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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EIC»0.  SI!.  D.  JOSÉ  DE  FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  20  DE  MARZO  DE  1 882, 

SUMARIO,  Ábrese  á las  tres  menos  cuarto*=Se  da  cuanta  del  Real  decreto  por  el  cual  se  manda  que 
el  20  del  actual  continúen  las  sesiones,  suspendidas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  de  30  de  Diciembre  del 
ano  anterior P=Ló ese  y se  aprueba  el  Acta  de  la  sesión  celebrada  en  dicho  dia,=Se  publican  varias  leyes 
sancionadas  por  S.  M.=Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión  mista,  el  proyecto  de  ley 
sobre  la  concesión  de  un  ferro -carril  económico  de  Glot  4 Gerona  *=E1  Congreso  queda  enterado  de  dos  co- 
municaciones del  Gobierno  trasladando  dos  Reales  decretos  por  los  que  se  señala  el  29  de  Enero  próximo 
pasado  para  la  elección  de  dos  Diputados  4 Cortes  en  los  distritos  de  Salas  y Oastrojeriz,  provincia  de 
Burgos  *=8e  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo una  próroga  para  terminar  las  obras,  4 la  Compañía  do  canalización  del  Ebro.= Juran  y toman 
asiento  como  Diputados  los  Sres,  Candau,  Albacete,  Corbacho  y Franco  del  Corral*— Se  leyeron,  y pasa- 
ron 4 la  Comisión  de  presupuestos,  dos  proyectos  de  ley  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  uno  reformando 
las  bases  para  el  reparto  do  la  contribución  de  consumos,  y otro  pidiendo  autorización  para  la  conversión 
4 una  nueva  deuda  con  interés  de  4 por  100,  de  los  títulos  de  la  deuda  perpetua  interior  y de  las  obliga- 
ciones de  ferro* carriles,  y fijando  un  plazo  á los  tenedores  de  la  exterior  para  que  puedan  acogerse  4 la 
eonversionB=Pasaron  4 las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  varios  proyectos  de  ley:  uno  del 
Sr,  Ministro  de  Estado,  solicitando  autorización  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ajus- 
tado con  el  Gobierno  de  la  República  francesa;  otro  del  Sr_  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  reforma 
del  Código  de  comercio;  tres  del  de  la  Gobernación,  acerca  del  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta,  sobre 
organización  provincial,  y creando  un  cuerpo  de  administración  local;  y uno  del  de  Ultramar,  sobre  el  go- 
bierno general  de  la  isla  de  Cuba, = A propuesta  del  Sr,  Presidente,  acordó  el  Congreso  que  las  sesiones 
comenzaran  á las  dos  y durasen  cuatro  horas  ó más,  según  las  necesidades  de  los  debates.— Observacio- 
nes del  Sr,  Atard  con  este  motivo*  =Co atestación  del  Sr,  Presidente  ,==Pasan  4 la  Comisión  de  actas  las 
credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Armiñan,  Du-Quesne,  Santana  López  y Caballero  Muguiro,=3e  leen, 
y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  la  Habana  y admisión  de  los 
Sres,  Armiñan  y Du-Quesne,  y las  de  Salas  de  los  Infantes  y Castrojeriz,  provincia  de  Burgos,  y admisión 
de  los  Sres,  Santana  López  y Caballero  Muguiro.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado 
presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  el  ferro- carril  del  puerto  de  los  Alfaques  4 Benasque;  del  de- 
creto pasando  á situación  de  reemplazo,  con  residencia  en  esta  corte,  4 B,  Modesto  Martines  y Gutierres 
Pacheco,  oficial  mayor  de  la  Junta  superior  facultativa  de  sanidad  militar;  4 B,  Eduardo  Baselga,  módico 
del  depósito  de  bandera  de  Ultramar;  4 D,  Antonio  Ferrer  y Martínez,  jefe  de  la  brigada  sanitaria  de 
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este  distrito,  y 4 D.  Agustín  La  Serna  y Lopes:,  comandante  de  infantería,  jefe  del  negociado  de  reden- 
ciones y enganches  militares  ,=T a mbien  queda  enterado  del  Real  decreto  disponiendo  que  durante  la 
ausencia  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  D.  Práxedes  Mateo  Saga3ta  se  encarga©  del  despacho  de 
los  asuntos  de  dicha  Presidencial  Ministro  de  la  G-uerra  D,  Arsenio  Martines  de  pampos,  y del  cese  de 
este  señor  al  regreso  del  Sr.  Sagasta.=Pasan  á la  Comisión  de  incompatibilidades  los  decretos  nombrando 
director  general  de  beneficencia  y sanidad  a D.  Leandro  Rubio,  y Subsecretario  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  4 D,  Luis  de  Rute  y Gíuer,=Se  reciben  con  aprecio  dos  ejemplares  del  tomo  9,&  de  Memo-* 
rias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— El  Congreso  oye  con  sentimiento  la  noticia  del  fallecimiento 
del  Sr*  Diputado  D,  José  María  Tuero.=Queda  enterado  el  Congreso  de  la  comunicación  del  Sr.  Ochando 
renunciando  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar,  y del  Sr-  Pisa  Pajares  renunciando  la  de  Isabel  la  Católica 
Pasa  4 las  Secciones  una  exposición  y testimonio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr,  Diputado  D,  Manuel  So  moza,  gobernador  que  fue  de  Alicante,  y otra  de  la 
misma  Sala  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  José  Escrich  y Pont,  gobernador  que  fue  de  Albacete.  = 
Queda  el  Congreso  enterado  de  las  declaraciones  aprobadas  en  la  sesión  do  clausura  del  Congreso  nacional 
mercantil,  remitida  por  su  presiden! e.^iPasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  país  de  Lérida,  para  que  se  abra  una  información  sobre  el  proyecto  de  reforma 
arancelaria,  y otra  de  la  Diputación  provincial  de  Tarragona  solicitando  se  suspenda  el  planteamiento 
de  la  base  5, 51  ar ancela ria,= Pasa  4 las  Secciones  una  exposición  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D,  José  Castellet,  gobernador  que  finó  de  Ovíedo.= 
Se  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de  cada  una  de  las  obras  últimamente  publicadas  por  la  Dirección  de 
hidrografía.=Sa  acuerda  distribuir  4 los  Bros,  Diputados  los  ejemplares  del  presupuesto  general  del 
Estado,  correspondiente  al  segundo’ semestre  de  1881  á 82. —Renuncia  el  cargo  de  Diputado,  por  el  mal 
estado  de  su  salud,  el  Sr.  Cabezas  de  Herrera,  =Pa san  4 la  Comisión  respectiva  dos  exposiciones  de  los 
Ayuntamientos  de  Logroño  y Almería,  pidiendo  se  resuelvan  favorablemente  los  proyectos  que  tiendan  4 
facilitar  la  formalizacion  de  empréstitos  por  parte  de  las  corporaciones  populares.=El  Congreso  queda 
enterado  de  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  por  Huesear  el  Sr,  D.  José  Carreño  de  la  Cuadra, 
nombrado  director  general  de  Gracia  y Justicia  en  el  Ministerio  de  Ultramar.=Renuneia  asimismo  el 
cargo  de  Diputado  por  Tarragona  el  Sr.  Pona  y Montells,  nombrado  director  general  de  propiedades  y 
derechos  del  Estado.=Pasa  4 la  Comisión  de  incompatibilidades  una  comunicación  del  Sr.  Diputado  Don 
Enrique  Larrainzar,  manifestando  haber  tomado  posesión  del  cargo  de  magistrado  de  esta  Audiencia.  = 
Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  4 la  Comisión,  dos  enmiendas  del  Sr.  García  Martino  al  proyecto  de  ley 
sobre  concesión  4 las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  de  la  facultad  de  contraer  préstamos 
y levantar  empréstitos ,=: A la  Comisión  respectiva  pasa  una  instancia,  presentada  por  el  Sr,  GilBerges,  de 
los  comerciantes  ó industriales  de  Zaragoza,  pidiendo  la  reforma  en  las  tarifas  de  la  contribución  de  sub- 
sidio.—Orden  del  día  para  mañanas  sorteo  de  Secciones;  dictámenes  de  actas  que  acaban  de  leerse;  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  4 las  Diputaciones  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  emprés- 
titos; la  proposición  de  ley  declarando  de  segundo  orden  algunos  puertos  de  la  Península  y de  Baleares, 
y el  dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al 
las  cinco  y media. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
comunicación  del  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido 
expedir  ei  Real  decreto  siguiente: 

«En  uso  de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el 
artículo  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y confor- 
me con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  mandar  que  se  reúnan  las  Cortes  el  dia  20  del  pró- 
ximo mes  de  Marzo,  para  continuar  las  sesiones  sus- 
pendidas por  mi  Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de 
1881, 

Dado  en  Sanlúcar  de  Bárrame  da  á 28  de  Febrero 
de  1882.=Alfonso,=EI  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  digo  á V,  EE.  para  su  conocimien- 
to y el  de  ese  Cuerpo  Col  egís  lado  r.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos,  Madrid  3 de  Marzo  de  i882,==Práxedes 
Sagasta.=Seño  res  Dipu  tados  Sec  retarlos  del  Congreso. » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  vísta  de  la  comunica- 
ción que  acaba  de  leerse,  se  abre  la  sesión,» 

Eran  las  tres  ruónos  cuarto. 


Leída  el  Acta  de  la  sesión  del  30  de  Diciembre  de 
1881,  quedó  aprobada. 


Sr.  Diputado  Boixader.=Se  levanta  la  sesion.=Eran 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicaciones 
siguientes: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y.  EE,,  para  los  efectos 
oportunos,  los  dos  adjuntos  ejemplares  origínales  de 
las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G,),  fijando  las  fuerzas  navales  para 
el  segundo  semestre  de  i 88 1-82  y para  el  año  econó- 
mico de  1882-83,  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  29  de  Diciembre  de  1881 —Manuel  Alonso 
Martmez.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. —Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  EE,,  para  los  fines 
oportunos,  ei  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.G.),  referente  á estaciones  telegráficas  de  los  ferro- 
carriles. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
29  de  Diciembre  de  188í.=MaimeI  Alonso  Marti  nez,= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y.  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
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con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
(Q.  B.  G.),  referente  al  ferro-carril  de  Monistrol  á Mon- 
serrat.  Dios  guarde  á V*  EE,  muchos  años.  Madrid  29 
de  Diciembre  de  188i,™Manuel  Alonso  Martínez,™ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — »Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  BB.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M.  el  Rey 
(Q,  D.  G,)f  reformando  el  impuesto  de  cédulas  perso- 
nales.  Dios  guarde  a V.  BE.  muchas  años.  Madrid  29 
de  Diciembre  de  í881.=Manuel  Alonso  Martínez.™ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á V.  BE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M.  el  Rey 
(Q,  D,  G.)  reformando  el  impuesto  sobre  sueldos  y asig- 
naciones del  Estado.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
anos.  Madrid  29  de  Diciembre  de  i881,=Manuel  Alonso 
Martínez,™  Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, —Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á V.  BE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M,  el  Rey 
{Q.  D,  G.),  reformando  el  impuesto  de  minas.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  29  de  Diciembre 
de  íS8l.=Manuel  Alonso  Martínez —Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  EE,,  á los  efectos  opor- 
tunos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.},  reformando  las  bases  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años.  Madrid  29  de  Diciembre  de  1881  ,=Maimel  Alonso 
Martinez.=Senores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  EE.,  para  íos  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M,  el  Rey 
(Q.  D,  G.),  reformando  las  bases  del  impuesto  de  consu- 
mos. Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  29  de 
Diciembre  de  188i.=ManueI  Alonso  Martínez,=$0ño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia —Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  EE.,  á los  efectos  opor- 
tunos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 


con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey 
(Q,  D,  G,),  reformando  la  de  contabilidad  en  la  parte 
relativa  á los  presupuestos  generales  del  Estado,  Dios 
guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  29  de  Diciembre 
de  1881 —Manuel  Alonso  Martinez.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y.  EE.f  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M.  el  Rey 
(Q.  D,  G.),  sobra  reforma  de  la  reuta  de  tabacos.  Dios 
guarde  á V.  EE,  muchos  anos.  Madrid  29  de  Diciem- 
bre de  18Sl.=ManueI  Alonso  Martínez,=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y.  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  8.  M.  el  Rey 
(Q,  D,  G.},  relativa  á la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años, 
Madrid  29  de  Diciembre  de  i83í.=Manuel  Alonso 
Martínez,— Señores  Diputados  Secretarlos  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: Do  Real  orden  remito  á Y,  BE,,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  so  ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey 
(Q,  D.  &,),  suprimiendo  el  impuesto  de  portazgos,  pon- 
tazgos y barcajes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años* 
Madrid  29  de  Diciembre  de  18Sl,=Manuel  Alonso 
Martinez,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  EE,,  á los  efectos  opor- 
tunos, el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M*  el  Bey 
{Q,  D.  G.),  suprimiendo  las  rifas  de  carácter  perma- 
nente. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  29 
de  Diciembre  de  188L=Manuel  Alonso  Martinez,=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  EE*,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey 
(Q.  D,  G.),  suprimiendo  los  actuales  impuestos  sobre  la 
sal  y creando  otros  en  su  equivalencia.  Dios  guarde  á 
Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  2 9 de  Diciembre  de  1881*= 
Manuel  Alonso  Martinez,=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  EEt,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  Mr  el  Bey 
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(Q.  D.  G.),  autorizando  al  Gobierno  para  formalizar  los 
atrasos  por  intereses  de  determinadas  deudas.  Dios 
guarde  á V.  RE,  muchos  años,  Madrid  29  de  Diciem- 
bre de  1881.=Manuel  Alonso  Marfcinez,=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  he  Gracia  y JuSTiciA.—Excmos.  Seno* 
res:  De  Real  orden  remito  á Y,  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  lia  servido  sancionar  S,  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  de  presupuestos  generales  del  Estado  para 
el  segundo  semestre  de  1881-82  y año  económico  de 
1882-1883-  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos,  Madrid 
29  de  Diciembre  de  i881.=Manuel  Alonso  Martinez,= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  -de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  EE.,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M*  el  Rey 
(Q,  D,  G.),  sobre  reforma  de  la  renta  del  sello  y timbre 
del  Estado,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
29  de  Diciembre  de  1881 —Manuel  Alonso  Martinez.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos,  Seño- 
res:  De  Real  orden  remito  á Y,  EE,  , para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
{Q,  D.  G.)?  reformando  las  bases  del  impuesto  de  dere- 
chos reales.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid 
29  de  Diciembre  de  l881.=Manuel  Alonso  Martinez.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  remito  á Y,  EE,,  para  los  efectos 
oportunos,  eL  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
{Q,  D,  G.),  relativa  al  ferro-carril  de  Huesca  á la  fron- 
tera francesa  por  Ganfranc,  Dios  guarde  á Y,  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  29  de  Diciembre  de  Í88L=Manuel 
Alonso  Martinez,=Senores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  remito  á Y,  EE,,  para  los  efectos 
oportunos  j el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  está  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  de  bases  para  el  procedimiento  en  las  recla- 
maciones económico-administrativas.  Dios  guarde  á 
Y,  EE,  muchos  anos.  Madrid  29  de  Diciembre  de  188 i. 
Manuel  Alonso  Martínez,  =Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y JuSTiGiA.—Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  remito  á Y.  EE„  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 


con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
(Q,  D,  G,),  sobre  aprobación  de  créditos  extraordina- 
rios y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medi- 
das gubernativas  para  1879-80  y 1880-81,  Dios  guar- 
de á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Diciembre  de 
1881 —Manuel  Alonso  Martinez.—Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  remito  á V.  EE,,  para  los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D,  G,),  fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente 
durante  el  ano  económico  de  1881-82,  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  29  de  Diciembre  de 
1881  — Manuel  Alonso  Martínez, =Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  paso  á manos  de  V,  EE.,á  los  efec- 
tos oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
qne  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  3.  M.  el  Rey 
{Q.  D,  G.),  dando  validez  á un  juicio  contradictorio  so- 
bre cruz  de  San  Fernando,  formado  al  teniente  de  in- 
fantería D,  Leonardo  Marras  Rey.  Dios  guarde  á Y.EE, 
muchos  años,  Madrid  2 de  Enero  de  1882,=Mamiel 
Alonso  Martines  — Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y JuSTiciA.—Excmos.  Seño- 
res: De' Real  órden  paso  á manos  de  Y,  EE,,  á los  efec- 
tos oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
(Q,  D.  G,),  sobre  ratificación  de  la  cesión  de  una  tierra 
á los  Milicianos  Nacionales  Yeteranos.  Dios  guarde 
á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  2 de  Enero  de  1882,= 
Manuel  Alonso  Martínez —Señores  Diputados  Secreta- 
taños  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  paso  á manos  de  Y.  EE,,  á los  efec- 
tos oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.M.  el  Rey 
(Q.  D.  G,)t  sobre  autorización  para  plantear  el  servicio 
militar  de  campaña.  Dios  guerde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  2 de  Enero  de  1882t=Manuel  Alonso  Mar- 
tinez,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Qongreso, 


Ministerio  db  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  paso  á manos  de  V.  EE,,  á los  efec- 
tos oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M,  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  formando  un  solo  Municipio  de  la  villa  da 
Gnernica  y anteiglesia  de  Luno,  provincia  de  Vizcaya. 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Enero 
de  1882,=Manuel  Alonso  Martínez. =Seño res  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso, 
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Ministerio  be  Gracia,  y Justicia  —Excmos.  Seño- 
res: De  Real  ó reten  paso  á manos  de  Y,  EE.,  á los  efec- 
tos oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
Que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  8.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.},  sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejérci- 
to. Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  2 de 
Enero  de  1882— Manuel  Alonso  Martinez,= Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia,— Ex  anos.  Seño- 
res: D©  Reai  orden  paso  á manos  de  Y,  EE.,  á los  efec- 
tos oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M,  el  Rey 
(Q.  D.  G. ),  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  para 
contratar  un  empréstito.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años,  Madrid  2 de  Enero  de  1882,=Mauuel  Alonso 
Martin  ez, —Seño  res  D i putad  o s See  reta  r io  s del  O ong  reso  * 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Exemos,  Seño- 
res: De  Real  orden  paso  á manos  de  Y,  EE. , á los  efec- 
tos oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M,  el  Rey 
(Q.  D*  G,)t  sobre  aprobación  de  suplementos  de  crédito 
y créditos  extraordinarios  relativos  á los  presupuestos 
de  1880-BÍ  y 1881-82,  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos 
años,  Madrid  2 de  Enero  de  1882,=ManueI  Alonso 
Martínez  — Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  be  Gracia  y Justicia,— Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órdeu  paso  á manos  de  Y.  EE,,  á los  efec- 
tos oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  8,  M.  el  Rey 
{Q.  D.  G,},  concediendo  al  Ministerio  de  Fomento  un 
crédito  de  70.000  pesetas  para  la  adquisición  de  dos 
cuadros.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  2 
de  Enero  de  1882.=Manuel  Alonso  Martinez.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Seguidamente  se  leyeron,  y quedaron  publicadas 
como  leyes,  anunciándose  que  pasarían  al  Archivo,  las 
sancionadas  por  8,  M,,  á saber: 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  segundo  semes- 
tre de  1881-82,  (Tóase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  85?  que  es  el  de  esta  sesión,) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico 
de  1882-83.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 
Autorizando  al  Gobierno  para  abrir  al  servicio  pu- 
blico las  estaciones  telegráficas  de  ferro-carriles, 
( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  des- 
de Monístrol  al  monasterio  de  Monserrat.  ( Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario,) 

Reformando  el  impuesto  de  cédulas  personales, 
(Ytoe  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 

Reformando  el  impuesto  sobre  sueldos  y asigna- 
ciones dsl  Estado.  ( Ytoe  el  Apéndice  sexto  deste  Diario), 
Reformando  el  impuesto  do  minas,  {Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario,) 

Reformando  las  bases  de  la  contribución  industrial 
y de  comercio,  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario,) 


Reformando  las  bases  del  impuesto  de  consumos, 
{Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Reformando  la  de  contabilidad  en  la  parte  relativa 
¿ los  presupuestos  generales  del  Estado.  {Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Reformando  la  renta  de  tabacos.  {Véase  eZ  Apéndice 
undécimo  á este  Diario.) 

Fijando  el  tipo  para  repartir  la  contribución  do 
inmuebles,  cultivo  y ganadería.  el  Apéndice 

duodécimo  á este  Diario,) 

Suprimiendo  él  impuesto  de  portazgos,  pontazgos 
y barcajes,  y las  subvenciones  de  las  provincias  y pue- 
blos para  la  construcción  de  carreteras,  (Véase  el  Apén- 
dice décimotercero  á este  Diario,) 

Suprimiendo  las  rifas  de  carácter  permanente. 
{ Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 

Suprimiendo  los  actuales  impuestos  sobre  la  sal  y 
creando  otros  en  su  equivalencia,  ( Véase  el  Apéndice 
decimoquinto  á este  Diario,) 

Autorizando  al  Gobierno  para  formalizar  los  atrasos 
por  intereses  de  determinadas  deudas.  {Véase  el  Apén- 
dice décimosexto  á este  Diario.) 

Sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  para 
el  segundo  semestre  del  año  económico  de  1881-82. 
(Véase  el  Apéndice  décimosétimo  d este  Diario.) 

Sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  para 
el  año  económico  de  1882-83,  {Véase  el  Apéndice  déci- 
mooctavo  á este  Diario.) 

Sobre  reforma  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado,  ( Véase  el  Apéndice  décímouoveno  á este  Diario.) 

Reformando  las  bases  del  impuesto  de  derechos 
reales,  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Huesca  á la  fron- 
tera francesa,  por  Ayerbe,  Galdearenas,  Jaca  y Canfranc, 
(Véase  el  Apéndice  vigésimoprimero  á este  Diario.) 

Determinando  bases  para  ei  procedimiento  en  las 
reclamaciones  económico-administrativas.  ( Véase  el 
Apéndice  vígésimosegundo  á este  Diario.) 

Sobre  créditos  extraordinarios  y suplementos  do 
crédito  concedidos  por  medidas  gubernativas  para 
1879-80  y 1881-82,  {Véase  el  Apéndice  vigésimoter- 
cero  á este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para  el 
servicio  de  la  Ración  durante  el  año  económico  de 
1881-82,  (Véase  el  Apéndice  vigésimocuarto  á este 
Diario.) 

Dando  validez  á un  juicio  contradictorio  sobre  cruz 
de  San  Fernando,  formado  al  teniente  de  infantería 
D,  Leonardo  Marras  Rey,  (Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
quinto  á este  Diario,) 

Ratificando' la  donación  de  un  terreno  que  para 
construir  un  cementerio  con  destino  á los  Milicianos 
Nacionales  y Militares  Yet éranos  hizo  el  Regente  del 
Reino  Duque  de  la  Victoria,  (Véase  el  Apéndice  vigé- 
simosexto  á este  Diario,) 

Sobre  autorización  para  plantear  el  reglamento  del 
servicio  militar  de  campaña.  ( Véase  el  Apéndice  vigé- 
simosétimo  á este  Diario.) 

Sobre  que  la  villa  de  Guernica  y la  anteiglesia  de 
Limo  formen  un  solo  Municipio.  (Véase  el  Apéndice 
vigésimo octavo  á este  Diario.) 

Sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército.  (Véase 
el  Apéndice  vigésímenoveno  d este  Diario.) 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  para  con- 
tratar un  empréstito  de  1.500.000  pesetas,  (Véase  el 
Apéndice  trigésimo  á este  Diario.) 

Sobre  aprobación  de  suplementos  de  crédito  y cré^ 
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20  DE  MARZO  DE  1882, 


ditos  extraordinarios  concedidos  á los  presupuestos  de 
188-0-81  y 1881-82*  ( Véase  el  Apéndice  trígésimopri- 
mero  á este  Diario.) 

Concediendo  un  crédito  al  Ministro  de  Fomento  para 
adquirir  el  cuadro  de  Casado  La  Campana  de  Huesca , 
y el  de  Rosales  La  Muerte  de  Lucrecia , (Véase  el  Apén- 
dice trigésimosegundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y acordó  que  pasara  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión  mista,  el  proyecto  de  ley 
remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  concesión 
de  uu  ferro-carril  económico  de  Glot  á Gerona.  (Véase 
el  Apéndice  trigésimotercero  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación Excmos*  Seño- 
res: 8.  M,  e!  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  acordado  por  el  Congreso  de  Diputa- 
dos que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Salas,  provincia  de  Bur- 
gos: vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  2$  de  Enero  próximo 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en 
el  distrito  de  Salas,  provincia  de  Burgos. 

Dado  en  Palacio  á 31  de  Diciembre  de  1881 —Al- 
íonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Gon- 
zález.)) 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu- 
chos anos*  Madrid  31  de  Diciembre  de  1881,= Venan- 
cio Gonzalez,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación*— Eremos.  Seño* 
res:  El  Rey  (Q.  B*  G.)  se  ha  dignada  expedir  con  esta 
fecha  ei  Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  acordado  por  el  Congreso  de  los  Di- 
putados que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  de  Castrojeriz,  provin- 
cia de  Burgos:  vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la 
ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único*  El  domingo  29  de  Enero  próximo 
se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en 
ei  distrito  de  Castrojeriz,  provincia  de  Burgos. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Diciembre  de  188í.=Al- 
fonso*=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Gon- 
zález*)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE*  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos*  Dios  guarde  á Y*  EE*  mu- 
chos años*  Madrid  30  de  Diciembre  de  188£*=Venan- 
ció  Gonzal0Z*=Senor0S  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  concediendo  á la  Compa- 
ñía de  canalización  y riegos  del  Ebro  unapróroga  para 
construir  la  del  delta  izquierda  y completar  las  ejecu- 
tadas en  el  de  la  derecha*  (Véase  el  Apéndice  trigésimo 
cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Entran  á jurar  varios  se- 
ñores Diputados*)) 

Juraron  y tomaron  asiento  los  gres*  Candau,  Alba- 
cete, Corbacho  Reina  y Franco  del  Corral,  anuncián- 
dose que  ingresaban  respectivamente  en  las  Secciones  * 
cuarta,  quinta,  sexta  y sétima. 


Prévía  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y eí  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  so- 
bre conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100 
interior  y exterior,  y obligaciones  del  Estado  por  ferro* 
carriles. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Marzo  de  1882=A1- 
fonso.  = El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Ca  macho* 

Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Madrid  20  de 
Marzo  de  1882.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Fran- 
cisco C amacho.)) 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  trigésímp- 
quinto  á este  Diario.) 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  siguiente 
Real  decreto,  y el  proyecto  de  ley  que  on  el  mismo  se 
menciona: 

«Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presento  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  re- 
formando algunas  de  las  bases  por  que  se  rige  el  im- 
puesto de  consumos. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Marzo  de  1882,=AI- 
fonso*  = El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco 
Camacho* 

Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Madrid  20  de 
Marzo  de  1882 —El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Fran- 
cisco Oamacho.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  trigésimo 
sexto  á este  Diado,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  dos  proyectos  de  ley 
que  acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pasan  á 
la  Comisión  de  Presupuestos* 


Previa  la  vénia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr*  Ministro  de  Estado  y leyó  el  siguiente  Real  de- 
creto y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  disponer  que  mí  Ministro  de  Estado 
I presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  lí* 
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autorización  necesaria  para  la  ratificación  del  tratado 
de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y 
Francia  eldia  6 de  Febrero  de  1882. 

Dado  en  Palacio  ¿20  deMarzodel882.=AIfonso,= 
El  Ministro  de  Estado,  Antonio  Aguila  r y Correa. 

Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en  la  Se- 
cretaría de  mi  cargo.  Madrid  20  de  Marzo  de  1882.= 
El  Ministro  de  Estado,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  trigésimo  sé- 
timo á este  Diario,)» 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y leyó  el  Real 
decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Gracia  y Jus« 
tibia  para  que  presente  á las  Cortes  el  adjunto  proyecto 
de  Código  de  comercio,  solicitando  que  se  publique 
como  ley. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Marzo  de  1882,=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel  Alonso  Mar- 
tínez. 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  la  Secretaría  de  mi  cargo,  Madrid  20  de 
Marzo  de  1882.= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez.» 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  trigésimo 
octavo  á este  Diario,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leyó  los  siguientes 
tres  Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  que  en  los 
mismos  se  mencionan: 

«De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  presentar  á la  deliberación  de  las  Cortes  un 
proyecto  de  ley  sobre  ejercicio  de  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Dado  en  Palacio  ¿ 20  de  Marzo  de  18S2.=Alfon- 
so,=El  Ministra  de  la  Gobernación,  Venancio  Gon- 
zález.» 

De  orden  de  S,  M,  lo  comunico  á V.  EE,  para  co- 
nocimiento del  Congreso.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  20  de  Marzo  de  18S2.=Venaucio  Gonzá- 
lez,=8eñores  Diputadas  Secretarios  del  Congreso. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  trigésimo- 
noveno  á este  Diario.) 


«De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  eu  autorizar  al  Ministro  de  la  G obe rn a- 
clon  para  que  presente  á la  deliberación  de  las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  orgánica  provincial. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Marzo  de  iS82.=Alfon- 
so,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Gon- 
zález.» 

De  orden  de  S,  M,  lo  comunico  á V.  EE.  para  co- 
nocimiento del  Congreso.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 


anos,  Madrid  20  de  Marzo  de  1882.=Yenancio  Gonza 
lez,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuadragési- 
mo á este  Diario,) 


«De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  que  presente  á la  deliberación  de  las  Cór- 
tes  un  proyecto  de  ley  de  organización  del  cuerpo  de 
administración  local. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Marzo  de  1882.= Alfonso. = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González.» 

De  orden  do  S,  M,  lo  comunico  á V.  EE,  para  co- 
nocimiento del  Congreso.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
años,  Madrid  20  de  Marzo  de  1882.=Venancio  Gonzá- 
lez. = Exemos,  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 

( Védse  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuadragé- 
simoprimero  á este  Diario.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  que 
acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pasan 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Prévia  la  vénia  del  Sr,  Presidenta,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  el  mismo  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Conseja  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente 
á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  del  gobierno  general 
de  la  isla  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Marzo  de  1 882.=Alfonso  = 
El  Ministro  de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo. 

Es  copia  del  Real  decreto  cuyo  original  queda  ar- 
chivado en  este  Ministerio  de  mi  cargo.  = El  Ministro 
de  Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo. 

(Vtoe  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuadragé- 
simosegundo  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  que  ha 
leído  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pasa  á las  lecciones 
para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  En  la  sesión  del  21  de  Di- 
ciembre acordó  el  Congreso  reunirse  á las  dos  en  se- 
sión, y qne  éstas  durasen  cuatro  horas  ó más,  según 
las  necesidades  de  los  debates.  ¿ Confirma  el  Congreso 
el  acuerdo  tomado  en  la  referida  sesión?» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Rey,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  ATARD:  Señor  Presidente,  no  exigiéndolo  las 
necesidades  de  las  tareas  parlamentarias,  no  veo  una 
necesidad  apremiante  que  obligue  á dilatar  por  más 
de  cuatro  horas  el  tiempo  destinado  á la  sesión.  Creo, 
pues,  que  seria  conveniente  se  acordase  que  las  se- 
siones durasen  cuatro  horas,  y que  cuando  hubiera 
necesidad  se  consultara  al  Congreso  para  prorogar  la 
sesión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Para  eso,  comprende  S.  S. 
que  no  había  necesidad  de  consultar  ahora  al  Con- 
greso, porque  esas  son  atribuciones  del  Presidente. 
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según  el  Reglamento,  El  2 i de  Diciembre  acordó  el 
Congreso  lo  que  antes  tuve  el  honor  de  proponer,  y es 
la  verdad  que  ni  el  Presidente  ni  la  mayoría  han  abu- 
sado de  eso  acuerdo-  Su  señoría  sabe  que  en  las  últimas 
sesiones  de  una  legislatura  se  aprovecha  el  tiempo, 
como  con  efecto  se  aprovechaba  en  las  últimas  que 
este  Congreso  celebró;  pero  no  duraron,  por  regla  ge- 
neral, más  de  las  cuatro  horas,  y para  media  hora 
ó un  cuarto  de  hora,  deseando  el  Congreso  adelantar 
en  sus  trabajos,  no  hay  en  rigor  necesidad  de  consul- 
tar si  se  proroga  la  sesión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
seis  comunicaciones  siguientes* 

«Presidencia;  del  Consejo  de  Ministros.— Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

« Vengo  en  disponer  que  durante  la  ausencia  de! 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  D.  Práxedes  Mateo 
Sagasta,  se  encargue  del  despacho  de  los  asuntos  cor- 
respondientes á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
el  Ministro  de  la  Guerra  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos, 
Dado  en  Palacio  á 9 de  Enero  de  1882.=AIfonso,= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo 
Sagasta.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  ER,  para  su  cono- 
cimiento y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1882.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta,  = Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia,  y Justicia,  — Excelentísi- 
mos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  ex- 
pedir con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  regresado  á esta  corte  D,  Práxedes  Ma- 
teo Sagasla,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  disponer  que  D.  Arsenio  Martínez  Campos,  Ministro 
de  la  Guerra,  cese  en  el  despacho  de  los  asuntos  cor- 
respondientes á dicha  Presidencia,  quedando  muy  sa- 
tisfecho del  celo,  lealtad  é inteligencia  con  que  lo  ha 
desempeñado,» 

Dado  en  Palacio  & 19  de  Enero  de  í882.=Álfon$o,— 
El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel  Alonso  Mar- 
tínez, 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EÉ.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  años.  Madrid  19  de  Enero  de  1882,=:Manucl 
Alonso  Martinez.==3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos,  Sres.:  Con 
esta  fecha  digo  al  presidente  del  Consejo  de  redencio- 
nes y enganches  militares  lo  siguiente: 

«En  vísta  de  la  instancia  que  Y.  B,  cursó  á este 
Ministerio  con  fecha  31  de  Diciembre  último,  promo- 
vida por  el  comandante  de  infantería,  jefe  de  negociado 
de  ese  Consejo,  D,  Agustin  Laserna  y López,  en  sú- 
plica de  qne  se  le  conceda  el  pase  á situación  de  reem- 
plazo con  residencia  en  esta  corte,  en  razón  de  ser 
dicho  destino  incompatible,  según  acuerdo  del  Con- 
greso, con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  para  que  ha 
sido  elegido,  3.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.)  ha  tenido  por  con- 
veniente acceder  á la  petición  del  interesado.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE.  para  su  conocí* 


miento.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años,  Madrid  2 
de  Enero  de  1882.=Arsenio  Martínez  de  Campos.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados. 


Ministerio  de  la  Guerra,— Excmós.  Sres.:  Con 
esta  fecha  digo  al  director  general  de  sanidad  militar 
lo  siguiente: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  dis- 
poner que  el  inspector  de  segunda  ciase  personal,  sub- 
inspector de  primera  clase  del  cuerpo  de  su  cargo,  Don 
Antonio  Eerrer  y Martínez  Jurado,  jefe  de  la  brigada 
sanitaria  de  este  distrito,  pase  á situación  de  reempla- 
zo con  residencia  en  esta  corte,  en  razón  á ser  dicho 
destino  incompatible,  según  acuerdo  del  Congreso,  con 
el  cargo  de  Diputado  a Cortes  para  que  ha  sido  ele- 
gido.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento, Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  2 
de  Enero  de  1882,=Arseuio  Martínez  de  Oampos.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Guerra.  — Excmos,  Sres.:  Con 
esta  fecha  digo  al  director  general  de  sanidad  militar 
lo  siguiente: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispo- 
ner que  el  subinspector  de  primera  clase  personal,  mó- 
dico mayor  del  cuerpo  de  su  cargo,  D,  Modesto  Martí- 
nez y Gutiérrez  Pacheco,  oficial  mayor  de  la  Junta 
superior  facultativa  del  cuerpo,  pase  á situación  de 
reemplazo  con  residencia  en  esta  corte,  en  razón  á ser 
dicho  destino  incompatible,  según  acuerdo  del  Con- 
greso, con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  para  que  ha 
sido  elegido.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE.  para  su  cono- 
cimiento. Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid 
2 de  Enero  de  1882 —Arsenio  Martínez  deCampos.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Guerra,— Excmos,  Sres.:  Con 
ésta  feeha  digo  al  director  general  de  sanidad  militar 
lo  siguiente: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispo* 
ner  que  el  subinspector  de  primera  clase  graduado, 
subinspector  de  segunda  clase  del  cuerpo  de  su  car-* 
go,  D.  Eduardo  Baselga  y Chacón , médico  del  de- 
pósito de  bandera  de  Ultramar,  pase  á situación  de 
reemplazo  con  residencia  en  esta  corte,  en  razón  á ser 
dicho  destino  incompatible,  según  acuerdo  del  Congre- 
so, con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  para  que  ha  sido 
elegido.» 

Lo  que  traslado  á Y.  EE,  para  su  conocimiento. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Enero 
de  1882 —Arsenio  Martínez  de  Ca nipos ,= Señores  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  los 
asuntos  siguientes: 

De  una  comunicación  del  presidente  del  Congreso 
nacional  mercantil,  remitiendo  una  copia  autorizada 
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de  las  declaraciones  que  fueron  aprobadas  en  la  sesión 
de  clausura,  celebrada  el  día  19  de  Diciembre  último; 
declaraciones  que  por  su  trascendencia  cree  deben  ser 
conocidas  por  los  altos  poderes  del  Estado, 


Otra  del  Sr.  Pisa  Pajares,  participando  que  habien- 
do sido  agraciado  con  la  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isa* 
bel  la  Católica,  y siendo  incompatible  con  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  que  desempeñaba,  renunciaba  la 
expresada  gracia. 


Otra  del  Sr,  Ochando,  manifestando  que  habiéndo- 
sele concedido  la  gran  cruz  del  Mérito  militar  desig- 
nada para  premiar  servicios  especiales,  y siendo  in- 
compatible con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  que  des- 
empeñaba, renunciaba  la  mencionada  gracia. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  del 
puerto  de  los  Alfaques  á Benasque  habia  elegido  pre- 
sidente al  Sr.  Torres  y secretario  al  Sr.  Alcalá  del 
Olmo. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  al 
Archivo,  dos  ejemplares  del  tomo  noveno  de  las  «Memo- 
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El  Congreso  quedó  enterado,  y acordó  poner  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  para  los  efectos  consiguien- 
tes, la  renuncia  que  por  el  mal  estado  de  su  salud  pre- 
sentaba  el  Sr,  D.  José  Cabezas  de  Herrera,  del  cargo 
de  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Vega  Baja,  pro- 
vincia de  Puerto- Rico. 


También  quedó  enterado  el  Congreso,  y acordó  po- 
ner en  conocimiento  del  Gobierno,  para  los  efectos 
consiguientes,  la  renuncia  que  el  Sr.  D.  José  Carreño 
de  la  Cuadra  presentaba  del  cargo  de  Diputado  á 
Córtes  por  el  distrito  de  Huesear,  provincia  de  Grana- 
da, por  haber  aceptad  o el  de  director  general  de  Gra- 
cia y Justicia  del  Ministerio  de  Ultramar, 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso,  y acordó 
poner  en  conocimiento  del  Gobierno,  á los  efectos  opor- 
tunos, la  renuncia  que  el  Sr.D.  Federico  Ponsy  Montells 
presentaba  del  cargo  de  Diputado  á Córtes  por  el  dis- 


rias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,»  que  remitían 
los  señores  director  accidental  y secretario  perpétuo, 
D.  Cayetano  Rosel!  y D.  Pedro  de  Madrazo. 


igualmente  se  recibió  con  aprecio  un  ejemplar  de 
cada  una  de  las  obras  publicadas  por  la  Dirección  de 
Hidrografía,  remitido  por  el  señor  director  D.  Juan 
Romero. 


El  Congreso  oyó  con  sentimiento  una  comunica- 
ción del  Sr.  Duque  de  Tetuan  participando  que  el 
17  de  Enero  próximo  pasado  falleció  su  hermano  po- 
lítico D.  José  María  Tuero,  Diputado  á Córtes  por  el 
distrito  de  Lucena,  provincia  de  Castellón, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  alzando  la  suspensión  de  la  base  6 * de 
la  ley  arancelaria,  una  exposición  del  director  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de  Lérida,  pi- 
diendo que  antes  de  procederse  á la  discusión  del  re- 
ferido proyecto  de  ley  se  abra  nna  información  par- 
lamentaria sobre  los  efectos  de  la  decretada  en  12  de 
Junio  de  1869  y sus  modificaciones  posteriores. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  las  creden- 
ciales presentadas  en  Secretaría,  y son  las  siguientes, 

DISTRITOS . PROVINCIAS, 


trifco  de  Tarragona,  provincia  del  mismo  nombre,  por 
haber  aceptado  el  de  director  general  de  propiedades 
y derechos  del  Estado. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  dos  exposiciones  de 
los  Ayuntamientos  de  Almería  y Logroño  pidiendo  se 
apruebe  dicho  proyecto  de  ley. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  alguien- 
tes  dictámenes: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  la  Habana,  provincia  de  la  Habana,  la  cual  con- 
tiene algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 

587 


D.  Manuel  Armiñan , , Habana.  * * Habana. 

D.  Francisco  Du-Quesne Idem  Idem, 

D,  Enrique  Santana  López, Salas  de  los  Infantes Burgos. 

D.  Andrés  Caballero  y Muguiro Oastrojeriz  „ , t É Idem, 
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20  DE  MAE20  DE  1882* 


Francisco  Du-Quesne,  que  ha  presentado  so  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  dada* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1882.— Au- 
reliano  Linares  Rivas,  presidenta=Modesto  Martines 
Pacheco*=Oipriano  Garijo.=Juan  Montílla.= Pedro 
Diz  Romero.=Tirso  Rodrigañez,=Francisco  García 
Martino  — Luis  Felipe  Aguilera —Alfonso  González, 
secretario* 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  la  Habana,  provincia  de  la  Habana,  la  cual  contiene 
algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y resul- 
tado de  la  elección:  en  su  vista,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D*  Manuel 
Ar miñan,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1882—  Au- 
rellano  Linares  Rivas,  presidente*— Modesto  Martínez 
Pacheco. =Pedro  Diz  Romero.— Francisco  García  Mar* 
tino,=Juan  Mont illa*— Cipriano  Garijo.=Tirso  Rodri- 
gañez.=Luis  Felipe  Aguílera.=ÁIfon.so  González,  se- 
cretario* 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  Oastrojeriz,  provincia  de 
Burgos;  y bailándola  arreglada  á las  prescripciones  de 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  aquel  distrito  al  electo  Don 
Andrés  Caballero  y Muguiro,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  i 882.— Au- 
reliano  Linares  Rivas,  presidente.=Modesto  Martínez 
Pacheco. =^Juan  Montilia.— Pedro  Diz  Romero,=Frai>- 
cisco  García  Martino.=Tirso  Rodrigañez.=Cipriano 
Garijo,=Luis  Felipe  Agnilerá*=Alf qns o González,  se- 
cretario* 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Salas  de  los  Infantes,  pro- 
vincia de  Burgos,  la  cual  contiene  una  protesta  que  no 
afecta  á la  validez  y resultado  de  la  elección:  en  su 
vista,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  re- 
ferido distrito  á D*  Enrique  Santana  López,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1882*=Au- 
rellano  Linares  Rivas,  presidente.=Juan  Montilla*= 
Modesta  Martínez  Pacheco —Cipriano  Gari]o*=Fran cis- 
co García  Martino*=pedro  Diz  Romero*=Luís  Felipe 
Aguilera.=Alfonso  González,  secretario.)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des una  comunicación  del  Sr.  D.  Enrique  Larrainzar, 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Pamplona,  provin- 
cia de  Navarra,  participando  que  había  sido  nombrado 
y aceptado  el  cargo  de  magistrado  de  la  Audiencia  de 
la  Coruna. 


Se  acordó  pasase  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación*— Excmos.  Señores; 
El  Rey  (Q.  D*  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  este  Mi- 
nisterio el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  nombrar  director  general  de  beneficen- 
cia y sanidad  á D.  Leandro  Rubio,  que  lo  es  de  Gracia 
y Justicia  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Enero  de  íS82.=AIfonso1= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González,)) 

De  orden  de  fí*  M*  lo  comunico  á V.  EE*  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  años.  Madrid  3 de  Enero  de  1882i=Y0nancio 
Gonzalez,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. » 


También  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades la  comunicación  siguiente* 

«Ministerio  déla  Gobernación* — Excmos*  Señores: 
El  Rey  (Q.  D.  G;),  se  ha  dignado  expedir  por  este  Mi- 
nisterio el  Real  decreto  siguiente: 

«Vacante  el  cargo  de  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  por  pase  de  D.  Joaquín  González 
Fiori  á la  presidencia  de  la  Junta  de  pensiones  civiles, 
vengo  en  nombrar  para  el  mismo,  con  la  categoría  de 
jefe  superior  de  administración,  á D.  Luis  de  Rute  y 
Ginei\  actual  director  general  de  beneficencia  y sa- 
nidad. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Enero  de  1882.— Alfonso,= 
El  Ministro  déla  Gobernación,  Venancio  González.» 

De  órden  de  3.  M.  lo  comunico  á V*  EE*  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  anos,  Madrid  8 de  Enero  de  1882.= 
Venancio  González —Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  las  tres  siguientes  comunicaciones: 
«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  paso  á manos  de  V*  EE.  la  adjunta 
nueva  exposición  y testimonio  qne  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  eleva  á ese  Cuerpo  Colegislador,  pi- 
diendo autorización  para  procesar  ai  Diputado  D*  Ma- 
nuel Somoza,  gobernador  que  fu  ó de  la  provincia  de 
Alicante,  por  destitución  de  Ayuntamientos*  Dios 
guarde  á V.  EE*  muchos  años.  Madrid  25  de  Enero  de 
1882.=Manuel  Alonso  Martínez, =Señor  es  Diputados 
Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Eternos,  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remitan  á Y,  EE.,  como  de  su  orden  lo  ejecuto,  las 
seis  adjuntas  exposiciones  y testimonios  de  cargos  que 
la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  eleva  á ese  Cuer- 
po Colegislador  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Diputado  D*  José  Escrig  y Font,  gobernador  que  fuó 
de  la  provincia  de  Albacete*  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  2i  de  Febrero  de  íS82*=Manuel 
Alonso  Martínez, =Seño res  Diputados  Secretarios  del 
Congreso* 
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Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Eremos,  Seño- 
res: Be  Real  orden  paso  á manos  de  Y.  EE.  la  ad- 
junta exposición  y testimonio  que  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  eleva  á ese  Cuerpo  Golegislador 
solicitando  autorización  para  procesar  al  Diputado  Don 
José  Oastellet,  gobernador  que  ha  sido  de  Oviedo,  por 
abusos  cometidos  en  el  ejercicio  de  dicho  cargo.  Dios 
guarde  á Y.  EB.  muchos  años,  Madrid  7 de  Marzo  de 
1882,=Manuel  Alonso  Martinez,=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  alzando  la  suspensión  de  la  base  5.* 
de  la  ley  arancelaria,  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE. 
la  adjunta  instancia  que  por  conducto  del  gobernador 
civil  de  Tarragona  eleva  á ese  Cuerpo  Colegislador  la 
Diputación  provincial  solicitando  se  suspenda  el  plan- 
teamiento de  la  base  5.a  arancelaría.  Dios  guarde  á 
Y.  BE.  muchos  anos.  Madrid  31  de  Enero  de  1882,= 
Venancio  Gonzalez.=Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


Se  acordó  repartir  y distribuir  á los  Sres.  Diputa- 
dos los  ejemplares  á que  se  refiere  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  de  Hacienda,— Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den de  S»  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  la  honra  de  re- 
mitir a Y,  EE.  400  ejemplares  del  presupuesto  ge- 
neral del  Estado  correspondiente  al  segundo  semestre 
de  1881-82,  para  su  distribución  á los  Sres,  Dipu- 
tados, Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  28 
ele  Febrero  de  i 8 82.= Juan  Francisco  Camacho.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Be  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas del  Sr.  García  Martino  á los  artículos  L°  y 6.° 
del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  á 
las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  la  fa- 
cultad de  contraer  préstamos  y contratar  empréstitos, 
(Véase  el  Apéndice  cuadragésimotercero  á este  Diario.) 


Terminado  el  despacho,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  los  comer- 
ciantes á industriales  de  la  siempre  heroica  ciudad  de 
Zaragoza,  en  la  que  piden  reverentemente  se  digne 
pronunciar  sus  censuras  contra  él  Sr,  Ministro  de  Ha- 


cienda por  no  haber  acertado  en  el  uso  de  la  autoriza- 
ción que  le  otorgaron  las  Caites  por  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de  í 88 i,  para  reformar  sobre  determinadas 
bases  el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio  y las  tarifas  anejas  al  mismo,  y en  su  virtud 
suspender  los  efectos  del  decreto  de  la  misma  fecha, 
refrendado  por  dicho  Sr,  Ministro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Sorteo  de  Secciones;  los  dictámenes  de  actas  que 
acaban  de  leerse;  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las 
Diputaciones  y Ayuntamientos  para  contraer  présta- 
mos y levantar  empréstitos;  la  proposición  de  ley  de- 
clarando de  segundo  orden  algunos  puertos  de  la  Pe- 
nínsula y de  Baleares,  y el  dictámen  sobre  el  suplica- 
torio para  procesar  al  Sr,  Diputado  Boixader. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  cinco  y media. 


OMISIONES, 

En  el  Mario y núm.  74,  sesión  del  19  de  Diciembre 
de  1881,  se  omitió  poner  lo  siguiente: 

«Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

1. °  El  relativo  al  proyecto  de  ley  fijando  las  fuer- 
zas del  ejército  permanente  para  el  servicio  de  la  Na- 
ción durante  el  año  económico  de  1881-82.  (Véase  el 
Apéndice  primero  á dicho  Diario.) 

2. °  El  referente  á la  proposición  de  ley  concedien- 
do á los  contribuyentes  el  derecho  de  retraer  las 
fincas  adjudicadas  al  Estado  en  pago  de  débitos  de 
contribuciones.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á dicho 
Diario,) 

3. a  El  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  referente  á la  aprobación  de  créditos  ex- 
traordinarios y suplementos  de  crédito  concedidos  por 
medidas  gubernativas  para  1879-80  y 1880-81,  (Véase 
el  Apéndice  tercero  d dicho  Diario.) 

y 4,°  El  referente  al  proyecto  de  ley  de  bases  para 
el  procedimiento  eu  las  reclamaciones  económico- 
administrativas.  (Y^sí  el  Apéndice  cuarto  al  referido 
Diario  númt  74.}» 


RECTIFICACION, 

En  el  Apéndice  al  Diario  núm,  84,  sesión  del  30  de 
Diciembre  de  1881,  la  adición  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  para  que  se  consideren  de  segundo  órden 
los  puertos  de  Ri  vadeo  y Torre  vieja,  etc.,  que  aparece 
con  la  firma  del  Sr,  Pifian  como  en  primer  término, 
es  del  Sr.  Díaz  de  Rivera, 


CUARENTA  Y TEES  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PEIMEEO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  las  fuerzas 
navales  para  el  segundo  s&mmtre  de  1881-82. 


Skñor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

* 

Articulo  i.°  Las  fuerzas  navales  para  las  aten- 
ciones generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  ó islas  ad- 
yacentes y estaciones  navales  de  la  América  del  Sur 
durante  el  segundo  semestre  del  ano  económico  de 
1881  á 1882,  serán  las  siguientes; 

BUQUES  DE  PRIMERA  CLASE. 

Dos  fragatas  blindadas  de  1.000  caballos  nomina- 
les, armadas  por  seis  meses. 

Dos  Idem,  una  de  1.000  caballos  y otra  de  800,  en 
cuarta  situación  económica  por  seis  meses. 

Un  crucero  de  hélice  de  1.100  caballos,  armado 
por  seis  meses. 

Cuatro  fragatas  de  hélice,  tres  de  600  caballos  y 
una  de  350,  en  cuarta  situación  económica  por  seis 
meses. 

Dos  fragatas  de  ídem,  una  de  600  caballos  y otra 
de  500,  armadas  por  seis  meses. 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE* 

Una  corbeta  de  hélice  de  300  caballos,  en  cuarta 
situación  económica  por  seis  meses. 

Una  ídem  de  200  caballos,  armada  por  tres  meses 
en  el  Sur  de  América,  y en  cuarta  situación  económi- 
ca por  tres  meses  en  la  Península. 

Una  Idem  de  130  caballos,  armada  por  seis  meses 
en  la  estación  naval  del  Sur  de  América. 


Dos  avisos  de  bélico  de  400  caballos,  armados  por 
cuatro  meses. 

Dos  vapores  de  ruedas,  uno  de  500  caballos  y otro 
de  200,  armados  por  seis  meses. 

Un  vapor  de  hélice  de  300  caballos,  en  segunda 
situación  por  seis  meses. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

Dos  goletas  de  hélice,  una  de  160  caballos  y otra 
de  130,  armadas  por  seis  meses. 

Dos  idem  de  80  caballos,  en  cuarta  situación  eco- 
nómica por  seis  meses. 

Dos  vapores  de  ruedas  de  100  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

BUQUES  AFECTOS  Á COMISIONES  ESPECIALES. 

Resguardo  marítimo „ 

Cuatro  vapores  de  ruedas,  uno  de  200  caballos 
otro  de  147  y dos  de  120,  armados  por  seis  meses. 

Dos  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  armadas  por 
seis  meses. 

Dos  cañoneros  de  hélice  de  60  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Tres  cañoneros  de  Idem  de  50  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Nueve  cañoneros  de  idem  de  20  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Dos  lanchas  cañoneras  de  idem  de  20  caballos,  ar- 
madas por  seis  meses. 

Una  lancha  cañonera  de  idem  de  10  caballos,  ar- 
mada por  seis  meses, 
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20  DE  MAHZO  DE  1882. 


Dos  trincaduras,  armadas  por  seis  meses. 

Cuarenta  y seis  escampavías  y traineras,  armadas 
por  seis  meses. 

Un  ponton  fondeado  en  la  bahía  de  Algeciras,  ar- 
mado por  seis  meses. 

Servicio  de  torpedos , 

Dos  embarcaciones  porta-torpedos  de  vapor,  arma- 
das por  seis  meses. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  seis  meses. 
Comisión  liklrográfica. 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
seis  meses. 

Escuelas  de  instrucción , 

Una  fragata  de  hélice  de  360  caballos,  habilitada 
de  escuela  naval  flotante  para  los  aspirantes  de  mari- 
na, armada  por  seis  meses. 

Una  fragata  de  ídem  de  800  caballos,  habilitada 
de  escuela  de  cabos  de  canon  y marinería,  armada  por 
seis  meses. 

Tres  corbetas  de  vela,  dos  habilitadas  para  la  ins- 
trucción de  marinería  y la  tercera  para  la  de  apren- 
dices marineros,  armadas  por  seis  meses, 

Art.  2,ú  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
de  ios  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5,388  marineros  y 4.236  soldados  de 
infantería  de  marina. 

Art,  3.°  Las  fuerzas  navales  para  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  durante  el  segundo  semestre  del  ano 
económico  de  1881  á 82  serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  PRIMERA  CLASE, 

Una  fragata  de  hélice  de  600  caballos,  armada  por 
seis  meses. 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE. 

Un  aviso  de  hélice  de  250  caballos,  armado  por 
seis  meses. 

Un  aviso  de  ídem  de  250  caballos * en  segunda  si- 
tuación por  seis  meses. 

Un  vapor  da  ídem  de  218  caballos,  en  segunda  si- 
tuación por  seis  meses* 

Un  vapor  de  ruedas,  de  360  caballos,  armado  por 
seis  meses. 

Un  vapor  de  Ídem  de  230  caballos,  de  estación  en 
Puerto-Rico,  armado  por  seis  meses, 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE, 

Un  a\lso  de  hélice  de  Í37  caballos,  en  segunda  si- 
tuacion  por  seis  meses. 

Una  goleta  de  hélice  de  130  caballos,  armada  por 
seis  meses. 

Tres  vapores  de  ruedas,  dos  de  120  caballos  y uno 
de  30,  armados  por  seis  meses, 

. — Un  cañonero  de  hélice  de  40  caballos*  armado  por 

seis  meses. 


FUERZAS  SUTILES, 

Diez  y siete  cañoneros  de  hélice  de  40  caballos,  ar- 
mados por  seis  meses. 

Cuatro  cañoneros  de  ídem  de  40  caballos,  en  se- 
gunda situación  por  seis  meses. 

Cinco  lanchas  de  idem,  una  de  15  caballos  y cua- 
tro de  8,  armadas  por  seis  meses. 

Cinco  pailebots  de  vela,  armados  por  seis  meses. 

Quince  balandras  de  vela,  armadas  por  seis  meses- 

PONTONES, 

Dos  pontones,  armados  por  seis  meses. 

Uno  idem  de  estación  en  Fernando  Póo,  armado  por 
seis  meses, 

Art,  4.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  cubrir  el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Habana  y Puerto-Rico  y el  de  las 
estaciones  navales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico, 
se  fijan  1 .983  marineros  y 343  soldados  de  infantería 
de  marina. 

Art,  5.°  Las  fuerzas  navales  para  el  Archipiélago 
Filipino  durante  el  segundo  semestre  del  año  económico 
de  1881  á 1882  serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE, 

Dos  corbetas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y otra 
de  160,  armadas  por  seis  meses* 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE, 

Un  aviso  de  hélice  de  137  caballos,  armado  por  seis 
meses. 

Cuatro  goletas  de  idem,  una  de  130  caballos  y tres 
de  100,  armadas  por  seis  meses. 

Dos  trasportes  de  idem,  uno  de  160  caballos  y otro 
de  120,  armados  por  seis  meses, 

FUERZAS  SUTILES, 

Ocho  cañoneros  de  hélice  de  30  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Diez  cañoneros  de  ídem  de  20  caballos,  armados 
por  seis  meses. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  seis  meses. 

Once  falúas,  armadas  por  seis  meses, 

PONTON, 

Un  ponton  de  estación  en  Jaló,  armado  por  seis 
meses. 

Art.  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite  y de  las  divisiones  y estaciones 
del  Archipiélago,  se  fijan  1.7  í 3 marineros  y 580  sol- 
dados de  infantería  de  marina. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  10  de  Diciembre  de 
Seuor.=Bl  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José 
Abascal,  Senador  Secretarío.=:Ei  Marqués  de  Mansa- 
lud,  Senador  Secretario.— Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley.^AIfonso.^Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881—  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  85. 

DIARIO 


DE  LAS 

fflilISS  11  co 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  las  fuerzas 
navales  para  el  año  económico  de  1882-83. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes y estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  durante 
el  año  económico  de  1882  á 1883,  serán  las  siguientes: 

BUQUES  DE  PRIMERA  CLASE, 

Dos  fragatas  blindadas  de  1*000  caballos  nomina- 
les, armadas  por  todo  el  ano. 

Dos  idern  id.,  una  de  1.000  caballos  y otra  de  800, 
en  cuarta  situación  económica  por  todo  el  año. 

Un  crucero  de  hélice  de  1,100  caballos,  armado 
por  todo  el  año. 

Dos  cruceros  de  ídem  de  1,100  caballos,  en  pri- 
mera situación  por  todo  el  año. 

Cuatro  fragatas  de  hélice,  tres  de  600  caballos  y 
una  de  350,  en  cuarta  situación  económica  por  todo 
el  año. 

Dos  fragatas  de  idem,  una  de  600  caballos  y otra 
de  500,  armadas  por  todo  el  ano. 

BUQUES  DE  SECUNDA  CLASE. 

Dos  corbetas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y otra 
de  200,  en  cuarta  situación  económica  por  todo  el  ano* 

Una  corbeta  de  idem  de  130  caballos,  armada  por 
todo  el  año  en  la  estación  naval  del  Rio  de  la  Plata, 
Un  aviso  de  hélice  de  400  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 


Dos  vapores  de  ruedas,  uno  de  500  caballos  y otro 
de  200,  armados  por  todo  el  año. 

Un  vapor  de  hélice  de  300  caballos,  en  segunda 
situación  por  todo  el  año, 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE* 

Dos  goletas  de  hélice,  una  de  i 60  caballos  y otra 
de  130,  armadas  por  todo  el  año. 

Dos  goletas  de  idem  de  80  caballos,  en  cuarta  si- 
tuación económica  por  todo  el  ano. 

Dos  vapores  de  ruedas  de  100  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

BUQUES  AFECTOS  k COMISIONES  ESPECIALES, 

Resguardo  marítimo . 

Cuatro  vapores  de  ruedas,  uno  de  200  caballos, 
otro  de  117  y dos  de  120,  armados  por  todo  el  año* 

Dos  goletas  de  hélice  de  8o  caballos,  armadas  por 
todo  el  año. 

Dos  cañoneros  de  hélice  de  60  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

Dos  cañoneros  de  idem  de  60  caballos,  seis  meses 
en  primera  situación  y seis  meses  armados. 

Tres  cañoneros  de  hélice  de  50  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

Nueve  cañoneros  de  idem  de  20  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

Dos  lanchas  cañoneras  de  hélice  de  20  caballos, 
armadas  por  todo  el  año. 

Una  lancha  cañonera  de  idem  de  10  caballos,  ar** 
mada  por  todo  el  año. 


2 


20  DE  MARZO  DE  18S2* 


Dos  lanchas  de  ■vapor,  armadas  por  todo  el  año. 

Cuarenta  y seis  escampavías  y traineras,  armadas 
por  todo  el  año. 

Un  perdón  fondeado  en  la  bahía  de  Algeciras,  ar- 
mado por  todo  el  año* 

Servicio  de  torpedos * 

Dos  embarcaciones  porta-torpedos  de  vapor,  arma- 
das por  todo  el  año. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica  t 

Un  vapor  de  ruedas  de  160  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Escuelas  de  instrucción , 

Una  fragata  de  hélice  de  360  caballos,  habilitada 
de  escuela  naval  flotante  para  los  aspirantes  de  mari- 
na, armada  por  todo  el  ano. 

Una  fragata  de  Ídem  de  800  caballos,  habilitada 
de  escuela  de  cabos  de  canon  y de  marinería,  armada 
por  todo  el  año. 

Tres  corbetas  de  vela,  dos  habilitadas  para  la  ins- 
trucción de  marinería,  y la  tercera  para  la  de  apren- 
dices marineros,  armadas  por  todo  el  año. 

Art,  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5.484  marineros  y 4.217  soldados  de 
infantería  de  marina, 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Eico  durante  el  año  económico  de  1882  á 
1883  serán  las  siguientes; 

BUQUES  DE  PRIMERA  CLASE* 

Una  fragata  de  hélice  de  600  caballos,  armada  por 
todo  el  año* 

BUQUES  DE  SEGUNDA  CLASE. 

Un  aviso  de  hélice  de  250  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Un  aviso  de  idem  de  250  caballos,  en  segunda  si- 
tuación por  todo  el  año. 

Un  vapor  de  idem  de  218  caballos,  en  segunda  si- 
tuación por  todo  el  ano. 

Un  vapor  de  ruedas  de  360  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Un  vapor  de  idem  de  230  caballos,  de  estación  en 
Puerto-Rico,  armado  por  todo  el  año. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE* 

Un  aviso  de  hélice  de  137  caballos,  en  segunda  si- 
tuación por  todo  el  año. 

Una  goleta  de  ídem  de  130  caballos,  armada  por 
todo  el  ano. 

Tres  vapores  de  ruedas,  dos  de  120  caballos  y uno 
de  30,  armados  por  todo  el  año. 

Un  cañonero  de  hélice  de  40  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

PUDRÍAS  SUTILES* 

Diez  y siete  cañoneros  de  hélice  de  40  caballos, 
armados  por  todo  el  año* 


Cuatro  cañoneros  de  ídem  de  40  caballos,  en  se- 
gunda situación  por  todo  el  año. 

Cinco  lanchas  de  idem,  una  de  15  caballos  y cua- 
tro de  8,  armadas  por  todo  el  año* 

Cinco  pailebots  de  vela,  armados  por  todo  el  año. 

Quince  balandras  de  vela,  armadas  por  todo  el  año. 

pontones. 

Dos  pontones,  armados  por  todo  el  año* 

Uno  idem  de  estación  en  Fernando  Póo,  armado 
por  todo  el  año. 

Art.  4.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  cubrir  el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Habana  y Puerto-Rico,  y el  de  las 
estaciones  navales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  se 
fijan  1.983  marineros  y 343  soldados  de  infantería  de 
marina. 

Art,  5*°  Las  fuerzas  navales  para  el  Archipiélago 
Filipino  durante  el  año  económico  de  1882  á 1883 
serán  las  siguientes: 

BUQUES  BE  SEGUNDA  CLASE. 

Dos  corbetas  de  hélice,  una  de  300  caballos  y otra 
de  160,  armadas  por  todo  el  año. 

Un  aviso  de  idem  de  400  caballos,  armado  por  to- 
do el  año. 

BUQUES  DE  TERCERA  CLASE. 

Un  aviso  de  hélice  de  137  caballos,  armado  por 
todo  el  año. 

Tres  goletas  de  idem,  una  de  130  caballos  y dos 
de  100,  armadas  por  todo  el  año. 

Una  goleta  ríe  idem  de  100  caballos,  en  situación 
económica  por  todo  el  año. 

Dos  trasportes  de  Idem,  uno  de  160  caballos  y otro 
de  120,  armados  por  todo  el  año. 

FUERZAS  SUTILES* 

Ocho  cañoneros  de  hélice  de  30  caballos,  armados 
por  todo  el  año* 

Diez  cañoneros  de  idem  de  20  caballos,  armados 
por  todo  el  año. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 

Once  falúas,  armadas  por  todo  el  año* 

TONTON, 

Un  ponton  de  estación  en  Joló,  armado  por  todo 
el  año* 

Art,  6*°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavile  y de  las  divisiones  y estaciones 
del  Archipiélago,  se  fijan  1*767  marineros  y 580  sol- 
dados de  infantería  de  marina* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  deí  Senado  10  de  Diciembre  de  1881.= 
Señor —El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José 
Abascal,  Senador  Secretario —El  Marqués  de  Monga- 
lud,  Senador  Secretario. ^Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario, Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario* 

Publíquese  como  ley.^Alfonso  —Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  Í881—E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  HÚM.  S5. 


DIARIO 


(MUDO  I*!í  LOS  DIPUTALOS. 


Ley  sa ncio 8 ada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  abrir  al  servicio  público  las  estaciones  telegráficas  de  ferro-carriles . 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  C Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  con- 
certando io  conveniente  can  las  compañías  de  ferro- 
car  ri les , se  abran  al  servicio  publico  las  estaciones  te- 
legráficas pertenecientes  á las  mismas,  con  sujeción  á 
las  bases  siguientes : 

1.*  El  Estado  establecerá  en  los  puntos  que  juzgue 
con  venientes,  estaciones  que  enlacan  su  red  telegráfica 
con  la  de  ferro-carriles,  instalando  uno  ó más  apara- 
tos en  los  locales  en  que  funcionen  los  de  las  com- 
pañías. 

2 * Las  estaciones  de  enlace  serán  servidas  por  el 
cuerpo  de  telégrafos,  cuyos  individuos  admitirán  y 
comunicarán  los  telegramas  oficiales  y privados  y au- 
torizarán los  de  ambas  clases  que  hayan  de  cursar  por 
las  líneas  de  las  compañías. 

3.a  En  el  órden  de  trasmisión  de  los  telég ramas 
se  observarán  las  disposiciones  del  reglamento  para 
el  régimen  y servicio  interior  del  cuerpo  de  telégra- 
fos, dándose  sin  embargo  preferencia  á los  referentes 
al  movimiento  de  trenes  y á siniestros,  y cortándose 
para  su  curso  toda  otra  trasmisión* 

La  Se  considerarán  como  despachos  de  servicio  los 
concernientes  al  de  las  compañías,  á las  cuales  será 
potestativo  trasmitir  los  suyos  por  las  líneas  del  Esta- 
do desde  la  primera  estación  de  enlace  hasta  el  punto 
de  destino. 

&,*  Los  despachos  oficiales  del  Estado  y los  de  ser- 
vicio expedidos  por  sus  líneas,  podrán,  en  los  casos  de 


interrupción  de  éstas,  trasmitirse  por  las  de  las  com- 
pañías desde  la  estación  de  enlace  anterior  á la  de  la 
avería  hasta  la  primera  de  la  misma  clase  en  que  se 
encuentren  francas  aquellas. 

6*a  Las  estaciones  de  ferro- carril  es  comprendidas 
entre  dos  de  enlace  cambiarán  entre  sí  sus  telegramas. 

Los  depositados  en  dichas  estaciones  intermedias, 
dirigidos  á otra  de  la  misma  línea  situada  más  allá  de 
la  primera  de  enlace,  deberán  hacer  escala  en  ésta,  la 
cual  los  cursará,  siempre  que  sea  posible,  por  las  lí- 
neas del  Estado. 

Los  que  procedan  de  una  estación  de  ferro-carril 
para  otra  del  Estado,  serán  trasmitidos  por  la  línea  de 
la  compañía  hasta  la  más  próxima  de  enlace,  y desde 
ésta  seguirán  su  curso  por  las  líneas  del  Estado.  Se 
efectuará  á la  inversa  con  los  despachos  procedentes 
de  las  estaciones  del  Estado  para  las  de  las  compañías 
de  ferro-carriles. 

Los  que  se  depositen  en  una  estación  de  ferro- 
carril, dirigidos  á otra  de’dístinta  compañía,  serán  tras- 
mitidos á la  más  próxima  de  enlace,  siguiendo  por  Las 
líneas  del  Estado  hasta  la  de  enlace  más  inmediata  al 
punto  de  destino,  desde  la  cual  continuarán  por  la  lí- 
nea del  ferro-carril  hasta  la  estación  de  término. 

7. a  El  importe  de  la  tasa  de  los  telegramas  cam- 
biados entre  dos  estaciones  de  ferro-carril,  haya  ó na 
estación  de  enlace  intermedia,  que  no  atraviesen  linea 
alguna  del  Estado,  quedará  íntegro  á favor  de  las  com- 
pañías. 

8. *  De  los  telegramas  procedentes  de  una  estación 
de  ferro  carril  para  otra  del  Estado  ó vice-versa,  cor- 

| responderán  á la  compañía  éO  céntimos  de  la  tasa. 
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Igual  parte  percibirá  de  los  dirigidos -por  una  estación 
de  ferro-carril  á otra  de  la  misma  compañía,  pasando 
por  las  líneas  del  Estado* 

Guando  un  teiégrama  sea  dirigido  por  una  estación 
de  ferro- carril  á otra  de  distinta  compañía,  dividirán 
ambas  por  mitad  la  parte  de  la  tasa  que  les  concede  el 
párrafo  anterior* 

De  los  telegramas  internacionales  expedidos  ó re- 
cibidos por  las  estaciones  de  ferro-carriles,  pei^ibirán 
las  compañías  40  céntimos  de  la  tasa  terminal  espa- 
ñola* 

Las  respuestas  pagadas,  acuses  de  recibo  y despa- 
chos rectificados  se  conceptuarán  como  otros  tantos 
telegramas. 

El  importe  de  las  sobre-tasas  semafóricas  y de  los 
telégramas  múltiples  quedará  á beneficio  de  la  esta- 
ción que  lo  perciba,  y el  de  la  conducción  por  correo 
á favor  del  Estado* 

Las  compañías  de  ferro- car  riles  se  encargarán  de 
distribuir  á domicilio  los  telégramas  dirigidos  á sus 
estaciones,  cuando  éstas  no  disten  del  punto  de  desti- 
no más  de  1*500  metros.  Sí  la  distancia  fuere  mayor, 
los  remitirán  por  el  correo* 

9, a  Las  compañías  de  ferro-carriles  podrán  recau- 
dar en  metálico  la  tasa  de  los  telégramas,  que  será  la 
de  las  tarifas  oficiales. 

En  la  contabilidad  observarán  las  reglas  que  rijan 
para  el  servicio  telegráfico  Inter uaci onal. 

10. a  Las  estaciones  de  ferro-carriles  recibirán  y 
trasmitirán  gratuitamente  los  despachos  oficiales  y de 
servicio  del  Estado,  y éste  lo  hará  también  gratis  res- 
pecto á los  de  servicio  de  las  compañías* 

H*fl  Los  empleados  del  servicio  telegráfico  délos 
ferro-carriles  se  sujetarán  á las  disposiciones  vigentes 
para  los  funcionarios  del  cuerpo  de  telégrafos;  pero 
las  faltas  que  cometan  se  castigarán  por  las  compa- 
ñías de  que  dependan,  prévíos  expediente  y propuesta 
de  la  Dirección  general  de  correos  y telégrafos, 

12,*  Cada  compañía  tendrá  en  Madrid  un  represen- 


tante que  se  entenderá  con  la  Dirección  general  de 
correos  y telégrafos  para  la  rendición  recíproca  de 
cuentas,  que  se  verificará  mensualmente;  para  las  li- 
quidaciones, que  se  liarán  por  trimestres,  y para  todos 
los  asuntos  á que  pueda  dar  lugar  este  servicio* 

13. a  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  inspec- 
cionar é intervenir  las  estaciones  de  los  ferro-carriles, 
y el  de  suspender  el  servicio  privado,  parcial  ó total- 
mente, cuando  lo  estime  oportuno  para  la  seguridad 
del  Estado  y la  conservación  del  orden  público,  sin 
que  en  ningún  caso  tengan  las  compañías  derecho  á 
reclamar  indemnización  alguna, 

14. a  Un  reglamento  especial,  formulado  por  la  Di- 
rección general  de  correos  y telégrafos,  de  acuerdo 
con  las  compañías  de  ferro-carriles,  determinará  las 
estaciones  de  las  mismas  que  han  de  abrirse  ai  públi- 
co, las  horas  que  ha  de  funcionar  cada  una  de  ellas,  y 
las  condiciones  y detalles  de  su  servicio  en  relación 
con  el  del  Estado. 

15. a  Queda  subsistente  la  prohibición  de  recibir 
y trasmitir  telégramas  privados  á las  estaciones  de  las 
compañías  de  ferro-carriles  que  no  se  sometan  a los 
anteriores  preceptos. 

Art,  2*°  Se  consideran  ampliados  los  capítulos  re- 
ferentes á telégrafos  de  la  sección  sexta  del  presupuesto 
de  gastos  de  1882  á 1883  eu  375.000  pesetas  para  per- 
sonal y 125.000  pesetas  para  material,  á fin  de  aten- 
der á la  instala cion  y sostenimiento  de  este  servicio* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  15  de  Diciembre  de  1881.= 
Señor —El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José 
Abase  al,  Senador  Secretario.=El  Marqués  de  Monsa- 
lud.  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  Iey.=Álfonso*=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  188i*=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martinez* 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  85. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  $.  M.\  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  desde  Monistrol  al  monasterio  de  Monserrat. 


Sjíkok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Se  autoriza  á D.  Joaquín  Carrera  y 
Sayrol  y a D,  José  María  González  para  construir  un 
ferro -carril  de  montana  desde  la  estación  de  Monistrol, 
en  la  vía  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  al  monaste- 
rio de  Montserrat,  pasando  por  la  Bauma  y la  villa  de 
Monistrol,  de  7.500  metros  próximamente  de  longitud, 
aplicando  en  una  parte  de  su  trayecto  el  sistema  Eig- 
gembach. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y con  derecho  por  lo  tanto  á la  expropiación 
forzosa, 

Art,  3.°  So  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y pendiente  de 
aprobación,  salvo  aquellas  modificaciones  que  el  Go- 
bierno de  3,  M.  estime  convenientes. 

Art,  No  tendrá  subvención  directa  del  Estado, 
y se  le  concede  únicamente  la  franquicia  del  pago  de 
los  derechos  de  aduanas  para  la  introducción  del  ma- 
terial fijo  y móvil. 

Art,  5.°  La  concesión  de  esta  línea  á los  Sres.  Car- 
rera y González  se  hace  por  noventa  y nueve  anos, 

Art,  6.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 


de la  publicación  de  esta  ley,  consignarán  los  conce- 
sionarios una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deu- 
da pública,  equivalente  al  3 por  1G0  del  presupuesto 
del  proyecto  presentado,  la  onal  no  será  devuelta  hasta 
la  terminación  de  las  obras. 

Si  trascurriesen  los  dos  meses  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  la  cual  quedará  sin  ningún  efecto. 

Art,  7.°  En  el  plazo  de  los  tres  meses  siguientes  á 
la  aprobación  del  proyecto  de  este  ferro- carril  deberán 
los  concesionarios  dar  principio  á la  ejecución  de  las 
obras  del  mismo,  y á los  tres  anos  de  comenzadas  éstas 
habrán  de  hallarse  enteramente  terminadas  y dispuesta 
la  línea  para  empezar  la  explotación,  bajo  pena  de  ca- 
ducidad. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Diciembre  de  1881  — 
Señor.  ==E1  Marqués  de  la  Habana,  Presi  den  te.=José 
Abascal,  Senador  Secretario,=El  Marqués  de  Monsa- 
lud.  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario,— El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

#* 

Publíquese  como  Iey.=Alfonso.=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 


u 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÉM.  85. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  reformando  el  impuesto 

sobre  cédulas  personales. 


Señüe:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Están  sujetos  al  pago  del  impuesto  de 
cédulas  personales  todos  los  españoles  y extranjeros  de 
ambos  sexos,  mayores  de  id  anos,  domiciliados  en  las 
provincias  de  España  é islas  adyacentes, 

Art,  2.Q  Quedan  exceptuados  del  articulo  anterior: 
1,°  Los  pobres  de  solemnidad, 

2°  Las  religiosas  que  viven  en  clausura, 

3*  Los  penados,  durante  el  tiempo  de  su  reclusión, 
Y d,°  Las  clases  de  tropa. 

Art,  3,°  La  exacción  del  impuesto  se  verificará 
desde  l.°  de  Julio  de  1882  con  sujeción  á las  esca- 
las contenidas  en  las  tarifas  adjuntas,  números  l.°  y 2* 
Art,  V Los  militares  y sus  asimilados  que  no 
estén  retirados,  se  proveerán  de  cédulas  de  novena  cla- 
se, siempre  que  no  deban  contribuir  sino  por  el  sueldo 
que  como  militares  disfruten,  quedando  también  exen- 
tos de  todo  recargo  municipal, 

Art,  5*  Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  un 
recargo  hasta  el  50  por  100  sobre  cada  cédula. 

Art,  6.°  Para  la  mejor  administración  del  impues- 
to se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. a  Los  Ayuntamientos  formarán  en  el  primer  mes 
del  último  trimestre  de  cada  ano  económico,  un  padrón 
especial,  en  el  que  consten  nominalmente  los  indivi- 
duos obligados  á obtener  cédula,  concepto  por  el  que 
son  llamados  á contribuir,  importe  y recargo  de  la 
misma, 

2. a  En  los  diez  primeros  dias  del  segundo  mes  del 
precitado  último  trimestre,  los  Ayuntamientos  entre- 
garán á las  Administraciones  económicas  las  listas  co- 
bratorias, 


3,a  En  el  período  que  media  desde  la  fecha  de  la 
entrega  hasta  el  final  del  trimestre,  las  Administracio- 
nes extenderán,  bajo  su  responsabilidad,  las  cédulas, 
que  serán  entregadas  á los  recaudadores  de  la  Hacien- 
da en  el  primer  mes  del  trimestre  siguiente,  ó sea  el 
primero  del  año  económico,  para  la  cobranza  de  las 
mismas, 

Árt,  7,*  Para  la  formación  del  padrón  y listas  se 
abonará  á los  Ayuntamientos  el  i por  i 00,  y éstos  á 
su  vez  á la  Hacienda  el  10  por  100  por  cobranza  y ad- 
ministración de  los  recargos  municipales, 

Art,  8.°  Por  la  recaudación  de  este  impuesto  se 
abonará  como  máximo  el  precio  contratado  para  la 
contribución  industrial. 

Art,  9,°  Del  importe  da  la  cédula  que  haya  de  ob- 
tener el  que  no  sea  cabeza  de  familia,  será  éste  respon- 
sable para  los  casos  de  apremio, 

Art,  10.  Serán  aplicables  á la  cobranza  de  este  im- 
puesto la  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  1869  y de- 
más disposiciones  de  las  contribuciones  directas* 

Art,  11,  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  cuantas 
medidas  sean  necesarias  para  el  debido  cumplimiento 
de  la  presente  ley, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M, 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1881," 
Senor,=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente, =J osó 
Ábascal,  Senador  Secretario.=El  Marqués  do  Mansa** 
lud,  Senador  Secretario,— Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, 

Publiques^  como  ley,^Alfonso,=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 


20  DE  MAKZO  DE  1882. 
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TARIFA  NÚM.  1. 

Clasificación  por  cuotas  ele  contribución,  sueldos  ó haberes. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  85. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  reformando  el  impuesto 

sobi'e  sueldos  y asignaciones  del  Estado. 


Señor:  Las  Oórtes  han  aprobada  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Desde  i.°  de  Enera  próximo,  el  im- 
puesto sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado 
quedará  reducido  al  10  por  100  de  las  cantidades  que 
perciban  todos  los  que  en  cualquier  concepto  disfru- 
ten sueldos  ó pensiones  del  Estado* 

Esta  rebaja  se  aplicará  igualmente  á los  que  per- 
ciban sus  haberes  de  los  presupuestos  provinciales  y 
municipales* 

Art.  2.*  El  donativo  del  clero  se  reduce  asimismo 
desde  la  indicada  fecha  al  10  por  100  de  sus  asigna- 
ciones personales. 


Art.  3.°  Quedan  exceptuadas  las  clases  de  tropa  de 
ios  cuerpos  del  ejército,  de  la  marina  y de  los  institu- 
tos armados. 

Y ei  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1881.= 
Señor ,=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente — José 
Abase  al  t Senador  Secretario.— El  Marqués  de  Monsa- 
ludj  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publiques©  como  ley,=AUonso— Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  188i.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM,  85. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , reformando  el  impuesto  de 

minas. 


&EN0n:  Las  Cortes  han  aprobado  si  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  JL°  Desde  l.°  de  Enero  próximo  se  au- 
mentará en  un  i 00  por  100  el  «cánon  do  superficie)) 
que  se  paga  por  la  concesión  y aprovechamiento  de  las 
minas, 

Art,  2,*  Queda  suprimido  el  impuesto  del  1 por 
100  sobre  el  producto  bruto  de  la  riqueza  minera,  es- 
tablecido por  el  art.  13  de  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876* 


Art,  3.®  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1881.= 
Señor —El  Marqués  de  la  Habana,  Presi dente,=J osé 
Abascal,  Senador  Secretar i.o,= El  Marqués  de  Mon sa- 
lud, Senador  Secretario —Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Fublíquese  como  ley,=AlfQnso,=PaIacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martines 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÜM.  85. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


MiTSS. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  el  Congreso,  reformando  las  bases  de  la 

contribución  industrial  y de  comercio. 


SEfron:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PBOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar 
el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, y las  tarifas  anejas  al  mismo,  bajo  las  bases  si- 
guientes: 

Primera.  Las  cuotas  señaladas  en  las  tarifas  rigen- 
tes, que  no  sean  en  la  actualidad  proporcionadas  á las 
utilidades  que  las  industrias,  profesiones  y fabricación 
producen  á ios  que  las  ejercen,  podrán  aumentarse  ó 
disminuirse,  según  lo  aconseje  el  conocimiento  que  se 
tenga  de  las  utilidades  que  se  les  calcule. 

Segunda.  Para  la  aplicación  de  las  tarifas  1.a,  ia 
especial  de  profesiones  del  orden  civil  y la  de  artes  y 
oficios,  se  establecerá  mayor  número  de  bases  de  po- 
blación, y se  aumentarán  en  igual  proporción  las  cla- 
sificaciones de  cuotas,  á fin  de  que  exista  más  equidad 
en  la  tributación. 

Tercera.  En  atención  á las  ventajas  particulares  de 
ciertas  poblaciones  que  por  su  situación  para  el  tráfico 
ü otras  causas  obtienen  beneficios  especiales,  se  pres- 
cindirá del  censo  para  la  fijación  de  cuotas,  ó se  va- 
riará su  colocación  de  una  á otra  tarifa,  señalándolas, 
en  lugar  del  derecho  fijo,  el  proporcional. 

Cuarta.  Cesará  La  exención  temporal  en  el  pago 
del  impuesto  que  establece  el  art.  10  del  vigente  re- 
glamento á favor  de  las  personas  que  por  primera  vez 
establezcan  una  industria  de  las  comprendidas  en  la 
tarifa  3.a 

Quinta.  Continuará  subsistente  el  derecho  de  agre» 


miacion  para  el  señalamiento  de  cuotas;  pero  la  Ad- 
ministración se  reserva  el  nombramiento  de  la  mitad 
de  los  representantes  de  las  clases  y repartidores,  y la 
intervención  en  el  repartimiento  y en  las  reclamacio- 
nes de  agravio  comparativo  resueltas  por  los  gremios, 
las  cuales  serán  apelables. 

Podrá  ampliarse  ai  óctuplo  el  cuadruplo  de  cuotas 
que  establece  el  art.  99  del  reglamento  vigente,  y re» 
bajarse  á la  octava  parte  de  cuota  el  mínimo  repar- 
tible. 

Donde  la  agremiación  no  exista,  la  Administración 
señalará  la  cuota  dentro  del  máximun  y el  mínimun 
de  las  poblaciones  é industrias  similares; 

Sexta,  Se  computará  á las  sociedades  mercantiles, 
en  parte  del  impuesto  que  sobre  sus  dividendos  satis- 
facen, la  contribución  territorial  que  hubiesen  pagado 
por  los  inmuebles  de  su  propiedad. 

Sétima.  Para  la  estadística  del  impuesto,  investi- 
gación y comprobación  de  las  industrias,  se  creará  un 
cuerpo  de  inspectores,  con  el  carácter  de  funcionarios 
del  Estado*  de  planta  fija  en  presupuestos  y con  el  ha» 
ber  que  en  los  mismos  se  les  asigne.  Disfrutarán  ade- 
más, como  remuneración  ó premio  de  las  industrias 
que  investiguen,  los  emolumentos  que  el  reglamento 
disponga,  que  en  caso  alguno  serán  menores  que  la 
mitad  del  derecho  del  Tesoro. 

Continuará  expedita  la  acción  pública  para  denun- 
ciar las  ocultaciones,  que  serán  retribuidas  inmedia- 
tamente á costa  dei  defraudador*  Las  cantidades  que 
á los  investigadores  y denunciadores  correspondan, 
ingresarán  en  el  Tesoro  de  modo  que  siempre  estén  á 
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disposición  da  aquellos*  con  las  formalidades  que  los 
reglamentos  determinen. 

Se  simplificarán*  en  cuanto  sea  compatible  con  el 
acierto  y la  brevedad,  las  formalidades  y trámites  es- 
tablecidos para  las  altas  y bajas,  expedientes  de  defrau- 
dación y declaración  de  partidas  fallidas,  y se  intro- 
ducirán en  el  reglamento  las  modificaciones  que  la 
experiencia  haya  aconsejado  como  convenientes*  tanto 
para  el  desenvolvimiento  de  las  industrias,  como  para 
asegurar  la  realización  de  las  cuotas. 

Árt,  2/  Los  Ayuntamientos  podrán  recargar  las 
cuotas  en  un  18  por  100  para  cubrir  las  atenciones 
municipales, 


Art  3/  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  la  presente  autorización, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1881.= 
Señor. =E1  Marqués  de  la  Habana,  Presiden te.= José 
Abase  al,  Senador  Secretario  ,=El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario —Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario.=Ei  Conde  de  la  Hornera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=A!fonso.=Palacío  29  de  D‘r 
ciembre  de  1881,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  39TÚM.  85. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Leij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  reformando  las  bases  del 

impuesto  de  consumos. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i.°  Desde  de  Enero  de  1882  se  exigi- 
rá el  impuesto  do  consumos  y cereales  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  esta  ley  y á los  derechos  que  se- 
ñala la  tarifa  general  rigente. 

Art.  2.°  Los  encabezamientos  délas  capitales  y de 
los  tres  puertos  de  Cartagena,  Yigo  y Gíjon  se  fijarán 
en  el  tanto  que  corresponda  al  respecto  del  tipo  medio 
de  gravámen  individual,  consistente  en  7,  8,  9,  10,  li 
y 12  pesetas  anuales  respectivamente  para  la  1.a,  2.% 
3.a,  4/,  o.11  y 6.a  bases  de  población. 

Para  fijar  los  encabezamientos  de  las  capitales  y de 
los  tres  puertos  mencionados,  se  computará  la  pobla- 
ción del  casco  y la  del  radio,  considerándose  la  del 
extra-radio  como  rural  sujeta  á las  reglas  del  art.  5.° 
La  suma  de  la  cantidad  que  arroje  la  aplicación 
del  párrafo  primero  al  casco  y radio  y el  cupo  corres- 
pondiente al  extra-Tádio  según  el  párrafo  segundo  de 
este  artículo,  formará  la  total  cuantía  del  encabeza- 
miento. 

A las  capitales  de  las  provincias  nomínalmente  de- 
signadas por  el  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  21 
de  Julio  de  1878,  no  se  podrá  exigir  para  el  segundo 
semestre  de  1881  á 1882,  y para  el  año  económico  de 
1882  á 1883,  el  aumento  de  encabezamiento  que  les 
corresponda  en  virtud  de  la  presente,  sino  en  un  recar- 
go equivalente  al  50  por  10  0 del  encabezamiento  que 
en  la  actualidad  tienen  señalado* 

Art.  Las  capitales  y puertos  antedichos,  que 


por  reunir  circunstancias  especiales  favorables  á los 
consumos  deban  satisfacer,  á juicio  de  la  Administra- 
ción, mayor  gravámen  del  que  supone  el  término  me- 
dio individual  que  les  corresponda,  podrán  también 
encabezarse  por  la  suma  en  que  la  Hacienda  estime  sus 
consumos. 

Art  4/  Si  alguna  de  las  capitales  y puertos  de  que 
se  trata  no  aceptase  el  encabezamiento  por  la  cantidad 
que  la  Administración  le  señale,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones de  este  precepto,  la  Hacienda  se  hará  cargo 
del  impuesto,  que  administrará  directamente  ó por 
medio  dei  arriendo,  según  mejor  convenga  á sus  inte- 
reses. 

Art*  5.°  Es  obligatorio  para  todas  las  poblaciones, 
excepción  hecha  de  las  capitales  y puertos  á que  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores,  el  encabezamiento  por 
las  especies  de  consumos  y cereales. 

La  cuantía  de  este  encabezamiento  se  determinará 
con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1.a  Se  fijan  como  término  medio  del  consumo  indi- 
vidual de  las  especies , los  tipos  que  á continuación  se 
expresan:  en  8 kilogramos  el  consumo  anual  de  car- 
nes vacunas,  lanares  y cabrías;  en  4 kilogramos  el 
consumo  anual  de  las  de  cerda;  en  10  kilogramos  el 
consumo  anual  de  aceites  de  todas  clases;  en  3 litros 
el  consumo  anual  de  aguardientes,  alcohol  y licores; 
en  75  litros  el  consumo  anual  de  vinos  de  todas  clases; 
en  6 decilitros  el  consumo  anual  de  vinagre,  cerveza, 
sidra  y chacolí;  en  i 2 kilogramos  el  consumo  anual  de 
arroz,  garbanzos  y sus  harinas;  en  78  kilogramos  el 
consumo  anual  de  trigo  y sus  harinas;  en  95  kílógra- 
mos  el  consumo  anual  de  centeno,  cebada,  maíz,  mijo, 
panizo  y sus  harinas;  en  45  kilogramos  el  consumo 
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anual  de  los  demás  granos  y legumbres  secas;  en  3 Va 
kilogramos  el  consumo  anual  de  pescados,  escabeches 
y conservas;  en  4 kilogramos  el  consumo  anual  de  .ja- 
bón, y en  100  kilogramos  el  consumo  anual  de  carbón 
vegetal. 

2. a  El  cupo  total  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes,  no  capitales  ni  puertos  antes 
expresados,  será  el  que  resulte  aplicando  á las  tres 
cuartas  partes  de  todos  sus  habitantes  el  tipo  medio 
del  consumo  individual  que  corresponda  á la  misma 
especie. 

3. a  Para  distribuir  el  cupo  total  de  todos  los  pue- 
blos por  especies  entre  las  provincias,  la  Administra- 
ción podrá  elevar  ó reducir  el  tipo  medio  de  consumo 
por  habitante  desde  el  20  al  80  por  100,  según  la  na- 
turaleza de  la  especie,  y teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1. a  Si  la  provincia  es  ó no  productora  de  las  es- 
pecies. 

2. a  Si  su  consumo  se  halla  más  6 ménos  genera- 
lizado. 

3. a  Si  existe  facilidad  para  adquirirlas. 

4. a  Si  se  halla  á distancia  de  las  comarcas  produc- 
toras. 

5 a Y si  cuenta  con  medios  de  fácil  comunicación. 

Art.  6.a  Para  determinar  el  importe  del  encabeza- 
miento correspondiente  á cada  pueblo,  se  deducirá 
ante  todo  el  término  medio  del  consumo  individual  de 
cada  especie  que  resulta  á todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, y para  esto  bastará  dividir  la  totalidad  del  cupo 
señalado  á la  misma  por  cada  especie  por  el  número 
de  habitantes  de  los  referidos  pueblos,  rebajado  en  el 
25  por  100. 

Para  las  provincias  déla  O oruña,  Pontevedra,  Oren- 
se y Oviedo,  que  por  el  art.  lo  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1878  tienen  reducido  á la 
mitad  el  tipo  de  término  medio  por  habitante  para  el 
computo  del  encabezamiento,  se  aplicará  en  todos  los 
casos  la  regla  tercera  del  articulo  anterior,  rebajando 
en  2o  por  100  el  tipo  medio  del  consumo  individual. 
La  rebaja  será  de  40  por  100  para  las  provincias 
de  Lugo  y Canarias,  que  por  el  mismo  art.  15  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1878  tienen  rebajado  á la  tercera 
parte  que  las  demás  provincias  el  tipo  para  el  encabe- 
zamiento. 

Art.  7.°  Las  Diputaciones  provinciales  clasificarán 
en  tres  categorías  los  pueblos  de  su  respectiva  provin- 
cia con  relación  á la  Importancia  de  sus  consumos. 

Art.  8.°  Con  presencia  de  esta  clasificación  y de 
los  tipos  medios  que  resulten  en  cada  provincia  al 
consumo  individual  de  las  especies,  las  Administra- 
ciones económicas  aumentarán  aquellos  términos  me- 
dios en  una  cuarta  parte  para  los  pueblos  comprendi- 
dos en  la  primera  categoría,  y en  una  quinta  parte 
para  los  que  lo  sean  en  la  segunda:  el  resto  de  las  es- 
pecies, dividido  por  los  habitantes  de  los  pueblos  com- 
prendidos en  la  tercera  categoría,  será  el  término  me- 
dio del  consumo  individual  que  á éstos  corresponde. 

Art.  9/  Con  arreglo  á estos  tipos  medios  definiti- 
vos, y con  presencia  de  los  habitantes  de  cada  pobla  * 
cion,  rebajado  siempre  en  la  cuarta  parte,  procederán 
las  Administraciones  económicas  á señalar  los  cupos 
que  por  especies  de  consumos  y cereales  correspon- 
dan á cada  pueblo,  y á fijar  el  importe  de  su  encabe- 
zamiento al  respecto  de  los  derechos  aplicables  al 
mismo  según  Xa  tarifa  vigente. 

Art.  10,  Siempre  que  la  Administración  considere 


exiguo  el  cupo  que  por  el  expresado  procedimiento 
corresponda  á un  pueblo,  tendrá  la  facultad  de  admi- 
nistrar directamente  ó arrendar  el  impuesto,  á no  ser 
que  el  Ayuntamiento  acepte  el  encabezamiento  por  la 
cantidad  que  la  Hacienda  haya  estimado  justo  fijar. 

Art.  11.  Cuando  los  pueblos  hagan  efectivo  el  im* 
puesto  por  repartimiento  vecinal , servirán  de  tipos 
para  formarle  los  términos  medios  del  consumo  de  las 
especies  que  baya  correspondido  en  ia  respectiva  lo- 
calidad á cada  habitante  de  los  llamados  á contribuir; 
y para  ajustar  las  cuotas  individuales  á las  circuns- 
tancias de  cada  contribuyente,  podrán  reducirse  aque- 
llos tipos  hasta  una  décima  parte  y aumentarse  en  diez 
partes  más.  Dentro  de  estos  limites  se  establecerán 
tantas  categorías  como  sea  necesario  para  colocar  á 
cada  contribuyente  en  la  que  deba  figurar  con  arreglo 
álos  consumos  que  devengue, 

Para  formar  los  repartimientos  se  nombrará  nna 
Jnnta  compuesta  de  un  número  de  vecinos  igual  al  de 
concejales,  en  la  cual  se  dará  representación  á los  ma- 
yores, medianos  ó ínfimos  contribuyentes,  y á los  que 
no  contribuyan  por  ningún  concepto,  á los  industria- 
les, tratantes  y traficantes,  y en  general  se  procurará 
que  estén  representadas  todas  las  clases  de  la  pobla- 
ción á quienes  afecte  el  impuesto.  El  nombramiento  de 
esta  Junta  se  hará  por  las  Administraciones  económi- 
cas, con  presencia  de  los  repartimientos  de  la  contri- 
bución territorial,  de  la  matrícula  industrial  y de  los 
demás  antecedentes  que  existan  en  las  mismas,  po- 
diendo oir  á los  Ayuntamientos  para  la  designación  de 
los  individuos  que  no  contribuyan  por  concepto  al- 
guno. 

Art.  12.  Loshacendados  forasteros  con  casa  abierta 
y mantenida  á su  costa  por  más  de  treinta  dias  al  año, 
serán  incluidos  en  los  repartimientos;  pero  siempre  en 
la  categoría  que  en  el  pueblo  les  corresponda,  y solo 
por  las  personas  y el  tiempo  dé  residencia  de  éstas  en 
el  mismo. 

Art.  13,  En  las  capitales  y en  los  tres  puertos  de 
Cartagena,  Vigo  y Gijon  podrán  imponerse  recargos 
sobre  las  especies  de  la  tarifa  hasta  el  i 00  por  100  de 
los  derechos  del  Tesoro,  con  destino  á cubrir  atencio- 
nes municipales  y provinciales;  pero  en  las  demás  po- 
blaciones no  podrán  exceder  los  recargos  del  70  por 
i 00  sobre  los  mismos  derechos  y para  iguales  fines, 

Art.  14.  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  de  esta 
ley. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Si  los  recargos  presupuestos  por  los  Municipio^ 
para  1881  á 1882  no  cupiesen  dentro  del  límite  que  fija 
el  art.  13,  tomando  en  cuenta  sus  nuevos  encabeza- 
mientos, quedan  autorizados  para  exceder  dicho  límite, 
por  solo  el  segundo  semestre  del  presente  año  econó- 
mico, hasta  el  tipo  necesario  para  obtener  la  cantidad 
presupuesta. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1881.— 
Señor.— El  Marqués  de  la  Habana,  Pr  asid  en  te,= José 
Abascal,  Senador  Secretario. =E1  Marqués  de  Monsa  ■ 
Jud,  Senador  Sec retar ío.=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario  —El  Conde  de  la  Hornera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso,=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  188i.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia t 
Manuel  Alonso  Martínez. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  reformando  la  de  contabi- 
lidad en  la  parte  relativa  á los  presupuestos  generales  del  Estado. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  f A contar  desde  el  año  económico  ac~ 
tual,  dejarán  de  formar  parte  del  presupuesto  corrien- 
te las  resultas  de  ejercicios  cerrados  por  ingresos  y 
gastos  del  Estado, 

Art.  2.*  De  las  expresadas  resultas  se  formará  una 
cuenta  general  anual,  con  independencia  de  las  del 
presupuesto  corriente  y las  especíales  de  rentas  públi- 
cas y gastos  públicos,  con  la  misma  clasificación  de 
Direcciones  en  las  primeras,  y de  Secciones  en  las  se- 
gundas, que  comprendan  los  presupuestos  generales 
del  respectiva  año  económico. 

Dentro  de  cada  Dirección  ó Sección  se  dividirán 
las  cuentas  en  seis  grupos,  de  los  cuales,  del  2,°  al  6,° 
comprenderán  las  resultas  de  los  cinco  últimos  ejer- 
cicios,  y el  1,°  las  que  sean  exigibles  de  los  anteriores. 
Cada  uno  de  los  grupos  se  subdivídirá,  á la  vez,  en 
tantos  conceptos  generales  de  ingresos,  ó tantos  capí- 
tulos de  gastos,  como  contuviere  el  presupuesto  de 
que  procedan  las  resultas;  omitiéndose  los  detalles  de 
subconceptos  ó artículos,  á fin  de  no  complicar  la  con- 
tabilidad de  estas  incidencias, 

Art,  S,°  La  Intervención  general  ó el  Tribunal  de 
Cuentas  si  así  se  dispone,  formará  y acompañará  á las 
cuentas  generales  del  Estado  de  cada  ejercicio  las  de 
resultas  de  ejercicios  cerrados,  reasumidas  en  una  ge^ 
neral  que  demuestre  la  situación  que  ofrezcan  las  re- 
sultas de  los  presupuestos  liquidados,  las  alteraciones 
ó modificaciones  que  produzcan  los  ingresos  y pagos 


procedentes  de  los  mismos,  que  se  hayan  verificado 
en  el  año  económico  á que  la  cuenta  general  de  resul- 
tas corresponda,  y el  remanente  ó nuevo  déficit  que 
produzcan  las  expresadas  operaciones, 

Art,  4.°  Los  débitos  ó créditos  que  resulten  pen- 
dientes del  ajaste  de  las  cuentas  de  rentas  públicas  y 
gastos  públicos  á la  terminación  de  los  respectivos 
ejercicios,  se  trasladarán  á las  especiales  de  resultas 
de  ejercicios  liquidados,  aplicándose  á estas  últimas 
todos  los  ingresos  y pagos  que  deban  imputarse  á los 
derechos  y obligaciones  reconocidos  de  dicha  proce- 
dencia, 

Art,  5.°  Las  obligaciones  por  resultas  do  ejercicios 
cerrados  se  cubrirán  con  los  recursos  que  se  obtengan 
de  igual  procedencia,  con  los  extraordinarios  que  de- 
terminen las  leyes  con  el  mismo  destino,  con  ios  so- 
brantes del  presupuesto  ordinario,  y,  en  su  defecto, 
con  la  parte  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro  que  auto- 
ricen las  leyes  respectivas  del  presupuesto  de  cada  año 
económico, 

Art,  fi.*  A partir  de  la  cuenta  general  del  Estado, 
correspondiente  al  presente  año  económico,  formará 
parte  integrante  de  la  misma  una  nueva  cuenta  par- 
cial denominada  «Cuenta  de  la  Hacienda  con  el  Tesoro 
público  por  los  resultados  de  presupuestos  liquidados,» 
A esta  cuenta  se  cargarán: 

1, a  Los  déficits  que  ofrezca  la  liquidación  de  los 
presupuestos,  tanto  ordinarios  como  extraordinarios  6 
especiales. 

2, °  Los  déficits  que  igualmente  produzcan  en  cada 
año  las  resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Serán  de  abono  en  la  misma  cuenta: 
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Primero,  Los  remanentes  que  presente  la  liquida- 
ción de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario. 

Segundo,  Los  remanentes  que  asimismo  se  obten- 
gan en  cada  año  por  resultas  de  presupu  estos  cerrados. 

Tercero,  Los  recursos  extraordinarios  que  se  auto- 
ricen para  cubrir  déficits  de  presupuestos  anteriores. 

Como  saldo  presentará  esta  cuenta  general  la  suma 
suplida  por  el  Tesoro  á los  presupuestos  generales  del 
Estado. 

Arfi  7.°  La  prescripción  que  el  art,  19  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870  establece  para  los  créditos  cuya  liquidación  y 
reconocimiento  no  se  hubiera  reclamado  en  los  cinco 
años  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan,  se  entenderá  aplicable  á los  créditos  que, 
liquidados  y reconocidos  en  las  cuentas  respectivas  de 
gastos  públicos,  no  sean  reclamados  por  los  acreedores 
legítimos  ó sus  derecho- habientes  dentro  de  los  cinco 
años  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  qne 
procedan.  Para  ios  efectos  de  esta  disposición,  se  en- 
tenderá abierto  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
el  plazo  hábil  para  reclamar  los  derechos  liquidados  y 
reconocidos  en  las  cuentas  de  los  ejercicios  cuyo  pe- 
ríodo se  halle  definitivamente  cerrado  á la  fecha  de  la 
misma. 

Los  créditos  á favor  del  Estado  no  reclamados  en 
quince  años  quedarán  prescritos. 

La  prescripción  establecida  en  este  artículo,  y el 
plazo  habilitado  para  las  reclamaciones  á que  el  mismo 
hace  referencia,  no  alcanzan  á los  créditos  de  la  deuda 
del  Estado  y del  Tesoro,  respecto  de  los  cuales  segui- 
rán aplicándose  las  disposiciones  contenidas  en  las  le- 
yes especiales  referentes  á estos  servicios.  Las  recla- 
maciones del  Estado  por  impuestos,  derechos  fiscales  ó 


reintegros  de  cualquier  clase,  que  se  dirijan  contra  el 
causante  del  débito  dentro  de  los  plazos  de  esta  ley, 
no  se  entenderá  que  alcanzan  á los  terceros  adqu  i ren- 
tes de  inmuebles  y de  derechos  reales  cuando  los  ha- 
yan  adquirido  ó adquieran  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  la  ley  hipotecaria. 

Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  compren- 
didas en  cuentas  de  gastos  públicos,  que  dejen  de  ser 
reclamadas,  y los  derechos  de  igual  procedencia  no 
realizados  dentro  de  los  plazos  que  al  efecto  se  conce- 
den, serán  dados  de  baja  al  vencimiento  respectivo, 
justificándose  con  relación  detallada  de  loa  créditos  y 
de  los  acreedores  ó deudores  personales  á coyo  nom- 
bre hubieren  sido  reconocidos,  y haciéndose  constar  en 
la  misma,  por  medio  de  certificación  que  se  extenderá 
á su  final,  en  cuanto  á las  primeras,  la  circunstancia 
de  no  constar  en  las  oficinas  haberse  entablado  recla- 
mación escrita  para  su  pago. 

Art.  8*°  Quedan  en  su  fuerza  y vigor  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1870,  en  cuanto  no  sea  alterada  por  la 
presente,  y la  de  25  de  Junio  de  1880. 

Art.  9.°  El  Ministro  do  Hacienda  dictará  la  ins- 
trucción y disposiciones  convenientes  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Y el  Senado  Lo  presenta  á la  san  cion  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  2 i de  Diciembre  de  1881,= 
Señor. =E1  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José 
Abascal,  Senador  Secretario,=El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario,=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,— Alfonso,— Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  85. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  reforma  de  la  renta 

de  tabacos. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í*  En  el  presupuesto  de  gastos  se  con- 
signará  el  crédito  bastante  para  atender  al  estableci- 
miento de  nuevas  fábricas  de  tabacos,  ensanche  de  las 
actuales,  y á la  adquisición  de  máquinas  y artefactos 
que  el  Gobierno  considere  necesarios, 

Art.  2.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  cuando 
lo  considere  conveniente  rebaje  las  tarifas  de  precios 
de  venta  del  tabaco, 

Art.  3.a  Se  confirma  la  autorización  concedida  por 
el  art.  30  de  la  ley  de  presupuestos  para  i 87  8-79. 


Art.  L°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  me- 
didas necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  2t  de  Diciembre  de  1881,= 
Señor.=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José 
Abascal,  Senador  Secretario.=El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario,=Ei  Conde  do  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Pubüquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881 ,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO 


DÉ  LAS 


p 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso , fijando  el  tipo  para  repartir 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería . 


Senoei  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i,°  Desde  i,&  de  Enero  de  1882  se  fija  en 
15  por  100  como  cuota  para  el  Tesoro  * y en  1 por  100 
como  premio  de  cobranza  y gastos  de  comprobación, 
el  gravamen  sobre  la  riqueza  liquida  imponible,  base 
de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
respecto  á las  provincias  y pueblos  que  han  cumplido 
lo  dispuesto  en  el  art.  24  deL  reglamento,  fecha  iO  de 
Diciembre  de  1878,  dictado  para  llevar  á efecto  la  re- 
forma de  los  actuales  amiliaramieníos. 

Art.  2*  El  repartimiento  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  correspondiente  al  se- 
gundo semestre  del  actual  año  económico,  se  hará  con 
arreglo  al  tipo  expresado- 

Art.  Z*  La  base  de  dicho  repartimiento  será  la  ri- 
queza líquida  imponible  de  cada  nna  de  las  referidas 
provincias  por  el  resultado  que  ofrezcan  las  cédulas* 
declaraciones  que  los  contribuyentes  han  presentado, 
evaluadas  por  los  mismos  tipos  del  amlllaramiento  ac- 
tual, 

Art.  4.ft  Los  pueblos  que  no  hayan  presentado  las 
cédulas-declaraciones  de  su  riqueza,  continuarán  tribu- 
tando con  el  21  por  100  de  la  que  actualmente  tienen 
reconocida  en  los  amil larami entos  vigentes;  20  como 
cuota  y 1 para  gastos  de  cobranza  y comprobación, 
además  de  quedar  sujetos  á las  responsabilidades  de- 
terminadas en  el  citado  reglamento. 


Los  pueblos  que  sucesivamente  vayan  presentando 
y tengan  aprobadas  sus  cédulas,  entrarán  á disfrutar 
del  beneficio  de  esta  ley  en  el  ejercicio  inmediato. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  conceder 
¿ las  J untas  municipales  de  las  provincias  de  Galicia  y 
Asturias  nuevos  plazos,  dentro  de  los  cuales  puedan 
terminar  los  trabajos  que  exige  la  rectificación  de  los 
amillarami entos,  y para  aplicar  los  gastos  de  las  decla- 
raciones de  aquellos  contribuyentes  que  no  sepan  re- 
dactarlas por  sí  mismos,  al  1 por  100  de  la  riqueza  im- 
ponible que  esta  ley  destina  á premio  de  cobranza  y 
gastos  de  comprobación. 

Art.  5.°  También  continuarán  tributando  con  ei  21 
por  100  aquellos  pueblos  cuyas  declaraciones,  a pesar 
de  estar  ajustadas  aL  art.  24  del  reglamento  de  1878, 
sean  rechazadas  por  la  Administración  por  ocultación 
notoria. 

En  este  caso  se  procederá  á la  comprobación,  cu* 
yos  gastos  quedarán  á cargo  de  los  ocultadores  si  la 
ocultación  resulta  comprobada,  ó á cargo  de  la  Ha- 
cienda en  el  caso  contrario. 

Art.  6,°  Si  antes  de  de  Mayo  de  1882  se  hubie- 
ren ultimado  los  trabajos  del  amlllaramiento,  y la  ri- 
queza imponible  hiciera  posible  otra  rebaja  en  el  tipo 
de  la  contri  bu  clon,  queda  autorizado  el  Gobierno  para 
llevarla  á cabo,  si  á ello  no  se  opusieren  nuevas  nece- 
sidades del  Tesoro. 

Art.  7.°  Los  Ayuntamientos  podrán,  para  cubrir 
atenciones  municipales,  recargar  un  18  por  100  del 
16  y 21  por  100  según  los  casos.  Para  el  segundo  se- 
mestre del  ejercicio  comente  podrán  exceder  ese  lí- 
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20  DE  MAB20  DE  1382. 


mite  hasta  repartir  la  cantidad  presupuesta,  siempre 
que  esté  dentro  de  los  recargos  -autorizados  hasta  el 
presente. 

Art.  8f°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  todas  las 
medidas  necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1881,= 


genor,=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José 
Abascal,  Senador  Secretario,=Kl  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario —Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretarío.=Bl  Gande  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley  — Aiftraso,=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  DÉCIMOTEECEBO  AL  NÚM.  85. 


M 


MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.>  y publicada  en  el  Congreso , suprimiendo  el  impuesto 
de  portazgos,  pontazgos  y barcajes,  y las  subvenciones  de  las  provincias  y pueblos 

para  la  construcción  de  carreteras. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l,a  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  queda  su- 
primido el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barca- 
jes, Subsistirán,  sin  embargo,  los  portazgos,  pontazgos 
y barcajes  que  estuviesen  arrendados,  mientras  duren 
los  actuales  contratos, 

Art.  2,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  acuerde 
la  rescisión  de  todos  los  arrendamientos*  siempre  que 
los  arrendatarios  ó sus  cesionarios  legítimos  lo  solici- 
taren sin  indemnización  alguna, 

Art.  ÉL*  Desde  i,°  de  Enero  próximo  dejará  de 
figurar  en  el  presupuesto  de  ingresos  la  partida  de 
4,386.000  pesetas  que  con  el  concepto  de  Subvenciones 
de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  car- 


reteras figura  en  el  presupuesto  vigente  entre  los  va- 
lores que  corren  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
contribuciones. 

Art  4,°  Los  Ministerios  de  Hacienda  y de  Fomento, 
de  acuerdo,  dictarán  las  disposiciones  necesarias  para 
el  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1881,= 
Senor.=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José 
Abascal,  Senador  Secretario,=El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,=Alfonso,=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  188Í.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÜM.  85. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  suprimiendo  las  rifas  de 

carácter  permanente. 


SfiHOH:  Las  Cortas  han  aprobado  el  signiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Desde  í.°  de  Enero  da  1882  quedan 
suprimidas  todas  las  rifas  de  carácter  permanente  au- 
torizadas hasta  el  dia. 

Art,  2,°  En  el  presupuesto  de  gastos  se  incluirá  la 
partida  necesaria  para  dar  á los  establecí  mientas  y 
corporaciones  comprendidos  en  el  adjunto  estado  las 
cantidades  que  en  él  se  indican,  ó las  que,  previa  for- 
mación de  expediente,  determine  el  Gobierno  conce- 
derles por  vía  de  equidad, 

Art,  3,°  Los  establecimientos  de  Asilo  de  pobres  de 
Muestra  Señora  del  Consuelo  de  Ciempozuelos,  Asilo 
de  sirvientas  de  Madrid  y Asilo  de  Nuestra  Señora  de 
la  Asunción  de  Madrid,  tendrán  o pe  ion  á percibir  una 
cantidad  anual  que  el  Ministerio  de  Hacienda  señalará 
entre  el  máxímun  y el  míuimun  de  las  rifas  similares 
comprendidas  en  el  estado  adjunto, 

Art,  4,Q  Las  cantidades  que  se  hayan  de  satisfacer 
á las  corporaciones  mencionadas  en  esta  ley  se  consi- 
derarán como  minoración  de  ingresos  del  producto  de 
la  renta  de  loterías, 

Arfc,  5,fl  En  el  caso  en  que  termine  el  objeto  para 
que  fueron  creadas  estas  corporaciones,  ó en  que  por 
cualquier  otra  razón  cese  el  motivo  por  que  foé  con- 
cedida la  rifa,  se  entenderá  extinguida  la  cantidad  se- 
ñalada á las  mismas,  sin  que  acrezca  á las  otras  com- 
prendidas en  esta  ley. 

Los  edificios  en  construcción  de  las  corporaciones 
á que  se  refiere  el  art,  2,ft  no  podrán  destinarse  á otro 
objeto  que  al  que  actualmente  se  Ies  dedica;  y si  se 
intentare,  quedarán  como  propiedad  del  Estado, 

Art,  6,°  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las  me- 
didas convenientes  para  el  inmediato  cumplimiento  de 
esta  ley. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1881,=; 
Senor,=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=José 
Abascal,  Senador  LSecretario.=El  Marqués  de  Mansa- 
lud.  Senador  S ec retarlo. =Se hastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  ||cretario,=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, 

Publlquese  como  ley,£=AIfonso.=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  188i,=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 

Estado  demostrativo  de  las  subvenciones  d las  corpo- 
raciones y establecimientos  de  beneficencia,  equivalen- 
tes  á los  productos  ¡équidos  que  obtenían  de  las  rifas 
que  quedan  suprimidas , 


CORPOHACiOtfES.  Fescta*. 


Hospitales  de  niños,  ........ 96.330 

Asilo  del  Pardo ........  122,810 

Beneficencia  domiciliaria 71,960 

La  Caridad, 2,420 

Huérfanos  de  Chamberí,* , . 30.150 

Escuelas  Católicas, 10.900 

Asilo  de  Aranjuez 12,000 

Hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona, , . . 304,220 

Casa  de  Caridad  de  Idem,  * , , * 342,930 

Salas  de  asilo  de  ídem. , , 29,710 

Amigos  de  los  pobres  de  Idem, 88,600 

Casa  de  misericordia  de  Valencia 8,560 

Casa  de  beneficencia  de  ídem, . . t 121,030 

Casa  de  Idem  de  Valls. ........  2,810 

Casa  de  Idem  de  Reus 25.610 

Amigos  de  los  pobres  de  Sevilla,  19.440 

Asilo  gaditano. 8,410 

Casa  de  beneficencia  de  Palma . . 8.370 

Beneficencia  de  Mahon 32,740 


Total 


1.339,000 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÉM.  85. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancio nada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  suprimiendo  los  actuales 
impuestos  sobre  la  sal  y creando  otros  en  su  equivalencia. 


Señok;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  declaran  suprimidos  desde  l.°  d® 
Enero  de  1882  los  impuestos  que  se  establecieron  por 
la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  sobre  el  consumo  y la 
fabricación  de  sal* 

Art  2,°  En  sustitución  de  los  impuestos  á que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  se  crea  desde  aquella  mis- 
ma fecha  un  impuesto  equivalente  á ios  de  sal,  exi- 
gible  por  trimestres,  como  las  contribuciones  directas, 
en  todas  las  provincias  de  la  Península  é islas  adya- 
centes, 

Art.  3/  Están  obligados  al  pago  de  este  impuesto; 

1 ” Los  contribuyentes  por  inmuebles,  cultivó  y 
ganadería,  al  respecto  de  T8G  por  100  sobre  el  pro- 
ducto liquido  imponible  de  sus  bienes  en  las  provincias 
y pueblos  que  hayan  realizado  lo  dispuesto  en  el  art  24 
del  reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878,  y el  de 
2*40  por  100  sobre  el  mismo  producto  líquido  imponi- 
ble en  las  provincias  y pueblos  que  no  hayan  prestado 
cumplimiento  á aquel  precepto. 

Los  pueblos  que  sucesivamente  vayan  presentando 
y tengan  aprobadas  sus  cédulas,  entrarán  á disfrutar 
del  beneficio  de  esta  ley  en  el  ejercicio  inmediato. 

2. °  Los  que  lo  sean  por  contribución  industrial  y 
de  comercio,  á razón  de  12  por  100  sobre  sus  respec- 
tivas cuotas;  y 

3, °  Los  que  paguen  un  alquiler  de  los  incluidos  en 
la  adjunta  tarifa,  por  fincas  que  no  se  destinen  á la  in- 
dustria, con  las  cuotas  fijas  que  en  la  misma  tarifa  res- 
pectivamente sej  designan. 


Los  contribuyentes  á quienes  por  dos  6 por  los  tres, 
conceptos  que  quedan  expresados  puedan  señalarse  dis- 
tintas cuotas,  pagarán  únicamente  la  superior  que  por 
cualquiera  de  ellos  Ies  corresponda  en  cada  provincia. 

Art.  4.ü  Las  Provincias  Vascongadas  y la  de  Na- 
varra continuarán  obligadas  á satisfacer  anualmente 
por  el  impuesto  que  establece  el  art.  2,°,  las  sumas  que 
determinan  las  disposiciones  vigentes, 

Art,  5.°  Quedan  libres  del  pago  de  este  impuesto; 

1, °  Los  contribuyentes  por  territorial  y subsidio 
coyas  cuotas  anuales  no  lleguen  ¿ 5 pesetas. 

2, °  Los  que  paguen  por  las  fincas  en  que  habiten 
un  alquiler  que  no  llegue  á 

250  pesetas  en  las  poblaciones  hasta  20.000  habi- 
tantes. 

375  ídem  en  las  de  20,001  á 40.000, 

500  Ídem  en  las  de  40.001  á 100.000,  y 

750  ídem  en  las  de  más  de  100.000. 

3, *  Los  que  no  tienen  vecindad  ni  residencia  fija 
en  cada  término  municipal,  calificados  de  transeúntes 
por  el  párrafo  tercero,  art.  12,  capítulo  2.°,  título  1,° 
de  la  ley  municipal  vigente. 

Art,  6É°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo 
cree  conveniente,  encargue  de  la  recaudación  de  este 
impuesto  al  Banco  de  España,  mediante  el  premio  de 
cobranza  que  se  estipule,  con  sujeción  á las  bases  del 
convenio  celebrado  con  dicho  establecimiento  en  4 de 
Agostó  de  1876, 

Los  gastos  de  administración  y cobranza  de  este 
impuesto  se  considerarán  como  minoración  de  in- 
gresos. 

Art,  ' 7.*  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para 
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que  cu  el  presupuesto  del  año  económico  i 882-83  re- 
duzca los  tipos  que  en  el  art  3.°  se  fijan  á los  contribu- 
yentes por  territorial,  en  la  proporción  correspondien- 
te al  aumento  que  so  haya  declarado  de  la  riqueza 
imponible, 

Art.  8.°  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  administración  y cobranza  del  expre- 
sado impuesto. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Primera.  Los  Ayuntamientos  que  tengan  arbitra- 
dos recargos  sobre  la  sal  para  sus  atenciones,  podrán 
imponerlos  sobre  las  cuotas  de  este  nuevo  impuesto  en 
la  cantidad  necesaria  para  obtener  la  cifra  presupuesta 
para  el  segundo  semestre  del  ejercicio  corriente. 

Tarifa  del  impuesto  por  consumo 


Segunda.  Los  Ayuntamientos  que  tengan  hecho 
arrendamiento  de  las  impuestos  de  consumo  y sal,  ten- 
drán por  extinguidos  dichos  contratos  desde  l.°  de  Ene- 
ro de  1882  en  cuanto  á la  sal  se  refieran,  rebajando 
del  precio  del  arrendamiento  la  parte  correspondiente 
á dicho  articulo, 

Y el  Senado  lo  presenta  a la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1881.:= 
Señor.=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José 
Abascal,  Senador  Secretario. =E1  Marqués  de  Monsa- 
lud?  Senador  Secretario  ,=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretan o.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publiquese  como*  ley.=Álfonso.=Palacío  29  de  Di- 
ciembre de  1881.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez. 

de  sal  sobre  alquileres  de  fincas. 


LOS  QTTS  '&JLGrTJJBlSr  ZEUXT  POBLACIONES  * 

Uñeta  20.000 

De  20.001  á í 0.000 

Do  40.001  á 100.000 

De  mán  da  1-OD.G0O 

Satisfarán 

habitantes  un  alquiler  do 

habitantes  un  alquiler  de 

habitantes  un  alquiler  da 

habitantes  na  alquiler  da 

una  cuota  anual  de 

Pesetas. 

Pesetas, 

Pesetas, 

Pesetas, 

Peseta*. 

250  á 499 

375  á 499 

500  á 749 

750  á 999 

15 

500  á 749 

500  á 999 

750  á 999 

1.000  á 1.499 

25 

750  á 999 

1.000  á 1.249 

1,000  á 1.499 

1.500  á 1.999 

35 

1.000  á 1.249 

1.250  á 1.499 

1.500  á 1.999 

2.000  á 2.499 

45 

i. 250  á i. 499 

1.500  á 1,999 

2.000  á 2.499 

2.500  á 2.999 

55  , 

1.500  á 1.749 

2.000  á 2.499 

2.500  á 2.999 

3.000  á 3.499 

65 

1.750  á 1,999 

2.500  á 2.999 

3.000  á 3.499 

3.500  á 3.999 

75 

2.000  á 2.249 

3.000  á 3.999 

3.500  á 3.999 

4,000  á 4.999 

95 

2.250  á 2.499 

4.000  á 4.999 

4,000  á 5.999 

5.000  á 6.999 

125 

2.500  ó má3. 

5.000  ó más. 

6.000  ó más. 

7.000  ó más. 

250 
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MAMO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  formalizar  los  atrasos  por  intereses  de  determinadas  deudas. 


Señor:  Las  Córtss  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  formalizar  el  importe  al  50  por  100  de  las  fac- 
turas de  intereses  de  inscripciones  nominativas  de  los 
establecimientos  de  beneficencia  é instrucción  publi- 
ca, correspondientes  á los  cinco  semestres  de  i.&  de 
Julio  de  187*1  á fin  de  Diciembre  de  1876,  con  apli- 
cación á reembolsar  igual  importe  de  las  anticipado- 
nes  hechas  á cada  uno  de  ios  mismos  establecimientos 
á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  12  de 
Junio  de  1875  y en  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21 
de  Julio  de  1876, 

Alt,  2,°  Los  pagos  cuya  definitiva  aplicación  se 
formalice  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  se  aplicarán  al  presupuesto  del  ano  económi- 
co en  que  la  formalizacion  tenga  efecto,  á un  capítulo 
especial  que  ¿ este  fin  se  comprenderá  en  el  presu- 
puesto del  segundo  semestre  de  1881  á 1882  y sucesi- 
vos de  la  sección  tercera  do  Obligaciones  generales  del 
Estado,  Deuda  piiblica,  con  la  denominación  siguiente: 
«Cincuenta  por  ciento  del  importe  de  intereses  de 


inscripciones  de  establecimientos  de  beneficencia  ó 
instrucción  publica,  de  ios  cinco  semestres  de  1,°  de 
Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876,  aplicado  en 
compensación  de  anticipaciones  hechas  á los  mismos 
establecimientos  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  12  de  Junio  de  1875  y en  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876. 

Art.  3.15  Los  décimos  en  circulación  del  primer 
vencimiento  del  empréstito  nacional  forzoso  de  1873 
serán  admitidos  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
en  pago  de  atrasos  de  toda  clase  de  contribuciones  é 
impuestos  correspondientes  á presupuestos  cuyos  ejer- 
cicios estuvieren  cerrados  á la  fecha  en  que  se  verifique 
el  pago  de  ios  referidos  atrasos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  21  de  Diciembre  de  1881.= 
Senor,==El  Marqués  de  la  Habana,  Presí dente.= José 
Abascaí,  Senador  Secretario —El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Rúente  Al- 
cázar, Senador  Secretario  ,=E1  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=PaIaeio  29  de  Di- 
ciembre de  1881.=Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez. 
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MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  el  segundo  semestre  del  año  económico  de  1881-82. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

DE!  PUES U PUESTOS  GENERALES  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE 
DEL  AÑO  ECONÓMICO  LE  188  í k 1882* 

Artículo  l*  Los  gastos  del  Estado  para  el  segundo 
semestre  del  actual  año  económico  de  1881  á 1882  se 
fijan  en  396.288,976*50  pesetas,  á saben 

396,061.476*50  por  los  generales  detallados  en  el  ad- 
junto estado  letra  A , y 

227.500  por  los  afectos  al  producto  de  las  yen’ 
tas  de  bienes  desamortizados,  según 
el  estado  letra  Cm 

Art,  2,°  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  391,497.612  pesetas,  en  esta 
forma: 

380,145.612  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  B , y 

11.352,000  por  los  que  produce  la  venta  de  bienes 
desamortizados  y determina  el  estado 
letra  C, 

Art.  3.ft  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
segundo  semestre  de  1881  á 1882  podrá  contraerse 
deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligacio- 
nes del  mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe. 
Dentro  de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas 


á préstamo  ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Te- 
sorería; pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alte- 
ración del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autoriza- 
ción espacial,  traspasar  el  máximun  fijado  para  allegar 
recursos  en  concepto  de  deuda  flotante, 

Art.  4,°  Se  deciara  terminado  en  fin  de  Diciembre 
de  1881,  el  período  natural  del  presupuesto  que  puso 
en  ejercicio  el  Real  decreto  de  28  de  Junio  último, 
con  arreglo  al  art,  85  de  la  Constitución,  considerán- 
dose limitado  el  importe  de  los  créditos  á la  mitad  del 
valor  de  los  comprendidos  en  el  resúman  publicado 
por  consecuencia  de  dicho  Real  decreto,  á excepción 
de  los  destinados  á servicios  que  por  ser  una  minora- 
ción de  ingresos  ó representar  un  aumento  superior 
en  las  rentas  públicas  hayan  exigido  mayor  suma,  de- 
biendo en  estos  casos  demostrarse  la  razón  del  au- 
mento. 

Art  5p°  Queda  prohibida,  en  absoluto,  la  existen- 
cia de  cajas  particulares  para  atenciones  de  ramos  ó 
servicios  del  Estado  ó que  el  mismo  Estado  adminis- 
tre, á no  ser  que  estén  expresamente  autorizadas  en 
las  leyes  de  presupuestos  ó por  una  ley  especial. 

Todas  las  que  existan,  aun  cuando  hubieren  sido 
establecidas  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  se- 
gundo, art.  4,*  de  la  iey  de  administración  y contabi- 
lidad de  25  de  Junio  de  1876,  harán  entrega  en  las 
Cajas  del  Tesoro  de  los  fondos  y valores  que  tengan  en 
su  poder  e!  dia  i*  de  Enero  de  1882,  prévio  recuento 
que  al  efecto  se  verificará  y del  que  se  extenderá  acta 
ante  notario  público.  Los  jefes  de  las  dependencias  y 
ramos  en  que  existan  cajas  que  hayan  de  quedar  su- 
primidas por  consecuencia  de  esta  disposición,  que  no 
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entreguen  al  Tesoro  los  fondos  y valores  respectivos 
dentro  del  plazo  de  seis  meses,  que  espirará  en  80  de 
Junio  próximo,  quedarán  por  este  hecho  sujetos  á las 
responsabilidades  que  el  Código  penal  establece  para 
los  que  retienen  en  su  poder  indebidamente  fondos  ó 
valores  que  no  les  pertenecen. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y(  Mt 
Palacio  del  Senado  24  de  Diciembre  de  1881.= 


Señor+=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente-^José 
Abascal,  Senador  Secretario —El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Sepretario.=SebasUan  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, 

Publíqueso  como  ley.=Alfonso,=Palacio  29  de  Di- 
ciembre do  1881 El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 
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ESTADO  LETRA  A. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  ECONÓMICO  1881-82. 

«LIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos»  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos, 

Fc$etítxk  jPiíit flí. 

SECCION  PBIMEBA.— CASA  SISAL. 

ir 

Unico, 

Dotación  de  S.  M.  el  Rey ^ * 

» 

3.500.000 

2 o 

j) 

de  S.  M.  la  Reina 

» 

225.000 

3,° 

0 

— de  S,  A,  R,  la  Princesa  de  Asturias»,  ....... 

» 

250.000 

4.° 

)> 

— — — — de  S,  A,  la  Infanta  Doña  María  Isabel ....... 

» 

125.000 

5." 

» 

- ■ de  S,  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana, 

)) 

75.000 

6.° 

» 

— de  S,  A.  la  Infanta  Dona  María  Eulalia  Fran- 

cisca  de  Asís 

)> 

75.000 

7 ú 

í) 

- — — — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Remanda, 

» 

125.000 

B.a 

)> 

— - — — de  S,  M,  la  Reina  Doña  Isabel, 

» 

375,000 

e.5 

de  8,  M,  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 

» 

150.000 

4.900.000 

SECCION  SEGUNDA,— CÜEKP03  COLBGISLADORE3. 

Senado. 

C 

Unico. 

Personal  do  las  oficinas  del  Sanado 

n 

142.437,50 

2,° 

» 

Material  de  idem  id 

)> 

320.580 

463.017,50 

Congreso. 

3.° 

Unico, 

Personal  de  las  oficinas  del  Congreso 

)> 

193.875 

4." 

» 

Material  de  Idem  id 

» 

247,500 

5.° 

& 

Idem  para  saldar  la  deuda  procedente  de  presupuestos 

anteriores. . , . 

» 

256.330 

697.705 

• RESUMEN. 

Senado  » * ...» * 

463.017,50 

Congreso. ***.... * 

697.705 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos 

DESIGNA  OIOS  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas , 

SECCION  TERCERA  — DEUDA  PÚBLICA. 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado, 


C 


2,° 


3Ú 

C 


5,° 


DEUDA.  CONSOLIDADA, 


Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  i 00  recono- 

cida  á los  Estados- Unidos. 4 . . . , » 

11.°  Intereses  de  la  renta  perpétua  al  3 por  100  exterior, 

(llA  por  100). .7,  25.5S2.663 

2°  Idem  id.  id.  interior,  ídem 20.222.536 

; 3Ú  Idem  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  cor  pora- 

i clones  civiles,  Idem, . 3.421.300 

i 4.°  Idem  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías,  ídem. » 

f 5.°  Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus  Me- 

1 neSj  ídem.  t )> 


Unico.  Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada . # » 


DEUDA  AMORTIZADLE. 

Unico.  Intereses  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles 

{27a  por  10  0). , „ , t , 

» Amortización  de  ídem  id 

1. °  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  deuda  al 

4 por  100 . . - , # 

2. °  Comisión  de  V¡±  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  de  intereses  y amortización  de  estos 
valores  . , . 


45.250,000 

565,62o 


Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 

7.°  Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 
de  la  casa  Rostchild  sobre  la  venta  de  azogues  (en  el 

segundo  semestre) . 

» Para  ídem  id.  del  préstamo  de  la  casa  Fould  sobre  paga- 
rés de  compradores  de  bienes  desamortizados  (Idem). 
)>  Para  entreten  imí  ente  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  (ídem), 


8,° 

9* 


tt 


RECAPITULACION. 


Parte  primera —Deuda  del  Estado. • 106.08 1.223 

Idem  segunda* — Deuda  del  Tesoro 5.662.500 


111.749.723 

SECCIOK  CUARTA.- — CARGAS  DE  JUSTICIA, 

Obligaciones  corrientes. 


í.ü  Oíicios  y derechos  enajenados.  555.211 

2.°  Recompensas  por  salinas 10.854 

3Ú  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado. . . . 154.744 

4. *  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 210.360 

5. °  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 16.643 

6Ú  Rentas  vitalicias, , 67.500 

7,°  Condonaciones, 225,000 


49.226,499 

25.000 


7.505,112 

3.514,987 


45.815.625 


106.087,223 


1.875.000 

1.287.500 

2.500.000 

5.662.500 


1.240.312 
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Capítulos*  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


2.ü 


Obligaciones  atrasadas. 

l.°  Oficios  y derechos  enajenados * 

3.*  Asignaciones  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado  ♦ 


SECCION  GUINT A*— CLASES  PASIVAS* 
Obligaciones  corrientes. 


Unico* 


1. °  Pensiones  remuneratorias 

2. °  Regulares  exclaustrados  . ...... 

3. °  Legiones  extranjeras 

4. °  Convenidos  do  Yerga  ra. 

5. fl  Monte-pío  militar * 

— — — — civil * 

7.°  Mesadas  de  supervivencia 

8*°  Retirados  de  Guerra  y Marina . . . 
9*°  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 

10  Cesantes  de  Idem  id 

I i Pensiones  de  secuestros  *,,,*,.. 


RESUMEN. 

Sección  1.a  Casa  Real 

— 2.a  Cuerpos  Colegisladores. 

— — — 3.a  Deuda  pública 

- — — — 4.a  Cargas  de  justicia.  . * . 
5 a Clases  pasivas * 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

-Freías.  FEJetas. 


27.754 

20.003 

47.757 


1.288.069 


259.020 

584.350 

21.000 

3.900 

4.521.650 

3.787.000 

25.000 
9,836.400 
2.182.900 
1.373,500 

40.000 

22.634.720 


4.900,000 

1.160.722,50 

111.749,723 

1.288.069 

22.634.720 


141.733.234,50 


DISPOSICIONES. 

Primera.  El  crédito  que  figura  en  el  capítulo  9.°  de  la  sección  tercera  para  Entretenimiento  de  la  deuda 
flotante  que  exija  el  servicio  de  Tesorería,  se  considerará  ampliado,  en  caso  necesario,  hasta  una  suma  igual  al 
importe  total  de  las  obligaciones  que  se  liquiden  durante  el  período  de  este  presupuesto. 

Segunda.  En  el  caso  de  que  algunos  tenedores  de  deuda  amortizable  al  2 por  100  exterior  de  acciones 
de  carreteras,  de  las  emisiones  de  31  de  Agosto  de  1852,  25  de  Julio  de  1855  y 6 de  Junio  de  1856,  de  accio- 
nes de  obras  públicas  y de  deuda  del  personal,  no  acepten  la  conversión  do  sus  créditos  y prefieran  continuar 
bajo  el  régimen  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se  considerarán  autorizados,  en  la  Sección  tercera  de  Obliga- 
ciones generales  del  Estado,  los  créditos  necesarios  para  los  intereses  y la  amortización  que  proporcionalmente 
corresponda  con  arreglo  á dicha  ley  á los  títulos  que  queden  en  circulación. 

Tercera,  Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  este 
presupuesto  excedíeso  de  los  créditos  que  se  fijan  en  el  capítulo  único  de  la  sección  quinta,  se  considerará  am- 
pliado hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que  se  reconozcan  con  arreglo  á 
las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Capítulos.  Artículos , 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


GHUBITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos/ 


Por  capítulos  * 

Pesetas, 


t: 


2.° 


3.° 

í: 


Presidencia. 

1.a  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  do  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial 

3.°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 

1. a  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación 

2. °  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 

servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario  y alumbrado  del  palacio  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  , 

Consejo  de  Estado. 

Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado 

1. °  Material  y gastos  de  representación 

2. °  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Consejos 


15.000 

37.125 


42.500 


15.000 


)> 

17-500 

1.417 


52.125 


57.500 


109.625 


422.312 


18.917 


441.229 


RESUMEN. 


109.625 

441.229 


550.854 


Presidencia 

Consejo  de  Estado. 
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SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Oapíiuloi,  Artículos , 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 
Par  artificios.  Por  capítulos, 

retefat.  J'ííct m, 


2.a 

3.a 

4.a 

l.°  \ 

5.a 

6.a 

7.° 

8.a 

2.a 

Unico, 

í 

1.a 

3.a  < 

2.a 

1 

3.a 

* 

4.a  ( 

1.a 

2.a 

5.a 

Unico. 

6.°  j 

1.a 

. 2.a 

“7.a 

Unico-, 

8.a 

» 

9.a  | 

1. ° 

2. ° 

10  | 

1.a 

2.a 

ü 


í,°  Sueldo  del  Ministro,  * , . . , , . 

Personal  de  la  Secretaría 

— — del  Archivo, 

de  la  Portería,  

Sueldo  del  Introductor  de  embajadores . . . . 

Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas 

—  de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra-pía 

de  Jernsalen  y Agencia  general  de  Preces  á 
Roma  (Obra-pía) . . , * . , , , , 

—  de  la  Sección  de  Cancillería,  

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa,, , „ . . 

Per&mal  del  Cuerpo  diplomático f 

— del  Cuerpo  consular . , , . 

— — — de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero   

Material  del  Cuerpo  diplomático 

— — del  Cuerpo  consular 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete  * 

Material  de  la  misma 

Para  gastos  de  viaje, 

Personal  del  Tribunal  de  la  Rota 

Material  del  mismo . , ...... 

Personal  de  las  Ordenes . . . ........ 

de  la  Secretaría  de  las  mismas 

Material  y gastos  extraordinarios  de  las  mismas 

— - Idem  ordinarios  de  ídem ... 

1,“  Gastos  de  viaje  y habilitaciones . 

2 o ' ■ — extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

3,°  — de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero,   

C — - — - de  suscriciones  ó impresiones 

5 * — — de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Es- 
tado. ......... 

6, *  , . „ ¿0  vigilancia, , , , . * * 

7. *  — del  servicio  general  de  telégrafos * , * 


i 5.0  00 

63.750 
19,000 
18,100 

5.000 

16.750 


D 

2,750 


» 

602.250 

435.500 

562 


48,769 

120.500 


í> 

750 

35,135 


» 

» 

12,500 

3.625 


7,500 

3,000 


90.000 

80.000 

10,000 

15.000 

34.500 
15.000 

12.500 


140.350 

30.750 

1,038.312 


169,269 
- 17.000 


35,885 

70.250 

5,000 


16,125 


10,500 


257,000 


1,790,441 


ÍI  7':  * ' 


^ r 


APENDICE  DECIMO  SÉTIMO  AX.  HTJH,  S5. 


il 


SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulos.  Artículos. 


I.0 


2°  < 


5.” 


0." 


1.a 

2.° 

3. ° 

4. a 

5. “ 

6. " 

ny  o 

8.a 


i.* 


3.a 

| 2.a 

( 3.° 

4.a 

Unico. 

2.° 

3.’ 

1. ° 

2. ° 

3.a 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Obligaciones  civiles. 

PERSONAL  DEL  MINISTERIO. 

Sueldo  del  Ministro  | - 

— _ ¿el  Subsecretario , 

Personal  de  la  Secretaría 

— __ — _ ¿el  Archivo  y Cancillería, . , * 

— — de  la  Comisión  de  Códigos , * • ■ * - 

— de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 

de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y 

de  la  propiedad  y del  Notariado . 

Asignación  á los  Registra  dores  do  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  hayan  excedido  en  el  ultimo  trimestre 


de  1,700  pesetas. * ■ * - 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

i,°  Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo  y Canci- 
llería  * — 

2 * . — — de  la  estadística  judicial,  división  territorial  y 

registro  de  penados 

3 0 — ¿e  la  Comisión  de  Códigos,  colecciones  de  datos 

legislativos,  gastos  de  papel  é impresión  de 

trabajos  preparatorios 

4,°  Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  de  Es- 


pana, 


Material  de  la  Dirección  general  de  ios  Registros,  esta- 
dística y reconstitución  de  los  inutilizados  durante  la 
ultima  guerra  civil , . . 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA, 


Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

— administrativo  del  mismo 

— Idem  de  la  Fiscalía 


Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Par  artículos.  Por  capítulo!. 

Fletas,  Pesetas. 


15.000 

6. 250 
141.750 

27,125 

9.250 
5,000 

59,625 


22.500 


34,750 

7.000 

5.000 
25.000 

22,500 


316,750 

10,925 

6,350 


Personal  de  Audiencias,  

— - de  Juzgados * * 

— administrativo  de  las  Audiencias, 


1,30 1*327' 50 
2,254.530 
46,800 


Material  de  Audiencias, 
de  Juzgados 


Alquiler  de  edificios  civiles, , . . 

OBRAS, 


65.643 

85,852*50 

1.885 


286,500 


94.250 


334,025 

33,200 


3,602,657'50 


153,380*50 


7.ü  Unico,  Asignación  para  este  servicio* 


125.000 


4,629,013 
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20  DE  MAR £0  DE  1SS2. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos. 

Artículos  * 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Feicta*. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior. . 

» 

4.629.013 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

8.a  ■ 

1 1 * 

/ 2.° 
\ 3." 

J 4.° 

[ V 

Comisiones  especiales  y visitas  á los  Juzgados,  Regis- 
tros y Notarías 

Médicos  forenses 

Gastos  de  guardia  nocturna  de  los  Juzgados  de  Madrid. 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal 

Gastos  imprevistos, , . 

9.150 

12.500 

3.040 

20.000 

30.000 

9, 6 
10 


lí 


12 


13 

14 


15 

lfl 


17 


1/ 

2/ 

3. * 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 

1.a 

2>° 

3. c 

4. " 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8, ° 
9/ 
10 
il 


Unico, 


Unico, 

» 


EJERCICIOS  CERRADOS, 


Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 
» {Suprimido) 


Obligaciones  eclesiásticas- 

CLERO, 

Olerq  catedral. \ 3.061,0.00 

Exceso  de  dotación  a varios  capitulares, 1,923 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales , 4,358*50 

Clero  colegial  existente 230.450 

Capillas  Reales 58-575 

Clero  parroquial  y beneñcial  y colegial  suprimido,. . . . 10.039,029 

Dotación  á jubilados. 8.673 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas, ......  540.678*50 

Dotación  al  Muy  Rdo,  Patriarca. 18.750 

Culto  catedral, , 525.000 

Gastos  de  administración  y visita,  # t . 134.250 

Culto  colegial 70.671*50 

. parroquial 3,838.1 6 0[50 

Seminarios  y bibliotecas ; 662.375 

Gastos  de  administración  diocesana.. 155,500 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila.  . . , 11.250 

Gastos  imprevistos 20.000 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 142,952 

Biblioteca  Colombina.  2.250 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  titular  de  España,  6.159 

* 

RELIGIOSAS  EN  GLATJSURA, 

Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes » 

Material  de  ídem  id » 

TRIBUNALES  Y OFICINAS. 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes » 

Material  de  Ídem  id , » 

CONGREGACIONES  RELIGIOSAS. 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 28,750 

de  San  Felipe  Neri 21.000 

de  las  Hijas  de  la  üaridad 9.550 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios 12.500 


74.690 

25.913 

» 


4.729.616 


13.963,337 


5.558.56S 

584.236‘50 

580.691 


35.250 

2.250 


71.800 


20.796.132*50 


APÉNDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AL  KÚ  M,  85* 


18 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos  * Artículos* 


18 


19 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Suma  anterior  * ****.*** 

ÜRRilS  Y OTROS  GASTOS* 

l.°  Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  pala- 
cios episcopales  y Seminarios  conciliares 

2*°  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  en 
las  Juntas  diocesanas * 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . 


Por  artículos. 

Pesttas. 


279.250 

33.750 


Por  capítulos. 


20.796.132‘50 


313.000 


194.592 


2i.303.724‘50 


RESUMEN. 


Obligaciones  civiles 4.729.616 

eclesiásticas 2Í.803.724‘50 


26,033.340‘50 


4 


■ y <pv 
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SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Artículos , 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 

Pcsetai. 


Por  capítulos. 

Poetas. 


Servicio  general. 


i,6  Sueldo  del  Ministro . . , * í 5.000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio , 150,270 

3. °  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina , , 180.095 

4. °  Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos.. , * 717.490 

5/  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 90.825 

Diferencia  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo, , 53.500 


1. ü  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra. .....  50.000 

2. °  - — — del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina . 8,498 

3. °  — de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  ó ins- 

titutos  , . * , 61.500 

4. °  de  ¡a  junta  consultiva  de  Guerra 1,500 


Unico*  Estado  Mayor  general  del  ejército. . , » 

1. °  Cuerpos  permanentes 35,586.671 

2. °  Establecimientos  de  instrucción  militar 819.870 

3. °  Reclutamiento  del  ejército,,  1.229,850 

4. °  Cuerpo  de  inválidos.  , 478.449 


1 ,°  Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares í.282,103 

2/  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares,   . ...  3,617.850 

3.°  Establecimientos  penales ............. 131,583 

4/  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras.  t . . 8,587 


Unico.  Gastos  del  material  de  los  distritos  militares . » 

1. °  Material  de  subsistencias  militares.  7.919.991 

2. °  - de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  i.176.290 

8,°  de  campamento.  12,500 

4/  de  hospitales * 1.244.101 

5 ü — de  trasportes  militares. 570,000 

6. °  — de  Artillería 3.127,000 

7 . a  — - de  Ingenieros. 2.042.500 

8. °  — de  cria  caballar 202,036 

9. °  — — de  remonta 789,999 

10  Alquileres  de  edificios  militares 195.082 


1, °  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 1.147,750 

2. °  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 2.094.222 


Unico,  Gastos  diversos,  i.  * » 

» Cruces  pensionadas * i> 


1,207,180 


121,498 

1.240.875 


38,114,840 


5.040.123 

250,357 


17,279,499 


3.241*972 

342.733 

104.944 


66.944.021 
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20  DE  MAREO  DE  1882. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos, 
l’ítda** 


Por  capítulos. 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  poste- 
riores. 

1 Adioionfci  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una  su- 
ma igual  al  producto  de  las  ventas  de  los  terrenos  y 
edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó en- 
tregüe  al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art,  69  de  la  ley 
de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877 , . , , n 

2. B  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

de  guerra,  alteración  del  orden  publico  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  a capítulo  de- 
terminado, y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos.  {No  necesita  crédito  este 
capítulo,  porque  las  sumas  que  con  aplicación  á él  se 
satisfagan  deben  reintegrarse  con  cargo  á los  diferen-  * 

tes  capítulos  del  presupuesto) ^ j> 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

3, °  Adioionai,  Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  Noviem- 

bre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50  cumpli- 
dos del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  podrán  ele- 
varse los  individuos  que  puedan  reclamar  sus  derechos 
durante  el  trascurso  de  este  presupuesto » 

RESÚMEN. 

Servicio  general 66,9 li. 021 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  ley  de 

presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  posteriores.  » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército, 12,500 


12.500 


66.956,521 


DISPOSICION, 

Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes  de  nave- 
gación al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  presenta- 
ción de  comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias 
absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y 
liquiden  en  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en  haberes 
del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con  apli- 
cación á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad, 
debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á 
la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 
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SECCION  QUINTA. 


Capítulos.  Artículos 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Petetas* 


Por  capítulos. 

rtsei-as. 


PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


1, "  Sueldo  del  Ministro. 

2, °  Dependencias  del  Ministerio, 


15,000 

259.125 


MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

2.°  Unico,  Dependencias  del  Ministerio l 


v 


3,° 


5,° 


6.° 


PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA. 


1/  Fuerzas  navales, 3.101.588 

2.°  Cuerpos  de  infantería  de  marina 974.070 


MATERTAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA, 


1/  Fuerzas  navales, 2,212.727 

2,°  Cuerpos  de  infantería  de  marina ..........  442,254 


PERSONAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARITIMAS. 

1 * Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 


de  los  departamentos 1,898.102 

2,"  Hospitales. , 75.535 


MATERIAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARITIMAS. 

1 .°  Capitanías  generales.  Comandancias  y establecimientos 


de  los  departamentos . , . , 367.902 

2.°  Hospitales . . 142.463 


CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA. 

7,°  Unico,  Personal * . . » 


274.125 


53,015 


4.075,658 


2.654,991 


1.973.637 


510,365 


1,275.532 


MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS, 


* g o j 1.a  Reemplazos,  armamentos  y carenas, .........  5.155,198 

I 2,°  Obras  nuevas  y en  construcción 2.291.166 

— 7.446.364 

ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA, 

Unico.  Personal . . , * »>  294.388 


5 


18,558,075 


ts 


20  DE  MARZO  DE  1882, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Suma  anterior , . . » 18,558,975 

GASTOS  DE  LOS  HAMOS  PRODUCTIVOS, 

Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 21,325 

Depósito  hidrográfico * . « . * 58,925 

Servicio  semafórico,  *,*.,...*.,**, 174.500 

Fomento  de  la  pesca , , , 10.000 

— — 264,750 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 5,241 


18,828,066 


DISPOSICION, 

Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias 
absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y li- 
quiden durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  do  preferentes,  se  contraerán  en  ha- 
beres del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con 
aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad; 
debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á la 
que  importen  las  obligaciones  expresadas. 


Capítulos*  Artículos, 


10 


1,° 

2,° 

3. ° 

4. ° 


11 


Unico, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 
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SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Capítulos  * Artículos * 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas. 


Servicio  general. 


2.” 


:-s  O 


8.° 


9, 


ÍO 


íi 


12 

13 

14 


15 


1. °  Sueldo  del  .Ministro 

2. °  Personal  de  la  Secretaría, 

i*D  Material  de  la  Secretarla* 

2,*  Calamidades  miblicas*  * * 


15,000 

333,000 


81*000 

125,000 


dos  extranjeros  y deportados * * 

1, °  Personal  de  la  beneficencia  general i*,,.**** 

2, °  ^ — de  establecimientos  generales  de  Madrid*  * * * , 

3, °  de  ídem  de  las  provincias 

1. °  Material  de  la  beneficencia  general , , . * . * 

2. a  — de  los  establecimientos  generales  de  Madrid  * * 

3*°  — ■ de  ídem  de  las  provincias 

1 , °  Personal  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad,  . 

2. °  . ■ - ele  los  puertos  y lazaretos, * * * , * 

3*°  — — - del  Instituto  de  vacunación, * * 

4, °  Obligaciones  eventuales  del  personal  de  sanidad 

11°  Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad,  , 
2.°  Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales * **,*.*-* * * 

l*ü  Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales * . 

2*°  de  ídem  de  presidios.  * 

Unico*  Material  de  presidios « , 

i)  Personal  de  telégrafos*  * * , , , * * 

1 0 Material  de  Idem  * , * ****** 

2.°  Terminación  de  la  línea  telegráfica  de  Pons  por  la  Seo 
de  Urge!  á Puigcerdá  *,.,... * . * . 

L°  Personal  de  la  Dirección  genera!  de  correos* 

2.°  de  la  Administración  central *,**.,*,*,*.** 

3 o de  Administración  provincial.  * * . . * 

4.°  _ — _ — de  estafetas  ambulantes 

5*Q — de  peatones  y carteros*  * * * * 


10*000 


12*125 

63.720*65 

4,966*35 

5.625 

283*53  6S  63 
32.087*96 

16*625 

305*000 

8*500 

75.000 

750 

230.663 


4.000 

190.998‘75 

» 

)) 

778*019 

18,161 

111.625 

143.550 

540*375 

214.000 

1.012*000 


348.000 


206.000 


3.“ 

Unico, 

Personal  de  los  Gobiernos  de  provincia.  

» 

618,188 

*:•  | 

1,° 

Material  de  los  Gobiernos  de  provincia * 

109.750 

2.° 

Alquileres,  obras  y otros  gastos * . * - , 

5-1.060 

164.410 

W O 
*>, 

Unico* 
[ l.° 

Personal  de  Orden  público,  * * * . 

Material  de  idem*  * * * . , 

» 

164.260 

1.636.087 

6.°  - 

2.° 
( 3*° 

Gastos  reservados  y extraordinarios 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emigra- 

175.000 

349.260 


80*312 


321.250 


405.125 


231*413 


194.998*75 

1*738,721 

2*117.138 


796.180 


2*021,550 


11,219*133 


2o 


20  DE  MARZO  DE  1882. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS. 


1 6 


16 


17 

ÍS 

19 

20 


l.° 

2° 

3. ° 

4. ° 

f>  a 

D, 

6.° 

i: 

8,° 

9o 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 


34 


Unico. 

)> 

)> 

» 


Suma  anterio7\ . . . 

Gastos  de  oficio  de  la  Dirección  general  de  correos.  . , * 
— — - de  la  Administración  central,  estafetas  de  cambio 

y subalternas * 

de  idem  en  las  provincias 

— — de  iluminación  de  festejos  públicos 

Alquileres  de  edificios  del  ramo  en  Madrid  y provincias. 

Reparaciones  de  los  edificios  del  Estado.  

Adquisición  de  mobiliario  y traslaciones 

de  wagón es-c o r reos  del  Norte 

Entretenimiento  y reparaciones  en  idem  y demás  líneas. 

Alumbrado  y calefacción  de  idem,  . 

Repa ración  de  furgones-correos  destinados  á jornadas. . . 
Gastos  ordinarios  y extraordinarios  de  idem  id.  id ....  . 
Construcciones  y recomposición  de  balijas,  mochilas,  etc. 

de  buzones  mecánicos,  máquinas,  etc. . . 

Adquisición  de  básculas  y otros  efectos 

— — — — — y encuadernación  de  impresos  contratados. 

Gastos  contratados  del  taller  de  reparaciones . ........ 

Indemnizaciones  de  pérdidas  de  cartas  certificadas. . . . 

Sostenimiento  á prorata  con  las  demás  Naciones 

Indemnizaciones  reglamentarias 

Gastos  de  la  Sección  geográfica..  . 

Comisiones  de  empleados  en  servicios  extraordinarios.  . 

Conducciones  generales  y trasversales  terrestres 

— marítimas 

Conducción  del  servicio  inter-insular  en  Canarias ..... 

á América  del  Sur  y países  extranjeros. 

— — — de  la  correspondencia  á las  compañías  férreas. 

Indemnización  á las  empresas  marítimas 

Servicios  accidentales  por  siniestros 

Gastos  de  carga  y descarga  de  las  sacas  del  correo.  . , . 
Para  arrastre  de  wagones-correos  de  Madrid  á Alcázar 

de  San  Juan  y Almansa * * 

Para  idem  por  las  sillas  de  postas  durante  la  jornada  de 

Su  Majestad  en  San  Ildefonso 

Adquisición  de  dos  furgones-correos  para  la  conducción 
de  la  correspondencia  entre  la  Administración  central 

y las  estaciones 

Adquisición  de  cinco  coches  ligeros  [tilburís)  para  tras- 
portar,desde  la  Administración  del  correo-central  los 
paquetes  pequeños. 

Personal  de  la  Eiscalía  de  imprenta,. 

Material  de  idem  id * 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional 

Material  de  idem , 


Por  artículos. 

Peseta  s. 


12.506 

25.000 

31.000 

1.500 

61.500 

5.000 

6.500 

70.000 

34.000 

6.000 
6.700 
1.000 

5.000 

6.000 

3.000 

16.000 

3.500 

25.000 
, 2,500 

60.000 

1.500 

5.000 
830.000 
216.500 

62.500 

2.000 

12.000 
í .500 
10,000 
1.500 

99.500 
15.000 


5.500 

6.250 

» 

)) 

» 

» 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


11.219.133 


1.650.450 

25.125 

2.250 

45.625 

187.875 

13.130.458 


Guardia  civil. 


j i * Personal  da  la  Dirección  general 63.71 2‘50 

| 2.a de  tercios 8.5 10.509' 50 

11.°  Material  de  la  Dirección  general , 2.375 

2°  Provisión  de  pienso  y utensilio 606,449 

3.°  Alquileres,  obras  y gratiflcaclon es 422,386 


8.574.222 


1. 032.210 


9.606,432 
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Capítulos, 


23 


21 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Unico.  Material  de  establecimientos  penales 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 


CRÉOITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Paeíat, 


Por  capítulos. 

Peeeíai. 


» 70.000 


» 653.076 


RESUMEN. 

Servicio  general 

Guardia  civil 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 
Ejercicios  cerrados.. 


13.130.458 

9.606.432 

70.000 

653.076 


23.459.966 


6 


,-j:v  rx 


l'1  :J.  . 
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SECCION  SÉTIMA. 


Capítulos*  Artículos, 


. MINISTERIO  BE  FOMENTO. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artioulos.  Por  capítulos. 

P¿sata*.  Peseta*. 


I* 

2.a 


4.° 


6.’ 

8,a 

9;° 

la 

ti 

12 

13 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL, 

Unico.  Personal  del  Ministerio* 

)>  Material  de  ídem 

» — — del  Boletín  (Suprimido) 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Unico.  Personal ■ . . . , , 

» Material , . . , 


i.° 

2 : 

Unico, 


L° 

2.a 

c 

2/ 1 


1. ° 

2. ° 


Unico 


2.a 

1. ° 

2. ° 
3.a 
4* 


Instrucción  publica,  Agricultura  é Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

GASTOS  GENERALES. 

Personal  del  Consejo , 15.875 

— — , inspección  general 22.500 

Material  de  gastos  generales.  . . , . . n 

primera  enseñanza. 

Personal  de  las  Escuelas  normales. 34,687*50 

■ del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos 20.750 

Material  de  las  Escuelas  normales. 6.000 

del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos 44.000 

SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

Personal ........ 159.167 

Para  la  organización  de  escuelas  regionales  de  gimnasia 

y creación  de  una  escuela  central, 50.000 

Material  de  segunda  enseñanza » 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL, 

Personal  de  Universidades . . , 1.485.120 

—  de  Escuelas  especiales , 450.533 

Material  de  Universidades ¿ . 120,500 

—  de  Escuelas  especíales. . . 70.500 

— — — de  Clínicas 79.835 

Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid. .....  6.000 


268.500 

53.100 

» 


314.950 

24,750 


661,300 


38.875 

6,250 


55.437*50 

50,000 


209,167 

8.500 


i, 935, 653 


276,835 


2.580.217*50 


u 

20  DE  MARZO  DE  1882, 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulo»*  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 

PetefíH, 

Por  capítulos* 

rewtat. 

u 


15 


16 


17 

ÍS 

19 

20 


Suma  anterior ; * » 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  C[ENTÍ FIGOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS, 

í. 9 Personal  de  Academias,  . . . < ......  72.010 

2. * — de  Bibliotecas,  Archivos  y Moscos 292t933‘50 

3. ° ——  del  Observatorio  astronómico* 20.375 

4/  de  la  Calcografía  nacional *\  ....... . 8. 812*50 

1.*  Material  de  Academias . * , 104.875 

2/  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos . 82,050 

3 ü — — — ¿el  Observatorio  astronómico. , * . , . 9.500 

4. q  — — - — de  ]a  Calcografía  nacional. * * 4.000 

FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES, 

1. °  Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias.,  133,275 

2. °  - — para  Idem  de  las  bellas  artes. 25.000 

3. °  — - de  antigüedades* * * 48,500 

’ 4.°  Auxilias  para  la  instrucción  popular 92.500 

5/  Gastos  diversos 22.687*50 

ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Unico.  Material » 

AGRICULTURA  E INDUSTRIA. 

1. a  Personal  de  agricultura .........  177.500 

2. a  — de  montes . , 687,750 

1. °  Material  de  agricultura 340.500 

2, *  — — — de  montes*  ....... . , . 314.846 

Unico,  Gastos  generales  de  agricultura  é industria.  * , * » 


2.580.217*50 


403.131 


200.425 


321.962*50 


17,500 


865,250 


Cdd.346 

7.000 


5.050,832 


21 


22 


23 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4, ° 

1. ° 

2. ° 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas, 

GASTOS  GENERALES. 

Personal  facultativo  de  obras  públicas  * . . 1.389,937*50 

de  la  Junta  consultiva 14.312*50 

— - del  depósito  de  planos . . 2.625 

— del  servicio  general  de  provincias 236,500 

Material  de  la  Junta  consultiva.  , . ......  6.000 

— del  servicio  general 210.100 

CARRETERAS, 

Material  de  nueva  construcción, ......  É . , 3,780.355 

— de  reparación, . . . . . 2.700.000 

de  conservación 8.437.301 


í. 643.375 
216,100 


14,917.656 


16.777.131 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos,  Artículos, 


29 

30 

31 


32 

33 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Suma  anterior 

OBLIGACIONES  PIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 


3,°  Estudios  de  cuencas  hidrográficas. 


Unico. 

1, ° 

2. ° 

3.* 


1, * 

2, ° 


Unico, 

» 


NAVEGACION  MARITIMA. 


Personal  de  faros , . , 
Material  de  puertos. 

— - de  faros, 

boyas,  . 


CONSTRUCCIONES  CIVILES, 


Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación. 
Reparación  de  la  catedral  de  León . , . , , , 


COMERCIO, 


Personal , 
Material, 


Por  artículos. 

Peseta*. 


Por  capítulos. 

Peseta* . 


16.777.131 


24 

Unico, 

Material . . 

FERRO-CARRILES, 

f> 

114.633*50 

25 

Unico, 

Personal 

» 

335.480 

26 

;)> 

Material 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES, 

» 

113.875 

27 

Unico* 

( i: 

Personal, 

Material  de  nueva  construcción 

438,487*50 

65.275 

28 

\ 2.° 

de  conservación . 

103,460 

160.000 


2.450.000 

819.750 

50.000 


1.000,000 

70.000 


701.947*50 

243,687*50 

3,319.750 

1.070.000 


19,500 

875 


34 


35 


MINAS. 

1. ’  Personal  facultativo 

2. °  do  la  Junta  facultativa 

3. *  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico. 

1. "  Material  de  la  Junta  facultativa 

2. " del  servicio  general  de  minas 


486.750 

9.000 
4.750 

5.000 
121.135 


500.500 


126.125 


23.388.779*50 


36 

37 

38 


39 

40 


Geografía,  Estadística  y Pesas  y medidas. 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. 

Unico.  Personal  facultativo 

» Material  de  ídem 

» Gastos  generales 

Gastos  de  los  ramos  productivos, 

Unico.  Material  de  Instrucción  pública 

» Administración  de  fincas 


707.610 

478.838 

27.000 


1.213.448 


13.839 

4.823 


18.662 


7 
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20  DE  MAB20  DE  1832. 

■ 1 — 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos* 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Peseta*, 

Por  capítulos. 

Peseta*, 

41 

Unico, 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

8.600 

Adlca  * 

Servicios  extraordinarios. 

1. ' ' 

2. °  | 

Unico, 

i." 

2.” 

3. ° 

4. ° 

Obras  de  carreteras , , , , , . , , 

Subvenciones  á ferro- carriles  concedidas  antes  de  la  ley 

de  2i  de  Julio  de  1876 

Idem  á ferro-carriles  concedidas  con  posterioridad  á la 
expresada  ley  ó que  en  adelante  se  concedan,  cuyas 
subvenciones  serán  abonadas  en  la  forma  y plazos  que 

determinen  leyes  especiales  * , , 

Ferro-carriles  del  Noroeste 

Puente  internacional  sobre  el  rio  Mino 

1.300.000 

2.874.825 

2.500.000 
637.434 

8.035.375 

7.312.259 

3.°  j 

1. ° 

2. ° 

Para  subvenciones  de  canales  de  riego.  

Para  encauzamiento  de  tíos 

200.000 

50.000 

í 

250.000 

15.597,634 

RESUMEN. 

Servicio  general. . 

Instrucción  publica,  Agricultura  é Industria 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas . 

Geografía,  Estadística  y Pesas  y medidas 

Gastos  de  los  ramos  productivos 

Ejercicios  cerrados ......... 

661.300 

5.050.832 

23.388.779*50 

1.213.448 

18.662 

3.609 

Servicios  extraordinarios 

30.336.630*50 

15.597.634 

• 

45.934.264*50 

DISPOSICIONES, 

Primera,  Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  arfc.  i *,  capítulo  2,’  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere 
necesaria  para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  cor- 
respondan con  arreglo  á la  ley. 

Segunda,  Los  empleados  de  este  Ministerio  nombrados  para  el  servicio  de  instalación  y administración  del 
impuesto  de  portazgos  desde  que  se  restableció  por  la  ley  de  1 i de  Julio  de  1877,  y cuyos  nombramientos,  no 
obstante  haber  impedido  la  índole  de  dicho  servicio  que  se  reorganizara  la  planta  correspondiente,  se  han  su- 
jetado á todas  las  reglas  establecidas  en  las  disposiciones  vigentes  para  los  funcionarios  que  tienen  detalladas 
sus  plazas  en  presupuesto,  gozarán  délos  mismos  derechos  que  éstos  desde  la  respectiva  toma  de  posesión. 

Tercera,  Se  declaran  permanentes  los  créditos  comprendidos  en  anteriores  presupuestos,  y en  el  presente  y 
sucesivos,  para  pago  de  los  60  millones  otorgados  á los  ferro-carriles  del  Noroeste  por  la  ley  de  it  de  Julio 
de  1878, 
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SECCION  OCTAVA. 


Cap  í tulas  t Artículos , 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas* 


Por  capítulos. 

Peseta#* 


Gastos  de  la  Administración  central. 


i 


Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaria 


2. °  Unico. 

3. °  » 

4. °  » 


1. ° 

2. a 
3* 


/ i: 
2* 
3.q 


Material  de  la  Secretaría , , * 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Material  de  Idem.  

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público,  . . . 

— de  la  Tesorería  central 

- — de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado * 

de  la  Contaduría  central 

- — de  la  Dirección  general  de  la  Deoda  pública. . 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles. 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, . . . 

—  de  la  de  Aduanas * 

— de  la  de  Rentas  estancadas, 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . ; 

— de  la  de  Impuestos. , , , , 

— — — de  la  de  la  Caja  de  Depósitos  . , , 

— de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Es- 
tado  

— — ■ — de  la  de  Gracia  y Justicia  

— — - de  la  de  Gobernación  

- — de  la  de  Fomento  * 

—  ja  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública. 

.Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.. . . 
- — - — de  la  Tesorería  central, 

—  de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 

ción del  Estado , 

—  — de  la  Contaduría  central, 

délas  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda. 

de  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

da  la  Junta  de  Pensiones  civiles. 

* — - — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. , . 

— _ — „ de  la  de  Aduanas  . * 

— de  la  de  Rentas  estancadas 

— — — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado, . , 

—  — de  la  de  Impuestos , , , 

— de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado  , , . ....... 

—  de  la  de  Gracia  y Justicia  * 

— — — de  la  de  Gobernación, 

de  la  de  Fomento, , 

— déla  Inspección  general  déla  Hacienda  pública. 


15.000 

90.000 

105.000 

» 

40.500 

» 

465.250 

» 

17.250 

98.375 

47.375 

278.875 

61.500 

321.625 

126.875 

65.875 
109.125 

99.000 

136.500 

136.625 

58.875 
107.375 

22.375 

44.375 

45.375 
50.750 

56.375 

i. 867,250 


10.000 

4.000 

15.000 

4.000 

20.000 

21,500 

18,250 

6.000 
12-000 

8.500 

6,000 

6.000 

11.000 

2,700 

3.000 

5.000 

6.000 
6.000 

164950 


2.660,200 
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20  DE  MAREO  DE  1882, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  aiticulus.  Por  capítulos, 

íVíeídifl.  J'efiífdJ* 

Suma  anterior 


)>  8.660*200 


7. °  Unico. 

8. °  » 


Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

cuerpo  de  abogados  del  Estado » 184,375 

Material  de  ídem  id* . , , . . » 6.650 

Gastos  de  risitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Sr.  Mi- 
nistrólas Direcciones  generales  y los  Delegados  de  Ha- 
cienda,   26. 125 

Idem  id.  que  haga  la  Inspección  general  por  sus  acuer- 
dos ó los  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda , * , 17,500 

— 43.625 


2,894.850 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 

Delegados  de  Hacienda * i. * 403.500 

Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas. , * . , 1,102,675 

— de  ídem  de  Propiedades  é Impuestos 545,187 

de  Intervenciones  de  Hacienda 979.188 

— Tesorerías  de  Hacienda,  307.937 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  * 874.198 

— — - — de  la  Administración  provincial  de  Rentas  es- 
tancadas  394,750 

de  las  Depositarlas  de  Hacienda. * , . , . 15,200 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,  82,875 

— — de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas, . 6.250 


Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda 27,500 

—  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas , 39,087 

de  ídem  de  Propiedades  é Impuestos 24.125 

— — — — de  Intervenciones  de  Hacienda,  57.875 

- de  las  Tesorerías  de  Hacienda 29,107 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depo- 

. sitos  . , 31.699 

de  las  Depositarías  de  Hacienda 9.110 

— de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,  H,2GG 

— — de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas  * . 250 


12 

Unico. 

13 

» 

14 

» 

15 

ii 

16 

n 

17 

» 

18 

( i,° 

í o 0 

19 

Unico 

30 

i t.° 

í 2.a 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello » 

Material  de  idem » 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos,  * , » 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas i> 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja,  * » 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  ídem., )> 

Personal  administrativo  de  la  Casa  de  Moneda 26,438 

facultativo  de  idem 29,500 


Material  de  las  oficinas  de  la  Oasa  de  Moneda » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 87,907 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  12.625 


L°  Material  de  las  minas  de  Almadén, , 3.050 

2,°  de  la  intervención,  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares,,   * . 300 


4,711,760 


229.953 

45.063 

2.000 

282.625 

12,000 

11.400 

812 


55,938 

3.150 


100,532 


3,350 


5.458,583 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos,  Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


23 

23 


Suma  anterior 

Unico.  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  su- 
primidas „ . . * . 

» Material  de  Ídem , , 


Por  artículos, 
Ftéétáé* 


Por  capítulos. 

JPisetat, 

5.458.583 


1.750 

55 

5. 400.388 


34 


35 


26 


27 


28 


29 


1, 

2.” 


l.° 
• '/  o 


1.* 


2.° 


3.° 


4. ° 

5. ° 

6. a 

^ 0 


Unico. 

i9 


2.° 

3. ° 

4. ° 


o. 

6.* 


lt° 

2/ 


s: 


Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 

Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  La  Deuda  pu- 
blica   v 

extraordinarios  de  renovación  ó confección  de 

documentos. . . . 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas.  . 
Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la 
deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero , . 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado 

*— — de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas.,  pre- 
supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad. 

- — de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales  

—  de  impresión  y encuadernación  de  documentos 

de  contribuciones 

— de  contabilidad  y administración  de  impuestos, . . 

de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de  Ren- 
tas estancadas * * 

de  ídem  id.  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos de®  Estado. 

Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  estadís- 
tica mercantil  y tabla  de  valores 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  ca- 
pitales y Administraciones  subalternas  de 

Rentas  estancadas . , 

— — — --de  las  Fábricas  de  tabacos 

— - — — — de  la  Fábrica  de  sal  do  Tor revieja 

— — — de  las  Administraciones  de  aduanas  y depósi- 
tos, y obras  para  habilitar  las  aduanas  del 

Campo  de  Gibraltar  y de  Irán 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda, 

y compra  y composición  de  mobiliario. . , . 
de  las  Administraciones  y Fielatos  de  con- 
sumos   ,v. .. . . 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas.,  . . 
— — que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 
beres á individuos  que  correspondieron  á las 

legiones  extranjeras 

— - — eventuales  en  general 


30 , 450 
100.000 


275.000 

725.000 


25.000 

75.450 

5.000 

2.500 

5.800 

2.500 

2.500 


ÜO.GÜQ 

14.500 

5.000 


177,500 

135.000 

11.(500 


125.000 


1.500 

27.000 


í 3,0. 450 


i. 000. 000 


118/750 

8.500 


453,600 


153.500 


1.864,800 


30 


Ejercicios  cerrados. 

Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 


15.000 


8 


30 


20  DE  MAKZÜ  DE  1882, 


RESUMEN. 


Gastos  de  la  Administraccion  central,  - . - 2. 8 9 4-8  50 

de  la  Administración  provincial,  5*i6Q,888 

— generales,  comunes  á la  Administración  central  y 

provincial. . - . 1,864.800 

Ejercicios  cerrados. 15,000 


10,235,088 


DISPOSICIONES , 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  el  art.  9.*  del  capítulo  10,  en  el  8.°  del  ca- 
pitulo 11  y en  el  6,*  del  capítulo  28  en  la  cantidad  necesaria  ai  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso  ad- 
ministrar el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  las  que  comprende  este  presu- 
puesto. 

Segunda,  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y li- 
quiden durante  este  presupuesto  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos 
m el  extranjero. 
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SECCION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Capítulos,  Artículos , 


t,°  AdicionaL 

2.°  Unico* 

3/  » 

C 

2.° 

3,° 


V 

8.fl 


9,° 


i: 

2.° 

I* 

2.* 

l.° 

2 : 


10 

Unico. 

( L* 

11 

2.° 

( 3.0 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  CASTOS* 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes, 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 

Gastas  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  y 

trasmisión  de  bienes * 

Para  premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías  y otros 

gastos  afectos  ai  impuesto  de  minas 

Gastos  de  escritorio  y premios  del  Boletín  oficial  de  Ha- 
cienda  . * * 

Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas 

clases * , . 4 4 4 

Compra  de  primeras  materias . , . , 

Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas 
y prensas * * 

Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  cla- 
ses y sellos  sueltos  . * * 

Premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  efectos  tim- 
brados de  todas  clases  y sellos  sueltos * 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores* 

Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas. . . 
Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores . . . , 

Portes  y fletes  desde  las  fabricas  á los  puntos  de  expen- 
dicion. . . , . 

Premios  de  expendicion 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba- 
Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con 

destino  al  consumo  particular * 

Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  fábricas  y 
compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos- 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas r 

Premios  de  expendicion 

Gastos  de  fabricación  de  sales . 

— — de  repeso,  inutilización  y otros. .......... 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías 

Gastos  diversos  de  Idem 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro.  . . 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 

— para  acuñación  de  oro  y plata 

para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada, 


[ 1 * 
12  ) 

| 2." 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Alma- 

denejos, . , 

de  la  ínter  vención  del  arriendo  de  las  de  Linares. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 

ffiíCÍítS, 


Por  capítulos. 

J^ÉÍítí íí- 


» 

» 

)> 

75.000 

368.358 

17.407 


35.000 

468.500 


5.857.795 

4,030,180 

260,630 

6,233.087 

770.000" 

3.783.474 

» 

2.500 

500.000 


70.000 

140.000 


100.000 

2.000 


546.000 

58.690 


» 

11.900 

500.000 

500.000 


250,000 

3.000 

5.062 

460.665 

503.500 


21.426,666 

210.000 

102.000 

604.690 

212,750 

1.011.900 


942.250 

150 

942.400 


25.732,033 


82 

SO  DE  MARZO  DE  1862, 

CHÉDITOS  PEI5SU  PUESTOS, 

Capítulos. 

¿rt  [culos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

í'eaÉÍaá. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

13  i 

i: 

2.° 

Suma  anterior 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á car- 
go del  Ministerio  y de  la  Dirección  de  propiedades, 
de  los  del  Clero . . 

)) 

3o. 56o 
50.200 

25.732.633 

3/ 

4.° 


— — de  los  de  Secuestros,  , * 

— de  los  del  Patrimonio  que  fué  dé  la  Corona, 


700 

19,087 


105,552 


25,838.185 


14 


15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 


23 

24 


Resguardos. 

1. *  Personal  del  cuerpo  de  Carabineros, 

2. °  — del  Resguardo  de  puertos,  

j Material  del  cuerpo  de  Carabineros 

2.a  — del  Resguardo  de  puertos,  , ; 

Unico,  Personal  del  Resguardo  especial  de  sales.  

t) del  de  Rentas  estancadas 

» del  de  consumos 

» — del  de  azocares  en  las  provincias  no  concertadas, 

» Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas, 

j>  del  de  consumos, 

» — — - del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 


Obligaciones  transitorias. 

Unico,  Personal  de  la  Sección  central  de  Estadística  de  la  ri- 
queza territorial 

» Material  de  Ídem * , , , 


7,060,656 

237.095 

167,462 

19,485 

» 

» 

)> 

)> 

u 

i> 

» 


7,297.751 


186,947 

16.750 

20.625 
266.268 

21.625 
341 

13.250 

1,250 

7,824.807 


29.750 
1. 500 

31,250 


25 

26 
27 


28 


Unico. 


C 

2,° 

3.Q 


Minoracioii  de  ingresos. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados 

Ganancias  de  loterías * 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneficencia,  equivalentes  á los  productos  líquidos  que 
obtenían  de  las  rifas  que  quedan  suprimidas 
Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos,   . . . , 

á aprehensores  de  tabacos 

— á partícipes  de  multas  por  infracciones  en  la 

legislación  del  sello  del  Estado 


6,256 

62,500 

25.000 


32 


Unico, 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


72.729 

22.250,000 


669.500 


93,750 


29 

Unic.0, 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  públicas 

» 

» 

í 1-° 

Gastos  por  premio  do  cobranza  y otros  de  la  contribu- 

30 

ción  territorial,  

2.720.285 

( 2.° 

Idem  id.  de  la  industrial 

979.245 

3,699.530 

31 

Unico. 

Primas  de  construcción  de  buques  y exportación  de  azú- 

cares refinados 

)) 

25.000 

26.810,509 


35.000 
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RESUMEN* 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expendicion 

y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado , , . 25,838,185 


Resguardos * ........  "7.824.807 

Obligaciones  transitorias. . . 31.250 

Minoración  de  ingresos 26.810.509 

Ejercicios  cerrados , . . £ * . , , 35,000 


60.539.751 


D 1SP  O S1G  IONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  ñguran.  en  los  capítulos  5.°,  6.°,  7,°,  9.ü,  26  y 27  para 
premios  de  expendicion.  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  comisiones  é indemnizaciones  á los  ad- 
ministradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  este  presupuesto,  si  los  iDgresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los 
calculados  en  el  estado  letra  B< 

Segunda,  Igualmente  se  considerarán  ampliados  ios  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pitulo 28  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  a prehenso- 
res de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  período  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  i 8 y 21  para 
personal  y material  del  Resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia. 
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APENDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AL  HÚM.  S5. 


RESUMEN  GENERAL 


DEl  PRESUPUESTO  BE  GASTOS  PARA  El  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82. 


Pesetas* 


4,900,000 
1,1 60.722, 50 
11,749.723 
1.288.069 
22.634.720 

141.733.234,50 

550,854 

1.790.441 

26.033.340*50 

66.956.521 

18.828.066 

23.459.966 

45.934.264*50 

10.235.038 


60.539.751 

— — 254.328.242 


Obligaciones  generales 
del  Estado 


Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministe- 
riales  


\ 


Sección  i.*  Casa  Reai.  ....... 

™ — 2.a  Cuerpos  Golegisladores  * * . 

3.a  Deuda  pública , . , . i 

4.a  Cargas  de  justicia.  

5.a  Clases  pasivas 

Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. . 

— 2*  Ministerio  do  Estado.  . . 

— _ — 3 a — de  Gracia  y Justicia 

—  4.a  de  la  Guerra.  , , . I ... . . . 

—  5.ft  de  Marina 

— - 6.a  ™ — — de  la  Gobernación 

—  7.a — de  Fomento 

- ■ 8.a  — ™—  de  Hacienda 

9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas ... 


396.061,476,50 


* 
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ESTADO  LETRA  B. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS,  pesetas. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS,  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería . 83.000,000 

industrial  y de  comercio 16.500.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes, , , 12.500.000 

— — — de  minas,' — Canon  por  razón  de  superficie. . . , 800,000 

— sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones , 325.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias., , . . * . ......  180,000 

Derechos  obvencionales  de  ios  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado,. .........  900,000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento, 7,500 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 40,000 

■ — del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  Escuela  de  Agricultura,  etc,), ........ 400,000 

Establecimientos  penales  y demás  Ingresos  de  Gobernación . . 890.000 

Recursos  eventuales. .......  ... * . . . . 295,000 

Alcances  de  varías  clases  y ramos . . 180.000 

Intereses  de  O por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 9.500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 ...  . . . 12.500 


115.489,500 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  de  cédulas  personales, , . 4.000,000 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado . 9.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas, . , . 1.500,000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales  (10  por  100) , . 900.000 

sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100) . . , , * . 124.000 

sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad  (10  por  100) , . , 150,000 

sobre  las  tarifas  do  los  viajeros  y de  mercancías,, 4,850.000 

- — — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 1,000.000 

—  de  consumos , 48.750.000 

— — — - sobre  la  sal. . 10.500,000 

Recursos  eventuales, : , . 2.000 

Alcances  de  dichos  impuestos,  . , . 2,500 

Intereses  de  6 por  i 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión 500 

Atrasos  hasta  ñn  de  1849 ........ 500 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes, ¿ . 175,000 


80.954,500 


42,000,000 

330.000 

1.350.000 

1.800.000 

90.000 

270.000 

28.000 

170.000 
10,000 

9,500,000 


2.050,000 

)> 

— 57,593,000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas, 

¡ Derechos  de  importación 

de  exportación * , 

Impuesto  de  carga 

: de  descarga. 

!- — de  viajeros, , 

Derechos  menores 

— do  cuarentena  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías 

abandonadas,  

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés, 

— sobre  los  géneros  coloniales ...... 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos  

\ Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  phbiícas,  , , 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS,  pesetas. 

Suma  anterior t ..... . 57.598,000 


Recursos  eventuales, . , . , - *******  12o, 000 

Alcances, . . . , , 10,000 

Intereses  de  6 por  i 0 0 sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión,  500 

Atrasos  hasta  ñn  de  1849}  del  ramo  de  aduanas. ■ ■ - ■ 500 


57.729.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Renías  estancadas. 

I Papel  sellado  y sellos  sueltos * * * * * ■ \ 

Varios  productos. . . , ; 22,750,000 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca,  ¡ ' 

Tabacos,  57.650.000 

Sales, i 600,000 

Loterías  * . , 30,000,000 

Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas. . . 15.000 

Alcances * 25,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión 2.500 


lli.0L2.500 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

Minas  de  Almadén.  * , . * 

de  Linares  — Producto  del  arriendo 

( Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración  


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincasy  rentas  del 
Estado 


Producto  do  canales  y navegación  fluvial. , . . , 

— - - de-  montes  y plantíos . 

— ■ del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  do  frutos 

Renta  de  Cruzada,' — -Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros,  

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios, 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  do  ferrocarriles  para  gastos  de  inspección 
por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos’de  aduanas. 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y derechos  del  Es- 
tado   

Subvenciones  que  deben  satisfacer  las  provincias  do  Málaga  y Valencia 

en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades. 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  

Atrasos  hasta  fin  de  18-19 


8,200.000 

200.000 

95.000 

25.000 

215.000 

60.000 
LO. 000 

205.000 
1,275,000 

20,000 

160.000 
5.000 

410.000 
24.500 

238.000 

385.112 

500 

1.300 

1.500 


6,56 1.1 12 


Valores  á uargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 2,300.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro 335,000 

Gasa  de  Moneda 750.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar.— INlipin as.— Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y costo  de  medio  flete. 3,000,000 

Indemnizaciones  de  guerra, — Marruecos , - , 915.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 41.500 

Recursos  eventuales. V.,  .v,  T i. 000, 000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda. 3,500 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro 22,000 

Intereses  de  6 por  i 0 0 sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión i.QQO 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 1,000 
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Valores  á cargo  de  la 
Dirección  general. 


RESUMEN, 


De  Contribuciones,. . , . # 1 15,489,500 

De  Impuestos,  . . 80,054.500 

De  Aduanas, . . 57.729. 000 

De  Rentas  estancadas, , . . 1 1 i .042.500 

De  Propiedades  y derechos  del  Estado, . , 6.50 i.  112 

Del  Tesoro  píibllco 8.369,000 


380,145.612 


DISPOSICIÓN. 


El  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  de  Fomento,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  los 
derechos  académicos  ingresen  directamente  en  el  Tesoro. 
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ESTADO  LETRA  C. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRGDUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  ECONÓMICO  1881-82. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á i,°  de  Mayo  de  1855. “Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen.  , 6.750 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  primer  semestre  de  1882,  y descuentos  de  ios  posteriores 

por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 . , . , , . . 75.000 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  ñu  de  Junio  de 
1876,  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la 

Corona ......... v.  11,000.000 

Vencimientos  del  primer  semestre  de  1882  por  ventas  y redenciones  á metálico  desde  de 

Julio  de  1876 » 

Plazos  al  contado  y, descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estada  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 . . . » 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco. . 250.000 

Idem  de  ediñcios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina . , . , . ■ » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones. 20.250 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones,,  » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  pühlicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876. É . » 


11,352.000 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capitulas,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


1.* 

2° 

3.a 

V 

5,& 


1? 

2.° 

Unico. 


Premios  de  ventas, 

de  investigación 

Gastos  generales  de  ventas,  publicaciones  de  Boletines 
oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeas  y deslin- 
des de  fincas 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anula- 
ción de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de  inte- 
reses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de  pagos 
que  se  verifiquen  durante  el  período  de  este  presu- 
puesto   , 

Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  realicen.  . . , 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios. (Suprimido)..  

Amortización  de  renta  perpetua  al  3 por  100  con  el  pro- 
ducto de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 
realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de  1876. 
{Se  considerará  como  crédito  de  este  capítulo  el  im- 
porte de  dichas  ventas). * 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


62,500 

20.000 


82,500 


20.000 


125.000 


11 


227,500 
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20  DE  MARZO  DE  1882. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

O&pí  tules* 

Artículos , 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos* 

Por  capítulos. 

Suma  anterior * 

» 

227.500 

7 ° 

Unico, 

Adquisición,  construcción  y reparación  da  edificios  para 

servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  2i  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  una  cantidad  igual  al  importe  de 
las  rentas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar),* , 

tt 

» 

8.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo  (Suprimido)  * * * * . 

)> 

)) 

227.500 


COMPARACION. 


Ingresos. 11,352.000 

Gastos 227.500 

Exceso  de  ingresos:  remanente, 11.124.500 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  ((Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines 
de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  este  presupuesto,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insufi- 
cientes los  qne  se  fijan. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82. 


Relación  ele  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito  y á los 
que  se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y 
contabilidad,  de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  re- 
unidas las  Cortes,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  de  25  de  Junio 
de  1880. 


Capítulos.  Artículos . 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  SEGUNDA. — MINISTERIO  DE  ESTADO. 


6. 


11. 


6.“ 

7. " 

8. ° 


7 0 


8.° 

0“ 

10 


l.° 

2.° 

l.° 

2.a 

3.a 

4. ° 

5. ° 

tí.0 

& 


Material  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete* 
Gastos  de  viaje  de  ídem* 

del  Cuerpo  Diplomático  y Consolar, 


— — extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

— — de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero, 

— — de  suscricíones  é impresiones, 

— de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado, 

- de  vigilancia, 

del  servicio  general  de  telégrafos. 

SECCION  TERCERA. — MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA, 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Para  las  reformas  que  ha  de  traer  consigo  la  nueva  organización  de  los  Tribunales  de  jus- 
ticia y el  planteamiento  del  juicio  oral  y pfiblico, 


5.°  Gastos  imprevistos. 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS, 


í 8 1,°  Reparación  extraordinaria  de  templos , conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 

ciliares, 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA, 

2. °  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  militares. — Sueldo  de  tres  Brigadieres 

de  artillería,  jefes  de  escuela  en  Madrid,  Barcelona  y Sevilla;  caso  de  que  el  Gobierno 
acuerde  su  creación,  se  amplia  el  crédito  hasta  15.000  pesetas, 

3. "  Establecimientos  penales, 

i * Material  de  subsistencias  militares. 

2.°  - — — — ~ de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

4. °  de  hospitales. 

5*°  — — de  trasportes  militares, 

7,°  De  ingenieros,— Para  atender  á las  obras  de  defensa  de  las  posiciones  militares  de  Za- 
ragoza Pamplona,  Burgos  y fortaleza  de  Isabel  II  de  Mahon,  se  amplía  hasta  025.000 
pesetas. 

10  Material  de  alquileres  de  edificios  militares, 

1 * Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio, 

2t°  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Unico,  Gastos  diversos  ó imprevistos* 

» Cruces  pensionadas* 
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Capítulos  Artlíúiíos. 


c 


28 


29 


1/ 


4.° 


5.° 


1,° 

2.a 


2.° 

2.° 

V 

2.° 

6.° 

2.° 

12 

Unico. 

14 

» 

16 

» 

20 

» 

22 

» 

í 

1." 

23  { 

2.a 

1 

3.° 

26 

Unico, 

28 

l.° 

( 

' l.° 

30  { 

2.° 

| 

3.° 

3,°adic. 

2.° 

i.° 

24  ¡ 

2.° 

i.0 

25  | 

2.° 

L° 

2.° 

3.a 

4hQ 

5. ° 

6. ° 
1,° 


SEO  CIO N QUIETA. — MINISTERIO  DE  MARINA, 

Material  de  fuerzas  navales. 

de  infantería  de  Marina, 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Calamidades  públicas. 

Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  de  provincia  que  no  ocupan  los  del  Estado, 

Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

Material  de  presidios.  Suministros  á los  confinados  y reclusas  y demás  gastos  referentes 
subsistencias  y conducción  de  presos. 

Material  de  telégrafos, 

de  correos.  Gastos  de  administración  y conducciones. 

Gastos  de  la  Imprenta  Nacional. 

de  provisión  y utensilio  para  la  Guardia  civil 

SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO 

Material  de  carreteras  de  nueva  construcción. 

— — de  reparación. 

—  de  conservación. 

— de  ferro-carriles, 

— de  aguas.  Obras  de  nueva  construcción, 

de  puertos, 

— — de  faros. 

—  ■ de  boyas, 

Encauzamiento  de  rios, 

SECCION  OCTAVA,— MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pública. 

— - extraordinarios  de  renovación  ó confección  de  documentos, 

¿el  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  ex- 
tranjero. 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subalter- 
nas de  rentas  estancadas. 

de  las  Fábricas  de  tabacos. 

— de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja, 

— — — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos, 

de  todas  las  demás  dependencias  de  la  Hacienda,  y compra  y composición  de 

mobiliario. 

— — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 


6, 


Gastos  dWersos  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 

SECCION  NOVENA, — GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  T RENTAS  PÚBLICAS. 

Unico,  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales, 

1, °  — de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas  clases, 

2. °  Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

í:  Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  clases  y sellos  sueltos, 

2.°  Premios  de  expendicion  de  ídem  id, 

1. °  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores, 

2. °  Coste  y fíete  de  tabacos  de  Filipinas. 

3. °  Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

4. °  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

5. °  Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  al  punto  de  expendioion. 

6. °  Premios  de  expendicíon, 

7. a  Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

8. a  Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con  destino  al  consumo  particular, 

9Ú  Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos. 
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Capítulos*  Axtículra. 


7.a 

i i.° 

¡ 2.a 

8.a 

i l-° 

t 2.° 

9,°  | 

I 1'° 

I 2.° 

| 

í i'° 

11  i 

2.a 

1 

[ 3.° 

12 

l.° 

26 

Unico. 

27 

» 

j 

í 

28  1 

2.° 

1 

( 3.“ 

30 

1. * 

2. a 

Gastos  de  fabricación  de  cédalas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

Premios  de  expendieron. 

Gastos  de  fabricación  de  sales, 

- — — de  repeso,  inutilización  y otros. 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías, 

Gastos  diversos  de  idem. 

generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

— ™ para  acuñación  de  oro  y plata, 

— — — para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada, 

de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Almad enejas. 

Ganancias  de  loterías, 

Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de  Beneficencia,  equivalentes  á los  pro- 
ductos líquidos  que  obtenían  de  las  rifas  que  quedan  suprimidas. 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  ó impuestos. 

— — á apreh  enso  res  de  tabacos. 

á partícipes  de  multas  por  infracciones  en  la  legislación  del  Timbre  del  Estado. 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  territorial. 

Idem  id,  de  la  industrial. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  OCTAVO  AL  NtTM.  8S. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S . M.}  y publicada  en  el  Congreso , sobre  tos  presupuestos 
generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1882-85. 


Sk&oh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PEGYEOTO  DE  LEY 

DE  PRESUPUESTOS  GENERALES  PARA  BL  ANO  ECONOMICO 
RE  1882  k 1888. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1882  á 1883  se  fijan  en  789,326.090  pese- 
tas, á saber: 

788,793.736  por  los  generales  detallados  en  el  adjun- 
to estado  letra  At  y 

532.3ol  por  los  afectos  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  desamortizados,  según  el  es- 
tado letra  C, 

Art,  2/  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  780,995,225  pesetas,  en  esta 
forma: 

760,291,225  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  Bt  y 


20.704,000  por  los  que  produce  la  venta  de  bie- 
nes desamortizados  y determina  el  es- 
tado letra  C . 

Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1882  á 1883  podrá  contraerse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Tesorería; 
pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  máximun  fijado  para  allegar  recur- 
sos en  concepto  de  deuda  flotante, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  24  de  Diciembre  de  188L= 
Senor.==EI  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=Josó 
Abascal,  Senador  Secreta rio.=El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario —Sebastian  do  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario. =Et  Conde  de  la  Eomera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  188i.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 
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APENDICE  BEGIMOOCTAVO  AL  HUH.  85. 


ESTADO  LETRA  A. 


PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONOMICO  1885-83. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


apítulos  * Artículos* 


DfiSfSSAOXON  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

■PíSeíd*. 


Por  capítulos. 

Péaétaa. 


6. 

7? 

8.° 

9.y 


SECCION  FEIMEBA.—CASA  REAL, 

Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey. » 

» - — - — — de  S.  M,  la  Boina. * n 

» — de  S.  A.  B.  la  Princesa  de  Ast  Arias » 

w — — — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel » 

» — — — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana.  » 

n — — - — de  S,  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís )> 

))  — de  3.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda.  u 

» de  S.  M.  la  Eeina  Doña  Isabel * n 

» — de  S.  M.  el  Bey  D.  Francisco  de  Asís. u 


7.000,000 

450.000 

500.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

9.800.000 


í.c 

2.ú 


3. 

4. ° 

5. * 


Unico. 


SECCION  SEOUNDA,— CUERPOS  COLEGISLADOBES. 
Senado. 


Personal  de  las  oficinas  del  Senado . 
Material  de  ídem  id. . . 


Unico/ 

» 

)> 


Congreso. 

Personal  de  las  oficinas  del  Congreso. 

Material  de  ídem  id 

Material  para  obras  nuevas 


RESUMEN. 


284.875 

641,160 


926,035 


387,750 

475.000 

200.000 


1.062.750 


Senado.  . 
Congreso . 


926.035 

1.062,750 

1.988.785 


4 

20  DE  MARZO  DE  1882. 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

í'ííeías*  reaíísí. 


SECCION  TERCERA —DEUDA  PUBLICA. 


Parte  primera.— Deuda  del  Estado. 

DEUDA  CONSOLIDADA* 

i.° 

Unico. 

Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  i 00  recono- 

cida  a los  Estados-Unidos 

» 

f 1,8 

Idem  de  la  renta  perpétua  al  3 por  100  exterior  (i1/* 

por  100). 

51.167.925 

2.“ 

Idem  id.  id,  interior,  Ídem 

40.141.209 

2.°  , 

3," 

Idem  id*  de  inscripciones  intrasfeñbles  á favor  de  corpa- 

raciones  civiles,  ídem * * , * * 

6.929.953 

í 4*Ú 

Idem  id.  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías . ♦ . 

» 

[ 5.° 

Idem  id*  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes * * * * 

)) 

98,239.087 

3." 

Unico* 

Amortización  de  residuos  de  la  deuda  consolidada 

» 

50.000 

DEUDA  AMORTIZADLE* 

4.° 

Unico* 

Intereses  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles 

(2 Va  por  100).  . * * ■ 

» 

14.747,725 

5.° 

n 

Amortización  de  í dem  id  * * * . . 

>) 

7.029.975 

i o 

1. 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  deuda  al 

,•  j 

. 2.° 

4 por  100 

Comisión  de  i Vi  por  100  al  Banco  de  España  para  el 

90,500.000 

servicio  del  pago  de  intereses  y amortización  de  estos 
valores * 

1*131*250 

91.631.250 

211*698,037 

Parte  segunda —Deuda  del  Tesoro. 

7 0 

Unico* 

Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Kostchüd  sobre  la  venta  de  azogues * 

» 

3.750.000 

8.“ 

» 

Para  ídem  id.  del  préstamo  de  la  casa  Eould  sobre  paga- 

rés de  comoradores  de  bienes  desamortizados 

M 

2.575.000 

9“ 

» 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro. . 

» 

5.000.000 

11.325.000 

RECAPITULACION. 

Parte  primera, — Deuda  del  Estado 

211.698*037 

Idem  segunda* — Deuda  del  Tesoro * 

11.325.000 

223.023.037 


( 1*° 

SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA. 
Obligaciones  corrientes. 

Oficios  y derechos  enajenados 

1.110.421 

2,® 

Recompensas  por  salinas * . . . . 

21.709 

\ 3.® 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 

Unico, \ . o 

tado.  . * . , 

309.488 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicies* 

420.720 

/ 5.® 

Censos  v pensiones  afectas  á ñncas  del  Estado.* L 

33,285 

*6.° 

Rentas  vitalicias . . * * * 

135.000 

\ 7.® 

Condonaciones * , * 

450.000 

2.480.62¿ 


APENDICE  DSCIMOO  CT A VO  AL  NOM.  85. 


Capítulos  * Artículos  * 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas, 


Por  capítulos. 

Pesetas, 


Unico. 


SECCION  QUINTA,— OLMES.  PASIVAS, 

Obligaciones  corrientes, 

i * Pensiones  remuneratorias 518.040 

2. a  Eegúlares  exclaustrados, # , ■ í .168,700 

3, °  Legiones  extranjeras. 42,000 

L°  Con  venidos  de  Yergara. 7.800 

5, °  Moñte-pio  militar 9,043.300 

6, °  civil , . 7,574.000 

7, °  Mesadas  de  supervivencia 50,000 

S.°  Retirados  de  Guerra  y Marina 19.672.800 

9.°  Jubilados  de  todos  ios  Ministerios, 4.365.800 

10  Cesantes  de  Idem . . ,,,,,,  2,747.000 

i 1 Pensiones  de  secuestros 80,000 


45.269,440 


RESUMEN, 


Sección  1,*  Casa  Real . 

— 2,*  Cuerpos  Oolegisladores. 

—  3.a  Deuda  publica, . . 

— — — 4.a  Cargas  de  justicia 

—  5.a  Clases  pasivas. 


9,800,000 
í.  988.785 
223.023.037 
2.480.623 
45,269,440 

282.561.885 


DISPOSICIONES* 

Primera,  El  crédito  que  figura  en  el  capítulo  9.a  de  la  sección  tercera  para  Entretenimiento  de  la  deuda 
flotante  que  emija  el  servicio  de  Tesorería,  se  considerará  ampliado  en  caso  necesario  hasta  una  suma  igual 
al  importe  total  de  las  obligaciones  que  se  liquiden  durante  el  afío  económico, 

Segunda,  En  el  caso  de  que  algunos  tenedores  de  deuda  amortizable  al  2 por  100  exterior  de  acciones  de 
carreteras  de  las  emisiones  de  31  de  Agosto  de  1852,  25  de  Julio  de  1855  y 6 do  Junio  de  1856,  de  acciones 
de  obras  publicas  y de  deuda  del  personal,  no  acepten  la  conversión  de  sus  créditos  y prefieran  continuar  bajo 
el  régimen  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se  considerarán  autorizados  en  la  sección  tercera  de  Obligaciones 
generales  del  Estado  los  créditos  necesarios  para  los  intereses  y la  amortización  que  proporcionalmente  corres- 
ponda con  arreglo  á dicha  ley  á los  títulos  que  queden  en  circulación. 

Tercera.  Sí  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejer- 
cicio del  presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  el  capítulo  único  de  la  sección  quinta,  se  consi- 
derará ampliado  hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que  se  reconozcan  con 
arreglo  á las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 


2 


APÉNDICE  DÉCÍMOOCTAVO  AL  SfÚM,  85, 


1 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pe&eias* 


Presidencia. 


í,fl  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial, 30.000 

2,°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 74,250 


|i.°  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos  de 

representación.  85,000 

2.fl  Para  ios  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  y alumbrado ; etc.,  del  palacio  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros . . . . . 30.000 


104.250 


i 15.000 


3.a 

C 


Consejo  de  Estado. 

Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado. . 

1. °  Material  y gastos  do  representación 

2. °  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Consejos 


219.250 


» 

35.000 
2.834 

882.459 


844.625 


37,834 


RESÜMEN, 


Presidencia. ,,,,,,  219.2 50 

Consejo  de  Estado. 882,459 


1.101.709 


APÉNDICE  DÉCIMOGOTAVO  AL  NTTIff,  85. 


SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 

Peseta#. 


Por  capítulos. 

Pesetas . 


2. 


4. ° 

5. ° 

o,* 

8.* 

10 


11 


1. °  Sueldo  del  Ministro. 30.000 

2, °  Personal  de  la  Secretaria * 127-500 

3;°  del  Archivo  y Biblioteca 38.000 

4 o . ■ de  la  Portería, * 36.200 

5. °  Sueldo  del  Introductor  de  embajadores.. 10,000 

6. °  Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas 33.500 

7. °  — — — de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 

J emsalen  y Agencia  general  de  Preces  á 

Roma  (Obra  pía), » 

8. °  — . ele  la  Sección  de  Cancillería. 5.500 

Unico.  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa. * » 

1. °  Personal  del  Cuerpo  diplomático 1.20 4.500 

2. °  — — - del  Cuerpo  consular 871.000 

3. *  — de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 

jero...,  ....  1.125 

í,°  Material  del  Cuerpo  diplomático 97.538 

3,°  del  Cuerpo  consular, 241,000 

Unico.  Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete » 

ír°  Material  de  la  misma  1.500 

2.°  Para  gastos  de  viaje, ......... . 70,270 

Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota » 

» Material  del  mismo.  ....... . * » 

1. °  Personal  de  las  Órdenes 25.000 

2, °  — de  la  Secretaría  de  las  mismas  . . 7,250 

1. °  Material,— Gastos  extraordinarios  de  las  mismas, ......  15,000 

2, °  — Idem  ordinarios  de  ídem, 6.000 

1, °  Gastos  de  viaje  y habilitaciones ISO. 000 

2, °  ' — extraordinarios  de  las  legaciones  y consulados  , 160.000 

3 o — de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 

tranjero   ..........  20.000 

4 o de  suscriciones  ó impresiones. . ......  30,000 

5 ° — — — de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Es* 

tado 69,000 

0.°  — de  vigilancia, . * . * 30,000 

7,°  — dQi  servicio  general  de  telégrafos . * 25,000 


280.700 

61,500 

2.076.625 


338,538 

34.000 


71.770 

140.500 

10.000 


32,250 

21,000 


514,000 


3.580.883 


3 


* í 

■ 


1 ; i 
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SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos.  Per 

PíJfiííW,  /‘fíflitaff. 


i* 


2, 


3.D 


V 


5.° 


1. ° 

2, ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7; 

s: 


v 

2 * 
3/ 

4,° 


r 


11 

2° 

3.a 

Unico, 


V 

2.° 

i,° 

2? 

3,'* 


Unico, 


Obligaciones  civiles. 

PERSONAL  DEL  MINISTERIO, 

Sueldo  del  Ministro. . . . < 30.000 

del  Subsecretario . 12,500 

Personal  de  la  Secretaría ....... 283.500 

del  Archivo  y Cancillería 54.250 

—  — de  la  Comisión  de  Códigos 18.500 

de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa. , ....  10,000 

de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  Propiedad  y del  Notariado . . . . . 119,250 

Asignación  á los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  lleguen  á 1.700  pesetas, , , 45.000 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO, 

Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo  y Can- 
cillería. . , , 69,500 

de  la  estadística  judicial,  división  territorial  y 

registro  de  penados , 14.000 

de  la  Comisión  de  Códigos,  colección  de  datos 

legislativos,  gastos  de  papel  é impresión  de 

trabajos  preparatorios.  ............. 10.000 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  de  Es- 
paña  50,000 

Material  de  la  Dirección  general  de  los  Registros,  esta- 
dística y reconstitución  de  los  inutilizados  durante  la 
última  guerra  civil, 45,000 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA, 

Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  , 633.500 

—  administrativo  del  mismo 21,850 

— idem  de  la  Fiscalía.  12.700 

Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, , » 

AUDIENCIAS  V JUZGADOS, 

Personal  de  Audiencias,. 2,602,655 

--  de  Juzgados, 4,509,060 

■ — I administrativo  de  las  Audiencias ........  93.600 

Material  de  Audiencias . . . 131. 2S6 

—  de  Juzgados. 171.705 

Alquiler  de  edificios  civiles 3.770 

OBRAS, 

Asignación  para  este  servicio  , » 


573.000 


188,500 


668,060 

66.400 


7.205.315 

306.761 

250.000 


9,258,026 
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20  DE  MARZO  DE  1882. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Fesdas. 

Por  capítulos. 

Pesetas* 

8.° 


9.a 

10 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. " 


Unico. 


Suma  anterior 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA, 

Comisiones  especiales  y visitas  á los  Juzgados,  Regis- 
tros y Notarías 

Médicos  forenses 

Gastos  de  guardia  nocturna  de  los  Juzgados  de  Madrid. . 

Análisis  químico  y gastos  de  justicia  criminal 

Gastos  imprevistos 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  (Supri- 
mido)   

(Suprimido) 


9,258,026 


18.300 

25.000 
6,080 

40.000 

60.000 


149.380 


9.407.406 


11 


12 


13 

14 


15 

16 


17 


1. ° 

2. ° 

3, ° 

4, ° 

5, ° 

6, a 

7. a 

8. a 

9.a 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

^ O 

s.ú 

9.° 

10 

11 


Unico, 


Unico 

» 


1, ° 

2, ° 

3, ° 

4, a 


Obligaciones  eclesiásticas. 

CLERO, 

Clero  catedral . . . . . 6,122.000 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares . 3,846 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales,. 8.517 

Clero  colegial  existente, , 460.900 

Capillas  Beales 1 17.150 

Clero  parroquial,  benefrcial  y colegial  suprimido 20.078,058 

Dotación  de  jubilados. . , . . 17.346 

Clero  parroquial  do  las  Provincias  Vascongadas. ......  1.081.357 

Dotación  al  Muy  Rdo.  Patriarca,,  , . . , 37.500 

Culto  catedral.  1,050.000 

Gastos  de  administración  y visita 268,500 

Culto  colegial. . . . 141,343 

parroquial 7.656,321 

Seminarios  y bibliotecas.. , . . . 1,324.750 

Gastos  de  administración  diocesana..  311.000 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casamata!  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila.  . . , 22,500 

Gastos  imprevistos . 40,000 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 285,904 

Biblioteca  Colombina 4.500 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España,  t í 2,3  i 8 

RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA, 

Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes .......  » 

Material  de  Idem  id . , , , » 

TRIBUNALES  Y OFICINAS, 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes, • . . . * » 

Material  de  idem  id , . , » 

GONGREG ACIONES  RELIGIOSAS, 

Instituto  de  San  Vi  eco  te  de  Paul.  57.500 

de  San  Felipe  Neri . , 42.000 

— — de  las  Hijas  de  la  Caridad..  ...... 19.100 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios. 25.000 


27.926.674 


11.117.136 


1.168.473 

1.161.382 


70.500 

4.500 


143.600 


41,592,265 
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Capítulos  * 


18 


19 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos, 

Fetetai,  losetas, 

OBRAS  T OTROS  GASTOS, 

1,°  Reparación  extraordinaria  do  templos,  conventos,  pala- 
cios episcopales  y Seminarios  conciliares . , . . , 558,500 

2 ° Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  en 

las  Juntas  diocesanas. 67-500 

626.000 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  (Supri- 
mido).   » » 

42.218,265 

RESÚMEN. 

Obligaciones  civiles 9,407.406 

— | eclesiásticas,,  . 42.218,265 

61. 625.671 
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la 


SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Artículos , 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 

Penda#. 


Por  capítulos* 

Peída#* 


i : 


2: 

3,q 

4*° 


5.° 


6/ 


V 


8.° 

9*° 

10 


Servicio  general. 

i*q  Sueldo  del  Ministro , ***.**  30.000 

2*°  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio 300*540 

3*°  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, . * * * 300,190 

4.°  Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  annas  é 

institutos**  . * * 1*434,979 

5*°  - — — de  la  Junta  consultiva  de  Guerra**  * * . 181*650 

Diferencia  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo.  * * * 107.000 

1. °  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 100*000 

2. a  — — del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina* *******  16*995 

3. “  — — de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é insti- 

tutos ***,*.**,,**,*,**, * 123*000 

4** de  la  Junta  consultiva  de  Guerra.  . . 3,000 

Unico.  Estado  Mayor  general  del  ejército * **.,,***  » 

1*°  Cuerpos  permanentes,  * , , 68,285*171 

2*°  Establecimientos  de  instrucción  militar , ,**,,.*  * 1*680.229 

3. °  Reclutamiento  del  ejército * * * * 1*433*200 

4. °  Cuerpo  de  inválidos*,**  ******.******* 958*427 

l*  Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares **..**  2*564,206 

2*°  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  depósitos  mi- 
litares. ********* * * * 7*235*700 

3. *  Establecimientos  penales * 263*165 

4. °  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras 17.196 

Unico.  Gastos  del  material  de  los  distritos  militares*  * , * * » 

l.°  Material  de  subsistencias  militares 15,969*618 

2*°  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible*  2*335*936 

B.9  — de  campamento * * * * 25*000 

4.°  de  hospitales * * * 2*464.385 

5*°  de  trasportes  militares*  ,***..* * * 1*140,000 

6/  — — de  Artillería * * * * 7*000*000 

7*°  de  Ingenieros.  4.024,000 

8.a  de  cria  caballar * * 404*072 

9*°  — de  remonta * 2,041,613 

10  Alquileres  de  edificios  militares, . . * 347*665 

l.c  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio** . * . . 2*295*500 

2, 6 Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo,  ,*,*,.*,,,  3*847*130 

Unico*  Gastos  diversos, * * * * » 

» Cruces  pensionadas* ********** » 


2*414.359 


242*995 

2.555.950 


73*357*027 


10,080*267 

500*713 


35,752.289 


6*142*630 

550*000 

209*888 


130*806.118 
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20  DE  HÁBEO  DE  ISS2. 


Capital  os.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

■Por  artículos.  Por  capítulos. 

F&sctas*  " resmas. 


Ejercicios  cerrados. 

i i Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 
teriores. 

1, °  Adicional.  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capitulo  una  su- 

ma igual  al  producto  de  las  ventas  de  los  terrenos  y 
edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó en- 
tregue al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art  69  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1 i de  Julio  de  1877  . * 

2. °  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

de  guerra,  alteración  de  orden  público  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capituló  de- 
terminado, y a reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos.  (No  necesita  crédito  este 
capítulo,  porque  las  sumas  que  con  aplicación  á el  se 
satisfagan  deben  reintegrarse  con  cargo  á los  diferen- 
tes capítulos  del  presupuesto) . 


Incidencias  de  cumplidos  del  ejército* 

» Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  Noviem- 
bre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50  cumplidos 
del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  podrán  elevarse 
los  individuos  que  reclamen  sus  derechos  durante  el 
trascurso  de  este  presupuesto. 


1, 154.149 


» 


25.000 


EESÚMEü 


Servicio  general.  130,806.1 18 

Ejercicios  cerrados , . , 1.154,149 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  poste- 
riores. , . , . » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 25,000 


131. 985.267 


D1SP08IGI0N, 

Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes  de  nave- 
gación al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  presen- 
tación de  comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias 
absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y li- 
quiden en  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en  haberes  del 
capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con  aplica- 
ción á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad; 
debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á 
la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 


APÉNDICE  DÉCIMO  OCTAVO  AL  HÚM.  85, 
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SECCION  QUINTA. 


Capítulos.  Artículos, 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÍiDlTOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Peseta** 


c 


PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

1. °  Sueldo  del  Ministro, 

2. °  Dependencias  del  Ministerio 


30.000 

518.250 


5-18,250 


2." 


3, 


MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

Unico,  Dependencias  del  Ministerio 


1. ° 

2. ° 


PERSONAL  DE  FUERZA  ARMADA, 


Fuerzas  navales. . 

Guerpos  de  infantería  de  marina , 


6, 123,620 
1,916.631 


106,030 


8.010,251 


4,° 


L° 

2,& 


material  de  fuerza  armada. 


Fuerzas  navales 

Cuerpos  de  infantería  de  marina. 


4.-114.179 

613,130 


5 057.309 


o.° 


^ * 


8,° 


PERSONAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARITIMAS. 

1*°  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos  y provincias, , , . 3,796.453 

2.°  Hospitales 151.070 


CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA, 

Unico,  Personal.  . 

MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 


1. *  Reemplazos*  armamentos  y carenas. 

2. °  Obras  nuevas  y en  construcción.  , . 


MATERIAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARITIMAS, 

1 Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos  y provincias 734.449 

2,°  Hospitales . . . . 284.925 


9,725,066 

4,201.272 


3.947.523 


1,019.374 


2,554,754 


13.926.338 


ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA, 


Unico.  Personal . 


593,465 


35.793,294 
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20  DE  MARZO  DE  18S2. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos,  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas, 

Suma  anterior . . . w 35,793,294 


BASTOS  BE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS, 

42,650 
117.850 
153.500 
20,000 

- 334.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

11  Unico.  Obliga  dones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  (Supri- 
mido)   * ! . . » )> 


36.127.294 


DISPOSICION. 

Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias  ab- 
solutorias y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y liquíden 
durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferencia,  se  contraerán  en  haberes  del  ca- 
pitulo y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con  aplicación  á 
ellos  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad;  debiendo 
considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á la  que  im- 
porten las  obligaciones  expresadas* 


i ,B  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 

2. fl  Depósito  hidrográfico 

3. °  Servicio  semafórico. * 

4. °  Fomento  de  la  pesca, 


APENDICE  DECIMO  OCTAVO  AL  NUM.  85. 


19 


SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  articules.  Por  capítulos* 


Pesett z$. 


reaetai* 


1 L° 

i 2." 

2." 

1 L° 

Í 2.a 

3.° 

Unico. 

4.° 

i *•; 

í 2.° 

- 0 
D, 

Unico. 

i i.° 

6.° 

\ 2.a 

¡ 3.a 

[ i.° 

i: 

] 2.° 

( 3.° 

í 1‘° 

8.“ 

} 2.a 

( 3.° 

f Ls 

n ^ 

) 2.a 

y. 

3a 

( 4.a 

10 

1 L° 

i 2.a 

í 1,0 

lí 

( 2.a 

12 

Unico. 

13 

j> 

14 

í L° 

) 2.a 

15 


1,° 

2.° 

3,° 

V 

5.° 


Servicio  general. 

Sueldo  del  Ministro.  . 30.000 

Personal  de  la  Secretaría 666.000 

Material  de  la  Secretaría 162.000 

Calamidades  publicas 250.000 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia i> 

Material  de  Ídem.  . 219.500 

Alquileres,  obras  y otros  gastos. 109,319 

Personal  de  orden  publico ...»  » 

Material  de  idem 328.520 

Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia 350.000 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emigra- 
dos extranjeros  y deportados.  f * . , . 20.000 

Personal  de  beneficencia  general * 24.250 

— — — de  establecimientos  generales  de  Madrid,  ....  1 27.441  *30 

—  — de  idem  de  provincias. . , * . 9,932*70 

Material  de  beneficencia  general..  , , 11.250 

de  establecimientos  generales  de  Madrid 509.916 

— — de  ídem  délas  provincias 121,331 

Personal  de  la  Secretaría  del  Peal  Consejo  de  sanidad.  . 33,250 

- — — — de  los  puertos  y lazaretos,  ................  616.750 

— del  Instituto  de  vacunación.  . 17,000 

Obligaciones  eventuales  del  personal  de  Sanidad 150.000 

Material  de  la  Secretaría  del  Keal  Consejo  de  sanidad.  . 1,500 

Gastos  dei  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales 461,325 

Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales 8.000 

—  — de  idem  de  presidios , 381.998 

Material  do  presidios  » 

Personal  de  telégrafos,  * » 

Material  de  ídem,  , * í, 572,455 

Terminación  de  ia  línea  telegráfica  de  Pons  por  la  Seo 

de  Urgel  á Puigcerdá .........  18,161 

Personal  de  la  Dirección  general  de  correos. 223.250 

— de  la  Administración  central 287,100 

de  la  Administración  provincial. 1.080.750 

—  de  estafetas  ambulantes.  428,000 

— de  peatones  y carteros  rurales 2.024.000 


696,000 


412.000 

1.236.375 


328.819 

3,252,173 


698.520 


161,624 


642.500 


817.000 


462,825 


389,998 

3,477.339 

4.297.275 


1,590.616 


4.043.  Í09 


22,506,164 


20 

20  BE  MARZO  BE  1882. 

* 

créditos  presupuestos. 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DK  LOS  GASTOS. 

Por  artículos*  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Suma  anterior,  ,*,**,,*,*. 


22,506,164 


16 


17 

18 

19 

20 


Unico, 

i) 

)} 


Gastos  de  oficio  de  la  Dirección  general  de  correos*  * * * 25*000 

de  la  Administración  central,  estafetas  de  cambio 

y subalternas ; * * 50*000 

de  ídem  en  las  provincias* ***** * 62*000 

¡ de  iluminación  en  festejos  públicos . * * 3*000 

Alquileres  de  edificios  del  ramo  en  Madrid  y provincias,  123*000 

Reparaciones  de  los  edificios  del  Estado,  * 10*000 

Adquisición  de  mobiliario  y traslaciones. v 13*000 

de  wagones-correos  del  Norte  * . , * . 23*333 

Entretenimiento  y reparación  de  idem  y demás  líneas*  * 63*000 

Alumbrado  y calefacción  de  los  wagones-correos*  *****  12*000 

Reparaciones  do  furgones- correos  destinados  á jornadas*  13.400 

Gastos  ordinarios  y extraordinarios  de  ídem  id.  id 2*000 

Construcción  y recomposición  de  balijas,  mochilas,  etc*  10*000 

de  buzones  mecánicos  y máquinas** 12*000 

Adquisición  de  básculas  y otros  efectos 6*000 

— — — y encuadernación  de  impresos  contratados*  32.000 

Gastos  contratados  del  taller  de  reparaciones*  * * . , 7.000 

Indemnizaciones  de  pérdidas  de  cartas  certificadas.  , * . 50.000 

Sostenimiento  á prorata  confias  demás  Naciones*  . * , * * 5,000 

Indemnizaciones  reglamentarias* * 120.000 

Gastos  de  la  Beccton  geográfica.  ****** 3.000 

Comisiones  de  empleados  en  servicios  extraordinarios  * . 10*000 

Conducciones  generales  y trasversales  terrestres 1*660,000 

marítimas* 433*000 

Conducción  de  servicio  interinsular  en  Canarias**  * * * * 125*000 

— ~ — — á América  del  Sur  y países  extranjeros* ...  4.000 

— — de  la  correspondencia  á las  compañías  fér reas.  24  000 

Indemnización  á las  empresas  marítimas 3,000 

Servicios  accidentales  por  siniestros.  20.000 

Gastos  de  carga  y descarga  de  las  sacas  del  correo.  * * * 3*000 

Para  arrastre  de  wagones-correos  de  Madrid  á Alcázar 

de  San  Juan  y Almansa.  199,000 

Idem  para  las  sillas  de  postas  durante  la  jornada  de  Su 

Majestad  en  San  Ildefonso, * , . . 30,000 

Personal  de  las  Fiscalías  de  imprenta * » 

Material  de  idem  id, » 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional » 

Material  de  idem # * * i> 


3*160*733 

50*250 

4*500 

91,250 

375.750 

26.188,647 


Guardia  civil. 


21 


22 


1. °  Personal  de  la  Dirección  general*  * * 127.425 

2. '°  — de  tercios * 17.021.019 

1. °  Material  de  la  Dirección  general 6,750 

2. °  Provisión  de  pienso  y utensilio * 1.212*897 

3*°  Alquileres,  obras  y gratificaciones.  796.437 


17.148.444 


2*016.084 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Gastos  de  los  ramos  productivos, 

23  Unico.  Material  de  establecimí entes  penales.  « 140,000 


Ejercicios  cerrados. 

24  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  (Supri- 
mido.)   iV.  iMO, * » U 


RESUMEN. 


Servicio  general. 26.188.647 

Guardia  civil 19.164.528 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 1 40.000 

Ejercicios  cerrados.  * » 


45.493.175 


DISPOSICION. 

Se  considera  ampliado  el  crédito  consignado  en  el  art.  2.°,  capítulo  11,  basta  la  cantidad  de  12:500  pese- 
tas que  serán  necesarias  para  el  aumento  de  sueldo  séñalado  á los  comandantes  de  presidio  en  la  nueva  orga- 
nización del  decreto  de  23  de  Junio  de  1881. 


CRÉDITOS  PEES  O PUESTOS. 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


6 
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SECCION  SÉTIMA. 


Capítulos . Artículos. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


DESIGNACION  DÉ  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
renta*. 


Por  capítulos. 

Peseta** 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 


i.0  Unico,  Personal  del  Ministerio » 

3.°  » Material  de  ídem » 

3, °  » del  Boletín  (Suprimido) t> 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL, 

4, °  Unico.  Personal » 

5, °  ))  Material » 


Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

GASTOS  GENERALES. 


„ [ I.°  Personal  del  Consejo 31.750 

j 2.°  de  la  Inspección  general 45,000 

7,°  Unico.  Material  de  gastos  generales » 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 

n o j 1.°  Personal  de  las  Escuelas  normales ■ 84.375 

| 2.”  del  Colegio  de  Sordo-mndos  y de  ciegos 41.500 

o j i.0  Material  de  las  Escuelas  normales 20.000 

' j ' 2, 4 del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos ■ 88,000 

SE9UNDA  ENSEÑANZA. 

. j i.°  Personal 318,334 

¡ 2.a  Para  la  organización  de  escuelas  regionales  de  gimnasia 

ycreacion  de  una  escuela  central 100.000 

1 1 Unico.  Material  de  segunda  enseñanza » 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  V PROFESIONAL, 

. j i,*  personal  de  Universidades 2.970.240 

¿ j 2.°  de  Escuelas  especiales 901.066 

f l.°  Material  de  Universidades 241.000 

| 2,°  de  Escuelas  especiales. 141,000 

3,'  de  Clínicas 159.670 

( 4.°  Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid 12.000 


537.000 

106,200 

» 


629.900 

49,500 


1,322,600 


76,750 

12.500 


125.875 


108.000 


418,334 

17,000 


3,871.306 


553.670 


5.183,435 
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■ 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos*  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  articules*  Por  capítulos, 

Pesetas.  Peiéta#. 

i Suma  anterior 


5*183.435 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS* 


Íi*°  Personal  de  Academias *,*,.*.***  144.020 

2,*  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos *****  585.867 

3,°  — - del  Observatorio  astronómico.  * * * 58,750 

4,*  de  la  Calcografía  nacional , 17*625 


i.0  Material  de  Academias * , * * 209*750 

2*°  — — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos* . * 164.100 

3.*  del  Observatorio  astronómico . 19.000 

4.8  — de  la  Calcografía  nacional * 8.000 


FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES, 

Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias*  * , 

para  ídem  de  las  bellas  artes, 

de  antigüedades * 

Auxilios  para  la  instrucción  popular. , , * . 

Castos  diversos 


266.550 

50*000 

97*000 

185.000 

45.375 


ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  BE  INSTRUCCION  PÚBLICA* 


17  Unico*  Material, 


AGRICULTURA  E INDUSTRIA* 


18 

1 1*° 

i 2,“ 

1 

r i.( 

19 

2." 

1 

; s.° 

20 

Unico. 

Personal  de  agricultura 

de  montes .,.,..** 

Material  de  agricultura 

de  montes , , 

— — de  industria* ***,,**. 

Gastos  generales  de  agricultura  é industria 


355.000 

1*375.500 


681*000 

629.692 

10*000 


)) 


Obras  públicas*  Comercio  y Minas, 

GASTOS  GENERALES* 


|l*°  Personal  facultativo  de  obras  públicas*  * * 2*779,875 

2.c  de  la  Junta  consultiva 28.625 

3.*  — — — del  depósito  de  planos 5*250 

4/  — — del  servicio  general  de  provincias 473*000 


í 1*°  Material  de  la  Junta  consultiva * * * * * 12.000 

j 2*°  del  servicio  general. .****.*.  420.200 


CARRETERAS* 

|l.°  Material  de  nueva  construcción  ..,*.,** 7,560*710 

2.°  — de  reparación. * * * * 5*400.000 

3,*  de  conservación * 16*874.602 


806.262 


400*850 


613*925 


35*000 


1*730*500 

1.320,692 

14.000 

10.134*664 


3*286*750 

432*200 

29*835*312 


83.554*262 
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(J&pitulOB* 


n 


Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Unico*  Material* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 

•Pereft». 


Suma  anterior 

OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS* 


Por  capítulos - 

Pesetas^ 


33.554.362 


229.267 


25 

26 


FERRO-CARRILES. 


Unico. 


Personal . 
Material. 


670.966 

227.750 


27 

28 


31 


32 

33 


34 


3o 


36 

37 

38 


Unico, 

Personal 

l.° 

Material 

de 

2.° 

de 

3.° 

Estudios 

de 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


de  conservación. 


NAVEGACION  MARITIMA. 


29 

Unico* 

Personal  de  faros . * 

í 

Material  de  puertos 

30 

i 2.° 

de  faros . . 

I 3.° 

— de  boyas. 

CONSTRUCCIONES  CIVILES. 


1." 

2.° 


Unico. 


1. “ 

2. ° 

3.° 

1. ° 

2. ° 


Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación. 
Eep  a rae  ion  de  la  catedral  de  León 


Personal . 
Material. , 


COMERCIO. 


MINAS. 


Unico, 

» 

» 


» 

876.975 

206.920 

320.000 


» 

5.025.000 

1.639.500 

100.000 


2.000.000 

140.000 


39 

40 


Unico. 

» 


Personal  facultativo 

de  la  Junta  facultativa 

de  la  Oomision  del  mapa  geológico. 

Material  de  la  Junta  facultativa 

del  servicio  general  de  minas. 


Geografía,  Estadística  y Pesas  y medidas. 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. 

Personal  facultativo 

Material  de  idem 

Gastos  generales 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Material  de  instrucción  pública 

Administración  de  ñucas 


973.500 

18.000 

9.500 


10.000 

242.250 


130.550 

1.463.895 

487.375 

6.764.500 

2.140.000 


39.000 

1.750 


1.001.000 


252.250 


46.302.559 


1.415.220 

957.675 

54.000 

2.426,895 


27.679 

9.646 


37.325 


7 
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20  DE  MARZO  DE  18S2. 

Capítulos , Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  ar  tí  etilos.  Por  capítulos. 

i’ÉSfííií.  .PííÉias. 

41 


Adíes. 

"17“ 


2: 


s.“ 


Ejercicios  cerrados* 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  » 

Servicios  extraordinarios. 

Único.  Obras  de  carreteras ...... » 

1. °  Subvenciones  á ferro- carriles  concedidas  antes  de  la  ley 

de  21  de  Julio  de  1876.. , . 1.500.000 

2. °  — — — á ferro -car  riles  concedidas  con  posteriori- 

dad á la  expresada  ley  ó que  en  adelante  se  concedan, 
cuyas  subvenciones  serán  abonadas  en  la  forma  y pla- 
zos que  determinen  leyes  especiales.  . 6.000.000 

3. °  Ferro-carriles  del  Noroeste 5.000,000 

Í l.°  Para  subvenciones  de  canales  de  riego 400.000 

■ 2."  Para  encauzamiento  de  ríos 100.000 


RESUMEN. 


Servicio  general 1.322.600 

Instrucción  pública.  Agricultura  é Industria. . . . , 10.134.664 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas 46.302.559 

ideografía.  Estadística  y Pesas  y medidas..  2.426.895 

Gastos  de  los  ramos  productivos 37.325 

Ejercicios  cerrados 500 


60.824,543 

Servicios  extraordinarios 30.070.750 


500 


17.070.750 


12.500.000 

500.000 


30.070.750 


90.895.293 


DISPOSICION. 

Sa  considerará  ampliado  el  crédito  del  arl.  i.ft,  capítulo  2.°  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere  necesaria 
para  satisfacer  en  metálico  a las  empresas  de  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  correspondan  con 
arreglo  á la  ley. 


APÉNDICE  DÉCIMO  OCTAVO  Al  NtTM.  85. 


27 


SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


i." 

%: 

3. " 

4. ° 


5.° 


V 


1. ° 

2. " 

Unico. 

» 

i) 

i.° 

2.° 

3. ° 

4. ° 
ñ.° 
6.° 

7 o 

8> 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

V 

2.° 

3.° 

V 

5.° 

6.° 

7 O 

8* 

9,° 

10 
11 
12 
i 3 

14 

15 
10 

17 

18 


Por  artículos, 

Pesetas, 


Gastos  de  la  Administración  central. 

Sueldo  del  Ministro 30  000 

Personal  de  la  Secretaría 180  000 

Material  de  la  Secretaría 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Eeíño  » 

Material  de  ídem ' ^ 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  . . ! 196  75o 

de  la  Tesorería  central * 9-1750 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 557  750 

■ de  la  Contaduría  central 123  000 

de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública. . ] 6 43 ^2 50 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 253.750 

— de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 13  j 7 ¿q 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones 218.250 

de  la  de  Aduanas. . , . . 198  000 

*; - de  la  de  Eentas  estancadas 273  000 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . , 273,250 

— — de  la  de  Impuestos  i . 117  75o 

- de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 214,750 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado , . . , 44  7^ 

de  la  de  Gracia  y Justicia. 88.750 

— — — — de  la  de  Gobernación 90  750 

■ de  la  do  Demento , 101  500 

déla  Inspección  general  déla  Hacienda  publica*  112.750 

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico.. . . 20.000 

—  — I de  la  Tesorería  central 8 000 

— de  la  Intervención  general  de  la  Administra^ 

cion  del  Estado. qqq 

de  la  Contaduría  central 8 000 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  general  de 

la  deuda  pública.  . , . , 40,000 

de  ía  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 48.000 

— — de  la  Junta  de  Pensiones  civiles  26.500 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. , . . 12.000 

— de  ia  de  Aduanas , ........  24  000 

— de  la  de  lientas  estancadas 17  000 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado,  , , 12.000 

de  la  de  Impuestos . . 12.000 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 22.000 

™ de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones 

del  Ministerio  de  Estado , 5 400 

—  de  ia  de  Gracia  y Justicia,  6,000 

— de  la  de  Gobernación 10  000 

de  la  de  Fomento  \ * 12  000 

de  la  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública,'  12.000 


Por  capítulos, 
Pesetas, 


210.000 

81.000 

930.500 

34.500 


3.734.500 


319.900 


5.310.400 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos, 

Pesetai,  Fesota*r 

i: 

8.° 

9.° 


Suma  anterior 

Unico,  Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

cuerpo  de  Abogados  del  Estado 

» Material  de  idem  id,  

i * Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerde  el  Sr.  Mi- 
nistro, las  Direcciones  generales  y los  Delegados  de  Ha- 
cienda  - 

2.°  Idem  id.  que  haga  la  Inspección  general  por  sus  acuer- 
dos ó por  los  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 


52.250 

35.000 


5,310.400 

368.150 

13.300 


81,250 


5.779.700 


10 


11 


12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 


19 

20 


21 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. a 

5. a 

6. ° 

hy  O 

8.a 

9.° 

10 


1.a 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. “ 

hy  Q 

e> 

9.° 


Unico. 

» 

í> 

» 

» 

Ia 

8.a 

Unico. 

1,° 

2,Q 


i* 

2.a 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 

Delegados  de  Hacienda 807.009 

Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas.. . . , , 2.205.350 

de  ídem  de  Propiedades  é Impuestos , , 1,090.375 

— — — de  las  Intervenciones  de  Hacienda * , 1. 9 58,37  5 

— de  las  Tesorerías  de  idem, , , . . , , , . 615,875 

— — - de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  1.748,395 

— — de  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 
tancadas . , , 789,500 

■ - ■ — - de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública,.  ....  30.400 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  165.750 

— de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas,  . 12,500 


Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda , , 

— — de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 
Rentas. , 

- — de  ídem  de  Propiedades  é Impuestos 

— — - — de  las  Intervenciones  de  Hacienda , , 

^ de  las  Tesorerías  de  idem,  * 

—  de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 

sitos  . , 

— — - — - de  las  Depositarías  de  Hacienda  publica 

—  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos, 

— — de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas, . 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello 

Gastos  de  escritorio  de  idem  

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos 

Gastos  de  escritorio  de  idem 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  idem. 

Personal  administrativo  de  la  Casa  de  Moneda. 

— — — facultativo  de  idem 

Material  de  las  oficinas  de  la  Casa  de  Moneda. , , , 

Personal  de  las  minas  de  Almadén. 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares,   * . 

Material  de  las  minas  de  Almadén 

* de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  


55,000 

78.175 

48.259 

115,750 

58.213 

63.399 
18,219 

22.400 

500 


)y 

)> 

» 

i) 

» 

» 

52,875 

59.000 


» 

175,813 

25,250 


6.100 

600 


9,423.520 


459.906 

90.125 

4.009 

565,259 

24.000 

22,800 

1,625 


iil.875 

6,300 


201,063 


6.700 


10,917.164 
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29 


CB OBITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos.  Articules  < 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


22 

23 


2 i 


25 


26 


27 


28 


29 


5.° 
6 0 


í* 

2.° 


3*' 


Suma  anterior 

Unico*  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  su- 
primidas.   

» Material  do  idem , , , , 


Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincia!, 

1/  Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pu- 
blica,   , , 

2. 8 extraordinarios  de  renovación  ó confección  de 

documentos .......... 

i*  Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. . É 

2.ú  Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero. ....... 

1. q  Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 

que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  ad- 
ministración del  Estado 

2. ° de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas,  pre- 

supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad  

3. °  de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provín- 
cíales. . 

4. fl  * de  impresión  y encuadernación  de  documentos  de 

contribuciones 

5. a  de  contabilidad  y administración  de  impuestos  . . 

5.°  de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estancadas * . . 

7/  * de  idem  id.  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado 

Unico.  Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  la  estadística 
mercantil  y tabla  dé  valores * 

1. a  Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  en  las  ca- 

pitales y Administraciones  subalternas  de 
Rentas  estancadas. 

2. "  — de  las  Fábricas  de  tabacos.  

3. °  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

4. °  - — — de  las  Administraciones  y almacenes  de  adua- 

nas y depósitos,  y obras  para  habilitar  las 
aduanas  del  Campo  de  Gibraltaryde  Irun. 
— de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 
da, y compra  y composición  de  mobiliario, 
— - de  las  Administraciones  y fielatos  de  con- 
sumos  

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas , . * 
— que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 
beres á individuos  que  correspondieron  á las 

legiones  extranjeras . . . 

eventuales  en  general* . . „ . 


30 


Ejercicios  cerrados. 

Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Por  artículos. 
Pesetas* 


60.900 

50.000 


220.000 

47.400 

10.000 


355.000 

270.000 
23.200 


250.000 


3.000 

54.000 


Por  capítulos, 

Pesetas. 

40.917.164 


3.500 

110 

10.920.774 


550.000 
1.450.000 

50.000 

139.000 

10.000 

5.000 

11.600 

5.000 

5.000 


110.900 


2.000.000 


225.600- 

17.000 


925.600 


307.000 


3.586.100 


263.102 


S 
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RESUMEN, 


Gastas  de  la  Administración  central.  . . . . 5.779,700 

de  la  Administración  provincial 10,929.774 

— - — generales,  comunes  á la  Administración  central  y pro- 
vincial  3.586,100 

Ejercicios  cerrados .. . 263.102 


20,549.676 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  el  art.  9,*  del  capítulo  10;  en  el  8/  del 
capítulo  11,  y en  el  6.a  del  capitulo  28,  en  la  cantidad  necesaria,  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso 
administrar  el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  las  que  comprende  este  presu- 
puesto. 

Segunda.  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos  en  el 
extranjero. 
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SECCION  NOVENA. 
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GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Capítulos.  Artículos. 


1.a 

2.* 

3. * 

4, * 


o. 


6.a 


7. ” 

8. * 

9,° 

10 

11 

12 


Unico, 


1.' 

2.° 

3.a 


1.a 

2.a 


í.9 

2.° 

3. “ 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

ry  ° 

8." 

9.a 


L* 

2.a 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. a 

tínico. 

1.a 

2.a 

3." 

1.a 

2.a 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 

Gastos  do  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes 

Para  premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías  y otros 
gastos  afectos  al  impuesto  de  minas 

Gastos  de  escritorio  y premios  del  Boletín  oficial  de  Ha- 
cienda  

Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos’  de  todas 
clases . , 

Compra  de  primeras  materias 

Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas 
y prensas 

Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  cía- 
sea  y sellos  sueltos . . , , 

Premios  de  expendio! on  de  papel  sellado, 'efectos'  tim- 
brados de  todas  clases  y sellos  sueltos 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 

Pesetas. 


150.000 

736.51(5 

34.^15 


468.000 

11.546.468 


1.800.000 

5.000 


70.000 
937.000 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores 13.526.800 

Coste  y flete  de  tabacos  de  FU  i pinas íh  43  9 000 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas. . 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores 

Pprtes  y fletes  desde  las  fábricas  á los  puntos  de  expen— 

„ dicion; , 1.600.000 

Premios  de  expendicion q 3gg  gt~8 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con 

destino  al  consumo  particular 

Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  fábricas  y 
compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos i. 000,000 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas,  . . 

Premios  de  expendicion . 

Gastos  de  fabricación  de  sales, 

— de  repeso,  inutilización  y otros, . , . , 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

„ 1.296.000 

Gastos  diversos  de  Idem 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro 

Gastos  generales  de  la  Gasa  de  Moneda ’ ’ 

para  acuñación  de  oro  y plata 

para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Al- 

madenejos... 1.524.950 

de  ia  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares,  300 


Por  capítulos, 

Pesetas. 


500.000 

6.000 

10.125 


921.331 


1.007.000 


— — * — - 

46.784.246 

70.000 

280.000 

200.000 

350.000 

4.000 

— ■ ■ — 

204.000 

1.296.000 

186.750 



1.482,750 

)) 

23.800 

425.500 

1.000.000 

1.000.000 

2.023.800 


1.525.250 


65.240.002 
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RESUMEN. 


Uastos  de  la  Administración  central.  ......... 5.779,700 

— — de  la  Administración  provincial 10,920.774 

— generales,  comunes  á la  Administración  central  y pro- 
vincial,   3.586, 100 

Ejercicios  cerrados , . . , . 263.102 


20.549,676 


DISPOSICIONES, 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  el  art,  9. * del  capítulo  10;  en  el  8. 6 del 
capitulo  li,  y en  el  6/  del  capitulo  28,  en  la  cantidad  necesaria,  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso 
administrar  el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  las  que  comprende  este  presu- 
puesto. 

Segunda,  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos  en  el 
extranjero. 
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SECCION  NOVENA. 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y ‘ RENTAS  PÚBLICAS. 


CapíiGos.  Articules, 


1. ° 

2. a 

3. 9 

4.a 


o. 


6.a 


7. ° 

8. ° 

0.° 

10 

11 

12 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes, 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 

Tínico.  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  v 

trasmisión  de  bienes 

Para  premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías  y otros 
gastos  afectos  al  impuesto  de  minas. 

* Gastos  de  escritorio  y premios  del  Boletín  oficial  de  Ha- 
ciencia * 

Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  "todas 
clases 

Compra  de  primeras  materias \ 

Adquisición,  reparación  y entretenimiento  "de  máquinas 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


i.9 

2.° 

3.° 


y prensas. 


1.a 

2.a 


1.a 

2.a 

3. " 

4. a 

5. 9 

6.a 
7 5 
8.a 

9.a 


1. B 

2. a 

i.9 

2.° 

1.a 

2." 

Unico. 

1.a 

2.a 

3.° 

1.a 

2.’ 


Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  cla- 
ses y sellos  sueltos 

Premios  de  expendicion  de  papel  sellado",  efectos’  tim- 
brados de  todas  clases  y sellos  sueltos 


150.000 

736.516 

34,815 


70.000 

937.000 


Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores 13  526  800 

Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas 9 ! 43  9 000 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas 
Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores 

Portes  y fletes  desde  las  fábricas  á los  puntos  de  expen- 

Premios  de  expendicion ] 7 398’ 978 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  deCuba. 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con 

destino  al  consumo  particular 

Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  "fábricas "y 
compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos í. 00 9, 000 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas,  . 

Premios  de  expendicion 

Gastos  de  fabricación  de  sales.  ...... 

de  repeso,  inutilización  y otros. ...... 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías  

Gastos  diversos  de  Idem 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  dei  Tesoro 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 

- — — para  acuñación  de  oro  y plata. ..... 

para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada". 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Al- 

madenejos. , 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares. 


468.000 
11.546. 468 


1.800.000 

5.000 


70.000 

280.000 


Por  capítulos, 

Pesetea, 


500.000 

6.000 

10.125 


921,331 


1.007.000 


46.784.246 


200.000 

3o0.000 

4.000 



204.000 

1. 296.000 

186.750 

1.482.750 

n 

23.800 

425.500 

1.000.000 

1,000.000 

2.023.800 

1.524.950 

300 

1.525,250 

55,240.002 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos  * 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  Artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas* 

prieta*. 

Suma  anterior . ........ 

» 

55.240.002 

i.* 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á cargo 

del  Ministerio  y de  la  Dirección  de  Propiedades. 

71.130 

ÍZ  < 

2.° 

de  los  del  Clero 

100.400 

3.° 

— — de  los  de  Secuestros. . 

1.400 

i i.° 

de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 

38.175 

211.105 

55.451.107 

Resguardos, 

14  | 

f 1.a 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 

14.121.313 

' 2.° 

_ del  Resguardo  de  puertos 

474.190 

14.595.503 

15  j 

1 i.* 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros, 

334.924 

! 2.° 

, — — — del  Resguardo  de  puertos .......  . 

38.970 

373.894 

16 

Unico. 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales 

» 

33.500 

17 

» 

del  de  Rentas  estancadas . 

» 

41.250. 

18 

» 

— del  de  consumos 

» 

532.536 

19 

» 

— del  de  azúcares  en  las  provincias  no  conce r- 

tadas 

)) 

43.250 

20 

)) 

Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas . 

» 

682 

21 

íí 

del  de  consumos 

ü 

26.5Ó0 

22 

í? 

— — — del  de  azucares  en  las  pro vincias  no  concertadas. 

» 

2.500 

15.649.615 

Obligaciones  transitorias. 

23 

Unico, 

Personal  de  la  Sección  central  de  estadística  de  la  ri- 

queza territorial. 

» 

59.500 

24 

)> 

Material  de  ídem 

» 

3.000 

62.500 

Minoración  de  ingresos. 

25 

Unico. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados 

53.677 

26 

» 

Ganancias  de  loterías 

i> 

44.500.000 

27 

» 

Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de 

beneficencia,  equivalentes  a los  productos  líquidos  que 
obtenían  de  las  rifas  que  quedan  suprimidas,, 

» 

1,339.00.0 

r í: 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 

28 1 

puestos 

12.500 

\ 2" 

á aprehensores  de  tabacos 

125,000 

; 3.* 

— — á partícipes  de  multas, . 

50.000 

187.500 

29 

Unico, 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  publicas. 

» 

» 

1 

t i.- 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribu- 

30 < 

1 

ción  territorial, . * 

5.440.620 

1 

| 2,° 

Idem  id.  de  la  industrial 

1.958,490 

7.399.110 

31 

Unico. 

Primas  de  construcción  de  buques  y exportación  de  azu- 

cares refinados 

)} 

50.000 

53.529.287 

Ejercicios  cerrados. 

32 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, ,,,,,, 

n 

180.374 

APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚ M,  85,  83 


RESUMEN. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expendí cion 


y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado,, . . 55.45 1.1 07 

Resguardos, , , . > , 15.649.815 

Obligaciones  transitorias. . , , . 62.500 

Minoración  de  ingresos. . , . 53.529,287 

Ejercicios  cerrados, * * . 180.374 


124.872.883 


DISPOSICIONES, 

primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  5.a,  6.a,  7,°,  9.°,  26  y 27  para 
premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  comisiones  é indemnizaciones  á los  ad- 
ministradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  basta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  ¿respectólas  exceden  de  los  calcula- 
dos en  el  estado  letra  B. 

Segunda,  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  ios  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Gerona,  y los  del  ca- 
pítulo 28  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  apreh coso- 
res  de  tabacos  y partícipes  de  multas,  basta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  18  y 2í  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia. 
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RESUMEN  GENERAL 

DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PASA  EL  ASO  EC9SSIIC0  1882-83, 


Pesetas. 


¡Sección  Ia  Casa  Real , * . 9.800.000 

— 2.a  Cuerpos  Colegí  si  ado  res. . . . * . . i, 988.785 

. |.R  Deuda  pública , 223.023.03'7 

— -4.a  Cargas  de  justicia 2,480,623 

— — 5.a  Clases  pasivas * 45.269 ,440 

— — — 882.601.886 

( Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,* . 1.101.709 

2.a  Ministerio  de  Estado 3,580,88$ 

\ — --  3.a  . — — de  Gracia  y Justicia.,  . , , . , 51.625.671 

Obligaciones  de  los  de-  j — ■ 4 a — de  la  Guerra. . . , 131,985,267 

partamentos  mmiste^x  — 5.a  — — de  Marina,.  . . . 36.127.294 

ríales, — 6.a  — de  la  Gobernación, 45.493.175 

I — - > — — ■ de  Fomento 90,895.293 

f — 8 a — - — — - de  Hacienda * . * * 20.549.676 

\ . — 9aa  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

piblicas 124.872.883 

506.231.851 


788,793.736 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  ANO  ECONÓMICO  1882-85. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones* 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería ......... 166.0 00,000 

, industrial  y de  comercio 33,000.000 

impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes. , 25,000.000 

— de  minas. — Gánen  por  razón  de  superficie. 1,600,000 

— sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones., . . 650.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 360.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado,,.  . 1.800.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  . , 80.000 

—  del  de  Fomento  (montes,  carreteras.  Escuela  de  Agricultura,  etc.) 800,000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 780,000 

Recursos  eventuales . . , , . . . 590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos, 260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión * * 19,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 , , , , * 25,000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

impuesto  de  cédulas  personales 

— — - — ' sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado, 

Donativo  del  clero  y monjas. . . . 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales  ( 1 0 por  100) 

— sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100). 

— sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad  (10  por  100). . . . 

— — - sobro  las  tarifas  de  ios  viajeros  y de  mercancías. 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 

de  consumos 

— sobre  la  sal. * 

Recursos  eventuales. v 

Alcances  de  dichos  impuestos 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión,. . 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes , 

161,909.000 


115,186,000 

10 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 

/ Derechos  de  importación 

- - de  exportación. 


Impuesto  de  carga . 

de  descarga 7 . 

de  viajeros 


lienta  de  Aduanas,,. ' 


¡ Derechos  menores. 

de  cuarentena  y lazareto. 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías 

abandonadas 

| Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés.   

sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos  

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  publicas . , , 


84.000. 000 
660.000 

2.700.000 

3.600.000 

180.000 

540.000 

46.000 

340.000 

20.000 

19.000. 000 


4.100.000 

» 


230,979.000 


8.000,000 

18,000.000' 

3.000. 000 
1,800.000 

248.000 

300.000 
9,700.000 

2.000. 000 
97.500,000 
21.000,000 

4.000 

5.000 

1.000 
1,000 

350.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Suma  anterior , . , 115,186.000 

Recursos  eventuales 250.000 

Alcances. . 20.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión. 1,000 

Atrasos  basta  fin  de  1849  del  ramo  de  aduanas . 1.000 


115.458.000 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


¡Papel  sellado  y sellos  sueltos.,  , , 

Varios  productos , J 45.500.000 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca j 

Tabacos. . < . « > 115.300,000 

Sales , . 1,200.000 

Loterías * . . . . 60.000.000 

Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas . . . . . , 30.000 

Alcances, * 50.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 5.000 


222.085.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

6.400.000 

400.000 

190.000 

50.000 

430.000 

120.000 

80.000 

410.000 

2.550.000 

40.000 

320.000 

10.000 

820.000 
49.000 


476,000 

770.225 
1.000 
3.000 
■ 3.000 


13,122.225 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  deí  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente. * 4.600.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro . . . 670,000 

Casa  de  Moneda . . . * . . . . . . 1.500,000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas, — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  Hete.  . , , . . , 6.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra, — Marruecos. 1,830.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 83,000 

Recursos  eventuales., 2.000.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda . * 7,000 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro * 44.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión, 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 .....  2.000 


Minas  de  Almadén 

de  Linares. — producto  del  arriendo,  

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

— de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración. 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


Producto  de  canales  y navegación  fluvial. 

de  montes  y plantíos 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona., 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  a metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido . 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas . 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos  de  inspección, 
por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  aduanas. 


Diferentes  derechos 
del -Estado 


Intereses  de  demora  por  pro  doctos  de  propiedades  y derechos  dei  Es- 
tado,.   

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Málaga  y Valencia  en 

reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural, 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades,  

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión..  

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


16.738.000 
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RESUMEN. 


Ide  Contribuciones 230.979,000 

de  Impuestos 161.909.000 

de  Aduanas 115.458.000 

de  Rentas  estancadas 222,085.000 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado.. . . 13.122.225 

del  Tesoro  público. ; 16.738.000 


760.291.225 


DISPOSICION. 

El  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  de  Fomento,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  los 
derechos  académicos  ingresen  directamente  en  el  Tesoro. 
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ESTADO  LEPRA  C, 


presupuesto  especial  de  ingresos  de  ventas  de  bienes  desamortizados  y de  los  gastos 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1832*83. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


PESETAS, 


Veütas  anteriores  á i.’  de  Mayo  de  1855. — -Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen 13.500 

plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1888,  y descuen- 
tos de  ios  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 . « , . 150.000 

Idem  id,  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  ñn  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de 

la  Corona , 20,000.00!) 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883  por  ventas  y redenciones  á 

metálico  desde  1 .°  de  Julio  de  1876  * i> 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 ¿ . . . * . . )> 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 500.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina . ■ — * » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones..  . 40.500 

Atrasos  hasta  fin  do  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones.  >> 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876, » 


20.701.000 


Üapítulos,  Artículos « 


e 

’2,° 


1. ° 

2, ° 

Unico. 


C 

5. ° 

6. Q 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Premios  de  ventas 

— de  investigación . , , , , 

Gastos  generales  de  ventas,  publicaciones  de  Boletines 
oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas. ....... 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de  in- 
tereses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de  pa- 
gos que  se  verifiquen  durante  el  periodo  natural  del 

presupuesto , . 

Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipóte* 
cario  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  realicen,  — 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realicé  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios. (Suprimido). 

Amortización  de  renta  perpétua  al  3 por  100  con  el 
producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 
1876.  {Se  considerará  como  crédito  de  este  capítulo  el 
importe  de  dichas  ventas},,  ....... 


CRÉDITOS  rUESUPU ESTOS, 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


125.000 

40.000 


165,000 

40.000 


250.000 


455.000 


U 
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Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Peseta* , 


Por  capítulos. 

Ptleft u*. 


Suma  anterior » 455.000 

7 ,a  U ni  c o . A dqu  isí  ci  on , c o nst  ru  | c i on  y rep  a ración  do  ed  i ñci  os  para 

servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 


crédito  presupuesto  una  cantidad  igual  al  importe  de 

las  ventas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar). . . » » 

» Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. .......  M . r. , . )>  77,854 


532.354 


COMPARACION. 


Ingresos . . , , . 20.704.000 

Gastos/... /. . / 532.354 

Exceso  de  ingresos:  remanente 20.171.646 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  ios  créditos  que  se  señalan  para  ((Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines  de 
las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores, » hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes 
los  que  se  fijan. 
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BtSDPDESTO  DE  GASTOS  PARA  EE  ISO  EGÉHEO  DE  1882  83. 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito  y á los 
(píe  se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  re- 
tiñidas las  Cortes , formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  ari . 4.°  de  la  de  25  de  Junio 
de  Í88Ó. 

OBLIGA C í UNE R DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Capítulos-  Artículos. 


6.“ 


íí 


6. 
iy  o 

8.° 


1.a 

2.° 

i,ü 

3.a 

3. ° 

4. a 

5. a 

6. a 
7.a 


Material  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete. 
Gastos  de  viajé  de  ídem, 

del  cuerpo  Diplomático  y Consular, 


— extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero* 

—  de  suscrícioues  é impresiones, 

do  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

■ de  vigilancia, 

— del  servicio  general  de  telégrafos, 

SECCION  TERCERA  .—MINISTERIO  DE  GE  ACIA  Y JUSTICIA* 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Para  las  reformas  que  ha  de  traer  consigo  la  nueva  organización  de  los  Tribunales  de  jus* 
ticla  y el  planteamiento  del  juicio  oral  y publico. 

Gastos  imprevistos. 


18 


V 


8.ú 

9.a 

10 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS. 

í,°  Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 
ciliares, 

SECCION  CUARTA, — MINISTERIO  DE  LA  GUERRA, 

2. °  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mUitares.—Sueldo  de  tres  Brigadieres 

de  artillería,  jefes  de  escuela  en  Madrid,  Barcelona  “y  Sevilla’  caso  de  que  el  Gobierno 
acuerde  su  creación,  se  amplía  el  crédito  hasta  30.000  pesetas, 

3. a  Establecimientos  penales. 

1.a  Material  de  subsistencias  militares, 

2*u  - — — — ¡de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

4. °  de  hospitales. 

5. °  - de  trasportes  militares, 

7.a  De  ingenieros, — Para  atender  á las  obras  de  defensa  de  las  posiciones  militares  de  Zarago- 

za, Pamplona,  Burgos  y fortaleza  de  Isabel  II  de  Habón,  se  amplía  hasta  1.250,000  pe- 
setas, 

ÍO  Material  de  alquileres  de  edificios  militares, 

l„q  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

3,°  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Unico,  Gastos  diversos  é imprevistos, 

» Cruces  pensionadas. 
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CjIrpftULtQS, 


2.ú 

V 

e.° 

12 

íi 

16 

20 

22 


26 

28 


30 

3.°  adié. 


29 

i.* 


6/ 


6. 


o 


Artículos. 


SECO ION  QUINTA. — MINISTERIO  DE  M AHINA, 

1*°  Materia!  de  fuerzas  navales, 

2.°  -í“ — - de  infantería  de  Marina, 

SECCION  SEXTA,— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION, 

2.°  Calamidades  públicas, 

2,°  Alquileres  de  edificios  para  Gobiernas  de  provincia  que  no  ocupan  los  del  Estado, 

2,°  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

Unico,  Material  de  presidios,  Suministros  á los  confinados  y reclusas  y demás  gastos  referentes  á 
subsistencias  y conducción  de  presos, 

» Material  de  telégrafos, 

» — de  correos.  Gastos  de  administración  y conducciones, 

» Gastos  de  la  Imprenta  Nacional, 

» fie  provisión  y utensilio  para  la  Guardia  civil. 

SECCION  SÉTIMA —MINISTERIO  DE  FOMENTO, 

1. Q  Material  de  carreteras  de  nueva  construcción. 

2. °  de  reparación, 

—— — de  conservación, 

Unico. — de  ferro- carriles, 

1,°  — de  aguas.  Obras  de  nueva  construcción, 

1. °  — — de  puertos, 

2°  — — — de  faros. 

3. °  - — ■■  -- jj  de  boyas, 

2. °  Encauzamiento  de  ríos. 

SECCION  OCTAVA— MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

iú  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pública. 

2.5  - — — extraordinarios  de  renovación  ó confección  de  documentos, 

1. °  --  — - del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

2. °  Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  ex- 

tranjero. 

1,°  Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subalter- 
nas de  rentas  estancadas, 

2 o — de  las  Fábricas  de  tabacos, 

3 * — — ~ ~ de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja, 

4. °  — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

5 0 de  todas  las  demás  dependencias  de  la  Hacienda,  y compra,  y composición  do 

mobiliario. 

6.°  * — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos, 

1,°  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 

SECCION  NOVENA,— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS, 

Unico,  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales. 

1. °  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas  clases, 

2. °  Compra  de  primeras  materias, 

3. °  Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas, 

1, °  Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  clases  y sellos  sueltos. 

2, °  Premios  de  expendieron  de  idem  id, 

1. °  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

2. °  Coste  y Hete  de  tabacos  de  Filipinas, 

3. °  Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

4. °  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

5. °  Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  al  punto  de  expendicion, 

6. °  Premios  de  expendicion. 

7. °  Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba, 

8. °  Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con  destino  al  consumo  particular. 

9Ú  Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máqu  mas,  útiles  y artefactos 
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Capítulos.  Artículo». 


( 1 0 
?■■  t 2.° 

Gastos  de  fabricación  de  cédalas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 
Premios  de  expendí  ex  on. 

».•  1 

Gastos  de  fabricación  de  sales. 

— — ¿e  x-epeso,  inutilización  y otros. 

í i 0 
9,°  1 2° 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 
Gastos  diversos  de  ídem. 

n j í> 

( 3." 

— generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

para  acuñación  de  oro  y plata. 

para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

12  Unico. 

de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Almadenejos. 

20  » 

Ganancias  de  loterías. 

27  » 

Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de  Beneficencia,  equivalentes  á los  pro 
ductos  líquidos  que  obtenían  de  las  rifas  que  quedan  suprimidas. 

í h° 
28  2.° 

( 3,° 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos, 

—— — á a prehensores  de  tabacos. 

— — — a partícipes  de  multas  por  infracciones  en  la  legislación  del  Timbro  del  Estado, 

. í l.° 

£>ü  ^ o 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  territorial. 
Idem  id.  de  la  industrial. 

12 
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DIA 'i! 


DE  LAS 


SESIONES  COTÍES 


COWGKEBO  PE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  reforma  de  la  renta 

del  sello  y timbre  del  Estado. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.5  Desde  i ° de  Enero  de  1882  regirá 
provisionalmente  como  ley  del  Reino  el  adjunto  pro- 
yecto reformando  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado* 

Art*  2*°  El  Gobierno  someterá  á las  Cortes  antes 
que  empiecen  á regir  los  presupuestos  para  1884  á 
1885,  una  ley  definitiva  con  las  reformas  que  la  expe- 
riencia aconseje* 

Arfe  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  todas  las 
medidas  necesarias  al  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

I el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  24  de  Diciembre  de  188í.= 
Séñor.=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente — José 
Abascalj  Senador  Secretario ,=Ei  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretar io*=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publiquese  como  Iey*=AIfonso*=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez. 

PROYECTO  DE  LEY  PROVISIONAL 

DE  LA  RENTA  «TIMBRE  DEL  ESTADO  f» 


CAPITULO  PRIMERO* 

DIFERENTES  CLASES  DE  TIMBEE* 

Bases  de  su  imposición m 

Artículo  í,°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  empezará 
á regir  el  impuesto  de  timbre,  en  sustitución  de  la 
renta  actual  del  papel  sellado. 


Art.  2.°  Este  impuesto  será  de  tipo  fijo  y proporcio- 
nal. El  primero  afectará  principalmente  á todos  aque- 
llos actos  que  no  representen  cantidad  alguna  ni  tras- 
misión de  propiedad;  y el  segundo  se  determinará  por 
el  valor  de  la  obligación  ó de  la  propiedad  á que  sé 
refiera. 

Art*  3*°  El  timbre  estará  grabado,  bien  en  el  papel 
que  para  extender  el  documento  venderá  el  Estado, 
bien  en  sellos  sueltos  6 móviles,  ó bien,  por  último,  será 
reintegrado  en  metálico  ó en  el  timbre  especial  de  pa- 
gos al  Estado. 

Art.  4,°  Habrá  una  tarifa  general  do  timbre,  y dos 
especiales  para  documentos  de  giro  y pólizas  en  Bolsa* 

Art*  5,°  La  tarifa  general  tendrá  por  base  la  clasi- 
fi  cae  ion  siguiente: 

CLASES*  Pesetas* 


Primera 

Segunda , 

Tercera  

50 

Cuarta 

Quinta 

Sexta 

Sétima 

Octava „ 

Novena 

Décima 

Undécima  * . * . 

Duodécima * 

Timbre  de  oficio,  clase  décímatercera,  040  cén- 
timos. 

Art.  6*°  Además  del  papel  timbrado  de  las  clases 
indicadas,  habrá  timbres  móviles  de  igual  valor  y 
clase. 
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Las  tarifas  especiales  constan  en  los  capítulos  res- 
pectivos, Tendrán  grabado  el  timbre  en  los  documen- 
tos á que  se  refieren,  y que  el  Estado  venderá* 

Se  crea  un  timbre  especial  móvil  de  10  céntimos  7 
que  llevará  la  fecha  del  afio  á que  corresponda,  á fin 
de  comprobar  su  empleo  dentro  del  mismo,  y cuyo 
uso  se  determinará  en  los  preceptos  de  esta  ley. 

En  los  casos  en  que  por  la  naturaleza  especial  del 
documento,  ó por  falta  de  impreso  con  sujeción  á mo- 
delo* no  pueda  extenderse  en  el  papel  timbrado  de  la 
tarifa  general f se  pondrá  también  sello  de  igual  valor, 
fuera  de  aquellos  en  que  se  determine  otra  cosa. 

Art*  7.°  Para  las  trece  clases  de  dicha  tarifa  se  usa- 
rá el  pliego  de  marca  regular  española,  consistente  en 
43*1*  centímetros  de  largo  y 3l7s  de  ancho*  Para  el 
de  pagos  al  Estado,  aquel  que  estime  más  adecuado  á 
su  objeto  el  Centro  dieotivo, 

Art.  8.a  El  papel  del  timbre  1,°  al  12  inclusive  se 
estampará  únicamente  en  la  primera  hoja  de  cada 
pliego-  el  13,  ó sea  de  oficio.  Toserá  en  ambas  hojas* 
podiendo  éstas  usarse  separadamente  cuando  sea  una 
suficiente  para  el  contenido  del  documento*  El  timbre 
de  pagos  al  Estado  se  grabará  en  la  forma  y papel 
que  se  crea  más  propio  para  el  uso  á que  se  destina* 

Art.  9.°  Las  corporaciones  ó particulares  que  pre- 
fieran tener  sus  documentos  en  pergamino,  vitela  ó 
papel  de  calidad  superior  al  que  expende  la  Hacienda, 
podráu  acudir  á la  Administración  en  la  forma  que  se 
expresará  para  el  estampado  del  timbre*  prévio  el  pago 
de  su  importe* 

Art.  10.  Ei  grabado  y estampado  se  verificará  ex- 
clusivamente por  la  Fábrica  nacional  del  timbre* 

CAPITULO  II. 

DEL  TIMBRE  EN  LOS  DOCUMENTOS  QUE  SE  OTORGAN  ANTE 
NOTARIO,  ACTOS,  CONTRATOS,  ULTIMAS  VOLUNTADES  Y CON- 
CEPTOS DE  IGUAL  NATURALEZA* 

Tipo  proporcional* 

Art*  11.  Se  empleará  este  timbre  sobre  la  base  de 
la  cuantía  del  respectivo  asunto,  conforme  á la  escala 
gradual  que  á continuación  se  expresa,  en  el  pliego 
primero  de  las  copias  que  se  saquen  do  los  protocolos 
de  escrituras  públicas  que  tengan  por  principal  objeto 
cantidad  ó cosa  v al u able* 


Valor  y clñBQ  del 

Cuantía  del  documento*  timbre. 


Hasta  100  pesetas. 
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Art,  12.  Las  coplas  de  las  escrituras  ó documen- 
tos, cuya  cuantía  sea  superior  á 50*000  pesetas,  se 


extenderán  en  papel  timbrado  de  la  clase  primera,  y 
antes  do  entregarlas  á los  interesados  se  presentarán 
en  la  oficina  liquidadora  do  derechos  reales,  á fin  de 
pagar  0*50  céntimos  por  cada  1*000  pesetas  que  ex- 
ceda sin  fracción,  contándose  ésta  siempre  por  1*G00 
pesetas.  El  liquidador  ai  lado  del  timbre  pondrá:  « Vi- 
sado*» número... 5 fecha  y su  sello. 

Las  copias  de  las  escrituras  relativas  á emisión  de 
acciones  y obligaciones  otorgadas  por  Bancos  y Socie- 
dades, se  extenderán  en  timbre  de  primera  clase  y no 
devengarán  más  derechos,  aunque  exceda  su  cuantía 
de  50.000  pesetas* 

Art.  13,  El  timbre  tendrá  por  base  reguladora  los 
principios  siguientes: 

1. a  En  el  contrato  de  compra- venta,  y cesiones  á 
título  oneroso  el  precio. 

2. a  En  las  permutas,  el  importe  de  la  parte  de  más 
valor. 

3*a  En  las  adjudicaciones  para  pago  de  deudas,  el 
valor  de  los  bienes  adjudicados. 

4*a  En  las  cesiones  á título  gratuito,  el  valor  de 
los  bienes  cedidos* 

Art,  i 4*  En  las  ventas  y redenciones  de  censos  y 

gravámenes  de  esta  naturaleza,  la  cantidad  en  que  se 
vendan  ó rediman* 

Art*  15*  En  los  actos  y contratos  relativos  á servi- 
dumbres, cuando  so  valor  no  conste,  se  determinará 
el  timbre  que  ha  de  emplearse  por  la  cuarta  parte  del 
valor  de  la  propiedad  plena;  excepto  en  el  usufructo 
vitalicio,  que  se  apreciará  por  la  mitad  del  valor  de  la 
propiedad.  La  misma  base  servirá  de  regulador  en  la 
trasmisión  del  usufructo  voluntario,  cuando  no  consto 
el  valor* 

Art*  16.  En  los  arriendos  y subarriendos  de  todas 
clases,  la  suma  de  la  renta  ó alquiler  de  un  año. 

Art*  17*  En  la  constitución  de  hipotecas,  y en  las 
de  novación  ó extinción  de  las  mismas,  el  valor  de  la 
obligación  principal:  en  los  contratos  de  préstamo  á 
la  gruesa  sobre  cargamentos  marítimos,  servirá  do 
regulador  el  importe  del  interés  estipulado;  cuando 
no  se  estime  interés  alguno,  servirá  de  base  el  3 por 
100  del  capital  que  constituya  el  préstamo* 

Art.  18.  En  las  escrituras  de  contratos  de  seguros, 
el  premio  convenido  por  el  mismo* 

Art*  19*  En  el  primer  pliego  de  las  copias  que  á 
cada  interesado  se  expidan  de  su  hijuela  respectiva, 
se  empleará  el  timbre  correspondiente  al  valor  líquido 
de  los  bienes  que  le  hubieren  sido  adjudicados,  y sino 
consta  servirá  de  base  el  de  la  capitalización  de  la 
riqueza  imponible  al  5 por  100. 

Si  de  la  declaración  del  haber  hereditario  respec- 
tivo y de  las  diligencias  que  la  Administración  practi- 
que para  comprobar  los  valores,  resultare  que  se  había 
manifestado  un  valor  inferior  en  más  de  un  20  por 
100  al  líquido  de  la  herencia,  se  reintegrará  la  canti- 
dad defraudada  perla  diferencia  de  timbre,  y se  in- 
currirá en  responsabilidad  penal* 

Art*  20.  En  las  copias  de  las  escrituras  adiciona- 
les hechas  para  subsanar  defectos  ú omisiones  en  otras 
escrituras  ó para  aclarar  alguna  de  sus  cláusulas  ó 
conceptos,  se  usará  el  timbre  en  que  se  haya  otorgado 
la  primera  escritura;  pero  no  devengará  cantidad  al- 
guna por  el  exceso  de  valor  superior  á 50*000  pesetas, 
estando  por  lo  tanto  escep  toadas  de  lo  prevenido  en 
el  art*  12. 

Si  el  defecto  subsauable,  habiendo  varias  fincas  en 
una  escritura,  afectas©  á una  sola  que  fuera  objeto  de 
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la  adicional,  se  empleará  el  papel  timbrado  que  cor- 
responda al  valor  de  dicha  finca,  haciendo  constar  el 
gotario  al  final  del  documento  esta  circunstancia. 

Tipa  fijo, 

Art,  21.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas,  cla- 
sb  6.a,  en  el  primer  pliego  de  las  copias  de  las  escri- 
turas que  se  refieran  á objeto  no  valuable,  con  las  ex- 
cepciones siguientes: 

La  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a  Los  testamen- 
tos cerrados  que  se  protocolicen  después  de  su  aper- 
tura, además  del  timbre  suelto  de  igual  valor  que  debe 
tener  su  carpeta,  el  que  será  inutilizado  por  el  notario 
autorizante  con  su  rúbrica, 

2. a  Timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a  Las  escrituras 
de  adopción  que  se  otorguen  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  1831  de  la  vigente  ley  de  enjuicíamento 
civil* 

3. a  Timbre  de  15  pesetas,  ciase  5.a  Las  escrituras 
en  que  se  consigne  el  consentimiento  o consejo  para 
la  celebración  del  matrimonio, 

4. a  Igualmente  la  escritura  de  reconocimiento  de 
tm  hijo  natural. 

5. a  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a  En  los  poderes 
de  todas  clases,  traten  ó no  de  cantidad,  y en  las  li- 
cencias maritales. 

6. a  Timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a  En  las  sustitucio- 
nes y revocaciones  de  los  mismos  poderes  y licencias. 

7. a  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10, 

a,  Los  testimonios  que  dén  los  Notarios  á instancia 
de  parte,  de  cualquier  escrito  6 documento  que  se  les 
exhiba  y que  legal  mente  puedan  testimoniar. 

5.  Las  copias  do  las  escrituras  de  reconocimientos 
de  censos,  derechos  reales  y demás  imposiciones  aná- 
logas, 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  que  no  se  re- 
fieran á entregas  de  cantidades  ó valores,  siempre  que 
no  tengan  determinado  un  tipo  especial, 

d , Las  de  subastas  extrajudiciales  de  bienes  in- 
muebles, 

8. a  Timbre  de  una  peseta,  clase  ti, 

a . Las  informaciones  y certificaciones  de  posesión 
á que  se  refieren  los  artículos  397  al  404  inclusive  de 
la  ley  hipotecaria  y las  copias  de  las  mismas  expedi- 
das por  los  notarios  cuando  aquellas  se  protocolicen, 

b.  Las  relaciones  de  los  bienes  que  se  presenten 
para  la  inscripción  de  los  testamentos  anteriores  á di- 
cha ley  hipotecaria, 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  en  que  se 
consigne  el  consentimiento  6 consejo  paterno. 

d.  Las  anotaciones  de  legitimación  al  margen  de 
las  partidas  de  nacimiento  de  los  libros  del  Registro 
civil,  cuyo  pago  so  hará  en  timbre  suelto,  que  el  juez 
inutilizará  con  su  sello. 

e.  Las  copias  de  las  actas  notariales  de  subastas 
extrajo dící ales  de  bienes  muebles. 

f.  Los  pagarés  á favor  de  la  Hacienda  por  com- 
pras y redenciones. 

9. a  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12. 

a.  Los  protocolos  ó registros  de  escrituras  nota- 
riales, 

ú Los  inventarios  de  los  protocolos  y papeles  de 
los  notarios. 

c.  El  segundo  y siguientes  pliegos  en  las  copias 
de  las  escrituras. 

d.  Las  legalizaciones  que  extiéndanlos  notarios,  las 
notas  de  los  liquidadores  de  derechos  reales,  y las  re- 


ferentes á la  inscripción  que  pongan  los  registradores 
de  la  propiedad  cuando  no  haya  espacio  suficiente  en 
el  papel  en  que  se  halle  extendido  el  documento. 

10,  Timbre  de  10r  céntimos,  clase  13, 
a.  Las  copias  de  las  escrituras  otorgadas  ante  no- 
tario á nombre  del  Estado,  ó en  asuntos  del  servicio 
público,  siempre  que  no  haya  parte  interesada  á quien 
corresponda  pagarlas,  y en  todo  caso  sin  perjuicio  del 
reintegro  cuando  proceda. 

1).  Los  índices  de  los  protocolos  de  los  notarios;  los 
índices  que  los  mismos  deben  remitir  á la  Audiencia 
del  distrito  y á la  Junta  directiva  del  Colegio  notarial, 
así  como  también  los  que  mensual  mente  debeo  remitir 
á la  oficina  liquidadora  de  derechos  reales  de  los  do- 
cumentos sujetos  a!  mismo  que  hayan  autorizado  y 
los  que  cada  trimestre  deben  igualmente  dirigir  á ios 
registradores  de  la  propiedad  de  los  documentos  que 
hayan  autorizado  sujetos  á inscripción. 

c.  Las  copias  de  los  instrumentos  que  sean  á cargo 
de  los  pobres  de  solemnidad. 

j Responsabilidad  penal , 

Art.  22.  Está  prohibido  á los  notarios  autorizar 
documento  alguno  de  los  comprendidos  en  este  capí- 
tulo, que  no  sea  en  el  papel  timbrado  correspondien- 
te. El  que  lo  verifique  incurrirá  en  la  multa  de  50  á 
500  pesetas,  además  del  reintegro,  reservándole  el  de- 
recho de  repetir  en  la  vía  ordinaria  contra  la  parte  in- 
teresada en  el  documento, 

Art.  23.  El  registrador  de  la  propiedad  incurrirá 
en  igual  responsabilidad  si  al  recibir  un  documento 
que  no  esté  extendido  en  el  papel  de  timbre  que  pro- 
ceda, no  lo  comunica  á la  Administración  económica 
en  término  de  tercero  día,  á contar  desde  la  fecha  de 
la  presentación  de  aquel,  para  que  se  subsane  el  de- 
fecto con  el  pago  del  reintegro  y multa,  circunstan- 
cia indispensable  y previa,  para  llevar  á cabo  la  ins- 
cripción, 

Art.  24.  De  las  faltas  de  los  notarios  y registra- 
dores se  dará  parte  á los  decanos  del  Colegio  respecto 
de  los  primeros,  y al  presidente  de  la  Audiencia  del 
territorio  respecto  de  los  segundos,  para  los  efectos 
que  procedan. 

Art,  25.  Incurrirán  igualmente  dichos  funciona- 
rios en  la  responsabilidad  del  pago  y multa  de  10  á 
25  pesetas,  si  no  redactan  en  el  papel  del  timbre  se- 
ñalado los  documentos  que  están  á su  exclusivo  cargo 
y que  se  determinan  en  los  preceptos  anteriores, 

Art.  26.  Cuando  no  haya  en  la  localidad  papel  del 
timbre  que  es  necesario,  y no  sea  fácil  proporcionárselo 
en  otra,  inmediatamente  lo  pondrán  en  conocimiento 
do  la  Administración  económica;  en  caso  de  urgencia, 
lo  harán  constar  de  una  manera  auténtica  en  el  mismo 
documento,  cu  descargo  de  su  responsabilidad,  y sin 
perjuicio  del  reintegro  por  quien  corresponda, 

CAPITULO  IIL 

m LOS  DOCUMENTOS  PRIVADOS  DE  TODAS  CLASES* 

Art.  27,  Se  consideran  documentos  privados  los 
que  se  hacen  por  particulares  y asociaciones  de  esta 
índole,  sin  intervención  de  funcionario  público,  ya 
para  la  constitución,  liberación,  declaración  ó novación 
¡ do  obligación  cuyo  importe  exceda  de  50  pesetas,  ya 
para  actos  no  valuables  que  la  ley  ha  sujetado  al  im-* 
puesto, 
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Xipo  proporcional, 

Art.  28.  Se  empleará  el  timbre  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  los  artículos  11, 12  y 21,  regla  9.ü,  letra  C: 

l.°  En  los  inventarios,  avalúos,  particiones  y ad- 
.indicaciones  originales  de  herencia  formalizados  extra- 
judicialmente  por  a Iba  ce  as,  ya  se  presenten  á la  san- 
ción de  la  autoridad  judicial  ó reciban  la  de  los  inte- 
resados en  ella,  siempre  que  se  protocolicen, 

2 En  las  obligaciones  sobre  arriendos,  subarrien- 
dos, traspasos  y toda  clase  de  inquilinatos,  se  evalua- 
rán sobre  la  base  establecida  en  el  art.  16. 

3. °  En  los  préstamos  ó depósitos  de  cantidades  ó 
electos  que  no  tengan  un  tipo  y conceptos  en  el  capí- 
tulo 7.°,  art.  140. 

4. °  En  toda  clase  de  contratos,  ventas  ó traspasos 
en  que  haya  trasmisión  de  valores  ó efectos  y no  ten- 
gan un  tipo  determinado  en  la  ley. 

Tipo  íijo. 

Art,  29.  Timbre  móvil  de  10  céntimos: 

l.°  Los  recibos  de  50  pesetas  en  adelante  que  se  ! 
expidan.  Los  particulares  se  negarán  á satisfacer  todo 
recibo  de  la  expresada  cantidad  si  no  se  halla  legaliza- 
do con  dicho  timbre,  debiendo  ser  inutilizado  con  su 
rúbrica  por  el  que  le  expide.  Están  comprendidas  en  ¡ 
este  precepto  las  casas  de  empeño,  cualquiera  que  sea 
su  nombre,  debiendo  poner  el  timbre  en  el  asiento  cor- 
respondiente á la  cédula. 

Art.  30.  Fe  comprenderán  igualmente  en  el  pre- 
cepto anterior: 

l.°  Los  vendedores  de  géneros,  frutos,  muebles,  ro- 
pas y demás  objetos  de  comercio,  por  los  recibos  que 
dón  ¿ los  compradores. 

2*  Los  encargados  de  los  talleres  de  artes,  oficios 
y de  toda  clase  de  industria  ó fabricación,  por  los  rela- 
tivos al  precio  de  las  labores  y obras  construidas  ó re- 
paradas. 

3. °  Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rústi- 
cas, urbanas,  censos  y toda  clase  de  derechos,  por  los 
recibos  respectivos  á las  rentas,  alquileres  ó pensiones. 

4. °  Los  administradores  ó encargados  del  despacho 
del  trasporte  de  mercancías,  por  los  recibos  y resguar- 
dos que  den  á los  interesados  en  el  pago  de  la  conduc- 
ción. 

5. °  Los  empleados  activos,  cesantes  con  haber  ó 
pasivos,  permanentes  ó temporeros,  de  todas  ciases  y 
carreras,  civiles  y militares,  si  no  residen  en  el  ex- 
tranjero, por  el  percibo  de  sns  haberes,  gratificaciones, 
dietas,  comisiones,  honorarios,  viáticos,  gastos  de  re- 
presentación  y retribuciones  por  cualquier  concepto, 
bien  sirvan  al  Estado,  bien  á corporaciones  provincia- 
les ó municipales,  establecimientos  públicos  ó subven- 
cionados de  todas  clases  i de  bien  do  poner  el  timbre 
suelto  en  las  nóminas,  relaciones,  libramientos  ó rcci-  i 
bos  é inutilizándole  el  interesado  con  su  rubrica. 

6. °  Los  individuos  del  clero  en  todas  sus  órdenes  y 
gerarquías,  por  el  percibo  de  sus  dotaciones,  emplean- 
do el  timbre  en  la  forma  prescrita  en  la  regla  anterior. 

7. °  Los  individuos  de  todas  las  profesiones,  por  los 
recibos  de  sus  honorarios,  estén  ó no  regulados  por 
arancel. 

8. G  Los  depositarios  y recaudadores  de  contribu- 
ciones, por  los  recibos  correspondientes  al  premio  de 
cobranza. 

9. ü  Los  que  perciban  alguna  cantidad,  valores  ó 


efectos  del  Estado,  por  el  reintegro  de  anticipos,  devo^ 
lociones  de  depósito,  intereses  de  papel  de  la  deuda 
pública,  compra  ó venta  de  efectos  suministrados,  re- 
muneración de  servicios,  ó por  cualquier  otro  concep^ 
to,  uniendo  el  timbre  á los  documentos  respectivos  que 
acrediten  el  pago. 

10.  Los  presentadores  en  las  facturas  de  cupones 
e intereses  de  toda  clase  de  deuda. 

í 1.  Los  que  perciban  cantidades  en  virtud  de  al- 
guna Obligación  contraída  por  escritura  pública. 

12,  Los  que  suscriban  cuentas,  balances  y demás 
documentos  de  contabilidad  que  produzcan  cargo  ó 
descargo,  no  empleando  más  que  un  sello  en  cada  ba- 
lance ó cuenta,  aunque  conste  de  varios  pliegos. 

Art,  31.  Se  empleará  igualmente  timbre  suelto  de 
10  céntimas  en  los  documentos  siguientes,  acrediten 
ó no  recibo  de  cantidad,  y cualquiera  que  ésta  sea: 

1 . °  Los  contribuyentes  por  industrial,  en  los  partes 
de  altas  y bajas  ó traspasos  de  industria  de  la  matrí- 
cula que  presenten  en  la  Administración  económica, 
excepto  en  los  duplicados  do  dichos  documentos. 

2. *  Las  patentes  de  dicha  contribución  industrial, 
poniendo  el  timbre  sobre  el  talón  y matriz  para  que 
pueda  dividirse. 

3. °  Los  comerciantes  y fabricantes,  en  los  docu- 
mentos que  presentan  en  la  Administración  económi- 
ca para  la  entrada  y salida  de  efectos  de  consumos 
en  los  depósitos  privados  que  tengan  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  la  instrucción  del  impuesto  de  consumos. 

4. °  Las  concesiones  que  se  les  hagan  de  estos  de- 
pósitos, poniendo  el  timbre  en  la  cédula  de  notifica- 
ción de  esta  providencia,  que  debe  precisamente  cons 
tar  en  el  expediente  respectivo. 

5. °  Los  partes  ó declaraciones  que  se  presenten  en 
las  Comisiones  de  evaluación  ó Ayuntamientos  para 
los  traspasos  de  propiedad  en  el  a millar  amiento  ó su 
apéndice, 

6. °  Toda  próroga  de  plazo  que  se  conceda  con  sa- 
je clon  al  reglamento  de  derechos  reales  para  la  pre- 
sentación de  documentos  ó pago  del  impuesto,  debiem 
do  constar  precisamente  el  sello  en  la  cédula  de  noti- 
ficación de  la  concesión,  que  se  unirá  al  expediente 
administrativo. 

7. °  En  los  recibos  que  se  soliciten  de  la  presenta- 
ción de  instancias  ó documentos  en  las  oficinas  públi- 
cas, que  inutilizarán  los  encargados  de  los  registros, 

8. °  En  toda  concesión  de  dominio  útil,  pequeña 
parcela,  rebaja  ó subrogación  de  censos  y gravámenes, 
su  reconocimiento  ó indemnización,  debiendo  ponerse 
el  sello  en  las  cédulas  de  notificación  de  las  resolucío* 
nes  que  precisamente  se  han  de  unir  á los  expedien- 
tes administrativos. 

9. °  En  toda  certificación  de  solvencia  que  se  ex- 
pida á los  empleados  que  tienen  fianza. 

10.  En  las  obligaciones  que  firmen  á favor  de  la 
autoridad  económica,  y en  las  cuentas  mensuales  que 
ríndan  los  Administradores  de  bienes  nacionales. 

11.  En  las  autorizaciones  ó permisos  de  todas  cía** 
ses  que  se  concedan  por  los  centros  oficiales,  provin- 
ciales y municipales,  que  no  tengan  un  concepto  espe- 
cial en  esta  ley. 

12.  Los  escolares  en  las  papeletas  de  examen  y 
matriculas,  bien  sean  en  establecimientos  de  enseñanza 
del  Estado,  de  Diputaciones,  de  Ayuntamientos,  Semi- 
narios y Colegios  incorporados  á la  enseñanza  oficial; 
sin  cuyo  requisito  no  podrán  ser  comprendidos  en  ma- 
trícula ni  examinados.  Ignalmente  en  toda  inscripción 
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ó matrícula  que  se  haga,  en  establecimientos  científicos 
ó literarios  que  no  estén  sostenidos  por  el  Estado  ni 
por  las  expresadas  corporaciones, 

13.  En  el  primer  pliego  de  papel  de  pagos  al  Es- 
tado, cualquiera  que  sea  su  aplicación, 

14,  En  los  libros  ó registros  de  viajeros  que  lleven 
los  hoteles  y fondas,  y en  las  papeletas  de  aviso  relati- 
vas á los  mismos  que  se  exijan  por  las  oficinas  de  po- 
licía; debiendo  colocar  el  timbre  en  el  asiento  de  cada 
viajero  y en  el  aviso;  y lo  inutilizará  con  su  rúbrica 
el  dueño,  arrendatario  ó encargado  del  estableci- 
miento, 

15,  En  los  recibos  de  cualquier  cuota  de  entrada, 
mensual  ó por  cualquier  plazo  y cantidad,  que  se  exija 
á los  socios  de  Ateneos,  Academias,  Colegios  gremiales, 
Gasinos  y toda  clase  de  recreo.  Estos  recibos  serán  ne- 
cesariamente talonarios,  y el  sello  se  fijará  en  el  talón 
y matriz  para  que  pueda  ser  objeto  de  comprobación, 

16.  En  ios  libros  de  actas  que  lleven  estas  Socieda- 
des, por  cada  sesión  que  celebren;  é inutilizará  los  tim- 
bres con  su  rúbrica  el  presidente  que  la  autorice, 

17.  El  nombramiento  para  cualquier  cargo  en  las 
mismas,  cuyo  timbre  por  diligencia  se  hará  constar  á 
continuación  del  acta  relativa  á la  sesión  en  que  fuere 
acordado, 

18,  Los  Yendís  de  los  comerciantes  y fabricantes, 
sean  ó no  intervenidos  por  la  Administración, 

19,  En  los  precintos  de  tabacos  habanos  que  im- 
porten para  su  uso  los  particulares, 

20,  Los  peritos  de  todas  clases  en  los  informes  fa- 
cultativos que  dén  á petición  de  parte  interesada,  sin 
perjuicio  del  timbre  que  corresponda  á las  certificacio- 
nes que  expidan. 

21.  En  las  consultas  que  contesten  los  abogados 
por  escrito,  debiendo  éstos  inutilizar  el  timbre  con  su 
rubrica  en  el  informe,  donde  constará. 

22.  En  los  bástanteos  que  hagan  los  letrados  de 
toda  clase  de  poderes, 

28.  En  las  diligencias  de  legalización  que  suscri- 
ban los  notarios,  poniendo  el  timbre  al  lado  del  que 
corresponde  al  Colegio,  é inutilizándole  uno  do  los  fir- 
mantes. 

24.  Los  empleados  del  Estado  y de  Corporaciones 
provinciales  y municipales  en  las  licencias  que  les 
concedan,  é igualmente  en  las  autorizaciones  que  den 
para,  el  percibo  de  sus  haberes  durante  la  ausencia. 

25.  En  las  hojas  de  servicios  fie  los  mismos,  ex- 
cepto  en  las  duplicadas. 

26.  En  todo  paquete  de  cajas  dé  cerillas  que  con»  j 
tenga  una  ó más  docenas  de  cajas,  sin  cuyo  requisito 
no  podrán  despacharse  en  las  tiendas,  ni  tenerse  en  los 
establecimientos  de  comercio  destinados  á su  venta  al 
por  menor. 

27.  En  los  billetes  de  espectáculos  , públicos  cuyo 
precio  exceda  de  una  peseta.  Bichos  billetes  serán  ta- 
lonarios á fin  de  que  puedan  dividirse  entre  la  matriz 
y ri  talón.  Las  empresas  podrán  contratar  con  la  Ad- 
ministración el  pago  del  timbre,  tomando  como  tipo 
mínimo  la  mitad  de  las  localidades  que  tengan  anun- 
ciado dicho  precio.  Cuando  no  haya  esta  base,  la  Ad- 
ministración hará  un  cálculo  comparativo  con  espec- 
táculos análogos, 

28.  En  las  licencias  ó permisos  que  concedan  los 
particulares  para  la  caza  y pesca  en  sus  propiedades. 

29.  En  los  pasaportes  para  el  extranjero,  aparte  de 
ios  derechos  y timbre  que  se  prevengan  para  su  expe- 
dición. 


30.  En  todos  ios  objetos  que  los  particulares  quie- 
ran legalizar  con  este  timbre,  á cuyo  efecto  los  presen- 
tarán en  las  Administraciones  económicas,  que  inutili- 
zarán el  timbre  con  el  sello  de  la  dependencia  y to- 
marán nota  del  acto. 

31.  En  los  anuncios  de  todas  clases  en  los  sitios 
públicos,  tranvías  y demás  carruajes,  estaciones  de 
ferro-carriles,  cafés,  tiendas,  almacenes  y otros  locales 
análogos.  No  podrá  publicarse  ningún  anuncio  sin  que 
conste  pegado  en  él  dicho  timbre,  inutilizado  con  su 
rúbrica  por  la  autoridad  municipal,  ó bien  con  el  sello 
de  la  Corporación, 

32.  En  todos  los  folios  de  los  protocolos  notariales, 
colocándole  en  uno  de  los  ángulos  é inutilizándole  con 
su  rúbrica  el  notario. 

Art.  32.  Todo  documento  privado  comprendido  en 
los  artículos  29,  30  y 31  que  no  tengan  el  timbre  mó- 
vil de  10  céntimos  del  año  á que  corresponda,  no  ten- 
drá en  juicio  valor  alguno. 

Responsabilidad  penal . 

Art,  33.  Serán  responsables  en  los  casos  indicados 
en  los  números  i.D  al  13,  19,  23,  24,  25,  29  y 32  del 
artículo  31,  de  la  falta  del  timbre  de  10  céntimos,  los 
' funcionarios  que  hayan  autorizado  los  documentos  á 
que  se  refieren  sin  exigir  dicho  requisito;  y subsidia- 
riamente, los  interesados. 

Incurrirán  los  primeros  en  la  multa  de  10  pesetas 
por  cada  timbre  y en  el  reintegro  de  los  timbres;  sin 
perjuicio  de  que  exijan  igual  responsabilidad  á los  in- 
teresados. 

En  el  caso  previsto  en  la  regla  14,  serán  resimnsa- 
bles  los  dueños,  arrendatarios  ó encargados  de  los  es- 
tablecimientos, incurriendo  en  igual  pena. 

En  los  casos  15,  i 6 y 17  los  Presidentes,  Directo- 
res de  las  Sociedades  qne  se  enumeran  serán  respon  - 
sables  y satisfarán  igual  pena. 

Las  autoridades  locales  que  autoricen  la  pnblica- 
cion  de  annncios  sin  inutilizar  con  rúbrica  ó sello  ios 
ejemplares  que  se  presenten,  incurrirán  en  ia  multa 
de  25  á 100  pesetas  y el  reintegro. 

Se  consideran  exceptuados  los  anuncios  oficiales 
que  no  sean  á instancia  de  parte. 

En  todos  los  demás  casos  serán  responsables  del 
reintegro  y multa  de  5 x>esetas  por  el  timbre  que  fal- 
te, los  particulares  que  suscriban  el  documento  objeto 
de  esta  imposición , ó le  tengan  en  su  poder  para  los 
efectos  que  procedan, 

Art.  34.  Todo  el  que  fije  anuncio  sin  la  debida 
autorización  local  y el  timbre,  estará  obligado  al  rein- 
tegro do  éste  y la  multa  de  25  á 50  pesetas. 

CAPITULO  IV. 

DEL  TIMBRE  EN  LAS  ACTUACIONES  JUDICIALES  Y EN  ACTOS 
EN  QUE  afectan  Á LOS  REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD 
CIVIL  Y PROCEDIMIENTOS  EN  LOS  TRIBUNALES  ECLESIÁS- 
TICOS, 

Art.  35.  En  las  actuaciones  judiciales  de  jurisdic- 
ción contenciosa  ó voluntaria  que  se  sigan  ante  todos 
los  Tribunales,  incluso  los  contencioso  administrativos, 
se  usará  el  papel  timbrado  de  la  tarifa  general. 

Jurisdicción  contenciosa , 

Xipo  proporcional, 

Art,  36.  Los  escritos  de  los  interesados  ó de  sus 
representantes,  los  autos,  providencias  y sentencias  de 
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los  jueces  y tribunales  en  todos  sus  grados  y clases, 
que  tengan  lugar  durante  la  sustanciacion  y hasta  la 
terminación  definitiva  de  cualquier  asunto  civil  ó con- 
tenoioso-administrativo,  sometidos  hoy  ó que  se  some- 
tan á la  jurisdicción  contenciosa,  o que  tengan  por  ob- 
jeto la  forma lizacion  de  la  demanda,  así  como  ías  com- 
pulsas literales  ó en  relación  que  se  libren,  Incluso  las 
que  por  mandamiento  judicial  espidan  los  notarios,  se 
extenderán  sin  excepción  alguna,  en  papel  timbrado 
de  un  mismo  precio,  con  arreglo  á la  cuantía  de  la  cosa 
evaluada  ó cantidad  material  y determinada  del  litigio, 
con  sujeción  á la  escala  siguiente: 


Cuantía  del  juicio. 

Timbre. 

Clase. 

Hasta  250  pesetas, 

0*75 

12 

De  250*25  á 1.500 

i 

il 

De  1.500’25  á 10.000  

2 

10 

De  LO.OOO’25  á 75.000 

3 

9 

De  75.000’25  á 150,000.  . . . 

4 

8 

Do  150.000  en  adelante.  . . 

5 

7 

Art.  37,  Se  reintegrarán  igualmente  en  dicho  pa» 
pcl  timbrado,  con  la  nota  del  actuario,  las  cartas,  do- 
cumentos privados,  certificaciones,  informes  y periódi- 
cos, sean  ó no  oficiales,  que  se  agreguená  los  autos. 

Art,  88.  Cuando  el  litigio  verse  sobre  efectos  de  la 
deuda  publica,  obligaciones  ó acciones  de  Bancos,  so- 
ciedades ó empresas  de  ferro-carriles  y da  todas  cla- 
ses, y demás  valores  análogos,  servirá  de  base  regula- 
dora ei  tipo  de  la  cotización  oficial  ó efectivo  que  ten- 
gan en  el  mercado  el  día  en  que  se  presente  el  primer 
escrito. 

Art.  39.  Cuando  no  aparezca  determinada  la  enti- 
dad de  la  cosa  litigiosa,  los  jueces  y tribunales,  antes 
da  proveer  sobre  lo  principal,  acordarán  que  el  que 
produzca  al  juicio  la  fije,  para  la  aplicación  de  la  clase 
del  timbre.  Los  jueces  compro barán  esta  declaración 
con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  el  art*  489  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil , y se  consignará  por 
diligencia, 

Art*  40.  En  los  juicios  de  abíntestato  y testamen- 
taría, y en  los  de  concurso  de  acreedores  y quiebra,  se 
ateuderá  para  el  uso  del  timbre  en  las  piezas  de  autos 
generales  en  que  conforme  á la  ley  se  dividen,  al  valor 
de  la  masa  de  bienes  hereditaria  ó concursada,  que 
previamente)  señalará  el  heredero  declarado  ó presun- 
to, y á falta  de  éstos  el  que  pretenda  la  consideración 
de  tal,  ó el  deudor,  y en  su  ausencia  los  acreedores  que 
promuevan  el  concurso,  según  los  casos;  pero  en  los 
juicios  incidentales  que  con  motivo  de  los  universales 
se  susciten  por  los  interesados,  se  tomará  en  cuenta 
únicamente  la  cuantía  de  la  reclamación  que  cada  uno 
entable. 

Art.  4 i.  Si  en  el  curso  de  un  pleito  ó al  fenecerse 
apareciese  ser  su  cuantía  mayor  que  la  que  se  le  haya 
atribuido  al  incoarse,  el  Juzgado  ó Tribunal  que  de  éL 
conozca  dispondrá  inmediatamente  que  se  reintegre  en 
los  autos  la  diferencia  del  timbre  empleado  al  que 
resulte  corresponderle,  y que  en  éste  continúen  las  di- 
ligencias sucesivas. 

Tipo  njoT 

Art.  42.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  3 pese- 
tas, clase  9.a; 

1 #°  En  todos  aquellos  pleitos  cuya  cuantía  sea  ines- 
timable, ó no  puedan  determinarse  por  las  reglas  de  los 
artículos  precedentes. 


2. °  En  los  relativos  á derechos  políticos  ú honorífi- 
cos, exenciones  y privilegios  personales,  filiación,  pa- 
ternidad, interdicción  y demás  que  tengan  por  objeto 
el  estado  civil  y condición  de  las  personas. 

3. °  En  las  calificaciones  de  los  juicios  de  quiebra 
de  que  trata  el  título  9.°,  libro  4.°  del  Código  mer- 
cantil, 

Art,  43.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio,  ciase  13; 

1. °  En  todo  cuanto  con  este  carácter  se  actúe  en 
los  Juzgados  y Tribunales. 

2. a  En  los  asuntos  civiles  en  que  sea  parte  el  Esta- 
do ó las  corporaciones  á quienes  esté  concedido  el 
mismo  privilegio,  en  todo  lo  que  á su  instancia  6 en  su 
interés  se  actúe,  salvo  el  reintegro  correspondiente  ea 
los  casos  que  proceda. 

Art.  44,  Cuando  todos  los  que  sean  parte  en  ua 
pleito  gocen  de  la  consideración  de  pobres,  y hayan 
sido  declarados  tales  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  se  empleará  también  el 
timbre  de  oficio,  sin  perjuicio  del  reintegro  siempre 
que  haya  lugar. 

Art,  45,  Cuando  unos  interesados  sean  pobres  en 
sentido  legal  y otros  no,  ó sea  parte  el  Estado  ó cor- 
poraciones igualmente  privilegiadas,  cada  cual  sumi- 
nistrará el  papel  que  á su  clase  corresponda  para  las 
actuaciones  que  hayan  de  practicarse  á su  instancia  6 
en  su  interés.  Las  que  sean  de  interés  común  á unos  y 
á otros  se  extenderán  en  el  timbre  de  oficio,  agregán- 
doseles en  el  de  pagos  al  Estado  el  equivalente  á la 
parte  del  de  ricos  que  á los  que  litiguen  en  este  con- 
cepto correspondería  satisfacer  si  todos  estuviesen  en 
igual  condición.  Si  además  recayese  condenación  de 
costas  á parte  solvente,  el  reintegro  será  extensivo  á 
todo  lo  actuado  á solicitud  de  los  que  litigaron  de  ofi- 
cio ó como  pobres. 

Jurisdicción  voluntaria , 

Tipo  fijo, 

Art.  46,  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  2 pe- 
setas en  las  actuaciones  sobre  asuntos  propios  de  la 
jurisdicción  voluntaria  de  que  trata  el  libro  3.°  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil, 

Art,  47,  Es  aplicable  á esta  jurisdicción  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  precedentes,  44  y 45,  de  la  con- 
tenciosa, 

, Jurisdicción  criminal , 

Tipo  íijo. 

Art,  48.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio  en  las 
causas  criminales,  en  las  actas  de  los  juicios  sobre  fal- 
tas, y en  las  diligencias  que  se  practiquen  para  la  eje- 
cución de  los  fallos  que  en  unos  y otros  recaigan. 

El  que  resulte  condenado  en  costas  en  las  causas 
reintegrará  el  timbre  correspondiente  al  de  oficio  in- 
vertido, á razón  de  2 pesetas  por  pliego. 

Actos  de  conciliación , 

Tipo  fijo. 

Art,  49.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas,  cla- 
se 6.a,  en  las  certificaciones  de  los  actos  de  concilia- 
ción, cuando  haya  avenencia. 

Los  pliegos  subsiguientes  al  primero  serán  dei 
timbre  clase  12,  como  en  las  copias  de  las  escrituras. 

Art,  50.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11; 
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i*  Las  certificaciones  de  dichos  actos  cuando  no 
haya  avenencia. 

2.a  Las  actas  de  unos  y otros,  no  podiendo  exten- 
derse más  de  una  en  cada  pliego, 

Art.  51.  Timbre  de  oficio,  clase  13: 

Las  papeletas  en  que  se  intente  el  acto  de  conciliar 
cion,  siendo  reintegrable  con  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos si  se  extendieran  en  papel  simple,  cuyo  sello  in- 
utilizará el  juez  con  su  rubrica  ó sello. 

Jurisdicción  eclesiástica , 

Tipo  fijo. 

Art,  52.  Timbre  de  75  céntimos,  ciase  12: 
í.°  En  las  actuaciones  de  los  tribunales  eclesiásti- 
cos, excepto  el  caso  en  que  recaiga  en  debida  y legal 
forma  declaración  de  pobreza,  en  cnyo  caso  se  exten- 
derá en  el  de  oficio, 

2. °  En  las  certificaciones  de  partidas  sacramenta- 
les y de  defunción,  cualquiera  que  sea  su  destino,  que 
expidan  los  párrocos.  No  se  extenderá  más  de  una  en 
cada  pliego. 

3. °  Los  testimonios  que  se  expidan  de  documentos 
que  consten  en  los  archivos  eclesiásticos. 

Registro  civil ,■ — Espedientes  de  matrimonio , actas) 
clases  pasivas , 

Tipo  lijo, 

Art,  53,  Timbre  de  75  céntimos: 

Los  expedientes  de  matrimonio  civil;  los  documen- 
tos que  se  acompañen  tendrán  el  timbre  que  corres- 
ponda. 

Art.  54.  En  igual  timbre  las  certificaciones  si- 
guientes: 

í°  De  actas  de  nacimiento  ó de  defunción. 

2. °  De  las  de  ciudadanía. 

3. °  De  documentos  existentes  eu  el  registro, 

4. °  De  actas  negativas  de  existencia  de  cualquier 
asunto  ó documento. 

5. °  De  actas  de  fé  de  vida,  domicilio  ó residencia 
y estado,  con  la  excepción  determinada  en  el  artículo 
siguiente, 

6*  De  cualquier  otra  clase  análoga  á las  expre- 
sadas. 

Art.  55,  Las  fés  de  vida,  domicilio,  residencia  ó 
estado  de  las  clases  pasivas,  cuya  pensión  ó haber  no 
exceda  de  1.000  pesetas  anuales  deducido  el  descuen- 
to, se  extenderán  en  timbre  de  oficio,  siendo  admi- 
sible el  reintegro,  si  estuviesen  impresas,  en  uu  sello 
suelto  de  10  céntimos,  que  el  juez  inutilizará  con  su 
rúbrica  ó el  sello  del  Juzgado, 

Art,  50.  Todas  las  certificaciones  expresadas  se  ex- 
tenderán en  timbre  de  oficio  cuando  los  que  las  solici- 
ten fueren  verdaderamente  pobres,  ó las  reclame  algu- 
na autoridad  sin  instancia  de  parte  interesada  que  no 
baya  obtenido  declaración  legal  de  pobreza. 

Art,  57,  Las  certificaciones  de  defunción  que  para 
los  efectos  del  registro  extiendan  los  facultativos,  no 
están  comprendidas  en  esta  ley,  por  lo  que  pueden  re- 
dactarse en  papel  común. 

Registro  de  la  propiedad . 

Art.  58,  Timbre  de  una  peseta,  clase  íi: 

1-  Las  certificaciones  que  expidan  los  .registra- 
dores. 

2.°  Las  notas  adicionales  para  la  rectificación  de 
ios  asientos  defectuosos  en  los  antiguos  registros. 


Timbre  correspondiente  á documentos  de  igual  proce - 
denota. 

Tipo  fijo. 

Art.  59,  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10; 

1. °  Los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan 
en  los  Tribunales  y Juzgados  de  todas  ciases  á instan- 
cia ó en  interés  de  particulares. 

2. °  Los  libros  de  conocimientos  de  dar  y tomar 
pleitos,  de  los  relatores,  escribanos,  secretarios  de 
Sala,  escribanos  de  Juzgados  y procuradores  de  cual- 
quier Tribunal  ó Juzgado,  pudiendo  servir  para  varios 
años,  siempre  que  en  la  primera  hoja  se  baga  constar 
per  nota  autorizada  eL  número  de  folios  y el  ano  del 
timbre;  no  pudieudo  emplearse  en  estos  libros  timbres 
sueltos  engomados. 

3. °  Las  copias  6 registros  de  las  certificaciones, 
ejecutorias  y despachos  que  se  llevan  en  las  Cancille- 
rías de  las  Audiencias. 

Art,  60.  Timbre  de  oficio,  clase  13: 

1, °  Los  libros  de  acuerdo  de  los  Tribunales,  y en 
los  de  entrada  y salida  y visita  de  presos. 

2, °  Los  recibos  de  autos  de  pobres  ó de  oficio,  en 
los  libros  de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior,  re- 
gla 2.a,  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando  proceda, 

3, °  Los  índices  de  las  Cancillerías. 

p?'eferencia  del  Estado. 

Art.  61.  En  el  reintegro  del  timbre  en  los  pleitos 
y causas  será  preferible  en  absoluto  sobre  los  créditos 
de  los  demás  acreedores  por  honorarios  y costas, 

Responsabilidad  penal , 

Art  62.  Las  personas  que  no  empleen  en  tos  casos 
expresados  el  timbre  que  proceda,  incurrirán  en  ta 
multa  de  5 pesetas  por  cada  pliego  de  papel  en  que  se 
baya  cometido  la  infracción,  además  del  reintegro. 
Cuando  hayan  sido  representados  ante  el  Tribunal  ó 
j J uzgado  por  Procurador,  éste  será  en  primer  término  el 
responsable  de  la  multa  y reintegro, 

Art,  63,  Los  Procuradores  quedarán  en  suspenso 
de  sus  cargos  mientras  no  hagan  efectivo  ei  débito, 
cuya  medida  se  propondrá  por  la  Administración  ai 
Juzgado  ó Tribunal  en  que  se  baya  cometido  la  falta. 
De  no  ser  conveniente  la  suspensión,  se  adoptará  la  cor- 
rección disciplinaria  que  proceda. 

Art.  64,  Los  jueces  y tribunales  y demás  funciona- 
rios que  reciban  ó dén  curso  á algún  escrito  que  no 
tenga  ios  requisitos  del  timbre  en  la  forma  expresada, 
incurrirán  en  la  multa  de  50  á 500  pesetas,  sin  per- 
juicio de  que  la  Administración  dé  parte  del  hecho  á 
sus  superiores  gerárquícos  para  que  conste  en  sus  ex- 
pedientes personales,  A dichos  superiores  incumbe  la 
exacción  de  la  pena  y reintegro,  debiendo  velar  por  el 
cumplimiento  de  este  servicio  el  ministerio  fiscal  en 
re  p resenta c io  n de  1 a Hacienda. 

Art,  65,  De  toda  falta  que  observen  eu  el  uso  del 
timbre  darán  cuenta  inmediata  á la  Administración;  si 
bien  deben  exigir  al  interesado  que  reintegre  la  falta 
observada. 

Art.  66.  Sin  el  pago  ó reintegro  prévio  del  timbre 
y la  multa  no  darán  curso  á niegan  procedimiento,  á 
no  consignar  bajo  su  responsabilidad  la  causa  que  lo 
! justifique. 

j Art.  67.  De  este  pago  darán  parte  á la  Adminis- 
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trac  ion,  remitiendo  la  mitad  del  papel  de  pagos  al  Es- 
tado correspondiente  á la  multa,  con  la  diligencia  ex- 
presiva de  la  misma  en  el  pliego  de  más  valor. 

CAPITULO  V, 

DE  LOS  documentos  administrativos, 

A chnin  Uíracio  n pública . 

'Xíx>o  ií¿Joa 
CoaeesioQeB- 

Art.  88,  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a  Las  de 
aprovechamientos  de  aguas  "publicas,  desecación  de  la- 
gunas y pantanos  y de  colonias  agrícolas,  coando  se 
verifiquen  por  Real  orden, 

Art,  69,  Timbre  de  25  pesetas.  Las  del  precedente 
artículo,  si  se  verifican  por  los  gobernadores  civiles, 

Art,  70.  Las  de  dehesas  boyales  á los  pueblos,  y 
las  excepciones  de  todas  clases  civiles  ó eclesiásticas 
y de  edificios  á los  Ayuntamientos,  que  se  declaren  con 
arreglo  á la  legislación  de  bienes  nacionales. 

Licencias. 

Art,  71.  Be  extenderán  en  el  timbre  correspon- 
diente, según  la  siguiente  escala  de  licencias: 

1. a  Dé  25  pesetas  las  de  caza. 

2. a  De  10  pesetas  las  de  uso  de  armas, 

3/  De  5 pesetas  las  de  pesca. 

Documentos  de  Administración. 

Art,  72.  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10: 

1. °  Los  despachos  de  apremio  que  se  libren  por  la 
Admíüist ración,  debiendo  reintegrarse  en  timbre  de 
esta  clase  sí  fuesen  impresos;  no  pudiendo  autorizar- 
los el  Jefe  de  la  dependencia  si  no  se  cumple  este  re- 
quisito, 

2, °  Las  certificaciones  da  solvencia  de  los  emplea- 
dos que  hayan  prestado  fianza. 

Art.  73.  Timbre  do  una  peseta,  clase  11: 

í.ü  Las  certificaciones  queso  dieren  á instancia  de 
parte  por  cualquiera  autoridad,  excepto  las  de  la  clase 
indicada  en  el  artículo  anterior, 

2,°  Las  supletorias  de  cédulas  personales,  siempre 
que  la  cédula  exceda  del  precio  de  peseta. 

Art.  74.  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12: 

1, °  Todos  los  memoriales,  instancias,  solicitudes, 
que  se  presenten  ante  cualquier  autoridad  no  judicial, 
inclusas  las  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  é 
igualmente  las  reclamaciones  de  contratistas  y arren- 
datarios de  servicios  públicos  contra  las  resoluciones 
de  la  Administración. 

2, °  Las  copias  simples  de  documentos  que  saquen 
los  interesados  para  asuntos  gubernativos;  no  debiendo 
admitirse  en  ningún  expediente  copias  en  papel  común 
bajo  pre testo  alguno  ni  costumbre  tolerada, 

3. °  Las  copias  de  los  títulos  o credenciales  para 
acreditar  empleo,  profesión,  cargoso  cualquier  merced 
ó privilegio,  á excepción  de  los  testimoniados  por  no- 
tario y de  los  que  lo  sean  por  mandato  judicial. 

4. °  Las  peticiones  que  produzcan  los  despachos  de 
aduanas,  siendo  reintegrables  con  timbres  sueltos  dei 
mismo  precio. 

5. Q  El  registro  y Gontraregistro  de  las  mercaderías 
de  los  puertos. 

6, °  Los  expedientes  de  apremio,  á excepción  del 


! primer  pliego  del  despacho,  que  requiere  el  timbre  se- 
ñalado en  el  art,  72. 

Art.  7o,  Timbre  de  oficio: 

1. °  Las  instancias  y certificaciones  supletorias  de 
cédulas  personales  no  comprendidas  eq  el  caso  2,°  del 
artículo  73, 

2. °  Las  certificaciones  que  se  expidan  por  las  de- 
pendencias del  Estado,  no  siendo  á instancia  de  parte, 
y que  no  tengan  un  concepto  especial. 

3. °  Las  copias  de  cualquier  documento  que' saquen 
las  oficinas  en  virtud  de  orden  superior, 

4. °  Las  copias  de  todo  repartimiento  de  contribu- 
ción, 

o,0  Las  listas  cob ratonas  de  los  mismos,  y los  li- 
bros de  cobradores  y recaudadores. 

6. °  Las  cuentas  que  rindan  á la  Administración 
pública  los  que  tengan  obligación  de  producirlas,  y los 
finiquitos  y demás  documentos  de  índole  puramente 
oficial, 

7. °  El  primero  y último  pliego  de  los  libros  de  ad- 
ministración y contabilidad  del  Estado. 

8. °  Los  libros  de  las  Juntas  de  sanidad. 

Los  de  las  Juntas  y establecimientos  de  bene- 
ficencia, así  como  las  cuentas  de  su  administración, 

10.  Las  instancias,  documentos  y demás  escritos 
que  presenten  sobre  asuntos  gubernativos  los  pobres 
de  solemnidad  y las  corporaciones  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior. 

1 i.  Los  libros-registros  de  multas  que  deben  lle- 
var las  autoridades  que  las  impongan, 

D iputac  iones  p ro  v inc  tales , 

Tipo  IjJo, 

Art.  76.  Es  aplicable  á estas  corporaciones  lo  pre- 
venido en  los  artículos  precedentes,  en  todos  aquellos 
documentos,  títulos,  expedientes,  certificaciones,  ins- 
tancias y libros  de  igual  naturaleza,  con  las  modifica- 
ciones establecidas  en  los  preceptos  que  siguen. 

Art,  77.  Timbre  de  una  peseta,  clase  11.  Las 
cuentas  de  administración  y recaudación  de  los  fon- 
dos provinciales,  y las  do  administración  y contabili- 
dad de  los  mismos. 

Art.  78.  Timbre  do  75  céntimos,  clase  12: 

1É°  Las  cuantas  de  los  establecimientos  de  instruc- 
ción pública. 

2. a  Los  libros  de  administración  y contabilidad  de 
estos  establecimientos  eu  su  primero  y último  pliego. 

Ayuntamientos  m 

Art  79.  Son  aplicables  los  preceptos  que  se  expre- 
san en  el  art.  76  de  esta  ley,  con  las  variaciones  si- 
guientes: 

Art.  80.  Las  licencias  que  conceden  para  la  cons- 
trucción y reparación  de  edificios  se  sujetarán  á la  es- 
cala siguiente  para  el  empleo  de  papel  de  timbre: 

1,°  Para  Madrid,  timbre  de  25  pesetas, 

2/  Para  poblaciones  que  excedan  de  50.000  habi- 
tantes según  el  último  censo,  de  1 5 pesetas. 

3. °  Para  poblaciones  do  más  de  20.000  á 50.000, 
de  10  pesetas. 

4. °  Para  poblaciones  de  más  de  10.000  á 20.000, 
de  5 pesetas. 

5. °  Para  poblaciones  de  más  de  5.000  á í 0.000,  de 
4 pesetas. 

6. °  Para  poblaciones  de  menor  número  de  habitan- 
tes, de  2 pesetas. 
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Igual  timbre  de  2 pesetas  se  empleará  para  toda 
edificación  fuera  del  radio  de  las  poblaciones,  y en 
aquellos  términos  municipales  que  no  formen  pobla** 
cion  agrupada, 

Art,  8 i.  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.n  Se  ex- 
tenderán en  este  papel  las  licencias  que  concedan  á 
establecimientos  públicos,  carruajes,  caballerías  y de- 
más análogos;  sin  perjuicio  de  los  arbitrios  que  auto- 
rizados por  el  Gobierno  tengan  establecidos, 

Art  82.  Timbre  de  4 pesetas*  Las  mismas  licen- 
cias cuando  se  refieran  á puestos  al  aire  libre  en  pla- 
zas y calles* 

Art  83*  Timbre  de  2 pesetas.  Los  libros  de  ac- 
tas de  dichas  corporaciones  y los  de  la  Junta  de  aso- 
ciados. 

Art  84.  Timbre  de  una  peseta: 

l*  Las  actas  de  declaración  de  soldados. 

2°  Las  cuentas  de  administración  de  propios  y ar- 
bitrios. 

3. °  Las  del  presupuesto  municipal  de  los  pósitos 
que  vayan  justificadas* 

4. °  Los  expedientes  gubernativos  que  se  tramiten 
en  interés  de  particulares,  y en  todo  lo  que  á solicitud 
de  éstos  sé  actúe* 

5. °  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos  que 
se  actúen  á instancia  de  parte. 

6. °  Los  encabezamientos  de  los  pueblos  para  el 
pago  de  contribuciones  ó impuestos, 

7.6  Los  libros  de  administración  de  pósitos,  de  ar- 
queo y de  obligaciones  de  reintegro* 

8,°  Los  de  recaudación  y salida  de  contribuciones, 
cuando  estén  á cargo  de  las  mismas. 

Art*  85,  Timbre  de  75  céntimos,  clase  i 2.  Los  re- 
partos de  contribuciones, 

Art.  86,  Timbre  de  oficio: 

1. °  Los  amillar  a mi  entos  de  la  riqueza  pública, 

2. °  Las  copias  de  los  repartos  de  contribuciones, 

3.6  Todo  documento  estadístico  no  expresado. 

4. °  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos, 
con  la  excepción  indicada  en  el  artículo  anterior, 

5. °  Los  expedientes  de  quintas  hasta  la  declaración 
de  soldados, 

6. °  Las  informaciones  y documentos  de  prueba  que 
se  peñeran  á exenciones  legales  y en  que  deba  acredi- 
tarse la  pobreza  de  algún  individuo,  sin  perjuicio  de 
reintegro  en  los  casos  en  que  sea  denegada  la  exención 
por  no  haberse  acreditado  la  pobreza* 

7*°  Los  padrones  de  vecinos, 

Art  87.  Los  libros  que  se  han  expresado  son  rein- 
tegrables en  papel  de  pagos  al  Estado,  que  se  unirá  á 
los  mismos,  y podrán  servir  para  varios  años,  siempre 
que  en  la  primera  hoja  se  certifique  por  el  alcalde  y 
secretario  la  fecha  en  que  principia  y el  número  de 
folios,  estampando  además  el  sello  municipal. 

Art  88,  Se  extenderán  igualmente  en  timbre  de 
oficio  los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan 
por  los  Ayuntamientos  para  el  servicio  de  la  adminis- 
tración municipal  ó de  pósitos,  en  el  caso  de  que  no 
intervengan  particulares  á quienes  Favorezcan  y apro- 
vechen sus  resoluciones.  Igualmente  pueden  tramitar- 
los en  papel  simple  con  el  sello  de  la  corporación,  de- 
biendo hacer  al  llegar  á su  término  el  reintegro. 

Responsabilidad  penal, 

Art.  89.  Corresponde  á.  los  funcionarlos*  del  Esta- 
do, Diputaciones  y Ayuntamientos  garantizar  el  cum- 
plimiento de  los  preceptos  de  este  capítulo, 


Art.  90*  En  los  casos  que  comprenden  los  artículos 
68  al  70  y 80  al  82  inclusive,  el  timbre,  que  será 
suelto,  se  exigirá  en  las  cédulas  de  notificación  de  las 
órdenes  ó resoluciones  en  que  se  hagan  las  concesio- 
nes ó licencias  á que  se  refieren,  y se  inutilizarán  con 
su  rúbrica  por  los  interesados  y se  unirán  á los  expe- 
dientes respectivos.  Sin  este  requisito  no  tendrán  las 
providencias  valor  alguno,  ni  se  llevarán  á debido  cum- 
plimiento, 

Art.  91,  Los  que  esten  obligados  á emplear  el  tim- 
bre y no  empleen  el  que  corresponda,  incurrirán  en  la 
multa  de  2 pesetas  50  céntimos  y el  reintegro  por 
cada  doou meato  en  que  la  infracción  se  cometa, 

Art.  92,  Los  funcionarios  del  Estado,  Diputaciones 
y Ayuntamientos  que  reciban  ó dén  curso  á algún  do- 
cumento que  no  esté  en  el  papel  de  timbre  señalado, 
incurrirán  en  igual  pena  y serán  inmediatamente  los 
responsables,  teniendo  derecho  á repetir  contra  los  in- 
teresados por  la  vía  ordinaria  para  reintegrarse  del 
anticipo  que  hacen  en  su  lugar. 

Art.  93*  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones  cum- 
plirán los  artículos  precedentes  en  los  documentos  que 
á cada  una  de  estas  corporaciones  se  detallan,  bajo  la 
responsabilidad  del  reintegro  y la  multa  de  2 pesetas 
50  céntimos  por  cada  timbre  que  ha  debido  emplear- 
se. Esta  multa  en  su  totalidad  nunca  podrá  exceder 
de  500  pesetas  cuando  sean  residenciadas  para  la  in- 
vestigación del  uso  del  sello  por  la  Administración  en 
un  período  dado* 

CAPITULO  VI. 

DEL  TIMBRE  EN  TÍTULOS , DIPLOMAS  T DEMÁS  DOCUMENTOS 
DE  ESTA  NATURALEZA, 

Tipo  proporción  al, 

Art,  94,  Los  Peales  títulos,  despachos,  credencia- 
les de  empleos,  cargos  ó dignidades  que  se  concedan 
en  cualquiera  de  las  carreras  civil,  militar  ó eclesiás- 
tica, y se  hallen  remunerados  por  los  presupuestos 
generales,  provinciales  ó municipales  ó por  los  Cuer- 
pos C o legisla  do  res,  ó igualmente  las  certificaciones  de 
declaración  de  derechos  pasivos,  y los  duplicados  de 
dichos  documentos  cuando  se  expidan  á instancia  de 
los  interesados,  se  extenderán  en  el  timbre  que  cor- 
responda al  sueldo  ó remuneración  según  la  escala  si- 
guiente: 

Sueldo  anual*  Importe  j dase  do  timbre. 


Hasta  1.000  pesetas. 

2 pesetas,- 

—Clase  10* 

De 

í .000*25  á 2.000  . . . 

5 

» 

» 

7.a 

De 

2.000*25  á 3.500  . . . 

15 

)> 

» 

5,s 

De 

3,500*25  á 6.000.  . , 

25 

» 

» 

4.a 

De 

6.000*25  á 8.750  . . . 

50 

» 

3.a 

De 

8.750*25  á 12.500. . 

75 

)) 

n 

2.a 

De 

12.500*25  en  adelante. 

100 

)> 

n 

1.a 

Art*  95*  Las  autoridades,  jefes  ó corporaciones  á 
quienes  corresponda  expedir  los  títulos,  credenciales 
y despachos,  harán  la  regola  cion  de  haberes,  remune- 
raciones ó emolumentos  anuales,  si  no  tuviesen  sueldo 
fijo,  y cuidaráu,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  se  ex- 
tiendan aquellos  documentos  en  el  timbre  que  corres- 
ponda, 

j Art,  96,  Cuando  por  la  naturaleza  del  destino,  su 
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carácter  eventual  ó cualquiera  otra  causa,  no  se  expi- 
diera título  alguno,  se  reintegrará,  cuidando  el  Jefe 
respectivo  de  que  se  una  á la  credencial  el  papel  tim* 
brado  de  la  clase  que  corresponda,  ó su  equivalencia 
en  el  de  pagos  al  Estado  según  el  sueldo  anual,  y con- 
signando la  nota  oportuna  en  el  reintegro.  Sin  cum- 
plir este  requisito  no  podrá  darse  la  posesión,  debiendo 
expresarse  en  la  nómina  del  primer  haber  que  perci- 
ba, una  nota  que  diga:  «Este  interesado  reintegró  el 
timbre  correspondiente  á su  sueldo.)) 

Art.  97.  Las  actas  de  posesión  de  los  Alcaldes  y 
Jueces  municipales  se  extenderán  en  el  papel  de  timbre 
que  determina  la  escala  siguiente: 


Poblaciones. 

Alcaldes . 

Jueces, 

Madrid * , . 

Timbre  de  50  ptas* 

25  ptas. 

Capitales  de  provincia; 

De  1.a  clase 

)> 

25 

15 

» 

De  2.a  clase,  ...... 

15 

10 

» 

De  3.a  clase 

» 

10 

» 

5 

j> 

Capitales  de  partido  » * 

5 

)) 

4 

» 

En  los  demás  pueblos. 

4 

3 

Art.  98,  Los  Secretarios  de  los  Juzgados  munici- 
pales reintegrarán  su  nombramiento  con  papel  da  tim- 
bre del  mismo  valor  proporcional  que  las  actas  de  ios 
Jueces. 

Las  actas  de  posesión  de  los  Fiscales  se  extende- 
rán en  timbre  de  una  peseta,  tipo  fijo. 

Xipo  fijo* 

Art.  99,  Timbre  de  100  pesetas,  clase  i .* 

Los  títulos  y cartas  de  sucesión  que  se  expidan  á 
los  de  Castilla  que  tengan  aneja  la  grandeza  de  España. 

Arfc,  100,  Timbre  de  75  pesetas,  clase  2.a 

1. °  Los  de  títulos  de  Castilla  sin  grandeza  de 
España. 

2. °  Los  de  grandes  cruces  de  todas  las  Ordenes,  y 
las  autorizaciones  para  usar  títulos  y condecoraciones 
extranjeras» 

Arfc.  101.  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a 

í,°  Los  títulos  da  comendadores  de  todas  las  Or- 
denes* 

2*°  Los  de  cruces  de  San  Femando  de  tercera  y 
cuarta  clase» 

3*°  Los  títulos  de  propiedad  de  minas. 

Art.  102.  Timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a 

1 Los  de  honores  de  empleos  y dignidades  de  to- 
das las  carreras  del  Estado, 

2*°  Los  de  cruz  y placa  y cruz  sencilla  de  San 
Hermenegildo,  y de  primera  y segunda  clase  de  San 
Fernando,  expedidos  á favor  de  jefes  y oficíales  efec- 
tivos. 

3*°  Los  de  Doctores  en  todas  las  facultades  civiles 
y eclesiástica, 

4. *  Las  patentes  de  invención  ó introducción  de 
máquinas,  artefactos  ó productos. 

5. °  Las  Reales  patentes  de  navegación. 

6. °  Los  títulos  de  caballeros  de  todas  las  Ordenes* 

7. "  Los  títulos,  despachos  6 diplomas  de  cualquie- 
ra otra  clase  que  lleven  la  firma  de  S*  M.  y no  tengan 
designado  tipo  superior  en  esta  ley,  escepto  los  de 
grados  militares  que  llevarán  solo  timbro  de  2 pe- 
setas* 

Art,  103.  Timbre  de  15  pesetas,  clase  5.a 


1 Los  títulos  de  Licenciados  en  todas  las  faculta- 
des civiles  y eclesiástica,  aunque  los  últimos  sean  por 
certificados. 

2. ú  Los  de  Ingenieros  civiles,  Arquitectos  ó indivi- 
duos facultativos  del  cuerpo  de  topógrafos* 

3. °  Los  de  Notarios,  Escribanos,  Procuradores  de 
cualquier  Tribunal  ó Juzgado,  sin  distinción  de  fuero 
ni  de  grado* 

4. °  Los  de  Bachiller,  incluso  los  que  por  certifica- 
ción ó título  expidan  los  Seminarios, 

5*°  Las  licencias  para  ir  á Ultramar. 

6.°  Las  licencias  para  contraer  matrimonio  en 
aquellas  clases  que  las  solicitan. 

Art.  104.  Timbre  de  10  pesetas,  clase  6.a 

1*°  Los  títulos  de  Agrimensores,  Veterinarios  de 
todas  clases  y herradores* 

2. °  Los  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cual- 
quiera otra  profesión  no  mencionada  en  este  capítulo, 

Responsabilidad  penal, 

Art.  105.  Correspondiendo  á las  autoridades  y 
funcionarios  del  Estado,  civiles,  militares  y eclesiás- 
ticos, Ayuntamientos  y Diputaciones,  el  asegurar  el 
cumplimiento  de  los  artículos  ante  río  res,  'incurrirán 
en  la  responsabilidad  de  50  á 500  pesetas  si  toman 
razón  ó dan  la  posesión  de  algún  título  ó nombra- 
miento que  no  esté  eü  el  papel  correspondiente  de 
timbre  ó haya  sido  reintegrado.  Igualmente  pagarán 
el  timbre  que  falte,  reservándoles  la  acción  civil  para 
repetir  contra  el  interesado. 

CAPITULO  VIL 

DEL  TIMBRE  QUE  DEBE  USARSE  EN  LOS  DOCUMENTOS  DE  CO- 
MERCIO, 

Le  los  documentos  de  giro, 

Art*  IOS.  Se  considera rán  documentos  de  giro  para 
los  efectos  de  esta  ley: 

i.°  Letras  de  cambio. 

2*°  Libranzas  á la  órden. 

3. °  Pagarés  eudosables. 

4. °  Cartas -orden es  de  crédito  por  cantidades  fijas, 
así  como  las  delegaciones,  abonarés  y cualesquiera 
otros  documentos  que  representen  y constituyan,  en 
forma  de  giro,  entrega  ó abono  de  cantidad  en  cuenta; 
escepto  los  talones  de  cuenta  corriente  de  Bancos  y 
sociedades,  que  llevarán  solamente  el  timbre  móvil 
de  10  céntimos-,  así  como  todo  documento  que  tenga 
carácter  de  verdadero  recibo,  el  cual  contribuirá  por 
este  último  concepto* 

Xipo  proporcional. 

Art.  107.  Cada  documento  de  giro  llevará  estam- 
pado el  timbre  del  precio  que  corresponda  á la  cuan- 
tía de  la  cantidad  girada,  según  la  siguiente  escala: 


Cantidad.  Timbro* 


Hasta  250 

pesetas.. 

040 

De 

250‘0i 

á 

500 

0‘25 

De 

500‘01 

á 

1,000 

0‘50 

De 

l.OOO'Ol 

á 

2,000 

0‘75 

De 

2.000‘  0 i 

á 

3.000 

í‘00 

De 

3.000‘0t 

á 

5,000 

2‘00 

De 

5.000‘Ql 

á 

7.000 

3‘00 

De 

7,000*01 

á 

10.000 

á‘00 
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Cantidad.  ‘Timbre-* 


pe  ÍO. 000*01  á 12,000  pesetas,  * . 5*00 

pe  12.000*01  á 15.000 6*00 

Pe  15,000*01  á 17,000  *.  7£O0 

pe  i7.G00f0i  á 20,000 8£O0 

pe  20*000*01  . á 22,000  ..*,.«...  i 0É 0 0 

pe  22,000*01  á 25.000 *..*  12‘00 

pe  25.000*01  á 30,000 13*00 

pe  30.000*01  á 35,000 14*00 

Pe  35,000*01  á 40.000... 16*00 

Pe  40.000*01  á 45,000,,, 18*00 

pe  45.000*01  á 50,000 *,  25*00 

pe  50.000*01  á 60,000  . , * * 30*00 

pe  60,000*01  á 80,000, 35*00 

pe  80.000*01  á 100,000 50*00 


Pas  cartas^órdenes  sin  límite  llevarán  el  timbre 
móvil  de  25  pesetas, 

Art,  108.  El  Estado  tendrá  para  el  comercio  los 
documentos  de  giro  expresados  con  el  timbre  especial 
que  consta  en  la  precedente  escala, 

Art  109.  Para  los  efectos  de  cantidad  superior  á 
100.000  pesetas  se  empleará  el  timbre  de  50  pesetas; 
y ademas  en  sellos  50  céntimos  por  cada  1,000  pese- 
tas, sin  fracción,  y contando  las  fracciones  siempre 
por  1,000  pesetas, 

Art.  i 10,  El  que  recíba  un  efecto  no  timbrado  con 
arreglo  á los  precedentes  artículos,  tendrá  la  obliga- 
ción de  devolverle  al  librador,  ó persona  que  le  haya 
endosado,  para  queso  extienda  en  documento  timbra- 
do, pues  sin  dicho  requisito  es  nulo  y de  ningún  valor 
ni  efecto, 

Art.  111.  Los  documentos  de  giro  librados  en  el 
extranjero,  que  hayan  de  presentarse  para  su  cobro  en 
España,  serán,  antes  de  que  puedan  ser  negociados, 
aceptados  ó pagados,  reintegrados  con  un  ejemplar 
timbrado  de  la  clase  que  corresponda  á la  cantidad 
girada,  en  el  cual  se  extenderán  la  aceptación,  endoso 
ó recibo.  Hin  este  requisito  no  producirán  efecto  algu- 
no en  juicio;  siendo  estos  los  únicos  documentos  de 
esta  clase  que  pueden  legalizarse  en  dicha  forma. 

Igual  procedimiento  se  seguirá  con  los  documen- 
tos de  igual  procedencia  que  se  expidan  á favor  del 
Tesoro  ó sean  cedidos  at  mismo. 

Art*  112,  Los  efectos  de  giro  librados  en  el  ex- 
tranjero, que  no  hayan  de  pagarse  en  España,  pueden 
ser  negociados  aunque  no  lleven  dicho  requisito  del 
timbre;  pero  si  volvieran  para  protesto,  el  que  este  en 
posesión  de  ellos  tiene  obligación  de  adicionarlos  con 
el  ejemplar  timbrado  de  su  respectivo  valor  antes  de 
la  notificación  dei  protesto, 

Art,  i 13.  Los  efectos  de  giro  que  se  expidan  den- 
tro del  Beino  no  podrán  ser  negociados,  aceptados  ni 
satisfechos  si  no  se  hallan  extendidos  en  el  timbre  que 
corresponda  á su  cuantía. 

Art,  114.  Todo  convenio  que  en  contrario  se  haga 
entre  los  comerciantes,  es  nulo  y de  ningún  valor  ni 
efecto. 

Art*  115*  Las  letras  duplicadas  están  exentas  del 
timbre.  Sin  embargo  si  la  primera  timbrada  no  se 
une  á la  puesta  en  circulación  en  el  momento  del  pago, 
la  duplicada  deberá  llevar  el  timbre  correspondiente. 

Art.  116.  El  aval  por  acto  separado  de  la  letra  de 
cambio  estará  sujeto  Igualmente  al  timbre  proporcio- 
nal como  la  letra, 

Art*  U7i  Se  prohíbe  á todas  las  personas,  Bancos, 


Sociedades,  establecimientos  públicos,  comercios,  guar- 
dar en  caja  por  su  cuenta  ó por  cuenta  ajena  los  efec- 
tos expresados  que  no  estén  en  el  timbre  prevenido* 

'Tipo  íijo* 

Art.  118,  Los  encargados  del  Giro  Mutuo  no  expe- 
dirán Libranza  alguna  que  no  lleve,  el  timbre  suelto 
de  10  céntimos,  sea  cualquiera  la  cantidad  que  repre- 
sente. 

Art.  119.  En  las  copias  de  los  protestos  de  docu- 
mentos de  giro  se  empleará  el  papel  timbrado  de  la 
tarifa  general  de  3 pesetas,  clase  9.a 

Responsabilidad  penal, 

Art.  120*  Por  la  falta  del  timbre  correspondiente  en 
los  documentos  de  giro,  se  exigirá  un  doble  reintegro 
individual  y separadamente  al  librador  ó persona  que 
suscriba  el  documento,  ó cada  uno  de  los  endosantes, 
y al  que  le  acepte  ó pague. 

Art*  121*  El  agente  ó corredor  que  negocie  letras 
que  no  estén  en  el  timbre  proporcional  de  su  clase,  in- 
currirá en  la  pena  de  50  á 500  pesetas,  además  del 
reintegro, 

Art,  122.  Los  funcionarios  del  Estado  y Tribunales 
qne  dén  valor  legal  á dichos  documentos  sin  timbre, 
n cumian  en  igual  multa. 

Bel  timbre  que  deben  emplear  las  Sociedades  en  los  docu - 
mentes  que  se  expresarán. 

Obligaciones. 

Art*  123*  Las  obligaciones  que  emitan  las  Socieda- 
des, Bancos,  compañías  de  ferro  ■ carriles  ó empresas  de 
todas  clases,  se  timbrarán  con  arreglo  á la  escala  de  la 
tarifa  general,  artículos  11  y 12,  en  la  época  de  su  pre- 
sentación, aunque  estén  firmadas  y fechadas  en  años 
anteriores. 

Art*  124,  Las. obligaciones  ó certificados  de  las 
mismas  serán  talonarios,  y el  timbre  se  estampará  so- 
bre la  matriz  y el  talón. 

Art.  125.  Están  afectas  á igual  timbre  las  obliga- 
ciones o certificados  que  emitan  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  debiendo  ser  también  talonarios. 

Art,  126.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  contratar 
con  dichas  Sociedades  y Corporaciones  oficíales  el  pago 
previo  y total  de  las  obligaciones  que  hayan  de  emitir, 
á razón  de  50  céntimos  por  cada  100  pesetas  nomina- 
les, tomando  cada  fracción  por  dicha  cantidad* 

TUpo  fijo, 

Art,  127.  Timbre  de  10  céntimos.  Las  cédulas  hi- 
potecarias de  Bancos  territoriales,  debiendo  colocarse 
sobre  la  matriz  y talón  en  el  acto  de  verificarse  el 
préstamo. 

Ácctoaes. 

Tipo  proporcional, 

Art,  128.  Todo  título  ó certificado  de  acciones  de 
las  corporaciones  provinciales  ó municipales,  Bancos, 
sociedades,  compañías  ó empresas  de  crédito,  de  ferro- 
carriles, comercio,  industria,  minas  y demás  análogas, 
bien  sean  de  cantidad  fija,  bien  de  parte  alícuota,  es- 
tarán sujetos  al  timbre  del  tipo  proporcional  estable- 
cido para  los  documentos  públicos,  artículos  11  y 12, 
I tomando  por  base  el  capital  nominal,  sin  perjuicio  del 
timbre  de  10  céntimos  móvil,  qne  se  pondrá  en  los  re- 
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cibos  parciales  de  las  entregas  que  se  hagan,  con  arre- 
glo á lo  prescrito  en  ei  art.  29* 

En  el  caso  de  que  no  conste  el  valor  nominal  en 
el  título,  se  regulará  el  timbre  por  el  valor  real. 

Los  títulos  ó certificados  que  contengan  dos  ó más 
acciones,  satisfarán  el  timbre  por  cada  una,  sirviendo 
de  regulador  para  determinarlo  el  valor  de  la  acción* 
El  importe  total  podrá  satisfacerse,  á ser  posible,  en  un 
solo  timbre* 

Art.  1 2 9 * Los  tí  tu  los  ó c e r ti  fieados  de  ac  c í unes  11  e- 
varán  únicamente  el  timbre  de  10  céntimos  si  el  tí- 
tulo ó certificado  de  acción  á que  sustituyan  ha  sido 
ya  timbrado. 

No  podrá  ver  idearse  la  sustitución  de  certificados 
por  acciones  definitivas  sin  la  intervención  de  la  Ad- 
ministración económica* 

Art*  130.  Los  títulos  ó certificados  serán  talona- 
rios, y el  timbre,  cuya  estampación  se  solicitará  de  la 
Dirección  de  este  impuesto,  se  pondrá  sobre  el  talón  y 
su  matriz,  á fin  de  que  ofrezca  base  cierta  la  compro- 
bación. 

Art.  131  i Las  acciones  de  Sociedades  extranjeras 
que  sean  negociables  en  España  llevarán  ei  timbre 
proporcional  que  corresponda  á su  cuantía* 

Tipo  JG4o. 

Art*  132*  Los  títulos  ó certificados  de  acción  que 
no  expresen  valor  alguno,  deberán  satisfacer  el  timbre 
de  5.  pesetas,  clase  7.*,  por  cada  acción  ó fracción  de 
acción  ó láminas  en  que  estén  divididas. 

Art  133.  Cuando  la  emisión  de  acciones  conste  por 
escritura  pública,  y se  satisfaga  el  impuesto  de  dere- 
chos reales  correspondiente  al  capital  en  su  totalidad, 
que  represente  la  emisión,  no  se  pagará  por  las  accio- 
nes más  que  el  timbre  de  10  céntimos,  previa  autori- 
zación administrativa. 

Disposiciones  generales  á obligaciones  y acciones. 

Art*  134.  Las  obligaciones  y acciones  que  emitan 
las  Sociedades  se  timbrarán  con  el  timbre  corriente  en 
la  época  de  su  presentación,  aunque  aquellas  estén 
firmadas  y fechadas  en  años  anteriores* 

Art*  135*  Solo  están  obligadas  al  requisito  del  tim- 
bre las  obligaciones  y acciones  en  el  momento  de  co- 
locarse ó negociarse;  no  necesitando  este  requisito  las 
que  permanezcan  en  cartera  sin  negociar  ó pignorar* 

Art.  136*  Guando  las  Sociedades  presenten  sus 
obligaciones  y acciones  en  la  Fábrica  del  timbre  para 
este  efecto,  remitirán  una  relación  autorizada  al  Centro 
directivo,  y otra  á la  Administración  económica  de  la 
provincia  donde  se  hallen  domiciliadas,  en  la  que  cons- 
te el  número  de  aqtf  ellas  que  deben  ser  timbradas,  nu- 
meración de  las  mismas,  su  valor  nominal  y la  fecha 
en  que  estén  autorizadas* 

Las  Sociedades  que  tenganse  domicilio  fuera  de 
Madrid,  podrán  sustituir  el  timbrado  de  la  fábrica  po- 
niendo el  respectivo  timbre  suelto  sóbrela  matriz  y 
talón  de  las  acciones  y obligaciones,  inutilizándole 
con  la  fecha  del  día  de  su  colocación,  y dando  cuenta 
á la  Administración  económica* 

Art*  137.  Las  Sociedades,  bien  cuando  la  Adminis- 
tración lo  reclame,  bien  cuando  por  sus  agentes  Ies 
gire  una  visita,  tendrán  la  obligación  de  manifestar  la 
fecha  ó fechas  en  que  dichos  documentos  se  emitan  ó 
negocien,  á fin  de  averiguar  si  los  timbres  que  conten- 
gan fueron  puestos  á su  debido  tiempo. 


Art*  138*  Guando  se  dén  resguardos  provisionales 
para  canjearlos  después  por  los  definitivos,  se  legaliza- 
rán solamente  con  el  timbre  móvil  de  i 0 céntimos; 
pero  si  en  el  término  de  seis  meses,  que  podrá  ser  pro-^ 
rogado  por  otros  seis,  no  se  verifica  dicho  canje,  la  So- 
ciedad satisfará  anticipadamente  el  importe  total  de] 
timbre  por  los  resguardos  emitidos. 

Las  acciones  emitidas  á la  publicación  de  esta  ley 
que  estén  representadas  por  resguardos  provisionales, 
devengarán  el  timbre  vigente  en  la  fecha  de  su  emi- 
sión* 

Del  timbre  en  documentos  de  depósito * 

Tipo  proporcional* 

Art.  139*  Todo  documento  de  depósito  por  el  que 
se  abone  interés,  llevará  el  timbre  proporcional  esta- 
blecido para  las  pólizas  de  Bolsa  en  el  art*  152. 

El  Impuesto  se  satisfará  en  timbres  móviles  á que 
se  refiere  el  art*  6*°  de  esta  ley,  que  se  inutilizarán 
con  el  sello  del  Banco  ó Sociedad* 

Tipo  íljO* 

Ar.t*  140*  Llevarán  timbre  de  5 pesetas  los  docu- 
mentos de  resguardo  que  se  den  de  depósitos  de  alhajas 
y efectos  análogos,  satisfagan  ó no  el  premio  de  custodia* 

Art*  141*  Llevarán  el  timbre  de  040  pesetas  los 
documentos  de  resguardo  de  metálico,  efectos  públi- 
cos ó de  Sociedades  de  crédito,  mercantiles  ó indus- 
triales, sin  devengar  por  el  depósito  interés  alguno. 

Se  exceptúan  de  este  timbre  los  resguardos  de 
cantidades  entregadas  á cuenta  corriente. 

De  otros  conceptos  referentes  á Sociedades, 

Tipo  ¡Ojo* 

Art*  142*  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7*a  Los  in- 
ventarios ó balances  que  anualmente  tienen  obligación 
de  formar,  después  de  examinados  y aprobados  en  junta 
general  de  accionistas  ó asociados,  y que  por  duplicado 
deben  formular  la  gerencia  ó dirección  de  toda  Socie- 
dad; el  certificado  del  acta  de  aprobación  que  á los 
mismos  se  acompañe* 

Art*  i 43*  Timbre  de  una  peseta,  clase  íl*  Los  li- 
bros de  actas. 

Directores  ó gerentes . 

Tipo  ílj  o* 

Art*  144.  Timbre  de  10  pesetas,  clase  6.a  Los  nom- 
bramientos ó títulos  de  directores,  gerentes  ó repre^ 
sentantes  de  las  Sociedades* 

Art,  145.  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a 

í.°  Los  que  se  expidan  á los  socios* 

2.°  Los  de  todos  los  empleados  que  no  tengan  una 
consideración  especial,  sí  su  sueldo  excede  de  1*500 
pesetas  anuales* 

Art*  146*  Timbre  de  3 pesetas,  clase  f9*a  Los  que 
tengan  un  sueldo  inferior  á la  cantidad  expresada* 

Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros * 

Art*  147*  Los  Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahor- 
ros,  como  establecimientos  benéficos,  se  regirán  por 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  9*°  del  art*  75,  y única- 
mente tendrán  el  deber  de  emplear  el  timbre  móvil  de 
10  céntimos  en  el  libro  matriz  de  sus  operaciones  por 
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cada  empeño  ó préstamo  que  llegue  ó exceda  de  50 
pesetas,  cayo  timbre  inutilizará  con  su  rúbrica  el  Jefe 
encargado  de  este  servicio. 

Responsabilidad  penal, 

Ari  148.  El  pago  se  anticipará  siempre  al  Estado 
por  la  Dirección  ó gerencia  de  la  Sociedad:  por  lo  tanto, 
á ella  afecta  únicamente  la  responsabilidad  penal. 

Art.  149*  Toda  Sociedad  que  no  emplee  en  los  do- 
cumentos expresados  el  timbre  que  corresponda,  in- 
currirá en  la  multa  de  50  á 1,000  pesetas,  además  del 
reintegro.  La  cuantía  de  la  defraudación,  la  resistencia 
á la  comprobación  administrativa  y demás  circunstan- 
cias determinarán  la  graduación  de  la  multa. 

Art.  150.  El  agente  de  cambio  ó corredor  que  in^ 
tervenga  en  la  negociación  o trasfe rencia  de  títulos  y 
en  toda  clase  de  operaciones  que  se  relacionen  con  los 
documentos  á que  este  capítulo  se  refiere,  que  no  estén 
requtsitados  y legalizados  con  el  timbre  prevenido, 
tendrán  igual  responsabilidad  penal,  sin  el  reintegro, 

Art.  151.  No  podrán  ejercer  su  profesión  mientras 
no  satisfagan  la  pena  impuesta;  y en  caso  de  reinci- 
dencia podrán  ser  inhabilitados  para  el  ejercicio  do  su 
profesión. 

CAPITULO  YilL 

DE  LAS  PÓLIZAS  DE  BOLSA. 


Tipo  proporcional. 


Arb  152.  Los  pólizas  de  contratación,  bien  sean  al 
contado  ó á plazos,  y las  de  préstamos  sobre  efectos,  se 
extenderán  precisamente  en  los  documentos  timbrados 
que  expenda  el  Estado.  Para  operaciones  al  contado  y 
préstamos  sobre  efectos  se  seguirá  la  escala  siguiente, 
o sea  el  tipo  proporcional  á la  cuantía: 

TIMBRE» 


CANTIDAD. 


Pesetas. 


i," 

clase. 

Hasta 

25  000 

0*25 

2." 

í) 

De 

25,000‘0i 

á 

50.000 

0*50 

3." 

Ü 

Do 

50.000*01 

á 

100.000 

1*00 

i.‘ 

M 

De 

100. 000*01 

á 

200.000 

2*00 

5.a 

)) 

De 

200.000*01 

á 

300.000 

3*00 

e“ 

J) 

De 

300.000*01 

á 

400.000 

4*00 

7.a 

)) 

De 

400.000*01 

á 

500.000 

5*00 

8.a 

)) 

De 

500.000*01 

á 

1.000.000 

10*00 

De 

1.000.000*01 

en 

adelante . 

15*00 

Para  operaciones  á plazo. 

Tipo  íljO, 

timbro  da  una  peseta, 

Art,  153,  Las  pólizas  para  operaciones  á plazo  se 
extenderán  en  papel  común,  legalizado  con  el  timbre 
móvil  de  040  céntimos. 

En  el  caso  de  tener  que  presentarse  en  juicio  ó 
ante  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes  de  cam- 
bios, por  virtud  de  reclamación  entre  las  partes,  se 
añadirá  la  póliza  timbrada  que  corresponda  á la  impor- 
tancia de  la  operación,  como  si  fuera  de  contado, 

Art.  154.  El  timbre  en  las  operaciones  de  contado 
sobre  efectos  públicos  y valores  comerciales  se  pagará 
por  el  comprador,  y en  las  de  préstamo  y crédito  con 
garantía  por  el  prestado. 


Art.  155.  Será  nula  y de  ningún  valor  ni  efecto  la 
póliza  de  contratación  que  no  esté  extendida  en  el 
timbre  creado  al  efecto;  no  podiendo  la  Junta  sindical 
del  Colegio  de  agentes  oir  reclamación  alguna  sobre 
negociación  de  Bolsa,  si  no  se  acredita  con  la  exhibi- 
ción de  la  póliza  extendida  en  el  referido  papel. 

Responsabilidad  penal, 

Art.  156.  El  agente  ó corredor  do  Bolsa  que  expi- 
diese pólizas  distintas  de  las  que  expende  el  Estado, 
además  del  reintegro  incurrirá  en  la  pena  de  50  á 
1.000  pesetas. 

Art,  157.  La  Junta  sindical  del  Colegio  do  agentes 
incurirá  en  igual  pena  de  la  multa,  aplicada  proporcio- 
nalmente á los  individuos  que  asistan  al  acto,  si  oyen 
ó admiten  reclamaciones  sobre  negociaciones  sin  pre- 
sentar la  póliza  con  el  timbre  correspondiente, 

CAPITULO  IX. 

DE  LAS  PÓLIZAS  DE  SEGUROS  MARÍTIMOS  Y TERRESTRE* 

Tipo  propone! «mal . 

Art.  158.  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
relativas  á dichos  contratos  que  no  se  otorgan  por  es- 
critura publica,  estarán  sujetas  al  mismo  tipo  pro- 
porcional que  los  documentos  públicos,  artículos  11  y 
12  y base  indicada  en  el  art.  18. 

Art.  159.  El  timbre  afectará  tan  solo  á las  pólizas 
matrices  ó principales;  en  las  copias  ó traslados  de  las 
mismas  se  pondrá  solo  el  timbre  móvil  del  0 céntimos 

Art,  Í60,  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
se  legalizarán  con  timbre  suelto  de  la  clase  que  cor- 
responda, el  que  será  inutilizado  bajo  su  responsabili- 
dad por  el  Director  ó gerente  de  la  Compañía, 

Art.  161.  Quedan  facultadas  las  empresas  de  esta 
clase  para  contratar  con  el  Estado  un  encabezamiento 
por  el  timbre,  á razón  de  una  peseta  por  cada  1.000  del 
total  de  las  sumas  aseguradas,  según  los  contratos  ce- 
lebrados y asientos  de  las  inscripciones. 

Art,  162.  Los  Directores  y gerentes  de  las  Socieda- 
des están  obligados  al  pago  del  timbre,  sin  perjuicio 
de  que  perciban  su  importe  de  los  interesados  en  los 
seguros. 

Responsabilidad  penal, 

Art.  163,  Los  Directoras  ó gerentes  que  no  cum- 
plan lo  dispuesto  en  los  precedentes  artículos,  incur- 
rirán en  la  multa  de  20  pesetas,  además  del  reintegro, 
por  cada  póliza  en  curso  que  no  tenga  el  timbre  cor- 
respondiente, inutilizado  con  su  rúbrica, 

Art.  164.  Los  Agentes  y Corredores  que  interven- 
gan en  estos  contratos  sin  que  exijan  como  condición 
ineludible  la  póliza  con  el  timbre  expresado,  incurri- 
rán, por  cada  operación  que  autoricen,  en  la  multa  de 
50  á 1.000  pesetas,  además  del  reintegro, 

CAPITULO  X, 

BE  LOS  LIBROS  DE  COMERCIO  Y DOCUMENTOS  ANÁLOGOS, 
Tipo  fijo» 

Art.  165.  Estará  sujeto  á este  impuesto,  y se  veri- 
ficará su  reintegro  á razón  de  5 pesetas  por  la  prime- 
ra hoja  y 1 0 céntimos  por  las  sucesivas,  el  libro  diario 
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en  Bancos,  Sociedades,  empresas  industriales,  compa- 
ñías de  seguros  marítimos  y terrestres  y comerciantes 
nacionales  y extranjeros;  debiendo  entenderse  por  tales 
los  que  se  dedican  al  comercio,  aunque  no  estén  ins- 
critos en  matrícula.  El  reintegro  se  ye  riñe  ara  en  tim- 
bre de  pagos  al  Estado,  y tendrá  la  nota  correspon- 
diente, suscrita  por  la  autoridad  que  ha  de  autorizar  y 
rubricar  dicho  libro  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el 
Código  mercantil* 

Art.  166*  Están  sujetos  en  igual  forma  á dicho 
impuesto  los  libros  y registros  de  Agentes  de  cambio 
y Corredores, 

Art,  167,  Se  consideran  comerciantes  para  los 
efectos  de  esta  ley  los  que  ejerzan  esta  profesión  en  po- 
blaciones que  excedan  de  5*000  habitantes  según  el 
último  censo,  y estén  sus  industrias  comprendidas  en 
la  relación  adjunta  con  arreglo  á la  clasificación  del 
reglamento  de  la  contribución  industrial. 

Art*  168.  Quedan  también  sujetas  á dicha  obliga- 
ción las  industrias  de  la  tarifa  de  fabricación  que  se 
expresan,  siempre  que  por  sí  solas  ó en  unión  con 
otras  satisfagan  por  cuota  del  Tesoro  de  300  pesetas 
en  adelante,  sea  cualquiera  el  número  de  habitantes 
de  la  localidad  donde  se  hallen  establecidas  las  fábri- 
cas ó talleres. 

Art.  169.  Los  comerciantes  y sociedades  que  no 
lleven  libros  en  debida  forma,  deberán  proveerse  de 
ellos  en  i.c  de  Enero  de  1882  y éstos  podrán  servir 
para  los  anos  sucesivos  siempre  que  consten  en  ellos 
los  asientos  de  cada  año. 

Belacion  de  las  industrias  que  por  su  índole  especial 
y manera  de  ejercerlas  están  obligadas  al  uso  del 
timbre  del  Estado  en  los  libros  de  su  contabilidad. 

TARIFA  PRIMERA. 

CLASE  PRIMERA. 

H limeros. 


1, °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  aceite  y de  jabón,  y cosecheros 
de  aceite  que  establezcan  puestos  para  la 
venta  por  mayor  en  diferentes  pueblos  déla 
producción* 

2. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  6 al  por  mayor  sola- 
mente, de  bacalao,  especias,  frutos  colcmia- 
les,  chocolates,  almíbares  y frutas  secas  ó en 
conservas. 

3. 8 Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  sal  común  ó purificada. 

4,1 2 3 4 5 &  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  aguardientes,  licores  y vinos  del 
país  y extranjeros;  y cosecheros  de  vinos  que 
establezcan  puesto  para  la  venta  al  por  ma- 
yor en  diferente  pueblo  del  déla  producción. 

5. 8 Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  drogas. 

6. 8 Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola* 
mente,  de  hierro  ó acero,  bien  sea  en  plan- 
chas, barras,  lingotes,  aros,  fiejes  y obras  de 
ferretería  ú otros  metales. 


Húmeros. 


7. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión, al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola^ 
mente,  de  porcelana,  loza,  cristal  y vidrios 
blancos,  huecos  ó planos, 

8. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  relojes  de  todas  clases,  quincalla 
fina  y bisutería  y quincalla  ordinaria. 

9. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  ai 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  tejidos  ó hilados  do  seda,  lana,  es^ 
tambre,  algodón,  lino,  cáñamo  y de  mezcla 
de  cualquier  clase. 

CLASE  SEGUNDA. 

i.0  Bazares  ó establecimientos  de  armas  de  fuego 
y blancas,  nacionales  ó extranjeras,  aunque 
algunas  se  fabriquen  6 compongan  en  el 
mismo  local  ó taller  unido  á la  tienda. 

2.°  Bazares  ó establecimientos  de  ropas  hechas  de 
tejidos  finos,  extranjeros  ó del  país,  para  se- 
ñoras, hombres  y niños,  con  venta  de  dichos 
tejidos  al  por  menor. 

6,8  Vendedores  de  joyas,  ó sean  establecimientos 
de  diamantes,  brillantes  y otras  piedras  pre- 
ciosas, sueltas  ó engastadas,  y de  efectos  de 
oro  y plata. 

7. ”  Vendedores  al  por  menor  de  artículos  de  quin- 

calla fina  ó gruesa,  obras  de  cristal,  de  bron- 
ce y otros  metales,  como  espejos,  arañas, 
lámparas,  candelabros  y deínás  objetos  aná- 
logos de  adornos. 

8. °  Vendedores  de  coches  y otros  carruajes  de  Injo* 

9. °  Vendedores  de  alfombras  y de  tejidos,  telas  ó 

fieltros  que  se  emplean  en. su  confección. 

CLASE  TERCERA. 

10  Establecimientos  en  que  se  expenden  ropas  he- 
chas de  paño  y otros  tejidos  finos,  extranje- 
ros y del  país,  sin  venta  de  dichos  tejidos, 
i i Vendedores  al  por  mayor  de  papel  blanco  de 
todas  clases  y marcas,  para  imprimir,  emba- 
lar y escribir,  entendiéndose  como  tales  los 
que  los  expendan  por  resmas. 

12  Vendedores  por  mayor  y menor  de  curtidos,  aun 

cuando  á la  vez  lo  sean  al  pormenor  de  otros 
artículos  propios  para  el  calzado  y obras  de 
guarnicionero. 

13  Vendedores  do  harinas  por  mayor  y menor,  ó 

al  por  mayor  solamente. 

14  Vendedores  al  por  mayor  de  vinos  del  país  so- 

lamente, incluyéndose  en  esta  clase  los  co- 
secheros que  establezcan  almacén  para  la  ven- 
ta en  diferente  pueblo  del  de  la  producción 

CLASE  CUARTA. 

12  Vendedores  al  por  mayor,  ó al  por  mayor  y me- 

nor, de  aceite  mineral  y gas  millo* 

13  Vendedores  al  por  mayor  de  plomos,  cobres, 

zinc  ó latón,  en  galápagos,  barras,  planchas 
ó tubos. 
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TARIFA  SEGUNDA, 

húmeros. 


4*  Bancos,  sociedades  y compañías  de  todas  cla- 
ses, inclusas  las  de  ferro-carriles,  las  de  se- 
guros y las  de  minas,  ya  sean  nacionales  ó 
extranjeras,  y las  sucursales  de  las  mismas. 
7,°  Agentes  de  cambio  y de  Bolsa  con  fianza. 

8*°  Agentes  y corredores  de  cambio  sin  fianza,  ope- 
raciones de  Bolsa,  ftetamentos  seguros  y de 
compra  y venta  de  toda  clase  de  mercancías, 
15  Consignatarios  de  buques  de  vapor  ó de  buques 
de  vela  de  larga  travesía  en  sus  expedicio- 
nes, sin  que  almacenen  ni  vendan  por  su 
cuenta  los  géneros,  frutos  y efectos  que  se 
les  consignen, 

i  tí  Consignatarios  de  buques  de  vela  dedicados  al 
comercio  de  cabotaje^  sin  que  almacenen  ni 
vendan  por  su  cuenta  ios  géneros,  frutos  y 
efectos  que  se  les  consignen. 

19  Capitalistas  que  emplean  sus  fondos  en  hacer 

préstamos  sobre  efectos  públicos,  letras  y pa- 
garés, y en  operaciones  dei  Tesoro  público. 

20  Comerciantes,  banqueros,  cuyo  ejercicio  habi- 

tual es  comprar,  vender  y descontar  por 
cuenta  propia  ó ajena  letras,  documentos  de 
giro  y valores  cotizables  en  Bolsa, 

21  Comerciantes  que  reciben  o remiten,  compran, 

venden  y exportan  al  por  mayor,  por  su  cuen- 
ta ó en  comisión,  productos  del  país  y géne- 
ros extranjeros  ó coloniales,  aunque  á la  vez 
sean  consignatarios  de  mercancías  y de  bu- 
ques. 

22  Prestamistas  que  prestan  dinero  con  la  garan- 

tía de  valores  del  Estado,  sueldos  personales, 
alhajas,  prendas  ú otros  efectos* 
oO  Empresarios  y constructores  de  buques  de  to- 
dos portes. 

51  Almacenistas  ó tratantes  de  combustibles  mi- 

nerales, que  los  expendan  de  un  quintal  mé- 
trico arriba* 

52  Almacenistas,  tratantes  ó especuladores  de  car- 

bón vegetal  que  expendan  de  un  quintal  mé- 
trico arriba. 

5 4 Almacenistas  para  la  venta  de  maderas  de  hilo 

y de  sierra  para  construcción,  extranjeras, 
coloniales  ó del  país* 

55  Almacenistas  para  la  venta  de  maderas  de  sier- 

ra, extranjeras,  coloniales  6 del  país,  para 
carpintería  de  taller  y muebles  do  todas 
clases. 

56  Almacenistas  ó tratantes  de  maderas  extranje- 

ras, coloniales  ó del  país,  en  forma  de  due- 
las, ó en  otra  cualquiera,  con  destino  á la  cons- 
trucción de  toneles,  barriles,  etc. 

57  A 1 macen  i stas  ó tratan  tes  d e lan  a ó s ed  a s e n r a ma . 

58  Almacenistas  ó tratantes  de  pieles  sin  curtir, 

extranjeras  ó de  Ultramar* 

65  Casas  de  comisión  que  se  ocupan  en  operacio- 

nes llamadas  de  tránsito,  6 sea  en  recibir  y 
expender  géneros,  frutos  ó efectos  por  en- 
cargo ó cuenta  ajena. 

66  Especuladores  que  se  dedican,  aun  cuando  solo 

sea  en  épocas  determinadas  del  ano,  á la  com- 
pra-venta, de  su  cuenta  o en  comisión,  de  tri- 
go, cebada  y demás  cereales,  harina,  aceite, 
vinos,  aguardientes  y licores*  i 


Kü  meros. 


SO  Especuladores  y vendedores  do  azufre  que  no 
sean  á La  vez  drogueros,  y que  expendan  el 
azufre  bruto  6 en  cualquiera  de  sus  clases  al 
por  mayor  y menor,  é al  por  mayor  sola- 
mente. 

83  Almacenes  de  efectos  navales, 

TARIFA  TERCERA. 

Se  comprenden  con  igual  obligación  las  industrias 
de  esta  tarifa  que  por  sí  solas  ó en  unión  con  otras, 
cuando  corresponden  ¿ una  sola  fábrica,  taller  6 es- 
tablee! miento,  satisfagan  por  cupo  del  Tesoro  300  ó 
más  pesetas,  y se  detallan  á continuación* 

Industria  lanera  y estambrera. 

1 Por  cada  sistema  de  cardas  cilindricas , com- 

puesto de  las  llamadas  emborradora,  repasa- 
dora y mechera,  ya  se  encuentren  constitu- 
yendo dos,  ya  tres  aparatos,  estando  movidos 
por  agua  ó vapor. 

2 Por  cada  sistema  de  cardas  de  las  anterior- 

mente expresadas,  cuando  son  movidas  por 
caballerías* 

3 Máquinas  de  hilar  movidas  por  agua  ó vapor* 

4 Máquinas  de  hilar  movidas  por  caballerías. 

5 Las  mismas  máquinas  movidas  á mano. 

6 Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volan- 

te, en  que  se  tejan  telas  de  más  de  1*045 
metros,  ó sean  cinco  cuartas  castellanas  al 
ancho* 

7 Telares  á la  Jacquard  en  que  se  tejan  telas  do 

las  mismas  dimensiones. 

8 Telares  comunes  en  que  se  tejan  telas  cuya  di- 

mensión sea  menor  de  1*045  metros,  ó sean 
einco  cuartas  castellanas. 

9 Telares  á la  Jacquard  en  que  las  telas  tejidas 

sean  de  las  mismas  dimensiones  que  el  ante- 
rior. 

10  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  é vapor, 
en  que  se  tejan  telas  cuyo  ancho  sea  de  más 
de  1*045  metros,  o sean  cinco  cuartas  caste- 
llanas. 

i 1 Telares  mecánicos  con  motor  de  sangre,  para 
tejer  telas  cuya  dimensión  sea  la  expresada 
en  el  número  anterior* 

12  Telares  mecánicos  para  tejer  telas  cuyo  ancho 

sea  menor  de  1*045  metros,  movidos  por 
agua  ó vapor. 

13  Telares  mecánicos  para  tejer  telas  de  iguales 

dimensiones  que  el  anterior,  con  motor  de 
sangre* 

14  Batanes  movidos  por  agua  ó vapor* 

1 5 Batanes  con  motor  de  sangre. 

1 6 Perchas  ó máquinas  destinadas  á levantar  el  pe- 

lo de  los  tejidos  de  lana  para  el  trabajo  de 
las  tundosas. 

17  Las  mismas  perchas  movidas  por  caballerías. 

18  .Dichas  perchas  movidas  á mano. 

19  Tundosas  6 máquinas  de  tundir  de  las  llamadas 

longitudinales,  movidas  por  agua  ó vapor. 

20  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

21  Dichas  máquinas,  siendo  movidas  á mano* 

.22  Tundosas  ó máquinas  de  tundir  de  las  llamadas 
trasversales,  movidas  por  agua  ó vapor. 
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23  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías, 

24  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

25  Máquinas  6 aparatos  para  prensar,  estirar,  ade^ 

rezar  ó lustrar  los  tejidos  de  lana  6 estambre, 
siempre  que  estén  anejos  á una  fábrica  de  los 
mismos  tejidos  y para  su  uso  propio. 

26  Las  mismas  máquinas,  siendo  movidas  por  ca- 

ballerías* 

27  Dichas  máquinas,  siendo  movidas  á mano, 

28  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  tejidos  de  lana  ó estambre, 
anejas  á una  fábrica  de  los  mismos  tejidos 
para  servicio  público, 

29  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías* 

30  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

31  Máquinas  ó aparatos  destinados  á desfilachar 

los  trapos  de  lana  para  la  obtención  de  esta 
primera  materia. 

32  Las  mismas  máquinas,  siendo  movidas  por  ca- 

ballerías. 

33  Dichas  máquinas  movidas  á mano* 

Industria  cañamera  y Uñera , 

34  Cardas  movidas  por  agua  ó vapor. 

35  Cardas  movidas  por  caballerías. 

36  Máquinas  de  hilar  movidas  por  agua  ó vapor* 

37  Máquinas  de  hilar  movidas  por  caballerías. 

38  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volan- 

te, en  que  se  tejan  lienzos  finos,  entrefinos  y 
adamascados,  sea  cualquiera  su  ancho, 

39  Telares  á la  Jacquard  para  los  mismos  tejidos* 

40  Telares  mecánicos  movidos1  por  agua  ó vapor, 

para  tejer  toda  clase  de  telas* 

41  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías* 

42  Telares  comunes  en  que  se  tejen  lienzos  ordi- 

narios. 

43  Telares  comunes  en  que  se  tejen  margas,  cos- 

tales, sacos  de  embalar  y otros  tejidos  seme- 
jantes* 

44  Batanes  de  mazos. 

45  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  los  tejidos  é hilados  de  lino, 
cáñamo  ó yute,  siempre  que  estén  anejos  á 
una  fábrica  de  los  mismos  tejidos  y para  su 
uso  propio. 

40  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 
caballerías. 

47  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano* 

48  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  los  tejidas  ó hilados  de  lino, 
cáñamo  ó yute,  siempre  que  estén  anejos  á 
una  fábrica  de  los  mismos  tejidos  para  el 
servicio  público* 

49  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías, 

50  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

Indi¿sti*ia  algodonera * 

51  Cardas  movidas  por  agua  ó vapor* 

52  Cardas  movidas  por  caballerías. 

53  Máquinas  de  hilar  y torcer  á dos  ó más  cabos, 

siendo  su  motor  agua  ó vapor. 
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54  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías, 

55  Dichas  máquinas  movidas  á mano* 

50  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volante 
en  que  se  tejan  telas  de  cualquier  ancho, 

57  Los  mismos  telares  á la  Jacquard, 

58  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor 

para  telas  de  cualquier  ancho, 

59  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

60  Perchas  ó aparatos  destinados  á levantar  el  pelo 

á los  tejidos  de  algodón  ó mezclas,  siendo 
movidos  por  agua  ó vapor, 

61  Los  mismos  aparatos  movidos  por  caballerías, 

62  Dichos  aparatos  movidos  á mano* 

63  Tundosas  ó máquinas  de  tundir,  cualquiera 

que  sea  su  clase,  movidas  por  agua  ó vapor. 

64  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

65  Dichas  máquinas  movidas  á mano* 

66  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ú lustrar  tejidos  ó hilados  de  algodón  ó 
con  mezcla,  movidos  por  agua  ó vapor, 

67  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

68  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

69  Máquinas  ó aparatos  para  prensar, estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  tejidos  ó hilados  de  algodón 
para  servicio  público,  con  motor  de  agua  ó 
vapor* 

70  Las  mismas  máquinas  o aparatos  movidos  por 

caballerías* 

7 i Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 
Industria  sedera, 

72  Máquinas  para  hilar  sedas,  con  motor  de  agua 

ó vapor* 

73  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

74  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

7 o Máquinas  ó tornos  de  torcer  dos  ó más  cabos 

siendo  el  motor  agua  ó vapor, 

76  Las  mismas  máquinas  ó tornos  movidos  por  ca- 

ballerías* 

77  Dichas  máquinas  ó tomos  movidos  á mano* 

78  Máquinas  con  cardas  para  el  aprovechamiento 

del  desperdicio  de  la  hiladora. 

79  Telares  comunes  en  que  se  teje  tela  lisa,  sea 

cualquiera  su  ancho. 

80  Los  mismos  para  telas  labradas  ó afelpadas  de 

cualquier  ancho* 

8 i Telares  á la  Jacquard  para  damascos  y otras 

telas  labradas  ó de  dibujo* 

82  Telarea  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor,  en 

que  se  tejan  telas  lisas  de  cualquier  ancho* 

83  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

84  Dichos  telares  para  telas  labradas  ó afelpadas, 

movidos  por  agua  ó vapor* 

85  Los  mismos  telares  siendo  movidos  por  caba- 

llerías, 

86  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

en  que  por  medio  de  máquina  á la  Jacquard 
se  tejan  telas  labradas  ó de  otros  dibujos. 

87  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

88  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

en  que  se  tejan  tules  lisos  ó labrados  ú otros 
tejidos  semejantes,  sea  cualquiera  su  ancho. 

89  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías* 

90  Los  mismos  telares  movidos  á mano. 
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Tejidos  de  mezcla  en  que  entren  hilos  dé  seda. 
Uno , lana  ó algodón. 


Humeros, 


Fábricas  de  blondas  y tules r 


y^rtieros. 

9t  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 
con  máquina  á la  Jacquard, 

92  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías, 

93  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

sin  máquina  á la  Jacquard. 

94  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías, 

95  Telares  con  máquina  á la  Jacquard,  movidos  á 

mano. 

96  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó vo- 

lante. 

Otras  fábricas  de  tejidos  no  expresados  anterior - 
mente . 

97  Fábricas  de  hilados  de  esparto, 

98  Fábricas  de  tejidos  de  esparto, 

09  Telares  (le  cintería,  galonería,  listoncria,  cor- 
dones, ñecos,  franjas  y otras  cintas  semejan- 
tes, sea  cualquiera  la  materia  que  se  emplee 
en  ellas  y siendo  movidos  á mano. 

100  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 

fuerza. 

1 0 1 Telares  de  cintería  movidos  á mano,  que  tejen  á 

la  ven  desde  10  á 20  piezas, 
í 02  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 
fuerza. 

103  Telares  de  cintería  movidos  á mano,  que  tejen 

ménos  de  10  piezas  á la  vez. 

104  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 

fuerza, 

105  Telares  circulares  movidos  á mano,  destinados 

á telas  de  punto. 

106  Los  mismos  telares  movidos  por  vapor  ó cual- 

quier otra  fuerza. 

107  Telares  cuadrados  en  que  se  tejen  medías, 

gorros,  camisetas,  pantalones  y otros  objetos 
de  punto,  ya  sean  de  seda,  algodón,  lino,  es- 
tambre ó lana, 

108  Telares  comunes  en  que  se  teje  jerga,  frisa,  sa- 

yal ó paño  burdo  sin  teñir. 

109  Los  mismos  telares  cuando  son  movidos  por 

agua  ó vapor. 

110  Dichos  telares  movidos  por  caballerías. 

111  Telares  destinados  á tejer  lelas  de  cáñamo  y 

algodón  para  alpargatas, 

112  Telares  para  tejer  pecheras  para  camisas. 

Tintes  y blanqueos* 

117  Fábricas  de  pintados  ó estampados, 
i 18  Fábricas  de  pintados  ó estampados  á la  Perrot, 

119  las  mismas  fábricas  de  pintar  con  molde  á la 

mano, 

120  Prados  y establecimientos  para  el  blanqueo  de 

hilados  y tejidos, 

122  Prados  y establecimientos  de  ebullición  y pre- 
paración de  los  tejidos  para  el  pintado  ó es- 
tampado, 

i 23  Los  mismos  establecimientos  cuando  dependen 
de  una  sola  fábrica  y pertenecen  al  dueño  de 
ella. 


124  Fabricantes  de  blondas  que  emplean  operarías 

diseminadas  en  pueblos  distintos  de  los  en 
que  tienen  su  establecí  miento  para  las  di- 
rimas operaciones  y la  venta. 

125  Dichos  fabricantes,  si  se  limitan  todas  las  ope- 

raciones al  punto  ó pueblo  en  que  tienen  el 
establecimiento  de  venta. 

126  Telares  para  la  fabricación  de  ful,  bien  sean 

movidos  por  agua  ó vapor. 

Fábricas  de  fundición  de  minerales,  con  exclu- 
sión de  hierro . 

127  Cada  sistema  de  Angustio  empleado  en  la  ob- 

tención de  la  plata,  comprendiendo  desde  los 
hornos  de  calcinación  y cío ru ración  hasta  el 
afino  definitivo  del  metal  precioso. 

128  Cada  sistema  de  Zierbogel  empleado  en  ex- 

tracción de  plata  en  los  mismos  términos 
que  el  anterior. 

129  Cada  sistema  de  Parttinson  para  la  concentra- 

ción de  plomos  argentíferos, 

130  Hornos  de  copelar  plomos  argentíferos  concen- 

trados por  el  sistema  Parttinson,  siempre  que 
estén  anejos  á las  fábricas  en  que  se  empleen 
dichos  sistemas. 

131  Hornos  de  copelar  plomos  argentíferos, 

132  Hornos  de  manga,  de  reverbero  y de  copelar, 

para  el  beneficio  del  cobre. 

133  Los  mismos  para  el  beneficio  del  zinc, 

134  Los  mismos  para  el  beneficio  del  estaño, 

135  Hornos  de  manga  de  gran  tiro,  de  reverbero  y 

afino,  empleados  en  el  beneficio  del  plomo,' 

136  Patios  de  amalgamación  (sistema  americano), 

137  Trenes  de  amalgamación  en  toneles  (sistema 

sajón). 

Fábricas  de  hierro  y acero , y talleres  de  cons- 
trucción de  máquinas  y cerrajería. 

139  Fábricas  en  que  se  bate  6 estira  el  cobre,  acero 

ú otro  metal. 

140  Fábricas  en  que  se  construyan  quinqués,  lám- 

paras, arañas  y otros  objetos  de  latón,  zinc  ó 
bronce,  y se  fundan  además  otros  objetos  de 
lujo. 

141  Fábricas  en  que  se  construyan  quinqués  y otros 

objetos  de  lampistería,  de  zinc  ó latón, 
í'42  Fábricas  en  que  se  funda  ó estire  el  plomo  en 
planchas,  tubos  6 en  cualquiera  otra  forma, 

145  Forjas  á la  catalana  para  la  obtención  directa 

del  hierro. 

146  Funderías  no  anejas  á talleres  de  construcción 

de  máquinas  ni  de  ninguna  otra  clase,  en  que 
se  amolda  el  hierro  de  segunda  fusión  en  pie- 
zas para  máquinas  fi  otros  objetos, 

147  Hornos  de  afinar  para  obtener  el  hierro  forjado, 

148  Hornos  altos  para  obtener  el  hierro. 

149  Hornos  de  cementación  para  la  obtención  del 

acero. 

150  Hornos  de  forja  para  igual  objeto, 

151  Hornos  de  Pudlar  con  igual  objeto, 

152  Hornos  para  la  obtención  del  hierro  en  esponjas, 

153  Talleres  de  ajustes  en  donde  se  cepilla,  taladra, 
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tornea  ó pulimenta  el  hierro  ó bronce,  con- 
virtiéndolo  en  piezas  ú órganos  para  máqui- 
nas ú otros  objetos  de  cerrajería, 

154  Talleres  de  construcción  de  máquinas,  aun 

cuando  no  contengan  alguno  de  los  talleres 
parciales  que  abraza  esta  industria,  movidos 
por  agua  ó vapor* 

155  Los  mismos  talleres  movidos  por  caballerías* 
156.  Dichos  talleres  sin  moto r do  vapor  ni  caballerías* 
157  Talleres  donde  se  construyen  básculas,  pesas  y 

medidas  del  sistema  métrico* 

159  Talleres  de  forja  donde  se  afina,  forja  ó estira 

el  hierro  con  martinetes  y cilindro,  convir- 
tiéndele  en  barras,  llantas,  tochos,  chapas, 
flejes,  aros  y otras  piezas  semejantes. 

160  Talleres  en  que  se  construyan  camas,  cunas, 

floreros,  rinconeras  y otros  objetos  semejan- 
tes de  hierro  y .acero  bruñido,  maqueados  ó 
con  barniz, 

161  Talleres  en  que  se  construyan  camas  ordina- 

rias de  hierro,  cunas,  floreros,  rinconeras  y 
otros  objetos  semejantes,  pintados  solamente* 
16$  Talleres  en  que  se  construyan  tornillos*  canda- 
dos, arcas  de  hierro,  muelles,  cerraduras, 
goznes  y otras  piezas  menores* 

Fábricas  de  producios  químicos. 

165  Fábricas  de  ácido  sulfúrico,  coa  una  ó varias 
cámaras* 

171  Fábricas  de  artículos  de  perfumería,  como  ja- 
bones, cosméticos,  aguas  de  olor  y demás 
confecciones  para  uso  de  tocador, 

. i 84  Fábricas  de  fósforos  de  cerilla, 

185  Fábricas  de  gas  para  el  alumbrado  público  ó 

particular* 

186  Fábricas  de  grancina* 

Fabricación  de  pólvora * 

202  Fábricas  de  mezclas  explosivas  hechas  con  ni- 

tratos, azufre  y una  materia  carbonosa* 

203  Graneado  res  mecánicos* 

204  Prensas  para  empastes* 

205  Tahona  para  empastes, 

206  Tonel  de  Champy* 

207  Toneles  de  pabon  para  empastes* 

208  Tonel  ó tahona  de  trituración  de  ingredientes, 

mezclas  binarías  y terciarias* 

Fábricas  de  curtidos. 

209  Fábricas  en  donde  se  curten  pieles  de  ganado 

vacuno,  caballar  y otras  semejantes* 

210  Fábricas  en  donde  se  curten  pieles  de  ganado 

cabrío,  lanar  y otras  parecidas* 

211  Fábricas  en  donde  se  curten  ó adoban  pieles  de 

cabritos  lechales  y otras  parecidas* 

Fabricación  de  porcelana , losa,  cristal , vidrio f 
vasijería  y otras  clases. 

218  Fábricas  de  azulejos, 

219  Fábricas  de  cristal  ó vidrio  blanco,  plano  ó 

hueco,  amoldado  ó tallado, 


Números* 

221  Fábricas  de  loza  fina,  blanca  ó pintada* 

224  Fábricas  de  porcelana  y loza  fina,  blanca  á 
pintada* 

Fátímcas  de  jabón  y cola * 

231  Fábricas  de  jabón  duro  ó blando* 

232  Fabricas  de  jabón  en  frió* 

Fab?'icacion  de  vinos , vinagre , aguardiente 
y Uco?mes * 

234  Fábricas  de  aguardiente  de  destilación  conti- 

nua ó de  concentración. 

235  Fábricas  de  aguardiente  de  cana,  estén  6 no 

anejas  á las  de  obtención  ó refino  de  azúcar. 
237  Fábricas  de  bebidas  gaseosas* 

233  Fábricas  de  cervezas* 

242  Fábricas  en  donde  se  confeccionan  ó embocan 

vinos  del  país  imitando  á los  extranjeros,  ó 
dándoles  condiciones  para  el  trasporte* 

Fabricación  de  papel * 

243  Fábricas  de  cartones* 

244  Fábricas  de  papel  común,  blanco  ó de  color, 

para  embalar. 

245  Fábricas  de  papel  continuo  hasta  un  metro  de 

ancho, 

246  Las  mismas  desde  un  metro  en  adelante; 

247  Fábricas  de  papel  de  estraza* 

248  Fábricas  de  papel  florete,  medio  florete  ó ñno, 

para  escribir  é imprimir* 

249  Fábricas  de  papel  de  fumar* 

250  Fábricas  de  pastas  para  papo!,  sin  fabricación 

de  este  artículo* 

251  Fábricas  en  que  se  estampa  papel  para  ador- 

nar habitaciones* 

Otras  fábricas , artefactos  y construcciones. 

256  Constructores  de  coches  y otros  carruajes  de 

lujo, 

257  Constructores  de  pianos,  órganos,  armoniums  y 

demás  instrumentos  músicos  de  aire  ó de 
cuerdas* 

266  Fábricas  de  abanicos* 

269  Fábricas  de  armas. 

270  Fábricas  de  aserrar  maderas* 

271  Fábricas  ó ingenios  de  azúcar  de  caña  con 

molino  de  tres  cilindros  horizontales  mayo- 
res de  1*60  metros  de  longitud,  con  vapor 
para  el  movimiento  y calefacción* 

272  Las  mismas  fábricas  ó ingenios,  con  cilindros 

hasta  F00  metros  de  longitud*  movidos 
igualmente  por  agua  ó vapor, 

273  Las  mismas  con  cilindros  verticales,  movidos 

por  agua  ó vapor  ó por  caballerías* 

274  Fábricas  de  azúcar  de  menor  importancia,  con 

un  solo  cilindro,  movido  por  agua  ó vapor, 
llamadas  comunmente  trapiche*  molinete  ó 
boliche, 

275  Las  mismas  fábricas,  cuando  el  molino  sea  mo- 

vido por  caballerías, 

276  Fábricas  en  que  se  refina  el  azúcar. 
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Números. 

211  Fábricas  de  boatas  ó algodón  preparado  para 
acolchado, 

281  Fábricas  do  bujías  esteáricas  y de  cera  vegetal. 

282  Fábricas  de  bujías  de  esperma  y paTafina. 

285  Fábricas  de  cok, 

286  Fábricas  do  colchas  entreteladas  do  algodón, 

287  Fábricas  de  conservas  alimenticias  de  carne  y 

pescados, 

288  Fábricas  do  conservas  do  frutas  y hortalizas. 
293  Fábricas  de  estampados  de  panas  y tartaños, 
29 i Fábricas  de  estufas,  chimeneas,  cocinas  econó- 
micas y domas  de  esta  clase. 

299  Fábricas  de  hilados  de  goma, 

300  Fábricas  de  hielo  artificial, 

301  Fábricas  de  hules  y encerados, 

302  Fábricas  de  estampar  dichos  hules, 

304  Fábricas  do  manteca  do  vacas. 

306  Fábricas  de  mosáicos  mineral  ó vegetal, 

307  Fábricas  de  naipes. 

308  Fábricas  de  pastas  para  sopa  y sémola, 

315  Fábricas  do  salazón  de  mantecas  de  vacas. 

316  Fábricas  de  aserrar  mármoles,  con  motor  de 

agua  ó vapor. 

317  Fábricas  de  la  misma  clase,  movidas  por  ca- 

ballerías, 

318  Fábricas  de  sombreros  de  palma  ó paja  fina, 
329  Talleres  donde  se  construyen  toneles,  barricas 

y demás  pipería  para  embarque  ó para  ol 
trasporte  de  vinos,  harinas,  aceites  ó cual- 
quier otro  articulo,  ya  sea  do  un  punto  á 
otro  de  la  Nación,  para  el  extranjero  ó Ul- 
tramar. 

Fabricación  de  harinas, 

333  Fábricas  que  alternativamente  y á temporadas 

muelen  granos,  ciernen  y clasifican  las  ha- 
rinas, con  motor  de  agua  ó vapor. 

334  Fábricas  que  con  motor  de  agua  muelen  gra- 

nos, ciernen  y clasifican  las  harinas. 

337  Fábricas  que  con  motor  de  vapor  muelen  gra- 
nos, pero  que  no  ciernen  ni  clasifican  las  ha- 
rinas. 

Fabricación  de  chocolate . 

346  Fábricas  de  chocolate  movidas  mecánicamente, 
TARIFA  CUARTA. 

8e  exceptúan  todas  las  profesiones,  artes  y oficios 
contenidos  en  la  tarifa  cuarta, 

TARIFA  QUINTA, 

Quedan  exceptuadas  todas  las  industrias  compren- 
didas en  la  tarifa  quinta  ó de  patentes, 

Art.  170,  En  ningún  caso  será  permitido  exami- 
nar el  contenido  de  los  libros  que  se  presenten  á los 
agentes  de  la  Administración,  limitándose  la  investiga- 
ción a cerciorarse  si  están  debidamente  reintegrados 
por  la  diligencia  de  su  primera  hoja,  y ver  si  en  efecto 
se  hacen  asientos  en  ellos.  El  libro  que  sirva  para  otro 
año  tendrá  la  nota  que  asi  lo  exprese,  la  que  deberá 
M enseñada  al  agente  administrativo, 


Art,  171,  Se  concede  el  término  de  un  mes,  desde 
el  dia  en  que  comience  á regir  esta  ley,  para  formali- 
zar el  libro  Diario , sin  responsabilidad  penal  alguna, 

Art.  172,  Las  autoridades  que  deben  rubricar  y 
sellar  los  libros  de  comercio,  se  abstendrán  de  hacerlo 
si  no  llevan  unido  el  timbre  de  pagos  al  Estado  que 
corresponda.  Las  mismas  autoridades  darán  á cada  co- 
merciante ó Sociedad  una  certificación  en  timbre  de 
oficio,  en  la  que  se  acredite  la  presentación  de  los  li- 
bros con  aquel  requisito,  á fin  de  que  puedan  los  inte- 
resados hacer  constar  su  cumplimiento  siempre  que 
así  lo  exijan  los  agentes  de  la  Administración. 

Art.  173,  Las  facturas  de  Comerciantes,  Agentes  y 
Corredores  llevarán  el  timbre  suelto  de  10  céntimos, 
que  inutilizará  el  que  las  suscriba,  sin  cuyo  requisito 
no  tendrán  valor  legal  alguno. 

Responsabilidad  penal , 

Art,  174.  Todos  los  llamados  por  esta  ley  á llevar 
el  libro  Diario  requisitado  en  la  forma  expresada,  in- 
currirán en  la  multa  de  25  á 100  pesetas  si  no  se  ha- 
lla reintegrado  del  timbre  correspondiente,  además  del 
abono  de  éste, 

Art.  175.  En  igual  responsabilidad  incurrirán  los 
Agentes  de  cambio  por  la  falta  de  reintegro  en  sus  li- 
bros y registros. 

Art,  176.  Los  que  no  exhiban  á los  agentes  de  la 
Administración  para  los  efectos  indicados  de  la  com- 
probación del  timbre,  los  libros  expresados,  incurrirán 
en  la  multa  de  100  pesetas,  * 

CAPITULO  XI. 

DEL  TIMBEE  EN  DOCUMENTOS  RELATIVOS  A ELECCIONES, 

TipO  AJO,  ir  -_l 

Art.  177.  En  todo  asunto  relativo  á elecciones  ge- 
nerales, provinciales  y municipales,  incidentes  y re- 
clamaciones á que  den  lugar,  se  usará  el  timbre  de 
oficio, 

CAPITULO  X1L 

HIPAS. 

Tipo  lijo, 

Art.  178,  Los  billetes  de  toda  rifa  de  carácter 
eventual,  cuya  celebración  se  conceda  por  la  Autori- 
dad, serán  talonarios,  y antes  de  proceder  á su  venta 
so  presentarán  en  la  Administración  económica  para 
satisfacer  el  impuesto  de  timbre  que  corresponda  á ra- 
zón de  o céntimos  por  billete.  La  Administración  eco- 
nómica estampará  el  sello,  prévio  el  pagó,  en  el  talón 
y la  matriz,  á fin  de  que  pueda  ser  fácilmente  com- 
probado. 

Responsabilidad  penal. 

Art.  179.  La  infracción  de  los  preceptos  anteriores 
será  castigada  con  una  multa  de  50  á 500  pesetas, 
además  del  reintegro  de  los  timbres  que  falten  en  los 
billetes  aprehendidos,  que  serán  todos  aquellos  quo  no 
lleven  el  sello  de  la  Administración;  y serán  respon- 
sables: 

1, °  La  expendeduría  ó tienda  que  los  haya  vendido. 

2, °  Subsidiariamente  la  gerencia  ó dirección  de  la 
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Sociedad  ó establecimiento,  cofradía,  gremio  etc,,  que 
haga  la  rifa. 

Art.  i 80.  De  no  hacer  efectiva  la  multa  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  que  le  será  señalado  para  verificarlo, 
se  ordenará  la  suspensión  inmediata  y temporal  de  la 
autorización, 

Art,  18 i , Toda  reincidencia  llevará  ipso  fado  con- 
sigo la  suspensión  definitiva, 

CAPITULO  XIII. 

DEL  TIMBRE  DE  PAGOS  AL.  ESTADO. 

Art.  182.  Este  timbre  servirá: 

1, °  Para  el  pago  de  todas  las  multas  que  se  im- 
pongan gubernativa  ó judicialmente. 

2, °  Para  verificar  todo  reintegro,  excepto  en  los 
casos  que  la  ley  ha  determinado  otra  forma  de  hacerlo. 

Art,  183.  Los  pliegos  del  papel  de  esta  clase  se- 
rán talonarios,  y se  ajustará  su  precio  á los  tipos  si- 
guientes: 


Primera  clase, 

100 

pesetas. 

Segunda, . 

75 

n 

Tercera  

50 

» 

Cuarta 

25 

)> 

Quinta 

15 

n 

Sexta . , . . 

10 

jí 

Sétima, ........... 

5 

» 

Octava 

2 

)) 

Novena, 

i 

)} 

Décima. 

0‘50 

i> 

Undécima . 

0‘25 

)) 

Art.  181.  Todo  reintegro,  multa  ó fracción  de 
multa  que  sea  de  15  á 25  céntimos,  se  pagará  con  el 
timbre  de  este  último  tipo,  clase  11,  Si  fuera  inferior 
á 15  céntimos,  se  reintegrará  con  el  timbre  móvil  es- 
pecial de  10  céntimos,  colocándolo  en  el  documento 
reintegrado  ó en  el  primer  pliego  del  pago  de  lo  prin- 
cipal, además  del  que  corresponda  por  la  prevención 
13  del  art.  31,  Se  pondrá  la  correspondiente  nota  con 
citación  de  este  articulo. 

Art.  185.  Cada  pliego  del  timbre  de  pagos  al  Es- 
tado se  cortará  en  dos  partes,  aunque  distintas  en  la 
forma,  con  la  misma  numeración  y série,  una  superior 
y otra  inferior.  En  la  primera  se  designarán  el  objeto 
é importe  del  pago,  la  ley,  decreto  ú orden  en  que  ten- 
ga origen,  la  fecha  de  la  providencia,  nombre  del  in- 
teresado y número  á que  corresponda,  según  su  clase, 
entregándose  á la  parte  la  referida  mitad  para  su  res- 
guardo, despees  de  autorizada  por  la  autoridad  ó fun- 
cionario que  corresponda.  La  segunda,  con  iguales 
notas,  se  unirá  al  expediente  como  comprobante,  y si 
no  lo  hubiere  se  archivará.  En  las  multas  por  derechos 
reales  se  unirá  precisamente  á las  liquidaciones  de 
este  impuesto  en  las  capitales,  y en  los  partidos  á los 
estados  de  liquidación  que  se  remiten  mensual  meo  te 
á la  Administración. 

Art,  186,  Si  la  cuantía  de  la  multa  exigiera  va- 
rios pliegos  de  este  timbre,  la  nota  expresada  se  pon- 
drá en  el  pliego  de  más  valor,  y en  los  siguientes  una 
de  referencia,  citando  la  série  y número  del  pliego 
primero. 

Art.  187.  Se  exigirán  también  por  medio  de  este 
timbre  los  derechos  que  por  todos  conceptos  se  causen: 
i*  Por  los  títulos  de  grados  universitarios,  de 


Institutos  y demás  que  habiliten  para  el  ejercicio  de 
cualquiera  profesión, 

2. °  Por  los  derechos  de  matrículas  en  las  Univer- 
sidades y establecimientos  oficiales  de  enseñanza;  con- 
signándose en  el  primer  pliego  el  plazo  y facultad  á 
que  corresponda,  con  ei  nombre  del  interesado  y la  fe* 
cha  en  que  se  le  admite  en  el  establecimiento. 

3. °  Por  la  expedición  y toma  de  razón  de  títulos  y 
diplomas.  En  los  títulos  de  empleados  puede  hacerse 
el  reintegro  también  en  timbre  de  la  tarifa  general, 
extendiendo  en  él  las  diligencias  de  posesión  y demás 
que  exija  la  situación  legal  del  empleado. 

4. °  Por  los  derechos  de  imposición  del  sello  Real 
de  Castilla,  con  arreglo  al  decreto  de  16  de  Octubre 
de  1879. 

5. °  Por  los  de  interpretación  de  lenguas. 

6. °  Por  los  privilegios  de  invención  ó introducción, 

7. °  Por  las  patentes  de  navegación, 

8. *  Por  los  pasaportes. 

9. °  Por  el  impuesto  correspondiente  á los  libros  de 
los  comerciantes,  capítulo  10. 

10.  Por  los  que  se  satisfacen  en  las  Audiencias  en 
concepto  de  derechos  de  Secretaría, 

Art.  188.  ■ Los  funcionarios  del  Estado,  Autorida* 
des.  Tribunales  y Jueces  cuidarán  bajo  su  responsabi- 
lidad de  que  tenga  efecto  ei  reintegro  y el  pago  de  las 
multas. 

CAPÍTULO  XIV. 

DISPOSICIONES  COMUNES  A LOS  CAPÍTULOS  ANTERIORES. 

Art.  189,  Las  multas  afectan  exclusivamente  alas 
personas  é individuos  que  compongan  las  corporacio- 
nes oficiales, 

Art.  190,  Cuando  haya  fallecido  la  persona  á quien 
determinadamente  se  le  haya  impuesto  una  multa,  sus 
herederos  estarán  dispensados  del  pago  de  la  misma, 
pero  no  del  reintegro. 

Art.  191.  Cuando  sea  una  entidad  moral,  la  multa 
se  exigirá  siempre,  cualquiera  que  sea  su  representa- 
ción sucesiva,  excepto  en  las  corporaciones  oficiales, 
en  que  solo  responderán  de  la  multa  los  individuos  ó 
vocales  en  cuyo  tiempo  se  haya  cometido  la  infrac- 
ción, aparte  del  reintegro,  que  siempre  es  débito  de  la 
corporación, 

Art,  192.  En  ios  casos  no  previstos  en  la  ley  se 
consultará  al  Centro  directivo,  proponiendo  el  tipo  que 
por  analogía  corresponda. 

Art.  193.  El  papel  de  timbre  de  las  doce  primeras 
clases  de  la  tarifa  general,  que  se  inutilíce  al  escribir, 
se  cambiará  en  las  expendedurías,  previo  el  abono  de 
10  céntimos  por  cada  pliego,  aunque  se  haya  escrito 
por  sus  cuatro  caras,  con  tal  de  que  no  contenga  seña- 
les de  haber  sido  cosido,  tenga  rúbrica,  firma  ó indicio 
alguno  de  haber  surtido  efecto. 

Las  letras  de  cambia,  pagarés,  pólizas  de  todas 
clases  y delegaciones  de  cualquier  preció,  se  cambia- 
rán cuando  se  inutilícen,  prévio'abono  de  19  cénti- 
mos, por  otras  iguales,  siempre  que  no  se  hallen  fir- 
madas, 

Art,  194.  El  timbre  que  en  fio  de  ano  resulte  so- 
brante en  poder  de  los  particulares.  Corporaciones  ó 
funcionarios  públicos,  será  canjeado  en  las  expende- 
durías por  otro  de  la  misma  clase  durante  el  mes  de 
Enero  siguiente.  Lo  mismo  se  hará  con  los  timbres 
sueltos  que  tengan  determinado  eiaho. 
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Art.  195.  La  Hacienda  pública  entregará  á los 
Tribunales,  Juzgados  ó funcionarios  del  orden  judicial 
el  timbre  de  oficio  que  necesiten  para  las  actuaciones, 
y sin  perjuicio  del  reintegro  en  su  caso. 

El  reglamento  de  este  impuesto  determinará  la 
forma  en  que  ha  de  aerificarse  la  entrega. 

Art  196.  La  Administración  vigilará  por  medio 
de  sus  funcionarlos,  y hará  las  visitas  que  estime  pro- 
cedentes, para  que  sean  por  todos  exactamente  cum- 
plidas las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  197.  Un  reglamento  especial  organizará  el 
servicio  administrativo  de  este  impuesto  y contendrá 
las  instrucciones  necesarias  para  su  recta  y fácil  apli- 
cación. 

DISPOSICIONES  GENERA  LES. 

Art.  198.  Desde  i.°  de  Enero  de  1882  quedará 
abolido  el  impuesto  titulado  de  guerra. 

APÉNDICE 


TIMBRE  DE  COMUNICACIONES, 

CARTAS  SENCILLAS  Y TARJETAS  POSTALES, 

Cartas, 

Timbre  de  1 0 céntimos. 

Cartas  del  interior  de  las  poblaciones,  cualquiera 
que  sea  su  peso. 

Cartas  de  15  gramos  ó fracción. 

Timbre  de  1 5 céntimofl. 

Península,  islas  Baleares  y Canarias,  posesiones  es- 
pañolas del  Norte  de  Africa  y costa  occidental  de  Mar- 
ruecos. 

APÉNDICE 


CLASE  PRIMERA. 

Del  timbre  que  corresponde  á los  documentos  de  despa- 
cho que  deben  presentarse  en  las  aduanas y según  se 
detallan  en  el  Apéndice  24  de  las  ordenanzas. 

Serie  A. 

Timbro  do  un&  peseta. 

Los  documentos  comprendidos  en  esta  série,  ex- 
cepto los  números  4,  5,  7,  8 y 9. 

Série  B, 

Timbre  de  15  cuntimos. 

Los  documentos  4,  5,  7,  8 y 9 en  ia  série  á,  y los 
de  esta  série,  excepto  los  duplicados  de  declaraciones 
y facturas, 

Timbre  de  10  céntimos, 

Los  duplicados  referidos,  números  2,  4,  8,  16,  12 
i 4,  16  y 18  do  esta  série, 


Art.  199.  Queda  igualmente  derogada  toda  la  le- 
gislación anterior  sobre  la  renta  del  papel  sellado  y 
timbre  de  guerra. 

Art,  200.  Los  apéndices  sobro  documentos  de 
aduanas  y timbre  de  comunicaciones  se  considerarán 
como  parte  adicional  á esta  ley, 

Art,  201.  Mientras  no  se  establezca  la  unificación 
tributaria,  6 el  Gobierno  no  acuerde  otra  cosa,  segui- 
rán rigiéndose  las  Provincias  Vascongadas  por  lo  dis- 
puesto en  el  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1878; 
no  siendo,  por  lo  tanto,  aplicable  esta  ley  dentro  de  su 
circunscripción,  pero  sí  cuando  los  documentos  otor- 
gados hayan  de  surtir  sus  efectos  fuera  de  ella,  con 
arreglo  á la  Real  orden  de  26  de  Abril  de  1879,  que 
queda  vigente. 

Art,  202.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  in- 
troducir en  esta  ley  las  modificaciones  que  estime  pro- 
cedentes durante  el  ano  natural  de  1882. 

AL  NÜM.  1. 

Timbre  de  SO  céntimos. 

Coba  y Puerto- Rico. 

Timbro  de  50  céntimos. 

Filipinas,  Fernán  do -Pó  o,  Annobon  y Coriseo. 

Tarjetas  postales. 

Timbre  de  10  céntimos. 

Con  contestación  pagada,  15  céntimos. 

Certificados, 

Timbre  de  75  céntimos. 

Quedan  vigentes  las  tarifas  en  todo  lo  demás  que 
no  se  opongan  á los  preceptos  anteriores. 

AL  NÚM.  2. 


■ SÉRIE  C. 

Timbre  de  10  céntimos. 

Todos  los  documentos  de  esta  série. 

CLASE  SEGUNDA. 

Documentos  que  pueden  entenderse  en  papel  común  ó 
simple , pero  que  necesitan  timbres  sueltos  de  reintegro, 

Série  D. 

Timbre  móvil  de  £ pesetas. 

Números  1 y 2 de  esta  série. 

Timbre  de  10  céntimos. 

Número  3 de  ídem. 

SÉRIE  E. 

Timbre  móvil  de  JO  céntimos. 

Todos  los  documentos  de  esta  série. 

Palacio  del  Senado  24  de  Diciembre  de  1881. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  85, 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  reformando  las  bases  del 

impuesto  de  derechos  reales . 


Señor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i,°  Contribuirán  al  impuesto  de  derechos 
reales  y trasmisión  do  bienes; 

L°  Las  traslaciones  de  dominio  de  bienes  inmue- 
bles y las  do  derechos  reales  sobre  los  mismos, 

2.°  La  constitución,  reconocimiento,  modificación 
ó extinción  de  derechos  reales  afectos  á ios  bienes  in- 
muebles, 

3/  Las  trasmisiones  de  dominio  de  bienes  muebles 
que  se  verifiquen  por  causa  de  muerte. 

Y 4°  Las  de  igual  naturaleza  que  se  efectúen  por 
consecuencia  de  actos  judiciales  6 administrativos,  ó 
en  virtud  de  contratos  otorgados  ante  Notario. 

Art.  2.*  Las  adjudicaciones  en  pago,  compra-ven- 
tas, reventas  y cesiones  á título  oneroso  satisfarán  el  3 
por  100. 

En  el  contrato  de  compra-venta  con  cláusula  de 
retrocesión,  si  por  cumplirse  la  condición  impuesta 
vuelve  la  propiedad  al  vendedor,  pagará  éste  el  i 
por  100. 

La  trasmisión  de  derechos  de  retro- venta  en  vir- 
tud de  contrato  queda  sujeta  al  pago  del  3 por  í 00  del 
precio  por  el  que  se  adquiere  el  derecho;  debiendo 
completar  el  adqui rente,  al  usar  de  éste,  el  impuesto 
del  3 por  100  del  valor  total  del  inmueble* 

En  las  permutas  pagará  cada  permutante  el  1*50 
por  100  del  valor  igual  de  los  bienes  respectivos;  y por 
la  diferencia  de  valor,  si  resultase  entre  unos  y otros, 
pagará  el  3 por  100  aquel  que  figure  como  mayor  ad~ 


quirente,  en  la  cantidad  que  lo  sea.  Por  las  adquisicio- 
nes de  bienes  y derechos  reales  correspondientes  á la 
mitad  reser vablc  de  vínculos  y mayorazgos,  continua- 
rán satisfaciendo  el  2 por  Í00  los  inmediatos  sucesores 
de  los  mismos* 

Las  sucesiones  de  todas  clases,  ya  se  verifiquen  á 
titulo  de  herencia,  de  legado  ó de  donación  mortis  cau- 
sa, pagarán  según  el  grado  de  parentesco  entre  et  cau- 
sante ó donante  y el  adquirente,  con  arreglo  á los  tipos 
que  se  expresan; 

Entro  ascendientes  y descendientes  legí- 


timos. .*,,.*,,* 1 por  100 

Ascendientes  y descendientes  naturales,  2 id.  id. 
Cónyuges. * , , 3 id.  id. 


SI  las  leyes  concediesen  á uno  de  los  cónyuges 
parte  legítima  en  la  herencia  del  otro,  lo  que  se  here- 
de por  tal  concepto  solo  devengará  lo  señalado  á las 
sucesiones  entre  ascendientes  y descendientes  legí- 
timos. 


Colaterales  de  segundo  grado 

4 por 

ÍG0. 

Idem  de  tercero  Idem.  * 

5 id. 

id. 

Idem  de  cuarto  Idem, 

6 id. 

id. 

Idem  de  quinto  ídem 

7 .id. 

id. 

Idem  del  sexto  al  décimo  grado  inclu- 

sive.   t * 

8 id. 

Id* 

Idem  de  grados  más  distantes  del  déci- 

mo y extraños 

9 id. 

id, 

En  favor  del  alma.  * 

12  id. 

id, 
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20  BE  MÁBEO  DE  1882, 


Las  donaciones  ínter  vivos  pagarán  los  mismos  ti- 
pos que  las  sucesiones,  según  el  grado  de  parentesco 
entre  e!  donante  y el  donatario. 

En  los  fideicomisos  s&  pagará  desde  luego  el  2 por 
i 00:  sí  no  se  publicase  en  el  término  de  un  ano  la  vo- 
luntad del  testador,  se  completará  hasta  el  12;  pero  sí 
se  publícase  dentro  de  dicho  término,  pagará  con  ar- 
reglo al  grado  de  parentesco  del  heredero  sí  éste  fue- 
se pariente  del  testador,  y el  9 por  100  si  no  lo  fuese, 
deduciendo  el  2 por  100  satisfecho  anteriormente. 

SI  en  algún  caso  ei  tipo  de  liquidación  correspon- 
diente al  grado  de  parentesco  entre  el  heredero  y el 
testador  fuese  menor  del  2 por  100  pagado  provisio- 
nalmente, se  considerará  dicho  pago  como  definitivo 
sin  ulterior  consecuencia  para  el  Tesoro  ni  para  ei  con- 
tribuyente. 

Los  grados  de  parentesco  son  todos  de  consangui- 
nidad, y han  de  regularse  por  la  ley  civil. 

Los  bienes  y derechos  reales  aportados  á la  consti- 
tución de  toda  clase  de  sociedades  pagarán  el  0*5G  por 
100.  Igual  cuota  satisfarán,  al  tiempo  de  disolverse, 
convertirse  ó tras  formarse  las  sociedades,  las  adjudi- 
caciones ó trasmisiones  que  se  hagan  á los  socios  é á 
otra  sociedad,  de  los  bienes  6 derechos  reales  que  cons- 
tituían el  todo  o parte  del  haber  social.  Si  en  estos 
casos  se  adjudican  á un  socio  los  mismos  bienes  ó de- 
rechos que  aportó,  solo  pagará  0*25  por  100, 

Cuando  las  sociedades  emitan  acciones,  la  cantidad 
que  de  éstas  se  ingrese  será  capital  aportado* 

Si  emitiesen  obligaciones,  el  capital  desembolsado 
se  considerará  como  préstamo  y será  gravado  con  el 
O4 10  por  i 00  al  ingreso,  ó ignal  cantidad  del  capital 
por  quo  se  haga  la  amortización  satisfarán  al  llevarse 
éste  á efecto,  así  las  obligaciones  que  se  emitan  en  lo 
sucesivo  como  las  emitidas  con  anterioridad  á la  pre- 
sente ley. 

La  constitución,  reconocimiento,  modificación  ó 
extinción  de  los  derechos  reales  impuestos  sobre  bienes 
inmuebles  satisfarán  por  regla  general  el  3 por  100, 
Por  la  constitución,  reconocimiento  ó modificación 
del  derecho  real  de  hipoteca  se  pagará  el  0*50  por  100 
del  valor  ó capital  garantido  con  aquella. 

La  extinción  devengará  el  0'10  por  100  del  mismo 
valor  ó capital  garantido,  sí  tiene  aquella  lugar  den- 
tro de  los  dos  años  do  la  constitución;  0125  por  100  si 
se  verifica  dentro  del  plazo  de  dos  á cinco  anos,  y 0*50 
por  100  sí  fuese  mayor  la  duración. 

Si  la  extinción  se  verifica  por  refundirse  la  propie- 
dad en  el  acreedor  hipotecarlo,  no  devengará  derecho 
alguno. 

La  trasmisión  del  derecho  de  hipoteca  pagará  como 
la  de  cualquier  otro  derecho  real,  según  el  titulo* 

La  constitución  del  arrendamiento  inscribible  se- 
gún la  vigente  ley  hipotecaria  satisfará  el  0*10  por 
100  de  la  renta  de  un  año. 

La  constitución,  reconocimiento,  modificación  ó 
extinción  de  pensiones  pagarán:  sí  la  pensión  es  vita- 
licia ó sin  tiempo  limitado,  el  2 por  100  del  capital  de 
la  pensión;  si  es  temporal,  0*10  por  100  por  cada  dos 
años  de  duración,  pero  sin  que  exceda  del  2 por  100, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  se  fije* 

Las  traslaciones  de  bienes  muebles  6 semovientes, 
verificadas  en  virtud  de  actos  judiciales  ó administra- 
tivos, ó de  contratos  otorgados  ante  notario,  satisfarán 
el  1 por  100  si  por  esos  actos  ó contratos  se  adjudi- 
can, declaran,  reconocen  ó trasmiten  perpétua,  indefi- 
nida é irrevocablemente  á favor  de  alguno,  cantidades 


en  metálico,  efectos  publicas  ó comerciales,  frutos,  y 
en  general  toda  clase  de  bienes  muebles  ó semovien- 
tes. Los  bienes  muebles  o semovientes  que  en  virtud 
de  actos  ó contratos  de  la  expresada  clase  se  trasmitan 
revocable  ó temporalmente,  pagarán  el  0*50  por  100. 

Los  prestamos  otorgados  ante  notario  6 por  acto 
judicial  devengarán  0*10  por  100- 

Art,  3.ü  El  impuesto  recae  sobre  el  valor  de  los 
bienes  y derechos  sujetos  al  mismo* 

El  valor  de  los  primeros  se  establece  con  relación 
al  precio  en  venta,  y el  de  los  segundos  con  sujeción  á 
las  siguientes  reglas: 

1. tt  El  del  derecho  de  usufructo,  el  de  la  nuda  pro- 
piedad y los  de  uso  y habitación,  el  25  por  100  delva- 
lor  de  la  finca. 

2. a  En  los  usufructos  de  carácter  general  consti- 
tuidos por  testamento  abonará  el  usufructuario  ei  25 
por  100,  y el  nudo  propietario  el  75  por  100  restante 
hasta  completar  el  derecho  correspondiente  á la  su- 
cesión en  su  caso,  con  arreglo  á la  tarifa  comprendida 
en  el  párrafo  cuarto  del  arfe  2*ü 

3. a  Las  servidumbres  reales,  por  el  5 por  100  del 
valor  del  predio  dominante* 

Si  el  que  adquiere  el  derecho  de  nuda  propiedad 
careciese  de  bienes,  se  aplazará  e-1  pago  de  la  liquida- 
ción que  en  todo  caso  debe  girarse,  haciendo  constar 
aquella  circunstancia,  y se  resolverá  ó no  el  aplaza- 
miento por  la  Dirección  general  en  alzada  al  Ministerio* 
Concluido  el  usufructo,  el  nudo  propietario  pagará 
la  liquidación  como  tal  y la  que  se  gire  por  el  usu- 
fructo que  adquiere  entonces* 

Arfe  4.°  En  todo  caso  satisfará  el  impuesto  el  que 
adquiera  ó recobro  el  derecho  gravado  y aquel  á cuyo 
favor  se  reconozcan,  trasmitan,  declaren  ó adjudiquen 
los  bienes  ó derechos*  En  los  arrendamientos  corres- 
ponderá aquel  deber  al  arrendatario  ó colono,  salvo 
los  pactos  especiales  en  contrario* 

Arfe  5*°  Contribuirán  con  el  Q*iQ  por  i 00  de  su 
valor  los  actos  siguientes: 

l.°  La  constitución  y la  extinción  de  la  hipoteca 
que  se  verifique  para  garantir  la  recaudación  de  fon- 
dos ó valores  de  la  Hacienda  publica,  y la  extinción  de 
la  constituida  en  favor  de  la  Administración* 

2*°  La  extinción  legal  de  las  servidumbres  perso- 
nales y reales,  entendiéndose  por  extinción  legal  de  las 
primeras  la  reunión  de  las  mismas  en  la  propiedad,  y 
por  extinción  legal  de  las  segundas  la  desaparición  ó 
demolición  del  prédio  dominante  ó del  sirviente,  ó la 
reunión  de  los  dos  en  uno  solo* 

3*°  Las  permutas  de  fincas  rusticas,  cuando  cada 
una  de  éstas  no  exceda  de  tres  hectáreas  de  cabida,  y 
además  alguna  de  ellas  resulte  acumulada  á otra  per- 
teneciente con  anterioridad  á uno  de  los  permutantes. 

4. °  Las  aportaciones  directas  de  bienes  ó derechos 
reales  verificadas  por  los  cónyuges  al  constituirse  la 
sociedad  legal;  así  como  al  disolverse  legalmente  di- 
cha sociedad',  las  adjudicaciones  hechas  á los  cónyu- 
ges de  la  misma  suma  de  bienes  ó derechos  reales 
aportados,  ó de  las  que  Ies  correspondan  en  concepto 
de  gananciales*  Las  aportaciones  verificadas  por  medio 
de  terceras  personas  durante  la  sociedad  conyugal  ó á 
su  constitución,  pagarán  por  el  concepto  jurídico  en 
virtud  del  cual  pasan  á poder  de  los  consortes* 

5. °  Las  adquisiciones  del  ajuar  de  casa  y de  las 
ropas  de  uso  personal,  cuando  se  verifiquen  por  título 
de  sucesión. 

6. a  Los  actos  ó contratos  otorgados  directamente  á 
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favor  de  los  estable  cimientas  de  beneficencia  sosteni- 
dos de  fondos  generales  del  Estado,  y de  los  de  ins- 
trucción pública  en  todas  sus  clases  ó grados. 

rj*  Las  compras  y primeras  enajenaciones  de  los 
bienes  que  constituyan  colonias  agrícolas  y poblacio- 
nes rurales,  ó que  se  adquieran  para  este  objeto,  hechas 
por  los  fundadores  de  las  mismas  6 por  sus  herederos, 
El  mismo  tipo  se  aplicará  á las  primeras  sucesiones 
directas  de  los  mismos  bienes,  todo  sin  perjuicio  de 
los  derechos  adquiridos  á la  publicación  de  esta  ley* 

8. °  Las  adquisiciones  hechas  directamente  de  los 
bienes  enajenados  por  el  Estada  en  virtud  de  las  leyes 
desamor  ti  zadoras  de  1*°  de  Mayo  de  1855  y 12  de  Ma- 
yo  de  1865. 

9. a  Las  redenciones  de  los  censos  de  igual  pro- 
cedencia verificadas  con  arreglo  á las  citadas  leyes. 

10.  Las  adquisiciones  de  bienes  inmuebles  y dere- 
chos reales  verificadas  por  las  empresas  de  ferro- carri- 
les en  virtud  de  la  ley  de  expropiación. 

11.  Las  adquisiciones  de  igual  clase  de  bienes  y 
derechos  realizadas  por  las  empresas  de  canales  de 
riego,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  3 de  Agosto 
de  1866, 

12.  Las  trasmisiones  de  los  citados  bienes  y dere- 
chos verificadas  con  arreglo  al  convenio  celebrado  con 
la  Santa  Sede  en  25  de  Junio  de  1867  sobre  capella- 
nías colativas  de  patronato  familiar,  memorias,  obras 
pías  y otras  fnndaciones  análogas. 

i 3,  Los  contratos  de  trasmisión  de  los  templos 
destinados  al  culto  de  la  religión  católica  apostólica 
romana. 

14.  Los  contratos  de  adquisición  de  terrenos  que 
los  Ayuntamientos  y provincias  hagan  para  el  ensan- 
che de  las  vías  publicas, 

15,  Las  concesiones  de  aprovechamiento  de  aguas 
que  otorgue  el  Estado,  y los  contratos  que  sobre  ellas 
otorguen  el  Estado,  las  Provincias  y los  Municipios* 

16,  Los  actos  de  traspaso  del  derecho  de  explota- 
ción y los  de  trasmisión  en  cualquier  forma  de  los 
ferro-carriles  y canales  de  riego,  siempre  que  deban  re- 
vertir al  Estada  concluido  el  término  de  las  concesiones. 

17.  La  constitución  y extinción  de  las  hipotecas 
m garantía  del  precio  a de  parte  de  él  en  las  ventas. 

Solo  el  Estado  gozará  de  exención  del.  impuesto 
por  las  adquisiciones  de  bienes  ó derechos  reales  que 
se  verifiquen  en  su  favor. 

Las  trasmisiones  de  los  edificios  que  se  construyan 
en  las  zonas  de  ensanche  continuarán  devengando  la 
mitad  de  los  derechos,  según  la  ley  de  22  de  Diciem- 
bre de  1876* 

Art.  6*°  Quedan  subsistentes  los  plazos  para  la  pre* 
mentación  de  los  documentos  y pago  del  impuesto  que 
fijó  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70* 

Las  multas  por  la  falta  de  presentación  ó pago  del 
impuesto  continuarán  siendo  el  10  y 25  por  100* 

Los  que  incurrieren  en  ellas,  aunque  por  circuns- 
tancias extraordinarias  debidamente  comprobada  seans 
relevados  de  su  pago,  satisfarán  precisamente  en  todos 
los  casos  por  razón  de  demora  el  6 por  100  de  interés 
anual  sobre  el  importe  del  impuesto  liquidada* 

Igual  interés  abonarán  los  que  obtuvieran  próroga 
de  los  plazos  para  la  presentación  de  documentos,  cuya 
próroga  no  se  otorgará  sino  por  circunstancias  mny 
atendibles. 

No  se  concederán  en  adelante  perdones  generales 
de  multas  sino  en  virtud  de  una  ley. 

Los  perdones^  sean  ó no  generales,  no  alcanzarán  á 


la  parte  de  multa  correspondiente  al  denunciador,  y 
los  individuales  no  alcanzarán  á la  parte  que  se  señala 
en  las  multas  al  liquidador* 

Art.  7. 3 La  Administración  puede  obligar  por  me- 
dio de  apremio  á la  presentación  de  documentos  ó de- 
claraciones de  valores,  cuando  haya  terminado  el  pla- 
za legal  para  efectuarlo. 

Puede  asimismo  proceder  á la  comprobación  de  los 
valores  declarados  al  impuesta  por  medio  de  tasación 
pericial  en  que  intervenga  el  contribuyente. 

La  comprobación  se  llevará  siempre  á efecto  en  las 
trasmisiones  á título  lucrativo;  pero  podrá  suspender- 
se la  comprobación  por  el  plazo  de  un  ano  como  máxi- 
mun  á instancia  del  interesado,  viniendo  obligado  en 
tal  casa  á abonar  el  6 por  100  de  interés  anual  de  de- 
mora por  la  diferencia  entre  el  impuesto  que  pagó  y 
el  que  se  liquide  á virtud  del  resultado  de  la  compro- 
bación, También  deberá  pagar  el  exceso  de  premio  de 
liquidación  por  dicha  diferencia. 

La  acción  administrativa  "de  comprobación  prescri- 
be al  año  de  la  presentación  de  los  documentos  á liqui- 
dar, cuando  éstos  son  públicos  y solemnes* 

El  Gobierno  fijará  en  los  reglamentos  los  casos 
en  que  deba  procederse  á la  comprobación,  y los  en 
que  corresponda  sufragar  los  gastos  de  tasación  al 
contribuyente  ó á la  Administración. 

Por  ningún  motivo  podrán  los  interesados  diferir 
el  pago  del  impuesto  liquidado,  ni  aun  á pretesto  de 
reclamación  contra  la  liquidación  practicada;  sin  per- 
juicio del  derecho  á la  devolución  que  procediere. 

El  Ministro  de  Hacienda  podrá  conceder  prórogas 
sin  interés  para  el  pago  de  este  impuesto,  siempre  que 
la  suma  que  haya  de  pagarse  exceda  del  3 por  100 
del  capital,  Las  prórogas  no  podrán  exceder  de  dos  años* 

Art*  8t°  No  se  podrán  hacer  alteraciones  en  los 
amillar  ami  en  tos  de  la  riqueza  inmueble  sin  la  previa 
presentación  del  título  ó documento  en  que  conste  la 
trasmisión  y el  pago  de  los  derechos  correspondientes. 

Art.  9.°  Los  jueces  de  primera  instancia,  alcaldes 
populares,  registradores  de  la  propiedad,  jueces  mu- 
nicipales y encargados  del  Registro  civil,  notarlos  pú- 
blicos y escribanos  actuarios,  quedan  obligados  á fa- 
cilitar á la  Administración  los  datos  y noticias  que 
ésta  Ies  reclame,  en  el  tiempo  y forma  que  determinen 
los  reglamentos,  y bajo  las  penas  que  en  los  mismos 
se  prescriban* 

Art*  10,  Los  liquidadores  del  impuesta  devenga- 
rán los  honorarios  que  á continuación  se  expresan: 

Pesetas* 


1,°  Por  el  examen  de  todo  documento 
que  contenga  hasta  20  folios, 
esté  ó no  sujeta  al  impuesto,  y 
por  la  extensión  de  la  nota  cor- 


■ respondiente*** 0,50 

Por  cada  folio  qne  pase  de  20*. . * 0(05 


2, ü  Por  la  busca  de  antecedentes  y ex- 

pedición de  certificación  relati- 
va al  impuesto , á instancia  de 
parte  interesada  ó por  mandato 

judicial*  2 

Si  la  certificación  ocupa  más  de 
una  página  de  26  líneas  á 20 
sílabas,  por  cada  página  más, 
esté  ó no  ocupada  íntegramente*  1 

3. °  Por  la  liquidación  de  los  derechos*  T5Q 
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Siempre  que  par  voluntad  del  contribuyente  se  ha- 
gan dos  liquidaciones  por  un  mismo  acto,  una  provi- 
sional y otra  definitiva,  devengará  el  liquidador  el 
premio  por  la  diferencia  entre  la  última  y la  provisio- 
nal, si  aquella  ascendiese  á mayor  suma* 

Art*  11.  El  Ministro  de  Hacienda  organizará  las  ofi- 
cinas de  liquidación,  estableciéndolas  en  ios  puntos  en 
que  haya  Registro  de  la  propiedad.  Los  liquidadores  se 
dividirán  en  cuatro  categorías,  como  los  actuales  regis- 
tradores de  la  propiedad,  y percibirán  el  premio  que  que- 
da señalado  en  la  base  anterior,  la  tercera  parte  de  las 
multas  en  que  se  incurra  por  los  documentos  presen- 
tados en  sus  oficinas,  y la  retribución  que  el  Gobierno 
señale  en  concepto  de  gastos  de  escritorio  en  los  pun- 
tos donde  lo  crea  indispensable,  cuya  retribución  no 
excederá  de  1.500  pesetas  ni  bajará  de  750. 

Al  efecto  se  crea  un  cuerpo  especial  de  liquidado- 
res, dependiente  del  Ministerio  de  Hacienda,  y cuyos 
individuos  tendrán  las  consideraciones  de  los  pericia- 
les, y no  podrán  ser  separados  sino  por  causa  legal- 
mente justificada. 

Los  antiguos  contadores  de  hipotecas  continuarán 


desempeñando  las  oficinas  liquidadoras  con  arreglo  á 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1868. 

El  ingreso  en  dicho  cuerpo  será  por  concurso,  prA 
via  la  justificación  de  tener  título  de  licenciado  eú  ju- 
risprudencia ó derecho  civil,  y solo  en  caso  de  oo  ha- 
ber quien  lo  tenga  para  algún  punto  determinado  po- 
drá nombrarse  uno  que  lo  tenga  do  notario* 

Art*  Í2.  El  Ministro  de  Hacienda  procederá  á ia 
ejecución  de  esta  ley  por  medio  de  decretos  y disposi- 
ciones reglamentarias,  redactando  la  tarifa  correspon^ 
diente, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 

Palacio  del  Senado  24  de  Diciembre  de  4881.= 
Señor.— El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden te.= José 
Abascal,  Senador  Secretario,=El  Marqués  de  -Mq asa- 
lud, Senador  Secretario.=3eJ|&stian  de  la  Puente  Al- 
cázar, Senador  3ecretario.~El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario* 

Publíquesa  como  ley  — Alfonso.=Palacio  29  de  Di* 
ciembre  de  1881.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOPEIMERO  AL  NÚM,  85. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  concesión  del  ferro- 
carril de  Huesca  á la  frontera  francesa,  por  Ayerbe,  Caldcarenas,  Jaca  y Canfranc. 


Señor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Como  cumpllmidnto  del  art*  de  la 
ley  de  % de  Julio  de  1870,  se  declara  comprendida 
entra  las  líneas  férreas  de  servicio  general  la  que  em- 
palmando en  Huesca  con  la  de  Tardienta  á dicha  ciu- 
dad, y pasando  por  Ayerbe,  Calvearenas,  Jaca  y Can- 
frane,  termine  en  la  frontera  francesa  y cruce  la  cor- 
dillera en  las  inmediaciones  de  Somport* 

Art*  2®  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
otorgar  mediante  subasta  pública,  y previa  petición  en 
forma  por  particulares  ó compañías,  la  concesión  del 
ferro- carril  designado  en  el  artículo  anterior,  sobre  la 
base  del  proyecto  redactado  por  la  Comisión  encarga- 
da de  estos  estudios  ó con  las  modificaciones  que  en 
la  parte  de  él  comprendida  desde  la  frontera  hasta 
entrar  en  la  cuenca  del  rio  Gallego  introduzca  dicho 
Ministro,  de  acuerdo  con  el  de  la  Guerra,  en  vista  del 
dictamen  que  emita  la  Comisión  mista  de  ingenieros 
civiles  y militares, 

A los  efectos  de  este  artículo,  tan  luego  como  se 
haya  publicado  la  presente  ley,  ambos  Ministros  nom- 
brarán los  respectivos  ingenieros  y les  proveerán  de 
los  elementos  necesarios  para  que  en  el  plazo  máximo 
do  un  año,  contado  desde  la  fecha  de  la  misma,  quede 
definitivamente  acordada  la  dirección  del  trazado  en 
esa  sección  del  proyecto* 

AiL  3.*  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  este 
ferro-carril  con  la  cantidad  de  60.000  pesetas  por 
cada  uno  de  los  kilómetros  comprendidos  desde  el  ori- 


gen de  la  línea  en  Huesca  hasta  la  proximidad  del  tú- 
nel de  la  divisoria  internacional.  Este  auxilio  se  hará 
efectivo  entregando  al  concesionario  trimestralmente 
y en  metálico  la  cuarta  parte  del  valor  de  las  obras 
que  ejecute,  estimada  según  los  precios  del  presu-* 
puesto  que  apruebe  el  Ministro  de  Fomento. 

Disfrutará  además  este  ferro-carril  la  exención  de 
derechos  de  aduanas  para  todo  el  material  que  sea  ne- 
cesario importar  del  extranjero  con  destino  á la  cons- 
trucción de  la  línea  y á su  explotación  durante  los 
diez  primeros  años* 

Art.  La  duración  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años*  La  ejecución  de  la  línea  se  verifi- 
cará dentro  de  seis  anos  improrogables,  contados  desde 
la  aprobación  de  la  subasta,  según  la  siguiente  escala; 

En  los  dos  primeros  años  habrá  necesariamente  de 
quedar  construida,  en  disposición  de  sentar  el  mate- 
rial fijo,  la  tercera  parte  del  trazado* 

En  los  dos  siguientes  ha  de  darse  en  estado  de  po- 
derse explotar  las  secciones  comprendidas  entre  Hues- 
ca y Jaca, 

A la  espiración  de  los  seis  años  han  de  hallarse 
totalmente  construidas  las  obras  y abierto  el  camino 
al  servicio  público* 

El  concesionario  garantizará  el  cumplimiento  de 
su  compromiso  mediante  una  fianza  de  1*500*000  pe- 
setas, que  no  podrá  retirar  hasta  la  recepción  definiti- 
va de  toda  la  línea. 

La  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  concesiona- 
rio de  cualquiera  de  las  disposiciones  de  esta  ley  ó de 
las  condiciones  generales  de  la  subasta  llevará  consigo 
la  caducidad  de  la  concesión  y la  pérdida  de  la  fianza* 
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Art.  5.°  Se  autoriza  á los  Ministros  de  Estado  y de 
Fomento  para  estipular  con  Francia  un  convenio  es- 
pecial que  tenga  por  objeto  la  construcción  y explota- 
ción del  túnel  internacional  de  la  frontera  sobre  la  base 
de  que  el  Gobierno  español  costeará  la  mitad  de  la  lon- 
gitud de  dicho  túnel. 

Las  negociaciones  se  entablarán  apenas  se  publi- 
que la  presente  ley,  para  que  el  convenio  á que  se  re- 
fiere este  articulo  quede  definitivamente  ratificado  en 
el  término  más  breve  posible. 

Art.  6,°  ge  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
fijar  la  tarifa  máxima  que  ha  de  aplicarse  á la  explo- 
tación de  este  ferro-carril. 

Igualmente  se  le  autoriza  para  exigir  á los  que 
hayan  de  tomar  parte  en  la  subasta  el  depósito  prévío 


que  estime  conveniente,  y todas  las  demás  condicio- 
nes que  sobre  la  base  de  quedar  íntegros  los  anxilios 
concedidos  por  esta  ley,  tiendan  á asegurar  la  cons- 
trucción dentro  del  plazo  de  los  seis  años  señalado  en 
el  arh  4.° 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Diciembre  de  1881,=^ 
Señor,— El  Marqués  de  la  Habana,  Presxdente,=José 
Abascal,  Senador  Secretario,  =E1  Marqués  de  Monga- 
Lud,  Senador  Secretario,— Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario.— El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  Ieyt=AIfonsOv=PaIacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  VIGÉSIMOSEG-UNDO  AL  NÚK,  85. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  U„  y publicada  en  el  Congreso,  estableciendo  bases  para  el 
procedimiento  en  las  reclamaciones  económico-adminislralivas. 


Se3or:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Base  1.  Toda  reclamación  de  parte  en  los  asuntos 
del  ramo  de  Hacienda,  que  tenga  por  objeto  la  demanda 
de  un  derecho  sobre  que  la  Administración  haya  de  re- 
solver, se  someterá  á los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Base  2,  No  podrá  intentarse  demanda  judicial 
contra  la  Administración  del  Estado,  sin  que  vaya 
acompañada  de  documento  bastante  que  acredite  ha- 
ber apurado  próviamente  la  vía  gubernativa. 

Los  jueces  repelerán  de  oficio  las  demandas  que 
carezcan  de  este  requisito. 

Base  d.  Las  reclamaciones  podrán  hacerlas  las 
personas  ó corporaciones  interesadas  por  sí  ó por  me- 
dio de  apoderado.  En  el  segundo  caso,  el  poder  habrá 
de  ser  bastante  con  arreglo  á derecho,  y precisa  su  le- 
galización si  ha  de  surtir  sus  efectos  fuera  de  la  pro- 
vincia en  que  tenga  su  domicilio  la  persona  ó corpo- 
ración que  le  otorgue,  ñi  el  poder  fuera  especial,  y la 
cuantía  del  asunto  á que  se  refiriese  no  excediera  de 
250  pesetas,  podrá  aquel  otorgarse  en  papel  de  oficio, 
y las  coplas  extenderse  en  igual  papel. 

Base  4.  El  procedimiento  administrativo  en  las 
cuestiones  del  ramo  de  Hacienda  se  dividirá  en  dos 
períodos;  el  primero  gubernativo,  compuesto  de  dos 
instancias,  y el  segundo  contencí oso-administrativo,  en 
el  cual  se  podrá  ejercitar  el  recurso  extraordinario  de 
este  nombre. 

Base  5,  La  vía  cont  endoso-administrativa  proce- 
derá contra  las  providencias  gubernativas  de  segunda 
instancia,  sin  excepción  alguna,  siempre  que  el  asun- 


to sobre  que  versen  constituya  materia  contencioso- 
administrativa  y aquellas  causen  estado,  lesión  en  de- 
recho perfecto  é infrinja  algún  precepto  legal. 

Procederá  asimismo  la  vía  contencioso-adminis- 
trativa  contra  las  providencias  de  trámite  dictadas  ó 
confirmadas  en  segunda  instancia,  siempre  que  resuel- 
van la  cuestión  pendiente,  haciendo  imposible  todo  re- 
curso a d mi  n íst  ra t í vo , 

En  las  mismas  condiciones  podrá  el  Estado  some- 
ter á revisión  en  la  vía  contencíoso-administrativa  las 
providencias  de  primera  instancia  que  por  orden  mi- 
nisterial se  declaren  lesivas  de  los  derechos  de  aquel. 

La  declaración  do  que  una  providencia  es  lesiva  de 
los  intereses  del  Estado  no  podrá  hacerse  trascurridos 
diez  años  desde  que  fuá  dictada. 

Base  6.  En  la  primera  instancia,  luego  que  la  Ad- 
ministración haya  reunido  todos  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  resolver  el  asunto,  y antes  que  los  fun- 
cionarios emitan  parecer,  se  pondrá  de  manifiesto  el 
expediente  al  interesado  por  termino  de  ocho  días,  re- 
quinándole  para  qne  dentro  de  este  plazo  manifieste 
si  desiste  de  su  reclamación  ó si  persiste  en  ella.  Sí 
persiste,  podrá  hacer  nueva  alegación  de  su  derecho. 

Base  7,  Las  providencias  de  primera  instancia  se 
notificarán  al  interesado,  dándole  copia  literal  de  ellas 
y haciendo  constar  en  la  copia  el  recurso  de  alzada 
que  pueda  utilizar,  el  término  para  interponerle,  la  au- 
toridad ante  que  ha  de  hacerlo  y el  centro  por  qne  ha 
de  tramitarse  la  alzada.  Sin  estos  requisitos  no  se  ten- 
drá por  bien  hecha  la  notificación,  á no  ser  que  el  in- 
teresado utilíce  en  tiempo  y forma  el  recurso  corres- 
pondiente, 
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Si  se  ignorase  el  paradero  del  interesado,  la  notifi- 
cación se  hará  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal,  y en  este  caso  el 
término  para  intentar  la  alzada  empegará  á correr  al 
mes  de  la  inserción. 

Base  8.  Toda  providencia  definitiva,  así  como  de 
trámite,  que  haga  imposible  la  prosecución  del  expe- 
diente, siempre  qnepor  ella  se  acceda  en  todo  ó en  parte 
á la  pretensión  del  reclamante,  se  notificará  al  Inter- 
ventor de  la  provincia  para  que  en  nombre  de  la  Ad- 
ministración pueda  intentar  el  recurso  de  alzada  en  los 
mismos  términos  que  el  particular. 

Base  9.  b Jo  podrá  utilizarse  por  el  particular  el 
recurso  de  alzada  cuando  la  providencia  de  primera 
instancia  sea  condenatoria  de  cantidad  líquida , sin  el 
prévio  pago  ó consignación  de  ésta  en  las  arcas  del 
Tesoro. 

Base  10.  Las  apelaciones  gubernativas  podrán  in- 
tentarse ante  la  autoridad  económica  que  practicase 
la  notificación.  Si  no  fuese  la  misma  que  ha  conocido 
del  expediente,  remitirá  la  alzada  á la  que  hubiese 
dictado  la  providencia,  para  que  la  de  el  curso  corres* 
pondiente. 

Base  11.  Las  providencias  definitivas  de  segunda 
Instancia,  y las  de  trámite  apelables  en  la  vía  conten- 
ciosa se  notificarán  en  la  forma  establecida  en  la  ba- 
se 1*  Si  por  ellas  se  accediera  en  todo  ó en  parte  á lo 
pretendido  por  el  reclamante,  se  notificará  al  Inter- 
ventor general  del  Estado,  que  podrá  promover  el  ex- 
pediente necesario  para  que  las  providencias  se  decla- 
ren lesivas  de  los  intereses  y de  los  derechos  de  la  Ha- 
cienda y preparar  la  vía  contenciosa. 

Base  12,  EL  término  para  apelar  de  las  providen- 
cias de  primera  instancia  será  de  quince  días,  á contar 
desde  el  siguiente  al  de  la  notificación, 

SI  fuera  el  jefe  de  la  Intervención  el  que  interpon- 
ga el  recurso  de  alzada,  se  hará  saber  su  admisión  al 
particular  reclamante,  para  que  pueda  acudir  al  Minis- 
terio alegando  cuanto  tenga  por  conveniente.  En  la 
segunda  instancia  no  se  pondrá  de  manifiesto  el  expe* 
diente,  ni  se  admitirán  al  interesado  otros  medios  de 
prueba  que  documentos  de  fecha  posterior  a los  adu- 
cidos en  primera  instancia,  ó aquellos  de  que  jurase  no 
haber  tenido  conocimiento. 

Base  13.  Ei  término  para  intentarse  la  vía  conten- 
ciosa será  para  los  particulares  el  de  dos  meses  si  el 
interesado  tiene  su  domicilio  legal  en  la  Península  ó 
islas  Baleares,  de  tres  si  le  tiene  en  las  islas  Canarias, 
de  cuatro  si  le  tiene  en  las  islas  de  Cuba  ó Puerto- 
Rico,  y de  seis  si  le  tiene  en  las  islas  Filipinas.  Estos 
términos  no  podrán  ser  variados  sino  por  otra  ley. 

Para  la  Administración  el  término  será  de  seis  me- 
ses, á contar  desde  el  dia  en  que  se  declare  por  provi- 
dencia ministerial  que  la  providencia  apelable  es  lesi- 
va de  los  intereses  y derechos  del  Estado, 

Base  14.  Las  providencias  definitivas,  aun  cuando  ; 
de  ellas  se  apelase  á la  vía  contenciosa,  se  llevarán  á 
debido  efecto,  á ménos  que  á juicio  de  la  Administra- 
ción fuesen  irreparables  los  daños  que  se  causaran,  y 
con  tal  que  el  interesado  lo  solicite,  acreditando  haber 
interpuesto  la  demanda  contenciosa. 

Si  la  resolución  fuese  favorable  al  interesado,  y el 
Interventor  general  hubiese  incoado  el  expediente  que 
se  determina  en  la  base  ü,  podrá  el  Ministro,  bajo  su 
exclusiva  responsabilidad,  acordar  se  lleve  á cabo, 
adoptando  las  medidas  que  considere  convenientes  para 
evitar  perjuicios  ulteriores  al  Tesoro  público. 
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Base  í 5,  Fuera  de  los  recursos  fijados  en  las  bases 
precedentes,  no  procederá  otro  que  el  de  nulidad  con- 
tra las  providencias  que  se  hubiesen  dictado  fundando* 
las  en  pruebas  ó documentos  falsos.  Esta  acción  pres- 
cribe á los  diez  años  de  dictada  la  providencia,  tanto 
para  el  particular  como  para  la  Administración. 

Base  16,  Podrá  en  todo  caso  intentarse  recurso  de 
queja  contra  la  autoridad  que  haya  dictado  providen- 
cia de  primera  instancia  que  haya  llegado  á ser  firme- 
pero  aunque  aquel  prosperase,  no  dejará  de  ser  firme 
la  providencia.  Este  recurso  se  ejercitará  en  el  término 
de  treinta  dias  á contar  desde  la  notificación  de  la  pro- 
videncia. 

Base  1?,  Auncuando  al  presentarse  cualquiera  re- 
clamación se  viese  notoriamente  su  improcedencia,  ss 
tramitará;  pero  en  este  caso,  al  dictarse  la  providen- 
cia condenatoria  de  primera  instancia  podrá  imponer- 
se al  reclamante  nna  pena  que  no  exceda  del  10  por 
100  del  importe  de  lo  reclamado.  Si  apelase  la  parte, 
y la  providencia  se  confirmase  en  la  segunda  instancia, 
podrá  elevarse  la  pena  hasta  el  20  por  100, 

En  la  vía  contenciosa  podrán  imponerse  las  costas 
siempre  que  se  declare  haber  obrado  el  demandante 
con  notoria  mala  fé. 

Base  18.  El  conocimiento  de  las  reclamaciones  ad- 
ministrativas corresponde  en  primera  instancia  á los 
Delegados  de  Hacienda  en  las  provincias,  que  son  las 
autoridades  superiores  en  las  mismas  en  todo  lo  con- 
cerniente á este  ramo. 

Conocerán  y resolverán,  sin  embargo,  en  primera 
í n stanc  i a los  D ir  e ct  o res  g en  eral  es , I o ter  v ente  r general , 
Junta  de  pensiones  civiles,  etc.,  en  los  asuntos  propios 
de  la  Administración  central,  así  como  en  las  inciden- 
cias de  los  contratos  de  carácter  general. 

Base  19,  Los  recursos  de  alzada  contra  las  pro  vi  ^ 
dencias  dictadas  por  los  Delegados  de  provincia  se  tra- 
mitarán por  los  respectivos  Centros  directivos,  que  con- 
sultarán al  Ministro  de  Hacienda  la  resolución  proce- 
dente. 

Las  alzadas  contra  las  providencias  de  primera  ins- 
tancia dictadas  por  los  Centros  directivos  se  tramita- 
rán por  la  Subsecretaría,  que  consultará  al  Ministro  la 
resolución  que  proceda. 

Base  20,  Para  el  acuerdo  de  trámite,  el  Ministro 
podrá  delegar  en  el  Subsecretario,  ménos  en  los  casos 
en  que  mande  informar  al  Consejo  de  Estado  en  pleno 
ó en  Secciones,  ó se  pidan  informes  ó antecedentes  á los 
demás  Ministerios  y Tribunales  superiores  de  Justicia  y 
de  Guerra  y Marina. 

Base  21.  Cuando  por  leyes  especiales  el  conoci- 
miento de  los  asuntos  de  primera  instancia  pertene- 
ciera á alguna  Junta,  será  presidida  por  el  Delegado 
de  la  provincia, y la  providencia  que  dicte  se  entenderá 
que  pone  fin  y término  á la  primera  instancia. 

Base  22,  Lo  preceptuado  en  las  bases  anteriores  no 
altera  la  jurisdicción  privativa  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Beino,  ni  en  su  esencia  ni  en  su  forma;  ni  la 
de  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado  en  todo  lo  que  se  refiere  al  examen  y aproba- 
ción de  cuentas  y sus  incidencias  y ejecuciones,  así 
como  de  los  alcances. 

Base  23.  Si  entre  dos  autoridades  económicas  sur- 
giere alguna  cuestión  de  competencia,  la  decidirá  el 
Ministro  del  ramo. 

La  competencia  puede  ser  positiva  ó negativa,  En 
la  positiva,  luego  que  la  autoridad  que  esté  conocien- 
do del  asunto  reciba  el  requerimiento  de  inhibición 
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suspenderá  toda  tramitación,  adoptando,  sin  embargo, 
las  precanciones  necesarias  para  que  los  intereses  del 
Tesoro  no  sufran  detrimento.  Sí  cree  que  no  debe  co- 
nocer del  asunto,  se  inhibirá,  haciéndolo  saber  al  inte- 
resado  é Interventor  de  la  Administración  del  Estado, 
gí  por  el  contrario,  cree  que  debe  conocer,  lo  hará  así 
presente  á la  autoridad  requirente.  Sí  ésta  no  insiste 
en  la  inhibición,  lo  comunicará  en  término  de  quinto 
dia  á la  segunda,  para  dejar  libre  y expedita  su  acción, 
gi  insistiese,  se  tendrá  por  formada  la  competencia,  y 
las  dos  autoridades  remitirán  los  antecedentes  al  Mi- 
nisterio, citando  á los  interesados. 

Si  la  competencia  se  suscitase  entre  dos  autorida- 
des gubernativas,  pero  siendo  la  una  de  otro  ramo  que 
el  de  Hacienda,  se  tramitará  en  la  misma  forma  que  la 
anterior;  pero  en  el  caso  de  tenerse  por  provocada,  las 
dos  autoridades  remitirán  los  antecedentes  á la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  que,  oyendo  á los  dos 
departamentos  de  que  dependan  los  Delegados,  resol- 
verá, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  En  la 
audiencia  se  seguirá  el  orden  que  haya  seguido  la  ; 
competencia  en  el  inferior. 

En  las  competencias  negativas,  el  que  quisiera  in- 
hibirse antes  de  participarlo  á la  autoridad  á que  crea 
corresponder  ei  conocimiento  del  asunto,  lo  hará  saber 
al  interesado  que  hubiese  acudido  á su  autoridad,  para 
que,  en  término  de  quinto  día,  exponga  lo  que  tuviere 
por  conveniente.  Si  á pesar  de  las  alegaciones  del  in- 
teresado, se  creyese  incompetente,  lo  providenciará  | 
asi  y lo  comunicará  á la  autoridad  á quien  crea  com- 
pete el  conocimiento,  y al  reclamante,  Si  la  autoridad  á 
quien  se  somete  el  asunto  creyera  no  ser  de  su  com- 
petencia, lo  participará  á la  inhibida;  y si  ésta  insistie- 
se, se  tendrá  por  provocada  y en  adelante  seguirá  los 
trámites  de  las  positivas,  según  los  casos. 

Las  providencias  inhibiéndose  ó declarándose  com- 
petentes son  apelables,  suspendiéndose  toda  tramita- 
ción, sin  perjuicio  de  que  la  autoridad  que  haya  dictado 
la  providencia  adopte  las  medidas  convenientes  para 
que  los  intereses  del  Estado  no  sufran  perjuicio  alguno, 
Las  apelaciones  serán  resueltas  por  el  Ministerio 
de  quien  dependa  la  autoridad  que  haya  dictado  la  pro- 
videncia de  que  se  apela. 

Contra  la  providencia  definitiva  que  dictare  al  Mi- 
nisterio no  procederá  la  vía  contenciosa. 

Base  24.  Los  Delegados  de  Hacienda  en  las  pro- 
vincias son  las  autoridades  únicas  encargadas  de  pro- 
vocar las  competencias  á los  tribunales  ordinarios  en 
las  cuestiones  referentes  a dicho  ramo. 

Estas  competencias  se  sustanciarán  y decidirán  en 
la  forma  establecida  en  los  artículos  57  y siguientes 
del  reglamento  de  25  de  Setiembre  de  1863,  refor- 
mado en  22  de  Octubre  de  1366,  para  la  ejecución  de 
la  ley  de  gobierno  y administración  do  las  provincias, 
sancionada  en  la  primera  de  dichas  fechas. 

Base  25.  Toda  reclamación  de  parte  en  la  vía  gu- 
bernativa, que  no  tenga  señalado  un  procedimiento  es-  ! 
pecial,  se  someterá  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Toda  reclamación  se  presentará  formulada  en 
papel  del  sello  correspondiente,  expresando  con  clari- 
dad lo  que  se  pretende  y los  hechos  en  que  se  funda. 
Expresará  asimismo  con  fijeza  el  domicilio  del  intere- 
sado, ó de  su  apoderado,  para  recibir  notificaciones,  re- 
querimientos, citaciones  y emplazamientos, 

2. a  A toda  pretensión  acompañará  la  justificación 
de  lo  que  se  pretende,  si  fuese  documental.  Si  la  justi- 
ficación fuese  testifical,  se  hará  préviamente,  con  cita- 


ción del  representante  de  la  Hacienda  y se  acompañará 
testimonio  ó certificación  según  los  casos. 

3. a  Si  el  interesado  no  tuviese  á sn  disposición  los 
documentos,  designará  con  toda  precisión  el  punto  ó 
puntos  donde  existan  aquellos  de  que  se  haya  de  testi- 
moniar ó certificar.  En  este  caso,  antes  de  tramitar  el 
expediente  se  le  dará  un  término,  qne  no  podrá  exce- 
der de  un  mes,  para  que  se  provea  de  aquellos.  Este 
término  podrá  ampliarse  por  un  mes  más  si  las  matri- 
ces radicasen  en  las  islas  Canarias,  por  dos  sí  se  ha- 
llaran en  las  islas  de  Cuba  ó Puerto-Eico,  y por  tres 
si  estuvieran  en  las  islas  Filipinas. 

4. a  Si  la  pretensión  se  presentase  desde  luego  con 
toda  la  justificación,  se  registrará  en  el  acto,  dando  re- 
cibo alinteresado  dentro  délas  veinticuatro  horas,  y 
en  él  se  harán  constar  todos  los  documentos  que  se 
acompañen, 

5. a  Extractados  la  solicitud  y documentos,  el  fun- 
cionario encargado  de  la  sustanciacion  del  expediente 
mandará  unir  todos  los  antecedentes  necesarios,  pi- 
diendo informes  sobre  los  hechos  á ios  subalternos  que 
puedan  y deban  facilitarlos.  Dichos  antecedentes  ha- 
brán de  estar  reunidos  en  el  término  de  un  mes,  que 
podrá  ampliarse  en  la  forma  determinada  en  la  re- 
gla 3.a  si  hubieran  de  reclamarse  á las  provincias  de 
Ultramar.  La  demora  en  el  cumplimiento  de  esta  pres- 
cripción dará  lugar  á una  corrección  gubernativa,  que 
se  impondrá  al  funcionario  á quien  aquella  sea  impu- 
table, 

Eeuuidos  todos  los  antecedentes,  se  pondrá  de  ma- 
nifiesto el  expediente  al  interesado.  Si  éste  presentase 
nueva  prueba,  se  unirá  al  expediente.  Si  la  propusiese, 
se  le  concederán  para  su  práctica  quince  días  como 
término  ordinario,  que  á su  instancia  podrá  prorogar- 
se hasta  el  extraordinario  de  sesenta  dias:  si  concedido 
éste,  el  interesado  no  practicase  durante  él  prueba  al- 
guna, se  le  impondrá  una  multa  de  25  á 250  pesetas, 
según  la  cuantía  del  negocio,  salvo  si  apareciese  que 
la  omisión  de  la  prueba  no  hubiera  tenido  lugar  por  su 
culpa.  Esta  multa  se  impondrá  en  la  resolución  definitiva, 

6. a  Pasado  el  término  de  prueba,  no  se  admitirá 
otra  al  interesado  que  los  documentos  de  fecha  poste- 
rior ó de  que  jurase  no  haber  tenido  conocimiento*  los 
cuales  se  unirán  al  expediente  en  el  estado  que  tenga, 
sin  que  retroceda  su  tramitación, 

7. a  Reunida  toda  la  prueba  del  interesado  y de  la 
Administración,  se  extractará,  y á continuación  emi- 
tirán informe  los  auxiliares  de  la  Administración  que 
so  conceptúe  necesario,  no  pudiendo  invertir  cada  nno 
más  de  diez  dias  útiles  en  emitir  su  parecer.  Cuan- 
do la  importancia  del  asunto  lo  justificase,  podrá  am- 
pliar este  plazo  el  funcionario  encargado  de  la  trami- 
tación del  expediente,  en  acuerdo  motivado  de  que  se 
dará  cuenta  á la  autoridad  que  haya  de  resolver  en  de- 
finitiva, Esta  podrá,  para  esclarecer  la  cuestión,  pedir 
informes  sobre  hechos  á otros  funcionarios,  6 la  unión 
de  algún  documento  interesante,  oyendo  siempre  á la 
Intervención,  Estos  informes  y documentos  quedarán 
unidos  al  expediente  en  los  plazos  que  determina  la 
regla  5,tt 

La  resolución  dei  expediente  se  dictará  precisa- 
mente dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la  termi- 
nación de  los  informes* 

8. a  La  notificación  se  intentará  por  la  Administra- 
ción dentro  de  los  diez  dias  siguientes  á la  resolución. 

, Se  entenderá  intentada  cuando  se  trasladase  á la  autori- 
dad inferior  ó á otra  de  igual  categoría.  Pero  ésta  tendrá 
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precisión  de  darla  curso  en  el  término  de  tres  días  útiles. 

9. a  Los  reglamentos  determinarán  la  manera  de  ha- 
cer las  notificaciones.  Estas  no  se  harán  por  anuncios 
en  la  Gaceta  y Boletines  sino  cuando  expresamente 
esté  dispuesto  por  las  leyes,  y en  el  caso  de  ignorarse 
el  paradero  de  los  reclamantes.  En  este  último  caso  se 
publicará  la  providencia  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  sn  último  domicilio  legal. 

10. a  Todos  los  trámites  se  irán  registrando,  y en  el 
registro  se  copiará  sustancialmente  la  parte  dispositi- 
va de  la  providencia  que  ponga  fin  á la  instancia, 

11*  Una  vez  interpuesta  la  apelación  en  tiempo, 
se  admitirá  y elevará  al  Ministerio  en  el  término  de 
quinto  dia,  bajo  la  responsabilidad  de  la  autoridad  que 
hubiese  dictado  la  providencia.  Si  la  notificación  la  hi- 
ciese autoridad  distinta  de  la  que  hubiese  dictado  la 
providencia,  el  término  de  cinco  dias  empezará  Acor- 
rer desde  qne  recibiese  la  instancia  en  que  el  recurso 
se  interponga, 

12. a  Recibido  el  expediente,  pasará  á la  Subsecre- 
taría ó al  Centro  directivo,  segnn  los  casos;  se  regis- 
trará, y el  jefe  del  departamento  qne  haya  de  trami- 
tar el  recurso  acusará  recibo  á la  autoridad  de  quien 
proceda. 

13. a  Revisado  el  extracto  de  primera  instancia,  y 
ampliado  con  el  del  recurso  de  alzada  y el  informe  de 
la  autoridad  remitente,  si  creyese  conveniente  emitirle 
al  hacer  la  remesa,  así  como  con  el  de  los  nuevos  do- 
cumentos que  se  presentasen,  informarán  el  Negociado, 
la  Sección  y el  jefe  del  Centro  que  corresponda,  todo 
dentro  de  un  mes. 

El  jefe  ¡del  Centro  directivo  correspondiente  dará 
cuenta  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al  Ministro 
ó al  Subsecretario,  caso  de  delegación.  Si  estos  acorda- 
sen pedir  informes  á los  jefes  de  Centros  directivos  qne 
consideren  convenientes  ó al  Consejo  de  Estado  en  ple- 
no ó en  Secciones,  se  dará  cuenta  al  Ministro  dentro  de 
los  treinta  días  siguientes  al  último  informe,  para  que 
dicte  la  resolución  definitiva. 

Los  plazos  anteriormente  determinados  pueden  am- 
pliarse por  acuerdo  motivado  del  jefe  del  Centro  di- 
rectivo encargado  de  la  sustancí ación  del  expediente. 

14. *  La  resolución  se  comunicará  á la  autoridad 
de  que  proceda  el  expediente,  en  el  improrrogable  tér- 
mino de  quince  dias,  siendo  este  servicio  de  cargo  del 
jefe  que  dé  cuenta  al  Ministro. 

15. a  Al  comunicar  la  resolución  se  devolverá  el  ex- 
pediente, quedando  el  extracto  en  el  Ministerio. 

16. a  Tanto  el  Ministerio  como  los  jefes  de  los  Cen- 
tros directivos  podrán  reclamar  los  expedientes  re- 
sueltos y no  apelados  en  primera  instancia,  para  ver 

si  procede  exigir  la  responsabilidad  á los  funcionarios 
públicos,  siquiera  la  providencia  continúe  firme. 

Base  26.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  proce- 
dente base,  se  someterán  á un  procedimiento  especial 
las  reclamaciones  siguientes* 

Base  27,  Toda  reclamación  que  surja  en  el  proce- 
dimiento de  apremio  se  someterá  á las  reglas  que  á 
continuación  se  expresan: 

l(ft  Si  la  reclamación  versa  sobre  la  procedencia  del 
apremio,  ya  por  no  creerse  que  existe  la  obligación  de 
pagar,  ya  porque  tratándose  de  segundos  contribuyen- 
tes no  estén  conformes  con  la  liquidación,  entendién- 
dose como  tales  los  recaudadores  subrogados,  se  deci- 
dirá en  la  vía  gubernativa,  sin  que  pueda  acudírse  á 
los  tribunales  ordinarios,  conforme  á lo  dispuesto  en 
la  base  2* 


La  Administración,  luego  que  haya  asegurado  en 
cuanto  sea  posible  el  cobro  del  principal,  intereses  de 
demora,  costas  y gastos,  suspenderá  el  procedimiento 
y dará  al  expediente  el  curso  prevenido  en  la  base  2o. 

Sí  los  bienes  embargados  fuesen  semovientes  6 
muebles  que  puedan  sufrir  pe  rj  ni  ció  de  tenerlos  en  de- 
pósito,  procederá  á su  venta,  depositando  el  importe 
del  precio  en  las  arcas  del  Tesoro  á las  resultas  del  ex^ 
pedí  ente. 

2*  Los  responsables  subsidiarlos,  como  fiadores  por 
obligación  directa  para  con  la  Hacienda,  ó los  recau- 
dadores subrogados  en  los  derechos  de  ésta,  así  como 
sus  derecho-habientes,  no  podrán  llevar  á los  tribuna- 
les ordinarios,  cuando  proceda,  sus  reclamaciones  sino 
apurando  previamente  la  vía  gubernativa;  cuyas  recla- 
maciones se  sujetarán  á lo  establecido  en  la  regla  pre- 
cedente. 

3. a  Las  tercerías  que  se  intenten  por  tercera  perso- 
na no  obligada  para  con  la  Hacienda  ni  los  recauda- 
dores subrogados  en  los  derechos  de  ésta,  se  resolverán 
próviamente  en  la  vía  gubernativa  por  el  procedimien- 
to sumarisímo  que  los  reglamentos  determinen.  Si  la 
tercería  fuese  de  dominio,  tan  luego  como  se  intente 
con  la  justificación  bastante,  se  suspenderán  los  proce- 
dimientos de  apremio,  pero  haciendo  previamente  el 
embargo  en  forma.  Si  la  tercería  fuese  de  derecho  pre- 
ferente, no  obstante  la  reclamación  seguirán  los  pro- 
cedimientos de  apremio  hasta  lograr  la  venta  de  los 
bienes  trabados  y la  de  los  bienes  que  por  insuficien- 
cia de  aquellos  fuese  preciso  embargar,  depositándose 
en  el  Tesoro  el  importe  del  remate. 

El  tercer  opositor  podrá  evitar  la  venta  de  los  bie- 
nes, garantizando  con  arreglo  ¿ las  instrucciones  el 
importe  de  principal,  costas  y gastos  é intereses  de 
demora. 

4. a  Las  reclamaciones  á que  se  refieren  las  tres  re- 
glas preceden  tes  se  presentarán  justificadas;  y si  el  recla- 
mante no  tuviese  los  justificantes  á su  disposición,  de- 
signará el  Centro  ó Archivo  donde  obren.  En  este  caso 
se  le  concederá  uu  plazo  que  no  excederá  de  quince 
dias,  para  que  pueda  proveerse  de  ellos,  estando  obli- 
gados la  Administración  y los  recaudadores  subroga- 
dos á facilitar  las  certificaciones  qne  se  les  pidieren* 

Si  fuera  precisa  la  prévia  liquidación,  se  concederá 
un  plazo,  que  no  podrá  exceder  de  un  mes,  para  que 
se  practique;  estando  obligados,  tanto  el  reclamante 
como  la  Administración,  á facilitar  cnanto  sea  preciso 
para  ultimar  la  liquidación. 

Si  el  reclamante  no  compareciese  ante  la  Adminis- 
tración cuando  al  efecto  fuese  citado,  se  le  citará  da 
nuevo,  con  apercibimiento  de  que  se  estará  por  la 
liquidación  que  la  Administración  ó el  recaudador 
subrogado  hubiese  hecho;  y sí  tampoco  compareciese, 
se  considerará  desierta  la  reclamación  y seguirá  ade- 
lante el  apremio. 

Base  28.  Las  reclamaciones  que  surjan  con  motivo 
del  repartimiento  de  la  contribución  ► de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  de  la  industrial,  asi  como  por  la 
clasificación  de  los  industriales  matriculados,  se  suje- 
, taran  á las  reglas  siguientes: 

1.a  Las  reclamaciones  de  agravio  de  los  pueblos, 
bien  sean  absolutas  ó comparativas,  se  intentarán  ante 
la  autoridad  de  Hacienda  de  la  provincia,  sin  que  sea 
preciso  acompañar  la  justificación.  La  autoridad  de  la 
| provincia  señalará  el  plazo  que  prudencialmente  con- 
sidere necesario,  caso  de  tener  que  acudir  á la  perita* 
| clon. 
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Los  gastos  que  ésta  origínase  serán  de  cuenta  del 
pueblo  si  la  reclamación  no  prospera;  y si  prospera,  y 
el  agravio  excediese  del  20  por  100,  los  gastos  serán 
de  cuenta  de  quien  hubiese  ocasionado  el  agravio.  Aun 
cuando  prospere,  si  el  agravio  no  excediese  del  tipo 
antes  fijado,  cada  parte  satisfará  los  gastos  á su  ins- 
tancia hechos. 

Concluida  la  prueba,  se  tramitará  la  reclamación 
conforme  á la  base  25; 

¡3  a Las  reclamaciones  de  agravios  particulares,  ya 
sean  comparativas,  ya  absolutas,  se  incoarán  ante  la 
autoridad  de  la  provincia,  sin  que  tampoco  precise 
acompañar  la  justificación,  El  jefe  que  tramite  el  ex- 
pediente pedirá,  en  término  de  tercero  día,  informe 
¿ la  Junta  que  hubiese  ocasionado  el  presunto  agra- 
vio, dándole  un  término  que  no  excederá  de  ocho  dias 
para  que  le  evacúe:  unido  al  expediente,  se  Le  mani- 
festará al  reclamante , y si  insistiere  en  su  reclama- 
ción, se  continuará  el  expediente  con  estricta  sujeción 
á lo  dispuesto  en  la  regla  anterior, 

3. a  Igual  procedimiento  se  seguirá  en  las  reclama- 
ciones que  los  industríales  hagan  de  la  distribución  ó 
reparto  llevado  á cabo  por  los  gremios. 

4. a  Cuando  el  industrial  no  esté  agremiado  y re- 
clame contra  la  cuota  que  la  Administración  le  seña- 
le, ó sea  que  se  oponga  á su  clasificación,  se  seguirán 
ios  trámites  establecidos  en  la  base  25. 

5 a Las  reclamaciones  de  baja  en  la  contribución 
industrial  se  incoarán  ante  la  autoridad  de  la  provin- 
cia, y las  tramitará  el  Administrador  de  contribucio- 
nes y rentas. 

Be  practicarán  las  pruebas  en  un  término  que  no 
excederá  de  veinte  dias;  y unidas  al  expediente,  segui- 
rá ios  trámites  establecidos  en  la  base  25,  reduciéndo- 
se los  términos  á la  mitad. 

Si  el  Delegado  de  la  provincia  negase  la  baja,  no 
podrá  cursarse  recurso  alguno  de  alzada  sin  que  el  in- 
teresado acredite  con  los  recibos  talonarios  estar  al 
corriente  en  el  pago  de  la  cuota  repartida  ó señalada. 

Base  29,  Las  reclamaciones  que  se  susciten  con 
Ocasión  del  impuesto  de  consumos  y cereales  se  tra- 
mitarán con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Cuando  la  reclamación  verse  sobre  la  aproba- 
ción del  arrendamiento,  bien  sea  promovida  por  el 
Ayuntamiento,  por  el  rematante,  ó por  un  tercero  que 
creyese  que  la  adjudicación  no  debiera  aprobarse,  se 
intentará  ante  el  Delegado  de  la  provincia,  según  los 
preceptos  de  la  base  25,  reduciéndose  los  términos  á 
la  mitad. 

Si  se  apelase  de  la  providencia  da  primera  instan- 
cia, y el  Delegado  creyese  que  pueden  seguirse  perjui- 
cios al  Municipio  de  no  ejecutarse  su  providencia,  dic- 
tará acuerdo  declarando  improcedente  la  apelación:  si 
á pesar  de  él,  el  apelante  insiste,  se  tramitará  la  ape- 
lación, pero  la  providencia  será  ejecutiva;  y si  la  ape- 
lación prosperase,  habrá  logar  á una  indemnización 
que  satisfarán  el  Municipio,  el  rematante,  ó el  postor 
que  obtuviere  en  su  favor  la  providencia  apelada,  en  la 
cuantía  y forma  que  los  reglamentos  determinen. 

2. a  Las  reclamaciones  que  se  hagan  contra  las  de- 
cisiones de  los  Alcaldes  sobre  la  liquidación  de  los  de- 


rechos, se  presentarán  á la  misma  autoridad,  que,  en 
una  comparecencia,  oirá  á los  interesados,  levantando 
un  acta  de  lo  alegado  y probado  por  éstos , y emitirá 
su  parecer. 

Sí  el  interesado  se  conformase  con  ese  parecer,  se 
llevará  á cabo;  de  lo  contrario,  continuará  la  reclama- 
ción ante  la  autoridad  provincial,  prévio  el  pago  de  la 
cantidad  liquidada. 

3. “  Las  que  se  intenten  contra  las  decisiones  de  la 
Junta  municipal  por  las  penas  que  imponga,  se  in- 
tentarán ante  la  misma,  que  oyendo  á los  interesados 
en  una  comparecencia,  y admitiéndoles  las  pruebas  que 
presenten,  emitirá  su  parecer  ¿ continuación  del  acta. 
Sí  con  él  se  conforma  el  interesado,  se  llevará  á cabo; 
y caso  contrario,  podrá  continuar  la  reclamación  ante 
el  Delegado  de  la  provincia,  asegurando  previamente 
el  pago  de  todas  las  responsabilidades, 

4. a  Sí  la  Junta  opinase  que  no  habla  lugar  al  co- 
miso, se  devolverán  los  géneros  á los  interesados  bajo 
la  responsabilidad  de  la  Junta. 

5. a  Los  reglamentos  fijarán  los  plazos  para  la  cele- 
bración de  las  comparecencias,  emisión  de  pareceres  y 
prosecución  de  las  reclamaciones  á que  esta  base  se 
refiere. 

Base  30,  Las  reclamaciones  que  se  hagan  antela 
Dirección  de  la  Deuda,  ya  para  el  reconocimiento  de 
derechos,  para  solicitar  emisiones,  canjes  ó conversio- 
nes, etc.,  se  sustanciarán  con  arreglo  á sus  leyes  espe- 
ciales; pero  los  plazos  para  interponer  la  demanda 
contenciosa  serán  los  determinados  en  la  base  13, 
mientras  por  otra  ley  no  se  disponga  lo  contrario. 

Base  31.  Disposiciones  transitorias: 

1 ,a  Las  reclamaciones  pendientes  podrán  someterse 
á los  preceptos  contenidos  en  las  precedentes  bases, 
siempre  que  no  hubiese  pasado  del  estado  de  prueba, 
los  interesados  lo  reclamen  y la  Administración,  oyen- 
do á la  parte  fiscal,  lo  considere  conveniente, 

2. a  Las  reclamaciones  que  estén  pendientes  de  re- 
solución  en  los  Centros  directivos  y no  hubiesen  sido 
resueltas  por  la  autoridad  de  la  provincia,  se  remitirán 
á ésta  para  la  resolución  conveniente. 

3. a  Los  incidentes  que  surjan  en  las  reclamaciones 
pendientes  se  tramitarán  con  arreglo  á la  presente  ley 
y su  reglamento, 

4. a  En  el  reglamento  se  determinarán  los  plazos 
especiales  para  los  expedientes  antiguos  que  se  some- 
tan al  nuevo  procedimiento. 

Base  32,  El  Ministro  de  Hacienda  redactará  el  opor- 
tuno reglamento,  y al  mes  de  su  publicación  en  la  Ga~ 
ceta  empezará  á regir  la  presente  ley  y el  reglamento. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Diciembre  de  1881,= 
Señor —El  Marques  de  la  Habana,  Presidente.^  i osó 
Abascal,  Senador  Secretario, =El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario.^Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario.=EI  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley,  =Alfonso  —Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOTÉSCEEO  AL  NÚM.  85. 


[HABIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  créditos  extraordina- 
rios y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medidas  gubernativas  para 

1879-80  y 1881-82. 


Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  cuatro  suplementos 
de  crédito  que  por  las  sumas  de  pesetas  64,9 13  , 3.500, 
33.372  y 62.679  concedió  el  Real  decreto  de  2 i de 
Diciembre  de  1880,  con  aplicación  respectivamente  á 
los  capítulos  3.°,  4.°,  6.°  y 11  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  Estado  correspondiente  al  ano  eco- 
nómico 1879 á 1880, 

Arfe.  2,°  Se  aprueban  asimismo  los  dos  suplementos 
de  crédito  de  235.202  y 194.958  pesetas,  concedidos 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  corres- 
pondiente al  referido  año  económico  1879  á 1880  para 
obligaciones  de  la  Guardia  civil. 

Arfe.  3.Q  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  16.500  pesetas,  concedido  por  Real  decreto  de  9 de 
Noviembre  de  1880  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Estado  correspondiente  al  año  económico  1880  á 1881 
para  satisfacer  los  haberes  del  presidente  de  la  delega- 
ción española  en  la  Comisión  mista  de  Bayona, 

Art.  4.°  Queda  asimismo  aprobado  el  crédito  ex- 
traordinario de  un  m ilion  de  pesetas  que  se  concedió 
por  Real  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1880  al  pre- 
supuesto de  1880  á 1881  del  Ministerio  do  la  Guerra 
para  proseguir  obras  urgentes  en  edificios  militares. 

Art.  5.°  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de 
i, 500,000  pesetas,  concedido  por  Reai  decreto  de  7 
de  Octubre  de  1880  al  presupuesto  del  Ministerio  de 


la  Gobernación  correspondiente  al  ano  económico  de 
Í880  á 1881  con  destino  á las  obras  de  la  cárcel- modelo 
en  esta  corte. 

Art.  6,°  Se  aprueban  igualmente  los  dos  suplemen- 
tos de  crédito  de  17.250  y 375  pesetas,  que  por  Real 
decreto  de  23  de  Noviembre  de  1880  se  concedieren  á 
los  capítulos  7,°  y 8.°  del  mismo  presupuesto  para  los 
gastos  de  una  inspección  de  orden  público  en  el  Cam- 
po de  Gibraltar. 

Art.  7,°  Asimismo  se  aprueba  el  suplemento  de 
crédito  de  55.941  pesetas,  concedido  al  capítulo  13  de 
dicho  presupuesto  por  Real  decreto  de  21  de  Diciem- 
bre de  1880  para  las  obras  de  ensanche  del  lazareto  de 
San  Simón. 

Art.  8,°  Queda  aprobado  el  suplemento  de  crédito 
de  120.000  pesetas,  que  el  Real  decreto  de  2 i del  mis- 
mo mes  de  Diciembre  otorgó  al  presupuesto  de  1880  á 
1881  del  Ministerio  de  Hacienda  para  obras  y reparos 
en  edificios  del  Estado  al  servicio  do  la  Administración, 

Art.  9.°  Queda  aprobado  también  el  suplemento  de 
crédito  de  32.267  pesetas  35  céntimos,  que  se  conce- 
dió por  Real  decreto  de  7 de  Diciembre  de  1880  al  pre- 
supuesto de  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas correspondiente  al  ano  económico  1880-81  con 
destino  á la  fabricación  de  las  cédulas  personales  para 
el  de  1881  á 1882. 

Art.  10,  Asimismo  se  aprueba  el  crédito  extraor- 
dinario de  16.040  pesetas,  que  al  mismo  presupuesto 
se  concedió  por  Real  decreto  también  de  7 de  Diciem- 
bre de  1880  para  atender  á los  gastos  de  limpia  de  la 
acequia  del  Jarama, 


2 


20  DE  MARZO  DE  1882, 


Art.  11.  El  importe  délos  créditos  extraordinarios 
y suplementos  de  crédito  á que  se  refieren  los  artículos 
anteriores*  se  cubrirá  con  los  recursos  especiales  des- 
tinados ¿ algunos  de  los  gastos  que  los  han  origina- 
do, y en  la  forma  que  se  acuerde  para  saldar  la  deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Diciembre  de  1881,= 


geñor  — El  Marqués  de  la  Habana,  Prcsidente,=José 
A base  al,  Senador  Sec  retarlo  ,=E1  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Sonador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar* Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  leyt=AUonso,=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  VIGÉSmOCtTABTO  AL  NTJM.  85, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  las  fuerzas  del 
ejército  permanente  para  el  servicio  de  La  Nación  durante  el  año  económico 

de  1881-82. 


Señokí  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  i.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
ia  Península  se  fija  en  90*000  hombres  para  les  nueve 
primeros  meses  del  año  económico  de  ÍS81  á 1882. 

Art.  2*&  Durante  los  tres  últimos  meses  del  mismo 
se  aumentará  dicha  fuerza  permanente  en  4*125  hom- 
bres* 

Art*  3*°  En  los  meses  de  Abril,  Mayo  y Junio,  que 
dura  el  período  de  instrucción  de  infantería,  habrá 
28.000  hombres  más  en  esta  arma* 

Art.  4,°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto- 
Eíco  y Pili  pinas  será  de  35*000,  de  3*390  y de  i 0,  509 
hombres  respectivamente. 


Artículo  transitorio.  En  el  caso  de  que  la  ley  de 
reorganización  del  ejército  esté  en  desacuerdo  con  las 
cifras  que  en  la  presente  se  fijan  para  el  permanente 
de  la  Península,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
aquella  ley  determine* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  dei  Senado  29  de  Diciembre  de  1881.= 
Señor —El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José 
Abascal,  Senador  Secretario*=EI  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario, =Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario*=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley,=Alfonso.=Palacio  29  de  Di- 
ciembre de  1881 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez* 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOQÜINTO  AL  NÚM,  S5. 


DIABIO 


DE  LÁS 


SESIONES 


IES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso,  dando  validez  á un  juicio 
contradictorio  sobre  cruz  de  San  Fernando,  formado  al  teniente  de  infantería 

D.  Leonardo  Marras  Rey. 


Seüqr:  Las  CÓrtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  En  atención  á las  excepcionales 
Circunstancias  en  que  se  ha  formado  el  juicio  contra- 
dictorio que  comprueba  el  mérito  heroico  contraído 
por  el  teniente  D.  Leonardo  Marras  Rey  el  dia  13  de 
Abril  de  1875,  en  las  inmediaciones  del  fuerte  de  Ti- 
bes, en  la  isla  de  Ouha,  se  autoriza  al  Ministro  de  la 
Guerra  para  que  proceda  como  si  dicho  juicio  hubiera 


sido  abierto  en  el  plazo  prevenido  por  la  ley  de  i 8 de 
Mayo  de  1862. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la> 
sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1881,=: 
Señor  P= José  de  Posada  Herrera,  Presi  dente =Luis  del 
Rey,  Diputado  Secretario,— Antonio  del  Moral,  Dipu- 
tado Secretario.^Ecequiel  Ordonez,  Diputado  Secre- 
tario. 

Publiquese  como  ley  ~Alfonso,=Palacio  2 de  Ene- 
ro de  1882.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel 
Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  SEXTO  AL  NÍTM  85. 


i 


)IARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  ratificando  la  donación  de 
un  terreno  que  para  construir  un  cementerio  con  destino  á los  Milicianos  Nacio- 
nales y Militares  veteranos  hizo  el  Regente  del  Reino,  Duque  de  la  Victoria. 


Sekok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  aprueba,  ratifica  y confirma  la 
Desion  ó donación  que  por  Real  orden  de  1 1 de  Octu- 
bre de  1842,  y para  construir  un  cementerio,  hizo  el 
Regente  del  Reino,  entonces  Duque  de  la  Victoria  y 
después  Príncipe  de  Yergara,  en  favor  de  la  Sociedad 
filantrópica  de  Milicianos  Nacionales  y Militares  Vete- 
ranos, de  nna  tierra  en  el  camino  de  la  Venta  del  Es- 
píritu Santo,  inmediata  á la  fuente  del  Berro,  y se 
autoriza  y faculta  á dicha  Sociedad  para  que  pueda 


permutarla  ó enagenarla,  con  el  fin  de  construir  ó ad- 
quirir un  sitio  á propósito  para  dar  enterramiento  de- 
coroso á todos  sus  individuos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1881.— 
Señor.— José  de  Posada  Herrera,  Presidente. =Luis  del 
Rey— Diputado  Secretario, ^Antonio  del  Moral,  Dipu- 
tado Secretan  o. =Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley ,=Alfonso.=Palacio  2 de  Ene- 
ro de  1882,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  SÉTIMO  AL  NÚM,  86. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  & M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  autorización  para 
plantear  el  reglamento  del  servicio  militar  de  campaña. 

Señok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  mandar  observar  el  adjunto  reglamento  dei  ser- 
vicio militar  de  campaña,  sin  perjuicio  de  introducir 
en  ól  las  modificaciones  que  la  experiencia  y los  suce- 
sivos adelantos  puedan  aconsejar;  considerándolo  para 
esto  comprendido  en  los  artículos  12  y 26  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  lo  mismo  que  los  demás  re- 


glamentos del  ramo  de  guerra,  en  lo  que  no  afecten  a 
las  leyes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y»  M. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1881,= 
Senor,=José  de  Posada  Herrera,  Presidente,=Luis  del 
Rey,  Diputado  Secretario,=Antonio  del  Moral,  Dipu- 
tado Secretario —Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  Iey,=AIfonso,=PaIacio  2 de  Ene- 
ro de  1882,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez. 
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REGLAMENTO 

PARA  EL  SERVICIO  DE  CAMPAÑA. 


TITULO  FBIMSÍBO, 

ORGANIZACION  BEL  ErJ^EClTO  BE  OPERACIONES, 

CAPITULO  L 
Cuartel  general. 

i.  El  ejército  puede  estar  sel  pió  de  paz  ó en  pié  de 
guerra;  tiene  por  lo  tanto  dos  servicios  distintos:  el  de 
guarnición  y el  de  campaña,  Al  segundo  exclusiva- 
mente se  contrae  el  presente  reglamento,  que  susti- 
tuye al  tratado  7,°  de  las  ordenanzas  promulgadas  en 
daño  1768, 

¡3.  El  pase  del  píe  de  paz  al  de  guerra  se  efectúa 
por  una  serie  de  medidas*  que  toman  el  nombre  gené- 
rico de  movilización,  para  llamar  las  reservas,  llenar 
cuadros,  constituir  mandos,  armar  plazas,  establecer 
depósitos  de  armas,  munición  es,  vestuario,  equipo,  ví- 
veres, utensilio, 

3,  La  movilización  de  un  ejército  incumbe  princi- 
palmente al  Ministerio  de  la  Guerra,  En  tiempo  de  paz 
la  prepara  imprimiendo  á todas  sus  operaciones  orden, 
método,  conjunto  y rapidez. 

4,  Concentración  es  llevar  las  tropas  desde  sus  res- 
pectivas guarniciones  al  teatro  de  la  guerra,  es  decir, 
á la  frontera  ó territorio  amenazado. 

En  el  dia  este  importante  movimiento,  cuya  pri- 
mera condición  es  la  rapidez  é iniciativa,  se  verifica, 
siempre  que  sea  posible,  por  medio  de  los  ferro-carriles, 
que  si  bien  quitan  la  antigua  ventaja  de  ejercitar  en 
las  marchas,  tienen  en  cambio  la  de  hacer  llegar  las 
tropas  intactas, 

5.  Movilizado  el  ejército  de  operaciones  y segrega- 
do del  ejército  do  guarnición,  que  es  el  que  queda  en 
el  país,  toma  desde  luego  su  organización  peculiar  de 
guerra. 

6.  El  primer  acto  de  esta  organización  es  la  cons- 
titución del  mando,  por  la  composición  del  cuartel  ge- 
neral, 

7.  Lo  numeroso  de  los  ejércitos  actuales  obliga  á 
dividirlos  y subdividirlos  en  fracciones  manejables. 

La  unidad  táctica  orgánica  de  un  ejército  de  ope- 
raciones es  la  división,  Ordinariamente  la  constituyen 
dos  brigadas  de  á dos  regimientos  de  infantería,  con 
la  caballería,  artillería  ó ingenieros  que  se  considere 
conveniente,  y los  demás  servicios  administrativos  y 
sanitarios,  para  formar  cuerpo  independiente  que  pue- 
da vivir,  atacar  y defenderse  por  sí  mismo. 

La  división,  como  unidad  ó cuerpo  independiente, 
estará  mandada  por  un  mariscal  de  campo:  cada  una 
de  sus  brigadas  por  un  brigadier, 

8,  La  agrupación  de  dos  ó más  divisiones  consti- 
tuye el  cuerpo  de  ejército;  y la  de  dos  ó más  de  éstos 
el  ejército  de  operaciones. 


9.  Al  llegar  ó desembarcar  las  tropas  en  el  terri- 
torio de  concentración,  van  tomando  su  lugar  respec- 
tivo en  el  orden  que  más  convenga  para  abrir  la  cam- 
paña. 

Aunque  este  arreglo  inicial  ó normal  de  las  uni- 
dades tácticas  determine  de  una  manera  constante  y 
precisa  la  ordenación  y constitución  orgánica  del  ejér- 
cito en  tiempo  de  guerra,  no  limita  en  manera  alguna 
la  repartición  de  las  tropas  para  la  marcha  ó el  com- 
bate, variable  á cada  instante. 

Antiguamente  los  cuerpos  privilegiados  ó de  pre- 
ferencia ocasionaban  continuas  derogaciones  y trastor- 
nos en  esta  primera  composición  y distribución  de  las 
tropas.  Hoy,  constituido  siempre  por  unidades  comple- 
tas, solo  por  causas  imprevistas  tendrá  que  modificar- 
se, volviendo  á ella  en  cuanto*  hayan  cesado.  Las  reor- 
ganizaciones muy  frecuentes,  con  alteraciones  conti- 
nuas, perjudican  á la  disciplina,  al  método,  á la  tras- 
misión de  las  órdenes,  al  conjunto  y resultado  de  las 
operaciones. 

Aun  en  el  combate  mismo,  fuera  del  caso  de  orga- 
nizar reservas  especiales,  se  debe  respetar  en  lo  posi- 
ble el  orden  inicial. 

10,  La  composición  del  cuartel  general  de  un  ejér- 
cito de  operaciones  será  en  la  forma  siguiente: 

General  en  jefe. 

Jefe  de  estado  mayor  general. 

Comandante  general  de  artillería. 

Comandante  general  de  ingenieros. 

Inspector  general  de  comunicaciones  y depósitos* 
Intendente  general. 

Inspector  de  sanidad. 

Auditor  general. 

Vicario  general. 

Gobernador  del  cuartel  general. 

Comandante  de  la  guardia  civil. 

Conductor  general  de  equipajes. 

Aposentador  general. 

Guías,— Escoltas, — Ordenanzas,— Vet  crinan  os . — 
Herradores,* — Intérpretes* — Imprenta  ó litografía. 

i i.  La  composición  del  cuartel  general  de  un  gran 
ejército  es  importante:  debe  comprender  todo  el  orga- 
nismo de  su  alta  dirección. 

El  personal,  sin  embargo,  no  debe  ser  numeroso. 
Pocos  hombres  bastan,  si  hay  tino  en  elegirlos  inteli- 
gentes, discretos  y activos. 

Los  ordenanzas  y pequeñas  escoltas  afectos  á los  di- 
versos ramos,  se  procurará  en  lo  posible  que  sean  per- 
petuos, para  el  mejor  desempeño  de  su  especial  servicio. 

12.  Los  jefes  de  las  planas  mayores  no  deben  con- 
tentarse con  aguardarlas  órdenes  y evacuar  los  infor- 
mes que  se  les  pidan,  sino  reclamarlas  y recordarlas 
con  la  iniciativa  de  proponer  lo  que  crean  más  conve- 
niente al  servicio, 

13*  En  el  día,  fuera  de  las  tropas  que  el  general 
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en  jefe  designe  para  seguridad  del  cuartel  general,  no 
conviene  agregarle  las  antiguas  reservas  centrales  de 
artillería,  ni  los  grandes  parques  de  ingenieros,  en  lar- 
gas columnas  que  se  quedan  siempre  á larga  distancia, 
sin  llegar  nunca  á tiempo. 

Los  equipajes  deben  ser  rauy  reducidos,  para  no 
obstruir  y cortar  los  caminos.  Una  guardia  especial 
cuidará  del  furgón  que  lleve  papeles  ú objetos  intere- 
santes, con  la  consigna  de  quemarlo  antes  de  dejarlo 
en  manos  del  enemigo. 

14.  El  cuartel  general  estará  siempre  en  íntimo  en- 
lace con  las  tropas.  En  el  combate  singularmente  debe 
ofrecer  poco  bulto,  escalonándose  en  grupos  y seña- 
lando su  situación  con  guiones  ó banderolas  de  dia  y 
faroles  por  la  noche. 

15.  Se  procurará  evitar  en  lo  posible  la  presencia 
en  el  cuartel  general  de  altos  funcionarios  y autori- 
dades civiles,  oficiales  extranjeros,  voluntarios  ó aven- 
tureros y corresponsales  de  periódicos:  y en  todo  caso 
tendrán  que  someterse  á la  revisión  de  su  correspon- 
dencia, ü otras  precauciones  y reglas  de  conducta  que 
el  general  en  jefe  tenga  por  conveniente  dictar, 

16.  Los  cuerpos  de  ejército  y divisiones  tendrán 
respectivamente  sus  cuarteles  generales  proporcionales 
al  del  ejército.  Las  brigadas  solo  llevarán  un  oficial  de 
estado  mayor, 

17.  Para  evitar  equivocaciones  en  la  dirección  de 
los  pliegos,  se  denominarán; 

Cuartel  real,  el  del  Rey. 

Cuartel  general  de  tal  ejército,  el  del  general  en 
jefe. 

Cuartel  general  de  tal  cuerpo  de  ejército. 

Cuartel  general  de  tal  división. 

CAPITULO  II. 

General  en  jefe, 

1S.  La  unidad  de  mando,  principio  fundamental 
de  la  milicia,  prescribe  que  lo  ejerza  el  general  en  jefe 
en  toda  su  integridad  y latitud.  En  el  ejército  de  ope- 
raciones, en  el  territorio  que  éstas  abracen,  nadie  ni 
nada  puede  sustraerse  á su  alta  inspección  y autoridad. 

La  tiene,  por  consiguiente,  suprema  y absoluta, 
pues  su  elevado  cargo  no  admite  adjunto,  segundo  ni 
suplente,  tanto  para  dirigir  las  operaciones  sin  inge- 
rencia alguna,  como  para  vigilar  la  administración  y 
régimen  interior  de  las  tropas  de  todas  armas  é insti- 
tutos puestas  temporalmente  á sus  órdenes. 

19,  El  general  en  jefe  se  entiende  directa  y exclu- 
sivamente con  el  Ministro  de  la  Guerra, 

Por  su  conducto  recibe  todas  las  órdenes  é instruc- 
ciones del  Gobierno,  singularmente  las  que  tienden  á 
regularizar,  en  el  curso  de  la  campaña,  las  relaciones 
con  las  autoridades  civiles  y con  ejércitos  auxiliares, 
aliados  ó combinados;  á especificar  sus  poderes  políti- 
cos y diplomáticos;  á fijar  sus  facultades  para  nom- 
bramientos, remociones,  ascensos,  recompensas  y cas- 
tigos; á clasificar  y deslindar  ferro-carriles,  depósitos, 
arsenales;  á organizar  la  base  de  operaciones  y prepa- 
rar en  general  el  teatro  de  la  guerra, 

20.  El  general  en  jefe  debe  tener  conocimiento, 
por  lo  ménos  una  vez  al  día,  de  la  situación  del  ejér- 
cito bajo  el  aspecto  principal  d©  movimientos  y ope- 
raciones; situación  de  los  cuarteles  generales  divisio- 
narios; fuerza  efectiva;  dias  de  raciones;  cantidad  de 
municiones  por  hombre  y por  pieza;  noticias  del  ene- 


migo; estado  sanitario;  necesidades  urgentes  d©  toda 
especie:  en  una  palabra,  los  sucesos  importantes  que 
puedan  modificar  el  estado  de  las  cosas.  Los  partes 
estados,  informes  ó documentos  que  él  señale,  se  remi- 
tirán directamente  á su  persona, 

21.  Al  Gobierno  de  la  Nación  compete  exclusiva- 
mente entablar  negociaciones  de  tregua  ó de  paz;  pero 
en  las  atribuciones  del  general  en  jefe  entra  concluir 
armisticios  y suspensiones  de  armas. 

22.  De  acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Guerra,  al 
general  en  jefe  incumbe  señalar  los  agentes  y fondos 
secretos,  y autorizar  gastos  extraordinarios,  como  ra- 
ciones, piases,  primas  por  armas  y municiones  reco- 
gidas y gratificaciones  á desertores  enemigos, 

23.  El  general  en  jefe  tiene  facultad  para  dictar 
bandos  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  los  artículos  1,° 
título  3.°,  tratado  7.°,  y 5,°,  título  8.°,  tratado  8.°  de  las 
ordenanzas  generales  del  ejército,  en  la  ley  de  5 de 
Febrero  de  1863,  que  confirmó  el  primero  de  aquellos 
artículos,  y,  en  territorio  español,  en  las  leyes  vigentes 
sobre  el  estado  de  guerra. 

En  país  enemigo  ocupado  militarmente,  el  general 
en  jefe  instala  el  gobierno  provisional  que  haya  de  re- 
girle; y toma  por  sí,  tanto  las  medidas  represivas  con- 
tra colectividades  é individuos  que  infrinjan  las  leyes 
de  la  guerra,  como  las  concernientes  á requisiciones 
de  víveres  y metálico. 

24.  Solo  con  autorización  del  general  en  jefe  se 
podrán  dar  proclamas  ó alocuciones,  repartir  mapas, 
planos,  figurines  de  uniformes  enemigos,  reglamen- 
tos y cartillas  en  su  lengua, 

CAPITULO  III. 

Estado  mayor , 

25.  AI  servicio  de  estado  mayor  en  campaña  cor- 
responde: 

Desempeñar  los  trabajos  de  secretaría  necesarios 
para  la  elaboración  práctica  y minuciosa  de  las  opera* 
ciones,  para  trasformar  en  fórmulas  y disposiciones 
concretas  y ejecutivas  las  ideas  y planes  del  general 
en  jefe. 

Redactar  por  consiguiente  las  órdenes  generales  de 
marcha,  campamento  y combate,  y comunicarlas  de 
palabra  ó por  escrito,  explicando  y vigilando  los  por* 
menores  de  ejecución. 

Dar  todas  las  disposiciones  referentes  al  servicio 
ordinario  de  las  tropas,  señalando  la  fuerza  con  que 
cada  cuerpo  ha  de  concurrir,  el  lugar  de  reunión,  y 
cerciorándose  de  que  se  cumplen  con  esmero  y pun- 
tualidad. 

Distribuir  el  santo,  sena  y contraseña. 

Indicar  el  punto,  hora  y procedimiento  para  las 
distribuciones  de  víveres  y forrajes,  inspeccionando  sn 
calidad  y cantidad,  á fin  de  evitar  y corregir  abusos. 

Visitar  frecuentemente  los  cuarteles,  hospitales  y 
prisiones,  para  que  el  general  tenga  exacto  conoci- 
miento de  la  conducta,  higiene  y asistencia  de  las 
tropas. 

Celar,  en  conjunto  y pormenores,  la  observancia  de 
bandos  y prevenciones  sobre  régimen,  disciplina  y po- 
licía. 

Cuidar  de  que  las  tropas  estén  prontas  siempre  al 
movimiento,  al  combate,  á todo  servicio  que  se  les  or- 
dene. 

Mantener  corrientes  y al  dia  los  estados  de  fuerza, 
de  armamento,  de  municiones,  de  víveres,  y cuantos 
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datos  concurren  á formar  idea  cabal  del  organismo, 
situación  y estado  del  ejército  en  cualquier  instante. 

Disponer  y formar  los  destacamentos,  redactando 
instrucciones  claras  y precisas. 

Atender  al  servicio  de  confidentes,  agentes,  emisa- 
rios, intérpretes,  guías. 

Desempeñar  las  misiones  que  el  general  en  jefe  Íes 
confie:  parlamentos,  conferencias,  negociaciones,  con- 
ye  oíos,  armisticios. 

Llevar  exacto  y minucioso  diario  de  las  operacio- 
nes: consignando  cuantos  datos  puedan  ser  útiles  al 
esclarecimiento  de  los  hechos  y á la  redacción,  en  su 
dia,  de  la  historia  oficial  de  la  campana* 

Adquirir,  y comprobar  por  todos  los  medios,  noti- 
cias y datos  sobre  el  enemigo,  á fin  de  dar  á las  ope- 
raciones las  posibles  garantías  de  éxito* 

Atender  con  especialidad  al  servicio  de  reconoci- 
mientos, itinerarios  y en  general  á todo  lo  concernien- 
te á geografía,  topografía  y logística. 

En  circunstancias  que  la  superioridad  determine, 
conducir  y mandar  directamente  convoyes,  destaca- 
mentos y partidas. 

26.  En  el  curso  de  las  operaciones,  la  acción  del 
estado  mayor  es,  como  en  todo,  vigilante  y directiva* 
Por  ejemplo: 

En  marcha,  según  las  instrucciones  que  haya  re- 
cibido: 

Guiarlas  columnas;  cerciorarse  de  su  enlace  con  las 
contiguas;  recorrerlas  frecuentemente  en  toda  su  ex- 
tensión, para  observar  los  altos,  el  paso,  el  alargamien- 
to, los  rezagados,  y dar  cuenta  al  superior. 

En  campos  y cantones: 

Celar  la  observancia  de  las  órdenes  sobre  disloca- 
ción y establecimiento;  aclarando  las  dudas,  corri- 
giendo las  equivocaciones,  conduciendo  personalmen- 
te á los  cuerpos,  cuando  sea  necesario. 

Distribuir,  establecer  y vigilar  con  asiduidad  el 
servicio  avanzado. 

En  combate: 

Asistir  al  general  con  celo  y actividad,  con  opor- 
tuna iniciativa  en  algunos  casos,  suministrándole  da- 
tos y noticias  sobre  el  giro  del  combate,  sobre  posicio- 
nes y movimientos  de  las  tropas  enemigas  y propias, 
que  aquel  no  pueda  ver. 

Comunicar  las  órdenes  importantes  con  claridad  y 
discreción,  explicando  al  jefe  que  las  recíba  lo  que  le 
convenga  saber,  evitando  ante  los  subalternos  comen- 
tarios y noticias  que  puedan  quebrantar  la  moral. 

Observar  el  porte  y actitud  de  las  tropas;  vigilar 
el  servicio  de  municiones,  víveres  y el  sanitario  espe- 
cialmente* 

Sin  mezclarse  en  las  funciones  privativas  de  los 
jefes  de  cuerpo  ó de  unidad,  orientar,  guiar,  indicar 
los  caminos  ó posiciones  más  ventajosas* 

Guando  el  general  lo  disponga,  tomar  personal- 
mente el  mando  de  una  tropa  combatiente. 

Recoger  y conservar  cuantos  despachos  y papeles 
lleguen  al  cuartel  general,  anotando  siempre  la  hora 
y,  cuando  convenga,  las  observaciones  que  su  recibo 
sugiera* 

27*  El  jefe  de  estado  mayor  general  de  un  ejérci- 
to de  operaciones  será  un  oficial  general,  nombrado  á 
propuesta  del  general  en  jefe* 

Tiene  á sus  órdenes  inmediatas  los  oficiales  del 
cuerpo  especial  de  estado  mayor  y los  agregados  de 
las  armas  generales  que  necesite,  para  los  trabajos  de 
campo  y de  oficina. 


Por  medio  del  gobernador  del  cuartel  general,  dis- 
pone el  régimen  de  éste  y su  servicio  interior,  inclu- 
yendo el  de  las  tropas  y escoltas  que  formen  parte  in- 
tegrante. 

28*  La  exposición  hecha  en  anterior  artículo  del 
servicio  de  estado  mayor,  basta  para  comprender  la 
amplitud  de  funciones  y atribuciones  del  jefe’ de  esta- 
do mayor  general*  Las  ordinarias  son: 

Redactar,  firmar  y expedir  órdenes,  tomando  el 
nombre  del  general  en  jefe*  Esta  facultad  es  privativa 
y exclusiva. 

Vigilar  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  se  ordene, 
y en  general  de  lo  prescrito  en  ordenanzas  y regla- 
mentos de  todos  los  ramos  y servicios. 

Concentrar  y arreglar  en  su  oficina,  de  modo  que 
siempre  estén  á disposición  del  general  en  jefe  y del 
Ministro  de  la  Guerra  si  los  pide,  no  solo  los  datos  so- 
bre el  ejército  propio,  como  estados  de  fuerza  y situa- 
ción, proyectos,  memorias,  informes  y planos,  sino  los 
referentes  al  ejército  y al  país  enemigo.  Para  esto  úl- 
timo dirige  personalmente  la  sección  de  confidencias  y 
asuntos  muy  reservados.  Para  lo  primero  se  entiende 
directamente,  previa  la  venia  del  general  en  jefe,  tanto 
con  ios  jefes  de  las  planas  mayores  de  todos  los  servi- 
cios que  forman  el  cuartel  general,  como  con  los  di- 
rectores generales  de  las  armas,  singularmente  ei  de 
estado  mayor  y las  autoridades  superiores  de  los  dis- 
tritos. 

29.  Diariamente,  y á la  hora  que  señale  el  general, 
el  jefe  de  estado  mayor  concurrirá  á su  alojamiento 
para  ei  despacho  ordinario,  que  comprende: 

El  resumen  de  todo  lo  ocurrido  en  el  dia  anterior, 
tanto  en  el  curso  de  las  operaciones  como  en  todos  los 
ramos  del  servicio. 

Las  comunicaciones  oficiales  ordinarias  que  en  el 
mismo  tiempo  hayan  llegado,  para  acordar  con  el  ge- 
neral la  ejecución  y contestación,  las  órdenes  ó ins- 
trucciones que  produzcan. 

La  minuta  ó borrador  de  ia  órden  general  inme- 
diata* 

El  santo,  seña  y contraseña* 

30.  A su  vez,  el  jefe  de  estado  mayor  general  reu- 
nirá para  la  órden  diaria  á los  jefes  ó ayudantes  de  to- 
das las  armas,  institutos  y servicios  representados  en 
las  planas  mayores  del  cuartel  general,  á los  delega- 
dos presentes  de  los  cuerpos  de  ejército  ó divisiones 
sueltas,  y,  recibiendo  de  cada  uno  de  ellos  las  noticias, 
partes  ó documentos  reglamentarios,  resolverá  en  el 
acto  los  asuntos  corrientes;  dará  las  instrucciones  ó 
explicaciones  oportunas;  nombrará  el  servicio,  distri- 
buirá el  santo  y proveerá  á cuanto  ocurra. 

31.  Siendo  tan  múltiple  y complejo,  requiriendo 
tan  diversas  aptitudes  el  servicio  de  estado  mayor,  su 
jefe  lo  distribuirá  en  campaña  entre  los  oficiales  del 
cuerpo  sin  sujeción  á turno  ni  fórmulas  reglamenta- 
rias, sino  á la  conveniencia  y oportunidad:  destinándo- 
los, con  la  vénia  del  general  en  jefe,  tanto  á las  sec- 
ciones diversas  de  la  oficina  central  como  á los  cuar- 
teles generales  de  los  cuerpos  de  ejército,  divisiones  y 
á columnas  sueltas;  á comisiones  y encargos  especia- 
les; haciéndoles  cambiar  de  destino  y ocupación  cuando 
lo  considere  necesario. 

El  estado  mayor  general  debe  reunir  los  elementos 
y resortes  para  la  alta  dirección- de  un  ejército  en  cam- 
paña* Y la  experiencia  acredita  que  puede  lograrse 
con  reducido  número  de  oficiales  diestros  y laboriosos, 
siempre  que  baya  acierto  en  la  repartición  del  trabajo, 
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en  el  procedimiento  para  formular  y desenvolver  con 
previsión  minuciosa,  con  ejecución  rápida,  un  pensa- 
miento militar  atrevido  ó complicado. 

32,  Si  á todo  militar  en  general,  y á los  oficiales 
facultativos  en  particular,  les  está  severamente  prohi- 
bido comunicar  noticias,  datos  6 documentos  referen- 
tes al  servicio,  por  insignificantes  que  fueren;  el  ofi- 
cial de  estado  mayor  comprenderá  que  en  él  son  aun 
más  recomendables  las  cualidades  geniales  de  reserva 
y de  secreto,  y punible  la  más  ligera  indiscreción, 

33*  Si  la  mejor  organización  lo  exige  y el  Gobier- 
no ó el  general  en  jefe  lo  disponen,  se  nombrará  un 
segundo  jefe  de  estado  mayor  general 

No  es  posible,  ni  necesario  aquí,  deslindar  exacta- 
mente sus  funciones.  Ayuda  y sustituye  al  primer  jefe, 
con  el  que  procurará  no  hacerse  incompatible.  En  el 
vasto  desarrollo  del  servicio  ordinario,  puede  tomar 
con  preferencia  el  ramo  concerniente  á comunicacio- 
nes y depósitos,  la  intendencia,  los  servicios  ála  espalda 
del  ejército  ó hacia  el  interior  del  país. 

CAPITULO  IV. 

A rUllería, — I ngenie  roz . 

Artillería. 

34.  Corresponde  á la  artillería  en  campaña: 

El  servicio  general  de  las  piezas  de  todas  clases, 
empleadas  en  campo  raso  y en  plazas  ó puntos  fortifi- 
cados dependientes  del  ejército  de  operaciones. 

Proveer  á este  ejército  de  armas  y municiones  de 
todo  género,  con  sujeción  á sus  reglamentos  peculiares 
y á las  órdenes  del  general  en  jefe. 

La  organización,  establecimiento  y dirección  de 
todos  lo3  parques  y depósitos  del  arma,  tanto  móviles 
ó activos,  como  de  reserva  y repuesto,  destinados  al 
abastecimiento  de  municiones  y reposición  del  arma- 
mento y material, 

Formular,  en  combinación  con  los  ingenieros,  los 
trenes  para  sitios  de  plazas;  as:  como,  en  general,  el 
armamento  y dotaciones  para  los  pantos  fortificados 
dependientes  del  ejército. 

Practicar  los  reconocimientos  y comisiones  que  exi- 
ja el  desempeño  general  de  su  servicio. 

35.  El  comandante  general  de  artillería,  oficial  ge- 
neral de  su  cuerpo,  extiende  su  acción  sobre  todo  el 
servicio  militar  y técnico  de  su  arma  en  el  ejército  de 
operaciones* 

36.  Los  jefes  y oficiales  de  artillería  sin  mando  di- 
recto de  tropas,  constituirán  á sus  órdenes  la  plana 
mayor  especial  y serán  distribuidos,  con  aprobación 
del  general  en  jefe,  en  las  divisiones,  brigadas  y cuer- 
pos independientes. 

37.  El  segundo  jefe  ó del  detalle,  en  la  plana  ma- 
yor de  artillería,  será  un  coronel  ó brigadier  del  cuer- 
po, eon  el  título  de  mayor  general,  nombrado  ordina- 
riamente á propuesta  del  comandante  general, 

38.  El  comandante  general  tendrá  un  ayudante 
secretario,  de  la  clase  de  jefe  del  cuerpo;  otro  ayudan- 
te el  mayor  general,  de  la  clase  de  capitán,  y entram- 
bos jefes  los  oficiales  á sus  órdenes  que  se  consideren 
necesarios. 

39.  Del  comandante  general  de  artillería  del  ejér- 
cito dependerán  también  los  jefes  directores  de  los 
grandes  parques,  fijos  ó móviles,  que  constituyen  par- 
te integrante  del  ejército. 

40.  Compete  ai  comandante  general  de  artillería 


proponer  al  general  en  jefe  la  distribución  que  deba 
darse  á las  fuerzas  del  arma  en  los  cuerpos  de  ejército, 
divisiones  y brigadas. 

41.  También  podrá  disponer  directamente  de  Los 
parques  y de  todo  el  material  que  hubiese  en  cualquier 
concepto  en  el  teatro  de  operaciones. 

42.  El  comandante  general  de  artillería  dependerá 
directamente  del  general  en  jefe,  y solo  á su  autoridad 
facilitará  los  datos  é informes  necesarios,  y con  su  apro- 
bación tomará  siempre  las  medidas  que  juzgue  más 
convenientes  para  el  mejor  servicio  del  arma. 

También  dará  cuenta  al  director  general,  en  el  pe- 
riodo y forma  que  prescriba  el  reglamento  interior,  de 
los  trabajos  y operaciones  que  se  hayan  ejecutado, 
dando  conocimiento  ai  general  en  jefe  de  las  instruc- 
ciones y comunicaciones  que  de  aquella  autoridad  re- 
ciba. 

43.  El  comandante  general  de  artillería  del  ejór* 
cito  no  mandará  personalmente  las  tropas  del  arma, 
sino  en  el  caso  de  reunirse  todas  ellas  para  alguna  ope- 
ración especial,  ó de  que  el  general  en  jefe  disponga* 
en  combate,  que  tome  el  mando  del  todo  ó de  una  par- 
te de  la  artillería. 

Fuera  de  estos  casos  particulares,  sus  relaciones 
con  ios  comandantes  de  artillería  de  los  cuerpos  de  ejér- 
cito y divisiones  son  puramente  directivas  ó inspecto- 
ras en  asnntos  facultativos  ó técnicos;  pues  en  todos  los 
demás  referentes  á personal,  aquellos  se  entenderán  por 
conducto  de  los  generales  comandantes  de  unidad, 

44.  Revistará  con  frecuencia  las  tropas  y el  mate- 
rial del  arma,  singularmente  los  trabajos  de  los  par- 
ques, á fin  de  que  en  ellos  reine  el  orden  y la  exacti- 
tud, y en  el  servicio  de  armamento  y municiones  toda 
la  posible  facilidad,  perfección  y economía. 

45.  Los  comandantes  de  artillería  de  cuerpo  de 
ejército  tienen,  en  su  esfera,  las  mismas  funciones  y 
atribuciones  cerca  de  los  generales  comandantes  supe- 
riores. Dan  sus  órdenes  á las  baterías  y parques  espe- 
ciales del  cuerpo  de  ejército  para  la  ejecución  de  las 
disposiciones  dictadas  por  el  general  comandante, 

46.  El  comandante  de  artillería  en  cada  división 
ejerce,  cerca  del  general  comandante  de  ella,  funcio- 
nes análogas  á las  expresadas, 

47.  En  principio,  todo  comandante  de  artillería  de 
una  columna  ó tropa  cualquiera  más  ó ménos  nume- 
rosa, acompañará  habitualinenteal  jefe  superior  de  esta 
tropa,  con  igual  carácter  y funciones  qne  el  coman- 
dante de  artillería  de  una  división. 

48.  Tanto  los  comandantes  superiores  de  artillería 
de  cuerpo  de  ejército,  como  de  las  divisiones  de  un 
mismo  cuerpo,  obrarán  con  entera  independencia  sufre 
sí,  en  todo  lo  concerniente  al  servicio  de  armas,  policía 
y disciplina,  siempre  bajo  la  sujeción  de  sus  respecti- 
vos generales  comandantes. 

Por  consiguiente,  á estos  jefes  superiores  de  las 
fuerzas  corresponde  disponer  el  empleo  de  la  artillería, 
y á los  oficiales  del  arma  desplegar  en  el  cumplimiento 
de  sus  órdenes  el  celo  científico  y el  sereno  valor  que 
exige  su  responsabilidad  en  la  ejecución. 

Solo  cuando  dichos  comandantes  de  artillería  no 
reciban,  ó no  puedan  recibir,  órdenes  expresas  de  sus 
superiores,  estarán  autorizados  para  tomar  por  sí  las 
disposiciones  tácticas  adecuadas  á las  circunstancias 
del  momento,  en  armonía  siempre  con  las  indicaciones 
ó instrucciones  generales  dadas  por  los  comandantes  de 
las  tropas. 

49.  Para  el  mejor  servicio  es  necesario  que  l os 
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jefes  superiores  de  artillería  tengan  previo  conocí- 
miento  de  la  parte  de  las  operaciones  que  sea  conte- 
niente para  el  empleo  del  arma  que  está  ¿ su  cargo, 
de  las  órdenes  dadas  á las  baterías,  y,  en  lo  posible,  de 
las  condiciones  del  terreno  y de  los  movimientos  del 
enemigo. 

50*  Respectivamente  los  comandantes  de  artillería 
divisionarios  asimilarán  sus  funciones  á las  del  coman- 
dante general,  auxiliándole  en  todos  los  preliminares 
de  reconocimiento  y preparación  del  combate,  y some- 
tiendo á su  aprobación  las  observaciones  y disposicio* 
nes  que  tiendan  á aumentar  la  eficacia  de  su  arma. 

5L  Si  queda  fuera  de  combate  el  comandante  di- 
visionario, será  reemplazado  en  el  acto  por  el  jefe  ú 
oficial  á quien  corresponda  en  el  orden  gerárquico, 

52*  Terminado  el  combate,  el  comandante  general 
de  artillería  del  ejército,  de  acuerdo  con  el  intendente 
general,  cuidará  de  hacer  entrar  en  sus  parques  y al- 
macenes el  armamento,  municiones  y material  del  ene- 
migo ó propios  que  hayan  quedado  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

En  general,  siempre  que  se  tomen  al  enemigo,  por 
cualquier  concepto,  armamento  y municiones,  se  hará 
cargo  de  ellos  el  parque  móvil  de  la  división  ó cuerpo 
de  ejército.  Se  utilizará  en  el  acto  lo  que  convenga, 
expidiendo  el  resto  á los  depósitos,  en  la  forma  que  de- 
termíne el  comandante  general,  de  acuerdo  con  el  ins- 
pector general  de  comunicaciones. 

Después  del  combate,  el  director  del  parque  dará 
parte  con  toda  reserva  de  los  consumos  y de  las  nove- 
dades ocurridas,  al  comandante  general,  de  quien  soli- 
citará los  repuestos  de  todas  clases,  los  cuales  le  serán 
facilitados  por  los  grandes  depósitos  en  expediciones  ó 
convoyes  que  ordenará  el  inspector  general  de  comu- 
nicaciones y depósitos* 

53*  No  se  harán  en  campana  salvas  de  artillería 
por  ningún  motivo,  sin  orden  expresa  del  general  en 
jefe,  comunicada  al  comandante  general  del  arma* 

54*  El  comandante  general  de  artillería,  así  como 
los  demás  oficiales  generales  y particulares  del  cuer- 
po, podrán  desempeñar,  cuando  lo  disponga  el  general 
en  jefe,  mandos  de  columnas,  puestos  ó puntos  fuertes, 
y,  en  general,  todas  las  comisiones  militares. 

Ingenieros 

55*  El  servicio  de  ingenieros  en  campaña  com- 
prende: 

Todo  cuanto  concierne  á proyectos  y construccio- 
nes para  el  ataque  y defensa  de  fortificación  perma- 
nente, pasajera  é improvisada,  en  combinación  con  la 
artillería  siempre  que  haya  de  emplearse  esta  arma* 

Los  trabajos  de  creación,  entretenimiento,  repara- 
ción, habilitación  y destrucción  de  las  comunicaciones 
militares  en  el  teatro  de  la  guerra,  singularmente  los 
ferro-carriles. 

La  construcción  de  toda  clase  de  puentes  militares. 

La  telegrafía  militar,  comprendiendo  la  aerostación 
y las  palomas  mensajeras. 

Todo  lo  referente  á edificios  militares,  para  alojan 
miento  de  las  tropas  ó depósitos  y almacenes. 

Los  trabajos  de  instalación  y acomodo  en  general, 
en  plaza,  campamentos  y cantones,  cuando  tienen  cier- 
ta permanencia  por  la  construcción  de  barracas  ó abri- 
gos sólidos* 

La  organización  y servicio  de  sus  parques,  maes- 
tranzas y talleres  destinados  al  ejército,  y de  los  espe- 


ciales al  ataque  y defensa  de  las  plazas  fuertes,  en 
combiuacion,  para  estas  últimas,  con  el  arma  de  arti- 
llería* 

Practicar  los  reconocimientos  especiales  de  los  va- 
rios servicios  de  ingenieros,  y los  topográficos  que  les 
conciernen;  levantando  ó rectificando  los  planos  de  las 
plazas,  puntos  fuertes,  campos,  posiciones  ó cuales- 
quiera otros  que  designe  el  general  en  jefe* 

56,  El  comandante  general  de  ingenieros,  que 
siempre  se  nombrará  entre  los  oficiales  generales  del 
arma,  es  el  jefe  directo  de  los  servicios  y de  las  tropas 
destinadas  al  ejército  de  operaciones. 

57*  Su  plana  mayor  la  compondrán: 

Un  segundo  jefe,  cuando  se  considere  necesario. 

El  mayor  general* 

El  jefe  del  parque  central. 

El  ayudante  secretario  de  la  comandancia  general. 
Los  jefes  y oficiales  sueltos,  en  número  variable, 
que  determinarán  las  circunstancias,  como  sitios  de 
grandes  plazas,  ó extensos  trabajos  de  atrincheramien- 
to y preparación  de  vastos  campos  ó posiciones. 

Los  celadores,  maestros  y dibujantes  necesarios* 

58*  El  comandante  general  de  ingenieros  en  cam- 
pana no  recibe  más  órdenes  que  las  del  general  en 
jefe,  directamente  ó comunicadas  por  el  jefe  de  estado 
mayor  general* 

Previa  su  aprobación,  distribuirá  en  el  ejército  de 
operaciones  los  parques  de  campaña  de  los  distritos 
militares  que  aquellas  abracen,  fraccionándolos  según 
convenga  en  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones,  y do- 
tando á cada  uno  del  personal  facultativo  y adminis- 
trativo que  señala  el  reglamento  interior  de  este  ser- 
vicio especial. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  á la  movilización 
y repartición  de  los  grandes  trenes  de  puentes  y de 
sitio. 

59*  Desde  que  se  abra  la  campana,  todos  los  gene- 
rales, jefes,  oficiales,  empleados  y tropas  de  ingenieros 
diseminados,  para  el  servicio  de  paz,  en  el  territorio 
declarado  teatro  de  operaciones,  quedarán,  sin  excep- 
ción, bajo  las  órdenes  del  comandante  general  de  in- 
genieros del  ejército. 

Reclamará,  por  consiguiente,  de  las  subinspeccio- 
nes de  distrito  cuantas  noticias,  datos  y documentos 
necesite , sobre  las  plazas  y puntos  fuertes,  sus  necesi- 
dades más  urgentes  y estado  de  los  caudales,  para  in- 
formar con  seguridad  ai  general  en  jefe  y que  éste 
provea  con  la  oportunidad  y previsión  convenientes* 
También  reclamará  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
de  la  Dirección  general  del  arma,  los  planos,  memo- 
rias y antecedentes  que  conciernan  al  servicio  pecu- 
liar de  ingenieros,  formando  con  todos  un  archivo,  del 
que  cuidará  el  secretario  y en  el  que  entrarán  además 
los  libros,  instrumentos  y enseres  que  se  vayan  necesi- 
tando. 

60*  Como  resultado  del  servicio  ordinario  del  cuer- 
po en  tiempo  de  paz,  de  las  comisiones  al  extranjero  y 
de  los  reconocimientos  que  previamente  haya  dispues- 
to el  Gobierno,  este  archivo  de  la  comandancia  gene- 
ral deberá  ofrecer  al  general  en  jefe  un  manantial  da 
datos  auténticos  y útiles  para  la  concepción  y ejecu- 
ción de  las  operaciones, 

61 . El  comandante  general  pasará  frecuentes  y de- 
tenidas revistas  al  personal  y material  á sus  órdenes, 
en  las  plazas  y puntos  fuertes  que  dependan  del  ejér- 
cito, ilustrando  al  general  en  jefe,  para  que  éste  lo 
haga  al  Ministerio,  sobre  lo  que  convenga  remediar  ó 
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mejorar;  y disponiendo,  con  su  venia,  en  las  ocasiones 
convenientes,  los  ejercicios  doctrinales  necesarios  para 
adiestrarse  en  los  procedimientos  conocidos  y experi- 
mentar ó ensayar  otros  nuevos. 

62,  Remitirá  al  director  general  del  arma,  en  los 
períodos  reglamentarios,  el  resúmen  de  las  operacio- 
nes y obras  ejecutadas,  extractándolo  del  diario  minu- 
cioso que  llevará  bajo  su  inspección  el  mayor  general. 
De  su  correspondencia  con  el  director  en  la  parte  fa- 
cultativa ó técnica,  dará  la  debida  cuenta  al  general 
en  jefe, 

63,  En  las  tropas  de  ingenieros,  para  el  servicio  de 
campaña,  se  considera  la  compañía  como  unidad. 

Ordinariamente  las  especiales  de  pontoneros,  ferro- 
carriles y telégrafos  estarán  afectas  ai  cuartel  gene- 
ral. Tanto  éstas  como  las  otras  compañías  ó secciones 
de  zapadores  y minadores  que  también  lo  estén,  depen- 
derán directamente  del  comandante  general  del  arma, 
por  cuyo  conducto  recibirán  las  órdenes  é instruccio- 
nes para  todo  servicio  técnico. 

Lo  mismo  se  observará,  relativamente,  en  los  cuer- 
pos  de  ejército  y divisiones:  procurando  los  generales 
comandantes  de  tropas  no  apartarse  sino  en  casos  ur- 
gentes de  esta  regla,  indispensable  para  el  mejor  y j 
más  pronto  desempeño  de  los  trabajos  facultativos. 

64.  La  extensión  que  en  la  guerra  moderna  han  to- 
mado las  obras  de  fortificación  y abrigo  y los  trabajos 
de  gastador,  obligan  más  que  antes  á la  cooperación 
inteligente  de  las  armas  generales;  y en  grandes  ó rápL 
dos  trabajos,  singularmente  en  el  campo  de  batalla,  la  ! 
acción  de  las  tropas  de  ingenieros  no  podrá  ser  más 
que  directiva  y vigilante.  A ellas,  pues,  corresponde 
en  estos  casos  la  traza  y dirección  en  grande,  la  distri- 
bución en  grupos  y destajos, 

65,  Siempre  que  se  necesiten  brazos  auxiliares, 
tanto  de  tropa  como  del  paisanaje,  ó recursos  que  sea 
indispensable  exigir  al  país,  el  comandante  general  los 
reclamará  del  general  en  jefe,  especificando  el  objeta 
y el  empleo. 

66,  Celará  que  se  faciliten  con  prontitud  y orden 
los  útiles,  herramientas  y efectos  de  parque;  que  los  to- 
mados por  requisición  á los  pueblos,  siempre  lo  sean 
con  intervención  y recibo  de  la  administración  militar 
y las  formalidades  prescritas  en  el  reglamento  de  ser- 
vicio interior  del  cuerpo. 

Vigilará  también  que  éste  se  cumpla  con  rigorosa 
exactitud,  respecto  á la  ocupación,  transitoria  ó per- 
manente, de  terrenos  y edificios  de  propiedad  particu- 
lar, reclamando,  siempre  que  sea  posible,  las  órdenes" 
superiores  por  escrito,  para  facilitar  los  ulteriores  ex- 
pedientes de  indemnización. 

67.  El  jefe  del  parque  central  tendrá  á sus  órdenes 
inmediatas  un  oficial  del  detalle,  que  asimilará  su  ser- 
vicio al  análogo  en  las  plazas,  y el  número  necesario 
de  empleados  subalternos,  operarios  civiles  ó indivi- 
duos de  administración  militar,  según  reglamento. 

68.  Por  regla  general,  en  toda  plana  mayor  ó sec- 
ción de  ingenieros  destinada  á cuerpos  de  ejército,  di- 
visiones, brigadas  sueltas  ó destacamentos,  el  oficial 
más  graduado  ó más  antiguo  tomará  el  título  y cargo 
de  comandante;  el  que  le  siga  el  de  mayor,  y el  tercero 
en  gerarquía  el  do  secretario. 

69.  Habitualmente  se  nombrará  para  cada  división 
un  comandante  de  ingenieros,  de  clase  de  jefe  si  es  po- 
sible, con  los  oficiales  á sus  órdenes  que  las  circuns- 
tancias requieran  y permitan.  Sus  funciones  se  asi- 
milarán en  el  cuartel  general  divisionario  á las  de  la 


plana  mayor  general,  con  la  que  mantendrá  constante 
correspondencia. 

70.  En  los  sitios  de  plaza,  ios  deberes  y funcione* 
de  los  ingenieros  se  arreglarán  á lo  que  este  reglamen- 
to prescribe  en  el  título  8.° 

71.  Tanto  el  comandante  general  de  ingenieros 
como  sus  subordinados  de  plana  mayor,  desempeñarán 
servicios  militares,  como  mando  de  puestos,  columnas 
y plazas,  cuando  el  general  en  jefe  lo  disponga. 

72.  Los  oficíales  de  ingenieros  se  persuadirán  de 
que,  sí  bien  en  servicios  y comisiones  puramente  facul- 
tativas ó técnicas  Ies  está  permitida  y recomendada 
cierta  iniciativa,  deben  justificarla  con  su  celo  y activi- 
dad, obedeciendo  con  prontitud;  aviniéndose  á los  datos 
y elementos  que  se  les  den,  sin  reclamaciones  exagera- 
das ó inoportunas;  procurando  facilitar  y completarla 
idea  del  superior  con  entera  sujeción,  en  lo  posible,  á 
los  reglamentos  é instrucciones  vigentes  para  el  ser- 
vicio interior  del  cuerpo. 

73.  Los  extensos  conocimientos  y el  continuo  ejer 
cicio  que  los  ingenieros  adquieren  en  topografía,  Ies 
imponen  la  obligación  de  acompañar  á todas  las  obras 
y proyectos,  pianos  y memorias  descriptivas,  con  la 
perfección  posible  en  campaña,  que,  además  de  facili- 
tar el  servicio,  luego  doblan  su  valor,  sirviendo  de 
útiles  documentos  para  la  historia. 

74.  La  prohibición,  general  á todo  militar,  de  ma- 
nifestar, publicar  ó usar  fuera  del  servicio  planos,  me- 
morias y documentos  oficiales,  es  aun  más  rigorosa  en 
los  ingenieros,  por  la  importancia  que  en  ocasiones 
podrán  aquellos  tener, 

CAPITULO  V. 

Comunicaciones  y depósitos , 

7-5.  Para  determinar  con  claridad  las  funciones 
y atribuciones  del  cargo  de  inspector,  recientemente 
creado  en  el  cuartel  general  de  todos  los  ejércitos,  son 
necesarias  algunas  consideraciones  preliminares. 

Un  ejército  en  campaña  debe  estar  siempre  en  es- 
tado de  operar  y combatir.  Las  disposiciones  más  pre- 
visoras no  alcanzan  á remediar  la  pérdida  continua  de 
hombres,  ganado  y material.  Los  recursos  del  país 
enemigo  escasamente  suelen  satisfacer  el  ramo  de  sub- 
sistencias, de  bagajes  ó trasportes;  por  consiguiente, 
hay  que  buscar  en  una  organización  especial  los  me- 
dios de  que  el  ejército  de  operaciones,  sin  debilitar  su 
frente,  ni  desmembrarse  en  destacamentos,  este  siem- 
pre en  comunicación  rápida  y segura  con  la  madre 
Patria , ó con  el  territorio  que  está  á espaldas  da 
su  base. 

Este  principio,  fundamental  en  todos  tiempos,  ad- 
mite en  los  nuestros  gran  desarrollo  y facilidad  da 
ejecución. 

Comunicaciones, 

76,  Los  ferro- carriles  extienden  los  teatros  de 
guerra  y de  operaciones;  aceleran  y facilitan  la  movi- 
lización, el  llamamiento  de  reservas,  la  concentración 
inicial  de  un  ejército;  lo  trasportan  rápidamente  de 
una  región,  de  un  teatro  á otro;  constituyen  largas  y 
poderosas  líneas  de  operaciones  y comunicaciones!  por 
las  que  circulan  y llegan  á los  combatientes  en  pri- 
mera línea  refuerzos  y reservas,  municiones  y vitua- 
llas, refrescos  y recursos;  abrevian  la  evacuación  al  in- 
terior, antes  tan  embarazosa,  de  heridos,  enfermos, 
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prisioneros*  botín,  material,  impedimenta;  permiten  ' 
operar  sin  riesgo  en  comarcas  pebres  ó exhaustas;  des-  j 
ligan  de  las  antiguas  trabas  que  sujetaban  á una  base  i 
(mica  de  operaciones;  ensanchan,  cu  fin,  ia  esfera  de 
la  táctica  con  nuevos  problemas,  para  la  fortificación, 
para  la  caballería,  para  los  movimientos  envolventes, 
para  los  difíciles  cambios  de  ofensiva  y defensiva. 

Al  romperse  las  hostilidades,  ya  tiene  que  haber  for- 
zosamente trozos  de  ferro-carril  enteramente  militari- 
zados, que  vengan  del  interior  del  país  al  teatro  de 
operaciones. 

Al  Gobierno  toca  disponer  el  momento,  la  forma  en 
que  una  línea  b trozo  do  ferro -carril  deba  entrar  bajo 
la  acción  militar.  En  ese  caso,  ya  se  incautan  las  tro- 
pas técnicas  de  ingenieros,  can  sujeción  á su  regla- 
mento peculiar. 

Telégrafo», 


De  ganado  para  caballería,  artillería  y trasportes* 
con  enfermerías  y cuidados  veterinarios. 

De  armamento,  vestuario,  equipo,  calzado,  herraje, 
atalaje  y montura, 

81,  Los  depósitos  se  establecen  generalmente  en 
plazas  de  guerra  y puntos  fuertes  ó seguros,  nunca 
fronterizos  ó susceptibles  de  ataque  imprevisto,  ni  muy 
distantes  tampoco  del  ejército.  En  ellos  deben  estar  los 
talleres  de  recomposición  de  armamento. 

Guando  él  depósito  está  establecido  en  una  plaza 
fuerte,  es  indispensable  clasificar  y señalar  bien  lo  que 
pertenece  á ésta  y al  ejército  de  operaciones.  Solo  el 
general  en  jefe  puede  determinar  la  variación  de  des- 
tino. 

Además  de  los  grandes  depósitos  se  establecen  otros 
pequeños  provisionales  ó móviles  que  puedan  seguir 
más  de  cerca  las  operaciones  de  las  tropas. 


71.  A la  par  con  los  ferro-carriles  la  telegrafía  mi* 
litar  está  llamada  á prestar  grandes  servicios  en  cam- 
pana- No  solo  enlaza  el  cuartel  general  con  puntos  im- 
portantes y aun  lejanos  en  el  cursó  de  las  operaciones, 
sino  que  establees  sus  líneas  en  el  mismo  campo  de 
batalla,  singularmente  cuando  es  defensivo  y atrinche- 
rado, ó en  el  acordonamiento  de  una  plaza  fuerte. 

Llevando  un  material  semejante  y adecuado,  la  te- 
legrafía de  campaña  establece  prontamente  comunica- 
ción con  la  red  civil;  y aun  sustituye  á ésta  cuando  las 
circunstancias  lo  exigen  y la  superioridad  lo  ordena, 

78.  Resulta,  pues,  que  en  la  guerra  de  nuestro 
tiempo  el  sistema  de  comunicaciones  se  basa  princi- 
palmente en  los  ferro- carriles  y telégrafos.  Los  cami- 
nos ordinarios,  los  correos  ó antiguas  postas  han  veni- 
do á quedar  accesorios. 

Pero  estos  dos  nuevos  y poderosos  elementos  tienen 
complicado  y peligroso  manejo.  Unos  cuantos  hombres 
resueltos  destruyen  en  instantes  un  gran  trozo.  Las 
tropas  de  trasporte,  lejos  do  proteger  una  vía  férrea, 
casi  están  al  contrario  incapacitadas  de  defenderse.  Se 
necesitan,  pues,  destacamentos  y puestos  especiales, 
fortificaciones  y atrincheramientos  en  ciertas  obras  de 
arle  y estaciones. 

Por  otra  parte,  si  el  ejército,  avanzando,  penetra  y 
restablece  en  territorio  enemigo,  al  punto  debe  ocu- 
par y habilitar  para  su  servicio  las  vías  férreas  y tele- 
gráficas; si,  por  el  contrario,  retrocede,  tiene  que  in- 
utilizar las  propias. 

79.  Para  todo  ello  conviene  un  centró  único  técni- 
co, inteligente,  que  radique  en  el  cuartel  general  del 
ejército,  con  ramificaciones  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, en  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones,  para  hacer 
llegar  á los  combatientes  de  primera  línea  los  recursos 
que  el  país  acumula  p reviso ramen te  en  los  depósitos. 

Bep¿0Íki»T 

80.  Se  entiende  por  depósito  en  campaña  la  re~ 
unión,  en  lugar  adecuado  y seguro  á la  espalda  del  ejér- 
cito, del  personal  y material  que  este  constantemente 
necesita,  do  reemplazo  y refresco,  de  refuerzo  y reno- 
vación. Cuanto  más  vivas  y fatigosas  vSean  las  opera- 
ciones, mayor  consumo  y destrucción.  Un  ejército  nada 
produce:  todo  hay  que  llevárselo. 

Los  depósitos  son  generalmente; 

De  oficiales  instructores,  destinados  á instruir  y 
preparar  reclutas,  reservas,  milicias. 

D¡  enfermos*  heridos  y prisioneros» 


Inspector  general, 

82,  Esta  necesidad  constante,  ineludible,  de  que  el 
ejército  combatiente  tenga  expeditas  y aseguradas  sus 
comunicaciones,  su  enlace  con  grandes  depósitos  y al- 
macenes, constituye  un  nuevo  servicio  que  exigiendo 
por  su  índole  una  centralización  vigorosa,  debe  estar 
en  manos  de  un  solo  jefe  que  forme  parte  principal  é 
integrante  del  cu  artel  general. 

Dicho  jefe,  de  la  clase  de  oficial  general  y con  la 
denominación  de  inspector  general  de  comunicaciones 
y depósitos,  tendrá  á sus  órdenes  inmediatas  represen- 
tantes ó delegados  del  servicio  de  ferro- carriles  y telé* 
grafos,  del  administrativo,  del  sanitario,  del  de  correos, 
y ejercerá  la  alta  inspección  del  servicio  de  etapa. 

Etapas, 


83.  Línea  de  etapas,  en  general,  es  la  que  enlaza 
un  ejército,  ó cualquiera  de  sus  cuerpos  independien- 
tes, con  el  centro  dei  país,  ó con  la  frontera,  si  ésta  se 
ha  rebasado  ocupando  territorio  enemigo.  Las  lineas 
de  etapas*  que  ordinariamente  serán  ferro- carriles, 
abrazan  también  puntos  fuera  de  ellos;  así  como  las 
vías  férreas,  ordinarias  ó fluviales  que  los  enlacen  á la 
principal 

Corresponde  al  servicio  de  etapas: 

Hacer  llegar  al  ejército  todo  lo  que  la  Patria  le 
envía. 

Remesar  al  interior  todo  lo  que,  temporal  ó defini- 
tivamente, sea  en  las  operaciones  inútil  ó embarazoso; 
enfermos,  heridos,  prisioneros,  armamento,  botín. 

Determinar  por  consiguiente  la  composición  de 
trasportes  y convoyes  por  vías  férreas,  ordinarias  ó flu- 
viales. 

Alojar,  dirigir,  racionar,  cuidar  los  hombres  y ca- 
ballos que,  sueltos  ó en  pequeños  grupos,  van  ó vuel- 
ven del  ejército,  mientras  residen  en  el  radio  de  loa 
puntos  de  etapa. 

Dirigir  en  ellos  el  servicio  de  policía  militar. 

Mantener  y proteger  en  general  todas  las  lineas  de 
comunicación,  férreas,  ordinarias,  telegráficas,  posta- 
les, ocupándolas  militarmente,  fortificándolas  si  es  ne- 
cesario y defendiéndolas. 

Organizar  y administrar  las  comarcas  enemigas* 
hasta  que  se  determine  su  forma  de  gobierno. 

84.  Un  inspector  especial  de  ferro-carriles  milita* 
res,  á las  órdenes  directas  del  inspector  general  de 
comunicaciones,  hará  concordar  el  servicio  de  éstas 
con  el  de  etapas, 
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Lo  primero  será  crear  la  estación  ó estaciones  de 
tránsito,  es  decir,  aquellas  en  que  cesa  ia  explotación 
ordinaria  y comienza  la  militar;  y á la  vez  aquellas  en 
que  ésta  acaba  para  ramificar  y distribuir  los  traspor- 
tes da  ida  ó venida  á las  diversas  fracciones  del  ejér- 
cito, La  determinación  variable  de  ambos  puntos  ex- 
tremos, cola  y cabeza  de  la  linea  de  etapas,  correspon- 
de al  inspector  general  de  comunicaciones  después  de 
aprobada  por  el  general  en  jefe. 

Puesto  que  la  línea  de  etapas  ha  do  seguir  todos 
los  movimientos  del  ejército  en  avance  ó retroceso,  sus 
puntos  principales  son  móviles  sobre  una  misma  línea 
férrea,  ó se  trasladan  á otra,  ó á los  caminos  ordina- 
rios que  convenga. 

Para  la  debida  concentración  del  mando  , cada  lí- 
nea de  etapas  debe  tener  un  inspector  especial  tam- 
bién á las  órdenes  inmediatas  del  inspector  general  de 
comunicaciones  y depósitos, 

85,  Otro  inspector  tendrá  á su  cargo  el  ramo  de 
telégrafos  militares;  y otro  el  del  correo  de  campaña. 
Ambos  enlazarán  su  respectivo  servicio  con  el  civil  ó 
general  del  país,  por  medio  do  las  oficinas  y emplea- 
dos del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

86,  El  inspector  general  de  comunicaciones  y de- 
pósitos se  entenderá  directamente  con  el  general  en 
jefe  y con  el  jefe  de  estado  mayor  general,  Prévia  la 
venia  del  general  en  jefe,  podrá  igualmente  hacerlo 
con  los  directores  generales  de  las  armas;  y en  asun- 
tos puramente  técnicos,  con  los  directores  ó altos  fun- 
cionarios de  los  Ministerios  de  Fomento  y Gober- 
nación, 

El  principal  objeto  de  este  nuevo  y complicado 
cargo  es  aliviar  al  general  y á su  estado  mayor  del 
peso  y embarazo  de  una  multitud  de  pormenores  he- 
terogéneos y fórmulas  de  ejecución  laboriosas,  que,  á 
no  estar  distribuidas  con  inteligencia  y concentradas 
con  energía,  absorben  el  tiempo,  tan  precioso  en  la 
guerra,  y ocasionan  tergiversaciones  y retardos. 

Por  lo  tanto,  el  general  en  jefe  y su  estado  mayor 
siempre  tendrán  al  corriente,  y con  razonable  antici- 
pación, al  inspector  general  de  comunicaciones,  de  las 
operaciones  y movimientos  en  proyecto  y en  ejecu- 
ción, para  que  él  arregle  y combine  con  seguridad  y 
acierto  las  nuevas  lineas  de  etapa,  los  convoyes,  los 
puntos  de  depósitos  y almacenes,  trenes  y trasportes, 

87,  En  resúmen,  el  inspector  general  de  comuni- 
caciones y depósitos  velará  directamente  por  todo  lo 
que  está,  ó va  quedándose,  á la  espalda  de  las  tropas 
combatientes,  tanto  en  avance  como  en  retirada.  Sirve 
de  eslabón  al  ejército  con  el  interior  del  país;  previene, 
y satisface  sus  necesidades;  le  hace  llegar  Lo  que  le 
falta,  y le  desembaraza  de  lo  que  le  estorba;  asegura 
las  líneas  férreas,  telegráficas  y postales;  previene,  re- 
prime y castiga  el  desorden,  la  insubordinación,  tanto 
de  la  tropa  como  de  los  habitantes  del  país  enemigo 
que  se  vaya  ocupando, 

88,  Para  que  pueda  cumplir  su  múltiple  encargo, 
además  de  los  jefes  y empleados  de  los  diversos  servi- 
cios, el  general  en  jefe  pondrá,  según  los  casos,  á dis- 
posición del  inspector  general  la  fuerza  conveniente 
de  guardia  civil,  los  destacamentos,  puestos,  partidas 
y columnas  volantes,  las  tropas  especiales,  las  seccio- 
nes de  administración  y sanidad  con  el  material  que  se 
considere  necesario. 

89,  La  inspección  general  de  comunicaciones  y 
depósitos  entrará  en  activas  funciones,  desde  ios  pri- 
meros momentos  de  la  concentración  ó asamblea  del 


ejército  de  operaciones,  para  el  establecimiento  de  los 
depósitos  y almacenes,  para  la  creación  y constitución 
de  la  base. 

Recibirá,  pues,  del  Ministro  y del  general  en  jefe 
las  instrucciones  necesarias  para  la  más  acertada  dis- 
tribución de  todos  los  elementos  y recursos,  para  de- 
terminar sobre  qué  puntos  convendrá  acumularlos,  así 
como  el  destino  y dirección  que  deba  darse  á lo  que  el 
ejército  devuelve, 

CAPITULO  VI. 

A dministr ación . 

Intendente, 

90.  Al  intendente  general,  como  jefe  superior,  está 
sometida  la  dirección  y ejecución  de  los  servicios  ad- 
ministrativos que  requiere  la  asistencia  de  las  tropas 
y la  ordenación  ó intervención  de  los  pagos  en  las  pa- 
gadurías, 

91.  Es  problema  de  compleja  y difícil  solución  ase* 
gurar  las  subsistencias  de  los  grandes  ejércitos  mo- 
dernos en  teatros  de  operaciones,  que  varían  con  fre- 
cuencia. 

La  guerra  impone  forzosas  privaciones,  Pero,  así 
como  en  el  combate  debe  economizarse  la  sangre,  las 
operaciones  deben  ser  dirigidas  de  modo  que  ahorren 
fatigas,  escaseces  y esfuerzos  inútiles. 

Es,  pues,  indispensable  la  unidad  y el  concierto 
entre  el  estado  mayor  y la  administración  por  el  Lazo 
común  de  la  inspección  general  de  comunicaciones  y 
depósitos, 

92.  En  las  marchas  rápidas,  en  operaciones  muy 
activas,  la  administración  hoy  no  puede  atender  al  ra- 
cionamiento regular  y metódico  de  las  tropas  comba- 
tientes en  primera  línea:  ellas  mismas  tienen  que  pro- 
curárselo llevando  por  batallón  ó unidad  los  carros  o 
acémilas  necesarios  para  aprovisionarse  al  dia  por  su 
cuenta,  bajo  la  dirección  del  oficial  comisionado  al 
efecto. 

93.  En  estación  ó reposo,  en  largo  acantonamiento, 
en  líneas  de  etapa,  en  el  servicio  sedentario  á espaldas 
del  ejército,  la  cuestión  de  subsistencias  toma  ya  solu- 
ción más  regular  y metódica,  dirigida  privativamente 
por  el  cuerpo  administrativo. 

9L  El  establecimiento  previsor  y atinado  de  gran- 
des almacenes  y depósitos;  la  distribución  calculada 
de  las  columnas  de  víveres,  trenes  de  trasporte  y con- 
voyes á retaguardia  de  las  tropas,  facilitan  y regula- 
rizan el  importante  servicio  de  subsistencias. 

Mas  para  satisfacerlo  con  abundancia  y prontitud, 
no  basta  emplear  un  solo  medio:  hay  que  usar  y com- 
binar todos  á la  vez,  la  compra,  la  contrata,  la  requi- 
sición. 

El  antiguo  sistema  de  almacenes  hoy  pondría  gran- 
des trabas  á las  operaciones.  El  general  en  jefe  no 
puede  depender  del  intendente.  La  dificultad  principal 
no  está  en  recoger  y acumular  víveres  en  grandes  aco- 
pios, pues  habiendo  dinero  sobran  contratistas  y pro- 
veedores, sino  en  distribuir  esos  víveres,  en  hacerlos 
llegar  con  oportunidad  y orden  á las  tropas  en  donde 
los  han  de  consumir,  á la  unidad  táctica,  al  batallón 
ó escuadrón  en  vivac  y en  marcha. 

95,  Para  ello  el  intendente  general  ha  de  mantener 
continua  comunicación  y perfecto  acuerdo  con  el  jefe 
de  estado  mayor  y con  el  inspector  general  de  coma* 
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Elaciones,  á fin  de  obtener  noticia  exacta  de  la  sitúa- 
cion  y movimiento  délas  tropas,  de  su  distribución  en 
cacnpos  y cantones* 

Importa  mucho  en  la  intendencia  general  del  ejér- 
cito la  fecunda  división  del  trabajo,  y el  método  rigo- 
roso en  el  procedimiento:  separar  lo  primero  la  parte 
directiva  de  la  interventora* 

9$.  La  esmerada  asistencia  que  hoy  tiene  el  solda- 
do complica  algo  el  servicio.  Sí  bien  la  requisición  di- 
recta y la  distribución  local  por  unidad  facilitan  el 
jabonamiento  ordinario  de  pan*  carne  y pienso,  las 
columnas  móviles  de  víveres  deben  poner  á la  mano 
repuesto  de  aquel  pava  tres  dias  lo  ménos,  y además 
provisión  de  otros  artículos  que  no  se  encuentren  en 
el  país:  galleta,  sal,  café,  aguardiente,  latas,  tabaco. 

97,  En  territorio  enemigq  las  leyes  de  la  guerra 
han  consagrado  el  sistema  de  vivir  sobre  el  país*  A la 
administración  incumbe  estudiar  y poner  por  obra  el 
procedimiento  ménos  oneroso  y más  rápido:  ya  por  ges- 
tión directa,  por  contratas  á precio  fijo  por  ración,  ó 
por  contribución  en  metálico  según  el  precio  local* 

98,  Al  general  en  jefe  compete  exclusivamente  or- 
denar toda  requisición  ó contribución  de  guerra  en  es- 
pecie ó en  metálico*  Al  intendente  general  toca  impri- 
mir actividad,  orden  y regularidad  en  la  ejecución, 
valiéndose  de  sus  datos  y estudios  previos  sobre  los 
recursos  que  ofrezca  el  teatro  de  la  guerra* 

Rotas  las  hostilidades,  ya  no  es  tiempo  de  proceder 
á los  estudios  estadísticos  indispensables,  que  deben 
estar  cu  tiempo  de  paz  resumidos  en  fórmulas  concre- 
tas y sistemáticas* 

99,  El  difícil  problema  de  las  subsistencias  en 
campana  tiene  por  principales  condiciones: 

Los  recursos  del  teatro  mismo  de  la  guerra,  depen- 
dientes de  las  fuerzas  productivas  del  país,  de  la  faci- 
lidad de  utilizarlas  «por  buenas  vías  de  comunicación, 
del  organismo  administrativo  y de  la  actitud  de  los 
habitantes. 

La  clase,  ofensiva  ó defensiva,  de  guerra. 

La  rapidez  de  los  movimientos;  la  longitud  de  las 
líneas  de  operaciones  y la  distancia  del  enemigo. 

En  iin,  el  clima  y la  estación  del  año. 

Con  estas  condiciones  generales  engranan  las  par- 
ciales ó del  momento,  respecto  á las  provisiones  que  el 
soldado  lleva  en  su  mochila,  ó que  se  conducen  en 
convoyes  inmediatamente  detrás,  ó en  almacenes  mó- 
viles que  puedan  adaptarse  ai  curso  variable  y com- 
plicado de  las  operaciones  y maniobras. 

100,  En  estos  delicados  asuntos  administrativos, la 
correspondencia  oficial  será,  siempre  que  se  pueda, 
por  escrito,  á fin  de  llevar  con  puntualidad  la  cuenta 
y razón  y reunir  los  comprobantes  y documentos  re- 
glamentarios. 

101*  La  buena  gestión  administrativa  influye  po- 
derosamente en  el  bienestar  del  soldado;  concurre  al 
mantenimiento  de  la  disciplina;  imprime  á las  opera- 
ciones de  guerra  su  máximo  vigor  y rapidez*  Aun  en 
las  más  afortunadas,  la  acción  administrativa  será  la- 
boriosa: en  una  persecución,  por  ejemplo,  el  enemigo 
en  retirada  todo  lo  destruye,  las  líneas  se  van  hacien- 
do más  largas,  la  caballería,  instrumento  principal,  es 
la  que  más  sufre, 

102*  Es  atribución  exclusiva  del  intendente  gene- 
ral expedir  mandamientos  de  pago,  para  todos  los  que 
ae  hagan  por  las  cajas  del  ejército,  expresivos  del 
cuerpo,  dependencia  ó perceptor  del  importe,  y con- 
cepto por  que  se  satisface:  haciendo  referencia,  cuando  ! 


fuere  necesario,  á la  orden  del  general  en  jefe  que  dis- 
ponga el  gasto* 

. SB.bmteEideiifcB. 

103,  Al  subintendente,  jefe  interventor  de  la  inten- 
dencia general,  corresponde  la  vigilancia  sobre  el  buen 
órden  de  la  contabilidad  de  los  caudales,  fiscalizando 
su  inversión,  y la  de  los  víveres  y efectos  que  se  reci- 
ban, Interviene  también  los  expedientes  de  compras  ó 
contratas,  los  mandamientos  de  pago  y la  rendición  de 
cuentas. 

Pagador*  1 

101.  En  el  cuartel  general,  y aneja  á la  intenden- 
cia, estará  la  pagaduría  general*  bajo  la  inmediata  ins- 
pección é Intervención  de  uno  de  los  comisarios  afectos 
á aquella* 

El  pagador  general,  nombrado  por  el  director  del 
cuerpo,  es  responsable  del  manejo  y custodia  de  los 
caudales  y de  que  los  pagos  se  hagan  con  las  formali- 
dades reglamentarias*  Tiene  una  llave  de  la  caja;  y 
llevará  con  puntualidad  el  registro  de  entrada  y sali- 
da, haciendo  arqueo  y balance  mensual  y redactando 
la  cuenta. 

105,  En  las  divisiones,  brigadas  ó unidades  suel- 
tas, los  comisarios  reemplazan  al  intendente  y subin- 
tendente en  sus  funciones  administrativas  é interven- 
toras. 

CAPITULO  VIL 

Sanida  dt — A ud  itor  ía  * — Yieariaío  * 

S anicla  (L 

10fi*  El  servicio  de  sanidad  estará  representado  y 
dirigido*  en  el  cuartel  general  del  ejército,  por  un  ins- 
pector módico,  á cuyas  inmediatas  órdenes  estarán  los 
oficiales  médicos  y farmacéuticos  que  se  consideren 
necesarios  para  formar  la  plana  mayor* 

Tendrá  á su  cargo  el  personal  y material,  tanto  de 
los  cuerpos  de  tropas,  como  de  los  hospitales  y ambu- 
lancias que  se  establezcan  en  el  teatro  de  operaciones* 

Se  entenderá  directamente  con  el  jefe  de  estado 
mayor  general,  con  el  inspector  general  de  comunica- 
ciones y depósitos,  y con  el  intendente  general,  res- 
pecto á los  oficíales  del  cuerpo  administrativo  afectos 
al  servicio  sanitario* 

107.  Procurará  que  en  él,  can  sujeción  á los  re- 
glamentos, reine  el  órden  y la  más  severa  disciplina, 
concillando  la  intervención  de  la  caridad  privada  con 
las  exigencias  de  la  guerra.  Sin  entibiar  su  celo,  re- 

! frenará  prudentemente  sn  acción,  alejándola  de  la  pri- 
mera línea  combatiente,  donde  solo  debe  obrar  la  sani- 
dad oficial,  y dirigiéndola  á la  espalda  del  ejército,  en 
que  la  beneficencia  puede  encontrar  vasto  campo  para 
donativos,  refrescos  y asilos* 

108.  El  sanitario  militar  está  sujeto  á la  misma 
subordinación  y disciplina  que  los  combatientes.  A és- 
tos Ies  está  severamente  prohibido  abandonar  las  filas, 
y las  secciones  sanitarias  deben  redoblar  su  celo  en  ©1 
pronto  levantamiento  y socorro  de  los  heridos* 

109*  Al  inspector  médico  corresponde  preparar  con 
previsión  todos  los  ramos  de  su  servicio,  disponiendo 
los  refuerzos  y relevos  necesarios,  con  los  cuerpos  de 
segunda  línea  ó que  no  hayan  entrado  en  fuego. 

La  ordenada  y pronta  evacuación  de  los  heridos  al 
interior  es  atención  preferente,  que  cumplirá  de  acuer-i 
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do  con  el  Inspector  general  de  comunicaciones  y de- 
pósitos. 

Auditoría* 

1 10*  Corresponde  al  auditor  general: 

Asesorar  al  general  en  jefe  en  todo  lo  que  se  refie- 
re á justicia  y derecho* 

Emitir  juicio  por  escrito  y bajo  su  responsabilidad 
en  todos  los  expedientes,  litigios  y aplicación  de  las 
leyes  á casos  concretos  en  las  causas  que  se  formen  en 
el  ejército,  con  sujeción  á lo  que  prevengan  las  leyes 
militares  y los  bandos  del  general  en  jefe. 

Proponer  cuantas  medidas  juzgue  conducentes  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  unas  y otros,  concertando 
siempre  que  sea  posible  los  fueros  de  la  justicia  con  las 
medidas  excepcionales  que  exija  el  éxito  de  las  opera- 
clones* 

Acordar  con  el  general  en  jefe  el  modo  de  admi- 
nistrar justicia  en  los  cuerpos  de  ejército,  divisiones, 
brigadas  ó columnas  que  operen  aisladamente  lejos  del 
cuartel  general. 

Ejercer  cerca  de  los  tribunales  militares  las  fun- 
ciones que  determine  el  Código  de  justicia  ó de  pro- 
cedimiento militar, 

Llevar  registro  de  todos  los  negocios  de  la  jurís-  t 
dicción  de  guerra,  y conservar  archivadas  cuantas  le-  j 
yes  y órdenes  se  les  comuniquen, 

í 11,  En  la  toma  de  plazas,  en  la  ocupación  del  país 
enemigo,  en  las  incautaciones  y expropiaciones,  el 
auditor  debe  dar  su  dictamen  sobre  los  puntos  de  de- 
recho que  se  presenten,  y vigilar  siempre  el  exacto 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  general  ’en  jefe,  con- 
curriendo en  el  primer  caso  con  los  oficiales  de  arti- 
llería, ingenieros  y administración  militar,  encargados 
de  inventariar  ios  pertrechos  y caudales,  para  resol- 
ver los  casos  que  ocurran  sobre  deslinde  de  bienes  y 
efectos  del  listado  y de  particulares. 

Vicaria,  to. 

1 12*  El  teniente  vicario  general  del  ejército,  como 
representante  y delegado  en  el  cuartel  general  del  Pa- 
íriárca  vicario  general  castrense,  desempeña  las  atri- 
buciones propias  de  éste  en  cuanto  se  relaciona  direc- 
tamente con  el  ministerio  eclesiástico. 

Tiene  á su  cargo  la  dirección,  gobierno  y discipli- 
na de  todos  los  individuos  dei  clero  castrense  que  sir- 
van en  el  ejército,  sujetos  á su  jurisdicción  especial, 
para  corregir  y castigar  judicial  ó gubernativamente 
las  faltas  ó delitos  en  que  incurran. 

Residirá  habitualmente  en  el  cuartel  general  y se 
entenderá,  tanto  con  el  general  en  jefe  y jefe  de  estado 
mayor,  como  con  el  Patriarca  respecto  á los  capellanes 
de  los  cuerpos. 

Le  corresponde  establecer  y vigilar  el  servicio  ecle- 
siástico ordinario  de  las  tropas  en  cantones  y hospita- 
les y el  extraordinario  de  las  ambulancias  y hospitales 
de  sangre  en  combate. 

También  le  incumbe:  el  nombramiento  de  subdele- 
gados en  los  distintos  cuerpos  y divisiones  del  ejérci- 
to; proveer  las  bajas  que  ocurran  en  el  personal,  nom- 
brando capellanes  interinos  con  facultades  para  admi- 
nistrar sacramentos;  suspender  provisionalmente  en 
sus  funciones  á los  capellanes  que  faltaren  á su  obliga- 
ción; ejercer,  en  fin,  todas  las  atribuciones  del  Patriar- 
ca vicario  general,  dándole  parte  circunstanciado  de 
providencias  que  tome, 


CAPÍTULO  Y III. 

Gobierno  del  cuartel  general , 

Gobernador* 

H3.  El  gobernador  del  cuartel  general  será  un  co* 
ron  el,  nombrado  ordinariamente  á propuesta  del  jefe 
de  estado  mayor  general,  de  quien  directamente  de- 
penderá en  todo  lo  concerniente  al  gobierno,  régimen 
disciplina  y policía  del  cuartel  general. 

Le  corresponde: 

El  mando  de  todas  las  tropas  afectas  al  cuartel  ge- 
neral,  como  escoltas,  ordenanzas,  guías. 

Las  funciones  de  policía,  no  solo  militar,  sino  civil, 
del  lugar  en  que  resida  el  cuartel  general*  Para  esto  se 
entenderá  con  el  alcalde  ó principal  autoridad;  llevará 
nota  de  los  extranjeros;  visará  los  pasaportes. 

Vigilar  la  salubridad  y limpieza. 

Atender  y dirimir  las  dudas,  controversias  ó cues- 
tiones entre  los  habitantes  y la  tropa* 

Interrogar  desertores  y espías* 

Vigilar  el  órden  dedos  bagajes*  Resolver  las  cues* 
tiones  sobre  alojamiento. 

Establecer  las  guardias  y puestos  necesarios  para 
la  seguridad  y servicio  interior,  señalando  los  puntos 
convenientes  y determinando  la  fuerza  respectiva. 

Asumir,  en  fin,  las  funciones  y atribuciones  de  un 
gobernador  de  plaza  ó punto  fuerte,  con  ei  cual  está 
asimilado. 

11  i.  Dependerán  del  gobernador  del  cuartel  gene- 
ral y le  ayudarán  en  el  desempeño  de  sus  diversos  car- 
gos, el  aposentador  general,  el  conductor  general  de 
equipajes  y el  jefe  de  la  guardia  civil.  Los  tres,  bajóla 
superior  inspección  del  jefe  de  estado  mayor  general, 

115.  Cuando  el  cuartel  general  se  establezca  en 
plazas  ó lugares  que  tengan  su  gobernador  particular, 
reclamará  aquel  de  este  último  los  datos,  auxilios  y 
providencias  que  juzgue  convenientes. 

i 1 6.  En  los  cuarteles  generales  de  los  cuerpos  de 
ejército  y divisiones,  habrá  también  un  gobernador,  de 
la  clase  de  jefe  en  aquellos,  y de  capitán  en  éstas. 

Cuando  se  reúnan  en  nn  mismo  punto  el  cuartel 
general  del  ejército  y los  de  una  ó más  divisiones,  los 
gobernadores  de  ellas  quedarán  á las  órdenes  del  que 
3 o sea  del  cuartel  general  del  ejército,  para  el  desem- 
peño de  sus  especiales  funciones* 

Si  la  reunión  fuese  de  cuarteles  generales  divisio- 
narios, el  gobierno  superior  de  todos  corresponde  al 
gobernador  más  graduado,  el  cual  ejercerá  sus  fundo* 
nes  bajo  la  inmediata  dirección  del  jefe  de  estado  ma- 
yor divisionario,  perteneciente  ai  general  comandante 
que  haya  tomado  el  mando  de  las  fuerzas  reunidas* 

117.  El  gobernador  del  cuartel  general,  además 
de  dar  la  consigna  y ei  santo  á las  guardias  y puestos 
interiores,  distribuir  patrullas  y rondas,  señalará  siem- 
pre el  punto  de  reunión  para  casos  de  alarma,  no  solo 
de  la  guarnición  especial  y tropas  sueltas  del  cuartel 
genera!,  sino  del  bagaje  é impedimenta. 

118.  El  jefe  de  estado  mayor  general  pondrá  á Ihs 
órdenes  inmediatas  del  gobernador  el  número  de  oficia- 
les y soldados  que  considere  necesarios. 

Cuando  se  ponga  en  marcha  el  cuartel  general,  de- 
jará en  el  pueblo  uno  de  sus  ayudantes  hasta  que  baya 
salido  la  extrema  retaguardia,  paia  cerciorarse  de  que 
nd  ocurre  desorden  y tomar  en  otro  caso  las  providen* 
cías  necesarias, 
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Gmr<li&  civil. 

i 19,  Al  servicio  de  policía  de  la  guardia  civil  cor- 
responde: 

Cumplir  y hacer  que  se  cumplan  los  bandos,  órde- 
nes y disposiciones  que  dieren  los  generales* 

Alejar  de  los  campos,  cantones  y líneas  á las  per- 
sonas que  no  estén  competentemente  autorizadas,  de- 
teniendo á las  que  dén  motivo  de  recelo  y sospecha. 

Perseguir  y arrestar  delincuentes  y desertores* 

Reprimir  el  pillaje  y merode* 

Atender  á la  seguridad  de  los  caminos  y comuni- 
caciones. 

Auxiliar  al  conductor  general  de  equipajes  y al 
aposentador  general* 

Vigilar  á los  individuos  no  militares  que  sigan  al 
ejército,  ya  sin  oficio  ó en  calidad  de  criados  y vivan- 
deros* 

prestar  el  servicio  de  salvaguardias, 

130,  Para  estos  servicios  especíales  se  nombrará  la 
fuerza  necesaria  de  guardia  civil,  mandada  por  un  jefe 
del  cuerpo,  que  desempeñará  las  funciones  del  antiguo 
preboste  general. 

La  fuerza  estará  bajo  la  dependencia  del  jefe  de 
estado  mayor  general,  por  conducto  del  gobernador 
del  cuartel  general,  podiendo  aquel,  con  la  vénia  del 
general  en  jefe,  distribuirla  en  el  servicio  del  cuartel 
general  y en  las  diversas  fracciones  del  ejército* 

131,  La  acción  de  la  guardia  civil,  como  encar- 
gada del  mantenimiento  del  orden  y de  la  persecución 
do  Jos  delitos,  alcanza  no  solo  á los  militares  sueltos, 
sino  á los  paisanos:  y debe  vigilar  con  atención  las  re- 
laciones entre  unos  y otros,  con  arreglo  á las  leyes  de 
la  guerra  insertas  en  el  capítulo  28* 

122,  Siempre  que  en  el  ejercicio  de  sus  peculiares 
funciones,  la  guardia  civil  reclamase  auxilio,  están 
obligadas  á prestárselo  las  tropas  de  todas  armas  é 
institutos, 

i 23*  Todo  militar  en  campaña,  sabedor  de  la  per- 
petración de  un  delito,  está  obligado  á participarlo  in- 
mediatamente á la  guardia  civil , ayudándola  con 
eficacia  en  sus  primeras  investigaciones,  en  las  que  se 
obser  v a rá  n los  r egla  m en  to  s es  p e cíales  del  c u e r p o , d an- 
do parte  al  gobernador  del  cuartel  general,  para  que 
éste  lo  eleve  ¿ conocimiento  del  jefe  de  estado  mayor 
general 

12 i Bajo  la  inspección  y autoridad  del  coman- 
dante de  la  guardia  civil  correspondiente,  habrá  en 
los  cuarteles  generales,  cárceles  ó prisiones,  tanto  para 
militares  encausados  por  delitos  graves,  como  para  in- 
dividuos civiles  sujetos  al  fallo  de  tribunales  militares 
6 simplemente  detenidos  por  vagos  ó sospechosos. 

125,  La  guardia  civil  entregará  á los  jefes  de  los 
cuerpos  directamente  los  militares  que  arreste  por 
causa  leve;  pero  eu  casos  graves  los  presentará  con 
las  armas,  papeles  y efectos  que  puedan  constituir 
cuerpo  de  delito,  al  gobernador  del  cuartel  general 
respectivo,  para  que  éste  obtenga  la  resolución  de  la 
superioridad. 

126,  Todo  jefe  superior  de  cuerpo  avisará  á la 
guardia  civil  cuando  ocurra  deserción  ó fuga  de  pre- 
sos, acompañando  las  filiaciones,  señas  y noticias  can- 
venientes  para  su  más  pronta  captura* 

121.  La  guardia  civil,  no  solo  hará  su  servicio  or- 
dinario á los  flancos  y retaguardia  de  las  columnas, 
en  marcha  y en  reposo,  sino  que  reconocerá  todos  aque- 
llos lugares  que  en  su  concepto  deban  ser  más  vigila- 


dos, prévio  conocimiento  y aprobación  del  jefe  de  es- 
tado mayor  general* 

128*  A la  misma  autoridad,  por  conducto  del  go- 
bernador del  cuartel  general,  darán  los  jefes  de  la 
guardia  civil  parte  diario  por  escrito  de  las  novedades 
que  ocurrieren  en  su  peculiar  servicio:  remitiendo  tam- 
bién á los  superiores  del  cuerpo  los  partes,  estados  y 
documentos  que  prescribe  su  reglamento  especial* 

Í29*  La  guardia  civil  desempeñará  exclusivamen- 
te en  campaña  el  servicio  peculiar  de  su  instituto,  sin 
que  nadie  pueda  distraerla  sino  los  generales  coman- 
dantes, cuando  lo  consideren  necesario,  ó quieran  em- 
plearla en  acciones  de  guerra  y comisiones  de  peligro 
al  frente  del  enemigo. 

Vivanderos. 

130-  Todo  individuo  no  militar,  para  seguir  al  ejér- 
cito en  el  servicio  doméstico  ó con  otra  ocupación  cual- 
quiera, estará  directamente  bajo  la  inspección  de  la 
guardia  civil,  la  cual  llevará  un  registro  detallado  de 
todos  los  mencionados  individuos  que  hayan  obtenido 
la  competente  autorización* 

131.  Respecto  á los  paisanos  que  tengan  á su  in- 
mediación los  generales,  jefes  y oficiales,  bastará  que 
éstos  manifiesten  por  escrito  al  comandante  déla  guar- 
dia civil  el  nombre,  pátria,  señas  y ejercicio  de  cada 
uno;  para  que  dicho  jefe,  obtenida  la  vénia  del  gober- 
nador del  cuartel  general,  y hecha  la  anotación  en  el 
registro,  pueda  extenderles  el  correspondiente  pase. 

132.  Los  individuos  que  quieran  seguir  al  ejérci- 
to, para  ejercer  por  su  cuenta  un  oficio  ó profesión,  io 
solicitarán  del  comandante  de  la  guardia  civil,  quien, 
prévios  los  convenientes  informes  y dada  cuenta  al  go- 
bernador del  cuartel  general,  les  facilitará  el  pase. 

Este  documento  será  negado  ó recogido  á todo  el 
que  dé  motivo  cualquiera  en  su  conducta  de  recelo  ó 
sospecha;  eu  cuyo  caso  se  considerará  expulsado  del 
campo,  procediéndose  contra  él  si  es  habido,  así  como 
contra  todo  el  que  no  se  haya  sujetado  á las  formalida- 
des señaladas* 

133.  Los  vivanderos,  cantineros  ó mercaderes  de- 
berán obtener  licencia  de  la  guardia  civil,  la  cual  vi- 
gilará con  la  mayor  atención: 

Que  usen  los  pesos  y medidas  legales* 

Que  cuenten  siempre  con  la  provisión  suficiente  de 
comestibles  y bebidas,  y que  unos  y otras  sean  de  bue* 
na  calidad  y á precios  arreglados, 

Que  establezcan  precisamente  sus  tiendas  ó despa- 
chos en  los  parajes  que  señale  el  gobernador  del  cuar- 
tel general. 

Que  los  cierren  á las  horas  que  se  prevengan* 

Los  contraventores  serán  castigados  por  primera 
vez  con  multas,  cuyo  importe  se  aplicará  al  servicio 
de  policía. 

134*  Ningún  individuo  del  ejército  podrá  maltra- 
tar ni  molestar  á los  vivanderos  y personas  autorizadas 
para  ejercer  un  comercio  ó tráfico  cualquiera, 

135,  Se  prohíbe  que  ningún  soldado  ni  individuo 
que  en  cualquier  concepto  pertenezca  al  ejército  ejer- 
za el  oficio  de  vivandero. 

136.  La  guardia  civil  deberá  hacerse  cargo  de  los 
caballos,  acémilas  ó efectos  de  cualquier  clase  que  en- 
contrase extraviados  algún  individuo  del  ejército,  y 
practicar  las  diligencias  necesarias  para  averiguar  su 
dueño.  Eu  caso  de  no  encontrarse  los  entregará  al  go- 
bernador del  cuartel  general, 
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Salvaguardas. 

137,  Ordinaria  Dienta  la  guardia  civil  estará  encar- 
gada del  servicio  de  salvaguardias,  esto  es,  de  la  pro- 
tección ó custodia  especial  que  un  ejército  en  campa- 
ña concede  en  ciertos  casos  á las  personas  ó propieda- 
des, según  el  capitulo  27. 

Pueden  ser  permanentes  ó provisionales,  y consis- 
tir en  fuerza  armada  ó en  un  resguardo  por  escrito. 

En  este  segundo  caso,  el  documento  estará  formal- 
mente autorizado  por  el  general  que  haya  concedido 
la  salvaguardia,  y se  extenderá  por  duplicado  para  co- 
locar un  ejemplar  en  lugar  publico  y que  el  otro  obre 
en  poder  del  individuo  nombrado  para  representar  la 
autoridad. 

138,  Al  general  en  jefe  compete  exclusivamente 
conceder  salvaguardias  permanentes  en  el  teatro  ente- 
ro de  operaciones,  y expedir  las  que  sean  por  escrito: 
limitándose  los  generales  de  división  á las  transitorias 
ó provisionales  que  juzguen  indispensables,  en  la  co- 
marca ocupada  por  las  tropas  de  su  mando. 

139,  Los  salvaguardias  que  al  evacuar  una  locali- 
dad convenga  dejar  en  custodia  hasta  la  llegada  del 
enemigo,  quedarán  precisamente  autorizados  con  una 
orden  especial  que  les  servirá  de  salvoconducto  para 
volver  al  ejército  cuando  se  les  mande  retirar. 

140,  Todo  individuo,  militar  o civil,  está  obligado 
á prestar  auxilio  á cualquier  salvaguardia  que  lo  pi- 
diere. para  hacer  respetar  su  consigna  ó su  persona. 

El  que  insultase  ó hiciese  violencia  al  salvaguardia 
personal,  ó no  respetase  la  salvaguardia  por  escrito, 
será  juzgado  y castigado  con  arreglo  al  Código  penal 
militar, 

141,  Cuando  la  fuerza  da  guardia  civil  no  sea  su- 
ficiente para  cubrir  el  servicio  de  salvaguardias;  se 
elegirán  sargentos  ó cabos  de  las  armas  generales,  y 
de  acreditada  conducta,  que  por  achaques  ó heridas  no 
puedan  desempeñar  por  algún  tiempo  servicio  activo. 

Conductor  general  de  equipaos, 

142,  Al  abrirse  la  campaña,  y según  su  índole  y 
objeto,  se  hará  saber  en  la  orden  general  del  ejército 
el  peso  de  los  equipajes,  el  número  y clase  de  los  car- 
ros ó acémilas  que  para  trasportarlos  se  permitan  á los 
generales,  jefes  y oficiales,  á los  cantineros  y vivande- 
ros, y en  general  á todo  individuo  perteneciente  al 
ejército  ó autorizado  para  seguirlo. 

Se  prevendrá  también  oportunamente  la  clase  y 
fuerza  de  la  guardia  particular  destinada  á la  custodia 
de  los  bagajes  en  el  cuartel  general  y en  los  divisiona- 
rios, y en  las  órdenes  especiales  de  marcha  se  especi- 
ficará el  punto  de  reunión  del  bagaje,  la  hora  de  sali- 
da, el  órden  ó itinerario  que  deba  seguir  y las  demás 
disposiciones  necesarias  para  ordenar  su  movimiento, 

143,  Para  cuidar  del  arreglo  del  bagaje  pertene- 
ciente al  cuartel  general  del  ejército,  nombrará  el  ge- 
neral en  jefe,  á propuesta  del  jefe  de  estado  mayor  ge- 
neral, un  jefe  ú oficial,  con  el  nombre  de  conductor 
general  de  equipajes,  quien  además  de  recibir  instruc- 
ciones de  aquellas  dos  autoridades  y del  inspector  ge- 
neral de  comunicaciones  y depósitos,  estará  á las  ór- 
denes inmediatas  del  gobernador  del  cuartel  general. 

Respectivamente  en  cada  cuerpo  de  ejército  y di- 
visión habrá  con  cargo  análogo  un  capitán  ó subal- 
terno. 

Í44.  AL  conductor  general  de  equipajes  coresponde: 

Celar  que  á la  hora  y en  el  paraje  prevenido  se  ha- 


llen prontos  los  equipajes  y las  guardias  ó escoltas  dg 
los  mismos. 

Dictar  en  general  las  providencias  convenientes 
para  el  mejor  arreglo,  obligando  á marchar  en  su  pues- 
to á todos  los  carreteros,  bagajeros  ó criados,  sin  per- 
mitirles adelantarse  ni  detenerse:  haciéndose  obedecer 
en  caso  de  resistencia  y pidiendo  auxilio  para  mante- 
ner su  autoridad  al  gobernador  del  cuartel  general. 

Evitar  que,  emprendida  la  marcha  en  una  6 más 
columnas,  ninguna  acémila  ni  carro  se  detenga  ni  va- 
ríe de  puesto,  y en  caso  de  rotura  ó descomposición 
quede  fuera  del  camino. 

Si  marchasen  reunidos  los  equipajes  de  varios 
cuarteles  generales  y los  de  los  cuerpos,  impedir  que 
se  mezclen  y confundan,  sin  permitir  que  ninguno  se 
introduzca  entre  las  tropas  embarazando  su  marcha. 

Cuidar  de  que  eu  los  cruzamientos,  tanto  de  tropas 
como  de  otras  columnas  de  bagajes,  se  observen  las 
reglas  establecidas  en  el  capítulo  li. 

Inspeccionar,  para  dar  cuenta  á la  superioridad,  si 
la  clase  y número  de  carruajes,  de  acémilas,  asignados 
á cada  dependencia  ó Individuo,  está  arreglado  á lo 
prevenido. 

Cuando  los  equipajes  marchen  en  varías  columnas, 
dirigir  personalmente  aquella  en  que  vaya  el  equipaje 
del  general  en  jefe:  poniendo  las  otras  á cargo  de  ofi- 
ciales ó sargentos,  que  para  ayudarle  haya  nombrado 
el  jefe  de  estado  mayor  general. 

Dirigir  las  pequeñas  secciones  de  ingenieros  ó gas- 
tadores que,  para  habilitar  el  camino  y allanar  los  ma- 
los pasos,  se  le  hayan  destinado,  pndiendo  obligar  á 
este  trabajo,  en  defecto  de  aquellos,  á los  carreteros 
arrieros  y soldados  sueltos  del  convoy. 

145.  Se  prohibirá  severamente  que  individuo  al- 
guno del  ejército  destine  por  si,  para  la  guarda  partí* 
cular  de  su  equipaje,  sargento,  cabo  ni  soldado. 

146.  Siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan, 
marcharán  solos  los  equipajes  del  cuartel  general  del 
ejército,  así  como  los  de  cada  división  detrás  de  ella. 
Cuando  los  primeros  marchen  reunidos  con  los  de  una 
ó más  divisiones,  los  conductores  de  éstas  quedarán 
subordinados  al  conductor  general.  Si  dicha  reunión 
fuese  solo  de  estos  últimos,  el  mando  corresponde  al 
conductor  más  autorizado. 

147.  Los  cuerpos  de  todas  armas  tendrán  también 
cada  cual  un  conductor  particular  de  equipajes,  nom- 
brado entre  los  sargentos  del  mismo  por  el  jefe  res- 
pectivo. 

148.  A ningún  individuo  será  permitido  emplear 
para  uso  propio,  ú otro  que  no  sea  del  servicio,  ni 
conducir  su  equipaje  particular  en  carro  ni  acémila 
que  esté  destinado  para  el  servicio  general  ó de  algu- 
no de  sus  institutos  y ramos  especiales. 

Aposentador  general, 

149.  Lo  concerniente  al  alojamiento  del  cuartel 
general  estará  á cargo  de  un  aposentador  general,  de 
la  clase  de  jefe,  nombrado  á propuesta  del  jefe  de  es- 
tado mayor,  y dependiente  del  gobernador  del  cuartel 
general.  El  de  cada  cuerpo  de  ejército  y división  ten- 
drá sn  respectivo  aposentador  particular. 

Es  obligación  del  aposentador  general: 

Tomar  la  conveniente  delantera,  según  las  instruc- 
ciones del  gobernador  del  cuartel  general,  para  pre- 
sentarse á las  autoridades  locales  y reconocer  con  su 
asistencia  las  casas  ó edificios  convenientes* 

Formar  de  ellos  relación  clasificada  por  capacidad 
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6 comodidad,  para  designar  el  alojamiento  con  la  pre-  j 
ferencia  correspondiente  al  cargo  y categoría  de  cada 
clase  del  cuartel  general. 

Cuidar  que  en  esta  distribución  queden  bien  aco- 
modados y agrupados  los  diversos  servicios  y depen- 
dencias* 

Formar,  con  aprobación  del  gobernador  del  cuartel 
general,  lista,  fijando  los  necesarios  ejemplares  en  pa- 
rajes públicos,  de  las  casas  señaladas  á'Ios  jefes  de  las 
planas  mayores* 

Advertir  que  nadie  cambie  alojamiento  sin  darle 
aviso* 

Someter  á la  resolución  del  gobernador  del  cuartel 
general  las  disputas  6 competencia^  que  puedan  sur- 
gir respecto  al  alojamiento. 

150,  Los  aposentadores  particulares  de  divisiones 
a cuerpos  independientes  observarán  reglas  análogas. 

151.  Bula  reunión  de  varios  cuarteles  generales 
sus  aposentadores  tomarán  el  lugar  que  les  correspon- 
da por  su  empleo,  según  está  prevenido  para  las  demás 
clases  del  cuartel  general, 

TITULO  SEGUNDO. 

MA.KCHAS. 

CAPITULO  IX* 

Considerado  ms  gen  erales * 

i 52*  Las  marchas  en  campaña  son  mucho  más  fre- 
cuentes que  los  combates;  constituyen  el  nervio  de  toda 
operación.  El  combate,  como  accidente  6 como  objeto, 
es  el  resultado  de  ellas*  y preparan  por  lo  tanto  la  vic- 
toria ó atenúan  la  derrota. 

Se  debe,  pues,  desarrollar  la  aptitud  de  marcha  en 
las  grandes  masas,  Se  suyo  lentas;  llegando  á la  con- 
* ciliacion,  algo  difícil,  de  la  rapidez  y de  las  exigencias 
tácticas  con  las  de  la  higiene  y conservación  del  sol  - 
dado. 

Demasiado  disminuyen  el  efectivo  los  trabajos  in- 
evitables en  campaña,  para  que  no  se  procure  por  todos 
los  medios  tratar  con  cuidado  á las  tropas  en  marcha; 
pero  á su  vez  el  soldado  debe  convencerse  deque  en  la 
guerra  el  cumplimiento  del  deber  exige  los  más  peno- 
sos sacrificios. 

hada  revela  mejor  el  estado  de  una  tropa,  que  su 
porte  y actitud  al  termino  de  una  marcha,  ejercicio  ó 
trabajo  fatigoso. 

153,  Para  el  objeto  de  este  reglamento,  todos  ios 
géneros  de  marcha  que  distinguen  los  tratados  del 
arte  de  la  guerra  pueden  reducirse  á un  solo  tipo:  la  ; 
marcha  de  maniobra;  es  decir,  aquella  que  tiene  por 
objeto  encontrar  ó esquivar  al  enemigo,  cuando  se  ma- 
niobra en  su  proximidad, 

154.  Aunque  hoy  entran  en  la  guerra  dos  elemen- 
tos tan  nuevos  é importantes  como  el  ferro-carril  y el 
telégrafo,  introduciendo  nuevas  simplicaciones  y com- 
plicaciones, los  principios  fundamentales  de  las  mar- 
chas de  maniobra  no  han  vanado  sensiblemente* 

Si  en  las  marchas  estratégicas,  llamadas  también 
de  viaje  ó concentración,  el  ferro-carril  ofrece  rapidez 
y comodidad,  en  los  movimientos  puramente  tácticos 
eq  es  su  aplicación  tan  ventajosa,  singularmente  en 
cortos  trayectos,  por  el  tiempo  desperdiciado  en  el  em- 
barque y desembarque  y por  los  intervalos  reglamen- 
tarios de  los  trenes. 


155,  Hoy  la  mayor  dificultad  de  las  marchas  no  la 
constituyen  las  tropas  combatientes,  á pesar  de  sus 
enormes  efectivos,  sino  los  voluminosos  parques,  tre- 
nes y bagajes,  la  impedimenta,  que  ocupan  en  profun- 
didad tanto  y más  que  aquellas, 

Sobre  todo  en  la  concentración  y preparación  para 
el  combate  aumentan  los  estorbos  y puede  sobrevenir 
la  confusión,  Si  se  dejan  muy  atrás,  no  llegan  con  opor- 
tunidad los  víveres  y municiones-  quedando  á veces  los 
cuerpos  por  largo  tiempo  sin  disponer  de  sus  bagajes, 
y perdiendo  así  su  agilidad  las  tropas  más  andadoras, 
porque  se  les  priva  de  su  comodidad  y bienestar. 

156*  Los  cálculos  de  espacio  y tiempo,  cuya  exac- 
titud tanto  influye  en  las  marchas  de  guerra,  tienen 
que  ajustarse  en  cada  caso  no  solo  al  efectivo  de  la 
fuerza,  continuamente  variable,  yá  la  calidad  déla 
tropa,  sino  al  estado  del  camino,  á la  clase  de  terreno 
que  hayan  de  atravesar  para  el  despliegue,  á la  esta- 
ción del  año  y al  temporal  reinante. 

i 57*  Para  una  gran  marcha  combinada  en  presen- 
cia del  enemigo,  las  instrucciones  que  emanan  del 
cuartel  general  deben  comprender; 

Datos  sobre  la  situación  del  enemigo  y objeto  de  la 
marcha. 

Número  y composición  de  las  columnas,  con  los 
nombres  de  sus  respectivos  jefes  y el  camino  designado 
á cada  una* 

Horas  de  salida  y llegada. 

Servicio  avanzado  de  exploración,  seguridad  y en- 
lace* 

Punto  y duración  del  alto  central. 

Dirección  de  las  columnas  contiguas. 

Pueblos  de  tránsito. 

é Indicación  de  posiciones  importantes  y desfiladeros* 

Advertencias  sobre  el  encuentro  probable  con  el 
enemigo* 

Precauciones  para  evitar  cruzamientos* 

Orden  y colocación  general  de  parques,  trenes  y 
bagajes,  señalando  los  puntos  de  parada  y la  manera 
de  protegerlos. 

Lugar  donde  se  encontrará  el  cuartel  general, 

158*  Una  orden  general  de  marcha,  bien  redacta- 
da, debe  atender  ante  todo  á las  disposiciones  que  se 
pretendan  tomar  para  el  despliegue  ó pase  al  orden 
de  combate. 

Lejos  del  enemigo,  podrá  ser  un  itinerario  para  al- 
gunos dias,  con  frente  extenso,  y elección  y abundan- 
cia de  caminos*  Al  aproximarse,  el  frente  se  irá  redu- 
ciendo, y las  instrucciones  irán  siendo  más  precisas  y 
minuciosas.  Cerca  ya,  la  orden  es  diaria. 

159*  Para  pasar  del  orden  de  marcha  al  de  com- 
bate, lo  primero  es  cerrar.  Si  hay  que  reconocer  al 
enemigo,  y ocultarse  mientras  tanto,  se  cierra  sobre  la 
cabeza,  echando  delante  la  caballería  y artillería,  pero 
recordando  siempre  que  el  orden  cerrado  fatiga  las 
tropas  y no  debe  mantenerse  por  largo  tiempo. 

En  esta  maniobra  es  donde  con  más  cuidado  deben 
evitarse  la  aglomeración,  cruzamientos  y embarazos* 

Justifica  esta  moderna  preparación  para  el  comba- 
te, que  La  artillería  (y  no  como  antiguamente  las  guer- 
rillas) es  la  que  hoy  lo  prepara  y empeña;  y necesi- 
tando cierto  tiempo  para  producir  su  efecto,  debe,  por 
regla  general,  ir  colocada  en  la  columna  de  marcha 
con  la  delantera  posible  y que  su  propia  seguridad 
permita;  pues  esta  arma  nunca  debo  verse  forzada  á 
romper  el  fuego  en  su  propia  defensa,  sino  en  protec- 
ción y apoyo  de  las  demás  fuerzas, 
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160-  Respecto  á la  caballería,  no  solo  marcha  con 
más  comodidad  á la  cabeza,  sino  que  en  estos  últimos 
tiempos  ha  modificado  notablemente  su  acción  y su 
servicio  con  la  exploración  en  grande  que  se  le  confia, 
repartida  en  brigadas  y divisiones  independientes. 

161.  Al  general  en  jefe,  ayudado  por  el  estado  ma- 
yor, incumbe  dar  las  instrucciones  generales  para  cada 
trozo  ó fracción  principal  del  ejército. 

Los  comandantes  de  cuerpo  de  ejército,  al  trasla- 
darlas á sus  divisionarios,  las  modificarán,  suprimiendo 
lo  que  éstos  no  necesiten  saber  y ampliando  los  porme- 
nores de  ejecución  en  términos  claros  y concisos, 

A su  vez  el  general  divisionario,  omitiendo  Lo  que 
su  discreción  le  aconseje,  ampliará  y especificará  los 
respectivos  pormenores  á los  comandantes  de  brigadas, 
jefes  de  la  vanguardia,  de  la  caballería,  artillería  ó in- 
genieros y demás  servicios, 

162.  Así,  por  ejemplo,  suponiendo  que  un  cuerpo 
de  ejército  compuesto  de  dos  divisiones,  con  su  corres- 
pondiente artillería  y caballería  de  cuerpo,  marcha 
ofensivamente  contra  el  enemigo,  ya  señalado,  la  orden 
que  el  general  comandante  del  cuerpo  dirigirá  á los 
generales  de  división  y jefes  de  artillería  y caballería, 
podría  ser  en  términos  generales  como  sigue: 

('Mañana  el  cuerpo  de  ejército  continuará  la  marcha 
dirigiéndose  la  primera  división,  seguida  de  la  artillería 
de  cuerpo  sobre  A y la  segunda  sobre  B,  en  cuyos  pun- 
tos tomarán  posición  (ó  acamparán)  hasta  nueva  órden. 

El  enemigo,  establecido  en  tal  posición,  ó verifi- 
cando tal  movimiento,  parece  que  tiene  tal  intento. 

La  primera  división  romperá  la  marcha  á tal  hora, 
graduándola  de  modo  que  pueda  llegar  á tal  otra  al 
punto  A. 

La  caballería  de  cuerpo  protegerá  principalmente 
el  flaneo  derecho  de  esta  primera  división  que  forma 
el  ala  derecha  del  ejército.  Su  caballería  propia  explo- 
rará el  frente. 

La  segunda  división  saldrá  á tal  hora,  para  llegar 
á B al  mismo  tiempo  que  la  primera  á A,  protegida 
por  su  caballería,  la  cual  se  pondrá  en  contacto  con 
tal  división  de  tal  cuerpo,  que  marcha  á su  izquierda 
á tal  distancia. 

Deberá  atravesar  el  rio  tal  por  tal  vado  ó puente;  y 
providenciará  lo  necesario  para  reconocer  y habiiitar 
éste  si  el  enemigo  lo  ha  destruido. 

El  parque  móvil,  las  ambulancias,  el  convoy  de 
víveres  y equipajes  del  cuerpo  seguirán  la  marcha  de 
la  segunda  división,  escoltados  por  tales  fuerzas  y man- 
teniéndose á tal  distancia. 

El  general  comandante  del  cuerpo  de  ejército  mar- 
chara  con  el  grueso  de  la  primera  división,  á donde  se 
le  dirigirán  todos  los  partes  y noticias.» 

163.  Recibida  esta  orden,  los  generales  comandan- 
tes de  división  redactarán  la  que  deben  dirigir  á la 
suya  respectiva,  fijando  también  la  disposición  que 
han  de  tomar  las  tropas. 

La  de  la  primera  división  {suponiendo  que  conste 
de  dos  brigadas  de  infantería,  un  regimiento  de  caba- 
llería, cuatro  baterías,  una  compañía  de  parque  móvil, 
una  de  ingenieros,  una  ambulancia,  etc.)  dina  lo  si- 
guiente: 

a En  virtud  de  la  órden  del  general  comandante  del 
cuerpo,  la  división  continuará  mañana  la  marcha' por 
tal  camino  dirigiéndose  sobre  el  punto  A,  donde  se  es- 
tablecerá en  posición  (ó  acampará),  á fin  de  oponerse 
al  enemigo  establecido  en  tal  punto,  ó moviéndose  en 
tal  dirección  con  tal  objeto  al  parecer. 


El  flanco  derecho  de  la  división  irá  protegido  por 
la  caballería  de  cuerpo:  por  el  flaneo  izquierdo,  á tal 
distancia,  marchará  la  segunda  división  que  se  diri- 
ge á B. 

Las  tropas  llevarán  el  orden  siguiente; 

Dos  escuadrones  en  exploración  avanzada,  conser- 
vando contacto  por  la  derecha  con  la  caballería  de 
cuerpo,  y por  la  izquierda  con  la  de  la  segunda  divi-, 
siom 

Vanguardia  á las  órdenes  del  jefe  tal: 

Un  escuadrón. 

Una  sección  de  ingenieros. 

Un  batallón  de  la  primera  brigada. 

Una  batería. 

Otro  batallón. 

Una  sección  de  ambulancia. 

Grueso  de  la  columna  (á  un  cuarto  de  hora  da  dis- 
tancia, poco  más  de  un  kilómetro): 

Guartel  general  de  la  división. 

Una  sección  de  caballería. 

General  comandante  de  la  primera  brigada. 

Un  batallón. 

Las  baterías  restantes. 

Los  demás  batallones  de  la  primera  brigada. 
General  comandante  de  la  segunda  brigada. 
Batallones  de  la  misma. 

La  artillería  de  cuerpo  marchará  detrás  de  la  se- 
gunda brigada. 

El  parque  móvil  de  municiones,  el  resto  de  la  am- 
bulancia, los  víveres,  equipajes  y demás  impedimenta 
de  la  división,  con  la  fuerza  restante  de  la  compañía  de 
ingenieros,  irán  trescientos  pasos  detrás  de  aquella,  es- 
coltados por  una  compañía  de  la  segunda  brigada  y 
una  sección  de  caballería  á las  órdenes  de  tal  jefe. 

Los  escuadrones  de  exploración  romperán  la  mar- 
cha á tal  hora.  . 

La  vanguardia  formará  á las  tantas  en  tal  salida  # 
del  pueblo, 

El  grueso,  un  cuarto  de  hora  después  y á dosclen* 
tos  pasos  detrás. 

La  impedimenta  medía  hora  después  en  tal  punto. 

La  vanguardia  romperá  la  marcha  á tal  hora  y mi- 
nutos precisos;  seguirá  tal  camino;  reconocerá  tales 
pueblos;  vigilará  especialmente  tal  parte,  punto,  paso. 

El  grueso  y la  impedimenta  seguirán  á las  distan- 
cias señaladas.» 

CAPITULO  X. 

Vanguardia, —Retaguardia. — Flanqueo. 

Vanguardia. 

1 6L  La  extensión  del  frente  está  determinada  por 
las  cabezas  de  las  columnas,  y el  número  de  éstas,  na- 
turalmente, por  el  de  los  caminos  disponibles. 

El  fraccionamiento  en  trozos  ó columnas  nunca 
debe  descender,  por  regla  general,  más  allá  del  límite 
de  la  unidad  divisionaria , considerada  tácticamente 
como  elemento  completo  de  guerra,  que  se  basta  á sí 
propia  en  todos  los  trances  de  ataque  y defensa. 

Como  aun  en  el  caso  extremo  de  marchar  un 
cuerpo  de  ejército  por  un  solo  camino,  á la  división  de 
cabeza  es  á la  que  exclusivamente  corresponde  cubrir 
el  servicio  hasta  en  sus  ínfimos  pormenores,  se  consi- 
derarán aquí  aplicables  á una  división  suelta  en  mar- 
cha las  siguientes  reglas  y consideraciones. 

165.  Supuesta  la  división  concentrada  en  vivac,  el 
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general  comandante  reunirá  á los  jefes  de  brigada  y 
de  cuerpo,  para  explicarles  verbalmente  ciertos  por- 
menores de  disciplina,  policía,  colocación,  intervalos, 
distancias,  bagajes,  paso,  altos,  etc,,  como  ampliación 
de  la  órden  escrita, 

166.  Ninguno  délos  trozos  ó columnas,  variables 
en  fuerza  y composición,  en  que  un  ejército  tiene  que 
dividirse  para  marchar,  puede  á su  vez  seguir  por  un 
solo  camino  en  masa  compacta,  tanto  por  io  que  se 
alarga,  causando  mayor  fatiga  ala  tropa,  como  porque 
un  ataque  súbito  del  enemigo,  por  la  cabeza  ó por  la 
cola,  inevitablemente  ocasionaría  el  desorden* 

Pe  aquí  la  necesidad  de  repartir  también  la  divi- 
sión en  trozos  ó grupos  hasta  cierto  punto  indepen- 
dientes, aunque  conexos,  que  reciben  ios  nombres  de 
vanguardia,  retaguardia  y flanqueos,  para  cubrir  por 
todas  partes  el  grueso  de  la  columna,  el  cual  también 
marchará  con  ciertos  intervalos  ó distancias  entre  sus 
varios  elementos. 

167.  La  vanguardia  tiene  por  objeto : 

Abrir  y allanar  el  camino. 

Descubrir  y aventar  emboscadas  y sorpresas. 

Forzar  y ocupar  un  paso  preciso,  uua  posición  im- 
portante,  la  salida  de  un  desfiladero. 

Observar  bien  los  caminos  trasversales. 

Detener  ó interrogar  á los  transeúntes,  y en  los 
pueblos  á las  autoridades,  registrando  las  oficinas  del 
correo  y telégrafo. 

Adquirir,  en  fin,  datos  y noticias  sobre  el  enemigo, 
buscando  su  contacto,  acosándole,  obligándole  á,  mos- 
trar su  fuerza  y revelar  su  intento,  ó á la  inversa,  es- 
quivándole y rechazándole. 

Yelar  por  la  seguridad  de  la  columna  sobre  el  fren- 
te y flancos. 

Entablar  el  combate,  ahuyentando  y rechazando 
las  avanzadas  enemigas,  procurando  hacer  pié  y man- 
tenerse en  su  terreno,  con  la  resistencia  necesaria  para 
dar  tiempo  y protección  al  despliegue  del  grueso,  ó 
cubrir  en  caso  contrario  la  maniobra  evasiva  ó retró- 
grada que  le  conviniese  emprender. 

168.  Esta  diversidad  de  objetos  prescribe  para  la 
composición  de  una  vanguardia  condiciones  eficaces 
de  ofensa  y defensa,  de  agresión  y resistencia;  por  con- 
siguiente, deben  entrar  en  ella  las  tres  armas  con  toda 
la  plenitud  de  su  acción  respectiva. 

Ya  no  es  admisible  la  antigua  costumbre  de  com- 
poner la  vanguardia  con  soldados  escogidos  de  todos 
los  cuerpos.  Hoy  este,  como  todos  los  servicios,  debe 
nombrarse  por  unidades  completas,  al  mando  de  sus 
jefes  propios,  como  un  destacamento  cualquiera;  que 
en  rigor  no  es  otra  cosa  la  vanguardia  de  una  colum- 
na en  marcha. 

169.  El  importante  objeto  de  descubierta,  tanteo, 
reconocimiento  y exploración  lejana  y extensa,  al 
frente  y en  forma  semicircular,  solo  puede  cumplirlo 
la  caballería,  por  su  primera  condición  táctica,  que  es 
la  rapidez  y desenvoltura  en  sus  movimientos. 

Solamente  en  la  escasez  ó carencia  de  esta  arma, 
podrá  suplirla  imperfectamente  la  infantería:  á esta 
última  le  corresponde  dar  calor,  apoyo  y seguridad  á 
la  primera,  con  su  resistencia  más  sólida  y prolongada. 

Así,  pues,  mientras  que  la  caballería  divisionaria 
debe  casi  toda  esparcirse  al  frente,  haciendo  lo  mas  lar- 
go posible  el  radio  de  exploración,  la  infantería  detrás, 
con  su  dotación  proporcional  de  artillería,  constituye 
realmente  el  núcleo  ó grueso  de  la  vanguardia. 

Un  grupo  de  ingenieros  montados,  destinado  á los  j 


trabajos  que  ocurran  de  gastador,  marcha  también 
afecto  á la  vanguardia. 

170.  La  fuerza  de  una  vanguardia  la  determinan: 
lo  primero  el  objeto  de  la  operación;  despees  el  terreno, 
y la  resistencia  á que  esté  destinada,  ó la  iniciativa  y 
ascendiente  que  deba  tomar  en  el  combate. 

Su  carácter  de  avanzada  móvil  debe  permitirle 
cuadrar  á todas  las  eventualidades;  y si  bien  en  mar- 
cha ofensiva  y resuelta  al  frente  debe  cumplir  vigoro- 
samente las  reglas  tácticas  de  combate,  también  en 
el  caso  frecuente  de  marchar  á ciegas  debe  mostrar 
gran  flexibilidad  y agilidad  para  ofrecer  poco  bulto, 
esquivarse  y desaparecer.  * 

Una  vanguardia  excesiva  debilita,  embaraza,  com- 
promete:  una  muy  débil,  si  se  aleja  para  desarrollar  su 
acción,  puede  quedar  envuelta.  Ordinariamente  la  fuer- 
za oscila  entre  un  cuarto  y un  tercio  del  efectivo  de 
la  división. 

Si  un  cuerpo  de  ejército  marcha  junto  por  un  solo 
camino,  destacará  de  vanguardia  una  brigada  lo  iné- 
nos,  detrás  de  la  caballería  exploradora;  un  batallón 
suelto  no  necesitará  más  que  una  compañía  ó una 
sección* 

171.  La  distancia  de  la  vanguardia  al  grueso  es 
variable:  la  determina  lógicamente  la  consideración 
fundamental  de  que,  en  caso  de  ser  atacada  y recha- 
zada, tenga  tiempo  la  columna  de  tomar  la  formación 
de  combate,  y también  depende  de  la  distancia  á que 
se  aleje  la  caballería  de  exploración, 

172.  Por  regla  general  toda  vanguardia  debe  mar- 
char siempre  escalonada  en  dos  trozos:  el  de  extrema 
vanguardia,  que  también  se  llama  punta  ó cabeza,  com- 
puesta de  alguna  caballería,  un  batallón  de  infantería 
y tropa  de  ingenieros;  el  grueso,  compuesto  exclusi- 
vamente de  infantería  y artillería. 

La  extrema  vanguardia  debe  seguir  las  reglas 
ordinarias  y precauciones  indicadas  para  el  servicio 
avanzado,  destacando  pequeñas  patrullas  á reconocer 
los  caminos  trasversales,  y que  mantengan  comunica- 
ción con  las  encargadas  del  flanqueo. 

173.  El  comandante  de  la  vanguardia  debe  tener 
probadas  sus  cualidades  militares.  De  su  tacto  depen- 
de recoger  ó dilatar  los  resortes  de  la  máquina.  A la 
ojeada  serena  y perspicaz,  al  espíritu  penetrante  y re- 
flexivo á la  vez,  debe  unir  un  perfecto  sentimiento  de 
la  situación  variable  á cada  instante,  y el  don  de  reco- 
ger, entresacar  y discernir  noticias  útiles. 

Al  chocar  ó encontrarse  con  el  enemigo,  el  coman- 
dante de  vanguardia  debe  mostrar  iniciativa  y resolu- 
ción, siempre  grave  y meditada,  en  el  uso  de  las  fa- 
cultades y cumplimiento  de  las  instrucciones  que  haya 
recibido  del  general. 

Las  noticias  de  los  exploradores,  la  lectora  del 
mapa,  el  reconocimiento  en  persona  decidirán  la  tena- 
cidad, la  resistencia  y el  giro  que  deba  dar  al  combate. 

No  por  la  aparición  de  una  patrulla  ó de  unos 
cuantos  tiradores,  ha  de  desplegar  su  tropa,  sembran- 
do la  alarma  y suspendiendo  la  marcha  de  la  columna: 
debe  seguir  avanzando  siempre  con  prudencia,  tratar 
de  coger  prisioneras  á las  patrullas  que  persistan;  y 
solo  en  el  caso  de  tener  á la  vista  el  grueso,  ó tropa 
enemiga  considerable,  es  cuando  debe  tomar  actitud 
formal  de  combate,  reiterando  los  partes  á la  supe- 
rioridad. 

Su  responsabilidad  entonces  ya  queda  más  subor- 
dinada, puesto  que  intervendrá  personalmente  el  ge^ 
neral  comandante  de  la  división, 
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174.  Cuando  la  columna  tenga  que  atravesar  un 
pueblo,  un  bosque,  un  desfiladero,  la  extrema  van- 
guardia debe  seguir  el  procedimiento  ordinario  de  las 
patrullas;  pero  si  no  se  considera  suficiente  para  re- 
gistrar  y reconocer,  suspenderá  su  marcha  para  aguar- 
dar al  grueso  de  la  vanguardia. 

Siempre  que  sea  posible  conviene  evitar  la  travesía 
por  pueblos  y bosques,  prefiriendo  dar  un  rodeo  y flan- 
queándolos. 

175.  El  grueso  de  la  columna  no  debe  variar  su 
orden  de  marcha  en  el  paso  de  estos  accidentes,  mien- 
tras no  tenga  certeza  de  la  aproximación  del  enemigo; 
porque  si  no,  se  vefia  precisada  á detenerse  á cada 
paso,  y debe  confiar  en  que  la  vanguardia  desempeñe 
bien  su  cometido. 

176.  En  senderos,  puentecillos,  vados  y pasos  muy 
estrechos,  en  que  la  columna  forzosamente  tiene  que 
alargarse,  la  vanguardia,  después  de  pasar  ella,  debe 
acortar  el  paso  ó detenerse,  hasta  que  toda  la  columna 
haya  pasado  y esté  en  disposición  de  continuar  la  mar- 
cha en  su  orden  normal, 

Retaguardia, 

i 77.  En  marcha  de  frente  ú ofensiva,  el  pequeño 
trozo  de  retaguardia  está  destinado  á vigilar  y repeler 
las  incursiones  atrevidas  de  alguna  partida  enemiga, 
y sobre  todo  á funciones  de  policía  y disciplina,  reco- 
giendo despeados  y enfermos,  arrestando  merodeado- 
res, registrando  los  pueblos  ó parajes  peligrosos  que 
haya  atravesado  la  columna,  para  cerciorarse  de  que 
no  queda  oculto  en  ellos  el  enemigo,  m personas  sos- 
pechosas. 

De  este  servicio  estará  especialmente  encargada  la 
guardia  civil. 

Flanqueos- 

1 78.  Si  la  columna  en  marcha  lleva  otras  conti- 
guas y paralelas,  el  flanqueo  es  innecesario:  bastarán 
pequeñas  patrullas. 

En  distancias  de  tres  á cinco  kilómetros,  la  extre- 
ma vanguardia  destacará  sus  propios  flanqueadores.  A 
diez  kilómetros,  cada  columna  debe  enviar  flanqueo 
propio,  que  enlace  con  las  colaterales,  serpenteando  y 
registrando  el  terreno  intermedio,  A distancia  de  una 
jornada,  el  flanqueo,  que  naturalmente  deberá  cargar- 
se al  lado  más  peligroso,  lo  constituye  otra  pequeña 
columna  ó destacamento  especial. 

En  general,  la  marcha  combinada  de  varias  co- 
lumnas exige  mucha  atención  en  cubrir  los  flancos, 
por  medio  de  la  exploración  lejana  y eficaz,  apoyada, 
cuando  convenga,  por  destacamentos  ó columnas  vo- 
lantes de  infantería,  previsoramente  escalonados.  - 

179,  La  protección  de  los  grandes  convoyes  que 
siguen  ó preceden  á las  tropas,  según  sea  la  marcha 
ofensiva  ó retrógrada,  no  conviene  fiarla  á escoltas 
sueltas,  que,  por  numerosas  que  sean,  nunca  suelen 
bastar  para  defender  el  convoy  contra  un  enemi- 
go próximo,  ni  para  evitar  los  entorpecimientos  consi- 
guientes. 

Solo  puede  conseguirse  aquella,  manteniendo  al 
adversario  alejado  de  los  caminos,  reconociendo,  vigi- 
lando los  trasversales,  y ocupando  los  flancos  por  des- 
tacamentos, atrincherados  si  es  necesario. 

Estos  puestos  de  seguridad  de  los  convoyes  y de 
las  líneas  de  operaciones  ó de  etapas,  deben  ser  esta- 
blecidos por  el  inspector  general  de  comunicaciones 


según  las  instrucciones  especíales  recibidas  del  gene- 
ral en  jefe.  ' 

180,  De  todos  modos  el  estado  mayor  cuidará  do 
especificar  los  pormenores  del  procedimiento  variable 
del  flanqueo;  ya  por  grandes  guardias  ó avanzadas  mó- 
viles, ya  por  puestos  fijos  mientras  desfila  la  columna 
qne  luego  se  incorporan  á la  cola, 

181,  El  cuartel  general  divisionario  marchará  or- 
dinariamente á la  cabeza  del  grueso  de  la  columna 
En  éste  se  establece  diariamente  el  orden  de  coloca- 
clon,  llevando  siempre  la  artillería  reunida  detrás  del 
primer  batallón  ó unidad. 

182,  En  un  cuerpo  de  ejército,  su  artillería  pecu- 
liar, llamada  antes  de  reserva,  marcha  ordinariamen- 
te entre  las  dos  divisiones,  y la  propia  de  éstas,  res- 
pectivamente á su  cabeza. 

1 83,  Cuando  las  divisiones  marchen  sobre  el  mis- 
mo camino  con  gran  intervalo,  la  artillería  de  cuerpo 
y aun  la  de  la  segunda  división  pueden  colocarse  á la 
cabeza  de  ésta,  y avanzar  por  el  intervalo  á su  paso 
ordinario  protegida  por  alguna  caballería,  hasta  al- 
canzar la  cola  de  la  primera  división;  haciendo  alto 
entonces  para  esperar  la  cabeza  de  la  segunda  y ropa* 
tir  el  movimiento. 

CAPITULO  XI. 

Reglas  generales  de  marcha , 

1 84,  En  la  disposición  y arreglo  de  una  marcha 
de  guerra,  las  consideraciones  de  tiempo  y de  espacio 
son  fundamentales:  es  decir,  la  longitud  que  una  co- 
lumna ocupa  en  una  carretera,  y el  tiempo  que  tarda 
en  recorrer  cierta  distancia. 

185,  No  solamente  debe  atenderse  á la  colocación, 
sino  á la  formación  de  las  tropas.  El  frente,  cuanto  más 
ancho,  disminuyendo  naturalmente  la  profundidad,  fa- 
cilita tomar  el  orden  preparatorio  de  combate;  pero 
está  limitado  por  la  anchura  misma  del  camino,  y por 
la  necesidad  de  dejar  paso  á los  generales  y oficiales 
montados. 

Hora-  de  salida, 

186,  Es  importante  fijar  prévíameníe  y con  exac- 
titud las  disposiciones  y horas  para  la  salida.  Si  así  no 
se  hace,  se  cansa  inútilmente  á las  tropas  con  obli- 
garlas á salir  demasiado  temprano,  y luego  con  altos 
intempestivos  y frecuentes.  Por  el  deseo  de  tenerlas 
siempre  en  la  mano  y de  llegar  al  tránsito  á buena 
hora,  so  las  amontona  en  masa  para  seguir  un  solo 
camino. 

Por  regla  general  nunca  debe  formar  la  división 
entera  á la  hora  fijada  para  la  cabeza,  ni  acumularse 
junto  á la  carretera  para  aguardar  quizá  largo  tiempo. 

Puesto  que  la  entrada  ha  de  ser  sucesiva,  cada  cuer- 
po  no  debe  romper  hasta  que  el  precedente  baya  des- 
filado; cuidando  el  estado  mayor  de  dar  completa  exac- 
titud á sus  cálculos,  sin  producir  molestias  inútiles,  ni 
madrugar  mucho  cbn  anticipaciones  innecesarias 

Foso, 

187,  El  paso  que  toma  la  cabeza  influye  notable- 
mente en  la  regularidad  y rapidez  de  la  marcha.  El  de 
la  infantería  debo  ser  siempre  sentado  y uniforme,  para 
evitar  paradas  y encontrones  súbitos,  que  fatigan  ó im- 
pacientan, perdiendo  tiempo  y velocidad. 
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En  la  velocidad  de  la  marcha  influye  el  exceso  de 
calor  ó frió  y la  clase  del  terreno.  Un  arenal  retarda 
veinte  á treinta  minutos  por  miriámetro;  las  pendien- 
tes é rampas,  cuarenta  á sesenta;  el  viento  otro  tanto; 
la  lluvia  ó nieve  espesa,  quince  á veinte. 

188.  Cuando  varias  columnas  ó fracciones  dehan 
pasar  un  desfiladero,  se  fijará  la  hora  en  que  la  cabeza 
je  cada  una  debe  presentarse  a la  boca  ó entrada.  Pa- 
sará primero  la  que  tenga  más  camino  que  andar,  to- 
mando muy  en  cuenta  el  tiempo  necesario  para  el  des- 
file; y si  os  puente  volante  ó barca,  los  hombres  que 
admite,  etc. 

De  todos  modos,  en  estos  pasos,  en  empalmes  y con- 
fluencias de  caminos,  se  establecerá  uu  oficial  de  esta- 
do mayor,  6 un  oficial  montado,  para  hacer  las  adver- 
tencias necesarias. 

189.  Cuando  sea  indispensable  pasar  por  pueblos 
crecidos,  deberán  anticiparse  oportunamente  algunos 
oficiales  y sargentos,  que  durante  el  tránsito  no  permi- 
tan á individuo  alguno  quedar  rezagado.  La  guardia 
civil  de  retaguardia  redoblará  en  estos  casos  su  vigi- 
lancia. 

190.  Si  la  cabera  déla  columna,  por  cualquier  ac- 
cidente, suspende  ó acorta  la  marcha,  la  continuarán 
tos  subdivisiones  sucesivas  sin  alterar  su  paso  hasta 
cerrar  sobre  las  precedentes. 

Cuando  el  general  quiera  acelerar  la  marcha  de  la 
columna,  lo  prevendrá  á los  jefes  de  cuerpo  6 subdivi- 
sión, para  que  todos  lo  ejecuten  simultáneamente  á la 
señal  ó toque  convenido. 

Alargamiento* 

19L  Difícil  es,  aun  con  tropas  maniobreras  y an- 
dadoras, evitar  que  nna  gran  columna  en  marcha  vaya 
perdiendo  poco  á poco  las  distancias  y se  estíre  ó se 
alargue  hasta  ocupar  á veces  dos  tercios  más  de  la  lon- 
gitud debida. 

Mucho  contribuye  á remediarlo  la  vigilancia  ince- 
santo  de  jefes,  oficíales  y clases,  á cuyo  fin  los  supe- 
riores, los  oficiales  de  estado  mayor  y los  ayudantes 
deben  re  cor  r er  c ont  i n u a raen  tela  col  u nina , rl  e ten  ién  do  - 
se  algunas  veces  á verla  desfilar. 

1 92,  Desde  luego  la  cansa  involuntaria  del  alarga- 
miento es  la  tendencia  instintiva  del  soldado  á no  rom- 
per la  marcha  hasta  que  no  lo  hace  el  que  tiene  de- 
lante, dejándole  despejado  el  terreno. 

En  vez  do  pretender  la  corrección  absoluta  de  este 
defecto,  es  más  razonable  atenuarlo,  dejando  desde  lue- 
go á los  diversos  trozos  ó elementos  en  que  se  fraccio- 
na la  columna,  espacios  que  les  dén  cierta  independen- 
cia y no  permitan  que  corra  y se  acumule  el  desorden; 
aislando  asi  dentro  de  cada  unidad  las  fluctuaciones 
inevitables,  sin  que  refluyan  sobre  la  cola,  obligada  á 
variar  constantemente  el  paso, 

1 93.  Para  evitar,  pues,  que  se  propague  el  alarga- 
miento,  conviene  fijar  préviamente  en  la  orden  de  mar- 
cha, además  del  intervalo  reglamentario,  otro,  que  pue- 
de ser  como  norma  la  cuarta  parte  de  la  longitud  de 
cada  unidad  ó subdivisión.  Si,  por  ejemplo,  un  batallón 
ocupa  200  metros,  debe  dársele,  además  de  los  20  re- 
glamentarios, oiros  50  de  ensanche;  y por  consiguien- 
te, el  batallón  no  romperá  la  marcha  hasta  que  la  cola 
del  precedente  haya  andado  20  más  50,  esto  es,  7 0 
metros.  Una  batería  que  ocupa  206  metros  en  colum- 
na de  piezas  con  su  distancia  reglamentaría  de  .20,  ne- 
cesita sobre  el  camino  una  longitud  total  de  206,  más 
20,  más  50,  ó sea  276  metros, 


1 9 4.  En  terreno  muy  quebrado,  en  temporal  de 
niebla,  y sobre  todo  de  noche,  cuando  un  trozo  de  la 
columna  puede  perder  de  vísta  al  que  le  precede,  des- 
tacará una  pareja  ó más  que  aceleren  el  paso  hasta  que 
la  vean,  manteniendo  constante  eulace  y comunicación. 

Si,  á pesar  de  todo,  la  irregularidad  se  ha  propa- 
gado hasta  la  cola  de  la  columna,  dejándola  muy  re- 
zagada, el  comandante  de  la  última  unidad  dará  la  se- 
ñal ó toque  convenido,  que  repitiéndose  hacia  la  cabe- 
za, indique  á ésta  que  debe  detenerse  ó acortar  el  paso. 

195.  Ordinariamente  la  infantería  y caballería 
marcharán  de  á cuatro,  dejando  libre  el  medio  del  ca- 
mino. Cuando  éste  es  muy  ancho  y se  quiere  á toda 
costa  reducir  la  longitud  de  la  columna,  la  artillería 
puede  marchar  por  secciones;  pero  por  lo  común  irá 
en  columna  de  piezas,  llevando  cada  batería  todas  las 
piezas  en  cabeza  y detrás  solo  los  carros  de  la  batería 
de  combate,  ó sea  los  que  han  de  formar  el  primer  es- 
calón de  municiones.  Los  restantes,  con  las  reservas, 
deben  ir  reunidos  detrás  del  grupo  de  haterías. 

Cruzamientos, 

196.  Guando  en  la  marcha  se  encuentren  por  el 
mismo  camino  dos  divisiones,  se  ciarán  la  izquierda, 
continuando  si  el  ancho  de  la  vía  lo  permite.  No  per- 
mitiéndolo, la  precedencia  de  paso  corresponde  á la 
que  la  tenga  en  el  orden  inicial  de  batalla,  debiendo 
cederlo  la  otra,  á no  llevar  orden  en  contrarío,  escrita 
ó verbal,  ó que  una  de  ellas  marche  en  dirección  del 
enemigo  y la  otra  en  retirada,  en  cuyo  caso  siempre  la 
cederá  esta  última.  Esta  regla  es  general  para  toda 
columna,  sea  cualquiera  so  fuerza. 

La  infantería  tendrá  siempre  precedencia  sobre  los 
institutos  montados,  y en  general  las  columnas  de 
combatientes  sobre  las  de  material  y bagajes,  tomán- 
dola éstas  entre  sí,  según  sean  de  municiones,  parques 
y víveres. 

197.  Ninguna  tropa,  sean  cualesquiera  su  número 
y clase,  debe  ser  cortada  por  otra  en  su  marcha,  y 
cuando  se  encuentren  dos  en  confluencia  ó encrucija- 
da, la  última  que  llegue  deberá  siempre  detenerse 
hasta  que  concluya  de  pasar  la  que  viene  andando  por 
el  camino  principal. 

198.  Si  el  movimiento  fuere  muy  urgente,  la  tro- 
pa que  suspenda  su  marcha  para  dejar  el  paso  á otra, 
la  volverá  á emprender  antes  que  pase  el  bagaje  de 
esta  última,  y aunque  éste  vaya  desfilando  lo  hará  de- 
tener para  cruzar. 

En  todos  estos  accidentes  y competencias  de  mar- 
cha los  jefes  superiores  buscarán  la  solución  más  ex- 
pedita, atendiendo  á las  indicaciones  de  los  oficiales  de 
estado  mayor. 

199.  Gomo  las  tropas  de  un  mismo  batallón,  regi- 
miento ó brigada  fácilmente  se  reconocerán  á distan- 
cia, pueden  prescindir  de  las  formalidades  de  recono- 
cimiento. Pero  cuando  su  fuerza  sea  grande  y la  pro- 
cedencia dudosa,  á las  primeras  patrullas  de  explora- 
ción corresponden  los  procedimientos  y formalidades 
reglamentarios. 

Altos, 

2^0,  La  orden  general  de  marcha  especificará,  co- 
mo se  ha  recomendado,  con  la  posible  precisión,  el  nú- 
mero y duración  de  los  altos  principales,  procurando 
acompasarlos  y escoger  lugares  oportunos.  Nunca,  por 
lo  general,  en  el  interior  de  los  pueblos,  sino  delante 
ó detrás, 
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Generalmente  los  altos  peínenos  de  unos  diez  mi- 
nutos pastan  para  desahogar  á la  tropa,  satisfacer  sus 
necesidades,  arreglar  su  equipo  y calzado,  cerrar  y 
rectificar  las  distancias  enmendando  las  faltas. 

201.  En  el  alto  más  largo,  á la  mitad  ó los  dos  ter- 
cios de  la  jornada,  el  descanso  de  la  tropa  debe  ser 
completo  durante  una  ó más  horas,  para  que  el  solda- 
do se  refresque  y se  reponga. 

Estos  grandes  descansos  se  harán  fuera  y cerca  de 
la  carretera,  escogiendo  lugar  á propósito,  que  tenga 
el  agua  próxima  y permita  tomar  formación  más  densa 
y concentrada. 

202.  Las  tropas,  no  llegando  al  mismo  tiempo  al 
punto  de  descanso,  lo  tendrán  sin  embargo  de  la  mis- 
ma duración,  no  continuando  la  marcha  las  ultimas 
llegadas  hasta  que  lo  hayan  hecho  las  precedentes. 

Disciplina. 

203.  En  toda  marcha  los  jefes  y oficiales  son  res- 
ponsables de  la  más  estricta  disciplina,  impidiendo  toda 
irregularidad  y exceso  al  pasar  por  los  pueblos;  atra- 
vesar sin  necesidad  tierras  cultivadas;  dar  voces  ó gri- 
tos intempestivos;  disparar  armas;  detenerse  en  las 
fuentes,  pozos  ó arroyos  sin  ei  competente  permiso. 

20  L.  A veces  conviene  que  un  cabo  se  adelante 
hasta  el  pueblo,  y prevenga  que  los  vecinos  saquen  á 
la  puerta  de  sus  casas  los  cántaros  y vasijas  con  agua, 
para  que  la  tropa  beba  sin  detenerse. 

205,  Las  irregularidades  que  impóngala  marcha, 
según  las  estaciones,  respecto  al  vestuario,  equipo  y 
calzado,  nunca  deben  ser  tomadas  por  voluntad  propia 
del  soldado,  sino  próviamente  indicadas  y toleradas 
por  sus  jefes. 

206.  Cuidarán  especialmente  los  capitanes  de  lle- 
var reunidas  sus  compañías,  sin  permitir  que  nadie  se 
separe  del  camino  sino  con  motivo  muy  urgente;  y si 
algún  soldado  enfermase,  lo  hará  acompañar  por  nn 
cabo  hasta  los  bagajes,  dando  parte  al  jefe  para  que 
éste  mande  al  oficial  de  sanidad  para  auxiliarle  y con- 
ducirle á la  ambulancia. 

Si  en  los  institutos  montados  se  desherrase  algún 
caballo  ó molo,  el  capitán  lo  hará  separar  del  camino; 
y si  por  cualquier  accidente  se  inutilizase,  dará  parte 
al  jefe,  para  que  éste  mande  al  veterinario  que  se  en- 
cargue, 

Bagajes. 

207,  En  las  marchas  de  guerra  y singularmente 
de  maniobra  se  Guidará  principalmente  de  que  los 
cuerpos  reduzcan  todo  lo  posible  su  bagaje,  arbitran- 
do medios  expeditos  para  que  los  oficiales  y tropa  lle- 
ven consigo  lo  estrictamente  necesario,  con  el  número 
de  raciones  que  se  prescriba. 

En  caso  de  combate  próximo,  cada  cuerpo  no  debe 
llevar  á su  retaguardia  más  que  las  acémilas  con  mu- 
niciones, los  caballos  de  los  oficiales  y el  servicio  sa- 
nitario. 

La  impedimenta  en  general  se  agrupará  á reta- 
guardia de  la  columna  en  convoyes  escalonados,  que 
lleven  á su  cabeza  los  víveres,  las  municiones  de  re- 
puesto, y detrás  las  ambulancias  de  reserva,  para  ayu- 
dar á las  que  marchen  con  las  trepas  en  la  pronta  eva- 
cuación de  heridos. 

Las  guardias  de  prevención  son  las  encargadas  de 
cuidar  sus  respectivos  bagajes. 

Marcha  forzada. 

208.  La  marcha  forzada,  por  más  que  ocasione  fa- 
tiga á las  tropas,  es  inevitable  en  el  caso  de  persecu- 


ción ó de  anticiparse  á ocupar  un  punto  importante 
como  un  empalme  de  ferro-carril,  un  puente,  un  des^ 
filadero  en  las  montañas. 

La  disposición  de  una  marcha  forzada  debe  estu- 
diarse con  gran  detenimiento;  pero  una  vez  resuelta,  se 
ejecutará  con  energía,  buscando  el  mejor  camino,  bue- 
nos alojamientos,  víveres  abundantes  y medios  para 
que  la  tropa  snfra  lo  ménos  posible,  proporcionando 
carros  y acémilas  para  llevar  las  mochilas  ó montar 
por  turnoi 

Las  marchas  muy  forzadas  óf  como  antes  se  lla- 
maban, en  posta,  no  por  la  existencia  y juego  militar 
de  los  ferro-carriles,  han  perdido  su  importancia;  más 
bien  la  aumentan,  imprimiendo  á la  guerra  su  crecien- 
te movilidad. 

209.  El  principal  resorte  es,  como  en  todo,  la  dis- 
ciplina; que  el  soldado,  entre  molestias  y privaciones 
inevitables,  conserve  su  entereza  de  espíritu,  confian- 
za en  sus  jefes,  y que  la  voluntad  se  sobreponga  á los 
malos  instintos  que  impelen  al  me  rodé  y al  pillaje. 

210.  El  general  en  jefe,  sin  embargo,  cuidará  con 
previsora  solicitud,  y en  el  círculo  de  sus  atribuciones, 
de  mandar  distribuir  raciones  y refrescos  extraordina- 
rios, piases  y gratificaciones,  y hasta  ciertas  prendas  de 
vestuario,  singularmente  el  calzado. 

La  administración  ha  de  redoblar  su  esfuerzo  para 
que  las  distribuciones  no  solo  sean  abundantes,  sino 
oportunas,  ayudándole  el  prebostazgo  en  la  vigilancia 
de  los  alimentos  y bebidas  que  expendan  los  canti- 
neros. 

Mareta  retrograda. 

211.  Las  marchas  retrógradas,  que  no  deben  con- 
fundirse con  las  retiradas,  están  sujetas  en  general  á 
las  reglas  anteriores  de  las  marchas  de  frente  ú ofen- 
sivas. 

Por  lo  común  un  ejército  oo  retrocede  sino  por  mo- 
tivos graves,  y la  condición  principal  de  estas  marchas  * 
es  la  rapidez,  ya  se  retroceda  obligado  por  las  circuns- 
tancias, ya  solo  para  avanzar  después  mejor,  ya,  en  fin, 
para  que  se  alarguen  las  líneas  enemigas,  para  cubrir 
las  propias  y aprovechar  errores  ó coyunturas  favora- 
bles. 

2 i 2.  Así  pues,  las  jornadas  deben  ser  largas:  y tan- 
to por  esto,  como  por  la  necesidad  de  que  las  retaguar- 
dias tengan  completa  libertad  de  acción  para  aceptar 
ó rehusar  el  combate,  forzoso  es  fraccionar  el  ejército 
en  varias  pequeñas  columnas,  lo  que  además  de  dar  ra- 
pidez y soltura  en  la  marcha,  favorece  la  subsistencia 
por  el  mayor  terreno  que  abrazan,  y por  consiguiente 
la  abundancia  de  recursos  que  proporcionan. 

213.  En  cambio,  hay  que  atender  cuidadosamente 
al  enlace  entre  las  diversas  columnas,  imprimiendo  í 
todos  los  movimientos  la  precisión  necesaria,  para  que 
las  tropas,  formando  un  conjunto  sólido,  estén  siempre 
en  manos  del  general,  prontas  á la  eventualidad  más 
imprevista  que  pueda  surgir. 

Es , por  lo  tanto,  peligroso  dejar  en  medio  grandes 
obstáculos,  como  rios  caudalosos  ó altas  montañas,  que 
pudieran  ocasionar  un  golpe  desgraciado  sobre  alguna 
de  ellas,  que  quedase  cortada  y envuelta* 

214.  En  marcha  retrógrada  el  encargo  de  los  ge- 
nerales comandantes  de  columna  es  más  difícil  que  en 
las  ofensivas.  En  algún  caso,  por  ejemplo,  de  una  gran 
conversión,  el  eje  tendrá  que  sostenerse  y batirse  con 
vigor  mientras  que  el  ala  saliente  procurará  dar  uaa- 
yor  rapidez  á su  marcha, 
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Si  lo  que  el  enemigo  desea  es  ganar  tiempo,  para- 
pzar*  anular  con  falsos  amagos,  para  efectuar  un  mo- 
vimiento envolvente,  seria  grave  error  complacerle 
empeñando  inútiles  escaramuzas,  y vale  más  esquivar- 
le con  pronto  retroceso. 

215,  Por  consiguiente,  las  órdenes  del  estado  ma- 
yor para  movimientos  retrógrados,  además  de  las  in- 
dicaciones generales  arriba  mencionadas,  deben  seña- 
lar con  la  posible  precisión  la  situación,  continuamente 
variable,  del  enemigo;  el  objeto  de  la  operación;  su 
dirección  en  conjunto;  la  fuerza,  composición  y rela- 
ción de  las  diversas  columnas;  la  hora  fija  de  salida 
de  sus  retaguardias,  y en  fin,  los  trabajos  de  habilita- 
ción ó destrucción  que  hayan  de  hacerse  en  carrete- 
ras, puentes,  ferro-carriles  y telégrafos. 

En  órdenes  que  hayan  de  llegar  á oidos  de  la  tro- 
pa, conviene  tener  presente  que  si  en  marchas  ofensi- 
vas no  suele  haber  peligro  en  publicar  el  objeto,  en  la 
retrógrada,  que  implica  de  suyo  tendencias  á la  indis- 
ciplina, debe  procederse  con  mucho  tacto  y sobriedad 
ea  la  redacción,  para  evitar  falsas  interpretaciones  y 
malignos  comentarios* 

216.  Se  comprende  que  la  disposición  normal  de 
una  marcha  retrógrada  es  naturalmente  la  misma  de 
la  ofensiva,  después  de  dar  cada  grupo  ó trozo  el  fren- 
te donde  tenia  la  espalda;  por  lo  tanto,  la  impedimen- 
ta, que  en  ofensiva  marchaba  á la  cola,  quedará  á la 
cabeza;  y la  exploración,  que  marchando  al  frente  te- 
nia por  encargo  descubrir  y penetrar,  ahora  debe,  por 
la  inversa,  combatir  también  en  retaguardia,  para  des- 
orientar, entorpecer  y resistir. 

217*  En  resumen:  todo  el  peso  de  una  operación 
retrógrada  cae  sobre  la  retaguardia*  En  ella  deben 
marchar  los  cuarteles  generales*  Los  ingenieros  deben 
* repartirse  entre  la  cabeza  y la  cola  de  las  columnas,  á 
fin  de  que,  mientras  en  aquella  allanen  y faciliten,  en 
ésta  improvisen  defensas  y obstáculos, 

218.  Las  marchas  en  retirada,  presuponiendo  un 
combate  anterior  y desgraciado,  se  explicarán  en  el 
título  6*° 

219.  Las  marchas  de  noche  deben  evitarse  en  lo 
posible,  sobre  todo  con  tropa  numerosa;  la  disciplina 
en  ellas  se  relaja;  la  fatiga  crece  con  la  lentitud;  los 
rezagados  se  aumentan;  es  embarazosa  ó imposible  la 
combinación  de  las  armas* 

TITULO  TEBCEEO, 

CAMPA  ME  Fí  TOS , 

CAPITULO  XII* 

Acantonamiento, 

Con&icl  oí  asiónos  y regias* 

220.  Las  tropas  en  reposo  se  acantonan  ó se 
acampan. 

En  el  primer  caso  se  alojan  total  ó parcialmente  en 
pueblos  ó lugares  habitados,  que  toman  el  nombre  de 
cantones;  en  el  segundo  se  establecen,  por  más  ó me- 
nos tiempo,  en  despoblado,  abrigándose  en  tiendas  ó 
barracas. 

Cuando  el  campamento  es  completamente  al  raso, 
se  denomina  vivac. 

221.  En  guerra  no  debe  adoptarse  esta  última  for- 
ma sino  como  excepción  en  casos  extremos  de  comba- 


te inminente,  ó que  las  circunstancias  obliguen  á te- 
ner las  tropas  muy  agrupadas  y apercibidas*  Por  regla 
general  se  deben  utilizar  los  pueblos  y lugares,  y 
siempre  los  abrigos  de  toda  clase,  especialmente  para 
los  cuerpos  é institutos  montados. 

Ordinariamente  la  instalación  de  una  tropa  en 
campaña  comprende  á la  vez  los  tres  medios:  el  grue- 
so de  una  columna,  por  ejemplo,  se  acantona;  sus  des- 
tacamentos y avanzadas  acampan,  vivaquean* 

222.  Las  disposiciones  sobre  el  tiempo,  modo  y 
lugar  en  que  haya  de  acantonarse  ó acampar  un  ejér- 
cito, corresponden  exclusivamente  al  general  en  jefe* 

Dentro  de  aquellas,  los  generales  comandantes  de 
cuerpo  de  ejército,  de  división  ó de  columna  suelta, 
señalan  las  localidades  que  deba  ocupar  cada  tropa, 
así  como  los  pormenores  y advertencias  qne  en  cada 
caso  convengan  al  más  pronto  y puntual  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  por  la  superioridad* 

228.  En  todo  campamento  debe  evitarse  la  exce-* 
si  va  aglomeración  de  fuerzas;  subordinando  siempre 
que  se  pueda  las  exigencias  tácticas  del  combate,  en 
que  convendría  tenerlas  reunidas,  á las  de  higiene, 
comodidad  y orden  en  todos  los  servicios* 

Así,  las  grandes  unidades,  como  cuerpos  de  ejército 
y divisiones  y hasta  las  brigadas,  deben  fraccionarse, 
á fin  de  situar  las  tropas  en  mejores  condiciones  de 
instalación  y residencia* 

Las  pequeñas  unidades,  como  batallones  ó baterías, 
generalmente  encontrarán  acomodo  favorable  en  una 
sola  localidad* 

22 ‘i*  Deben  distinguirse  dos  clases  de  acantona- 
miento: el  que  puede  llamarse  prolongado,  cuando  se 
toma  por  mucho  tiempo,  en  treguas,  armisticios,  sus- 
pensión de  operaciones,  sitios  de  plaza  ó temporales;  y 
el  pasajero  ó puramente  de  abrigo  por  pocos  dias, 
cuando  aquellas  son  vivas. 

En  consecuencia,  el  general  en  jefe  decide  si  el 
servicio  en  los  cantones  debe  ser  de  guarnición  ó de 
campaña;  subordinando  todo  en  el  segundo  caso  á las 
exigencias  de  la  guerra  y prescripciones  de  la  tácti- 
ca, no  siempre  conciliables  con  las  de  la  higiene  y co- 
modidad* 

225.  En  cambio  de  las  ventajas  y comodidades 
que  á la  tropa  y al  ganado  ofrecen  los  cantones,  tie- 
nen el  inconveniente  de  limitar  la  elección  del  terre- 
no, obligando  ¿ aceptarlo  fuerte  ó débil  como  posición, 
higiénico  ó insalubre  como  residencia*  El  no  tener  las 
tropas  reunidas  hace  difíciles  y tardías  las  concentra- 
ciones; el  servicio  es  más  penoso  y complicado* 

226.  Fuera  de  las  condiciones  que  impongan  la 
capacidad  y recursos  de  las  localidades  designadas 
para  cantones,  se  tendrán  presentes  las  reglas:  de  no 
fraccionar  en  niegan  caso  Los  cuerpos,  procurando  di- 
vidirlos por  unidades  completas;  de  proteger  siempre 
con  infantería  la  artillería,  parques  y ambulancias;  y 
en  general,  que  cada  cantón  en  conjunto  disponga  de 
las  tres  armas,  para  que  en  el  primer  ataque  pueda 
bastarse  á sí  mismo. 

Todo  cantón  en  sí,  y el  grupo  de  cantones  en  con- 
junto, debe  tener  un  punto  ó plaza  llamado  de  alarma 
ó asamblea,  elegido  con  snma  previsión,  precisamente 
en  la  dirección  probable  del  enemigo  y á una  distancia 
de  la  línea  que  permíta  gran  desembarazo  en  ei  mane- 
jo de  las  tropas* 

Sí  el  acceso  á esta  plaza  de  alarma  ó los  caminos 
de  enlace  no  presentaran  la  facilidad  necesaria,  se  ha- 
bilitarán ó abrirán  sin  perdonar  esfuerzo* 
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Se  ve,  pues,  que  la  extensión  de  una  fuerza  acanto- 
nada debe  sujetarse  en  primer  término  á que  todas  sus 
fracciones  puedan  concurrir  cómoda  y rápidamente  al 
punto  de  alarma  ó concentración  con  oportunidad,  es 
decir,  antes  de  que  se  entable  el  combate:  dependiendo 
todo  ello  de  la  manera  de  establecer  el  servicio  de  se- 
guridad y exploración,  en  el  cual  se  fundan  todas  las 
garantías  de  extensión  y holgura. 

Por  lo  mismo  que  los  cantones  ofrecen  menos  con- 
diciones de  seguridad  que  los  campamentos,  debe  cui- 
darse de  apoyar  aquellos  en  obstáculos  del  terreno  y 
cubrirlos  con  una  red  de  puestos  avanzados  más  espe- 
sa y tendida  á mayor  distancia. 

Vigilando  asi  lejos  y en  grande  ámbito,  se  evitan 
las  sorpresas,  se  tiene  con  oportunidad  noticia  de  la 
agresión  enemiga,  y se  puede,  no  solo  concentrarse  en 
el  punto  de  alarma  señalado,  sino  avanzar  y desplegar 
ofensivamente. 

En  teoría  no  debe  admitirse  la  situación  forzada  de 
combatir  en  los  mismos  cantones, por  súbito  que  sea  el 
ataque  del  enemigo, 

FTaúdouainieuto. 

237,  La  distribución  ó fraccionamiento  preferible 
es  por  divisiones,  y también  puede  hacerse  por  briga- 
das, siempre  que  se  encuentren  muy  próximas  las  per- 
tenecientes á la  misma  división.  La  unidad  límite  es  el 
batallón,  escuadrón  ó batería, 

228,  Por  regia  general  este  fraccionamiento  debe 
hacerse  en  el  sentido  de  la  profundidad,  y no  en  el  sen- 
tido del  frente,  para  lograr  las  ventajas  de  facilitar  las 
relaciones  entre  los  diversos  miembros,  concentrando 
rápidamente  las  fuerzas  sin  obligarlas  á recorrer  tra- 
yectos inútiles,  ni  alejarlas  forzosamente  de  los  centros 
de  aprovisionamiento. 

En  sentido  del  frente  indica  con  más  claridad  al 
enemigo  el  efectivo  de  la  fuerza,  y aumenta  considera' 
blemente  la  fatiga  del  servicio  avanzado. 

229.  El  estado  mayor  general,  á quien  exclusiva- 
mente incumbe  este  servicio  de  castrametación,  debe 
compulsar  sus  datos  estadísticos  y oir  á las  autorida- 
des civiles  y locales  que,  conociendo  los  recursos  del 
país,  pueden  dar  indicaciones  útiles  para  la  distribu- 
ción de  las  tropas,  la  cual  generalmente  se  calcula  por 
el  número  de  fuegos  ú hogares, 

280,  En  el  fraccionamiento  debe  procurarse,  como 
siempre,  conservar  en  lo  posible  el  orden  inicial  de 
batalla. 

Los  cuarteles  generales,  más  bien  que  en  el  centro, 
deben  situarse  en  los  cantones  avanzados  y en  encru- 
cijadas de  caminos,  donde  podrán  recibir  más  pronto 
las  noticias  y tomar  en  consecuencia  con  oportunidad 
y acierto  las  disposiciones. 

Conviene  abrigar  ante  todo  á los  enfermos;  luego 
al  ganado,  que  sufre  mucho  al  raso,  atendiendo  á que 
los  conductores  duerman  en  el  mismo  local  que  los 
animales.  Así,  se  instalarán  en  todo  cantón,  primero 
las  ambulancias,  y luego  las  baterías,  administración, 
parques  y trenes* 

Las  baterías  nunca  deben  estar  lejos  de  infantería 
que  las  proteja;  y tanto  el  ganado  como  la  gente  se 
alojarán  cerca  de  las  piezas,  las  cuales,  á falta  de  gran- 
des plazas  ó corrales,  se  aparcarán  en  las  eras  ú otros 
puntos  cómodos  del  contorno  de  los  pueblos. 

281,  G o nt ra  lo  qn  e an  tigua  mente  s e r ec  o mendaba , 
de  que  la  caballería  se  situase  detrás  y al  calor  de 


infantería  para  estar  al  cubierto  de  la  sorpresa,  hoy 
aquella  se  establecerá  muy  á vanguardia  de  los  canto* 
nes,  para  llenar  más  cumplidamente  el  nuevo  servicio 
que  le  incumbe  de  seguridad  y exploración  lejana,  en 
la  que  descansa  la  tranquilidad  del  acantonamiento. 

Como  toda  unidad  ó columna  ha  de  llevar  consigo 
alguna  caballería,  siempre  que  no  baje  de  un  escua- 
drón, deberá  pues  situarse  á vanguardia.  Si  no  llega 
aun  escuadrón,  es  evidente  que  no  conviene  disponerla 
así,  porque  ni  podría  desempeñar  lo  esencial  de  su  ser- 
vicio, ni  aun  evitar  su  propio  peligro. 

En  general  el  primer  grupo  de  un  gran  acantona- 
miento lo  constituirá  la  caballería;  el  segundo  la  van- 
guardia, ó primera  fracción  ó columna  del  ejército, 

IiísteJacton. 

282*  Determinada  eu  conjunto  por  el  general  en 
jefe  la  localidad  y forma  del  acantonamiento  ó campa- 
mento, el  jefe  de  estado  mayor  general  procederá  al 
nombramiento  de  una  comisión  instaladora,  variable 
en  cada  caso  particular,  pero  que  en  general  se  com- 
pondrá de  los  individuos  siguientes: 

Un  jefe  del  cuerpo  de  estado  mayor,  delegado  del 
jefe  de  estado  mayor  general,  como  director  de  la  ios- 
tala  cion. 

Un  oficial  do  la  plana  mayor  de  artillería  y otro  de 
la  de  ingenieros* 

Un  oficial  de  estado  mayor  por  división  ó unidad 
independiente* 

El  aposentador  general  y los  divisionarios. 

Un  ayudante  por  cada  cuerpo, 

Los  oficiales  de  administración  y sanidad  que  se 
juzguen  necesarios. 

Una  pequeña  escolta  de  caballería. 

233.  El  director  de  instalación  reunirá  este  perso- 
nal, y marchará  con  la  anterioridad  necesaria,  para 
reconocer  préviamente  y tomar  las  primeras  disposi- 
ciones. 

Los  comandantes  de  cuerpo  de  ejército,  de  divi- 
sión, de  caballería  independíente,  y en  general  de  cada 
unidad  orgánica,  darán  por  su  parte  á los  respectivos 
instaladores  las  instrucciones  y advertencias  sobre  los 
pormenores  de  disciplina  y policía  que  consideren 
oportunas. 

A ellas  procurará  ajustarse  sobre  el  terreno  cada 
instalador,  resolviendo  por  sí  los  pequeños  incidentes  ó 
competencias  imprevistas, 

Con  el  personal  de  instalación  solo  avanzarán  la  es- 
colta prefijada  y las  fuerzas  que  se  consideren  nece- 
sarias para  ocupar  los  pueblos  ó puntos  de  que  con- 
venga posesionarse  anticipadamente;  pero  bajo  ningún 
pretesto  se  permitirá  que  vayan  con  dicho  personal, 
ni  precedan  la  marcha  de  las  tropas,  los  equipajes,  ca- 
ballos de  mano,  bagajeros  y asistentes. 

23L  El  director  de  instalación  reconocerá  rápida 
y personalmente  la  localidad,  examinando  la  situación 
de  los  centros  entre  sí  y con  relación  á la  posición  de 
combate,  buscando  la  mejor  manera  de  dar  cumpli- 
miento á los  preceptos  del  arte,  no  muy  fijos  en  esta 
materia. 

El  mismo  jefe  hará  la  distribución  entre  las  divi- 
siones y demás  servicios  del  ejército*  Comunicará  las 
órdenes  á los  oficiales  de  estado  mayor  divisionarios 
para  el  establecimiento  del  servicio  de  seguridad  y 
exploración,  los  trabajos  que  deban  ejecutarse,  las 
distribuciones  y requisiciones  que  hayan  de  hacerse; 
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saSalando  claramente  las  zonas  de  establecimiento 
y alimentación  de  cada  división  6 unidad  indepen- 
diente. 

235.  Cuando  en  el  terreno  señalado  para  el  acan- 
tonamiento ó campamento  hubiere  sembrados  que  es- 
torbasen, dispondrá  (sí  de  antemano  no  estuviese  orde- 
nado io  conveniente)  que  lo  sieguen  y recojan  los  ha- 
bitantes de  los  pueblos  ó alquerías  inmediatas,  y sí  no, 
que  lo  ejecute  la  misma  tropa,  y que  se  conserven  y 
custodien  las  mieses  recogidas  con  intervención  de  la 
administración  militar. 

236.  Hará- reconocer  por  la  sanidad  las  fuentes, 
manantiales,  arroyos  y abrevaderos,  acotando  con  seña- 
les visibles  los  puntos  cuyas  aguas  sean  insalubres,  y 
determinando  en  el  acto  que  por  las  tropas,  ó por  tra- 
bajadores del  país,  se  hagan  las  obras  necesarias  para 
facilitar  el  acceso,  colocando  desde  luego  centinelas  en 
los  pozos  ó fuentes,  si  la  escasea  de  agua  requiere  esta 

precaución. 

23 7.  El  director  de  la  instalación,  terminado  el  re- 
conocimiento personal  y distribuidos  los  trabajos,  se  si- 
tuará en  un  punto  céntrico,  para  responder  alas  obser- 
vaciones y consultas  y resolver  las  competencias  o 
equivocaciones  que  puedan  surgir. 

238.  A su  vez  los  oficiales  de  estado  mayor  divi- 
sionarios, en  el  terreno  que  se  les  haya  señalado,  ha- 
rán con  más  minuciosidad  el  reconocimiento  préyio  y 
ia  distribución  de  sus  respectivas  tropas,  preparando 
de  la  primera  ojeada  la  instalación  de  todos  los  servi- 
cios, singularmente  el  de  seguridad  y exploración  en 
conjunto. 

Trasmitirán  á los  ayudantes  de  los  cuerpos  las  ór- 
denes especíales  que  tengan  sobre  concentración  en 
caso  de  ataque  ó alarma,  comunicaciones  de  enlace, 
reglas  de  policía,  de  aprovisionamiento,  y en  general 
de  servicio  interior. 

Cada  ayudante  instalador  reconocerá  por  su  parte 
la  localidad  destinada  á su  cuerpo  y la  zona  táctica  que 
¿ éste  se  le  encomienda;  y se  enterará  por  sí  mismo 
del  punto  donde  se  encuentren  el  agua,  la  leña  y las 
provisiones* 

Examinará  dónde  deben  establecerse  las  guardias 
interiores;  y en  acantonamiento,  fijará  su  atención  para 
alojar  equitativamente  á su  tropa  en  las  casas  que 
se  le  hayan  asignado,  computando  1a  capacidad  de 
cada  una. 

Terminado  su  cometido,  el  ayudante  instalador, 
previo  el  reconocimiento  de  los  caminos  practicables, 
saldrá  á recibir  á su  cuerpo  para  indicar  al  jefe  el  lu- 
gar que  le  está  designado  y las  nuevas  órdenes  que  le 
baya  comunicado  el  estado  mayor* 

239.  Si  las  circunstancias  no  permiten  adelantar, 
como  se  ha  dicho,  el  personal  de  instalación,  los  gene- 
rales ó jefes  superiores  determinarán,  cada  uno  de  por 
sí,  el  modo  y forma  de  establecer  sus  tropas  en  los 
campos  ó cantones* 

210.  Llegados  al  cantón,  los  capitanes  distribui- 
rán equitativamente  los  alojamientos  que  se  les  han 
destinado  y fijarán  el  punto  de  reunión  para  las  listas 
y demás  servicios. 

No  ocupará  la  tropa  sus  alojamientos  hasta  que  es- 
tán cubiertos  todos  ellos;  ni  mucho  menos  se  dispersa- 
rá en  busca  de  agua,  leña  ú otra  faena,  por  la  parte  en 
Resiga  desembocando  la  columna,  para  no  entorpe- 
cer su  marcha. 

2-il,  Para  la  debida  unidad  de  mando,  todo  cantón 
tendrá  un  jefe  local,  que  será  el  más  graduado  ó más 


antiguo,  si  la  superioridad  no  lo  ha  nombrado  de  ante- 
mano, el  cual  será  directamente  responsable  de  que  se 
observe  la  más  rígida  disciplina,  sin  causar  vejamen  á 
los  habitantes  ni  en  sus  personas  ni  en  sus  propieda- 
des, y que  las  tropas  no  cometan  desmán  de  ningún  gé- 
nero, ni  maltraten  los  edificios,  muebles & otros  objetos 
que  se  les  hubiesen  franqueado. 

SI  durante  la  residencia  en  el  cantón  ó a su  salida 
surgiese  alguna  reclamación  de  daños  y perjuicios,  se 
procederá  sumariamente  á la  averiguación  y compro- 
bación del  hecho  denunciado,  para  prévia  tasación  y 
resarcimiento  del  daño,  con  cargo  y responsabilidad  al 
cuerpo  ó individuo  que  lo  hubiere  causado. 

312.  En  todo  cantón,  el  general  ó comandante  su- 
perior tiene  derecho  á ocupar  el  alojamiento  preferen- 
te, siguiendo  luego  el  orden  gerárquieo  y cuidando  que 
el  del  jefe  de  estado  mayor  singularmente,  y el  de  los 
individuos  del  cuartel  general,  estén  lo  más  cerca  po- 
sible del  primero. 

Cuando  una  unidad,  división,  brigada  ó batallón, 
esté  diseminada  en  dos  ó más  cantones,  su  comandante 
elegirá  para  residir  el  que  juzgue  más  conveniente,  si 
no  se  le  ha  designado  con  anterioridad. 

La  bandera  irá  al  local  donde  regida  el  jefe,  y la 
custodiará  la  guardia  de  prevención, 

. 243.  Puesto  qne  la  columna  debe  marchar  siem- 
pre ordenada,  y en  ningún  caso  ha  de  retardarse  el 
descanso  de  la  tropa,  no  es  necesario  preparativo  al- 
guno antes  de  entrar  en  el  cantón  ó vivac*  Lejos  de 
eso,  se  procurará  evitar  todo  ruido,  incluso  el  toque  de 
las  bandas. 

Los  cuerpos,  conducidos  por  su  respectivo  ayudan- 
te instalador,  se  dirigirán  desde  luego  al  punto  que 
se  les  ha  designado,  y,  sin  romper  la  formación,  los. 
jefes  harán  salir  las  tropas  destinadas  al  servicio  inte- 
rior y avanzado  en  la  forma  que  más  adelante  se  ex- 
plicará. 

Señalarán  el  local  de  la  guardia  de  prevención  y la 
plaza  de  alarma  en  que  su  cuerpo  haya  de  reunirse, 
mandando  luego  á los  capitanes  distribuir  las  compa- 
nías  en  sus  respectivos  alojamientos. 

244,  Ningún  jefe  ni  oficial  se  recogerá  á su  aloja- 
miento hasta  que  estén  completamente  instaladas  en 
los  suyos  las  tropas  de  su  mando,  y hayan  dado  parte 
á su  inmediato  superior,  para  que  tenga  conocimiento 
el  comandante  de  la  división. 

245.  Cuando  no  sea  posible  el  alojamiento  indivi- 
dual, se  procurará,  como  siempre,  repartir  la  tropa  por 
unidades  enteras,  compañías  ó escuadrones,  ó al  ruó- 
nos por  fracciones  completas.  En  el  primer  caso,  todos 
los  oficíales  se  alojarán  con  ellas  en  el  mismo  edificio; 
pero  en  el  de  estar  repartidas  en  varios,  podrán  ele- 
gir por  orden  de  categoría,  distribuyéndose  en  todos 
ellos. 

24fi.  La  artillería  y caballería,  por  su  especiali- 
dad, tendrán  preferencia  de  alojamiento,  para  utilizar 
las  alquerías,  granjas,  posadas,  cortijos,  conventos  ú 
otros  locales  en  que  haya  grandes  cuadras,  y tengan  á 
su  inmediación  alguna  plaza  ó terreno  holgado  y có- 
modo para  la  formación. 

En  todo  caso,  la  artillería  precede  siempre  á la  ca- 
ballería, y las  dos  á todo  el  que  por  reglamento  no 
sea  plaza  montada. 

247,  Los  trenes,  parques,  bagajes  y la  impedimen- 
ta en  general,  á falta  de  locales  adecuados,  deben  apar- 
carse en  las  afueras  de  los  pueblos,  cerca  de  la  carre- 
tera, pero  nunca  sobre  ella  entorpeciendo  el  paso. 
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CAPITULO  XIII. 

Campamento, — Vivac. 

248.  Cuando  el  ejército  haya  de  establecerse  en 
despoblado  en  campamento  o vivac,  se  tendrán  pre- 
sentes las  siguientes  con  sideración  es: 

La  elección  y forma  de  todo  campamento  depende 
en  primer  lugar  del  objeto.  Si  éste  fuese  cubrir  un  país, 
ocupar  una  posición  defensiva  preparada,  6 apercibir 
las  tropas  para  un  combate  inminente,  las  condiciones 
del  campamento  son  las  generales  de  una  línea  de  ba- 
talla, subordinándose  á la  táctica  las  de  comodidad,  hi- 
giene y topografía. 

Pero  á la  inversa,  sí  el  combate  no  so  juzga  tan 
próximo  y el  campamento  viene  á ser  meramente  de 
reposo  en  marcha,  las  últimas  condiciones  enunciadas 
deben  predominar  en  lo  posible  sobre  las  tácticas, 

249.  Estas  son  en  general:  buena  posición  domi- 
nante; que  todos  los  puntos  de  acceso  estén  bajo  laac- 
cion  del  canon;  fáciles  comunicaciones  de  las  fraccio- 
nes entre  sí,  y á vanguardia  y retaguardia;  flancos  apo- 
yados que  dificulten  el  movimiento  envolvente  del  ene- 
migo, 

Ningún  campamento  ó vivac  debe  establecerse  en 
las  mismas  posiciones  en  que  se  piense  combatir,  ni 
mucho  menos  delante  de  ellas,  por  el  influjo  moral  que 
siempre  ejerce  todo  movimiento  retrógrado  en  el  mo- 
mento de  establecer  definitivamente  la  línea  de  com- 
bate. 

Por  lo  tanto,  la  situación  más  conveniente  es  detrás 
del  terreno  que  haya  de  ser  teatro  de  la  acción,  y lo 
más  cerca  posible  de  él,  de  manera  que  su  posesión  esté 
asegurada. 

Donde  haya  desfiladeros  ó grandes  obstáculos,  todo 
campamento  debe  establecerse  detrás,  nunca  delante 
de  ellos. 

250.  La  primera  necesidad  de  un  campamento  ó 
vivac  es  la  abundancia  y proximidad  del  agua;  sigue 
luego  la  lena  para  los  ranchos  y hogueras;  la  paja  ó 
heno  para  el  descanso  de  las  tropas  y alimento  del  ga- 
nado; la  madera  y ramaje  para  la  construcción  de  bar- 
racas y abrigos,  cuando  el  campamento  tenga  Gierto 
carácter  de  permanencia. 

251.  Siempre  que  sea  posible,  el  campo  debe  asen- 
tarse en  terreno  que  forme  giásis  ó suave  pendiente, 
abrigado  de  los  vientos,  en  la  cercanía  de  centros  de 
alimentación,  á la  orilla  de  algún  rio,  ó en  la  proximi- 
dad de  un  bosque  dentro  del  cual  pueda  abrigarse  la 
Infantería. 

No  todos  los  bosques  son  convenientes.  Deben  con- 
tener en  el  interior  rasos  ó calvas  capaces  para  los  di- 
ferentes campos,  con  terreno  inclinado,  arenisco  y per- 
meable ó de  fácil  desagüe, 

252.  Entra  por  mucho  en  la  elección  de  un  cam- 
po, además  de  la  estructura,  la  calidad  del  terreno.  El 
peor  es  el  arcilloso  é impermeable. 

253.  En  tiempo  frió,  para  abrigar  á las  tropas  de 
los  vientos  fuertes,  conviene  colocarlas  detrás  de  bos- 
ques, pueblos  y cercados  en  general* 

254.  En  todo  campamento  ha  de  evitársela  hume- 

dad, Como  ésta  se  acumula  eu  los  terrenos  muy  bajos, 
la  higiene  prescribe  que  se  ocupen,  no  la  solera,  sino 
las  pendientes  de  los  valles.  En  ellos  se  encuentran  las 
encrucijadas  de  caminos,  la  facilidad  para  los  víveres, 
ofreciendo  también  ventajas  para  ocultarse  del  ene- 
migo. | 


255.  Cuando  las  tropas  no  sean  muy  numerosas  y 
el  terreno  lo  permíta,  acamparán  en  una  sola  línea  con 
ios  intervalos  reglamentarios  entre  los  diversos  cuerpos. 

Lo  general  será  en  varias  escalonadas  en  profundi- 
dad; disposición  que  responde  mejor  á las  exigencias  de 
la  marcha  y dei  combate  moderno, 

256.  No  debe  hoy  seguirse  con  todo  rigor  el  antL 
guo  precepto  de  que  cada  cuerpo  ó fracción  ocupe  un 
frente  exactamente  igual  á su  despliegue  en  batalla- 
pees  ya  solo  en  raros  casos  se  adoptará  para  el  com- 
bate la  antigua  formación,  sino  la  de  varias  líneas  es- 
calonadas á diversas  distancias  y con  varios  espesores 

En  vivac  singularmente,  la  regla  general  es  la  dis- 
posición en  columna;  la  excepción,  en  línea.  A estos 
dos  tipos  pueden  referirse  todas  las  variedades. 

El  vivac  de  uu  ejército  presentará,  pues,  eu  pri- 
mer lugar  uno  ó varios  grupos  separados  y escalona- 
dos. En  cada  uno  de  estos  grupos  se  comprenderán 
una  ó varias  líneas.  Dentro  de  cada  una  de  éstas,  las 
unidades  se  establecerán  en  batalla  ó en  columna. 

257.  Ordinariamente  las  tropas  en  vivac  no  deben 
extenderse  á más  de  cinco  ó seis  kilómetros.  En  cir- 
cunstancias eventuales  debe  todavía  reducirse  esta  ex- 
tensión; y mucho  más  en  momentos  críticos,  en  los  que 
no  se  dejará  separación  alguna  entre  las  diversas  frac- 
ciones. 

El  tacto  consiste  en  alejarse  de  los  dos  extremos: 
ni  aglomerar  las  tropas,  per  temor  constante  é Infun- 
dado, ni  dispersarlas  mucho,  por  excesiva  confianza. 
Donde  ésta  debe  residir  es  en  el  exacto  servicio  de  se- 
guridad y exploración,  el  cual  da  la  norma  para  la  ma- 
yor  ó menor  extensión  de  nn  campamento, 

258.  En  general  el  escalonamiento  de  las  fuerzas 
y las  respectivas  distancias  entre  los  grupos  dependen 
de  la  longitud,  siempre  conocida,  de  cada  columna;  y 
obedecen  al  principio  de  que  todas  las  fuerzas  concur- 
ran á tiempo  á la  línea  de  batalla,  suponiendo  natural* 
mente  que  el  primer  escalón,  llamado  vanguardia, 
pueda,  en  caso  de  ataque,  sostenerse  por  sí  solo  hasta 
la  llegada  del  grueso  del  ejército. 

Si  el  combate  es  inminente,  la  disposición  del  cam- 
po podrá  aproximarse  en  lo  posible  al  orden  futuro  de 
batalla.  Si  no  lo  es,  al  orden  de  marcha  que  se  traiga. 

En  el  vivac  pasajero  de  una  noche,  aun  en  el  caso 
de  combate  próximo,  siempre  será  preferible  el  orden 
de  marcha;  porque  ei  vivac  en  rigor  puede  conside- 
rarse como  nn  simple  alto  en  ella,  para  proseguirla 
luego  y combatir. 

259.  Como  en  la  guerra  la  primera  atención  es  el 
oportuno  aprovechamiento  del  terreno  y de  las  circuns- 
tancias en  cada  caso,  nunca  debe  sujetarse  la  disposi- 
ción de  un  campo  á reparticiones  simétricas,  alineacio- 
nes perfectas,  ni  pretensiones  de  visualidad. 

260.  En  los  vivaos  se  compensan  sus  graves  in- 
convenientes con  la  facilidad  y libertad  de  instalación, 
la  prontitud  en  levantarlos,  y que,  teniendo  las  tro- 
pas más  reunidas,  el  servicio  es  más  cómodo,  la  disci- 
plina más  estricta  y la  seguridad  completa  contra  un 
ataque  súbito. 

261.  En  cantón  y campamento,  lo  mismo  que  en 
guarnición  y marcha-,  cada  cuerpo  mantendrá  su  guar- 
dia de  prevención  y de  imaginaria,  siempre  dispuesta 
á relevar  á aquella,  cuyo  servicio  durara  ordinaria- 
mente veinticuatro  horas. 

La  fuerza  de  dicha  guardia  se  compondrá  del  nú- 
mero de  oficiales  y soldados  que  el  jefe  superior  del 
cuerpo  juzgue  proporcional  á la  fuerza  presente  del 
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m\smo  y á las  necesidades  del  servicio,  pero  estando 
siempre  mandada  á lo  méuos  por  un  oficial. 

El  comandante  es  responsable  de  la  seguridad  de 
loa  presos,  y adoptará  por  su  parte  las  medidas  que  su 
previsión  y pericia  le  dicten  respecto  á conservación 
¿01  orden,  policía  y disciplina  en  la  demarcación  de  su 
cuerpo. 

£62,  Se  prohíbe  terminantemente  que  ningún  jefe 
¿ oficial  coloque  sus  equipajes,  ni  ménos  se  aloje,  en 
las  casas  aisladas  que  hubiese  cerca  6 en  el  campa- 
mento mismo  de  su  brigada,  aun  cuando  se  hallen  va- 
cías, á no  haber  obtenido  previamente  autorización  ex- 
presa del  general  comandante  de  su  brigada,  el  cual 
dará  cuenta  de  los  permisos  de  esta  especie  que  con- 
ceda, al  general  comandante  de  su  división, 

£63*  Ningún  oficial,  sargento,  cabo  ni  soldado  po- 
drá ausentarse  de  noche,  ni  de  día,  del  cantón  ó cam- 
pamento un  solo  instante,  sin  licencia  del  jefe  superior 
de  su- cuerpo;  ni  más  de  cuatro  horas,  sin  la  del  ge- 
neral comandante  de  su  brigada;  ni  veinticuatro,  sin 
la  del  general  comandante  de  la  división:  sobreenten- 
diéndose que  estas  licencias  no  han  de  solicitarse  ni 
concederse  cuando  se  prepare  algún  movimiento  ó el 
interesado  estuviere  próximo  á entrar  de  ser  violo. 

264.  A ios  capitanes  incumbe  especialmente  la  di* 
recelan  y vigilancia  de  todas  las  faenas  de  estableci- 
miento de  tiendas  ó barracas  y toda  clase  de  abrigos; 
clavar  piquetes;  asegurar  y cuidar  el  ganado;  estable- 
cer el  servicio  mecánico  de  provisiones,  agua,  ranchos: 
sin  entregarse  al  descanso  hasta  estar  satisfechos  de 
que  sus  inferiores  cumplen  con  celo  y exactitud  las 
funciones  que  les  hayan  señalado. 

265.  Los  ayudantes  cuidarán  con  especialidad  de 
queso  observe  la  más  minuciosa  policía;  que  se  enti er- 
ren inmediatamente  los  desperdicios  de  las  reses  muer- 
tas para  las  distribuciones;  que  se  mantengan  limpias 
las  letrinas;  que  no  se  encienda  fuego  más  que  en  las 
cocinas  ó lugares  señalados,  y que  se  apaguen  ai  toque 
de  retreta  ó á la  hora  que  esté  prevenida. 

266.  Al  abanderado,  con  los  furrieles  y algunos 
hombres  por  compañía,  corresponde  ayudar  al  personal 
de  administración  militar  en  la  requisición  de  víveres, 
arreglo  de  convoyes,  establecimiento  de  hornos  de  pan 
y matadero  de  animales. 

Como  todo  esto  exige  tiempo,  debe  establecerse  por 
regla  general  que  las  tropas  se  alimenten  siempre  con 
la  ración  del  dia  anterior  y no  con  la  del  corriente. 

267.  En  cuanto  este  la  tropa  instalada,  debe  ocu- 
parse en  arreglar  sus  armas,  municiones,  equipo  y ves- 
tuario; y al  dia  siguiente,  si  se  descansa,  se  le  pasará 
minuciosa  revísta. 

Todos  los  dias,  si  el  descanso  se  prolonga,  deberá 
pasarse  revista  de  algo  y tener  las  listas  reglamenta- 
rias, Con  objeto  de  mantener  viva  la  actividad,  los 
cuerpos  se  dedicarán  á ejercicios  doctrinales  que  ten- 
gan relación  directa  con  la  ciase  da  operaciones  em- 
prendidas, 

268.  Ni  para  estos  ejercicios,  ni  en  caso  alguno, 
podrán  tomarse  las  armas  sin  previo  permiso  del  jefe 
local  del  campo  ó cantón. 

El  mismo  jefe  dispondrá  si  deben  tocar  las  bandas 
y músicas  y las  cometas  de  las  guardias  de  prevención. 
Cuando  aquellas  tengan  escuela,  advertirá  que  nunca 
principien  por  toques  que  puedan  alarmar,  como  el  de 
generala,  botasilla  y marcha.  De  todos  modos  en  la  ór- 
isn  general  se  avisará  la  hora  de  la  escuela. 

Para  todo  ejercicio  de  fuego  ó de  tiro  al  blanco  es 


indispensable  la  orden  del  general  en  jefe  ó del  coman-» 
danta  superior  de  las  tropas  reunidas, 

269.  Cuando  el  campamento  sea  de  bloqueo  y sitio 
ante  una  plaza,  se  observarán  las  reglas  que  más  ex- 
tensamente da  el  título  7,°  respecto  á abras  de  fortifica- 
ción y abrigo,  señales,  telégrafos  y postes  indicadores, 

270*  Todos  los  trabajos  técnicos  de  instalación,  aco- 
modo, abrigo  y fortificación  estarán  á cargo  del  cuerpo 
de  ingenieros,  el  cual,  con  sujeción  á sus  reglamentos, 
dirigirá  la  construcción  de  cocinas,  letrinas  y demás 
accesorios. 

Sí  el  campamento  es  abarracado,  á los  ingenieros 
corresponde  también  la  construcción  de  las  barracas 
y chozas,  según  el  material  de  que  se  disponga. 

271.  El  material  llamado  de  campamento  corres- 
ponde al  servicio  de  administración  militar.  El  regla- 
mento interior  de  este  cuerpo  determina  el  modo  de 
entregar  y recoger  á las  tropas  las  tiendas  de  ios  dife- 
rentes modelos,  cuerdas,  piquetes,  caballetes,  faroles, 
marmitas,  cubos  para  el  agua  y utensilio  de  todo  gé- 
nero, 

272.  En  vivac,  toda  reunión,  pequeña  ó grande,  se 
hará  por  orden  particular.  Los  soldados  acudirán  como 
estén,  con  gorra  y sin  armas.  En  caso  de  alarma,  cada 
uno  correrá  con  su  equipo  al  pió  de  su  arma,  pero  no 
ia  tomará  sino  á la  voz  del  jefe  del  batallón. 

La  caballería  ensilla,  pone  grupas  y monta. 

La  artillería  y el  tren,  sin  más  orden  y con  toda 
celeridad,  atalajan  y enganchan. 

En  cuanto  una  unidad  está  pronta,  da  parte  á su  jefe 
natural,  y á la  vez  al] ocal  del  campamento. 

Las  guardias  del  campo  esperan  á pié  firme  las  ór- 
denes precisas,  o marchan  desde  luego  contra  el  ene- 
migo, según  el  caso, 

273.  Para  levantar  definitivamente  el  campo,  el 
jefe  local,  según  las  órdenes  superiores,  fijará  la  hora 
con  la  oportuna  anticipación,  También  con  la  misma 
hará  tocar  diana,  señal  para  que  todas  las  tropas  y ser- 
vicios se  preparen  á la  marcha. 

TITULO  CU  AUTO. 

£ ER  Y ICIO  AVANZADO. 


CAPITULO  XIV. 


274.  El  servicio  avanzado  en  campaña  comprende 
las  disposiciones  y precauciones  que  toma  una  tropa, 
sea  cualquiera  su  fuerza  numérica  y su  situación  de 
movimiento  ó reposo,  para  obtener  completa  segu- 
ridad, 

Es  principio  elemental  en  la  guerra,  procurar  sa- 
ber con  la  posible  certeza  lo  que  hace  y aun  lo  que  in- 
tenta el  enemigo,  impidiendo  á la  vez  que  él  sepa  lo 
que  hace  y proyecta  el  ejército  propio. 

Las  avanzadas, pues,  constituyendo  en  conjunto  una 
red,  cortina  ó cordon,  tienen  el  doble  objeto  de  cubrir 
y observar;  de  proteger  las  tropas  que  están  detrás.,  y 
de  adquirir  noticias  sobre  el  enemigo,  vigilando,  regis- 
trando, reconociendo  sin  cesar. 

275.  Estos  dos  servicios  simultáneos,  solidados,  de 
seguridad  y de  exploración,  aunque  al  parecer  se  con- 
funden, puesto  que  en  la  exploración  está  la  principal 
seguridad,  conviene  que  sean  en  teoría  tratados  con 
separación,  para  hacer  más  clara  la  exposición  de  doc-» 
trina. 
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276.  Para  el  servicio  de  avanzadas  se  combinan 
hoy  la  infantería  y la  caballería,  y en  muchos  casos  con 
la  artillería. 

Combinar,  sin  embargo,  no  es  mezclar.  Cada  arma 
debe  conservar  siempre  libre  su  juego  y expedita  sti 
acción.  Por  consiguiente,  un  puesto  avanzado,  por  regla 
general,  no  debe  ser  misto. 

Para  proteger  el  reposo  y garantir  de  ataque  sú- 
bito, que  en  el  fondo  es  lo  mismo,  el  servicio  avanzado 
se  divide  hoy  en  los  dos  ramos  que  se  ha  convenido 
llamar  de  seguridad  y de  exploración, 

277*  Este  último,  que  implica  ideas  de  constante 
movilidad  para  descubiertas,  batidas  y reconocimien- 
tos continuos,  exclusivamente  debe  estar  cometido  á la 
caballería,  sobre  todo  lejos  del  enemigo  y en  terreno 
abierto. 

El  servicio  propiamente  dicho  de  seguridad,  que 
prescribe  estación,  inmovilidad,  resistencia,  razona- 
blemente corresponde  á la  infantería  sola;  aunque  en 
ciertos  casos  se  combine  con  la  caballería  ó se  le  agre- 
guen algunos  jinetes,  en  el  mero  concepto  de  orde- 
nanzas. 

La  artillería  juega  en  las  avanzadas  para  acompa- 
ñar á la  caballería  ó para  guardar  mejor  puntos  nota- 
bles, desfiladeros,  puentes. 

Guando  no  está  sujeta  á esta  última  condición,  la 
artillería  en  avanzada  procura  ocultarse,  variando  fre- 
cuentemente de  posición;  se  aligera,  prescindiendo  de 
los  carros;  utiliza  los  accidentes  del  terreno;  no  se  em- 
peña en  estériles  cañoneos,  y mantiene  comunicación 
constante  con  las  tropas  que  la  deban  sostener. 

Para  ello  necesita  perfecto  conocimiento  del  terrea 
no,  N o solo  ha  de  batir  y barrer  las  avenidas  probables 
del  enemigo,  sino  ei  camino  por  donde  haya  de  reti- 
rarse* 

Antes  de  entrar  en  pormenores,  y para  que  éstos, 
sin  ser  difusos,  lleven  claridad  y utilidad  práctica,  con- 
vienen algunas  consideraciones  generales, 

CAPITULO  XV. 

Exploración, 

278,  La  manera  actual  de  hacer  la  guerra  ha  mo- 
dificado esencialmente  el  servicio  de  la  caballería,  en- 
cargada hoy  de  toda  exploración,  batida  6 descubierta, 
en  grande  y en  pequeño, 

Al  punto  de  romperse  las  hostilidades,  brigadas, 
divisiones  exclusivas  de  caballería  ó con  alguna  ar- 
tillería ligera,  forman,  en  la  frontera  ó límite  del  tea- 
tro de  operaciones,  una  verdadera  cortina  ó cordon  que 
también  pudiera  llamarse  vanguardia  estratégica. 

Estas  brigadas  y divisiones  independientes  econo- 
mizan y perfeccionan  hoy  el  servicio  avanzado  de  nn 
gran  ejército,  si  aciertan  á desempeñar  con  inteligen- 
cia y sagacidad  los  múltiples  encargos  que  les  están 
cometidos. 

279,  Desde  luego,  buscar  y mantener  3o  que  hoy 
técnicamente  se  llama  contacto  con  el  enemigo,  es  de- 
cir: no  perderle  de  vísta;  acechar  sus  movimientos;  te- 
nerle constantemente  en  jaque  y alarma;  perturbar, 
impedir  quizá  sus  operaciones  de  movilización  y con- 
centración primordial. 

A la  vez,  por  consiguiente,  cubrir  y proteger  estos 
mismos  actos  del  ejército  propio,  siempre  tardos  y la- 
boriosos á pesar  de  la  pasmosa  celeridad  que  hoy  im- 
primen á todo  los  ferro- carriles  y telégrafos. 

280,  Por  extraña  manera,  estos  dos  nuevos  y po- 


derosos elementos  de  guerra,  sobre  los  que  insiste  con 
repetición  este  reglamento,  entran  bajo  la  acción  de 
los  grandes  cuerpos  de  caballería  independientes  y ex- 
ploradores. A ellas  toca  interceptar,  romper,  destruir 
vías  férreas  y telegráficas,  por  los  flancos,  por  la  espal- 
da, si  es  posible,  del  enemigo,  guardando  siempre  las 
propias. 

Como  servicio  ordinario  de  gran  vanguardia,  la  ca- 
ballería de  exploración  lejana  ocupa  posiciones  im* 
portantes,  singo  lar  mente  en  maniobras  y pasos  de  río- 
desborda  ó rebasa  las  alas  del  enemigo;  destruya  sus 
almacenes;  corta  sus  convoyes;  intercepta  correos,  y á 
la  vez  siembra  el  terror  en  los  pueblos  enemigos,  \m« 
poniendo  contribuciones  de  guerra  y gravosas  requi- 
siciones, recogiendo  armas,  repartiendo  proclamas. 

281,  Gomo  el  enemigo  por  su  parte  no  se  descui- 
dará en  usar  iguales  medios,  la  caballería  entablara 
una  lucha,  cuyas  garantías  de  victoria  no  son  mera- 
mente la  rapidez,  la  movilidad  y el  vigor,  sino  tam- 
bién el  ardid,  la  sagacidad,  la  inteligencia. 

De  ahí  que  el  oficial  subalterno  de  caballería  nece- 
site hoy  adquirir  en  la  paz  una  instrucción  muy  cer- 
cana á la  del  oficial  de  estado  mayor:  que  en  campana 
lleve  mapas,  anteojo,  telémetros,  objetos  de  escritorio, 
nociones  sobre  la  organización  y composición  del  ejér- 
cito enemigo,  y hasta  cartillas  y diálogos  en  su  len- 
gua, y figurines  de  sus  uniformes* 

La  destrucción  rápida,  instantánea  de  las  barras  do 
un  ferro-carril,  de  sus  obras  de  arte,  puentes,  viaduc- 
tos, túneles;  la  rotura  de  telégrafos,  de  diques  y esclu- 
sas de  un  canal,  exigen  que  la  caballería  cuente  hoy 
con  jinetes  diestros  en  las  varias  faenas  del  gastador  y 
zapador,  con  útiles  adecuados  y repuestos  de  dinamita 
ó sustancias  explosivas. 

282.  Para  ocupar  y registrar  con  prontitud  y pro- 
vecho las  alcaldías  de  los  pueblos  enemigos,  las  ofici- 
nas del  Estado,  y singularmente  las  de  correos,  for- 
zoso es  que  disponga  de  oficiales  ó empleados  que  cü- 
cozcan  el  idioma,  para  descifrar  y traducir. 

A los  jefes  y oficiales  de  estado  mayor,  en  estos 
cuerpos  de  caballería  independiente,  corresponde  la  de- 
licada tarea  de  recoger,  centralizar,  confrontar,  depu- 
rar los  indicios  y noticias  que  han  ¿e  trasmitir  rápida 
y directamente  al  cuartel  genera!, 

SI  el  general  en  jefe  ha  creído  conveniente  que  al- 
gún regimiento  de  caballería  divisionaria  avance  en 
exploración,  su  jefe  trasmitirá  también  los  partes  al 
general  comandante  de  la  división. 

283*  Este  nuevo  servicio  participa  de  3a  actividad 
que  hoy  imprime  á todo  el  ferro-carril  y la  mayor 
abundancia  de  comunicaciones*  Requiere  perspicacia 
para  descubrir,  para  adivinar,  si  pudiera  decirse,  al 
enemigo;  movilidad,  flexibilidad  para  mantener  el  con- 
tacto, seguirle  en  sus  movimientos;  dispersión  para 
abrazar  mucho  terreno,  y,  á la  vez,  rapidez  y facilidad 
de  concentración  para  combatir, 

284*  Por  lo  tanto,  el  servicio  de  exploración,  con 
su  moderna  amplitud,  debe  ser  ligero  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra*  Debe  aligerarse  lo  posible  la 
montura;  y si  bien  es  indispensable  buen  material  de 
herraje,  se  suprimirá  toda  impedimenta  de  carros,  lle- 
vando en  acémilas  los  víveres. 

285,  Los  generales,  loa  jefes  de  cuerpo,  los  oficia- 
les todos  de  caballería,  tienen,  en  el  fatigoso  y arries- 
gado servicio  de  exploración,  frecuentes  ocasiones  de 
acreditar  su  pericia  y su  denuedo.  No  solo  hay  que  ob- 
servar, sino  también  combatir. 
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El  tino  está  en  manejar  las  tropas,  sin  diseminar» 
las  con  exceso  por  el  deseo  de  abarcar  mncho  frente 
oon  escaso  efectivo,  Si  hay  ejemplos  de  división  inde- 
pendiente de  caballería  que  ha  cubierto  treinta  y seis 
¿ cuarenta  kilómetros,  la  prudencia  aconseja  reducir 

máximo  á la  mitad. 

Lo  importante  es  pasar  con  celeridad  de  la  obser- 
vación al  combate.  Muchos  grupos  y gruesas  patrullas 
tardan  en  recogerse  y concentrarse,  EL  escuadrón,  uni- 
dad  mínima  de  combate,  no  debe  fraccionarse  con  im- 
previsión: basta  destacar  patrullas  muy  pequeñas  con 
sargentos  ó cabos  listos,  oficiales  sueltos  con  un  par 
¿0  ordenanzas, 

En  general,  para  observar,  registrar,  acechar,  no 
se  necesitan  muchos  ojos,  sino  pocos  y buenos. 

Por  consiguiente,  sin  escalonar  muchas  líneas  en 
profundidad,  que  en  nada  aumentan  la  fuerza  del  cor- 
dón avanzado,  bastará  con  una  línea  ó faja  extrema  de 
corredores  ó batidores  sueltos,  de  pequeñas  patrullas 
6 descubiertas;  inmediatamente  detrás  los  escuadrones 
de  contacto,  y mucho  más  atrás  las  tropas  reunidas  en 
previsión  de  combate* 

286.  Es  generalmente  excesivo  el  recelo  de  que 
las  parejas  de  corredores  y pequeñas  patrullas  caígan 
en  poder  del  enemigo.  Puesto  que  su  destino  es  obser- 
var y no  combatir,  cuanto  más  cortas  en  fuerza,  me- 
jor harán  su  papel  de  insecto  incómodo  por  lo  pegajo- 
sa y persistente;  mejor  podrán  deslizarse,  ocultarse  y 
escapar. 

El  peligro  temible  es  la  emboscada;  pero  ya  se  su- 
pone que  en  país  abiertamente  hostil,  la  patrulla  no  se 
alejará  mucho  del  escuadrón  de  contacto,  y si  marcha 
con  las  precauciones  reglamentarias,  no  es  verosímil 
quo  caiga  toda  do  un  copo.  Si,  por  ejemplo,  un  regi- 
miento de  cuatro  escuadrones  ha  de  cubrir  uu  frente 
de  diez  kilómetros,  y destaca  cinco  puntas  ó descu- 
biertas (algunas  con  oficial),  cada  una  de  ellas  solo 
tiene  que  explorar  un  kilómetro  á derecha  ó izquier- 
da, Las  circunstancias  en  cada  caso  determinan  lo  que 
convenga:  ensancharse  ó encogerse, 

287.  La  triple  línea  de  batidores  y patrullas,  es- 
cuadrones de  contacto  y grueso  de  la  fuerza,  se  enlaza 
y comunica  por  simples  ordenanzas,  sin  aparatos  ni 
relevos  de  posta,  utilizando  cuando  pueda  el  telégrafo, 
el  teléfono  y señales  convenidas  en  alturas  y campa- 
narios, 

288.  La  caballería  moderna,  con  su  arma  de  fuego, 
d&be  bastarse  á sí  misma  en  el  servicio  avanzado  sin 
apoyo  de  infantería*  Aun  en  estación  ó reposo  de  can- 
tones, la  caballería  exploradora  se  agenciará  sola  para 
hacer  barricadas,  atrincherarse  y defenderse, 

289.  De  lo  expuesto  se  deduce  que  en  la  guerra 
moderna,  hasta  el  momento  de  estar  materialmente  á 
b vista  del  enemigo,  el  ejército  entero  se  cubre  con 
cuerpos  sueltos  de  caballería;  y las  divisiones  á su  vez 
destacan  también  á vanguardia  en  exploración  los  re- 
gimientos 6 escuadrones  que  les  están  afectos. 

Esta  disposición  en  grande  modifica  algunos  pre- 
ceptos, antes  reglamentarios,  y deja  mayor  amplitud 
i las  consideraciones  que  siguen,  relativas  á la  infan- 
tería principalmente* 

CAPITULO  XVI. 

Segundad. 

290.  No  por  ser  nimias  y minuciosas  las  reglas 
dan  mayor  claridad*  Así,  para  razonar  con  acierto  y 


extensión,  debe  considerarse  que  en  el  problema,  algo 
complejo,  del  servicio  avanzado  entran  por  principales 
factores:  las  circunstancias,  el  terreno,  la  actitud  más 
ó ménos  hostil  del  país,  la  distancia  al  enemigo,  la 
manera  que  éste  tenga  de  hacer  la  guerra,  la  fuerza  y 
aun  la  calidad  misma  de  la  tropa  que  haya  de  cubrir* 

291,  El  principio  fundamental  es  economizar  gen* 
te;  pues  si  todos  han  de  estar  de  pié  y vigilantes,  las 
avanzadas  son  instiles.  En  general  no  se  debe  rebasar 
el  límite  de  un  cuarto,  lo  más  un  tercio,  de  la  van- 
guardia de  una  columna.  En  pequeños  destacamentos 
su  misma  vanguardia  es  la  avanzada, 

A mayor  fuerza,  más  tardanza  en  prepararse  para 
el  combate,  más  fuerte  por  consiguiente  y más  leja- 
no el  cordon  avanzado. 

292,  Y se  advierte  que  no  solo  ha  de  atenderse  al 
número,  sino  á la  calidad  y composición  de  las  tropas, 
porque  según  fueren  bisólas  ó veteranas,  ágiles  ó pe- 
sadas, convendrá  el  sistema  exclusivo  de  patrullas  y 
avanzadillas,  ó el  de  grandes  puestos  con  centinelas 
fijos.  Análoga  distinción  debe  tenerse  en  cuenta  res- 
pecto al  enemigo. 

293,  Sin  exagerar  la  influencia  del  terreno,  hay 
que  concederle  bastante  en  la  disposición  y estableci- 
miento del  cordon  avanzado.  En  una  grande  extensión 
llana,  lisa,  despejada,  está  indicada  la  caballería,  en 
combinación  con  hombres  sueltos  de  vigía  ó atalaya 
en  árboles,  palomares  ó torres,  que  con  anteojos  y se- 
ñales puedan  comunicar  directamente  con  el  cuartel 
general  de  la  división.  En  terreno  muy  fragoso,  la  in- 
fantería es  la  que  sirve  con  preferencia, 

294,  El  objeto  de  la  operación  también  impone 
modificaciones,  divergencias  y derogaciones  al  esta- 
blecimiento del  servicio  avanzado.  No  puede  ser  el 
mismo  para  el  vivac  pasajero  de  una  noche,  para  el 
largo  acantonamiento  en  armisticio  ó cuarteles  de  in- 
vierno, para  el  aeordonamiento  y sitio  de  una  plaza 
fuerte.  En  este  último  caso  la  exploración  de  la  caba* 
Hería  seria  más  que  inútil,  imposible. 

En  operaciones  muy  vivas,  en  marchas  muy  forza- 
das, no  hay  tiempo  material  ni  holgura  sobrada  para 
sujetarse  ciegamente  á reglas  y formalidades.  Ni  se 
corre  peligro  en  prescindir  de  ellas  ó improvisar  otras, 
puesto  que  el  enemigo  no  lo  sabe. 

En  cierta  clase  de  guerra,  en  circunstancias  singu- 
lares, se  reducirá  y hasta  se  suprimirá  por  completo  el 
servicio  avanzado, 

295,  Estas  consideraciones  tienden  á confirmar 
que  la  disposición  y ejecución  del  servicio  avanzado, 
más  que  á la  regla  escrita  y á la  teoría  arbitraria,  de- 
ben someterse  al  cálculo  razonado,  á la  precaución  dis- 
creta, al  sentido  práctico  del  hombre  de  guerra. 

Cordon  avanzad  ó . 

296*  La  disposición  habitual  ó normal  de  un  cor- 
don  avanzado  comprende  una  línea  extrema  y conti- 
nua de  centinelas  ó escuchas;  detrás,  y á corta  distan- 
cia, pequeños  puestos  ó avanzadillas;  más  separado  el 
puesto  principal,  llamado  gran  guardia;  entre  éstas  y 
el  grueso  de  la  tropa,  cuando  se  necesite,  el  sosten  ó 
reserva  general. 

Dado  que  en  las  avanzadas  el  combate  es  inminente 
á cada  instante,  este  orden  escalonado  responde  á los 
principios  tácticos  hoy  admitidos. 

La  gran  guardia,  en  el  hecho  de  llamarse  puesto, 
ya  se  entiende  que  es  estable  ó fija;  pues  si  se  moviese, 
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dejarla  tm  hueco  en  el  cordon  avanzado,  que  por  so 
índole  misma  debe  ser  continuo  y envolvente. 

Mas  como  su  servicio  sedentario  y de  protección  ha 
de  combinarse,  en  cierto  radio,  con  el  de  indagación  y 
descubierta,  que  exige  movilidad  continua,  de  ese 
puesto  principal  ó gran  guardia  salen  pequeñas  patru- 
llas que,  en  constante  circulación,  observan,  vigilan, 
registran  el  terreno  cubierto  por  centinelas  y avanza- 
dillas, haciendo  punta  si  pueden  en  el  enemigo,  reco- 
giendo noticias  sobre  él,  y manteniendo  comunicación, 
tanto  con  los  centinelas  y puestos  suyos,  como  con  los 
colaterales. 

Centinelas, 

297.  La  línea  extrema  de  centinelas  y escuchas 
en  quienes  viene  á reñuir  toda  la  vigilancia,  no  debe 
presentar  claro  ni  interrupción. 

Todo  centinela,  doble  ó sencillo,  debe  ocultarse  en 
lo  posible,  y á la  vez  tener  horizonte  libre  para  ver  á 
los  colaterales  y,  si  no  á su  gran  guardia,  por  lo  mé- 
nos  á la  avanzadilla  inmediata. 

Fuera  de  sus  obligaciones  generales  y de  la  con- 
signa particular  en  cada  caso,  el  centinela  avanzado 
debe  observar  con  preferencia  las  sendas,  caminos, 
puentes  ó pasos  precisos,  por  donde  pueda  aparecer 
súbitamente  el  enemigo,  detener  á todo  el  que  quiera 
cruzar  la  línea,  y avisar  al  cabo  de  todo  incidente,  in- 
dicio ó recelo,  por  mínimos  ó infundados  que  parezcan. 
Observar  el  número  y situación  de  las  centinelas  ene- 
migas, la  fuerza  que  viene  á relevarlas,  la  de  sus  pa- 
trullas; el  uniforme,  los  toques;  la  presencia  de  gene- 
rales ú oficiales  de  estado  mayor;  la  polvareda,  el  humo, 
el  movimiento  inusitado. 

No  se  debe  castigar  al  centinela  que  por  equivoca- 
ción ocasione  una  alarma  falsa;  más  vale  pecar  por 
exceso  de  celo  que  por  falta  de  vigilancia. 

Como  actualmente  seria  condición  absurda  la  que 
antes  m imponía  á las  avanzadas  de  cubrir  del  fuego 
de  la  artillería  enemiga,  puesto  que  seria  enorme  el 
desarrollo  de  la  línea  extrema,  la  habilidad  en  la  dis- 
tribución de  centinelas  y avanzadillas  consiste  en  eco- 
nomizar gente,  colocándolos,  como  en  toda  línea  defen- 
siva, en  puntos  importantes  ó característicos,  crestas, 
colínas,  cercados,  aldeas.  Alguno,  por  ejemplo  un  des- 
filadero, sale  ya  de  la  regla,  y merece  ocupación  espe- 
cial con  un  destacamento. 

Patrullas. 

298.  Las  patrullas,  que  aquí  se  suponen  de  infan- 
tería dependientes  de  una  gran  guardia,  siempre  serán 
de  carta  fuerza,  para  serpentear,  ocultarse  y dispersar- 
se con  facilidad. 

Se  combinan  con  las  procedentes  de  la  caballería 
exploradora,  cuyos  partos  y noticias  recogen;  rara  vez 
combaten,  y llevan  para  ser  reconocidas  una  contrase- 
ña peculiar. 

Con  tropa  amaestrada,  una  red  bien  dispuesta  de 
patrullas  economiza  y hasta  puede  suprimir  los  centi- 
nelas; á la  inversa,  ocasiones  hay  en  que  deben  supri- 
mirse las  patrullas  por  la  fatiga  y la  agitación  que 
causan. 

299.  La  patrulla  ofensiva,  con  fuerza  de  20  á 30 
hombres  al  mando  de  un  oficial  y con  instrucciones 
especiales,  toma  el  carácter  de  partida  suelta,  de  que 
se  hablará  más  adelante. 

La  fuerza  y composición  de  una  patrulla  debe  ser 
proporcional  á la  Importancia  de  su  encargo  y á la  dis- 


tancia á que  deba  alejarse.  Se  califican  de  pequeñas  las 
de  dos  á ocho  infantes  y cuatro  á seis  jinetes  á las  or- 
deñes de  un  sargento  ú oficial;  las  medianas  llevan 
hasta  16  infantes  ó 12  caballos;  las  grandes  exceden  y 
aun  duplican  este  numero. 

La  disposición  ordinaria  de  marcha  de  una  patru- 
lla es  de  sobra  conocida.  El  jefe  debe  mantener  cons- 
tante comunicación  con  ios  batidores,  de  modo  que 
pueda  dirigirlos  á la  voz  ó con  señales  convenidas.  Re- 
cíprocamente trasmiten  ellos  sus  observaciones, 

300.  Dedicado  el  capítulo  18  á los  reconocimien- 
tos, con  la  detención  que  merece  este  importante  ser- 
vicio de  campaña,  aquí  solo  se  apuntarán  algunas  ad- 
vertencias generales  sobre  el  modo  de  conducir  las  pa- 
trullas. 

Desde  luego,  uunca  llevan  por  objeto  batirse,  ni  aun 
alarmar  siquiera  al  enemigo;  tienden,  por  el  contrario, 
á ver  sin  ser  vistas,  á registrar  y acechar  sin  llamar 
la  atención. 

La  patrulla,  para  velar  serenamente  por  la  segu- 
ridad de  los  demás,  debe  atender  lo  primero  á la  suya 
propia. 

El  jefe,  antes  de  salir,  procurará  conocer  el  cami- 
no, orientarse  bien  para  evitar  sobre  esto  preguntas  á 
los  paisanos,  ó sacar  guías  de  los  pueblos. 

Sobre  la  situación  del  enemigo  interrogará  á los 
caminantes  que  vengan  de  su  campo,  sin  permitir  que 
los  que  hacia  allí  se  dirijan  rebasen  la  patrulla.  Si  al- 
guno le  pareciere  sospechoso,  lo  detendrá  prisionero, 

Una  patrulla  en  marcha,  al  descubrir  al  enemigo, 
dará  parte  inmediatamente  á quien  la  haya  destacado, 
sin  hacer  fuego  más  que  en  el  caso  extremo  de  que 
aquel  se  le  venga  encima  sin  darle  tiempo  para  otra 
cosa. 

Lejos  de  hacer  fuego  y alarmar  sin  motivo  grave, 
tanto  el  jefe  como  la  tropa  procurarán  emboscarse,  si 
es  posible,  para  continuar  más  atentamente  la  observa* 
clon,  sin  desdeñar  el  indicio  ó dato  más  insignificante* 
Solo  cuando  la  patrulla  enemiga  sea  más  débil  se  in- 
tentará cortarla  y hacerla  prisionera. 

Una  patrulla  grande,  en  terreno  despejado,  desta- 
cará parejas  de  flanqueo  á razonable  distancia,  que  re- 
gistren sendas  y caminos  trasversales,  sin  internarse 
mucho.  Uno  de  los  exploradores  se  queda  siempre  en 
el  punto  de  bifurcación,  para  recibir  los  avisos  ó seña- 
les del  que  avanza  y trasmitirlas  al  jefe  de  la  patrulla. 
Si  el  enemigo  los  sorprende,  los  dos  hacen  fuego,  sal- 
vándose como  puedan. 

En  terreno  muy  quebrado,  en  di  as  nebulosos  que 
imposibiliten  el  flanqueo,  la  patrulla  entera  se  detendrá 
en  la  encrucijada,  sin  avanzar  hasta  haber  reconocido 
algún  trecho  del  camino  trasversal,  incorporándose  los 
batidores. 

Toda  patrulla  de  vanguardia  5 de  flanqueo  en  mar- 
cha, al  incorporarse  por  cualquier  causa  á la  columna, 
debe  seguir  en  el  lugar  que  le  coja. 

Al  encontrarse  dos  patrullas  se  reconocerán  por  la 
fórmula  reglamentaria. 

La  seguridad  de  una  patrulla  depende  en  gran  par- 
te de  la  destreza  y sagacidad  de  las  parejas  batidoras. 
Estas,  al  acercarse  á Lugares  habitados  ó puntos  peli- 
grosos que  no  puedan  reconocer  en  el  acto  por  sí  mis- 
mas, aguardarán  hasta  que  el  jefe  llegue  y disponga 
según  las  circunstancias.  Si  no  son  favorables,  éste  a 
su  vez  aguardará  las  órdenes  del  superior,  á quien  ha- 
brá avisado. 

Todo  parte  ó noticia  debe  darse  por  medio  de  ordo* 
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panzas  inteligentes,  y por  escrito  siempre  que  se  pueda 

Las  patrullas  se  mantendrán  alerta  en  los  altos  y 
descansos,  atendiendo  á su  seguridad  por  todos  lados  ó 
0Q  todos  sentidos,  estableciendo  centinelas  y atalayas 
nunca  muy  lejanas. 

De  noche,  y al  amanecer,  el  servicio  de  patrullas 
^0be  aumentar  exactitud  y vigilancia  en  proporción 
de  la  fatiga  y del  peligro.  Para  que  aquel  no  se  inter- 
rumpa, en  cuanto  una  regrese  al  puesto,  debe  salir 
otra  en  distinta  dirección,  para  batir  el  terreno  por  to- 
das partes.  En  los  relevos  de  avanzadas  redoblarán  su 
atención. 

Gran  guardia. 

301.  La  fuerza  de  las  avanzadas  es  tan  variable 
como  las  distancias  correlativas.  La  de  una  gran  guar- 
dia de  infantería  oscila  entre  cuarenta,  ciento  ó dos- 
cientos hombres,  una  compañía  entera  con  su  capitán. 

Mucho  depende  de  la  distancia  á que  la  caballería 
divisionaria  lleve  sus  puntas  de  exploración,  y que  aun 
replegada  aquella  cuando  el  enemigo  está  á la  vista  se- 
cunde á la  infantería,  como  queda  dicho,  con  pequeños 
puestos,  patrullas  y ordenanzas. 

302.  Constituyendo  la  gran  guardia  unidad  ó pues* 
te  principal  en  un  cor  don  avanzado,  su  comandante, 
que  puede  ser  capitán,  se  atendrá  á las  siguientes  ins- 
trucciones: 

Responde  con  su  honor  de  no  ser  sorprendido  y de 
resistir  á pié  firme,  de  defender  tenazmente  su  puesto, 
sin  contar  con  socorro  de  atrás,  solamente  sobre  su  tro- 
pa y su  brío. 

Debe  sacrificarse  á la  seguridad,  á la  salvación  del 
ejército.  El  jefe  local  de  servicio  avanzado,  el  general 
comandante  de  su  división  ó columna,  decidirán  si  se 
le  ha  de  socorrer  ó no. 

T,  sin  embargo,  desechará  el  sentimiento  natural 
de  egoísmo  que  inspira  la  seguridad  propia.  Su  puesto 
os  parte  de  un  conjunto,  y está  enlazado  con  los  conti- 
guos, sobre  cuya  situación  le  informará  el  jefe  deser- 
vicio ó el  oficial  de  estado  mayor. 

En  las  advertencias  especiales  que  contenga  su 
consigna,  procurará  discernir  su  importancia  relativa, 
reflexionando  sobre  ella  en  ios  cortos  instantes  de  re- 
poso que  su  facción  le  permita. 

Se  cerciorará  ante  todo  con  escrupulosa  revista  del 
estado  de  su  tropa  y de  sus  armas. 

Explicará  con  palabras  expresivas  y concisas  los 
pormenores  y pequeñas  formalidades  del  servicio  que 
el  caso  requiera,  inculcando  las  razones  para  dar  más 
fuerza  á los  preceptos. 

Nunca  debe  contar  con  la  impericia  ó descuido  del 
enemigo,  sino  con  su  propia  vigilancia  y entereza.  Su 
actividad  será  constante.  Un  momento  de  cansancio, 
distracción  ó negligencia,  puede  traer  gravísimas  re- 
sultas. 

No  economizará  fatiga  personal,  delegando  lo  dé- 
nos posible  sus  funciones  en  los  subalternos.  Recono- 
cerá por  sí  mismo  el  puesto  en  redondo.  No  es  por 
vanguardia  solamente  por  donde  el  peligro  amenaza. 
Colocará  los  pequeños  puestos,  las  avanzadillas,  los 
centinelas  importantes. 

303.  El  aplomo,  el  discernimiento,  la  oportunidad, 
son  recomendables  en  la  trasmisión  al  superior  de  los 
partes,  de  las  noticias,  hasta  de  sus  impresiones  perso- 
nales. 

Los  meros  indicios  no  siempre  son  seguros,  pero 
unos  con  otros  se  confrontan  y comprueban.  La  sim- 


ple sospecha,  la  noticia  vaga  van  tomando  verosimili- 
tud ó certeza,  y el  parte  por  consiguiente  precisión  y 
formalidad.  La  redacción  debe  señalar  el  grado  pro- 
gresivo de  autenticidad  ó importancia. 

Si  por  una  parte  el  comandante  de  gran  guardia 
debe  ahuyentar  de  su  puesto  cantineras,  vivanderos  y 
curiosos,  por  otra  debe  saber  utilizarlos,  cuando  con- 
vengan, para  adquirir  ó comprobar  noticias,  tanto  res- 
pecto al  enemigo,  como  topográficas  de  la  localidad: 
si  hay  cerca  desfiladeros,  bosques,  pantanos,  quebra- 
das, los  nombres  de  lugares,  los  caminos,  sendas,  ata- 
jos, rios,  arroyos. 

304.  En  la  instalación  local  de  toda  avanzada, 
obedeciendo  al  principio  de  ver  sin  ser  visto,  de  tener 
acceso  difícil  y retirada  segura,  hay  reglas  constantes: 
ocupar,  en  cuanto  la  localidad  lo  permita,  el  centro 
del  terreno  que  deba  cubrir;  no  tener  delante  arbole- 
das ó miases  altas;  buscar  alturas,  ermitas,  que  domi- 
nen y descubran;  no  guardar  caminos  y avenidas,  po- 
niéndose en  ellos,  sino  al  lado,  detrás  de  vallados  y 
cercas;  y si  se  guarda  un  rio,  un  paso  en  las  monta- 
ñas, ocupar  aquellos  puntos  más  importantes  y carac- 
terísticos. 

305.  Ningún  puesto  avanzado  debe  atrincherarse 
sin  orden  superior.  Lo  más  que  se  permite  es  algún 
pequeño  obstáculo,  trinchera-abrigo  ó barricada,  con 
los  medios  y herramienta  que  proporcione  la  localidad. 

306.  Nadie  más  que  los  jefes  naturales  del  cuerpo 
ó el  de  servicio  local  puede  estacionar  en  la  línea  ex- 
trema de  centinelas.  Estos  nunca  reconocen  por  sí: 
avisan  solamente  al  cabo  de  la  avanzadilla. 

En  algún  caso  convendrá  elegir  una  de  éstas,  que 
se  llamará  puesto  de  examen  6 registro,  para  que  por 
allí  exclusivamente  se  pueda  atravesar  el  cordon  avan- 
zado. 

En  este  puesto  de  examen,  confiado  á un  sargento 
de  confianza,  6 sí  es  necesario  á un  oficial,  se  detiene, 
se  registra  y se  Interroga  á todo  transeúnte;  se  reciben 
los  despachos,  los  desertores,  los  parlamentarios.  El 
puesto  de  examen  evita  torpezas  lamentables  de  los 
centinelas. 

307.  En  avanzada  no  hay  toques,  honores,  ruido 
ni  movimiento.  El  «¿quién  vive?»  se  sustituye  á veces 
por  una  señal.  Todo  disparo  debe  ser  al  punto  explica* 
do  al  comandante  del  puesto,  que  hará  salir  inmedia- 
tamente una  patrulla  6 acudirá  en  persona. 

Toda  tropa  que  se  acerque  es  reconocida  con  las 
formalidades  ordinarias.  Si  su  jefe  avanza  solo  y no  da 
el  santo,  se  le  detiene. 

Cuando  por  extravío  ó deserción  se  recele  que  el 
santo  y seña  puedan  ser  conocidos  del  enemigo,  el  co- 
mandante dará  uno  nuevo,  advirtiéndolo  al  jefe  y á los 
puestos  contiguos. 

308.  El  comandante  de  gran  guardia  prepara  de 
dia  las  modificaciones  que  su  puesto  haya  de  recibir 
de  noche,  ó que  el  temporal  imponga  por  niebla  ó nie- 
ve espesa. 

No  es  regla  constante  que  un  cordon  avanzado 
haya  siempre  de  recogerse  ó replegarse  de  noche.  En 
. el  acordonamiento  de  una  plaza,  por  ejemplo,  las  avan- 
zadas aprovechan  la  noche  cabalmente  para  ganar  ter- 
reno y adelantar  los  aproches. 

309.  Prohibirá  cuando  sea  necesario  las  hogueras, 
ó las  permitirá  en  hondonadas,  donde  no  puedan  ser- 
vir de  mira  al  enemigo.  Arreglará  las  horas  de  los  ran- 

1 chos  y del  pienso,  el  tnrno  para  que  la  infantería  deje 
; las  mochilas  ó la  caballería  quite  sillas  y bridas. 
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310*  El  servicio  de  avanzada  dura  ordinariamente 
veinticuatro  horas.  Los  relevos  deben  hacerse  al  ama- 
necer ó anochecer,  con  silencio  y precaución. 

Anticipadamente  dehe  saber  el  comandante  de  la 
gran  guardia  la  hora,  el  oficial  y la  tropa  que  vendrán 
á relevarle. 

No  puede  negarse  á entregar  el  puesto  porque  la 
guardia  entrante  lleve  ménos  fuerza  ó comandante  de 
grado  inferior, 

Pero  si  no  se  le  ha  anunciado,  si  no  trae  orden  es- 
crita, si  le  es  desconocida,  no  la  dejará  acercarse  hasta 
adquirir  seguridad  de  su  procedencia. 

Durante  el  relevo  las  patrullas  doblan  su  vigilan- 
cia y los  dos  comandantes  juntos  relevan  ciertos  cen- 
tinelas, instruyéndose  el  entrante  en  la  consigna* 

Si  el  ejército  avanza,  las  grandes  guardias  esperan 
firmes  hasta  que  las  haya  rebasado  la  vanguardia,  es 
decir,  hasta  ser  reemplazadas,  En  retirada  aguardan 
las  órdenes  del  comandante  de  la  retaguardia. 

311*  El  servicio  avanzado  se  cubrirá  siempre  por 
unidad  separada,  esto  es,  por  brigada,  división  ó co- 
lumna suelta  en  cantón  ó campamento*  Los  comandan- 
tes superiores,  con  sus  oficiales  de  estado  mayor,  de- 
terminarán la  dirección  y forma  general  del  cordon;  y 
los  jefes  de  cuerpo,  con  sus  ayudantes,  destacarán  la 
fuerza  prevenida,  á la  vez  que  establecen  el  servicio 
interior  del  cantón  ó vivac* 

Como  en  todos  los  de  campaña,  el  servicio  avanzado 
se  nombrará  por  unidades  ó fracciones  completas,  al 
mando  siempre  de  sus  jefes  naturales* 

Ordinariamente  cada  batallón  proveerá  su  gran 
guardia  y cubrirá  un  trozo  determinado  del  cordon. 
Así,  cuando  éste,  al  ser  atacado,  se  encoge  y repliega 
hácia  el  medio  de  la  zona,  los  refuerzos  llegan  á inter- 
calarse sin  confusión  ni  desorden,  orientados  ó guiados 
por  su  propia  avanzada*  El  racionamiento  también  se 
facilita. 

El  cordon  avanzado  de  toda  gran  columna  ó trozo 
del  ejército  en  reposo  algo  largo,  estará  siempre  á las 
órdenes  de  un  solo  jefe*  Él  es  quien,  después  de  recibi- 
das las  primeras  instrucciones  del  general  comandan- 
te, y ayudado  por  el  estado  mayor,  avanza,  reconoce, 
fija  de  primera  intención  los  puestos,  y luego  retoca, 
modifica  y perfecciona,  según  prescriban  las  circuns- 
tancias y le  aconseje  su  pericia  y ojeada  militar* 

Su  puesto  estará  siempre  en  la  reserva  ó sosten  del 
cordon  avanzado,  para  acudir  por  el  rádio  al  punto  de 
la  circunferencia  que  peligre* 

Da  mucha  rapidez  y perfección  á este  servicio  dis- 
poner de  un  plano  ó croquis  local,  aunque  no  sea  muy. 
exacto*  Las  grandes  guardias  de  mucha  fuerza  deben 
numerar  sus  puestos  secundarios. 

La  atención  del  jefe  de  avanzadas  debe  fijarse  con 
preferencia  en  los  caminos  ó desembocaduras  probables 
del  enemigo,  y en  las  alas  ó extremos  del  cordon,  que 
deben  reforzarse  con  destacamentos  sueltos,  formando 
retorno  ó martillo  si  quedan  en  el  aire,  y mantener  sí  no 
fuerte  ligazón  con  los  contiguos. 

Confidentes 

312*  El  servicio  de  confidencias  ó espionaje  radi-- 
ca  siempre  en  la  sección  más  elevada  y recóndita  del 
cuartel  general  Alguna  vez,  sin  embargo,  tendrán  que 
entender  en  él  los  jefes  ú oficiales  avanzados,  en  cuyo 
caso  las  reglas  de  conducta  solo  puede  inspirárselas 
su  propia  discreción  y sagacidad,  su  tacto  y reserva 
al  cumplir  las  instrucciones  superiores* 


Desertores* 

313,  Guando  en  las  avanzadas  se  presenten  deser, 
tores  enemigos,  lo  primero  es  hacerles  dejar  en  tierra 
las  armas,  y,  si  fueren  muchos,  tomar  las  precaucio- 
nes convenientes* 

Ni  el  centinela  que  los  detenga,  ni  la  avanzadilla 
deben  entrometerse  en  preguntas  ni  conversaciones] 
Se  enviarán  directamente  al  comandante  de  la  gran 
guardia,  quien  después  de  uu  ligero  interrogatorio, 
dará  parte  al  jefe.  Este  resolverá  si  merecen  ser  envia- 
dos al  cuartel  general,  según  el  interés  que  tengan 
sus  noticias* 

Parlamentarios* 

314*  Un  parlamentario  se  presenta  en  las  avanza- 
das, por  costumbre  tradicional,  acompañado  de  un 
trompeta  que  toca  llamada  y agitando  un  pañuelo 
blanco. 

El  centinela  le  manda  hacer  alto,  despedir  su  es- 
colta y volver  la  espalda  mientras  el  comandante  del 
puesto  y el  jefe  de  servicio  llegan  á reconocerle. 

Si  la  misión  se  reduce  á entregar  un  pliego,  se  le 
toma,  dándole  recibo.  Si  pretende,  en  virtud  de  orden 
que  exhiba,  conferenciar  con  el  general  comandante, 
se  avisará  á éste,  y,  préyio  su  asentimiento,  será  el 
parlamentario  conducido  á su  presencia  con  urbani- 
dad, pero  sin  entablar  conversaciones  indiscretas. 

Unas  veces  convendrá  vendarle  los  ojos,  y otras, al 
contrario,  presentarle  al  paso  lo  que  importe  que  vea* 

Un  parlamentario  está  amparado  por  las  leyes  de 
la  guerra*  Sin  embargo,  éstas  dejan  la  facultad  de  re- 
cibirle ó no.  En  combate  sobre  todo  hay  que  proceder 
con  cautela  antes  de  suspender  el  fuego,  aunque  lo 
haya  suspendido  el  adversario* 

Sobre  la  materia  de  estos  tres  últimos  artículos 
ilustrará  el  capítulo  27,  que  contiene  breves  nociones 
sobre  los  usos  y leyes  de  la  guerra* 

TITULO  QUINTO* 

DESTACAMENTOS, 

CAPITULO  XVII, 

Definición.'—  Objeto. — Reglas. 

315.  Destacamento  es  voz  genérica,  aplicable  á 
toda  tropa,  más  ó ménos  numerosa,  separada  eventual 
y temporalmente  de  su  unidad  ó núcleo  táctico,  con 
un  encargo  especial  ó secundario  y por  lo  regular  in- 
dependiente. 

Un  batallón  destaca  una  compañía,  como  una  divi- 
sión destaca  un  batallón  y un  ejército  una  brigada  ó 
una  división  entera.  Destacar  es  separar,  segregan  y 
conviene  no  confundir  servicio  destacado  con  servicio 
avanzado,  así  como  fuerte  avanzado  con  fuerte  desta- 
cado, es  decir,  lejano,  independiente. 

316.  Un  destacamento  puede  tener  por  objeto: 

Formar  ó adelantar  una  vanguardia  lejana  de  ex- 
ploración y despliegue. 

Cubrir  una  retirada,  como  cuerpo  especial  de  re- 
taguardia* 

Perseguir  al  enemigo  derrotado. 

Escoltar  ó atacar  convoyes  de  toda  clase* 

Ocupar  y asegurar  un  punto  importante,  un  paso 
preciso* 

Formar,  establecer,  cubrir  grandes  almacenes  y 
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depósitoSj.  bases  secundarias,  líneas  de  etapas  ó de  ope- 

Sitiar,  bloquear,  observar  fortalezas;  ó tomar  parte 
en  estas  operaciones,  ya  como  cuerpo  de  observación, 
ó á la  inversa,  de  socorro* 

Atacar  ó defender  un  puesto  atrincherado* 
Contrarestar  áotro  destacamento  enemigo, 
himplar  un  territorio  de  partidas  ó guerrillas. 
Castigar  á una  comarca  hostil  o desafecta* 

Imponer  y cobrar  requisiciones  y contribuciones 
de  guerra. 

Vigilar  ó guardar  rios  y ferro -carriles. 

Mantener  enlace  y comunicación  entre  trozos  ó ; 
cuerpos  del  ejército  muy  separados. 

Armar  ó ahuyentar  lazos  y emboscadas, 
practicar  grandes  reconocimientos* 

En  fin,  concurrir  á los  movimientos  envolventes, 
con  amagos,  diversiones  y demostraciones. 

317,  Esta  diversidad  de  objetos  demuestra  la  va- 
riedad de  los  destacamentos:  no  solo  en  su  fuerza  y 
composición,  en  la  manera  de  conducirlos,  sino  en  la 
duración  de  su  especial  servicio. 

318.  Está  admitido  como  máxima  de  guerra,  no 
prodigar  los  destacamentos;  darles  destino  muy  con- 
creto, la  mínima  fuerza  posible,  y no  alejarlos  mucho, 
singularmente  los  de  infantería*  Util  puede  ser  un  des* 
tacamente  hecho  á tiempo:  muy  peligroso  el  innece- 
sario ó intempestivo.  Cuanto  más  pequeño,  mejor  vivo,  i 
se  bate  y se  recoge;  menor  es  la  perturbación  que  can*  1 
sa  en  el  órden  inicial  de  batalla,  á cuya  constante  in- 
tegridad siempre  se  debe  atender. 

Un  centenar  de  caballos,  una  partida  suelta  de 
treinta  infantes,  si  el  terreno  y las  circunstancias  ayu- 
dan, si  van  bien  mandados  y con  cierto  espíritu  de 
aventura  y osadía,  pueden  causar  en  la  zona  de  ope- 
raciones enemiga  trastornos  y estragos  sin  grave  com- 
promiso. 

3 i 9.  Por  regla  general  nn  gran  destacamento  siem- 
pre debe  componerse  de  unidades  completas,  al  mando 
desús  jefes  naturales.  El  objeto,  el  terreno  determinan 
las  armas  y la  proporción  en  que  deban  combinarse. 

320.  La  elección  de  comandante  requiere  mucho 
acierto.  Aunque  por  corto  tiempo,  acaso  pocas  horas, 
ha  de  desempeñar  un  cargo  difícil  ó arriesgado,  un 
mando  superior  é independiente,  y nunca  serán  sobra- 
das las  garantías  que  se  le  exijan  de  autoridad  noto- 
ria, de  pericia  probada. 

El  comandante  recibe  directamente  las  instruccio- 
nes del  estado  mayor*  Exigirá  en  ellas  la  posible  pre- 
cisión y claridad;  gestionará  con  respetuosa  eficacia 
sobre  los  elementos  y recursos  que  crea  indispensables; 
pero  dará  una  prueba  de  sentido  práctico  y militar  ex- 
pedición, aceptando  la  responsabilidad  que  le  incumbe, 
sin  pretender  que  la  superioridad  satisfaga  prolija- 
mente todas  las  hipótesis  que  á él  se  le  ocurran,  ó le 
facilite  medios  en  desproporción  manifiesta  con  el  ob- 
Jeto  del  destacamento. 

Siempre  que  se  pueda,  estas  instrucciones  se  darán 
por  escrito*  No  se  podrá,  por  ejemplo,  en  los  momen- 
tos azarosos  de  una  derrota,  en  que  haya  de  formarse 
súbitamente  una  retaguardia,  con  los  elementos  que  * 
queden  más  enteros  ó más  á la  mano.  Será  posible  en 
otros  casos  de  mayor  tranquilidad,  que  permitirán 
entrar  en  pormenores  de  ejecución  y deslinde  de  atri- 
buciones, singularmente  cuando  jueguen  intereses  po- 
líticos y administrativos. 

Las  reglas,  puramente  tácticas,  para  conducir  y 


manejar  su  tropa,  el  comandante  debe  tenerlas  muy 
sabidas* 

321.  Al  estado  mayor  corresponde  también  nom- 
brar y reunir  las  unidades  ó fracciones  de  las  diferen- 
tes armas  que  hayan  de  componer  el  destacamento; 
asegurándole  los  servicios  de  municiones,  de  víveres, 
de  sanidad,  los  de  guías  y confidentes,  y aquellos  téc* 
nices  ó especiales  más  pertinentes,  como  el  de  ingenie- 
ros en  casos  de  fortificación  ó puentes,  el  administrativo 
en  los  de  requisición  ó almacenes.  No  deben  faltar  me- 
morias, mapas,  itinerarios,  datos  estadísticos. 

322.  Oscilando  la  fuerza  de  los  destacamentos  or- 
dinarios entre  la  de  una  brigada  de  cuatro  á seis  bata- 
llones, con  dotación  de  las  otras  armas,  y la  de  una 
corta  patrulla  ó partida  suelta,  un  reglamento  no  puede 
abrazar  ni  prever  todas  las  soluciones  y contingencias; 
solo  puede  trazar  algunas  reglas  muy  generales  de 
conducta  ó procedimiento. 

323.  Es  la  primera  que  el  comandante  se  penetre 
bien  de  su  encargo,  sin  torcer  la  índole  ni  alterar  la 
extensión . Tan  perjudicial  es  el  defecto  como  el  exceso 
de  celo.  Conservar  serenidad  de  juicio,  discernir  lo 
esencial  de  lo  accesorio,  asumir  con  entereza  la  res- 
ponsabilidad, mantener  la  disciplina,  usar  sin  violencia 
los  resortes  del  mando,  son  cualidades  personales  que 
aseguran  el  acierto. 

324.  Sin  desatender  su  propio  interés,  el  coman- 
dante debe  siempre  anteponer  el  del  cuerpo,  grande  ó 
pequeño,  que  lo  destaque,  y considerar  siempre  enla- 
zada la  suerte  de  éste  á la  suya.  Muchos  quebrantos 
en  la  guerra  provienen  de  la  pretensión  orgullosa  de 
obrar  cada  uno  por  su  cuenta. 

325.  Además  de  los  partes  y noticias  que  frecuen- 
temente deben  dar  al  superior,  el  comandante  llevará 
un  diario  minucioso  de  operaciones,  en  qne  irá  apun- 
tando las  marchas,  combates,  bajas  y sucesos  de  todo 
género  que  importe  consignar,  á fin  de  dar  a sn  re- 
greso cuenta  exacta  de  su  expedición. 

Al  diario  acompañarán  los  informes  ó consultas  que 
sobre  asuntos  especiales  ó facultativos  haya  pedido;  el 
resultado  de  los  reconocimientos;  los  recibos  y certifi- 
caciones de  los  pueblos,  en  caso  de  requisicioné  con- 
tribución de  guerra* 

326.  El  comandante,  desde  que  se  pone  á la  cabeza 
del  destacamento,  asume  temporalmente  el  mando  su- 
premo, y tiene  por  lo  tanto  derecho  á intervenir  en  el 
régimen  interior,  disciplina  y policía  de  las  tropas  de 
todas  armas  que  lleve  á sus  órdenes,  empleándolas  co- 
mo tenga  por  conveniente,  corrigiendo  y castigando 
las  faltas,  dando  á los  oficiales  el  destino  que  le  parez- 
ca, sin  sujeción  á prerogativas  ni  turnos,  qne  á nadie 
permitirá  invocar. 

Pero  esta  misma  latitud  de  mando,  la  seguridad  de 
mantener  íntegra  su  autoridad,  imponen  al  comandan- 
te el  deber  de  proceder  en  todo  con  equidad,  mesura  y 
circunspección,  sin  confundir  la  energía  con  la  dureza 
ni  la  iniciativa  con  la  arbitrariedad  y la  fútil  inno- 
vación. 

327.  Si  el  objeto  del  destacamento  es  puramente 
facultativo  ó técnico,  conviene  darlo  á un  oficial  del 
cuerpo  á que  el  servicio  corresponda;  si  reconocimien- 
tos generales,  á uno  de  estado  mayor;  sí  atrinchera- 
mientos, á uno  de  ingenieros. 

328.  En  el  caso  eventual  de  encontrarse  y juntar- 
se dos  ó más  destacamentos  en  lugar  abierto  donde  no 
hubiese  autoridad  militar  ni  tropas  establecidas  ante- 
riormente, el  mando  reunido  y superior  de  todas  re- 
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caerá,  mientras  dure  la  reunión,  en  el  comandante 
más  caracterizado;  pero  solamente  para  el  servicio  de 
armas,  sin  facultad  alguna  para  impedir  que  los  des- 
tacamentos prosigan  su  marcha  y cumplan  sus  respec- 
tivas instrucciones. 

329.  Si  el  punto  de  concurrencia  de  varios  desta- 
camentos fuese  un  puesto  anteriormente  ocupado  y 
guarnecido  por  otras  tropas,  los  comandantes  de  aque- 
llos quedarán,  durante  su  permanencia,  bajo  las  órde- 
nes del  que  mande  el  puesto,  aunque  sea  de  inferior 
graduación;  pero  sobreentendiéndose  también  que  en 
ningún  caso,  ni  bajo  pretesto  alguno,  puede  retener  en 
el  puesto  el  todo  ó parte  del  destacamento,  ni  variar 
en  lo  más  mínimo  las  instrucciones  que  lleve. 

330.  Los  destacamentos  que  hoy  se  llaman  de  eta- 
pa, es  decir,  destinarlos  á mantener  la  seguridad  de  las 
lineas  de  comunicación  ó de  operaciones,  son  muy  va- 
riables en  fuerza,  composición  y aun  calidad  de  las 
tropas. 

Dependen  en  primer  término  de  la  actitud  favorable 
ú hostil  del  país  en  que  se  opera.  Por  lo  general  este 
servicio  se  encomienda  á tropas  de  las  reservas,  cuer- 
pos francos  ó movilizados,  sin  la  consistencia  de  los 
que  combaten  en  primera  línea. 

Si  la  actitud  de  las  poblaciones  es  hostil,  necesitan 
caballería  y artillería:  para  patrullar  aquella,  y ésta 
para  reducir  resistencias  populares,  reprimir,  ame- 
drentar. 

La  situación  ordinaria  de  estos  destacamentos  es 
en  pueblos  algo  crecidos,  estaciones  principales  ó de 
empalme  en  ferro- carril,  cabezas  de  línea  de  etapas, 
nudos,  en  fin,  de  ^caminos  donde  concurran  tropas  y 
material. 

331.  Conviene  distinguir  estos  puntos  destacados 
que,  si  las  circunstancias  lo  exigen,  se  ponen  á cubier- 
to de  un  golpe  de  mano,  se  atrincheran  ó fortifican,  de 
aquellos  otros  que  en  el  acto  de  un  combate  sirven 
do  apoyo  á grandes  posiciones  defensivas  ó campos  de 
batalla  preparados. 

En  el  primer  caso,  el  general  en  jefe  dará  ordenes 
ó instrucciones  concretas  al  comandante  del  destaca- 
mento, y éste  encontrará  en  la  fortificación  de  campa- 
ña los  medios  y recursos  adecuados  á cada  caso. 

Partida,  suelta, 

332.  La  mínima  expresión  de  un  destacamento  es 
la  partida  suelta.  Viene  á ser  una  gran  patrulla  de 
veinte  á treinta  hombres  de  infantería  ó caballería,  al 
mando  de  un  solo  oficial,  desprendida,  por  decirlo  así, 
del  cordon  avanzado,  y que  obra  con  entera  indepen- 
dencia. 

333.  El  oficial  partidario,  ó comandante  de  partida 
suelta,  recibe  instrucciones  directas  del  jefe  de  estado 
mayor  general  ó divisionario,  y compone  su  tropa  de 
hombres  elegidos  entre  los  más  idóneos  para  el  objeto 
que  se  le  encargue. 

Puede  ser  este:  un  reconocimiento  especial;  abrir 
paso  á un  correo,  á un  pequeño  convoy  para  una  plaza 
ó puesto  sitiado;  á la  inversa,  interceptar  un  convoy; 
apoderarse  de  un  general  ó personaje;  destruir  un  al- 
macén, un  trozo  de  ferro-carril;  mantener  el  entusias- 
mo en  una  comarca  amiga,  ó la  sumisión  en  otra  hos- 
til; y en  fin,  acosar,  hostigar,  aburrir  al  enemigo  con 
algaras  y correrías,  emboscadas  y sorpresas, 

334.  La  partida  suelta  ha  de  obrar  más  por  astu- 
cia que  por  fuerza.  Requiere  movilidad,  agilidad;  no 
admite  bagaje  ni  embarazo,  Ei  comandante  debe  dar 


el  ejemplo  de  vigor  incansable,  de  ojeada  militar,  de 
serenidad  á toda  prueba,  de  probidad  intachable,  de 
audacia  templada  con  la  prudencia,  y de  una  difícil 
flexibilidad  de  carácter,  que  uuas  veces  le  permita 
infundir  saludable  temor  al  paisanaje,  y otras  á la  in- 
versa, captarse  sus  simpatías:  en  ambos  casos,  sin  }\^ 
gar  á repugnantes  extremos  de  violencia  ó debilidad 

335.  La  partida  suelta  marchará  por  lo  regular  de 
noche  y descansará  ó se  ocultará  de  dia.  Necesita,  pues 
su  jefe  saber  orientarse,  leer  el  mapa,  conocer  el  terre- 
no , los  recursos  y la  lengua  del  país,  para  depender  lo 
ménos  posible  de  los  guías  ó de  las  indicaciones  de  los 
habitantes,  casi  siempre  falsas  ó erróneas. 

Muchas  veces  la  partida  lleva  por  objeto  contrares- 
tar ó destruir  otra  enemiga  de  su  mismo  género.  Tie- 
ne entonces  que  entablar  una  cacería,  un  duelo  á 
muerte,  en  que  el  comandante  y la  tropa  pueden  dar 
relevante  muestra  de  ingenio,  perseverancia  y valor. 

Sorpresas  y emboscadas, 

339,  En  la  guerra  moderna,  á las  pequeñas  parti- 
das se  encomiendan  las  emboscadas  y sorpresas.  Unas 
y otras  se  fundan  en  la  sfibita  impresión  de  terror  pá- 
nico que  causan  al  enemigo  descuidado.  Necesita,  pues, 
quien  las  proyecte  y ejecute,  sagacidad,  inventiva  y 
resolución.  La  novedad  sobre  todo, 

Es  inseguro,  y á veces  desastroso,  el  resultado,  si 
no  se  cuenta  con  datos  y noticias  verídicas  sobre  el 
enemigo  y el  terreno,  con  buen  espionaje  y guías  de 
toda  confianza.  La  actitud  benévola  ú hostil  de  los  ha- 
bitantes entra  por  mucho;  así  como  el  temporal  de  nie- 
bla ó nieve,  la  hora  y la  previsión,  la  coincidencia,  el 
i tino,  la  oportunidad  en  pormenores  al  parecer  fútiles 
de  ejecución. 

El  alcance  y precisión  de  las  armas,  los  ferro -car- 
riles y telégrafos,  amplían  hoy  el  juego  de  las  sorpre- 
sas y emboscadas:  de  las  primeras  sobre  todo,  que  es- 
triban por  lo  regular  en  una  marcha  rápida  y oculta, 

Para  comisiones  de  este  género,  toda  regla  es  ex- 
cusada. Las  dicta  y las  aplica  en  cada  caso,  nunca  pa- 
recido á los  anteriores,  la  agudeza  del  ingenio  y la  fir- 
meza del  propósito. 

337.  A las  patrullas  ó partidas  sueltas,  singular- 
mente de  caballería  en  exploración,  se  presentarán  en 
lo  sucesivo  frecuentes  ocasiones  de  cortar  un  ferro- 
carril. 

Si  disponen  de  herramienta  adecuada,  cogida  pre- 
viamente en  alguna  estación,  la  operación  es  breve: 
cavar  el  balasto,  arrancar  los  carriles,  sacar  las  travie- 
sas, formar  con  ellas  una  hoguera  en  que  se  arrojan 
aquellos  para  que  se  enrojezcan  y encorven.  La  dina- 
mita abrevia  más:  con  dos  ó tres  cartuchos  de  á cin- 
cuenta gramos  salta  un  carril.  Con  ella  también  en  las 
estaciones  pueden  hacerse  rápidos  y horribles1  estragos 
en  agujas,  plataformas,  depósitos,  máquinas,  carruajes. 

Fonjes. 

338.  En  la  guerra  moderna  ya  no  es  frecuente  lo 
que  antes  se  llamaba  forraje  en  verde,  es  decir,  cortar 

Ja  caballería  la  yerba  ó la  miós  en  el  campo  en  que 
‘está  sembrada,  para  traerla  al  vivac  ó cantón. 

Forrajearán  en  verde  algunas  veces  los  escuadro- 
nes de  contacto,  en  el  servicio  de  exploración,  que  no 
puedan  racionarse  de  otro  modo;  pero  este  procedi- 
miento por  pequeñas  unidades,  ya  no  constituye,  como 
antes,  operación  formal  de  guerra. 

Forraje  en  seco  se  llamaba  también  á lo  que  hoy 
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requisición  ó contribución  en  especie.  Admitirla  ya  en* 
tre  las  leyes  de  la  guerra  la  de  vivir  sobre  el  país  con- 
quistado, el  estado  mayor  y la  administración  militar 
Ueoen  en  sos  respectivos  reglamentos  interiores  las  ins- 
trucciones necesarias,  según  las  cuales  darán  las  que 
en  cada  caso  convengan  ai  comandante  de  la  partida  6 
destacamento. 

339,  A ellas  se  atendrá.  Unas  veces  podrá  ser  con- 
veniente la  moderación  y la  dulzura,  otras  la  severidad 
y la  intimidación;  pero  siempre  será  reprobado  el  ve- 
jámen  inútil,  la  voluntariedad  irrazonada, todo  acto  que 
pueda  inducir  á la  indisciplina  y al  pillaje. 

Siendo  principales  objetos  de  destacamento  los  re- 
conocimientos y convoyes,  á ellos  separadamente  se 
dedican  los  siguientes  capítulos. 

CAPITULO  XV1I1. 

Recon  oc  {mientas . 

340.  En  tiempo  de  paz,  el  Ministerio  de  la  Guerra 
recoge,  compulsa  y conserva  cuantos  datos  y noticias 
aparecen  en  el  extranjero,  ya  por  medio  de  las  emba- 
jadas y legaciones,  ya  por  agentes  ó comisiones  espe- 
ciales, ya  por  la  lectura  crítica  de  libros,  memorias, 
documentos,  revistas  sobre  geografía,  estadística  y di- 
plomacia, 

Al  preparar,  al  constituir  una  guerra  contra  una 
Potencia  determinada,  los  datos  se  organizan  y con- 
cretan; se  comprueban  con  nuevas  comisiones;  se  coor- 
dinan con  un  fin  práctico  inmediato,  el  del  plan  de  la 
guerra, 

Al  romper  las  hostilidades  se  entregan  al  general 
en  jefe  ios  resultados  de  estos  largos  estudios  é inves- 
tigaciones, para  que  en  su  cuartel  general  sirvan  de 
base  á la  elaboración  de  los  proyectos  de  operaciones, 

3iL  Abierta  la  campaña,  éstos, que  pueden  llamar- 
se reconocimientos  generales,  toman  carácter  de  mayor 
urgencia  y oportunidad.  Se  amplían  y comprueban 
tanto  por  los  medios  anteriores,  singularmente  por  la 
prensa  periódica  de  los  países  neutrales,  como  por  los 
datos  directos  que  suministran  la  exploración  de  los 
grandes  cuerpos  de  caballería  y las  confidencias  en  la 
zona  fronteriza. 

Todo  ello  junto  concurre  á dar  asiento  al  juicio  y 
probabilidades  ai  acierto,  en  el  proyecto  de  las  opera- 
ciones iniciales, 

342*  Pero  entabladas  éstas,  surgen  á cada  instan- 
te accidentes  favorables  ó desfavorables  y complica- 
ciones imprevistas,  que,  modificando  imperiosamente 
el  plan  general,  ocasionan  derogaciones  y divergen- 
cias, que  reclaman  nuevos  estudios  y datos  adquiridos 
on  el  acto  mismo  de  sobrevenir  los  sucesos, 

343.  A los  reconocimientos  generales  suceden, 
pues,  en  campaña  abierta  y operaciones  activas,  otros 
qne,  por  su  distinta  índole,  toman  el  nombre  de  espe- 
ciales. 

Giran  siempre  estos  últimos  sobre  la  situación  mi- 
litar del  momento;  tienden  por  lo  tanto  al  movimien- 
to, á la  marcha,  al  combate  inmediato,  inminente. 

344,  El  reconocimiento  general,  por  minucioso"  y 
concienzudo  que  haya  sido,  nunca  puede  entrar  en 
pormenores  indispensables  al  reconocimiento  especial: 
no  puede  descender  á las  pequeñas  disposiciones  de 
táctica,  de  logística,  de  estadística,  de  topografía;  el 
paso  de  un  rio  ó de  un  desfiladero,  el  acantonamien- 
to, el  establecimiento  en  una  posición,  el  atrinchera- 
miento  de  un  pueblo. 


Mucho  ayudan  los  grandes  mapas,  hoy  concluidos 
en  todos  los  países;  los  libros,  las  memorias,  los  docu- 
mentos oficiales  sobro  geografía  y estadística;  pero 
en  la  guerra  viva  se  encuentran  vacíos  y lagunas  que 
en  el  acto  es  forzoso  llenar,  abstracciones  y generali- 
dades que  es  preciso  concretar,  mapas  que  hay  que 
corregir  por  medio  de  observaciones  tomadas  en  el 
acto  del  natural,  es  decir,  del  enemigo  en  acción,  y 
del  terreno  que  ocupa  en  un  momento  dado. 

345,  En  los  reconocimientos  generales,  ampliados 
en  el  período  preparatorio  de  movilización  y concen- 
tración, es  admisible  alguna  amplitud  de  hipótesis  y 
de  soluciones  correlativas:  en  los  reconocimientos  es- 
peciales, al  contrarío,  lejos  de  escritos  voluminosos  y 
divagaciones  ó excursiones  científicas,  lo  que  directa- 
mente se  busca  es  la  impresión  militar  expresada  con 
felicidad  por  medio  de  la  pluma,  del  lápiz,  de  la  pa- 
labra. , 

846.  En  unos  casos,  por  lo  tanto,  bastará  que  el 
oficial  comisionado  posea  la  instrucción  general  pro- 
porcionada á su  grado,  con  el  ensanche  progresivo 
que  facilitan  la  juventud,  la  inteligencia  y el  amor  á 
la  carrera;  en  otros  es  indispensable  fondo  mayor  de 
conocimientos  adquiridos,  de  tecnicismo  facultativo, 
de  hábitos  de  estudio,  de  reflexión,  de  discernimiento. 

Hoy  el  oficial  de  infantería  y caballería,  especial- 
mente este  último,  tiene  que  ampliar  el  círculo  de  sus 
funciones  y aptitudes,  hasta  tocar  á las  privativas  del 
oficial  de  estado  mayor,  AI  buscar  aquel  en  la  explo- 
ración el  contacto  con  el  enemigo,  ya  no  mira  sola- 
mente á las  tropas,  sino  al  terreno,  á sus  posiciones,  á 
sus  recursos,  á sus  intentos  probables. 

El  oficial  de  ingenieros,  el  de  artillería,  con  los  an- 
chos horizontes  abiertos  á las  dos  armas  por  la  perfec- 
ción de  sus  respectivos  instrumentos,  invaden  hoy  pro- 
vechosamente materias  qoe  antes  consideraban  como 
vedadas  ó impertinentes  por  lo  menos  á su  respectiva 
especialidad. 

347.  De  modo  que  si  el  servicio  de  reconocimien- 
tos en  campana  incumbe  y está  oficialmente  asignado 
al  cuerpo  de  estado  mayor,  en  la  práctica,  dadas  las 
proporciones  y circunstancias,  lo  desempeñan  todos, 
desde  el  general  en  jefe  hasta  el  cabo  de  patrulla. 

348.  Servicio  tan  universal  y tan  complejo  induda- 
blemente ha  de  requerir  condiciones  que  sin  gran  es- 
fuerzo pueda  adquirir  la  muchedumbre. 

Lo  que  se  llama  ojeada  militar,  la  memoria  ó re- 
tentiva local,  la  rápida  ó intuitiva  comprensión  de  una 
situación  imprevista,  dotes  son  ciertamente  que  ia  na- 
turaleza otorga  con  manifiesta  desigualdad;  pero  el 
arte,  el  estudio,  la  perseverancia  logra  suplirlas  y su- 
perarlas. 

La  lectura  inteligente  de  mapas  y planos;  el  traba-  ■ 
jo  material  y repetido  de  reducción  y ampliación;  su 
comparación  con  el  terreno-,  los  estudios  de  orienta- 
ción por  las  alturas  de  sol,  por  la  estrella  polar,  por 
la  brújula  de  bolsillo;  los  ejercicios  repetidos  sobro 
apreciación  de  distancias  á ojo.  ó medición  material 
por  el  paso  propio  y el  del  caballo,  son  elementos  pré- 
vios  y seguros  de  acierto  y facilidad  en  el  importante 
• servicio  de  reconocimientos. 

349.  Ha  solo  en  la  guerra,  sino  en  otros  actos  im* 
portantes  de  la  vida,  la  tendencia  actual  á la  brevedad* 
á la  rapidez,  ha  vulgarizado  los  procedimientos  gráfi- 
cos, Un  mal  bosquejo,  un  croquis  con  toques  diestros 
de  lápiz  de  color,  una  tabla  ó estado  bien  hecho  econo- 
mizan pliegos  de  escritura  y difusas  explicaciones, 
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Leer  el  mapa  es  frase  compleja,  que  expresa  estar  fa- 
miliarizado con  los  procedimientos  de  la  topografía; 
entender  sus  signos  convencionales;  replantear  con  la 
imaginación  las  formas  del  terreno,  al  primer  aspecto 
de  su  dibujo  geométrico,  de  su  representación  gráfica. 

Respecto  al  terreno  son  hoy  imprescindibles  cier- 
tas nociones,  ya  muy  vulgares,  de  geografía  física  y 
geología.  Esta  última  ciencia,  con  su  pasmoso  desar- 
rollo, es  la  que  hoy  crea  el  tecnicismo,  explica  los  fe- 
nómenos, asienta  las  teorías,  revela  los  secretos,  clasi- 
fica las  formas,  penetra  en  la  corteza  de  este  planeta, 
antes  tan  desdeñado  á pesar  de  ser  nuestra  morada. 

Solo  por  la  precisión  y exactitud  en  la  nomencla- 
tura, condición  indispensable  de  claridad,  son  conve- 
nientes ciertas  nociones  geológicas  para  la  redacción 
del  informe  ó memoria  que,  á ser  posible,  acompaña  á 
todo  reconocimiento  militar,  singularmente  de  ios  lla- 
mados especiales. 

350,  La  historia  militar  de  un  terreno  suele  ser 
buen  guía  para  su  estudio.  Hay  principios  estratégi- 
cos que  siguen  inmutables  en  las  varias  épocas  histó- 
ricas, y á pesar  de  ios  continuos  y progresivos  cam- 
bios del  arte  militar.  Lo  pasado  influye  en  lo  presente 
y en  lo  porvenir. 

Pero  estas  indicaciones  en  manera  alguna  prescri- 
ben descender  intempestivamente  á grandes  profundi- 
dades científicas.  Para  apreciar  un  terreno  ó territorio 
militarmente,  han  de  tenerse  en  cuenta  con  preferen- 
cia las  condiciones  ó facilidades  que  ofrezca  á las  tro- 
pas para  moverse,  combatir  y subsistir:  comprendiendo 
en  esto  último,  no  meramente  los  víveres  y forrajes, 
sino  el  alojamiento  y los  trasportes. 

351,  Por  eso,  además  de  la  parte  táctica  y topográ- 
fica, esto  es,  concerniente  á tas  tropas  y al  terreno, 
muchos  reconocimientos  abrazan  datos  estadísticos. 

Para  establecer  campamentos  y cantones  se  nece- 
sita saber  la  densidad  de  la  población,  el  número  de 
hogares  y grandes  edificios,  las  existencias  de  leña 
y paja. 

En  la  grave  cuestión  de  subsistencias,  importa  mu- 
cho conocer  con  exactitud  lo  que  rinden  las  cosechas, 
el  número  de  cabezas  de  ganado,  el  de  molinos  y 
tahonas. 

El  servicio  sanitario  requiere  datos  sobre  hospita- 
les y baños.  El  de  trasportes,  noticia  de  ferro- carriles, 
de  ganado  de  tiro,  de  carros. 

352,  Algunas  veces  el  reconocimiento  tiene  que 
entrar  también  en  pormenores  políticos  de  la  Nación 
enemiga,  sobre  la  forma  de  gobierno,  el  sistema  de 
administración,  la  circulación  monetaria,  la  organiza- 
ción interior  de  algunas  milicias  urbanas  ó sociedades 
de  tiro. 

353,  Por  consiguiente,  en  reconocimientos  espe- 
ciales siempre  ha  de  contarse  con  mapas  y planos  más 
ó ménos  exactos,  libros  de  geografía,  itinerarios,  pro- 
yectos de  obras  públicas,  memorias,  estudios  anteriores, 
recuerdos  históricos,  periódicos  y revistas  científicas, 

354,  La  aptitud  del  oficial,  su  instrucción  prévia 
en  la  paz,  su  celo  por  el  servicio,  son  los  que  cu  este 
complicado  ramo  de  reconocimientos  garantizan  la  ra- 
pidez y el  lucimiento.  Ni  el  general  en  jefe,  ni  el  jefe 
de  estado  mayor,  han  de  estar  dando  cada  día  cartillas 
y formularios.  El  juicio  y la  discreción  deben  indicar 
cuáles  son  los  puntos  salientes,  esenciales  de  la  comi- 
sión que  se  recibe;  cuál  es  lo  nuevo  y desconocido  que 
se  pretende  esclarecer,  evitando  así  el  escollo  de  diser- 
tar sobre  cosas  ya  olvidadas  de  puro  conocidas. 


355.  Los  reconocimientos  se  hacen  á pié  ó á caba- 
llo, según  el  arma  á que  el  oficial  pertenezca.  Natural- 
mente  es  preferible  el  caballo  por  el  ahorro  de  tiempo 
y fatiga.  El  tiempo  en  campana  es  precioso. 

Algunas  veces  se  harán  en  carruaje,  en  wagón 
singularmente  en  país  enemigo,  donde  lo  primero  sará 
disfrazarse  para  no  llamar  la  atención.  En  este  caso  ni 
aun  se  podrán  tomar  notas,  apuntes,  ni  medidas,  sino 
cou  gran  recato;  todo  habrá  que  confiarlo  á la  memo- 
ria, Incluso  el  aspecto  ó fisonomía  del  terreno,  que  lúe* 
go  se  trasladará  en  bosquejo  al  papel. 

356.  Eu  la  guerra  moderna  están  proscritos  los  re- 
conocimientos que  antes  se  llamaban  ofensivos,  fuertes 
ó á viva  fuerza,  siempre  que  no  constituyan  el  período 
preparatorio  de  un  combate  formal,  según  se  explicará 
más  adelante. 

En  muchos  casos  el  reconocimiento  se  encomienda 
áun  solo  oficial  bien  montado,  con  algunos  ordenanzas, 
que  examina  el  flanco  y alas  del  enemigo,  fiado  en  la 
velocidad  de  su  caballo. 

Guando  el  cordon  avanzado  enemigo  hace  Inútiles 
los  reconocimientos  por  pequeñas  patrullas  ó partidas, 
se  envían  de  mayor  fuerza  para  penetrar  la  línea.  Hay 
que  asegurar  el  éxito;  pues  si  se  fracasa,  el  enemigo 
tomará  precauciones  y reforzará  el  cordon. 

De  todos  modos,  esto  no  es  útil  sino  cuando  se 
aprovechan  en  el  acto  los  datos  y noticias  recogidas, 
pues  al  poco  rato  ya  todo  habrá  variado. 

357.  Respecto  á los  reconocimientos  llamados  dia- 
rios ó más  bien  de  registro*  observación  y descubier- 
ta, encargados  á pequeñas  partidas  y patrullas,  cons- 
tituyen parte  principal  del  servicio  avanzado,  tanto  en 
estación  como  en  marcha. 

Esta  materia  de  reconocimientos,  algo  confusa  de 
suyo  por  la  diversidad  de  aptitudes  y nociones  que 
requiere,  debe  ser  en  tiempo  de  paz  objeto  de  perseve- 
rante estudio,  para  el  cual  abundan  los  tratados  didác- 
ticos, no  todos  por  cierto  recomendables.  Aquí  solo  se 
insertarán  como  norma  ó tipo  los  siguientes  ejemplos. 

Encono  cimiento  de  ana  posición. 

358.  Como  cuestión  de  método  y de  procedimien- 
to, conviene  descomponer  la  posición  en  sus  partes 
principales  y constitutivas. 

Frente: 

Desarrollo,  comparación  con  el  efectivo  de  la  tropa. 

Relieve  ó dominación  general. 

Forma  en  conjunto:  recta,  cóncava  hacia  fuera  ó 
convexa. 

Partes  salientes  y entrantes,  enfiladas  y cubiertas, 
fuertes  y débiles;  medios  para  reforzar  éstas. 

Punto  llave:  condiciones,  ventajas  que  lo  deter- 
minan. 

Fortificaciones  que  deban  emplearse. 

Comunicaciones,  tanto  trasversales  de  los  diferen- 
tes trozos  del  frente  ó primera  línea  entre  sí,  como  á 
retaguardia,  para  hacer  llegar  la  segunda  línea  y las 
reservas, 

* Obstáculos:  medios  para  salvarlos  ó allanarlos. 
Puentes,  pasaderas:  medio  de  echarlos  y defenderlos. 

Desembocaduras  á vanguardia  para  contraataques 
y reacciones  ofensivas. 

Designación  de  bosques,  aldeas  avanzadas  sobre  el 
frente,  ó en  entrante. 

Estudios  sobre  la  influencia  que  tengan  en  el  valor 
militar  y topográfico  de  la  posición. 
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Indicar  las  que  convenga  destruir,  ó conservar  y \ 

atrincherar. 

Goales  sirven  de  apoyo  táctico,  y cuáles  día  simple 
abrigo.  Cuál  merece  atención  especial,  como  punto 
llave,  como  reducto  de  seguridad  ó cindadela. 

Abrigos  que  ofrezcan  al  defensor,  y obstáculos  al 
agresor,  ó á la  inversa,  los  setos,  vallados,  cercas,  ta- 
pTas  altas,  montones  de  mieses,  estiércol.  Brechas  ó 
portillos  que  deban  abrirse.  Trabajos  en  general  para 
utilizarlos, 

pequeños  accidentes  y depresiones:  barrancos,  re- 
gatas,  hondonadas. 

Calidad  del  suelo:  favorable  6 no  al  estallido  de  los 
proyectiles,  al  rebote,  al  movimiento  de  las  tropas, 
singularmente  de  la  artillería  y caballería. 

Clase  de  cultivos:  viñas,  tierras  de  labor,  barbechos. 

Acceso  y avenidas  por  el  frente*  Pendientes:  su 
grado,  su  domiuacíon.  Trozos  bien  vistos  y barridos, 
con  fuegos  cruzados,  ó á la  inversa,  formando  sectores 
y ángulos  muertos.  Medios  de  corregir  estos  últimos* 

Encrucijadas,  arroyos,  depresiones  con  su  distan- 
cia á la  posición,  y los  escalones  sucesivos  de  defen- 
sa que  puedan  ofrecer  al  repliegue  de  las  avanzadas. 
Disposición  de  éstas. 

Contrafuertes  ó espolones  con  gran  salida  sobre  el 
frente.  Dirección,  relieve,  estructura  peculiar. 

Desembocaduras  ó avenidas  probables  del  enemigo 
contra  el  frente  de  la  posición.  Modo  de  cortarlas  ó en- 
torpecerlas, Baterías  que  las  barran* 

Caminos  y pasos  que  faciliten  al  agresor  movi- 
mientos de  flaneo  y envolventes*  Modo  de  oponerse. 

Los  que  favorezcan  al  defensor  en  contraataque. 
Allanarlos, 

Comunicaciones  en  general,  paralelas,  oblicuas  al 
frente  de  la  posición;  abrigadas,  descubiertas;  que  se 
deban  abrir  ó cortar,  ya  para  la  retirada  propia,  ya 
para  detener  al  enemigo  más  tiempo  bajo  el  fuego. 
Desmonte  y terraplén  de  estos  caminos  existentes  ó 
improvisados. 

Estudio  reñexivo  sobre  localidades  {arboledas,  ca- 
serías) aptas  para  puestos  muy  avanzados  ó destaca-  | 
dos.  Razones  para  la  ocupación  ó demolición.  Intensi- 
dad  de  la  defensa.  Especie  de  fortificación  más  ade- 
cuada. 

Flancos: 

Exátnen  de  ios  apoyos  do  las  alas.  Razones  que  de- 
terminen la  elección. 

Relieve  y dominación.  Enlace  con  el  frente.  Acción 
de  los  fuegos,  singularmente  de  la  artillería  propia  y 
también  do  la  enemiga. 

Posiciones  secundarias,  maniobras  para  contrares- 
tar el  ataque  do  flancos.  Servicio  avanzado  especial. 
Reservas  exclusivas  de  ala. 

Precauciones  defensivas  y concretas  en  los  diferen- 
tes casos  de  servir  de  apoyo  un  escarpe,  un  bosque,  un 
rio,  un  pueblo. 

Conocimiento  exacto  de  caminos  y avenidas  en  di- 
rección de  los  flancos.  Cuáles  han  de  cortarse  ó alla- 
narse, y con  qué  medios,  para  provecho  propio  y per- 
juicio del  adversario  en  movimiento  envolvente.  Faci- 
litar el  juego  de  las  reservas,  la  exploración  y descu- 
bierta de  la  caballería,  la  trabazón  general  de  sostenes 
y avanzadas. 

Localidades,  en  el  flanco  mismo,  qne  sirvan  de 
apoyo,  ó en  su  prolongación  para  proteger*  Distancia, 
Conven! encía  de  su  ocupación,  ó abandono,  6 demolí- 
^¿on.  Tropas  y recursos  necesarios. 


Espacio  interior. 

Profundidad:  proporcional  al  frente  y á la  fuerza 
que  ha  de  guarnecer  la  posición. 

Cortaduras,  obstáculos,  accidentes,  comunicacio- 
nes interiores,  cubiertas  ó descubiertas,  fáciles  ó pe- 
ligrosas. 

Abrigos  naturales  ó artificiales  que  convengan* 
Partes  que  se  presenten  en  anfiteatro,  que  ofrezcan 
una  segunda  ó más  líneas  de  defensa,  con  indicación 
de  caminos  por  donde  la  artillería  retroceda  con  se- 
guridad y lentitud. 

Repliegue  fácil  y ordenado  de  municiones,  ambu- 
lancias y trenes* 

Situación  de  reservas  especiales  y de  la  general  de 
los  cuerpos  de  caballería,  con  abiertas  comunicaciones, 
no  solo  hacia  el  frente  de  la  posición,  sino  trasversales 
y á la  espalda,  para  tener  libertad  de  acción  en  todos 
sentidos. 

Nudos,  encrucijadas  favorables. 

Situación  central  y ventajosa  del  cuartel  general 
y sus  dependencias;  del  servicio  administrativo  y sa- 
nitario. 

Observatorios,  telégrafos,  señales* 

A la  espalda  de  la  posición: 

Tener  hecho  el  estudio  y formado  el  juicio  sobre  la 
eventualidad  de  una  retirada,  para  precaver  y atenuar 
sus  habituales  contratiempos. 

Posiciones  sucesivas  y escalonadas  para  fortalecer 
y avivar  la  acción  de  la  retaguardia  propia,  y con  te- 
nor el  ímpetu  de  la  persecución  enemiga,  singular- 
mente de  la  caballería  con  artillería. 

Dirección  y estado  dedos  caminos  principales*  Re- 
paraciones ó destrucciones  que  convengan.  Estudio 
muy  atento  de  las  trasversales,  por  donde  el  vencedor 
pueda  rebasar  de  flanco,  envolver  y cortar.  Estaciones 
donde  se  pueda  tomar  el  ferro-carril.  Disposiciones 
para  hacerlo  sin  precipitación  ni  desorden* 

Los  reconocimientos  especiales  se  concretan,  según 
los  casos  y circunstancias,  á ciertos  objetos,  acciden- 
tes y localidades,  cuyo  estudio  préyio  importe  con  ma- 
nifiesta preferencia,  como  un  rio,  una  carretera  ó ferro- 
carril . 

RecOnocimieEtto  de  un  rio, 

359,  Lo  primordial,  atender  al  objeto  y curso  de 
la  operación  que  se  proyecte,  ¿Es  pasar  el  rio  en  mar- 
cha ofensiva,  ó en  retirada?  ¿Es  guardar  ó defender  el 
rio,  para  que  el  enemigo  no  lo  pase?  El  problema  en 
cada  caso  tiene  muy  diverso  planteo. 

En  el  primero,  de  resuelto  avance  y ofensiva,  en 
que  se  quiere  salvar  directamente  el  obstáculo  que 
cubre  al  adversario,  entra  desde  luego  la  idea  princi- 
pal ó estratégica  que  fija  el  punto  de  paso,  y á la  que 
generalmente  se  subordinan  los  medios  tácticos  y los 
materiales  ó técnicos  de  ejecución. 

Rara  vez  pueden  concillarse  todos.  La  táctica  pres- 
cribe un  entrante  pronunciado  para  tender  los  puen- 
tes; orilla  que  domine  á la  contraria;  lugar  en  ésta 
para  cabeza  de  puente;  comunicaciones  convergen- 
tes á la  espalda;  por  otro  lado,  el  arte  prescribe  al  pon- 
tonero buscar  en  el  rio  ciertas  condiciones  de  anchu- 
ra, lecho,  corriente. 

El  general  tendrá  que  ejercer  su  arbitraje  superior 
entre  las  exigencias  del  táctico  y del  ingeniero,  toman-* 
dolas  en  cuenta  para  ia  disposición  de  las  tropas*  la 
preparación  de  comunicaciones,  el  acopio  de  elementos, 
Pasar  un  rio  en  retirada  es  operación*  si  no  más  di- 
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fícil  y peligrosa,  más  ocasionada  que  el  paso  de  frente 
á viva  fuerza.  La  moral  siempre  está  más  quebranta- 
da, el  vigor  decaído.  La  precipitación  todo  i o embrolla* 

Ordinariamente,  antes  de  echar  nuevos  puentes  mi- 
litares, se  procura  utilizar  los  permanentes  ó preexis- 
tentes, para  evacuar  por  ellos  el  grueso  del  ejército. 
El  ingeniero  atiende,  pues,  al  reconocimiento  técnico 
de  solidez,  de  seguridad  parad  los  grandes  pesos  y la 
velocidad  de  la  marcha,  y á la  vez  á la  preparación  de 
los  medios  más  rápidos  de  destrucción  de  los  mismos 
puentes  ó pasos. 

Si  la  retaguardia  llega  acosada  de  cerca,  empujada 
violentamente  por  el  vencedor,  el  combate  es  inevita- 
ble: la  táctica,  la  fortificación,  toman  el  primer  lugar, 
singularmente  en  la  orilla  opuesta,  donde  busca  la 
salvación  el  perseguido.  La  cabeza  de  puente  es  en  la 
otra  el  último  asilo,  que  al  fin  hay  que  abandonar, 
perdiendo  quizá  todo  el  material. 

La  simple  vigilancia,  guarda  ó defensa  de  una  li- 
nea fiapalj  estriba  esencialmente  en  la  perfecta  orga- 
nización del  servicio  avanzado,  del  espionaje,  del  ferro- 
carril, del  telégrafo,  de  las  señales;  en  la  probabilidad 
razonada  de  las  hipótesis;  en  la  atención  á los  puntos 
característicos  ó más  indicados  para  el  paso;  en  discer- 
nir el  amago  de  la  realidad;  en  privar  al  enemigo,  re- 
cogiéndolos ó destruyéndolos,  de  cuantos  elementos 
puedan  servirle,  barcas,  maderas,  cuerdas. 

En  este  caso  de  la  guarda  de  un  rio  nunca  pecará 
el  reconocimiento  de  excesivamente  prolijo  y minu- 
cioso, El  general  señalará  la  zona  ó trozo  del  rio,  que 
al  punto  se  dividirá  en  secciones  para  el  estudio.  Como 
el  éxito  de  la  defensa  depende  de  la  facilidad  y rapi- 
dez de  concentración  sobre  el  punto  amenazado,  bien 
se  ve  que  esto  solo  se  logrará  con  reconocimientos 
profundos,  que  penetren,  por  decirlo  así,  basta  en  las 
intenciones  del  enemigo. 

360.  Advertida  la  variedad  de  caso,  la  diversidad 
de  objeto  que  señalan  la  prioridad  o la  importancia  de 
los  datos  y noticias  más  pertinentes,  el  reconocimien- 
to especial  de  un  rio,  ha  de  satisfacer,  con  más  ó me- 
nos latitud,  al  siguiente  programa: 

Extensión,  en  kilómetros,  del  trozo  que  se  haya  de 
reconocer,  dirección  general  y principales  recodos. 

Descripción  general  de  ia  cuenca,  ó valle,  ó país 
por  donde  corre.  Estructura  y calidad  del  suelo.  Cul- 
tivos, habitaciones.  Principales  a ñu  entes,  torrentes, 
barrancos.  Alturas  dominantes,  asperezas,  escarpes; 
caminos  de  sirga,  comunicaciones  paralelas  y trasver- 
sales, Inundaciones:  terreno  qué  cubren,  medios  de 
producirlas,  ó evitarlas,  ó utilizarlas. 

Indicación  precisa  y razonada  de  los  puntos  en  que 
parezca  más  ventajosa  la  construcción  de  puentes.  An- 
chura, profundidad,  rapidez  de  la  corriente  en  estos 
puntos,  con  advertencia  sobre  las  crecidas.  Calidad  del 
lecho:  roca,  arena,  grava,  fango. 

Orillas  y riberas:  nivel,  forma,  talud;  si  cultivadas 
ó pantanosas,  despejadas  ó cop  cañavéralos  y arbo- 
ledas. 

Islotes,  ollas,  remolinos,  cascadas,  rápidos,  tablas, 
brazos. 

Presas,  diques,  fábricas,  molinos.  Canales,  esclu- 
sas, obras  de  arte. 

Medios  de  paso  existentes:  puentes,  barcas,  balsas, 
vados.  Provisión  de  madera,  cuerdas,  anclas.  Clase  de  ¡ 
puentecillos,  llamados  de  circunstancias,  que  con  los 
recursos  locales  se  pueden  construir, 

Navegación:  número  de  barcos,  época  en  que  se 


interrumpe,  conveniencia  y medios  de  protegerla  ó 
impedirla. 

Posiciones  que  deben  tomar  las  tropas,  singular- 
mente la  artillería,  sobre  la. orilla  propia. 

Obstáculos  ó facilidades  que  podrá  ofrecer  el  ter- 
reno á las  primeras  tropas  que  písen  la  enemiga,  ó á 
la  construcción  rápida  de  una  cabeza  de  puente, 

Croquis  y traza  de  estas  posiciones  y fortificacio- 
nes. Cálculo  de  las  tropas  necesarias,  de  los  obreros 
auxiliares,  de  los  materiales  y bagajes  de  requisición. 

Reconocimiento  da  una  carretera. 

361.  Dirección.  Puntos  importantes  que  calaza; 
país  que  atraviesa.  Traza  en  general;  recodos;  qué  par- 
tes  en  desmonte  y en  terraplén.  Anchura.  Calidad  del 
firme;  sí  se  encharca,  medios  de  remediarlo,  Hampas  y 
pendientes;  si  requieren  aumento  de  ganado  para  el 
tiro.  Cunetas,  árboles,  setos,  bardas,  cercas,  véalas, 
paradas  de  posta.  Cultivos  adyacentes.  Caminos  para- 
lelos, ó próximamente  en  la  misma  dirección.  Sendas, 
atajos.  Ríos,  arroyos.  Puentes,  barcas,  vados,  Puntos 
donde  pueda  cortarse, 

Reocrno  cimiento  de-  un  forro -carril, 

362.  Objeto  de  la  operación  en  proyecto.  Extensión 
y dirección  del  trozo  que  se  reconozca.  Puntos  extre- 
mos. Valles  6 cañadas  que  corten  el  principal  por  don- 
de corre  la  vía  férrea.  Alturas.  Ríos  y arroyos,  carre- 
teras paralelas  ó trasversales.  Recursos  de  la  comarca, 

Vía:  su  anchura;  si  es  sencilla  ó doble.  Rampas  y 
pendientes:  su  alternativa  muy  frecuente  dificulta  la 
explotación.  Curvas,  cruces,  empalmes,  pasos  á nivel. 
Distancia  entre  las  estaciones,  muy  necesaria  para  ar- 
reglar él  intervalo  entre  los  trenes.  Carga  que  pueden 
sufrir  las  barras;  forma  y calidad  de  éstas,  Perfil  ge- 
neral, Túneles:  longitud,  anchura.  Reconocerlos  con 
cautela,  asegurándose  de  las  dos  bocas.  Perfil  máximo 
de  carga.  Desmontes  y terraplenes.  Viaductos.  Puentes. 

Estaciones:  situación  topográfica;  medios  de  defen- 
derlas y fortificarlas.  Vías,  muelles,  almacenes,  tin- 
glados, grúas  fijas  y móviles,  plataformas  giratorias, 
habitaciones  de  empleados,  talleres,  telégrafos,  depó- 
sitos de  carbón,  de  agua,  pozos,  bombas.  Material  mó- 
vil: wagones,  trucks,  locomotoras. 

Administración:  empleados  en  los  diferentes  ra- 
mos. Orden  y repartición  del  servicio. 

Según  el  reconocimiento  sea  para  ocupar,  defen- 
der, destruir  ó reparar  la  línea,  el  reconocimiento  sa 
acentuará  sobre  los  extremos  más  importantes, 

CAPITULO  XIX. 

Convoyes t 

363.  Un  ejército  no  puede  llevar  consigo  todos  los 
elementos  que  ha  de  necesitar  en  el  trascurso  de  las 
operaciones. 

Las  grandes  reservas  de  municiones,  las  subsisten- 
cias, los  trenes  de  sitio  y de  puentes,  los  equipajes,  y 
tocio  lo  que  se  comprende  bajo  el  nombre  latino  de 
impedimenta  y no  es  de  absoluta  é inmediata  necesi- 
dad en  el  combate,  forman  grandes  columnas  de  ma- 
terial que  marchan  detrás  de  las  fuerzas  combatien- 
tes, á distancias  calculadas  para  poder  proveerlas  con 
rapidez  de  lo  que  exijan,  y á la  vez  sin  entorpecer  $m 
movimientos. 

Estas  columnas  circulan  sin  interrupción  detrás 
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del  ejército,  manteniéndolo  en  continua  relación  con 
la  base  y pontos  de  depósito  por  donde  ha  de  recibir 
todo  lo  necesario  y evacuar  lo  que  le  embarace,  en- 
fermos, heridos,  prisioneros,  material  cogido  al  ene- 
migo, 

3(34,  Tales  conducciones  y trasportes,  que  entran 
eB  ef  círculo  de  acción  de  la  inspección  general  de 
comunicaciones  y depósitos,  tienen  en  tiempo  de  guer- 
ra capital  importancia,  porque  de  su  segura  y opor- 
tuna llegada  puede  depender  la  conservación  del  ejér- 
cito, y á veces  hasta  el  éxito  de  las  operaciones. 

Su  organización  y preparación  corresponden  á las 
autoridades  militares,  inspectores  y comandantes  de 
etapa,  subordinados  al  inspector  general  antes  citado; 
y aunque  no  sea  posible  dar  reglas  para  todos  los  ca- 
sos que  pueden  ocurrir,  y haya,  como  siempre,  que 
proceder  según  las  circunstancias,  en  general  se  debe- 
rán tener  en  cuenta  las  siguientes  instrucciones* 

365,  Se  comprende  bajo  el  nombre  de  convoy  toda 
operación  de  guerra  que  tenga  por  objeto  conducir 
municiones,  víveres,  material,  armamento,  equipo, 
vestuario,  enfermos,  heridos  y prisioneros,  dentro  del 
teatro  de  operaciones, 

Fuera  de  éste,  ó en  tiempo  de  paz,  dichas  condum 
clones  no  constituyen  propiamente  convoy,  sino  mero 
trasporte  ó conducta* 

366*  En  algunas  ocasiones*  por  ejemplo,  en  el  so- 
corro de  una  plaza  sitiada  ó bloqueada,  tomará  parte 
en  la  conducción  de  un  convoy  una  gran  fracción  ó 
la  totalidad  del  ejército;  pero  estos  casos,  que  entran 
en  la  esfera  de  las  grandes  operaciones,  son  poco  fre- 
cuentes, bastando  de  ordinario  asignar  al  convoy  un 
destacamento  ó escolta  especial  destinada  á su  arre- 
glo, orden,  custodia  y defensa. 

367*  La  fuerza  y la  composición  de  esta  escolta 
depende  de  la  ciase  é importancia  del  convoy;  del  ries- 
go presumible;  de  la  extensión  del  trayecto  y de  las 
condiciones  del  terreno  que  ha  de  atravesar. 

En  particular  esta  última  circunstancia  determi- 
nará la  proporción  en  que  deba  entrar  la  caballería; 
bien  entendido  que  ésta  nunca  ha  de  tener  por  objeto 
perseguir  ó arrollar  al  enemigo,  sino  prevenir  y vigi- 
lar en  descubierta  y flanqueo. 

Conviene  agregar  á la  escolta  una  sección  de  in- 
genieros, y en  su  defecto  de  soldados  ó paisanos  con 
útiles,  para  allanar  los  obstáculos  que  puedan  encon- 
trarse en  el  camino,  y también  levantar  otros  cuando 
la  defensa  lo  requiera. 

368*  El  mando  de  la  escolta  de  un  convoy  debe 
recaer  en  un  oficial  ó jefe  acreditado  por  su  tino,  va- 
lor y experiencia* 

Como  jefe  del  convoy*  y único  responsable  de  él, 
tendrá  plena  autoridad,  no  solo  sobre  todas  las  fuerzas 
de  todas  armas  que  lo  compongan,  sino  sobre  los  indi- 
viduos civiles  y militares  que  se  le  agreguen;  y aun- 
que entre  los  últimos  hubiera  alguno  de  mayor  gra- 
duación ó autoridad,  ninguno  podrá  ejercerla,  á no  ser 
que  el  jefe  que  haya  dispuesto  el  convoy  hubiere  pre- 
venido el  caso*  Si  durante  el  servicio  falleciere  6 se 
inutilizar©  para  el  mando  el  jefe  del  convoy,  lo  tomará 
el  más  caracterizado  de  los  que  estén  presentes* 

369*  La  autoridad  que  disponga  el  convoy  debe 
dar  á su  jefe  instrucciones  detalladas,  y por  escrito, 
sobre  la  situación  y fuerza  del  enemigo,  importancia 
relativa  de  los  objetos  qne  se  le  confian,  condiciones 
del  terreno  y reglas  generales  á que  debe  ajustar  su 
conducta* 


Por  su  parte  dicho  jefe  procurará  comprobar  y 
completar  las  noticias  que  más  interesan  á su  seguri- 
dad, interrogando  á las  autoridades  de  los  pueblos  y 
á los  habitantes,  destacando  partidas,  llevando  guías 
prácticos,  procurándose  confidencias  seguras,  toman- 
do todas  las  precauciones  que  le  sugiera  su  celo  y 
concentrando  todo  el  esfuerzo  de  su  voluntad  y de  su 
ingenio  para  salir  airoso  de  su  encargo,  cuya  respon- 
sabilidad no  puede  declinar  sobre  nadie. 

370,  En  todo  caso,  para  evitar  dudas,  complicado-* 
oes  y competencias  de  mando,  que  redundan  siempre 
en  perjuicio  de  la  operación*  ia  autoridad  militar  que 
disponga  el  convoy  fijará  claramente  quién  es  el  jefe 
que  ha  de  considerarse  como  único  responsable. 

37  L Si  el  convoy  es  de  pólvora,  municiones,  per- 
trechos ó material  correspondiente  á artillería  ó inge- 
nieros, por  lo  común  recaerá  el  mando  en  oficiales  de 
estos  cuerpos;  pero  aunque  así  no  sea,  el  comandante, 
en  cuanto  lo  considere  oportuno,  podrá  consultar  el 
parecer  facultativo  de  aquellos  respecto  á las  dispo- 
siciones de  marcha,  la  oportunidad  de  los  altos,  el 
mecanismo  de  aparcar,  medias  de  defensa  y atrinche- 
ramiento* 

372*  La  organización  de  un  convoy,  la  reunión  de 
los  elementos  de  trasporte  necesarios,  la  preparación, 
empaque  y cargamento  de  los  efectos,  corre  á cargo 
de  la  autoridad  militar  que  lo  dispone,  la  cual,  prévia 
la  venia  del  inspector  general  de  comunicaciones  y 
depósitos,  da  las  órdenes  oportunas  ai  comisario  de 
trasportes,  á los  jefes  de  depósitos,  a los  de  los  parques 
de  artillería  é ingenieros  y á cuantos  corresponda  en 
lo  tocante  á sus  respectivos  institutos. 

373*  Por  lo  común  el  jefe  del  convoy  solo  se  hará 
cargo  de  él  en  masa,  correspondiendo  á los  oficiales 
de  administración  el  desempeño  de  las  funciones  de 
encargados  de  efectos  ó conductores,  prévta  la  entre- 
ga detallada  con  la  formalidad  y documentación  regla- 
mentarías* 

374.  Para  precaverse  en  lo  posible  de  las  contra- 
riedades, obstáculos  y asechanzas  que  pudiera  prepa- 
rar el  enemigo,  convendrá  reservar  con  cuidado  ei  dia 
y hora  señalada  para  la  marcha  de  un  convoy,  y an- 
ticiparla siempre  á lo  que  el  público  baya  conjeturado* 

375.  Todo  convoy  algo  considerable  debe  dividir- 
se, para  mayor  órdeu  y comodidad  de  la  marcha,  en 
grandes  trozos  ó secciones,  con  intervalos  suficientes 
para  que  no  sufran  embarazos  recíprocos  por  los  pe- 
queños accidentes  del  camino,  pero  no  tan  grandes  que 
prolonguen  exageradamente  la  columna. 

Estos  trozos,  que  no  deben  exceder  de  cien  carros, 
se  subdíviden  también  en  secciones  do  objetos  y me- 
dios de  trasporte  análogos,  para  facilitar  la  vigilancia 
y dividir  el  trabajo;  encargando  de  cada  una  de  ellas 
á un  oficial  ó sargento  con  el  número  de  soldados  ne- 
cesarios para  el  cuidado,  custodia  y vigilancia  de  los 
veinte  ó veinticinco  carros  que  la  forman* 

Entre  cada  dos  de  éstas  puede  dejarse  un  interva- 
lo de  veinte  ó veinticinco  metros;  y el  doble  entre  los 
grandes  trozos,  que  irá  cada  uno  á cargo  de  un  jefe  ú 
oficial* 

376.  El  jefe  del  convoy  determinará  la  distribu- 
ción que  haya  de  hacerse  de  los  efectos,  y el  orden  en 
que  deben  marchar,  en  vista  de  las  circunstancias,  va- 
riables en  cada  caso;  procurando  que  los  más  impor- 
tantes y preciosos  vayan  mejor  custodiados  y en  el 
punto  ménos  accesible  al  enemigo* 

Por  lo  común,  cuando  el  tiempo  apremia,  se  lie- 
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van  delante  las  municiones,  armamento  y metálico; 
luego  los  víveres,  y detrás  el  vestuario,  material  y per- 
trechos. 

Los  carruajes  cou  oficiales  y familias,  los  equipa- 
jes y bagajes,  las  acémilas  de  cantineros  y vivande- 
ros formarán  la  cola  del  convoy;  y los  carros  y ani- 
males de  respeto,  que  siempre  convendrá  llevar  en 
proporción  adecuada  al  estado  del  camino  y su  exten- 
sión, podrán  ir  en  parte  ai  final  de  cada  trozo,  y á la 
cola  del  convoy  los  restantes. 

317.  El  jefe  del  convoy  organizará  y distribuirá 
su  escolta  según  le  aconseje  su  pericia  y le  prescriban 
las  circunstancias. 

Por  regla  general  formará  una  vanguardia  encar- 
gada de  proteger  por  el  frente  la  marcha,  de  recono- 
cer y explorar  el  camino,  habilitando  los  malos  pasos; 
una  retaguardia  para  cubrir  por  la  espalda  el  convoy, 
recoger  los  enfermos  y despeados,  é impedir  detencio- 
nes, desórdenes  y rezagos. 

El  grupo  propiamente  encargado  del  orden  y vigi- 
lancia do  los  carros  y bagajes  se  diseminará  entre 
ellos,  distribuido  á razón  de  uno  ó dos  soldados  por  ca- 
da carro.  El  grueso  ó fuerte  reserva,  compuesta  de  la 
mitad  ó del  tercio  de  la  fuerza  total,  marchará,  según 
los  casos,  á la  cabeza,  á la  cola  ó en  los  flancos,  siempre 
en  la  mano  del  jefe,  para  destacar  puntas  ó partidas 
de  reconocimiento  ó flanqueo  y ocupar  posiciones  ó pa- 
sos peligrosos  mientras  desfila  el.  convoy. 

378.  La  vanguardia  deberá  llevar  la  mayor  parte 
de  la  caballería  de  la  escolta,  como  fuerza  más  propia 
para  el  servicio  avanzado  de  seguridad  y exploración; 
y la  sección  de  ingenieros  ó trabajadores  para  allanar 
los  obstáculos  y habilitar  los  malos  pasos. 

Romperá  la  marcha  con  anticipación  suficiente  y 
calculada  para  que  el  convoy  no  sufra  retardos  ni  tro- 
piezos en  el  camino,  avanzando  á la  conveniente  dis- 
tancia para  reconocer  los  lugares  habitados,  los  bos- 
ques, las  alturas,  antes  de  la  llegada  de  aquel,  pero 
conservando  siempre  comunicación  y enlace  con  el  jefe 
por  medio  de  ordenanzas  y patrullas  de  caballería, 
tanto  para  trasmitirle  sus  observaciones,  informes  y 
noticias  de  interés,  como  para  recibir  nuevas  órdenes. 

819.  Guando  se  recete  la  aparición  del  enemigo  por 
el  frente,  la  vanguardia,  oportunamente  reforzada  si 
conviene,  redoblará  la  vigilancia,  observando  y reco- 
nociendo todas  las  avenidas  por  donde  pudiera  presen- 
tarse, y ocupando  los  desfiladeros  y puntos  peligrosos, 
hasta  que  todo  el  convoy  haya  pasado,  á no  ser  que  el 
jefe  disponga  que  sean  relevadas  por  otras  fuerzas  del 
grueso,  para  que  sigan  aquellas  desempeñando  su  ser- 
vicio avanzado. 

380.  La  retaguardia  proveerá  á la  vigilancia  y se- 
guridad de  la  espalda,  bajo  principios  análogos,  mar- 
chando á la  distancia  conveniente  de  la  columna  y en 
relación  continua  con  ella, 

Guando  se  tema  la  persecución  tenaz  del  enemigo, 
convendrá  darle  la  fuerza  necesaria  para  resistir  al  prL 
mer  empuje,  y dotarla  de  elementos  para  volar  puentes, 
hacer  cortaduras  y oponer  todo  género  de  obstáculos. 

381.  De  todos  modos,  como  el  principal  peligro  de 
un  convoy  está  en  los  flancos,  el  jefe  debe  desplegar 
gran  actividad  y vigilancia,  empleando  de  continuo  la 
reserva  en  parte  ó en  su  totalidad  para  cubrir  la  mar- 
cha del  convoy,  disponiendo  flanqueos  mandados  por 
oficiales  conocedores  del  terreno  ó con  guías  prácticos,  ' 
adelantándose  cuando  convenga  y ocupando  posiciones 
antes  que  llegue  la  cabeza. 


383.  Durante  la  marcha  del  convoy,  es  regla  tác- 
tica y disciplinaria  que  no  se  altere  el  orden  estableci- 
do; que  cada  cual  atienda  á su  deber;  que  no  se  alar- 
gue demasiado  la  columna,  ni  mucho  ménos  se  rompa 
su  continuidad, 

383,  En  general  convendrá  acelerar  la  marcha  to- 
do lo  que  sea  compatible  con  el  buen  orden  y arreglo 
según  los  elementos  de  trasporte  de  que  se  componga 
el  convoy,  y reducir  la  extensión  de  éste  haciendo  mar- 
char los  carros  en  dos  hileras  siempre  que  lo  permita 
la  anchura  del  camino. 

384.  No  se  permitirá  que  las  clases  y soldados  suel- 
tos se  suban  en  los  carros,  ni  pongan  en  ellos  su  mo- 
chila ó fusil;  obligando  éstos  por  su  parte  á los  carre- 
teros, muleteros  y conductores  (que  deberán  también  ir 
á pié  en  el  sitio  que  acostumbren)  á que  marchen  uni- 
dos, sin  permitirles  los  altos  y detenciones  voluntarias 
á que  están  habituados, 

385.  Si  el  convoy  es  de  pólvora  ó materias  infla- 
mables, deberán  tomarse  durante  la  marcha  cuantas 
precauciones  dicte  la  prudencia  más  extremada;  en  la 
inteligencia  que  todos  los  cuidados  serán  pocos  para 
prevenir  una  desgracia, 

No  se  permitirá  entonces  que  los  carros  salgan  del 
paso,  que  se  coloque  en  ellos  nada  extraño  á su  carga, 
que  fume  ningún  individuo  ni  soldado  de  la  escolta; 
evitando  siempre  que  sea  posible  atravesar  por  pobla- 
dos,  y tomando  en  caso  de  absoluta  precisión  ciertas 
medidas  previsoras,  como  hacer  apagar  préviamentü 
los  fuegos  de  las  fraguas,  herrerías  y talleres,  cerrar 
las  tiendas,  despejar  de  transeúntes  y regar  las  calles, 

386,  Si  algún  carro  se  vuelca,  rompe  ó descom- 
pone, se  sacará  en  el  acto  del  camino,  para  no  entorpe- 
cer la  marcha  de  los  que  le  siguen,  dejando  con  él  un 
ordenanza  montado  para  avisar  lo  que  convenga,  y el 
número  de  individuos  necesario  para  ayudar  al  reme- 
dio del  percance. 

Consega  ido  esto,  el  carro  continuará  la  marcha,  in- 
tercalándose en  el  punto  que  le  coja  su  habilitación, 
sin  tratar  de  incorporarse  al  grupo  á que  pertenece 
hasta  que  se  le  ordene;  pero,  si  no  admite  compostura 
ó arreglo  en  breve  tiempo,  se  repartirá  su  carga  entre 
los  demás,  reforzando  con  su  ganado  los  tiros  más  dé- 
biles, conminando  con  las  penas  más  severas  al  carre- 
tero ó arriero  que  repugne  el  acomodo  de  la  parte  que 
le  corresponda, 

381,  Cuando  un  convoy  encu  cutre  en  su  marcha 
alguna  columna  de  tropas,  le  dejará  Ubre  el  paso,  de- 
teniéndose sí  el  camino  no  permite  la  marcha  simul- 
tánea de  ambas  columnas. 

En  general,  entre  dos  convoyes  de  vuelta  encontra- 
da, el  que  se  dirige  al  teatro  de  operaciones  tiene  pre- 
cedencia sobre  el  que  regresa,  y el  de  municiones  y 
pertrechos  sobre  el  de  víveres  y equipajes. 

388.  Para  atravesar  los  pueblos,  bosques,  desfila- 
deros y puntos  peligrosos,  se  tomarán  por  la  vanguar- 
dia, flanqueos  y demás  trozos  de  la  escolta  las  precau* 
clones  oportunas;  deteniéndose  el  convoy  si  esnecesa- 
rio,  sin  aventurarse  en  ellos  hasta  haberlos  reconoci- 
do prolijamente  y ocupar  aquellas,  posiciones  que  pu- 
dieran convenir  para  asegurar  su  marcha, 

389.  Cuando  el  convoy  sea  muy  largo,  y la  fuerza 
ó la  proximidad  del  enemigo  haga  muy  peligroso  el 
paso  por  ciertos  puntos,  convendrá  dividirlo  en  trozos 
que  marchen  con  separación  y ¿ más  ó ménos  distan- 
cia, para  no  comprometerle  en  el  paso  todo  a la  vez,  y 
proteger  más  eficazmente  con  la  mayor  parte  de  la  es- 


. APÉNDICE  VIGÉSIMOSÉTIMO  AL  1ÍÚM.  85. 


39 


colta  cada  trozo;  solviendo  ó reunirse  éstos  después  de 
salvado  eí  trecho  peligroso, 

^90,  La  marcha  de  un  convoy  deberá  sujetarse 
al  itinerario  é instrucciones  recibidas  de  la  inspección 
general  de  comunicaciones  y depósitos;  y dentro  de 
éstas,  á las  reglas  generales  del  titulo  2.°,  aplicables  á 
toda  columna  en  marcha. 

391.  Por  lo  común,  ¿ cada  hora  se  hará  un  alto  de 
algunos  minutos,  para  que  el  convoy  se  rehaga,  y el 
ganado  y la  gente  se  desahoguen.  A mitad  de  jornada, 
con  preferencia  á las  horas  de  pienso,  se  dará  un  des- 
canso mayor  y suficiente  para  que  el  ganado  beba  y 
coma,  y se  refresque  y descanse  la  tropa:  no  debiendo 
considerarse  este  tiempo  como  perdido,  aun  en  los  ca- 
sos de  mayor  premura,  porque  facilita  y abrevia  la  se- 
gunda parte  de  ia  jornada,  que  de  otro  modo  seria  más 
penosa. 

Estos  altos  deben  hacerse  en  terreno  y sitio  ade- 
cuados, bien  registrados  antes  y reconocidos,  y bajo  la 
protección  de  la  vanguardia,  retaguardia  y flanqueos 
previamente  establecidos  para  velar  por  la  seguridad  y 
descanso  del  grueso,  aunque  se  suponga  muy  lejano 
el  enemigo, 

392.  Nunca  debe  desatalajarse  el  ganado,  y se  evi- 
tará también  el  desenganchar  los  tiros,  dando  agua  con 
los  calderos  del  uso  comim  de  los  carreteros,  con  pre- 
ferencia á meter  el  ganado  en  el  rio,  arroyo  ó acequia, 
donde  adquiere  arestines  y sufre  el  herraje  desperfec- 
tos; y el  pienso  en  los  morrales  do  pienso,  si  no  se  pue- 
do procurar  mayor  comodidad. 

393.  Al  fin  do  la  jornada  se  buscará  un  lugar  donde 
pueda  aparcarse  el  convoy  cómodamente,  precavido 
dol  incendio  y del  ataque  franco  ó cauteloso  del  ene- 
migo; en  sitio  seco,  próximo  á corriente  de  agua,  cer- 
rado si  es  posible,  y en  todo  caso  en  condiciones  favo- 
rables para  la  defensa,  prefiriendo  los  despoblados,  so- 
bre todo  sí  el  país  es  enemigo  ó poco  afecto. 

39  4.  En  circunstancias  ordinarias  se  aparcará  el 
convoy  alineando  los  carros  en  filas  con  pequeños  in- 
tervalos ó tocándose  los  ejes,  puestas  las  lanzas  en  la 
misma  dirección,  dejando  distancia  suficiente  entre  las 
filas  y anchas  calles  para  que  los  tiros  circulen  libre- 
mente y se  enganchen  con  holgura  y presteza. 

Pero  si  hay  recelo  de  que  el  convoy  pueda  ser  ata- 
cado, se  concentrará  el  parque  todo  lo  posible,  forman- 
do los  carros  en  cuadro  con  las  zagas  al  exterior  y el 
ganado  en  el  centro, 

395.  Para  pernoctar  en  campo,  cantón  ó vivac,  se 
tendrán  presentes  las  prevenciones  generales  del  tí- 
tulo 3.d,  que  á esto  se  refiere;  cuidando  de  no  encender 
más  fuegos  que  los  absolutamente  necesarios,  y éstos 
á sotavento  del  convoy,  lejos  siempre  de  los  carros  en 
que  vayan  pólvora,  municiones  ó materias  inflamables. 

Al  emprender  de  nuevo  la  marcha,  no  se  debe  ata- 
lajar ni  enganchar  con  demasiada  anticipación,  sino 
cada  trozo  del  convoy  á medida  que  le  toque  ponerse 
en  camino, 

326.  La  escolta  de  un  convoy  debe  tener  por  único 
objeto  conducirlo  Intacto  al  punto  que  se  ie  ha  desig- 
nado, cubriendo  y protegiendo  su  marcha;  pero  evitando 
siempre  que  sea  posible  el  encuentro  con  el  enemigo, 
y limitándose  en  caso  forzoso  á abrirse  paso  contenién- 
dole ó ahuyentándole,  sin  dejarse  llevar  de  la  vana  sa- 
tisfacían de  batirle,  castigarle  ó hacerle  prisioneros. 

397.  El  jefe  de  un  convoy  tiene  el  deber  de  oponer 
con  su  tropa  toda  la  resistencia  de  que  sea  susceptible; 
y de  dejar  siempre  bien  puesto  el  honor  de  las  armas, 


pero  al  mismo  tiempo  debe  considerar  que  todos  los 
medios  son  lícitos  con  tal  de  conseguir  el  fin,  y éste  no 
es  otro  que  la  llegada  pronta  y feliz  á su  destino. 

Cuando  no  se  pueda  continuar  la  marcha  en  la  di- 
rección que  se  lleva  vsino  á costa  de  grandes  sacrifi- 
cios, será  preferible  dar  al  convoy  otro  rumbo,  desli- 
zándose por  el  flanco  y poniéndose  en  salvo  ó retroce- 
diendo en  busca  de  apoyo  y refugio. 

Sin  embargo,  no  conviene  dejarse  dominar  dema- 
siado por  el  temor  de  uu  combate,  que  será  preciso  no 
solo  aceptar  en  ocasiones,  limitándose  á la  defensiva, 
sino  hasta  empeñarlo  en  otras  tomando  la  iniciativa  y 
acometiendo  resuelta  y vigorosamente  al  enemigo. 

En  estos  trances  críticos  y azarosos,  tan  frecuentes 
en  la  guerra,  la  vacilación  es  funesta,  El  jefe  debe  dar 
ejemplo  de  tacto,  serenidad  y resolución. 

398.  La  primera  condición  de  éxito  en  la  defensa 
de  uu  convoy,  es  que  la  escolta  no  se  vea  sorprendida; 
y la  vanguardia  no  solo  debe  advertir  á tiempo  la  pre- 
sencia del  enemigo,  sino  contener  y distraer  á éste 
mientras  el  grueso  se  prepara  y toma  su  jefe  las  dis- 
posiciones necesarias. 

En  cuanto  se  señale  la  presencia  del  enemigo,  el 
convoy  debe  cerrar  las  distancias  y concentrarse  todo 
lo  posible,  deteniéndose  fuera  del  campo  de  la  acción  ó 
aligerando  el  paso  para  ganar  una  posición  más  favo- 
rable, ó desfilar  protegido  por  parte  de  la  escolta  míen* 
tras  ei  grueso  contiene  ó rechaza  al  enemigo. 

Se  obligará  á los  carreteros  y bagajeros  á perma- 
necer pié  á tierra  al  cuidado  de  su  ganado,  obedientes 
á las  órdenes  que  se  les  comuniquen,  castigando  con 
severidad  á los  que  intenten  huir,  profieran  palabras 
capaces  de  infundir  desaliento,  ó faltasen  de  cualquier 
modo  al  orden  y á la  obediencia, 

399.  El  jefe  obligado  á aceptar  un  combate  pro- 
curará mantener  al  enemigo  á distancia,  por  medio  de 
tiradores,  mientras  continúa  la  marcha  el  convoy,  si 
es  posible,  ó mientras  se  establece  en  buenas  condi- 
ciones de  defensa,  sin  caer  nunca,  en  caso  favorable, 
en  la  tentación,  qoe  podría  costa  ríe  cara,  de  perseguir 
al  enemigo. 

Pero  si  no  es  posible  evitar  el  peligro,  si  la  suerte 
de  las  armas  es  contraria,  ó si  la  superioridad  del  ven- 
cedor hace  imposible  la  lucha  al  descubierto  en  otras 
condiciones,  tendrá  que  retirarse  al  abrigo  material 
del  convoy,  formando  con  él  un  atrincheramiento,  ó 
más  propiamente  una  barricada,  detrás  de  la  que  pue- 
da continuar  con  vigor  la  defensa. 

No  siempre  será  fácil  formar  el  cuadro  ó círculo,  y 
la  barricada  se  reducirá  por  lo  común  á cerrar  las  dis- 
tancias y apiñar  los  carros  sobre  el  mismo  camino, 
volviendo  el  ganado  para  que  quede  á cubierto. 

400.  Si  á pesar  de  esto  el  enemigo  llevase  lo  mejor 
de  la  pelea,  debe  intentar  el  jefe  salvar,  si  es  posible, 
una  parte  del  convoy,  preferentemente  el  metálico  y 
municiones. 

En  fin,  si  la  defensa  es  materialmente  imposible  de 
prolongar,  sí  no  queda  esperanza  de  socorro,  ni  pro- 
babilidad de  salvación  (uoa  vez  satisfecho  el  honor  de 
las  armas  y la  responsabilidad  del  jefe),  antes  que  en- 
tregar el  convoy  al  enemigo  le  pondrá  fuego,  sacrifi- 
cando el  ganado,  y cuidando  entonces  solo  de  salvar 
su  tropa,  abriéndose  paso  a través  del  vencedor. 

40  í.  Guando  se  intenta  atacar  un  convoy,  es  pre- 
ciso adquirir  previamente  informes  exactos  acerca  de 
su  composición,  orden  de  marcha  y fuerza  que  lleva 
de  escolta. 
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SO  DE  MARZO  DE  1882. 


Lo 3 momentos  y lugares  más  favorables  para  el 
ataque  son:  la  entrada  y salida  de  los  desfiladeros  y 
pueblos;  el  paso  de  los  puentes,  vados,  barrancos  ó ca- 
ñadas angostas;  los  recodos  del  camino  y los  puntos 
que  presentan  más  dificultades  para  la  marcha;  los  al- 
tos y descansos,  y principalmente  los  momentos  en  que 
se  está  dando  agua  al  ganado. 

402,  El  ataque  debe  ser  siempre  súbito,  impetuo- 
so, por  sorpresa,  y si  es  posible,  sobre  diferentes  pun- 
tos á la  vez,  rechazando  los  exploradores,  arrojándose 
sobre  la  escolta  sin  darle  tiempo  para  prepararse, 
sembrando  el  desorden  y procu  raudo  en  volver  el  convoy. 

El  mayor  esfuerzo  del  ataque  ha  de  dirigirse  sobre 
el  centro,  con  objeto  de  desordenar  y cortar,  y sobre 
los  carros  que  conduzcan  los  efectos  de  que  más  inte- 
rese apoderarse. 

Sí  un  trozo  del  convoy  se  aleja  con  intención  de 
salvarse,  se  le  persigue  con  tenacidad  por  una  paute 
de  las  fuerzas  agresoras,  en  la  previsión  de  que  sea 
el  más  importante;  pero  una  vez  conseguido  el  objeto 
principal,  que  es  apoderarse  dei  convoy,  no  debe  for- 
marse gran  empeño  en  impedir  la  fuga  de  la  escolta. 

403*  En  estos  casos,  cuando  se  dispone  de  fuerzas 
suficientes  para  un  ataque  forma!,  no  conviene  tirar 
sobre  el  ganado,  que  ha  de  necesitarse  luego  para  ar- 
rastrar los  carros. 

Convendrá  cuando  solo  se  quiera  entorpecer  la 
marcha  del  convoy  ó no  se  puedan  comprometer  mu- 
cho las  fuerzas  móviles  ó partidas  sueltas,  á las  que 
se  encargan  ordinariamente  estas  operaciones,  ó en 
fin,  si  no  se  puede  aprovechar  lo  que  se  coja  al  ene- 
migo* 

Por  corta  ó fioja  que  sea  la  tropa  destinada  al  ata- 
que de  un  convoy,  siempre  será  suficiente  para  ama- 
gar por  el  flanco,  picar  la  retaguardia,  hacer  corta- 
duras en  la  carretera,  molestar  y aburrir  con  alarmas, 
emboscadas  y tiroteos, 

404.  La  organización  de  un  convoy  por  ferro-carril, 
esto  es,  la  concentración  del  material  de  trasporte  ne- 
cesario, el  embarque  de  los  efectos,  la  disposición  de 
los  trenes,  las  horas  de  salida  y su  marcha,  correspon- 
de á la  autoridad  militar  del  punto  de  expedición,  y 
con  sujeción  al  reglamento  vigente  para  el  trasporte 
de  tropas  y material  por  las  vías  férreas. 

405*  En  la  organización  de  los  trenes  debe  cuidar- 
se de  colocar  lo  más  lejos  posible  de  la  máquina  los 
carruajes  que  contengan  pólvora,  municiones,  ó sus- 
tancias inflamables;  las  cuales  deben  ir  bien  acondicio- 
nadas, y aquellos  perfectamente  cerrados  y precintadas; 
preservar  de  la  humedad  y chispas  de  la  locomotora  el 
material  y efectos  que  se  conduzca  en  plataformas  ó 
wagones  descubiertos,  cubriéndolos  con  encerados;  dis- 
tribuir la  escolta  en  toda  la  longitud  del  tren,  de  modo 
que  pueda  vigilar  con  cuidado  los  wagones,  remediar 
con  prontitud  cualquier  desperfecto  y acudir  rápida- 
mente donde  sea  necesario;  llevar  en  la  máquina  algu- 
nos soldados  para  explorar  la  vía  y vigilar  de  cerca  al 
maquinista,  sí  se  duda  de  su  lealtad,  con  los  que  será 
conveniente  que  vaya  un  oficial  entendido  que  pueda 
sustituir  á aquel. 

En  los  trenes  que  conduzcan  pólvora,  municiones  ó 
sustancias  peligrosas,  se  evitará  cuidadosamente  la  pro- 
ximidad de  los  fuegos  y el  cruce  con  otros  trenes  ó con 
máquinas  encendidas  en  las  estaciones* 

406.  El  trasporte  por  ferro -carril  presupone  que  se 
tiene  á cubierto  la  vía  y defendida  de  las  incursiones 
de  partidas  enemigas,  por  patrullas  de  caballería  que 


la  recorran  sin  cesar,  y por  destacamentos  y fuertes  en 
las  estaciones  y puntos  principales. 

Pero  de  todos  modos,  y por  grande  que  sea  la  vigi- 
lancia que  se  ejerza,  el  tren  puede  ser  atacado  ó dete- 
nido  en  su  marcha  por  fuerzas  enemigas,  y en  este 
caso  una  parte  de  la  escolta  hará  fuego  desde  los  wa- 
gones, mientras  la  otra  saldrá  y buscará  una  posición 
favorable  para  rechazar  al  enemigo,  esperar  la  llegada 
de  alguna  patrulla  de  las  que  recorren  la  vía,  ó reme- 
diar los  desperfectos  que  en  ella  hubiera  causado  el 
agresor. 

407*  En  todo  caso  el  tren  debe  retroceder,  bien  para 
ponerse  fuera  del  alcance  del  fuego  mientras  la  acción 
so  decide,  bien  para  volver  á la  estación  inmediata  ó al 
punto  de  partida  en  busca  de  protección  ó refuerzos* 

408.  Para  atacar  un  convoy  por  ferro- carril,  con- 
viene levantar  algunas  barras  ó destruir  ia  vía  por 
cualquier  medio  en  el  punto  que  se  quiera  efectuar  el 
ataque,  á fin  de  que  el  tren  descarrile  ó se  vea  preci- 
sado á detenerse,  y caer  entonces  sobre  los  wagones 
aprovechando  la  sorpresa  y confusión  de  la  escolta, 
procurando  cohibir  su  acción  y prender  fuego  á los  co- 
ches, si  no  pueden  trasportarse  los  efectos  que  con- 
ducen. 

409*  La  custodia  de  un  convoy  en  barcas  ó balsas  por 
rios  y canales  debe  ejercerse  principalmente  por  tier- 
ra, estableciendo  fuerzas  en  las  esclusas,  molinos  y edi- 
ficios de  las  riberas,  y disponiendo  patrullas  que  mar- 
chen por  ambas  orillas  manteniéndose  á la  altura  del 
convoy,  para  obrar  de  concierto  con  la  escolta  que  vaya 
á bordo,  en  caso  de  ataque* 

410*  Para  efectuar  éste,  conviene  establecerse  en 
un  punto  dominante  de  la  orilla  y entorpecer  ó impe- 
dir el  paso  tendiendo  algún  obstáculo  que  dificulte  ó 
haga  imposible  la  navegación,  y obrar,  en  fin,  según  se 
trate  solo  de  dificultar  y molestar  de  continuo  la  mar- 
cha, ó de  un  ataque  formal  y decidido. 

411.  La  conducción  de  una  cuerda  de  prisioneros 
de  guerra  es  comisión  importante  y delicada  para  un 
oficial,  pues  tiene  que  prevenirse  contra  la  astucia  do 
los  prisioneros  y los  ardides  y engaños  que  pongan  en 
juego  para  burlar  la  vigilancia. 

En  país  enemigo  ó desafecto,  todavía  son  mayores 
las  dificultades,  por  el  apoyo  y protección  que  encuen- 
tran aquellos  en  los  habitantes,  los  cuales  no  solo  fa- 
vorecen sus  tentativas  y contribuyen  á su  evasión,  sino 
que  les  proporcionan  abrigo  y los  ocultan  á las  pes- 
quisas de  la  escolta. 

412.  Además  de  las  reglas  é instrucciones  dadas 
antes  para  todo  convoy,  se  tendrán  en  cuenta  las  si- 
guientes: 

Hacer  marchar  los  prisioneros  formados  por  el  me- 
dio del  camino  entre  dos  filas  de  soldados  con  la  bayo- 
neta armada. 

Dividir  la  cuerda,  si  es  muy  numerosa,  en  peloto- 
nes ó secciones,  intercalando  entre  ellas  grupos  de 
soldados. 

En  los  descansos,  obligar  á los  prisioneros  á per- 
manecer en  sus  puestos,  y no  permitir  que  se  separe 
ninguno  sino  bajo  la  custodia  de  uno  ó dos  soldados. 

Redoblar  la  vigilancia  y el  cuidado  al  aproximarse 
á las  encrucijadas,  bosques,  pueblos,  desfiladeros,  don- 
de pueden  ocultarse  emboscadas  ó encontrar  circuns- 
tancias que  favorezcan  la  evasión* 

Evitar  las  marchas  durante  la  noche,  y forzar  aque- 
llas en  todo  caso,  para  llegar  pronto  á los  pueblos  do 
descanso  ó fin  de  jornada,  y encerrar  los  prisioneros 
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en  una  iglesia  ú otro  cualquier  edificio  susceptible  de 
Quería  defensa. 

En  los  puntos  donde  exista  guarnición,  hacer  en- 
trega de  los  presos  al  comandante  militar,  para  que 
ios  acomode  y custodie  durante  la  noche  6 ei  descanso. 

En  fin,  si  hay  que  hacer  alto  forzosamente  en  el 
camino  para  contener  ó rechazar  al  enemiga , se  obli- 
gará á ios  prisioneros  á tenderse  en  fierra  y permane- 
cer inmóviles  el  tiempo  que  fuere  necesario;  pero  lo 
mismo  en  este  caso  que  en  los  demás  que  puedan  ocur- 
rir, debe  proscribirse  todo  mal  trato  ó medida  cruel 
que  no  sea  rigorosamente  impuesta  por  la  necesidad, 

413,  El  oficial  encargado  de  conducir  heridos, 
debe  consultar  con  los  oficiales  de  sanidad  los  altos  y 
descansos  que  convenga  hacer  para  la  mayor  comodi- 
dad de  aquellos;  elegir  los  caminos  ménos  molestos; 
procurarse  agua  en  los  descansos  y pueblos  de  tránsito 
para  apagar  la  sed,  y en  fin,  subordinar  todas  las  dis- 
posiciones á que  sean  menores  las  molestias  y priva- 
ciones de  los  heridos,  en  cuyo  cuidado  deben  esmerar- 
se todos,  síu  hacer  distinción  entre  los  propios  y los 
del  enemigo, 

TITULO  SEXTO, 

COMBATES, 

CAPITULO  XX, 

Reglas  generales, 

414,  El  combate  es  el  acto  principal  de  la  guerra. 
Las  operaciones,  las  marchas,  las  maniobras  concurren 
á prepararlo,  á sostenerlo,  á utilizar  sus  resultados. 

Hoy,  por  el  numeroso  efectivo  de  las  tropas,  el  lar- 
go alcance  de  las  armas  y la  enorme  extensión  de  los 
frentes,  una  gran  batalla  campal  viene  á ser  el  conjun- 
to de  varios  combates  parciales,  reñidos  por  los  dife- 
rentes trozos  ó elementos  orgánicos  en  que  se  fraccio- 
na un  ejército. 

Siendo  la  división  la  unidad  que  propiamente  debe 
llamarse  de  combate,  á ella  pueden  aplicarse  ciertos 
principios  en  este  reglamento  muy  generales,  sobre  la 
conducción  y manejo  de  las  tropas  en  el  campo  de 
batalla. 

Las  ideas  de  conjunto,  las  altas  concepciones  de 
estrategia  y de  política  militar,  exclusivas  de  la  per- 
sonalidad del  general  en  jefe  y de  las  miras  del  Go- 
bierno, se  sustraen  por  sí  mismas  á todo  precepto  es- 
crito en  exposición  reglamentaria, 

415,  Para  ei  trance  supremo  de  la  batalla  hay  que 
tener  en  cuenta; 

La  especie  de  guerra. 

La  situación  en  conjunto  de  los  ejércitos  belige- 
rantes. 

La  fuerza  y calidad  de  las  tropas  combatientes. 

Su  estado  moral  y físico. 

Su  instrucción,  armamento  y equipo. 

El  momento  crítico  de  la  lucha,  y aun  la  estación 
y el  temporal. 

La  estructura  y configuración  del  terreno. 

El  objeto  especial  ó táctico  del  combate. 

En  fin,  un  cumulo  do  circunstancias  imprevistas  y 
f fortuitas,  que  juntas  á las  cualidades  personales  del 
general  en  jefe  y de  los  que  le  están  inmediatamente 
subordinados,  dan  al  complicado  problema  de  la  guer- 
ra la  inmensa  dificultad  de  sos  soluciones, 


416,  Ocioso  es  insistir  sobre  las  diferencias  radica- 
les qne  á la  guerra  imprime  el  ser  internacional  ó ci- 
vil, ofensiva  ó defensiva,  social  ó religiosa. 

La  situación  general  de  los  contendientes  está  de- 
terminada por  ei  plan  general  de  operaciones,  dando 
desde  luego  al  combate  y á su  preparación  el  carácter 
que  debe  distinguirle,  y señalando  la  actividad  que 
deben  desplegar  los  cuerpos  y divisiones  separadas  al 
concurrir  á un  objeto  común. 

Esta  condición  primera  de  enlace  y conexión  recí- 
proca impone  á los  generales  y á los  comandantes  de 
unidad  suelta  el  deber  primordial  de  atender  al  con- 
junto y á la  parte  que  en  ó!  les  toca,  dando  á ésta  en 
cada  caso  la  importancia  que  convenga* 

417,  La  victoria  se  alcanza  abrumando  al  enemigo 
por  la  superioridad  adquirida  sobre  el  punto  decisivo; 
pero  esta  superioridad  puede  ser,  no  precisamente  nu  - 
mérica,  sino  procedente  del  espíritu  do  las  tropas,  de 
su  energía  moral,  de  su  instrucción  prévia,  de  su  des- 
treza práctica, 

41 8,  Ei  armamento  ejerce  influencia  capital.  Él  es, 
junto  con  otros  progresos  notables  de  la  civilización  y 
de  la  industria,  el  que  imprime  á la  guerra  moderna 
sus  más  sorprendentes  y distintivos  caractéres, 

Sobre  el  estado  material  de  las  tropas  en  el  momen- 
to critico  del  combate,  y por  repercusión,  sobre  su  dis- 
posición moral,  también  influye  el  temporal  reinante, 
que  interrumpiendo  las  comunicaciones  y embarazan- 
do las  marchas,  quita  á las  maniobras  su  exactitud  de 
concurrencia,  y aun  la  hora  en  que  se  entable  el  coim 
bate  puede  influir  en  su  resultado.  Con  grandes  masas 
combatir  de  noche  es  imposible. 

419,  Si  bien  hay  que  atender  al  terreno  con  inteli- 
gencia y tino,  no  debe  llevarse  hasta  la  exageración 
científica.  Importa  más  el  enemigo.  Este  es  activo,  y 
aquel  puramente  pasivo.  Conviene  mucho  saber  utili- 
zarlo; pero  no  dejándose  dominar  en  teoría  por  ideas 
abstractas  y exclusivas  de  que  una  posición  con  cier- 
tas condiciones  locales  es  indefendible,  al  paso  que  otra 
con  las  opuestas  es  absolutamente  Inexpugnable, 

Lo  principal  es  saber  acomodarse  y sacar  partido 
de  las  maniobras  y movimientos  erróneos  del  enemigo. 

Las  prescripciones  tácticas  tienden  hoya  buscar  la 
flexibilidad  conveniente  para  adaptarse  á toda  clase  de 
terrenos. 

Con  principios  fundamentales,  que  los  peculiares 
reglamentos  hacen  hasta  cierto  punto  inmutables,  la 
táctica  los  aplica  oportunamente  á los  tiempos  y á las 
circunstancias,  avivando,  lejos  de  entorpecer,  la  ini- 
ciativa espontánea  del  celo  y del  talento, 

420,  En  todo  combate  el  objeto  inmediato  es  la 
victoria,  la  destrucción  ó aniquilamiento  del  adversa- 
rio; pero  si  aquel  objeto  no  cuadra  con  el  general  de 
las  operaciones,  á esto  último  debe  quedar  siempre 
subordinado,  renunciando  á la  vana  satisfacción  de  un 
triunfo  estéril  ó no  proporcionado  á su  coste,  y de  to- 
das maneras  secundario. 

421,  Hay  gran  diferencia  entre  el  combate  ofensi- 
vo y preparado,  el  de  encuentro  ó choque  fortuito,  el 
defensivo  y evasivo,  que  solo  procura  ganar  tiempo, 
preparar  resistencia,  simular  ataque,  alarmar  y hosti- 
lizar al  enemigo,  manteniéndole  en  continua  alerta  y 
larga  indecisión. 

422,  En  la  rapidez  actual  de  la  guerra,  las  faltas 
son  irreparables.  No  es  posible  contar  hoy  con  lo  que 

| antes  se  decía  práctica  del  campo  de  batalla.  Se  noce- 
! sita  larga  preparación  anterior;  mayor  instrucción  y 
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disciplina;  más  órdert  y precisión  en  el  manejo  de  las 
tropas,  para  utilizar  con  el  mayor  provecho  posible  su 
ímpetu  y movilidad, 

423,  Las  órdenes  ó disposiciones  para  una  batalla 
ó combate,  merecen  detenido  y previsor  estudio. 

Siendo  en  el  problema  de  la  guerra  la  suma  de  los 
términos  constantes  inferior  siempre  á la  de  los  varia- 
bles, y componiéndose  el  combate  de  un  cierto  número 
de  hechos  que  se  verifican  en  diferentes  momentos  y 
en  diferentes  puntos,  la  disposición  ú orden  escrita 
tiene  que  ser  forzosamente  muy  general,  sin  descender 
á pormenores  aplicables  á varios  casos  hipotéticos,  por 
más  que  sean  posibles.  Por  sagaz  que  sea  la  previsión, 
luego  cabalmente  suele  sobrevenir  aquello  que  no  es- 
taba previsto.  El  excesivo  detalle  embaraza  y anula  la 
iniciativa  del  inferior. 

También  se  debe  huir  del  abuso  y la  complicación 
en  ardides  y estratagemas.  Algunas  son  cándidas  ó 
absurdas.  Como  por  sí  mismas  no  pueden  ser  sistemá- 
ticas ó metódicas,  muchas  fallan  y hacen  perder  un 
tiempo  precioso, 

424,  Las  instrucciones,  pues,  ú orden  general  para 
el  combate,  rara  vez  se  podrán  redactar  con  precisión 
sino  en  la  defensiva,  ó después  de  largo  tiempo  de  con- 
tacto con  el  enemigo.  Ordinariamente  comprenden: 

Como  preliminar,  datos  sóbrela  posición,  fuerza  ó 
Intentos  si  se  saben,  del  enemigo, 

Beglas  para  la  marcha  maniobrera  ú ofensiva. 

Objeto  del  combate  y medios  de  lograrlo. 

Formación  y designación  de  las  columnas  y de  los 
generales  que  las  manden. 

Posiciones  y principales  localidades  que  se  hayan 
de  atacar  ó defender. 

Punto  de  reunión  en  un  ataque  envolvente,  y quién 
ha  de  asumir  el  mando  entonces. 

Lugar  de  las  reservas, 

Punto  que  ocupará  el  general  en  jefe  con  el  cuar- 
tel general, 

425,  Además  de  las  condiciones  enumeradas,  im- 
porta mucho  discernir  y reflexionar  con  detenimiento 
sobre  la  ofensiva  y La  defensiva. 

En  la  guerra,  tomar  la  ofensiva  expresa  (desde  las 
grandes  operaciones  hasta  los  pequeños  combates) 
iniciativa,  prioridad,  confianza  en  la  fuerza  propia,  nu- 
mérica ó moral,  para  anticiparse  en  todo  al  enemigo, 
ir  en  busca  suya  en  vez  de  aguardarle,  amenazar,  in- 
vadir su  territorio,  impedir  ó entorpecer  su  moviliza- 
ción y concentración  En  una  palabra:  marchar  impe- 
tuosamente, y por  el  camino  más  breve,  á la  batalla 
decisiva,  á la  destrucción  material  de  las  fuerzas  com- 
batientes, para  que  en  su  ruina  arrastren  la  de  la  po- 
tencia enemiga. 

La  defensiva  tiende  naturalmente  á contra  restar 
estos  esfuerzos,  esquivando  desde  luego  1á  presencia 
del  agresor,  rehuyendo  el  combate,  en  vez  de  provo- 
carlo; y como  siempre  presupone  inferioridad  esencial 
ó accidental,  busca  en  las  estratagemas,  en  las  manió* 
bras  combinadas,  en  la  fortificación  natural  ó artifi- 
cial, los  medios,  aunque  lentos,  más  eficaces  para  de- 
tener, desorientar  y fatigar  al  enemigo. 

La  defensiva  puede  ser  pasiva  ó inerte,  y activa,  ót 
si  pudiera  decirse,  ofensiva.  Esta  última  espera,  sí,  el 
ataque,  pero  no  solo  para  resistirlo,  sino  para  apro- 
vechar la  coyuntura.de  un  contraataque  ó reacción 
ofensiva. 

De  todos  modos,  la  ofensiva  se  distingue  por  sus 
caractéres  de  resolución,  empaje,  iniciativa,  libertad 


de  acción,  elección  de  medios  y caminos;  mientras  que 
la  defensiva,  por  inteligente  y vigorosa  que  sea,  difí- 
cilmente puede  sustraerse  á la  situación  forzada  que 
su  inferioridad  le  crea. 

42 d.  Esto,  en  las  altas  combinaciones , que  hoy 
constituyen  lo  que  se  llama  estrategia,  Pero,  al  des- 
cender á lis  pormenores  de  ejecución  táctica,  y singu- 
larmente á los  actos  eslabonados  de  la  batalla  6 com- 
bate, estos  principios  generales  sufren  importantes  mo- 
dificaciones, al  parecer  contradictorias,  en  las  reglas 
de  aplicación, 

427,  Todo  combate  es  la  combinación  incesante  de 
ataque  y resistencia,  de  progreso  y retroceso*  de  ofen- 
siva y defensiva. 

Hoy  singularmente  es  una  sucesión  continua  de 
arremetidas  briosas  y reiteradas,  interpoladas  con  mo- 
mentos de  acecho  y da  es pect ación , y movimientos 
súbitos  en  sentido  retrógrado  para  anular  la  perse- 
cución. 

Por  consiguiente,  puede  inducir  á inexactitud  la 
calificación  absoluta  de  ofensivo  ó defensivo,  que  se 
aplique  á un  combate  por  entero,  á no  tener  en  cuenta 
las  ideas  que  han  regido  en  su  preparación, 

428,  En  el  día,  hechos  muy  recientes  confirman  el 
principio  de  que  si  la  ofensiva  inicial  y vigorosa  con- 
viene en  el  proyecto  y ejecución  de  las  grandes  opera* 
clones  estratégicas,  también  la  defensiva  inteligente  y 
cautelosa  ofrece  ventajas  imprevistas  en  el  campo  do 
batalla,  en  ciertos  momentos  críticos  del  combate. 

En  ellos,  la  ofensiva  absoluta,  el  ataque  impetuoso 
de  frente  y al  descubierto,  hoy  se  tiene  por  material- 
mente imposible.  Gon  las  armas  actuales  ya  no  es  fá- 
cil romper,  entrar  como  cuña,  cortar  en  dos  trozos  un 
ejército  en  batalla.  La  artillería  sin  moverse,  la  fusile- 
ría misma,  pronto  cambian  la  puntería  y concentran 
sus  fuegos, 

429,  Hay,  pues,  que  combinar  el  ataque  de  frente 
y de  flanco;  obrar  sobre  las  alas;  rebasar,  desbordar,  en- 
volver, formando  lo  que  suele  llamarse  tenaza  ó mar- 
tillo ofensivo, 

Pero  obrar  á un  tiempo  sobre  las  dos  alas  con  igual 
intensidad,  exige  una  enorme  superioridad  numérica. 

Hay  que  simular  en  una  parte,  para  atacar  real- 
mente por  otra.  Aquella  es  evidente  que  está  á la  de- 
fensiva, pues  su  objeto,  en  rigor,  no  es  más  que  dis- 
traer, entretener,  contener. 

De  manera  que  la  línea  misma  del  agresor  tiene 
dos  trozos  con  distinto  carácter;  y la  habilidad  del  que 
inicialmente  estaba  á la  defensiva  puede  aprovechar 
momentos  y ocasiones  para  adquirir  superioridad  mo- 
mentánea y relativa  que  rechace  al  enemigo,  y en  el 
movimiento  de  retroceso  desplegar  un  contraataque 
con  imprevisto  resultado. 

430,  El  ataque  de  flanco,  ó envolvente,  tiene  efec- 
to moral  de  alarmar,  de  perturbar  más  que  el  de  fren- 
te. Inquieta  al  enemigo;  le  obliga  á atender  á dos  lados; 
le  somete  á fuegos  cruzados;  pero  exige  una  gran  si- 
multaneidad y precisión  de  convergencia. 

No  todas  las  ventajas  son  para  el  que  ataca  de  esto 
modo.  Todo  depende  en  el  fondo  de  la  fisonomía  gene- 
ral del  combate  y de  la  sito  ación  de  las  dos  partes 
cuando  el  movimiento  envolvente  se  termina. 

El  cuerpo  envuelto  tiene  todas  sus  fuerzas  caneen* 
tradas,  sus  reservas  disponibles,  y podrá  muchas  veces 
dar  un  golpe  funesto  al  agresor,  obligado  á dividir  las 
suyas  para  extender  su  frente.  Si  este  último  no  lleva 
sus  tropas  con  enlace,  alguna  fracción,  al  ser  cortada* 
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puede  dejar  claro  y abrir  camino  para  que  el  defensor 
corte  á su  vez  y quebrante  el  martillo  ó la  curva  en- 
volvente, 

El  ataque  simultáneo  sobre  el  centro  y un  ala,  aun- 
que ventajoso,  también  exige  superioridad  numérica  y 
detrás  fuertes  reservas. 

43 1.  La  táctica  contemporánea  consagra,  como 
principio  fundamental,  el  orden  disperso  en  extensión 
y escalonado  en  profundidad,  dentro  del  cual  cabe 
gran  multiplicidad  de  disposiciones  y combinaciones 
para  satisfacer  á todas  las  exigencias. 

Viene  á ser  la  ampliación  del  orden  misto,  cons- 
tituido antiguamente  por  líneas  de  tiradores  sostenidas 
por  pequeñas  columnas;  y como  en  la  práctica  siempre 
concluía  por  dispersión,  hoy  se  adopta  desde  luego  ésta, 
sujetándola  á fórmulas  reglamentarias. 

432.  Mirado  bajo  su  aspecto  más  general,  el  orden 
en  conjunto  de  combate  abraza  en  profundidad  varias 
lineas,  ó mejor  varias  fajas  ó zonas:  la  primera,  de  tira- 
dores; la  segunda,  de  sostenes,  inseparable  de  la  ante- 
rior, pronta  siempre  á reforzarla,  relevarla  y sustituir- 
la; otra  y otras,  de  reservas,  apoyo  indispensable,  ele- 
mento de  seguridad,  de  solidez,  de  trabazón,  en  las 
inevitables  ondulaciones  é irregularidades  del  orden 
disperso. 

Aplicado  éste  á todas  las  armas,  á todos  los  casos,  á 
todos  los  terrenos,  la  lógica  prescribe  que  todas  las  uni- 
dades tácticas  y orgánicas  tengan  en  sí  mismas  capaci- 
dad y flexibilidad  suficientes  para  que  en  cada  una  de 
ellas  pueda  desenvolverse  el  triple  principio  de  dis- 
persión, sucesión  y escalonamiento, 

433.  Esta  grande  extensión  que  toman  las  unida- 
des, impidiendo  á su  jefe  natural  la  acción  personal  y 
directa  que  antes  ejercía,  en  minuciosos  detalles,  obli- 
ga á subdividir  el  mando;  y hasta  en  la  compañía, 
anidad  mínima,  los  oficiales  y clases  adquieren  un 
círculo  de  acción  mucho  más  amplio  y complicado: 

43 i,  Para  que  esta  nueva  iniciativa  ó autonomía 
n o entorpezca  la  unidad  de  mando  y de  acción,  bien 
so  comprende  que  hoy,  más  que  nunca,  es  forzoso 
mantener  vivo  y levantado  el  noble  espíritu  militar  y 
su  aspiración  á la  gloria;  robustecer  los  lazos  de  la  dis- 
ciplina; escalonar  con  suma  precisión  la  gerarquía; 
contrarestar  la  tendencia  al  desórden,  con  reglas  pre- 
visoras, métodos  seguros  que  den  á la  autoridad  base, 
firmeza  y desarrollo. 

La  instrucción  en  tiempo  de  paz,  por  incompleta 
que  de  suyo  fuere,  facilitará  el  orden  y la  disciplina 
m ios  combates.  Al  empeñarlos  hoy,  es  necesario  que 
las  tropas  se  manejen  con  soltura,  disponiéndolas  bien 
al  primer  golpe;  pues  luego  ya  no  es  fácil  ni  á veces 
cuerdo  remediar  ó modificar  disposiciones  mal  tomadas. 

435.  Por  lo  demás,  ciertas  reglas  generales  son 
constantes  y sabidas: 

No  empezar  el  ataque  antes  que  las  tropas  desti- 
nadas hayan  desplegado,  pues  serán  deshechas  sin  que 
el  resto  las  pueda  socorrer. 

No  empeñar  irreflexivamente  todas  las  fuerzas  á 
la  vez. 

Proceder  por  sucesión,  por  reiteración,  guardando 
prudentemente  las  reservas  para  acudir  á las  even- 
tualidades y dar  el  golpe  supremo. 

CAPITULO  XXL 
Acción  y efecto  de  las  armas. 

436.  Considerada  la  división  como  unidad  de  com- 
bate,  se  puede  tomar  por  tipo  aí  que  deberán  aplicarse 


detalles  y pormenores  en  que  no  puede  entrar  la  or- 
den general  del  ejército. 

El  frente  de  acción  de  una  división  ordinariamente 
no  es  mny  extenso,  y en  él  son  aprecíables  los  peque- 
ños accidentes  del  terreno  y las  maniobras  elementa- 
les de  cada  arma. 

En  sus  peculiares  reglamentos  tácticos  se  prescri- 
ben sus  respectivas  evoluciones*  Aquí  solo  pueden  te- 
ner cabida  consideraciones  sobre  el  conjunto  ordenado 
de  las  tres,  recordando  préviamente  la  acción  y efecto 
de  cada  una  de  ellas  por  separado. 

Infantería. 

437.  La  infantería,  cuyo  advenimiento  introdujo 
notables  modificaciones  en  ios  métodos  de  guerra,  hoy, 
con  su  armamento  perfeccionado,  las  consolida  y en- 
grandece, constituyendo  ei  nervio  de  los  ejércitos. 

Hasta  hace  poco,  las  unidades  tácticas,  los  elemen- 
tos principales  do  toda  evolución,  maniobra  ó forma- 
ción, eran  el  batallón,  el  escuadrón  y la  batería, 

438.  Hoy  el  batallón  es  ya  unidad  demasiado  gran- 
de, si  bien  sigue  considerándose  como  unidad  táctica; 
maniobra  por  columnas  de  compañía,  y por  lo  tanto, 
ésta  es  realmente  la  unidad  de  combate,  la  que  puede 
obedecer  a la  voz  de  un  solo  jefe. 

De  aquí  la  mayor  iniciativa  y latitud  en  las  atri- 
buciones y funciones  del  capitán,  que,  obrando  á veces 
con  independencia,  asume  mayor  responsabilidad  y 
necesita  mayor  instrucción  adquirida  en  la  paz. 

A su  vez  el  jefe  de  batallón  tiene  hoy  mayor  am- 
plitud en  el  manejo  de  sus  compañías,  y también  el 
deber  de  poner  ciertos  límites  á la  autonomía  de  los 
capitanes. 

En  un  batallón  embebido  en  brigada  ó división,  ya 
se  sabe  que  la  responsabilidad  del  plan  incumbe  ai 
general;  pero  la  de  la  ejecución  se  reparte  proporcio- 
nalmente  en  todas  las  clases,  desde  el  comandante  has- 
ta el  cabo. 

El  orden  disperso,  aplicado  también  á la  compa- 
ñía, tiende  á aumentar  la  importancia  de  los  coman- 
dantes subalternos  de  sección,  pelotón  y escuadra, 

439.  Esta  variedad  en  la  unidad,  esta  independen- 
cia dentro  de  ia  solidaridad  y del  conjunto,  impone  á 
todos  la  estrecha  obligación  de  no  romper  la  cohesión 
y enlace;  de  mantener  comunicación  no  interrumpida; 
de  no  obrar  por  cuenta  propia,  sino  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias de  cada  caso,  del  giro  y vicisitudes  del 
combate. 

440.  En  cuanto  el  encargo  dado  á cada  fracción 
termine,  el  oficial  subalterno,  sin  nueva  orden,  se  re- 
unirá á su  compañía,  la  compañía  al  batallón. 

44 1.  El  jefe  procurará  siempre  tener  su  batallón 
en  la  mano.  No  debe  mostrar  irresolución  con  vacila- 
ciones y correcciones  repetidas.  Es  á veces  preferible 
sostener  con  energía  una  disposición  errónea. 

Debe  reprimir  la  tendencia  funesta  á estirar  dema- 
siado su  frente  de  combate  por  enviar  refuerzos  siem- 
pre á Las  alas.  As!  se  desperdician  las  reservas;  se  abren 
claros;  la  línea  se  debilita,  y las  compañías,  los  bata- 
llones se  mezclan  y embrollan. 

Tampoco  debe  entretenerse  en  evoluciones  compli- 
cadas, ó cambios  de  dirección,  en  la  zona  eficaz  del 
fuego;  ni  pretender  que  la  tropa  destinada  al  ataque 
de  fronte  vaya  luego  al  de  flanco;  ni  retirar  del  com- 
bate, en  su  período  más  vivo,  fuerzas  séríamente  sm- 
peñadas,  para  llevarlas  á otra  parte. 

442.  La  acción  discreta  y oportuna  de  bus  compa* 
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nías  de  reserva,  es  la  sola  intervención  eficaz  que  el 
comandante  de  batallón  suele  tener. 

Su  deber  principal  es  empujar  siempre  hacia  ade- 
lante, con  esa  reserva  de  una  ó dos  compañías,  con  las 
que  apoya  y socorre  á las  fracciones  suyas  en  comba- 
te, sin  permitir,  sino  en  casos  muy  excepcionales,  que 
salgan  de  su  mano  á disposición  de  otra  unidad  con- 
tigua, 

443,  En  el  caso  inevitable  de  reunirse  eventual- 
mente  contra  un  objeto  ó posición  varias  compañías, 
escuadrones  ó baterías  sueltas,  formando  lo  que  hoy  se 
llama  grupo  táctico,  los  respectivos  jefes  naturales  de- 
ben dar  siempre  á sus  reservas  una  dirección  conver- 
gente, á fin  de  que  ofrezcan  inmediato  apoyo,  y en 
caso  de  retroceso  recojan  pronta  y directamente  las 
tropas  suyas  que  puedan  venir  en  desórden. 

444,  El  comandante  de  batallón  debe  entender  que 
la  subdivisión  normal  en  líneas  de  tiradores,  sostenes 
y reservas,  no  ha  de  ser  por  unidades  ó compañías, 
sino  dentro  de  cada  una  de  éstas,  á ñn  de  que  el  orden 
de  combate  sea  realmente  sucesivo. 

Poner,  por  ejemplo,  una  compañía  en  línea  de  ti- 
radores, otra  detrás  en  sosten  y otra  de  reserva,  sería 
una  mezcla  del  orden  sucesivo  y del  perpendicular, 
que,  reuniendo  los  defectos  de  entrambos,  no  ofrecerla 
ninguna  de  sus  ventajas, 

445,  En  el  dia  la  táctica  de  infantería  introduce 
cambios  radicales:  la  guerrilla  ó línea  de  tiradores, 
que  antes  tenia  por  objeto  formar  una  cortina  destina- 
da á correrse  ó desaparecer,  hoy  constituye  la  verda- 
dera línea  de  combate  que  se  va  reforzando  progresi- 
vamente. 

446,  La  infantería  obra  con  su  doble  acción  de 
fuego  y de  choque.  Este  último,  que  viene  á ser  el  re- 
sultado final  de  toda  maniobra  ofensiva,  es  el  que  real- 
mente  decide  la  victoria. 

La  carga  ó ataque  ¿ la  bayoneta  no  está  proscrita  en 
el  combate  moderno.  Lo  que  éste  exige  es  que  sea  mas 
preparada,  más  oportuna,  más  rápida,  más  vigorosa. 

Para  preparar  una  carga,  el  fuego  debe  ser  nutri- 
do, rasante,  insufrible,  que  quebrante  la  moral  del  ad- 
versario, estimulando  y levantando  la  propia. 

En  esta  crisis,  cuya  duración  solo  puede  ser  de 
muy  pocos  minutos,  se  da  al  fuego  su  máxima  inten- 
sidad y convergencia,  á fin  de  que  cubra  literalmente 
de  plomo  un  pequeño  espacio,  rellenando  con  oportu- 
nidad huecos  en  las  filas  y cerrando  distancias, 

447,  Como  ese  fuego  nutrido  y concentrado  sobre 
un  punto,  que  en  el  momento  decisivo  ha  de  quebran- 
tar y desmoralizar  al  enemigo,  no  puede  obtenerse  sin 
la  más  rigorosa  disciplina  y prudente  economía  de  mu- 
niciones, á los  oficiales  toca  apreciar  exactamente  las 
distancias,  arreglar  el  alza,  graduar  la  rapidez  del  tiro 
y mantener  en  su  tropa  la  serenidad  varonil,  el  senti- 
miento del  deber,  el  espirito  de  rápida  obediencia  que 
la  obliga  á esparcirse  ó recogerse  instantáneamente  á 
la  voz  ó señal  de  mando, 

448,  Toda  carga,  ó empuje  final  del  ataque,  debe 
presuponer  en  el  adversario  un  contraataque  6 reac- 
ción ofensiva;  por  consiguiente,  la  reserva,  siempre  en 
la  mano  del  jefe,  si  bien  se  aproxima  sin  tirar  y á cu- 
bierto en  lo  posible  de  la  artillería,  debe  permanecer 
compacta  para  obrar  en  cualquiera  dirección. 

449,  En  el  fugaz  momento  de  ia  carga  no  es  posi- 
ble la  regla  preexistente.  Si  el  enemigo  cede,  avanzar 
y perseguir.  Si  se  mantiene,  volver  al  sistema  de  sal- 
tos y escalones, 


450,  La  infantería  en  defensiva  puede  hoy  exten- 
derse  sin  uniformidad  ni  amaneramiento;  dejar  gran- 
des claros  en  la  línea;  ocupar  salientes,  cruzando  fue- 
gos, colocándose  en  pisos  con  trincheras  y zanjas,  y 
añadiendo  el  efecto  moral  de  hacerse  invisible. 

El  largo  alcance  permite  oblicuar  y hacer  conver- 
gentes los  fuegos,  sin  aproximar  ó juntar  las  tropas  oí 
los  cañones. 

451.  La  rapidez,  certeza  y alcance  del  tiro  aumen- 
tan la  importancia  individual  del  soldado  de  infante- 
ría, Los  tiradores  más  diestros  son  los  que,  avanzando 
sueltos  como  batidores  ó descubridores,  abren  el  fuego 
y ©1  combate,  tanteando  y reconociendo  al  enemigo. 

Las  guerrillas  que  Ies  siguen  también  mantienen 
cierta  independencia  personal.  Como  no  pueden  jugar 
masas  ni  líneas  llenas  en  la  zona  peligrosa,  no  existe 
el  antiguo  tacto  de  codos  material:  hay  que  reempla- 
zarlo con  el  lazo  moral  de  la  subordinación  y del  deber, 

452.  En  defensa  contra  caballería,  lá  infantería 
debe  confiarlo  todo  á la  certeza  y rapidez  de  su  fuego, 
ejecutado  con  aplomo  y sangre  fria. 

Aun  en  orden  disperso,  en  guerrilla  muy  piara,  la 
buena  infantería  se  defiende  formando  grupos.  Sor- 
prendida por  una  carga,  debe  echarse  al  suelo:  lo  peor, 
correr  hácia  atrás. 

Es  importante,  y no  fácil,  distinguir  la  carga  á fon- 
do de  la  caballería,  de  las  arremetidas  prévias,  indi- 
viduales ó á discreción,  destinadas  á conmover  y es- 
pantar, Estas  no  merecen  grande  atención,  ni  reunión 
en  grupos:  basta  la  resistencia  y destreza  individual 
del  infante,  en  algún  combate  singular  que  pueda  en- 
tablarse, 

453.  Pocas  veces  serán  ya  necesarios  los  antiguos 
cuadros  uniformes  y correctos.  En  todo  caso  son  pre- 
feribles los  pequeños  á los  grandes:  estos  últimos  solo 
tendrán  aplicación  contra  una  caballería  irregular  y 
numerosa,  para  resguardar  en  su  centro  los  no  comba- 
tientes y la  impedimenta. 

En  la  práctica  los  varios  grupos  se  irán  instinti- 
vamente aproximando  y juntando  al  rededor  de  sus 
jefes  y oficiales,  constituyendo  un  núcleo  de  defensa  de 
forma  próximamente  circular, 

454,  En  ataque  contra  artillería,  la  infantería  debe: 

No  ponerse  en  la  enfilacion  de  sus  propias  piezas, 

Esquivar  ei  tiro  por  evoluciones  hábiles  y acciden- 
tes del  terreno. 

Desechar  toda  formación  compacta,  y,  si  es  posible, 
tomarla  detrás  de  tierras  labradas  ó muy  flojas, 

Al  caer  los  proyectiles  moy  cerca  de  su  frente, 
avanzar  más  allá  á la  carrera,  siempre  con  movimien- 
tos tortuosos  y laterales. 

Procurar  que  el  ataque  sea  envolvente,  de  frente  y 
de  flanco. 

EL  fuego  deben  romperlo  de  lejos  los  mejores  tira- 
dores, 

A medida  que  avancen  apuntarán  al  sosten  ó cs< 

chita. 

Si  ésta  cede  y se  repliega,  y la  artillería  engancha, 
tirar  sobre  el  ganado,  y en  este  momento  de  perturba- 
cion,  arrojarse  á la  carrera  para  apoderarse  de  la  la- 
tería. 

Cogidas  las  piezas,  si  no  pueden  ser  aprovechadas 
ó trasladadas  á lugar  seguro,  se  inutilizarán  clavando* 
las  ó quitándoles  el  cierre, 

455,  Para  cubrirse  y eludir  el  fuego  de  la  artille- 
ría, la  infantería,  dentro  de  su  órden  disperso,  que  03 
su  mejor  defensa,  utilizará  los  abrigos  naturales  del 
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terreno,  procurando  desenfilarse  y ocultarse  de  las  ba- 
terías enemigas,  huyendo  de  los  terrenos  pedregosos, 
que  aumentan  el  efecto  de  las  granadas,  y ejecutando, 
en  fin,  continuos  movimientos  para  dificultar  la  pun- 
tería, 

Si  se  encuentra  á distancia  de  tiro  de  ^usil  de  las 
haterías  adversarías,  puede  perturbar  y aun  hacer  im- 
posible el  servicio  de  las  piezas,  destacando  una  línea 
de  certeros  tiradores,  que  se  aproximan  cuanto  pueden 
a favor  de  los  pliegues  y accidentes  del  terreno, 

456.  Debe  tenerse  entendido  que  á pesar  de  la  agi- 
lidad y destreza  que  se  recomienda  al  soldado  de  in- 
fantería para  utilizar  el  terreno,  buscar  abrigos,  es- 
conderse y agazaparse,  nunca  debe  hacerlo  por  sí  mis- 
mo, sino  atendiendo  á la  voz  ó á la  indicación  del  ofi- 
cial, á quien  también  obedecerá  con  presteza  cuando 
le  mande  ponerse  en  pié  y avanzar  ó retroceder  al  des- 
cubierto. 

Artillería-, 

457.  El  juego  de  la  artill erícen  los  combates,  aun- 
que en  principio  no  ha  variado  con  los  novísimos  pro- 
gresos del  armamento,  toma  cada  dia  mayor  desarro- 
llo y novedad,  tanto  por  los  medios  de  acción  de  que  por 
sí  dispone,  como  por  la  superioridad  que  ha  venido  á 
temar  la  defensa  sobre  el  ataque,  y que  obliga  siem- 
pre á prepararlo  con  el  empleo  eficaz  de  la  artillería. 

Hoy  como  ayer,  preludia,  prepara  y empeña  el  com- 
íate; impide  y retarda  el  despliegue  de  las  fuerzas  ene- 
migas; cubre  y protege  el  de  las  propias;  se  combina 
con  las  otras  armas,  cuya  acción  sostiene  y aumenta; 
decide  los  varios  trances  de  la  lucha,  abrumando  con 
sus  fuegos  al  enemigo  en  derrota,  cubriendo,  ¿ la  in- 
versa, la  propia  retirada;  contrabate  á la  artillería  ene- 
miga; concurre  eficazmente  al  ataque  y defensa  de 
puestos  atrincherados, 

458.  Como  se  ve,  los  objetos  de  la  artillería  son  los 
mismos  de  siempre,  puesto  que  su  acción  táctica  es  el 
fuego:  la  variedad  y novedad  reside  en  la  moderna  per- 
fección de  los  procedimientos  para  conseguirlos. 

La  mayor  movilidad,  el  alcance,  la  rapidez  del  tiro, 
prescriben  un  conocimiento  más  exacto  de  sus  actua- 
les condiciones  para  manejarla  con  oportunidad  y acier- 
to, Sin  él,  efectivamente,  una  artillería  numerosa  sirve 
de  estorbo  y embarazo;  pero  cou  tino  y práctica  en  su 
manejo,  constituye  el  elemento  más  formidable  de  la 
guerra. 

459.  Es  muy  variable  la  proporción  en  que  debe 
entrar  la  artillería  en  un  ejército  de  operaciones*  De- 
pende  de  la  especie  de  guerra;  de  la  calidad  y espíritu 
de  las  tropas,  adversarías  y propias;  de  la  estructura 
del  terreno,  y del  grado  de  perfección  á que  ella  mis- 
ma haya  llegado* 

La.proporcion  entre  el  número  de  piezas  y el  de 
infantes  es  actualmente  de  tres  á cuatro  por  mil,  pero 
en  rigor  no  tiene  límite  definido.  El  principio  que  hoy 
rige  es  llevar  toda  cuanta  artillería  se  pueda  emplear 
con  provecho. 

460.  En  un  grande  ejército  la  artillería  se  clasifica 
en  dos  grupos  principales:  divisionaria,  esto  es,  afecta 
constantemente  á esta  gran  unidad  táctica;  y de  cuer- 
po de  ejercito,  que  antes  se  llamaba  de  reserva,  for- 
mada por  el  conjunto  de  todas  las  baterías  al  mando 
directo  del  general  comandante, 

En  algún  caso  todavía  puede  modificarse,  por  ne- 
cesidad imperiosa,  esta  organización  habitual,  distri- 
buyendo la  artillería  de  reserva  6 de  cuerpo  de  ejército 


en  las  divisiones  de  que  se  componga,  y todavía  den- 
tro de  éstas  en  ias  brigadas. 

El  objeto  de  la  artillería  de  cuerpo  es  evitar  que 
por  concepto  alguno  se  segregue  la  artillería  divisio- 
naria de  este  núcleo,  al  que  debe  estar  constantemente 
unida  como  parte  integrante  y elemento  táctico. 

La  necesidad  de  la  artillería  de  cuerpo  de  ejército, 
agrupada  en  trozos  ó brigadas  independientes,  está 
justificada  por  la  conveniencia  de  acumular  á veces 
rápidamente  un  gran  número  de  piezas  contra  un  pun- 
to importante  ó decisivo  en  el  campo  de  batalla,  apa- 
reciendo súbita  en  el  instante  crítico* 

También  con  ella  se  pueden  llevar  á cabo  operacio- 
nes especiales,  demostraciones  y diversiones;  llenar 
huecos  en  una  extensa  linea  de  batalla;  prestar  socor- 
ro á algún  trozo  comprometido;  acentuar,  en  fin,  la 
acción  del  fuego  convergente  donde  sea  necesario, 

Esta  artillería  debe  ser  tan  activa  y manejable  co- 
mo la  .divisionaria,  obrando  muchas  veces  de  concierto 
con  esta  última,  empeñando  con  ella  el  combate,  ó per- 
maneciendo otras  en  vigilante  espectacion. 

461.  La  distribución  de  la  artillería  en  la  línea  de 
combate,  y su  colocación  conjugada  con  las  demás  tro- 
pas, corresponde  al  general  comandante  de  todas  ellas, 
y es  basta  cierto  punto  independiente  del  terreno;  pero 
las  posisiones  que  deba  elegir  dentro  de  esta  situación 
general,  las  determinan  los  jefes  naturales  y facultati- 
vos, *por  depender  de  condiciones  puramente  locales  y 
técnicas, 

Al  general  divisionario  compete  mandar  romper  el 
fuego,  y sin  entrar  en  pormenores,  sino  indicando  el 
resultado  que  desea,  advertir  cuando  la  preparación 
del  ataque  le  parezca  suficiente  y las  otras  armas  se 
dispongan  á lacarga, 

462.  La  artillería  debe  obrar  siempre  por  acumu- 
lación, concentración  y convergencia  de  sus  fuegos, 
sin  que  por  eso  se  entienda  la  reunión  material  de  to- 
das las  piezas  en  una  misma  posición,  formando  una 
sola  é inmensa  batería. 

Los  inconvenientes  de  una  aglomeración  excesiva, 
son  obvios.  No  es  fácil  encontrar  localidad  bastante 
holgada,  ni  tampoco  mover  en  el  campo  de  batalla  una 
masa  grande  de  piezas,  que  ofrecerá  un  blanco  enor- 
me, fácil  de  enfilar  y dificilísimo  de  proteger  por  su 
misma  extensión. 

Cabalmente  los  alcances  modernos,  y la  increíble 
precisión  del  tiro,  permiten,  como  queda  dicho,  la  con- 
vergencia de  fuegos  oblicuos,  y sobre  todo  cruzados, 
por  baterías  diseminadas  en  la  línea,  con  efecto  moral 
y material  superior  al  de  una  gran  batería  compacta 
tirando  de  frente* 

463.  Por  eso  la  artillería  divisionaria  nunca  debe 
segregarse  de  sus  respectivas  divisiones.  Dentro  de  la 
demarcación  que  éstas  ocupen  se  distribuirá  según  las 
o i re  ust  anclas. 

464*  La  artillería  de  cuerpo,  como  más  indepen- 
diente, viene  á colocarse  entre  las  divisiones,  ó inter- 
calarse también  entre  las  unidades  de  éstas,  en  uno  solo 
ó en  varios  grupos,  según  los  casos* 

El  resultado  que  se  busca  es  obtener  una  combi- 
nación íntima  de  todas  las  armas  sobre  la  misma  ó 
varias  líneas,  formando  un  todo  armónico  y homo- 
géneo. 

465*  La  artillería  debe  evitar,  como  su  peligro  ma- 
yor, ser  enfilada  por  la  enemiga. 

Preferirá  el  órden  escalonado,  sin  estricta  sujeción 
á disposiciones  y distancias  fijas.  El  terreno  y el  ene- 
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nías  de  reserva,  es  la  sola  intervención  eficaz  que  el 
comandante  de  batallón  suele  tener, 

vSu  deber  principal  es  empujar  siempre  hacia  ade- 
lante, con  esa  reserva  de  una  ó dos  compañías,  con  las 
que  apoya  y socorre  á las  fracciones  suyas  en  comba- 
te, sin  permitir,  sino  en  casos  muy  excepcionales,  que 
salgan  de  su  mano  á disposición  de  otra  unidad  con- 
tigua. 

443,  En  el  caso  inevitable  de  reunirse  eventual- 
mente contra  un  objeto  ó posición  varias  compañías, 
escuadrones  6 baterías  sueltas,  formando  lo  que  hoy  se 
llama  grupo  táctico,  los  respectivos  jefes  naturales  de-* 
ben  dar  siempre  á sus  reservas  una  dirección  conver- 
gente, á fin  de  que  ofrezcan  inmediato  apoyo,  y en 
caso  de  retroceso  recojan  pronta  y directamente  las 
tropas  suyas  que  puedan  venir  en  desórden. 

414.  El  comandante  de  batallón  debe  entender  que 
la  subdivisión  normal  en  líneas  de  tiradores,  sostenes 
y reservas,  no  ha  de  ser  por  unidades  ó compañías, 
sino  dentro  de  cada  una  de  éstas,  á fio  de  que  el  orden 
de  combate  sea  realmente  sucesivo. 

Poner,  por  ejemplo,  nna  compañía  en  línea  de  ti- 
radores, otra  detrás  en  sosten  y otra  de  reserva,  seria 
una  mezcla  del  orden  sucesivo  y del  perpendicular, 
que,  reuniendo  los  defectos  de  entrambos,  no  ofrecería 
ninguna  de  sus  ventajas, 

445,  En  el  día  la  táctica  de  infantería  introduce 
cambios  radicales:  la  guerrilla  ó línea  de  tiradores, 
que  antes  tenia  por  objeto  formar  una  cortina  destina- 
da á correrse  6 desaparecer,  hoy  constituye  la  verda- 
dera línea  de  combate  que  se  va  reforzando  progresi- 
vamente, 

446,  La  Infantería  obra  con  su  doble  acción  de 
fuego  y de  choque.  Este  último,  que  viene  á ser  el  re- 
sultado final  de  toda  maniobra  ofensiva,  es  el  que  real- 
mente decide  la  victoria. 

La  carga  ó ataque  á la  bayoneta  no  está  proscrita  en 
el  combate  moderno.  Lo  que  éste  exige  es  que  sea  más 
preparada,  más  oportuna,  más  rápida,  más  vigorosa. 

Para  preparar  una  carga,  el  fuego  debe  ser  nutri- 
do, rasante,  insufrible,  que  quebrante  la  moral  del  ad- 
versario, estimulando  y levantando  la  propia. 

En  esta  crisis,  cuya  duración  solo  puede  ser  de 
muy  pocos  minutos,  se  da  al  fuego  su  máxima  inten- 
sidad y convergencia,  á fin  de  que  cubra  literalmente 
de  plomo  un  pequeño  espacio,  rellenando  con  oportu- 
nidad huecos  en  las  filas  y cerrando  distancias, 

447,  Como  ese  fuego  nutrido  y concentrado  sobre 
un  punto,  que  en  el  momento  decisivo  ha  de  quebran- 
tar y desmoralizar  al  enemigo,  no  puede  obtenerse  sin 
la  más  rigorosa  disciplina  y prudente  economía  de  mu- 
niciones, á los  oficiales  toca  apreciar  exactamente  las 
distancias,  arreglar  el  alza,  graduar  la  rapidez  del  tiro 
y mantener  en  su  tropa  la  serenidad  varonil,  el  senti- 
miento del  deber,  el  espíritu  de  rápida  obediencia  que 
la  obliga  á esparcirse  ó recogerse  instantáneamente  á 
la  voz  ó señal  de  mando. 

448,  Toda  carga,  ó empuje  final  del  ataque,  debe 
presuponer  en  el  adversarlo  un  contraataque  6 reac- 
ción ofensiva;  por  consiguiente,  la  reserva,  siempre  en 
la  mano  del  jefe,  si  bien  se  aproxima  sin  tirar  y á cu- 
bierto en  lo  posible  de  la  artillería,  debe  permanecer 
compacta  para  obrar  en  cualquiera  dirección. 

449,  En  el  fugaz  momento  de  la  carga  no  es  posi- 
ble la  regla  preexistente.  Si  el  enemigo  cede,  avanzar 
y perseguir.  Si  se  mantiene,  volver  al  sistema  de  sal- 
tos y escalones. 


450.  La  infantería  en  defensiva  puede  hoy  exten* 
derse  sin  uniformidad  ni  amaneramiento;  dejar  gran- 
des claros  en  la  línea;  ocupar  salientes,  cruzando  fue- 
gos, colocándose  en  pisos  con  trincheras  y zanjas,  y 
añadiendo  el  efecto  moral  de  hacerse  invisible. 

El  largo  alcance  permite  oblicuar  y hacer  conver- 
gentes los  fuegos,  sin  aproximar  6 juntar  las  tropas  ni 
los  cañones, 

451.  La  rapidez,  certeza  y alcance  del  tiro  aumen- 
tan la  importancia  individual  del  soldado  de  infante- 
ría, Los  tiradores  más  diestros  son  los  que,  avanzando 
sueltos  como  batidores  ó descubridores,  abren  el  fuego 
y el  combate,  tanteando  y reconociendo  al  enemigo. 

Las  guerrillas  que  les  siguen  también  mantienen 
cierta  independencia  personal.  Como  no  pueden  jugar 
masas  ni  líneas  llenas  en  la  zona  peligrosa,  no  existe 
el  antiguo  tacto  de  codos  material:  hay  que  reempla- 
zarlo con  el  lazo  moral  de  la  subordinación  y del  deber, 

452.  En  defensa  contra  caballería,  lá  infantería 
debe  confiarlo  todo  á la  certeza  y rapidez  de  su  fuego, 
ejecutado  con  aplomo  y sangre  fría. 

Aun  en  orden  disperso,  en  guerrilla  muy  clara,  la 
buena  infantería  se  defiende  formando  grupos.  Sor- 
prendida por  una  carga,  debe  echarse  al  suelo:  lo  peor, 
correr  hacía  atrás,  * 

Es  importante,  y no  fácil,  distinguir  la  carga  á fon- 
do de  la  caballería,  de  las  arremetidas  pvévias , indi- 
viduales ó á discreción,  destinadas  á conmover  y es- 
pantar, Estas  no  merecen  grande  atención,  ni  reunión 
en  grupos:  basta  la  resistencia  y destreza  individual 
del  infante,  en  algún  combate  singular  que  pueda  en- 
tablarse. 

453.  Pocas  veces  serán  ya  necesarios  los  antiguos 
cuadros  uniformes  y correctos.  En  todo  caso  son  pre- 
feribles los  pequeños  á los  grandes:  estos  últimos  solo 
tendrán  aplicación  contra  una  caballería  irregular  y 
numerosa,  para  resguardar  en  su  centro  los  no  comba- 
tientes y la  impedimenta. 

En  la  práctica  los  varios  grupos  se  irán  instinti- 
vamente aproximando  y juntando  al  rededor  de  sus 
jefes  y oficíales,  constituyendo  un  núcleo  de  defensa  da 
forma  próximamente  circular, 

454.  En  ataque  contra  artillería,  la  infantería  debe: 

No  ponerse  en  la  enfilacion  de  sus  propias  piezas. 

Esquivar  el  tiro  por  evoluciones  hábiles  y acciden- 
tes del  terreno. 

Desechar  toda  formación  compacta,  y,  si  es  posible, 
tomarla  detrás  de  tierras  labradas  ó muy  flojas. 

Al  caer  los  proyectiles  muy  ceTca  de  su  frente, 
avanzar  más  allá  á la  carrera,  siempre  con  movimien- 
tos tortuosos  y laterales. 

Procurar  que  el  ataque  sea  envolvente,  de  frente  y 
de  flanco. 

El  fuego  deben  romperlo  de  lejos  los  mejores  tira- 
dores, 

A medida  que  avancen  apuntarán  al  sosten  6 es- 
colta. 

Si  ésta  cede  y se  repliega,  y la  artillería  engancha, 
tirar  sobre  el  ganado,  y en  este  momento  de  perturba- 
ción, arrojarse  á la  carrera  para  apoderarse  de  la  ba- 
tería. 

Cogidas  las  piezas,  si  no  pueden  ser  aprovechada 
ó trasladadas  á lugar  seguro,  se  inutilizarán  clavándo- 
las ó quitándoles  el  cierre. 

455.  Para  cubrirse  y eludir  el  fuego  de  la  artille- 
ría, la  infantería,  dentro  de  su  orden  disperso,  que  es 
su  mejor  defensa,  utilizará  los  abrigos  naturales  del 
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terreno,  procurando  desenfilarse  y ocultarse  de  las  ba- 
terías enemigas,  huyendo  de  los  terrenos  pedregosos, 
que  aumentan  el  efecto  de  las  granadas,  y ejecutando, 
en  fin,  continuos  movimientos  para  dificultar  la  pun- 
tería, 

Si  se  encuentra  á distancia,  de  tiro  de  fusil  de  las 
baterías  adversarias,  puede  perturbar  y aun  hacer  im- 
posible el  servicio  de  las  piezas,  destacando  una  línea 
de  certeros  tiradores,  que  se  aproximan  cuanto  pueden 
á favor  de  los  pliegues  y accidentes  del  terreno. 

456.  Debe  tenerse  entendido  que  ó pesar  de  la  agi- 
lidad y destreza  que  se  recomienda  al  soldado  de  in- 
fantería para  utilizar  el  terreno,  buscar  abrigos,  es- 
conderse y agazaparse,  nunca  debe  hacerlo  por  si  mis- 
mo, sino  atendiendo  á la  voz  ó á la  indicación  del  ofi- 
cial, á quien  también  obedecerá  con  presteza  cuando 
\q  mande  ponerse  en  pié  y avanzar  ó retroceder  al  des- 
cubierto. 

Artillería. 


4571  El  juego  de  la  artillería* en  los  combates,  aun- 
que co  principio  no  ha  variado  con  los  novísimos  pro- 
gresos del  armamento,  toma  cada  dia  mayor  desarro- 
llo y novedad,  tanto  por  los  medios  de  acción  de  que  por 
sí  dispone,  como  por  la  superioridad  que  ha  venido  á 
tomar  la  defensa  sobre  el  ataque,  y que  obliga  siem- 
pre ¿ prepararlo  con  el  empleo  eficaz  de  la  artillería. 

Hoy  como  ayer,  preludia,  prepara  y empeña  el  com- 
bate; impide  y retarda  el  despliegue  de  las  fuerzas  ene- 
migas; cubre  y protege  el  de  las  propias;  se  combina 
con  las  otras  armas,  coya  acción  sostiene  y aumenta; 
decide  los  varios  trances  de  la  lucha,  abrumando  con 
sus  fuegos  al  enemigo  en  derrota,  cubriendo,  á la  in- 
versa, la  propia  retirada;  contrabate  á la  artillería  ene- 
miga; concurre  eficazmente  al  ataque  y defensa  de 
puestos  atrincherados. 

458,  Como  se  ve,  los  objetos  de  la  artillería  son  los 
mismos  de  siempre,  puesto  que  su  acción  táctica  es  el 
fuego:  la  variedad  y novedad  reside  en  la  moderna  per- 
fección de  los  procedimientos  para  conseguirlos. 

La  mayor  movilidad,  el  alcance,  la  rapidez  del  tiro, 
prescriben  un  conocimiento  más  exacto  de  sus  actua- 
les condiciones  para  manejarla  con  oportunidad  y acier- 
to, Sin  él,  efectivamente,  una  artillería  numerosa  sirve 
de  estorbo  y embarazo;  pero  con  tino  y práctica  en  su 
maneja,  constituye  el  elemento  más  formidable  de  la 
guerra, 

459,  Es  muy  variable  la  proporción  en  que  debe 
entrar  la  artillería  en  un  ejército  de  operaciones.  De- 
pende de  la  especie  de  guerra;  de  la  calidad  y espíritu 
de  las  tropas,  adversarias  y propias;  de  la  estructura 
del  terreno,  y del  grado  de  perfección  á que  ella  mis- 
ma haya  llegado. 

La. pro  porción  entre  el  numero  de  piezas  y el  de 
infantes  es  actualmente  de  tres  á cuatro  por  mil,  pero 
en  rigor  no  tiene  límite  definido.  El  principio  que  hoy 
fige  es  llevar  toda  cuanta  artillería  se  pueda  emplear 
con  provecho. 

460,  En  un  grande  ejército  la  artillería  se  clasifica 
en  dos  grupos  principales:  divisionaria,  esto  es,  afecta 
constantemente  á esta  gran  unidad  táctica;  y de  cuer- 
po de  ejército,  que  antes  se  llamaba  de  reserva,  for- 
mada por  el  conjunto  de  todas  las  baterías  al  mando 
directo  del  general  comandante. 

En  algún  caso  todavía  puede  modificarse,  por  ne- 
cesidad imperiosa,  esta  organización  habitual,  distrl-  , 
huyendo  la  artillería  de  reserva  ó de  cuerpo  de  ejército  1 


en  las  divisiones  de  que  se  componga,  y todavía  den- 
tro de  éstas  en  las  brigadas. 

El  objeto  de  la  artillería  de  cuerpo  es  evitar  que 
por  concepto  alguno  se  segregue  la  artillería  divisio- 
naria de  este  núcleo,  al  que  debe  estar  constantemente 
unida  como  parte  integrante  y elemento  táctico. 

La  necesidad  de  la  artillería  de  cuerpo  de  ejército, 
agrupada  en  trozos  ó brigadas  independientes,  está 
justificada  por  la  conveniencia  de  acumular  á veces 
rápidamente  un  gran  número  de  piezas  contra  un  pun- 
to importante  ó decisivo  en  el  campo  de  batalla,  apa- 
reciendo súbita  en  el  Instante  crítico* 

También  con  ella  se  pueden  llevar  á cabo  operacio- 
nes especiales,  demostraciones  y diversiones;  llenar 
huecos  en  una  extensa  línea  de  batalla;  prestar  socor- 
ro á algún  trozo  comprometido;  acentuar,  en  fin,  la 
acción  del  fuego  convergente  donde  sea  necesario. 

Esta  artillería  debe  ser  tan  activa  y manejable  co- 
mo la  .divisionaria,  obrando  muchas  veces  de  concierto 
con  esta  última,  empeñando  con  ella  el  combate,  ó per- 
maneciendo otras  en  vigilante  espectacíon. 

461.  La  distribución  de  la  artillería  en  la  línea  de 
combate,  y su  colocación  conjugada  con  las  demás  tro- 
pas, corresponde  al  general  comandante  de  todas  ellas, 
y es  hasta  cierto  punto  independiente  del  terreno;  pero 
las  poslsiones  que  deba  elegir  dentro  de  esta  situación 
general,  las  determinan  los  jefes  naturales  y facultati- 
vos, *por  depender  de  condiciones  puramente  locales  y 
técnicas. 

Al  general  divisionario  compete  mandar  romper  el 
fuego,  y sin  entrar  en  pormenores*  sino  indicando  el 
resultado  que  desea,  advertir  coando  la  preparación 
del  ataque  le  parezca  suficiente  y las  otras  armas  se 
dispongan  á lacarga. 

462.  La  artillería  debe  obrar  siempre  por  acumu- 
lación, concentración  y convergencia  de  sus  fuegos, 
sin  que  por  eso  se  entienda  la  reunión  material  de  to- 
das las  piezas  en  una  misma  posición,  formando  una 
sola  é inmensa  batería. 

Los  inconvenientes  de  una  aglomeración  excesiva, 
son  obvios.  No  es  fácil  encontrar  localidad  bastante 
holgada,  ni  tampoco  mover  en  el  campo  de  batalla  una 
masa  grande  de  piezas,  que  ofrecerá  un  blanco  enor- 
me, fácil  de  enfilar  y dificilísimo  de  proteger  por  su 
misma  extensión, 

Cabalmente  los  alcances  modernos,  y la  increíble 
precisión  del  tiro,  permiten,  como  queda  dicho,  la  con- 
vergencia de  fuegos  oblicuos,  y sobre  todo  cruzados, 
por  baterías  diseminadas  en  la  línea,  con  efecto  moral 
y material  superior  al  de  una  gran  batería  compacta 
tirando  de  frente. 

463.  Por  eso  la  artillería  divisionaria  nunca  debe 
segregarse  de  sus  respectivas  divisiones.  Dentro  de  la 
demarcación  que  éstas  ocupen  so  distribuirá  según  las 
circustancias, 

464.  La  artillería  de  cuerpo,  como  más  indepen- 
diente, viene  á colocarse  entre  las  divisiones,  ó inter- 
calarse también  entre  las  unidades  de  éstas,  en  uno  solo 
ó en  varios  grupos,  según  los  casos. 

El  resultado  qne  se  busca  es  obtener  una  combi- 
nación íntima  de  todas  las  armas  sobre  la  misma  ó 
varías  líneas,  formando  un  todo  armónico  y homo- 
géneo. 

465.  La  artillería  debe  evitar,  como  su  peligro  ma- 
yor, ser  enfilada  por  la  enemiga. 

Preferirá  el  orden  escalonado,  sin  estricta  sujeción 
á disposiciones  y distancias  fijas.  El  terreno  y el  ene- 
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migo  son  los  que  deben  determinar  la  situación  más 
favorable  y la  evolución  más  adecuada. 

466,  Las  condiciones  de  una  posición  ventajosa 
para  la  artillería  se  resumen  en  las  siguientes: 

Ver  bien  el  objeto  ó Manco  que  haya  de  Batir. 

Descubrir  el  terreno  que  la  rodea,  disponiendo  de 
ancho  campo  de  tiro  con  dominación  suficiente,  pero  no 
tanta  que  resulten  fijantes  los  fuegos.  Una  loma  chata 
ó ribazo;  el  no  ocupar  en  otras  eminencias  la  cresta, 
sino  situarse  á media  ladera,  suele  ser  ventajoso. 

Las  colinas  aisladas,  los  puntos  muy  altos,  son  me- 
jores para  observatorio  que  para  situar  las  piezas. 

La  posición  debe  tener  fáciles  avenidas,  anchnra 
para  moverse  en  todas  direcciones,  explanada  suficien- 
te para  las  piezas,  y suelo  consistente,  sin  ser  pedre- 
goso. 

Convendrá  que  esté  oculta  á la  vista  del  enemigo 
por  alguna  pequeña  ceja,  pliegue  ó accidente  del  ter- 
reno; pero  evitando  que  estos  accidentes  puedan  abri- 
gar al  tiradgr  enemigo,  ó sean  tan  señalados  que  sir- 
van á las  baterías  contrarias  de  puntos  de  referencia 
para  afinar  la  puntería  y corregir  el  tiro. 

En  resuelta  ofensiva,  es  evidente  la  preferencia  de 
mesetas  de  fácil  acceso  y suave  pendiente  hacia  el  ene- 
migo; al  contrario,  en  la  defensiva  absoluta,  debe  ten- 
derse á dificultar  su  acceso,  disponiéndose  en  escalo- 
nes y anfiteatro. 

467,  Es  muy  recomendable  en  el  oficial  de  arti- 
llería la  pronta  y segura  ojeada,  la  atinada  expedición 
al  elegir  posiciones  y establecerse  en  ellas;  pues  al 
compás  de  la  tardanza  y de  la  indecisión  van  crecien- 
do los  peligros  y las  dificultades, 

468,  Rige  como  principio  absoluto  en  ofensiva,  en- 
tablar desde  luego  el  combate  con  el  mayor  número 
posible  de  piezas,  y desplegar  simultáneamente  las  ba- 
terías, tanto  divisionarias  como  de  cuerpo  de  ejército: 
en  la  defensiva  el  principio  no  es  tan  absoluto,  y puesto 
que  siempre  hay  i n certidumbre  sobre  los  intentos  del 
enemigo,  conviene  reservar  algunas  piezas  para  acudir 
al  punto  donde  aquel  dirija  su  principal  esfuerzo. 

469,  El  despliegue  siempre  debe  hacerse  á cubier- 
to, aunque  exija  algún  rodeo.  Al  entrar  en  la  esfera  de 
acción  del  fuego  enemigo,  se  maniobrará  siempre  en 
linea  con  grandes  intervalos  y á los  aires  más  violen- 
tos. A la  inversa,  en  caso  de  repliegue  y retirada,  el 
paso  no  debe  apresurarse,  á fin  de  no  aumentar  el  des- 
orden y sembrar  el  pánico. 

Aunque  las  demás  tropas  lleguen  á desbandarse, 
como  que  el  objeto  principal  de  la  artillería  es  detener 
al  enemigo  vencedor,  debe  sacrificarse,  cargando  con 
todo  el  peso  del  combate,  sin  escrúpulo  de  perder  en 
este  noble  y sangriento  empeño  algunas  piezas;  pues 
en  rigor  esta  pérdida,  justificada,  acredita  el  aplomo  y 
la  serenidad  con  que  se  ha  esperado  al  enemigo. 

470,  La  artillería  en  combate  procurará  no  cam- 
biar de  posición  con  mucha  frecuencia,  y solo  para  dis- 
tancias superiores  á quinientos  metros.  Ocasiona  mu- 
cha pérdida  de  tiempo  por  el  nuevo  arreglo  y correc- 
ción del  tiro. 

Por  este  mismo  principio  de  estabilidad,  tampoco 
deben  relevarse  las  baterías  que  estén  en  fuego,  y aun 
en  el  caso  extremo  de  haber  agotado  sus  municiones 
conviene  evitar  el  relevo  siempre  que  haya  facilidad 
inmediata  de  reponerlas.  Esto  exige  gran  previsión  en 
asegurarlas  y en  los  medios  para  distribuirlas. 

Este  principio  de  inmovilidad  no  debe  por  supuesto 
exagerarse  hasta  abandonar  las  baterías  las  unidades 


á que  estén  afectas,  y cuyos  movimientos  generales 
siempre  deben  seguir  y secundar, 

47 1.  Excepto  en  aquellos  casos  de  movimiento  en» 
volvente,  ataque  simulado  y estratagema  de  cualquier 
género,  6 que  sea  urgente  restablecer  la  moral  decaída 
de  alguna  ¿ropa,  la  artillería  nunca  debe  tirar  solo  para 
hacer  ruido  y humo,  sin  tener  objeto  y blanco  deter- 
minado. 

472.  La  combinación  y enlace  con  la  infantería,  á 
la  vez  que  sólida  debe  ser  flexible,  para  subordinarse 
respectivamente  la  una  á la  otra.  La  regla  fundamen- 
tal es  lograr  el  máximo  efecto  por  la  combinación  de 
todos  los  esfuerzos. 

Si  desde  el  principio  la  artillería  no  saca  ventaja 
visible  sobre  la  enemiga,  la  infantería  nada  puede  ha- 
cer por  sí,  y tiene  por  lo  tanto  que  sujetar  y acompa- 
sar sus  movimientos. 

Al  contrario,  cuando  al  acercarse  el  momento  de- 
cisivo del  combate,  la  infantería  y la  caballería  se  arro- 
jan á la  carga,  la  artillería  se  adelanta  con  rapidez,  ca- 
ñonea con  vigor  y en  el  instante  critico  suspende  el 
fuego,  tirando  lo  más  sobre  las  reservas  enemigas. 

473.  Puesto  que  en  retirada  la  artillería  constituye 
la  mejor  reserva,  la  montada  y á caballo  son  excelen- 
tes para  la  persecución, 

474.  Es  de  suma  importancia  en  los  combates,  que 
la  artillería  elija  con  tino  y cambie  con  oportunidad  oí 
objeto  ó blanco  de  sus  fuegos,  sin  tomar  apego  ni  per- 
sistir con  intempestiva  tenacidad. 

En  los  preludios  del  combato,  en  ofensiva  resuelta, 
el  primer  blanco  debe  ser  la  artillería  enemiga,  tiran- 
do parcialmente  sobre  las  baterías  que  avancen  á tomar 
posición;  luego  las  masas  que  preparan  sus  maniobras 
de  despliegu  e,  á la  vez  los  desfiladeros,  puentes  y pun- 
tos forzosos  de  paso, 

Ta  en  el  curso  del  combate,  el  tiro  alterna,  según 
las  vicisitudes,  contra  puntos  importantes,  pueblos, 
bosques,  alturas,  cuya  posesión  se  dispute;  contra  las 
tropas  que  ofrezcan  masa  algo  compacta;  contra  aque- 
llos lugares  en  que  se  supongan  situadas  las  reservas. 
Todo  ello  bajo  la  idea  dominante  de  mantener  unidad 
de  acción,  concentración,  convergencia,  cruzamieoto 
de  fuegos, 

La  antigua  prescripción  de  no  tirar  contra  la  arti- 
llería enemiga,  está  hoy  derogada  de  hecho;  porque, 
siendo  esta  arma  el  principal  apoyo  del  ataque  y de  la 
defensa,  importa  su  destrucción  desde  luego. 

475.  La  artillería  debe  afrontar  el  peligro  y llevar 
su  abnegación  hasta  el  sacrificio  en  los  momentos  su- 
premos de  un  combate;  pero  no  debe  exponerse  con 
precipitación  ni  aturdimiento,  perdiendo  su  primera 
condición  de  superioridad,  que  es  el  gran  alcance  de 
su  tiro.  Y como  los  hechos  hasta  ahora  prueban  que 
no  puede  luchar  con  éxito,  ni  sostenerse  largo  tiempo, 
á ruónos  de  mil  metros  de  los  tiradores  enemigos,  ésta 
será  hoy  la  menor  distancia  á que  ordinariamente  de- 
berá ponerse  en  batería, 

476.  La  artillería  requiere,  ó no,  nna  escolta  ó sos- 
ten especial,  según  los  casos. 

En  unos,  cuando  obra  á la  proximidad  de  otras  ar- 
mas, bastan  para  su  seguridad  las  tropas  contiguas  ó 
las  guerrillas  delanteras.  Todos  tienen  el  deber  de  acu- 
dir á sostenerla. 

Pero  si  la  artillería  se  aleja  mucho,  es  prudente 
escoltarla  por  una  tropa  especial  de  sosten,  compuesta 
de  infantería,  y algunas  veces  de  caballería,  que  ex- 
plore y cubra  su  marcha. 
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Caballería. 

477,  En  los  últimos  tiempos  la  caballería  ha  au- 
mentado su  antigua  acción  brillante  y decisiva  en  el 
combate*  con  otra,  quizá  ménos  lucida,  más  modesta, 
pero  evidentemente  útil* 

Hoy  pudiera  decirse  que  su  más  continuo  servicio 
es  antes  y después  del  combate,  en  arriesgados  y fati- 
gosos trabajos  de  reconocimiento  y exploración,  para 
adquirir  noticias,  no  solo  sobre  el  enemigo,  sino  sobre 
el  terreno;  en  rápida  persecución  de  nn  ejército  ven- 
cido que  aun  presente  actitud  de  tenaz  resistencia,  y 
al  que  se  necesita  acosar,  desmembrar,  aniquilar* 

Si  antes  se  negaban  á la  caballería  condiciones  pai  a 
la  defensa,  fiándolo  todo  al  ataque,  á la  acción,  á la 
movilidad;  hoy,  con  el  arma  de  retrocarga,  adquiere 
una  gran  capacidad  defensiva,  que  probablemente  uti- 
lizará pié  á tierra,  en  ataque  y defensa  de  pequeños 
puestos* 

He  ningún  modo,  sin  embargo,  puede  imponérsele 
como  normal  este  servicio  ni  otros  que  lleguen  á anu- 
lar  su  actividad,  su  verdadera  fuerza  de  velocidad,  de 
impulso,  de  choque. 

478*  En  los  grandes  ejércitos  actuales,  la  caballe- 
ría se  distribuye  en  grandes  grupos,  como  brigadas  ó 
divisiones  independientes,  y en  otros  pequeños,  cons- 
tantemente afectos  á la  unidad  divisionaria* 

En  el  combate,  los  grandes  cuerpos  de  caballería 
exclusiva  aseguran,  flanquean,  protegen  los  movimien- 
tos excéntricos  y envolventes:  las  pequeñas  fracciones 
divisionarias  generalmente  quedan  al  empeñarse  el 
combate  á la  inmediación  del  núcleo  á que  van  afectas, 
y se  esparcen  después  por  los  fian  eos  para  descubrir  y 
rebasar,  sin  alejarse  mucho  sin  embargo  de  la  linea 
de  combate,  para  espiar  el  momento,  siempre  fugaz, 
en  que  su  intervención  sea  favorable,  y que  el  coman- 
dante debe  aprovechar  por  impulso  propio* 

479*  La  acción  de  la  caballería  contra  la  infante- 
ría y la  artillería  no  es  hoy  de  una  decisiva  eficacia  sino 
en  ataques  de  flanco.  Su  formación  ordinaria  en  com- 
bate será  en  varias  líneas  escalonadas,  fraccionándose 
estas  mismas  en  sentido  de  la  profundidad* 

La  segunda  procura  ocultarse,  en  lo  posible,  hasta 
que  la  primera  marche  á la  carga.  Entonces  ésta  hará 
los  movimientos  precisos  para  sustituirla  en  condicio- 
nes ventajosas. 

Como  el  objeto  de  la  segunda  línea  es  evitar  que  la 
primera  sea  desbordada,  hay  que  tenerla  muy  á la 
mano,  con  jefe  peculiar,  á quien  forzosamente  se  ha  de 
conceder  alguna  iniciativa  y libertad  de  acción* 

Las  demás  líneas  serán  propiamente  reserva , al 
mando  personal  del  genera!  divisionario. 

La  disposición  habitual  debe  ser  en  línea  de  co- 
lumnas* 

480*  Por  regla  general  la  caballería  ataca  siempre 
en  línea,  pero  maniobra  en  columna*  Solo  en  columna 
es  posible  aguardar  ó buscar  el  momento  propicio  pa- 
ra la  carga*  Y el  despliegue  no  debe  ser  prematuro, 
porque  las  líneas  muy  extensas  son  tan  difíciles  de 
ocultar  como  de  manejar* 

481,  Nunca  debe  combatir  la  caballería  sino  Gon 
grandes  probabilidades  de  éxito* 

Para  apreciar  éstas  tendrá  en  cuenta,  más  que  el 
numero,  la  situaciou  momentánea  de  las  fuerzas  con- 
trarias. 

Nunca  debe  esperar  la  carga  á pié  firme;  aunque 
inferior  en  número,  debe  salir  osada  al  encuentro  de  la 
enemiga* 


No  le  conviene  el  orden  disperso*  En  la  cohesión 
está  su  fuerza,  Por  eso  la  atención  principal  de  sus  je- 
fes debe  fijarse  en  restablecer  pronto  el  orden  en  el  tu- 
multo natural  de  toda  refriega* 

482.  Aun  en  plena  persecución,  en  que  lo  princi- 
pal es  conservar  el  contacto  y acosar  tenazmente  al 
enemigo,  es  prudente  mantener  una  reserva  compacta 
detrás  de  la  fuerza  que  carga  y se  esparce  para  com- 
pletar la  victoria. 

Si  esta  reserva  se  emplea,  debe  constituirse  otra 
en  el  acto. 

Los  combates  de  caballería  no  se  deciden  general- 
mente por  las  primeras  fuerzas  empeñadas,  sino  por 
los  ataques  reiterados  de  los  escuadrones  de  segunda 
y tercera  línea* 

El  principio  general  es  siempre  no  empeñar  todo 
de  un  golpe* 

No  conviene  hoy  fiarse  en  la  desbandada  del  ene- 
migo, porque  aun  en  este  caso  el  fusil  actual  causa 
estragos* 

483.  Es  difícil  dar  á tiempo  la  señal  de  alto  y re- 
unión* Muy  pronto,  el  enemigo  escapa;  muy  tarde,  hay 
riesgo*  Aquí  se  pondrá  de  manifiesto  el  tacto  del  jefe 
y la  disciplina  de  la  tropa. 

484*  La  acción  súbita,  imprevista  de  la  caballería 
nunca  debe  emplearse  sino  después  de  la  preparación 
por  el  fuego  de  las  otras  armas,  y siempre  en  combi- 
nación con  ellas:  nunca  aislada* 

Una  de  sus  mejores  estratagemas  es  atraer  ó la 
enemiga  bajo  el  fuego  de  la  artillería  ó de  la  infante- 
ría propias* 

485*  Ante  una  infantería  solida  y audaz  que  avan- 
ce contra  ella,  la  caballería,  en  casos  ordinarios,  debe 
ceder  terreno  paso  á paso. 

A la  inversa,  cuando  la  infantería  ceje  quebrantada, 
no  perderá  instante  en  caer  sobre  flancos  y reta- 
guardia. 

Está  perdida  la  artillería  que  se  deje  sorprender 
por  una  carga  de  flanco  antes  de  poder  romper  el  fue- 
go ó de  dirigirlo  contra  la  caballería* 

486*  En  esta  arma,  todos  los  movimientos  y manio- 
bras deben  llevar  hoy  un  sesgo  oblicuo,  diagonal;  un 
carácter  incierto,  arremolinado,  que  aturda  y descon- 
cierte al  enemigo;  tan  pronto  en  columna  como  en  lí- 
nea, en  una  dirección  como  en  la  opuesta;  justificando 
la  comparación  usual  con  el  huracán  aterrador* 

Y sin  embargo,  en  su  vertiginosa  rapidez,  la  caba- 
llería necesita  exacta  corrección  en  sus  evoluciones* 

En  ellas  el  escuadrón  es  unidad  independiente* 

487,  Por  eso  es  tan  difícil  manejar  bien  la  caba^ 
Hería* 

Su  jefe  natural  ha  de  reunir  cualidades  y aptitudes 
al  parecer  inconciliables, 

Frío,  sereno,  circunspecto,  mientras  está  á la  espera 
y al  acecho  de  coyuntura  favorable;  en  cuanto  con  ojo 
rápido  y certero  la  descubre, no  pierde  instante  en  apro- 
vecharla, mostrando  entonces  un  valor  fogoso  que  raye 
en  la  temeridad* 

IngfiBiertii, 

488*  En  el  campo  de  batalla  las  tropas  de  ingenie- 
ros siguen  las  vicisitudes  del  combate,  para  ejecutar  y 
dirigir  los  trabajos  de  fortificación  improvisada,  como 
trincheras,  abrigos,  espaldones  para  la  artillería,  talas 
y otras  defensas  accesorias* 

Cuidan  además  de  los  trabajos  técnicos  de  su  ins- 
tituto, como  allanar  ó cortar  caminos*  establecer  ó vo- 
lar puentes,  disponer  fogatas  y torpedos* 
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Concurren  al  ataque  de  aldeas  ó puestos  atrinche- 
rados. Ocupan,  habilitan  y se  establecen  en  la  posición 
conquistada.  Acompañan,  Guando  es  necesario,  ¿ las 
guerrillas  ó primera  línea  de  ataque,  y los  oficiales 
practican  los  reconocimientos  convenientes  á la  ejecu- 
ción de  las  órdenes  que  reciban  del  general. 

Las  compañías  de  ingenieros  llevarán  siempre  con- 
sigo sus  parques  móviles,  en  que,  además  de  los  útiles, 
vaya  alguna  provisión  de  pólvora  y dinamita  para  vo- 
laduras instantáneas. 

Las  unidades  de  ferro-carriles  y telégrafos  perma- 
necerán constantemente  cerca  del  cuartel  general, 
prontas  á hacer  el  servicio  que  las  circustancias  pres- 
criban, 

Mimiciíjne&t 

489.  Es  de  suma  importancia  en  los  combates  la 
regularidad  en  el  servicio  de  municiones,  tanto  de  ar- 
tillería como  de  infantería,  y la  colocación  ordenada  ds 
la  impedimenta,  es  decir,  trenes,  parques,  convoyes  y 
bagajes. 

Se  fijará,  por  consiguiente,  con  la  posible  preci- 
sión, los  logares  en  que  hayan  de  aparcar;  señalando 
bien  dónde  están  los  primeros  escalones  ó cabezas  de 
municiones  y ambulancias  que  han  de  entrar  en  el 
campo  de  batalla. 

490.  Las  columnas  de  municiones  ó compañías  de 
parque  móvil  divisionarias  deben  avanzar  al  entablar- 
se un  combate,  para  reponer  rápidamente  las  municio- 
nes consumidas  por  las  fuerzas  en  fuego. 

Se  situarán  en  el  punto  que  designe  el  comandan- 
te de  artillería,  y según  las  órdenes  del  general  coman- 
dante, fuera  del  alcance  de  los  proyectiles  enemigos, 
hácia  el  centro  de  la  línea  y cerca  de  los  cruzamientos 
de  carreteras  y caminos,  para  tener  libertad  de  moví- 
miento,  pero  fuera  de  ellos  para  no  obstruirlos. 

Seguirán  con  atención  los  movimientos  de  las  fuer- 
zas, avanzando  cuando  sea  necesario.  En  caso  de  reti- 
rada, deben  darse  con  oportuna  previsión  las  órdenes  á 
los  parques  y columnas,  para  que  puedan  efectuarla 
con  tiempo,  sin  entorpecer  ni  embarazar  la  de  las 
trepas. 

491.  Las  columnas  divisionarias  de  municiones  de 
artillería  forman  el  tercer  escalón  de  abastecimiento  de 
las  baterías,  y deben  estar  en  continua  comunicación 
con  los  segundos  escalones  ó reservas  de  aquellas,  para 
reponer  las  municiones  que  se  vayan  consumiendo  á 
medida  que  se  desarrolla  el  combate. 

Guando  al  avanzar  las  baterías  se  alejen  demasiado  y 
se  expongan  á que  las  municiones  escaseen,  deben  dis- 
ponerse secciones  móviles  que  se  adelanten  al  lugar  de 
la  lucha  y recorran  la  línea  de  reservas  para  abaste- 
cer las  que  lo  necesiten. 

A su  vez  las  columnas  de  municiones  divisionarias 
se  deben  proveer  y reponer  en  las  columnas  y parques 
del  cuerpo  de  ejército,  que  también  en  casos  avanza- 
rán hasta  ponerse  en  comunicación  con  las  primeras, 
por  si  hubiera  que  recurrir  á ellas  durante  el  combate. 
Sin  embargo,  por  lo  común  bastan  las  columnas  divi- 
sionarias; el  parque  del  cuerpo  de  ejército  suele  ir  re- 
trasado, y aquella  reposición  de  municiones  no  tendrá 
lugar  hasta  después  del  combate.  v 

492.  Con  respecto  á la  infantería,  los  batallones  lle- 
varán consigo  algunas  acémilas  con  municiones,  para 
atender  á los  primeros  consumos ; pero  de  cualquier 
modo  el  jefe  de  las  columnas  divisionarias  de  municio- 
nes de  infantería  seguirá  con  atención  las  vicisitudes 


del  combate  y los  movimientos  de  las  fuerzas,  para  acu- 
dir donde  la  intensidad  del  fuego  y su  duración  haga 
suponer  que  puedan  ser  necesarias. 

493.  En  todo  caso,  el  general  comandante  tendrá 
durante  el  combate  exacto  y continuo  conocimento  de 
la  situación  de  las  columnas  de  municiones  y parques. 

Sanidad  ^“Administración . 

494.  El  servicio  sanitario  en  los  combates  debe  al- 
canzar el  grado  máximo  de  rapidez  y orden.  Dispondrá 
de  camilleros  diestros  en  levantar  herí  dos,  para  no  mer- 
mar las  filas  combatientes  y que  la  evacuación  de  las 
ambulancias  sea  inmediata  y ordenada. 

Siempre  que  sea  posible,  al  hacer  la  primera  cura 
á los  heridos,  se  les  colgará  una  tarjeta  que  exprese  su 
nombre,  el  del  cuerpo  y la  reseña  de  la  lesión,  para  evi- 
tar nuevo  reconocimiento. 

Conviene  que  los  oficiales  de  sanidad  sigan  con 
atención  los  giros  del  combate,  á fin  de  establecer  cer- 
ca de  los  combatientes  las  ambulancias  móviles,  guar- 
dando siempre  reserva  y no  descargando  todo  el  par- 
que sanitario. 

49o.  Según  las  instruciones  que  recíba  del  gene- 
ral comandante,  el  jefe  de  sanidad  reconocerá  la  aldea 
ó edificio  en  que  debe  establecerse  la  ambulancia  di- 
visionaria, haciendo  preparar,  con  auxilio  de  los  inge- 
nieros  si  es  necesario,  los  locales  más  adecuados  para 
recibir  los  heridos,  y requisar  los  carros  ó bagajes  que 
hayan  de  trasportarlos. 

Estas  ambulancias,  que  estarán  siempre  indicadas 
de  día  con  la  bandera  de  la  cruz  roja  y de  noche  con 
faroles,  seguirán  las  fases  del  combate,  avanzando  ó re- 
trocediendo con  ellas,  y cuidando  en  este  ultimo  caso, 
si  no  hay  tiempo  de  salvar  los  heridos,  de  dejarlos  bajo 
la  salvaguardia  de  la  bandera  internacional,  y con  los 
oficiales  y tropa  de  sanidad  que  los  hayan  de  asistir. 

496.  El  cuerpo  administrativo  debe  redoblar  su 
celo  en  los  dias  del  combate,  para  que  el  servicio  de  sub- 
sistencias esté  ordenado  de  modo  que  las  tropas  se  ra* 
clonen  con  prontitud  y comodidad,  sin  obligarlas  á 
andar  de  un  lado  para  otro  y causar  retardas  que  oca- 
sionan actos  punibles  de  indisciplina  y á veces  des- 
bandadas incoercibles. 

Según  las  órdenes  del  general,  reunirá  los  recursos 
que  la  localidad  ofrezca,  y ie  informará  ds  ellos  con 
exactitud,  á fin  de  que  el  jefe  de  estado  mayar  pueda 
señalar  en  la  orden  el  lugar  y la  hora  de  la  distri- 
bución. 

497.  Solo  en  el  caso  extremo  de  falta  absoluta  o 
escasez  de  recursos  locales,  se  acudirá  á loa  víveres 
que  se  llevan  en  el  convoy. 

Ordinariamente  la  caballería  avanzada  en  explora- 
ción proporciona  al  estado  mayor  datos  y noticias  acer- 
ca de  estos  recursos  locales,  y el  general  también  la 
encarga  de  recogerlos  y entregarlos  á los  oficiales  de 
administración. 

CAPITULO  XXII. 

Campo  de  batalla . 

498.  Hoy  el  estudio  de  las  posiciones  comprende 
casi  toda  la  táctica  del  campo  de  batalla,  Y este  im- 
portante estudio  no  es  exclusivo  de  generales  y jete 
alcanza  también  á los  subalternos,  cuya  instrucción 

j ensancha,  cuya  iniciativa  estimula;  y todos,  cada  une 
■ en  su  esfera,  tienen  que  entender  en  el  empleo  del  ter- 
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retio,  modificado  cuando  conviene  por  la  fortificación 
pasajera  ó de  campaña. 

499.  La  palabra  posición,  en  su  sentido  más  es- 
tricto, expresa  la  extensión  de  terreno  que  ocopa  un 
ejército,  cuerpo  6 tropa  cualquiera  para  combatir  con 
ventaja. 

La  diversidad  de  índole  y carácter  de  los  comba- 
tes crea  multiplicidad  de  posiciones:  las  hay  ofensivas; 
pero  en  general  entrañan  idea  defensiva,  inherente  á 
inferioridad  numérica.  En  este  sentido  se  entienden 
las  siguientes  consideraciones. 

500.  Entre  las  múltiples  condiciones  á que  debe 
satisfacer  una  posición  defensiva,  las  primeras  son  las 
que  se  llaman  estratégicas,  esto  es , que  amenace  las 
comunicaciones  enemigas  y á la  vez  cubra  las  propias. 

No  basta  ocupar  un  punto  cuya  posesión  codicia  el 
enemigo:  hay  que  obligarle  al  ataque,  sin  dejarle  pa- 
sar y rebasar  la  posición,  proporcionándose  todas  las 
probabilidades  de  batirle  y aun  forzarle  á retroceder. 

Bajo  este  aspecto,  una  posición  debe  escogerse  en 
perfecto  enlace  con  las  líneas  de  operaciones  y de  re- 
tirada, con  las  cabezas  de  etapa,  con  los  elementos  en 
general  y con  los  planes  de  la  guerra. 

El  juego  actual  de  los  ferro-carriles  influye  mucho 
en  la  elección  de  las  posiciones. 

50 1.  Como  condiciones  tácticas,  esto  es,  de  repar- 
tición de  las  tropas,  hay  infinito  número  de  modos  ó 
do  órdenes  para  ocupar  y defender  una  posición.  Unas 
veces  conviene  extenderse;  otras,  encogerse,  aglome- 
rarse, para  reiterar  y ofrecer  larga  resistencia:  aten- 
diendo siempre  á que  las  tropas  son  las  que  defienden 
las  posiciones,  no  éstas  las  que  defienden  á aquellas. 

Es  condición  esencial  de  una  posición,  que  no  pue- 
da ser  tomada  de  flanco,  ni  mucho  ménos  de  revés  ó 
acordonada.  Una  posición  adosada  al  mar  ó á una  fron- 
tera néutra,  exige  naturalmente  un  semicírculo  sola- 
mente de  defensa. 

502.  En  resumen,  una  buena  posición,  no  solo  ha 
de  reunir  condiciones  de  fuerza  y de  seguridad,  sino 
también  de  movilidad,  presentando  desembocaduras 
libres  en  varias  direcciones,  para  los  contraataques  ó 
reacciones  ofensivas  que  puedan  convenir. 

503.  Respecto  al  terreno  elegido  para  constituir 
una  posición  de  combate,  conviene  atender,  no  solo  á 
su  estructura  y configuración  general,  como  montes  ó 
valles,  y á sus  accidentes,  como  cejas,  pantanos,  cul- 
tivos, sino  á los  objetos  que  lo  cubren,  y que  en  el  di  a 
toman  el  nombre  técnico  de  localidades,  porque  efec- 
tivamente localizan  el  combate,  formando  á manera  de 
pequeños  reductos  ó cindadelas  que  se  combinan  y 
conjugan  para  ocultar,  sostener  y reforzar. 

Entre  estas  localidades  las  hay  habitadas:  aldeas, 
caseríos,  castillos,  parques,  fábricas,  ermitas,  granjas, 
estaciones  de  ferro-carril;  ó sin  habitar:  tapias,  cercas, 
setos,  palizadas,  cementerios , canteras , diques,  puen- 
tes, bosques. 

504.  Un  río  que  corra  á lo  largo  del  frente  de  una 
posición,  es  favorable,  singularmente  sí  se  dispone  de 
puentes  ó medios  para  pasar  á la  otra  orilla. 

Es  regla  que  no  se  debe  combatir  con  un  rio  á la 
espalda.  Pero  se  entiende  que  el  río  esté  a corta  dis- 
tancia; pues  si  está  lejos  y deja  espacio  holgado  para 
organizar  la  retirada,  puede  muy  bien  cubrirla. 

Si  el  río  cruza  la  posición,  hay  que  asegurar  las 
¿os  orillas. 

Sí  cubre  un  flanco,  destruir  puentes  y pasos,  con- 
servándolos para  uso  propio,  evitar  el  largo  alcance  de 


la  artillería  enemiga,  establecer  reservas  de  ala  que 
puedan  pasarlo  en  ia  oportunidad. 

505.  Los  barrancos  pequeños  delante  del  frente 
son  provechosos  si  están  cerca  de  la  cresta  de  la  po- 
sición, sirviéndola  como  da  foso.  Dentro  de  ella  abri- 
gan y Ocultan,  Trasversales  ó perpendiculares  al  fren- 
te suelen  ser  buenos;  pero  no  muy  adentro,  porque  se- 
gregan y no  cubren. 

505,  Los  pantanos  ai  frente,  y aun  más  al  flanco, 
también  son  ventajosos.  Pero  hay  que  tener  muy  en 
cuenta  que  los  obstáculos  al  frente  de  una  posición 
defensiva,  ni  abriguen  al  que  ataca,  ni  embaracen  ó 
cierren  las  salidas  y movimientos  ofensivos  del  de- 
fensor. 

507.  Suele  compararse  ó asimilarse  el  frente  de 
una  posición  defensiva  á la  cresta  ó magistral  de  una 
fortificación. 

Como  ella,  efectivamente,  debe  ver,  cubrir,  flan- 
quear, no  tener  ángulos  muertos,  y ofrecer  de  trecho 
en  trecho  apoyos  á manera  de  antiguos  baluartes  ó 
modernas  caponeras,  constituyendo  ciertas  localidades 
preparadas  con  arte  las  obras  que  en  fortificación  se 
llaman  avanzadas  y destacadas. 

Obedeciendo  á esta  asimilación,  la  traza  general  ó 
la  cresta  de  una  posición  defensiva  debe  ser  poco  an- 
gulosa y festoneada;  presentando  más  bien  largos  tro- 
zos á manera  de  cortinas  en  línea  recta. 

La  posición  de  combate  difiere  de  la  plaza  fuerte 
en  no  tener  recinto  continuo  que  encierre  ó inmovili- 
ce. Lo  que  aquella  requiero  es  tener  los  flancos  bien 
cubiertos,  organizando  y movilizando  reservas,  para 
que  si  el  enemigo  emprende  un  ataque  envolvente, 
corra  peligro  de  quedar  él  cortado  y envuelto, 

508.  La  disposición  y manejo  de  las  reservas  es  de 
capital  importancia. 

Desde  luego,  en  una  posición,  no  debe  ocuparse 
con  uniformidad  todo  su  perímetro. 

La  defensiva  ya  presupone  inferioridad  numérica; 
por  consiguiente,  solo  permitirá  ocupar  puntos  impor- 
tantes que  ofrezcan  realmente  apoyo,  preparados  y 
mejorados  con  arte,  á fin  de  suplir  al  número,  y que 
con  su  resistencia  dén  tiempo  á la  combinación  y lle- 
gada del  socorro. 

Por  lo  tanto,  no  debe  disponerse  una  reserva  sola 
sino  varias,  haciendo  con  gran  exactitud  los  cálculos 
de  espacio  y tiempo  que  necesiten  para  llegar  á don- 
de sean  necesarias, 

509.  Por  posición  extensa  se  entiende,  no  solamen- 
te la  que  tiene  extenso  perímetro  ó desarrollo,  sino  la 
que  domina  el  terreno  adyacente. 

La  cresta  militar  ha  de  ser  siempre  activa  y cu- 
bridora;  y su  mejor  disposición  es  en  gradas  ó anfitea- 
tro, permitiendo  varios  órdenes  ó pisos  de  fuegos. 

En  colinas  chatas  ó mesetas  convienen  dos  ó más 
crestas:  una  para  ver  y registrar,  guarnecida  con  in- 
fantería; otra  u otras,  más  atrás,  para  la  artillería,  se- 
gún su  respectivo  calibre  y alcance, 

510.  Lo  mejor  siempre  es  plegarse  en  lo  posible  al 
terreno,  mantener  el  paralelismo  con  sus  grandes  lí- 
neas. 

Los  ángulos  salientes  son  las  alturas  mismas,  los 
contrafuertes  ó ramales  que  avanzan.  Si  hacen  punta 
muy  aguda  ó elevada,  se  utilizan  como  apoyos  ú obras 
avanzadas,  ligándolas  con  trincheras- abrigos  muy  li- 
geras, á fin  de  que  el  enemigo  no  las  pueda  utilizar  en 
sn  ataque.  Siempre  conviene  ocultarlas  con  yerba  6 
ramaje,  para  que  no  se  dibujen  y conozcan  de  lejos, 
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oí  i.  En  el  día  la  fortificación  rápida,  improvisada 
ó dei  campo  de  batalla,  tiene  frecuente  y fecunda  apli- 
cación. 

Ella  multiplica  los  apoyos;  aumenta  y refuerza  los 
obstáculos;  improvisa,  mejora  los  abrigos;  presta  pro- 
piedades activas,  favoreciendo  el  juego  combinado  de 
las  tres  armas;  prepara  contraataques;  favorece  el  pase 
de  la  defensiva  á la  ofensiva;  levanta,  en  fin,  la  moral, 
inspirando  seguridad  y confianza. 

Hoy  más  que  nunca  son  recomendables  la  pala  y 
el  hacha,  la  tierra  y la  madera. 

No  convienen  ya  las  antiguas  líneas  do  intervalos 
simétricos,  y mucho  ménos  las  continuas,  ni  tampoco 
los  pequeños  fortines  ó puestos  avanzados  ó destaca- 
dos, destinados  á poca  resistencia*  Para  socorrerlos  hay 
que  salirse  de  la  línea  defensiva:  si  se  evacúan,  la  mo- 
ral  de  la  tropa  siempre  se  quebranta. 

En  general  los  apoyos  deben  ser  defendidos  en  sen- 
tido de  la  profundidad,  para  rescatarlos  después  de  to- 
mados por  el  enemigo;  así  como  las  cortinas  adyacen- 
tes, para  apoyar  el  movimiento  de  las  reservas  y las 
reacciones  ofensivas  por  los  flancos.  Su  traza  es  ordi- 
nariamente semicircular,  con  poca  defensa  por  la  gola, 
y siempre  que  se  pueda,  un  pequeño  reducto  interior, 

512.  Entre  l*s  localidades  favorables  á la  defensi- 
va, se  cuentan  los  bosques  de  pequeña  extensión,  por- 
que á la  vez  abrigan  y ocultan  los  movimientos. 

Convienen  especialmente  á retaguardias  acosadas. 
Nunca  debe  ponerse  delante  el  defensor  para  com- 
batir, sino  conservar  la  posesión  del  perímetro,  pues 
entrando  el  agresor,  todo  está  generalmente  perdido. 
Son  necesarias  las  reservas  en  las  encrucijadas  y cla- 
ros; pero  la  reserva  principal  con  la  artillería  se  situa- 
rá fuera  dsl  bosque,  al  flanco. 

También  se  debe  fortificar  las  habitaciones  que 
haya  dentro,  y sobre  todo  hacer  uso  de  las  talas,  faci- 
litado hoy  con  la  dinamita. 

De  todos  modos,  el  combate  en  un  bosque  suele  ser 
ocasionado.  La  individualidad  domina,  propensa  siem- 
pre á obrar  por  su  cuenta;  el  mando  se  anula;  las  re- 
servas se  extravían;  los  guías  se  equivocan,  y degene- 
ra el  combate  en  una  lucha  rastrera  y sangrienta,  en 
que  vence  á la  larga  el  más  bravo  y el  más  tenaz, 

513.  Las  aldeas  ó pequeños  grupos  de  casas  son 
preferibles  á los  bosques,  aunque  también  relajan  los 
lazos  de  la  táctica  y de  la  disciplina,  si  no  hay  una  ex- 
quisita vigilancia  por  parte  de  la  oficialidad  y clases* 

En  principio,  nunca  se  debe  combatir  en  pueblos 
grandes.  Los  pequeños  no  son  más  que  apoyos  en  un 
campo  de  batalla*  pasando  de  quinientos  metros  su 
diámetro,  ya  no  es  buen  apoyo:  requiere  mucha  gen- 
te, la  artillería  hace  estragos  y causa  incendios* 

Son  buenas  las  aldeas  con  contornos  libres  y lisos, 
con  recinto  inabordable  en  trozos  por  pantanos  á otro 
accidente,  con  caserío  en  anfiteatro,  con  buenas  posi- 
ciones detrás  y al  lado  para  plantar  baterías. 

Son  malas  las  que  están  en  estrechas  hondonadas, 
con  alrededores  quebrados  y cubiertos,  con  caserío 
desparramado  en  huertos  y jardines. 

5L4,  No  se  debe  confundir  el  apoyo  en  campo  de 
batalla,  destinado  á defensa  casi  siempre  momentánea, 
y en  general  á ganar  tiempo  para  otra  maniobra  im- 
portante, con  el  puesto  aislado  ó destacado  que  no  en- 
tra en  la  combinación  de  un  combate. 

En  el  primer  caso,  si  bien  se  ha  de  constituir,  como 
es  de  fórmula,  un  primer  recinto  con  setos,  y cercas, 
y trincheras-abrigos;  un  segundo  en  las  casas,  coa 


fuego  en  varios  pisos,  y en  fin,  tm  reducto  de  seguri- 
dad, hay  que  advertir  que  no  siempre  la  iglesia  eEJ  ¿ 
propósito;  que  las  aspilleras  no  convienen,  por  lo  q^Q 
se  tarda  en  abrirlas,  porque  debilitan  los  muros  y no 
dan  fuego  nutrido.  Es  preferible  obligar  á que  los  ve- 
cinos cierren  puertas  y ventanas,  y tirar  por  encima 
de  la  albardilla  de  las  cercas,  y en  las  casas  por  lo  más 
alto,  destechándolas  si  es  preciso* 

No  convienen  en  el  interior  del  pueblo  grandes  bar- 
ricadas y estorbos  que  entorpezcan  la  circulación  y 
paralicen  las  reacciones  ofensivas.  No  deben,  por  lo 
tanto,  ser  fijas  ni  aun  de  tierra,  sino  móviles,  como  car- 
ros de  estiércol,  muebles,  colchones,  baúles,  estacadas, 

515.  La  artillería  no  debe  jugar  en  las  calles*  Lo 
más  alguna  pieza  á brazo  contra  una  casa  fuerte  ó 
punto  de  vigorosa  resistencia.  La  artillería  defensora 
siempre  se  situará  en  las  afueras,  á los  flancos,  en  al- 
gún cerro  dominante  á la  espalda. 

También  las  reservas  deben  situarse  á retaguardia, 
abriendo  en  el  recinto  prontas  comunicaciones,  singu- 
larmente en  los  edificios  solidos,  por  la  espalda. 

516.  En  la  defensa  de  una  aldea  nada  se  aventaja 
con  amontonar  mucha  gente,  ni  diseminarla  en  todas 
las  casas,  ni  establecerla  en  cordon  uniforme:  lo  que 
importa  es  elegir  bien  pocos  puntos;  y,  al  distribuir  en 
trozos  ó sectores,  encargar  el  mando  á oficiales  de  con- 
fianza, que  sepan  mantener  con  energía  la  unidad  do 
mando,  el  enlace  y la  disciplina* 

El  ataque  de  una  aldea,  si  le  precede  buen  recono- 
cimiento y preparación,  empleará  desde  luego  mucha 
gente  para  envolver,  para  aturdir,  para  asegurar  el 
éxito. 

Con  ataques  simulados  y combinados  procurará 
abrir  brecha  ó boquete  en  el  recinto,  atravesar  rápida- 
mente uno  á uno  los  espacios  peligrosos,  cruzar  por  el 
diámetro  para  abrirse  paso  por  otro  lado  y partir  en 
dos  la  defensa* 

517.  Generalmente  la  derrota,  en  las  aldeas  que 
sirven  de  apoyo  momentáneo  en  el  campo  de  batalla, 
proviene  de  la  que  sufren  las  tropas  de  los  lados.  La 
aldea  apoya  mientras  conserve  intacto  su  recinto:  roto 
éste,  es  difícil  evitar  una  retirada  atropellada  y san- 
grienta. 

518.  En  el  conjunto  de  toda  línea  de  combato,  de 
toda  posición  defensiva,  siempre  hay  uno  ó más  puntos 
llamados  llaves,  como  los  bosques  y aldeas  menciona- 
dos, donde  se  acumula  la  resistencia  y viene  á ser  ob- 
jeto del  esfuerzo  definitivo  del  agresor. 

El  combate  ofensivo  lleva  naturalmente  implícita 
la  idea  estratégica  de  cortar  ai  defensor  su  línea  de 
retirada*  Luego  la  situación  de  ésta,  detrás  del  centro 
ó.  de  una  ala  de  la  línea  defensiva,  determina  ordina- 
riamente esa  llave  ó punto  decisivo,  que  lógicamente 
ha  de  atacarse  con  preferencia  y resolución. 

A veces,  sin  embargo,  no  se  ataca  directamente  la 
llave  de  una  posición;  pues,  como  con  fuerzas  nume- 
rosas hay  varias  correspondientes  á los  trozos  ó regio- 
nes principales,  se  atacan  otros  puntos  que  la  dejen 
aislada  y caiga  por  sí  misma. 

519.  Aunque  el  ataque  sobre  el  centro  de  una  po- 
sición sea  el  más  peligroso,  pueden  prescribirlo  ciertas 
circunstancias:  ser  muy  extensa  y débil  la  línea  de- 
fensiva; ser  muy  fuertes  las  alas,  y por  consiguiente, 
estar  en  el  centro  la  llave,  lo  más  débil* 

520.  Consistiendo  la  táctica  del  ataque  en  acumu- 
lar superioridad  numérica  contra  el  punto  decisivo, 
amenazando  y ocupando  los  demás  con  poca  fuerza;  la 
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defensa,  correlativamente,  debe  proporcionarse  puntos 
fáciles  de  mantener  y conservar  con  poca  gente,  de 
manera  que  pueda  agolpar  mucha  allí  donde  se  Inten- 
te el  mayor  esfuerzo. 

Bl  ataque  utiliza  su  superioridad  por  la  disposición 
profunda  en  líneas  sucesivas  y es  calo  nadas  3 para  rei- 
terar, desbordar,  envolver,  cansar,  abrumar  al  de- 
tensor. 

Has  la  defensiva,  tan  poderosa  actualmente,  tie- 
ne recursos  sobrados  para  contrarestar  un  ataque  vi- 
goroso. 

Hoy  una  línea  defensiva  no  necesita  reservas  muy 
fuertes,  sino  bien  colocadas,  singularmente  en  las 
alas* 

521,  En  terreno  liso  es  difícil  para  el  agresor  atra- 
vesar largos  espacios*  Si  vacila,  se  descompone  y cu- 
lebrea, todo  está  perdido;  los  más  bravos  avanzan, 
pero  también  caen,  y los  otros,  desmoralizados,  retro- 
ceden, 

Es  regla  general,  st  el  ataque  de  una  posición  fra- 
casa, no  reunir  ó rehacer  la  tropa  bajo  el  fuego  del  de- 
fensor victorioso. 

Aunque  el  ataque  logre  romper  y penetrar  la  po- 
sición por  algún  punto,  no  por  eso  se  ha  de  abandonar 
Di  desguarnecer  aturdidamente  la  línea  entera.  Los 
trozos  adyacentes  deben  acudir,  cruzar  fuegos,  tapar 
la  brecha  ó boquete  producido.  Sí  el  enemigo  audaz 
sigue  penetrando  por  él,  tendrá  expuestos  sus  flancos. 
0 retrocede  6 queda  cortado, 

522*  Nunca  se  debe  ceder  terreno  sin  necesidad 
imperiosa,  ni  evacuar  una  posición  sin  motivo  muy 
fundado* 

CAPITULO  XXIII, 

DESARROLLO  DEL  COMEATE. 

Preparación, 

523.  El  combate  moderno  ofrece,  tomado  en  con- 
junto, un  reconocimiento  preliminar  y lejano  respecto 
ai  terreno  solamente,  pues  las  tropas,  baterías  y trin- 
cheras no  las  dejará  el  enemigo  ver  con  facilidad. 

En  ese  primer  momento  se  toma  la  grave  resolu- 
ción de  aceptar  ó no  el  combate,  ratificando  su  índole 
y tendencia  ofensiva  ó defensiva* 

524.  En  el  primer  caso,  el  reconocimiento  avanza 
con  carácter  resuelto  y ofensivo,  para  ver  cuál  es  la 
disposición  en  conjunto  de  las  tropas  enemigas;  averi- 
guar dónde  apoyan  sus  alas,  obligarlas  á moverse,  á 
mostrarse;  á que  revelen,  en  cuanto  sea  posible,  sus 
designios*  ocultando  al  mismo  tiempo  los  propios, 

525.  Un  cañoneo  vigoroso  con  toda  la  artillería 
disponible,  que  se  abre  á la  orden  expresa  del  general 
comandante  superior,  inicia  este  segundo  momento,  pre- 
paratorio todavía,  durante  el  cual  las  noticias  y datos 
se  confirman  6 comprueban* 

Sobre  ellas  se  toman  disposiciones  tácticas  más 
detalladas  y,  en  fin,  se  emprende  el  despliegue  fuera 
del  alcance  y aun  de  la  vista,  si  es  posible,  del  enemigo. 

526.  La  preparación  es  ineficaz  si  no  causa  muchas 
bajas  y produce  graves  quebrantos  en  la  consistencia 
física  y moral  del  enemigo.  En  una  aldea,  por  ejemplo, 
en  m reducto,  no  basta  derribar,  arruinar,  sino  pro- 
ducir gran  pérdida  de  gente*  De  otro  modo  el  asalto, 
llamando  así  al  choque  decisivo,  no  tiene  suficientes 
probabilidades  de  éxito. 


527*  En  el  ataque,  la  idea  dominante  será  siempre 
mantener  confuso,  desorientado  y perplejo  al  de- 
fensor. 

Por  eso  la  línea  ofensiva  nunca  tendrá  espesor  uni- 
forme. Será  muy  densa  enfrente  del  punto  decisivo  y 
verdadero,  mucho  menos  en  el  trozo  puramente  defen- 
sivo, ó destinado  á amenazar  con  ataque  simulado* 

Pero  se  entiende  que  esta  ala  6 trozo  también  avan- 
za y gana,  por  su  parte,  todo  lo  que  puede.  Lleva  ar- 
tillería proporcional;  se  atrinchera,  se  establece,  apro- 
vechando ondulaciones,  cejas,  arboledas,  caserías. 

528.  Al  comandante  superior  compete  decidir  cuán- 
do ha  llegado  la  preparación  al  punto  deseado;  y,  si 
tiene  dispuestas  todas  las  tropas  y elementos  que  hayan 
de  concurrir,  hará  entrar  el  combate  en  su  período  de 
plena  ejecución* 

Deberes  de  los  oficiales  y tropa. 

529.  El  general  comandante  superior  de  una  ac- 
ción de  guerra  escogerá,  en  lo  posible,  para  situarse 
personalmente,  una  eminencia  desde  donde  á manera 
de  observatorio  pueda  ser  visto  y á la  vez  descubrir  y 
dominar  el  conjunto*  Cuando  mude  de  lugar,  dejará 
un  oficial  ú ordenanza  para  indicar  dónde  se  ha  tras- 
ladado. 

530.  Sí  en  las  primeras  hostilidades,  y en  ciertas 
ocasiones  oportunas,  conviene  que  el  general  en  jefe 
descienda  ¿ pormenores,  en  el  campo  de  batalla  debe 
desembarazarse  de  ellos  y conservar  tranquilo  y des- 
ahogado el  espíritu  para  abarcar  la  situación  militar, 
tan  variable  en  los  combates,  dar  sus  órdenes  claras  y 
vigilar  su  ejecución ( sin  intervenir  personalmente  sino 
cuando  las  vea  mal  interpretadas  ú obedecidas* 

531.  Su  situación,  ordinariamente  central,  deja 
desenvolverse  la  iniciativa  de  sus  subordinados,  y le 
permite  vigilar  las  reservas,  para  que  no  se  compro- 
metan intempestiva  ó precipitadamente, 

532*  Los  oficiales  de  su  cuartel  general,  singular- 
mente los  de  estado  mayor,  son  los  encargados  de  in- 
formarle á cada  momento  del  giro  que  van  tomando 
las  cosas. 

A su  inmediación  debe  tener  también  guías  ó prác- 
ticos del  país*  En  el  campo  de  batalla  el  mapa  no  basta: 
es  preciso  orientarse  á cada  momento,  se  pierden  ho- 
jas, el  viento  lo  arrolla,  la  lluvia  lo  inutiliza. 

533.  En  las  disposiciones  y maniobras  anteriores 
al  combate,  en  su  oportuna  y atinada  preparación,  van 
envueltas  esencialmente  las  garantías  posibles  de  vic- 
toria. 

Oon  los  enormes  ejércitos  actuales,  difícil  es  ganar 
por  medios  puramente  tácticos  una  batalla  ya  perdida 
en  el  campo  teórico  de  la  estrategia,  y aunque  así  fue- 
se, los  resultados  nunca  llegan  á completo  desar- 
rollo* 

Difícil  es  también  escoger  el  momento  y la  forma 
en  que  deba  suspenderse  el  combate  ó iniciar  la  reti- 
rada, Batallas  hay  que  no  se  pierden  en  realidad,  sino 
por  creer  que  se  han  perdido* 

534.  Los  generales  subordinados,  dentro  de  su  res- 
pectivo círculo  de  acción,  deben  atender  sobre  todo  á 
comprender  bien  la  parte  que  les  toca  en  el  conjunto, 
acordando  sus  disposiciones  al  plan  general,  y asu- 
miendo también  la  responsabilidad  de  alterarlas  en 
momentos  críticos  en  que  sea  imposible  la  consulta  al 
superior, 

| 535*  Un  general  divisionario,  un  jefe  de  cuerpo 
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nunca  debe  desechar  ofrecimientos  que  se  le  hagan  de 
socorro,  por  la  egoísta  ambición  de  triunfar  solo,  ni  por 
recelo  de  que  venga  á mandarle  otro  más  antiguo  lle- 
vándose el  lauro. 

Nada  prueba  mejor  la  elevación  de  sentimientos  y 
el  amor  al  servicio,  que  la  noble  abnegación  con  que  un 
jefe  ya  acreditado  deja  á un  inferior  terminar  por  si  el 
empeño  que  haya  acometido. 

Aceptar  las  cosas  como  se  enen entran,  suele  ser  á 
veces  más  razonable  y provechoso  que  modificarlas 
bajo  el  fuego  de]  enemigo, 

536,  Sobre  auxiliarse  y combinarse  con  oportuni- 
dad y compañerismo,  no  puede  haber  reglas  escritas: 
las  dicta  en  cada  caso  el  propio  sentimiento  del  deber. 
El  que  no  ayuda  á su  camarada,  podiendo,  es  tan  cul- 
pable como  si  se  pasara  al  enemigo. 

Un  comandante  de  batallón»  por  ejemplo,  recibe 
órden  de  ocupar  un  bosque  y la  cumple.  Otro  coman- 
dante, al  lado,  toma  una  aldea,  pero  se  ve  amenazado 
de  un  contraataque  enemigo.  EL  primero,  si  se  consi- 
dera seguro  en  su  bosque»  debe  acudir  sin  más  órden 
en  auxilio  del  segundo. 

537,  En  principio,  cuando  un  general  ó jefe  desta- 
cado ó alejado  oiga  fuego,  y no  tenga  órdenes  ó éstas 
sean  dudosas,  debe  marchar  en  dirección  del  punto 
donde  se  combate. 

538,  Ningún  comandante  de  tropa  combatiente,  sea 
el  que  fuere  su  grado,  debe  entablar  en  campo  raso  ca- 
pitulación alguna  verbal  ni  escrita. 

539,  Ningún  general,  jefe  de  cuerpo  ó destaca- 
mento podrá  incluir  en  la  capitulación  que  forzosa- 
mente tenga  que  aceptar» más  tropas  que  las  que  hayan  ¡ 
combatido  directamente  bajo  su  inmediato  mando:  las 
que  por  cualquier  motivo  se  hallen  lejos  del  terreno 
en  que  se  riña  el  combate,  fuera  del  alcance  eficaz  del 
enemigo,  se  considerarán  con  entera  independencia 
para  obrar  por  si  y salvarse,  y ann  salvar,  si  pudieran, 

á las  que  estén  comprometidas. 

En  todo  caso  el  jefe  de  fuerza  que  se  vea  obligado 
á aceptar  una  capitulación,  será  sujeto  á consejo  de 
guerra  para  aclarar  su  conducta  y en  su  caso  impo- 
nerle el  castigo  que  marque  el  Código  penal  militan 

54G.  La  principal  trasformacion  de  la  táctica  resi- 
de en  el  ensanche  que  han  tomado  en  combate  las 
atribuciones  de  los  comandantes  de  pequeñas  unida- 
des, compañía  y batallón. 

Este  último  ya  no  manda  á la  voz,  sino  por  órde- 
nes trasmitidas. 

En  el  calor  det  combate  las  órdenes  no  pueden 
darse  por  escrito,  singularmente  en  tropas  pequeñas; 
y las  verbales,  si  no  son  bien  trasmitidas  ó interpreta- 
das» ocasionan  azares  y equivocaciones. 

Además  las  órdenes  no  pueden  prever  ni  proveer  á 
todo.  Las  armas  actuales  cambian  tan  rápida  como 
inopinadamente  las  situaciones  del  combate.  De  ahí  la 
recomendable  iniciativa  en  los  inferiores,  pero  siempre 
escalonada  y proporcional,  refrenada  con  oportuno  dis- 
cernimiento. 

Si,  por  ejemplo,  una  tropa  en  primera  línea  basta 
para  el  encargo  que  tenga,  es  absurdo  meter  otra  á su- 
frir el  fuego,  como  lo  seria,  si  se  viese  que  aquella  era 
insuficiente,  no  reforzarla  con  la  que  esté  más  á mano. 

541,  El  oficial,  y más  el  jefe,  no  deben  turbarse  por 
accidentes  súbitos,  tan  frecuentes  en  la  guerra.  De- 
ben mostrar  aplomo,  seguridad,  ojeada,  claridad  y 
prontitud  de  juicio,  energía  en  el  mando,  fecundidad 
en  improvisar  remedios  y expedientes  salvadores. 


542.  Es  deber  constante  de  los  oficiales  mantener 
en  su  tropa  el  más  profundo  silencio;  cuidar  que  nunca 
se  desordenen  ó desmanden;  que  las  unidades  no  se  mez- 
clen y confundan;  procurando  discernir  y apreciar  en 
cada  caso  la  parte  que  corresponde  á la  prioridad  ó 
iniciativa  individual  y al  conjunto  ó acción  común. 

Es  también  deber  muy  principal  de  los  oficiales 
después  do  tomada  una  posición  y vencido  un  obstácu- 
lo, reunir  y rehacer  las  unidades  disueltas. 

Sin  aumentar  la  confusión  con  gritos  ó ademanes 
descompuestos,  deben  mostrar  serena  firmeza,  briosa 
energía  para  mantener  el  órden  de  su  tropa,  usando 
del  último  rigor  con  cualquiera  que  se  atreviese  á des- 
obedecer, intentase  huir  ó profiriese  expresiones  que 
puedan  causar  insubordinación  ó desaliento. 

543.  Los  abanderados  y portas  tienen  la  honrosa 
obligación  de  conservar  y defender  las  banderas  y es- 
tandartes á precio  de  su  vida;  y en  lances  extremos  ó 
inevitables,  impedir  que  caigan  en  manos  del  vence- 
dor, rasgándolas  y ocultándolas  como  fuere  posible. 

544.  Los  sargentos  y cabos  tienen  por  deber  esen- 
cial mantener  el  órden  táctico,  y ayudar  eficazmente 
al  oficial  á guardar  su  tropa  en  la  mano,  á mantener 
órden,  enlace  y conjunto. 

545.  El  soldado  no  necesita  más  que  valor  y obe- 
diencia | La  destreza  adquirida  en  el  manejo  de  su 
arma  de  nada  le  servirá,  si  no  tiene  serenidad  para 
emplearla. 

Sin  prévio  mandato  ó permiso  de  los  superiores,  á 
ningún  soldado  le  es  permitido  separarse  de  su  fila,  ni 
aun  con  el  pretesto  de  retirar  los  heridos  por  escasez 
del  servicio  sanitario;  convenciéndose  de  que  el  interés 
común  es  no  disminuir  el  efectivo  de  la  fuerza  comba- 
tiente, para  alcanzar  más  pronto  la  victoria,  que  es  el 
medio  más  eficaz  de  asegurar  á los  heridos  los  socor- 
ros y auxilios  que  necesiten. 

Terminación  del  combate. 

546.  Si  la  acción  dura  hasta  muy  entrada  la  noche, 
quedando  indecisa,  el  qne  pretende  continuarla  al  dia 
siguiente  pernocta  en  el  campo,  cubriéndose  de  las 
sorpresas  y aun  á veces  sorprendiendo  él  mismo. 

547.  Si  la  cuestión  se  decide  por  la  retirada  do  uno 
délos  combatientes,  el  otro  emprende  correlativamen- 
te la  persecución. 

548.  El  vencido,  al  iniciar  su  retirada,  la  cubro  y 
protege  con  un  cuerpo  llamado  retaguardia,  ya  orga- 
nizado de  antemano  ó en  el  momento  mismo,  según  lo 
permitan  las  vicisitudes  del  combate. 

549.  És  dudosa  la  conveniencia  de  prevenir  muy 
de  antemano  la  retirada,  por  lo  que  puede  quebrantar 
la  moral  de  las  tropas. 

Si  la  retirada  es  por  derrota,  no  es  probable  que  el 
vencedor  deje  tomar  tranquilamente  el  camino  pro- 
yectado. 

En  la  previsión  y prudencia  del  general  está  elegir 
á tiempo  el  momento  en  que  deben  darse  las  órdenes 
de  retirada.  En  este  grave  momento,  tanto  puede  pe- 
carse  por  exceso»  como  por  defecto  de  confianza  y 
energía. 

550.  De  todos  modos,  como  el  objeto  de  la  reta- 
guardia es  contener  el  ímpetu  del  vencedor  y dar  tiem- 
po á que  el  ejército  derrotado  se  aleje,  nunca  debe  ir 
demasiado  cerca  de  las  últimas  tropas  que  evacúen  el 

! campo  de  batalla. 
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En  esta  ocasión  es  importante  el  juego  y la  infiueu- 
cía  moral  y material  de  la  reserva,  aunque  su  inter- 
veaolon  no  haya  podido  procurar  la  victoria. 

551.  La  línea  principal  de  retirada  la  determinan 
consideraciones  estratégicas.  Será  provechosa  si  ar- 
enca del  centro  6 de  un  ala  inexpugnable;  perjudicial 
sí  parte  de  un  ala  batida  que  el  enemigo  baya  cortado 

y envuelto, 

552.  En  retirada,  las  columnas  de  víveres  y de  mu- 
niciones deben  ir  depositándolos  en  puntos  que  con- 
vengan. Cuando  los  depósitos  corren  peligro,  procede 
desocuparlos,  si  se  puede;  entregarlos  á la  autoridad 
local;  se  destruyen  solamente  en  apuro  extremo  y con 
orden  expresa. 

553.  El  vencedor  procurará  ante  todo  instalarse, 
establecerse  en  lo  conquistado.  Después  entablará  una 
persecución  tanto  más  enérgica,  cuanto  más  frescas  y 
numerosas  sean  las  reservas  que  pueda  lanzar. 

Con  ellas,  singularmente  si  son  de  caballería  y ar- 
tillería ligera,  procurará  impedir  que  el  perseguido  se 
rehaga,  amagando,  cortándole  y envolviéndole  por  los 
flancos,  cogiéndole  prisioneros,  forzándole  á que  aban- 
done el  material. 

554.  Pero  el  derrotado,  á su  vez,  ha  de  contar  con 
que  el  vencedor  no  ha  logrado  su  victoria  sin  esfuer- 
zos y pérdidas.  El  éxito,  en  rigor,  no  es  para  él  tan 
evidente,  porque  siempre  recelará  una  reacción  ofen- 
siva, EL  vencido  es  el  que  primero  se  lo  revela,  toman- 
do la  fuga;  y muchas  veces  no  está  realmente  batido 
sino  el  que  quiere  considerarse  como  tal. 

Una  reserva  del  vencido  puede  cambiar  súbita- 
mente la  faz  del  combate  y la  victoria  en  derrota. 

555.  De  todos  modos,  en  una  retirada  presurosa, 
lomas  urgente  será  sustraerse  al  fusil  y al  sable  del 
vencedor,  pero  sin  desbandarse* 

Difícil  es  Ajar  el  punto  de  reunión  de  los  fugitivos, 
que  siempre  debe  ser  en  una  posición  ventajosa  ó da- 
da, ó en  alguna  carretera.  Lo  primero  es  aglomerarse 
en  grandes  masas  de  división  ó brigada,  y luego  des- 
cender á ordenar  el  batallón, 

556.  La  caballería  defensora  tiene  en  una  retirada 
la  más  brillante  ocasión  do  ostentar  su  pericia  y sn 
valor.  Ella  puede  dar  tiempo  para  restablecer  el  or- 
den, para  improvisar  una  segunda  línea  de  defensa,  en 
la  cual  se  estrelle  quizá  el  perseguidor,  si  engreído 
con  el  triunfo  desparrama  sus  fuerzas  y no  da  á sus 
maniobras  la  debida  cohesión. 

557.  Suele  ser  desastroso  tener  á la  espalda  des- 
filaderos, como  un  puente,  ó peor  aún  las  callejuelas 
de  un  pueblo,  donde  llueven  las  granadas  y se  atasca 
y embrolla  el  material. 

558.  A veces  un  bosque  ofrece  refugio  y salvación, 
si  no  está  muy  quebrantado  el  espíritu  y el  vigor  cor- 
poral de  las  tropas.  Ocupando  el  perímetro  con  las  me- 
jores, á su  amparo  se  puede  restablecer  el  órden,  re- 
uniéndolas,  sujetándolas  en  masas  y en  grupos,  siem- 
pre que  haya  seguridad  en  la  orientación  y en  la 
pericia  táctica  de  los  oficiales. 

559.  Por  regla  general,  terminado  un  combate, 
los  jefes  de  cuerpo  no  deben  aguardar  órdenes,  sino 
enviar  oficiales  á buscarlas  al  estado  mayor  divisiona- 
rio, informando  sobre  lo  más  importante  que  haya 
ocurrido, 

560.  Las  bajas  de  jefes  no  se  cubrirán  hasta  des- 
pués del  combate. 

t 561.  Hay  diferencia  entre  el  parte  y la  relación 
fe  una  acción  de  guerra. 


El  primero  es  el  que  á la  mayor  brevedad  da  por 
escrito  todo  comandante  de  unidad  independíente  á su 
inmediato  superior,  do  la  parte  que  aquella  haya  to- 
mado en  la  acción,  acompañando  un  estado  de  las  pér- 
didas, tanto  de  personal  y ganado  como  de  armamento 
y material,  y una  relación  nominal  de  los  individuos 
de  todas  clases  que  más  se  hubiesen  señalado  por  su 
comportamiento,  expresando  los  hechos  que  motiven 
la  recomendación. 

562.  La  relación  oficial  de  un  combate  se  redac- 
tará precisamente,  resumiendo  y confrontando  los  da- 
tos adquiridos,  en  el  estado  mayor  principal  de  la  fuer- 
za combatiente. 

En  ella  reinará  siempre  la  exactitud  y la  veraci- 
dad, El  enemigo  vencedor  pronto  divulga  y las  cartas 
particulares  comprueban  la  verdad. 

Engañar  al  país  y al  Gobierno  es  contraproducen- 
te: se  les  debe  la  verdad  desnuda,  pues  mal  pueden 
remediar  desgracias  ó desastres,  si  no  saben  cómo  y 
por  qué  han  sucedido. 

La  relación  oficial  de  un  combate,  suscrita  siempre 
por  el  jefe  superior  que  lo  haya  mandado,  debe  referir 
con  claridad  y exactitud  los  hechos  y resultados  más 
Importantes,  con  sobriedad  en  el  elogio  dalas  tropas  ó 
individuos  que  más  se  hayan  distinguido, 

563.  En  la  distribución  de  recompensas  por  acción 
de  guerra,  importa  mucho  al  buen  espíritu  y discipli- 
na del  ejército  la  equidad  y la  justicia,  para  que  recai- 
gan sobre  el  mérito  reconocido  y comprobado,  Y sien- 
do la  pública  notoriedad  el  galardón  más  preciado  para 
el  buen  militar,  no  se  debe  rebajar  su  estima  con  la  ex- 
cesiva prodigalidad, 

564.  Para  las  propuestas  de  ascenso  ú otras  recom- 
pensas por  acción  de  guerra,  se  observarán  las  órdenes 
vigentes. 

En  este  asunto  deben  buscarse  todas  las  probabili- 
dades de  acierto,  sin  escasear  indagaciones  é informes 
que  depuren  la  certeza  y la  importancia  positiva  de  los 
hechos. 

Los  jefes  de  cuerpo  son  en  primer  término  respon- 
sables, bajo  su  honor  y su  conciencia,  al  elevar  al  ge- 
neral comandante  de  su  brigada  la  relación  de  mérito 
de  sus  inferiores. 

El  general  de  brigada,  al  resumirlas,  cuidará  tam- 
bién de  someterlas  por  su  parte  á minuciosa  compro- 
bación, antes  de  elevarlas  al  general  divisionario. 

En  el  estado  mayor  de  éste  recibirán  nueva  con- 
frontación y examen,  tanto  las  relaciones  de  mérito  in- 
dividual, como  las  de  bajas  y pérdidas  de  todo  género. 

Con  estos  documentos  y los  que  respectivamente 
formen  los  jefes  de  plana  mayor  de  todos  los  servicios, 
el  estado  mayor  general  refundirá  y redactará,  tanto  la 
relación  definitiva  y circunstanciada  del  combate,  como 
las  relaciones  de  mérito  exactamente  anotadas  y clasi- 
ficadas, que  pasarán  directamente  al  Ministerio  de  la 
Guerra. 

56o.  Es  atribución  privativa  del  general  en  jefe, 
según  las  instrucciones  y atribuciones  que  del  Gobier- 
no haya  recibido,  formar  las  propuestas  ó conceder  las 
recompensas  directamente  en  el  campo  de  batalla. 
También  es  atribución  exclusiva  suya  publicar  en  la 
órden  general  los  nombres  de  los  agraciados. 

566,  Al  estado  mayor  general,  ayudado  por  los 
oficiales  de  artillería  é ingenieros,  corresponde  levan- 
tar el  plano  del  campo  de  batalla,,  y reunir  y compul- 
sar los  datos  oficiales  en  que  se  haya  de  fundar  la 
historia. 

U 


20  DE  MARZO  DE  1882. 


TITULO  SÉTIMO. 

SITIOS  DE  PLAZAS, 

CAPITULO  XXIV. 

A taque, 

567*  Las  armas  actuales,  con  su  certeza,  alcance 
y rapidez,  han  impuesto  a los  procedimientos  del  ata- 
que moderno  graves  modificaciones  de  los  antiguos 
preceptos  fundados  en  la  defensa  próxima  ó á palmos, 
que  se  estudiaba  prolijamente,  desdeñando  la  lejana, 
que  hoy  va  tomando  creciente  importancia, 

568,  Una  fortaleza  puede  ser  atacada  de  un  modo 
llamado  formal,  regular  ó industrial,  por  medio  de  tra- 
bajos sucesivos  y metódicos,  cuyo  conjunto  constituye 
el  sitio  en  regla;  ó bien  por  medios  Irregulares  y ac- 
cidentales, como  por  sorpresa,  escalada  ó á viva  fuer- 
za, por  bombardeo  y por  bloqueo* 

En  muchos  casos  se  juntarán  y combinarán  estos 
diversos  medios;  pero  el  ataque  por  sorpresa  bien  se 
comprende  que  solo  podrá  intentarse  contra  una  plaza 
de  escasa  y desapercibida  guarnición,  que  haya  des- 
cuidado completamente  el  servicio  de  vigilancia* 

El  ataque  ¿ viva  fuerza,  por  escalada  y asalto,  sin 
preparación  ni  preliminar  alguno,  solo  puede  empren- 
derse con  una  gran  superioridad  moral  y material, 
contra  fortificaciones  defectuosas  ó débiles,  insuficien- 
temente artilladas,  y guarnecidas  por  tropa  débil  ó 
desmoralizada* 

Solo  tendrá  un  éxito  razonable  el  ataque  á viva 
fuerza  cuando  la  defensa  tenga  ya  anulados  y parali- 
zados todos  sus  recursos  por  un  eficaz  bombardeo* 

En  algnn  caso,  sin  embargo,  será  indispensable 
hacer  todos  los  sacrificios  que  esta  clase  de  ataque 
impone,  por  ejemplo,  cuando  apremia  el  tiempo,  y no 
se  dispone  de  los  medios  necesarios  y completos  para 
un  sitio  formal,  ó cuando  se  teme  la  llegada  de  un  po- 
deroso ejército  de  socorro. 

El  bombardeo  tiene  por  objeto  ordinariamente 
aterrar,  incendiar,  destruir  y excitar  al  vecindario  á 
que  se  sobreponga  á la  guarnición,  estorbando  y con- 
trarestando todos  sus  propósitos  de  defensa. 

El  bloqueo,  es  decir,  el  aislamiento  completo  que 
procura  la  rendición  por  falta  de  víveres  y municio- 
nes, es  medio  lento  que  suele  emplearse  cuando  solo 
se  trata  do  rebasar  la  fortaleza,  neutralizando  su  guar- 
nición, ó cuando  se  tiene  seguridad  de  que  está  mal 
abastecida* 

569*  Para  dar  en  este  reglamento  sentido  práctico 
y concreto  á las  escasas  instrucciones  que  hoy  permi- 
te este  complicado  capítulo  del  arte  moderno  de  la 
guerra,  se  supondrá  el  sitio  formal  de  una  plaza  forti- 
ficada con  la  actual  perfección,  puesto  por  un  cuerpo 
de  tropas  especial  con  todos  los  elementos  necesarios* 

570*  Suponiendo,  pues,  que  el  general  en  jefe  del 
ejército  no  dirija  personalmente  el  sitio,  ó que  por  ex- 
presa Real  orden  no  esté  destinado  de  antemano  el  que 
haya  de  dirigirlo,  escogerá  de  entre  los  generales  á 
sus  órdenes  al  que  considere  más  idóneo  para  esta  la- 
boriosa y delicada  operación  de  guerra, 

571*  El  elegido  tomará  el  nombre  de  general  co- 
mandante del  sitio,  gozando  temporalmente  de  la  au- 
toridad y honores,  atribuciones  y poderes  que  corres- 


ponden al  comandante  de  un  cuerpo  de  ejército  que 
obra  aisladamente* 

A sus  inmediatas  órdenes  los  demás  generales  di- 
visionarios  conservan  el  mando  de  sus  tropas. 

572*  Antes  de  emprender  el  sitio,  en  él  Ministerio 
de  la  Guerra  y en  el  cuartel  general  se  recogerán,  y 
remitirán  al  general  comandante  del  sitio,  cuantos  an- 
tecedentes se  juzgue  necesarios,  ya  de  aquellos  obte- 
nidos en  tiempo  de  paz,  como  planos,  memorias  y es* 
tados  de  la  ciudad,  de  sus  fortificaciones  y terrenos 
inmediatos,  de  su  armamento,  de  su  guarnición;  ya  de 
los  que  en  aquel  momento  proporcionen  los  periódicos 
los  agentes,  los  espías,  parlamentarios,  desertores  y 
prisioneros* 

Conviene  también  conocer  y apreciar  con  exactitud 
la  disposición  de  espíritu  y el  estado  moral,  no  solo  de 
la  guarnición,  sino  del  vecindario  de  la  plaza* 

El  general  en  jefe,  con  todos  los  elementos  de  su 
cuartel  general,  pondrá  singular  empeño  en  asegurar 
las  subsistencias  del  cuerpo  sitiador  y preparar  todo 
el  material  que  necesite* 

Cuerpo  sitiador, 

573*  Ordinariamente,  la  fuerza  efectiva  dei  cuerpo 
sitiador  debe  ser  triple  ó cuádruple  de  la  que  tenga  h 
guarnición  de  la  plaza,  contando  en  aquella  la  artille- 
ría y caballería  en  sus  proporciones  normales. 

Exigiendo  el  ataque  de  una  fortaleza  el  máximo 
desarrollo  del  servicio  especial  de  artillería  ó ingenie- 
ros, debe  dotarse  al  cuerpo  sitiador  dei  personal  da 
ambas  armas  con  la  previsión  y abundancia  que  pres- 
criban en  cada  caso  las  condiciones  ó dificultades  del 
sitio* 

Las  tropas  de  ingenieros  se  computarán  por  la  ex- 
tensión probable  de  los  trabajos  de  zapa  y mina,  y las 
de  artillería  por  el  número  de  piezas  de  sitio  que  ha- 
yan de  ponerse  en  batería,  calculando  á razón  de  diez 
y seis  ó veinte  sirvientes  por  pieza,  para  alternar  y 
relevarse  en  el  fuego  y en  ios  diversos  servicios  téc- 
nicos* 

574.  Según  la  importancia  del  sitio,  el  general  en 
jefe  dispondrá  si  deben  en  él  tomar  el  mando  superior 
de  sus  armas  respectivas  los  comandantes  generales 
de  artillería  é ingenieros  del  ejército,  ó nombrar  para 
esos  cargos  otros  generales  ó jefes  de  entrambos 
cuerpos* 

También  dispondrá  lo  que  juzgue  oportuno  respec* 
to  á los  servicios  de  trasportes,  administrativos  y sa- 
nitarios* 

575*  Los  generales  ó jefes  nombrados  para  el  man- 
do superior  facultativo,  tomarán  la  denominación  de 
comandantes  generales  de  artillería  é ingenieros  del 
sitio* 

Cada  nno  de  ellos  tendrá  á sus  inmediatas  órde- 
nes un  jefe  que  ejercerá  las  funciones  de  mayor  ge- 
neral del  sitio;  otro  las  de  director  de  los  parques  y 
trenes;  un  oficial  ó jefe  las  de  ayudante  secretario,  y 
el  número  conveniente  de  jefes  y oficiales  sin  tropa, 
que  con  empleados  subalternos,  peones,  escribientes, 
dibujantes  y ordenanzas,  constituirán  las  dos  planas 
mayores  del  sitio* 

576.  Los  comandantes  generales  de  artillería  é in- 
genieros del  sitio,  además  de  sus  obligaciones  ordina- 
rias, cumplirán  con  celo  las  que  sus  respectivos  re- 
glamentos les  imponen  en  esta  operación  de  guerra, 
para  ilustrar  y secundar  con  acierto  y eficacia  al  ge- 
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n0ral  comandante  del  sitio,  en  guíense  resumen  todas 
las  respon  s abil  i da  d es . 

j^os  mayores  generales  sustituyen  en  el  mando  á 
los  comandantes  generales,  dan  la  orden  diaria,  nom- 
l>ran  el  servicio,  comunican  instrucciones,  y llevan 
todos  los  trabajos  de  detalle,  incluyendo  especialmen- 
te el  diario  del  sitio, 

577,  Para  los  servicios  técnicos,  las  tropas  de  arti- 
llería é ingenieros  que  expresamente  concurran  de- 
penderán exclusivamente  de  sus  comandantes  genera- 
les respectivos,  los  cuales  propondrán  al  general  co- 
mandante del  sitio,  cuando  lo  juzguen  conveniente,  la 
agrupación  parcial  ó total,  bajo  sus  órdenes,  de  las 
tropas  y material  de  ambas  armas  afectas  á las  divi-  j 
siones. 

518,  En  ninguna  operación  como  en  el  sitio  de 
una  plaza  es  tan  recomendable  la  perfecta  inteligencia, 
el  constante  acuerdo,  el  común  deseo  de  nn  éxito  glo- 
rioso entre  los  generales,  jefes  y oficiales  de  los  dos 
cuerpos  más  directa  y principalmente  interesados. 

Sí  en  alguna  apreciación  ó pormenor  facultativo 
del  servicio  ordinario  no  pudiesen  avenírselos  parece- 
res de  los  comandantes  generales*  cada  cual  por  sepa- 
rado, y de  palabra  ó por  escrito,  dará  las  oportunas 
explicaciones  para  que  el  general  comandante  del  sitio 
pueda  resolver  con  rápido  y perfecto  conocimiento  del 
asunto, 

579,  Ál  comandante  general  de  ingenieros , en 
combinación  con  el  de  artillería,  compete  especialmen- 
te preparar  en  conjunto  el  proyecto  del  sitio,  compro- 
bando en  el  terreno  y ampliando  los  planos  y noticias 
que  baya  reunido,  para  que  la  superioridad  pueda  for- 
mar idea  justa  de  la  índole  y marcha  probable  de  la 
Operación  que  se  emprenda,  dando  así  á sus  disposi- 
ciones preliminares  el  carácter  de  unidad  y previsión 
tan  recomendables  en  su  empeño. 

580.  Por  su  parte  el  comandante  general  de  arti- 
llería* con  conocimiento  del  proyecto  á que  se  redera 
el  artículo  anterior,  presentará,  con  la  aproximación 
posible,  un  cuadro  general  de  los  elementos  que  cal- 
cule necesarios  sobre  el  número  y calibre  de  las  piezas, 
aparatos  de  trasporte  y de  maniobra*  establecimiento 
de  parques,  talleres  y laboratorios,  abastecimiento  de 
municiones,  añadiendo  las  consideraciones  generales 
que  conciernan  al  mejor  empleo  del  arma  poderosa  que 
tiene  a su  cargo. 

Acordonamiontó, 

581.  Hechos  los  preparativos,  reunidos  los  datos, 
discutidos  los  proyectos,  el  general  comandante  del 
sitio  resolverá  el  momento  y forma  en  que  ha  de  efec- 
tuarse la  primera  operación  de  todo  sitio,  que  toma  el  > 
nombre  de  acordonamiento. 

Tiene  por  objeto:  cortar  desde  luego  enteramente, 
ó según  la  fuerza  del  sitiador  lo  permita,  las  comuni- 
caciones de  la  plaza  con  el  exterior,  de  manera  que  no 
pueda  recibir  noticias,  refuerzos  ni  auxilios  de  ningún 
género;  desalojar  los  destacamentos  exteriores  obligán- 
doles á encerrarse  en  la  plaza;  ocupar  posiciones  ven- 
tajosas; impedir  que  se  desembarace  de  bocas  inútiles; 
facilitar,  en  fin,  los  reconocimientos  prévios  que  exige 
el  asiento  definitivo  del  campo  sitiador, 

582,  Naturalmente  el  defensor  se  establecerá,  al 
abrigo  de  sus  fuertes,  en  posiciones  favorables  del  ex- 
terior; y por  consiguiente,  todo  sitio  moderno  estará 
precedido  de  varios  y múltiples  combates  sobre  la  ocu- 
pación de  aldeas,  arrabales,  quintas,  atrlncheramien-  1 


tos,  posiciones  y obstáculos  sostenidos  por  el  defensor, 

588.  Si  el  éxito  corona  los  progresivos  esfuerzos 
del  sitiador,  repeliendo  la  guarnición  hacia  la  plaza, 
establece  aquel  la  primera  línea  de  acordonamiento. 

584.  Desde  estos  primeros  combates,  los  oficiales 
y tropa  de  ingenieros,  avanzando  siempre  con  los  ti- 
radores, completarán  los  reconocimientos,  comproban- 
do sobre  el  terreno  los  trabajos  topográficos  existentes 
y tomando  apuntes  y croquis  para  formar  el  plano  di- 
rector del  ataque;  á la  vez  indicarán  á las  tropas  de 
las  armas  generales  las  posiciones  más  convenientes, 
trazando  y dirigiendo  las  trincheras  abrigos,  espaldo- 
nes, y singularmente  la  habilitación  de  cercas  y edifi- 
cios para  la  defensa, 

585.  La  artillería  divisionaria  del  sitiador,  sin  pre- 
tender luchar  con  la  de  la  plaza,  interviene  en  las  es- 
caramuzas y combates  preliminares  exclusivamente 
contra  las  salidas  del  defensor*  procurando  enfilar  sus 
columnas  é impedir  su  despliegue  y avance*  al  mismo 
tiempo  que  apoya  y protege  el  de  las  fuerzas  propias. 

585.  La  línea,  ó mejor  zona,  anular  de  acordona- 
miento, según  la  importancia  de  la  plaza,  suele  divi- 
dirse en  sectores,  cada  uno  ai  mando  de  un  coman- 
dante especia]. 

La  organización  de  estos  sectores  debe  prepararse 
con  la  posible  solidez  para  un  combate  continuo*  y por 
consiguiente  constar  en  general  de  una  primera  línea 
fuera  del  alcance  eficaz  de  la  artillería  gruesa  de  la 
plaza,  la  cual  vendrá  á ser  una  verdadera  posición  de  - 
Tensiva  utilizando  los  obstáculos  del  terreno  y toáoslos 
recursos  de  la  fortificación  improvisada. 

De  esta  primera  línea,  que  es  en  rigor  de  contra- 
v ala c ion*  avanzan  las  grandes  guardias,  que  á su  vez 
se  cubren  también  con  obstáculos  naturales  ó artifi- 
cíales. 

Por  último,  la  línea  extrema  de  tiradores,  centine- 
las y escuchas  se  adelanta  cuanto  sea  posible  y se  abri- 
ga en  pozos  de  tiradores. 

Las  grandes  guardias  establecen  sn  enlace  con 
el  grueso  de  la  primera  línea  por  fuertes  patrullas  y 
sostenes  que  le  sirven  de  refuerzo  en  el  combate, 

587.  Detrás  de  esta  zona,  defensiva  y ofensiva  á la 
vez,  el  resto  de  las  fuerzas  se  acampa  ó acantona  en 
absoluto  reposo  y seguridad,  cuidando  de  mantener 
los  sectores  entre  sí  fácil  y pronta  comunicación  por 
ferro-carriles  de  cintura,  trozos  de  carretera,  estable- 
cimiento de  puentecillos  y por  señales  ó telégrafos  de 
campaña. 

Estos  campamentos,  aunque  fuera  del  alcance  má- 
ximo del  canon  de  la  plaza*  también  deben  fortificarse 
en  previsión  de  una  salida  victoriosa  que,  arrollando 
los  puestos  avanzados,  rompa  la  línea  de  contravala- 
cion  y pretenda  trastornar  las  disposiciones  del  sitia- 
dor, proteger  la  entrada  de  un  convoy  ó dar  la  mano 
á un  ejército  de  socorro. 

538.  La  artillería  divisionaria  del  sitiador,  estable- 
cida ordinariamente  detrás  de  la  zona  de  acordona- 
miento,  si  bien  se  abriga  con  obstáculos  y espaldones, 
evitará  instalarse  en  obras  pequeñas  y cerradas,  para 
no  perder  su  movilidad  como  artillería  de  batalLa. 

Los  espaldones  destinados  á cubrir  la  artillería  de 
campaña  deben  estar  bastante  espaciados  para  no  ofre- 
cer gran  blanco,  y establecerse  de  modo  que  enfilen 
los  caminos  y avenidas  de  la  plaza  y dominen  el  ter- 
reno por  donde  el  sitiado  puede  desplegar  más  fácil- 
mente sus  tropas. 

1 689.  Actualmente  se  suprimen  las  antiguas  líneas 
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da  circunvalación,  y á la  caballería  del  cuerpo  sitia- 
dor se  conña  el  importante  encargo  de  escoltas,  cor- 
reos y patrullas,  enlazando  los  sectores  entre  si,  vigi- 
lando y batiendo  el  terreno,  protegiendo,  en  fin,  por 
retaguardia  el  acordonamiento  contraías  tentativas  de 
un  ejército  de  socorro* 

Primor  período. 

590*  Mientras  se  establece  y consolida  el  acordo- 
namiento, se  procurará  activar  y adelantar  la  prepara- 
ción de  acopios,  trenes,  parques  y cuantos  elementos 
hayan  de  concurrir  al  sitio,  el  cual  entra  ya  en  su  pe- 
ríodo regular  ó metódico,  privativo,  por  decirlo  así,  de 
las  dos  armas  especiales. 

Proyecto  de  ataque. 

591,  Al  comandante  general  de  ingenieros  del  si- 
tio, en  combinación  con  el  de  artillería,  compete  pro- 
poner el  punto  ó frente  de  ataque  y la  redacción  del 
proyecto  general  del  sitio,  indicando  la  marcha  proba- 
ble de  los  trabajos,  con  la  posible  previsión  de  las  mo- 
dificaciones que  puedan  surgir  por  razonables  even- 
tualidades y vicisitudes, 

JEste  proyecto,  partiendo  de  las  órdenes  é instruc- 
ciones que  el  general  comandante  haya  comunicado, 
abrazará  la  situación  y forma  de  las  paralelas  y co- 
municaciones; el  número,  clase  y objeto  de  las  bate- 
rías que  se  hayan  de  establecer  en  los  diferentes  pe- 
ríodos del  ataque;  la  situación  de  parques  y depósitos, 
y en  general  todas  las  obras  con  que  convenga  prote- 
ger y apoyar  los  trabajos* 

Naturalmente  el  proyecto  tomará  en  consideración 
aquellas  obras  que  por  su  debilidad,  traza  defectuosa 
ó escasez  de  armamento  y abrigos,  puedan  tenerse  por 
llaves  de  la  plaza;  que  delante  de  ellas  el  terreno  sea  á 
propósito  para  los  trabajos  de  zapa  y difícil  de  inun- 
dar; que  los  terrenos  adyacentes  ofrezcan  cejas  ó abri- 
gos y á la  vez  entorpezcan  la  salida  del  sitiado;  que 
esté  cerca  de  una  vía  de  comunicación,  singularmente 
estación  de  ferro  carril* 

Si  la  plaza  tiene  fuertes  destacados,  es  evidente 
que  el  ataque  se  emprenderá  contra  uno  ó más  de 
ellos* 

592.  En  la  formación  del  proyecto,  el  comandante 
general  de  ingenieros  del  sitio  celebrará  con  el  de  ar- 
tillería las  conferencias  y consultas  necesarias,  y lo 
presentará  al  general  comandante  del  sitio  con  todas 
las  explicaciones  y ampliaciones  oportunas,  para  que 
éste  introduzca  las  modificaciones  que  juzgue  conve- 
nientes y expida  las  órdenes  para  proceder  á su  eje- 
cución, 

593,  Las  variaciones  que  en  ésta  sobrevengan  por 
la  marcha  de  los  trabajos,  nunca  podrán  hacerse  sin 
orden  expresa  del  general  comandante,  ya  partiendo 
de  su  propia  autoridad,  ó á propuesta  de  los  coman- 
dantes generales  de  ingenieros  y artillería,  según  sus 
respectivas  atribuciones*  Solamente  cuando  la  varia- 
ción sea  muy  pequeña,  y la  consideren  indispensable 
los  jefes  ú oficiales  de  ambas  armas  en  el  momento  de 
la  ejecución  sobre  el  terreno,  podrán  llevarlas  á cabo, 
prévía  la  aprobación  de  sus  jefes  naturales,  si  la  ur- 
gencia uo  permite  esperar  la  superior  del  general  co- 
mandante. 

594.  Formulado  y aprobado  por  la  superioridad  el 
proyecto  de  ataque,  la  artillería  y los  ingenieros  pro- 
ceden á establecer  definitivamente  sus  respectivos  par* 


ques,  para  los  cuales  debe  preferirse  sitio  espacioso 
llano,  seco,  lejos  de  lugares  habitados,  para  prevenir 
los  casos  de  incendio,  oculto  á la  vista  de  la  plaza 
fuera  del  alcance  de  su  artillería,  y sobre  todo  cotí 
buenas  comunicaciones,  tanto  con  la  estación  de  des- 
embarco, como  con  los  sectores  de  ataque  y las  líneas 
de  acordonamiento.  En  el  caso  que  no  existan  dichas 
comunicaciones,  deben  abrirse,  singularmente  cuando 
el  sitio  ha  de  tener  cierta  duración. 

Además  de  los  grandes  parques,  la  importancia  y 
extensión  de  los  trabajos  pueden  exigir  la  formación 
de  otros  más  pequeños  y cercanos  que  constituyen 
meros  depósitos  de  material  para  abastecer  con  más 
rapidez  y oportunidad  las  trincheras  y baterías. 

En  todos  los  parques,  grandes  ó pequeños,  deben 
agruparse,  ordenarse  y clasificarse  ios  efectos  de  ma- 
nera que  pueda  echarse  mano  de  cada  uno  de  ellos 
cuando  sea  necesario,  sin  vacilaciones  ni  pérdida  de 
tiempo* 

595.  El  material  de  artillería  necesario  para  un 
sitio,  comprende; 

Elementos  de  trasporte,  y arrastre,  trinquivales 
carros  fuertes,  avantrenes,  zorras. 

Aparatos  de  fuerza,  cábrias,  grúas,  cabrestantes 
gatos  ó cries* 

El  material  necesario  para  el  establecimiento  de 
fraguas,  talleres,  laboratorios,  máquinas,  útiles,  herra- 
mientas. 

Las  bocas  de  fuego,  con  sus  montajes,  juegos  de 
armas  y respetos. 

Las  dotaciones  de  proyectiles,  cartuchería  y pól- 
vora* 

596.  Los  almacenes  de  pólvora  ó polvorines  esta- 
rán por  completo  al  abrigo  de  los  fuegos  de  la  plaza  y 
espaciados  entre  sí;  deben  rodearse  de  un  pequeño 
foso,  no  tener  más  que  una  entrada  del  lado  del  par- 
que, y ofrecer  una  señal  visible  para  qae  las  tropas  los 
conozcan. 

También  además  de  los  grandes  polvorines  sorá 
necesario  distribuir  en  varios  puntos  algunos  depósitos 
de  municiones.  En  todo  caso  los  proyectiles  deben  estar 
cuidadosamente  apilados  por  calibres,  y la  pólvora  bien 
resguardada  y acondicionada  en  repuestos  enterrados 
ó blindados. 

597.  El  gran  parque  de  ingenieros  deberá  reunir 
abundante  dotación  de  útiles  y herramientas  de  zapa  y 
mina,  de  carpintería  y herrería;  el  material  de  sitio 
construido  con  ramaje,  como  faginas  y cestones;  lo  ne- 
cesario para  reparar  ó destruir  comunicaciones  y vías 
férreas;  todo  lo  concerniente  al  servicio  telegráfico,  y 
los  medios  de  trasportes  correspondientes, 

598*  La  administración  por  su  parte  concentrará 
su  servicio  de  subsistencias  y trasportes,  de  material 
de  campamento,  en  lugares  próximos  á la  plaza  si- 
tiada* 

599.  El  servicio  de  tesorería  se  organizará  de  mo- 
do que  cubra  con  rapidez  y seguridad  las  atenciones 
urgentes  y extraordinarias,  como  adquisición  de  pri- 
meras materias,  madera  y hierro,  pluses  y gratifica- 
ciones de  trabajadores, 

600.  Los  comandantes  generales  de  artillería  ó in- 
genieros deben  estar  alojados  cerca  del  general  coman- 
dante del  sitio,  y tener  rápidas  comunicaciones  tele- 
gráficas, sí  es  posible,  entre  sí  y con  sus  parques  res- 
pectivos, También  se  establecerán  medios  rápidos  de 
comunicación  con  las  baterías  y puntos  priuci pales  de 
obra* 
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Batería#  de  primera  posición, 

0Q {4  Acordonada  la  plaza,  dueño  ya  el  sitiador  de 
la  zona  exterior  en  que  se  ha  establecido  sólida  mente, 
empreñará  los  trabajos  de  sitio  propiamente  dichos, 
principiando  por  1»  construcción  de  las  baterías  deno- 
minadas de  primera  posición,  artilladas  con  piezas  de 
sitio  del  más  grueso  calibre  y situadas  á una  distancia 
tal  que  su  servicio  no  ofrezca  gran  peligro* 

gu  objeto  es,  en  general,  turbar  y desorganizar  de 
lejos  todos  los  elementos  de  la  resistencia,  para  facili- 
tar los  trabajos  ulteriores  de  aprocbe,  procurando  con 
un  vigoroso  bombardeo,  arrumar  edificios  y obras,  des- 
truir abrigos,  volar  polvorines,  batir  y enfilar  las  for- 
tificaciones con  tiros  adecuados* 

Estas  baterías  de  primera  posición,  destinadas  á 
sostener  reñido  combate  con  la  artillería  casi  intacta 
y ordinariamente  superior  de  la  plaza,  deben  satisfacer 
cumplidamente  á todas  las  condiciones  modernas:  ofre- 
cer el  menor  blanco  posible,  por  lo  que  ordinariamente 
no  deben  contar  más  que  seis  piezas;  dar  á sus  mario- 
nes el  máximo  espesor;  separar  las  piezas  por  travesea 
y paracascos;  estar  enterradas  y blindadas  si  es  nece- 
sario; ofrecer  abrigos  especiales  á los  sirvientes  y tener 
su  repuesto  de  municiones  completamente  seguro. 

002.  Actualmente  se  prescinde  del  esmero  que 
autos  se  ponía  en  perfilar  con  nimiedad  las  obras  de 
tierra:  lejos  de  eso,  se  procura  llamar  lo  ménos  posible 
ia  atención  del  enemigo,  matando  las  aristas  y los  án- 
gulos, y hasta  cubriendo  con  ramaje  el  plano  de  fue- 
gos, para  impedir  que  el  enemigo  fije  su  puntería* 

En  cambio,  las  grandes  baterías  de  posición  re- 
quieren para  su  mejor  servicio  y precisión  del  tiro  el 
establecimiento  de  observatorios  convenientemente  si- 
tuados* 

603*  La  construcción  de  las  baterías  está  á cargo 
délas  tropas  de  ingenieros;  su  artillado  y servicio  al 
de  las  de  artillería* 

Terminada  una  batería,  el  oficial  de  ingenieros  que 
ha  dirigido  su  construcción  hará  entrega  personal- 
mente de  ella  al  de  artillería  designado  para  artillarla 
ó servirla,  con  las  advertencias  y explicaciones  que 
considere  útiles,  atendiendo  á la  vez  las  observaciones 
que  éste  promueva;  procurando  los  dos  contribuir  con 
su  acuerdo  á la  mayor  rapidez  y perfección  del  ser- 
vicio* 

604*  En  general  el  artillado  de  toda  batería  se 
efectuará  en  la  noche  anterior  del  día  en  que  deba 
romper  el  fuego*  Deben  municionarse  y proveerse  de 
todo  lo  necesario  para  dos  días  lo  ménos,  á fin  de  po- 
der hacer  frente  á las  eventualidades  sin  el  inmediato 
auxilio  de  los  parques* 

605*  El  servicio  de  las  baterías  se  relevará  cada 
veinticuatro  horas,  á no  ser  que  las  circunstancias  ó 
el  exceso  de  peligro  y fatiga  impongan  un  relevo  más 
frecuente*  Siempre  debe  hacerse  á favor  de  la  oscuri- 
dad, y de  modo  que  no  lo  perciba  el  enemigo,  bien  am 
tes  de  amanecer  ó después  de  anochecido. 

Nunca  será  el  relevo  simultáneo  en  todas  las  ba- 
terías, ni  tampoco  á la  misma  hora  diariamente  en 
cada  una* 

Todas  las  baterías  de  primera  posición  deben  rom- 
per el  fuego  á la  vez  el  mismo  día,  á fin  de  acumular 
sos  efectos,  y ai  amanecer,  para  aprovechar  los  bene- 
ficios de  la  sorpresa  é iniciativa  y poder  rectificar  sus 
tiros  antes  que  la  artillería  de  la  defensa  pueda  obrar 
con  eficacia* 

fi06*  El  fuego  délas  baterías  de  primera  posición 


influye  poderosamente  en  el  curso  de  las  operaciones 
ulteriores*  Bajo  su  protección  deben  adelantar  progre- 
sivamente los  diversos  escalones  avanzados,  abrigando 
sus  tiradores  en  pozos,  las  grandes  guardias  en  trin- 
cheras-abrigos, enlazando  siempre  las  posiciones  con- 
quistadas con  las  que  se  dejan  á retaguardia,  por  me- 
dio de  ramales  bien  cubiertos. 

La  elección  de  estas  posiciones  no  es  arbitraría. 
Debe  sujetarse  al  proyecto  general  preexistente,  para 
preparar  los  verdaderos  trabajos  de  zapa  y adelantar 
nuevas  baterías* 

Segundo  poriodo. 

607*  Caracteriza  hoy  el  segundo  período  de  un  si- 
tio formal  lo  que  se  llamaba  apertura  de  la  primera 
paralela,  esto  es,  del  conjunto  de  los  trabajos  metódi- 
cos de  zapa,  dirigidos  contra  el  frente  ó frentes  de  ata- 
que determinados  en  el  proyecto  general* 

No  debe  inaugurarse  éste  período  hasta  que  las 
baterías  de  primera  posición  hayan  quebrantado  visi- 
blemente el  primer  brío  de  la  defensa,  y adquirido 
cierta  superioridad  sobre  la  artillería  de  la  plaza* 

608.  Al  general  comandante  del  sitio  compete  se- 
ñalar el  momento  en  que  debe  abrirse  la  trinchera,  y 
determinar,  á propuesta  del  comandante  de  ingenieros, 
el  número  de  trabajadores  necesarios,  la  tropa  indis- 
pensable para  sostenerlos,  y las  gratificaciones  que 
aquellos  deban  percibir* 

609*  El  comandante  de  ingenieros  habrá  hecho  su 
propuesta,  no  solo  con  la  anticipación  conveniente  para 
que  en  ningún  caso  sufran  retardo  ni  interrupción  los 
trabajos,  sino  con  razonable  amplitud  para  disponer 
siempre  de  una  reserva  en  accidentes  imprevistos, 

6íQ*  Da  principio  el  segundo  período  por  la  cons- 
trucción de  diversos  ramales  de  trinchera  qne,  par- 
tiendo de  puntos  convenientes,  avanzan  hasta  el  lugar 
donde  haya  de  establecerse  la  primera  paralela* 

La  forma  de  ésta  debe  plegarse  al  terreno  y seguir 
sos  accidentes,  de  modo  que  bata  y domine  todo  des- 
pacio anterior,  singularmente  los  caminos  y avenidas 
de  la  plaza* 

Su  distancia  á esta  última  en  general  debe  ser  tal 
que  esté  fuera  del  alcance  del  fusil* 

Para  aumentar  su  fortaleza  convendrá  intercalar 
en  ella  piezas  de  campana  cubiertas  con  espaldones;  y 
si  sus  extremos  no  se  apoyan  en  obstáculos  naturales, 
deberá  construirse  en  ellos  fuertes  reductos  que  la 
pongan  á cubierto  de  un  ataque  de  flanco* 

Baterías  de  segunda  posición* 

Gil.  Como  el  juego  de  las  baterías  de  primera  po- 
sición no  podrá  ser  bastante  preciso  y eficaz  para  to- 
mar desde  luego  ventajas  decisivas  sobre  la  defensa,  se 
establecen  en  las  inmediaciones  de  la  primera  paralela 
y bajo  su  protección  otras  baterías  que  se  denomi- 
nan de  segunda  posición,  cuyo  objeto  es  concluir  de 
desorganizar  los  elementos  de  resistencia.  En  estas  ba- 
terías, destinadas  á sostener  con  la  artillería  de  la  plaza 
una  lucha  decisiva,  debe  acumularse  el  mayor  núme- 
ro de  piezas  posible* 

Las  baterías  de  segunda  posición  comprenden  las 
qne  tienen  por  objeto  enfilar  á larga  distancia  las  cres- 
tas de  los  parapetos,  fosos  y caminos  cubiertos;  otras 
para  desmontar  con  tiro  directo  y carga  máxima;  las 
de  morteros  sobre  la  prolongación  de  las  capitales,  á 
distancias  variables  según  su  alcance  y calibre;  y á 
veces  hasta  las  baterías  de  brecha,  con  tiro  directo  ó 
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por  sumersión,  según  sean  ó no  visibles  las  escarpas. 

La  experiencia  de  las  últimas  guerras  ha  demos- 
trado la  posibilidad  de  abrir  brecha  á más  de  mil  qui- 
nientos metros. 

612.  El  peligro  y la  fatiga  crecen  en  la  construc- 
ción y artillado  de  estas  baterías  de  segunda  posición, 
puesto  que  no  pueden  ejecutarse  por  los  caminos  or- 
dinarios, sino  á campo  travieso  y abrigándose  en  lo  po* 
si  ble  en  los  ramales  de  trinchera, 

613.  Romperán  el  fuego  á la  vez  sin  suspenderlo 
por  motivo  alguno,  antes  bien  avivándolo  hasta  extin- 
guir el  de  la  plaza. 

Por  la  noche  podrán  suspender  el  fuego  las  bate- 
rías de  tiro  directo;  pero  lo  continuarán  las  de  fuegos 
curvos,  para  no  dejar  un  instante  de  tranquilidad  á los 
defensores. 

Servicio  de  trm oliera. 

614.  En  este  segundo  y complicado  período,  ade- 
más de  los  jefes  locales  de  sector,  el  servicio  especial 
de  trinchera  prescribe  concentrar  el  mando  de  ella  en 
un  solo  general  6 jefe  de  las  armas  generales,  que  ten- 
drá por  segundo,  para  ayudarle,  otro  oficial  con  el 
nombre  de  mayor  de  trinchera. 

El  servicio  de  trinchera  durará  habitualmente 
veinticuatro  horas.  Los  generales  y jefes  alternarán 
entre  sí  diariamente,  agregándoles  los  oficiales  de  es- 
tado mayor  que  se  juzgue  necesarios. 

615.  El  general  ó jefe  de  trinchera  tiene  especial- 
mente á su  cargo  disponer  y vigilar  el  sor  vicio  de 
guardias  y sostenes,  para  rechazar  las  salidas  y prote- 
ger los  trabajos. 

616.  El  mayor  de  trinchera  cuida  de  todos  los  por- 
menores concernientes  al  orden,  policía  y servicio  de 
las  tropas;  del  servicio  sanitario,  para  lo  cual  estarán 
á su  disposición  las  fuerzas  convenientes,  y recibirá 
del  estado  mayor  al  entrar  de  servicio  los  datos,  esta- 
dos é instrucciones  necesarias. 

Redactará  todas  las  mañanas,  al  relevarse  las  guar- 
dias, parte  duplicado  de  todo  lo  ocurrido  durante 
las  veinticuatro  horas,  entregando  nn  ejemplar  al 
general  de  trinchera  y otro  al  general  comandante  del 
sitio. 

617.  Los  oficiales  de  Ingenieros  y de  artillería  que 
estén  de  servicio  en  la  trinchera,  facilitarán  al  gene- 
ral que  la  mande  las  noticias  que  les  pida  sobre  los 
trabajos  de  que  estuvieren  encargados,  dándole  cuenta 
además  diadamente  de  las  pérdidas  que  hayan  tenido 
las  tropas  de  sus  respectivas  armas,  sin  perjuicio  de 
dirigir  cada  uno  de  dichos  oficiales  á su  comandante 
partes  circunstanciados  de  todo  lo  conveniente  al  ser- 
vicio especial  de  su  cargo  en  el  tiempo  y forma  que  ie 
esté  prevenido. 

618.  La  Infantería  desempeña  en  los  sitios  dos  cla- 
ses de  servicio:  guardias  de  trinchera  y trabajos  de 
trinchera,  los  cuales  deben  arreglarse  de  modo  que  to- 
dos los  cuerpos  turnen  y sufran  por. igual. 

619.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  la  caba- 
llería hará  á pié  el  servicio  de  trinchera,  interpolada 
con  la  infantería. 

Pero  el  servicio  habitual  de  esta  arma  eu  los  sitios 
es,  como  ya  se  dijo,  el  de  exploración,  escolta  de  con- 
voyes, patrullas  y ordenanzas  para  la  constante  segu- 
ridad,  comunicación  y enlace  de  las  diversas  fraccio- 
nes y sectores. 

620.  En  el  servicio  de  trinchera  se  procurará  ob- 
servar la  regla  constante  de  no  emplear  sino  unidades 


completas,  como  compañías  y batallones,  cuidando  el 
estado  mayor  de  la  perfecta  regularidad  en  los  turnos 
á fin  de  que  las  tropas  salientes  de  servicio  puedan 
contar  veinticuatro  horas  de  descanso  por  lo  menos. 

62 1.  Los  oficiales  é Individuos  de  tropa  que  para 
auxiliar  temporalmente  en  servicio  técnico  á los  cuer- 
pos de  artillería  é ingenieros  hayan  sido  pedidos  por 
los  respectivos  comandantes  generales,  se  considera- 
rán como  agregados,  disfrutando  la  misma  considera- 
ción y gratificación  que  las  mencionadas  armas,  míen- 
tras  de  ellas  dependan. 

622.  La  tropa  de  ingenieros  nombrada  de  trabajo 
concurrirá  siempre  mandada  por  oficiales  del  cuerpo 
y á juicio  de  éstos  se  empleará  en  aquella  parte  que 
requiera  práctica  anterior  ó conocimientos  especiales 
y también  en  dirigir  y vigilar  tajos  ó talleres  do  las 
otras  armas. 

623.  Corresponde  privativamente  á los  oficiales  de 
ingenieros  distribuir  y emplear  en  la  trinchera  los  tra- 
bajadores, según  lo  estimen  más  conveniente  al  ade- 
lanto y perfección  de  las  obras,  en  cuyo  concepto  po- 
drán establecerlos  y variarlos  libremente  de  una  á otra 
parte  siempre  que  convenga,  sin  que  los  jefes  ú oficia* 
les  de  otras  armas  lo  impidan  y embaracen;  debiendo, 
por  el  contrario,  concurrir  con  su  celo  y en  interés  dei 
servicio,  á que  se  ejecuten,  no  solo  con  esmero  y acti- 
vidad, sino  con  puntual  sujeción  á las  instrucciones  de 
los  ingenieros. 

624.  Los  materiales  necesarios  para  el  sitio,  como 
faginas  y cestones,  los  suministrarán  los  cuerpos  de 
infantería  en  la  proporción  que  fije  el  general  coman- 
dante del  sitio,  quien  señalará  también  á propuesta  del 
comandante  general  de  ingenieros,  cuando  hayan  de 
pagarse  estos  materiales,  si  lo  serán  por  pieza  ó por 
jornada. 

Las  tropas  de  infantería  cuidarán  de  hacer  su  tra- 
bajo con  estricta  sujeción  á los  modelos  dados  por  los 
oficíales  de  Ingenieros,  quienes  podrán  rehusar  su  re- 
cibo si  no  lo  estuviesen. 

Los  cuerpos  que  los  hubiesen  construido  estarán 
obligados  á hacer  otros  sin  abono,  y el  oficial  encar- 
gado del  trabajo  será  castigado  por  su  descuido. 

625.  Todos  los  útiles  y materiales  de  sitio  deben 
guardarse  en  los  depósitos  de  trinchera  ó en  los  luga- 
res que  señalen  los  oficiales  de  ingenieros,  responsa- 
bles de  su  conservación.  La  tropa  de  infantería,  al  en- 
trar ó salir  del  trabajo,  tendrá  Obligación  de  condu- 
cirlos. 

626.  La  guardia  de  trinchera  se  montará  á la  hora 
dispuesta  por  el  general  comandante  del  sitio,  y debe 
llevar  consigo  todas  sus  municiones.  Si  las  consumen, 
el  general  ó jefe  de  trinchera  providenciará  que  sean 
repuestas  sin  retardo, 

Cuando  se  hubiere  entregado  de  su  puesto,  se  sen- 
tarán los  soldados  sobre  la  banqueta,  teniendo  los  fu- 
siles verticales  delante  de  sí,  con  la  culata  apoyada  en 
tierra. 

Los  centinelas  observarán  cuidadosamente  los  mo- 
vimientos dei  sitiado,  abrigándose  en  lo  posible  con 
cubrecabezas,  distribuidos  éstos  en  varios  lugares  para 
que  el  enemigo  no  conozca  la  verdadera  situación  dei 
centinela. 

Tendrán  una  señal  para  conocer  de  noche  á los  que 
se  les  acerquen  y evitar  el  «¿quién  vive?»;  y cuando 
los  ingenieros  hayan  de  adelantarse  con  cualquier  ob- 
jeto, se  les  prevendrá  con  anticipación,  debiendo  dar- 
se parte  inmediatamente  al  general  ó jefe  de  trinche- 
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ríl  siempre  que  alguna  da  dichos  centinelas  deserta- 
fe'  para  que  se  varíe  la  indicada  señal  de  reconoci- 
miento. 

A fin  de  precaver  las  alarmas  falsas,  que  el  sitiado 
procurará  repetir  para  entorpecer  los  trabajos,  se  en- 
terará á cada  puesto  de  los  que  tenga  inmediatos  á su 
frente  y flanco,  y á los  trabajadores  de  las  tropas  des- 
tinadas directamente  á protegerlos. 

62^,  Las  avanzadas  se  mantendrán  pecho  a tierra 
mientras  que  la  trinchera  no  tenga  profundidad  para 
cubrir  á un  hombre  hasta  la  cintura* 

628.  Los  oficiales  cuidarán  de  que  se  mantenga 
limpia,  obligando  inflexiblemente  á los  soldados  á que 
vayan  á las  letrinas , 

629.  Los  trabajadores  deben  ir  siempre  armados 
al  trabajo,  y dejar  cerca  las  armas  y municiones,  de 
manera  que  puedan  tomarlas,  cuando  sea  urgente,  con 
orden  y prontitud, 

630.  Tanto  las  guardias  como  los  trabajadores  de 
trinchera,  deben  reunirse  y marchar  á íu  destino  con 
orden  y silencio,  sin  toque  de  ninguna  especie,  y evi- 
tando todo  cuanto  pueda  llamar  la  atención  del  ene* 
migo* 

631.  Una  vez  conducidos  y apostados  por  los  ofi- 
ciales de  ingenieros,  sus  oficiales  vigilarán  con  ince- 
sante aplicación  el  trabajo,  persuadidos  de  lo  que  im- 
porta adelantar  la  obra  y cubrirse  prontamente. 

632*  Las  tropas  de  trinchera  no  hacen  honores  de 
nirguua  clase.  Solamente  cuando  se  presente  el  gene- 
ral comandante  del  sitio,  se  colocarán  detrás  de  la  ban- 
queta descansando  las  armas. 

Las  banderas  no  se  llevarán  á la  trinchera,  más 
que  en  el  caso  de  que  un  ha  tallón  completo  la  ocupe, 
para  rechazar  una  salida  ó dar  un  asalto;  y aun  enton- 
ces no  se  desplegarán  sino  en  el  momento  que  expre- 
samente señale  el  general  comandante  del  sitio. 

Las  guardias  de  prevención  do  los  batallones  que 
entren  de  trinchera  quedarán  en  sus  respectivos  cam- 
pamentos, procurando  componerlas  de  los  individuos 
menos  aptos  para  el  trabajo, 

633.  Siempre  que  los  sitiados  hicieren  alguna  sa- 
lida, la  guardia  de  trinchera  ocupará  rápidamente  los 
puestos  que  de  antemano  tendrá  designados  el  general, 
para  defender  las  haterías  por  ia  cabeza  y flancos  de  los 
trabajos,  proteger  las  comunicaciones  y atacar  al  ene- 
migo, si  se  presenta  oportunidad  de  envolverle  y cor- 
tarle la  retirada. 

Para  esto  convendrá,  guarnecidas  que  sean  las  ban- 
quetas con  la  fuerza  necesaria  para  la  defensa  de  la 
trinchera,  formar  detrás  de  ésta  el  grueso  de  la  fuerza. 

Los  trabajadores  tomarán  también  las  armas  y per- 
manecerán á pié  firme,  6 se  retirarán  con  los  útiles, 
según  se  les  mandare, 

Los  oficiales  cuidarán  de  que  todo  se.  ejecute  sin 
precipitación  ni  aturdimiento. 

634.  Las  tropas  que  hayan  saltado  las  trincheras 
para  repeler  al  enemigo,  en  ningún  caso  deben  empe- 
ñarse con  demasiado  ardor  en  su  persecución:  lejos  de 
eso,  el  general  ó jefe  de  trinchera  procurará  recogerlas 
con  tiempo  y restablecerlas  en  sus  puestos  antes  que 
despejado  el  terreno  por  las  tropas  de  salida,  rompa  la 
plaza  eficazmente  su  fuego* 

Un  rigor,  la  defensa  más  ventajosa  está  en  el  fuego 
vivo  que  desde  la  trinchera  misma  debe  hacerse  cuan- 
do vuelve  la  espalda  el  sitiado  para  recogerse  á la 
plaza* 

635.  Deben  estar  tomadas  con  gran  previsión  las  ; 


medidas  de  vigilancia,  de  comunicación  y seguridad, 
para  que  en  todos  los  sectores,  campamentos  y canto- 
nes á retaguardia , con  noticias  exactas  de  los  movi- 
mientos del  sitiado,  puedan  las  fuerzas  necesarias  acu- 
dir pronta  y ordenadamente  á contrarestar  y anular  los 
intentos  y salidas, 

636.  Rechazada  la  salida,  volverán  inmediatamen- 
te á emprenderse  los  servicios  y trabajos  interrum- 
pidos* 

Si  los  trabajadores  se  hubiesen  retirado  de  la  trin- 
chera, á sus  jefes  naturales  toca  reunirías  y mantener- 
los en  orden,  y á los  oficiales  de  ingenie  ros  volver  á ins- 
talarlos donde  convenga, 

637.  Unos  y otros  obrarán  con  suma  prudencia  y 
discernimiento  hasta  cerciorarse  del  grado  de  impor- 
tancia que  tenga  ia  salida  del  sitiado,  puesto  que  en  su 
interés  está  interpolar  las  verdaderas  con  simples  re- 
batos y alarmas,  para  desorientar  y perturbar  conti- 
nuamente* 

Durante  la  noche  sobre  todo  debe  retardarse  el  acto 
de  romper  el  fuego  hasta  que  se  distinga  y reconozca 
claramente  el  propósito  del  enemigo,  por  lo  ocasionado 
que  puede  ser  al  desorden,  fusilando  quizá  á las  tropas 
propias* 

Ataque  á Tiya  füGrsa. 

638*  Si,  durante  e§te  segundo  periodo  del  sitio,  el 
general  comandante  creyese  conveniente  abreviarlo 
apoderándose  á viva  fuerza  de  alguna  de  las  obras  avan- 
zadas ó exteriores  de  la  plaza  y aun  de  su  recinto  prin- 
cipal, pedirá,  si  lo  juzga  oportuno,  informe  y dicta- 
men por  escrito  á los  comandantes  de  ingenieros  y ar- 
tillería sobre  la  posibilidad  y probabilidad  de  éxito  de 
dicha  operación,  según  el  estado  en  que  se  hallen  los 
trabajos,  y sobre  todo  el  de  la  plaza* 

639.  Como  á las  planas  mayores  de  ambos  cuerpos 
compete  preparar  y ejecutar  esta  arriesgada  empresa, 
los  comandantes  generales  no  perdonarán  medio  de  re- 
conocer j untos  y en  persona  la  obra  ú obras  que  el  ge- 
neral haya  designado;  examinando  con  todo  el  deteni- 
miento que  prescriben  la  importancia  y trascendencia 
del  acto,  el  estado  de  las  brechas  y el  de  los  parapetos 
en  general;  el  de  los  fuegos  de  la  artillería  defensora; 
las  dificultades  de  la  bajada  al  foso,  y en  conjunto  el 
riesgo  que  han  de  correr  las  tropas;  pesando  con  fria 
imparcialidad  las  garantías  de  éxito  que  el  ataque  pue- 
da ofrecer. 

640*  Recogidos  y compulsados  todos  los  datos,  el 
comandante  general  de  ingenieros  extenderá  el  infor- 
me bajo  su  firma,  exponiendo  con  claridad  y concisión 
el  juicio  que  haya  formado,  y manifestando  en  conse- 
cuencia, de  una  manera  explícita,  si  conceptúa  ó no  rea- 
lizable la  empresa,  y en  caso  afirmativo , el  modo  que 
considere  más  adecuado  para  llevarla  ¿ cabo. 

En  papel  aparte  evacuará  su  informe  el  coman- 
dante de  artillería  por  lo  que  respecta  al  servicio  de 
su  arma,  ya  en  conformidad  con  el  dictamen  del  inge- 
niero, ya  en  caso  de  disentimiento,  expresando  ios  mo- 
tivos que  lo  ocasionan, 

641.  Asumida  así  toda  U responsabilidad  por  el 
general  comandante  del  sitio,  á ói  toca  personalmen- 
te la  dirección  y mando  general  del  ataque,  ayudado 
por  el  jefe  de  estado  mayor  y los  comandantes  gene- 
rales de  ingenieros  y artillería* 

642*  Mientras  luchan  con  la  artillería  de  la  plaza 
las  baterías  de  segunda  y primera  posición,  el  sitiador, 
desembocando  de  la  primera  paralela  durante  la  noche 
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con  'varios  ramales  en  zig-zag  sobre  las  capitales  de 
las  obras,  procura  ganar  terreno  basta  la  mitad  pro» 
ximamente  de  la  distancia  qne  le  separa  de  la  plaza, 
donde  se  establece  la  segunda  paralela. 

Esta  nueva  paralela,  concéntrica  á la  anterior, 
constituye  otra  base  táctica  que  asegura  el  terreno 
ganado;  á cuyo  fin  debe  estar  más  sólidamente  cons- 
truida y tener  sus  extremos  enlazados  á la  primera  por 
ramales  bien  desenfilados. 

643.  En  esta  segunda  paralela  se  plantarán  bate- 
rías de  brecha,  si  no  hubiera  sido  dable  en  la  primera, 
y contrabaterías  por  tiro  curvo,  para  batir  las  piezas 
fian quean tes  de  la  fortificación,  como  los  flancos  del 
antiguo  sistema  abaluartado  6 las  caponeras  del  mo- 
derno poligonal. 

644.  Por  análogo  procedimiento  se  desembocará  de 
la  segunda  paralela,  cuando  se  considere  sólidamente 
establecida,  hasta  llegar  también  próximamente  al 
medio  de  la  distancia  que  la  separa  de  la  cola  del  glá- 
sis,  donde  se  podrán  intercalar  otros  apoyos  más  pe- 
queños, llamados  medias  paralelas  ó semi paralelas, 
destinadas  ya  á envolver  los  ángulos  salientes  del  tro- 
zo ó frente  de  la  fortificación  atacada. 

La  resistencia  del  sitiado  puede  obligar  á ligar  es- 
tas semiparalelas,  resultando  una  completa,  cuyos  ex- 
tremos entonces  se  enlazan  fuertemente  con  los  de  la 
segunda. 

645.  Estos  trabajos  del  segundo  periodo  ordinaria- 
mente se  ejecutarán  á la  zapa  volante,  reservando  la 
zapa  llena  para  los  momentos  en  que  crezca  la  fatiga 
y el  peligro, 

646*  Esto  sucede  y la  zapa  llena  tiene  forzosa 
aplicación,  al  avanzar  desde  las  semiparalelas  al  pié 
de  los  salientes,  los  cuales  se  unen  después  con  otra 
tercera  paralela  que,  teóricamente,  se  considera  como 
la  última. 

647.  Desde  este  punto  empieza,  en  el  sitio  metó- 
dico de  una  plaza,  el  ataque  que  se  llama  próximo; 
cuyos  trabajos,  requiriendo  mayor  aptitud  y destreza, 
se  encargan  exclusivamente  á la  tropa  de  ingenieros* 
largamente  amaestrada  en  la  paz, 

648.  A ellos  concurren  todos  los  oficíales  del  cuer- 
po, tanto  de  los  regimientos  como  de  la  plana  mayor, 
estimulando  con  su  ejemplo,  en  los  momentos  difíci- 
les y peligrosos,  la  inteligencia  y vigor  de  sus  subor- 
dinados. 

649.  Las  baterías  y zapas  blindadas,  y singular- 
mente las  minas,  exigen  grande  asiduidad  en  la  vigi- 
lancia, Estas  ultimas,  para  que  marchen  con  la  debida 
unidad,  estarán  bajo  la  dirección  de  un  solo  jefe:  y 
también  se  nombrarán  los  que  convengan  en  los  res- 
pectivos trozos  ó sectores  en  que  se  haya  dividido  la 
zona  del  ataque  próximo, 

650.  Desde  la  tercera  paralela  se  emprenderá  el 
ataque  del  camino  cubierto,  que  puede  hacerse  lenta- 
mente, paso  á paso,  ó de  un  solo  empuje,  á viva  fuer- 
za para  ocuparlo  y coronarlo. 

En  el  primero,  los  ingenieros  siguen  avanzando  por 
su  procedimiento  reglamentario:  en  el  segundo,  la 
empresa  se  comete  á la  infantería,  designando  el  ge- 
neral comandante  del  sitio  los  oficiales  y tropa  qne 
considere  más  idóneos  para  este  acto  de  vigor  tan  pe- 
ligroso y ocasionado. 

651.  Coronado  el  camino  cubierto,  en  él  se  cons- 
truyen las  nuevas  baterías  de  brecha  y contrabaterías 
necesarias:  atrincherándose  fuertemente  en  las  plazas 
de  armas,  para  rechazar  los  esfuerzos  del  defensor. 


Tercer  período. 

652.  Desde  aquí  entra  el  sitio  en  su  tercer  período, 
que  comprende  los  trabajos  necesarios  para  apoderarse 
definitivamente  del  recinto  ó cuerpo  de  la  plaza,  como 
regularizar  ó hacer  la  brecha  practicable,  bajar  al  foso 
cortar  minas,  anular  flanqueos,  dar  el  asalto  y coronar 
aquella. 

Asalto. 

653.  Al  asalto  siempre  debe  preceder  un  vivo  ca- 
ñoneo. A la  señal  convenida  para  empezarlo,  todas  las 
baterías  alargarán  el  tiro  para  causar  estrago  en  el  in- 
terior déla  ciudad,  en  los  abrigos  y resguardos  de  los 
defensores. 

654.  El  general  comandante  del  sitio,  al  disponer 
la  composición  de  las  columnas  de  asalto  que  deben 
llevar  la  fuerza  proporcional  al  número  y vigor  de  la 
guarnición,  cuidará  singularmente  de  la  calidad  y es- 
píritu de  las  tropas  que  la  formen,  y sobre  todo  deque 
no  se  precipiten  hasta  el  momento  preciso  que  él  baya 
determinado. 

Hasta  entonces  se  mantendrán  á cubierto  dentro  de 
las  trincheras,  singularmente  las  reservas  destinadas  á 
mantener  el  impulso  de  las  cabezas  de  columna. 

655.  Estas  las  componen  tiradores  certeros  que  se 
desparraman  por  el  foso,  y con  ellos  algunos  zapadores 
para  destruir  defensas  y allanar  obstá  cuLos. 

Por  practicable  que  parezca  la  brecha  y por  arrui- 
nadas qne  se  supongan  las  obras,  siempre  deben  llevar 
las  cabezas  de  las  columnas  de  asalto  algunas  escalas 
y tablones  para  facilitar  más  el  acceso, 

Un  pequeño  grupo  de  artilleros  llevará  el  especial 
encargo  de  clavar  las  piezas  de  la  plaza,  por  si  el  ata- 
que fuese  rechazado. 

656.  Será  empeño  principal  de  la  cabeza  de  colum- 
na, coronar  vigorosamente  la  brecha,  es  decir,  estable- 
cerse en  ella,  de  modo  que  rechace  todo  esfuerzo  reite- 
rado y reacción  ofensiva  del  defensor. 

657.  Las  reservas  procurarán  correrse  progresiva- 
mente á lo  largo  de  los  adarves  y parapetos,  abriendo 
en  ellos,  si  es  necesario,  pozos  de  tirador,  pequeños 
abrigos  y cubrecabezas  con  sacos  terreros;  apoderarse 
de  la  artillería  y preparar,  en  fin,  el  ataque  de  las  cor- 
taduras y atrincheramientos  interiores  de  la  plaza. 

658.  Entre  las  múltiples  disposiciones  del  asalto, 
no  se  olvidarán  las  conducentes  á facilitar  el  servicio 
sanitario,  para  levantar  pronto  los  heridos  y conducir- 
los á las  ambulancias  previsoramente  establecidas. 

659.  Al  redactar  la  orden  de  asalto,  el  general  co- 
mandante designará  las  fuerzas  que,  después  de  entrar 
en  la  plaza,  vayan  exclusivamente  destinadas  á la  pro- 
tección de  las  personas  y de  las  propiedades,  y á im- 
pedir el  saqueo  y la  violencia,  haciendo  respetar  los 
fueros  de  la  humanidad  y del  derecho. 

Estas  tropas,  dividiéndose  en  patrullas,  desharán 
las  pequeñas  barricadas,  abrirán  las  puertas  de  la  pla- 
za, evitarán  las  voladuras  de  municiones  y la  destruc- 
ción de  los  objetos  que  puedan  ser  útiles;  ocupando 
con  preferencia  aquellos  edificios  principales  y que 
merezcan  especial  protección,  como  templos,  hospi- 
cios, hospitales,  conventos,  colegios,  archivos,  la  casa 
de  Ayuntamiento  y los  almacenes  y depósitos, 

660.  En  toda  plaza  tomada  por  asalto,  capitulación 
ó sorpresa,  se  reservará,  como  propiedad  del  Estado, 
todo  el  material  y provisiones  de  guerra  que  en  ella  se 
encuentren;  ácuyo  fin  se  nombrarán  comisiones  para 
inventariar  y hacerse  cargo  de  ellas,  compuestas  de 
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oficiales  de  artillería,  Ingenieros,  administración  y au- 
ditoria. 

661.  Se  nombrara  nuevo  gobernador  y se  publica- 
rán los  bandos  necesarios,  con  las  precauciones  y pres- 
cripciones que  deban  observar,  tanto  la  nueva  guar- 
nición como  los  habitantes* 

Estos  deben  emplearse  en  purificar  y limpiar  el 
interior  de  la  plaza,  restablecer  la  circulación,  los  em- 
pedrados y las  cañerías. 

Bajo  severas  penas,  y por  visitas  domiciliarias,  se 
recogerán  las  armas  de  toda  clase. 

662.  El  general  comandante,  según  instrucciones 
supriores,  resolverá  si  ha  de  conservarse  la  plaza  con- 
quistada, ó por  el  contrario,  desmantelarse. 

En  el  primer  caso,  los  ingenieros  y la  artillería  or- 
ganizarán prontamente  en  ella  su  servicio  respectivo: 
reparando  las  fortificaciones;  cerrando  las  brechas;  des- 
truyendo las  trincheras  del  ataque;  montando  las  pie- 
zas necesarias. 

En  el  segundo,  al  contrario,  procederán  sin  demora 
á inutilizar  y volar  las  fortificaciones,  mientras  se  tras- 
ladan á otros  puntos  el  material  y municiones  de  boca 
y guerra. 

6GB.  Cuando  se  levante  el  sitio  de  una  plaza  á 
cansa  de  la  obstinada  resistencia,  ó de  la  llegada  de  un 
ejército  de  socorro,  ó de  otro  cualquiera  incidente,  se 
debe  proceder  con  orden  y serenidad. 

Lo  primero  es  evacuar  heridos  y enfermos;  después 
el  material  de  artillería,  desarmando  sucesivamente  las 
Menas,  quemando  ó destruyendo  el  material  é inuti- 
lizando la  pólvora  que  no  se  pueda  salvar;  en  segui- 
da se  remueven  los  parques,  municiones  de  boca  y 
guerra  y demás  pertrechos  del  sitio;  y una  vez  todo  sal- 
vado ó destruido,  se  desguarnecerán  por  último  las 
trincheras,  se  romperá  el  acordonamiento,  y se  levan- 
tará el  campo,  emprendiendo  la  retirada, 

CAPITULO  XX Y. 

Defensa, 

664.  Cuando  el  general  en  jefe  de  un  ejército  de 
operaciones  considere  amenazada  de  sitio  una  plaza 
fuerte  enclavada  en  el  territorio  de  su  mando,  dará  al 
gobernador  las  instrucciones  previas  para  que  la  de- 
fensa alcance  todo  el  vigor  y eficacia  que  convenga  al 
conjunto  general  de  las  operaciones, 

66  d.  En  las  atribuciones  del  general  en  jefe  entra 
desde  luego  la  de  tomar  personalmente  el  mando,  si  lo 
considera  oportuno:  en  cuyo  caso  el  gobernador  pro- 
pietario de  la  plaza  seguirá  ejerciendo  sus  funciones; 
también  la  de  nombrar  gobernadores  para  las  que  no 
lo  tuviesen;  y en  circunstancias  dadas  suspender  y 
cambiar  los  nombrados  con  otros,  dando  inmediata- 
mente cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Gob  amador  de  la  plaza* 

666.  Los  gobernadores  de  plaza  están  bajo  las  ór- 
denes de  los  gobernadores  militares  de  provincia  , ca- 
pitanes generales  de  distrito  y general  en  jefe  del  ejer- 
cito de  operaciones:  pero  no  dependen  de  los  coman- 
dantes de  columna  que  incidentalmente  se  encuentren 
en  el  radio  de  la  plaza. 

667.  Solamente  cuando  el  general  en  jefe,  por  or- 
den expresa,  confie  el  mando  especial  de  alguna  plaza 
d provincia  á nn  general  del  ejército  de  operaciones, 
los  gobernadores  de  plaza  le  estarán  subordinados: 


y no  solo  entregarán  el  mando  á dicho  general,  si  en- 
trase en  alguna,  sino  que  están  obligados  á dar  las  tro- 
pas que  pidiese  de  su  respectiva  guarnición,  á recibir 
las  que  les  envíe  y á verificar  todos  los  cambios  que 
les  ordene, 

668.  Para  concretar  las  instrucciones  que  siguen 
sobre  la  defensa  de  una  plaza,  se  considerará  que  ésta 
sufre  el  sitio  puesto  por  un  cuerpo  independiente  y 
signe  bajo  el  mando  supremo  y exclusivo  de  su  go- 
bernador propietario,  dependiente  del  general  en  jefe 
del  ejército,  hasta  que,  cortadas  las  comunicaciones, 
asuma  toda  la  responsabilidad  de  sn  cargo. 

669.  Con  oportuna  anticipación  el  gobernador  ha- 
brá reclamado,  y el  general  en  jefe  habrá  provisto  á 
cuanto  concierne  sobre  el  aumento  de  guarnición, 
abastecimiento  de  víveres  y municiones  y comple- 
mento del  servicio  sanitario,  de  tesorería  y demás  que 
exige  ia  defensa* 

670*  En  campaña,  el  gobernador  de  una  plaza  de- 
clarada en  estado  de  sitio  y ante  la  inminencia  del  ata- 
que enemigo,  reúne  y asume  la  autoridad  y poderes 
de  toda  clase,  contando  entre  sus  atribuciones  las  si- 
guientes: 

Hacer  salir  las  bocas  inútiles,  los  extranjeros  y los 
individuos  sospechosos. 

Hacer  entrar  en  la  plaza,  prohibiendo  la  salida,  de 
obreros,  materiales,  víveres,  ganados  y géneros  de  toda 
especié. 

Indicar  á la  autoridad  civil  las  medidas  convenien- 
tes para  allegar  y asegurar  víveres  y recursos. 

Ocupar  los  molinos,  tahonas,  mataderos  y otros  es- 
tablecimientos* 

Decretar  las  reparaciones,  demoliciones  y expro- 
piaciones qne  exija  la  defensa. 

Publicar  los  bandos  concernientes  al  orden  y poli- 
cía civil,  haciendo  saber  al  vecindario  los  delitos  que 
sigan  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios, 
y los  que  quedan  bajo  la  acción  de  los  militares* 

671*  Respecto  á las  tropas  de  guarnición,  la  auto- 
ridad del  gobernador  de  plaza  sitiada  es  tan  absoluta, 
que  se  extiende  á la  administración  interior  de  los 
cuerpos  y á los  servicios  da  toda  clase,  singularmente 
los  técnicos  de  artillería,  ingenieros,  administración  y 
sanidad* 

672.  En  tiempo  de  guerra  todo  gobernador  debe 
considerar  la  plaza  de  su  mando  como  expuesta  á nn 
ataque  imprevisto,  y tener  por  tanto  anticipadamente 
estudiado  el  plan  en  conjunto  de  sn  defensa  lejana  y 
próxima,  á cuyo  fin  le  serán  perfectamente  conocidos: 

El  interior  de  la  plaza,  sus  fortificaciones,  edificios 
y establecimientos  militares* 

El  terreno  exterior  en  el  radio  de  acordonamiento 
y actividad. 

El  estado  físico  y moral  de  la  guarnición. 

El  material  de  artillería  é ingenieros* 

El  número  y distribución  de  las  guardias  y pues- 
tos necesarios. 

La  estadística  y espíritu  del  vecindario;  sus  recur- 
sos y subsistencias;  los  hombres  capaces  de  tomar  las 
armas;  los  obreros,  como  herreros,  carpinteros  y alba- 
ñiles. 

Los  útiles  ó herramientas  que  existan  en  la  plaza, 
ó puedan  recogerse  en  sus  inmediaciones. 

673,  El  gobernador  tendrá  presente  que  las  leyes 
militares  condenan  á pena  de  muerte  con  degradación 
al  defensor  que  capitula  sin  haber  hocho  pasar  al  ene- 
migo por  todos  los  trabajos  lentos  y sucesivos  de  un 
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sitio  regular  ó metódico,  y antes  de  haber  rechazado 
no  asalto  con  brecha  practicable. 

Para  cubrir  esta  grave  responsabilidad,  se  da  al 
mando  de  una  plaza  sitiada  toda  su  extrema  eficacia 
y latitud. 

Y si  bien  el  gobernador  debe  prudentemente  ase- 
sorarse con  los  jefes  superiores  de  las  diversas  armas  y 
servicios,  en  manera  alguna  podrá  declinar  en  ellos, 
ni  en  nadie,  la  responsabilidad  que  le  incnmbe. 

674*  En  general,  toda  tropa  ó individuo  que  se  en- 
cuentre dentro  de  una  plaza  sitiada,  aunque  no  perte- 
nezca á su  guarnición,  concurrirá  con  ésta  á todos 
los  servicios  da  la  defensa,  bajo  la  autoridad  del  go- 
bernador, sin  volver  á su  destino  hasta  que  el  sitio  se 
levante  y lo  permita  la  posición  del  enemigo, 

675,  El  gobernador  determina,  según  los  movi- 
mientos y los  trabajos  del  sitiador,  sin  más  regla  que 
su  propio  criterio  y las  que  emanan  de  estas  instruc- 
ciones, el  servicio  de  las  tropas  de  todas  armas  é ins- 
titutos, y el  de  las  fuerzas  móviles  ó populares  exis- 
tentes en  la  plaza* 

676*  Cuando  una  columna  de  operaciones  éntre  en 
una  plaza  ó en  su  radio  de  acordona  miento,  el  coman- 
dante, aun  cuando  sea  de  superior  graduación,  no  tie- 
ne derecho  alguno  ai  mando  de  la  plaza,  si  no  lleva 
orden  especial  del  general  en  jefe;  debiendo,  por  lo 
contrario,  facilitar  al  gobernador  las  tropas  y auxilios 
que  necesite,  sometiéndose  á las  órdenes  y prescrip- 
ciones que  haya  publicado* 

677*  Las  tropas  de  la  columna,  al  cubrir  servi- 
cio de  plaza,  quedan  bajo  las  órdenes  inmediatas  del 
gobernador,  quien  puede  tomar  sobre  ellas  las  provi- 
dencias que  juzgue  oportunas,  poniéndolas  en  conocí- 
miento  del  comandante  de  la  columna. 

678*  Dará  las  diversas  comisiones  y encargos  á los 
oficiales  ó individuos  que  juzgue  más  idóneos,  y con- 
fiará la  vigilancia,  guardia  y defensa  de  las  obras  y 
puestos  á los  que  crea  más  capaces,  sin  sujeción  á tur- 
no, privilegio  ni  preferencia. 

Procurará,  sin  embargo,  repartir  con  equidad  en- 
tre sus  subordinados  ios  trabajos  y los  peligros:  fuera 
de  los  casos  de  extrema  urgencia  ó necesidad,  debe 
atenerse  á las  reglas  usuales  del  servicio* 

Ordinariamente  se  divide  la  guarnición  en  tres 
partes;  sujetándose,  en  lo  posible,  al  precepto  de  que 
el  soldado  tenga  un  dia  de  guardia  ó servicio  peligro- 
so, otro  de  reten  ó faena  interior  y otro  de  completo 
descanso. 

679*  Cuando  la  importancia  ó extensión  de  la  pla- 
za lo  requiera,  el  gobernador  la  dividirá  en  los  distri- 
tos, zonas  ó sectores  que  juzgue  convenientes,  confian- 
do el  mando  especial  de  cada  uno  al  jefe  ú oficial  que 
más  confianza  le  inspire  para  secundarle  en  todas  sus 
providencias* 

En  estos  sectores  distribuirá  las  fuerzas  según  con- 
venga: guardando  siempre  bajo  su  mano  una  reserva 
central,  compuesta  de  las  tropas  más  sólidas  y se- 
guras* 

Instrucciones  especiales  arreglarán  el  servicio  de 
cada  sector,  singularmente  en  los  casos  de  alarma  é 
incendio* 

680*  Para  evitar  que  la  inacción  enerve  y desmo- 
ralice, el  gobernador  procurará  mantener  vivo  el  espí- 
ritu en  la  tropa  y el  paisanaje,  ocupándolos  en  fre- 
cuentes ejercicios  y hasta  simulacros  de  defensa,  ya 
de  armas,  ya  de  trabajos  ó movimientos  de  tierra. 

68 i.  Tanto  los  sectores  como  las  partes  más  impor- 


tantes del  recinto  y los  fuertes  avanzados  ó destacados 
deben  estar  enlazados  por  una  red  perfecta  de  servicio 
telegráfico  para  la  trasmisión  de  órdenes,  ampliado  con 
un  sistema  de  señales  ópticas,  ó por  campanas,  indis- 
pensable para  indicar  los  movimientos  del  enemigo 
sos  aproches  y singularmente  sus  fuegos,  y advertirá 
vecindario  los  incendios  que  ocasionen, 

682,  El  gobernador,  al  acumular  todos  los  resor- 
tes de  la  autoridad,  cuidará  previsoramente  de  orga- 
nizar, bajo  su  dirección  personal  ó la  de  un  oficial  de 
su  confianza,  oficina  de  policía  urbana,  pública  y se- 
creta, á fin  de  concentrar  en  ella  cuanto  concierne  á 
la  limpieza  de  la  vía  pública,  vigilancia  de  cafés,  po- 
sadas  y establecimientos  análogos,  y sobre  todo  del 
espionaje* 

A esta  oficina  correspondo  también  la  censura  de 
los  periódicos;  y,  si  se  juzgase  necesaria,  la  redacción 
y publicación  de  un  boletín  oficial  del  sitio,  destinado 
á preparar  é ilustrar  la  opinión  sobre  ciertas  medidas 
y precauciones  indispensables  para  el  bien  común,  así 
como  difundir  las  noticias  que  se  juzguen  oportunas. 

CoBÉejo  da  defensa* 

683,  Guando  el  sitiador  se  presente  ante  la  plaza 
y su  gobernador  considere  difíciles  ó interrumpidas  las 
comunicaciones  con  el  general  en  jefe,  empezando  á 
ejercer  su  mando  omnímodo,  procede  á nombrar  y re- 
unir un  consejo  de  defensa  con  acción  meramente  con- 
sultiva, y que  solo  celebrará  sesión  por  orden  expresa 
y bajo  la  presidencia  personal  ó delegada  del  mismo 
gobernador. 

684,  Componen  el  consejo  de  defensa  los  coman- 
dantes de  artillería  é ingenieros,  el  jefe  do  estado  ma^ 
yor,  el  mayor  de  plaza,  los  dos  jefes  más  antiguos  de 
la  guarnición,  el  intendente  y el  subinspector  de  sa- 
nidad. 

685*  SI  en  la  plaza  residiesen  uno  ó varios  oficia- 
les generales,  formarán  también  parte  del  consejo  do 
defensa. 

686*  Guando  las  circunstancias  lo  exijan,  el  gober- 
nador mandará  concurrir  á los  jefes  de  cuerpo,  coman- 
dantes de  sector  y presidentes  ó encargados  de  juntas 
ó comisiones  urbanas. 

687*  En  caso  de  que  no  pueda  asistir  alguno  da 
los  vocales,  le  suplirá  el  que  le  sustituya  por  sucesión 
de  mando* 

688*  Uno  de  ellos,  de  inferior  graduación,  ejercerá 
las  funciones  de  secretario:  llevando  las  actas  en  libro 
foliado  y que  firmarán  todos  los  vocales,  donde  cons- 
ten las  opiniones  y voto  de  cada  uno* 

689*  El  gobernador  oye  la  opinión  del  consejo,  sin 
estar  obligado  á conformarse  con  ella  más  que  en  el 
solo  y determinado  caso  de  que,  al  discutirse  la  capitu- 
lación de  la  plaza,  la  mayoría  de  votos  se  decida  por 
la  prolongación  de  la  defensa* 

690*  La  parte  puramente  facultativa  ó técnica  cor- 
responde, por  su  especialidad,  á los  comandantes  de 
artillería  ó ingenieros  de  la  plaza,  con  la  iniciativa  do 
propuesta  y la  amplitud  de  ejecución  que  conviene  en 
los  casos  más  arduos  de  la  guerra* 

Estos  dos  jefes,  así  como  los  oficiales  á sus  órdenes 
procurarán,  en  bien  del  servicio  y gloría  de  las  armas, 
proceder  de  acuerdo,  transigiendo  en  pormenores  para 
evitar  ruidosas  disputas,  competencias  y conflictos  es- 
tériles, que  entibian  el  celo  y siempre  redundan  en  me- 
noscabo de  la  disciplina. 

691.  SI  el  disentimiento  es  grave,  cada  comandan*» 
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ts  expondrá  su  opinión  por  escrito  para  que  el  gober- 
nador pueda  resolver. 

Servicio  dé  íngéníeroB. 

692.  Al  comandanta  de  ingenieros  da  la  plaza  si- 
tiada corresponde: 

poner  á disposición  del  gobernador  todos  los  pla- 
nos memorias,,  documentos  y antecedentes  que  puedan 
interesar  á la  defensa* 

proponer  en  combinación  con  la  artillería  las  obras 
nuevas  que  considere  necesarias,  proyectarlas  y cons- 
truirlas, así  como  la  preparación  de  abrigos  y blindajes 
para  el  personal  y material;  la  preparación  de  las  mi’ 
QE1s  y las  maniobras  de  agua  para  tender  inundaciones. 

Organizar  en  conjunto  la  defensa  lejana  en  toda  la 
extensión  de  la  zona  polémica,  ocupando  desde  luego 
los  terrenos  necesarios,  arrasando  los  obstáculos  que 
perjudiquen  y creando  á la  vez  otros  nuevos,  que,  sin 
ofrecer  abrigo  al  sitiador  ni  facilitar  sus  aproches,  en- 
torpezcan y dilaten  el  acordonainiento,  Se  recomienda 
en  todo  ello  mucho  tacto  y previsión  al  manejar  esta 
arma  de  dos  filos,  y también  por  las  resultas  que  ulte- 
riormente ocasionan  los  expedientes  sobre  indemniza- 
ción. Siempre  guiará  el  deseo  de  causar  el  menor  per- 
juicio posible. 

Ordenar  y preparar  los  almacenes,  parques  y de- 
pósitos de  titiles  y efectos  del  servicio  de  ingenieros. 

Encargarse  de  los  diversos  ramos  que  ordinaria- 
mente desempeñan  los  ingenieros  civiles  y arquitectos. 

Organizar  y dirigir  las  compañías  auxiliares  del 
arma»  compuestas  de  obreros  civiles,  las  especiales  de 
bomberos,  y las  escuadras  ó cuadrillas  destinadas  á los 
servicios  de  fontanería,  alumbrado  y vía  pública. 

Para  sus  múltiples  y diversos  servicios,  el  coman- 
dante de  ingenieros  reclamará  del  gobernador  los  au- 
xiliares de  las  armas  generales  y gente  del  vecindario 
que  considerase  necesaria, 

ArtUloría. 

693.  Al  comandante  de  artillería  de  la  plaza  cor- 
responde: 

Todo  lo  que  respecta  al  artillado  general  de  la  pla- 
za, con  arreglo  al  plan  formado  con  anterioridad,  in- 
troduciendo en  él  las  modificaciones  sucesivas  que  las 
c i rcun stan  cías  p r esc  r iban . 

Organizar  el  municionamiento  de  las  baterías  y 
r&emplazG  del  material  ó piezas  inútiles. 

Señalar  el  objeto  de  cada  batería,  la  ciase  de  fue- 
gos que  deben  hacer  y la  rapidez  de  éstos. 

Organizar  y dirigir  el  servicio  del  parque,  com- 
prendiendo el  suministro  de  armamento  y municiones 
alas  tropas,  el  de  material,  proyectiles  y artificios  á 
la  artillería. 

Establecer  laboratorios  y talleres  pirotécnicos  para 
la  confección  y preparación  de  cartuchos,  proyectiles, 
pólvora,  fulminatos  y demás  elementos  de  que  pudiera 
llegar  á carecerse. 

Tomar  las  precauciones  y providencias  que  exija 
el  servicio  de  los  polvorines. 

Hacer  frecuentes  reconocimientos  para  penetrar 
las  intenciones  del  enemigo  y poder  contrarestarlas 
con  eficacia. 

Todos  los  cálculos,  proyectos  y disposiciones  los 
someterá,  siempre  que  sea  posible,  con  oportuna  ante- 
lación, al  examen  y aprobación  del  gobernador,  á quien 
pedirá  los  auxilios  do  tropa  y los  obreros  civiles  que 
necesite. 


694.  Tanto  el  gobernador  de  la  plaza  sitiada,  como 
los  comandantes  de  artillería  ó ingenieros , llevarán, 
cada  uno  de  por  sí,  un  diario  en  el  que  irán  apuntando 
por  orden  cronológico  las  órdenes  que  den  y reciban, 
con  indicaciones  sobre  su  ejecución  y resultado,  y en 
general  sobre  todas  las  circunstancias  que  influyan  en 
la  marcha  de  la  defensa. 

695.  Además  el  comandante  de  ingenieros,  por  su 
parte,  debe  ir  anotando  minuciosamente  sobre  el  plano 
director  do  la  plaza,  el  de  los  contornos  y el  especial 
de  los  frentes  atacados, las  posiciones  que  vaya  ocupan- 
do el  enemigo,  los  trabajos  que  emprenda,  y á la  vez 
los  contraaproches  y disposiciones  de  ia  defensa, 

AdmbiiatKtoioai 

696.  El  importante  servicio  de  subsistencias  estará 
á cargo  del  cuerpo  administrativo  dei  ejército,  á cuyo 
jefe  más  graduado  corresponde: 

Calcular  la  duración  del  aprovisionamiento  y pro- 
poner al  gobernador  si  es  necesario  expulsar  de  ia  pla- 
za bocas  inútiles, 

Indicar,  de  acuerdo  con  la  junta  de  defensa  y el 
gobernador,  la  calidad  y cantidad  de  la  ración  duran- 
te el  sitio. 

Hacer  conocer  al  gobernador  los  géneros  ó comes- 
tibles que  no  puedan  ser  conservados  más  allá  de  un 
período  determinado,  y proponer  los  medios  de  em- 
plearlos útilmente. 

Activar  y vigilar  la  concentración  de  provisiones 
en  la  plaza,  su  trasporte,  remociones  y distribución. 

Cuidar  que  en  el  almacenaje  de  víveres,  no  solo 
queden  éstos  al  abrigo  del  fuego  enemigo,  del  incen- 
dio y del  robo,  sino  en  buenas  condiciones  de  conser- 
vación. 

Visitar  con  frecuencia  los  almacenes,  para  asegu- 
rarse de  su  estado,  y proponer  las  modificaciones  y 
mejoras  que  considere  útiles. 

Procurar  que  el  ganado  destinado  al  suministro  de 
carne  se  establezca  en  cobertizos  ai  abrigo  de  la  in- 
tempérie,  y no  le  falte  agua  y pienso. 

Como  el  agua  es  una  de  las  primeras  necesidades, 
el  jefe  de  administración  se  entenderá  con  el  coman- 
dante de  ingenieros, 

697.  Para  el  cálculo  de  aprovisionamiento  de  una 
plaza,  se  tomará  por  base  la  ración  entera  y la  guarni- 
ción completa  en  la  duración  probable  del  sitio. 

Conviene  que  la  alimentación  sea  variada.  Y cuan- 
do á las  tropas  se  les  exija  un  gran  esfuerzo,  el  gober* 
nador  dispondrá  que  se  aumente  la  ración  y se  hagan 
distribuciones  extraordinarias  de  vino,  aguardiente  y 
cafó, 

698.  Diariamente  pondrá  el  jefe  de  administra- 
ción en  conocimiento  del  gobernador  todas  las  noti- 
cias, estados  y datos  necesarios  para  seguir  con  exac- 
titud los  movimientos  del  ramo  de  víveres. 

699.  El  gobernador  facilitará  las  relaciones  de  los 
oficiales  administrativos  con  el  Ayuntamiento  y auto- 
ridades locales,  para  mejor  desempeño  de  su  importan- 
te servicio* 

700.  En  las  funciones  puramente  administrativas 
y de  contabilidad,  regirán  los  reglamentos  ordinarios 
del  tiempo  de  paz. 

Sanidad , 

701.  Al  cuerpo  de  sanidad  militar  corresponde: 

Estudiar  y vigilar  la  alimentación,  el  alojamiento 

de  la  guarnición,  bajo  el  aspecto  de  la  salud  y de  la 
higiene, 


u 
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Establecer  el  servicio  dé  hospitales,  procurando 
distribuirlos  en  garios  locales  ó secciones,  disponiendo 
uno  de  reserva  para  cuando  se  necesite  desinfectar 
alguno  de  los  otros. 

De  acuerdo  con  el  comandante  de  ingenieros,  pro- 
curará que  los  hospitales  estén  al  abrigo  de  los  fue- 
gos directos  y curvos;  ofrezcan  poco  pasto  al  incendio; 
no  tengan  más  que  dos  pisos,  el  bajo  y el  subterráneo, 
y con  accesorios  en  pabellones  ó departamentos  ais- 
lados. 

En  el  servicio  de  combate  el  cuerpo  de  sanidad  ob- 
servará su  reglamento  vigente, 

702,  Para  las  inhumaciones  de  los  cadáveres,  el 
jefe  de  sanidad,  de  acuerdo  con  el  mayor  de  plaza,  se 
agregará  una  comisión  compuesta  de  un  eclesiástico, 
un  médico  civil  y un  individuo  del  Ayuntamiento,  que 
entenderá  en  aquellas  disposiciones  higiénicas  y reli- 
giosas necesarias. 

Durante  el  sitio  de  una  plaza  todo  entierro  civil  ó 
militar  debe  hacerse  con  la  posible  sencillez,  sin  doble 
de  campanas,  comitivas  ni  aparatos, 

Servicio  general. 

703.  En  la  preparación  de  la  defensa,  todos  los  ac- 
tos, hasta  los  más  sencillos,  deben  conducir  á un  fin 
práctico,  y llevar  el  sello  de  la  prudencia  y de  la  pre- 
visión, 

70L  Importa  mucho  evitar  fatigas  inútiles,  y re- 
partir con  equidad  las  necesarias,  observando  turno 
conveniente  para  aquellos  trabajos  peligrosos  que  solo 
deben  ejecutar  los  combatientes,  como  artillado  y re- 
paración de  fortificaciones,  construcción  de  abrigos, 
contraaproches,  minas,  elaboración  y trasporte  de  mu- 
niciones, y las  otras  faenas  que  requieren  los  parques 
y talleres  de  artillería  é ingenieros,  ó los  servicios  de 
incendios,  sanidad,  subsistencias,  que  ni  ofrecen  peli- 
gro en  si  mismos,  ni  se  ejecutan  bajo  el  fuego  del 
enemigo  muchas  veces, 

705.  Ordinariamente  el  servicio  se  nombra  por  las 
mismas  reglas  que  en  tiempo  de  paz.  Las  guardias  se 
relevan  cada  veinticuatro  horas;  los  trabajadores  cada 
doce* 

706.  En  el  período  de  la  defensa  lejana,  la  fuerza 
combatiente  de  la  guarnición  se  distribuye  por  tercios 
en  guardias,  reten  y reserva.  Esta  última  en  reposo  com- 
pleto por  la  noche, 

707.  Los  retenes  siempre  deben  estar  en  abrigos 
a prueba  y dispuestos  á las  salidas.  En  algún  caso, 
sin  embargo,  el  gobernador  dispondrá  que  retenes  y 
reserva  ayuden  durante  el  día  los  trabajos  más  ur- 
gentes. 

708.  Las  guardias  decrecen  en  importancia,  y por 
consiguiente  en  fuerza,  desde  ei  exterior  al  interior  de 
la  plaza.  En  todas  ha  de  recomendarse  atención  y vi- 
gilancia incansables,  sobre  todo  en  el  reconocimiento 
de  fuerza  armada  que  se  acerque  á la  plaza,  aunque 
sea  del  ejército  propio. 

709.  El  gobernador,  por  mucho  que  confíe  en  la 
inteligencia  y celo  de  sus  subordinados,  practicará  en 
persona  las  revistas  y reconocimientos  convenientes, 
acompañado  siempre  de  los  jefes  de  las  armas  y ser- 
vicios; no  tanto  para  cerciorarse  por  sí  mismo  y dar 
unidad  y conjunto  á sus  disposiciones,  como  para  man- 
tener el  espíritu  de  orden,  subordinación  y disciplina. 

710.  Siempre  que  el  gobernador  salga  del  recinto 
ó cuerpo  de  plaza  á reconocimiento  ú otra  función  del 
servicio,  quedará  dentro  de  aquel  un  segundo  que 


pueda  providenciar  en  cualquier  accidente  súbito  y 
ocurrencia  imprevista. 

711.  En  caso  de  alarma  repentina,  todas  las  tropas 
tomarán  las  armas  y formarán  en  los  parajes  designa- 
dos. Las  do  servicio  guarnecerán  los  parapetos;  la  ar- 
tillería, sus  baterías. 

Los  retenes  atenderán  con  preferencia  á vigilar  y 
tomar  de  flanco,  y aun  de  revés,  los  fosos,  los  caminos 
por  donde  se  crea  más  probable  que  el  enemigo  des- 
emboque. 

La  reserva  general,  siempre  en  la  mano  del  gober- 
nador, recibe  sus  órdenes  directas. 

712.  Aunque  estén  cerradas  las  puertas  y alzados 
los  puentes  levadizos,  se  tendrán  á la  mano  todos  los 
medios  de  defensa  interior  y de  combate  en  las  calles 
como  barricadas  móviles,  cortaduras,  palenques  y obs- 
táculos de  todo  género. 

De  noche  se  iluminarán  los  contornos  do  la  plaza 
por  medio  de  la  luz  eléctrica  ó de  artificios  pirotécni- 
cos; y,  si  ei  enemigo  avanza,  también  los  fosos,  el  in- 
terior de  las  obras  y las  calles  de  la  ciudad  deben  es- 
tar perfectamente  alumbrados. 

Los  confidentes,  las  patrullas  y descubiertas  fija- 
rán la  importancia  que  la  alarma  pueda  tener, 

713.  Si  ésta  efectivamente  toma  cuerpo,  porque  el 
sitiador  se  arroje  á un  golpe  de  mano  ó ataque  á viva 
fuerza,  todos  en  conjunto  y cada  cual  en  su  esfera  de- 
berán conservar  la  sangre  fría  necesaria  para  apreciar 
con  exactitud  el  estado  de  las  cosas*  Nada  de  aturdi- 
miento ni  precipitación. 

714.  Los  puestos  avanzados  y guardias  exteriores, 
después  de  una  razonable  resistencia  y tiroteo  para  ga- 
nar tiempo  y dar  aviso,  deben  replegarse  ordenada- 
mente al  abrigo  de  los  parapetos,  dejando  cuanto  an- 
tes el  campo  libre  á los  fuegos  de  la  plaza. 

Las  reservas  parciales  de  los  sectores  concurrirán, 
atinadamente  guiadas  por  sus  jefes,  á los  puntos  más 
amenazados:  la  general  ó central,  siempre  mandada 
por  el  gobernador,  suspenderá  su  acción  en  tanto  que 
el  ataque  no  se  desenvuelva  y revele  claramente. 

715.  Si  éste  es  de  noche  y no  hay  medio  do  pro- 
porcionarse luz,  la  complicación  crece  para  el  defensor, 
pero  también  para  el  que  asalta,  puesto  que  no  conoce 
tan  completamente  el  terreno  del  combate. 

716*  Por  eso  conviene  que  los  oficiales  de  ingenie- 
ros hayan  instruido  previamente  á los  jefes  de  sector 
y de  cuerpo  en  ciertos  pormenores  de  las  comunica- 
ciones de  la  plaza,  como  poternas,  caponeras,  galerías 
de  contra  escarpa  ó de  mina,  numerando  ó rotulando 
los  puntos  de  la  fortificación  y clavando  postes  indica- 
dores. 

717,  En  todos  los  casos,  lo  principal  es  darse  cuen- 
ta clara  de  los  hechos;  evitar  carreras*  gritos  y exola* 
inaciones;  no  ceder  á la  impaciencia  de  un  celo  intem- 
pestivo, y dejar  á la  autoridad  escalonada  de  los  supe- 
ñores  todo  el  impulso  de  su  energía. 

718,  Cuando  el  sitiador  desde  lejos  abra  de  pronto 
un  vivo  bombardeo,  todo  debe  estar  preparado  para  do- 
minar y extinguir  rápidamente  los  incendios,  con  el 
servicio  de  bomberos,  con  repuestos  de  agua  en  todos 
los  pisos  de  las  casas* 

Las  tropas  qne  no  estén  de  servicio  en  ios  muros, 
el  material  de  artillería  que  no  tenga  inmediata  aplh 
cacion,  y hasta  los  habitantes,  deben  ponerse  ínmedia- 
tamente  á cubierto  en  casamatas,  cuevas  y blindajes. 
Los  que  inevitablemente  hayan  de  estar  al  descubier- 
to, se  arrimarán  á parapetos,  traveses  y paracascoa 
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echando  pecho  á tierra  á la  llegada  del  proyectil  , que 

anunciarán  vigías  en  las  torres. 

Contra  el  bombardeo  lucharán  vigorosamente  la 
artillería  de  la  plaza  y las  salidas  que  el  gobernador 
juzgue  oportuno  disponer, 

713.  En  el  capítulo  anterior  queda  rápidamente 
bosquejada  la  marcha  moderna  del  sitio  formal  y me- 
tódico de  una  plaza  fuerte.  Es  evidente  que  todo  el  es* 
fuerzo  del  sitiado  debe  tender  ¿ retardar,  entorpecer, 
contrarestar,  anular,  si  es  posible,  los  progresos  del  si* 
tíador,  por  cuantos  medios  suministra  el  arte  aprendi- 
do en  la  paz,  y con  sujeción  á los  preceptos  de  los  re- 
glamentos especiales. 

H 720.  Sin  embargo,  tan  diversa  es  la  índole,  tan  per- 
fectibles los  elementos,  tan  imprevistos  los  resultados 
en  tos  sitios  de  plaza  modernos,  que  es  oportuno  con- 
signar con  repetición  en  este  reglamento  general  al- 
gunas advertencias  también  generales. 

Desde  luego  la  fortificación  contemporánea  no  se 
amolda,  como  la  antigua,  á sistema  ni  traza  determi- 
nada y uniforme.  La  artillería  abre  su  fuego,  certero 
y destructor,  á distancias  enormes;  la  zona  polémica, 
por  consiguiente,  toma  una  extensión  considerable. 

De  su  posesión,  más  ó menos  fácil  y segura,  depen- 
den ios  progresos  ulteriores  del  sitiador.  Al  sitiado, 
pues,  le  interesa  en  primer  término  dispntársela  tenaz- 
mente, retardando  todo  lo  posible  el  acordonamiento, 
que  ha  de  cerrarle  toda  comunicación  exterior  y pre- 
parar la  apertura  formal  de  la  trinchera;  es  decir,  el 
desarrollo  completo  de  los  medios  poliorcéticos. 

En  estas  escaramuzas,  reconocimientos  y combates 
preliminares,  pudiera  decirse  que  se  cambian  los  pa- 
peles: el  del  sitiador  es  circunspecto,  cauteloso,  de  tan- 
teo, casi  defensivo;  el  del  sitiado,  á la  inversa,  conoce- 
dor del  campo  de  batalla  que  ha  preparado,  debe  ser 
agresivo,  audaz  y persistente. 

72 i.  Un  gobernador  enérgico  agotará  todos  los  re- 
cursos que  su  ingenio  y pericia  le  sugieran  para 
dificultar  el  acordonamiento,  que  forzosamente  depri- 
me la  moral  y debilita  el  espíritu  más  vigoroso. 

Ocupará  y sostendrá  las  posiciones  que  en  los  con- 
tornos de  la  plaza  haya  previamente  estudiado  y reco- 
nocido como  ventajosas.  A la  guarnición  es  provecho- 
so salir  á campo  raso,  para  foguearse  y perder  el  con- 
tacto, algo  peligroso  á veces,  del  vecindario.  Este, 
mientras  aquella  se  bate,  puede  ocuparse  sin  riesgo  en 
les  trabajos  interiores  de  la  plaza* 

Su  artillería  contribuirá  poderosamente  á mante- 
ner alejado  al  sitiador;  y en  fin,  los  contraaproches  ó 
contraataques  emprendidos  con  inteligencia,  sosteni- 
dos con  vigor,  le  harán  reflexivo  y receloso. 

Estos  contraaproches  tienen  eficacia  superior  y 
desproporcionada  á lo  imperfecto  y tosco  de  su  traza, 
i lo  escaso  de  su  perfil.  Empiezan  por  pequeños  pozos 
de  tirador,  zanjas  y trincheras  que  cavan  las  guerrillas; 
se  enlazan  por  ramales  á las  obras  avanzadas  y desta- 
cadas de  la  plaza;  crecen  hasta  recibir  artillería  y cons- 
tituir verdaderos  fuertes  improvisados  que  enfilan  y 
molestan  á los  que  por  su  parte  construye  el  sitiador. 

Si  hay,  por  ejemplo,  una  carretera  ó ferro-carril  que 
una  las  golas  de  los  fuertes  destacados,  un  simple  gla- 
sés que  no  pueda  servir  luego  de  abrigo  al  sitiador, 
constituirá  un  recinto  nuevo  y respetable. 

En  la  disputa  de  la  zona  polémica,  la  artillería  de 
campaña  del  sitiado  puede  jugar  con  gran  provecho. 

No  conviene  quitarle  su  libertad  y movilidad  en- 
cerrándola en  aldeas,  bosques  ni  reductos:  basta  con 


ligeros  y chatos  espaldones,  en  forma  semicircular, 
para  cada  pieza  suelta,  sin  foso  delante. 

Su  situación,  siempre  á la  espalda,  al  flanco  de  lo 
que  se  proponga  defender,  y continuamente  variable, 
para  contrabatir  con  ventaja  á la  sitiadora,  apagándole 
quizá  sus  fuegos,  que  es  el  objeto  preferente. 

722,  Más  que  destruir,  como  antiguamente,  pe- 
queños arrabales  y quintas,  convendrá  hoy  ocuparlos 
y atrincherarlos,  haciéndolos  servir  de  puestos  avan- 
zados, enlazándolos  entre  sí  con  trincheras-abrigos, 
defensas  accesorias,  como  talas  y alambrados  que  á 
su  vez  encubran  fogatas  y torpedos, 

723,  Al  cortar  ferro-carriles,  puentes,  ó destruir 
grandes  obras  públicas,  debe  procederse  con  soma  cir- 
cunspección, 

724,  En  estos  combates  contra  el  acordonamiento, 
á pesar  de  su  aparente  dislocación  y variedad,  presi- 
dirá la  unidad  de  miras  y de  mando,  y ofrecen  al  go- 
bernador inteligente,  ocasión  de  mostrar  toda  la  fe- 
cundidad de  su  talento  y el  temple  de  sn  espíritu. 

Las  pequeñas  y continuas  salidas,  aunque  no  pro- 
duzcan resultado  material,  embarazan  y aburren  al  si- 
tiador, para  quien  ei  tiempo  también  es  precioso  y la 
fatiga  molesta,  EL  defensor  gana  en  mantener  el  con- 
tacto perpétuo,  hostigar  sin  tregua  y alternar  con  es- 
caramuzas y rebatos  las  verdaderas  salidas  ó golpes 
de  fuerza  destinadas  á destruir  algo  que  importe, 

725,  En  los  preliminares  de  La  defensa  exterior  ó 
lejana,  también  debe  el  sitiado,  á semejanza  del  sitia- 
dor, dividir  la  zona  polémica  en  trozos  ó sectores,  al 
mando  de  un  mismo  jefe,  con  las  mismas  tropas,  que 
así  se  orientan  con  facilidad,  se  acomodan  pronto  y 
concluyen  por  tomar  apego  á los  trabajos  que  han  hecho. 

726,  Pequeñas  patrullas,  parejas  de  tiradores  es- 
cogidos, ágiles  y certeros,  zapadores  y paisanos  como 
guías,  deben  formar  una  red  en  torno  de  la  plaza,  que 
inspire  al  sitiador  desconfianza  y recelo. 

727,  En  las  salidas,  como  en  todo,  el  gobernador 
de  la  plaza  procederá  con  extremado  tacto,  adecuán- 
dolas á su  objeto. 

Desde  luego  no  debe  mandar  personalmente,  aban- 
donando las  murallas,  sino  aquellas  realmente  extraor- 
dinarias que  influyan  poderosamente  en  el  éxito  de  la 
defensa. 

Por  ejemplo,  si  la  guarnición  concurre  á una  ba- 
talla que  se  riña  cerca  de  la  plaza  entre  dos  cuerpos 
de  observación  y de  socorro;  si  se  intenta  la  destruc- 
ción en  grande  de  baterías  y trabajos  del  sitiador;  si, 
por  falta  de  víveres  ü otras  cansas,  se  toma  la  resolu- 
ción desesperada  de  abrirse  paso  rompiendo  las  líneas 
sitiadoras,  para  salvar  la  guarnición  saliendo  al  en- 
cuentro de  un  ejército  de  socorro,  Operación  por  todo 
extremo  difícil  y arriesgada. 

728,  Fuera  de  estas  grandes  salidas,  verdaderas 
batallas,  el  gobernador  no  debe  prodigar  su  persona, 
sino  mantener  desde  la  plaza,  como  centro,  el  debido 
conjunto  y trabazón  entre  las  pequeñas  y múltipes 
operaciones  contra  el  acordonamiento, 

729,  También  debe  en  lo  posible  economizar  la 
sangre  del  soldado,  prohibiendo  expresamente  que  en 
las  arremetidas  victoriosas  se  pretenda  llevar  la  ven- 
taja más  allá  de  los  límites  que  Impone  ía  prudencia, 
á riesgo  de  pagar  aquella  muy  cara, 

730,  Sean  grandes  ó pequeñas  las  salidas,  siempre 
quedará  en  la  plaza  fuerza  suficiente  para  repeler  un 
ataque  á viva  fuerza,  que  podrá  inmediatamente  seguir 
á una  retirada  precipitada  y desastrosa. 
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731.  Las  grandes  salidas  no  pueden  tener  proba- 
bilidades de  éxito  sino  en  los  primeros  dias  del  sitio, 
cuando  las  fuerzas  del  enemigo,  muy  diseminadas, 
ofrezcan  coyuntnra  de  obtener  superioridad  numérica 
sobre  algún  punto  de  su  extensa  circunferencia, 

A medida  que  ésta  se  estrecha  y fortalece,  las  pro- 
babilidades menguan.  Todavía  podrá  haberlas  en  la 
apertura  de  la  primera  paralela,  cuando  el  sitiador 
arma  á un  tiempo  numerosas  baterías,  6 después  de 
rechazado  victoriosamente  un  asalto. 

732.  Las  grandes  salidas  contra  los  trabajos  del 
sitiador  deben  llevar  todos  los  elementos  posibles  de 
destrucción  rápida,  singularmente  dinamita,  y los  úti- 
les necesarios  para  cegar  trincheras  y cortar  comuni- 
caciones. La  artillería  de  la  plaza  protegerá  con  todo 
su  fuego  el  avance  y retirada. 

Ordinariamente  se  hacen  al  clarear  el  día,  reunien- 
do y preparando  las  tropas  y material  por  la  noche. 
Exigen  calculada  combinación  de  ataques  simulados 
y estratagemas  por  otros  puntos:  se  completan,  si  se 
logra  atrincherar  y conservar  el  terreno  conquistado. 

733.  Acordonada  la  plaza,  encerrada  la  guarnición 
en  sus  fortificaciones,  el  sitio  empieza  á tomar  el  ca- 
rácter de  un  vívb  combate  de  artillería. 

La  de  la  plaza  ha  debido  desde  el  principio  tener  vi- 
sible ventaja  á todas  las  distancias,  poniendo  en  bate- 
ría mayor  número  de  piezas  que  el  sitiador,  barriendo 
el  terreno  en  todas  direcciones,  y sin  malgastar  las 
municiones,  no  economizándolas  demasiado.  Basta  re- 
servar las  necesarias  para  luchar  con  las  baterías  si- 
tiadoras de  segunda  posición,  que  determinan  un  pro- 
greso victorioso  para_  el  ataque,  y desastroso  por  lo 
tanto  para  la  defensa. 

734.  El  servicio  de  los  artilleros  en  la  plaza  lo  or- 
denará el  gobernador,  de  modo  que  durante  el  dia  la 
mitad  de  la  fuerza  sirva  las  piezas,  y la  otra  mitad 
descanse;  y de  noche,  una  cuarta  parte  quede  de  guar- 
dia, otra  de  reten  cerca  de  las  piezas,  y la  mitad  res- 
tante en  reposo. 

Al  anochecer  deben  prepararse  las  piezas  y tomar 
referencias,  para  proseguir  el  fuego,  que  impida  al  si- 
tiador terminar  de  noche  sus  trabajos  empezados,  sin- 
gularmenfce  el  armamento  de  nuevas  baterías.  De  no- 
che la  artillería  y la  fusilería  cubren  también  con  sus 
fuegos  las  principales  avenidas  de  la  plaza,  consu- 
miendo para  este  objeto  municiones  antiguas  que  no 
tengan  otra  aplicación. 

Por  la  nbche  también  se  reparan  los  estragos  can- 
sados por  el  sitiador  en  las  obras  de  la  plaza,  valién- 
dose, cuando  convenga,  de  sacos  terreros,  que  es  el 
medio  más  rápido  y cómodo. 

733.  En  general  la  artillería  debe  obrar  por  fue- 
gos convergentes,  concentrándolos  sobre  la  batería  dei 
ataque  más  peligroso,  hasta  destruirla;  dirigirse  suce- 
sivamente á las  otras,  una  por  una,  que  es  el  modo  de 
poder  apagar  todas.  La  supresión  de  cañoneras,  por  la 
elevación  de  los  montajes,  facilita  hoy  el  armamento, 
y se  debe  cubrir  con  ramaje  el  plano  de  fuegos. 

736.  Actualmente  no  suele  haber  frente  de  ataque 
determinado  y sabido  de  antemano.  La  colocación  de 
los  parques,  los  caminos,  las  confidencias,  las  observa- 
ciones en  torres  y globos  cautivos,  lo  revelarán  al  si- 
tiado. Conocido  que  sea,  el  interés  de  éste  es  ganar 
prioridad  é iniciativa  sobre  el  ataque,  completando  rá- 
pidamente su  armamento,  antes  que  haya  podido  plan- 
tar sus  baterías  de  segunda  posición. 

737.  Cuando  el  fuego  de  éstas  sea  tan  violento 


que  la  plaza  no  pueda  contrarestarlo,  se  reservarán  y 
abrigarán  en  sólidos  blindajes  las  piezas  destinadas  á 
defender  la  brecha,  á dificultar  el  coronamiento  del 
camino  cubierto,  á banquear  fosos,  á entorpecer,  en 
fin,  los  esfuerzos  del  ataque  próximo. 

738.  En  este  período  la  artillería  defensora  redo- 
blará su  empeño  contra  las  cabezas  de  zapa,  tirando 
con  piezas  ligeras  y con  pedreros,  que  cambian  contí- 
unamente  de  posición.  Contra  ramales  y trincheras 
terminadas,  conviene  el  tiro  de  bomba  ó granada,  con 
espoleta  de  tiempos  que  estalle  en  el  aire.  La  granada 
de  metralla  es  útil  contra  baterías  ó trabajos  en  cons- 
trucción. 

739.  En  todo  el  curso  del  sitio  la  fusilería  tiene 
importante  aplicación.  En  el  período  preliminar  y de 
la  defensa  lejana,  tiradores  hábiles  y emboscados  pue- 
den causar  graves  pérdidas  y retardos  al  sitiador,  Es- 
tirados luego  al  camino  cubierto,  continuarán  emba- 
razando los  trabajos.  Los  mejores  tiradores  solo  deben 
hacer  servicio  de  dia,  para  descansar  por  la  noche.  En 
ésta  el  fuego  de  fusilería  es  á bulto,  para  batir  aveni- 
das ó espacios  grandes. 

710.  A medida  que  avanza  el  ataque  próximo,  la 
atención  y el  desvelo  del  gobernador  y de  los  artille- 
ros ó ingenieros  debe  repartirse  al  exterior  para  retar- 
dar los  aproches,  al  interior  para  preparar  los  elemen- 
tos do  una  resistencia  enérgica. 

741.  La  abertura  de  una  brecha,  singularmente 
por  tiro  indirecto,  quebranta  el  ánimo  de  la  guarni- 
ción más  briosa;  pero  una  brecha  prematura  y practi- 
cable no  debe  causar  inquietud  grande,  Le  queda  al 
sitiador  mucho  que  andar  antes  de  llegar  á ella,  y se- 
ría pusilánime  dar  por  agotados  todos  los  medios  de 
defensa. 

742.  En  el  acto  debe  procurarse  apagar  los  fue- 
gos, destruir  la  batería  que  haya  abierto  la  brecha, 
Para  prevenir  y dificultar  el  asalto,  se  hacen  volar  los 
escombros;  se  aprestan  hornillos  de  mina;  se  apilan  sa- 
cos terreros;  se  disponen  piezas  bien  cubiertas  para 
flanquear  y barrer  ios  fosos,  y otras  para  enfilar  la  mis- 
ma brecha,  desde  cortaduras  y espaldones  preparados 
al  efecto. 

743.  Una  lluvia  de  fuego  debe  cubrir  las  trinche- 
ras y lugares  en  que  se  reúna  la  columna  de  asalto, 
Líneas  de  serenos  tiradores,  artilleros  con  granadas  do 
mano  y bombas  que  rueden,  disputarán  el  acceso  en  la 
brecha  misma, 

744.  Sólidas  tropas  de  reserva  estarán  dispuestas 
á cubierto  para  caer  sobre  el  flanco  de  la  columna  de 
asalto;  y las  barricadas,  cortaduras,  los  edificios  pró- 
ximos, convenientemente  habilitados,  suelen  oponer 
obstáculos  á veces  insuperables. 

745.  La  brecha  puede  hacerse  materialmente  im- 
practicable, quitando  sus  escombros,  sembrando  abro- 
jos,  poniendo  frisas,  alambrados,  encendiendo  una  gran 
hoguera. 

746.  En  esos  críticos  momentos  el  gobernador  y la 
guarnición  toda  deben  agotar  y poner  por  obra  cuan- 
tos medios  ofrezca  el  arte  militar. 

Dilatar  un  dia,  una  hora,  la  defensa  de  una  plaza, 
acaso  tenga  decisiva  influencia  ©n  el  éxito  glorioso  de 
operaciones  combinadas. 

747.  Entrando  por  mucho  en  estos  casos  el  ele- 
mento moral,  el  gobernador,  durante  el  sitio,  habrá 
procurado  mantenerlo  levantado,  desdeñando  y des- 
mintiendo rumores  alarmantes;  rechazando  propuestas 
insidiosas  ó insinuaciones  malévolas;  manifestando  en 
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sus  palabras  y en  su  porte  la  serena  tranquilidad  del 
hombre  de  honor,  resucito  á coronar  una  empresa, 
cuanto  más  difícil,  más  gloriosa. 

748.  Recordando  que  en  la  guerra  son  frecuentes 
los  ardides  y estratagemas  de  todo  género,  aun  en  el 
caso  de  recibir  orden  escrita  de  la  superioridad  para 
entregar  la  plaza,  suspenderá  su  ejecución  hasta  cer- 
ciorarse de  su  perfecta  autenticidad,  enviando,  si  le 
es  posible,  persona  de  confianza  á comprobarla  ver- 
halmente. 

Capitulación, 

749,  Llegando  en  fin  el  momento  de  capitular,  el 
gobernador  reunirá  en  consejo  de  guerra,  no  solamen- 
te los  vocales  ordinarios  de  la  junta  de  defensa,  sino 
aquéllos  jefes  y oficiales  más  graduados,  cuya  opinión 
tenga  por  autorizada  y respetable. 

Expondrá  con  claridad  y exactitud  el  estado  gene- 
ral de  la  defensa,  las  órdenes  y noticias  que  haya  re- 
cibido del  exterior,  los  estados  y pormenores  de  la 
fuerza  existente  y de  las  municiones  de  boca  y guerra, 
coa  todos  Los  datos  que  puedan  concurrir  á ilustrar  al 
consejo  y dar  á su  resolución  todas  las  garantías  de 
acierto. 

750.  Cada  vocal  pesará  en  su  ánimo  las  razones 
militares  en  pró  y en  contra  con  absoluta  imparciali- 
dad y rectitud,  sin  dejarse  influir  por  consideraciones 
personales,  políticas  ni  humanitarias;  tendiendo  siem- 
pre á buscar  nuevos  medios  de  prolongar  la  resistencia 
y dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  armas. 

75 1.  Examinará  con  maduro  detenimiento  si  efec- 
tivamente es  necesidad  extrema,  ineludible,  la  que 
justifica  la  capitulación;  y aun  en  el  caso  de  convic- 
ción perfecta,  estudiará  si  hay  medios  de  atenuar  la 
desgracia,  salvando  la  guarnición  á viva  fuerza  ó por 
ardid. 

752,  El  voto  motivado  de  cada  vocal  del  consejo 
quedará  consignado  en  el  acta  que  firmarán  todos  y el 
gobernador  como  presidente;  sin  hacer  luego  en  la 
plaza  comentarios  y revelaciones  indiscretas. 

753,  La  acción  del  consejo  es  puramente  consulti- 
va, El  gobernador  de  la  plaza,  siguiendo  su  propia 
inspiración  y criterio,  resuelve  por  sí  solo  el  tiempo, 
modo,  forma  y condiciones  do  la  capitulación. 

75L  Resuelta  ésta,  conviene  determinar  prévia- 
mente  cuáles  objetos  deben  ser  destruidos  antes  do 
firmarla,  singularmente  aquellos  que  pudieran  ser  tro- 
feos del  enemigo,  ó proporcionarle  recursos  de  guerra. 

755.  Hasta  al  instante  de  abrir  oficialmente  las 
negociaciones,  el  gobernador  procurará  mantener  con 
el  enemigo  la  menor  comunicación  posible,  prohibien- 
do severamente  que  la  guarnición  la  tenga  bajo  nin- 
gún protesto. 

756.  Xunca  saldrá  de  la  plaza  á parlamentar  en 
persona,  confiando  esta  delicada  misión  á oficiales  que 
con  la  firmeza  y lealtad  sepan  unir  el  tino  y la  habili- 
dad para  negociar. 

757.  El  gobernador  seguirá  en  la  capitulación  la 
suerte  común  de  sus  subordinados,  sin  cláusula  alguna 
para  su  persona:  su  influencia  deberá  emplearla  noble- 
mente en  obtener  condiciones  favorables  para  la  tro- 

t y con  preferencia  para  los  heridos  y enfermos. 

158.  En  las  cláusulas  de  la  capitulación  se  debe 
estipular  si  las  tropas  han  de  quedar  ó no  prisioneras 
de  guerra,  si  han  do  salir  con  armas  ó sin  ellas,  con  ó 
sin  honores  militares,  especificando  éstos,  y si  la  sali- 
da ha  de  ser  por  la  brecha. 


También,  si  la  guarní cíou  adquiere  el  compromiso 
de  no  servir  durante  toda  La  campana  ó’  por  cierto 
tiempo. 

Cuando  una  plaza  se  rinda  á discreción,  todo  tiene 
que  esperarlo  de  la  clemencia  y generosidad  del  ven- 
cedor. 

759.  La  señal  ordinaria  para  pedir  capitulación  es 
izar  bandera  blanca  y tocar  llamada.  Si  á esta  señal  el 
sitiador  suspende  el  fuego,  salen  de  iá  plaza  los  parla- 
mentarios para  entablar  las  negociaciones. 

766.  Sí  no  se  llega  al  acuerdo,  se  reanudan  las 
hostilidades.  Alguna  vez  puede  simular  el  sitiado  la 
necesidad  de  pedir  capitulación  para  ganar  tiempo  y 
mejorar  su  situación;  pero  á su  vez  el  sitiador,  si  rece** 
la  mala  fé,  tiene  perfecto  derecho  á rechazar  toda  ten- 
tativa de  acomodo. 

761.  Se  declara  deshonroso,  y se  castigará  como 
delito  de  alta  traición,  con  arreglo  al  Código  penal  mi- 
litar, según  la  gravedad  de  las  circunstancias,  el  acto 
de  rendir  ó entregar  una  plaza  fuerte  por  capitulación 
ó sin  ella,  á no  quedar  plenamente  probado: 

Que  se  emplearon  con  oportunidad  y acierto  todos 
los  medios  y recursos  para  forzar  al  enemigo  á seguir 
la  marcha  lenta  y progresiva  de  un  sitio  formal  y re- 
gular, habiendo  sostenido  un  asalto  cuando  menos  en 
el  recinto  principal  ó cuerpo  de  plaza  por  brechas 
practicables,  sin  fortificación  interior  ni  posibilidad 
razonable  de  resistir  otro  ó prolongar  la  defensa. 

Que  se  carecía  por  completo  de  municiones  de  boca 
y guerra,  á pesar  de  haberlas  economizado  con  previ- 
sión, distribuido  después  con  orden  y regularidad,  y 
no  haber  omitido  medio  alguno  para  reponerlas. 

762.  Todo  gobernador  de  plaza  que  la  hubiese  per- 
dido por  sorpresa  ó rendido  en  cualquier  forma,  justi- 
ficará su  conducta  ante  un  consejo  de  guerra  ó por 
juicio  de  residencia  y expediente  gubernativo,  según 
el  Gobierno  disponga;  teniendo  en  cuenta  todos  los  da- 
tos y documentos  que  puedan  esclarecer  la  verdad  y 
fundar  el  fallo,  singularmente  las  actas  de  la  junta  de 
defensa  y los  diarios  que  debieron  llevar  los  coman- 
dantes de  ingenieros  y artillería. 

763.  Cuando  el  sitiador  renuncie  definitivamente 
á su  empresa,  levantando  el  campo,  el  sitiado,  toman- 
do la  parte  activa  en  la  persecución  que  la  llegada  del 
socorro  fi  otras  circunstancias  permitan,  deberá  desde 
luego  destruir  é inutilizar  todos  los  trabajos  de  ata- 
que, cegar  las  trincheras,  recoger  todo  lo  que  el  ene- 
migo abandone,  y volver  á poner  la  plaza  y su  zona 
polémica  en  perfecto  estado  de  defensa. 

TITULO  OCTAVO. 

PREVENCIONES  GENERALES. 

CAPITULO  XXVI. 

Mando , — Disciplina  •„ — O rde  nest 

764.  Todo  mando  militar  ha  de  residir  en  uno  solo* 
que  asumirá  completamente  la  responsabilidad  de  su 
desempeño. 

En  este  concepto,  ningún  jefe  militar  ordenará  á 
subalterno  suyo  que  se  someta  al  parecer  de  otro,  en 
cualquiera  destino  ó comisión  que  le  confie;  y por  el 
contrario,  fijada  su  elección  en  el  que  juzgue  más  apto 
para  el  objeto  de  que  se  trate,  ie  encargará  su  cumpli- 
miento, dejándole  amplia  libertad  para  que  adopte,  en 
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los  diversos  casos  no  previstos  que  ocurran,  el  partido 
que  juzgue' más  acertado, 

765.  El  que  mande  fuerza  armada,  en  cualquier 
numero  que  sea,  nunca  podrá  disculpar  su  conducta 
con  el  parecer  de  los  que  sirvan  á sus  órdenes,  porque 
en  todo  y de  todo  ha  de  ser  siempre  único  responsable* 

Es  lícita  y conveniente  á veces  la  consulta  indivi- 
dual ó colectiva;  pero  ordinariamente  los  consejos  de 
guerra  sobre  operaciones  militares  exponen  el  secreto, 
desunen  los  ánimos,  embarazan  al  superior  si  tiene 
intento  de  obrar,  y si  muestra  indecisión,  suele  única- 
mente servir  para  proporcionarle  razones  ó excusas* 

766.  Siendo  condición  inherente  al  mando  militar, 
poder  emplear  el  superior  á todos  y á cada  uno  de  sus 
subordinados  como  tenga  por  más  conveniente  al  me- 
jor servicio,  ni  está  obligado  á sujetarse  en  su  elección, 
ni  á nadie  tampoco  le  será  permitida  la  menor  recla- 
mación sobre  puestos,  precedencias  y prerogativas, 

767.  La  unidad  de  mando  prescribe  que  cuando 
dos  ó más  tropas  del  ejército  español,  sean  de  la  fuerza 
que  quieran,  formen  un  solo  cuerpo,  destacamento  ó 
columna  de  operaciones , en  el  acto  asuma  el  mando 
el  comandante  más  caracterizado. 

Esta  regla  es  tan  general,  que  comprende  desde  el 
caso  de  dos  patrullas  de  cuatro  hombres  y un  cabo 
hasta  el  de  dos  grandes  ejércitos  en  un  mismo  teatro 
de  operaciones,  aliados,  ó combinados,  ó ayudados  por 
fuerzas  navales* 

En  ningún  caso  puede  dividirse  el  mando  en  jefe, 

768.  La  cualidad  más  recomendable  en  un  oficial 
general  ó particular,  es  comprender  con  prontitud  y 
seguridad  las  circunstancias  de  una  situación  militar 
dada,  apreciarlas  y obrar  en  seguida  con  arreglo  á la 
idea  que  ha  formado* 

769.  Ho  hasta  mandar  según  los  reglamentos  y ce- 
lar la  ejecución  de  lo  mandado.  La  manera  de  mandar  i 
influye  mucho  sobre  la  manera  de  obedecer. 

770.  Respecto  á ia  sucesión  de  mando,  se  observa- 
rán en  tiempo  de  guerra  las  reglas  establecidas  para 
el  de  paz* 

771*  Cuando  en  el  ejército  de  operaciones  haya 
tropas  auxiliares  extranjeras,  sns  generales  y oficíales 
no  podrán  alternar  en  la  sucesión  de  mando,  á menos 
de  estar  anticipadamente  naturalizados  en  España  con 
arreglo  á las  leyes,  ó incorporados  en  el  cuadro  de  su  : 
clase  respectiva  del  ejército  español. 

772.  En  el  caso  de  obrar  ejércitos  ó cuerpos  extran- 
jeros en  alianza  ó combinación,  nunca  podrá  su  ge- 
neral ejercer  en  propiedad  ni  accidentalmente  el  man- 
do en  jefe  de  un  ejército  ó cuerpo  de  ejército  español, 
ni  el  de  plazas  ó puntos  fuertes  importantes,  á ménos 
que  el  Gobierno  determine  otra  cosa. 

773.  Para  cargos  subalternos,  en  el  tratado  de 
alianza  se  deberán  insertar  con  previsión  y claridad 
las  estipulaciones  convenientes  sobre  el  mando  y la 
sucesión  en  él,  á fin  de  evitar  disensiones  y conflictos, 

774*  En  los  cuerpos  de  estado  mayor,  de  artillería 
é ingenieros,  y en  general  en  los  institutos  de  escala 
cerrada,  la  sustitución  de  mando,  desde  el  coman- 
dante general  ó jefe  superior,,  se  verificará  dentro  del 
mismo  cuerpo,  por  el  empleo  efectivo  ó mayor  anti- 
güedad. 

775.  Todo  el  que  desempeñe  interina  ó acciden- 
talmente mando  superior  al  habitual  de  su  empleo, 
tendrá  todos  los  deberes  y atribuciones,  derechos  y ! 
responsabilidad  inherentes  á dicho  mando,  ménos 
loe  honores,  que  solo  serán  los  correspondientes  á su 


cargo  efectivo,  siempre  que  no  se  disponga  otra  cosa 

776,  Disciplina,  en  toda  su  latitud,  es  el  con  juntó 
de  medios  que  se  deben  emplear  para  obtener  perfec- 
tos soldados.  Entre  esos  medios  descuellan:  instruir 
recompensar  y castigar,  complementarios  del  primero 
los  dos  últimos. 

La  disciplina  es  no  solo  la  mayor  garantía  de  trim^ 
fo,  sino  la  primera  condición  de  vida  de  un  ejército  en 
campaña. 

Debe  fundarse  en  la  convicción  general  de  quQ  ñ\ 
éxito  del  combate  y de  la  guerra  depende  del  conjun- 
to, mantenido  por  el  mando,  de  los  esfuerzos  parciales 
de  todos. 

777.  La  actividad,  la  iniciativa  personal  no  es  útil 
sino  cuando  está  subordinada  a las  órdenes  de  los  su- 
periores y á las  reglas  generales  de  conducta  y com- 
portamiento. 

778*  Hasta  la  noble  ambición  de  gloria  debe  refre- 
narse, subordinándola  al  modesto  y honrado  senti- 
miento del  deber.  Este  sostiene  en  la  mala  fortuna; 
mientras  que  la  exaltación  desmedida,  si  se  inflama 
con  la  victoria,  produce  en  los  reveses  desaliento  y 
desorden. 

779*  Propende  á relajar  la  disciplina  en  el  soldado, 
su  mala  preparación  á la  vida  militar;  en  el  oficial,  la 
ignorancia  y la  ambician* 

En  campaña,  el  peligro,  la  fatiga,  las  privaciones 
concurren  á producir  la  indisciplina;  hasta  los  mismos 
habitantes  contribuyen  amparando,  con  mal  entendida 
compasión,  á rezagados  y desbandados.  La  ley  militar 
los  comprende. 

780.  Por  consiguiente,  en  la  guerra  el  manteni- 
miento de  la  disciplina  exige  mayor  rapidez  de  proce- 
dimiento, más  severa  y ejemplar  penalidad.  Los  testigos 
del  delito  deben  serlo  también  del  castigo, 

78 1.  El  conocimiento  del  Código  penal  militar  en 
unos  casos,  y en  otros  el  de  las  leyes  y usos  de  la  guer- 
ra (que  se  indican  en  el  capítulo  siguiente),  bastan  para 
guiar  al  militar  ©n  campaña,  tanto  en  su  conducta 
respecto  al  enemigo,  como  en  el  trato  con  los  habitan- 
tes del  país  extraño  ó propio* 

Los  oficiales  generales  y particulares,  en  su  respec- 
tiva esfera  de  mando,  son  directamente  responsables 
del  mantenimiento  de  la  disciplina,  en  esa  parte  que 
prescribe  el  respeto  á la  moral,  á la  religión,  á las 
costumbres,  á la  propiedad  pública  y privada. 

782.  La  disciplina  tiene  diversidad  de  resortes. 

La  uniformidad,  empezando  por  el  vestuario,  es 

indudable  condición  de  disciplina;  y sin  embargo,  for- 
zoso es  que  haya  variedad  en  ese  mismo  vestuario, 
como  en  el  armamento,  en  los  diferentes  servicios  y 
en  la  instrucción  y preparación  para  cada  uno* 

Por  eso  es  recomendable  el  tacto  en  la  elección 
del  resorte  que  cada  situación  exija.  Unas  veces,  por 
ejemplo,  convendrá  inculcar  en  las  tropas  menosprecio 
por  las  cualidades  ó ventajas  del  enemigo;  otras,  á la 
inversa,  traerá  más  provecho  reconocerlas  cuales  son, 
y aun  quizá  ponderarlas. 

783*  Es  deber  común  á todo  militar  en  campaña, 
guardar  secreto  cuando  se  le  ordene,  y siempre  mesu- 
ra y discreción  en  todo  lo  referente  al  servicio;  así  como 
no  mantener,  sin  autorización  prévia,  correspondencia 
con  el  enemigo  y hasta  con  periodistas  ó publicistas 
del  país  ó bando  propio* 

784.  Ha  solo  será  castigada  la  sustracción  y 
blicacíon  sin  permiso  de  documentos  oficiales, sino  tocia 
crítica  y comentario  sobre  operaciones  de  guerra,  que 
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puedan  producir  réplicas  ó controversias,  con  menos- 
cabo de  la  disciplina. 

Expedición  y recepción  do  árdanos. 

785*  En  campaña  las  órdenes  son  de  dos  clases:  ge- 
nerales y particulares. 

La  orden  general  es  como  la  de  una  plaza  ó guar- 
nían; no  se  da  en  un  ejército  sino  cuando  hay  motivo 
5 materia,  y siempre  versa  sobre  lo  que  no  concierne 
directamente  á las  operaciones.  Por  ejemplo: 

Las  leyes,  decretos  y fteales  órdenes  que  deban  te- 
ner aplicación  en  el  ejército. 

El  nombramiento  de  generales  y jefes  destinados  á 
ciertos  cargos  ó comisiones. 

El  servicio  ordinario  de  los  cuerpos,  y las  horas  y 
lugar  de  las  distribuciones  de  víveres  ó de  caudales. 

El  número  y clase  de  ordenanzas  que  han  de  dar; 
así  como  los  estados  de  fuerza  y otros  documentos,  con 
sus  correspondientes  formularios. 

Los  bandos  y reglas  de  policía  y comportamiento 
en  circunstancias  dadas. 

Los  elogios  ó censuras  á cuerpos  ó individuos,  que 
convenga  hacer  publicas  para  estímulo  ó corrección. 

780.  No  se  deben  prodigar  las  alocuciones  ó pro- 
clamas. En  la  guerra  conviene  hablar  poco  y obrar 
mucho.  No  hay  para  qué  repetir  cosas  de  todos  sabidas, 
por  estar  insertas  en  los  reglamentos,  ni  acumular  fra- 
ses vacías  para  recomendarla  puntualidad,  la  vigilan- 
cia ó el  mero  cumplimiento  de  la  obligación. 

Si  la  proclama  se  dirige  á los  habitantes  del  país 
enemigo,  ó del  propio,  conviene  explicar  lo  que  sucede 
y anunciar  lo  que  va  á pasar,  con  severidad  en  el  con- 
cepto, pero  con  suavidad  en  la  forma  y sobriedad  en 
las  amenazas. 

787.  La  mejor  manera  de  redactar  una  orden  ge- 
neral, es  por  párrafos  cortos,  separados  y numerados. 

788.  La  órden  general  se  dirige  á todo  el  ejército, 
ó á una  de  sus  fracciones  importantes,  según  las  me- 
didas ó prevenciones  que  contenga. 

789.  Orden  particular  es  la  que  se  refiere  á movi- 
mientos de  tropas  ó material,  á marchas  ó maniobras, 
á operaciones,  en  fin,  cuya  índole  es  habitualmente  se- 
creta, y que  por  consiguiente  basta  comunicar  al  jefe 
superior  encargado  de  cumplirla,  y á los  que  deban 
cooperar  ó auxiliarle  en  la  ejecución, 

790.  Conviene  señalar  alguna  distinción  entre  ór- 
denes é instrucciones* 

En  un  gran  ejército  dividido  en  varias  fracciones 
combinadas,  el  estado  mayor  general  no  puede  ni  debe 
dar  órdenes  precisas  y concretas,  sino  disposiciones 
muy  generales,  para  asegurar  el  concierto  y el  con- 
junto; reglas  más  bien  de  conducta  y procedimiento, 
sin  pormenores  de  ejecución,  que  luego  van  surgiendo 
al  paso  que  los  hechos  sobrevienen. 

i.  Estas  reglas  ó advertencias,  trazadas  á jefes 
lejanos  déla  autoridad  central,  que  no  puedan  recibir- 
las de  palabra,  se  llaman  por  su  forzosa  vaguedad  dis- 
posiciones ó instrucciones. 

Abrazan  generalmente  una  séríe  de  operaciones, 
movimientos  ó maniobras,  que  se  han  de  desenvolver 
ó ejecutar  en  un  período  más  ó ménos  largo,  y cuyo 
objeto,  naturalmente,  ha  de  explicarse  con  referencia  á 
la  situación  militar  del  enemigo,  en  lo  que  sea  posible 
conocerla,  y variar  con  ella  por  lo  tanto. 

^92.  En  campaña,  la  palabra  órden  implica  qne  ha 
íte  secutarse  á la  vista,  ó muy  cerca  del  que  la  da: 


disposición,  instrucción  deja  más  campo,  mayor  mar- 
gen al  cumplimiento. 

El  general  en  jefe  da  instrucciones:  el  general  di- 
visionario da  órdenes.  Cuanto  más  elevado  es  el  jefe,  la 
órden  será  más  amplia,  aunque  precisa  siempre:  los 
pormenores  de  ejecución,  á cargo  délos  subordinados, 
van  creciendo  en  prolijidad  ó minuciosidad  á medida 
que  descienden. 

793.  Los  detalles  muy  complicados  y embarazosos 
paralizan  más  que  ilustran  al  inferior.  Sin  embargo,  la 
orden  debe  ser  estricta  en  lo  posible, 

por  ejemplo:  «la  división  tal  tomará  el  punto  tal 
con  la  primera  brigada,  dejando  la  segunda  en  reser- 
va; ó la  división  tomará  (sin  más  condición)  el  punto 
tal;  ó la  división  procurará  tomarlo.» 

794.  Es  muy  grave  en  campaña  esta  materia  de 
órdenes  é instrucciones,  y conveniente,  por  lo  tanto,  in- 
sistir en  ciertas  reglas  generales  para  su  expedición  y 
ejecución. 

795.  Desde  luego  la  redacción  de  toda  órden,  sea 
cualquiera  su  objeto,  debe  satisfacer  á tres  condiciones 
esenciales. 

Claridad:  que  se  logra  por  la  ilación  lógica  de  las 
materias,  sin  mezclarlas  ni  embrollarlas;  por  lo  llano  y 
terso  del  estilo;  por  lo  usual  de  la  locución;  por  lo  so- 
brio y cortado  de  la  frase. 

Contribuye  á la  claridad,  designar  bien  las  locali- 
dades. Nunca  se  deben  usar  palabras  vagas,  como  «de- 
lante ó detrás,»  <tde  este  lado  ó del  otro:»  siempre  ia 
referencia  será  á los  puntos  cardinales  del  horizonte. 
En  un  rio,  la  orilla  derecha  ó izquierda  mirando  á su 
desembocadura;  los  puntos  de  su  curso  agua  arriba  ó 
agua  abajo,  de  otro  notable  o conocido.  Los  guarismos, 
las  horas  y minutos  siempre  en  letra.  Las  distancias, 
las  medidas  en  metros.  Evitar  abreviaturas, 

Precisión.  Favorece  mucho  al  superior  tener  el  va- 
lor de  su  propia  responsabilidad,  sin  echarla  sobre  el 
inferior  con  ambigüedades  y subterfugios  que  le  dejen 
en  el  aire.  Una  órden  no  admite  largos  razonamientos, 
ni  exposición  de  motivos,  sino  las  consideraciones  in- 
dispensables para  enterar  sin  indiscreción. 

Concisión.  Se  comprueba  sí  tachando  una  palabra 
queda  el  sentido  ininteligible.  Si  así  no  sucede,  la  pala- 
bra está  de  sobra.  Nada  de  verbosidad,  ni  abundancia 
de  superlativos. 

79í>,  Generalmente  una  orden  requiere  traslado  ó 
conocimiento  á diversas  dependencias,  autoridades  ó 
individuos  que  directa  ó indirectamente  hayan  de  con- 
currir a su  ejecución.  El  tacto  del  oficial  de  estado  ma- 
yor se  revela  en  no  incluir  más  que  aquello  que  á cada 
uno  incumba. 

797.  Cuando  una  órden  del  servicio  de  campaña  se 
pueda  dar  do  viva  voz,  no  se  dará  por  escrito, 

798.  Toda  órden  debe  descender  por  los  trámites 
gerárquícos.  En  caso  de  tanta  urgencia  que  no  permíta 
recorrerlos  todos,  se  advertirá,  tanto  al  inferior  que  re- 
cíba directamente  la  órden,  como  al  superior  por  quien 
no  haya  podido  pasar,  Aquel,  si  demora  la  ejecución, 
lo  participará  también  á su  inmediato  superior, 

799.  A todo  telégrama  importante  debe  seguir  es- 
crito por  el  correo.  Es  aventurado  en  la  guerra  tomar 
resoluciones  trascendentales  sobre  un  simple  telégra* 
ma,  y mucho  ménos  cifrado. 

800.  Al  expedir  una  órden,  se  calculará,  no  solo  el 
tiempo  que  haya  de  tardar  en  llegar  á su  destino,  si- 
no las  circunstancias  en  que  se  encuentre  el  inferior, 
y los  medios  de  ejecución  con  que  cuente, 
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80 1.  Para  dejar  el  debido  descanso  por  la  noche, 
contiene  expedir  las  órdenes  de  modo  que  lleguen  al 
anochecer  ó amanecer. 

802.  Se  evitarán  en  lo  posible  las  contraórdenes. 
No  viéndose  en  el  acto  su  oportunidad  y conveniencia, 
dan  ocasión  en  lo  moral  á murmuración  y desaliento» 
y en  lo  material  á contramarchas  y graves  embarazos» 
singularmente  con  grandes  masas. 

803.  Como  los  extravíos,  las  oquí vocaciones  y los 
azares  perjudican  tanto  en  la  guerra  al  pronto  y es» 
tricto  cumplimiento  de  las  órdenes,  conviene  darlas  y 
reiterarlas  sucesiva  ó progresivamente,  según  su  im- 
portancia; pero  sin  repetición  inútil  y enojosa  mientras 
se  están  poniendo  en  ejecución.  Una  distribución  dis- 
creta hace  ganar  mocho  tiempo. 

Cuando  se  manda  venir  á un  jefe  de  cuerpo  ó de  co- 
lumna,  se  debe  especificar  si  es  su  persona  sola,  ó con 
la  tropa  á sus  órdenes. 

804.  Que  una  orden  esté  dada»  no  quiere  decir  que 
£stó  cumplida  ni  ejecutada;  por  consiguiente,  el  que  la 
dio  debe  cerciorarse  de  cuándo  y cómo  se  cumple. 

805.  El  general  ó jefe  que  cae  en  poder  del  enemi- 
go bq  puede  ya  dar  orden  alguna,  ni  por  lo  tanto  sus 
inferiores  obedecerla. 

806.  Respecto  á la  trasmisión  y conducción  de  las 
órdenes,  su  importancia  es  la  que  prescribe.  Si  es  mu- 
cha y trascendental»  será  el  portador  un  oficial  de  es- 
tado mayor,  un  ayudante  de  confianza,  á quien  se  pue- 
da enterar  del  contenido  y autorizar  para  ciertas  mo- 
dificaciones, cuando  al  llegar  á su  destino  hayan  va- 
riado las  circunstancias. 

807.  Es  ocioso  advertir  que  ei  oficial  portador  debe 
desplegar,  no  solo  actividad,  sino  sagacidad  y cautela. 
Si  por  desdicha  cae  en  poder  del  enemigo,  mostrará 
también  su  valor  y dignidad»  destruyendo  como  pueda 
el  pliego,  y negándose  con  firmeza  á la  más  mínima 
revelación,  por  inminente  que  vea  el  peligro  y proba- 
bles de  ejecución  las  amenazas. 

Los  pliegos  ó despachos  ménos  importantes  se  en- 
cargarán á ordenanzas  inteligentes,  anotando  en  el  so- 
bre la  hora  de  salida  y señalando  con  una  cruz  si  ha  de 
marchar  siempre  al  trote  por  ser  urgente,  y con  dos  si 
á la  carrera  por  ser  urgentísimo. 

8 08.  Los  estados  mayores  llevarán  sus  libros  de 
registro,  y remitirán  al  general  los  índices  mensuales 
ó que  se  prevengan;  y este  último  los  suyos  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

809.  En  el  recibo,  cumplimiento  y ejecución  de  las 
órdenes  se  tendrán  en  cuenta  las  siguientes  considera- 
ciones. 

810.  La  obediencia,  primera  cualidad  militar,  siem- 
pre será  pronta  y puntual;  pero  en  campana  y opera- 
ciones debe  ser  además  inteligente  y espontánea. 

811.  En  los  demás  casos,  si  bien  el  superior  (como 
queda  más  arriba  recomendado)  debe  dar  á sus  órdenes 
y disposiciones  claridad  y precisión,  el  inferior  á su  vez 
debe  procurar  interpretarlas  con  rectitud,  asumiendo 
-alguna  responsabilidad,  sin  molestar  con  preguntas 
ociosas  ni  aclaraciones  intempestivas. 

Lo  primero  es  penetrarse  bien  del  contexto  entero, 
y reflexionar  antes  de  precipitarse  á ejecutar  los  pri- 
meros renglones. 

812.  La  subordinación  no  consiste  en  renunciar 
por  completo  al  raciocinio  y enajenar  la  voluntad 
propia»  sino  en  poner  esta  voluntad  con  noble  abnega- 
ción al  servicio  del  que  manda,  de  modo  que  se  adap- 
te y encuadre  con  su  pensamiento* 


La  combinación  militar  mejor  calculada  puefo 
fracasar,  si  la  ejecución  no  se  asimila,  no  se  verifica 
en  el  orden  mismo  de  ideas  con  que  fuó  concebida, 

813.  Todo  el  que  reciba  una  orden  debe  acusaren 
el  acto  su  recibo,  indicando  lugar  y hora.  A su  tiem- 
po dará  parte  de  haberla  ejecutado. 

En  la  recepción  de  telógramas  se  debe  atender,  no 
solo  á la  hora  en  que  el  superior  dió  la  orden,  sino  i 
la  de  la  expedición  en  el  aparato.  Suele  haber  confu- 
sión ó inversión  en  el  orden  de  los  despachos,  y apa- 
recer último  el  que  debe  ser  primero. 

814.  Para  que  el  cumplimiento  de  una  orden  no 
sufra  retardo  por  ausencia  eventual  del  destinatario 
siempre  dejará  éste  designado  quién  haya  de  abrir  los 
despachos  importantes  ó urgentes. 

815.  Nunca  servirá  de  excusa  ni  pretesto  para  no* 
gar  ó diferir  el  cumplimiento  de  una  orden  verba!,  la 
inferioridad  de  grado  del  que  la  trae  respecto  del  que 
ia  recibe,  siempre  que  aquel  hable  á nombre  del  su- 
perior que  le  envia. 

816.  Toda  respuesta  debe  empezar  invariablemen- 
te por  acusar  recibo  de  la  comunicación  que  la  origi- 
na, citando  su  número  de  orden  marginal. 

817.  Al  fechar  un  parte  ó comunicación  en  pe- 
queña aldea  ó punto  que  no  este  en  los  mapas  usua- 
les, se  cuidará  de  añadir  su  distancia  ó proximidad  á 
otro  ú otros  que  lo  estén. 

818.  La  discreción  y tacto  del  que  dirige  una  co- 
municación, decidirá  si  es  conveniente  unir  los  origi- 
nales de  los  inferiores,  ó simplemente  extractarlos. 

819.  Las  citas  de  reglamentos,  órdenes  ó compro- 
bantes siempre  serán  textuales,  para  que  se  puedan 
evacuar  prontamente,  sin  necesidad  de  acudir  á otros 
documentos. 

820.  En  toda  correspondencia  oficial,  evitando 
fórmulas  ampulosas  de  cortesía,  se  recomienda  len- 
guaje reverente  con  el  superior,  urbano  con  el  infe- 
rior, para  evitar  asperezas  y disgustos. 

Cuando  el  escrito  lleve  carácter  y volúmen  de  in- 
forme 6 memoria,  que  abrace  varios  asuntos,  se  enea- 
bezará  cou  un  sumario  de  todo  el  contenido;  repitiendo 
al  margen  ó al  principio  de  capítulos  y párrafos  so 
respectivo  epígrafe. 

821.  Al  dar  parte  de  que  una  cosa  mandada  se  ha 
hecho,  se  debe  repetir  cuál  cosa  ha  sido. 

822.  Por  regla  general,  en  escritos  de  campana  no 
conviene  hacer  alarde  de  sutileza  de  ingenio,  ni  de 
excesiva  galanura  en  la  dicción,  sino  de  exactitud,  de 
sencillez,  de  buen  sentido.  Se  debe  fotografiar,  no 
pintar. 

CAPITULO  XX VIL 

Naciones  del  derecho  de  gentes  y leyes  de  la  guerra* 

823.  Constituye  el  derecho  internacional,  ó dere- 
cho de  gentes,  la  reunión  de  principios  jurídicos  ¿que 
se  sujetan  las  relaciones,  pacíficas  ú hostiles,  de  hs 
Estados  independientes  entre  si 

824.  El  derecho  internacional  suele  dividirse  en 
terrestre  y marítimo,  público  y privado.  Da  estas  dea 
últimas  clases,  la  primera  trata  do  las  relaciones  de  los 
Gobiernos  entre  sí;  la  segunda,  de  la  de  los  ciudadanos 
del  país  con  los  habitantes  del  extranjero  ó enemigo* 

8 2 5.  La  falta  de  un  principio  superior  universal, 
de  toda  sanción  positiva  de  tribunal  ó poder  institui- 
do que  pronuncíe  y haga  ejecutar  sentencias  y fallos 
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granos,  ocasiona  en  el  derecho  de  gentes  principios  I 
contradictorios,  dudas  y controversias. 

Este  derecho  imperfecto  se  va  progresivamente  acla- 
rando y completando  á medida  que  crece  la  civiliza- 
ciocu  pero  m su  observancia  solo  se  funda  en 

las  nobles  y eternas  ideas  de  humanidad,  justicia  y 
buena  fe,  reconocidas  por  los  Estados  soberanos  que 
Bo  admiten  legislador  superior  á ellos;  y por  lo  tanto, 
cuando  á éstas  sustituyen  ideas  de  ambición  ó conquis- 
ta el  derecho  puede  sufrir  inicuas  violaciones, 

82G.  En  esta  materia  la  principal  autoridad,  el  juez 
¡nás  imparcial  y respetable,  el  órgano  y regulador,  es 
la  opinión  publica, 

Ella  condena  los  actos  irregulares;  crea  usanzas  y 
costumbres;  dicta  fallos  soberanos  sin  apelación:  por 
eso  conviene  que  la  opinión  se  ilustre,  y que  las  ideas 
sobre  el  derecho  de  la  guerra  se  discutan  yigenera- 
Ücen. 

827,  Hoy  lo  constituye  una  sucesión  de  tratados;  y 
más  que  todo,  el  uso,  que  ha  venido  á consagrar  ios 
principios  que  los  informan. 

Es  posible  que  en  io  sucesivo  el  arbitraje  interna- 
cional evite  muchas  guerras;  pero,  por  lo  mismo  que 
las  que  estallen  vendrán  á ser  el  medio  extremo  á que 
ios  Estados  recurran  para  obtener  justicia  y reparación 
en  sus  derechos  lastimados,  se  harán  con  mayor  rapi- 
dez y vigor,  y convendrá  hacer  ménos  desastrosas  sus 
cou secuencias,  ménos  cruel  y arbitrario  su  ejercicio. 

828,  Todas  las  reglas  ó instituciones  de  derecho 
Internacional  tienen  que  girar  forzosamente  sobre  dos 
principios,  á veces  contradictorios.  El  de  la  necesidad, 
que  justifica  el  empleo  do  la  fuerza,  de  la  violencia, 
en  los  límites  razonables  para  conseguir  el  objeto  de  la 
guerra;  y el  de  humanidad,  que  limita  al  primero  y 
prescribe  que  los  estragos  y extorsiones  no  deben  al- 
canzar á los  ciudadanos  pacíficos  de  los  Estados  beli- 
gerantes. 

En  cada  caso  concreto,  según  el  legislador  y el  tra- 
tadista se  incline  á uno  de  estos  dos  extremos,  las  con- 
clusiones pueden  ser  opuestas:  y aquí,  por  brevedad, 
solo  se  expondrán  aquellas  generalmente  admitidas  y 
respetadas. 

829,  El  verdadero  fundamento  del  derecho  inter- 
nacional absoluto,  es  el  derecho  de  conservación  é in- 
dependencia de  los  Estados, 

Ellos  pueden  aumentar  sus  armamentos,  erigir  for- 
tificaciones, tomar  cuantas  disposiciones  de  ataque  y 
defensa  consideren  convenientes. 

Pueden  también  aumentarse  ó extenderse  en  territo- 
rio, en  población,  en  riqueza,  en  poderío,  por  medios 
legítimos,  como  la  adquisición  pacífica,  la  anexión  le- 
gítima, el  descubrimiento,  la  colonización;  sin  que  este 
derecho  tenga  más  limitación  que  el  derecho  igual  de 
ios  demás  Estados  ó de  los  confinantes. 

830,  En  uso  de  su  indisputable  soberanía  y juris- 
dicción, las  Naciones  pueden  cambiar  sus  Gobiernos,  : 
modificar  y abolir  sus  Constituciones  sin  intervención 
extranjera, 

831,  Hoy  las  principales  gardfntías  del  derecho  in- 
ternacional son: 

Las  misiones  diplomáticas  permanentes. 

El  reconocimiento  del  principio  de  nacionalidad. 

La  teoría  moderna,  y algo  abstracta,  del  equilibrio 
europeo. 

832,  Los  Estados  soberanos  tienen  el  derecho  de 
negociación  y tratados, 

833,  Tratado  público  es,  en  general,  un  contrato  ' 


solemne  sobre  cuestiones  importantes  entre  Potencias 
independientes, 

834.  Convenio  es  un  tratado  que  no  versa  sobre 
cuestiones  de  capital  importancia,  sino  sobre  medios  y 
pormenores  de  ejecución.  El  tratado  político  obliga  en 
asuntos  de  conservación  ó seguridad,  El  de  comercio, 
en  los  que  á éste  se  refieren, 

835.  Congreso  es  la  reunión  de  plenipotenciarios; 
ó do  los  Jefes  de  Estado,  para  tratar  asuntos  de  gran 
interés  y estipular  tratados;  también  para  una  decla- 
ración política,  nn  juicio  ó sentencia  arbitral, 

836.  Entre  las  causas  que  ocasionan  una  guerra, 
se  consideran  como  justas: 

La  defensa  de  los  intereses  generales  del  Estado  ó 
de  sus  derechos  esenciales. 

Rechazar  con  la  fuerza  una  agresión  injusta. 

Recobrar  lo  que  se  le  ha  arrebatado  y cuya  devo- 
lución se  le  niega. 

Obtener  reparación  de  nn  daño  ó perjuicio,  y ga- 
rantías de  que  no  se  vuelva  á repetir. 

Satisfacer  el  sentimiento  de  dignidad  cuando  se 
recibe  una  ofensa,  un  agravio,  un  insulto,  y el  ofensor 
niega  explicaciones. 

Obligar  á otro  Estado  á cumplir  deberes  estipula- 
dos y obligaciones  formalmente  contraidas. 

837.  Sea  cualquiera  la  causa  que  ocasione  una 
guerra,  hoy  no  se  considera  ésta  razonable  y legítima 
hasta  después  de  haber  apurado  los  medios  de  obtener 
la  satisfacción  conveniente  por  negociaciones  diplomá- 
ticas, por  los  buenos  oficios,  por  la  mediación  ó arbi- 
traje de  otras  Potencias. 

838.  Antes  de  empeñar  y aun  declarar  la  guerra, 
la  Potencia  ofendida  puede  tomar  contra  la  otra  re- 
presalias, es  decir,  medidas  previas  contra  el  Estado  ó 
los  súbditos,  para  obtener  más  pronta  satisfacción  y to- 
marse desde  luego  la  justicia  por  su  mano.  Entre  Po- 
tencias marítimas,  las  represalias  suelen  ser  el  embar- 
go y el  bloqueo. 

Declaración  de  guerra. 

839.  El  uso  común  es  hacer  pública  y oficialmente 
la  declaración  de  guerra  antes  de  romper  las  hostili- 
dades, por  la  publicación  de  un  manifiesto  ó memoria 
justificativa;  por  la  ruptura  de  relaciones  diplomáti- 
cas; por  la  retirada  del  embajador  cerca  de  la  corte 
enemiga;  ó,  en  fin,  por  la  espiración  de  nn  plazo  que 
se  haya  fijado  en  la  presentación  de  un  ultimátum. 

840.  El  derecho  de  declarar  la  guerra,  atributo  in- 
separable de  la  soberanía  ejercida  por  los  Jefes  de  Es- 
tado, deriva  del  principio  de  independencia,  de  justi- 
cia, de  igualdad,  de  libertad  y de  conservación  de  los 
Estados,  y por  lo  tanto  no  puede  delegarse. 

841.  Conviene  hacer  distinción  entra  decidir,  re- 
solver, preparar  una  guerra  y declararla  oficialmente. 

Lo  primero,  por  las  nuevas  cargas  ó tributos  que 
impone,  es  siempre  objeto  de  una  ley,  y corresponde  al 
Poder  legislativo.  Lo  segundo,  como  primer  acto  de  la 
ejecución  de  esta  ley,  compete  al  Poder  ejecutivo, 

842.  La  declaración  solemne  de  guerra  tiene  por 
principal  objeto  avisar  y prevenir  á los  súbditos  de  las 
Potencias  beligerantes  y neutrales  que  van  á comenzar 
las  hostilidades,  para  que  puedan  adoptar  las  precau- 
ciones convenientes. 

Hoy  se  procura,  si  es  posible,  no  interrumpir  las 
relaciones  comerciales  ni  el  servicio  de  correos,  pro-» 
hibiendo  solamente  la  exportación  de  artículos  y efec- 
tos que  puedan  ser  útiles  al  ejército  enemigo. 
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843.  Con  la  declaración  de  guerra,  el  Estado  pue- 
de llamar  á sus  subditos  residentes  en  país  enemigo, 
prohibiendo  que  entren  al  servicio  ó mantengan  cor- 
respondencia con  él. 

Neutralidad» 

844»  Se  entiende  por  neutralidad  la  continuación 
del  estado  pacífico  de  una  Potencia  que,  en  La  guerra 
declarada  entre  otras,  se  abstiene  de  tomar  parte,  man- 
teniéndose en  Inacción  completa  respecto  á las  opera- 
ciones, y en  imparcialidad  perfecta  respecto  á los  be- 
ligerantes. 

La  neutralidad  puede  ser  permanente,  cuando  re- 
sulta de  convenio  preexistente  entre  varias  Potencias: 
como  Suiza  en  el  Congreso  de  Yiena  de  1815,  y Bél- 
gica en  el  tratado  de  Londres  de  1831* 

Accidental  ó incidental  es  la  neutralidad  volunta- 
ria y convencional  que  una  tercera  Potencia  mantiene 
temporalmente,  mientras  dura  la  guerra  viva  entre 
dos  ó más  Naciones* 

Neutralidad  armada  es  una  situación  media,  y por 
lo  tanto,  indefinida  é insuficiente  para  alejar  peligros 
ni  inspirar  respeto* 

845*  EL  neutral  tiene  derecho  á que  no  se  menos- 
caben sus  intereses;  á que  no  se  viole  su  territorio  pro- 
pio, ni  el  que  posea  en  el  de  los  beligerantes;  á que 
no  se  ponga  obstáculo  alguno  á sus  relaciones  con  los 
demás  Estados. 

846.  Tiene,  en  cambio,  el  deber:  de  no  tomar  parte 
directa  ni  indirecta  en  las  hostilidades  y operaciones, 
ni  oponerles  el  menor  obstáculo  ni  entorpecimiento;  de 
prohibir  alistamientos,  enganches,  corsarios,  subsidios 
y contrabando  de  guerra;  de  abstenerse,  en  fin,  de 
todo  acto  que  pueda  ejercer  la  menor  Influencia  sobre 
la  guerra. 

847*.  En  principio,  la  Nación  neutral  no  debe  per- 
mitir el  paso  por  su  territorio  á ningnna  de  las  tropas 
beligerantes.  Concediéndoselo  á una,  no  puede  negár- 
selo á las  demás* 

SI  un  cuerpo  fugitivo  se  presenta  en  su  frontera, 
será  recibido  y tratado  con  humanidad;  pero  en  el  acto 
será  desarmado  é internado,  para  alejarlo  del  teatro  de 
la  guerra. 

Leyes  y usos  de  la  guerra, 

848.  El  objeto  de  la  guerra  es  alcanzar  la  victo- 
ria completa,  y con  ella  una  paz  beneficiosa,  obligando 
al  enemigo  á reconocer  los  derechos  atropellados  y sa- 
tisfacer daños  y perjuicios. 

849*  La  destrucción  del  ejército  enemigo  es  el  fin 
principal:  la  ocupación  ó destrucción  de  lo  que  pueda 
servirle  es  secundario*  Por  destruir  al  enemigo  no  debe 
entenderse  exterminarle  ó aniquilarle  materialmente, 
Bino  ponerle  fuera  de  combate,  quebrantar,  paralizar, 
anular,  inutilizar  sus  fuerzas  combatientes. 

850*  Por  eso  el  derecho  internacional,  si  bien  au- 
toriza la  destrucción , reprueba  todo  medio  que  no 
conduzca  directamente  al  fin  de  la  guerra;  como  la  ma- 
tanza inútil,  el  estrago  y ruina  de  objetos  qne  no  sir- 
van de  utilidad  inmediata  al  adversario. 

851.  Las  restricciones,  las  reglas  de  procedimiento 
y conducta  para  dañar  al  enemigo;  las  reservas  de  hu- 
manidad, convencionales,  para  reducir  la  devastación  á 
lo  meramente  Indispensable;  la  norma  que  asegura  la 
lealtad  de  la  lucha,  constituyen  lo  que  se  llama  leyes 
de  la  guerra:  sin  más  garantía  que  la  buena  fé,  como 
todo  el  derecho  internacional,  pero  que  van  logrando 


dar  á la  guerra  carácter  más  humano  y caballeresco 
aminorando  antiguos  é inútiles  desastres. 

852.  La  primera,  y más  importante  de  estas  leyes 
es  qne  la  guerra  se  hace  entre  los  Estados,  no  entre  los 
simples  ciudadanos. 

Por  consiguiente,  los  que  no  estén  armados  ú or- 
ganizados militarmente,  los  que  no  pongan  resistencia 
activa  y material,  no  son  considerados  como  enemigos* 
siendo  respetadas  sus  personas  y,  si  es  posible,  sus 
propiedades. 

853.  Deben,  pues,  respetarse  las  mujeres,  los  ñi- 
ños, los  ancianos  y todos  los  individuos  que  no  toman 
parte  activa  en  la  guerra;  á ménos  que  no  sean  cogi- 
dos con  las  armas  en  la  mano,  ó en  violación  flagrante 
de  las  leyes  generales  de  la  humanidad. 

Algunos  opinan  que  el  respeto  deberla  extenderse 
á ios  individuos  que,  formando  parte  integrante  del 
ejército  de  operaciones,  no  son  sin  embargo  comba- 
tientes en  el  recto  sentido  de  la  palabra,  como  los  em- 
pleados y operarios  de  los  cuerpos  administrativos  y 
técnicos,  conductores,  criados. 

854.  Desde  luego  deben  respetarse  los  veteranos, 
los  inválidos,  y aun  aquellas  tropas  organizadas  en  las 
poblaciones  con  encargo  exclusivo  de  la  policía,  segu- 
ridad y orden  interior. 

855.  Los  individuos  que  sin  ser  militares  siguen  á 
ios  ejércitos  hasta  el  campo  de  batalla,  naturalmente 
están  expuestos  á ios  mismos  peligros  y no  pueden  exi- 
gir trato  distinto;  pero  una  vez  reconocidas  su  calidad 
y funciones,  deben  ser  respetados, 

856.  Los  Soberanos  ó individuos  de  familias  rei- 
nantes podrán  ser  hechos  prisioneros,  pero  nunca  mal- 
tratados. 

857.  En  el  fondo,  los  soldados  mismos  no  deben 
considerarse  individualmente  enemigos  los  unos  de  los 
otros:  lo  que  representan  en  conjunto  es  la  fuerza  del 
Estado,  y son  ei  instrumento  de  que  se  vale  el  uno 
para  vencer  la  resistencia  del  otro. 

858.  No  están  admitidas  las  guerras  á muerte  ó 
sin  cuartel* 

859.  En  ningún  caso  es  permitido  poner  á un  ene- 
migo fuera  de  la  ley,  m ménos  pregonar  su  cabeza* 

860.  En  resúmen;  no  debe  faltarse  á las  reglas 
usuales,  ni  causar  al  enemigo  perjuicios  inútiles,  ni 
emplear  medios  ilegítimos,  sino  cuando  aquel  haya 
sido  el  primero  en  faltar  á ellas,  violando  los  conve- 
nios, desoyendo  las  reclamaciones  que  se  le  dirijan; 
ó,  en  caso  de  absoluta  necesidad,  cuando  la  observan- 
cia estricta  de  dichas  leyes  pueda  comprometer  gra- 
vemente los  intereses,  la  seguridad  ó la  existencia  del 
ejército* 

861.  Este  caso  extremo,  sin  embargo,  no  autoriza 
á erigir  en  sistema  una  conducta  bárbara  y cruel;  solo 
permite  en  cada  caso  el  empleo  de  algunas  represalias 
ó medidas  más  rigorosas  durante  algún  tiempo;  nunca 
en  concepto  de  venganza,  sino  como  medio  coercitivo 
y previsor,  para  evitar  la  repetición. 

802.  Los  ardides  y estratagemas,  el  empleo  de  la 
astucia  y el  artificio  son  permitidos;  pero  siempre  sin 
rebasar  ciertos  límites  que  el  honor  y la  lealtad  esta- 
blecen entre  la  astucia  y la  perfidia,  ni  faltar  á los 
tratados  ó convenios,  ó ala  palabra  solemnemente  em- 
peñada. 

863.  Las  leyes  de  la  guerra  permiten:  las  embos- 
cadas, las  sorpresas,  los  ataques  nocturnos,  los  movi- 
mientos simulados,  la  retirada  ficticia  para  ^atraer  á 
un  lazo,  la  intimidación,  la  difusión  de  noticias  falsas, 
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También  se  puede  interrogar  sin  violencia  á 
los  prisioneros  y desertores;  engañar  al  enemigo  sir- 
viéndose de  sus  contraseñas,  de  sus  toques,  para  intro- 
ducir el  recelo,  la  inquietud  ó la  confusión  en  sus  filas; 
pero  con  la  distinción  leal  de  no  emplear  estos  ardides, 
íilgo  ocasionados,  en  el  acto  del  combate. 

En  el  campo  de  batalla  todos  deben  luchar  lealmen- 
te sin  servirse  de  banderas,  emblemas,  colores  ni  más- 
para  alguna  de  amigos. 

Es  también  indecoroso  y reprobado  amparar  ó abri- 
gar bajo  la  enseña  de  la  cruz  roja,  tropas,  equipajes, 
material  de  cualquier  clase,  que  no  estén  comprendi- 
dos taxativamente  entre  los  que  protege  el  convenio  de 
Ginebra, 

865.  El  convenio  de  San  Petersburgo,  de  29  de 
Noviembre  de  1868,  prohibid  el  uso  de  proyectiles  de 
menos  de  400  gramos,  explosivos  ó incendiarios,  y en 
general  de  los  que  produzcan  dolores  inútiles  ó heri- 
das de  difícil  curación.  Es  dudoso  el  límite  en  que  pue- 
de usarse  la  bala  roja,  el  petróleo,  la  dinamita  para  in- 
cendiar y destruir  habitaciones. 

Eslienes. 

866.  Se  considera  en  el  dia  como  anticuado  y tam- 
bién como  ineficaz  el  uso  de  rehenes,  esto  es,  de  per- 
sonas que  se  dan  ó se  toman  á la  fuerza,  en  garantía 
del  cumplimiento  de  convenios  ó estipulaciones. 

En  todo  caso  deben  ser  tratados  con  igual  consi- 
deración que  los  prisioneros. 

Es  un  abuso  inútil  de  fuerza  hacerlos  responsa- 
bles de  las  faltas  de  otros,  imponiéndoles  penas  que 
fiíempre  han  de  ser  injustas  y arbitrarias. 

Guerrillero  ñ* 

867.  En  general,  todos  los  que  toman  parte  en  la 
guerra  sin  autorización  expresa  y oficial  del  Gobierno 
constituido,  ó de  juntas  y corporaciones  que  en  caso 
de  disolución  le  sustituyen,  son  considerados  y trata- 
dos como  bandidos  y malhechores;  pero  los  cuerpos 
francos,  las  partidas  guerrilleras,  las  milicias  nacio- 
nales movilizadas  y toda  tropa  irregular  levantada  en 
la  región  aun  no  ocupada  por  el  enemigo,  deben  asimi- 
larse á las  fuerzas  regulares  y ser  tratados  como  ellas. 

868.  Los  partidarios  sueltos,  sin  autorización  le- 
gal,  sin  uniforme  ni  distintivo  alguno,  que  un  dia  se 
presentan  como  militares  y otro  como  paisanos  pací- 
ficos, utilizando  este  doble  papel  para  satisfacer  sus 
intereses  y pasiones  en  la  guerra  tramposa  y desleal, 
están  fuera  del  derecho  de  gentes  y deben  ser  trata- 
dos en  este  concepto. 

869.  En  el  levantamiento  en  masa,  las  tropas  que 
se  organicen  no  necesitan  uniforme  ni  distintivo,  pues- 
to que  acredita  su  legitimidad  la  organización  y el 
número. 

870.  Dentro  del  territorio  ocupado  militarmente, 
es  lícito  castigar  con  severidad  las  asonadas,  tumultos 
ó Insurrecciones  populares,  economizando,  sin  embar- 
go, la  pena  de  muerte,  sin  generalizarla  para  todos  los 
delitos,  sino  en  circunstancias  muy  graves.  Conviene 
dejar  á los  tribunales  militares  cierta  latitud  en  la 
elección  y aplicación  de  las  penas. . 

Ocupación  do  territorio  enemigo. 

871.  Al  invadir  un  territorio  enemigo,  es  necesa- 
rio distinguir  entre  la  ocupación  puramente  militar  ó 
transitoria  y la  posesión  legal  6 definitiva,  Esta  última 
$3  de  derecho  adquirido  y consolidado  por  un  tratado 


ó convenio,  mientras  que  aquella  no  es  más  que  un  po- 
der de  hecho,  conferido  temporalmente  por  la  suerte 
variable  de  las  armas 

La  soberanía  temporal  por  la  ocupación  militar  da 
al  invasor,  en  el  territorio  que  materialmente  domina, 
los  mismos  ó más  derechos  sobre  los  habitantes  enemi- 
gos que  sobre  los  propios, 

872.  De  hecho  todos  los  poderes  políticos  y admi- 
nistrativos de  la  autoridad  civil  enemiga  pasan  á la  mi- 
litar, que  puede  en  consecuencia  publicar  el  estado  de 
sitio,  suspender  los  derechos  constitucionales,  como  li- 
bertad de  la  prensa,  de  reunión  y asociación. 

873.  Por  su  parte  los  habitantes  deben  obediencia 
á la  autoridad  militar;  teniendo  muy  en  cuenta  que  el 
derecho  de  la  guerra  permite  el  empleo  de  medidas 
coercitivas  de  extremado  rigor,  que  pueden  llegar  has- 
ta la  pena  de  muerta  an  ciertos  casos,  singularmente 
en  los  de  rebeldía. 

874.  En  cambio,  el  invasor  no  pueda  obligar  á los 
habitantes  á entrar  en  su  servicio,  mientras  no  haya 
tomado  posesión  legal  del  país.  No  puede  tampoco  exi- 
gir con  violencia  que  le  dén  informes  ó noticias,  que 
sirvan  de  espías,  de  guías,  de  rehenes;  pero  puede  em- 
plearlos como  prestación  personal  en  trabajos  civiles  ó 
de  obras  públicas,  y en  los  militares  de  fortificación, 
acuartelamiento  y trasporte. 

875.  Aunque  el  territorio  conquistado  se  gobierne 
durante  cierto  tiempo  exclusivamente  según  las  leyes 
de  la  guerra,  está  en  el  interés  del  mismo  invasor  no 
suspender  ni  embarazar  las  fundones  de  las  autorida- 
des administrativas  y judiciales,  limitándose  ¿ regula- 
rizar ó modificar  su  acciop  con  las  instrucciones  que 
juzgue  necesarias. 

876.  En  la  ocupación  militar  de  tm  territorio  es 
importante  distinguir  las  propiedades  del  Estado  ó pú- 
blicas y las  particulares.  Estas,  en  principio  general, 
deben  ser  respetadas,  porque  cabalmente  es  lo  que  ca- 
racteriza y distingue  más  la  guerra  moderna  de  la  an- 
tigua. 

877.  Los  bienes  ó propiedades  del  Estado  pueden 
ser  confiscados,  no  porque  no  tengan  dueño,  sino  para 
debilitar  los  recursos  del  enemigo. 

La  soberanía  provisional  da  perfecto  derecho  al 
usufructo,  pero  no  autoriza  para  el  abuso  ó la  destruc- 
ción, sino  en  casos  extremos  de  necesidad  imperiosa 
ineludible. 

Por  ejemplo:  cuando  no  se  pueda  de  otro  modo  pri- 
var al  enemigo  de  su  posesión,  ó cuando  no  se  le  pue- 
dan dejar  sin  aumentar  su  fuerza,  ó en  fin , cuando  el 
respetarlos  traiga  perjuicio  manifiesto  á las  opera- 
ciones. 

878.  El  derecho  de  la  guerra  no  autoriza  la  des- 
trucción inútil  de  la  propiedad  privada,  la  tala  ó incen- 
dio de  las  cosechas,  si  no  los  impone  el  objeto  de  la 
operación  ó se  qniere  privar  al  enemigo  de  subsisten- 
cias, compeliéndole  así  á salir  á la  defensa  del  país. 

879.  Por  ley  de  guerra,  el  vencedor  dispone  libre* 
mente  de  las  rentas  de  los  dominios  que  ocupe;  pero  no 
adquiere  la  propiedad  del  inmueble  que  no  tenga  in- 
mediata aplicación  á la  guerra.  Tiene  derecho,  por 
ejemplo,  para  explotar  los  montes,  pero  no  para  ven-* 
darlos  ó descuajarlos. 

Deben  ser  respetadas,  en  lo  posible,  las  propiedad 
des  pertenecientes  á establecimientos  de  beneficencia  * 
corporaciones  religiosas,  científicas  y artísticas. 

880.  Todos  los  objetos  útiles  en  la  guerra  son  bue- 
na presa:  armas,  municiones,  víveres,  forrajes,  alma-* 

*9 
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cenes,  máquinas,  carros,  material  de  ferro-carril,  de 
puentes,  de  obras  públicas  en  general. 

C Oütribii  cienes, 

881,  Por  el  antiguo  y constante  principio  de  que 
la  guerra  debe  alimentar  la  guerra;  por  la  moderna 
movilidad  de  los  ejércitos,  que  no  se  puede  alcanzar 
sino  viviendo  en  gran  parte  sobre  el  país,  el  general 
en  jefe  puede  imponer  contribuciones  militares,  en  di- 
nero ó en  especie,  no  sola  para  mantener  el  ejército, 
sino  como  indemnización  de  guerra, 

883.  El  conquistador,  por  los  medios  de  contribu- 
ción ó requisición,  se  provee  de  víveres,  caballos,  car- 
ros y de  cuanto  necesite  y no  traiga  consigo,  entre- 
gando siempre  bonos,  recibos  ó documentos  que  dén 
derecho  á los  propietarios  á reclamar  la  indemnización 
legal  del  Gobierno  de  su  país. 

Los  tratados  de  paz  algunas  veces  estipulan  la  obli- 
gación de  reembolsar  estos  gastos, 

883,  Este  derecho  moderno  y admitido  condena, 
sin  embargo,  toda  violencia  inútil  é injusta;  prohibe 
amenazar  á las  poblaciones  indefensas  con  el  bombar- 
deo ó el  saqueo,  para  obtener  el  pago  de  contribucio- 
nes 6 requisiciones, 

884,  Actualmente  se  tienen  por  más  ventajosas  las 
contribuciones  en  metálico,  por  las  facilidades  de  exac- 
ción, tanto  para  el  mismo  vencedor,  como  para  los  ha- 
bitantes, que  pueden  hacer  entre  si  el  reparto  con  ma- 
yor equidad  y siguiendo  sus  reglas  y procedimientos 
usuales* 

885,  Las  amenazas,  las  represalias,  la  responsabi- 
lidad exigida  á las  dependencias  oficiales,  á los  Ayun- 
tamientos ó corporaciones  populares,  nunca  deben  re- 
basar el  límite  de  la  conveniencia  y de  la  discreción; 
de  otro  modo  puede  producirse  la  exasperación,  vio- 
lando  quizás  sin  necesidad  el  principio  moderno  de 
ejercer  la  menor  violencia  posible  sobre  el  que  no  toma 
parte  activa  en  la  guerra. 

Presas, 

886,  Los  militares  aislados  no  tienen  derecho  á ha- 
cer botín,  ni  apropiarse  los  despojos  del  enemigo. 

Sí  un  pequeño  destacamento  ó partida  suelta  hace 
una  presa,  la  presentará  al  jefe  de  estado  mayor,  quien 
decidirá  si  corresponde  al  Estado  ó á la  partida,  y en 
aquel  caso,  el  premio  pecuniario  á que  haya  lugar;  en 
el  segundo,  determinará  la  forma  en  que  deba  distri- 
buirse, 

887,  Las  cajas  públicas,  el  material  de  guerra,  ca- 
ñones, fusiles,  armas,  caballos,  municiones,  banderas 
cogidas  al  enemigo,  se  remitirán  directamente  al  ge- 
neral comandante  más  próximo,  bajo  las  penas  más 
severas, 

888,  Todo  el  que  recoja  valores  ú objetos  pertene- 
cientes á prisioneros,  heridos,  muertos,  6 ciudadanos 
inofensivos,  incurre  en  delito,  castigado  con  pena  tau 
rigorosa,  que  puede  llegar  á la  de  muerte. 

Los  valores  ú objetos  preciosos  encontrados  sobre 
los  muertos  deben  entregarse  inmediatamente  al  jefe 
del  cuerpo,  quien  hará  la  investigación  necesaria  para 
encontrar  los  herederos*  No  compareciendo  éstos,  los 
despojos  deben  repartirse  entre  los  que  los  han  cogido 
y las  cajas  de  los  cuerpos* 

889*  Los  cadáveres  deben  ser  recogidos  y sepul- 
tados con  honores  militares,  y remitidos  al  enemigo 
l^s  que  reclama* 


Enfermos  y heridos. 

890*  Por  ley  de  humanidad  se  deben  recoger  y so- 
correr los  enfermos  y heridos  sin  distinción  de  partido 
ó nacionalidad 

Guando  las  circunstancias  lo  permitan,  y por  acuer- 
do prévío  de  ambas  partes,  los  jefes  tienen  facultad  pa- 
ra enviar  hasta  las  avanzadas  enemigas  los  heridos  du- 
rante el  combate* 

89 1.  Los  heridos  enemigos  que  después  de  su  cu- 
ración queden  inútiles  para  el  servicio,  serán  enviados 
á sn  país.  Los  demás  quedarán  retenidos  como  prisio- 
neros, ó recibirán  libertad  á condición  de  no  tomarlas 
armas  durante  la  guerra* 

892.  Para  despertar  y estimular  sentimientos  hn* 
maullarlos,  conviene  que  los  generales  adviertan  á los 
habitantes  que,  socorriendo  á los  heridos,  disfrutarán 
de  los  beneficios  de  la  neutralidad,  pudlendo  enarbolar 
la  bandera  de  la  cruz  roja;  que  todo  herido  recogido  en 
una  casa  le  servirá  de  salvaguardia., 

893T  Por  el  convenio  de  Ginebra  están  declarados 
neutrales  los  hospitales  y ambulancias,  con  el  personal 
afecto,  mientras  haya  heridos  que  curar* 

Después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  el  perso- 
nal puede  continuar  haciendo  su  servicio  sanitario  ó 
incorporarse  al  ejército  á que  pertenece;  en  cuyo  caso 
debe  ser  conducido  hasta  las  avanzadas,  conservando 
los  efectos  de  sn  propiedad  particular* 

Las  ambulancias  conservan  su  material;  pero  el  de 
los  hospitales  pasa  á ser  propiedad  del  vencedor* 

Guías* 

894,  El  que  sirve  de  guía  al  enemigo  comete  trai- 
ción á la  Patria,  y debe  ser  castigado  según  las  cir- 
cunstancias. 

Los  guías  que  á sabiendas  extravíen  á las  tropas, 
pueden  ser  castigados  hasta  con  pena  de  muerte. 

Ue  pifia . 

895,  El  espionaje,  para  ser  lícito,  es  preciso  que 
esté  exento  de  la  perfidia , que  destruye  toda  con- 
fianza, y debe  reservarse  para  los  casos  do  necesidad 
absoluta. 

En  todas  las  Naciones  los  espías  son  tratados  con  el 
mayor  rigor, 

896,  En  general  se  considera  como  culpables  do 
espionaje  á todos  los  que  intenten,  por  cualquier  me- 
dio, proporcionar  al  enemigo  informes  capaces  de  com- 
prometer las  operaciones. 

El  oficio  nada  tiene  de  infamante,  fuera  de  los  ca- 
sos en  que  el  espía  sirve  al  enemigo  contra  la  cansa  de 
su  propio  país,  traición  que  se  castiga  con  la  muerte, 
ó de  que  preste  sus  servicios  por  dinero* 

897,  Además  de  los  espías  de  oficio,  las  leyes  déla 
guerra  consideran  como  tales: 

Toda  persona  que,  sin  previa  autorización,  reco- 
nozca, tome  apuntes  y noticias,  lavante  planos  de  pla- 
zas, almacenes,  edificios,  terrenos  importantes  en  las 
operaciones. 

El  que,  por  soborno  ó cualquier  medio  ilegal,  ad- 
quiera documentos  reservados  e importantes  sobre 
cualquier  asunto* 

El  enemigo  que  disfrazado  se  introduzca  entre  las 
filas  de  las  tropas  en  campamentos  ó puntos  fuertes. 
Hay,  sin  embargo,  en  este  caso  atenuaciones  para  el 
oficial  que,  en  virtud  de  órdenes  expresas  de  sus  jefes, 
lleva  la  noble  misión  de  sacrificarse  por  su  paí^y  para 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  SÉ  TIMO  AI.  3ÍÓM,  85, 


7o 


el  individuo  particular  á quien  solamente  inspire  el 
puro  móvil  del  patriotismo. 

Toda  persona  que,  voluntariamente  ó por  retribu- 
ción, conduzca  para  el  enemigo  pliegos,  partes  ó noti- 
cias. Pero  también  hay  circunstancias  atenuantes,  si 
son  obligados  por  la  fuerza;  y agravantes,  si  al  ser  re- 
queridos no  entregan  ú ocultan  los  pliegos. 

En  fin,  toda  persona  que  proteja,  oculte  ó ponga  en 
salvo  un  espía  ó agente  del  enemigo. 

898.  No  se  debe  confundir  el  espionaje  con  el  ser- 
vicio puramente  militar  de  reconocimientos, 

899.  De  todos  modos,  para  imponer  castigo  á un 

espía,  es  condición  precisa  que  la  guerra  esté  formal- 
mente declarada.  Los  que  se  sorprendan  antes,  podrán 
ser  expulsados,  pero  no  castigados;  así  como  los  emi- 
sarios ó agentes  que,  bajo  el  velo  de  asuntos  políticos, 
adquieran  informes  y noticias  militares,  * 

Durante  una  suspensión  de  armas>  los  espías  deben 
ser  tratados  con  todo  rigor. 

900.  En  principio,  los  beligerantes  tienen  derecho 
de  emplear  toda  ciase  de  medios  para  impedir  que  se 
atraviesen  sus  líneas,  ó se  adquieran  informes  de  cual- 
quier género.  Pueden  perseguir  los  globos  y proceder 
contra  los  aeronáutas  que  los  monten,  según  su  calidad 
de  combatientes  ó inofensivos,  militares  ó civiles,  ad- 
versarios ó neutrales;  y también  del  objeto  de  la  expe- 
dición, según  sea  para  registrar  el  campo  enemigo  ó 
para  una  simple  evasión. 

Parlamentarios. 

901.  En  campana  se  entiende  por  parlamentario, 
el  oficial  enviado  al  enemigo  coa  órdenes  y poderes 
formales  para  negociar  convenios,  capitulaciones;  pedir 
suspensión  de  armas,  tregua  ó armisticio;  exponer  re- 
clamaciones ó reparos  sobre  viciación  de  convenios. 

902.  La  persona  del  parlamentario  es  inviolable, 
Pero  si  abusa  de  este  carácter  con  actos  sospechosos 
qua  inspiren  desconfianza,  se  le  podrá  despedir. 

Si  se  le  coge  en  el  acto  de  tomar  informes  ó apun- 
tes, de  violar  por  cualquier  medio  las  reglas  y costum- 
bres de  la  guerra,  pierde  su  carácter  y pueden  apli- 
cársele penas  graves,  inclusa  la  de  muerte. 

En  ellas  incurre  también  si  se  permite  instigar  á 
ios  prisioneros  para  que  se  subleven,  ó incitar  por  cual- 
quier medio  á las  poblaciones  al  levantamiento  contra 
el  ejército  do  ocupación. 

903.  Se  puede  rehusar  la  admisión  de  un  parla- 
mentario: singularmente  en  casos  de  perjuicio  inme- 
diato y manifiesto  para  las  operaciones,  y cuando  se 
recele  que  el  enemigo  solo  se  propone  ganar  tiempo  y 
dar  largas  para  mejorar  su  situación  ó esperar  re- 
fuerzos, 

904.  En  combate,  por  la  aparición  de  un  parla- 
mentario, no  debe  suspenderse  el  fuego  hasta  recibir 
órdenes  superiores. 

Prisioneros. 

905.  Como  en  nuestros  tiempos  la  guerra  no  tiene 
por  objeto  la  exterminación  material  dei  enemigo,  los 
esfuerzos  de  un  ejército  se  dirigen  á coger  el  mayor 
número  de  prisioneros, 

906.  EL  enemigo  que  se  rinde,  aunque  esté  con  las 
armas  en  la  mano,  no  debe  ser  maltratado,  sino  hecho 
prisionero  de  guerra. 

Aun  en  guerra  sin  cuartel,  ó en  el  caso  extremo  de 
no  poder  conducir  con  seguridad  ó guardar  los  prísio- 
nero8,  no  es  permitido  dar  muerto  á enemigos  incapa- 


ces de  resistir,  ni  mucho  ménos  pasar  á cuchillo  á los 
que  estén  fuera  de  combate, 

907.  Está  prohibido  bajo  rigurosa  pena  maltratar 
ó despojar  á ios  prisioneros.  Los  que  posean  metálico  ü 
objetos  preciosos,  pueden  conservarlos;  pero  sí  la  auto- 
ridad militar  recela  que  los  valores  que  tengan  pueden 
servir  para  evadirse  ó para  otro  objeto,  podrá  retener- 
los eu  depósito,  para  devolvérselos  al  ser  puestos  en 
libertad, 

908.  Los  prisioneros  que  nada  posean,  deben  ser 
alimentados  por  el  Estado,  que  podrá  emplearlos  en- 
tonces en  trabajos  no  muy  penosos,  para  que  puedan 
mejorar  su  situación  y hasta  su  educación  y sus  cono- 
cimientos. 

909.  No  es  lícito  arrancarles  á la  fuerza,  con  ame- 
nazas ó malos  tratamientos,  noticias  sobre  las  fuerzas 
militares  ó los  asuntos  políticos  de  su  país, 

910.  Tampoco  se  les  puede  forzar  á batirse  contra 
su  propio  ejército  ni  contra  otro,  Mucho  menos  cubrir- 
se con  ellos  dei  fuego  de  sus  compatriotas. 

Al  contrario,  se  les  debe  proteger  contra  la  animo- 
sidad de  los  soldados  y de  las  poblaciones,  custodián- 
dolos en  plazas  fuertes  ó en  el  interior  del  país,  en.  lu- 
gar no  muy  apartado  y de  clima  salubre. 

Nunca  deben  ser  encerrados  en  prisiones,  ni  ase- 
gurados con  grillos* 

911.  Los  soldados  se  distribuyen  en  cantones  ó en 
campamentos,  iguales  á los  de  las  tropas  que  los  cus- 
todian, y reciben  también  la  ración  ordinaria. 

Por  lo  común  á los  oficiales  se  Ies  deja  en  libertad 
en  las  plazas  ó ciudades  bajo  palabra  de  honor,  aloján- 
dolos y socorriéndolos  según  su  graduación. 

912.  Los  beligerantes  tienen  derecho  á enviar  co- 
misarios é inspectores  á los  depósitos  de  prisioneros, 
para  informarse  del  trato  que  les  da  el  Gobierno  ene- 
migo  y presentar  las  reclamaciones  que  juzguen  opor- 
tunas. 

9 1 8 * L o s ga  st  os  o c asi  onados  p or  1 os  p rí  si  one  r o s son 
siempre  objeto  de  un  artículo  en  el  tratado  de  paz; 
pero  en  ningún  caso  se  los  debe  retener  como  rehenes 
ó represalias  para  el  cumplimiento  de  ciertas  estipula- 
ciones. 

914.  No  so  puede  obligar  á los  prisioneros  á empe- 
ñar su  palabra  de  honor  de  no  intentar  evadirse.  Mas 
si  por  su  propia  ventaja  y provecho  la  dan  voluntaria- 
mente, deben  cumplirla,  bajo  pena  de  prisión  y hasta 
de  muerte. 

915.  El  oficial  prisionero  que  faltare  á su  palabra 
de  honor,  ó el  soldado  que  infringiese  las  órdenes  y 
reglas  sobre  acantonamiento,  pueden  ser  privados  de 
las  ventajas  que  disfruten. 

916.  No  es  delito  en  el  prisionero  el  conato  de  eva- 
sión, que  debe  suponerse  inspirado  por  un  sentimiento 
honroso  de  dignidad  y patriotismo;  pero  debe  saber  á 
lo  que  se  expone,  puesto  que  el  que  le  custodia  está  en 
perfecto  derecho  de  usar  de  sus  armas  y de  todos  los 
medios  hábiles  para  impedir  la  evasión. 

917.  Algunas  veces  se  da  libertad  á ios  oficia- 
les, y aun  á los  soldados,  bajo  palabra  de  no  tomar 
parte  activa  en  toda  la  campaña,  ó con  otras  condicio- 
nes estipuladas;  poro  no  se  pueden  imponer  por  la 
fuerza  estas  condiciones,  y el  prisionero  tiene  derecho 
de  rehusarlas  si  prefiere  aguardar  un  canje  que  le 
permita  seguir  combatiendo  por  su  Patria. 

918.  De  todos  modos  los  prisioneros  no  pueden 
aceptar  la  libertad  bajo  condiciones,  sino  con  la  prévía 
aquiescencia  de  sus  propios  jefes» 
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919.  Par  lo  tanto,  el  Estado  no  tiene  obligación  al- 
guna de  ratificar  las  condiciones  estipuladas  por  los 
prisioneros;  y en  tal  caso,  la  lealtad  impone  á éstos  el 
deber  de  constituirse  de  nuevo  prisioneros* 

920*  El  que  falte  á la  promesa  formal  do  no  batir- 
se 6 servir  en  filas,  si  es  cogido  con  las  armas  en  la 
mano  se  expone  á la  muerte* 

Por  esta  razón  no  se  concede  dorante  el  combate  la 
libertad  bajo,  palabra  de  no  combatir,  pues  el  que  la 
empeñe  puede  verse  obligado  á faltar  á ella  para  de- 
fenderse* 

921*  Los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  son 
juzgados  con  arreglo  á las  leyes  del  país  en  que  se  fian 
internado. 

922.  El  motin  ó rebelión,  las  conjuras  para  evadir- 
se ó atacar  las  tropas  que  los  custodian,  son  castigados 
con  penas  rigorosas,  y eu  ciertas  circunstancias  pasa- 
dos por  las  armas  los  promovedores* 

923*  Los  prisioneros  pertenecen  al  Estado.  El  que 
coge  un  prisionero  no  tiene  derecho  alguno  sobre  su 
persona,  no  puede  darle  libertad. 

Al  Gobierno  solamente  corresponde  determinar 
cuando  y bajo  qué  condiciones. 

924=.  De  hecho,  terminada  la  guerra,  todos  los  pri- 
sioneros cesan  de  serlo  y deben  ser  canjeados  6 solta- 
dos sin  rescate* 

925*  El  canje  suele  verificarse  en  virtud  de  trata- 
do concluido  entre  los  beligerantes;  pero  sin  él  pueden 
también  verificarse  eu  el  curso  de  la  campaña,  por 
simple  acuerdo  ó convenio  de  las  dos  partes. 

Generalmente  rige  el  principio  de  igualdad  de  gra- 
dos, estipulando  las  equivalencias  en  caso  de  que 
aquella  no  exista. 

No  se  suele  hacer  distinción  entre  ios  soldados  de 
línea  y los  francos  ó movilizados,  siempre  que  estén 
declarados  fuerzas  regulares.  La  separación  se  hace 
entre  heridos  y enfermos. 

926*  Un  prisionero  no  puedo  hacerse  pasar  por  su- 
perior á lo  que  es,  para  obtener  mejor  trato  con  esta 
superchería;  á la  inversa,  puede  ocultar  en  el  acto  de 
ser  cogido  sn  graduación  ó su  importancia,  para  no 
perjudicar  su  causa,  revelándola  después  en  el  acto  de 
ser  canjeado, 

927.  Se  estipula  también  si  los  prisioneros  han  de 
volver  ó no  á servir  durante  la  campaña,  ó si  pueden 
hacerlo  después  de  cierto  tiempo* 

Desertores, 

928.  Los  desertores  ó pasados  del  enemigo  deben 
considerarse  en  principio  como  prisioneros,  pero  sin 
confundirse  con  ellos* 

Generalmente  no  son  admitidos  después  de  la  re- 
treta* Al  presentarse  en  cualquier  punto,  si  son  mu- 
chos, se  les  conduce  con  la  correspondiente  escolta  al 
cuartel  general  de  la  división  ó del  ejército,  procuran- 
do  evitar  comunicación,  tanto  con  las  tropas  como  con 
los  habitantes  del  país* 

Se  les  recogen  las  armas,  pasándolas  al  parque  de 
artillería,  y se  venden  sus  caballos  según  disponga  el 
jefe  de  estado  mayor  general,  ó se  eligen  antes  los  más 
Utiles,  fijando  su  precio  y entregándolo  de  todas  mane- 
ras por  medio  de  la  intendencia  al  desertor  á quien 
haya  pertenecido. 

929.  Si  los  desertores  ó pasados  solicitasen  servir 
en  las  filas  del  ejército,  el  general  en  jefe  resolverá 
por  sí  ó pedirá  instrucción  al  Gobierno,  asignando  en- 


tretanto a cada  individuo  los  auxilios  que  juzgue  pro- 
porcionados á su  clase 

930*  Los  que  no  lo  soliciten  se  dirigirán  desde 
luego  á los  depósitos  prefijados;  y si  no  los  hubiese 
permanecerán  en  el  cuartel  general,  convenientemente 
vigilados,  hasta  que  se  resuelva  su  ulterior  destino. 

Sitios  do  plazas* 

931*  En  el  sitio  formal  de  una  plaza  su  goberna- 
dor tiene  derecho  á declararla  en  estado  de  guerra;  pu- 
blicar bandos  militares  con  fuerza  de  leyes;  prescribir 
á los  habitantes  ciertas  reglas  de  conducta,  como  pro- 
veerse de  alimentos,  retirarse  á su  casa  á hora  fija 
iluminar  las  ventanas,  entregar  armas  y víveres'  to- 
mar posesión  de  las  habitaciones,  destruirlas,  y hasta 
obligarles  á salir  de  la  plaza* 

E#Ia  previsión  de  un  sitio,  es  deber  de  humanidad 
advertirlo  á los  habitantes,  invitándoles  á alejarse, 

932.  Sí  la  defensa  se  prolonga  y la  necesidad  aprié- 
tale puede  expulsar  de  una  plaza  las  que  se  llaman 
bocas  infitiles,  pero  volviéndolas  á admitir  si  el  sitia- 
do no  consiente  que  atraviesen  sus  líneas. 

933*  Por  su  parte  el  sitiador  puede  acordonar  la 
plaza;  impedir  la  introducción  de  víveres,  aunque  es- 
tén destinados  á los  habitantes;  negar  el  acceso  y la 
salida  do  gentes  y bocas  inútiles,  si  calcula  que  sn  dis- 
minución puede  prolongar  la  defensa. 

934,  Sitiado  y sitiador  tienen  en  general  derecho 
de  destruir  todo  lo  que  en  el  rádío  de  la  zona  polémi- 
ca pueda  ser  un  obstáculo  á sus  planes* 

935,  La  destrucción  de  una  ciudad  por  el  bom- 
bardeo es  un  medio  extremo  que  solo  puede  admitirse, 
en  la  carencia  absoluta  de  otros,  para  reducir  una  for- 
taleza importante. 

Según  algunos  tratadistas,  es  inmoral  y contrario  á 
los  usos  de  la  civilización  moderna,  bombardear  una 
ciudad  con  el  exclusivo  objeto  de  que  la  población 
aterrada  ejerza  presión  sobre  el  gobernador  y le  obli- 
gue á rendirse. 

De  todos  modos,  el  sitiador  debe  anunciar  pré vía- 
mente  á la  plaza  del  bombardeo  y dar  un  plazo  para 
la  salida  de  los  habitantes  pacíficos. 

936,  Aun  en  guerra  defensiva  y nacional,  los 
Ayuntamientos  ó autoridades  civiles  nunca  deben  es- 
tatuir sobre  si  la  ciudad  es  abierta  ó murada, ó hasta 
qué  punto  pueda  mantenerse  y prolongarse  la  defensa. 

937,  En  ningún  caso  está  autorizado  el  saqueo,  ni 
aun  después  del  asalto  más  sangriento.  Al  contrario* 
deben  destinarse  fuerzas  que  protejan  á los  habitan- 
tes y sus  propiedades,  impidiendo  todo  desorden  y vio- 
lencia* 

938*  Es  medio  reprobado  en  nuestros  di  as  amena- 
zar con  el  saqueo  después  del  asalto,  estimular  á las 
tropas  con  promesas  do  botín,  ó amenazar  á la  guar- 
nición con  ser  pasada  á cuchillo  si  opone  una  resisten* 
cía  prolongada. 

Suspensión  de  hostilidades, 

939.  Las  hostilidades  pueden  ser  interrumpidas: 

Por  una  tregua,  que  siempre  supone  algo  más  ge- 
neral ó ménos  provisional  que  el  armisticio. 

Por  armisticio,  que  es  una  suspensión  temporal  de 
hostilidades,  sin  que  por  esto  concluya  la  guerra;  aun- 
que á yeces  la  tregua  y el  armisticio  puedan  prelu- 
diar la  paz. 

La  suspensión  de  armas  es  de  término  más  breve, 
generalmente  por  pocos  dias  ó pocas  horas,  para  cum* 
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plir  ciertos  deberes  indispensables r como  recoger  he- 
ridos y sepultar  muertos. 

Capitulación  es  un  convenio  por  el  cual  una  tropa 
5 una  plaza  fuerte  se  obliga  á rendirse  bajo  ciertas 
condiciones, 

940.  En  los  tres  casos  primeros,  la  suspensión  de 
hostilidades  tiene  lugar  generalmente  por  medio  de 
contrato  ó convenio  expreso;  pero  en  algunos  casos, 
por  ejemplo,  después  de  un  asalto,  para  enterrar  muer* 
tes  ó extinguir  incendios,  la  suspensión  puede  ser  tá- 
cita, sin  acuerdo  ui  negociación  previa  por  ambas 
partes,  y entonces  vuelven  á romperse  las  hostilidades 
Sin  aviso  anterior. 

911.  Las  treguas  y armisticios,  por  un  tiempo  de- 
terminado ó indeterminado,  generalmente  se  acuerdan 
entre  enviados  especiales  de  las  Potencias  beligerantes, 
con  demarcación  precisa  de  las  lincas  que  haya  de 
ocupar  cada  ejército*  de  las  zonas  neutrales  y otras 
condiciones. 

También  pueden  estar  autorizados  para  concluir 
un  armisticio  los  generales  en  jefe  por  medio  de  sus 
jefes  de  estado  mayor  general. 

912.  Las  suspensiones  de  armas,  como  más  breves 
y accidentales,  pueden  pedirlas  y acordarlas  los  go- 
bernadores de  plazas,  los  comandantes  de  ejército  si- 
tiador, y en  general  los  jefes  de  cuerpo  ó unidad. 

913.  Por  lo  regular  el  armisticio  ó tregua  se  esti- 
pula sobre  la  base  del  statu  quo . 

91 4.  Sí  la  tregua  es  por  tiempo  determinado,  no 
hay  obligación  de  notificar  anticipadamente  la  ruptura 
de  las  hostilidades. 

Si  es  indeterminada,  por  lo  coman  se  estipula  que 
no  podrán  aquellas  reanudarse  sino  avisando  ó de- 
nunciando la  terminación  cierto  tiempo  antes,  veinti- 
cuatro horas  por  lo  regular. 

945,  El  armisticio  no  implica  suspensión  de  las 
layes  de  la  guerra.  Se  acuerda  para  dar  descanso  á los 
ejércitos  ó por  los  rigores  de  la  estación.  Puede  ser 
general,  si  se  extiende  al  teatro  entero  de  la  guerra; 
ó parcial,  si  á una  sola  comarca  ó localidad  deter- 
minada. 

946,  La  conclusión  de  un  armisticio  se  avisará 
con  la  posible  rapidez  á los  cuerpos  separados  ó des- 
tacados, sin  que  la  hostilidad  de  las  tropas  que  toda- 
vía lo  ignoren  dé  motivo  á la  rescisión  dei  convenio, 
sino  en  todo  caso,  á la  renuncia  de  ventajas  adquiridas, 
como  devolver  prisioneros,  plazas  ó fuertes  tomados. 

947,  Cuando  un  cuerpo,  ignorando  el  convenio, 
sigue  su  marcha  al  frente,  debe  fijársele  en  el  territo- 
rio que  en  el  acto  ocupe  una  línea  de  demarcación. 

948,  Publicado  el  armisticio,  toda  hostilidad  debe 
cesar  en  el  acto,  hasta  interrumpir  un  combate  em- 
peñado. 

Las  avanzadas  no  deben  intentar  ganar  terreno, 
ni  practicar  reconocimientos  fuera  de  las  líneas  que 
ocupen. 

Todas  las  tropas  conservan  en  general  las  posicio- 
nes que  ocupaban  en  el  momento  de  la  suspensión,  ó 
las  líneas  que  se  acuerden  en  el  convenio. 


En  sitios  de  plaza  las  baterías  callan,  los  trabajos 
de  trinchera  cesan;  y,  aunque  no  sea  dable  especificar 
las  medidas  defensivas  que  el  sitiado  deba  suspender, 
algunos  opinan  que  no  se  deben  reparar  las  obras  que 
aumenten  la  resistencia,  ni  mucho  menos  construirse 
otras  nuevas. 

949.  Pueden,  si,  durante  el  armisticio,  los  belige- 
rantes continuar  concentraciones , recluta , abasteci- 
miento, construcción  de  armas  y organización  en  ge- 
neral del  ejército  detrás  de  sus  respectivas  líneas. 

Ei  comercio  á que  se  dediquen  los  habitantes,  du- 
rante la  tregua  ó armisticio  puede  también  ser  objeto 
de  cláusulas  especiales. 

950.  El  honor  militar  prohíbe  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  se  pudieran  obtener  por  la  ignorancia  del 
enemigo  sobre  la  conclusión  dél  armisticio;  pero,  á no 
haberse  estipulado  otra  cosa,  los  beligerantes  deben 
quedar  en  posesión  de  las  ventajas  adquiridas  de  bue- 
na fé  después  de  firmarse  aquel  y antes  de  haber  si  lo 
notificado. 

951.  Cuando  una  tropa  falte  á los  deberes  y obliga- 
ciones contraídos,  el  enemigo  puede  considerarse  libre 
de  su  compromiso  y reclamar  que  sea  destruido  lo  he- 
cho por  aquella,  con  el  correspondiente  castigo  del  jefe 
que  ha  violado  el  armisticio,  6 romper  desde  luego  las 
hostilidades. 

Los  generales  y jefes  deben  velar  por  el  cumpli- 
miento estricto  y leal  de  lo  pactado,  castigando  con  ri- 
gor á los  infractores, 

952.  La  diplomacia  militar  abre  el  paso  á la  política, 
á la  intervención  amistosa  de  otras  Potencias,  tratando 
de  ordinario  los  delegados  de  los  beligerantes,  no  en- 
tre sí,  sino  por  los  oficios  de  la  Potencia  mediadora.  La 
aceptación  del  punto  principal  puede  dar  lugar  á los 
preliminares  de  paz*  concluyendo  después  por  el  tra- 
tado definitivo. 

CApltukerfojt. 

953.  Una  capitulación  que  comprenda  solamente 
á una  tropa  en  campo  raso  ó á,  la  guarnición  de  una 
plaza  6 punto  fuerte,  es  obligatoria  sin  ratificación  del 
Soberano,  á ménos  de  exceso  manifiesto  en  las  atribu- 
ciones. 

954.  La  capitulación  á veces  se  acuerda  bajo  la 
condición  de  rendirse  si  no  llega  el  socorro  en  un  pla- 
zo fijo. 

955.  Al  jefe  que  firme  una  capitulación  le  está  ve- 
dado abusar  do  sus  poderes  comprometiéndose,  por 
ejemplo,  á que  se  incluya  ésta  ó la  otra  condición,  po- 
lítica ó militar,  en  el  futuro  tratado  de  paz. 

956.  Los  beligerantes  pueden  también  acordar  en- 
tre sí  la  evacuación  pura  y simple,  sin  capitulación  ni 
destrucción,  de  una  ciudad  abierta  ó murada*  ó de  un 
campo  atrincherado. 

957.  Las  tropas  ó plazas  pueden  rendirse  á discre- 
ción. Antes  el  vencedor  podia  y solia  pasar  á cuchillo 
á todos  6 muchos  de  los  rendidos.  Hoy  el  derecho  in- 
ternacional no  permite  más  que  hacer  prisioneros. 
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DL4B 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  porS.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  que  la  villa  de  Guer- 
nica  y la  anteiglesia  de  Luno  formen  un  solo  Municipio. 


SeñtOr:  Las  Cortes  han  aprobado  ol  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  La  villa  de  Gnómica  y la  anteiglesia 
da  Luno,  en  la  provincia  de  Vizcaya,  formarán  desde 
la  promulgación  de  esta  ley  un  solo  Municipio,  que  se 
denominará  villa  de  Guernica  y Laño, 

Arfe.  2°  No  se  introduce  por  esta  ley  modificación 
alguna  en  el  derecho  civil  vigente  en  ambos  pueblos, 
y continuará  rigiéndose  por  la  legislación  foral  el  ter- 
ritorio q ue  hoy  pertenece  á Luno,  y por  la  legislación 
común  el  que  hasta  ahora  forma  la  villa  de  Guernica* 


Art.  3.°  El  Gobierno  de  S*  M.  dictará  las  medidas 
oportunas  para  la  aplicación  de  esta  ley, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V-  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Diciembre  de  1881,= 
Señor*=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente*=José 
Ahascal,  Senador  Secretario.=El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secreta, n o, =Sebastían  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Sec retarlo ,=E1  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario* 

Publíquese  como  ley*=Alfonso*=Palacio  2 de  Ene- 
ro de  Í882.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel 
Alonso  Martínez* 
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APENDICE  VlG-ÉSIMONOVENO  AL  HÚM,  S5. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  reclutarhiento  y 

reemplazo  del  ejército. 


Sb$ür:  Las  Oórtes  han  aprobado  e!  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l',°  La  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército  d©  28  d©  Agosto  de  1878  se  reformará  en 
los  términos  siguientes: 

Primero,  Los  artículos  1,°,  2.*,  3.°,  4.°,  5,°,  6.°,  7.°, 
8,°  y 9,fl  dirán  así:  # 

«Art.  í.°  El  servicio  militar  es  obligatorio  para  to- 
dos los  españoles , durante  el  período  que  determina 
esta  ley, 

Art,  2,°  La  duración  de  este  servicio  será  de  doce 
anos  desde  el  dia  en  que  los  mozos  ingresen  en  caja, 
y de  ellos  prestarán  seis  en  el  ejército  activo  y otros 
seis  en  la  segunda  reserva,  Ei  servicio  ©n  activo  se 
contará  desde  ©1  alta  en  el  cuerpo,  y el  total  obligatorio 
desde  la  fecha  del  ingreso  en  caja, 

Art.  3,°  Queda  suprimida  la  sustitución  y cambio 
de  número  para  el  servicio  militar  en  la  Península, 
excepción  hecha  entre  hermanos. 

Solo  á los  mozos  sorteados  para  los  ejércitos  de 
Ultramar  se  les  consentirá  la  sustitución  ó cambio  de 
número  por  otros  de  su  mismo  reemplazo  y zona  de 
batallón, 

Art,  4.°  El  servicio  en  ©l  ejército  de  la  Península 
se  dividirá  en  actividad  y en  reserva, 

A la  primera  clase  pertenecen  todos  los  reclutas 
durante  los  primeros  seis  años  de  su  servicio  mili- 
tar, y podrán  obtener  en  ©lia  las  tres  situaciones  si- 
guientes: 
í*  En  activo. 

Con  licencia  ilimitada  ó reserva  activa* 


3.a  De  reclutas  disponibles, 

A la  segunda  clase  corresponden  todos  los  que  ha- 
yan servido  seis  anos  en  cualquiera  de  las  situaciones 
anteriores,  obteniendo  en  ésta  otras  dos  situaciones* 

1, *  En  segunda  reserva, 

2. a  De  reemplazo  de  la  reserva, 

Art,  5,°  Formarán  el  ejército  activo  todos  los  re- 
clutas declarados  soldados,  durante  los  seis  primeros 
años  de  su  servicio  y cualquiera  que  sea  su  situación. 

De  estos  seis  años  servirán  ordinariamente  tras  en 
los  cuerpos  permanentes  del  ejército  activo,  obtenien- 
do después  licencia  ilimitada  para  regresar  á sus  ho- 
gares y formar  la  reserva  activa  sin  haber  alguno,  si 
bien  dependiendo  de  sus  respectivos  cuerpos  hasta  ex- 
tingulr  el  plazo  de  seis  años  desde  su  ingreso  en  caja. 
No  obstante  esta  regla,  en  vista  del  proyecto  de 
organización  militar  presentado  por  el  Gobierno,  y 
mientras  por  economía  ü otras  causas  no  obtenga  el 
ejército  permanente  un  aumento  d©  fuerza  en  la  in- 
fantería que  facilite  el  desenvolvimiento,  del  nuevo 
plan,  se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  que  en 
el  tercer  ano  de  servicio  anticipe  licencias  ó el  pase  á 
la  reserva  activa  á aquellos  i o divídaos  de  tropa  de  las 
diversas  armas  é institutos  cuyas  reservas  exijan  más 
rápido  desarrollo. 

Aquellos  individuos  que  en  el  ejercicio  de  la  ex- 
cepción establecida  en  ©1  párrafo  anterior,  no  gozaran 
de  las  ventajas  del  anticipo  de  Licencia,  disfrutarán  de 
un  plus  de  3 pesetas  y 75  céntimos  ai  mes, 

Art,  6.°  Todos  ios  mozos  sorteados  que  resulten 
ütiles  para  el  servicio  militar  y no  ingresen  6 sirvan 
con  anterioridad  en  las  ñlas  del  ejército  permanente, 
constituirán  la  situación  de  reclutas  disponibles  y se** 


2 


20  DE  MARZO  DE  1882. 


rán  destinados  á los  batallones  de  depósito  de  sus  zo- 
nas militares  respectivas,  á excepción  de  los  que  sean 
definitivamente  eximidos,  conforme  á las  prescripcio- 
nes de  esta  ley. 

Todos  ios  reclutas  disponibles  concurrirán  precisa- 
mente á las  asambleas  de  instrucción  que  disponga  el 
Gobierno,  en  la  forma  y por  el  tiempo  que  designe  el 
decreto  de  su  convocatoria* 

Los  reclutas  disponibles  de  cada  último  reempla- 
zo que  no  estuvieren  eximidos  de  prestar  sn  servicio 
ordinario  en  las  filas  del  ejército  activo,  conforme  á 
las  excepciones  que  esta  ley  establece,  cubrirán  las 
bajas  normales  que  ocurran  durante  el  año  en  los 
cuerpos  activos,  reglándose  este  servicio  por  un  nuevo  ; 
sortea  que  se  hará  dentro  de  cada  batallón  de  depósi- 
to, prévio  anuncio  y á presencia  de  los  interesados  ó 
sus  representantes. 

Tanto  estos  reclutas,  como  los  exceptuados  de  acu- 
dir á las  filas  á prestar  el  servicio  ordinario  de  guar- 
nición, todos  concurrirán  al  llamamiento  que  se  haga 
por  contingentes  completos  para  cubrir  bajas  y com- 
pletar la  fuerza  del  ejército  activo  puesto  en  pié  de 
guerra,  ó bien  para  formar  por  si  solos  unidades  or- 
gánicas para  todo  el  servicio  á que  se  las  destine* 

Art,  7*°  Constituirán  las  fuerzas  de  segunda  re- 
serva todas  las  clases  de  tropa  que  hayan  servido  seis 
años  en  el  ejército,  su  reserva  activa  ó en  reclutas  dis- 
ponibles; y se  organizarán  por  cuerpos  donde  servirán 
seis  anos  más  para  extinguir  el  total  de  su  obligación 
conforme  al  art.  2.°  de  esta  ley* 

Los  individuos  de  ambas  reservas  no  podrán  ex- 
cusar su  asistencia  personal  á las  asambleas  anuales 
que  disponga  el  Gobierno  por  medio  de  decreto  expe- 
dido por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  dejarán  de  acu- 
dir á las  filas  cuando  fueren  llamados  con  arreglo  á 
esta  ley. 

Art.  8.°  IS [o  podrá  el  Gobierno  suspender  el  pase  de 
los  individuos  de  tropa  á la  segunda  reserva,  cumpli- 
dos sus  seis  años  de  activo,  sino  por  medio  de  una  ley. 
Solo  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  sus- 
pender dicho  pase  á aquellos  soldados  que  estén  en  ! 
ciertas  operaciones  activas  de  campaña  é ínterin  no 
sea  posible  su  reemplazo* 

Art*  9*°  Los  individuos  de  las  dos  reservas  podrán 
hacer  los  viajes  que  convengan  á sus  intereses  dentro 
de  la  Península,  dando  conocimiento  á sus  respectivos 
jefes,  que  les  facilitarán  los  pases  que  soliciten.  En  caso 
de  variar  de  domicilio  definitivamente,  serán  alta  en 
, el  cuerpo  á cuya  zona  militar  pertenezca  el  pueblo  de 
su  nueva  residencia.  Solo  en  caso  de  guerra  ó de  al- 
teración dei  orden  publico,  podrán  negarse  dichos 
pases* 

Los  reclutas  disponibles,  durante  su  primer  ano  de 
servicio  en  esa  situación,  no  podrán  cambiar  de  do- 
micilio, podiendo  verificarlo,  así  como  viajar,  en  los 
anos  sucesivos. 

Durante  los  seis  primeros  años  de  servicio,  en 
cualquiera  de  las  dos  situaciones  de  activo  ó reserva 
aótiva,  no  podrán  los  individuos  de  tropa  contraer  ma- 
trimonio, pu  di  endo  verificarlo  los  de  la  segunda  re- 
serva en  cualquiera  tiempo,  y los  reclutas  disponibles 
después  de  los  dos  primeros  anos  de  servicio* 

Los  soldados  de  la  segunda  reserva,  como  los  re- 
clutas disponibles,  podrán  recibir  órdenes  sagradas  á 
los  seis  años  de  servicio  en  cualquiera  situación;  y si 
en  este  nuevo  estado  fueren  llamados  á las  armas,  j 
por  ponerse  en  pié  de  guerra  la  segunda  reserva,  acu-  ! 


dirán  al  llamamiento  y serán  destinados  á las  funcio- 
nes de  su  sagrado  ministerio.» 

Segundo*  Los  artículos  12,  14,  15,  16,  19  y 20 
dirán  así; 

«Art.  12*  A los  que  se  engancharen  ó reengancha- 
ren voluntariamente  se  les  abonarán  los  premios  que 
se  fijen  en  un  reglamento  especial,  según  los  casos. 

Art.  14.  En  todos  los  pueblos  de  la  Península,  fe. 
las  Baleares  y Canarias,  se  ejecutarán  anualmente  mi 
alistamiento  y un  sorteo,  conforme  á las  reglas  que 
esta  ley  prescribe. 

Art*  15.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento  y 
sorteo  comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó 
á falta  de  éstos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó ha- 
yan tenido  su  residencia  del  modo  que  establece  esta 
ley,  en  las  provincias  de  la  Península,  islas  Baleares 
y Canarias,  ó la  tengan  ó hayan  tenido  ellos  mismos 
aunque  al  verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros 
puntos  dentro  ó fuera  del  Reino* 

Los  que  cubran  cupo  por  las  islas  Canarias,  solamen- 
te en  ellas  podrán  prestar  su  servicio  en  tiempo  de  paz. 

Art.  16.  De  cada  sorteo  será  llamado  anualmente 
al  servicio  de  las  armas  en  los  cuerpos  activos  é in- 
gresará desde  luego  en  las  filas  el  número  de  hom- 
bres que  fuere  necesario  y designe  un  Real  decreto, 
expedido  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á pro- 
puesta del  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros. 

Los  mozos  restantes  quedarán  en  sus  bogares  á dis- 
posición del  Gobierno,  formando  los  batallones  de  de- 
pósito bajo  la  denominación  de  reclutas  disponibles. 

El  contingente  de  las  islas  Canarias  será  proporcio- 
nado á las  bajas  que  deban  cubrirse  en  los  cuerpos  del 
ejército  de  las  mismas,  y se  fijará  anualmente  en  dis- 
posiciones especiales  dictadas  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  á propuesta  del  de  la  Guerra* 

Art*  19.  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuese  indispensable  un  au- 
mento imprevisto  en  la  fuerza  del  ejército  permanen- 
te, el  Gobierno,  en  virtud  de  decre'o  expedido  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  podrá  poner  en  pió  de  guerra  el  todo  ó par- 
te de  tos  cuerpos  activos  que  estime  necesario,  llaman- 
do á las  filas  los  soldados  de  la  reserva  activa  corres- 
pondientes á los  mismos* 

Para  cubrir  las  bajas  ó completar  la  fuerza  del 
ejército  activo  puesto  en  pié  de  guerra,  se  llamará  á 
los  reclutas  disponibles  por  medio  de  un  decreto  y se- 
gún las  reglas  que  establece  el  art.  ñ.° 

Si  llamada  á las  armas  toda  la  reserva  activa,  y cti^ 
biertas  las  bajas  del  ejército  en  pié  de  guerra,  fuese 
necesario  aún  aumentar  su  fuerza,  se  movilizarán  to- 
dos ó parte  de  los  cuerpos  de  la  segunda  reserva,  por 
medio  de  una  ley,  ó bien  por  decreto  acordado  en  Con- 
sejo de  Ministros,  si  estuvieren  cerradas  las  Cortes. 

Art*  20.  Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar se  reemplazarán  en  primer  lugar  con  voluntarios 
pertenecientes  ai  ejército  en  cualquiera  de  sus  situa- 
ciones, ó por  individuos  que  hayan  servido  y no  pasen 
de  35  años,  para  lo  cual,  el  Ministro  de  la  Guerra  po- 
drá ensayar  los  medios  que  considere  más  oportunos, 
En  segundo  lugar,  y cuando  el  numero  de  volunta- 
rios no  sea  suficiente  á cubrir  las  bajas,  se  procederá 
á enviar  reclutas  de  cada  llamamiento  anual,  sortea- 
dos Individualmente  á presencia  de  las  personas  que 
designa  el  art.  132. 

Cuando  en  caso  de  guerra  estos  medios  no  fueren 
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suficientes  para  nutrir  aquellos  ejércitos,  el  Gobierno 
podrá  determinar  un  sorteo  dentro  del  personal  de  los 
cuerpos  activos,  y aun  el  envío  de  éstos,  completos,  se- 
gún los  casos. 

Las  fuerzas  de  dichos  ejércitos  se  determinarán 
anualmente  por  las  Cortes,  en  la  misma  forma  que 
para  el  de  la  Península. 

Los  individuos  destinados  á los  ejércitos  de  Ultra-  j 
mar  servirán  en  ellos  cuatro  anos,  á contar  desde  el 
día  de  su  embarque,  y cumplido  dicho  plazo,  pasarán 
á formar  parte  de  la  segunda  reserva  por  otros  cuatro. 

Si  al  cumplir  los  primeros  cuatro  anos  en  aque- 
llos ejércitos,  desearen  continuar  allí  dos  más  en  acti- 
vo ó en  reserva  activa,  recibirán  la  Ucencia  absoluta 
al  cumplir  dichos  seis  años. 

Bespecto  á ios  mozos  destinados  á la  marina,  se 
observarán  las  disposiciones  especiales  por  que  se  ri- 
gen los  cuerpos  de  ia  misma,  » 

Tercero.  131  párrafo  segundo  del  art.  25  dirá  en 
esta  forma; 

(tTampoco  podrán  ser  ordenados  in  sacris  los  que 
no  reúnan  las  condiciones  prevenidas  en  el  art.  9.°,  ó 
no  acrediten  debidamente  hallarse  libres  de  toda  res- 
ponsabilidad en  el  servicio  de  las  armas  mediante  el 
cumplimiento  de  ios  deberes  que  esta  ley  les  impone.» 
Cuarto,  Los  artículos  28  y 22  dirán  como  sigue: 
«Art*  28,  Al  fteal  decreto  que  anualmente  ha  de 
expedirse  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  16,  acompañará  siempre  un  esta- 
do general  en  el  que  se  designe  ^el  contingente  de  los 
hombres  con  que  cada  provincia  ó zona  militar,  cuan- 
do se  formen  éstas,  ha  de  contribuir  para  el  reempla- 
zo de  los  cuerpos  de  mar  y tierra, 

Art.  29.  Se  fijará  el  cupo  de  cada  provincia  6 zona 
militar  en  el  repartimiento  general  del  contingente 
con  relación  al  numero  de  mozos  sorteados  que  resul- 
te en  ia  totalidad  de  sus  pueblos,  según  el  sorteo  ve- 
rificado para  el  reemplazo  respectivo. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  remitirán  bajo 
su  responsabilidad  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  an- 
tes del  10  de  Enero,  el  estado  de  los  mozos  sorteados 
que  ha  de  servir  de  base  para  el  repartimiento,  y que 
será  previamente  revisado  y comprobado  por  la  res- 
pectiva Comisión  provincial,» 

Quinto,  El  art,  45  se  adicionará  con  un  segundo 
párrafo,  en  la  siguiente  forma; 

«La  voz  zona  militar , citada  en  diversos  artículos, 
se  refiere  á una  nueva  subdivisión  territorial  que  ha 
de  hacerse  dentro  de  las  provincias  civiles:  Gada  zona 
comprenderá  el  numero  de  pueblos  llamados  á nutrir 
con  sus  contingentes  á unos  mismos  cuerpos  activos, 
sus  reservas  correspondientes  y batallones  de  depósito.» 

Sexto.  Los  artículos  47,  54,  55,  CI,  62,  70  y 184 
darán  principio  en  la  forma  siguiente,  continuando 
después  cada  uno  como  en  la  ley: 

«Art.  47,  En  los  últimos  días  del  mes  de  Noviem- 
bre y primeros  de  Diciembre  se  formará  anualmente 
en  cada  pueblo  el  alistamiento,  etc,,  etc, 

Art.  54.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  antes 
del  dia  5 de  Diciembre  copias  autorizadas  por  el  al- 
calde, etc.,  etc, 

Art,  55.  El  dia  8 de  Diciembre,  y prévío  anuncio  al 
público  para  la  concurrencia  da  los  interesados,  se  ha- 
rá, etc.,  etc. 

Art.  61.  Sí  no  pudieren  concluirse  en  el  dia  8 de 
Diciembre  las  operaciones  requeridas  para  la  rectifica-  J 
clon  doi  alistamiento,  se,  etc.,  etc. 


Art,  62.  En  la  mañana  del  dia  anterior  al  del  sor- 
teo se  reunirán  los  Ayuntamientos  para  dar  lectura  y 
• cerrar  definitivamente  las  listas  rectificadas,  etc.,  etc. 

Art,  70.  En  el  último  domingo  del  mes  de  Diciem- 
bre se  hará  anualmente  el  sorteo  general,  etc.,  etc. 

Art  i 84.  La  Comisión  provincial  decidirá,  dentro 
del  término  de  quince  dias,  acerca  de  la  admisión  del 
sustituto,  etc.,  etc.» 

Sétimo.  A continuación  del  caso' 6, ° del  art.  58,  se 
añadirá: 

«7.°  Los  comprendidos  en  el  art.  89.» 

Octavo.  Los  artículos  84  y 100  dirán  como  sigue: 

«Art.  84.  Terminado  el  sorteo,  se  citará  inmedia- 
tamente por  edictos  á los  mozos  sorteados,  para  que  se 
presenten  en  el  lugar  que  se  Les  designe,  á fin  de  cele- 
brar el  acto  del  llamamiento  en  el  primer  domingo 
del  mes  de  Enero,  así  como  la  declaración  de  soldados. 

Art.  100,  El  acto  del  llamamiento  y declaración  de 
soldados  empezara  el  primer  domingo  del  mes  de  Enero, » 

Noveno.  En  el  párrafo  tercero  del  art.  89  se  susti- 
tuirán las  palabras  «en  los  diez  primeros  dias  del  mes 
de  Diciembre,»  por  las  de  «antes  del  mes  de  Di- 
ciembre.» 

Décimo.  Los  artículos  87  y 88  dirán  así: 

«Art,  87.  Los  que  fueren  declarados  inútiles,  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  quedarán 
temporalmente  excluidos  del  servicio  activo  ordinario, 
y serán  destinados  á los  batallones  de  depósito  de  sus 
zonas  respectivas,  en  donde  cumplirán  el  deber  de 
presentarse  á sus  jefes  6 Comisión  provincial,  para  su* 
frir  un  nuevo  reconocimiento  en  la  época  de  cada  udg 
de  los  tres  llamamientos  sucesivos.  Sí  después  del  ter- 
cer reconocimiento  resultaren  inútiles,  se  les  expedirá 
como  tales  sns  licencias  absolutas. 

Si,  por  el  contrario,  se  probare  ser  útiles  en  cual- 
quiera de  dichos  reconocimientos,  ingresarán  en  el 
servicio  activo  y situación  que  les  hubiere  correspon- 
dido por  su  número  en  el  sorteo  de  sus  pueblos,  sir- 
viendo en  dicha  situación  el  tiempo  prefijado  para  los 
de  su  llamamiento.  El  tiempo  que  hayan  figurado  en 
los  batallones  de  depósito  no  Ies  será  de  abono  para 
el  servicio  activo  de  filas,  pero  sí  para  extinguir  los 
plazos  de  reservas  y reclutas  disponibles. 

Art.  88.  La  estatura  mínima  para  ingresar  en  el 
ejército  activo  será  de  un  metro  545  milímetros.  Los 
que  sin  tener  esta  talla  alcancen  la  de  un  metro  500 
milímetros  y conservando  buena  robustez  y conforma- 
ción, serán  alta  temporalmente  en  los  batallones  de 
depósito.  Estos  individuos  cortos  de  talla  se  presen- 
tarán á ser  reconocidos  en  los  llamamientos  de  los  tres 
años  siguientes  al  de  su  sorteo,  y si  alcanzaren  en 
cualquiera  de  ellos  la  talla  reglamentaria  para  servir 
en  activo,  serán  desde  luego  destinados  á la  situación 
que  les  habría  correspondido  por  el  número  que  obtu- 
vieron en  su  sorteo,  y el  tiempo  que  sirvieron  en  el 
depósito  no  los  será  de  abono  para  el  servicio  activo, 
pero  sí  para  extinguir  los  plazos  en  las  reservas  y en 
la  situación  de  reclutas  disponibles. 

Los  que  al  cuarto  año  no  alcancen  dicha  estatura 
reglamentaria,  cesará  su  observación  y se  les  expedi- 
rá la  licencia  absoluta.» 

Undécimo.  El  párrafo  primero  del  art.  92,  y el  pri* 
mero  también  de  la  regla  décima  del  art.  93,  dirán 
en  la  forma  siguiente; 

«Art.  92,  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
\ destinados  como  reclutas  disponibles  á los  batallones 
de  depósito,  para  prestar  sus  servicios  solo  en  caso  de 
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guerra,  siempre  que  aleguen  su  excepción  en  el  tiem- 
po y forma  que  esta  ley  prescribe*)) 

El  párrafo  primero  de  la  regla  décima  del  art,  93 
se  entenderá  redactado  de  esta  manera: 

ctPara  los  efectos  del  núm.  10  del  art,  92,  se  con- 
siderará como  existente  en  el  ejército  el  hijo  que  hu- 
biese muerto  en  función  del  servicio  ó por  heridas  re- 
cibidas durante  su  desempeño,  y también  por  la  fiebre 
amarilla,  el  tétanos,  la  fiebre  biliosa  grave  de  los  paí- 
ses cálidos  y la  hepatitis  aguda,  si  se  encontrase  sir- 
viendo por  su  suerte  en  alguno  de  los  ejércitos  do  Ul- 
tramar* )> 

Duodécimo*  Los  artículos  94,  95,  110, 114  y 124 
se  redactarán  en  la  forma  siguiente: 

«Art  94.  Se  excluirán  del  servicio  ordinario  activo 
de  filas,  quedando  en  la  situación  de  reclutas  disponibles 
para  tiempo  de  guerra,  los  mozos  que  se  hallen  com- 
prendidos en  los  párrafos  de  los  dos  artículos  preceden- 
tes, aun  cuando  no  aleguen  su  excepción  al  tiempo  de 
hacerse  el  llamamiento  y declaración  de  soldados,  si 
reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias  necesarias 
para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  alegarla  en- 
tonces por  no  haber  llegado  á su  noticia  algún  acon- 
tecimiento indispensable  para  que  les  fuera  otorgada, 
Art*  95*  Los  mozos  á quienes  se  hubiere  otorgado 
alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art.  92, 
quedarán  obligadas  á presentarse  al  acto  del  llama- 
miento y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
tres  reemplazos  siguientes,  siempre  que  medie  recla- 
mación de  parte,  y si  hubiere  cesado  su  excepción,  in- 
gresarán en  caja,  en  la  situación  que  les  hubiera  cor- 
respondido por  su  número  y llamamiento,  donde  ex- 
tinguirán su  tiempo  de  servicio,  contándoseles  el  tras- 
currido solo  para  los  efectos  de  las  reservas  y reclutas 
disponibles. 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
ejército  activo,  por  no  tener  inutilidad  física,  los  mozos 
á quienes  se  refieren  los  artículos  87  y 88,  serán  da- 
dos de  baja  los  suplentes  que  hayan  ido  al  ejército  ac- 
tivo en  su  lugar. 

Los  mozos  cuya  excepción  fuere  confirmada  en  los 
tres  reemplazos  indicados,  permanecerán  como  reclu- 
tas disponibles,  siguiendo  las  alternativas  de  los  demás 
eximidos  en  sus  reemplazos  respectivos* 

Art,  i 10*  Terminada  la  declaración  del  número  de 
soldados  pedidos  á un  pueblo  para  el  servicio  activo,  se 
procederá  del  mismo  modo  á la  declaración  de  todos 
los  demás  mozos  sorteados  que  deben  pasar  á situación 
de  reclutas  disponibles,  siguiendo  siempre  el  orden  de 
ia  numeración. 

Art,  Í14,  Terminado  el  llamamiento  y declaración 
de  soldados  de  todos  los  mozos  sorteados  en  el  año  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  los  que  en  los  tres  anos  anteriores  fue- 
ron destinados  á la  situación  de  reclutas  disponibles, 
con  arreglo  á los  artículos  87*  88  y 92,  y demás  que 
les  comprendan* 

Art*  124.  El  día  que  el  gobernador  haya  señalado 
á cada  pueblo  para  la  entrega  de  su  cupo  en  la  caja,  se 
hallarán  en  la  capital  de  la  provincia  ó en  la  cabecera 
de  la  zona  militar  respectiva,  cuando  asi  se  les  designe: 
1*°  Todos  los  mozos  de  cada  pueblo  que  hayan  sido 
declarados  soldados  conforme  el  llamamiento  y desig- 
nados para  cubrir  el  cupo  del  ejército  permanente, 

2*°  Un  número  de  suplentes,  por  su  orden  corre- 
lativo de  sorteo,  igual  al  de  los  dichos  mozos,  que  solo 
hayan  interpuesto  recurso  de  exención  del  servicio 


activo,  ó que  por  cualquier  concepto  haya  dudas  res- 
pecto á su  derecho  á la  excepción. 

3*°  Todos  los  que  por  cualquiera  de  las  prescrip*. 
ciones  de  esta  ley  pretendan  exceptuarse  del  servicio 
en  las  filas  del  ejército  activo,  ó de  la  situación  de  re- 
clutas disponibles,  siempre  que  no  se  hallen  compren- 
didos en  los  artículos  58,  90  y 91,  para  los  que  no  es 
exígible  su  presencia. 

4*°  Asimismo,  concurrirán  dicho  dia  los  mozos  ¿ 
que  se  refiere  el  párrafo  tercero  del  art.  86,  los  com- 
prendidos en  el  87  y 88,  y demás  cuya  excepción  tem- 
poral,  admitida  en  reemplazos  anteriores,  esté  sujete 
á la  revisión  durante  los  tres  años  siguientes. 

Para  todos  los  demás  mozos  sorteados  que  les  cor 
responda  ser  declarados  reclutas  disponibles  y 
gnen  excepción  alguna,  será  voluntaria  su  asistencia 
á la  capital  en  dicho  dia;  pero  deberán  hacerlo  cuan- 
do y donde  el  jefe  de  su  batallón  de  depósito  les  do- 
signe,  para  rectificar  su  filiación,  hacer  el  sorteo  ó ad- 
vertirles de  sus  deberes. 

Los  reclutas  disponibles  que  deseen  asistir  á te 
prueba  de  sus  excepciones,  satisfarán  los  gastos  que 
ocasionen  de  su  peculio  particular. í> 

Décimotercero*  La  segunda  parte  del  art  129 
dirá  así: 

aLlevará  también  las  filiaciones  de  todos  los  re- 
clutas y una  certificación  en  que  conste  el  nombre  de 
éstos  y el  dia  de  su  salida  para  la  capital,  expresando 
además  los  nombres  de  los  que  deban  ingresar  en  los 
batallones  de  depósito  como  reclutas  disponibles  y de 
los  reclamantes  á q*ui  enes,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  el  Ayuntamiento  haya  consi- 
derado sin  medios  para  pagar  los  socorros  de  los  mo- 
zos reclamados.)) 

Décímocuarto.  La  fecha  de  12  de  Marzo  designada 
en  el  art.  130,  será  sustituida  por  la  de  9 de  Pobrero. 

Y la  de  1*°  de  Abril  figurada  en  el  art.  167,  se  sus- 
tituirá por  la  de  1.a  de  Marzo. 

Decimoquinto*  Los  artículos  131,  133,  141,  112, 
144,  152,  166,  173,  179  y 180,  dirán  como  sigue: 

«Art*  131*  Los  mozos  de  cada  provincia  sujetos 
al  llamamiento,  como  los  demás  reclutas  disponibles, 
se  entregarán  en  la  caja  6 cajas  establecidas  de  ante- 
mano en  la  capital  y zonas  militares,  á cargo  de  ios 
jefes  que  nombre  el  Ministerio  de  la  Guerra, 

Art*  133.  El  secretario  de  la  Comisión  provincial 
entregará  al  comandante  de  la  caja: 

1. °  Una  certificación  que  exprese  los  nombres  y el 
número  de  los  mozos  que  quedando  dispensados  del 
servicio  activo  ú obligados  á continuar  en  el  mismo,  de- 
ben  ser  abonados  á cuenta  de  los  cupos  de  sus  respecti- 
vos pueblos,  sin  perjuicio  de  entregar  también  los  co- 
tilleados de  existencia  de  los  que  se  hallaren  en  el 
último  caso* 

2. °  Otra  certificación  comprensiva  de  los  nombres, 
número  y concepto  por  el  que  cada  mozo  debe  ingre- 
sar en  los  batallones  de  depósito,  ya  sea  definitiva  ó 
interinamente,  acompañando  también  las  filiaciones  do 
todos  y cada  uno  de  los  mozos  sorteados  en  la  provin- 
cia y destinados  á cuerpo* 

Art*  141*  Son  prófugos  todos  los  mozos  que  decla- 
rados soldados  ó reclutas  disponibles  por  el  Ayunta- 
miento respectivo  no  se  presenten  personalmente  á te 
entrega  en  las  cajas  que  les  corresponda,  ó no  acudan 
á rectificar  su  filiación  en  ellas  cuando  fueren  reque- 
ridos por  sus  jefes,  siempre  que  se  encuentren  en  ^ 
pueblo  de  su  habitual  residencia  ó á distancia  do  Gfl 
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kilómetros  del  mismo,  ya  sea  al  tiempo  de  la  declara- 
ción de  soldados  ó reclutas  disponibles,  ya  cuando  se 
3es  cite  para  la  entrega  en  caja  ó por  sus  jefes, 

Art  142.  Los  que  se  bailen  á distancia  de  más  de 
00  kilómetros,  no  serán  reputados  como  prófugos,  si 
se  presentaran  en  las  cajas  dentro  del  término  pru- 
dencial que  les  marquen  los  Ayuntamientos  ó sus  jefes 
de  batallón  para  el  caso  de  ser  reclutas  disponibles, 

Art.  144.  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
lados á servir  en  Ultramar  por  cuatro  años  más  de  los 
señalados  para  todos  los  mozos  sorteados  que  hayan  de 
nutrir  aquellos  ejércitos, 

Art  152,  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente y oyendo  en  el  acto  al  prófugo,  confirmará  ó 
revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dispon* 
drá  la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  caja  respecti- 
va. La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  no  exi- 
mirá al  mozo  del  pago  de  los  gastos  é indemnización 
que  determina  el  art,  148,  ni  le  autorizará  á redimir- 
se á metálico  ni  á sustituirse  por  otro  aun  en  el  caso 
de  que  le  hubiese  tocado  servir  en  Ultramar. 

Art,  i 60,  Después  del  primer  párrafo  de  este  ar- 
tículo, dirán  asi  el  segundo  y tercero: 

«Venida  la  certificación  y debiendo  por  ella  gozar 
déla  excepción,  así  se  acordará;  se  pedirá  el  pase  al 
batallón  de  depósito  correspondiente  del  mozo  herma- 
no del  soldado  por  el  mismo  conducto,  y se  reclamará 
al  que  deba  reemplazarle,)) 

Art,  173*  Dirá  lo  mismo  quo  el  de  la  ley,  pero  sm 
pri miándose  las  palabras  «y  en  la  reserva,» 

Art,  179.  Se  permite  la  redención  á metálico  soló 
por  el  tiémpo  que  los  mozos  deban  servir  ordinaria- 
mente en  los  cuerpos  activos,  por  medio  de  la  entrega 
da  1.500  pesetas,  cuando  el  mozo  que  pretenda  redi- 
mirse acredite  que  ha  terminado  ó sigue  una  carrera 
civil  ó ejerza  una  profesión  ú oficio,  Pero  el  mozo  re- 
dimido en  esta  forma  ingresará  como  recluta  disponi- 
ble en  el  batallón  de  depósito  correspondiente,  para 
acudir  á las  armas,  solo  en  caso  de  guerra,  y á las 
asambleas  de  instrucción  que  practiquen  los  demás  re- 
clutas de  su  reemplazo, 

Art,  180,  La  sustitución  y cambio  de  numero  en 
el  ejército  de  la  Península,  solo  se  permite  entre  her- 
manos que  llenen  las  condiciones  de  esta  ley.  También 
se  permite  para  los  que  por  sorteo  fueren  destinados  á 
los  ejércitos  de  Ultramar,  siempre  que  dichos  sorteos 
m se  hagan  por  cuerpos  enteros,  y todo  conforme  á las 
limitaciones  que  establece  el  art.  3,° 

En  el  primer  caso,  el  sustituto  y sustituido  cam- 
bian recíprocamente  de  situación,  subrogándose  am- 
bos en  sus  recíprocos  derechos  y obligaciones  mi  lita- 
ras, Estos  cambios  no  se  consentirán  tampoco  cuando 
el  sustituto  haya  de  adquirir  la  obligación  del  servi- 
cio más  allá  de  los  40  años  de  edad. 

En  el  segundo  caso,  el  sustituto  puede  ser  cual- 
quiera do  los  que  tengan  aptitud  para  servir  en  Ul- 
tramar según  el  art,  2.°  Pero  el  sustituido  nunca  que- 
dará libro  del  servicio  en  la  Península  que  le  tocare 
por  su  edad  en  los  batallones  de  depósito,  donde  se 
considerará  como  á los  redimidos  á metálico. 

Para  que  pueda  admitirse  el  sustituto  de  un  mozo* 
será  tallado  y reconocido  ante  la  Comisión  provincial 
en  la  forma  prevenida  para  averiguar  estas  aptitudes 
fisicas,» 

Decimosexto,  Los  artículos  181  y 185  se  encabe- 
zarán como  sigue; 


«Art,  181,  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  uu  her- 
mano, necesita  acreditar,  etc,,  etc, 

Art,  185.  El  sustituido  por  hermano  quedará  obli- 
gada á ingresar  en  las  filas  del  ejército  activo,  si  en 
los  siguientes  reemplazos,  etc.  etc.» 

Décimosétímo.  El  art,  191  se  reformará  del  modo 
siguiente: 

«Art.  191,  Si  el  mozo  que  se  redimió  por  metálico 
fuese  declarado  excluido  ó exento  del  servicio  militar 
por  cualquiera  de  las  causas  expresadas  en  los  artícu- 
los 86,  87  y 90,  ó resultare  libre  de  responsabilidad  en 
las  dos  situaciones  activas  y en  la  segunda  reserva  por 
haber  cubierto  su  plaza  otro  mozo  de  número  anterior, 
se  le  devolverá  la  suma  que  por  su  redención  hubiese 
entregado,  deduciéndose  500  pesetas  por  cada  año  que 
hubiera  debido  servir  en  el  ejército  activo,  cuando  que- 
de libre  á consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  art,  95,» 
Décimooctavo,  El  art,  1 95  se  redactará  como  sigue: 
«Art.  195.  Las  bajas  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, se  cubrirán  por  medio  de  voluntarios  y reengan- 
chados en  la  forma  que  determine  el  Gobierno,» 
Decimonoveno,  Todos  los  artículos  de  la  ley  en  que 
se  fijen  años  de  servicio  se  ajustarán  á lo  que  queda 
reformado  en  los  artículos  2.°,  4.°,  5,°,  7.°  y demás 
que  traten  sobre  la  duración  del  servicio. 

En  los  que  haga  referencia  á Ucencia  ilimitada,  se 
entenderá  como  si  dijera  reserva  activa-,  y donde  diga 
reserva,  se  entenderá  segunda  reserva É 

Los  artículos  en  que  se  fija  la  edad  de  30  años 
como  término  de  alguna  obligación,  se  modificarán 
poniendo  32  anos. 

En  los  artículos  que  se  refieran  á redención  á me- 
tálico, se  sustituirá  1.500  pesetas  en  vez  de  las  2,000 
de  la  ley  de  1878, 

Vigésimo,  El  número  92,  orden  8,°,  clase  2.11  del 
cuadro  de  inutilidades  físicas  que  eximen  del  ingreso 
en  el  servicio,  se  redactará  en  esta  forma:  «Tinas  fa vo- 
sa, tonaurante  y pelada  ó penfigo  deealvans  en  cual- 
quiera de  sus  formas  y períodos, 

ABTÍCULOS  ADICIONALES. 

Artículo  1 * Aunque  las  operaciones  del  inmediato 
reemplazo  del  año  1882  se  hagan  aún  en  las  fechas 
y conforme  á lo  establecido  en  la  ley  de  28  de  Agosto 
de  1878,  que  se  reforma,  los  mozos  quo  ingresen  en 
el  servicio  en  todas  las  situaciones  por  consecuencia 
de  dicho  llamamiento,  quedarán  sujetos  á las  nuevas 
obligaciones  que  les  imponga  la  presente  reforma  de 
ley,  aunque  llegue  á promulgarse  con  fecha  posterior 
á la  declaración  de  dichos  soldados. 

Art.  2,°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dispondrá 
que  se  publique  una  nueva  edición  oficial  de  la  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  con  las  mo- 
dificaciones que  establece  esta  reforma  y las  demás 
que  surjan  necesariamente  de  la  misma, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  29  de  Diciembre  de  1881,= 
Señor.=El  Marqués  de  la  Habana,  Presídente.=José 
Abascal,  Senador  Secretario  >=E1  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  SecretarÍo.=El  Conde  de  ia  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  Iey,=Alfonso— Palacio  2 de  Ene- 
ro de  1882.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel 
Alonso  Martínez. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Ayunta-* 
miento  de  Toledo  para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas. 


Sekok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Toledo 
para  contratar  un  empréstito  de  i .500,0  00  pesetas,  coo 
el  interés  y amortización  que  estime  convenientes,  con 
garantía  de  los  bienes  y valores  que  serán  objeto  de  la 
presante  ley. 

Art.  2t°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  para  hipote- 
car ó para  vender  por  sí  y en  publica  subasta,  en  la 
forma  y términos  que  marca  la  ley  de  i.°  do  Mayo  de 
1855,  las  diez  dehesas  pertenecientes  á sus  propios, 
que  radican  en  las  provincias  de  Ciudad-Real  y de 
Toledo,  y las  cuales  se  encuentran  exceptuadas  de  la 
desamortización. 

El  Ayuntamiento  podrá  estipular  que  el  pago  de 
dichas  fincas  se  haga  en  plazos  análogos  á los  que 
haya  contratado  para  la  amortización  del  empréstito, 
de  suerte  que  los  vencimientos  de  los  pagarés  firmados 
por  los  compradores  de  las  dehesas  coincidan  con  los 
plazos  del  empréstito. 

Art.  3.a  Se  autoriza  igualmente  ai  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  convertir  en  títulos  al  portador  las  tres 
inscripciones  mtrasferíbles  por  valor  de  4.597,380 
reales  nomínales  que  tiene  en  cartera  el  Ayuntamiento 
de  Toledo,  á fin  de  que  negociándolos  pueda  atender 
con  su  producto  al  pago  de  los  intereses  y amortiza- 
ción del  empréstito. 

Art.  4,°  Se  autoriza  igualmente  al  Ayuntamiento 
á realizar  con  el  mismo  objeto  los  títulos  de  deuda 
consolidada  que  posee,  por  valor  nominal  de  2.978.000 
reales,  prévio  reintegro  del  préstamo  á que  están  afectos. 

Art.  5.°  El  producto  de  estos  títulos  se  reservará 
para  el  pago  de  los  intereses  y amortización  del  em- 
préstito, escalonando  al  efecto  su  venta  en  la  forma 
pe  el  Ayuntamiento  estime  más  conveniente,  y pro- 


porcionando la  realización  de  dichos  valores  á la  obli- 
gación contraída. 

Art.  6,°  Todas  las  cantidades  que  el  Ayuntamien- 
to realice,  ya  por  la  venta  de  las  fincas  autorizada  en 
el  art.  2,°,  ya  por  la  enajenación  de  títulos  de  la  deuda 
consolidada  á que  se  refieren  los  artículos  3.°  y 4.a,  ya 
por  el  auxilio  que  la  Diputación  provincial  tiene  acor- 
dado para  el  empréstito,  ó ya  por  consecuencia  de  cual- 
quier otro  arbitrio  que  en  lo  sucesivo  pueda  serle  au- 
torizado, se  depositarán  en  una  caja  especial  y bajo 
contabilidad  separada,  sin  que  puedan  ser  destinadas  á 
ninguna  otra  atención  que  al  pago  de  los  intereses  y 
amortización  del  empréstito  autorizado  por  esta  ley* 

Art.  7.°  El  Ayuntamiento  consignará  anualmente 
en  su  presupuesto  de  gastos  la  partida  necesaria  para 
el  pago  de  intereses  y amortización  del  empréstito  que 
vence  en  el  respectivo  ejercicio,  y formalizará  en  el 
de  ingresos  la  partida  equivalente,  con  expresión  de 
los  recursos  aplicables  á su  pago. 

Art.  8.°  Los  acreedores  por  el  empréstito  tendrán 
derecho  á proceder  contra  el  Ayuntamiento  por  los  pla- 
zos de  intereses  y amortización  vencidos  y no  satisfe- 
chos, en  la  via  ejecutiva  y conforme  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  como  si  se 
tratara  de  nna  persona  ó entidad  jurídica  de  carácter 
privado. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 

Palacio  del  Senado  30  de  Diciembre  de  1881.= 
Senor.=El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te  .= José 
Abascal,  Senador  Secretario —EL  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario. =Ei  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  Íey.=Alfonso,=Palacio  2 de  Ene- 
ro de  i 882  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez* 


APÉNDICE  TRIGÉSIMOPBIMEBO  AL  NÚM.  85. 


MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  aprobación  de  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  d los  presupuestos 

de  1880-81  y 1881-82. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  aprueban  los  suplementos  de  cré- 
dito y créditos  extraordinarios  concedidos  por  medidas 
gubernativas  al  presupuesto  correspondiente  al  au¿) 
económico  de  í 880-8 i,  importantes  3*337,624  pesetas, 
según  el  pormenor  de  la  relación  adjunta  ném.  1. 

Arl.  2,°  Quedan  igualmente  aprobados  el  suple- 
mento y créditos  extraordinarios  concedidos  por  el  Go- 
bierno al  presupuesto  del  año  económico  1881  á 1882, 
que  ascienden  á 111.750  pesetas,  según  demuestra  la 
relación  adjunta  nüm*  2, 


Art.  3*°  El  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  se  cubrirá  en  la 
forma  que  se  determine  para  saldar  la  deuda  flotante 
del  Tesoro* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M* 

Palacio  del  Senado  30  de  Diciembre  de  1881.= 
Señor*=EI  Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te*= José 
Abascal,  Senador  Secretarío.=El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secreta  rio*=Sebastían  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

PubUquese  como  ley*=Alfonso*=Palacio  2 de  Ene- 
ro de  1882*=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez* 
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NtJjV  ) 1 

Relación  délos  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  ha  concedido  el  Gobierno 

de  1870,  con  aplica 


DISPOSICIONES. 


Real  decreto  de  26  de  Abril  de  1881 . 


de  14  de  Junio  de  1881 . 


SECCIONES  DEL  PRESUPUESTO. 


1.*  Presidencia  del  Consejo. 


2.a  Ministerio  de  Estado. 


de  27  de  Junio  de  1881 . 


de  27  de  Junio  de  1881 , 


de  26  de  Abril  de  1881 . 


de  21  de  Mayo  de  1881. 

Idem 

de  28  de  Jnnio  de  1881 

de  6 de  Setiembre  de  1881. 


de  24  de  Mayo  de  1881 . 


4.a 


5.a 


6.a 


de  la  Guerra. 


de  Marina. 


CLASE  BEL  íáÉDlft 


Suplemento. 


Idem, 


Idem, 


8.a 


— — de  la  Gobernación. 

Idem 

Idem  id. 

Extraordinario 

Idem  id. 

Suplemento 

Idem  id. 

Extraordinario 

Idem  id. 

Suplemento 

de  Hacienda 

Idem 

Idem. 


Palacio  del  Senado  30  de  Diciembre  de  1881. 


_ 

Relación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 


NÚM 

extraordinarios  que  ha  concedido  el  Gobierno  en 

de  1870,  con  aplmá 


DISPOSICIONES. 


Real  decreto  de  22  de  Setiembre  de  1881 . 

de  22  de  Setiembre  de  1881 . 

de  22  de  Setiembre  de  1881 . 


SECCIONES  DEL  PRESUPUESTO. 


6. a  Ministerio  de  la  Gobernación. . 

7. *  de  Fomento 


CLASE  DEL  CRÉDITO, 


Extraordinario . 

Idem 

Suplemento — 


APÉNDICE  TRIGÉSIMOPRIMEBO  AL  NÚM.  85. 


que  le  confiere  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio 
1880-81. 


fCLOS. 


clona!. 

19 

i* 


SERVICIOS. 


Gastos  de  reparación  y conservación  del  edificio  que  ocupa  la 
Presidencia . 


de  viaje  de  los  correos  de  gabinete, 
diversos 


Personal  do  cuerpos , oficinas  y establecimientos  de  los  distritos. 

de  jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Cruces  pensionadas 


personal  de  fuerza  armada 

Material  de  Ídem 

Personal  de  los  departamentos  y provincias  marítimas . 

Material  de  ídem 

Personal  de  los  cuerpos  permanentes  de  la  armada 


personal  de  telégrafos . 
Material  de  ídem.  . . . , 


Establecimiento  de  una  línea  telegráfica  de  Pons  á Puigcerdá.  . 
Socorros  de  calamidades  pfiblicas 


Gastos  de  la  representación  de  España  á la  Exposición  de  electri- 
cidad en  París 

Materia!  de  correos. 


Personal  de  la  Intervención  general . 

Material  de  Idem 

Gastos  del  arreglo  de  archivos 


IMPORTE  DE  LOS  CREDITOS. 


POR  SERVICIOS. 


25.000 


33.270 

166.000 


43.991 

887.479 

68.530 


724.250 

50.000 

55.000 

58.000 

70.000 


449.000 
300.145 

36.322 

200.000 


17.250 
1 15.887 


25.000 
2.500 

10.000 


POR  SECCIONES. 


25.000 

199.270 

1.000.000 


957.250 


1.118.604 


37.500 


3.337.624 


2. 

facultades  que  le  confiere  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio 
puesto  de  1881-82. 


irnos, 


cional, 

35 


SERVICIOS. 


Gastos  que  cause  la  concurrencia  de  España  á la  Exposición  de 
electricidad  de  París 


Gastos  que  cause  la  reunión  en  esta  corte  del  Congreso  de  ame- 
ricanistas  


Gastos  qne  ocasione  la  traslación  á otro  local  de  la  Junta  supe- 
rior de  minas 


IMPORTE  DE  LOS  CREDITOS, 

POR  SERVICIOS.  POR  SECCIONES. 


27.750 


75.000 

9.000 


27.750 


84.000 

111.750 


Palacio  del  Senado  30  de  Diciembre  de  1881. 
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APÉNDICE  TRIGÉSIMO  SEGUNDO  AL  NÚM.  85. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  eo?icediendo  un  crédito  al 
Ministro  de  Fomento  para  adquirir  el  cuadro  de  Casado,  «La  Campana  de 
Huesca, » y el  de  Rosales,  « La  muerte  de  Lucrecia  » 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  concede  al  Ministro  de  Fomento 
m crédito  de  70.000  pesetas  para  la  adquisición  del 
cuadro  de  D.  José  Casado  del  Alisal,  La  campana  de 
Euescar  y del  dé  D.  Eduardo  Rosales,  La  muerte  de 
Lucrecia, 

Arfe*  2,*  Se  aplicará  á la  adquisición  del  cuadro 
del  Sr.  Casado,  La  campana  de  Huesca , la  cantidad  de 


35.000  pesetas,  y á la  de  La  muerte  de  Lucrecia , del 
Sr,  Rosales,  las  35,000  restantes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  30  de  Diciembre  de  1881.= 
Senor.=El  Marqués  de  la  Habana,  P resid  en  te.=J osó 
Abascal,  Senador  SecretarIo.=El  Marqués  de  Mjfihsa- 
lud,  Senador  Sec  retarlo. ^Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cazar.  Senador  Secretario +=El  Conde  da  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publiques©  como  Iey,=Alfonso.=PaÍacio  2 da  Ene- 
ro de  1882.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel 
Alonso  Martinas. 
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ÁPÉKDICE  TRIGÉSIMOTERCEHO  AL  HÚE,  85. 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  modificado  y remitido  • 
para  conceder  un  ferro-carril 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Oolegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LET, 

Artículo  í,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Domingo  Puig  Oriol  la  concesión  de  un 
ferro- carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Oiot  y 
pasando  por  Las  Presas,  San  Estéban  de  Bas,  San  Fe» 
M de  Pallareis,  Las  Planas,  Amer,  La  Sellara,  Anglés, 
Bexano,  Salt  y Santa  Eugenia,  termine  en  Gerona  en 
ia  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

Art*  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pú» 
bllca,  y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público,  con  arreglo  á las  leyes,  por  parte  de!  conce- 
sionario. 

Art  3.*  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierna  de  3.  M.  estime  conve- 
nientes, 

Art  No  tendrá  subvención  del  Estado,  ni  se  le 
concederá  la  franquicia  del  pago  de  los  derechos  de 
aduanas  para  la  introducción  del  material  fijo  y móvil. 

Art,  5*°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art,  6, 5 En  el  término  de  dos  meses,  contados  des-  1 


wr  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno 
económico  de  Olot  á Gerona. 

de  la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pftblica,  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  la 
terminación  de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  con- 
signar dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  be- 
neficios de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto, 

Art  Tf*°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras;  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  anos,  bajo  pena  de  caducidad. 

Art,  8.°  El  concesionario  tendrá  la  obligación  de 
conducir  gratuitamente  los  presos  y penados,  á cuyo 
fin  dispondrá  del  material  móvil  adecuado  que  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  determine,  oyendo  á los  de  Guer- 
ra y Gobernación, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mista  que  debe  conciliar  las  opiniones  de 
ambos,  los  Sres*  Marqués  de  Guad»el-Jelá,  Marqués  de 
Monlstrol,  D,  Eugenio  Alau,  D.  Cosme  Barrio  Ayuso, 
D.  Feliciano  Herreros  de  Tejada,  D.  Eduardo  Alonso 
Colmenares  y D,  Juan  Ace  vedo. 

Palacio  del  Senado  30  de  Diciembre  de  i 881*= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal, 
Senador  Secretario*z=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario* 


APÉNDICE  TRIGÉSIMO  CU  ABTO  AL  NÚM,  85. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión , relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo  á la 
compañía  de  canalización  y riegos  del  Ebro  una  próroga  de  cuatro  años  para 
construir  las  obras  del  canal  del  delta  izquierda  y completar  las  ejecutadas  en  el 

de  la  derecha. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  concediendo  á la  Compañía  de 
canalización  y riegos  del  Ebro  una  próroga  de  cuatro 
años  para  construir  las  obras  del  canal  del  delta  iz- 
quierdo y completar  las  ejecutadas  en  ia  derecha,  ha 
examinado  el  asunto  con  el  detenimiento  que  su  im- 
portancia requiere. 

Las  obras  construidas  por  la  Real  Compañía  de  ca- 
nalización y riegos  dei  Ebro,  á saber,  $50  kilómetros 
de  rio  navegable,  89,680  metros  de  canal  de  navega- 
ción, 67.255  metros  de  canales  y acequias  de  riego,  y 
440  caballos  de  vapor  que  representan  sus  fábricas  ó 
artefactos,  suman  una  enorme  cantidad  de  trabajo,  muy 
superior  á lo  que  falta  por  hacer  en  la  margen  iz- 
quierda del  Ebro,  y que  se  reduce  á 64,077  metros  de 
canal  y acequias  principales.  La  expresada  Compañía 
presentó  hace  tiempo  á la  superior  aprobación  el  pro- 
yecto de  este  canal  de  la  izquierda,  como  concesiona- 
ria que  es  de  las  obras  de  riego  desde  Escafron  al  mar 
en  la  cuenca  del  rio  Ebro, 

Pero  tal  proyecto,  ajustado  en  un  todo  á la  ley  de 
5 de  Julio  de  1867,  y que  ha  merecido  la  oportuna 
aprobación  facultativa,  seria  ineficaz  por  falta  mate- 
rial de  tiempo,  si  no  se  concediera  á la  Compañía  de 
canalización  y riegos  del  Ebro  una  próroga  de  cuatro 
años.  Así  lo  han  solicitado  de  las  Cortes  las  poblacio- 
nes de  la  expresada  zona,  que  ha  de  reportar  sus  bene- 
ficios del  complemento  de  las  obras  encomendadas  á la 
expresada  Compañía. 

La  Comisión  entiende  que  los  contratos  que  tiene 
celebrados  la  Real  Gcompañía  de  canalización  y riegos 


del  Ebro  con  la  Sociedad  general  Catalana  de  crédito 
son  garantía  suficiente  de  que  las  obras  s.e  llevarán  á 
cabo  en  el  tiempo  de  la  próroga , y tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Real  Compañía  de 
canalización  y riegos  del  Ebro  una  próroga  de  cuatro 
años  para  que,  llevando  á cumplimiento  ios  contratos 
que  tiene  celebrados  con  la  Sociedad  Catalana  general 
de  Crédito,  construya  las  obras  del  canal  del  delta  iz- 
quierda del  Ebro  y complete  las  ejecutadas  en  el  de  la 
derecha  por  dicha  Real  Compañía,  al  tenor  de  los  pla- 
nos aprobados,  y con  sujeción  á la  ley  de  5 de  Julio  de 
1867,  mediante  que  se  cumplan  las  condiciones  si- 
guientes; 

Primera.  La  Sociedad  Catalana  general  de  crédito 
ejecutará  las  expresadas  obras  en  los  plazos  máximos 
siguientes;  veinte  por  ciento  en  el  primer  año;  treinta 
por  ciento  en  el  segundo;  treinta  y cinco  por  ciento  en 
el  tercero,  y el  resto  dentro  del  término  de  la  próroga. 

Segunda,  El  incumplimiento  de  la  anterior  condi- 
ción dará  de  hecho  lugar  á la  caducidad,  á tenor  de  la 
ley  de  concesión,  sin  necesidad  de  declaración  anterior. 

Tercera.  Queda  responsable  ante  el  Estado , del  cum- 
plimiento de  las  condiciones  que  preceden,  la  Sociedad 
Catalana  general  de  crédito  en  primer  término,  y sub- 
sidiariamente la  Real  Compañía  de  canalización  y rie- 
gos del  Ebro. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  188i.^ 
Antonio  Ferratges,  presidente.=Manuel  Salamanca.= 
José  Alvarez  Mariño.=Pedro  Antonio  Torres.=AIber* 
to  Bosch,  secretario. 
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COI  «0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  conversión 
de  la  Deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del 

Estado  por  ferro-carriles. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  9 de  Diciembre  último  autorizó  al  Minis- 
tro de  Hacienda  para  tratar  con  los  tenedores  de  ia 
deuda  perpetua  y de  obligaciones  del  Estado  por 
ferro-carriles  antes  de  la  fecha  señalada  por  el  art. 
de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876*  si  los  mismos  acree- 
dores lo  solicitasen;  así  como  también  para  limitar  las 
negociaciones  á fijar  los  aumentos  sucesivos  de  interés 
según  la  ley  últimamente  citada  dispone,  ó ampliarlas 
¿compensaciones  convenientes,  cuyo  resultado  fuera 
la  conversión  de  las  deudas  actuales  en  otra  al  4 
por  100 

Realizado  el  propósito  que  inspiró  la  demanda  de 
aquellas  autorizaciones,  el  Ministro  que  suscribe  cum- 
ple hoy  el  deber  de  dar  cuenta  a las  Cortes  del  resul- 
tado de  las  negociaciones  que  han  tenido  lugar,  y de 
proponerles  la  resolución  que  en  su  juicio  es  conve- 
nte, así  para  ios  intereses  públicos,  como  para  los  de 
los  mismos  acreedores  dei  Estado, 

Antes  de  la  fecha  de  la  citada  ley,  ya  había  solici- 
tado entrar  en  negociaciones  el  Comicil  of  Foreing 
Bonholders  de  Londres;  pero  no  considerándose  eL  Mi- 
nistro que  suscribe,  autorizado  para  tratar  entonces, 
se  resolvió  hacerlo  más  adelante. 

Publicada  ia  ley,  los  tenedores  de  la  deuda  conso- 
lidada interior  y de  obligaciones  por  ferro-carriles 
solicitaron  también  negociar  el  proyectado  arreglo;  y. 


próvias  las  necesarias  reuniones  de  los  mismos  en  Ma- 
drid y en  las  principales  plazas  del  Beino,  y designa- 
das las  Comisiones  que  habían  de  representarlos,  tu- 
vieron principio  las  conferencias.  Breves  y reducidas 
en  numero  éstas,  dieron,  sin  embargo,  bien  pronto  el 
satisfactorio  resultado  que  se  obtiene  siempre  que  se 
trata  entre  partes  que  conocen  por  completo  sos  res- 
pectivas situaciones  y tienen  el  propósito  de  vencer 
toda  clase  de  dificultades  en  bien  de  sus  recíprocos  in- 
tereses. 

Conversión  inmediata  de  las  actuales  deudas  con-» 
solidada  al  3 por  10  0 interior  y obligaciones  del  Es- 
tado por  ferro-carriles,  en  otra  deuda  perpetua  con  4 
por  100  de  interés  anual,  pagadero  por  trimestres 
vencidos,  haciéndose  el  canje  en  la  proporción  necesa- 
ria para  que  el  interés  al  4 por  100  anual  de  la  nueva 
deuda  represente  el  1*75  por  100  y 3*50  por  100  res- 
pectivamente, dei  capital  de  aquellas:  la  fecha  de 
1,°  de  Julio  de  1883  como  principio  del  devengo  del 
interés  de  4 por  100  de  la  nueva  deuda,  y la  renuncia 
solemne  de  los  acreedores  á toda  otra  reclamación  ul- 
terior, dándose  por  satisfechos  de  todos  sus  derechos 
con  las  concesiones  que  ahora  obtienen,  son  las  bases 
convenidas  entre  ellos  y el  Ministro  que  suscribe,  y que 
ahora  se  someten  á la  aprobación  de  las  Cortes. 

La  ejecución  del  expresado  convenio  producirá  los 
resultados  satisfactorios  que  presenta  la  siguiente  de- 
mostración; 
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20  DE  MAE2IO  DE  1883, 


Capitales,  — Deuda  consolidada  al  3 
por  100  actualmente  en  circulación, 

pesetas * 3,244.061,000 

Inscripciones  á favor  de  corporaciones 

civiles,  idem  id * * . . 553,056.000 

Obligaciones  del  Estado  por  ferro-car- 
riles: 6 08. 30 500,  que  equivalen 
en  renta  al  3 por  100  á 1.216,615,000 


Suman  las  figuradas  partidas, , . 5.013.732,000 
En  canje  del  expresado  capital  habrán 
de  darse  títulos  de  la  nueva  deuda 
al  4 por  100  por  valor  de 2. 193. 507.750 


Y por  tanto,  el  capital  de  la  deuda 
interior  tendrá  una  reducción  de 
pesetas y * 2,820.224,250 


Intereses.- — Los  50  céntimos  por  100 
que  han  de  aumentarse  al  interés 
anual  á partir  del  de  Julio  de 
1883,  producirán  en  el  presupuesto 
de  1883-84  y sucesivos  un  aumento 

de  gasto  de * , 25.068,660 

Pero  como  á consecuencia  de  la  con- 
versión  se  economizan  desde  luego 
las  cantidades  que  se  vienen  in vir- 
tiendo en  amortizar  obligaciones  del 


Estado  por  ferro- carriles  y deuda 

perpétua,  que  importan 8.500.000 


Kesulta  que  el  verdadero  aumento  de 

gasto  es  de  pesetas 16.568,660 


Es  decir,  que  los  tenedores  de  la  deuda  interior,  á 
cambio  del  anticipo  que  se  Ies  hace  por  algunos  anos 
de  0'50  por  100  en  el  interés  anual,  renuncian  per- 
petuamente i‘25  por  100  en  los  intereses  anuales,  y 
ceden  al  Estado  el  56*25  por  100  del  capital  de  sus 
créditos. 

Oon  verdadera  satisfacción  el  Ministro  que  suscri- 
be expone  este  resultado  á la  consideración  de  las  Oor» 
tes;  porque  si  bien  ha  de  imponer  nn  sacrificio  al 
país,  ha  de  proporcionar  también  un  importante  bene- 
ficio al  crédito  público,  y en  su  consecuencia  á la  ri- 
queza nacional;  demostrando  además  que  en  el  curso 
de  las  negociaciones  se  ha  llevado  al  ánimo  de  los 
acreedores  el  firme  convencimiento  de  que  el  arreglo 
por  ellos  aceptado  representa  el  máximun  de  esfuerzo 
que  la  Nación  puede  y podría  en  todo  tiempo  realizar 
en  bien  de  su  crédito  y solvencia  de  sus  compromisos. 

Simultáneamente  á las  expuestas  negociaciones  se 
siguieron  otras  con  el  presidente  del  Council  of  Foreing 
Bonholders  de  Londres,  que  ostenta  la  representación 
de  los  tenedores  de  la  deuda  exterior  española;  y si 
bien  en  sus  decisiones  no  puede  descubrirse  ni  podia 
esperarse  el  conocimiento  de  la  situación  económica 
del  país,  demostrado  por  los  acreedores  nacionales,  se 
observó  desde  luego  benevolencia  decidida  y un  ver- 
dadero propósito  do  ayudar  á la  Nación,  que  si  bien 
muy  combatida  por  grandes  desgracias,,  demostró  síem^ 
pre,  como  ahora,  la  voluntad  más  firme  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  para  con  sus  acreedores,  y la 
mayor  virilidad  para  restablecer  y sostener  su  crédito 
en  el  mundo.  Pero  la  opinión  favorable  y extraordina- 
riamente halagüeña  respecto  al  porvenir  de  España, 
sostenida  por  muchos  extranjeros,  y fundada  en  el  rá- 


pido progreso  obtenido  en  pocos  anos  de  paz  y tran- 
quilidad pública,  y su  esperanza,  nacida  al  calor  de 
aquella  creencia,  de  llegar  á percibir  el  importe  ínts- 
gro  de  todos  sus  derechos,  contribuyeron  en  gran  ma- 
nera á que  fuesen  más  detenidas  y laboriosas  las  ne- 
gociaciones. 

Se  ha  conseguido,  no  obstante,  convencer  á mu- 
chos de  que  lo  estipulado  con  los  tenedores  de  la  den* 
da  interior  representa,  como  se  ha  dicho  antes,  cuanto 
la  Nación  podría  ofrecer  en  todo  tiempo;  y por  más 
que  aun  así  todavía  hayan  quedado  opiniones  contra* 
rías,  se  llegó  á creer  en  ia  posibilidad  del  arreglo  sobra 
la  base  de  la  adhesión  al  convenio  celebrado  con  los 
tenedores  déla  deuda  interior,  y algunas  adiciones  quo 
el  Ministro  que  suscribe  cree  justo  hacer  extensivas  á 
éstos,  y qne  no  alterarán  la  esencia  ni  los  términos  da 
la  conversión. 

Un  ponto  importante  se  presentó  desde  luego  como 
cuestión  prévia  en  estas  últimas  negociaciones:  el  cam- 
bio para  reducir  la  moneda  española  á la  extranjera. 

Sabido  es  por  todos  que  los  títulos  de  la  deuda  ex* 
terior  expresan  así  su  capital  como  sus  intereses  en 
moneda  española,  francesa  é inglesa,  y que  la  reduc- 
ción resulta  hecha  á 5*40  francos  y 51  dineros  estarli* 
nes  por  peso  fuerte. 

No  es  de  este  momento,  ni  parece  conveniente 
apreciar  ahora  si  tuvo  razón  justificada  el  estableci- 
miento de  dichos  cambios  en  1834,  ó si  hubo  antes  de 
ahora,  desde  aquella  fecha,  oportunidad  y derecho  pa- 
ra revisar  los  convenios  y fijar  al  cambio  par  las  equi- 
valencias en  los  documentos  representativos  de  la  deu- 
da exterior. 

Actualmente  nos  encontramos  con  que  los  expre- 
sados títulos  tienen  determinado  su  valor  nominal  en 
francos  y libras  esterlinas  á los  referidos  cambios;  que 
por  ese  mismo  valor  en  francos  y libras  se  negocian  en 
las  plazas  extranjeras;  que  con  relación  á ese  mismo 
capital  se  pagan  los  intereses;  y sobre  todo,  y muy  es- 
pecialmente, que  á los  mismos  cambios  de  5‘4G  fran- 
cos y 51  dineros  esterlincs  por  peso  se  han  cedido  por 
España  los  títulos  emitidos  y negociados  en  el  exterior 
desde  1834,  antes  y después  de  haberse  alterado  la  ley 
de  nuestra  moneda. 

No  seria,  por  tanto,  justo,  ni  decoroso,  ni  convenien- 
te, negarse  á reconocer  en  la  conversión  á los  tenedo- 
res de  esos  títulos  el  mismo  capital  que  ellos  pagaron 
cuando  se  hicieron  las  emisiones;  y partiendo  de  este 
supuesto  incuestionable,  solamente  era  necesario  de- 
terminar la  forma  de  mantenerlos,  al  convertir,  en  el 
uso  de  ese  iegítimo  derecho.  Dos  sistemas  podían  se- 
guirse para  obtener  el  mismo  resultado:  el  de  partir 
del  valor  nominal  en  moneda  española  de  los  títulos 
actuales,  para  convertirlo,  á los  tipos  del  convenio,  en 
los  nuevos  del  4 por  100,  estableciendo  en  estos  las 
equivalencias  á las  monedas  extranjeras,  á los  mismos 
cambios  de  5*40  francos  y 5 i dineros  esteriines  por  peso, 
tanto  en  el  capital  como  en  los  intereses;  y el  de  re- 
conocer para  la  conversión  el  capital  expresado,  en 
francos  y libras,  reducirlo  al  nuevo  valor,  4 por  100, 
en  las  mismas  monedas,  y consignar  después  en  los 
títulos  las  equivalencias  en  la  moneda  española  al  cam- 
bio par. 

Ambos  procedimientos  ofrecerían  el  mismo  resul- 
tado para  los  acreedores;  pero  el  primero  tendría  el 
inconveniente  de  mantener  en  los  efectos  de  la  deuda 
exterior  la  irregularidad  que  hoy  ofrecen,  de  expresar 
como  equivalentes  cantidades  que  no  lo  son,  y ocultar 
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Dr  lo  mismo  el  verdadero  valor  de  la  deuda  del  Esta- 
do-  el  segundo,  por  el  contrario,  fija  desde  luego  en  el 
capital  convertible  el  au  monto  representado  por  los 
cambios  adoptados  desde  1834,  y establece  para  lo  su- 
cesivo  la  verdad  en  las  equivalencias  de  la  moneda  de 
España,  Francia  é Inglaterra,  haciendo  que  en  todas 
partes  tengan  los  títulos,  como  es  justo,  na  mismo  va 
lor  Esta  forma  de  conversión  es  la  que  se  ha  ofrecido 
á los  tenedores  de  la  deuda  exterior. 

Además,  cediendo  á vivas  reclamaciones  de  los  mis- 
taos acreedores,  se  les  ha  prometido  confiar  el  servicio 
del  pago  de  los  intereses  al  Banco  de  España  en  la  for- 
ma acordada  respecto  á la  deuda  amortizable  al  4 por 
100  por  la  ley  de  9 de  Diciembre  del  año  anterior. 

Sin  embargo,  la  tendencia  más  exigente  de  los  te- 
nedores ingleses  reclamaba  para  dar  su  asentimiento 
al  convenio  un  2 por  100  de  interés  y una  cantidad 
¿ja  con  destino  á la  amortización,  NTo  era  posible  acep- 
tar estas  proposiciones  qoe  los  recursos  del  país  no  con- 
sienten, y que  por  io  mismo  serian  funestas  para  su 
crédito  y prosperidad.  En  tal  estado  las  negociaciones, 
y mantenida  con  firmeza  la  integridad  de  la  proposi- 
ción en  los  términos  indicados,  el  comité  de  tenedores 
¿0  títulos  españoles  que  forma  parte  del  üouncil  of 
Foreing  Bonholders , ó sea  Consejo  de  tenedores  de  deu- 
da extranjera,  declaró  que  no  estaba  dispuesto  á reco- 
mendarla á los  tenedores,  y que  debia  someterse  á la 
resolución  de  los  mismos  interesados. 

Así  se  hizo  en  el  meeting  de  17  del  actual,  y en  él 
los  tenedores  de  la  deuda  consolidada  exterior  que 
habían  concurrido  acordaron  no  aceptar  la  proposi- 
ción» 

Pero  no  obstante  la  opinión  del  expresado  Consejo, 
que  se  ha  hecho  prevalecer  en  el  meeting  por  él  con- 
vocado, el  Ministro  que  suscribe  tiene  seguridad  de 
que  gran  parte  de  los  mismos  tenedores  ingleses  de  la 
deuda  exterior  española  hace  justicia  al  propósito  del 
Gobierno  y considera  aceptable  la  proposición:  puede 
también  contarse  con  la  adhesión  de  los  tenedores  de 
otras  importantes  plazas;  y ante  este  convencimiento, 
juzga  conveniente  someter  desde  luego  á la  aproba- 
ción de  las  Oórtes  el  convenio  celebrado  con  los  tene- 
dores de  la  deuda  interior,  adicionado  con  las  nuevas 
concesiones  ofrecidas  á los  acreedores  por  la  exterior, 
y proponerles  se  sirvan  conceder  un  plazo  prudente 
para  que  los  tenedores  de  ésta  que  lo  estimen  conve- 
niente puedan  solicitar  la  conversión,  en  igual  forma 
y condiciones,  de  sus  respectivos  créditos.  Trascurrido 
el  plazo,  podrá  procederse  á tratar  con  los  no  conveni- 
dos sobre  el  aumento  sucesivo  de  los  intereses  de  sus 
títulos,  en  cumplimiento  exacto  de  la  ley  de  21  de  Ju- 
lio de  1876, 

De  esperar  es  que  aun  muchos,  si  no  todos,  de  los 
mismos  acreedores  que  han  tenido  tan  exorbitantes 
pretensiones,  mejor  informados,  ó instruidos  de  la  ver- 
dadera situación  que  han  debido  y deben  estudiar,  lle- 
garán á convencerse  del  positivo  beneficio  que  la  con- 
versión les  ofrece,  reconocerán  que  el  sacrificio  que 
para  España  representa  solamente  puede  imponerse  á 
cambio  de  otras  ventajas  importantes,  ó sea  por  medio 
ée  justas  compensaciones,  y se  resolverán  al  fin  á acep- 
tar el  arreglo  dentro  del  plazo  que  al  efecto  se  señale. 

Oon  la  convicción  de  que  asi  llegará  á realizarse, 
lícito  es  abrigar  la  esperanza  de  que  en  dias  no  leja- 
nos, afirmado  el  crédito  de  la  Nación  con  su  completa 
solvencia,  y fortificada  por  el  respeto  que  inspira  siem- 
pre el  esfuerzo  de  un  pueblo  que  valiente  y brevemen- 


te repara  los  quebrantos  sufridos  en  dias  ménos  feli- 
ces, será  posible,  al  amparo  benéfico  de  la  paz,  desar- 
rollar la  riqueza  publica  y reivindicar  el  lugar  á que 
tiene  derecho  la  Nación  que  procura  cumplir  tan  leal- 
mente y hasta  donde  le  es  posible  todos  sus  compro- 
misos* 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S*  M.,  y de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tiene  el  honor  de  proponer  á las  Cor- 
tes la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Se  aprueba  el  convenio  celebrado  en- 
tre el  Ministro  de  Hacienda  y los  tenedores  de  la  deuda 
consolidada  al  3 por  10 0 interior  y de  obligaciones  del 
Estado  por  ferro-carriles,  y en  su  consecuencia,  las 
expresadas  deudas  se  convertirán  desde  luego  en  otra 
perpéfcua  con  4 por  100  de  interés  anual,  pagadero  por 
trimestres  vencidos  en  l*°  de  Enero,  l.°  de  Abril,  i.5  de 
Julio  y i.fl  de  Octubre  de  cada  año* 

Art*  2,°  La  conversión  ó canje  se  hará  en  la  pro- 
porción necesaria  para  que  el  interés  al  4 por  100 
anual  de  la  nueva  deuda  que  ha  de  emitirse  represente 
el  1*75  por  100  y 3*50  por  100  respectivamente  del 
capital  de  la  consolidada  al  3 por  100  interior  y obli- 
gaciones del  Estado  por  ferro-carriles,  que  los  acreedo- 
res entregarán  en  su  equivalencia,  ó sea  dándoles  un 
capital  de  43‘75  del  4 por  100  de  la  consolidada  al  3 
por  100,  y de  87*50  del  4 por  400  de  obligaciones  por 
ferro- carriles. 

Art*  3*°  La  nueva  deuda  devengará  el  interés  anual 
de  4 por  100,  á partir  del  1*°  de  Julio  de  1883;  y con 
el  fin  de  que  la  emisión  y canje  puedan  hacerse  desde 
luego,  los  nuevos  títulos  llevarán  unidos  tres  cupones 
semestrales,  vencederos  en  1°  de  Julio  de  1882  y 1.° 
de  Enero  y 1.a  de  Julio  de  1883,  arreglados  al  interés 
actual  de  1‘25  por  100  por  la  consolidada  al  3 por 
100,  y 2£50  por  las  obligaciones  por  ferro-carriles,  y 
los  sucesivos  trimestrales  representativos  del  interés 
determinado  en  el  art,  í° 

Art.  4.*  El-servicio  de  pago  de  intereses  de  la  deuda 
perpétua  al  4 por  100  estará  á cargo  del  Banco  de 
España,  cayo  establecimiento  retendrá  oportunamente 
de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas  la 
cantidad  necesaria  para  esta  obligación  en  la  misma 
forma  determinada  respecto  á la  deuda  amortizable  al 
4 por  100  por  la  ley  de  9 de  Diciembre  del  año  an- 
terior* 

Art.  5*°  La  quinta  parte  al  méoos  de  los  sobrantes 
que  puedan  ofrecer  los  presupuestos  sucesivos,  á partir 
del  correspondiente  á 1883-84,  se  invertirá  necesaria- 
mente en  amortizar  deuda  del  4 por  100  después  que 
sean  aquellos  liquidados, 

Art*  6."  Se  concede  un  plazo  de  cuatro  meses,  á 
contar  desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
para  que  los  tenedores  de  la  deuda  consolidada  al  3 por 
i 00  exterior,  que  lo  deseen, puedan  solicitar  la  conver- 
sión de  sus  títulos  por  otros  de  la  nueva  deuda  perpe- 
tua al  4 por  100,  con  arreglo  á las  mismas  condicio- 
nes determinadas  en  esta  ley  para  la  deuda  interior,  y 
además  las  siguientes: 

1.a  La  nueva  deuda  al  4 por  100  que  se  emita 
conservará  el  carácter  de  exterior,  y sus  intereses  se- 
rán pagaderos  en  Londres  y París  por  semestres  ó tri- 
mestres yencidos,  según  se  convenga  con  los  intere- 
sados. 
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2/  Se  admitirá  por  el  Estado  el  capital  expresado 
en  los  títulos  actuales  á los  tenedores  ingleses  en  li- 
bras y á los  demás  en  francos,  con  lo  cual  se  les  con- 
cede el  beneñcio  representado  por  los  cambios  de  51 
dineros  esterlines  y 5‘40  francos  por  peso  fuerte.  Este 
capital  se  convertirá  en  el  de  la  nueva  deuda  al  4 por 
i 00  al  tipo  de  43l75  por  100  en  las  mismas  monedas 
extranjeras,  y se  establecerá  su  equivalencia  en  pese- 
tas al  cambio  par,  ó sea  pesetas  25*20  por  libra  ester- 
lina, y peseta  por  franco  respectivamente. 

3.a  Los  títulos  y sus  cupones  de  la  nueva  deuda  al 
4 por  100  exterior,  llevarán  expresado  su  valor  en  pe- 
setas, libras  y francos  al  cambio  par  antes  dicho. 

Art.  7.°  Todos  los  tenedores  de  las  deudas  que  han 
de  convertirse  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta 
ley,  suscribirán  en  la  factura  ó documento  de  presen- 


tación de  sus  actuales  títulos  una  declaración  en 
cual  renuncien  solemnemente  á toda  otra  reclamación 
ulterior  y se  den  por  satisfechos  de  todos  sus  derechos 
con  los  títulos  de  la  nueva  deuda  al  4 por  100  qne  sa 
les  entreguen  en  equivalencia  de  aquellos  en  la  cuan- 
tía determinada  por  esta  ley. 

Art.  8,°  Se  autoriza  la  ampliación  de  la  emisión  de 
la  deuda  al  4 por  100  interior  en  la  cantidad  necesa- 
ria para  producir  el  valor  efectivo  que  representen  el 
costo  de  la  confección  de  los  nuevos  títulos,  comisio- 
nes y demás  gastos  de  la  emisión. 

Art.  9.°  El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  lo  con- 
veniente  para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  la  pre- 
sente ley. 

Madrid  20  de  Marzo  de  18S2.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho, 
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DI  AMO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , reformando  algu- 
nas de  las  bases  por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos. 


A LAS  CORTES. 

Al  presentar  el  Gobierno  de  S.  M,  á las  Cortes  el 
proyecto  de  reforma  del  impuesto  de  consumos  que 
faé  aprobado  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  último, 
tiene  la  convicción  de  que,  no  solo  cumplió  uno  de  sus 
principales  deberes,  sino  que  á la  vez  satisfizo  una  ne- 
cesidad ha  tiempo  sentida  y reclamada  por  la  opinión, 
que  no  podia  ménos  do  lamentarse  un  día  y otro,  de  la 
irritante  desigualdad  que  ofrecían  los  cupos  señalados 
á los  pueblos. 

Este  desnivel,  que  el  Ministro  que  suscribe  con  ocia 
al  presentar  las  bases  de  la  reforma,  se  ha  hecho  pa- 
tente al  llevar  ésta  al  terreno  de  la  práctica,  demos- 
trándose que,  si  los  tipos  medios  de  consumo  en  ellas 
atribuidos  por  habitante  no  son  ni  con  mucho  gravo- 
sos, ofrecen  en  determinados  casos  un  contraste  tan 
notable  con  los  que  arbitrariamente  estaban  asigna- 
dos, que,  aunque  parecen  á primera  vista  excesivos,  lo 
son  tan  solo  con  relación  á lo  reducidos  que  estaban  en 
muchas  localidades,  y de  éstas  en  las  más  qué  por  sus 
condiciones  de  consumo,  situación  y otras  circunstan- 
cias parecian  las  llamadas  á tenerlos  más  elevados. 

Aunque  se  venia  ya  tratando  por  la  Administración 
de  establecer  la  conveniente  uniformidad  en  los  expre- 
dos  tipos  medios  de  consumo,  reconociendo  de  esta 
manera  la  imperiosa  necesidad  de  corregir  las  enor- 
mes desproporciones  con  que  el  impuesto  estaba  dis- 
tribuido, y aun  cuando  con  este  objeto  se  dictó  la  cir- 
cular de  20  de  Agosto  de  1878,  derivada  de  los  prin- 
cipios consignados  en  el  art.  í 5 de  la  ley  de  presu- 
puestos de  17  de  Mayo  anterior,  es  lo  cierto  que  no 
llegó  á producir  el  resultado  apetecido,  porque  limi-* 


tando  como  limitó  su  aplicación  en  la  práctica,  no 
consiguió  el  objetivo  que  se  propuso,  por  no  haberse 
generalizado  como  debió  serlo  para  responder  al  prin- 
cipio de  equidad  y justicia  en  que  estaba  inspirada, 
habiendo  por  lo  tanto  logrado  únicamente  elevar  los 
rendimientos  del  impuesto  en  contado  número  de  pro- 
vincias, y no  por  cierto  de  aquellas  que  se  hallaban 
más  beneficiadas,  sin  conseguir  armonizar  los  cupos 
de  todas  ellas  entre  sí,  ni  preparar  cuando  menos  el 
tránsito  de  estos  cupos  para  que  pudiesen  llegar  al  lí- 
mite que  pueden  y deben  tenar. 

Consecuencia  de  lo  expuesto  es  que  al  hacer  apli- 
cación al  presente  de  las  disposiciones  de  la  ley  de  31 
de  Diciembre,  resulten  en  algunas  provincias  aumen- 
tos de  importancia,  que  aunque  haya  que  reconocer- 
los por  el  momento  un  tanto  excesivos,  no  lo  son  por 
el  gravamen  que  supongan  para  la  totalidad  de  los 
habitantes  que  las  componen,  ni  por  el  tipo  medio  de 
imposición  qne  resulta  á cada  uno  de  ellos,  sino  por- 
que al  entrar  en  la  regla  de  uniformidad  á que  debían 
estar  sujetos  y que  por  dicha  ley  Ies  alcanza,  pasan 
acaso  demasiado  rápidamente  de  un  tipo  que  era 
anormal  por  lo  reducido,  á otro  que  siendo  lógica- 
mente el  que  Ies  corresponde,  parece  exagerado  rela- 
tivamente al  primero. 

Estos  aumentos  han  sido  tanto  más  notables  en  las 
provincias  que  por  leyes  anteriores  y por  la  misma 
de  31  de  Diciembre  hablan  sido  colocadas  fuera  de 
la  regla  general,  debido,  ya  á que  en  la  designación 
arbitraria  de  los  cupos  que  ha  regido  anteriormente 
se  hallaban  excesivamente  beneficiadas,  ya  á que  aun 
cuando  la  circular  de  28  de  Agosto  de  1878,  ya  men- 
i donada,  les  señaló  un  tipo  de  gravamen  reducido  á la 
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mitad  del  asignado  á los  pueblos  de  las  demás  provin- 
cias, no  fueron  aquellas  de  las  que  llegaron  á regulár- 
seles sus  cupos  por  las  disposiciones  de  dicho  pre- 
cepto* 

Al  propio  tiempo,  siendo  también  una  excepción  en 
la  forma  en  que  los  pueblos  y los  habitantes  se  hallan 
distribuidos  en  la  provincia,  así  como  por  la  densidad 
de  la  población  y por  la  constitución  de  los  términos 
municipales,  resulta  que  al  aplicar  la  base  de  pobla- 
ción de  la  tarifa  para  valorar  las  especies  que  compo- 
nen el  cupo  de  consumo,  vienen  á figurar  como  locali- 
dades agrupadas  de  importante  vecindario,  siendo  así 
que  por  la  estructura  de  sus  pueblos,  la  mayoría  de 
ellos  no  son  sino  un  mayor  ó menor  número  de  pe- 
quemos lugares  ó aldeas,  que  si  están  unidos  por  la  ley 
para  constituir  un  conjunto  ó agrupación  municipal, 
se  hallan  por  lo  demás  diseminados  en  el  término  á 
que  pertenecen,  sin  constituir  una  agrupación  que 
llegue  ni  con  mucho  al  número  de  habitantes  que  se- 
ñala la  base  ínfima  de  la  tarifa* 

Surge,  pues,  una  razón  de  equidad  que  aconseja 
evitar  la  transición  tan  repentina  que  produce  el  pa- 
sar de  la  situación  tan  excepcional  en  que  se  hallaban 
las  provincias  de  Coruña,  Orense,  Oviedo,  Pontevedra, 
Logo  y Canarias,  á otra  que  aunque  no  les  sujeta  a la 
regla  común  á las  demás  provincias,  tiende  á colocar- 
las tal  cual  corresponde  que  se  hallen,  si  se  ha  de  lo- 
grar la  uniformidad  proporcional  para  distribuir  el 
impuesto  entre  unas  y otras  provincias,  atendidas  las 
circunstancias  especiales  de  cada  una  de  ellas* 

Y á la-  par  que  se  atiende  á dar  una  solución  equi- 
tativa respecto  á las  mencionadas  expresamente,  que 
haga  desaparecer  el  contraste  que  ofrece  la  compa- 
ración de  sus  cupos  anteriores  con  los  que  ahora  les 
resultan,  es  ocasión  de  introducir  en  la  ley  de  31  de 
Diciembre  algunas  otras  modificaciones,  cuya  conve- 
niencia ha  demostrado  su  planteamiento,  las  cuales 
afectan  á las  demás  provincias,  y no  duda  el  Minis- 
tro que  suscribe  que  darán  por  resultado  subsanar  las 
desproporciones  que  en  ellas  se  observan,  efecto  asi- 
mismo de  la  falta  de  bases  que  ha  venido  antes  de 
ahora  presidiendo  la  designación  de  cupos* 

El  estudio  hecho  de  las  disposiciones  de  la  ley  al 
verificar  su  aplicación,  y el  de  las  reclamaciones  que 
se  han  suscitado,  pone  de  manifiesto  que  aun  cuando 
los  tipos  medios  de  consumo  de  especies  no  son  ele- 
vados para  la  gran  mayoría  de  las  poblaciones,  la  di- 
ferencia de  derechos  de  tarifa  que  ofrece  la  valora- 
ción de  las  expresadas  especies  que  forma  el  tipo  de 
consumo  según  las  respectivas  bases  de  población, 
determina  en  algunas  localidades  ciertos  aumentos 
que  coinciden  con  los  á que  da  lugar  la  clasificación 
de  categorías  de  los  distritos  municipales,  observando 
que  en  los  pueblos  en  que  uno  y otro  se  han  reunido, 
y natural  era  que  se  reunieran,  pues  que  por  punto 
general  las  poblaciones  de  mayor  vecindario  suelen 
tener  las  condiciones  para  figurar  en  la  primera  cate- 
goría, los  cupos  han  superado  los  tipos  de  gravamen 
en  pesetas  que  podían  esperarse. 

Otras  de  las  desproporciones  que  son  objeto  de 
queja  proceden  de  la  forma  en  qne  se  ha  verificado  la 
clasificación  de  categorías,  determinada  en  el  art,  Io 
de  la  ley* 

Al  encomendar  este  trabajo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales en  el  proyecto  que  mereció  la  honra  de  ser 
aprobado  por  las  Cortes,  se  consideró  que  la  garantía 
de  acierto  para  fijar  las  condiciones  de  cada  localidad. 


que  no  podia  menos  de  concurrir  en  dichas  entidades 
administrativas,  no  hallarla  obstáculos  al  desempeño 
de  esta  misión;  pero  la  práctica  ha  demostrado  que 
tanto  los  compromisos  que  crean  los  intereses  opuestos 
que  luchan  en  dichas  corporaciones , como  la  repu^H 
nancia  que  se  ha  manifestado  á intervenir  en  esta  clase 
de  actos,  han  suscitado  dificultades  que  se  han  tradu- 
cido en  quejas  á que  conviene  poner  remedio* 

El  Ministro  que  suscribe,  al  iniciar  la  reforma  úl- 
timamente efectuada,  no  tuvo  la  pretensión  de  creer 
y así  lo  expuso  á la  sazón,  que  ia  obra  por  él  propuesta 
fuese  perfecta,  y no  vacila,  por  tauto,  en  proponer  la 
modificación  de  determinados  puntos,  que  sin  alterar 
los  principios  en  que  aquella  descansa,  que  sigue  cre- 
yendo son  los  que  han  de  dar  por  resultado  la  perfec- 
ta armonía  en  los  tipos  tributarios  por  consumo,  sua- 
vice las  asperezas  que  hayan  podido  presentar  y presen* 
tan  al  emprender  el  camino  que  conduce  á establecer 
la  fórmula  que  hermane  las  condiciones  generales  de 
la  imposición  con  las  peculiares  á la  manera  de  ser 
de  cada  provincia* 

A este  fin  considera  de  necesidad  ampliar  el  nú- 
mero de  categorías  en  que  pueden  clasificarse  los  pue- 
blos, encomendando  esta  clasificación  á los  delegados 
de  Hacienda;  reducir  el  tanto  de  aumento  que  sobre 
el  tipo  de  gravamen  medio  en  la  provincia  se  haya 
asignado  en  la  distribución  de  especies,  estableciendo 
asimismo  una  gradación  que  acorte  ia  distancia  entro 
los  tipos  medios  de  una  y otra  categoría,  y establecer 
que  la  facultad  que  la  ley  otorga  á la  Administración 
para  aumentar  ó reducir  el  término  medio  de  consu- 
mo en  cada  provincia,  si  bien  tenga  un  límite  máxi- 
mo, no  le  impida  traspasar  el  mínimo  que  consignó  la 
ley,  y que  habrá  tal  vez  contribuido  á no  poder  fijar 
con  la  debida  proporcionalidad  el  cupo  de  especíesele 
cada  provincia. 

Unas  y otras  alteraciones  quedarán  complementa- 
das estableciendo  que,  para  fijar  la  base  de  población 
de  cada  localidad,  se  deduzca  el  25  por  100  del  nume- 
ro de  habitantes,  pues  que  no  considerándose  éstos  pa- 
ra los  efectos  de  la  fijación  de  las  unidades  de  especies 
de  consumos,  parece  justo  que  no  se  tengan  en  cuen- 
ta para  los  demás  efectos  que  á la  designación  del  cu- 
po atañen,  Esta  determinación  de  la  base  de  población 
en  las  provincias  de  Galicia,  Asturias  y Canarias,  se 
sujeta  ¿una  regla  especial  en  armonía  con  la  particu* 
laridad  de  la  forma  de  agrupación  de  sus  pneblos  y 
habitantes* 

Las  dificultades  que  ofrecerla  la  aplicación  de  las 
modificaciones  que  se  consideran  convenientes  en  la 
ley  de  31  de  Diciembre  por  la  época  desde  que  ésta 
rige  y está  planteada,  le  inducen  asimismo  á proponer 
que  estas,  alte  rae  iones  solo  tengan  efecto  para  ios  enca- 
bezamientos que  hayan  de  asignarse  y exigirse  desde  l*a 
de  Julio  venidero;  mas  como  al  reconocer  la  necesidad 
de  dichas  modificaciones  se  impone  desde  luego  la  idea 
de  atender  las  reclamaciones  producidas  contra  los  au- 
mentos que  las  desproporciones  antes  citadas  han  oca- 
sionado, cree  el  Ministro  de  Hacienda  que  responde 
también  á los  principios  de  justicia  y equidad,  que  han 
sido  y son  la  norma  de  su  conducta,  el  proponer  la  so- 
lución que  envuelve  la  disposición  transitoria  conte- 
nida en  el  proyecto  de  ley  que  somete  á la  delibera- 
ción de  las  Córtes* 

Tanto  las  modificaciones  que  se  proponen  para  que 
rijan  desde  i*°  de  Julio  próximo,  como  la  transitoria 
últimamente  aludida,  producen  una  disminución  en  la 
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cifra  de  ingresos  calculada  par  el  impuesto,  asi  para 
el  semestre  actual  como  para  el  año  económico  siguien- 
te dejando  reducida  la  primera  á 43  millones  de  pese- 
tas,  y á 86  millones  la  segunda;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  cuando  el  Congreso,  en  uso  de  su  derecho, 
modificó  el  proyecto  primitivo  de  ley  en  lo  concer- 
niente á las  provincias  de  Galicia,  Asturias  y Cana- 
rias, la  reducción  de  2,600,000  que  hizo  en  la  cifra 
presupuestada  no  alcanza  á cubrir  la  diferencia  que 
ha  producido  la  indicada  concesión , aparte  de  que  no 
se  hizo  deducción  alguna  por  lo  que  correspondía  á las 
Provincias  Vascongadas  que  siguen  contribuyendo  con 
arreglo  al  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1878,  du- 
rante el  tiempo  en  él  estipulado. 

La  reforma,  pues,  producirá  en  el  presupuesto  del 
actual  semestre  una  baja  de  5,750,006  pesetas,  y la 
de  11,500,000  para  el  año  económico  siguiente;  pero 
esta  minoración  en  las  cifras  calculadas,  abriga  el  Mi- 
nistro que  suscribe  la  firme  confianza  de  que  resulta- 
rá enjugada  con  los  mayores  productos  que  vienen 
ofreciendo  otros  ramos,  y que,  á juzgar  por  los  resul- 
tados hasta  ahora  obtenidos,  es  de  esperar  que  se  com- 
pensará con  exceso. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  autorizado  por 
S,  M,t  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  el  de 
Hacienda  tiene  la  honra  de  someter  á las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  i*°  Desde  l.°  de  Julio  de  1882,  la  ley  de 
31  de  Diciembre  de  1881,  que  reformó  las  bases  del 
impuesto  de  consumos,  queda  modificada  con  las  alte- 
raciones siguientes, 

Art.  2.°  Para  distribuir  el  cupo  total  de  especies 
de  todos  los  pueblos  entre  las  provincias  á que  se  re- 
fiere la  regla  3.*  del  art.  5*°  de  dicha  ley,  la  Adminis- 
tración podrá  elevar  ó reducir  el  tipo  medio  de  con- 
sumo por  habitante  hasta  un  40  por  100  de  los  tér- 
minos medios  establecidos  en  la  regla  1.a  de  dicho  ar- 
tículo, teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  de  cada  espe- 
cie y las  circunstancias  á que  hace  referencia  la  men- 
cionada regla  3.a 

Para  las  provincias  de  la  Goruña,  Orense,  Oviedo  y 
Pontevedra,  que  por  las  disposiciones  de  la  repetida 
ley  tienen  reducido  el  tipo  de  término  medio  por  ha- 
bitante para  el  cómputo  del  encabezamiento,  se  apli- 
cará en  todas  las  especies  la  rebaja  de  un  30  por  100 
en  el  tipo  medio  del  consumo  individual* 

Esta  rebaja  será  de  50  por  100  para  las  provincias 
de  Lugo  y Canarias,  atendidas  sus  condiciones  es- 
peciales* 

Art.  3.°  Las  Delegaciones  de  Hacienda  clasifica- 
rán los  pueblos  de  las  respectivas  provincias,  con  re- 
lación 4 la  importancia  de  sus  consumos,  en  seis  cate- 
gorías precisamente. 


Para  la  aplicación  de  los  tipos  de  consumo  de  es- 
pecies á los  pueblos  comprendidos  en  cada  una  de 
estas  categorías,  la  Administración  provincial  modifi- 
cará los  términos  medios  de  consumo  que  hayan  resul- 
tado á la  provincia,  en  la  forma  siguiente: 

1, °  Con  aumento  de  15  por  106  en  el  término  me- 
dio de  consumo  resultante  á los  pueblos  de  la  provin- 
cia, para  los  que  hayan  sido  comprendidos  en  primera 
categoría, 

2. a  Con  el  de  10  por  100  para  los  de  la  segunda* 

3*°  Gon  el  de  5 por  100  para  los  de  la  tercera, 

4*°  Asignando  el  término  medio  de  consumo  re- 
sultante en  la  provincia,  para  los  de  la  cuarta, 

5, °  Disminuyendo  en  5 por  106  el  tipo  medio  de 
consumo  resultante  en  la  provincia,  para  ios  de  la 
quinta* 

6, *  El  resto  de  las  especies,  dividido  por  los  habi- 
tantes de  los  pueblos  comprendidos  en  la  sexta  cate- 
goría, será  ei  término  medio  del  consumo  individual 
que  á éstos  corresponde* 

Art,  4,°  Al  hacer  aplicación  de  los  derechos  de  ta- 
rifa fijados  á cada  especie  para  obtener  el  importe  en 
pesetas  del  encabezamiento,  se  tendrán  en  cuenta  las 
reglas  siguientes: 

1.a  Las  poblaciones  no  capitales  de  provincia  ni 
puertos  de  los  expresados  en  el  art,  2,°  de  la  ley  de  31 
de  Diciembre,  de  las  provincias  mencionadas  en  el  ar- 
tículo 6*°  de  la  misma  y base  2*G  de  la  presente,  cuyos 
términos  municipales  excedan  de  5,000  habitantes,  se 
considerarán  en  la  base  de  población  que  corresponda 
al  numero  de  éstos  que  constituyan  la  villa  ó agrupa- 
ción en  que  esté  situada  la  capitalidad  del  Municipio* 

2*a  La  base  de  población  de  los  pueblos  no  capita- 
les de  provincia,  ni  puertos  asimilados  á éstas,  de  las 
demás  provincias,  se  fijará  por  el  número  de  habitan- 
tes que  resulten  en  el  término  municipal,  según  el 
censo  oficial  vigente,  hecha  deducción  de  la  cuarta 
parte  de  habitantes  que  se  deduce  igualmente  para  el 
cómputo  de  especies  de  consumo, 

DISPOSICION  TRANSITORIA, 

Los  Ayuntamientos  de  las  poblaciones  no  capitales 
de  provincia,  ni  asimiladas  á éstas,  cuyos  cupos,  por 
virtud  de  la  aplicación  de  la  ley  de  31  de  Diciembre 
ultimo,  hayan  resultado  aumentados  en  más  de  40  por 
160  sobre  los  que  tenian  asignados  antes  de  plantearse 
dicha  ley,  satisfarán  solamente  durante  el  semestre  ac- 
tual la  mitad  del  aumento  que  corresponda  exigirles 
por  el  expresado  período  de  tiempo,  siempre  que  la 
baja  que  les  resulte  no  reduzca  el  expresado  aumento 
á menor  cantidad  del  46  por  106  sobre  su  anterior 
cupo* 

Madrid  20  de  Marzo  de  1882,=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho* 
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COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pidiendo  la  autoriza- 
ción necesaria  para  la  ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación  cele- 
brado entre  España  y Francia  el  6 de  Febrero  de  1882. 


A LAS  CORTES. 

AI  presentar  ó las  Cortes  el  tratado  de  comercio  y 
navegación  celebrado  entre  España  y la  República 
francesa,  el  Ministro  que  tíece  la  honra  de  suscribir 
se  considera  en  el  deber  de  decir  algunas  palabras 
acerca  de  la  importancia  del  nuevo  pacto  comercial 
que  acaba  de  ajustarse,  así  como  las  ventajas  que,  en 
sentir  del  Gobierno  de  S,  M,,  ofrece  ai  progresivo  des- 
arrollo de  los  intereses  mercantiles,  de  día  en  dia  más 
numerosos  entre  las  dos  Naciones  colindantes. 

Denunciado  por  el  Gobierno  francés  el  convenio  de 
1871,  cuyas  estipulaciones  habían  tenido  por  objeto 
favorecer  ese  mismo  desarrollo  en  beneficio  de  los  dos 
Estados,  ora  indispensable  proceder  á una  nueva  ne- 
gociación, puesto  que  en  época  determinada  é inme- 
diata cesaban  todos  los  compromisos  contra  i dos  en 
virtud  del  convenio  ya  citado;  y el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  deseoso  de  poner  cnanto  antes  término  á la 
inquietud  y á la  zozobra  que  por  efecto  de  aquella  de-  j 
mmcia  pesaba  sobre  nuestros  industriales  y nuestros 
agricultores,  no  vaciló  en  acoger  favorablemente  las 
proposiciones  del  Gabinete  francés  para  la  celebración 
de  un  nuevo  pacto  internacional,  y nombró  una  Comi- 
sión que  en  unión  con  los  delegados  de  la  República 
francesa  formulara  las  bases  del  tratado  de  comercio 
que  hoy  somete  al  examen  y aprobación  de  los  Cuer- 
pos Oolegisladores, 

En  el  desempeño  de  su  cometido  los  negociadores 
españoles  se  propusieron,  ante  todo,  no  perder  ningu- 
na de  las  concesiones  otorgadas  á España  en  1877,  y 
en  este  punto,  no  solo  han  conseguido  ver  realizados 


sus  deseos*  sino  que,  merced  á sus  incesantes  esfuer- 
zos, el  derecho  sobre  nuestros  vinos  tintos  á su  impor- 
tación en  Francia,  que  en  el  citado  convenio  se  fijó  en 
3 francos  50  céntimos  ei  hectó  litro*  queda  reducido  á 
2 francos  en  el  nuevo  tratado. 

Verdad  es  que  esta  concesión  no  comprende  más 
qne  á aquellos  vinos  cuya  fuerza  alcohólica  no  exceda 
de  16  grados  medidos  por  el  hidrómetro  Gay  Lussac; 
pero  el  resultado  obtenido  no  por  esa  razón  deja  de  ser 
favorable,  pues  por  nna  parte  la  generalidad  de  nues- 
tros vinos  de  pasto  no  llegan  á aquel  límite  de  alco- 
hol, y por  otra  consta  de  las  declaraciones  de  los  co- 
misarios franceses,  contenidas  en  las  actas  de  las  sesio- 
nes, que  la  computación  de  las  graduaciones  alcohó- 
licas se  entenderá  de  tal  modo,  que  los  16  grados  mé- 
nos  una  fracción,  por  ínfima  que  sea,  no  gravarán  al 
vino  más  que  con  2 francos  el  hectolitro.  Solo  cuando 
los  16  grados  estén  cubiertos,  se  adeudará  30  cénti- 
mos por  el  litro  de  alcohol,  por  ejemplo,  y un  franco 
98  céntimos  por  los  99  litros  restantes,  considerados 
como  litros  de  vino,  ó sea  un  total  de  2 francos  28 
céntimos  por  hectólitro  de  líquido  que  tenga  una  gra- 
duación alcohólica  de  16  ó más  fracciones  de  grado, 
no  llegando  á 17  grados  cubiertos,  y así  sucesivamen- 
te* descartando  siempre  las  fracciones  intermedias, 
para  no  liquidar  sino  de  grado  en  grado,  y que  solo 
afecte  á los  vinos  el  derecho  superior  cuando  formen 
! una  unidad  de  grado  para  pasar  del5ál6,del6á 
17*  siempre  per  este  orden. 

Esta  aclaración,  en  sentir  del  Gobierno,  da,  aun  pa- 
ra ios  vinos  excepcíonalmente  alcoholizados,  una  gran 
tolerancia  de  graduación  antes  de  llegar  á pagar  por 
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un  hectolitro  los  3 francos  50  céntimos  del  derecho  ri- 
gente; no  debiendo  tampoco  dejarse  de  tener  en  cuen- 
ta, que  siendo  los  vinos  más  alcoholizados,  en  su  gran 
mayoría,  vinos  de  precio,  el  derecho  que  adeudan  no 
pasa  de  ser  una  muy  mínima  parte  de  su  valor,  que  en 
nada  dificulta  ni  embaraza  la  exportación. 

De  todos  modos,  y á pesar  de  la  escala  alcohólica 
que  el  Gobierno  francés  ha  mantenido  hasta  el  punto 
de  hacer  depender  de  su  aceptación  por  nuestros  ne- 
gociadores la  celebración  del  tratado,  el  Gobierno  de 
S.  M,,  en  vista  del  aumento  cada  día  mayor  de  la  ex- 
portación de  nuestros  vinos  á Francia,  calcula  en  800 
millones  de  reales  anuales  el  beneficio  que  de  la  reba- 
ja de  derechos  consignada  en  el  nuevo  tratado  repor- 
tarán las  provincias  españolas  situadas  en  las  cuencas 
de  los  ríos  Ebro,  Duero,  Tajo  y sus  afluentes. 

Tres  de  las  provincias  catalanas,  Gerona,  Tarrago- 
na y Lérida,  obtionen  igualmente  grandes  ventajas, 
por  ser  productoras,  á la  vez  que  de  vinos,  de  almen- 
dras, avellanas  y hortalizas,  artículos  ó no  valorados  ó 
con  grandes  rebajas  en  el  referido  pacto  internacional, 
mientras  que  todavía  es  superior  el  beneficio  alcanza- 
do para  Valencia,  Murcia  y Alicante,  reducido  como 
lo  ha  sido  á 2 francos  el  derecho  de  4 francos  50  cén- 
timos por  los  100  kilogramos  de  naranja;  rebaja  que 
no  puede  ménos  de  contribuir  al  desarrollo  de  un  cul- 
tivo que  merece  considerarse  como  una  de  las  grandes 
riquezas  de  nuestro  país. 

Han  resultado  asimismo  favorecidas  importantísi- 
mas Industrias  españolas,  como  la  de  tapones  de  cor- 
cho, la  guantería,  la  fabricación  de  papel  y de  cartón, 
ia  de  esferas  y cuerdas  de  esparto,  la  del  extracto  de 
regaliz,  así  como  algunas  sustancias  químicas  y las 
esencias,  que  se  declaran  con  derechos  nulos  ó insig- 
nificantes, pudíeudo  ser  en  su  día  base  de  una  riqueza 
incalculable  por  lo  abundantes  que  son  en  España  las 
primeras  materias  para  aquella  clase  de  prepara- 
ciones. 

La  tarifa  señalada  con  la  letra  A,  aneja  al  tratado, 
especifica  los  productos  de  la  tierra  y los  artículos 
industriales  que  han  sido  objeto  de  la  rebaja  de  dere- 
chos anunciada  anteriormente  de  una  manera  general 
á su  importación  en  Francia. 


En  cambio  de  las  concesiones  obtenidas,  nuestros 
negociadores  han  debido  á su  vez  consentir  en  las  re- 
bajas solicitadas  para  varios  artículos  que  constituyen 
la  principal  exportación  de  Francia  á España, 

Constituyen  éstos  los  tejidos  de  lana  pora  del 
ramo  de  pañería,  los  de  seda  y lana,  los  de  seda  lla- 
nos y cruzados,  los  terciopelos  y las  felpas,  los  tejidos 
de  filoseda  y de  borra  de  seda  y los  tejidos  con 
mezcla. 

La  tarifa  letra  B , aneja  también  al  tratado,  deter- 
mina Las  rebajas  otorgadas,  tanto  en  estos  como  en  al- 
gunos otros  artículos;  debiendo  tan  solo  manifestar 
sobre  este  punto  el  Gobierno  de  $,  M.,  que  aquellas 
son  las  que  resultarían  de  la  aplicación  de  la  base  5,a, 
no  ya  en  toda  su  integridad,  sino  en  lo  concerniente 
al  primero  de  los  tres  plazos  graduales  en  que  ha  de 
procederse  á la  reducción  de  derechos,  según  el  Apén- 
dice 9.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  í 8 69  y la  de  i 2 
del  mismo  mes  y año. 

Los  demás  artículos  del  tratado  consagran  el  régi- 
men establecido,  lo  mismo  en  España  que  en  las  demás 
Naciones,  y naturalmente  en  Francia,  en  lo  concer- 
niente á las  relaciones  marítimas  y comerciales  entre 
Estados  soberanos  ó independientes;  habiéndose  tam- 
bién incluido  en  el  nuevo  pacto  ciertas  estipulaciones 
relativas  al  establecimiento  de  los  españoles  en  Fran- 
cia y de  los  franceses  en  España,  tales  como  se  hallan 
consignadas  en  el  tratado  consular  vigente. 

En  vista  de  las  consideraciones  que  anteceden,  el 
Ministro  que  suscribe,  debidamente  autorizado  y con 
la  aprobación  del  Ministerio  de  Hacienda  y del  Consejo 
de  Estado,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación celebrado  entre  España  y Francia,  que  se  firmó 
en  París  el  6 de  Febrero  de  este  año. 

Palacio  19  de  Marzo  de  ÍSB2—EI  Marqués  de  ia 
Vega  de  Armijo. 
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TRATADO  DE  COMERCIO  Y DE  NAVEGACION 

CELEBRADO  EL  6 DE  FEBRERO  DE  1882  ENTRE  ESPAÑA  Y FRANCIA* 


Su  Majestad  el  Rey  de  España  y el  Presidente  de 
la  República  francesa,  igualmente  animados  del  deseo 
de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  unen  á los 
dos  países,  y queriendo  mejorar  y dar  mayor  extensión 
á las  relaciones  comerciales  y marítimas  que  existen 
entre  ambos  Estados,  con  tal  objeto,  han  resuelto  cele- 
brar ud  tratado,  y para  ello  han  nombrado  sus  pleni- 
potenciarios, á saber: 

Su  Majestad  ei  Rey  de  España,  á 1).  Manuel  Falcó 
tfAdda,  Duque  de  Fernan-Nuñez,  de  Montellano  y del 
Arco,  Conde  de  Ger  vellón,  Marqués  de  Almona  cid,  Gran- 
de de  España  de  primera  clase,  caballero  de  la  insigne 
Orden  del  Toíson  de  Oro,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Cár- 
los  III,  caballero  de  Calatra va,  Senador  del  Reino,  su 
embajador  extraordinario  y plenipotenciario  cerca  de 
la  República  francesa;  y á D,  Salvador  de  Albacete  y Al» 
bert,  Ministro  que  ha  sido  de  Ultramar,  Diputado  á Cor- 
tes, gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  comen- 
dador de  número  de  la  de  Carlos  III,  comendador  de  la 
Legión  de  Honor  y gentil-hombre  de  cámara  de  S*  M,, 
con  ejercicio;  y el  Presidente  de  la  República  francesa, 
á M.  C.  de  Freycinet,  Senador,  Presidente  del  Consejo, 
Ministro  de  Negocios  extranjeros;  M.  P.  Tírard,  Dipu- 
tado, Ministro  de  Comercio;  M,  Maurice  Rouvier,  Dipu- 
tado, Ministro  que  ha  sido  de  Comercio  y de  las  Co- 
lonias; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  y haliádolos  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  i.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
m&rcío  y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y la 
República  francesa. 

Los  naturales  y nacionalizados  de  cada  uno  de  los 
dos  Estados  no  pagarán  por  razón  de  su  comercio  y de 
su  industria  en  cualesquiera  de  los  puertos,  ciudades  ó 
lugares  de  los  países  respectivos  del  otro  Estado,  ya 
se  establezcan,  ya  residan  temporalmente  en  ellos,  de- 
rechos, cargas,  impuestos  ó contribuciones,  sea  cual 
fuere  su  denominación,  ni  diferentes,  ni  mayores  de 
los  que  se  exijan  ó puedan  exigirse  á los  propios  na- 
cionales; y los  privilegios,  inmunidades  y cualesquiera 
otros  favores  de  que  gozaren  en  materia  de  comercio, 
industria  y navegación  los  ciudadanos  de  uno  de  los 
dos  Estados,  serán  comunes  á los  del  otro,  á reserva 
de  las  excepciones  especificadas  en  el  presente  tratado, 
^rt,  2. 4 Los  naturales  y nacionalizados  de  cada 
una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  tendrán  recí- 
procamente, bajo  los  mismos  conceptos  que  los  nacio- 
nales, la  facultad  de  entrar  con  sus  buques  y carga- 
mentos en  todos  los  puertos  y ríos  de  los  Estados,  pro- 
vincias y posesiones  de  la  otra;  ia  de  viajar,  residir  y 
establecerse  donde  lo  juzguen  conveniente  para  sus  in- 
tereses; la  de  adquirir  y poseer  toda  clase  de  bienes 


muebles  é inmuebles,  ejercer  toda  ciase  de  industria  ú 
oficio,  hacer  el  comercio,  tanto  al  por  mayor  como  al 
por  menor;  alquilar  las  casas,  almacenes  y tiendas  que 
les  fueren  necesarios;  expedir  y recibir  mercaderías  ó 
valores  por  tierra  ó por  mar;  recibir  consignaciones, 
tanto  del  interior  como  del  extranjero;  todo  sin  pagar 
otros  derechos  que  aquellos  que  se  cobren  ó se  lleguen 
á cobrar  de  los  nacionales  de  cada  Estado. 

Tendrán  asimismo  el  derecho  de  fijar  para  todas 
sus  compras  y ventas  el  precio  de  las  mercancías  y de 
los  objetos,  sean  los  que  fueren,  tanto  importados  como 
nacionales,  ya  sea  que  los  enajenen  en  el  interior  ó que 
los  destinen  á la  exportación;  pero  quedando  siempre 
sujetos  á las  leyes  y reglamentos  del  país. 

Tendrán  la  facultad  de  hacer  y administrar  ellos 
mismos  sus  negocios,  ó de  hacerse  representar  por  per- 
sonas debidamente  autorizadas,  sea  en  la  compra  ó en 
la  venta  de  sus  bienes,  efectos  ó mercaderías,  sea  para 
la  carga  y descarga  y la  expedición  de  sus  buques, 

Art,  Los  españoles  en  Francia  y los  franceses 
en  España  gozarán  recíprocamente  de  constante  y 
completa  protección  para  sus  personas  y para  sus  pro- 
piedades, y tendrán  los  mismos  derechos  (excepto  los 
derechos  políticos)  y los  mismos  privilegios  de  que 
gocen  ó puedan  gozar  los  naturales  ó nacionalizados, 
con  la  condición,  no  obstante,  de  estar  sometidos  para 
ello  á las  leyes  del  país  de  su  residencia. 

Tendrán,  por  lo  tanto,  libre  y fácil  acceso  cerca  de 
los  tribunales  de  justicia,  tanto  para  demandar  como 
para  defender  sus  derechos  en  todos  los  grados  de  ju- 
risdicción establecidos  por  las  leyes.  Podrán  asimismo 
emplear  en  todas  las  instancias  los  abogados,  procu- 
radores y agentes  de  todas  clases  que  juzguen  á pro- 
pósito, y gozarán,  por  último,  bajo  este  concepto,  de 
los  mismos  derechos  y ventajas  que  estén  ya  concedi- 
dos ó que  se  concedan  á los  nacionales. 

Art.  4.°  Los  españoles  en  Francia  y los  franceses 
en  España  estarán  sujetos  al  pago  de  las  contribucio- 
nes, tanto  ordinarias  como  extraordinarias,  inherentes 
á los  bienes  inmuebles  que  posean  en  el  país  de  su  re- 
sidencia, y á la  profesión  ó industria  que  ejerzan  en 
él,  siempre  que  aquellas  fueren  ajustadas  á las  leyes  y 
reglamentos  generales  de  los  Estados  respectivos.  Es  - 
taran  también  su  jetos,  i o mismo  que  los  naturales  del 
Estado  en  que  se  hallen,  á las  cargas  y prestaciones 
en  especie,  como  asimismo  á los  impuestos  munici- 
pales, urbanos,  provinciales  y departamentales  á que 
pueda  obligárseles  por  sus  bienes  muebles,  sus  profe- 
sión ó su  industria. 

Por  lo  demás,  los  españoles  en  Francia  y los  fran- 
ceses en  España  estarán  exentos  de  toda  contribución 
de  guerra,  de  todo  adelanto  de  las  contribuciones  or- 
dinarias, y de  los  préstamos  y empréstitos  y de  cual- 
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quiera  otra  contribución  extraordinaria,  sea  de  la  clase 
que  fuere,  que  se  estableciese  en  uno  de  los  dos  países 
á consecuencia  de  circunstancias  excepcionales,  siem- 
pre que  dichas  contribuciones  no  se  impongan  sobre 
la  propiedad  territorial, 

Estarán  exentos  también  de  todo  cargo  ó empleo 
municipal,  y de  todo  servicio  personal,  tanto  en  el 
Ejército  como  en  la  Armada  ó en  la  Milicia,  6 Guardia 
Nacional,  y del  mismo  modo  de  todo  requerimiento 
para  prestar  servicios  militares, 

Art,  5,°  Los  nata  ralos  ó nacionalizados  de  ambos 
Estados  podrán  disponer,  según  su  voluntad,  por  do- 
nación, venta,  permuta,  testamento , ó de  cualquier 
otro  modo,  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los  ter- 
ritorios respectivos,  y podrán  asimismo  retirar  de  ellos 
íntegramente  sus  capitales.  Asimismo  los  naturales  ó 
nacionalizados  de  uno  de  los  dos  países  que  fueren  há- 
biles para  heredar  los  bienes  situados  en  el  otro,  po- 
drán entrar  en  posesión,  sin  impedimento  alguno , de 
aquellos  de  dichos  bienes  que  les  correspondan  de  de- 
recho, aun  en  ab-intestato.y  dichos  herederos  ó legata- 
rios no  tendrán  que  pagar  diferentes  ni  mayores  im- 
puestos por  la  sucesión,  de  los  que  pesen,  para  casos 
semejantes,  sobre  los  nacionales  del  país  en  que  los 
bienes  radiquen. 

Art,  6.°  Los  naturales  y nacionalizados  de  las  dos 
Altas  Partes  contratantes  no  estarán  respectivamente 
sujetos  á ningún  embargo,  ni  á que  se  les  pueda  rete- 
ner con  sus  buques,  tripulaciones,  carruajes  y objetos 
de  comercio,  de  cualquier  clase  que  sean,  para  ninguna 
expedición  militar ? ni  para  ningún  servicio  público, 
como  no  se  haya  otorgado  á los  interesados  una  in- 
demnización préviamente  convenida.  Se  hallarán,  no 
obstante , sometidos  al  servicio  de  bagajes , pero  en 
este  caso  tendrán  derecho  á la  remuneración  oficial- 
mente determinada  para  los  naturales  del  país  por  la 
autoridad  competente  de  cada  provincia,  departamen- 
to ó localidad. 

Art,  7.ü  Los  españoles  en  Francia,  y recíprocamen- 
te los  franceses  en  España,  gozarán  de  la  misma  pro- 
tección que  los  nacionales,  en  todo  lo  concerniente  á 
la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio, 
así  como  á la  de  los  dibujos  ó modelos  industriales  y 
de  fábrica  de  toda  especie. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó mo- 
delo industrial  de  fabricación  no  podrá  tener  en  pro- 
vecho de  los  españoles  en  Francia,  y recíprocamente 
en  provecho  de  los  franceses  en  España,  mayor  dura- 
ción que  la  señalada  por  la  ley  del  país  respecto  de 
los  nacionales. 

Si  el  dibujo,  ó modelo  industrial,  ó de  fábrica,  per- 
teneciere al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no 
podrá  ser  objeto  de  un  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores 
serán  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  co- 
mercio. 

Los  derechos  délos  españoles  en  Francia,  y recí- 
procamente los  derechos  de  los  franceses  en  España, 
no  estarán  subordinados  á la  obligación  de  utilizar  for- 
zosamente en  Francia,  ó en  España,  los  modelos  o di- 
bujos industriales,  ó de  fabricación. 

Art.  8.°  Los  naturales,  ó nacionalizados  de  uno  de 
los  dos  países,  que  quieran  afianzar  en  el  otro  la  pro- 
piedad de  una  marca,  de  un  modelo,  ó de  un  dibujo, 
deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto 
por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica,  á las  cuales  se  aplicarán 


este  artículo  y el  anterior,  serán  las  que  en  ambos 
países  estén  legítimamente  reconocidas  como  de  derel 
cho  adquirido  por  los  industriales  ó negociantes 
de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  6 tipo  de  una 
marca  de  fábrica  francesa,  para  ser  tenida  como  tal 
deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  francesa,  l 
mismo  que  el  de  una  marca  española  deberá  juzgarse 
con  arreglo  á la  ley  española. 

Art,  9.°  Los  fabricantes  y comerciantes,  lo  mismo 
que  los  viajantes  de  comercio  españoles  que  recorran 
la  Francia  por  cuenta  de  una  casa  española,  y recU 
procamente  los  fabricantes  y mercaderes,  lo  mismo 
que  los  viajantes  de  comercios  franceses  que  recorran 
España  por  cuenta  de  una  casa  francesa,  podrán  hacer 
sin  estar  sujetos  ni  en  Francia,  ni  en  España,  á ningún 
derecho,  las  compras  que  necesite  su  industria,  y ^ 
coger  órdenes  de  compra  con,  ó sin  muestras,  pero  sin 
trasportar  mercaderías. 

Art,  10.  Los  objetos  por  los  que  se  pague  un  de- 
recho de  importación,  que  sirvan  de  muestras,  y se 
introduzcan  en  España  por  fabricantes,  comerciantes 
ó viajantes  de  comercio  franceses,  y en  Francia  por 
fabricantes,  comerciantes  ó viajantes  de  comercio  es- 
pañoles, se  admitirán  de  una  y otra  parte,  bajo  fran- 
quicia temporal,  mediante  las  formalidades  de  adua- 
na necesarias  para  garantizarla  reexportación  de  los 
mismos  objetos  ó su  reingreso  en  los  depósitos.  Estas 
formalidades  se  establecerán  de  común  acuerdo  por 
los  dos  Gobiernos* 

Art.  11.  Los  objetos  de  origen  ó de  fabricación  es- 
pañoles enumerados  en  la  tarifa  A,  unida  al  presente 
tratado,  ó importados  directamente  por  tierra  ó por 
mar,  se  admitirán  en  Francia  con  los  derechos  fijados 
en  dicha  tarifa  y en  las  notas  insertas  en  la  misma; 
entendiéndose  comprendidos  en  ellos  todos  los  dere- 
chos adicionales* 

Los  objetos  de  origen  ó de  fabricación  franceses 
enumerados  en  la  tarifa  B,  unida  al  presente  tratado,  é 
importados  directamente  por  tierra  ó por  mar,  se  ad- 
mitirán en  España  con  los  derechos  fijados  en  dicha 
tarifa  y en  las  notas  insertas  en  la  misma;  entendién- 
dose también  comprendidos  en  ellos  todos  los  derechos 
adicionales. 

Se  entenderá  asimismo,  por  una  parte,  que  so 
mantendrán  las  exenciones  declaradas  por  el  arancel 
general  español,  y,  por  otra  parte,  que  los  derechos 
actualmente  señalados  en  la  segunda  columna  dei  mis- 
mo arancel  no  podrán  aumentarse  para  los  que  cor- 
respondan á los  artículos  respecto  de  los  cuales  otorga 
franquicia  la  tarifa  A unida  al  presente  tratado, 

Art.  12.  Los  derechos  para  la  exportación  de  uno 
de  ios  dos  Estados  al  otro,  se  exigirán  con  arreglo  á 
las  tarifas  CyD,  anejas  al  presente  tratado. 

Los  productos  que  no  mencionan  estas  dos  tarifas, 
no  podrán  ser  gravados  con  derechos  ó prohibiciones 
de  salida  más  que  en  caso  de  guerra,  y únicamente  para 
las  mercaderías  consideradas  como  artículos  de  guerra, 

Gon  el  fin  de  facilitar  la  circulación  de  los  produc- 
tos agrícolas  en  la  frontera  de  ambos  países,  los  cerea- 
les  en  gavillas  ó en  espigas,  el  heno,  la  paja  y los  for- 
rajes verdes,  se  importarán  y exportarán  recíprocamen- 
te, libres  de  derechos. 

Art.  13*  Las  mercaderías  de  toda  especie  qne  atra- 
viesen por  uno  ú otro  país  quedan  exentas  de  todo  de- 
recho de  tránsito* 

Se  prohíbe  el  tránsito  de  lo  que  constituya  falsifi- 
cación ó reproducción  fraudulenta. 
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El  de  la  pólvora  de  tiro,  armas  y municiones  de 
guerra,  podrá  también  prohibirse,  ó hacerse  depender 
de  tina  autorización  especial. 

Art.  i 4*  Cada  nna  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes se  compromete  á hacer  extensivos  á la  otra, 
inmediatamente  y sin  compensación  alguna,  el  favor, 
privilegios  ó reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de 
importación  y de  exportación  sobre  los  artículos  men- 
cionados, ó no,  en  el  presente  tratado,  que  cualquiera 
de  ellas  haya  concedido  ó conceda  á una  tercer  Po- 
tencia. 

Se  comprometen,  además,  á no  establecer  la  una 
respecto  de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de 
importación  ó de  exportación  que,  al  mismo  tiempo, 
no  sean  extensivos  á las  demás  Naciones* 

Se  garantiza  recíprocamente  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  para  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes, para  todo  lo  concerniente  al  consumo,  depó- 
sito, reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercaderías, 
y al  comercio  y á la  navegación  en  general. 

Art.  15.  El  principio  establecido  por  el  articulo 
anterior  no  se  aplicará: 

1, °  A la  importación,  á la  exportación  ni  al  trán- 
sito de  las  mercaderías  que  son  ó puedan  ser  objeto 
de  los  monopolios  del  Estado. 

2, °  A las  mercaderías,  hállense  ó no  mencionadas 
en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Altas 
partes  contratantes  juzgare  necesario  establecer  pro- 
hibiciones, ó restricciones  temporales  de  entrada  y de 
tránsito  por  motivos  sanitarios,  para  evitar  la  propa- 
gación de  epizootias,  ó la  destrucción  de  cosechas,  y 
también  por  causa  y en  la  previsión  de  acontecimien- 
tos de  guerra* 

Art,  16.  La  devolución  de  derechos  (dratobachs) 
que  exista  ó pudiera  establecerse  en  la  exportación  de 
los  productos  españoles,  y recíprocamente;  la  devolu- 
ción de  derechos  (draiohacks)  en  la  exportación  de  los 
productos  franceses  equivaldrá,  exactamente  á los  im- 
puestos de  accíse  ó de  consumo  con  los  que  estuviesen 
gravados  dichos  productos  ó las  materias  empleadas 
en  su  elaboración* 

Art*  17.  Las  mercaderías  de  cualquier  clase  que 
fueren,  que  tengan  su  origen  en  uno  de  los  dos  países 
y fueren  importadas  en  el  otro,  no  podrán  gravarse  con 
derechos  de  accise  ó de  consumos,  superiores  á los  que 
graven  ó puedan  gravar  las  mercaderías  similares  de 
producción  nacional. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
aumentarse  con  la  equivalencia  de  las  cantidades  que 
por  gastos  causados  á los  productores  nacionales,  á 
consecuencia  del  impuesto  sobre  la  fabricación  (accise). 
so  perciban  de  ellos  bajo  tal  concepto* 

Art*  18.  El  Gobierno  español  garantiza  que  en 
ningún  caso,  ni  por  las  provincias,  ni  por  los  Munici- 
pios, ni  establecimientos  ó corporaciones  de  cualquier 
clase  que  sean,  se  impondrán  sobre  los  productos  fran- 
ceses otros  derechos  de  consumo,  ni  otros  gravámenes 
de  cualquier  otra  índole,  sea  la  que  fuere  su  denomina- 
cion,  diferentes  ó mayores  de  aquellos  que  pesen  so- 
bre los  productos  del  país;  y por  su  parte  el  Gobierno 
francés  garantiza  que  en  ningún  caso,  ni  por  los  depar- 
tamentos, ni  por  los  municipios,  ni  por  los  estableci- 
mientos ó corporaciones,  sean  cuales  fueren,  se  impon- 
drán sobre  los  productos  españoles,  otros  derechos  de 
Consumo,  ni  otros  gravámenes  de  cualquier  otra  índole, 
sea  la  que  fuere  su  denominación,  diferentes  ó mayo- 
res que  aquellos  que  pesen  sobre  los  productos  del  país* 


Art*  19.  Los  artículos  de  platería  y de  joyería  de 
oro  ó de  plata,  importados  de  uno  de  los  dos  países, 
estarán  sujetos  en  ei  otro  al  régimen  del  contraste  es- 
tablecido para  los  artículos  similares  de  fabricación  na- 
cional, y pagarán  sobre  las  mismas  bases  que  éstos,  si 
hay  lugar  á ello,  los  derechos  exigidos  para  contrastar. 

Art.  20.  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar 
que  los  productos  son  de  origen  ó ^de  fabricación  del 
país  respectivo,  presente  á la  aduana  de  aquel  en  que 
se  importé,  una  declaración  oficial  en  que  consten 
aquellas  circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades 
locales  del  punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el 
productor  ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cual- 
quier otra  persona  debidamente  autorizada  por  él.  Los 
cónsules  ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán, 
sin  gastos  de  ningún  género,  las  firmas  de  laj  autori- 
dades locales. 

Art.  21,  Los  buques  españoles,  con  carga  ó sin 
ella,  lo  mismo  que  sus  cargamentos  en  Francia  ó en 
Argelia,  y los  buques  franceses,  con  carga  ó sin  ella, 
como  asimismo  sus  cargamentos  en  España  , á su  lle- 
gada de  un  puerto  cualquiera,  sea  cuaL  fuere  el  punto 
de  origen,  ó el  destino  de  su  cargamento,  disfrutarán, 
bajo  todos  conceptos,  á su  entrada,  durante  su  estan- 
cia y á su  salida,  del  mismo  trato  que  los  buques  na- 
cionales y sus  cargamentos. 

Art.  22.  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  de  Francia,  y recíprocamente  ios  buques  fran- 
ceses que  entren  en  un  puerto  de  España,  y que  no 
quisieren  alijar  en  ellos  más  que  una  parte  de  su  car- 
ga, podrán,  conformándose  con  las  leyes  y reglamen- 
tos de  los  Estados  respectivos,  conservar  á su  bordo  la 
parte  de  cargamento  que  estuviese  destinada  á otro 
puerto,  ya  sea  del  mismo  país,  ya  de  un  país  distinto, 
y reexportarla,  sin  hallarse  obligados  á pagar  por  esta 
última  parte  de  su  cargamento  ningún  derecho  de 
aduana,  salvo  el  de  vigilancia,  que  tampoco  podrá 
percibirse  más  que  con  arreglo  á la  tarifa  establecida 
para  la  navegación  nacional. 

Art,  23.  Se  hallarán  completamente  exentos  de 
derechos  de  navegación,  de  puerto,  de  tonelaje  y de 
expedición  en  los  puertos  respectivos: 

1. °  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  parte  que  fuere,  vuelvan  á salir  en  lastre, 

2. °  Los  buques  que,  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  los  dos  Estados,  á uno  ó varios  puertos  del  mismo 
Estado,  ya  sea  para  dejar  el  todo  ó parte  de  su  carga, 
ya  sea  para  tomarla  ó completarla  en  ellos,  justifiquen 
haber  pagado  ya  dichos  derechos. 

3. °  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga  en 
un  puerto,  ya  sea  voluntariamente,  ya  por  arribada 
forzosa,  salgan  de  él  sin  haber  hecho  ninguna  Opera- 
ción de  comercio. 

En  el  caso  de  arribada  forzosa,  no  se  reputarán 
como  operaciones  de  comercio  la  descarga  y carga  de 
las  mercaderías  por  causa  de  la  reparación  del  buque; 
el  trasbordo  á otro  buque  en  el  caso  de  que  el  prime- 
ro no  pueda  navegar;  los  gastos  necesarios  para  el 
aprovisionamiento  de  las  tripulaciones,  y la  venta  de 
las  mercaderías  averiadas,  cuando  la  Administración 
de  aduanas  la  haya  autorizado. 

Art.  24.  Los  despojos  y las  mercaderías  averiadas* 
procedentes  de  un  buque  de  una  de  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes,  que  no  fueren  admitidos  para  el  con* 
sumo  interior,  no  estarán  sujetos  al  pago  de  derechos 
de  ninguna  dase, 
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Art.  25,  Serán  respectivamente  reputados  buques 
españoles  ó franceses,  ios  que,  navegando  con  pabellón 
de  uno  de  los  dos  Estados,  fueren  poseídos  y estuviesen 
registrados  con  arreglo  á las  leyes  del  respectivo  país, 
y se  hallaren  provistos  de  los  títulos  y patentes  expe- 
didos en  debida  forma  por  las  autoridades  compe- 
tentes. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  ar- 
reglar, por  mútuo  acuerdo,  las  condiciones  bajo  las 
cuales  los  certificados  de  arqueo  respectivos  se  admi- 
tirán recíprocamente  en  uno  y otro  país, 

Art,  26.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
servan la  facultad  de  imponer  sobre  cualquier  artícu- 
lo de  los  mencionados  en  el  presente  tratado,  ó sobre 
otro  cualquier  artículo,  en  tanto  en  cuanto  graven 
igualmente  á los  buques  nacionales,  los  derechos  de 
carga  ó descarga  destinados  ¿ cubrir  los  gastos  de  los 
establecimientos  que  fueren  necesarios  para  el  puerto 
respectivo  de  importación  ó de  exportación. 

En  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  buques, 
su  carga  y descarga  en  los  puertos,  radas,  havres, 
bahías,  diques  6 fondeaderos,  y en  general  para  todas 
las  formalidades  ó disposiciones,  sean  las  que  fueren,  á 
las  que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes, 
sus  tripulaciones  y cargamentos^  no  se  concederá  á los 
buques  nacionales  en  ninguno  de  los  dos  Estados,  oí 
privilegio,  ni  favor  alguno  que  no  se  conceda  asimis- 
mo á los  buques  de  la  otra  Potencia,  por  ser  La  voluntad 
de  las  Altas  Partes  contratantes  que  también  bajo  este 
concepto  los  buques  españoles  y los  buques  franceses 
sean  tratados  bajo  el  pié  de  la  más  perfecta  igualdad. 

Art.  27.  Las  mercaderías  que  no  sean  originarias 
de  España,  importadas  de  España  en  Francia  por  tier- 
ra ó por  mar,  no  podrán  gravarse  con  recargos  supe- 
riores á aquellos  con  que  lo  estén  las  mercaderías  de 
igual  naturaleza  importadas  en  Francia  de  cualquier 
otro  país  de  Europa  por  medios  que  no  sean  el  de  tras- 
porte directo  en  buque  francés. 

Y recíprocamente  las  mercaderías  que  no  sean  ori- 
ginarias de  Francia,  exportadas  de  Francia  á España 
por  tierra  ó por  mar,  no  podrán  gravarse  con  recargos 
superiores  á aquellos  con  que  lo  estén  las  mercaderías 
de  igual  naturaleza  importadas  en  España  de  cual- 
quier otro  país  de  Europa,  por  medios  que  no  sean  el 
de  trasporte  directo  en  buque  español. 

Art.  28.  Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  bu- 
ques-correos y pertenezcan  á compañías  subvencio- 
nadas por  uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obli- 
gados en  ios  puertos  del  otro  Estado,  á cambio  alguno 
de  su  destino  y dirección,  ni  estar  sujetos  á secuestro 
por  sentencia  judicial,  ni  á embargo  ó requisición  por 
autoridad  Real  para  ios  fines  de  un  servicio  público. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratan-, 
tes  convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  disposi- 
ciones necesarias,  á fin  de  conseguir  para  la  Adminis- 


tración la  garantía  de  las  compañías  subvencionadas 
respecto  de  las  responsabilidades  en  que  incurran 
tanto  los  capitanes  de  sus  buques,  como  las  compañías 
ellas  mismas, 

Art.  29,  Las  disposiciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  nna  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  re- 
serva para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusi- 
vamente el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territo- 
riales. 

Art.  30.  Las  disposiciones  de  este  tratado  de  co- 
mercio y navegación  serán  aplicables  por  nna  parte  á 
sus  islas  adyacentes  y Canarias  y á las  posesiones 
pañolas  de  la  costa  de  Marruecos,  y por  la  otra  parte 
á la  Argelia. 

Art,  31.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos 2.°,  3.°,  5.°  y 6.°  de  este  tratado  se  obser- 

varán en  las  provincias  de  Ultramar  de  uno  y de  otro 
Estado,  con  las  reservas  que  exija  el  régimen  especial 
á que  las  mismas  posesiones  están  sujetas. 

En  lo  relativo  á las  mismas  posesiones  las  Altas 
Partes  contratantes  se  garantizan  recíprocamente  en 
materia  de  comercio,  de  industria  y de  navegación,  el 
trato  que  el  régimen  especial  de  aquellas  posesiones 
consienta  para  la  Nación  más  favorecida. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  que  cada  nna  de  las 
dos  Altas  Partes  contratantes  garantiza  asimismo  á los 
naturales  y nacionalizados  de  la  otra,  el  goce  en  dichas 
posesiones  de  los  privilegios,  inmunidades  y cuales- 
quiera otros  favores  otorgados  ó que  se  otorguen  á los 
naturales  de  una  tercera  Potencia. 

Art.  32.  El  presente  tratado  empezará  á regir  el  16 
de  Mayo  de  1882  y continuará  vigente  hasta  el  1,°  de 
Febrero  de  1892. 

En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes  haya  notificado  con  doce  meses  de  antici- 
pación al  término  de  dicho  período,  su  intención  de 
que  cesen  los  efectos  del  mismo  tratado,  será  éste  obli- 
gatorio hasta  que  espire  un  año,  contado  desde  el  día 
en  que  una  ú otra  de  las  Altas  Partes  contratantes  lo 
hubiese  denunciado. 

Art.  33,  El  presente  tratado  se  someterá  á la  apro- 
bación de  los  Cuerpos  Colegislado  res  de  cada  uno  de 
los  dos  Estados,  y las  ratificaciones  se  cambiarán  en 
París  lo  más  tarde  el  dia  12  de  Mayo  de  1882. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  lo 
han  firmado  y sellado  con  sus  sellos. 

Hecho  en  París  por  duplicado  el  seis  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  ochenta  y dos. 

(L.  S.)  Duque  de  Fernan-Nüñez.=(L.  0.)  O,  de 
Freycinet,=(L.  0.)  Salvador  de  Aibacete.=(L.  3.)  P.  Ti- 
rard,— (L.  S.)  M,  Rouvier, 

Es  el  texto  en  español  que  han  tenido  presento  los 
píen  ip  oten  c i a rio  s , 

París  6 de  Febrero  de  1882.=3alvador  de  Al- 
bacete. 
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TARIFA  A. 

DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  FRANGIA- 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS,  unidad. 

DERECHOS. 

Francoa  * 

Caza,  y aves  muertas  ó vivas  * . 

Carnes  frescas *-♦ - * * * * 

Idem  saladas,  incluso  el  impuesto  interior  de  la  sal,. .*,*.,*.  , . 

Conservas  de  carnes  en  cajas . * . , * 

pieles  sin  curtir,  frescas  ó secas,  grandes  ó pequeñas * 

Lanas  en  rama  y desperdicios  de  lana , .. , 

Seda  en  capullo . , . , * 

Idem  cruda  é hilada 

Idem  teñida  para  coser,  bordar,  ü otros  osos *. ***.*,, 

Borra  de  seda  en  rama,  t , , . , * . . , * , 

Cabello  sin  elaborar* . 

Grasas  animales,  excepto  la  de  pescado ...  * * 

Abonos . . 

Pescado  fresco  de  mar . **,*... * 

Idem  seco,  salado  ó ahumado,  excepto  el  bacalao  y el  klipfish . , * * 

Idem  conservado  al  natural,  marinado  ó de  otra  manera*  * * , 

Ostras  frescas.  Naissain  (ostras  jóvenes). 

Idem  otras ,,.***,**.*.,.*.**., 

Idem  marinadas* , *.*.., ^ . 

Langostas  de  todas  clases,  frescas 

Idem  conservadas  al  natural  ó preparadas, . . . . . ,*,.... 

Coral  sin  labrar,  

Huesos,  pezuñas  y astas  de  ganado,  sin  labrar.  . . . 

Legumbres  secas  y sus  harinas* **.**, * 

Castañas  y sus  harinas *. 

Alpiste  y mijo  en  grano  y harinas 

Patatas, 

Frutas  de  mesa  frescas,  limones,  naranjas  y sos  variedades  ***** 

Algarrobas  ó garrofas *,*,*,..*,.*. 

Otras*  . * * , . . 

Frutas  de  mesa  secas  ó prensadas,  higos . 

Pasas,  manzanas  y peras. * * 

Almendras,  nueces  y avellanas,  * . 

Frutas  de  mesa  conservadas  ó confitadas,  sin  azúcar  ni  miel. 

Anís  ó matala uva  

Frutos  y semillas  oleaginosos , 

Chocolate * * * 

Acaite  do  oliva, . , , , , 

Esencias  de  naranja,  de  limón  y sus  variedades 

Zumo  de  regaliz. . , * * * 

Madera  común,  excepto  la  en  tabletas,  perchas  y horquillas 

Juncos  y cañas  sin  labrar,  incluso  el  esparto.  * * 

Cortezas  curtientes,  molidas  ó sin  moler.  * *..*,,*.. 

Balees,  hierbas,  hojas,  ñores,  bayas,  granos  y frutos  propios  para  teñir  y 

curtir,  * , * , * 

Hortalizas,  .*,*... * 

Idem  saladas  ó confitadas. * * . ■ . . • 

Forrajes,  incluso  la  algarroba,  

Salvado  de  toda  clase  de  granos 

Tortas  de  semillas  oleaginosas* **.,*,...**,*.* 

Azufre  sin  refinar,  Incluso  el  mineral  y las  pintas* * ***** 

Azufre  refinado  ó sublimado * * , 


100  kilogramos.  * , 5 

Idem  3 

Idem,  * , 4*50 

Idem. * , , * * 8 

Idem, , , , , * Libre* 

Idem Idem. 

Idem* Idem. 

Idem Idem . 

Idem Idem. 

Idem Idem* 

Idem*. Idem. 

Idem*,. Idem, 

Idem  .,...**....*  Idem  * 

Idem 5 

Idem 10 

Idem, . . , * 10 

Idem Libre, 

Millar * 1*50 

100  kilogramos.  * , 10 

Idem 5 

Idem 10 

Idem.  . * * Libre. 

Idem Idem, 

Idem Idem , 

Idem Idem , 

Idem *..*.,,  Idem, 

Idem * , * . Idem . 

Idem*  ..,*.,*,,,,  2 

Idem Libre* 

Idem.  . * , * Idem, 

Idem, Idem. 

Idem* , . . * 6 

Idem, Libre* 

Idem  8 

Idem ,,.***,  Libre , 

Idem* , * Idem* 

Idem 88 

Idem*  3 

Idem  * , , * , 100 

Idem 4 

Idem * Libre, 

Idem*  * * r * Idem. 

Idem. , . * * Idem. 

Idem,  .**■,*.,,,,  Idem* 

Idem. Idem* 

Idem . 3 

Idem Libre, 

Idem,.,,. Idem, 

Idem . Idem, 

Idem*  Idem, 

Idem*  * * * Idem, 
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UNIDAD.  DERECHOS. 

Frímcofl. 


Alquitrán  mineral,  procedente  de  la  destilación  de  las  hullas. . . , 

Azabache . * . 

Minerales  y escorias  de  toda  clase , , . , 

Cenizas  de  platero , . , . 

Hierro  colado  ó fundición  de  hierro , * . 

Hierro  viejo  y desperdicios  de  obras  viejas  de  hierro  6 de  fundición 

Desperdicios  de  obras  viejas  de  acero. . 

Cobre  puro  ó aleado  con  zinc  ó estaño  de  primera  fusión*  en  masas,  bar- 
ras, salmones  ó placas ...  * • , * 

Limaduras  y desperdicios  de  obras  viejas  de  cobre.  . 

Plomo  en  masas,  salmones,  barras  ó placas . 

Limaduras  y desperdicios  de  obras  viejas  de  plomo*. . 

Zinc  en  masas,  salmones,  barras  ó placas»,  .......  

Azogue 

Acido  cítrico  líquido  (zumo  de  limón  natural  ó concentrado) * 

Idem  gálico  {extraido  del  castaño  y otros  jugos  curtientes,  líquidos  ó con- 
centrados).   É , . * . 

Oxidos  de  plomo,  minio 

Litargirio  y otros. , , P , ...» 

Sulfato  de  amoniaco  impuro, 

Carbonato  de  plomo. 

Citrato  de  cal  

Glicerina  industrial  

Sulfato  de  magnesia ¿ . . . 

Idem  de  sosa,  anhidro  impuro,  conteniendo  25  por  100  de  cloruro  de  sodio 

ó menos 

Tar tratos  de  potasa,  incluso  las  heces  del  vino 

Productos  químicos  derivados  del  alquitrán  de  la  hulla. 

Esencia  de  hulla,  bencina  y otros  aceites  ligeros 

Aceites  pesados 

Cochinilla.. . , 

Cola  fuerte,  gelatina  y albúmina  

Vinos  de  toda  clase,  incluso  las  pipas.  , 

Vinagres,  excepto  los  de  perfumería,, 

Alcoholes,  aguardientes  en  botellas, . . , 

Idem  en  otros  envases 

Los  vinos  que  tengan  más  de  15  grados  centesimales  adeudarán  el 
derecho  de  importación  del  alcohol  (30  céntimos  por  grado)  de  la  canti- 
dad de  espíritu  que  exceda  de  15  grados,  y el  derecho  de  importación  del 
vino  sobre  el  resto  del  liquido. 

Licores, , 

Obra  de  barro  común,  cocido,  barnizado,  sin  decorado  ni  pinturas  (barro 

ordinario),  

Idem  id,  decorado,  con  relieves  unicolores  ó multicolores  {plano  y hueco). 
Loza  estañífera  de  pasta  coloreada,  cubierta  blanca  ó coloreada  con  relie- 
ves ó adornos  unicolores  obtenidos  por  moldeado  sin  retocar 

Idem  de  vidriado  multicolor,  con  dibujos  estampados  ó pintados  á mano, 
ó con  molduras  ó relieves  retocados  á mano. 


100  kilogramos, , , Libre, 

Idem Idem, 

Idem, * . . Idem, 

Idem,  * , Idem, 

Idem,. P5Q 

Idem »,  2 

Idem. 3 

Idem.  , , Libre. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem . . * Idem . 

Idem Idem. 

Idem Idem . 

Idem, Idem, 

Idem.  . . . Idem. 

Idem..,, Idem, 

Idem, , , Idem, 

Idem.  Idem, 

Idem Idem, 

Idem , . , , 3(75 

Idem, , . , Libre. 

Idem í£75 

Idem Libre. 

Idem Idem, 

Idem, . Idem. 

Idem,. Idem, 

Idem. Idem. 
Hectolitro  de  líquido, ....  2 

Idem 2 

Idem,  30 

Hectolitro  do  alcohol  puro,  30 


Hectolitro  do  liquido 30 

i 00  kilogramos,  . . Libre. 
Idem 5 

Idem , . , . Libre. 

Idem .......  12 


Tejidos  de  algodón 
puro  tupidos,  cru- 
zados y cutíes,  pre- 
sentando en  la  ur- 
dimbre y en  la  tra- 
ma en  el  espacio  de 
& milimetroB  cua- 
drados,., 


11  kilogramos  y más  los 
100  metros  cuadrados, , , 

De  7 kilogramos  inclusive 
a 11  kilogramos  exclusive, 
los  100  metros  cuadrados.  ¡ 

^Crudos,  pesan- 
do.,. . , . , * 5 kilogramos  inclusivo 1 

á 7 kilogramos  exclusive . 
los  100  metros  cuadrados. 


1 De  3 kilogramos  inclusive 
á 5 kilogramos  exclusive 
los  100  metros  cuadrados. 


30  hilos 

31  hilos 

35  hilos 

36  á 43 
44  hilos 

27  hilos 

28  á 35 
30  á 43 
44  hilos 

20  hilos 

21  á 27 
28  á 35 
36  á 43 
44  hilos 


ó ménos 

ó más 

ó ménos 
hilos  inclusive. 

6 más 

ó ménos. 
hilos  inclusive, 
hilos  inclasive, 

ó más , 

ó ménos 

hilos  inclusive, 
hilos  inclasive. 
hilos  inclusive, 
ó más 


Idem. 
Idem, 
Idem, 
Idem, 
Idem. 
Idem. 
Idem, 
Idem, 
Idem, 
Idem. 
Idem. 
Idem . 
Idem , 
Idem . 


50 

72 

60 

100 

180 

80 

117 

190 

242 

110 

148 

193 

270 

403 
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DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 


UNIDAD. 


DERECHOS, 

Francos. 


I Blanqueados  (derecho  dol  tejido  crudo  con  el  aumento  de 
15  por  100), 

Teñidos  (derecho  del  tejido  crudo  con  el  aumento  de  25 
francos  los  100  kilógramos) . 

[ De  uno  á dos  colores  (derecho  del  tejido  crudo 
L con  el  aumento  de  2 francos  por  100  me- 
1 tros  cuadrados). 

Estampados. . i De  tres  á seis  colores  (derecho  del  tejido  crudo 
j con  el  aumento  de  4 francos  por  100  me- 
í tros  cuadrados), 

| De  siete  coiores  y más  (derecho  del  tejido  cru- 
do con  el  aumento  de  7 francos  50  céntimos 
por  100  metros  cuadrados). 


Tejidos  do  lana  pura  J y los 
( metro  i 


IPañoa,  casimiros  y otros  tejidos  abatanados 
con  urdimbre  de  algodón,  tejidos  no  aba-J 
tañados  en  que  ia  lana  domine,  pesando 
por  metro  cuadrado, 


400  gramos  á lo  más . . 

100  kilógramos. . . . 

140 

De  400  á 550  gramos. 

Idem 

123 

Más  de  550  gramos, . . 

ídem 

106 

200  gramos  á lo  más. . 

Idem 

i 40 

200  á 300  gramos,  . . . 

Idem 

115 

300  á 400  gramos  in- 
clusive   

Idem 

90 

400  á 550  gramos  in- 
clusive   , , . . , 

Idem 

65 

550  á 700  gramos  in- 
clusive   

Idem . . 

50 

Más  de  700  gramos.  . - 

Idem 

35 

Papel  de  toda  clase,  excepto  el  de  fantasía,  .......... Idem.  

Cartón  en  hojas ......... Idem 

Libros,  grabados,  estampas,  litografías,  fotografías  y dibujos  de  toda  clase 

sobre  papel,  cartas  geográficas  ó marinas,  música  grabada  ó impresa.  Idem . , . 

finantes  de  cordero  ó de  becerro  simplemente  cosidos. . . , . Docena.  ....... 

Idem  con  pespuntes . , Idem .......... 

Ideen  de  cabrito  simplemente  cosidos, Idem 

Idem  con  pespuntes. ............. . Idem 

Pipas  vacías,  nuevas,  armadas  ó sin  armar  con  aros  de  madera . . 100  kilogramos.  f 

Idem  con  aros  de  hierro , , , # . . Idem 

Trenzas  y pleita  ele  esparto  de  tres  cabos,  exclusivamente  destinados  á la 

fabricación  de  cnerdas - Idem , . 

Otros . Idem 

Esterilla  de  esparto , Idem . 

Cnerdas  de  esparto . Idem . 

Idem  otras  midiendo  por  kilogramo  de  hilo  sencillo  2.000  metros  al  inéuos.  Idem 

Coral  labrado  sin  montar.  * .......  Idem ....  

Corcho  labrado:  tapones  de  50  milímetros  ó más  de  largo.. Idem 

Idem  de  ménos  de  50  milímetros. . Idem .......... 

Idem  otros Idem 

Cabello  labrado Idem  * , . 


8 

8 

Líbre. 

0*50 

0*75 

1 

1*25 

Líbre. 

1 

0*50 

1 

10 

3*75 

15 

Libre. 

20 

13 

5 

Líbre, 


3 


10 


20  BE  MARZO  DE  1882, 


NÚMERO 

la 

partida. 


9 

10 

11 

12 

14 

13 

21 

22 

29 


SO 


33 

41 

42 

43 
43 

40 

50 

92 

93 

94 


Í00 

101 


102 

103 

104 

105 

106 

107 

108 

109 

110 
111 

119 

120 
121 
122 

123 

124 

125 

133 


TARIFA  B. 

DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 


Ladrillos,  baldosas  y tejas  ordinarias  para  construcción 100  kilógs.,  , * 

Vidrio  hueco  ordinario . . , , * - * . , Idem 

Cristal  y vidrio  cristalizado . , . Idem 

Vidrio  y cristal  plano,  . Idem 

Vidrio  y cristal  azogado  y vidrios  para  anteojos  y relojes. Idem 

Loza  y tierra  fina  barnizada Idem, 

Porcelana . , . . Idem , - 

Hierro  colado  en  manufacturas  ordinarias, . . . Idem,  ....... 

Idem  en  manufacturas  finas,  6 sean  las  pulimentadas,  con  esmalte 

y con  adornos  de  otros  metales  Idem . ....... 

Hierro  y acero  en  manufacturas  ordinarias,  aunque  tengan  baño  de 
plomo,  estaño  ó zinc,  ó estén  pintadas  ó barnizadas  y en  tubos 

cubiertos  de  chapa  de  latón, . . _ Idem. ....... 

Idem  id.  en  manufacturas  finas,  ó sean  las  pulimentadas,  es  mal» 
tadas  y con  adornos  de  otros  metales,  y las  de  acero  no  especi- 
ficadas en  el  Arancel  , . Idem 

Hojadelata  labrada Idem ........ 

Cobre  y latón  en  planchas  y clavos,  y el  alambre  de  cobre. Idem 

Idem  id.  en  tubos,  piezas  grandes  á medio  concluir,  como  fondos 

de  calderas,  cascos  de  braseros,  etc * Idem, 

Alambre  de  latón Id#m, 

Cobre  y latón  labrados  y todas  las  aleaciones  de  metales  comunes 

en  que  éntre  el  cobre  en  piezas  de  quincalla Idem. 

Los  mismos  metales,  aleaciones  en  objetos  dorados,  plateados,  ni- 
quelados ó barnizados. Idem. 

Zinc  labrado Idem 

Parafina,  estearina,  ceras  y grasas  de  ballena  en  masas Idem 

Las  mismas  materias  labradas Idem 

Perfumería  y esencias.  Y. . . * Kilogramo. * . , 

Tejidos  de  algodón  tupidos,  llanos > crudos,  blancos  ó teñidos,  en 
piezas  y pañuelos,  presentando  en  la  urdimbre  y en  la  trama 
en  el  espacio  de  6 milímetros  cuadrados: 

Veinticinco  hilos  ó menos . * * ...»  Idem 

Dichos  de  26  hilos  en  adelante. , . Idem. ....... 

Estampados  y los  cruzados  y labrados,  presentando  en  la  urdimbre 
y en  la  trama  en  el  espacio  de  6 milímetros  cuadrados: 

Veinticinco  hilos  ó méuos Idem. 

Dichos  de  26  hilos  en  adelante.  Idem 

Tejidos  diáfanos,  como  muselinas,  batistas,  linones,  organdíes  y 

gasas  de  cualquier  clase . „ . . Idem, . . 

Alcolchados  y piqués. Idem 

Panas,  veludillos  y demás  tejidos  dobles  para  prendas  de  vestir. . Idem 

Tules. * . Idem 

Crochet  en  cualquier  forma Idem, ....... 

Puntillas  de  cualquier  clase,  excepto  las  de  crochet. Idem. 

Tejidos  de  punto  en  pieza,  camisetas  y pantalones.  Idem, ....... 

Dichos  en  medias,  calcetines,  guantes  y otros  objetos Idem. ....... 

Tejidos  de  lino  ó de  cáñamo  tupidos,  hasta  10  hilos  inclusive. . . . Idem 

De  1 1 á 24  hilos  inclusive,  „ Idem 

De  25  hilos  en  adelante. * É t Idem 

Tejidos  cruzados  y labrados Idem 

Encajes. ....... ......  ...é  . * Idem , , 

Tejidos  de  punto Idem 

Alfombras . , , Idem 

Tejidos  de  lana; 

Alfombras  de  lana,  * * * , , * 100  Mlógs, , , , 


derechos, 

Fesota». 


0‘06 
6' 50 
34*  67 
16*04 
69*34 
26' 58 
37‘5Q 
644 

1 i c82 


10*84 


21*00 

50*07 

3340 

46*28 

20'63 

8088 

216*70 

23*69 

21 

33*01 

1*74 


1*54 

1*74 


2' 40 
2*40 

2*24 

242 

249 

4*18 

2l36 

5*41 

1*97 

2*54 

0*87 

247 

3*85 

1*88 

12*50 

4*58 

0-25 


102*93 
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humero 
de  la 
partida. 


134 

135 
130 

137 

138 

139 

140 

145 

146 

147 

148 

149 


151 

152 
154 

1 55 

156 

157 

158 
160 
168 


169 


170 

184 

185 
188 
189 

190 

191 

192 
198 
221 

249 

250 
253 
255 
260 
265 

276 

277 

278 

279 

280 
281 

283 

284 

285 

286 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTÍCULOS. 


Fieltros. t . 

Mantas , * 

Paños  y todos  los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería  de  lana  pura. 
Paños  y los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería  de  lana  con  mezcla 

de  algodón 

Los  demás  tejidos  de  lana  pura 

Con  mezcla  de  algodón 

Tejidos  de  punto  de  lana  pura  ó con  mezcla  de  algodón. ....... 

Tejidos  de  seda: 

Llanos  y cruzados.  .. . . ( 

Terciopelos  y felpas 

Tejidos  de  filoseda,  borra  de  seda,  seda  cruda  y borra  de  seda  con 

mezcla  de  seda, . . 

Tules  y encajes  de  seda  ó de  borra  de  seda, , , 

Tejidos  de  punto  de  seda  ó de  borra  do  seda. 

Terciopelos  y felpas  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  trama  de 

algodón . 

Los  demás  tejidos  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  trama  de  al- 
godón   

Tejidos  de  seda  con  la  urdimbre  ó la  trama  do  lana 

Papel  para  escribir,  litografiar  y estampar . . . 

Papel  recortado,  el  hecho  á mano,  el  rayado  y la  cartulina.. .... 

Libros,  estén  ó no  encuadernados,  y otros  impresos  en  idioma  ex- 
tranjero,   , , , 1 

Grabados,  mapas  y dibujos , . . 

Papel  estampado  sobre  fondo  natural. 

Idem  id.  sobre  fondo  mate  ó lustroso.  , 

Idem  id.  con  oro,  plata,  lana  ó cristal 

Los  demás  no  lar  ifados.  

Madera  ordinaria  labrada,  en  todo  género  de  objetos,  estén  ó no 
torneados,  pintados  ó barnizados,  y los  listones  moldurados  y 

barnizados  ó preparados  para  dorar.  

Madera  fina  en  muebles  ú otros,  objetos  torneados,  tallados,  puli- 
mentados y barnizados;  los  de  madera  ordinaria  chapeados  de 
otras  finas;  ios  tapizados,  excepto  con  tejidos  de  seda,  y los  lis- 
tones dorados 

En  los  mismos  objetos  dorados,  los  que  tengan  embutidos  de  metal 
ó chapeados  de  nácar  y los  tapizados' con  tejidos  de  seda,  . 

Pieles  charoladas  y pieles  de  becerro  curtidas 

Pieles  curtidas  de  otras  clases ; 

Guantes  de  piel.  

Calzado 

Artículos  del  arte  del  guarnicionero  y del  talabartero.  * . . . , . . , . 

Los  demás  objetos  de  piel  ó forrados  de  la  misma  materia 

Plumas  de  adorno  en  su  estado  natural  ó manufacturadas 

Pianos. 

Manteca . ; 

Vinos  espumosos,  incluso  los  envases.  

Otros,  incluso  las  pipas.  

Conservas  alimenticias  y embutidas,  mostaza  y salsas 

Dulces. , 

Aderezos  y adornos  de  todas  clases,  excepto  los  de  oro  ó plata. , . 

Botones  de  todas  clases,  excepto  los  de  oro  6 plata 

Juegos  y juguetes,  excepto  los  de  carey,  marfil,  nácar,  oro  y plata. 

Paraguas  y sombrillas  cubiertos  de  tejidos  de  seda. . 

Dichos,  forrados  de  las  demás  telas.. 

Pasamanería  de  seda . . 

Dicha  de  lana  

De  todas  las  demás  clases  

Sombreros  y gorras  de  paja, 

De  las  demás  clases. 

Gorras  de  las  demás  clases 

Sombreros  y gorras  con  obra  de  modista. , . , 


UNIDAD. 

DERECHOS, 

Fletas, 

Kilogramo.. . . 

0*60 

Idem 

1*79 

Idem 

4*30 

Idem 

2*60 

Idem 

3£50 

Idem 

2*17 

Idem.  ....... 

3*47 

Idem. ....... 

Í0 

Idem, 

12 

Idem, 

o 

Idem 

7 

Idem 

10 

Idem 

8 

Idem 

4 

Idem, 

5 

100  kilógs. , , . 

27*50 

Idem 

49‘76 

Idem. ....... 

10 

Kilogramo 

í‘25 

100  kilógs,.  . . 

23*84 

Idem 

43*34 

Idem . 

130*02 

Idem . 

35 

Idem 

18*75 

Idem 

33*75 

ídem 

103*6-5 

Kilogramo.. . . 

2*50 

Idem . 

1*25 

Idem 

18*33 

Idem 

5*67 

Idem.  . 

2*17 

Idem.  ....... 

4*58 

Idem. ....... 

9*17 

Uno 

174*14 

100  kilógs.. , , 

52*50 

Hectolitro,  . . . 

5 

Idem 

2 

Kilogramo. . . . 

0*92 

Idem 

0*87 

Idem, ....... 

6 

Idem,  . 

0*60 

Idem 

1*30 

TTn  n 

1*25 

uuu. 

Idem 

0*75 

Kilogramo. . . * 

7*50 

Idem 

2*50 

Idem. 
Idem. 
Uno.  : 
Idem, 
Idem . 


£ 

12"  50 
1*83 
0*92 
6*8? 
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20  DB  MARZO  BE  1862, 


NOTAS, 


NOTA  PRIMERA, 

Tocios  comp^síos  de  Míos  de  fres  materias  distintas. 


URDIMBRE  O TRAMA. 


TRAMA  O URDIMBRE. 


SERAN  CONSIDERADOS  COMO 


Hilos  de  algodón 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y lana.,  . . 

Tejidos  de  lana  con 

Idem, . . 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y de  seda. 

Tejidos  de  seda  con 

Idem 

Hilos  de  lana  y de  seda 

Idem , 

Hilos  de  Uno  ó de  cáñamo.  . . 

Hilos  de  algodón  y de  lana.  , , . . . 

Tejidos  de  lana  con 

cáñamo. 

Idem 

, , Hilos  de  algodón  y de  seda 

Tejidos  de  seda  con 

cáñamo. 

Idem. 

Hilos  de  lana  y de  seda 

Idem, 

Hilos  de  lana 

, , Hilos  de  lino  ó cáñamo  y algodón. 

Tejidos  de  lana  con 

Idem.  ...... 

, . Hilos  de  lino  ó cánamo  y seda. , , , 

Tejidos  de  seda  con 

Idem 

, , Hilos  de  seda  y algodón. ........ 

Idem, 

Hilos  de  seda 

. . Hilos  de  lino  ó cánamo  y algodón. 

Tejidos  de  seda  con 

Idem , , , . . 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y lana. . . . 

Tejidos  de  seda  con 

Idem 

Hilos  de  algodón  y de  lana  , , . . , , 

Idem, 

Esto  no  obstante,  cuando  en  la  parte  en  que  baya  mezcla  (urdimbre  ó trama)  los  hilos  de  la  materia  que 
debiera  adeudar  mayores  derechos  no  excedan  del  id  por  100  del  peso  total  del  tejido,  dichos  hilos  no  se  to- 
marán en  cuenta  para  el  pago  de  los  derechos  y adeudarán  cornos!  fuese  tejido  con  mezcla  de  las  otras  dos 
materias. 

NOTA  SEGUNDA. 

Los  tejidos  de  lana  con  mezcla  de  algodón  serán  aquellos  que  tengan  toda  la  urdimbre  compuesta  de  hilos 
de  algodón,  y toda  la  trama  compuesta  de  hilos  de  lana,  ó de  hilos  de  lana  con  mezcla  de  hilos  de  algodón, 
cualquiera  que  sea  la  proporción  de  la  mezcla  en  la  trama, 

NOTA  TERCERA. 

Los  tejidos  bordados  á mano  ó á máquina  y los  bordados  con  mezcla  de  metales  ñnos  ó falsos  adeudarán 
el  derecho  de  los  tejidos  no  bordados,  según  la  clase,  con  un  recargo  de  30  por  100  sobre  el  mencionado  de- 
recho, 

Las  prendas  de  vestir  ya  hechas  adeudarán  el  derecho  del  tejido  de  que  se  componga  la  parte  exterior  de 
la  prenda,  con  un  recargo  de  30  por  100  del  mencionado  derecho;  si  el  tejido  es  bordado,  dicho  recargo  se 
computará  sobre  el  derecho  del  tejido  bordado. 

La  lencería  cosida  adeudará  los  mismos  derechos  que  las  prendas  de  vestir  ya  hechas. 

TARIFA  G. 

DERECHOS  A LA  SALIDA  DE  FRANCIA. 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 


DERECHO, 


Perros  de  raza  fuerte  exportados  por  la  frontera  de  tierra.  . , , , * . . , Prohibidos, 

Falsificaciones  ó reproducciones  fraudulentas , , . , Idem, 

Armas  y municiones  de  guerra . , Régimen  especial. 

Todas  las  demás  mercaderías Libres, 


TARIFA  D. 


DERECHOS  A LA  SALIDA  DE  ESPAÑA. 


Ñúmertfc 

da 

drden. 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 

UNIDAD, 

derechos. 

Pesetas, 

i 

Corcho  en  panes  de  la  provincia  de  Gerona, * . 

100  kilogramos,. 

5 

2 

Trapos  de  lino,  cáñamo  ó algodón  y artículos  usados  de  las  mismas 
materias , 

Idem 

4 

Todas  las  demás  mercaderías 

n 

Libres. 
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DECLARACION, 

j£\  Gobierno  de  S*  M.  el  Bey  de  España  y el  Gobierno  de  la  República  fraacesa,  de  conformidad  con  lo  que 
se  estipula  por  el  art.  28  del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Francia,  firmado  en  el  dia  da 
la  fecha; 

Convienen  en  que  dicho  artículo  no  so  aplicará  respecto  de  los  buques  que  hagan  el  servicio  de  buques- 
correos  y pertenezcan  á Compañías  subvencionadas  por  uno  <i  otro  Estado,  sino  cuando  dichas  Compañías  so 
htiyan  obligado  á hacer  efectivas,  después  de  habérseles  oido  debidamente  y de  haberse  dictado  resolución 
definitiva,  las  consecuencias  en  interés  de  la  Hacienda,  de  las  responsabilidades  en  que  relativamente  á ésta 
se  haya  incurrido  por  los  capitanes  de  los  buques  de  aquellas  Compañías  y por  ellas  mismas* 

Relativamente  ¿ las  Compañías  españolas,  la  mencionada  obligación  deberá  afianzarse  por  una  casa  de 
comercio  ó de  banca  establecida  en  Francia  y aceptada  por  el  Gobierno  francés;  y recíprocamente  para  las 
Compañías  francesas,  la  precitada  obligación  deberá  afianzarse  por  una  casa  de  comercio  ó de  banca  estable- 
ada en  España  y aceptada  por  el  Gobierno  español,  debiendo  la  caución  prestarse  basta  concurrencia  en  uno 
y otro  país  de  la  cantidad  de  cincuenta  mil  francos* 

Hecho  en  París  el  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  y dos.={LÉ  S,)=Duqne  de  Eernan-Nuñez.^s 
jph  &)==De  Freycmet.=Salvador  de  Albacete* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pidiendo  la  autoriza- 
ción necesaria  para  la  ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación,  cele- 
brado entre  España  y Francia  el  6 de  Febrero  de  1882. 


A LAS  CORTES. 

Al  presentar  á las  Cortes  el  tratado  de  comercio  y 
navegación  celebrado  entre  España  y la  República 
francesa,  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  suscribir  se 
considera  en  el  deber  do  decir  algunas  palabras  acerca 
de  la  importancia  del  nuevo  pacto  comercial  que  aca- 
ba de  ajustarse,  así  como  de  las  ventajas  que,  en  sen- 
tir del  Gobierno  de  S,  M.,  ofrece  al  progresivo  desarro- 
llo de  los  intereses  mercantiles,  cada  día  más  numero- 
sos entre  las  dos  Naciones  colindantes. 

Denunciado  por  el  Gobierno  francés  el  convenio  de 
1877,  cuyas  estipulaciones  hablan  tenido  por  objeto 
favorecer  ese  mismo  desarrollo  en  beneficio  de  los  dos 
Estados,  era  indispensable  proceder  á una  nueva  ne- 
gociación, puesto  que  en  época  determinada  é inme- 
diata cesaban  todos  los  compromisos  contraídos  en 
virtud  del  convenio  ya  citado;  y el  Gobierno  de  S,  M., 
deseoso  de  poner  cuanto  antes  término  á la  inquietud 
y á la  zozobra  que  por  efecto  de  aquella  denuncia  pe- 
saba sobre  nuestros  Industríales  y nuestros  agriculto  - 
res,  no  vaciló  en  acoger  favorablemente  las  proposi- 
ciones del  Gabinete  francés  para  la  celebración  de  un 
nuevo  pacto  comercial,  y nombró  una  Comisión  que 
en  unión  con  los  delegados  de  la  República  francesa 
formulara  las  bases  del  tratado  de  comercio  que  hoy 
presenta  ai  examen  y aprobación  de  los  Cuerpos  Cole- 
gMadores, 

Propusiéronse,  ante  todo,  los  negociadores  españo- 
les en  el  desempeño  de  su  cometido,  no  perder  ningu- 
na de  las  concesiones  otorgadas  á España  ea  1877,  y 


en  este  panto,  no  solo  han  conseguido  ver  realizados 
sus  deseos,  sino  que,  merced  á sus  incesantes  esfuer- 
zos, el  derecho  sobre  nuestros  vinos  tintos  á su  impor- 
tación en  Francia,  que  en  el  citado  convenio  se  fijó  en 
3 francos  50  céntimos  el  hectolitro,  queda  reducido  á 
2 francos  en  el  nuevo  pacto  internacional. 

Verdad  es  que  esta  concesión  no  comprende  más 
que  á los  vinos  cuya  fuerza  alcohólica  no  exceda  de 
ifi  grados  medidos  por  el  hidrómetro  Gay  Lussac;  pero 
el  resultado  obtenido  no  por  esta  razón  deja  de  ser  fa- 
vorable, pues  por  una  parte  la  generalidad  de  nuestros 
vinos  do  pasto  no  llega  á aquel  límite  de  fuerza  alco- 
hólica, y por  otra,  consta  de  las  declaraciones  de  los 
comisarios  franceses,  contenidas  en  las  actas  de  las 
sesiones,  que  la  computación  de  las  graduaciones  se 
entenderá  de  tal  modo,  que  16  grados  ménos  una  frac- 
ción, por  ínfima  que  sea,  no  gravará  al  vino  más  que 
con  2 francos  el  hectolitro.  Solo  cuando  los  16  grados 
estén  cubiertos,  se  adeudará  80  céntimos  por  el  litro 
de  alcohol,  por  ejemplo,  y un  franco  98  céntimos  por 
los  99  litros  restantes,  considerados  como  litros  de  vi-' 
no,  ó sea  un  total  de  2 francos  28  céntimos  por  hec- 
tolitro que  tenga  una  graduación  alcohólica  de  16  ó 
más  fracciones  de  grado,  como  no  llegue  á 17  grados 
cubiertos,  y así  sucesivamente,  descartando  siempre 
las  fracciones  intermedias,  para  no  liquidar  sino  de 
grado  en  grado,  y que  no  afecte  á los  vinos  el  derecho 
superior  sino  en  cuanto  formen  una  unidad  de  grado 
para  pasar  de  15  á 16,  de  16  á 17,  y así  por  este 
orden. 

Esta  aclaración,  en  sentir  del  Gobierno  de  S,  M, 
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da,  aun  para  los  vinos  excepcionalmente  alcoholizados, 
una  gran  tolerancia  de  graduación  antes  de  llegar  ¿ 
pagar  por  un  hectólitro  los  3 francos  50  céntimos  del 
derecho  vigente;  no  debiendo  tampoco  dejar  d©  tenerse 
en  cuenta,  que  siendo  en  su  gran  mayoría  los  vinos 
más  alcoholizados,  vinos  de  precio,  el  derecho  no  pasa 
d©  ser  una  parte  muy  mínima  de  su  valor,  que  en  nada 
dificulta  ó embaraza  la  exportación. 

De  todos  modos,  y á pesar  de  la  escala  alcohólica 
que  el  Gobierno  francés  ha  mantenido  hasta  el  extremo 
de  hacer  depender  de  su  aceptación  por  nuestros  ne- 
gociadores la  celebración  del  tratado,  el  Gobierno  de 
8,  M*,  en  vísta  del  aumento  mayor  cada  dia  de  la  ex- 
portación de  nuestros  vinos  á Francia,  calculada  en 
más  de  800,  millones  de  reales  anuales,  entiende  que 
el  beneficio  que  de  la  rebaja  de  derechos  consignada 
en  el  nuevo  tratado  reportarán  las  provincias  españo- 
las situadas  en  las  cuencas  de  los  ríos  Ebro,  Duero, 
Tajo  y sus  afluentes,  ha  de  ser  considerable* 

Las  tres  provincias  catalanas,  Gerona,  Tarragona  y 
Lérida,  obtienen  igualmente  grandes  ventajas,  por  ser 
productoras,  a la  vez  que  de  vinos,  de  almendras,  ave- 
llanas y hortalizas,  artículos  ó no  valorados  ó con  gran- 
des rebajas  en  el  referido  pacto  internacional,  mientras 
que  es  todavía  superior  el  beneficio  alcanzado  para  Va- 
lencia, Murcia  y Alicante,  reducido  como  io  ha  sido  á 
2 francos  el  derecho  de  i francos  50  céntimos  por  los 
i 00  kilógramos  de  naranja;  rebaja  que  no  puede  mé~ 
nos  de  aumentar  el  desarrollo  de  un  cultivo  que  debe 
considerarse  como  una  de  las  grandes  riquezas  de  nues- 
tro país. 

Han  resultado  asimismo  favorecidas  importantísi- 
mas industrias  españolas,  como  la  da  tapones  da  cor- 
cho, guantería,  fabricación  de  papel  y de  cartón,  la 
de  esteras  y cuerdas  de  esparto,  la  del  extracto  de  re- 
galiz, así  como  algunas  sustancias  químicas  y las  esen- 
cias, que  se  declaran  con  derechos  ó nulos  ó insigni- 
ficantes, podiendo  ser  en  su  dia  base  de  una  riqueza 
incalculable,  por  lo  abundantes  que  son  en  España  las 
primeras  materias  para  aquella  clase  de  prepara- 
ciones. 

La  tarifa  señalada  con  la  letra  A , aneja  al  tratado, 
especifica  los  productos  de  la  tierra  y los  artículos  in- 
dustriales que  han  sido  objeto  de  la  rebaja  de  derechos 


enunciada  anteriormente  de  una  manera  general  á 
importación  en  Francia* 

En  cambio  de  las  concesiones  obtenidas,  nuestros 
negociadores  han  debido  consentir  á su  vez  en  las  re- 
bajas solicitadas  para  varios  artículos  que  constituyen 
la  principal  exportación  de  Francia  á España* 

Constituyen  éstos  los  tejidos  de  lana  pura  del  ramo 
de  pañería , los  de  seda  y lana , los  de  seda  llanos  y 
cruzados, los  terciopelos  y las  felpas,  los  tejidos  de  filo* 
seda  y de  borra  de  seda  y los  tejidos  con  mezcla. 

La  tarifa  letra  B,  aneja  también  al  tratado,  especi- 
fica las  rebajas  otorgadas,  tanto  en  estos  como  en  al- 
gunos otros  artículos;  debiendo  tan  solo  manifestar  so- 
bre este  punto  el  Gobierno  de  S*  M,,  que  aquellas  son 
las  que  resultarían  de  la  aplicación  de  la  base  5,*,  no 
ya  en  toda  su  integridad , sino  en  lo  concerniente  al 
primero  de  los  tres  plazos  graduales  en  que  se  ha  de 
proceder  á la  reducción  de  derechos,  según  el  Apéndi- 
ce 9.ú  de  la  ley  de  presupuestos  de  1809  y ia*de  i 2 del 
mismo  mes  y año* 

Los  demás  artículos  del  tratado  consagran  el  régb 
meu  establecido,  lo  mismo  en  España  que  en  las  de- 
más Naciones,  y naturalmente  en  Francia,  en  lo  con- 
cerniente á Las  relaciones  comerciales  y marítimas  en- 
tre Estados  soberanos  é independientes;  habiéndose 
también  incluido  en  el  nuevo  pacto  ciertas  estipula- 
ciones relativas  al  establecimiento  de  los  españoles  en 
Francia  y de  los  franceses  en  España,  tales  como  se 
hallan  consignadas  en  el  tratado  consular  vigente* 

En  vísta  de  las  consideraciones  que  preceden,  el 
Ministro  que  suscribe,  debidamente  autorizado  y con 
la  aprobación  del  Ministerio  de  Hacienda  y del  Consejo 
de  Estado,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros,  tiene  ia  honra  de  someter  á las  Córtes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DB  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ce- 
lebrado entre  España  y Francia,  que  se  firmó  en  Paría 
el  6 de  Febrero  de  1882* 

Palacio  19  de  Marzo  de  Í882.=E1  Ministro  d*  Hi- 
tado, Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo. 
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TRATADO  DE  COMERCIO  Y DE  NAVEGACION 

CELEBRADO  EL  6 DE  FEBRERO  DE  1882  ENTRE  ESPAÑA  Y FRANCIA. 


gu  Majestad  el  Rey  de  España  y el  Presidente  de 
1&  República  francesa,  igualmente  animados  del  deseo 
¿0  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  unen  á ios 
dos  países,  y queriendo  mejorar  y dar  mayor  extensión 
¿ las  relaciones  comerciales  y marítimas  que  existen 
entre  ambos  Estados,  con  tal  objeto,  han  resuelto  cele- 
brar un  tratado,  y para  ello  han  nombrado  sus  pleni- 
potenciarios, á saben 

Su  Majestad  el  Eey  de  España,  á D.  Manuel  Falcó 
ft’Adda,  Duque  de  Fernan-Nuñez,  de  Montellano  y del 
Arco, Conde  de  Cer  vellón,  Marqués  de  Almonacid, Gran- 
de de  España  de  primera  clase,  caballero  de  la  insigue 
Orden  del  Toisou  de  Oro,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Gar- 
los III,  caballero  de  Galatrava,  Senador  del  Reino,  su 
embajador  extraordinario  y plenipotenciario  cerca  de 
la  República  francesa;  y á D.  Salvador  de  Albacete  y Al- 
tó, Ministro  que  ha  sido  de  Ultramar,  Diputado  á Cor- 
tes, gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  comen- 
dador de  número  de  la  de  Cárlos  III,  comendador  de  la 
Legión  de  Honor  y gentil-hombre  de  cámara  de  S.  M.t 
con  ejercicio;  y el  Presidente  de  la  República  francesa, 
i M.  C.  de  Freycinet,  Senador,  Presidente  del  Consejo, 
Ministro  de  Negocios  extranjeros;  M.  P,  Tirar d,  Dipu- 
tado, Ministro  de  Comercio;  M.  Man  rice  Rouvier,  Dipu- 
tado, Ministro  que  ha  sido  de  Comercio  y de  las  Co- 
lonias; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  d.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y la 
República  francesa. 

Los  naturales  y nacionalizados  de  cada  uno  de  los 
dos  Estados  no  pagarán  por  razón  de  su  comercio  y de 
m industria  en  cualesquiera  de  los  puertos,  ciudades  ó 
lugares  de  los  países  respectivos  del  otro  Estado,  ya 
ae  establezcan,  ya  residan  temporalmente  en  ellos,  de- 
rechos, cargas,  Impuestos  ó contribuciones,  sea  cual 
fuere  su  denominación , ni  diferentes , ni  mayores  de 
las  que  se  exijan  ó puedan  exigirse  á los  propios  na- 
cionales; y los  privilegios,  inmunidades  y cualesquiera 
otros  favores  de  que  gozaren  en  materia  de  comercio, 
Industria  y navegación  los  ciudadanos  de  uno  do  los  ! 
dos  Estados,  serán  comunes  á los  del  otro,  á reserva 
de  las  excepciones  especificadas  en  el  presente  tratado, 

Art*  2**  Los  naturales  y nacionalizados  de  cada 
una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  tendrán  recí- 
procamente, bajo  los  mismos  conceptos  que  los  nacio- 
nales, la  facultad  de  entrar  con  sus  buques  y carga- 
mentos en  todos  los  puertos  y rios  de  los  Estados,  pro- 
vincias y posesiones  de  la  otra;  la  de  viajar,  residir  y 
establecerse  donde  lo  juzguen  conveniente  para  sus  in- 
greses; la  de  adquirir  y poseer  toda  clase  de  bienes  , 


muebtes  ó inmuebles,  ejercer  toda  clase  de  industria  á 
oficio,  hacer  el  comercio,  tanto  al  por  mayor  como  al 
por  menor;  alquilar  las  casas,  almacenes  y tiendas  que 
les  fueren  necesarios;  expedir  y recibir  mercaderías  ó 
valores  por  tierra  ó por  mar;  recibir  consignaciones, 
tanto  del  interior  como  del  extranjero;  todo  sin  pagar 
otros  derechos  que  aquellos  que  se  cobren  ó se  lleguen 
á cobrar  de  los  nacionales  de  cada  Estado, 

Tendrán  asimismo  el  derecho  de  fijar  para  todas 
sus  compras  y ventas  el  precio  de  las  mercancías  y de 
los  objetos,  sean  ios  que  fueren,  tanto  importados  como 
nacionales,  ya  sea  que  los  enajenen  en  el  interior  ó que 
los  destinen  á la  exportación;  pero  quedando  siempre 
sujetos  á las  leyes  y reglamentos  del  país. 

Tendrán  la  facultad  de  hacer  y administrar  ellos 
mismos  sus  negocios,  ó de  hacerse  representar  por  per- 
sonas debidamente  autorizadas,  sea  en  la  compra  ó en 
la  venta  de  sus  bienes,  efectos  ó mercaderías,  sea  para 
la  carga  y descarga  y la  expedición  de  sus  buques, 
Art.  3.°  Los  españoles  en  Francia  y los  franceses 
en  España  gozarán  recíprocamente  de  constante  y 
completa  protección  para  sus  personas  y para  sus  pro- 
piedades, y tendrán  los  mismos  derechos  (excepto  los 
derechos  políticos)  y los  mismos  privilegios  da  que 
gocen  ó puedan  gozar  los  naturales  ó nacionaliza  dos, 
con  la  condición,  no  obstante,  de  estar  sometidos  para 
ello  á las  leyes  del  país  de  su  residencia. 

Tendrán,  por  lo  tanto,  libre  y fácil  acceso  cerca  de 
los  tribunales  de  justicia,  tanto  para  demandar  como 
para  defender  sus  derechos  en  todos  los  grados  de  ju- 
risdicción establecidos  por  las  leyes.  Podrán  asimismo 
emplear  en  todas  las  instancias  los  abogados,  procu- 
radores y agentes  de  todas  clases  que  juzguen  á pro- 
pósito, y gozarán,  por  último,  bajo  este  concepto,  d# 
los  mismos  derechos  y ventajas  que  estén  ya  concedí- 
dos  ó que  se  concedan  á los  nacionales* 

Art*  4.“  Los  españoles  en  Francia  y los  franceses 
en  España  estarán  sujetos  al  pago  de  las  contribucio- 
nes, tanto  ordinarias  como  extraordinarias,  Inherente! 
á los  bienes  inmuebles  que  posean  en  el  país  de  su  re- 
sidencia, y á la  profesión  ó industria  que  ejerzan  en 
él,  siempre  que  aquellas  fueren  ajustadas  á las  leyes  y 
reglamentos  generales  de  los  Estados  respectivos.  Es- 
tarán también  sujetos,  lo  mismo  que  los  naturales  del 
Estado  en  que  se  hallen,  á las  cargas  y prestaciones 
en  especie,  como  asimismo  á los  impuestos  munici- 
pales, urbanos,  provinciales  y departamentales  á que 
pueda  obligárseles  por  sus  bienes  muebles,  sus  profe- 
sión ó su  industria. 

Por  lo  demás,  los  españoles  en  Francia  y los  fran- 
ceses en  España  estarán  exentos  de  toda  contribución 
de  guerra,  de  todo  adelanto  de  las  contribuciones  or- 
dinarias, y de  los  préstamos  y empréstitos  y de  cual- 
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quiera  otra  contribución  extraordinaria,  sea  de  la  clase 
que  fuere,  que  se  estableciese  en  uno  de  los  dos  países 
á consecuencia  de  circunstancias  excepcionales,  siem- 
pre que  dichas  contribuciones  no  se  impongan  sobre 
la  propiedad  territorial. 

Estarán  exentos  también  de  todo  cargo  ó empleo 
municipal,  y de  todo  servicio  personal,  tanto  en  el 
Ejército  como  en  la  Armada  ó en  la  Milicia,  ó Guardia 
Nacional,  y del  mismo  modo  de  todo  requerimiento 
para  prestar  servicios  militares. 

Art,  o,°  Los  nato  rales  ó nacionalizados  de  ambos 
Estados  podrán  disponer,  según  su  voluntad,  por  do- 
nación, venta,  permuta,  testamento , ó de  cualquier 
otro  modo,  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los  ter- 
ritorios respectivos,  y podrán  asimismo  retirar  de  ellos 
íntegramente  sus  capitales.  Asimismo  los  naturales  6 
nacionalizados  de  uno  de  los  dos  países  que  fueren  há- 
biles para  heredar  los  bienes  situados  en  el  otro,  po- 
drán entrar  en  posesión,  sin  impedimento  alguno,  de 
aquellos  de  dichos  bienes  que  les  correspondan  de  de- 
recho, aun  en  ad-inteséato,  y dichos  herederos  ó legata- 
rios no  tendrán  que  pagar  diferentes  ni  mayores  im- 
puestos por  la  sucesión,  de  los  que  pesen,  para  casos 
semejantes,  Sobre  los  nacionales  del  país  en  que  los 
bienes  radiquen, 

Art.  6.°  Los  naturales  y nacionalizados  de  las  dos 
Altas  Partes  contratantes  no  estarán  respectivamente 
sujetos  á ningún  embargo,  ni  á que  se  Ies  pueda  rete- 
ner con  sus  buques,  tripulaciones,  carruajes  y objetos 
de  comercio,  de  cualquier  clase  que  sean,  para  ninguna 
expedición  militar  ? ni  para  ningún  servicio  público, 
como  no  se  haya  otorgado  á los  interesados  una  in- 
demnización previamente  convenida.  Se  hallarán,  no 
obstante,  sometidos  al  servicio  de  bagajes,  pero  en 
este  caso  tendrán  derecho  á la  remuneración  oficial- 
mente determinada  para  los  naturales  del  país  por  la 
autoridad  competente  de  cada  provincia,  departamen- 
to ó localidad. 

Art.  7,°  Los  españoles  en  Francia,  y recíprocamen- 
te los  franceses  en  España,  gozarán  de  la  misma  pro- 
tección quedos  nacionales,  en  todo  lo  concerniente  á 
la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio, 
así  como  á la  de  los  dibujos  ó modelos  industriales  y 
de  fábrica  de  toda  especie. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó mo- 
delo industrial  de  fabricación  no  podrá  tener  en  pro- 
vecho de  los  españoles  en  Francia,  y recíprocamente 
en  provecho  do  los  franceses  en  España,  mayor  dura- 
ción que  la  señalada  por  la  ley  del  pais  respecto  de 
los  nacionales. 

Si  el  dibujo,  ó modelo  industrial,  ó de  fábrica,  per- 
teneciere al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no 
podrá  ser  objeto  de  un  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores 
serán  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  co- 
mercio. 

Los  derechos  délos  españoles  en  Francia,  y recí- 
procamente los  derechos  de  los  franceses  en  España, 
no  estarán  subordinados  á la  obligación  de  utilizar  for- 
zosamente en  Francia,  6 en  España,  los  modelos  ó di- 
bujos industriales,  ó de  fabricación. 

Art  8.°  Los  naturales,  ó nacionalizados  de  uno  de 
los  dos  países,  que  quieran  afianzar  en  el  otro  la  pro- 
piedad de  una  marca,  de  un  modelo,  ó de  un  dibujo, 
deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto 
por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica,  á las  cuales  sé  aplicarán 


este  artículo  y el  anterior,  serán  las  que  m ambos 
países  estén  legítimamente  reconocidas  como  de  dere- 
cho adquirido  por  los  industriales  ó negociantes  que 
de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  ó tipo  de  una 
marca  de  fábrica  francesa,  para  sor  tenida  como  tal 
deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  francesa  lo 
mismo  que  el  de  una  marca  española  deberá  juzgarse 
con  arreglo  á la  ley  española. 

Art.  9.°  Los  fabricantes  y comerciantes,  lo  mismo 
que  los  viajantes  de  comercio  españoles  que  recorran 
la  Francia  por  cuenta  de  una  casa  española,  y reci- 
procamente los  fabricantes  y mercaderes,  lo  mismo 
que  los  viajantes  de  comercios  franceses  que  recorran 
España  por  cuenta  de  una  casa  francesa,,  podrán  hacer 
sin  estar  sujetos  ni  en  Francia,  ni  en  España,  á ningún 
derecho,  las  compras  que  necesite  su  Industria,  y ve- 
coger  órdenes  de  compra  con,  ó sin  muestras,  pero  sm 
trasportar  mercaderías. 

Art.  10.  Los  objetos  por  los  que  se  pague  un  de- 
recho de  importación,  que  sírvan  de  muestras,  y se 
introduzcan  en  España  por  fabricantes,  como  reí  antes 
ó viajantes  do  comercio  franceses,  y en  Francia  por 
fabricantes,  comerciantes  6 viajantes  de  comercio  es- 
pañoles, se  admitirán  de  una  y otra  parte,  bajo  fran- 
quicia temporal,  mediante  las  formalidades  de  adua- 
na necesarias  para  garantizar  la  reexportación  de  loa 
mismos  objetos  ó su  reingreso  en  los  depósitos.  Estas 
formalidades  se  establecerán  de  común  acuerdo  por 
los  dos  Gobiernos, 

Art.  { 1.  Los  objetos  de  origen  ó de  fabricación  es* 
pañoles  enumerados  en  la  tarifa  A,  unida  al  presento 
tratado,  é importados  directamente  por  tierra  ó por 
mar,  se  admitirán  en  Francia  con  los  derechos  fijados 
en  dicha  tarifa  y en  las  notas  insertas  en  la  misma; 
entendiéndose  comprendidos  en  ellos  todos  los  dere- 
chos adicionales. 

Los  objetos  de  origen  6 de  fabricación  franceses 
enumerados  en  la  tarifa  By  unida  al  presente  tratado, é 
importados  directamente  por  tierra  ó por  mar,  se  ad* 
mitirán  en  España  con  los  derechos  fijados  en  dicha 
tarifa  y en  las  notas  insertas  en  la  misma;  entendién- 
dose también  comprendidos  en  ellos  todos  los  derechos 
adicionales, 

Se  entenderá  asimismo,  por  una  parte,  que  se 
mantendrán  las  exenciones  declaradas  por  el  arancel 
general  español,  y,  por  otra  parte,  que  los  derechas 
actualmente  señalados  en  la  segunda  columna  del  mis* 
mo  arancel  no  podrán  aumentarse  para  los  que  cor- 
respondan á los  artículos  respecto  de  ios  cuales  otorga 
franquicia  la  tarifa  A unida  al  presente  tratado. 

Art.  12.  Los  derechos  para  la  exportación  de  una 
de  los  dos  Estados  al  otro,  so  exigirán  con  arreglo  á 
las  tarifas  C y D,  anejas  al  presente  tratado. 

Los  productos  que  no  mencionan  estas  dos  tarifas, 
no  podrán  ser  gravados  con  derechos  6 prohíbxcionea 
de  salida  más  que  en  caso  de  guerra,  y únicamente  para 
las  mercaderías  consideradas  como  artículos  de  guerra. 

Con  el  fin  de  facilitar  la  circulación  de  los  produc- 
tos agrícolas  en  la  frontera  de  ambos  países,  los  cerea- 
les en  gavillas  ó en  espigas,  el  heno,  la  paja  y los  for- 
rajes verdes,  se  importarán  y exportarán  recíprocamen- 
te, libres  de  derechos. 

Art.  13.  Las  mercaderías  de  toda  especie  que  atra- 
viesen por  uno  ú otro  país  quedan  exentas  de  todo  de- 
recho de  tránsito. 

Se  prohíbe  ei  tránsito  de  lo  que  constituya  falsifi-* 
cacion  ó reproducción  fraudulenta, 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  solicitando 
se  publique  como  ley  el  relativo  al  Código  de  comercio. 


A LAS  CORTÉS. 

La  necesidad  de  una  nueva  codificación  de  nuestra 
legislación  mercantil  se  halla  tan  umversalmente  re- 
conocida, que  se  impone  con  carácter  de  evidencia  á 
los  Poderes  públicos  encargados  de  satisfacerla.  Aun- 
que el  Código  da  comercio  promulgado  en  1829  fue 
quizás  una  da  las  más  perfectas  obras  del  arte  jurídico 
de  su  época,  adolecía,  como  era  natural,  siendo  el  pri- 
mer ensayo  de  codificación,  de  algunos  lunares  que  la 
práctica  puso  desde  luego  á la  vista,  y quo  consistían 
principalmente  en  haber  pasado  por  alto  instituciones 
del  Derecho  mercantil  tan  importantes  como  los  Ban- 
cos y las  Bolsas,  á las  que,  no  obstante,  alude  con  fre- 
cuencia el  mismo  Código,  Por  más  que  el  Gobierno 
procuró  suplir  estos  vacíos  con  medidas  especiales,  ta- 
les como  el  decreto  de  10  de  Setiembre  de  1831  sobre 
la  creación  de  ia  Bolsa  de  Madrid,  el  comercio,  que, 
merced  á la  nueva  era  política  abierta  al  fallecimiento 
da  1),  Femando  YII,  habla  adquirido  un  vuelo  extraor- 
dinario, exigió  la  reforma  del  reciente  Código,  que  en 
muchas  puntos  no  respondía  al  espíritu  de  las  nuevas 
instituciones,  y que  en  otros  ofrecía  ancho  campo  á la 
Interpretación,  con  notable  perjuicio  de  los  intereses 
mercantiles,  Y si  bien  los  Gobiernos  que  rigieron  los 
destinos  del  país  desde  el  restablecimiento  del  sistema 
representativo  participaron  de  esta  Opinión  y acome- 
tieron con  brío  la  reforma,  como  lo  demuestran  las  Co- 
misiones nombradas  sucesivamente  en  los  anos  1831, 
1837  y 1838  para  la  redacción  de  un  nuevo  Código, 
los  trabajos  de  las  mismas,  alguno  de  los  cuales  con- 
tenía un  proyecto  completo,  no  llegaron  siquiera  á te- 
ner  publicidad  oficial , quedando  abandonados  en  los 


archivos  y aplazada  así  indefinidamente  la  reforma  ds 
la  legislación  comercial. 

Al  poco  tiempo,  un  suceso  trascendental  en  el  ór- 
den  político,  la  terminación  de  la  guerra  civil,  produjo 
un  movimiento  general  de  la  Nación  española  en  di- 
rección del  comercio  y de  la  industria,  que  ha  ido  en 
constante  aumento  hasta  nuestros  dias,  á pesar  de  los 
grandes  desastres  que  han  agobiado  á nuestro  valeroso 
y sufrido  pueblo.  Este  movimiento,  que  causó  una  ver- 
dadera revolución  en  el  orden  económico,  consecuen- 
cia inevitable  de  la  verificada  en  el  político,  deman- 
daba con  urgencia  nuevas  leyes  que  ampararan  los 
intereses  nuevamente  creados,  á los  cuales  dió  satis- 
facción el  Gobierno,  tímidamente  al  principio,  refor- 
mando las  leyes  sobre  sociedades  por  acciones  y sobre 
la  Bolsa  de  Madrid,  y adoptando  otras  medidas  análo- 
gas; y con  decisión  y energía  más  tarde,  cuando,  mer- 
ced á un  cambio  político  favorable  á la  libertad  en  to- 
das sus  manifestaciones,  los  intereses  materiales  ad- 
quirieron extraordinario  desarrollo.  Entonces  fue  cuan» 
do  el  Ministro  que  suscribe,  obedeciendo  á tan  vigoroso 
impulso,  propuso  á S.  M.  la  Reina  el  Real  decreto  de  8 
de  Agosto  de  1855,  y en  virtud  del  cual  se  confió  á 
una  Comisión  especial,  compuesta  de  personas  respeta- 
bles y peritísimas,  el  encargo  de  proceder  con  toda  bre- 
vedad á la  revisión  del  Código  de  comercio. 

Mientras  esta  respetable  Comisión  se  dedicaba  aí 
estudio  detenido  y reflexivo  de  los  graves  problemas 
que  entrena  la  moderna  legislación  mercantil,  con  el 
mayor  celo  y asiduidad  , todo  lo  cual  exigía  cierta 
lentitud  en  la  preparación  y terminación  de  los  tra- 
bajos, el  comercio  seguía  reclamando  con  gran  insís- 
[ tencia  el  apoyo  del  Poder  legislativo  para  los  cuantió- 
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sos  intereses  que  se  creaban  á la  sombra  del  movi- 
miento regenerador  que  se  extendía  por  todos  los 
ámbitos  de  la  Nación  y que  no  consentía  nuevos  apla- 
zamientos. 

Resultado  de  estas  poderosas  excitaciones,  que  aco- 
gieron benévolos  los  Poderes  públicos,  fué  el  gran  nú- 
mero de  disposiciones  legales  dictadas  en  el  trascurso 
de  pocos  anos  sobre  sociedades  de  crédito  , de  obras 
públicas,  de  almacenes  generales  de  depósito  y de 
Bancos  de  emisión  y descuento , sobre  obligaciones  al 
portador,  reivindicación  de  efectos  públicos,  socieda- 
des extranjeras,  y otras  que  sería  prolijo  enumerar, 
con  las  cuales  si  bien  se  enriqueció  considerablemente 
nuestra  legislación  mercantil , se  hacía  cada  vez  más 
indispensable  la  codificación  de  esta  parte  de  nuestro 
Derecho. 

Pero  como  sí  todos  estos  materiales  jurídicos,  en 
tan  breve  tiempo  aglomerados,  no  fueran  suficiente 
demostración  de  la  urgente  necesidad  de  la  codifica- 
ción, otro  nuevo  acontecimiento  político  de  la  mayor 
trascendencia  influyó  notablemente  en  todas  las  esfe- 
ras del  Derecho , que  sufrieron  radicales  trasformacio- 
nes, de  todo  puntp  indispensables  para  que  respondie- 
sen & los  principios  de  libertad  de  reunión,  de  asocia- 
ción, de  trabajo  y de  contratación,  que  en  unión  de 
otros  que  consagraban  el  respeto  á la  autonomía  indi- 
vidual, fueron  proclamados  por  el  Gobierno  que  se 
habla  puesto  al  frente  de  la  Nación.  Y como  no  podía 
ménos  de  acontecer,  también  alcanzó  al  Derecho  mer- 
cantil el  espíritu  innovador  de  la  nueva  situación  polí- 
tica. A este  espíritu  se  debieron  las  reformas  realiza- 
das inmediatamente  en  la  legislación  vigente  sobre 
sociedades  anónimas,  Bolsas,  Lonjas  y casas  de  contra- 
tación, agentes  de  cambio  y corredores,  Tribunales  de 
comercio  y enjuiciamiento  mercantil,  organización 
del  crédito  territorial,  sociedades  mercantiles  y de  de- 
re oho  común,  y quiebras  de  las  compañías  concesiona- 
rias de  ferro  carriles  y demás  obras  públicas.  Tal  cú- 
mulo de  disposiciones,  unidas  á las  dictadas  en  época 
anterior,  hacían  sobremanera  difícil  y enojosa  la  apli- 
cación del  Código  de  comercio,  que  no  solo  estaba  re- 
dactado con  nn  criterio  abiertamente  contrario  al  que 
dominaba  en  las  últimas  reformas , sino  que  aparecía 
derogado  en  muchos  de  sus  artículos,  parcial  ó total- 
mente, por  efecto  de  las  mismas. 

A tal  estado  de  confusión  y de  verdadera  anarquía 
había  llegado  ia  legislación  mercantil,  que  el  mismo 
Gobierno  reconoció  la  necesidad  urgente  de  ponerle 
término  en  el  decreto  de  20  de  Setiembre  de  1869, 
por  el  que  se  dispuso  la  redacción  del  proyecto  de 
Código  de  comercio  y ley  de  enjuiciamiento  mer- 
cantil, cuyo  trabajo  debía  desempeñar  con  toda  urgen- 
cia una  nueva  Comisión , teniendo  presente,  de  una 
parte  los  trabajos  de  la  creada  en  1855  por  iniciativa 
del  que  suscribe,  y de  otra,  los  decretos-leyes  del  Go- 
bierno provisional  y los  proyectos  de  ley  pendientes 
entonces  de  la  aprobación  de  las  Cortes,  y bajo  las  ba- 
ses en  el  mismo  decreto  consignadas.  Y casi  al  mismo 
tiempo  se  ordenaba  por  otra  ley,  la  promulgada  en  19 
de  Octubre  del  mismo  año  1869,  que  se  procediera  in- 
mediatamente á la  revisión  dei  Código  de  comercio, 
con  el  objeto  de  modificarlo  en  el  sentido  de  la  más 
amplia  libertad  de  los  asociados  para  constituirse  en  la 
forma  que  tuvieran  por  conveniente,  y á fin  de  ponerlo 
en  consonancia  con  los  adelantos  de  la  época. 

Afortunadamente  esta  vez  no  quedaron  defrauda- 
dos los.  propósitos  del  Poder  legislativo,  porque  bien 


I pronto  pudieron  tocarse  los  resultados  del  trabajo  en- 
comendado á la  nueva  Comisión.  Poco  más  de  cinco 
años  invirtió  en  la  preparación  del  proyecto  de  Códi- 
go, á pesar  de  los  profundos  y detenidos  estudios  y 
maduras  deliberaciones  que  durante  ese  tiempo  fue- 
ron la  tarea  continua  de  aquella  Comisión,  que  el  in„ 
frascrito  tuvo  el  honor  de  presidir  desde  el  faUecimiertH 
to  nunca  bastante  Horado  del  insigne  jurisconsulto  Don 
Pedro  Gómez  de  la  Serna.  Dicha  Comisión  se  abstuvo 
de  formular  el  proyecto  de  ley  de  enjuiciamiento  mer- 
cantil, á consecuencia  de  haberse  promulgado  en  19 
de  Setiembre  de  1870  la  ley  provisional  sobre  organi- 
zación del  Poder  judicial,  que  en  la  segunda  de  sus 
disposiciones  transitorias  autorizó  al  Gobierno  para  re* 
formar  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  incluyendo  ai 
final  de  ella  una  parte  ó sección  que  comprendiese  las 
disposiciones  especiales  necesarias  para  los  negocios 
mercantiles.  Por  este  motivo  elevó  únicamente  á ma- 
nos del  Gobierno  el  proyecto  de  Código  de  comercio, 
Y como  aquel  se  hallaba  preocupado  á la  sazón  coa 
asuntos  graves  que  absorbían  por  completo  toda  su 
atención,  trascurrió  algún  tiempo  sin  que  se  sometiese 
dicho  proyecto  á la  deliberación  de  las  Cortes,  conti- 
nuando en  tal  estado  hasta  que,  por  iniciativa  da  las 
mismas,  se  publicó  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  que 
impulsó  de  nuevo  la  obra  hace  tantos  años  comenzada, 
mandando  que  se  diese  publicidad  oficial  ai  proyecto 
de  Código  formado  por  la  Comisión  nombrada  en  1869, 
con  el  objeto  de  que  fuese  conocida  la  opinión  de  las 
personas  peritas  en  materia  tan  compleja  como  difícil, 
y fuese  apreciada  esta  opinión  por  una  nueva  Comisión 
revisora  antes  de  elevarlo  á la  categoría  de  ley  del 
Reino, 

Aunque  en  la  misma  ley  se  acordó  que  las  Audien- 
cias y otras  corporaciones  competentes  informasen 
también  sobra  el  restablecimiento  de  los  antiguos  Tri- 
bunales de  comercio,  el  Gobierno  ha  creído  que  este 
punto,  por  referirse  á la  organización  del  Poder  judi- 
cial y al  enjuiciamiento,  era  hasta  cierto  punto  inde- 
pendiente del  proyecto  de  Código,  y que  de  todos  mo- 
dos había  de  pasar  tiempo  antes  de  que  pudiera  lle- 
garse á una  solución  concreta  que  satisficiera  las  en- 
contradas tendencias  de  los  que  afirman  la  unidad  do 
jurisdicción  y los  que  sostienen  la  conveniencia  de  dar 
participación  á los  comerciantes  en  la  administración 
de  justicia,  cuando  se  trata  de  cuestiones  relativas  á 
su  profesión. 

Constituida  la  Comisión  revisora  del  proyecto  de 
Código  bajo  la  presidencia  del  Ministro  que  suscribe, 
publicado  dicho  proyecto  en  la  Gaceta  de  Madrid , y 
trascurrido  con  exceso  el  plazo  señalado  en  la  ley  de 
7 de  Mayo  de  1880  para  que  los  tribunales,  corpora- 
ciones y particulares  sometiesen  las  observaciones  que 
estimaren  convenientes  al  juicio  de  dicha  Comisión, 
procedió  ésta  con  el  mayor  celo  y actividad  á la.  revi- 
sión de  todos  y cada  uno  de  los  artículos  que  el  pro* 
yecto  abraza,  estudiando  los  informes  remitidos,  com- 
parando lo  dispuesto  en  él  con  las  leyes  de  otras  Na- 
ciones de  gran  cultura  mercantil  y abriendo  discusio- 
nes frecuentes  y detenidas  sobre  las  más  importantes 
y difíciles  materias.  Durante  los  meses  que  ha  emplea- 
do la  Comisión  en  tan  arduas  tareas,  reuniéndose  casi 
diariamente,  se  ba  revisado  todo  el  proyecto  de  la  pri- 
mitiva Comisión,  en  el  que  se  han  introducido  muchas 
modificaciones  y enmiendas,  así  por  lo  que  hace  al  plan 
ó método  seguido  en  la  codificación,  como  en  lo  que 
toca  al  contenido  de  las  mismas  disposiciones,  las  cua- 
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ieg  i&n  adicionado  con  otras  totalmente  nuevas,  y 
palias  tan  importantes  como  las  relativas  á los  efec- 
tos de  comercio  conocidos  con  el  nombre  usual  y cor- 
riente de  chéques.  áe  que  ninguna  mención  se  hacía  en 
el  proyecto  primitivo.  Resulta,  por  lo  tanto,  el  que  aho- 
ra ge  somete  á la  aprobación  de  las  Cortes,  notablemen- 
te mejorado,  podiendo  afirmarse  de  el,  sin  exagerada 
estimación,  que  se  halla  á la  altura  de  los  progresos 
realizados  en  esta  parte  de  la  ciencia  del  Derecho, 

Mas  para  que  las  Cortes  puedan  juzgar  el  adjunto 
proyecto  con  perfecto  conocimiento  de  lo  que  en  él  se 
ordena,  y puedan  prestarle  su  voto  con  ánimo  tranqui- 
lo el  Ministro  que  suscribe  ha  creído  oportuno  exponer 
el  carácter  y tendencias  del  nuevo  Código  de  comer- 
lo y los  motivos  de  las  principales  reformas  que  in- 
troduce en  las  instituciones  propias  y peculiares  del 
Derecho  mercantil  vigente. 

Comenzando  por  el  carácter  general  que  ofrece  el 
proyecto,  se  observa  desde  sus  primeros  artículos  que 
éste  considera  al  Derecho  mercantil  bajo  una  faz  com- 
pletamente nueva,  no  solo  en  cuanto  á lo  que  debe  ser 
el  objeto  principal  de  sus  disposiciones,  sino  en  lo  que 
atañe  á los  elementos  ó fuentes  que  lo  constituyen;  en 
lo  cual  se  distingue  esencialmente  del  vigente  Código. 

En  efecto;  mientras  éste,  partiendo  del  concepto  que 
tenían  formado  de  las  leyes  comerciales  los  antiguos 
jurisconsultos,  parece  ser  el  Código  propio  y peculiar 
de  tina  clase  de  ciudadanos,  el  proyecto,  de  acuerdo 
con  los  principios  de  la  ciencia  jurídica,  propende  á 
regir  todos  los  actos  y operaciones  mercantiles,  cual- 
quiera que  sea  el  estado  ó profesión  de  las  personas 
que  los  celebren.  Por  eso  el  primero  atiende  ante  todo 
á calificar  las  personas  que  están  obligadas  á observar 
sus  preceptos,  da  cuya  calificación  hace  depender  mu- 
chas veces  la  que  debe  darse  á los  actos  y contratos 
que  celebran,  y concede  tanta  importancia  á las  formas 
y solemnidades  necesarias  para  adquirir  la  calidad  de 
comerciante,  y muy  en  particular  á la  inscripción  en 
la  matrícula  ó registro  que  debe  contener  los  nombres 
de  ios  que  ejercen  la  profesión  mercantil  en  cada  pro- 
vincia. Y en  cambio  el  segundo  sa  fija  principalmente 
en  la  naturaleza  de  los  actos  ó contratos,  para  atribuir- 
les ó no  la  calificación  do  mercantiles,  con  independen- 
cia de  las  personas  que  en  ellos  intervienen,  sin  limi- 
tar su  número  á los  que  taxativamente  ha  consignado 
si  legislador  en  el  Código. 

Le  estos  dos  opuestos  conceptos  del  Derecho  mer- 
cantil, que  ostentan  respectivamente  el  Código  actual 
y el  proyecto,  resultan  las  diferencias  que  se  advierten 
entre  sus  disposiciones,  así  respecto  de  las  condiciones 
para  ser  comerciante,  como  acerca  de  los  actos  ó con- 
tratos que  deben  reputarse  mercantiles. 

Según  ia  legislación  vigente,  son  comerciantes  los 
Inscritos  en  la  matricula  como  tales,  próvios  los  requi- 
sitos establecidos,  y los  que  ejercen  habitualmente  ac- 
tos positivos  de  comercio  declarados  por  la  ley;  y no 
so  conocen  más  actos  mercantiles  que  los  calificados 
previamente  por  el  legislador.  Según  el  proyecto,  se 
reputan  comerciantes  todas  las  personas  capaces  de 
contratar  y obligarse,  que  ejercen  habitualmente  actos 
que  merecen  el  nombro  de  mercantiles,  aunque  el  le- 
gislador no  se  haya  ocupado  de  ellos. 

Comparados  ambos  sistemas,  salta  á la  vista  la  su- 
perioridad del  adoptado  por  el  proyecto,  pues  con  este 
sistema  se  agranda  considerablemente  la  esfera  del 
Derecho  mercantil,  abarcando  en  sus  fronteras  un  sin- 
smmero  de  transacciones  que  antes  habían  pasado  inad- 


vertidas para  el  legislador;  cuyo  sistema  es  una  con- 
secuencia forzosa  del  extraordinario  é incesante  desar- 
rollo que  en  nuestro  siglo  ha  tomado  el  afan  de  lucro 
ó especulación,  merced  al  cual  han  podido  realizarse 
en  los  tiempos  moderaos  las  grandes  trasformaoiones 
que  se  han  verificado  en  beneficio  del  individuo  y de 
la  sociedad;  desarrollo  que  debe  seguir  el  Derecho  para 
corresponder  á su  alta  misión.  Porque^  si  en  los  tiem- 
pos antiguos  el  Derecho  mercantil  solo  comprendía  al- 
gunas leyes  marítimas;  si  más  tarde  continuó  encer- 
rado en  los  límites  del  mismo  Derecho  marítimo,  y en 
algunas  reglas  propias  y especiales  de  los  nuevos  con- 
tratos que  las  necesidades  del  comercio  habian  intro- 
ducido, hoy  que  el  espíritu  mercantil  extiende  su  do- 
minio sobre  toda  la  vida  social  délos  pueblos  civiliza- 
dos y que  penetra  lo  mismo  en  las  relaciones  privadas 
que  en  las  internacionales,  es  innegable  que  no  puede 
quedar  reducido  al  estrecho  círculo  en  que  antes  se 
movía,  sino  que,  por  el  contrario,  tiene  que  agrandarse 
cada  día  más,  convirtiéndose  de  derecho  excepcional  ó 
particular,  y como  una  rama  del  civil  en  que  hasta 
hace  poco  era  tenido,  en  un  derecho  propio  ó indepen- 
diente, con  principios  fijos  derivados  del  derecho  natu- 
ral y de  la  índole  de  las  operaciones  mercantiles. 

Verdad  es  que  el  concepto  que  ha  formado  del  De- 
recho mercantil  el  proyecto  exigiría  para  su  completo 
desarrollo  la  determinación  por  parte  del  legislador  de 
una  regla  ó patrón  que  sirviera  de  criterio  á los  par- 
ticulares y á los  tribunales  para  decidir  en  cada  caso 
concreto  lo  que  debe  entenderse  por  acto  de  comercio. 
Pero  esta  determinación  constituye  uno  de  los  proble- 
mas más  difíciles  de  la  ciencia  moderna.  Así  la  Comi- 
sión primitiva  como  la  revisora  del  proyecto,  haa  en- 
sayado la  redacción  de  varias  fórmulas,  fundadas  unas 
en  el  sistema  de  una  definición  científica,  y calcadas 
otras  en  la  idea  de  una  enumeración  de  todos  los  actos 
comerciales.  Este  último  método,  seguido  por  el  Có- 
digo italiano,  aun  en  el  supuesto  de  que  fuera  com- 
pleta la  lista  de  las  operaciones  mercantiles , ofrecerla 
siempre  el  inconveniente  de  cerrar  la  puerta  á combi- 
naciones, hoy  desconocidas,  pero  que  pueden  fácil- 
mente sugerir  el  interés  individual  y el  progreso  hu- 
mano, según  atestigua  elocuentemente  la  historia  de 
los  últimos  cincuenta  años.  Y en  cnanto  al  primer 
método,  sobre  que  ya  es  antiguo  dogma  jurídico  que 
toda  definición  en  derecho  es  peligrosísima,  la  discu- 
sión de  cuantas  fórmulas  han  sido  presentadas  ha  pues- 
to en  relieve  que  en  sus  términos  generales  se  com- 
prendían actos  de  la  vida  civil  que  en  manera  alguna 
caben  en  la  categoría  de  comerciales.  La  Comisión,  en 
vista  de  tales  dificultades,  se  decidió  al  fin  por  una 
fórmula  práctica,  exenta  de  toda  pretensión  científica, 
pero  tan  comprensiva  que  en  una  sola  frase  enumera  ó 
resume  todos  los  contratos  y actos  mercantiles  cono- 
cidos hasta  ahora,  y tan  flexible  que  permite  la  apli- 
cación del  Código  á las  combinaciones  del  porvenir. 
Acontece  á menudo  que  es  muy  difícil,  por  no  decir 
imposible,  abarcar  en  una  definición  ó en  una  clasi- 
ficación hecha  a prior  i un  orden  determinado  de  fe- 
nómenos ó hechos  jurídicos,  y que,  sin  embargo,  es 
cosa  fácil  clasificarlos  a posteriori  y distinguir  su 
verdadero  carácter  á medida  que  se  van  presentan- 
do, ISIi  los  tribunales  ni  los  comerciantes  han  vacila- 
do en  calificar  de  actos  do  comercio  las  nuevas  com- 
binaciones y efectos  mercantiles  inventados  en  lo 
que  va  de  siglo,  cuando  realmente  han  tenido  ese  ca- 
rácter; y por  esto,  la  Comisión,  fiando,  más  |que  en  la 
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ciencia,  en  el  buen  sentido,  ha  declarado  que  son  ac- 
tos de  comercio  todos  aquellos  que  menciona  el  Có- 
digo y cualesquiera  otros  de  naturaleza  análoga,  de- 
jando la  calificación  de  los  hechos,  según  vayan  apa- 
reciendo en  la  escena  mercantil,  al  buen  sentido  de  los 
comerciantes  y á la  experiencia  y espíritu  práctico  de 
los  jueces  y magistrados. 

Diferente  es  también  la  doctrina  dei  proyecto  so- 
bre los  elementos  6 fuentes  que  constituyen  el  Dere- 
cho comercial,  de  la  que  consigna  el  Código  vigente. 
Según  éste,  los  actos  mercantiles  se  rigen,  en  primer 
lugar,  por  las  disposiciones  del  derecho  común,  con  las 
modificaciones  que  establece  la  ley  especial  del  co- 
mercio, y,  en  segundo  lugar,  por  el  uso  común  ó prác- 
tica observada  eu  el  comercio. 

Según  el  nuevo  proyecto,  los  actos  da  comercio, 
sean  ó no  comerciantes  los  que  los  celebren  y estén  ó 
no  específicamente  previstos  en  el  Código,  se  regirán 
por  las  disposiciones  contenidas  en  el  mismo;  en  su 
defecto  por  los  usos  generales  del  comercio,  y á falta 
de  ambos,  por  el  derecho  común. 

Por  manera  que  el  Código  actual  considera  á las 
leyes  de  comercio  como  excepciones  del  derecho  civil 
ó común,  y por  consiguiente,  al  Derecho  mercantil  co- 
mo un  derecho  excepcional.  Ei  proyecto,  al  contrario, 
proclama  como  derecho  propio  el  mercantil;  mas  re- 
conociendo al  mismo  tiempo  que  el  derecho  privado 
común  es  la  base  ó la  parte  general  de  los  derechos 
privados  especiales,  entre  los  cuales  se  halla  el  mer- 
cantil, atribuye  al  primero  el  carácter  de  supletorio 
en  último  término,  esto  es,  cuando  las  dudas  ó cues- 
tiones á que  dan  lugar  las  transacciones  mercantiles 
no  puedan  resolverse  por  la  legislación  escrita  mer- 
cantil ni  por  los  usos  ó práctica  del  comercio* 

Pero  el  Ministro  que  suscribe  debe  manifestar, 
para  evitar  toda  falsa  interpretación,  que  los  usos  del 
comercio  se  admiten  por  el  proyecto,  no  como  derecho 
consuetudinario,  sino  como  reglas  para  resolver  los  di- 
versos casos  particulares  que  ocurran,  ya  supliendo 
las  cláusulas  insertas  generalmente  en  los  actos  mer- 
cantiles, ya  fijando  el  sentido  de  las  palabras  oscuras, 
concisas  ó poco  exactas  que  suelen  emplear  los  co- 
merciantes, ya  finalmente  para  dar  al  acto  ó contrato 
de  que  se  trata  el  efecto  que  naturalmente  debe  tener, 
según  la  intención  presunta  de  las  partes. 

Bajo  este  aspecto,  la  autoridad  de  los  usos  del  co- 
mercio es  incontestable.  Las  operaciones  mercantiles 
presentan  accidentes  y modos  que  dan  por  resultado 
atribuir  á un  mismo  contrato  efectos  diferentes,  según 
que  se  trate  de  asuntos  civiles  ó comerciales;  siendo 
tanta  su  importancia,  que  sin  ellos  los  comerciantes 
no  comprenderían  la  utilidad  de  las  mismas  operacio- 
nes á que  afecta;  y como  se  han  introducido  por  la 
misma  fuerza  de  los  hechos,  la  práctica  constante  y 
general  del  comercio  las  ha  conservado  á pesar  del  si- 
lencio de  la  ley  escrita,  la  cual,  en  gran  número  de 
casos,  y principalmente  en  lo  que  toca  al  comercio 
marítimo,  no  puede  prever  todas  las  contingencias 
que  pueden  sobrevenir  en  la  contratación.  Hay  necesi- 
dad, por  consiguiente,  de  acudir  á los  usos  dei  comer- 
cio para  suplir  aquellos  accidentes  y modos  que  los 
contratantes  suelen  dar  por  consignados  mediante  una 
estipulación  más  ó menos  explícita. 

A esta  consideración  hay  que  añadir  que  siendo, 
por  lo  general,  el  estilo  de  los  comerciantes  excesiva- 
mente conciso,  á veces  oscuro,  encerrando  en  pocas 
palabras  variedad  de  conceptos  y sobreentendiendo 


casi  siempre  los  que  son  comunes  y ordinarios,  la 
terpretacion  de  los  actos  ó contratos  mercantiles  no 
puede  hacerse  exclusivamente  desde  el  punto  de  vista 
del  Derecho  civil,  porque  baria  incurrir  á los  tribuna- 
les en  apreciaciones  equivocadas,  sino  desde  el  punto 
de  vista  comercial,  único  que  puede  facilitar  la  ver- 
dadera inteligencia  de  las  palabras  oscuras,  revelar  el 
sentido  que  encierran  y presentar  el  acto  ó contrato 
bajo  todas  sus  fases. 

Para  esto  deberán  acudir  los  tribunales  á los  usos 
del  comercio  generalmente  observados  en  cada  locali- 
dad, ios  cuales  les  servirán  de  poderoso  auxiliar  para 
estimar  como  explícitamente  estipulado  todo  lo  que 
sea  indispensable  para  que  el  contrato  produzca  los 
efectos  comerciales  que  habían  entrado  en  la  intención 
de  las  partes. 

COMERCIANTES. 

Otro  de  los  puntos  en  los  que  el  proyecto  ha  la* 
traducido  innovaciones  de  cierta  importancia,  es  el  re- 
lativo a las  personas  que  pueden  ejercer  el  comercio, 
Partiendo  dei  principio  de  la  libertad  del  trabajo,  que 
facilita  á todo  el  mundo  el  acceso  á las  profesiones  iu* 
dustriaies  y comerciales,  y apoyándose  en  el  espíritu 
de  la  base  5.a  del  decreto  de  20  de  Setiembre  de  1869, 
el  proyecto  no  impone  otras  condiciones  de  aptitud 
para  ejercer  el  comercio  que  las  exigidas  por  el  Dere- 
cho civil  para  tener  personalidad  jurídica,  ni  otras  de 
exclusión  que  las  de  incapacidad  establecidas  por  el 
mismo  Derecho.  Y si  bien  se  mantienen  ciertas  incom- 
patibilidades que  dimanan  de  las  funciones  que  ejer- 
cen determinadas  personas,  se  han  eliminado  los  ar- 
tículos del  actual  Código  que  declaran  nulos  los  actos 
de  comercio  celebrados  por  los  incompatibles,  deján- 
dolos sujetos  únicamente  á las  penas  que  establezcan 
los  reglamentos  por  que  se  gobiernan  en  sus  respec- 
tivos cargos  ó profesiones;  porque  la  incompatibili- 
dad es  distinta  de  la  capacidad,  y no  seria  justo  equi- 
parar los  efectos  de  los  actos  celebrados  por  los  inca- 
paces y por  los  incompatibles. 

Y en  cnanto  á las  verdaderas  incapacidades  lega- 
les, el  proyecto  reduce  á sus  más  estrechos  limites  la 
dei  menor  y la  de  la  mujer  casada,  con  el  objeto  de 
facilitar  á estas  personas  el  ejercicio  del  comercio, 
cuando  desaparecen  las  causas  que  producen  su  res- 
pectiva incapacidad,  fijando  de  paso  la  doctrina  sobre 
ciertos  puntos  controvertibles  según  nuestro  Código. 

Fundándose  la  incapacidad  dei  menor  en  no  tener 
completamente  desarrolladas  todas  sus  facultades  y en 
carecer  de  personalidad  propia  cuando  se  halla  some- 
tido á la  patria  potestad,  es  evidente  que  si  concluye 
esta  sujeción  por  medio  de  la  emancipación  y se  prue- 
ba que  tiene  aptitud  suficiente  para  la  administración 
de  sus  bienes,  no  debe  existir  inconveniente  alguno 
para  considerarle  con  la  misma  capacidad  que,  de  un 
modo  general,  se  concede  á toda  persona  por  el  mero 
hecho  de  llegar  á la  mayor  edad.  Por  esta  razón,  al 
menor  que  reúna  aquellas  condiciones,  le  reputa  el 
proyecto  como  mayor  para  todos  los  efectos  civiles, 
con  facultad  de  hipotecar  y de  enajenar  sus  bienes 
raíces  sin  necesidad  de  obtener  právía  autorización 
judicial,  y sin  que  pueda  tampoco  invocar  el  beneficio 
de  la  restitución,  de  que  queda  m absoluto  despojado. 
Mas  para  ello  es  indispensable  que  haya  cumplido  21 
auos,  cuya  edad  ha  fijado  el  proyecto  en  vez  de  los  20 
que  exige  el  actual  Código,  siguiendo  la  generalidad 
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de  las  legislaciones  extranjeras,  que  señalan  esta  edad 
para  que  los  menores  puedan  ejercer  el  comercio. 

Las  restricciones  establecidas  en  interés  de  los  me- 
nores que  desean  emprender  la  profesión  mercantil, 
do  son  aplicables  á los  que  tan  solo  tratan  de  continuar 
las  operaciones  comerciales  á que  se  dedicaban  sus  pa- 
¿res  ó las  personas  que  les  hubiesen  instituido  here- 
deros. En  esto  caso  los  menores  ó incapacitados  podrán 
ejercer  el  comercio  de  sus  causantes,  cualquiera  que 
sea  su  edad,  estado  civil  ó sexo,  por  medio  de  sus 
guardadores  y bajo  la  inmediata  responsabilidad  de  los 
mismos,  No  obstante,  deberá  preceder  la  correspon- 
diente declaración  de  la  utilidad  que  el  menor  ó inca- 
pacitado pueda  reportar  de  continuar  aquel  comercio; 
lo  cual  corresponderá  á la  autoridad  judicial,  prévios 
los  trámites  fijados  en  la  ley  de  enjuiciamiento,  mien- 
tras no  se  constituya  el  consejo  de  familia,  que  orga- 
niza el  proyecto  de  Código  civil,  sometido  ó próximo 
¿ someterse  á la  deliberación  de  las  Cortes. 

Como  la  incapacidad  de  la  mujer  casada,  cuando 
ésta  es  mayor  de  edad,  resulta  de  la  subordinación  ó 
dependencia  en  que  se  halla  respecto  á su  marido,  á 
quien  corresponde  de  derecho  la  dirección  de  la  aso- 
ciación conyugal,  natural  es  que  deje  de  existir  esa 
incapacidad  cuando  ©1  marido  la  autoriza  expresa- 
mente para  ejercer  actos  de  comercio  ó tolera  publi- 
camente que  se  dedique  á la  profesión  mercantil.  El 
Código  actual  solo  reconoce  la  autorización  expresa;  el 
proyecto  admite  además  la  tácita  ó presunta,  que  eco- 
nomiza tiempo  y gastos  y es  suficiente  garantía  para 
los  terceros,  pues  la  notoriedad  del  tráfico  en  que  la 
mujer  se  ocupa  habitualmente  implica  por  necesidad 
la autori zacion  del  marido,  la  cual  no  se  presumirá  por 
algunos  actos  de  comercio  que  la  mujer  celebrase  ac- 
cidentalmente. 

Del  mismo  modo  parece  lógico. que  desaparezca  la 
incapacidad  de  la  mujer  casada  cuando  el  esposo  no 
puede  ejercer  el  poder  directivo  y la  supremacía  que 
le  corresponde  dentro  del  matrimonio,  bien  por  su 
misma  incapacidad,  como  si  se  hallase  sujeto  á tutela, 
bien  por  vivir  ausente  de  la  familia  ignorándose  su 
paradero,  ó estar  sufriendo  la  pena  de  interdicción.  El 
Código  actual  no  prevé  estos  casos,  y condena  á la 
mujer  casada  que  reúne  la  aptitud  necesaria  para  ejer- 
cer el  comercio,  á no  poder  emplear  su  actividad  en 
cualquier  género  de  industria  ó de  comercio,  en  los 
momentos  en  que  las  utilidades  de  su  trabajo  podrían 
seria  más  precisas  para  atender  á su  misma  subsisten- 
cia ó á la  de  sus  hijos,  por  hallarse  privados  del  apoyo 
del  jefe  de  la  familia.  El  proyecto  suple  esta  omisión 
y repara  los  perjuicios  que  ocasiona,  declarando  capaz 
para  ejercer  el  comercio  á la  mujer  casada  mayor  de 
%{  años,  que  se  halle  en  aquellas  circunstancias,  sin 
necesidad  de  autorización  alguna. 

Aunque  se  mantiene,  como  es  justo,  la  distinción 
establecida  en  el  Código  respecto  de  los  bienes  que 
quedan  sujetos  á la  responsabilidad  de  los  actos  ejecu- 
tados por  la  mujer  casada  en  el  ejercicio  del  comercio, 
según  que  obre  con  autorización  expresa  ó tácita  del 
marido,  ó sin  noticia  ni  consentimiento  suyo,  se  mo- 
difica la  doctrina  vigente  en  el  sentido  de  extender  di- 
cha responsabilidad,  en  el  primer  caso,  á los  bienes  que 
ambos  cónyuges  tengan  en  la  sociedad  conyugal,  y en 
el  segundo,  álos  que  formen  parte  de  la  misma  y se 
hubieren  adquirido  por  resultas  del  tráfico,  quedando 
la  mujer  facultada  en  ambos  casos  para  hipotecar  y 
enajenar  dichos  bienes  y los  parafernales.. 


Por  último,  en  justa  deferencia  á la  autoridad  ma- 
rital, que  debe  quedar  siempre  integra  y libre  de  toda 
traba  respecto  de  los  actos  que  pueda  ejercer  la  mu- 
jer, reconoce  el  proyecto  al  jefe  de  ia  familia  ia  facul- 
tad más  ámplia  de  prohibir  á la  mujer  que  conti- 
núe en  el  ejercicio  del  comercio,  revocando,  si  fuese 
necesario,  la  licencia  que  le  hubiese  concedido  en 
cualquier  tiempo  y lngar. 

Mas  para  que  esta  revocación  perjudique  á tercero, 
ha  de  constar  de  una  manera  auténtica  y alcanzar  la 
mayor  publicidad  posible.  Hasta  qne  la  tenga  por  me- 
dio del  periódico  oficial  del  pueblo  ó de  la  provincia, 
los  terceros  pueden  contratar  válidamente  con  la  mu- 
jer casada  que  ha  venido  ejerciendo  el  comercio  debi- 
damente autorizada,  quedando  firmes  y subsistentes 
Los  derechos  que  hubieran  adquirido  con  anterioridad, 
según  así  expresamente  se  declara. 

Finalmente,  otra  de  las  incapacidades  qu©  ha  mo- 
dificado el  proyecto , es  la  relativa  á los  extranjeros. 
Sabido  es  que  uno  de  los  grandes  principios  que  pro* 
clamó  la  Asamblea  Constituyente  francesa,  fué  la  su- 
presión de  toda  diferencia  entre  nacionales  y extran- 
jeros, confundiendo  todos  los  hombres  bajo  una  igual- 
dad fraternal,  y llevando  la  generosa  aplicación  de 
este  principio  á conceder  á los  extranjeros  más  dere- 
chos que  los  que  disfrutaban  los  nacionales  en  los 
diferentes  Estados  de  Europa.  Pero  á la  sabiduría  de 
las  Cortes  tampoco  se  oculta  que,  pasados  los  prime- 
ros momentos  de  la  fiebre  filosófico -política,  los  Pode- 
res públicos  de  la  Nación  vecina  se  apresuraron  á 
derogar  aquel  principio,  estableciendo  en  su  lugar  el 
sistema  opuesto , mediante  el  que , el  extranjero  solo 
disfruta  en  Francia  de  los  mismos  derechos  civiles 
reconocidos  á los  franceses  por  la  Nación  á que  perte- 
nece. De  aquí  tuvieron  origen  los  dos  sistemas  qu© 
predominan  en  esta  parte  del  derecho  internacional  pri- 
vado, que  son  á saber:  uno,  que  concede  á los  extran- 
jeros todas  las  ventajas  del  derecho  civil,  sin  condi- 
ción de  reciprocidad ; otro,  que  toma  la  reciprocidad 
| como  base  y medida  de  los  derechos  que  pueden  otor- 
garse á los  extranjeros  en  cada  Estado,  De  estos  dos 
sistemas,  el  Gódigo  de  comercio  vigente  aceptó  ©n  su 
fondo  el  primero,  estableciendo  que  los  extranjeros  no 
naturalizados  ni  domiciliados  pueden  ejercer  el  co- 
mercio en  territorio  español  bajo  las  reglas  convenidas 
en  los  tratados  vigentes  con  los  Gobiernos  respectivos; 
y en  el  caso  de  no  estar  éstas  determinadas,  les  con- 
ceden las  mismas  facultades  y franquicias  de  qne  go- 
zan los  españoles  comerciantes  en  los  Estados  de  que 
ellos  proceden;  es  decir,  ©1  sistema  de  la  reciprocidad; 
EÍ  proyecto  reconoce  á todas  los  extranjeros  sin  dis- 
tinción, y á las  sociedades  constituidas  en  el  extranje- 
ro, la  facultad  de  ejercer  el  comercio  en  España  con 
sujeción  á las  leyes  de  su  Patria  en  lo  que  se  refiera 
á su  capacidad  civil  para  contratar,  y con  sujeción  á 
las  disposiciones  de  este  Gódigo  en  todo  cuanto  con- 
cierne á la  creación  de  sus  establecimientos  dentro  del 
territorio  español,  á sus  operaciones  d©  comercio  y a 
la  jurisdicción  de  los  tribunales  de  la  Nación;  es  decir, 
el  sistema  d©  la  igualdad  del  derecho  entre  el  nacional 
y el  extranjero,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  prin- 
cipio egoísta  de  la  reciprocidad. 

El  sistema  qu©  sigue  ©1  proyecto  es , sin  duda  al- 
guna, ©I  más  conforme  con  los  principios  del  derecho 
moderno,  que  considera  á los  comerciantes  como  ciu- 
dadanos de  todo  el  mundo,- y que  tiende  á ia  fraterni- 
¡ dad  de  los  pueblos;  y es  al  propio  tiempo  el  más  útil 
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y conveniente  a los  intereses  de  nuestro  país , al  que 
importa  atraer,  más  que  rechazar,  á los  extranjeros 
que  nos  traen  sus  capitales  y su  inteligencia,  ó por  lo 
inénos  la  actividad  industrial  y mercantil,  de  que  tan 
necesitada  se  halla  nuestra  Patria, 

REGISTRO  MERCANTIL. 

Esta  institución,  creada  por  el  Código  de  1829, 
bajo  la  vigilancia  y dependencia  de  la  autoridad  gu- 
bernativa  de  cada  provincia,  con  el  único  objeto  de 
llevar  la  matrícula  de  los  comerciantes  y de  dar  pu- 
blicidad á las  escrituras  matrimoniales  de  éstos,  cons- 
titución de  sociedades  mercantiles  y poderes  en  favor 
de  factores  y dependientes,  ha  recibido  gran  desarrollo 
en  el  proyecto,  que  secundando  el  pensamiento  consig- 
nado en  el  decreto  de  1869,  establece  un  poderoso  me- 
dio de  publicidad  que  sirva  de  garantía  suficiente  á 
los  terceros  que  se  hallan  interesados  en  ciertos  actos 
y operaciones  mercantiles  de  trascendencia. 

A tres  puntos  principales  pueden  referirse  las  in- 
novaciones llevadas  á cabo  en  esta  materia,  que  son  á 
saber:  organización  del  registro  y títulos  que  deben 
inscribirse,  efectos  de  la  inscripción  de  [los  mismos  y 
carácter  de  esta  institución. 

En  cuanto  al  primer  punto,  el  proyecto  amplia  con- 
siderablemente  el  número  de  documentos  inscribibles 
en  el  registro  mercantil,  y como  consecuencia  natu- 
ral, altera  la  forma  en  que  éste  ha  de  organizarse,  Ade- 
más de  los  documentos  que  actualmente  se  registran, 
exige  la  inscripción  de  otros  muchos,  cuya  publicidad 
es  absolutamente  necesaria  para  que  resulten  garanti- 
dos los  derechos  de  terceras  personas*  Y con  el  objeto 
de  aumentar  esta  publicidad,  mediante  la  debida  cla- 
sificación de  los  títulos  que  se  llevan  al  registro,  se 
divide  éste  en  dos  libros  ó secciones,  destinando  el  pri- 
mero á los  comerciantes  particulares,  y el  segundo  á 
las  sociedades;  adicionándose  otro  tercer  libro  para  los 
buques  en  aquellos  registros  situados  en  las  provincias 
litorales  y en  las  interiores  qne  el  Gobierno  considere 
conveniente.  Estos  libros  se  llevarán  abriendo  un  re- 
gistro especial  por  orden  cronológico  á cada  comer- 
ciante, sociedad  ó buque  que  se  inscriban  y anotando 
en  las  hojas  de  inscripción  correspondientes  los  docu- 
mentos que  respectivamente  les  conciernan,  con  los  da- 
tos necesarios  para  que  puedan  formar  concepto  claro 
y suficiente  de  la  condición  legal  de  las  personas  y de 
la  naturaleza  de  los  negocios,  los  terceros  á quienes 
convenga  celebrar  algún  contrato  con  aquellas  ó to- 
mar participación  en  éstos*  Entre  los  documentos  que 
según  el  proyecto  deben  anotarse  en  el  registro  mer- 
cantil, merecen  especial  mención  por  su  importancia  y 
trascendencia  las  acciones,  cédulas  y obligaciones  emi- 
tidas por  toda  clase  de  compañías  ó particulares,  los 
billetes  de  Banco  y los  estatutos  de  las  sociedades  ex- 
tranjeras que  pretendan  establecerse  ó crear  sucursa- 
les en  España.  La  publicidad  de  todos  estos  actos  con- 
tribuirá seguramente  á contener  dentro  de  justos  y 
prudentes  límites  la  ámpiia  libertad  que  el  proyecto 
concede  á la  iniciativa  individual  para  la  constitución 
de  sociedades  y para  la  emisión  de  aquellos  valores 
sin  perjudicar  los  intereses  del  público  y 'sin  embara- 
zar con  medidas  gubernativas  la  esfera  de  acción  de 
cada  uno.  Realizándose  estas  operaciones  á la  luz  del 
día  y de  modo  que  sean  conocidas  de  todos,  desapare- 
cerá el  fundamento  alegado  para  mantener  aquellas 
medidas,  que  conducen  á un  resultado  más  aparéate 
que  real* 


En  cuanto  al  segundo  punto,  el  proyecto  declara 
ante  todo,  de  acuerdo  con  el  principio  de  libertad  pro- 
fesional, voluntaria  la  inscripción  personal  de  los  co- 
merciantes, estimulándola,  sin  embargo,  eficazmente 
por  medios  indirectos;  continúa  haciéndola  obligatoria 
para  las  sociedades  y para  los  buques,  toda  vez  que 
respecto  de  unas  y otros  constituye  el  registro  mer- 
cantil la  única  prueba  de  su  existencia  jurídica  y de 
su  verdadero  estado  civil;  y sustituye  la  necesidad  qug 
hoy  existe  de  practicar  la  inscripción  dentro  de  un 
plazo  fijo  y perentorio,  bajo  cierta  multa,  por  la  liber- 
tad de  inscribir  ó no  los  documentos,  sin  otra  sanción 
que  la  de  quedar  privado  el  acto  ó contrato  de  ciertos 
beneficios  y ventajas  que  se  conceden  á los  actos  ins- 
critos; á cuyo  fin  se  consigna  el  príocipio  general  de 
que  estos  últimos  producirán  efecto  legal  en  perjuicio 
de  tercero,  solo  desde  la  fecha  de  su  inscripción,  sin 
que  puedan  invalidarlos  otros  actos  anteriores  ó pos- 
teriores no  registrados;  lo  cual  debe  entenderse,  salva 
la  preferencia  que,  según  el  mismo  Código,  tienen 
ciertos  créditos  aunque  no  se  inscriban,  y la  que  go- 
zan sobre  lo3  inmuebles,  con  arreglo  á la  ley  hipote- 
caria, los  que  se  hubieran  inscrito  en  el  registro  de 
la  propiedad*  Y como  consecuencia  del  mismo  princi- 
pio se  deroga  la  legislación  vigente  sobre  los  efectos 
de  la  no  inscripción  de  las  escrituras  de  sociedad  y de 
los  poderes  conferidos  á los  factores,  declarando,  en 
armonía  con  la  teoría  general  del  registro  de  la  pro* 
piedad  territorial,  que  estos  contratos  surtirán  efecto 
entre  los  otorgantes,  pero  no  en  perjuicio  de  tercero, 
quien  sin  embargo  podrá  utilizarlos  en  lo  que  le  sean 
favorables. 

Y en  cuanto  ai  tercerj  punto  á que  afectan  las  re- 
formas introducidas  en  el  registro  mercantil,  bastará 
decir  que  el  proyecto  eleva  á la  categoría  de  institu- 
ción esencialmente  jurídica,  puesta  bajo  la  salvaguar- 
dia y tutela  de  los  tribunales  y dirigida  por  un  fun- 
cionario perito,  inamovible  y sujeto  á responsabiilidad, 
á fin  de  que  pueda  llevar  ei  registro  con  la  indepen- 
dencia, escrupulosidad  y exactitud  con  que  deben  eje- 
cutarse todos  los  actos  que  aseguran  los  derechos  pri- 
vados de  los  ciudadanos,  Por  estas  consideraciones  el 
proyecto  confia  además  á dicho  funcionario  ia  custo- 
dia de  otros  libros  y documentos  que  son  la  garantía 
de  cuantiosos  intereses;  tales  como  las  matrices  de  los 
títulos  ó efectos  nominativos  ó al  portador  emitidos 
por  compañías  ó particulares,  cuando  sean  talonarios; 
cuyo  depósito  es  tan  esencial,  que,  sin  él,  no  podrán 
inscribirse  en  ei  registro  aquellos  valores,  y mediante 
él,  los  tenedores  de  los  mismos  hallarán  un  medio  fá- 
cil y auténtico  de  que  hoy  carecen,  para  acreditar  su 
legitimidad,  aun  contra  la  malevolencia  ó incuria  da 
las  compañías,  corporaciones  ó particulares  que  los 
hubieren  expedido. 

Por  último,  la  publicidad  del  registro  mercantil 
queda  completamente  establecida,  pues  se  franquean 
sus  páginas  á cuantas  personas  deseen  adquirir  noti- 
cias referentes  á los  comerciantes,  sociedades  y bu- 
ques inscritos,  y se  facilitan  copias  certificadas  de  sus 
asientos  á quienes  las  pidan  por  escrito. 

LIBROS  Y CONTABILIDAD  DEL  COMERCIO. 

Atendiendo  á que  los  libros  de  comercio  constitu- 
yen uno  de  los  principales  medios  de  prueba  en  asun- 
tos mercantiles,  toda  vez  que  al  consignar  ei  comer- 
ciante una  operación  en  sus  libros  viene  á ser  coma 
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el  ¡mandatario  del  otro  contratante,  y el  libro  que  lo 
contiene  un  título  común  á ambas  partes,  y teniendo 
presente,  además,  la  conveniencia  de  armonizar  las 
nuevas  prácticas  adoptadas  por  el  comercio  en  el  modo 
¡lavar  los  libros  con  la  legislación  vigente,  que  en 
algunos  puntos  resulta  deficiente  y hasta  injusta,  el 
proyecto  ha  introducido  reformas  de  gran  utilidad  en 
esta  importante  materia* 

pe  ellas  es  la  primera,  la  que  impone  á las  socie- 
¿¿fog  y compañías  mercantiles  la  obligación  de  llevar 
necesariamente,  además  de  los  libros  comunes  á todo 
comerciante  y de  los  que  ordenen  las  leyes  especiales 
por  que  se  rigen,  otro  libro  llamado  de  actas,  para  in- 
sertar literalmente  y con  la  debida  autorización  todos 
los  acuerdos  tomados  por  las  juntas  generales  ó Con- 
sejos de  administración  de  dichas  compañías,  y sean 
referentes  á las  gestiones  y operaciones  sociales*  Aun- 
que las  sociedades  bien  administradas  suelen  llevar 
generalmente  libros  de  actas,  los  asientos  ó acuerdos 
consignados  en  los  mismos  no  gozan  de  la  fuerza  pro- 
batoria que  el  Código  atribuye  á los  demás  libros  de 
comercio,  á pesar  de  que  la  merecen  tanto  como  és- 
tos, y de  que  su  importancia  es  tal  vez  mayor  á con- 
secuencia de  los  grandes  intereses  á que  pueden  afec- 
tar los  acuerdos  adoptados*  Para  suplir  este  vacío,  el 
proyecto  somete  los  libros  de  actas,  que  han  de  llevar 
en  lo  sucesivo  las  compañías,  á las  mismas  formalida- 
des y requisitos  externos  que  deben  reunir  los  demás 
libros  de  comercio,  con  lo  cual  alcanzarán  igual  fuerza 
probatoria  que  éstos,  cuando  se  llevan  con  las  condi- 
ciones legales*  . 

Aparte  de  los  libros  de  comercio  que  pueden  lla- 
marse necesarios  6 fundamentales,  el  proyecto  man- 
tiene  la  facultad  de  que  hoy  se  hallan  en  posesión  los 
comerciantes  y sociedades  para  llevar  los  demás  que 
crean  convenientes,  según  la  mayor  ó menor  compli- 
cación de  los  asuntos,  y según  ei  sistema  de  contabi- 
lidad que  adopten;  pero  tales  libros,  que  deberán  ser 
tan  solo  reflejo  y ampliación  de  los  necesarios,  no  es- 
tarán sujetos  á las  formalidades  y requisitos  prescritos 
para  estos  filtimos,  ni  gozarán  tampoco  de  los  efectos 
que  el  proyecto  les  atribuye;  siendo  potestativo,  sin 
embargo,  en  los  comerciantes  y sociedades  legalizar 
aquellos  que  les  convinieren,  los  cuales,  una  vez  ador- 
nados de  los  indicados  requisitos,  producirán  iguales 
efectos. 

La  obligación  de  llevar  los  libros  de  contabilidad 
alcanza  á todos  los  comerciantes,  aunque  no  pudieren 
6 no  supieren  escribir;  por  lo  cual,  y con  el  objeto  de 
quitar  todo  pretesto  y evitar  gastos,  eleva  el  proyecto 
á la  categoría  de  presunción  legal  lo  que  es  común  y 
constante  en  la  práctica,  esto  es,  que  cuando  el  co- 
merciante no  llevare  los  libros  por  sí  mismo,  se  pre- 
sumirá concedida  la  autorización  á la  persona  que  ma- 
tonalmente  los  lleve,  salvo  prueba  en  contrario. 

Para  el  cumplimiento  de  esta  obligación,  el  Código 
vigente  impone  dos  sanciones  distintas;  una  de  natu- 
raleza penal,  que  consiste  en  el  pago  de  cierta  multa, 
y otra  de  índole  meramente  civil,  que  afecta  al  co- 
ercíante en  el  caso  de  sostener  alguna  cuestión  ju- 
dicial con  otro  comerciante,  ó de  ser  declarado  en 
quiebra*  El  proyecto  prescinde  de  la  primera  como 
depresiva  para  el  comercio,  y mantiene  la  segunda, 

es  suficiente  garantía  de  la  fiel  observancia  de  un 
precepto  tan  esencial  á todo  comerciante,  interesado 
más  que  nadie  en  merecer  de  los  demás  el  buen  con- 
ecto que  acompaña  siempre  al  que  procede  con  re- 


gularidad y exactitud  en  todos  sos  actos  y operaciones. 

Además,  para  que  el  libro  copiador  de  cartas  pue- 
da llevarse  con  la  rapidez  que  permiten  los  inventos 
modernos  y se  complete  con  el  nuevo  medio  de  comu- 
nicación debido  á la  electricidad,  se  ha  suprimido  el 
artículo  58  del  Código  vigente,  según  el  cual,  las  car- 
tas se  copian  sin  dejar  huecos  en  blanco  ni  interme- 
dios, sancionando  la  derogación  tácita  de  este  precep- 
to, hecha  por  la  práctica,  que  había  admitido  hace 
muchos  años  el  uso  de  los  copiadores  mecánicos,  y se 
dispone  que  se  trasladen  también  íntegramente  al  co- 
piador los  despachos  telegráficos  que  el  comerciante 
expida  sobre  su  tráfico* 

Siendo  tan  importantes  los  libros  de  comercio,  no 
podía  prescindir  el  proyecto  de  las  formalidades  y re- 
quisitos que  para  asegurar  su  autenticidad  exige  el 
Código  vigente,  cuya  doctrina  por  esta  razón  se  repro- 
duce sustancialmente,  modificándola  en  alguuos  parti- 
culares, como  por  ejemplo,  en  el  modo  de  rectificar  los 
errores  ú omisiones,  con  el  objeto  de  preservar  dichos 
libros  de  todo  vicio  ó irregularidad  que  pueda  infundir 
sospechas  acerca  de  la  verdad  del  contenido  de  los 
asientos. 

T atendiendo  al  fin  de  la  contabilidad  mercantil, 
que  consiste  en  resumir  todas  las  operaciones,  de  tal 
manera  que,  constando  los  detalles  de  las  mismas  con 
la  mayor  exactitud,  se  ofrezcan  á primera  vista  los  re- 
sultados generales,  el  proyecto  reproduce  igualmente 
la  doctrina  del  Código  sobre  el  modo  de  llevar  el  Libro 
de  inventarios  y Balance s,  el  Diario  y el  Mayor , com- 
pletándola con  algunas  reglas  encaminadas  á facilitar 
ei  cumplimiento  de  los  preceptos  vigentes,  mantener  el 
debido  orden  en  la  redacción  de  los  asientos,  asegurar 
la  exactitud  de  su  contenido,  y procurar  que  exista  la 
más  completa  conformidad  entre  los  relativos  á una 
misma  operación  comercial  consignados  en  distintos 
libros;  reglas  todas  fundadas  en  las  buenas  prácticas 
mercantiles  y en  el  resultado  de  la  experiencia. 

Con  respecto  á la  autoridad  que  debe  concederse  á 
los  asientos  de  ios  libros,  el  proyecto,  si  bien  reprodu- 
ce en  su  esencia  la  doctrina  del  Código,  modifica  no- 
tablemente la  consignada  en  los  artículos  42  y 45  del 
mismo.  Para  ello  se  ha  fundado  en  que  el  primero 
otorga  una  fé  excesiva  á los  libros  regularmente  lle- 
vados, cuando  se  hallan  en  oposición  con  otros  defec- 
tuosos ó irregulares,  á los  cuales  se  les  priva  de  todo 
valor  en  juicio,  lo  cual  es  injusto,  supuesto  que  la  re- 
gularidad externa,  que  consiste  en  aparecer  los  libros 
sellados  y rubricados  por  la  Autoridad  judicial,  y es- 
critos con  limpieza  y esmero,  no  excluye  la  inexacti- 
tud ó la  falsedad  del  contenido  de  los  asientos;  y en 
que  el  segundo  impone  una  pena  demasiado  dura  al 
comerciante  que  carece  de  los  libros  que  el  Código 
prescribe,  pues  el  que  no  quiera  ó no  pueda  presentar 
los  relativos  á.  su  contabilidad,  se  encontrará  cierta- 
mente en  una  posición  desfavorable  frente  á su  adver- 
sario, pero  semejante  circunstancia  no  es  bastante 
para  atribuir  nna  fé  absoluta  á los  libros  de  este  últi- 
mo. La  injusticia  del  Código  vigente  es  tanto  mayor, 
cuanto  que  no  distingue  entre  el  comerciante  que  pro- 
cede de  buena  ó de  mala  fé,  entre  el  que  carece  de  los 
libros  por  causas  indepedientes  de  su  voluntad,  y el 
que  no  los  presenta  por  cálculo  ó porque  ha  sido  ne- 
gligente en  llevarlos  ó conservarlos,  igualándolos  á 
todos  como  si  hubiesen  faltado  á la  ley  del  mismo  modo* 

Inconvenientes  tan  graves  desaparecen  con  las  dis- 
posiciones que  á este  efecto  contiene  el  proyecto.  Con 


8 


20  DÉ  MAE2I0  DE  1882, 


arreglo  á ellas,  el  comerciante  que  no  lleve  sus  libros 
en  la  forma  debida,  ó que  no  los  presente  por  causas 
imputables  á su  voluntad,  será  juzgado  en  las  cuestio- 
nes litigiosas  que  tenga  con  otro  comerciante  por  los 
libros  de  éste,  á los  cuales  se  les  dará  completo  crédito, 
si  se  llevaren  debidamente,  mientras  no  se  justifique 
lo  contrario  por  cualquiera  otra  prueba  admisible  en 
derecho.  Cuando  el  comerciante  no  pueda  presentar 
sus  libros  por  motivos  independientes  de  su  voluntad, 
y también  cuando  presentándolos  ambas  partes  liti- 
gantes asistieren  asientos  contradictorios  sobre  el  asun- 
to controvertido,  el  tribunal  juzgará  por  las  demás 
probanzas,  calificándolas  según  las  reglas  generales 
del  derecho. 

Por  ultimo,  atendida  la  importancia  que  tienen  los 
libros  de  contabilidad  mercantil  como  medios  de  prue- 
ba, se  previene,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  respecto 
de  los  protocolos  de  los  notarios  y los  libros  del  regis- 
tro de  la  propiedad,  que  las  diligencias  judiciales  que 
hayan  de  practicarse  en  ellos,  se  verifiquen  precisa- 
mente en  el  escritorio  de  los  mismos  comerciantes;  y 
además  se  impone  á éstos  y á sus  herederos  la  obliga- 
ción de  conservar  los  libros  durante  cinco  años,  con- 
tados desde  que  cesaron  aquellos  en  su  tráfico,  tras- 
currido cuyo  plazo,  quedarán  libres  de  toda  responsa- 
bilidad si  en  las  cuestiones  que  tuvieren  con  otro  co- 
merciante no  los  presentaren. 

Igual  obligación  impone  el  proyecto  á dichas  per- 
sonas respecto  de  los  documentos  concernientes  á de- 
terminados actos  ó negociaciones,  como  corresponden- 
cia, facturas,  letras  y otros  resguardos,  todos  los  cua- 
les deberán  conservar  en  su  poder  hasta  que,  por  el 
trascurso  del  tiempo  señalado  para  la  prescripción, 
queden  totalmente  extinguidos  cuantos  derechos  pue- 
den ejercitarse  derivados  de  aquellas  negociaciones, 

CONTRATOS  MERCANTILES  EN  GENERAL. 

Después  de  haber  expuesto  la  doctrina  sobre  la  ca- 
pacidad para  ejercer  el  comercio,  registro  mercantil 
y libros  de  contabilidad,  el  proyecto  incluye  en  esta 
parte  general  del  Derecho  mercantil,  á que  se  halla 
consagrado  el  libro  primero,  otro  título  en  que  se  con- 
signan las  reglas  comunes  á todos  los  contratos  espe- 
ciales del  comercio,  asi  terrestre  como  marítimo.  Par- 
tiendo del  concepto  fundamental  arriba  expresado,  se- 
gún el  que  el  derecho  mercantil  es  uno  de  los  varios 
derechos  particulares  6 especiales,  que  como  todos 
los  demás  reconoce  su  origen  común  en  un  derecho 
privado  general,  el  proyecto  declara  que  los  contratos 
mercantiles  se  regirán,  en  todo  lo  concerniente  á los 
requisitos  necesarios  para  su  validez,  capacidad  de  los 
contrayentes,  modificaciones  ó novaciones,  excepcio- 
nes, interpretación  y extinción,  por  lo  dispuesto  en  el 
Código  ó en  leyes  especiales,  aplicándose  en  todo  lo 
que  no  se  halle  expresamente  estatuido  en  éstas  ó en 
aquel,  las  reglas  del  Derecho  civil  ó común. 

Mas  por  lo  que  hace  á las  cosas  ó hechos  que  son 
la  materia  de  los  contratos  y constituyen  su  objeto, 
asi  como  respecto  de  las  condiciones  y formas  con  que 
pueden  celebrarse,  el  proyecto,  de  acuerdo  con  la  ba- 
se 2.*  del  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1869, 
reputa  válidos  y eficaces,  en  juicio  y fuera  de  él,  los 
contratos  comerciales,  cualquiera  que  sea  la  forma  en 
que  se  celebren,  verbal  ó escrita,  entre  presentes  ó 
ausentes,  puramente  ó bajo  condición,  sobre  cosas 


; existentes  ó futuras,  y cualquiera  que  sea  el  idioma 
lengua  ó dialecto  en  que  se  haya  manifestado  la  volun- 
tad de  los  contratantes,  la  cuantía  ó valor  que  hay& 
sido  objeto  de  la  negociación  y la  clase  ó denomina- 
ción jurídica  que  á ésta  corresponda;  siendo,  por  lo 
tanto,  libres  los  comerciantes  y los  que  con  ellos  con*, 
traten,  para  estipular  lo  que  tengan  por  conveniente  y 
para  hacer  las  combinaciones  que  les  plazcan  sobra 
las  cosas  ó hechos  que  son  objeto  lícito  del  comercio 

Pero  esta  amplia  libertad  en  la  elección  de  la  for- 
ma délos  contratos,  que  el  proyecto  consagra  de 
manera  ilimitada,  dentro  de  los  principios  eternos  del 
derecho  y de  la  moral,  no  envuelve  igual  libertad  en 
cuanto  al  modo  de  probar  la  existencia  de  los  víucu- 
los  jurídicos  creados  por  la  mera  voluntad  de  los  con- 
tratantes. En  interés  de  estos  mismos  y de  la  máa 
pronta  y rápida  ejecución  de  los  pactos  convenidos,  or- 
dena el  proyecto  que  la  existencia  de  tales  convencí 
nes  debe  constar  por  los  medios  que  taxativamente 
tiene  establecidos  la  legislación  mercantil  ó la  común 
sin  dejar  este  importante  punto  de  la  economía  jurídi- 
ca al  libre  arbitrio  de  los  particulares. 

Por  eso,  cuando  la  ley  exige  ciertas  formalidades 
ó solemnidades  para  la  validez  de  algunos  contratos 
mercantiles,  la  ausencia  de  ellos  producirá  la  inefica- 
cia de  las  obligaciones  estipuladas,  unas  veces  respec- 
to de  tercero,  otras  veces  respecto  de  éste  y de  los 
mismos  otorgantes. 

De  todos  los  medios  de  prueba  admitidos  por  la  leí 
gislacíon  común,  desecha  el  proyecto  el  que  consista 
en  la  declaración  de  testigos  cuando,  la  cuantía  del 
objeto  del  contrato  excede  de  1.500  pesetas,  inspirán- 
dose en  el  verdadero  interés  del  comercio,  al  que  lm« 

! porta  sobremanera  cerrar  la  puerta  al  sinnúmero  de 
reclamaciones  judiciales  que  podrían  intentarse  con  el 
único  y no  difícil  apoyo  de  la  prueba  de  testigos,  la 
cual  en  el  uso  general  del  comercio  ha  sido  sustituida 
en  los  negocios  de  alguna  importancia,  por  la  prueba 
escrita,  que  tiene  sobre  aquella  la  inapreciable  ventaja 
de  fijar  con  precisión  y de  una  manera  permanente 
hasta  los  más  pequeños  detalles  de  los  contratos  mer- 
cantiles. Debe,  sin  embargo,  entenderse  que  esta  ex- 
clusión recae  sobre  los  contratos,  pues  hay  actos  mer- 
cantiles que  solo  podrán  justificarse  por  medio  de  la 
prueba  testifical,  cualquiera  quesea  la  cuantía  del  ne- 
gocio á que  dichos  actos  se  refieran. 

Otra  importantísima  novedad  introduce  el  proyec- 
to,  en  armonía  con  la  verdadera  índole  de  las  operacio- 
nes mercantiles,  al  fijar  los  efectos  de  la  morosidad  eú 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones.  Según  el  arfe.  231 
del  Código  vigente,  estos  efectos  no  comienzan,  cual- 
quiera que  sea  la  época  del  vencimiento,  sino  desde  la 
interpelación  ó intimación  que  hiciere  el  acreedor  al 
deudor.  Mas  el  proyecto,  partiendo  de  la  presunción 
fundada  en  la  realidad  de  la  vida  mercantil,  según  la 
cual  los  comerciantes  no  tienen  nunca  improductivo  su 
capital,  reputándoseles  siempre  con  la  firme  voluntad 
de  cobrar  lo  que  se  les  debe  cuando  se  ha  señalado  día 
fijo  para  el  vencimiento  de  la  obligación,  establece 
otra  doctrina  distinta,  y declara,  de  acuerdo  con  la 
práctica  general  y con  la  antigua  máxima  de  juris- 
prudencia mercantil  Bies  inter pellat  pro  hominei  que 
los  efectos  de  la  morosidad  empiezan  en  los  contratos 
que  tengan  día  señalado  para  su  cumplimiento  por 
voluntad  de  las  partes  ó por  la  ley,  al  día  siguiente  da 
su  vencimiento,  sin  necesidad  de  interpelación  ó re* 
querimiento  alguno  al  deudor*  manteniéndose  la  noce- 
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sí dad  de  esta  formalidad  en  los  contratos  que  no  ten- 
gan dte  señalado, 

El  proyecto  consigna  otras  reglas  generales  y co- 
munes á todas  las  obligaciones  convencionales  ríe  ín- 
dole mercantil,  tomadas  del  Código  vigente,  habiendo 
omitido  otras  que  aparecen  en  el  mismo,  por  consi  de- 
rallas  innecesarias,  como  el  señalamiento  de  dias  feria- 
dos,  que  está  ya  declarado  en  las  leyes  orgánica  del 
poder  judicial  y de  enjuiciamiento  civil,  ó por  corres- 
ponder más  propiamente  al  derecho  civil  privado,  cuya 
codificación  está  pros  lina  á terminarse, 

LUGARES  Y CASAS  DE  CONTRATACION. 

El  Código  vigente  no  contiene  disposición  alguna 
sobre  estas  importantes  instituciones  del  Derecho  mer- 
cantil, á pesar  de  que  eu  algunos  de  sus  artículos  hace 
especial  mención  de  las  casas  de  contratación  y de  las 
Balsas,  Por  esta  razón,  al  poco  tiempo  de  promulgado, 
se  dictó  el  Real  decreto  de  10  de  Setiembre  de  1831* 
organizando  la  Bolsa  de  Madrid;  el  cual,  después  de 
sufrir  varías  alteraciones,  fue  sustituido  por  el  ¿e  8 
de  pebre ro  de  1851,  que  mandó  observar  un  proyecto 
de  ley  que,  aunque  limitado  á la  Bolsa  de  esta  corte, 
única  reconocida  oficial  mente,  contenía  una  completa 
legislación  sobre  la  materia:  esta  legislación á su  vez 
fué  modificada  por  el  decreto-ley  de  28  de  Enero  de 
1869,  que  aplicó  el  principio  de  libertad  á la  creación 
y régimen  da  las  Bolsas,  Pósitos,  Lon  jas  y casas  de 
contratación  mercantil  y á las  operaciones  comercia- 
les de  efectos  públicos  y de  particulares,  mandando 
que,  en  cuanto  no  fueran  contrarías  á dicho  principio, 
caoUnuasen  vigentes  las  disposiciones  anteriores,  has- 
la  que  se  dictase  una  ley  especial  sobre  contratación 
publica,  r como  este  decreto-ley,  con  otros  dictados 
por  el  Gobierno  provisional  de  la  Nación  en  ios  años 
i 8 68  y 1869,  fue  una  de  las  bases  del  nuevo  Código 
de  comercio,  se  dió  cabida  en  el  proyecto  á las  dispo- 
siciones que  tratan  de  la  organización  y funciones  de 
celos  importantes  centros  de  contratación  mercantil, 
á fin  do  que  adquiriesen  de  este  modo  el  carácter  fijo 
y permanente  que  distingue  á toda  obra  de  codifi- 
cación, 

BOLSAS  DE  COMERCIO. 

Dos  son  ios  sistemas  que,  acerca  de  la  creación  y 
organización  de  las  Bolsas  de  comercio,  han  adoptado 
las  legislaciones  extranjeras,  y ios  cuales  han  estado 
en  práctica  en  nuestra  Nación.  Consiste  el  primero,  en 
poner  estos  importantes  centros  de  contratación  bajo 
la  inmediata  vigilancia  é intervención  de  la  Adminis- 
tración pública,  llegando,  en  algunos  países,  hasta 
considerar  su  creación  como  privilegio  exclusivo  de 
ciertas  poblaciones.  El  segundo  sistema  estriba  en  des- 
prenderse  la  Administración  del  Estado  de  toda  inter- 
vención en  el  régimen  y gobierno  de  las  Bolsas  de  co- 
mercio, excepto  de  la  que  le  corresponde  sobre  toda 
clase  de  reuniones  públicas,  otorgando  la  más  amplia 
libertad  para  la  creación  de  las  mismas.  En  nuestro 
país  rigió  el  primer  sistema,  de  una  manera  absoluta, 
hasta  la  publicación  del  decreto-ley  de  12  de  Enero 
de  1869,  y desde  esta  fecha  el  segundo,  el  cual  ha  fun- 
cionado basta  la  publicación  del  decreto  de  10  de  Ju- 
bo de  1874,  que  dispuso  dejarlo  en  suspenso*  restable- 
ciendo el  Real  decreto  de  8 de  Febrero  de  1854, 

fín  presencia  de  estos  dos  sistemas,  el  proyecto  ha 


optado  por  el  segundo*  esto  es,  por  el  más  favorable 
á la  libertad  comercial,  da  acuerdo  con  el  espíritu  del 
expresado  decreto-ley,  cuya  doctrina  fué  otra  de  iag 
: bases  que  impuso  el  Gobierno  á la  Comisión  nombrada 
para  redactarlo,  y aunque,  á juicio  del  Ministro  que 
suscribe,  ambos  sistemas  presentan  ventajas  ó incon- 
venientes, no  vacila  en  afirmar  que,  pesados  y compa- 
rados unos  y otros,  ofrece  menores  riesgos  y más  pro- 
vechosos resoltados  el  sistema  de  la  libertad  de  Bolsas 
que  el  de  la  restricción  y el  monopolio,  sobre  todo 
cuando  esta  libertad  no  se  ha  llevado  al  ultimo  limita 
á que  la  ha  llevado  la  modernísima  legislación  belga, 
sino  que,  por  el  contrario,  ha  procurado  armonizarla 
con  el  estado  actual  de  nuestros  hábitos  mercantiles, 
que  no  permiten  todavía  abandonar  á la  libre  acción 
individual  todas  las  operaciones  qué  tienen  lugar  en 
las  Bolsas  de  comercio. 

Gomo  consecuencia  del  sistema  de  libertad  en  esta 
materia,  desaparece  del  proyecto  de  Código  el  irritan- 
te monopolio  concedido  á la  plaza  de  Madrid,  y se  de- 
clara que  podrán  establecerse  en  cualquier  punto  ó 
plaza  de  la  Península,  por  iniciativa  del  Gobierno,  ó á 
solicitud  de  los  particulares,  sí  bien  éstos  deberán 
constituirse  previamente  en  sociedad  mercantil,  te- 
niendo, como  uno  de  los  fines  sociales  el  de  la  crea- 
ción de  la  Bolsa.  La  única  atribución  que  el  Gobierno 
se  reserva,  es  la  de  dar  ó no  carácter  oficial  á las  co- 
tizaciones que  se  publiquen  en  las  Bolsas  privadas*  lo 
cual  es  perfectamente  lógico,  pues  solo  debe  ostentar 
el  sello  del  Estado  lo  que  expresamente  ha  sido  autori- 
zado por  sus  representantes. 

Con  respecto  á las  cosas  y valores  qne  pueden  ser 
materia  de  los  contratos  de  Bolsa,  el  proyecto,  inspi- 
rándose siempre  en  la  tendencia  de  favorecer  la  liber- 
tad comercial,  después  de  restablecer  lo  estatuido  en 
este  punto  eu  el  decreto  de  8 de  Febrero  de  1854,  per- 
mite la  negociación  de  los  resguardos  de  depósito  de 
mercaderías,  cartas  de  porte  y conocimientos,  así  como 
cualesquiera  otras  operaciones  análogas  á las  expre- 
sadas en  el  mismo  proyecto,  siempre  que  se  hallen  de- 
bidamente autorizadas. 

y para  evitar  dudas  acerca  de  los  requisitos  con 
que  ha  de  permitirse  la  cotización  de  documentos  de 
crédito  al  portador,  emitidos  por  sociedades  ó compa- 
ñías nacionales  y extranjeras,  consigna  el  proyecto  las 
reglas  que  han  de  observarse  respecto  de  unos  y de 
otros  valores,  las  cuales  tienen  por  único  objeto  que 
solo  disfruten  de  las  ventajas  de  la  cotización  los  títu- 
los procedentes  de  compañías  nacionales  ó extranjeras 
constituidas  con  arreglo  á las  leyes  del  Estado  a que 
pertenezcan,  y emitidos  con  todos  los  requisitos  pres- 
critos en  las  mismas  ó en  los  estatutos  da  sociedades. 
Acreditados  estos  extremos,  la  Junta  sindical  no  podrá 
impedir  la  negociación  de  los  títulos  de  compañías  es- 
pañolas, si  préviamente  se  íe  hubiere  dado  ei  oportu- 
no aviso,  ni  rehusar  la  autorización  que  solicitaren  las 
sociedades  extranjeras  para  cotizar  sus  títulos.  Tam- 
poco podrá  oponerse  á la  cotización  de  documentos  al 
portador  emitidos  por  particulares,  sean  ó no  comer- 
ciantes* cuando  se  bailen  asegurados  con  hipoteca  ins- 
crita* ó queden  suficientemente  garantidos  por  otros 
medios. 

Rindiendo  igualmente  tributo  al  principio  de  li- 
¡ bertad  comercial,  el  proyecto  permite  á los  partícula- 
[ res,  sean  ó no  comerciantes,  la  facultad  de  contratar 
! en  Bolsa  ó fuera  de  ella*  sin  intervención  de  agente  de 
■ cambio  colegiado,  todas  las  operaciones  sobre  efectos 
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públicos  ó valores  Industriales  ó mercantiles;  pero 
comprendiendo  al  mismo  tiempo  las  inapreciables  ven- 
tajas que  ofrece  al  comercio  de  buena  fé  la  contrata- 
ción en  Bolsa,  priva  á la  que  se  haga  fuera  de  este  es- 
tablecimiento de  varios  efectos  juridícos  que  otorga 
á los  contratos  verificados  en  ella,  con  la  mediación 
de  agente  colegiado.  Por  esto  los  contratos  sobre  efec- 
tos públicos,  verificados  fuera  de  la  Bolsa,  en  los  pue- 
blos en  donde  la  hubiere,  no  tendrán  otro  valor  que  el 
que  nazca  de  su  forma  y les  otorgue  la  lejf  común. 

Obedeciendo  al  mismo  principio  de  la  libertad  co- 
mercial, resuelve  el  proyecto  de  Código  una  cuestión 
gravísima,  relativa  ¿ las  condiciones  con  que  deben 
efectuarse  los  contratos  celebrados  en  las  Bolsas  de 
comercio.  Sabidas  son  las  vicisitudes  de  nuestra  legis- 
lación sobre  la  validez  ó nulidad  de  las  operaciones  á 
plazo,  desde  que  el  Real  decreto  de  10  de  Setiembre 
de  1831  legisló  la  primera  vez  sobre  ellas.  Tampoco 
desconoce  la  sabiduría  de  las  Cortes  las  diferentes  y 
opuestas  opiniones  que  dominan  en  el  campo  de  la 
moral,  deL  derecho  y de  la  economía  política  sobre  las 
operaciones  que,  bajo  el  nombre  de  en  firme  ó á su  yo-* 
lqntad,  con  prima  ó sin  ella,  no  constituyen  en  reali- 
dad más  que  obligaciones  condicionales  de  pagar  las 
diferencias  que  baya  cu  los  precios  de  los  efectos  pú- 
blicos en  el  dia  convenido  para  la  ejecución  del  con- 
trato, y que  en  sustancia  se  resuelven  en  un  verdadero 
juego  de  azar.  A pesar  de  las  fluctuaciones  de  la  Opi- 
nión y de  las  vacilaciones  de  los  Gobiernos,  la  verdad 
es  que,  con  prohibición  ó sin  ella,  las  operaciones  á 
plazo  han  continuado  practicándose,  lo  mismo  en  la 
Bolsa  de  Madrid  que  en  las  Bolsas  extranjeras,  siendo 
impotentes  los  esfuerzos  del  legislador  y los  anatemas 
de  la  Opinión  pública  para  suprimirlas,  quedando  re- 
ducída  la  cuestión,  en  los  momentos  presentes,  á saber 
si  el  legislador  debe  ó no  prestarles  fuerza  jurídica, 
haciendo  obligatorios  los  pactos  qne  celebren  los  par- 
tículares,  cualesquiera  que  sean  las  condiciones  esti- 
puladas. 

El  Real  decreto  orgánico  de  8 de  Febrero  de  1854 
autorizó  las  operaciones  á plazo,  siempre  que  éste  no 
excediese  del  último  dia  del  mes  inmediato  y que  exis- 
tiesen en  poder  del  vendedor  los  títulos  que  se  propu- 
siese vender.  Pero  hay  que  confesar  que  las  operado-  : 
nes  á plazo  han  continuado  realizándose  sin  cumplir 
este  requisito  de  la  previa  existencia  de  la  cosa  vendi- 
da en  poder  del  vendedor,  habiendo  aumentado  consi- 
derablemente la  contratación  hecha  en  esta  formá,  con 
sus  diversas  combinaciones,  hasta  el  punto  de  consti- 
tuir el  principal  alimento  de  las  negociaciones  bursá- 
tiles, Prueba  la  más  evidente  y perfecta  de  la  ineficacia 
de  las  medidas  preventivas  adoptadas  por  el  legislador 
para  impedir  esta  clase  de  operaciones  al  descubierto. 

El  proyecto  prescinde  de  las  garantías  exigidas  por 
el  decreto  de  1854;  y de  acuerdo  con  el  Derecho  ro- 
mano, que  admite  como  válida  la  venta  de  una  cosa 
que,  en  el  momento  del  contrato,  no  existe  ó no  perte- 
nece al  vendedor,  con  la  obligación  eu  éste  de  indem-  j 
nizar  al  comprador  si  no  pudiera  entregarle  la  cosa 
vendida,  y de  conformidad  con  el  decreto-ley  de  12  de 
Enero  de  1869,  declara  de  una  manera  terminante  que 
las  operaciones  hechas  en  Bolsa  se  cumplirán  con  las 
condiciones  y en  el  modo  y forma  que  hubiesen  con- 
venido los  contratantes,  podiendo  ser  al  contado  ó á 
plazo,  en  firme  ó á voluntad,  con  prima  ó sin  ella,  sin 
otras  garantías,  pero  estas  muy  eficaces,  que  la  de  una 
completa  publicidad  de  las  condiciones  estipuladas  y ■ 


la  mediación  de  agente  colegiado  que  intervenga  para 
su  validez  y para  responder  del  pago  de  la  indemniza- 
ción convenida,  ó de  la  cantidad  líquida  que  importen 
las  diferencias,  cuando  los  contratantes  no  cumpliesen 
con  la  entrega  de  los  títulos  ó del  precio  estipulado  y 
del  mismo  modo  que  la  Junta  sindical  procede  por  si 
á la  ejecución  de  las  operaciones  hechas  al  contado  di- 
rigiéndose contra  la  fianza  del  agente  mediador,  pro- 
cederá también  para  el  cumplimiento  de  las  operacio. 
nes  á plazo  y condicionales,  incluso  la  de  fijar  la  can- 
tidad líquida  que  debe  abonarse  por  los  contrayentes- 
cuya  fijación  se  hará  tomando  por  base  el  término  me- 
dio de  la  cotización  del  dia  del  vencimiento. 

Con  estas  formalidades,  que  establece  el  proyecto 
de  Código,  confia  el  Ministro  que  suscribe  que  desapa- 
recerán los  peligros  que  algunos  creen  ver  en  las  ope- 
raciones á plazo  y condicionales  sobre  efectos  públicos 
las  cuales  seguirán  una  marcha  más  regular  en  bene- 
ficio de  los  mismos  contratantes  y de  los  intereses  ge- 
nerales. 

Por  último,  atendidos  los  importantes  efectos  que 
produce  la  cotización  de  los  valores  públicos  y parti- 
culares con  carácter  oficial,  declara  el  proyecto  que 
esta  atribución  corresponde  exclusivamente  á la  Junta 
sindical  de  los  Colegios  de  agentes  y corredores. 

FERIAS,  MERCADOS  Y ALMACENES  Ó TIENDAS. 

Consideradas  las  ferias  y mercados  como  reuniones 
públicas  en  donde  los  negociantes  pueden  dar  fácil 
salida  á sus  mercancías  y los  consumidores  hallar  las 
que  no  Les  ofrece  el  comercio  sedentario,  es  incuestio- 
nable que  constituyen  unos  centros  de  contratación 
mercantil,  y bajo  este  aspecto,  que  es  el  principal  y 
más  importante,  deben  caer  bajo  la  jurisdicción  del 
Derecho  comercial  con  preferencia  al  administrativo, 
que  es  el  que  hasta  ahora  se  ha  ocupado  del  régimen 
de  estas  reuniones  públicas. 

Consecuente  con  este  principio,  el  proyecto  dedica 
algunas  disposiciones  para  determinar  los  plazos  bre- 
ves en  que  deben  cumplirse  los  contratos  celebrados 
en  la  feria,  la  pena  de  nulidad  impuesta  á los  negli- 
gentes, el  procedimiento  que  debe  seguirse  para  la  .re- 
solución de  las  cuestiones  que  suscite  la  inteligencia  y 
ejecución  de  dichos  contratos,  que  será  el  establecido 
para  los  juicios  verbales,  aunque  la  cuantía  déla  cosa 
litigiosa  exceda  de  la  marcada  en  la  ley,  siempre  quo 
no  pase  de  1.500  pesetas,  y la  competencia  para  el  co- 
nocimiento de  estos  juicios,  que  se  atribuye  al  juez 
municipal  del  pueblo  en  que  se  celebre  la  feria.  Estas 
disposiciones,  nuevas  completamente  en  nuestra  legis- 
lación, son  aplicables  indistintamente  á las  ferias  y 
mercados,  con  el  propósito  de  facilitar  la  contra  tac!  ou 
mercantil  y asegurar  so  cumplimiento  de  un  modo 
sencillo  y rápido. 

Con  este  propio  objeto  y para  completarlo  de  una 
manera  favorable  al  comercio,  consigna  el  proyecto  de 
Código  dos  importantísimas  disposiciones  relativas  á 
las  ventas  verificadas  en  almacenes  ó tiendas  abiertas 
ai  público,  que  constituyen  realmente  una  gran  nove- 
dad en  nuestra  legislación,  así  mercantil  como  civil. 

Sabido  es  que  los  intereses  del  comercio  consisten 
principalmente  en  que  todo  comprador  pueda  adquirir 
las  mercaderías  que  el  vendedor  tiene  en  su  poder  para 
la  venta,  con  la  plena  seguridad  de  disfrutarlas  tran- 
quilamente, sin  temor  á que,  una  vez  apoderado  de  la 
cosa  comprada,  mediante  la  tradición,  se  Yea  molesta- 
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do  por  reclamaciones  de  un  tercero  que  pretenda  te-  1 
nerel  dominio  ó algún  derecho  real  sobre  la  misma* 
y sabido  es  también  que  nuestras  leyes  civiles  y mer- 
cantiles/ en  lo  que  toca  á dar  seguridad  al  dominio 
d&  las  cosas  muebles,  excepción  hecha  de  los  títulos  al 
portador,  para  nada  han  tenido  en  cuenta  los  intereses 
del  comercio,  supuesto  que  rigen  las  leyes  de  Partida, 
que  mantienen  la  inseguridad  ó intranquilidad  de  todo 
comprador,  si  es  de  buena  fé  y con  justo  título,  duran* 

tres  años  de  legítima  y pacifica  posesión,  y si  ca- 
rece de  tales  requisitos  ó la  cosa  fuere  hurtada  ó ro-  1 
bada,  durante  treinta  años. 

A la  ilustración  de  las  Górfees  no  puede  ocultarse 
que  el  derecho  vigente  es,  á todas  luces,  incompatible 
coa  la  naturaleza  de  las  operaciones  mercantiles  y que 
su  derogación  es  de  absoluta  necesidad,  debiendo  ser  1 
sustituido  por  otro  derecho  más  en  armonía  con  las 
necesidades  del  comercio. 

Inspirándose  el  proyecto  en  estos  principios  del  De- 
recho moderno  y en  el  espíritu  que  domina  á las  legis^ 
laciones  de  casi  todas  las  Naciones  cultas,  ha  consig- 
nado la  doctrina  de  que  las  mercaderías  compradas  al 
contado  en  almacenes  ó tiendas  abiertas  al  público  son 
^reivindicables,  quedando  á salvo  los  derechos  del 
propietario  de  los  objetos  vendidos  para  ejercitar  las 
acciones  civiles  ó criminales  que  puedan  correspon- 
derle contra  el  que  las  vendió.  Y como  corolario  de 
esta  doctrina,  declara  asimismo  irreivíndicable  la  mo- 
neda metálica  y fiduciaria  en  que  se  verifiiue  el  pago  : 
de  las  mercaderías  compradas  al  contado  en  las  mis- 
mas tiendas  ó establecimientos  públicos. 

Ei  Ministro  que  suscribe  abriga  la  convicción  de 
que  la  aplicación  de  esta  nueva  doctrina  no  ofrecerá 
riesgo  alguno  en  la  práctica,  pues  la  existencia  de  un 
establecimiento  mercantil  y la  publicidad  de  la  venta 
son  garantías  suficientes  contra  los  abusos  que  puedan 
intentarse,  y de  que  en  último  término  son  suscepti- 
bles todas  las  instituciones  humanas,  por  muy  perfec- 
tas que  hayan  salido  de  la  mano  del  legislador. 

Otra  disposición  importante,  relacionada  con  la  an- 
terior y que  tiende  al  propio  objeto  de  evitar  toda  ¡ 
cuestión  sobre  las  compra- ven  tas  hechas  en  tiendas 
abiertas  al  publico,  consiste  en  elevar  á la  categoría  de 
presunción  legal  lo  que  suele  ser  regla  general  en  la 
vida  mercantil,  esto  es,  que  en  toda  venta  celebrada 
en  dichos  establecimientos  se  ha  pagado  el  precio  en 
el  acto, 

AGENTES  MEDIADORES  DE  COMERCIO. 

La  novedad  más  importante  y trascendental  que 
ofrece  el  proyecto  sobre  esta  materia,  consiste  en  ha- 
ber adoptado,  con  leves  modificaciones,  los  principios 
que  consignó  por  primera  vez  en  nuestro  país  el  de- 
creto-ley do  30  de  Noviembre  de  1869  sobre  el  ejer- 
cicio de  la  profesión  do  agente  mediador  de  comercio, 
aplicándolos  á las  tres  clases  reconocidas  en  la  esfera 
mercantil  de  agentes  de  cambio  y Bolsa,  corredores  de 
mercancías  ó de  comercio  y corredores  intérpretes  de 
buques;  cuyas  tres  clases  se  someten  á unas  mismas 
prescripciones  generales,  una  vez  que  la  índole  desús 
funciones  es  idéntica  en  el  fondo,  sin  perjuicio  de  las 
especíalos  que  requiere  la  naturaleza  délos  objetos  so- 
bre que  respectivamente  giran  sus  operaciones. 

De  acuerdo,  por  lo  tanto,  con  el  sistema  introdu- 
cido por  el  citado  decreto-ley,  que  fué  otra  de  las  ba- 
ses  impuestas  por  el  Gobierno  á la  Comisión  redactora  í 
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del  proyecto,  se  hace  en  éste  la  conveniente  distinción 
entre  la  profesión  ó industria  de  agente  mediador,  que 
consiste,  ante  todo,  en  poner  en  relación  á los  compra- 
dores y vendedores,  facilitando  la  contratación  mer- 
cantil, y el  oficio  público  creado  para  dar  autenticidad 
á los  contratos  celebrados  entre  comerciantes  ó sobre 
operaciones  de  comercio,  y para  inñuir  en  la  cotiza- 
ción de  los  valores  y mercancías.  La  primera  constitu- 
ye realmente  una  parte  del  mismo  comercio,  hasta  el 
punto  de  que  el  corredor,  según  el  Código  vigente, 
queda  sometido  al  procedimiento  de  quiebra  como 
cualquiera  otro  comerciante;  y siendo,  bajo  este  con- 
cepto, una  mera  manifestación  de  la  industria  huma- 
na, no  puede  el  legislador  autorizar  ninguna  restric- 
ción ó monopolio,  sin  infringir  el  principio  de  la  li- 
bertad del  trabajo,  que  es  ciertamente  una  de  las  gran- 
des conquistas  de  los  tiempos  modernos.  Lo  segundo 
constituye  una  verdadera  función  del  Estado,  como  lo 
es  el  ejercicio  de  la  fé  pública,  cuya  conservación  con- 
viene mantener  en  beneficio  de  los  intereses  comercia- 
les, que,  medíante  estos  funcionarios,  peritos  en  la  In- 
dustria mercantil,  encuentran  fácilmente  los  medios 
de  dar  validez  y autenticidad  á las  diversas  operacio- 
nes mercantiles. 

Hecha  esta  distinción  fundamental,  se  resuelven 
sencillamente  las  graves  cuestiones  que  vienen  agi- 
tándose entre  los  partidarios  de  la  libertad  absoluta 
en  el  ejercicio  de  la  profesión  de  agentes  y corredores, 
y los  mantenedores  de  la  doctrina  del  monopolio.  Con- 
siderados los  agentes  como  simples  mediadores  entre 
el  que  compra  y el  que  vende,  no  cabe  imponer  limi- 
tación alguna;  así  es  que  el  proyecto  declara  aptos 
para  ejercer  este  género  de  Industria,  á todos  los  que 
tienen  capacidad  para  ejercer  el  comercio,  sean  espa- 
ñoles ó extranjeros,  cualquiera  que  sea  su  número,  la 
naturaleza  de  las  operaciones  á que  se  dediquen  y la 
importancia  de  la  localidad  en  que  pretendan  ejercer 
sus  funciones,  sin  condiciones,  fianzas  ni  garantías. 
Pero  el  mismo  proyecto  declara,  para  evitar  todo  error, 
que  los  modos  de  probar  la  existencia  ó las  circuns- 
tancias de  los  actos  ó contratos  en  que  intervengan, 
serán  los  establecidos  por  el  Derecho  mercantil  ó co- 
mún para  probar  los  contratos  y obligaciones  en  ge- 
neral. 

Gomo  consecuencia  de  esta  doctrina,  desaparecen 
del  proyecto  los  preceptos  del  Código  vigente  que 
prohíben  á los  comerciantes  arreglar  por  sí  los  nego- 
cios propios,  ó ayudar  á sus  compañeros  por  amistad 
ó afecto;  que  imponen  ciertas  multas,  según  la  im- 
portancia de  lo  contratado,  á los  que  aceptan  la  in- 
tervención de  agentes  no  colegiados,  extensivas,  con 
agravación , á éstos,  y que  autorizan  á los  síndicos 
para  expulsar  de  la  Bolsa  á los  que  carecieran  de  ti- 
tulo oficial. 

Considerados  los  agentes  como  funcionarios  que 
tienen  la  fó  pública,  el  proyecto  los  somete  á una  serie 
de  ordenamientos  encaminados  á inspirar  confianza, 
tanto  por  su  pericia  y moralidad,  como  por  su  arrai- 
go, prescribiéndoles  los  deberes  que  deben  cumplir  y 
la  responsabilidad  á que  por  su  infracción  quedan  su- 
jetos. En  cambio  de  tantas  limitaciones  y trabas,  el 
proyecto  de  Código  los  reconoce  el  carácter  de  nota- 
rios para  todo  lo  relativo  á la  contratación  de  efectos 
públicos,  valores  industriales  y mercantiles,  mercade- 
rías y demás  actos  de  comercio  comprendidos  en  su 
oficio,  dentro  de  la  plaza  respectiva. 

Aunque  la  mayor  parte  de  las  disposiciones  sobre 
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los  agentes  oficíales  ó colegiados  están  tomadas  de  la 
legislación  vigente,  el  proyecto  propone  algunas  im- 
portantes modificaciones  y adiciones,  entre  las  cuales 
merecen  fijar  la  atención  de  las  Cortes,  la  que  impone 
á todo  agente  mediador,  cualquiera  que  sea  su  deno- 
minación, el  deber  de  llevar  ei  libro  Diario  con  arre- 
glo á lo  prescrito  para  el  de  los  comerciantes,  sin  per- 
juicio de  los  demás  libros  auxiliares  que  considere 
necesarios,  según  las  operaciones  á que  se  dedique, 
ios  cuáles  llevará  también  con  las  mismas  solemnida- 
des exigidas  pam  los  libras  de  comercio  en  general; 
la  que  atribuye  ai  Gobierno  el  señalamiento  déla  fianza 
que  deben  prestar  los  diferentes  agentes  mediadores, 
según  la  importancia  de  las  plazas  mercantiles  y ofi- 
cios respectivos-  la  que  les  prohíbe  intervenir  en  con- 
tratos celebrados  por  personas  que  carezcan  de  la  libre 
administración  de  sus  bienes,  ó de  la  debida  autoriza- 
ción con  arreglo  á las  leyes;  la  que  les  autoriza  para 
adquirir  los  efectos  de  cuya  negociación  estuvieren 
encargados,  cuando  tengan  que  responder  de  faltas  del 
comprador  al  Tendedor;  la  que  otorga  recurso  conten- 
cioso* administrativo  al  agente  que  fuere  destituido 
por  contravenir  á las  leyes  ó faltar  á las  obligaciones 
de  su  cargo;  la  que  hace  responsables  á ios  agentes  de 
cambio  y Bolsa,  de  la  entrega  al  comprador  de  los  va- 
lores negociados  al  contado  6 á plazo,  y al  vendedor 
del  pago  del  precio  ó de  la  indemnización  convenida; 
y,  por  último,  la  que  les  impone  igual  responsabilidad 
por  los  valores  industriales  y mercantiles  que  vendie- 
ren después  de  publicada  la  denuncia  de  su  extravío 
ó sustracción. 

Estas  y otras  reformas  niénos  importantes  que  el 
proyecto  ha  llevado  á cabo  en  la  legislación  vigente 
sobre  las  diversas  clases  de  agentes  mediadores  de  co- 
mercio, son  consecuencia  lógica  de  los  principios  sen- 
tados, ó producto  de  la  experiencia  y práctica  de  los 
negocios;  y como  en  so  mismo  enunciado  llevan  la  de- 
mostración de  su  conveniencia  y necesidad,  el  Ministro 
que  suscribe  considera  ocioso  entrar  en  más  detalladas 
y prolijas  demostraciones. 

SOCIEDADES  MERCANTILES. 

De  todas  las  instituciones  que  comprende  el  Dere- 
cho propiamente  comercial,  ninguna  ha  adquirido  un 
desarrollo  tan  rápido,  variado  y poderoso  como  la  que 
nace  del  contrato  de  sociedad*  Aunque  los  hombres  han 
solido  asociarse,  desde  los  tiempos  más  remotos,  para 
fines  aislados  y transitorios,  ejerciendo  un  derecho  na- 
tural que  los  legisladores  de  todos  los  pueblos  han  res- 
petado, el  contrato  de  sociedad  celebrado  ó formado 
exclusivamente  con  un  objeto  económico  ó creando  una 
personalidad  jurídica  distinta  de  los  asociados,  surge 
por  primera  vez  en  la  Edad  Media  del  seno  de  aquellas 
ricas  y ílo recientes  ciudades  libres,  que  extendieron  el 
comercia  y la  civilización  por  todo  el  mundo,  genera- 
lizándose y extendiéndose  á medida  que  esta  última  ha 
ido  avanzando* 

El  impulso  que  recibió  el  contrato  de  sociedad  no 
ha  cesado  un  instante  desde  aquellos  remotos  tiempos, 
A la  sociedad  colectiva,  primera  forma  de  la  compañía 
propiamente  comercial,  siguió  la  en  comandita;  luego 
la  asociación  con  participación,  y más  tarde  la  anóni- 
ma, que  ofrece  tantos  recursos  al  comercio  y á la  in- 
dustria, y merced  á la  cual  han  podido  acometerse  en 
nuestro  siglo  las  más  atrevidas  y colosales  obras,  que 
serán  el  asombro  de  las  futuras  generaciones.  Mas  tam- 


poco se  ha  detenido  en  este  punto  la  fuerza  vital  que 
encierra  en  su  seno  el  principio  de  la  asociación  mer- 
cantil; lejos  de  eso,  ha  producido  nuevas  variedades  del 
mismo  contrato,  debidas  unas  veces  ¿ combinaciones 
de  las  tres  antiguas  formas,  otras  á la  modificación  de 
la  anónima,  y otras  finalmente  á las  nuevas  doctrinas 
de  la  ciencia  económica  sobre  el  más  acertado  empleo 
de  la  actividad  productora  del  hombre. 

Y todo  este  progreso  que  incesantemente  se  ha  rea- 
lizado con  una  fuerza  y rapidez  semejante  ¿ la  que 
produce  el  vapor  y la  electricidad,  ha  obligado  al  le*, 
gisiador  á determinadas  reformas  para  que  las  nuevas 
instituciones  estuvieran  amparadas  por  el  Derecho,  fia 
aquí  las  numerosas  disposiciones  legales  dictadas,  des- 
pués de  publicado  el  Código  de  comercio  vigente,  con 
el  objeto  de  amparar  y proteger  las  nuevas  institucio- 
nes mercantiles  que  el  espíritu  de  especulación  y ei 
afan  de  lucro  ha  creado  y multiplicado.  La  ley  de  28 
de  Enero  de  1848  reformando  el  Código  de  comercio 
sóbrela  constitución  de  las  sociedades  anónimas,  las 
leyes  posteriores  sobre  compañías  concesionarias  de 
ferro-carriles  y obras  publicas,  sociedades  de  crédito, 
almacenes  generales  de  depósito,  Bancos  de  emisión  y 
descuento  y crédito  territorial,  suplieron,  es  verdad,  la 
insuficiencia  del  Gódigo,  pero  dejaron  siempre  Incoob 
piefco  nuestro  Derecho,  que  no  tenia  principios  fijos  que 
aplicar  á las  nuevas  formas  sociales  que  la  actividad 
mercantil,  los  progresos  de  la  riqueza  y la  cultura  de 
las  clases  trabajadoras  pudieran  crear  en  lo  sucesivo. 

Obedeciendo  á este  propósito  se  publicó  una  ley 
general  de  sociedades  en  i 9 de  Octubre  da  1869,  ins- 
pirada en  el  respeto  más  absoluto  al  principio  de  liber- 
tad de  asociación,  sin  trabas  ni  fiscalizaciones  de  nin- 
guna especie,  estableciendo  como  única  garantía  para 
los  derechos  de  tercero  la  publicidad,  cuya  ley  codü- 
ti  tu  ye  el  derecho  común  en  esta  Importante  materia. 
Dentro  de  sus  anchos  moldes  y de  su  expansivo  espí- 
ritu caben  cuantas  combinaciones  pueda  concebir  la 
actividad  humana  acerca  del  derecho  de  asociación, 
siempre  que  sean  lícitas  y honestas  y no  se  opongan  al 
derecho  natural  y ó la  moral. 

En  iguales  principios  se  ha  inspirado  el  proyecto 
de  Código  al  ordenar  todo  lo  relativo  á las  diversas 
maneras  y formas  de  constituirse  las  sociedades  mer- 
cantiles, cuyos  principios  pueden  resumirse  en  estos 
tres;  libertad  ámplia  en  los  asociados  para  constituirse 
como  tengan  por  conveniente;  ausencia  completa  de 
la  intervención  gubernativa  en  la  vida  interior  de  es- 
tas personas  jurídicas;  publicidad  de  los  actos  sociales 
que  puedan  interesar  á tercero* 

Gomo  consecuencia  de  los  dos  primeros  principios 
se  declara  válido  todo  contrato  de  compañía  mercan- 
til, cualesquiera  que  sean  la  forma,  condiciones  y com- 
binaciones que  se  estipulen,  siempre  qua  sean  lícitas 
y honestas  ó no  estén  expresamente  prohibidas  por  el 
Derecho.  Se  declara,  asimismo,  libre  la  constitución  y 
creación  de  toda  clase  de  asociaciones  mercantiles, las 
cuales,  una  vez  constituidas  legalmente,  tendrán  ü 
carácter  de  verdaderas  personas  jurídicas,  y como  ta- 
les, podrán  realizar  todos  los  actos  necesarios  para  el 
cumplimiento  de  sus  fines  sociales  y quedarán  obliga- 
das en  su  virtud  á los  resultados  dé  esos  mismos  ac- 
tos; se  prescinde  de  la  necesidad  de  la  prévia  autori- 
| zacion  del  Gobierno,  ©1  cual  solo  podrá  intervenir  en 
las  que  tengan  por  objeto  alguna  obra  ó servicio  pu- 
blico cuyo  cumplimiento  corresponda  exigir  y vigilar 
al  Estado,  á la  Provincia  ó al  Municipio,  y se  omiten 
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todas  las  trabas  y limitaciones  que  las  diversas  leyes 
anteriores  establecían  para  la  constitución  de  las  so- 
ciedades mercantiles. 

¿q  consecuencia  del  tercer  principio,  ó sea  el  de 
te  garantía  en  favor  de  tercero,  se  declara  que  sí  bien 
tocio  contrato  de  sociedad  es  obligatorio  para  ios  aso- 
ciados de  cualquier  modo  que  conste  su  celebración, 
do  lo  es  igualmente  para  los  extraños  mientras  no  se 
formalice  por  escritura  pública  inscrita  en  el  registro 
mercantil,  en  el  cual  deberán  anotarse  además  los  con- 
tratos que  introduzcan  reformas  en  el  primitivo  de  so- 
ciedad, las  emisiones  dé  acciones  y obligaciones  al 
portador  y la  disolución  de  las  compañías. 

Aparté  de  ésta  publicidad,  existe  otra  más  eficaz 
impuesta  á todas  las  sociedades  industriales  y mer- 
círilttes,  en  geáéfrál,  por  la  ley  de  19  de  Octubre  de 
1869,  0U6  consiste  en  la  inserción  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid y Boldin  oficial  de  la  provincia  respectiva,  de  la 
escritu rá  social,  con  sus  estatutos  y reglamentos,  así 
como  del  acta  de  constitución  de  la  compañía,  y sien- 
do ésta  mercantil,  del  balance  general  de  sus  opera- 
ciones que  debe  formar  anualmente. 

Esta  publicidad  es  una  garantía  mis  verdadera  y 
efectiva  que  la  prévia  autorización  dei  Gobierno  y la 
inspección  ejercida  por  sus  delegados  (abolida  en  las 
principales  Naciones  mercantiles),  como  lo  demuestra 
te  experiencia  de  nuestro  mismo  país,  que  no  ha  pre- 
senciado, bajo  ei  sistema  de  libertad  que  inauguró  la 
ley  de  1869 , las  repetidas  quiebras  de  sociedades 
constituidas  bajo  la  tutela  de  la  Administración,  y vi- 
giladas por  ella. 

Acuque  el  proyecto  no  impone  apremio  ni  coac- 
ción alguna  á los  asociados  para  que  dén  publicidad 
por  medio  del  registro  á la  constitución  de  la  socie- 
dad, declara  responsables  á los  encargados  de  la  ges- 
tión social  de  los  perjuicios  qué  la  omisión  de  este  re- 
quisito pueda  irrogar  á terceras  personas,  las  cuales 
en  niegan  caso  vendrán  obligadas  por  los  pactos  y 
cláusulas  del  contrato  social,  cuyo  contenido  igno- 
rancias  por  esta  misma  razón  no  podrán  prevalerse 
de  aquella  falta  de  publicidad  los  socios,  pues  siendo 
conocedores  de  los  términos  y condiciones  del  acto 
constitutivo  de  la  sociedad,  producirán  entré  ellos  to- 
dos sus  efectos  desde  el  momento  de  su  celebración; 
doctrina  que  proclama  el  proyecto,  derogando  la  del 
Código  vigente  que  dispone  lo  contrarío* 

Establecidos  estos  principios  generales  en  armonía 
con  la  ley  de  1869  y con  las  bases  acordadas  por 
el  Gobierno  para  la  formación  del  nuévo  Oódigo  de 
comercio,  comprende  el  proyecto  adjunto  todas  las 
sociedades  que,  bien  por  su  naturaleza,  bien  por  la 
índole  de  las  operaciones,  se  consideran  conio  mercan- 
tiles; no  habiendo  atribuido  éste  carácter  á las  aso- 
ciaciones mutuas,  porque  falta  en  ellas  el  espíritu  de 
especulación,  que  es  incompatible  6o n la  naturales 
m de  estas  sociedades,  ni  á las  cooperativas,  porque 
obedecen  ante  todo  á la  tendencia  manifestada  en  las 
poblaciones  fabriles  de  nuestro  país,  y principalmente 
ap  las  de  Alemania,  Inglaterra  y Francia,  de  asociarse 
los  obreros  con  el  único  objeto  de  mejorar  la  condi- 
ción de  cada  uno,  facilitándoles  los  medios  de  traba- 
jar, de  dar  salida  á sus  productos  ó de  obtener  con 
baratura  los  artículos  necesarios  para  su  subsistencia, 
I como  no  es  el  afan  de  lucro  el  que  impulsa  lo  que 
se  ha  dado  en  llamar  movimiento  cooperativo,  no  pue- 
den tampoco  reputarse  como  mercantiles  estas  socie- 
dades, mientras  nó  reshité  claramente  de  stts  estatu- 


tos ó del  ejercicio  habitual  de  algunos  actos  de  comer- 
cio que  merecen  aquella  denominación. 

Por  eso  no  se  ha  ocupado  el  proyecto  del  ordena- 
miento de  estas  manifestaciones  de  la  asociación,  con- 
siderando que  eü  todo  caso  quedarán  amparadas  por 
la  legislación  general  sobre  sociedades,  la  cual  no  pue- 
de ser  más  amplia,  pues  dentro  de  ella  caben  y son 
posibles  cuantas  formas  exija  el  progreso  comercial 
de  los  tiempos  modernos. 

En  cambio  del  silencio  que  guarda  el  proyecto  de 
Código  sobre  organización  y funciones  de  las  asocia- 
ciones mütuas  y cooperativas,  se  ocupa  con  deteni- 
miento de  las  que  por  su  naturaleza  ó por  la  índole  de 
sus  operaciones  son  mercantiles  , reproduciendo  én  su 
mayor  parte  la  legislación  vigente  sobre  la  sociedad 
colectiva,  en  comandita  y auómmá,  con  algunas  mo- 
dificaciones de  bastante  importancia. 

De  ellas,  unas  se  dirigen  á aumentar  el  prestigio  y 
solidez  de  las  misma  s compañías;  á esté  número  pertene- 
cen la  necesidad  impuesta  á los  socios  fundadores  dé 
consignar  en  la  escritura  social  ciertas  cláusulas  rela- 
tivas á la  vida  interior  de  cada  una  de  éstas  grande^ 
individualidades;  la  inscripción  en  el  registro  mércan- 
til  de  toda  emisión  de  acciones  nominativas  ó al  por- 
tador, y la  prohibición  de  emitir  nuevas  séries  de  es- 
tos títulos  mientras  no  sé  baya  hecho  el  desembolso 
de  los  emitidos  anterior  menté,  siendo  nulo  cualquier 
pacto  ó acuerdo  en  contrario  consignado  en  los  esta- 
tutos ó reglamentos,  ó adoptado  por  la  junta  general 
de  socios:  otras  reformas  están  inspiradas  en  el  propó- 
sito de  ampliar  su  esfera  de  actividad,  tales  como  la 
facultad  concedida  á las  compañías  en  comandita  y 
anónimas  para  representar  su  capital  por  acciones  no- 
minativas ó al  portador,  cualquiera  que  sea  la  índole 
y extensión  de  sus  operaciones;  el  derecho  reconocido 
á las  sociedades  anónimas  en  general,  de  comprar  sus 
propias  acciones  ó dar  cantidades  á préstamo  sobré 
ellas,  y la  facultad  de  aumentar  ó reducir  el  capital 
social;  y finalmente,  otras  innovaciones  tienden  á ga- 
rantir los  derechos  de  tercero,  entre  las  cuales  figuran 
la  prohibición  impuesta  á los  socios  dé  una  compañía 
anónima  de  adoptar  una  denominación  ó nombre  igual 
al  que  anteriormente  á su  definitiva  y completa  cons- 
titución hubiere  adoptado  otra  sociedad  que  sé  hallaré 
ya  funcionando;  la  obligación  impuesta  también  á las 
sociedades  anónimas  de  publicar  periódicamente,  una 
vez  al  mes  por  lo  menos,  en  la  Gaceta  de  Madrid  el 
balance  detallado  de  sus  operaciones,  expresando  el 
tipo  á que  calculen  las  existencias  en  valores  y en  toda 
clase  de  efectos  cotizables,  y ciertas  exigencias  que 
deben  cumplir  las  mismas  sociedades  al  comprar  sus 
propias  acciones  ó prestar  sobre  ellas,  así  como  para 
aumentar  ó reducir  el  capital  éocia!,  á fin  de  qiie  no 
sean  inducidos  á error  los  terceros  que  traten  de  in- 
teresarse en  los  negocios  de  la  sociedad  como  adqui- 
r entes  dé  acciones  ó como  simples  acreedores,  ni  sean 
éstos  defraudados  en  sus  legítimos  derechos. 

En  estos  mismos  altos  propósitos  se  ha  inspirado  el 
proyecto  al  consignar  algunas  disposiciones  sobre  so- 
ciedades especiales  anónimas,  como  las  de  crédito, 
Bancos  de  emisión  y descuento,  compañías  de  ferro- 
carriles y obras  públicas,  sociedades  de  almacenes  ge- 
nerales de  depósito,  compañías  de  crédito  territorial  y 
Bancos  agrícolas;  pero  sin  abandonar  en  ningún  caso 
los  principios  fundaméntales  de  libertad  de  industria, 
de  comercio  y de  asociación. 

Así,  por  ejemplo,  respecto  dé  las  sociedadeV  de 
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crédito  suprime  el  proyecto  una  serie  de  trabas  im- 
puestas por  la  legislación*  vigente,  dejando  subsisten- 
tes las  que  sirven  de  garantía  á tercero,  tales  como  la 
de  emitir  obligaciones  al  portador  en  una  suma  ma- 
yor á la  que  hayan  empleado  y exista  representada  por 
valores  en  cartera;  la  necesidad  de  que  estos  valores 
sean  pagaderos  á un  plazo  fijo,  que  no  baje  en  ningún 
caso  de  treinta  días,  y la  obligación  de  que  se  inscriba 
préviamente  en  el  registro  mercantil  toda  emisión  de 
obligaciones, 

Respecto  de  los  Bancos  de  emisión  y descuento, 
adopta  el  proyecto  de  Código  el  régimen  de  la  libertad 
absoluta  y de  la  concurrencia  ilimitada,  cuyo  plantea- 
miento, sin  embargo,  no  se  propone  inmediatamente, 
pues  lo  aplaza  para  cuando  baya  cesado  ei  privilegio 
de  que  actualmente  disfruta,  por  leyes  especiales,  el 
Banco  de  España  para  emitir  billetes  al  portador.  De 
esta  manera  se  prepara  también  la  transición  del  sis» 
tema  que  basta  abora  ha  dominado  á otro  muy  opues- 
to, ilustrando  entre  tanto  la  opinión  pública  acerca  de 
la  verdadera  naturaleza  de  estas  instituciones  de  cré- 
dito, que  tanto  ban  contribuido  en  otros  pakes  al  des-: 
brollo  de  nuevas  empresas  industriales  y mercantiles. 
El  Ministro  que  suscribe  no  desconoce  los  peligros  y 
riesgos  que  ofrece  la  pluralidad  de  Bancos  de  emisión, 
como  los  tiene  toda  institución  humana  por  perfecta 
que  sea-  pero  abriga  la  convicción  de  que  podrán  fá- 
cilmente conjurarse,  exigiéndoles  sólidas  y eficaces  ga- 
rantías que  aseguren  por  lo  ménos  los  derechos  de  ter- 
cero. Para  dejarlos  á salvo  eu  todo  tiempo,  se  prohíbe 
que  los  Bancos  puedan  hacer  operaciones  por  más  de 
noventa  dias,  ni  descontar  letras,  pagarés  ú otros  va- 
lores sia  la  garantía  de  tres  firmas  de  responsabilidad; 
se  dispone  que  conserven  como  fondo  de  reserva  la 
cuarta  parte,  cuando  ménos,  del  importe  de  los  depó- 
sitos, cuentas  corrientes  á metálico  y billetes  en  cir- 
culación, sin  que  la  suma  de  estas  tres  partidas  pueda 
exceder,  en  ningún  caso , del  importe  de  la  reserva 
metálica  y de  los  valores  en  cartera  realizables  en  el 
plazo  máximo  de  noventa  dias;  y se  declara  que  la  ad- 
misión de  los  billetes  nunca  será  forzosa,  viniendo 
obligado  el  Banco  á pagar  el  importe  del  billete  en  el 
acto  de  su  presentación  y procediendo  la  via  ejecuti- 
va en  caso  de  faltar  al  cumplimiento  de  esta  obli- 
gación* 

En  cuanto  á las  compañías  que  tienen  por  objeto 
la  construcción  ó explotación  de  alguna  obra  pública, 
el  proyecto  de  Código  ha  sido  más  severo,  imponiendo 
algunas  condiciones  ó restricciones  á su  constitución 
y régimen  interior,  justificadas  por  la  necesidad  de 
poner  á cubierto  los  intereses  del  Estado,  que  correrían 
gran  riesgo  si  se  confiasen  ciegamente  á compañías 
que,  formadas  con  un  capital  considerable  aparente  ó 
nominal,  se  constituyeran  más  tarde  realmente  con 
fondos  imaginarios  ó notablemente  reducidos,  y con- 
cluyesen al  poco  tiempo  con  la  quiebra,  comprome- 
tiendo gravemente  la  fortuna  de  la  Haciom 

Estos  riesgos  desaparecen  en  gran  parte  exigien- 
do ante  todo  que  las  sociedades  concesionarias  de  obras 
públicas  cuenten  desde  el  principio  con  un  capital 
proporcionado  á la  importancia  de  la  obra  pública  que 
se  propongan  realizar,  y que  este  capital  sea  real  y 
verdadero,  no  meramente  convencional  ó ilusorio*  Con- 
forme con  este  criterio,  el  proyecto  ordena,  para  con- 
seguir lo  primero,  que  el  capital  social  reunido  á la 
subvención,  en  su  caso,  represente  por  lo  ménos  la 
mitad  del  presupuesto  total  de  la  obra;  y para  alean-  j 


zar  lo  segundo,  que  haya  de  preceder  á la  definitiva 
constitución  de  estas  sociedades  la  justificación  del 
compromiso  solemne,  contraído  por  personas  fletera 
nadas,  de  aportaré  cubrir  todo  el  capital  social  en  las 
épocas  convenidas,  y de  haberse  entregado  ó realizado 
la  tercera  parte  del  mismo* 

Constituidas  con  tales  restricciones  las  compañías 
concesionarias,  no  solo  quedan  más  asegurados  los  de 
rechos  é intereses  del  Estado , de  la  Provincia  ó del 
Municipio,  que  fian  á estas  empresas  la  ejecución  de 
alguna  obra  importante  , sino  que  adquieren  ellas 
mismas  la  solidez  y respetabilidad  indispensables  para 
que,  sin  graves  inconvenientes,  puedan  hacer  uso  dis- 
creto  y prudente  de  la  libertad  que  les  concede  el 
proyecto,  conforme  con  el  espíritu  de  la  vigente  legis- 
lación, para  emitir  obligaciones  nominativas  ó al  por. 
tador,  de  cualquiera  clase  que  sean,  simples  ó hipote- 
carías, con  amortización  ó sin  ella,  sin  tasa  ni  limita- 
ción alguna  en  cuanto  al  número  y cuantía  de  lag 
mismas* 

Mas  no  basta  que  las  compañías  obtengan  esta  li- 
bertad para  que  los  capitales  afluyan  á sus  cajas*  Ne- 
cesitan además  inspirar  confianza  á los  que  puedan  in- 
teresarse en  la  adquisición  de  los  títulos  al  portador 
emitidos  por  las  mismas,  ajenos  á toda  mira  de  espe- 
culación ó de  lucro,  y que  aspirando  solamente  á un 
módico  interés,  buscan  ante  todo  la  seguridad  del  ca- 
pital prestado.  A este  efecto  ei  proyecto  de  Código 
consigna  varías  disposiciones,  de  las  cuales,  unas  es- 
tablecen medios  adecuados  y eficaces  para  conocer  la 
verdadera  situación  de  las  sociedades  que  emiten  estos 
valores,  y otras  crean  verdaderas  garantías  en  favor  de 
los  tenedores  de  dichos  valores,  cualesquiera  que  sean 
las  vicisitudes  interiores  que  experimenten  las  com- 
pañías deudoras, 

Entre  las  primeras  se  hallan  la  que  hace  obliga- 
toria la  anotación  en  el  registro  mercantil  de  la  pro- 
vincia de  toda  emisión  de  obligaciones,  nominativas  ó 
al  portador,  y además  en  el  de  la  propiedad  corres- 
pondiente, cuando  tuvieren  el  carácter  de  hipoteca- 
rias, y la  que  concede  prioridad  para  el  pago  del  cupo 
y amortización,  á las  obligaciones  procedentes  de  las 
emisiones  primeramente  anotadas  ó inscritas,  sobre  las 
segundas. 

De  más  importancia  son  las  que  tienen  por  objeto 
asegurar  la  integridad  y efectividad  de  los  derechos  do 
los  acreedores,  tanto  en  el  caso  de  morosidad  ó negli- 
gencia de  parte  de  la  sociedad,  como  en  el  de  trasfo- 
rencia,  fusión  ó caducidad  de  la  concesión;  acerca  de 
cuyos  puntos  ofrece  ancho  campo  á dudas,  cuestiones 
y litigios  la  oscuridad  y deficiencia  de  la  vigente  le- 
gislación* El  proyecto  ha  procurado  evitar  toda  incer- 
tidumbre en  esta  materia,  fijando  de  un  modo  claro, 
explícito  y terminante  la  verdadera  condición  délos 
acreedores  en  cada  una  de  aquellas  situaciones,  de 
acuerdo  con  los  principios  de  justicia  y de  equidad  y 
teniendo  presente  al  propio  tiempo  los  derechos  del  Es- 
tado, de  la  Provincia  y del  Municipio  en  la  ejecución  y 
explotación  de  toda  obra  pública.  En  su  consecuencia, 
cuando  la  compañía  dilata,  sin  motivo  legal,  el  pago 
de  los  cupones  vencidos  ó de  la  amortización  de  una 
obligación,  el  proyecto  concede  al  tenedor  de  estos  va- 
lores acción  ejecutiva,  la  cual  deberá  hacerse  efectiva 
sobre  los  rendimientos  líquidos  que  obtenga  la  socie- 
dad y sobre  los  demás  bienes  de  la  misma  que  no  for- 
men parte  de  la  obra  ni  sean  necesarios  para  la  explo- 
tación; cuando  intentare  trasmitir  ó ceder  la  construc- 
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jon  5 explotación  de  una  obra  pública  á otra  c empa- 
jé análoga  6 fusiona  use  con  ella,  deberá  mantener 
separadas  las  hipotecas  constituidas  á favor  de  los 
acreedores  de  cada  una  de  las  respectivas  compañías, 
sin  confundirlas,  conservándose  además  en  toda  su  in- 
tegridad los  derechos  adquiridos  por  aquellos,  pues  de 
lo  contrario,  ambas  compañías  tendrán  que  obtener 
previamente  el  consentimiento  de  todos  los  acreedores 
para  que  la  trasfereneia  ó fusión  sean  válidas-  y final- 
mente, cuando  sobreviniere  la  caducidad  de  la  conce- 
sión por  alguna  de  las  causas  señaladas  en  la  legisla- 
ción administrativa,  como  son,  no  dar  principio  á la 
ejecución  de  las  obras,  no  terminarlas  en  los  plazos 
fijados  de  antemano,  quedar  interrumpida  la  explota- 
ción por  culpa  de  la  compañía,  disolverse  ésta  y ser 
declarada  en  quiebra,  el  proyecto  otorga  á los  obliga- 
cionistas y á todos  los  acreedores  en  general,  como 
garantías  especiales,  cualesquiera  que  sean  los  resul- 
tados de  la  caducidad,  para  hacer  efectivos  sus  crédi- 
tos ©n  primer  lugar  los  rendimientos  líquidos  de  la 
empresa;  si  no  fueren  bastantes,  el  precio  de  las  obras 
construidas,  vendidas  en  pública  subasta,  por  el  tiem- 
po que  resté  de  la  concesión;  y si  tampoco  fuere  sufi- 
ciente para  dejar  satisfechos  á todos, los  acreedores,  se 
hará  pago  á éstos  con  los  demás  bienes  que  la  com- 
pañía posea,  no  formando  parte  de  la  obra  ó no  siendo 
necesarios  á su  explotación. 

Por  lo  demás,  el  proyecto  de  Código  declara,  de 
acuerdo  con  los  principios  de  derecho  y con  la  doctri- 
na en  que  se  han  inspirado  las  leyes  administrativas 
sobre  concesiones  de  ferro-carriles  y obras  publicas, 
que  si  la  concesión  fuere  temporal,  las  obligaciones 
emitidas  por  la  compañía  deberán  quedar  necesaria- 
mente amortizadas  dentro  del  plazo  de  la  misma  con- 
cesión, ó de  lo  contrario  quedará  extinguido  el  dere- 
cho de  ios  poseedores  de  las  mismas,  porque  el  Estado 
ha  de  recibir  la  obra,  al  terminar  la  concesión.  Ubre 
de  toda  carga  ó gravamen. 

Por  lo  que  toca  á las  compañías  de  almacenes  ge- 
nerales de  depósito,  el  proyecto  no  introduce  novedad 
alguna,  limitándose  á reproducir  la  ley  de  9 de  Julio 
de  1862,  que  dictó  por  primera  vez  las  reglas  sobre 
esta  clase  de  sociedades  mercantiles,  y cuya  doctrina 
descansa  en  los  principios  de  libertad  comercial  y de 
protección  á los  derechos  de  tercero, 

No  sucede  lo  propio  respecto  de  aquellas  compa- 
ñías que  tienen  por  objeto  facilitar  capitales  á los  pro- 
pietarios territoriales  y á los  agricultores*  pues  siendo 
incompleta  la  legislación  vigente  sobre  las  primeras,  y 
no  existiendo  ninguna  sobre  Las  segundas,  el  proyecto 
debía  llenar  este  vacío,  de  acuerdo  con  las  bases  acor- 
dadas por  el  Gobierno  para  la  revisión  del  actual  Có- 
digo, dictando  las  reglas  necesarias  para  garantizar 
los  derechos  de  los  acreedores  y evitar,  en  lo  posible, 
los  perjuicios  que  podrían  sufrir  si  no  se  establecieran 
ciertas  restricciones  en  la  manera  de  funcionar  los 
Bancos  de  crédito  territorial  y agrícola. 

Por  lo  que  mira  á los  primeros,  se  establecen  limi- 
taciones para  dejar  asegurados,  en  todo  tiempo,  los 
d&rechos  de  los  acreedores,  tanto  por  cédulas  y obliga- 
ciones hipotectrias  al  portador,  como  por  depósitos.  En 
©sta  consideración  se  funda  el  proyecto  para  disponer 
que  el  importe  de  las  cédulas  no  exceda  de  la  suma 
total  de  los  préstamos  sobre  inmuebles,  cuyos  présta- 
mos serán  reembolsabas,  por  punto  general,  en  un 
período  mayor  de  diez  años;  que  la  cantidad  prestada 
sobre  cada  finca  no  exceda  de  la  mitad  ¿el  valor  de 


la  misma;  que  si  éste  desmereciera  en  un  i 0 por  100, 
podrá  la  compañía  exigir  del  mutuatario  el  aumento 
de  la  hipoteca  ó la  rescisión  del  contrato , á elección  del 
mismo;  que  la  renta  líquida  anual  del  inmueble  hipo- 
tecado no  sea  inferior  al  importe  del  cupón  y amorti- 
zación de  las  cédulas  emitidas  sobre  cada  uno;  que  si 
ios  Bancos  reciben  capitales  en  depósito  con  interés  ó 
sin  él,  solo  podrán  emplear  la  mitad  de  los  mismos  en 
hacer  anticipos,  por  un  plazo  que  no  exceda  de  noventa 
días  y con  garantía  de  los  valores  que  acostumbran  re- 
cibir los  Bancos  de  emisión  y descuento. 

Igualmente  contiene  el  proyecto  otras  reglas  espe- 
ciales acerca  de  los  préstamos  que  hagan  las  socieda- 
des de  crédito  territorial  al  Estado,  á la  Provincia  y á 
los  Municipios,  fundadas  en  la  Índole  particular  de  es- 
tas personas  jurídicas  y en  la  naturaleza  de  los  inmue- 
bles que  suelen  ofrecer  en  garantía,  sobre  los  cuales 
podrán  dichas  sociedades  emitir  obligaciones  hipote- 
carias, pero  cuidando  de  expresarlo  así  en  los  títulos 
para  que  no  sean  inducidos  á error  los  terceros  que 
adquieren  estos  valores. 

T para  atraer  los  capitales  á esta  clase  de  opera- 
ciones en  beneficio  de  la  propiedad  territorial,  el  pro- 
yecto concede  á los  tenedores  de  cédulas  y obligacio- 
nes hipotecarias  una  garantía  singular  y privilegiada, 
además  de  la  general  que  les  corresponde  sobre  el  ca- 
pital de  la  compañía,  para  ser  pagados  con  preferencia 
á los  restantes  acreedores  de  la  misma  que  lo  sean  por 
otros  conceptos.  Consiste  esa  garantía  singularísima, 
en  que  los  tenedores  de  dichos  valores  podrán  hacer 
efectivo  el  importe  de  las  cédulas  y obligaciones,  el  de 
sus  intereses  ó cupones  y el  de  las  primas,  en  su  caso, 
sobre  los  créditos  y préstamos  que  motivaron  la  emi- 
sión de  los  respectivos  títulos  hipotecarios,  y en  cuya 
representación  fueron  creados;  de  suerte  que  el  tene- 
dor de  cada  grupo  de  cédulas  y obligaciones  será  sa- 
tisfecho con  el  importe  de  los  créditos  ó préstamos  á 
favor  del  Banco  que  respectivamente  representen,  con 
exclusión  de  los  tenedores  de  otras  cédulas  y obliga- 
ciones, aun  cuando  fueren  de  fecha  más  antigua. 

Y por  lo  que  toca  á los  Bancos  ó sociedades  que  se 
forman  para  proporcionar  capitales  á los  labradores, 
fomentando  el  desarrollo  de  la  industria  agrícola  y de 
otras  relacionadas  con  ella,  punto  de  la  mayor  impor- 
tancia para  la  riqueza  nacional,  y que  hasta  el  pre- 
sente ha  pasado  desapercibido  para  el  legislador,  el 
proyecto  de  Código  contiene  notables  disposiciones, 
las  cuales  tienen  por  objeto  facilitar  los  préstamos  á 
los  agricultores,  poniendo  á su  alcance  los  medios  de 
obtener  capitales  por  la  combinación  del  crédito  per- 
sonal y real;  asegurar  con  garantías  verdaderas  y só- 
lidas la  devolución  de  la  suma  prestada,  ya  fijando  un 
plazo  breve  para  los  préstamos,  ya  derogando,  res- 
pecto de  los  mismos,  los  artículos  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  que  declaran  inejecutables  las  máqui- 
nas, enseres  ó instrumentos  con  que  ejerce  su  profe- 
sión el  deudor,  y obtener,  en  fin,  con  rapidez  el 
reembolso  en  la  época  precisa  de  su  vencimiento,  A 
beneficio  de  esta i disposiciones  los  Bancos  agrícolas 
podrán  extender  sus  operaciones  en  los  pueblos  rura- 
les y entre  los  habitantes  del  campo,  como  tengan  por 
conveniente,  y según  las  circunstancias  de  cada  co- 
marca, pues  unas  veces  invertirán  sus  capitales  en 
préstamos  sobre  prendas  especiales,  como  frutos,  co^ 
sechas  ó ganados,  otras  en  trabajos  para  el  desarrollo 
de  la  agricultura,  y otras  suscribiendo  pagarés  y de- 
más documentos  exigibles  que  firmen  los  labradores^ 
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y de  cuyo  reembolso  se  constituirán  solidariamente 
responsables  los  mismos  Bancos,  con  la  única  limita- 
ción, adoptada  en  interés  de  los  terceros  que  contraten 
con  la  sociedad,  de  que  ésta  deberá  destinar  la  mitad 
del  capital  social  á los  préstamos  con  prenda,  quedan- 
do la  otra  mitad  disponible  para  utilizarla  en  las  ope- 
raciones que  constituyen  el  principal  objeto  de  estas 
sociedades. 

Resta,  finalmente,  para  terminar  la  reseña  y ex- 
plicación de  las  principales  reformas  introducidas  en 
la  importantísima  materia  de  compañías  mercantiles, 
hacer  mérito  de  las  disposiciones  que  contiene  el  pro- 
yecto sobre  extinción  y liquidación  de  las  mismas, 
completando  la  doctrina  vigente  que,  en  esta  parte,  se 
reproduce  con  ligeras  modificaciones. 

Sabido  es  que,  según  el  Código,  la  liquidación  de 
las  sociedades  mercantiles  ha  de  verificarse  ante  todo 
con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  la  escritura 
de  fundación  ó en  sus  adicionales,  y que,  no  habién- 
dolas, deberán  observarse  las  disposiciones  contenidas 
en  aquel,  las  cuales  son  bastante  incompletas  y no 
ofrecen  medios  breves  y sencillos  para  resolver  las 
muchas  dudas  que  pueden  surgir  en  la  marcha  de  los 
negocios,  encomendada,  al  parecer,  al  exclusivo  arbi- 
trio de  los  liquidadores.  Para  evitar  estos  inconvenien- 
tes y los  que  resultan  de  prolongarse  Indefinidamente 
el  estado  de  liquidación  de  toda  clase  de  sociedades,  y 
especialmente  de  las  anónimas,  sin  que  los  socios  ten- 
gan medios  eficaces  y rápidos  de  conocer  la  situación 
verdadera  déla  compañía,  el  proyecto  declara,  por  lo 
que  toca  á las  sociedades  colectivas  y eu  comandita, 
que  la  junta  general  de  socios  se  halla  autorizada 
para  resolver  lo  que  estimo  conveniente  sobre  la  for- 
ma y trámites  de  la  liquidación  y sobre  la  adminis- 
tración del  caudal,  y por  lo  que  concierne  á las  socie- 
dades anónimas,  que  continuarán  observándose  sus 
estatutos,  durante  el  período  de  liquidación,  en  todo 
cuanto  se  refiere  á la  convocación  y reunión  de  las 
juntas  generales,  ordinarias  ó extraordinarias,  para  dar 
cuenta  de  los  progresos  de  la  liquidación  y para  acor- 
dar en  las  mismas  lo  que  convenga  á los  intereses  co- 
munes de  los  socios. 

Tal  es  el  conjunto  que  ofrece  la  nueva  legislación 
de  sociedades  mercantiles  consignada  en  el  proyecto, 
la  cual,  si  llega  ¿ obtener  la  sanción  de  los  Poderes  le- 
gislativos, será  de  todas  las  conocidas  la  que  con  más 
amplitud  consagra  los  principios  de  libertad  de  aso- 
ciación y de  comercio,  armonizándolos  con  la  protec- 
ción más  eficaz  para  los  derechos  de  tercero, 

CONTRATOS  DE  COMISION  MERCANTIL, 

Bajo  este  epígrafe  aparecen  agrupadas  en  el  pro- 
yecto las  disposiciones  del  Código  vigente  que  tratan 
de  los  comisionistas  y de  ios  factores,  lo  cual  es  algo 
más  que  una  alteración  en  el  método,  pues  revela  el 
distinto  concepto  que  de  ambas  materias  tienen  for- 
mado el  Código  vigente  y el  proyecto  que  ahora  se  so 
mete  á la  deliberación  de  las  Córtes/y  que  es  conse- 
cuencia forzosa  de  la  diversa  manera  de  considerar  el 
derecho  mercantil.  De  aquí  procede  que,  atribuyendo 
el  Código  á este  derecho  el  carácter  de  personal  ó pro* 
pió  de  una  clase  de  ciudadanos,  solo  atiende  á fijar  los 
derechos  y obligaciones  de  las  personas  que  intervie- 
nen en  el  comercio,  ya  como  principales,  ya  como  au- 
xiliares, sin  elevarse  á la  naturaleza  jurídica  de  los  ac- 
tos y contratos  que  las  mismas  celebran,  que  as  preci- 


samente de  lo  que  se  preocupa  en  primer  término  el 
proyecto;  el  cual,  partiendo  desde  un  punto  completa* 
mente  opuesto,  entiende  que  este  derecho  tiene  por 
objeto  primordial  regir  y ordenar  los  actos  y opera- 
ciones comerciales,  fijando  y determinando  ante  todo 
su  respectiva  naturaleza  jurídica. 

Obedeciendo  a estos  principios,  desaparece  la  cali- 
ficación de  oficios  auxiliares,  bajo  la  cual  comprenda 
el  Código  vigente,  entre  otros,  á los  comisionistas 
factores  y dependientes  de  comercio,  de  cuyas  fúñelo' 
nes  se  ocupa  el  proyecto,  como  si  constituyeran  una 
forma  especial  del  contrato  de  mandato,  que  es  el  ele-* 
mentó  jurídico  que  predomina  en  los  mismos. 

Comisionistas.— Ai  tratar  de  los  comisionistas  no 
podía  olvidar  el  proyecto  el  gran  incremento  que  ha 
tomado  en  nuestros  tiempos  ei  come  icio  en  comisión 
que  á su  vez  ha  infiuido  notablemente  en  la  manera  de 
ejercerlo  y en  los  objetas  sobre  que  recae.  Así  es  que 
mientras  en  la  época  en  que  so  promulgó  et  Código 
solo  se  ejercía  por  las  personas  dedicadas  habitual- 
mente  á esta  profesión,  y sobre  mercancías,  en  la  ac- 
tualidad desempeñan  funciones  de  comisionista  todos 
los  comerciantes  sin  distinción,  incluso  las  grandes  so- 
ciedades mercantiles,  extendiendo  sus  operaciones  á 
la  colocación  de  importantes  empréstitos  del  Estado, 
de  la  Provincia  ó del  Municipio,  negociación  dé  accio- 
nes industriales  ó mercantiles  y adquisición  de  estos 
mismos  valores  por  cuenta  particular. 

Por  eso  él  proyecto  ha  c reido  necesario  dar  una 
definición  de  la  comisión  mercantil,  que  comprenda 
jas  diversas  combinaciones  y formas  á que  las  necesi- 
dades del  comercio  pueden  dar  lugar.  Según  esta  de- 
finición, todo  mandato  que  tenga  por  objeto  un  acto  ú 
operación  de  comercio,  siendo  comerciantes  ó agentes 
mediadores  de  comercio  el  comitente  ó el  comisionis- 
ta, se  reputará  comisión  mercantil. 

Aunque  este  contrato  exige  por  su  propia  índole 
que  el  comerciante  obre  en  nombre  propio  y por  cuen- 
ta del  comitente,  lo  cual  constituye  una  de  las  dife- 
rencias que  lo  separan  del  contrato  de  mandato,  según 
el  derecho  común,  el  proyecto  autoriza  al  comisionista 
para  que  obre  en  nombre  del  comitente,  sancionando 
lo  que  la  práctica  tiene  establecido  y con  el  objeto, 
además,  de  fomentar  uno  de  los  ramos  más  importan- 
tes de  la  profesión  mercantil.  Mas  como  este  último 
modo  de  ejercer  la  comisión  no  es  el  común  y ordina- 
rio, deberá  el  comisionista  manifestar  el  concepto  con 
que  obra  al  celebrar  cualquiera  operación,  y cuando 
contratare  por  escrito,  expresará  está  circunstancia  eu 
el  mismo  documento  ó en  la  antefirma,  declarando  el 
nombre,  apellido  y domicilio  del  comitente,  á fin  de 
que  resulten  directa  y exclusivamente  obligadas  cotí 
éste  la  persona  ó personas  que  contrataren  con  el  co- 
mi  sionista. 

En  cuanto  á las  formas  de  celebrarse  y de  probarla 
el  contrato  de  comisión,  el  proyecto  no  exige  ninguna 
especial,  suprimiendo  la  disposición  del  Código  vigen- 
te, que  requiere  la  ratificación  por  escrito  del  celebra- 
do verbalmente,  antes  de  la  conclusión  del  negocio. 
En  todo  caso  esta  prueba  será  necesaria  cuando  el  co- 
misionista obrare  en  nombre  del  comitente,  que  es  ei 
que  puede  sufrir  algún  perjuicio  si  resultare  obligado 
con  un  tercero  á consecuencia  del  acto  ejecutado  por 
el  comisionista.  Por  eso  el  proyecto  impone  á éste  la 
carga  de  probar  la  comisión,  si  ei  comitente  negare 
que  se  la  hubiere  conferido,  quedando  entre  tanto  oblb 
gado  con  las  personas  con  quienes  contrató. 
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Oon  al  minino  fin  de  favorecer  y estimular  el  co- 
ncia comisión  y de  dar  seguridad  y firmeza  á las 
operaciones  mercantiles,  consigna  eL  proyecto  el  prin- 
cipio general  de  que,  todo  contrato  celebrado  por  el 
comisionista,  en  nombre  propio  ó en  el  de  su  comiten- 
te producirá  todos  los  efectos  legales,  no  solo  entre  los 
o^rgantes,  sino  entre  éstos  y el  comitente,  asi  en  lo 
favorable  como  en  lo  perjudicial,  salvo  el  derecho  de 
repetir  contra  el  comisionista  por  las  faltas  ü omisio- 
nes cometidas  al  cumplir  la  comisión.  De  modo  que, 
tanto  en  el  caso  de  vender  una  mercancía  á inferior 
precio  del  señalado,  como  en  el  de  comprarla  por  nno 
mayor  ó en  el  de  ser  de  calidad  distinta,  los  contratos 
quedarán  completamente  perfectos  é irrevocables,  sin 
que  al  comitente  pueda  solicitar  la  rescisión  ó nulidad 
de  los  mismos,  según  dispone  el  Código  actual,  que  en 
este  particular  queda  derogado. 

Además  de  estas  reformas,  que  revisten  cierta  im- 
portancia, el  proyecto  introduce  otras  que  completan 
y aclaran  algunos  puntos  dudosos  ó controvertidos. 
Tal  es,  por  ejemplo,  la  que,  partiendo  del  distinto  ca- 
rácter que  ostenta  el  comisionista  que,  para  cumplir 
su  encargo,  ha  de  contratar  e!  trasporte  de  las  mer- 
cancías de  su  comitente,  y el  verdadero  comisionista 
de  trasporto,  equipara  al  primero  con  el  cargador  en 
las  condiciones  terrestres  ó marítimas,  cuyos  derechos 
y obligaciones  deberá  cumplir. 

Por  último,  se  han  eliminado  de  este  título  varias 
disposiciones  que  contiene  su  correlativo  en  el  Código 
vigente,  unas  como  redundantes,  por  hallarse  com- 
prendidas en  los  efectos  naturales  del  contrato  de  co- 
misión; otras  como  contradictorias,  por  encontrarse 
en  oposición  con  la  doctrina  establecida,  y algunas 
como  inoporunas,  por  corresponder,  con  más  propie- 
dad, á otros  títulos  del  mismo  proyecto,  en  donde  se 
han  incluido. 

Factores,  dependientes  y mancebos. — Al  tratar  de 
los  derechos  y obligaciones  que  nacen  de  los  contratos 
celebrados  entre  estas  personas  y los  comerciantes,  el 
proyecto  reproduce,  en  general,  la  doctrina  vigente 
con  algunas  alteraciones  encaminadas  á simplificar 
las  formalidades  ó requisitos  necesarios  para  acreditar 
la  existencia  de  estos  contratos  respecto  de  tercero,  y 
a fijar  la  doctrina  legal  que  ha  de  aplicarse  en  ciertos 
casos  no  previstos  en  el  Código  actual. 

Conservando  el  proyecto  la  necesidad  de  la  escri- 
tura pública  de  poder,  inscrita  en  el  registro  mercan- 
til, para  que  los  factores  puedan  desempeñar  sus  fun- 
ciones, atendida  la  importancia  y trascendencia  de  las 
operaciones  que  ejecutan  los  que,  bajo  este  ü otro  nom- 
bre, se  hallan  al  frente  de  empresas  ó establecimien- 
tos mercantiles,  prescinde  de  aquella  solemnidad  res- 
pecto de  las  demás  personas  á quienes,  con  diversas 
denominaciones,  ios  comerciantes  ó sociedades  enco- 
miendan el  desempeño  constante  de  alguna  de  las  ges- 
tiones propias  de  su  tráfico.  Estos  dependientes  adqui- 
rirán el  carácter  jurídico  de  mandatarios  singulares, 
Bua  vez  otorgado  el  contrato,  verbalmente  ó por  escri- 
to, tan  luego  como  los  particulares  lo  hagan  público 
mediante  aviso  fijado  en  los  periódicos  ó sitios  de  cos- 
tumbre, ó comunicándolo  á sus  corresponsales  por  car- 
tas ó circulares;  y los  de  las  compañías  ó sociedades, 
tan  pronto  como  éstas  consignen  en  sus  respectivos 
^lamentos  las  funciones  que  aquellos  han  de  ejercer, 
be  consiguiente,  estos  dependientes  ó mandatarios  sin- 
gulares podrán  practicar  cuantas  operaciones  de  co- 
mercio ies  confien  determinadamente  sus  principales, 


| quienes  quedarán  obligados  como  si  realmente  las  hu- 
bieran ejecutado  ellos  mismos.  Pero  mientras  en  la 
manera  indicada  no  se  dé  publicidad  á su  nombra- 
miento y atribuciones,  los  terceros  no  se  hallan  obli- 
gados á reconocerles  personalidad  bastante  para  re- 
presentar á los  comerciantes  ó compañías  á cuyo  ser- 
vicio se  hallan. 

Suele  ser  frecuente  en  el  comercio  que  el  princi- 
pal interese  ai  factor  en  alguna  Operación  concreta  y 
determinada.  El  Código  no  consigna  disposiciones  es- 
peciales para  resolverlas  dudas  y cuestiones  que  pue- 
den surgir  con  tal  motivo,  cuando  sobre  ello  no  ha 
mediado  pacto.  Y el  proyecto,  llenando  este  vacío,  de- 
clara que  el  factor  será  reputado  como  socio  capita- 
lista ó industrial,  según  que  aporte  ó no  capital  para 
la  operación  en  que  le  dio  participación  su  principal; 
cuya  declaración  se  funda  en  la  voluntad  presunta  de 
las  partes,  que  al  unirse  mútuamente  para  un  negocio 
particular,  entendieron  sin  duda  constituir  una  socie- 
dad ordinaria  ó común,  regida  por  los  principios  del 
Derecho  civil. 

También  ofrece  el  Código  cierta  vaguedad  en  las 
disposiciones  relativas  á la  manera  de  terminar  los  * 
1 contratos  celebrados  entre  comerciantes  y factores  ó 
dependientes.  Y el  proyecto  aclara  y completa  la  doc- 
trina sobre  tan  importante  materia,  de  acuerdo  con  los 
más  sanos  principios,  bajo  la  base  de  la  reciprocidad 
de  derechos  y obligaciones  entre  los  principales  y sus 
dependientes.  Los  motivos  en  que  descansa  la  nueva 
disposición  son  tan  evidentes,  que  no  necesitan  demos- 
tración alguna. 

DEPÓSITO  MERCANTIL. 

Más  importantes  y trascendentales  son  las  refor- 
mas que  el  proyecto  introduce  en  la  legislación  vigen- 
te sobre  el  depósito  voluntarlo  de  toda  ciase  de  efectos 
comerciales,  hecho  en  poder  de  comerciantes  ó socie- 
dades mercantiles,  á excepción  de  aquellas  que  tienen 
por  principal  objeto  operaciones  de  almacenaje  y de- 
pósito de  mercancías,  pues  acerca  de  éstas  rigen  las 
disposiciones  especiales  expuestas  al  tratar  del  contra- 
to de  sociedad, 

Comparada  la  doctrina  del  Código  vigente  con  la 
del  proyecto,  se  observan  notables  diferencias  entre 
ambas,  tanto  respecto  á la  naturaleza  de  este  contrato 
y medios  de  formalizarse,  como  á las  obligaciones  que 
el  mismo  produce  para  el  depositario,  y muy  particu- 
larmente cuando  el  depósito  consiste  en  numerario. 
Según  el  Código,  el  depósito  mercantil  no  tiene  un  ca- 
rácter propio  y peculiar,  toda  vez  que  resulta  equipa- 
rado con  la  comisión,  en  cuanto  al  modo  de  constituir- 
se y á las  obligaciones  que  de  ó!  se  derivan  para  cada 
una  de  las  partes  contratantes.  El  proyecto,  por  el 
contrario,  le  restituye  su  verdadero  ser  jurídico,  fijan- 
do los  requisitos  necesarios  para  su  perfecta  existen- 
cia legal,  las  circunstancias  que  han  de  concurrir  para 
que  se  considere  mercantil,  y todas  las  obligaciones 
que  ha  de  cumplir  el  depositario , con  entera  indepen- 
dencia de  los  otros  contratos  en  los  que  pueda  tras- 
formarse  durante  el  curso  de  las  operaciones  comer- 
ciales. 

Así  es  que,  restituyendo  el  proyecto  al  depósito 
mercantil  el  carácter  de  contrato  real,  de  que  ie  privó 
el  Código  actual,  declara  que  queda  perfeccionado 
j mediante  la  entrega  de  la  cosa  que  constituya  su  ob- 
jeto , no  bastando  el  simple  consentimiento  de  las  par- 
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tes,  ni  la  convención  escrita,  para  que  resulte  defini- 
tivamente constituido. 

Con  motivo  del  gran  incremento  que  ha  tomado  el 
tráfico  en  nuestros  tiempos  y de  haberse  generalizado 
las  especulaciones  comer  cíales' , importaba  someter  á 
la  jurisdicción  del  Código  de  comercio  los  contratos 
de  depósito,  celebrados  con  ánimo  de  obtener  algún 
lucro,  cualquiera  que  fuese  la  profesión  del  deposita- 
rio, A este  fin  el  proyecto  reputa  mercantiles  todos  los 
depósitos  verificados  en  poder  de  comerciantes,  por 
personas  que  reúnan  ó no  esta  cualidad , siempre  que 
tales  contratos  constituyan  por  si  mismos  una  opera- 
clon  mercantil,  ó sean  causa  ó resultado  de  otras  ope- 
raciones mercantiles. 

La  retribución  á que  tiene  derecho  el  depositario 
en  los  depósitos  mercantiles,  y que  solo  dejará  de  per- 
cibir cuando  renuncie  expresamente  á ella,  aumenta 
la  responsabilidad  que  las  leyes  comunes  imponen  al 
simple  depositario  respecto  de  la  custodia  y conserva- 
ción de  las  cosas  depositadas.  Por  eso  no  basta  que 
tenga  en  la  guarda  de  la  cosa  el  cuidado  de  un  buen 
padre  de  familia;  necesita  redoblar  y extremar  sn  vi- 
gilancia. Fundado  en  estos  principios,  el  proyecto  hace 
responsable  al  depositario  de  todos  los  menoscabos, 
danos  y perjuicios  que  las  mismas  cosas  depositadas, 
incluso  el  numerario,  sufran  por  su  dolo  ó negligencia, 
y también  de  los  que  provengan  de  la  naturaleza  ó 
vicio  propio  de  las  cosas,  si  no  hizo  por  su  parte  lo  ne- 
cesario para  evitarlos  ó remediarlos,  y no  di  ó oportuno 
aviso  al  depositante  inmediatamente  que  se  manifesta- 
ron. Esta  responsabilidad  es  más  estrecha  tratándose 
de  numerario  entregado  con  expresión  de  las  monedas 
ó cerrado  y sellado.  El  depositario  responde  entonces 
de  los  riesgos  de  toda  clase  que  sufra  la  suma  deposi- 
tada, á no  probar  que  ocurrieron  por  caso  fortuito  ó 
fuerza  mayor. 

En  atención  á que  la  práctica  usual  y corriente 
del  comercio  rara  vez  presenta  aislada  la  celebración 
de  un  contrato  dé  depósito,  siendo  lo  más  frecuente 
que  éste  sirva  de  base  ó de  principio  á una  série  de 
contratos  mercantiles,  en  los  cuales  suele  trastornarse, 
más  ó ménos  totalmente,  por  el  mero  hecho  de  dispo- 
ner de  las  cosas  dadas  en  custodia  el  depositario,  de 
órdeu  ó por  encargo  del  depositante,  el  proyecto  de- 
clara, para  evitar  dudas,  que  el  contrato  de  depósito 
queda  extinguido,  respecto  de  las  cosas  de  que  dispu- 
siere el  depositarlo,  bien  para  sus  negocios  propios,  bien 
para  emplearlas  en  operaciones  que  el  depositante  le 
confiare,  cesando  desde  este  momento  los  efectos  de  di- 
cho contrato,  por  lo  que  toca  á esas  mismas  cosas,  y 
debiendo  regirse  las  relaciones  que  entre  dichas  perso- 
nas se  formen  á consecuencia  de  este  hecho,  por  los 
preceptos  propios  y peculiares  del  nuevo  contrato  que 
en  sustitución  del  primero  hubieren  celebrado* 

IV  por  último,  en  justa  deferencia  al  principio  de 
libertad  de  contratación,  hace  extensivo  el  proyecto  á 
todas  las  sociedades  mercantiles  el  beneficio,  limitado 
por  la  actual  legislación  á los  Bancos,  de  regirse  los 
depósitos  hechos  en  los  mismos  por  los  estatutos,  an- 
tes que  por  los  preceptos  del  Código. 

PRESTAMO  MERCANTIL. 

De  dos  especies  de  préstamos  mercantiles  trata  con 
separación  el  proyecto.  Uno  consistente  en  cosas  des- 
tinadas á operaciones  de  comercio,  siendo  comerciante 


alguno  de  los  contrayentes.  Otro  que  se  constituyo 
cosariamente  con  la  garantía  de  efectos  públicos,  cuaj[ 
quiera  que  sea  la  profesión  de  los  otorgantes.  La  na- 
turaleza de  estos  diferentes  préstamos,  el  modo  como 
se  hacen  y las  obligaciones  que  producen,  están  cla- 
ramente explicadas  en  el  proyecto,  que  reforma 
ciertos  extremos  y completa  en  otros  la  doctrina  legal 
por  que  hoy  se  rigen,  consignada,  respecto  de  los  pru 
meros,  en  el  Código  vigente,  y en  cuanto  á los  segam 
dos,  en  la  ley  provisional  de  la  Bolsa  de  Madrid  y en 
la  de  reivindicación  de  títulos  al  portador.  El  Ministro 
que  suscribe  indicará  las  principales  reformas,  para 
que  los  Cuerpos  Colegislado  res  aprecien  la  convenien- 
cía  que  de  ellos  han  de  reportar  el  país  en  general  v 
el  comercio  en  particular. 

Entre  las  novedades  introducidas  en  la  doctrina 
del  Código  vigente  sobre  préstamos,  es  digna  de  no- 
tarse, en  primer  término,  la  que  atribuye  carácter 
mercantil  á todos  los  contraidos  con  destino  á opera- 
ciones de  comercio,  siempre  que  alguno  de  los  contra- 
yentes, el  mutuante  o el  mutuatario  sean  comercian- 
tes, derogando,  en  esta  parte,  el  precepto  demasiado 
restrictivo  del  Código,  que  exige  en  ambas  partes 
aquella  cualidad  para  reputar  como  mercantil  cual- 
quier préstamo.  A beneficio  de  esta  reforma  quedarán 
amparados  y protegidos  por  la  legislación  comercial 
gran  número  de  préstamos,  que  se  rigen  actualmente 
por  el  Derecho  civil,  á pesar  de  constituir  en  rigor 
actos  de  comercio,  solo  porque  uno  de  los  contratantes 
es  ajeno  á esta  profesión,  y se  facilitará,  además,  la 
colocación  de  capitales  en  este  ramo  de  la  activi- 
dad humana,  estimulados  por  el  aliciente  del  lucro  y 
por  las  mayores  garantías  que  ofrece  aquella  legis- 
lación. 

Nada  existe  estatuido  en  el  Código  vigente  acerca 
de  la  manera  como  debe  efectuarse  la  devolución  de 
Jos  préstamos  consistentes  en  títulos  al  portador,  valo- 
res ó especies  determinadas.  Omisión  que,  si  es  discuL 
pablo,  atendida  la  escasa  contratación  que  sobre  estos 
efectos  comerciales  se  hacia  en  la  época  en  que  aquel 
se  promulgó,  hoy  no  admitirla  justificación  alguna, 
pues  negocios  de  esta  índole  no  deben  dejarse  á la  ilus- 
tración y conciencia  de  ios  jueces.  Para  que  sirva  de 
norma  segura  á los  interesados  se  declara  que,  en  los 
préstamos  de  títulos  ó valores,  el  deudor  ha  de  devol- 
ver otros  tantos  de  la  misma  clase  ó idénticas  condi- 
ciones á los  que  recibió,  ó sus  equivalentes  si  éstos  se 
hubiesen  extinguido  en  su  totalidad,  y que  en  los  prés- 
tamos en  especie,  tiene  que  devolver  igual  cantidad  de 
la  misma  especie  y calidad  ó su  equivalente  en  me- 
talice, si  se  hubiese  extinguido  ó perdido  la  especie 
debida. 

Aunque  la  doctrina  legal  sobre  los  intereses  ó ré  - 
ditos que  pueden  estipularse  en  los  préstamos  está 
consignada  en  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1856,  desde 
cuya  fecha  quedó  derogado  en  esta  parte  el  Código  de 
comercio  vigente,  se  ha  reproducido  en  el  proyecto, 
aplicándola  á los  préstamos  mercantiles,  puesto  que* 
además  de  hallarse  en  completo  acuerdo  con  las  bases 
acordadas  para  la  nueva  codificación  mercantil,  cuenta 
con  el  consentimiento  del  público,  manifestado  du- 
rante el  largo  periodo  que  viene  rigiendo  la  citada 
ley,  como  lo  prueba  el  hecho  de  no  haberse  levantado 
protesta  ni  reclamación  alguna  contra  ella,  que  me- 
rezca la  atención  de  los  Poderes  públicos. 

Mas  esta  doctrina  es  todavía  deficiente  para  las 
necesidades  de  la  vida  mercantil.  Ni  el  Código  vigon- 
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te  ni  la  ley  da  185$,  presentan  reglas  claras  y termi- 
nantes sobre  la  manera  de  computar  los  intereses  de» 
pangados  por  la  mora  6 tardanza  del  deudor  en  el 
pago  de  sus  deudas,  después  de  vencidas.  EL  proyecto 
procura  completar  el  vacío  que  ofrece  La  legislación 
actual  en  esta  materia,  aplicando  á los  préstamos  los 
principios  generales  sobre  la  exigibílidad  de  las  obli- 
gaciones y la  morosidad  del  deudor,  consignados  en 
01  titulo  de  los  contratos,  y determinando  el  modo  de 
computar  la  cuantía  de  los  intereses,  cuando  el  prés- 
tamo consistiere  en  especies  ó en  títulos  al  portador  y 
otros  valores  comerciales,  conforme  á la  verdadera  na- 
turaleza de  estas  operaciones. 

Otra  omisión  importante  existe  en  la  legislación 
vigente  por  lo  que  hace  á la  imputación  de  los  pagos 
hechos  á cuenta  do  un  préstamo  que  devenga  ínteres, 
cuando  no  resulta  claramente  expresado  el  concepto  á 
que  deben  aplicarse  aquellos;  omisión  que  no  puede 
suplirse  acudiendo  al  Derecho  civil  ó común,  porque 
adolece  de  igual  defecto.  El  proyecto  llena  este  vacío 
declarando,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  las  leyes. 
romanas  y en  algunos  Códigos  extranjeros,  que  los 
pagos  verificados  á cuenta,  en  el  caso  indicado,  se 
imputarán  en  primer  término  á los  intereses  por  or- 
den de  vencimientos,  y después  al  capital 

En  cuanto  á los  préstamos  contraídos  con  la  ga- 
rantía de  efectos  públicos  y la  intervención  de  agente 
colegiado,  el  proyecto  reproduce  la  legislación  vigen- 
te consignada  en  la  ley  provisional  sobre  la  Bolsa  de 
Madrid  y en  la  de  reivindicación  de  efectos  al  porta- 
dor, con  algunas  modificacionos  encaminadas  á faci- 
litar estos  préstamos,  asegurando  los  derechos  del 
acreedor  y poniendo  en  armonía  los  preceptos  vigen- 
tes con  la  realidad  de  la  vida  bursátil.  A garantizar 
aquellos-  se  dirige,  en  primer  término,  la  declaración 
absoluta  de  que  estos  préstamos  se  reputarán  siempre 
y en  todo  caso  mercantiles,  siendo  por  lo  mismo  indi- 
ferente la  profesión  de  los  contrayentes  y el  objeto  á 
que  se  destinen  las  cosas  prestadas;  en  segundo,  la 
prohibición  impuesta  á los  demás  acreedores  del  mu- 
tuatario de  disponer  dé  los  efectos  públicos  pignorados, 
mientras  no  satisfaga  éste  el  crédito  constituido  con 
dicha  garantía;  y en  tercero,  la  condición  de  ser  irrei- 
rindicables  los  efectos  cotizables  al  portador,  dados  en 
prenda,  en  la  forma  debida,  mientras  no  sea  reembol- 
sado el  acreedor  del  capital  y réditos  del  préstamo.  ¡ 
Mié  negará  la  justicia  y conveniencia,  de  estas  re- 
formas. 

Dificultades;  materiales  surgen  en  la  práctica  para 
qas  la  Junta,  sindical  del  GolegiQ'  de^  agentes  cumpla 
estrictamente  con  lo  dispuesto  en  la  vigente  ley,  que 
le  impone  el  deber  de  enajenar  ios  efecto  ^ públicos  pig- 
norados, en  el  mismo  dia  en  que  el  acreedor  reclama 
ia  enajenación  de  los  mismos,  por  haber  vencido  el 
préstamo  sin  que  el  deudor  haya  satisfecho  la  deuda. 
Las  circunstancias  dei  mercado  y la  clase  y condicio- 
nes de  los  efectos  públicos  que  han  de  enajenarse,  pue- 
den hacer  muy  difícil  y hasta  imposible  su  venta  en 
el  término  perentorio  y angustioso  que  ha  fijado  la  ley 
actual  Atendiendo! á estas  consideraciones  y para  evi- 
tar que  de  aquella  imposibilidad  surjan  cuestiones  des- 
agradables y siempre  perjudiciales  á la  rapidez  de  las 
transacciones  mercantiles,  el  proyecto  dispone  que  la  , 
Jauta  realizará  la  enajenación  de  los  efectos  pignora- 
dos en  el  mismo  dia  en  que  se  formule  la  reclamación 
por  el  prestador,  si  fuere  posible,  y de  no  serlo,  en  el 
siguiente,  i 


OGMPBA -VENTAS  MEE  CANTILES. 

Sobre  cuatro  puntos  recaen  principalmente  las  re- 
formas introducidas  en  el  Código  acerca  de  este  con- 
trato, que  es  el  más  usual  y frecuente  en  el  comercio . 

Se  refiere  el  primero  á la  calificación  que  debe  dar- 
se á ciertas  compra- ven  tas.  BÍ  Código  vigente  declara 
que  no  son  mercantiles  las  de  bienes  raíces  y cosas 
afectas  á éstos,  aunque  sean  muebles;  cuya  disposición, 
tal  como  se  halla  redactada,  ofrece  dudas  al  aplicarla 
á las  numerosas  especulaciones  de  que  son  objeto  los 
inmuebles,  bajo  diversas  formas  y combinaciones.  A la 
ilustración  de  las  Cortes  no  se  oculta  la  Importancia 
que  han  tomado  en  nuestro  tiempo  las  empresas  aco- 
metidas por  particulares  ó por  grandes  sociedades 
mercantiles  para  la  compra  de  terrenos,  con  el  objeto 
de  revenderlos  en  pequeños  lotes,  ó después  de  cons- 
truir en  ellos  edificios  destinados  á habitaciones  ♦ ó 
para  el  laboreo  de  minas,  ó para  la  construcción  y ex- 
plotación de  los  ferro  carriles  y demás  obras  públicas. 
Todas  estas  empresas  ejecutan  verdaderos  actos  de  co- 
mercio, porque  la  compra  de  bienes  inmuebles  no  es 
su  fin  principal,  sino  solo  una  de  sus  operaciones  so- 
ciales. Por  eso,  si  bien  la  simple  compra  de  bienes  raí- 
ces no  constituye  un  acto  mercantil,  podrá  adquirir 
semejante  carácter  cuando  vaya  unida  á otra  especu- 
lación sobre  efectos  muebles  corporales  ó incorporales. 

Por  manera,  que  no  puede  admitirse  como  .princi- 
pio absoluto,  el  consignado  en  el  Código  vigente,  que 
niega  á toda  venta  de  bienes  raíces  el  carácter  de  mer- 
cantil. Esta  calificación  dependerá  de  las  circunstan- 
cias que  concurran  en  cada  caso,  la  cual  harán  los  tri- 
bunales, aplicando  los  principios  generales  sobre  la 
naturaleza  de  los  actos  de  comercio.  Y para  que  no  sea 
obstáculo  á la  decisión  judicial  el  texto  del  Código  vi- 
gente que  cierra  la  puerta  á toda  interpretación,  el 
proyecto  ha  prescindido  de  ól  al  redactar  nuevamente 
las  reglas  especiales  sobre  este  contrato.  Por  lo  demás, 
la  compra-venta  de  bienes  inmuebles,  aunque  se  cali- 
fique de  acto  comercial,  se  verificará  con  sujeción  á 
las  formalidades  establecidas  en,  las  leyes  especiales 
sobre  adquisición  y trasmisión  de  La  propiedad  terri- 
torial. 

En  cambio  ha  consignado  una  declaración  relativa 
á las  ventas  que  realizan  los  artesanos  é industriales 
de  los  objetos  que  fabrican.  Es  indudable  que,  con  ar- 
reglo á la  naturaleza  del  contrato  de  compra-venta 
mercantil,  las  ventas  hechas  por  los  artesanos  ó indus- 
dustriales  de  los  productos  de  su  trabajo  merecen  la 
calificación  de  mercantiles.,  toda  vez  que  tienen  que 
comprar,  para  revender,  los  materiales  sobre  que  ejer- 
cen su  industria.  Sin  embargo,  hay  que  reconocer  que 
no  todos  los  fabricantes  ó industriales  proceden  con  el 
mismo  fin  al  adquirir  los  materiales  necesarios  para  la 
fabricación  ó al  vender  los  objetos  elaborados.;  pues 
unos  verifican  estos  actos  como  medio  indispensable 
para  el  ejercicio  do  su  industria,  y otros,  por  el  con- 
trarío, los  realizan  con  el  fio  principal  de  hacer  una 
especulación  ó lucro.  Este  diferente  propósito  que  sirve 
para  atribuir  ó negar  el  carácter  mercantil  á unos 
mismos  actos,  se  manifiesta  generalmente  por  las  cir- 
cunstancias en  que  el  industrial  fabrica  ó vende  sus 
productos,  pues  mientras  el  que  se  propone  obtener  un 
lucro  no  trabaja  por  sí  mismo,  sino  por  medio  de  obre- 
ros^ quienes  retribuye,  con  el  fin  de  tener  gran  nú- 
mero de  objetos  á disposición  dei  público,  presentán- 
dolos en  los:  almacenes  ó tiendas  para  que  éste  pueda 
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adquirirlos,  existen  otros  Industriales  que  se  limitan  á 
fabricar  con  sus  propias  manos  los  objetos  de  su  in- 
dustria, á medida  que  se  los  encargan  y dentro  de  sus 
mismos  talleres  ú obradores.  Acerca  de  los  primeros, 
es  evidente  que  se  proponen,  ante  todo,  obtener  un  lu- 
cro ó hacer  una  especulación;  y respecto  de  los  segun- 
dos, es  innegable  que  solo  aspiran  á vivir  de  los  pro- 
ductos de  su  arte,  ó sea  de  la  retribución  de  su  trabajo 
personal. 

Partiendo  el  proyecto  de  estos  principios,  ha  que- 
rido distinguir  ésas  dos  clases  de  fabricantes,  toman- 
do por  criterio  las  circunstancias  externas  que  en  ellos 
concurren,  y en  su  consecuencia,  reputa  comerciales 
las  ventas  de  los  efectos  fabricados,  que  realizan  los 
primeros,  y declara  expresamente  que  no  se  conside- 
ran mercantiles  las  que  hicieren  los  segundos. 

Otro  de  los  puntos  á que  se  refieren  las  modifica- 
ciones adoptadas,  es  el  que  fija  la  doctrina  legal  acer- 
ca de  la  falta  de  cumplimiento  del  contrato  de  compra- 
venta por  parte  del  vendedor  ó del  comprador,  que  en 
el  Código  actual  aparece  poco  conforme  con  los  prin- 
cipios jurídicos,  dando  lugar  á dudas  y cuestiones  en 
la  práctica.  Como  resultado  de  estas  modificaciones,  y 
de  conformidad  con  los  principios  jurídicos  sobre  el 
contrato  de  compra-venta,  se  concede  al  comprador  el 
derecho  de  pedir  el  cumplimiento  ó la  rescisión  del 
contrato,  cuando  el  vendedor  no  entregare  la  cosa  ven- 
dida en  el  plazo  estipulado,  ó adoleciere  esta  de  un  vi- 
cio ó defecto  de  cantidad  ó de  calidad;  convirtiéndose 
en  voluntaria,  á instancia  del  mismo  comprador,  la 
rescisión  forzosa  que  impone  el  Código  vigente,  cuan- 
do se  perdieren  ó deterioraren  las  mercancías,  antes  de 
su  entrega,  sin  culpa  del  vendedor. 

Son  igualmente  importantes  las  reformas  introdu- 
cidas en  la  duración  de  las  acciones  que  se  conceden 
al  comprador  para  entablar  la  oportuna  reclamación 
judicial,  en  ei  caso  de  que  notare  vicios  ó defectos  de 
cantidad  ó de  calidad  en  las  mercancías;  cuyos  plazos 
se  reducen  considerablemente,  con  el  objeto  de  dar  se- 
guridad y firmeza  á las  transacciones  mercantiles,  evi- 
tando todo  lo  que  pueda  mantener  la  intranquilidad  y 
la  incertidumbra  en  el  dominio  ó posesión  de  las  mer- 
cancías y dificultar  su  libre  circulación. 

Por  último,  han  desaparecido  del  proyecto  las  dis- 
posiciones que  comprende  el  Código  actual  acerca  del 
saneamiento,  en  ei  caso  de  que  el  comprador  fuere  in- 
quietado en  la  propiedad  y tenencia  de  la  cosa  vendi- 
da, para  que  no  resulte  contradicción  con  el  principio 
general,  consignado  en  ei  mismo  proyecto,  que  declara 
libre  de  toda  ©viccion  al  que  comprare  una  cosa  en 
almacenes  ó tiendas  abiertos  al  público;  respecto  de 
cuyas  ventas  no  tiene  aplicación  la  doctrina  del  sa- 
neamiento, que  regirá  en  las  ventas  verificadas  fuera 
de  dichos  establecimientos,  con  arreglo  al  derecho 
común. 

Por  lo  que  toca  á la  venta  de  créditos  no  endosa- 
bles,  el  proyecto  declara  que  no  se  comprenden,  bajo 
este  nombre,  las  que  recaen  sobre  créditos  represen- 
tados por  documentos  al  portador,  los  cuales  se  tras- 
miten siempre  por  la  sola  tradición;  suprimiendo  al 
propio  tiempo,  como  opuesta  a ia  libertad  de  contra- 
tación y á los  intereses  del  comercio,  la  disposición 
del  vigente  Código  que  concede  el  derecho  de  tanteo 
al  deudor  de  un  crédito  mercantil  litigioso;  derecho 
que  podrá  tener,  no  obstante,  útil  aplicación  en  las  ce- 
siones ó ventas  de  créditos  comunes,  lo  cual  corres- 
ponde, en  su  caso,  resolver  á las  leyes  civiles. 


TRASPORTES  TERRESTRES, 

El  prodigioso  aumento  que  han  tenido  desde  la  pu. 
blicacion  del  vigente  Código  las  vías  de  comunicación 
especialmente  las  férreas,  la  mayor  facilidad  y bara- 
tura de  los  medios  de  locomoción  y las  crecientes  ne- 
cesidades de!  consumo,  han  infinido  de  un  modo  tan 
extraordinario  en  los  trasportes  de  mercancías,  que 
éstos  constituyen  hoy,  por  sí  solos,  una  de  las  más 
importantes  y lucrativas  especulaciones  comerciales. 

En  presencia  de  una  metamorfosis  tan  completé 
no  puede  el  legislador  considerar  á las  personas  que 
se  dedican  al  trasporte  de  géneros  de  un  lugar  á otro 
como  simples  agentes  auxiliares  del  comercio,  qua  es 
el  nombre  con  que  las  designa  el  Código  vigente,  Por 
eso  el  proyecto  prescinde  de  esta  calificación  y se 
ocupa  ante  todo  de  la  naturaleza  del  contrato  de  tras- 
porte y de  las  circunstancias  que  debe  reunir  para  ser 
considerado  como  mercantil. 

Siendo  este  contrato  una  variedad  del  de  arrenda- 
miento de  servicios,  importa  determinar  cuándo  ad- 
quiere el  carácter  de  mercantil,  pues  solo  á beneficio 
de  esta  distinción  tendrán  los  tribunales  un  criterio 
fijo  para  aplicar,  según  corresponda,  ias  prescripcio- 
nes del  derecho  común  ó las  del  Código  de  comercio. 

En  el  vigente  no  se  encuentra  formulado  con  bas- 
tante claridad  y fijeza  este  criterio.  Solo  declara  quié- 
nes se  comprenden  bajo  el  nombre  de  porteadores.  Pero 
también  ofrece  dudas  el  resolver,  con  arreglo  á esta 
misma  declaración,  sí  merecen  aquella  calificación,  y 
por  consiguiente,  si  ejecutan  actos  mercantiles  ios  qua 
se  dedican  al  trasporte  de  viajeros,  industria  que  tan 
gran  incremento  ha  tomado  en  los  tiempos  modernos. 
El  proyecto  suple  estos  vacíos  y resuelve  cuantas  dn- 
das  pueden  surgir  acerca  de  la  naturaleza  mercantil 
del  contrato  de  trasporte,  sentando  dos  reglas  genera- 
les para  determinar  los  casos  en  que  se  reputará  mer- 
cantil el  trasporte  verificado  por  vías  terrestres  ó flu- 
viales de  todo  género.  Según  la  primera,  se  atiende  á 
la  naturaleza  de  los  objetos  trasportados,  cualquiera 
que  sea  la  calidad  del  porteador  y cargador;  por  la  se- 
gunda, se  toma  en  cuenta  exclusivamente  la  condi- 
ción de!  porteador,  prescindiendo  dei  objeto  del  con- 
trato. 

Con  sujeción  á dichas  reglas,  e!  trasporte  de  mer- 
cancías y demás  efectos  de  comercio,  se  reputa  siem- 
pre mercantil,  atribuyéndose  idéntico  carácter  á loa 
trasportes  verificados  por  un  comerciante  ó por  otra 
persona  dedicada  habitualmente  á verificar  trasportes 
para  ei  publico,  aunque  no  consistan  en  efectos  de  co- 
mercio. 

Atendidos  los  términos  generales  con  que  se  define 
la  naturaleza  de  este  contrato,  es  evidente  que  quedan 
comprendidos  en  ei  mismo  todos  los  trasportes  qua 
verifiquen  los  comerciantes  matriculados  ó las  perso- 
nas que  ejercen  habitoalmente  este  tráfico,  utilizando 
sus  medios  de  trasporte  personas  diferentes,  cual- 
quiera que  sea  ei  número  y la  importancia  de  los  g©~ 
ñeros  trasportados,  la  duración  del  viaje  y la  forma  de 
efectuarlo,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  es- 
tablecen las  leyes  y reglamentos  por  que  se  rigen  cier- 
tos medios  de  locomoción  terrestre  ó fluvial,  como  loa 
ferro-carriles,  tranvías  y vapores,  las  cuales  deberán 
observarse  en  cuanto  no  se  opongan  á las  disposiciones 
del  proyecto,  por  los  que  necesitan  valerse  de  ellos  para 
el  trasporte  de  mercancías  ó personas. 

Mas  la  doctrina  del  Código  vigente  sobre  traspor— 
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tes  terrestres,  que,  en  general,  está  fundada  en  los  ver- 
daderos principios  del  Derecho  mercantil,  es  insufl- 
ante'en  los  momentos  presentes  para  resolver  las 
variadas  cuestiones  á que  da  origen  el  gran  desarrollo 
qlie  ha  adquirido  este  ramo  importante  de  comercio, 
por  eso  el  proyecto,  aceptando  aquella  doctrina,  ha  in- 
troducido importantes  novedades  para  ponerla  en  ar- 
monía con  las  nuevas  combinaciones  y necesidades 
producidas  por  los  modernos  medios  de  locomoción, 
bajo  ua  orden  más  lógico  y sistemático  que  el  que 
ofrece  el  Código  vigente, 

I)a  estas  novedades,  son  dignas  de  notarse,  por  el 
progreso  que  realizan  respecto  de  la  legislación  actual, 
las  que  fijan  los  requisitos  que  han  da  contener  las 
cartas  de  porte.  Desde  luego,  este  documento  puede 
adquirir  un  nuevo  carácter  comercial,  de  que  hasta  el 
presente  ha  carecido;  pues  de  acuerdo  con  lo  que  viene 
hace  tiempo  observándose  en  los  principales  pueblos 
extranjeros,  se  autoriza  para  extenderlo,  bien  á la  ár- 
dea de  la  persona  á quien  vayan  destinados  los  objetos 
trasportados,  bien  al  portador  del  documento,  cual- 
quiera que  sea.  Con  ambas  cláusulas  se  facilita  extra- 
ordinariamente  la  circulación  de  las  mercancías,  du- 
rante ei  trasporte,  ya  endosando  la  carta  de  porte,  si 
estuviere  expedida  la  orden,  ya  enajenándola  ó pigno- 
rándola, mediante  la  simple  tradición  de  este  docu- 
mento, si  estuviere  extendido  ai  portador. 

Aunque  las  cartas  de  porte  deben  contener  todas 
y cada  una  de  las  circunstancias  que  el  Código  enu- 
mera, á fin  de  que,  por  su  contenido,  se  decidan  las 
contestaciones  que  ocurran  sobre  ejecución  y cumpli- 
miento del  contrato  de  trasporte,  cabe  prescindir  de 
machas  de  ellas,  con  gran  ventaja  del  comercio,  inte- 
resado vivamente  en  practicar  el  mayor  numero  de 
operaciones  en  el  menor  tiempo  posible,  cuando  los 
trasportes  se  verifican  por  ferro-carriles  ü otras  em- 
presas sujetas  á tarifas  ó plazos  fijados  de  antemano  en 
tos  reglamentos  por  que  las  mismas  se  rigen.  En  estos 
casos  pueden  omitirse  las  circunstancias  relativas  al 
precio,  plazos  y condiciones  del  trasporte,  pues  bastará 
que  en  la  carta  de  porte  ó en  la  declaración  de  expe- 
dición se  citen  las  tari  Tas  ó reglamentos  según  los 
cuales  haya  de  practicarse  aquel.  Si  el  cargador  no 
exigiese  la  aplicación  de  tarifa  determinada,  se  presu- 
me que  deja  su  elección  á la  buena  fe  de  la  empresa 
porteadora,  la  cual,  como  más  conocedora  de  las  tari- 
fas que  rigen  para  cada  clase  de  trasportes,  deberá 
aplicar  la  que  resulte  más  beneficiosa  al  cargador;  lo 
contrario  seria  un  abuso  de  confianza,  que  el  legisla- 
dor en  ningún  caso  puede  tolerar. 

Mayor  concisión  cabe  en  la  redacción  de  dichos 
documentos,  cuando  so  refieren  al  trasporte  de  viaje- 
ros y de  sus  equipajes.  Por  regla  general,  los  precios 
y las  condiciones  son,  los  mismos  para  todos,  y pré- 
viamenta  se  hallan  consignados  on  los  reglamentos 
ó anuncios  conocidos  del  publico,  faltando  solo  para 
completar  el  contenido  de  aquellos  documentos,  las 
condiciones  relativas  al  porteador,  fecha  de  la  salida  y 
llegada  y precio,  tratándose  de  viajeros,  y las  necesa- 
rias para  la  identificación  de  los  equipajes  cuando  de 
éstos  se  trate. 

Otra  modificación  importante  introduce  el  proyec- 
to respecto  de  las  cartas  de  porte.  Dispone  el  Código 
Vigente  que  el  canje  de  ios  ejemplares  suscritos  por  el 
cargador  y el  porteador  produce  la  extinción  completa 
de  las  obligaciones  á que  estaban  sujetos  ambos  con- 
tratantes en  virtud  de  dicho  documento»  La  observan- 


cia literal  de  esta  disposición,  difícil,  si  no  imposible, 
en  muchos  casos,  da  lugar  á frecuentes  dudas  y cues- 
tiones, por  los  términos  absolutos  en  que  se  halla  redac- 
tada, especialmente  cuando  el  receptor  de  los  objetos 
trasportados  ha  de  formular  alguna  reclamación  con- 
tra el  porteador,  Ei  proyecto  ha  modificado  la  doctri- 
na del  Código  en  sentido  más  práctico  y adecuado  á la 
realidad  de  esta  clase  de  operaciones  mercantiles.  La 
persona  que  tenga  derecho,  según  el  contenido  de  U 
carta  de  porte,  ¿ recibir  los  objetos,  una  vez  entrega- 
da de  ios  mismos,  devolverá  al  porteador  el  documen- 
to que  éste  hubiere  suscrito,  sin  excusa  ni  pretesto  al- 
guno. Si  procediere  alguna  reclamación  por  retardo, 
daño  o avería  visibles  ó cualquier  otro  motivo,  lo  con- 
signará por  escrito  en  el  mismo  acto;  de  lo  contrario, 
por  el  mero  hecho  de  pasar  la  carta  de  porte  á manos 
del  porteador,  después  de  haber  entregado  los  objetos 
que  trasportó,  quedan  extinguidos  todos  los  derechos 
y obligaciones  del  contrato  á que  dicho  documento  se 
refiere,  salvo  los  que  procedan  de  las  averias  que  no 
pudieren  ser  reconocidas  por  la  parte  exterior  de  los 
bultos. 

No  son  menos  importantes  las  novedades  introdu- 
cidas por  el  proyecto  en  cnanto  á la  manera  de  verifi- 
car la  entrega  y trasporte  de  los  objetos  al  porteador. 
Por  lo  regular  éste,  sea  un  particular  ó el  agente  de 
una  gran  empresa,  suele  aceptar  la  declaración  del 
cargador  sobre  la  naturaleza,  condición  y calidad  de 
las  mercancías  contenidas  en  bultos  ó fardos,  sin  pro- 
ceder previo  examen  ó reconocimiento  del  contenido, 
¿ fin  de  no  entorpecer  la  marcha  de  las  operaciones 
mercantiles»  El  porteador  se  entrega  generalmente  á 
la  buena  fé  del  cargador,  quien,  justo  es  reconocerlo, 
suele  corresponder  á la  confianza  que  aquel  presta  á 
sus  manifestaciones. 

Mas  no  por  ello  es  conveniente  abandonar  al  por- 
teador, dejándole  á merced  del  cargador.  Por  eso  con- 
viene ofrecerle  algún  medio  de  evitar  que  sea  sor- 
prendida su  buena  fé,  y que  sufra  los  perjuicios  con- 
siguientes á un  engaño  calculadamente  tramado  por 
el  cargador,  alterando  en  la  carta  de  porte  Ja  verdad 
del  contenido  de  las  mercancías,  que  no  pueden  ins- 
peccionarse á simple  vista,  A este  fin  se  concede  al 
porteador  el  derecho  de  exigir  el  reconocimiento  de 
los  bultos  ó fardos  que  se  le  ofrezcan  para  el  traspor- 
te, si  sospechara  fundadamente  que  se  había  cometido 
falsedad  en  la  declaración  del  contenido,  debiendo 
practicar  este  acto  ante  testigos,  con  asistencia  del 
consignatario  ó remitente,  sustituyendo  la  presencia 
del  que,  según  la  mayor  facilidad  de  la  operación,  hu- 
biere de  ser  citado,  por  la  intervención  de  un  notario. 
Además,  como  existe  contra  el  porteador  la  presunción 
legal  de  ser  el  autor  de  todos  los  danos  ó averías  que 
sufran  los  efectos  porteados  durante  la  travesía,  salvo 
prueba  eo  contrario,  y como  seria  muy  injusto  que 
respondiese  de  ellos,  cuando  procediesen  de  mala  dis- 
posición del  cargador,  se  le  concede  el  derecho  de  re- 
chazar los  bultos  que  se  presenten  mal  acondiciona- 
dos para  el  trasporte,  dejándole,  sin  embargo,  en  li- 
bertad de  portearlos,  si  insistiere  el  remitente;  en  cuyo 
último  caso  quedará  exento  de  toda  responsabilidad, 
haciendo  constar  en  la  carta  do  porta  su  oposición. 

La  naturaleza  del  trasporte  verificado  por  los  ferro- 
carriles hace  imposible  muchas  veces  dar  cumpli- 
miento á la  obligación,  que  el  Código  vigente  impone 
al  porteador,  de  conducir  los  efectos  eu  el  primer  viaje 
que  haga  al  punto  donde  deba  entregarlos,  Las  empre- 
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sas  tienen  organizado  el  servicio  de  tal  modo,  que  las 
mercancías  se  trasportan  en  varias  expediciones,  se- 
gún las  reglas  de  antemano  establecidas.  Atendiendo 
el  proyecto  á estas  circunstancias,  sustituye  aquella 
obligación,  impuesta  á todo  porteador,  por  la  de  veri- 
ficar la  conducción  en  las  primeras  expediciones  de 
efectos  análogos  que  hiciere  al  mismo  punto* 

Con  respecto  á las  obligaciones  que  ha  de  cumplir 
el  porteador,  desde  que  recibe  los  objetos  hasta  que 
hace  entrega  de  ellos  al  consignatario*  el  proyecto  es- 
tablece algunas  reglas  que  resuelven  casos  no  previs- 
tos en  el  Código  vigente,  fi jando  la  verdadera  doctrina 
que  debe  prevalecer  en  lo  sucesivo.  Sabido  es  que  el 
porteador  tiene  que  verificar  la  conducción  por  el  ca- 
mino en  que  hubiere  convenido  con  el  cargador,  sien- 
do responsable  de  los  perjuicios  que  sufra  éste  por  la 
variación  de  ruta,  El  Código  no  admite  distinciones  en 
la  cansa  ó motivo  que  haya  producido  esta  variación, 
ni  señala  á cargo  de  quién  han  de  correr  los  gastos 
que  ocasione,  cuando  proceda  de  fuerza  mayor  ó de 
caso  fortuito*  Este  silencio  es  interpretado  de  diverso 
modo;  y para  suplirlo,  declara  el  proyecto  que  el  por- 
teador no  es  responsable  de  los  perjuicios  seguidos  de 
haber  cambiado  de  ruta  por  fuerza  mayor,  y que  el 
aumento  de  portes  que  produjere  este  cambio,  correrá 
de  cuenta  del  cargador,  de  quien  podrá  reclamarlo 
aquel  si  lo  hubiere  anticipado,  prévia  la  correspon- 
diente justificación* 

Besuelve  aquí  el  proyecto  otra  cuestión  importan- 
te, en  la  que  aparecen  divididos  los  pareceres  de  los 
jurisconsultos.  Trátase  de  saber  quién  debe  responder 
de  los  gastos  que  ocasiona  la  variación  de  consigna- 
ción acordada  por  el  cargador*  El  Tribunal  Supremo, 
en  alguna  sentencia  que  no  ha  llegado  á fundar  juris- 
prudencia, suplió  el  silencio  del  Código,  haciendo  res- 
ponsable al  porteador.  Pero  los  principios  del  Derecho, 
en  virtud  de  los  que  el  mandante  debe  satisfacer  los 
gastos  que  haga  el  mandatario,  imponen  esta  respon- 
sabilidad al  cargador,  que  es  quien  motivó  aquellos 
nuevos  gastos,  que  no  pudieron  preverse  al  tiempo  de 
celebrarse  el  contrato. 

Aun  cuando  el  que  toma  á su  cargo  el  trasporte 
de  mercancías  tiene  para  su  conservación  y custodia 
muy  estrechas  obligaciones,  derivadas  de  la  natura- 
leza de  este  contrato,  que  envuelve  un  depósito  nece- 
sario y no  gratuito,  y bajo  este  aspecto  le  impone  se- 
veras responsabilidades  el  Código  vigente,  los  intereses 
comerciales  aconsejan  suavizar  el  rigor  de  sus  precep- 
tos, permitiendo  cierta  libertad  al  porteador  paTa  adop- 
tar algunas  medidas  beneficiosas  al  cargador  durante 
la  conducción,  cuando,  á pesar  de  las  precauciones  más 
exquisitas,  los  efectos  trasportados  corrieran  riesgo  de 
perderse  por  la  calidad  de  los  mismos  ó por  accidente 
inevitable.  De  acuerdo  con  estas  consideraciones  de 
equidad,  el  proyecto  impone  al  porteador  la  obligación 
de  dar  oportuno  aviso  á los  cargadores  de  la  existen- 
cia de  aquel  riesgo,  á fin  de  que  éstos  dispongan  lo  ne- 
cesario para  evitarlo  ó remediarlo;  y si  fuese  tan  in- 
minente que  no  diese  tiempo  para  esperar  sus  órdenes, 
podrá  proceder  á la  venta  de  los  efectos  trasportados, 
poniéndolos  á disposición  déla  autoridad  judicial  ó ad- 
ministrativa competente* 

En  cuanto  al  modo  de  verificar  la  entrega  de  las 
cosas  trasportadas,  se  ha  suscitado  una  duda  de  cierta 
gravedad,  por  los  abusos  á que  su  distinta  solncion 
puede  dar  lugar*  Tal  es,  sí  el  porteador  cumple  su 
Obligación  entregando  al  consignatario  parte  de  di- 


chas cosas  y el  valor  de  las  restantes,  ó si  deberá  en- 
tregarlas todas  sin  excepción,  abonando,  en  su  defec, 
to,  el  valor  total  de  las  mismas*  Los  principios  del 
derecho  común  sobra  la  extinción  de  las  obligaciones 
á los  que  debe  acudirse  para  suplir  la  omisión  dei  Có- 
digo, no  resuelven  la  duda  propuesta,  en  armonía  con 
la  verdadera  naturaleza  de  las  operaciones  mercanti- 
les. Esta  solución  depende  de  la  conexión  y enlace  que 
para  ios  fines  económicos,  guardan  entre  sí  los  objetos 
trasportados;  de  modo  que  si  estos  finas  pueden  eum. 
plirse  en  cada  objeto  aislado  de  los  demás,  es  consi, 
guíente  que  el  porteador  pueda  verificar  parcialmente 
la  entrega  de  los  efectos  trasportados,  abonando  solo 
el  valor  de  los  que  dejare  de  entregar.  Mas  sí  dichos 
fines  económicos  solo  pudieren  conseguirse  recibiendo 
de  una  vez  todos  los  objetos,  según  constaban  en  la 
carta  de  porte , es  de  estricta  justicia  que  el  consigna- 
tario pueda  rehusar  la  entrega  parcial  de  ios  mismos 
y que  el  porteador  venga  obligado  á satisfacer  el  valor 
total  de  los  objetos  trasportados,  quedando  éstos  de  su 
cuenta.  En  todo  caso,  la  apreciación  de  la  utilidad  ó 
servicio  que  puedan  prestar  unos  objetos  con  indepen- 
dencia  de  los  otros,  corresponde  al  consignatario;  pero 
no  queda  á su  arbitrio,  pues  el  proyecto  exige  que  h 
apoye  con  los  debidos  justificantes. 

Eelativamente  á los  efectos  de  la  tardanza  ó retra- 
so en  la  entrega  de  las  cosas  trasportadas,  por  culpa 
del  porteador,  el  Código  vigente  ofrece  algunas  dudas 
que  el  proyecto  ha  desvanecido  por  medio  de  disposi- 
ciones claras  y equitativas,  de  acuerdo  con  las  presun- 
ciones que  nacen  de  la  naturaleza  de  este  contrato. 
Ante  todo,  desaparece  la  vaguedad  y contradicción 
que  resulta  dei  texto  literal  del  Código,  al  tratarse  de 
la  responsabilidad  en  que  incurre  el  porteador  que 
entrega  los  objetos  trasportados  trascurrido  el  plazo 
señalado  en  la  carta  de  porte,  disponiendo  que  dicha 
responsabilidad  consistirá  en  pagar  la  indemnización 
pactada  en  la  carta  de  porte,  y si  no  hubiere  interve- 
nido pacto  sobre  ella,  en  el  abono  de  los  perjuicios  se- 
guidos al  consignatario  por  no  hacer  la  entrega  en  el 
tiempo  debido,  contra  lo  que  previene  el  Código,  que 
exige  mayor  retraso  para  que  proceda  la  indemnización. 

Mas  no  bastaba  consignar  este  principio  de  una 
manera  abstracta;  preciso  era  concretarlo,  para  evitar 
las  dilaciones  y gastos  á que  pudiera  prestarse,  en 
cada  caso  particular,  la  valuación  de  los  danos  y per- 
juicios de  que  debe  ser  indemnizado  el  consignatario. 
Para  impedir  toda  arbitrariedad,  el  proyecto  pone  un 
límite  á esta  indemnización,  disponiendo  que  en  nin- 
gún caso  exceda  del  precio  corriente  que  los  objetos 
trasportados  tendrían  en  el  día  y lugar  en  que  debieron 
entregarse;  disposición  muy  acertada,  que  será  apli- 
cable á todos  los  demás  casos  en  que  el  porteador  ten' 
ga  que  indemnizar  al  consignatario  por  ia  pérdida  ó 
avería  de  los  objetos  trasportados* 

Como  en  compensación  de  la  tasa  puesta  á las  re- 
clamaciones inconsideradas  del  consignatario,  el  pro- 
yecto le  otorga  un  derecho  muy  valioso,  de  que  hasta 
el  presente  ha  carecido*  Consiste  este  derecho  en  hacer 
abandono  de  los  efectos  trasportados  en  favor  del  por- 
teador, quien  vendrá  obligado  á satisfacer  su  justa  es- 
timación, como  si  realmente  so  hubiesen  perdido  ó ex- 
traviado. El  consignatario  dará  aviso  por  escrito  ai 
porteador  de  que  hace  uso  de  este  derecho,  antes  de  la 
llegada  de  los  efectos  al  punto  de  su  destino.  Si  el  aviso 
io  diere  después  de  ia  llegada,  solo  tendrá  derecho  á la 
indemnización  en  la  forma  que  se  ha  indicado* 
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gl  contenido  de  esta  disposición  se  halla  inspirado 
m la  mas  alta  equidad,  pues  termina  y resuelve  pron- 
ta y definitivamente  las  encontradas  y enojosas  preten- 
siones del  consignatario  y del  porteador  sobre  el  cuan- 
to de  la  Indemnización,  en  ventaja  de  ambos  y utilidad 
gon&ral  del  comercio* 

Antes  de  pasar  á otro  punto*  hay  que  parar  la  con- 
sideración en  una  novedad  que  introduce  el  proyecto, 
acerca  de  la  responsabilidad  del  porteador  por  los  da  - 
q0S  ó averías  ocurridas  durante  la  conducción. 

Sabido  es  que  en  los  trasportes  á larga  distancia,  ó 
cuando  para  recorrerla  se  emplean  distintos  medios  de 
locomoción,  suelen  intervenir  diversas  personas  en  ca- 
lidad de  porteadores,  los  cuales,  en  virtud  de  pactos  ó 
de  servicios  combinados,  se  encargan  de  trasportar  y 
de  llevar  al  punto  de  su  destino  las  mercancías  qua  re- 
cibió uno  de  ellos  directamente  del  cargador,  El  Códi- 
go vigente  prevé  esta  concurrencia  sucesiva  de  por- 
teadores para  verificar  un  solo  trasporte,  ai  fijar  los 
derechos  que  corresponden  al  porteador  que  hubiere 
realizado  la  conducción,  para  exigir  el  precio  conve- 
nido y los  gastos  causados  en  ella,  declarando  con  tal 
motivo  que  este  derecho  se  trasmite  sucesivamente  de 
un  porteador  á otro,  hasta  el  último  que  haga  la  en- 
trega de  los  géneros,  quien  asume  las  acciones  de  los 
que  le  han  precedido  en  la  conducción*  Con  esta  de- 
claración quedan  bien  deslindados  los  derechos  del  úl- 
timo porteador, 

pero,  no  llevando  más  allá  sus  prescripciones,  dejó 
en  la  inccrtidumbre  y en  la  duda  las  obligaciones  que 
los  porteadores  sucesivos  tenían  que  cumplir  respecto 
del  cargador  ó sn  consignatario,  por  averías  en  los  ob- 
jetos trasportados,  dilación  en  la  entrega  de  los  mis- 
mos y cualquiera  otra  causa  derivada  de  falta  de  cum- 
plimiento del  contrato*  Esta  omisión  era  mucho  más 
lamentable  en  lo  relativo  á ferro- carriles,  por  verifi- 
carse los  trasportes  casi  generalmente  por  varias  em- 
presas, en  virtud  de  servicios  combinados.  Importaba, 
pues,  completar  la  doctrina  del  contrato  de  trasporte 
cuando  se  presentaba  bajo  esta  forma,  fijando  las  reía-, 
clones  jurídicas  que  deben  existir  entre  los  porteado- 
res y el  cargador  y entre  aquellos  solamente,  amplian- 
do y desarrollando  los  principios  en  que  se  inspiró  el 
Código  vigente. 

Partiendo  del  principio  de  que  el  contrato  de  tras- 
porte, cuando  se  ejecuta,  lleva  necesariamente  consigo 
el  depósito  de  la  mercadería  en  manos  del  porteador, 
la  duda  apuntada  era  fácil  de  resolver,  y así  lo  hace 
ol  proyecto,  declarando  que  el  porteador  que  entrega  el 
objeto  trasportado  y que  por  consiguiente  lo  ha  reci- 
bido de  algún  modo,  tiene  todas  las  obligaciones  que 
nacen  del  contrato  de  trasporte  respecto  del  consigna- 
tario, á ruónos  que  al  recibir  la  mercadería  hubiera 
hecho  constar  formalmente  que  se  hallaba  en  mal  es- 
tado, ó que  venia  retrasada;  en  cuyos  casos,  queda  li- 
mitada su  responsabilidad  á la  que  pueda  resultar  de 
sus  propios  actos*  Si  uno  de  los  que  debían  llegar  á 
portear  la  mercadería  no  la  hubiere  recibido,  claro  es 
que  ninguna  responsabilidad  tendrá  por  resultas  de  un 
hecho  en  que  no  ha  intervenido*  Pero,  á la  vez,  como 
el  cargador  ó remitente,  al  celebrar  el  contrato  de 
trasporte  creó  un  vínculo  de  derecho  con  el  porteador  ó 
ia  empresa  con  quienes  otorgó  el  contrato,  puede  exi- 
gir á éstos,  sin  ninguna  restricción,  la  totalidad  de  su 
cumplimiento,  sean  muchos  ó pocos  los  demás  portea- 
dores que  hayan  concurrido  á su  total  ejecución. 

Independientemente  de  esto,  ios  porteadores  ó em- 


presas entre  sí  tienen  las  obligaciones  «que  nacen  de  ía 
relación  en  que  pueden  encontrarse  y de  los  actos  que 
cada  uno  de  ellos  puedan  haber  ejecutado*  Por  esto  se 
declara,  con  arreglo  ¿ los  principios  de  derecho  co- 
mún, que  el  porteador  que  haya  cubierto  la  responsa- 
bilidad dei  trasporte  podrá  repetir  contra  los  demás 
en  la  parte  que  les  corresponda,  siempre  que  no  sea 
por  la  falta  que  hubiere  originado  la  misma  responsa- 
bilidad, que  solamente  se  hará  efectiva  del  porteador 
que  la  cometió* 

Finalmente,  con  el  objeto  de  limitar  la  duración 
de  la  responsabilidad  especial  y privilegiada  que  pesa 
sobre  las  mercancías  trasportadas  en  favor  dei  portea- 
dor, por  el  precio  del  trasporte  y gastos  causados  en 
la  conducción,  el  proyecto  reduce  á uu  solo  término 
los  dos  que  señala  el  Código  para  la  subsistencia  de 
aquel  privilegio,  y sin  distinguir  si  los  efectos  han  pa- 
sado ó no  á un  tercer  poseedor,  fija  el  plazo  de  ocho 
días,  como  único  y absoluto  para  dicho  efecto* 

SEGUROS  TERRESTRES, 

Sobre  esta  importante  y poco  estudiada  materia 
ofrece  el  proyecto  un  verdadero  y positivo  progreso, 
estableciendo  los  principios  jurídicos  por  que  deben 
regirse  los  contratos  de  seguros  terrestres  en  general, 
y particularmente  los  seguros  contra  incendios  y so- 
bre la  vida,  que  tanto  incremento  han  tomado  en  los 
últimos  tiempos* 

El  Código  de  comercio  actual  solo  tuvo  presente 
los  seguros  de  conducciones  terrestres,  porque  éstos 
eran  los  únicos  conocidos  en  la  época  de  su  promulga- 
ción* A pesar  de  este  silencio  del  legislador,  los  segu- 
ros contra  incendios,  sobre  cosechas,  animales  y sobre 
ia  vida,  penetraron  en  España  á impulso  de  sociedades 
ó compañías  extranjeras,  que  extendieron  sus  opera- 
ciones á todos  los  ámbitos  de  la  Península,  estimulan- 
do y fomentando  la  creación  de  otras  sociedades  espa- 
ñolas, que  bien  pronto  adquirieron  gran  desarrollo* 
Como  estos  modernos  contratos  carecían  de  norma 
jurídica  que  pudiera  serles  aplicable,  solo  contaron 
con  el  débil  amparo  de  la  autoridad  gubernativa,  sin 
que  el  legislador  se  preocupase  de  ordenar  y garantir 
los  derechos  y obligaciones  de  las  respectivas  partes 
contratantes,  ni  suplir,  con  equitativas  disposiciones, 
la  emisión  de  aquellos  puntos  no  previstos  en  la  póliza, 
y sin  que  la  jurisprudencia  pudiese,  por  lo  mismo,  lle- 
nar el  vacío  del  legislador,  fijando  la  doctrina  por  que 
debían  regirse  estas  modernas  instituciones*  Solo,  y 
esto  de  una  manera  incidental,  la  ley  hipotecaria  dictó 
una  disposición,  declarando  hipotecados  legalmente 
los  bienes  asegurados  por  el  importe  de  los  premios 
del  seguro  de  dos  años,  y cuando  el  seguro  fuese  mu- 
tuo, por  los  dos  últimos  dividendos  que  se  hubieren 
repartido* 

Tal  abandono  por  parte  del  legislador,  fuá  una  de 
las  causas  principales  del  funesto  término  que  tuvie- 
ron algunas  sociedades  de  seguros*  especialmente  so- 
bre la  vida,  que  faltando  á sus  compromisos  más  sa- 
grados, causaron  la  ruina  de  innumerables  familias  y 
el  descrédito  general  de  tan  previsoras  instituciones* 
Circunstancias  todas  que  demuestran  la  urgente  ne- 
cesidad de  dotar  al  país  de  una  legislación  positiva, 
que  fije  los  respectivos  derechos  y obligaciones  de  loa 
que  contratan  las  diversas  especies  de  seguros  terres- 
tres, y que  garantice,  sobre  todo,  de  una  manera  fir- 
me y rápida  el  fiel  cumplimiento  da  lo  pactado, 
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Atendida  I*  novedad  que  presenta  esta  parte  del 
proyecto,  el  Ministro  que  suscribe  ha  creído  necesario 
exponer  con  alguna  más  detención  la  doctrina  jurídi- 
ca que  contiene  y los  principios  fundamentales  eu  que 
se  apoya. 

Ante  todo  conviene  advertir  que  solo  caen  bajo  la 
jurisdicción  de  la  ley  mercantil  los  contratos  de  se- 
guros terrestres  en  general,  si  el  asegurador  fuese  co- 
merciante y el  contrato  se  celebrase  á prima  lija;  esto 
es,  cuando  el  asegurado  satisface  una  cuota  única  6 
constante  como  precio  ó retribución  del  seguro;  con 
.lo  cual  quedan  excluidos  los  seguros  mutuos,  porque 
en  estos  últimos  todos  los  contratantes  son  á la  vea 
asegurados  y aseguradores;  cada  uno  se  propone  tan 
solo  obtener  una  Indemnización  por  un  riesgo  even- 
tual, obligándose  á conceder  á sus  co-asociados  igual 
indemnización,  y las  cantidades  con  que  contribuyen 
se  hallan  destinadas  únicamente  á cubrir  los  perjui- 
cios sufridos,  sin  la  menor  intención  de  reportar  lucro 
ó beneficio  de  ninguna  especie. 

Los  contratos  de  seguros  terrestres  se  rigen  en 
primer  término,  y casi  exclusivamente,  por  los  pactos 
que  se  consignan  en  la  póliza;  cuya  práctica,  seguida 
constantemente,  hace  obligatoria  el  proyecto,  decla- 
rando la  nulidad  del  contrato  cuando  no  conste  por  es- 
crito; habiéndose  fundado  para  ello  en  que  la  natural 
complicación  de  estos  contratos,  y sus  diversas  cláusu- 
las, impiden  que  puedan  hacerse  constar  con  precisa 
exactitud  ó imparcialidad,  por  medio  de  la  prueba  oral. 
Y como  estas  cláusulas  han  de  formar  ley  entre  los 
contratantes,  importa  no  solo  que  consten  todas  las 
que  son  da  esencia  en  tales  convenciones,  y las  que 
con  posterioridad  á la  celebración  del  seguro  puedan 
modificarlas,  sino  que  el  contenido  de  aquellas  cláu- 
sulas refleje  la  más  completa  verdad,  para  que  no  sea 
inducida  á error  ninguna  de  las  partes.  Esta  última 
disposición  es  tan  esencial,  que  el  proyecto  castiga  con 
la  pena  de  nulidad  los  contratos  en  que  cualquiera  de 
los  otorgantes  hubiere  obrado  con  mala  fé,  y también 
cuando  de  parte  del  asegurado,  que  es  el  que  se  halla 
en  situación  de  conocer  mejor  los  objetos  sobre  que 
recae  el  contrato,  se  incurriese  en  inexactitudes,  omi- 
siones ú ocultaciones  de  tal  naturaleza  que  hubieran 
podido  influir  en  la  celebración  del  mismo,  aun  me- 
diando buena  fé,  toda  vez  que  á pesar  de  ésta  puede 
incurrir  el  asegurador  en  error  esencial  que  vicie  su 
consentimiento  y anule  el  contrato. 

para  suplir  el  silencio  de  los  otorgantes  y garantir 
el  cumplimiento  de  los  pactos  estipulados,  el  pro- 
yecto establece  las  reglas  especiales  que  deben  tener- 
se presentes  en  los  contratos  de  seguros  contra  incen- 
dios, seguros  sobre  la  vida  y seguros  sobre  conduccio- 
nes terrestres,  declarando  además  que  son  igualmente 
respetables  á los  ojos  del  legislador  los  demás  contratos 
de  seguros  que*  tengan  por  objeto  cualquiera  otra  clase 
de  riesgos,  que  provengan  de  casos  fortuitos  ó acci- 
dentes naturales,  debiendo  cumplirse  los  pactos  esti- 
pulados, siempre  que  seau  lícitos  y estén  conformes 
con  las  prescripciones  generales  contenidas  en  el  mis- 
mo proyecto. 

Seguros  contra  incendios,— El  primer  requisito 
esencial  en  este  contrato  es  la  existencia  de  un  objeto 
real  y positivo,  no  solo  al  tiempo  de  la  celebración  de 
aquel,  sino  en  el  momento  del  siniestro,  con  la  circuns- 
tancia, igualmente  esencial,  de  que  no  haya  sufrido 
en  todo  este  tiempo  modificaciones  ó alteraciones  en 
su  naturaleza  ó en  el  lugar  ó sitios  señalados  en  la 
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póliza;  cuya  doctrina  se  funda  en  la  esencia  del  con- 
trato  de  seguros,  que  consiste  en  evitar  solamente  ua 
perjuicio  y de  ningún  modo  en  reportar  un  lucro 
que  solo  hace  responsable  al  asegurador  de  los  fies* 
gos  qne  previo  y no  de  los  que  puedan  experimentar 
las  cosas  aseguradas,  por  efecto  de  otros  cambios  6 
alteraciones  á que  no  pudo  obligarse.  Por  eso  se  exio<Q 
la  justificación  de  la  preexistencia  de  los  objetos  antes 
de  ocurrir  el  siniestro  ; por  eso,  la  sustitución  ó cam- 
bio de  los  mismos  objetos  produce  la  nulidad  del  ^ 
guro,  y la  alteración  6 trasformacíon  verificadas  con- 
tra la  voluntad  del  asegurado,  la  rescisión  del  contra- 
to; por  eso  se  declara  que  la  obligación  del  asegurador 
se  entiende  limitada  al  lugar  que  ocupaban  aquellos 
objetos  al  tiempo  de  la  celebración  del  seguro;  por 
eso,  en  fin,  se  Impone  al  asegurado  ó su  representante 
el  deber  de  participar  ai  asegurador  las  modificación 
i nes,  cambios  y alteraciones  sobrevenidas  en  la  calidad 
de  los  mismos  objetos  asegurados;  y cuando  estas  mo- 
dificaciones se  deban  á causas  independientes  de  la 
voluntad  del  asegurado,  podrán  también  solicitarla 
! rescisión  ambos  contratantes. 

Por  lo  demás,  puede  ser  materia  de  estos  contratos 
todo  objeto  mueble  ó inmueble,  susceptible  de  ser  des- 
truido ó deteriorado  por  el  fuego,  no  comprendiéndose 
entre  los  muebles,  cuando  en  la  póliza  no  se  haga  espe- 
cial mención,  los  valores  públicos  ó particulares,  pie- 
dras y metales  preciosos  y los  objetos  artísticos,  pues 
la  mayor  facilidad  de  destrucción  que  existe  en  estas 
cosas  muebles  exige  un  aumento  de  prima  por  parte 
del  asegurado,  que  debe  pactarse  especialmente, 

Es  otro  requisito  esencial  para  la  consumación  de 
este  contrato  el  pago  del  premio  convenido,  el  cual  se 
verificará  por  anticipado,  pues  hasta  esto  Instante  no 
queda  obligado  el  asegurador,  quien,  en  caso  de  demo- 
ra, podrá  optar  entre  la  rescisión  del  contrato  ó el  pro- 
cedimiento  ejecutivo,  que  se  hará  efectivo  en  los  ob- 
jetos asegurados;  los  cuales  quedan  sujetos  al  pago  de 
la  prima,  con  preferencia  á cualesquiera  otros  crédi- 
tos vencidos,  cuando  fueren  muebles,  y por  el  impor- 
te de  los  dos  últimos  años,  siendo  inmuebles. 

Aunque  este  contrato  ofrece  un  carácter  más  real 
que  personal,  es  indudable  que  las  cualidades  del  ase- 
gurado influyen  considerablemente  en  la  mayor  ó me- 
nor probabilidad  de  los  riesgos,  cuando  el  seguro  re- 
cae sobre  objetos  muebles,  fábricas  ó tiendas.  Importa 
por  consiguiente  al  asegurador  conocer  las  vicisitudes 
personales  del  asegurado,  lo  cual  se  consigue,  impo- 
niendo á éste,  ó á sus  herederos,  la  obligación  de  po- 
ner en  conocimiento  do  aquel  el  fallecimiento,  liqui- 
dación ó quiebra  que  sobrevenga  al  mismo  asegurado, 
y la  venta  ó traspaso  de  las  cosas  aseguradas,  cuando 
sean  muebles,  tiendas  ó fábricas;  cuyos  accidentes 
autorizan,  además,  al  asegurado  para  pedir  la  resci- 
sión del  contrato. 

Más  dificultad  qne  las  materias  hasta  aquí  exami- 
nadas, en  lo  que  á los  seguros  contra  Incendios  sa  re- 
fiere, presenta  la  cuestión  de  cómo  deba  permitirse  el 
reaseguro  y la  cesión  del  seguro,  que  las  legislaciones 
modernas' han  resuelto  de  diverso  modo.  Prescindiendo 
el  Ministro  que  suscribe  de  entrar  en  largas  conside- 
raciones sobre  estos  puntos,  se  concretará  á manifes- 
tar que  el  proyecto  de  Código,  fundándose  en  que  la 
naturaleza  del  seguro  se  opone  abiertamente  á que  ae 
convierta  en  instrumento  de  lucro  para  el  asegurado 
lo  que  solo  sirve  para  evitar  las  consecuencias  de  un 
daño,  sí  bien  permite  que  una  misma  cosa  pueda  ser 
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Qbjeto  d0  varios  contratos  de  seguro,  por  una  parte 
alícuota  de  su  valor,  prohíbe  en  términos  absolutos, 
quo  si  ésta  se  hallare  asegurada  por  la  totalidad, 
pueda  ser  objeto  de  un  segundo  contrato;  lo  cual  no 
s0rá  obstáculo  para  que  el  asegurado,  por  otra  parte, 
aseguro  la  solvabLUdad  del  asegurador,  tomando  esta 
garantía  contra  la  falta  de  cumplimiento  del  contrato, 

Y por  lo  que  toca  á la  cesión  del  seguro  que  haga 
el  asegurador,  aun  sin  el  consentimiento  del  asegura- 
ba el  proyecto  no  podia  prohibirla,  porque  es  una 
convención  perfectamente  moral  y licita;  pero,  man- 
teniéndola dentro  de  sus  naturales  límites,  declara  que 
los  efectos  de  esta  cesión  no  alteran  las  relaciones  ju- 
rídicas entre  el  asegurado  y el  cadente,  fundándose  en 
@1  principio  de  derecho  de  que  los  contratos  solo  pro- 
ducen efecto  entre  los  que  concurrieron  á su  otor- 
gamiento, y no  respecto  del  tercero,  que  fué  ajeno 
á ellos. 

Para  evitar  toda  cuestión  acerca  de  los  danos  y 
perjuicios  que  garantiza  el  contrato  da  seguros,  el 
proyecto  de  Código  declara  que,  por  regla  general, 
responde  el  asegurador  de  todos  los  daños  y pérdidas 
materiales  causadas  por  la  acción  del  fuego,  bien  se 
origioe  de  caso  fortuito,  bien  de  delitos  cometidos  por 
extraños,  ó de  negligencia  propia,  ó de  las  personas 
sometidas  á la  potestad  ó vigilancia  del  asegurado  y 
de  cayos  actos  responda  civilmente.  Mas  como  es  un 
principio  de  derecho  que  nadie  debe  convertir  en  pro- 
vecho propio  las  consecuencias  de  un  acto  ilícito,  que- 
dan excluidos  del  seguro  los  incendios  que  el  mismo 
agorado  causare  intencionalmente;  y como  la  vo 
luntad  presunta  de  las  partes  recae  sobre  los  accidem 
tes  ordinarios  de  la  vida,  quedan  también  excluidos 
los  siniestros  causados  en  tumultos  populares  6 por  la 
fuerza  militar,  en  caso  de  guerra,  y los  producidos  por 
erupciones,  volcanes  ó temblores  de  tierra, 

Pero  los  estragos  del  fuego  pueden  causar  daños  y 
pérdidas  directas  é indirectas.  Las  primeras  son  las 
que  recaen  materialmente  sobre  el  objeto  asegurado 
por  la  acción  directa  del  fuego.  Entre  las  segundas 
deben  comprenderse  todas  las  que  sean  consecuencia 
inevitable  del  incendio.  El  proyecto  de  Código,  des- 
pués de  consignar  estos  dos  principios  generales,  para 
que  sirvan  de  criterio  á los  tribunales  en  cada  caso 
concreto,  determina  los  daños  y menoscabos  que  son 
consecuencia  forzosa  del  incendio,  y deben,  en  su  caso, 
iüdamnizarse  por  el  asegurador,  por  el  valor  dado  á los 
objetos  asegurados  ó por  la  estimación  de  los  riesgos. 
Pero  cualquiera  que  sea  el  importe  de  los  daños  direc- 
tos ó indirectos,  el  asegurado  solo  tiene  derecho  á exi- 
gir el  que  quepa  dentro  de  la  suma  en  que  se  valuaron 
los  objetos  asegurados  ó eu  que  se  estimaron  los  ries- 
gos, pues  á esto  solo  se  obligó  el  asegurador. 

Siendo  el  objeto  principal  del  contrato  de  seguros 
contra  incendios  obtener  el  asegurado  la  indemniza- 
ción de  ios  daños  sufridos,  conven  ia  determinar  con 
claridad  los  requisitos  ó trámites  necesarios  para  fijar 
el  importe  de  esta  indemnización,  la  forma  en  que  debía 
satisfacerse  y los  medios  para  percibirla  pronta  y rápi- 
damente. A este  efecto  el  proyecto  consigna  un  proce- 
dimiento  especial,  que  es  muy  sumario,  sin  que  queden 
lastimados  los  fueros  de  la  defensa  para  ninguna  de  las 
partes,  con  el  objeto  de  fijar  las  causas  del  incendio, 
ia  cuantía  de  los  efectos  asegurados  y el  importe  de  la 
indemnización. 

Llegado  este  caso,  ei  asegurador  podrá  optar  entre 
abonar  esta  cantidad  ó reparar  ó reedificar,  según  cor-  ■ 


responda,  en  todo  ó en  parte,  los  objetos  asegurados  ó 
destruidos  por  el  incendio,  pues,  en  rigor,  este  último 
extremo  es  una  manera  de  pago  introducida  en  bene- 
ficio del  asegurador,  sí  entiende  que  Los  peritos  han 
incurrido  en  error  de  cálculo  al  apreciar  la  cuantía 
de  los  danos,  y sin  que  de  ello  reporte  perjuicio  algu- 
no el  asegurado,  toda  vez  que  ha  conseguido  evitar  las 
consecuencias  perjudiciales  de  un  siniestro  sobre  ios 
objetos  asegurados,  los  cuales,  merced  á esta  repara- 
ción, se  hallarán  en  el  mismo  estado  que  antes  del  in- 
cendio. De  todos  modos,  si  con  esta  opcíon  puede  con- 
seguirse lucro  ó ganancia,  más  justo  y natural  es  que 
lo  obtenga  el  asegurador,  que  con  este  exclusivo  fin 
celebro  el  contrato,  que  no  el  asegurado,  que  solo  se 
propuso  evitar  una  pérdida  sin  ánimo  de  realizar  es- 
peculación alguna. 

Satisfecho  el  asegurado  de  cualquiera  de  los  modos 
indicados,  es  de  estricta  justicia  que,  como  consecuen- 
cia de  este  acto,  quede  subrogado  ipso  jure  el  asegu- 
rador en  todos  ios  derechos  del  asegurado,  contra  los 
terceros  que  sean  responsables  del  incendio,  por  cual- 
quier título  ó concepto;  pues  ni  el  asegurado,  una  vez 
percibida  la  indemnización,  puede  exigir  de  éstos  otra, 
lo  cual  constituirla  un  lucro  ó beneficio,  en  oposición 
con  la  naturaleza  fundamental  del  mismo  contrato,  ni 
los  terceros  quedan  libres  de  sn  responsabilidad  en 
virtud  del  seguro,  como  acto  ajeno  á ellos,  siendo,  por 
el  contrario,  muy  ventajosa  esta  subrogación  ai  mismo 
asegurado,  que  obtendrá  por  ella  alguna  rebaja  en  la 
cuantía  del  premio  del  seguro. 

Seguros  sobre  la  vida.— Este  importantísimo  con- 
trato trae  su  origen  del  antiguo  censo  vitalicio,  nota- 
blemente desarrollado  en  los  tiempos  modernos , mer- 
ced á las  variadas,  ingeniosas  y fecundas  combinacio- 
nes debidas  á la  influencia  simultánea  del  espíritu  de 
previsión  y del  afan  de  lucro.  Aunque  el  fin  principal 
del  seguro  sobre  la  vida  consiste  en  procurar,  median- 
te la  entrega  de  nn  premio  ó capital,  algún  alivio  ó 
socorro  material  á la  familia  del  asegurado , que  la 
compense  en  parte  de  la  desgracia  que  ha  de  experi- 
mentar por  el  fallecimiento  del  que  es  tal  vez  su  úni- 
co sosten  y apoyo,  suele  también  celebrarse  con  otros 
fines  análogos,  como  por  ejemplo,  procurarse  el  ase- 
gurado ó un  tercero  una  pensión  anual  durante  su 
vida,  crear  un  capital  para  los  herederos  del  mismo 
asegurado  ó de  un  extraño,  que  asegure  el  porvenir  de 
las  personas  á quienes  se  quiere  beneficiar,  ó consti- 
tuir una  garantía  real  y positiva  en  favor  del  que  solo 
cuenta  para  hacer  frente  á sus  obligaciones,  con  la 
que  ofrecen  sus  cualidades  personales,  constantemen- 
te expuesta  á desaparecer  con  nuestra  efímera  exis- 
tencia, 

Pero,  cualesquiera  que  sean  los  fines  que  se  pro- 
pongan los  contratantes  y las  combinaciones  que  pue- 
den estipular,  siempre  deben  concurrir  cuatro  elemen- 
tos ó requisitos  esenciales  para  ia  validez  del  contrato, 
á saber:  existencia  de  una  persona,  cuya  vida  sirva  de 
base  para  el  seguro;  valor  previamente  fijado  de  esta 
vida;  persona  beneficiada  y entrega  de  un  premio  ó 
capital  como  precio  del  seguro. 

Partiendo  el  proyecto  de  estos  principios  funda- 
mentales, declara  válidas  todas  las  combinaciones  que 
puedan  hacerse,  pactando  entregas  de  premios  ó en- 
tregas de  capital  á cambio  de  disfrute  de  una  renta 
vitalicia,  percibo  de  capitales  al  fallecimiento  de  per- 
sona determinada,  á favor  del  asegurado,  de  sus  he- 
■ rederos  ó de  un  tercero,  y cualquiera  otra  combina- 
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cion  análoga  ó semejante,  por  una  ó más  vidas,  sin 
exclusión  de  edad,  sexo  ó estado  de  salud*  Esta  li- 
bertad concedida  á los  particulares  para  contratar  los 
seguros  sobre  la  vida  á los  fines  que  crean  convenien- 
tes, debe  entenderse  siempre  que  sea  conforme  á la  na- 
turaleza del  mismo  contrato;  y como  es  altamente  con- 
trario á ella  que  el  asegurado  convierta  en  instrumen- 
to de  lucro  la  estipulación  destinada  solamente  á com- 
pensar una  pérdida,  el  proyecto  priva  al  asegurado  de 
los  beneficios  que  pueda  reportar,  cuando  concierte 
nuevos  seguros  anterior,  simultánea  ó sucesivamente 
sobre  idéntico  objeto,  por  los  mismo?  riesgos  y á favor 
de  la  misma  persona,  sin  haber  dado  conocimiento  de 
ellos  al  primitivo  asegurador,  que  solo  vendrá  obliga- 
do en  este  caso  á devolver  el  capital  ó premios  reci- 
bidos. 

Ofrece  este  contrato  además  la  singularidad  de  que 
suele  constituirse  el  seguro  á favor  de  una  tercera 
persona,  aun  sin  obtenerse  su  consentimiento;  lo  cual 
es  perfectamente  lícito,  porque  de  esta  forma  pue- 
dén  las  personas  dotadas  de  nobles  sentimientos  ejer- 
cer verdaderos  actos  de  caridad  en  favor  de  familias 
modestas,  pero  honradas  y laboriosas,  sin  lastimar  en 
lo  más  mínimo  la  susceptibilidad  ó pundonor  de  nin- 
guno de  sus  individuos,  dotándolas  de  nn  capital  ó 
renta  para  cuando  deje  de  existir  el  que,  con  su  tra- 
bajo, atiende  á la  subsistencia  de  todos. 

Mas  el  seguro  constituido  á favor  de  una  tercera 
persona  puede  ser  también  efecto  de  una  convención 
celebrada  con  ésta,  y entonces  viene  obligado  el  que  lo 
contrató,  á mantener  por  su  parte  las  condiciones  del 
mismo,  debiendo  indemnizar  á la  cabeza  asegurada  de 
los  perjuicios  consiguientes  á la  caducidad  sobrevenida 
por  falta  de  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  con- 
trato celebrado  con  el  asegurador. 

De  todos  modos,  esta  tercera  persona,  á quien  el  ase- 
gurado ha  querido  favorecer,  queda  libre  de  toda  obli- 
gación con  respecto  al  asegurador,  adquiriendo,  por  el 
contrario,  sobre  éste  los  derechos  consignados  en  la 
póliza. 

Así  lo  declara  el  proyecto,  ordenando  que  solo  el  que 
contrató  directamente  con  el  asegurador  estará  obli- 
gado al  cumplimiento  del  contrato,  como  asegurado,  y 
que  la  cabeza  asegurada  tendrá  personalidad  para  exi- 
gir la  ejecución  de  lo  estipulado  en  la  póliza,  siendo 
de  su  exclusiva  propiedad  las  cantidades  que  el  ase- 
gurador deba  entregarle  como  indemnización,  desde 
el  momento  en  qúe  haya  ocurrido  el  riesgo,  sin  parti- 
cipación alguna  del  asegurado  ni  de  sus  herederos  ó 
acreedores. 

Concurre  igualmente  en  los  contratos  de  seguros 
sobre  la  vida  la  particularidad  de  que  debe  pactarse, 
al  tiempo  de  su  celebración,  el  importe  déla  indemni- 
zación que  se  asegura,  toda  vez  que  recayendo  gene- 
ralmente sobre  la  vida  del  hombre,  no  puede  someter- 
se á un  justiprecio  lo  que  ésta  valga  en  el  momento  de 
ocurrir  el  siniestro  ó en  el  de  su  fallecimiento*  El  con- 
trato de  seguros  sobre  la  vida  tiene  por  objeto  garan- 
tizar un  capital  para  el  caso  que  fallezca  una  persona, 
y de  ningún  modo  percibir  el  valor  pecuniario  en  que 
ésta  pudiera  ser  estimada. 

Por  eso  exige  el  proyecto,  que  en  la  póliza  se  haga 
constar  necesariamente,  la  cantidad  en  que  los  otorgan- 
tes fijan  el  capital  ó renta  asegurada* 

Atendiendo  á que  este  contrato,  por  su  naturaleza, 
se  consuma  por  la  entrega  del  premio  ó capitales  con- 
venidos, declara  el  proyecto  que,  trascurrido  el  plazo 


determinado  en  la  póliza  para  el  pago,  pierde  el  ase-, 
gurado  el  derecho  ála  indemnización,  sí  ocurriera 
mediatamente  el  siniestro,  y el  asegurador  queda  au* 
to  riza  do  para  rescindir  el  contrato,  reteniendo  los  pre- 
mios satisfechos  con  anterioridad* 

Sin  embargo,  de  acuerdo  con  ia  práctica  general* 
mente  observada,  y para  facilitar  al  asegurado  los 
medios  de  abandonar  el  compromiso  que  contrajo  con 
el  asegurador,  cuando  se  halle  imposibilitado  de  con- 
tinuar pagando  las  anualidades  estipuladas  en  la 
za,  autoriza  el  proyecto  la  rescisión  del  contrato  en 
términos  equitativos  para  ambos  contratantes. 

Por  estas  mismas  consideraciones  se  concede  ignal 
derecho  á los  representantes  del  asegurado  que  hicie- 
re liquidación  de  sus  negocios  ó fuese  declarado  en 
quiebra,  junto  con  el  de  obtener  la  reducción  del  se- 
guro, 

Y conformándose  el  proyecto  con  otra  práctica  ge- 
neralmente adoptada  en  esta  materia,  ordena  que  nna 
vez  entregados  los  capitales  ó satisfechas  las  cuotas  á 
que  se  obligó  el  asegurado,  podrá  éste  negociar  la  pó- 
liza en  toda  clase  de  seguros,  trasmitiéndola  á otra 
persona  por  medio  de  endoso  estampado  en  el  mismo 
documento,  quedando  el  cesionario  subrogado  en  to- 
dos los  derechos  y obligaciones  del  cadente,  desde  que 
pusieren  ambos  en  conocimiento  del  asegurador  la  ce- 
sión verificada,  pero  sin  necesidad  de  obtener  previa- 
mente su  consentimiento  ni  el  del  tercero  en  cuyo  fa- 
vor se  hubiese  constituido  el  seguro. 

De  acuerdo  con  el  principio  de  libertad  en  la  con- 
tratación, en  que  se  ha  inspirado  constantemente  el 
proyecto,  se  autoriza  á los  contrayentes  para  estipular 
los  riesgos  qne  pueden  dar  lugar  á indemnización, 
siempre  que  estos  riesgos  sean  efecto  de  un  accidente 
fortuito,  que  no  pudo  preverse  al  tiempo  de  la  celebra- 
ción del  contrato.  De  cuya  doctrina  se  sigue,  que  no 
recaerá  sobre  el  asegurador  la  obligación  de  abonar 
la  indemnización  pactada  en  el  seguro,  si  ol  falleci- 
miento ocurriese  á consecuencia  de  un  duelo  ó de  un 
suicidio,  porque  en  ambos  casos  el  asegurado  se  ha  co- 
locado voluntariamente  en  condiciones  de  recibir  la 
muerte.  Igualmente  queda  libre  el  asegurador  de  toda 
obligación  cuando  el  asegurado  fallece  á consecuencia 
de  haber  sufrido  la  pena  capital  por  un  delito  común, 
pues  sí  bien  en  este  caso  no  ha  dependido  rigorosa- 
mente de  su  voluntad  el  perder  la  vida,  seria  altamen- 
te inmoral,  por  ejemplo,  que  el  asesinato,  que  conduce 
al  cadalso  al  asegurado,  fuese  para  sus  herederos  una 
causa  de  lucro  ó de  provecho. 

Fuera  de  estos  casos,  el  asegurador  responde  de  to- 
dos los  riesgos  qne  se  hayan  consignado  específica  y 
taxativamente  en  la  póliza  del  seguro*  Pero  cuando 
éste  lo  sea  para  el  caso  de  fallecimiento,  no  se  enten- 
derá comprendido  en  el  mismo,  á ménos  de  constar 
expresamente  estipulado  el  ocurrido  en  viajes  fuera  de 
Europa,  en  el  servicio  militar  de  ruar  ó tierra,  ó en  al- 
guna empresa  ó hecho  extraordinario  y notoriamente 
temerario  ó imprudente;  cuyas  excepciones  establece 
el  proyecto  de  Código,  fundándose  en  la  voluntad  pre- 
sunta de  los  contrayentes,  que  solo  previeron  los  ries- 
gos que  pueden  producir  la  muerte,  en  el  orden  natu- 
ral de  la  vida,  ios  cuales  entraron  únicamente  en  los 
cálculos  que  sirvieron  de  base  para  fijar  la  cuantía  de 
la  prima,  que  habría  aumentado  sin  duda  alguna  en 
proporción  á las  mayores  eventualidades  que  corriera 
el  asegurado  de  una  muerte  desgraciada. 

Seguros  de  tí^asporte,— Aunque  el  vigente  Código 
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contiene  varias  disposiciones  sobre  este  contrato,  algu- 
Das  de  ellas  exigen  inmediata  reforma,  atendido  ei  gran 
^arrollo  que  lia  tomado  esta  parte  dei  comercio,  y la 
importancia  de  las  mercancías  trasportadas  por  los  mo- 
dernos y poderosos  medios  de  locomoción  terrestre* 
partiendo  de  este  supuesto,  el  proyecto  propone  algu- 
nas  modificaciones  en  la  legislación  actual,  siendo  las 
mas  importantes:  la  que,  derivada  del  principio  de  li- 
stad de  contratación,  permite  la  celebración  de  este 
contrato,  no  solo  á los  dueños  de  las  mercaderías  tras- 
portadas,  sino  á cuantas  personas  tengan  interés  ó 
responsabilidad  en  su  conservación;  laque,  elevando  á 
precepto  la  intención  presunta  de  los  contrayentes, 
pelara  excluidos  do  este  contrato  los  deterioros  ori- 
ginados por  vicio  propio  de  la  cosa  ó por  el  trascurso 
del  tiempo,  toda  vez  que  la  naturaleza  del  seguro  exi- 
ge que  la  pérdida  proceda  de  un  riesgo  eventual,  pro- 
ducido  por  una  causa  extraña  al  objeto  asegurado,  y 
se  opone  á que  se  convierta  en  medio  de  reparar  los 
áesperfectos  que  los  bienes  experimentan  ordinaria- 
mente; y,  por  último,  la  que,  corrigiendo  un  grave 
error  del  Código,  dispone  que  la  justificación  de  que 
los  deterioros  proceden  de  estas  causas  naturales  se 
practique,  elo  ante  la  autoridad  del  lugar  más  próxi- 
mo al  en  que  ocurrió  el  deterioro,  según  ordena  el  Có- 
digo, siendo  en  la  mayoría  de  los  casos  de  imposible  ó 
difícil  cumplimiento,  sino  ante  la  autoridad  del  lugar 
en  que  deben  entregarse  las  mercaderías, 

CONTRATO  Y LETRAS  DE  CAMBIO* 

Muchas  y muy  importantes  son  las  reformas  que 
el  proyecta  introduce  en  esta  parte  de  la  legislación  ¡ 
mercantil,  la  cual  resultará  notablemente  mejorada,  si  ¡ 
fique!  llega  á obtener  la  sanción  del  Poder  legislativo. 
Bd  la  imposibilidad  de  enumerarlas  todas,  el  Ministro 
que  suscribe  se  limitará  á llamar  la  atención  de  las 
Cortes-  acerca  de  las  más  principales,  fijando  su  verda- 
dero sentido  y alcance. 

La  primera  de  las  reformas  propuestas  consiste  en 
declarar,  de  acuerdo  con  las  más  perfectas  legislacio- 
nes extranjeras,  que  las  letras  de  cambio  constituyen 
siempre  verdaderos  actos  de  comercio,  sean  ó no  co- 
merciantes las  personas  que  figuren  en  ellas;  y en  vir- 
tud de  esta  declaración  se  reputarán  también  mer- 
cantiles todos  los  actos  que  son  consecuencia  necesaria 
de  las  mismas,  como  el  endoso,  la  aceptación,  la  in- 
tervención, el  aval,  el  protesto,  el  pago  y la  resaca, 
Por  esta  razón  desaparece  del  proyecto  la  disposición 
del  vigente  Código,  que  reputa  simples  pagarés,  suje- 
tos á las  leyes  comunes,  las  letras  de  cambio  libradas 
ó aceptadas  por  persona  que  carezca  de  la  cualidad  de 
comerciante,  cuando  no  tienen  por  objeto  una  opera- 
ción mercantil* 

En  segundo  lugar,  el  proyecto  ofrece  una  doctrina 
en  alto  grado  innovadora  y radicalmente  contraria  á 
la  legislación  vigente,  acerca  de  la  naturaleza  de  las 
letras  de  cambio.  Según  nuestras  antiguas  leyes,  de 
acuerdo  con  las  costumbres  y con  la  jurisprudencia, 
estos  documentos  eran  considerados  como  representa- 
tivos del  contrato  de  cambio  á que  se  referian,  El 
Mismo  concepto  tenian  formado  de  las  letras  los  auto- 
res del  Código  de  comercio  publicado  en  1829.  De  aquí, 
la  absoluta  prohibición  de  girar  letras  pagaderas  en  1 
si  puebio  del  domicilio  del  librador;  de  aquí,  la  impo- 
sibilidad de  girarlas  á cargo  del  propio  librador,  aun- 
que fuese  en  punto  distinto  de  su  residencia;  de  aquí, 


la  ineficacia  de  los  endosos  hechos  sin  designar  la 
persona  á quien  se  trasmite  la  letra  ó sin  expresar  la 
causa  de  la  cesión,  ó sea  el  valor;  do  aquí,  finalmente, 
otras  disposiciones  contenidas  en  el  Código  y encami- 
nadas á mantener  en  estos  documentos  el  carácter 
principal  y casi  exclusivo  de  instrumentos  de  cambio. 
Todas  ellas  estaban  justificadas  plenamente,  pues  eran 
otras  tantas  aplicaciones  lógicas  y rigurosas  del  prin- 
cipio general  adoptado  por  el  legislador. 

Mas  este  principio  no  puede  mantenerse  de  una 
manera  absoluta  al  redactar  un  nuevo  Código  mer- 
cantil, si  ha  de  acomodarse,  como  es  debido,  á la  ver- 
dadera naturaleza  de  las  operaciones  comerciales,  ta- 
los y como  se  verifican  en  los  tiempos  presentes.  Hoy, 
la  letra  de  cambio,  sin  perder  su  antigua  y fundamen- 
tal carácter,  ha  tomado  uno  nuevo,  por  los  fines  á que 
se  destina,  pues  viene  á desempeñar  funciones  análo- 
gas á los  demás  instrumentos  de  crédito,  y en  algún 
caso  se  confunde  con  la  moneda  fiduciaria.  Las  legis- 
laciones modernas  de  los  pueblos  más  adelantados  en 
asuntos  mercantiles,  no  han  podido  ménos  de  sancio- 
nar este  nuevo  carácter,  que  las  necesidades  del  co- 
mercio han  dado  á las  letras  de  cambio,  y cuyo  in- 
dujo se  ha  sentido  en  nuestro  país  por  la  gran  solida- 
ridad que  produce  el  movimiento  comercial  entre  to- 
dos los  pueblos  civilizados,  habiéndose  eludido  para 
ello  las  prescripciones  legales,  mediante  ficciones  y 
sutilezas  que  ceden  en  daño  de  las  personas  de  buena 
fé*  Urgía,  por  lo  tanto,  poner  remedio  á los  inconve- 
nientes derivados  de  una  legislación  anticuada,  que 
negaba  la  debida  protección  jurídica  á las  nuevas  com- 
binaciones del  comercio,  sustituyéndola  por  otra,  ins- 
pirada en  los  nuevos  principios  de  las  ciencias  econó- 
mica y jurídica,  y en  armonía  con  las  principales  le- 
gislaciones extranjeras. 

En  su  virtud,  el  proyecto  considera  á las  letras 
como  instrumento  de  cambio  y de  crédito  á la  vez,  es- 
tableciendo las  oportunas  disposiciones  para  que  pue- 
dan ostentar  cada  uno  de  estos  caracteres,  según  con- 
venga á los  mismos  interesados. 

Y ante  todo,  empieza  por  declarar  de  una  manera 
bien  explícita,  que  el  librador  puede  girar  la  letra  á 
cargo  de  otra  persona,  en  el  mismo  punto  de  la  resi- 
dencia de  ambos.  Mediante  esta  reforma,  los  industria- 
les y almacenistas  al  por  mayor  podrán  reintegrarse 
de  los  objetos  suministrados  á los  comerciantes  al  por 
menor,  y ann  á los  consumidores  residentes  en  la  mis- 
ma población,  cuyo  importe  no  se  satisface  al  contado, 
para  lo  cual  tienen  que  valerse,  hoy,  del  medio  defi- 
ciente y arriesgado  de  los  pagarés  firmados  por  el 
comprador.  De  igual  modo  se  facilita  el  movimiento 
del  numerario  en  moneda  metálica  ó fiduciaria,  den- 
tro de  las  grandes  poblaciones,  girando  letras  sobre 
nuestros  deudores  ó banqueros,  que  conservan  en  de- 
pósito ó en  cuenta  corriente  nuestros  capitales. 

Además,  con  el  objeto  de  facilitar  el  uso  de  estos 
útilísimos  documentos  á las  personas  que  tienen  casas 
de  comercio  ó sucursales  en  distintas  poblaciones,  li- 
¡ brando  letras  de  unas  casas  contra  otras,  se  deroga  la 
doctrina  vigente,  según  la  cual,  la  persona  del  libra- 
dor ha  de  ser  distinta  del  pagador,  á diferencia  de  los 
vales  ó pagarés  á la  orden,  donde  el  que  firma  el  vale 
es  quien  promete  pagarlo;  y en  su  virtud,  se  autoriza 
1 al  librador  para  girar  letras  á su  propio  cargo,  en  lu- 
gar distinto  de  su  domicilio,  * 

De  la  propia  suerte  ha  reflejado  el  proyecto  el  in- 
flujo de  las  ideas  modernas,  favorables  á la  trasfor- 
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macion  de  las  letras  de  cambio  en  instrumentos  de 
crédito,  destinados  á la  circulación,  como  los  títulos  al 
portador,  cuando  se  ocupa  de  la  trasmisión  del  domi- 
nio de  aquellos  documentos,  mediante  el  contrato  lla- 
mado de  endoso.  Desde  luego,  simplifica  la  fórmula,  ya 
muy  sencilla,  de  esta  negociación,  dispensando  de  com 
signar  en  ella  la  causa  que  la  motiva,  á cuyo  efecto 
declara  que  el  endoso  en  que  no  se  exprese  el  valer, 
trasmitirá  la  propiedad  de  la  letra  como  si  se  hubiera 
escrito  valor  recibido ,:  contra  lo  dispuesto  en  el  Código 
vigente,  que  en  este  punto  se  deroga,  T si  bien  algu- 
nos, exagerando  las  ventajas  de  la  sencillez  en  las 
fórmulas  jurídicas,  aspiraban  á que  se  hiciese  exten- 
siva igual  declaración  á la  omisión  de  ia  fecha  de 
endoso,  no  ha  sido  posible  satisfacer  esta  aspiración 
por  la  necesidad  de  conocer  en  todo  tiempo  quién  es  el 
responsable  de  las  consecuencias  producidas  por  que- 
dar las  letras  perjudicadas.  Además  el  proyecto  propo- 
no otra  innovación  de  mayor  trascendencia,  derogato- 
ria del  Código;  pues  de  acuerdo  con  la  práctica  seguí- 
da  en  los  principales  Estados  de  Europa  y de  América, 
y no  del  todo  desconocida  entre  nosotros,  autoriza  el 
endoso  en  blanco,  que  es  el  que  se  verifica  sin  desig- 
nación de  la  persona  á quien  se  trasmite  la  letra,  con 
solo  la  firma  del  endosante  y la  fecha.  La  experiencia 
de  aquellos  países  aleja  todo  temor  respecto  del  éxito 
que  pueda  tener  esta  novedad  entre  nosotros,  la  cual, 
en  sentir  del  Ministro  que  suscribe , lejos  de  ofrecer 
inconvenientes,  traerá  consigo  incalculables  ventajas 
para  el  comercio,  pues  permitirá  que  las  letras  de 
cambio  circulen  como  los  billetes  de  Banco,  con  gran 
economía  de  tiempo. 

AUratarde  la  presentación  de  las  letras  á la  acepta- 
ción, el  proyecta  se  aparta  en  muchos  puntos  importan- 
tes de  la  doctrina  vigente,  que  anula  casi  por  completo 
la  iniciativa  individual  en  materias  que  deben  quedar 
bajo  su  exclusivo  imperio.  Exige  el  Código,  de  una 
manera  absoluta,  que  todas  las  letras  se  presenten  á la 
aceptación;  y el  proyecto  mantiene  solamente  esta  ne- 
cesidad para  las  giradas  en  la  Península  é islas  Balea- 
res sobre  cualquier  punto  de  ellas,  á la  vísta  ó á un 
plazo  desde  la  vista,  y aun  respecto  de  éstas  autoriza 
á los  libradores  para  señalar  el  término  dentro  del  cual 
debe  efectuarse  la  presentación,  ampliando  ó restrin- 
giendo el  establecido,  como  obligatorio,  en  el  mismo 
proyecto.  De  esta  mayor  libertad  que  obtiene  el  libra- 
dor, ningún  perjuicio  puede  seguirse  á terceras  perso- 
nas; y lejos  de  ser  inútil , como  se  ha  supuesto,  está 
llamada  á favorecer  las  negociaciones  mercantiles,  de- 
jando expedita  la  acción  de  los  particulares.  Con  este 
propio  intento  exime  el  proyecto  á los  tenedores  de  le- 
tras giradas  á un  plazo  contado  desde  la  fecha,  del  deber 
de  presentarlas  á la  aceptación,  que  les  impone  el  Có- 
digo actual;  mas  comprendiendo  que  por  costumbre 
general  del  comercio  y por  natural  conveniencia,  los 
tenedores  de  letras  á largo  plazo  exigen  esta  acepta- 
ción, declara,  para  quitar  todo  pretesto  á los  librados, 
que  cuando  les  sean  presentadas,  deberán  aceptarlas  ó 
manifestar  en  el  acto  los  motivos  por  que  rehúsan 
hacerlo. 

No  son  menos  importantes  las  innovaciones  que  el 
proyecto  introduce  en  la  doctrina  referente  á la  acep- 
tación de  las  letras.  Aplicando  el  principio  de  liber- 
tad en  la  contratación,  á la  manera  de  hacer  constar 
aquel  hecho,  se  declara  que  la  fórmula  acepto  ó acep - 
tamos , que  hasta  ahora  es  la  única  legal,  pueda  ser 
sustituida  por  cualquiera  otra  equivalente  y admitida 


en  los  usos  del  comercio  para  expresar  el  hecho  de  la 
aceptación  de  una  letra.  Toda  palabra,  toda  frase  cq. 
mercial,  por  breve  que  sea,  puesta  en  la  letra  y auto- 
rizada por  el  librado,  de  la  que  resulte  que  éste  tuvo 
en  su  poder  la  letra,  y que,  lejos  de  negarse  al  pago 
se  conformó  en  efectuarlo  en  el  día  del  vencimiento' 
debe  producir  los  efectos  de  la  aceptación.  Así  vieno 
observándose  en  otras  Naciones  muy  prácticas  en  asun- 
tos mercantiles,  sin  que  haya  producido  los  inconve- 
nientes que  algunos  temen  que  produzca  en  nuestro 
país  esta  libertad  en  la  redacción  de  las  fórmulas  de  la 
| aceptación;  temores,  por  otra  parte,  destituidos  de 
demento,  porque  de  realizarse,  á nada*práctico  condu* 
dirían,  toda  vez  que  el  comerciante  que  se  negare  al 
pago,  prevalido  de  ia  ambigüedad  de  la  fórmula,  tar- 
daría muy  poco  en  perder  su  crédito  y en  sufrir  las 
consecuencias  de  su  mala  fó.  En  cambio  son  incalcu- 
lables las  ventajas  que  para  los  mismos  tenedores  tie- 
ne la  eficacia  jurídica  de  cualquier  fórmula  de  acep- 
tación. 

Pero  el  amplio  criterio  que  ha  adoptado  el  proyec- 
to al  fijar  la  doctrina  sobre  esta  fórmula,  no  puede  se- 
guirse cuando  se  trata  de  la  aceptación  tácita  ó pre- 
sunta. El  Código  vigente  atribuye  los  efectos  de  la 
verdadera  y formal  aceptación,  al  hecho  de  recibir  el 
librado  la  letra  del  tomador,  dejando  pasar  el  dia  de 
la  presentación  sin  devolverla.  La  realidad  de  la  vida 
comercial  se  opone  á que,  este  simple  hecho  indique 
en  todos  los  casos  y en  todas  las  circunstancias  la  vo- 
luntad en  el  librado  de  aceptar  la  letra.  Si  en  algún 
caso  puede  constituir  una  manifestación  de  esa  volun- 
tad, en  otros  muchos  carece  de  importancia,  ó la  tiene 
en  sentido  inverso. 

Por  otra  parte,  la  vaguedad  de  los  términos  en 
que  está  redactada  la  citada  disposición  se  presta  i 
diversas  interpretaciones,  que  solo  podrán  favorecer  á 
ios  que  procedan  de  mala  fé,  Contra  ella,  además,  han 
reclamado  las  personas  peritas  en  negocios  mercanti- 
les, solicitando  su  absoluta  derogación.  No  cabe  con- 
denación más  explícita  de  una  doctrina,  que  se  opone 
también  á ia  práctica  mercantil  de  los  tiempos  moder- 
nos, sobre  todo  en  las  plazas  de  mayor  movimiento  co- 
mercial. El  proyecto,  fundado  en  todas  estas  conside- 
raciones, ha  prescindido  de  la  doctrina  vigente  sobre 
la  aceptación  tácita;  y en  su  consecuencia,  solo  reco- 
noce la  expresa  y formal,  puesta  en  la  misma  letra. 

No  obstante  este  principio  general,  el  proyecto  ad- 
mite en  algún  caso  una  especie  de  aceptación  forzosa 
ó ficta.  Sabido  es  que  en  el  comercio  ocurre,  con  mu- 
cha frecuencia,  que  el  librador  remite  directamente 
una  letra  á una  persona,  bieo  para  que  la  acepte,  si  es 
á su  cargo,  bien  para  hacerla  aceptar,  si  es  á cargo  da 
un  tercero,  pero  debiendo  conservarla  en  su  poder  á 
disposición  de  otro  ejemplar  ó copia.  El  receptor  cum- 
plirá su  cometido  en  los  términos  que  proceda;  pero  el 
Código  vigente  guarda  un  absoluto  silencio  sobre  la 
.responsabilidad  en  que  Incurre  aquel  respecto  del  li- 
brador, en  cuanto  á la  aceptación  se  refiere.  Para  su- 
plir este  vacío,  dispone  si  proyecto  que,  sí  el  receptor 
diere  aviso  por  escrito  al  librador  de  haber  sido  acep- 
tada la  letra,  quedará  responsable  de  su  importe,  cu 
los  mismos  términos  que  si  la  aceptación  apareciera 
formulada  en  la  propia  letra,  tanto  respecto  del  libra- 
dor como  da  los  endosantes,  aun  cuando  no  exista  tal 
aceptación  ó se  negase  á entregar  eL  ejemplar  acepta- 
do á la  persona  que  lo  reclame  con  perfecto  derecho. 

La  aceptación  no  produce,  según  ol  Código  actual. 
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todos  los  efectos  necesarios  para  que  sirva  de  base  á 
jas  operaciones  de  descuento,  de  uso  tan  general  en  el 
comercio,  toda  vez  que  permite  al  que  la  estampó  no- 
erarse  al  pago,  si  en  el  dia  del  vencimiento  averiguase 
ou0  la  letra  era  falsa,  dejando  burlados  de  este  modo 
á los  que,  fiados  en  la  garantía  de  una  aceptación  fir- 
ni&da  por  persona  arraigada  y de  crédito,  han  antici- 
pado su  valor.  Esta  disposición  es  además  de  perjudi- 
cial injusta,  porque  la  responsabilidad  de  haber  acep- 
tado una  letra  falsificada  debe  recaer  en  primer  térmi- 
no sobre  el  aceptante,  quien,  eo  caso  de  duda,  puede 
fácilmente  asegurarse  de  su  legitimidad,  dirigiéndose 
al  librador  y obteniendo  respuesta  del  mismo;  todo  en 
jjrevo  Üempo,  atendida  la  rapidez  de  los  actuales  me- 
dios de  comunicación.  Si  así  no  lo  hiciese,  y entendie- 
se la  aceptación  sobre  una  letra  falsificada,  la  justicia 
exige  que  responda  de  los  perjuicios  que  sufra  un  ter- 
cero por  su  descuido  ó negligencia.  Por  lo  demás,  el 
¡pía  adquiere  una  letra  aceptada  no  tiene  otra  obliga- 
ción que  la  de  comprobar  la  verdad  ó legitimidad  de 
la  aceptación,  porque  de  ella  ha  de  partir  para  apre- 
ciar la  mayor  ó menor  probabilidad  de  sn  pago  en  el 
dia  del  vencimiento.  El  proyecto,  inspirándose  en  este 
criterio,  modifica  la  doctrina  del  Código,  disponiendo 
que  el  aceptante  solo  podrá  excusarse  de  verificar  el 
pago  en  el  caso  de  falsedad  de  la  aceptación. 

Otra  novedad  muy  importante  so  introduce  en 
nuestra  legislación  mercantil  en  una  materia  estre- 
chamente relacionada  con  la  aceptación  de  las  letras, 
gegun  el  Código  vigente,  cuando  en  la  letra  se  hubie- 
ren indicado  otras  personas  para  el  pago,  el  tenedor 
no  puede  dirigirse  á ellas,  sino  en  el  caso  de  no  acep- 
tarse ó satisfacerse  por  el  librado.  De  lo  cual  se  sigue 
que,  aceptada  por  éste,  no  puede  el  portador  exigir 
igual  aceptación  de  los  indicados  en  la  letra,  aun  cuan- 
do tema  fundadamente  que  no  ha  de  ser  pagada  á su 
vencimiento,  con  notorio  quebranto  de  sus  intereses, 
puesto  que  ni  puede  descontarla  en  la  plaza  por  el  des- 
crédito del  librado,  ni  prevenir  á los  endosantes  y al 
librador  que  adopten  en  tiempo  las  medidas  oportunas 
en  defensa  de  sus  respectivos  intereses,  y corre  el 
riesgo  de  perderlos  por  completo,  si  sobreviniese  la 
quiebra  del  aceptante,  produciendo  á su  vez  la  de  otras 
personas  comprometidas  en  la  misma  operación. 

Para  evitar  tales  inconvenientes,  solo  existe  el  me- 
dio de  acudir  á los  indicados  en  la  letra,  por  el  orden 
on  que  aparecen  escritos  en  la  misma,  antes  del  ven- 
cimiento, exigiéndoles  la  aceptación  para  el  caso  de 
que  no  hiciere  efectivo  su  importe  el  librado,  que  la 
habla  aceptado  anteriormente.  Esta  aceptación  suple- 
toria aumentará  el  valor  de  la  letra,  permitirá  su  ne- 
gociación sin  quebranto  y salvará  muchas  veces  los 
intereses  del  portador  y de  los  endosantes. 

Así  se  ha  comprendido  m países  esencialmente  co- 
merciales,  como  Inglaterra,  en  donde  hace  tiempo  que 
se  halla  admitida  y observada  esta  aceptación  condi- 
cional ó subsidiaria,  bajo  ei  nombre  de  protesto  de 
mejor  seguridad.  Apoyándose  en  tan  autorizado  ejem- 
plo él  proyecto  de  Código,  prohija  esta  institución  sal- 
vadora de  los  derechos  de  tercero,  y en  su  consecuen- 
cia, faculta  al  portador  de  nna  tetra  aceptada,  en  el 
caso  de  que  el  aceptante  hubiere  dejado  protestar  otras 
aceptaciones  legítimas,  para  acudir  antes  del  venci- 
miento de  aquella  á los  indicados,  por  el  orden  en  que 
aparezcan  inscritos,  en  demanda  de  aceptación,  for- 
malizando, si  la  rehusasen,  el  correspondiente  pro- 
testo. 


Sin  salir  de  esta  importante  materia  de  la  presen^ 
tacion  de  las  letras  para  su  aceptación  y cobro,  el  pro- 
yecto introduce  otras  modificaciones  encaminadas  á 
suplir  el  silencio  ó la  oscuridad  del  Código  vigente, 
sobre  los  efectos  de  la  morosidad  de  los  tenedores  en 
hacer  dicha  presentación.  Ofrece  duda,  con  arreglo  al 
Código,  si  queda  perjudicada  la  letra,  que  no  ha  sido 
presentada  y protestada  en  los  plazos  fijados  por  ha- 
berlo impedido  un  caso  de  fuerza  mayor,  como  por 
ejemplo,  una  rebelión  armada  que  interrumpe  las  vías 
de  comunicación;  y el  proyecto,  de  acuerdo  con  los 
principios  de  derecho,  declara  explícitamente  que  el 
poseedor  no  pierde  su  derecho  al  reintegro,  cuando 
una  causa  superior  á su  voluntad  le  hubiere  impedido 
cumplir  aquel  precepto. 

Igualmente  la  ofrece  la  naturaleza  y extensión  de 
la  responsabilidad  en  que,  según  el  mismo  Código,  in- 
curren los  que  remiten  letras  de  una  plaza  á otra,  fue- 
ra de  tiempo,  para  presentarlas  y protestarlas  oportu- 
namente; y el  proyecto  la  resuelve  determinando  que 
éstos  serán  responsables  de  las  consecuencias  que  se 
origínen  por  quedar  dichas  letras  perjudicadas. 

Con  el  objeto  de  favorecer  la  circulación  de  las  le- 
tras de  cambio  y de  que  éstas  se  paguen  á quien  ten- 
ga perfecto  derecho  para  exigir  su  importe,  el  pro- 
yecto adopta  muy  útiles  y provechosas  reformas. 

Ante  todo  atribuye  exclusivamente  á la  autoridad 
judicial  la  facultad  de  acordar  el  embargo  de  las  le- 
tras, en  todos  los  casos  en  que  proceda  según  las  le- 
yes, suprimiendo  las  trabas  y restricciones  á que  la 
somete  el  Código  vigente,  así  como  la  facultad  que 
ahora  tiene  el  pagador  de  demorar  ó dilatar  el  pago,  á 
solicitud  de  persona  conocida;  con  lo  cual  se  cierra  la 
puerta,  con  ventaja  del  comercio,  á las  maquinaciones 
de  intereses  bastardos. 

En  segundo  lugar,  se  concede  al  portador,  que  no 
puede  acreditar  su  personalidad  en  el  dia  del  vencí- 
miento  y desconfia  de  la  solvencia  del  pagador,  el  de- 
recho de  exigir  el  depósito  del  importe  de  la  letra  en 
un  establecimiento  público  de  crédito,  ó en  persona  en 
quien  ambos  se  pongan  de  acuerdo,  siendo  los  gastos 
y riesgos  de  dicho  depósito  de  cuenta  del  que  lo  so- 
licite. 

Y por  último,  autoriza  al  aceptante,  cuando  se  le 
exija  el  pago  por  un  ejemplar  distinto  del  de  la  acep- 
tación, para  rehusarlo,  pues  sí  lo  efectuase,  continuará 
en  la  obligación  de  abonar  el  importe  de  la  letra  al  le- 
gítimo tenedor  de  ella,  que  se  presume  ser  el  portador 
del  ejemplar  en  que  consta  la  aceptación;  ni  aun  ofre- 
ciendo confianza  el  portador  de  aquel  ejemplar,  á sa- 
tisfacción del  aceptante,  podrá  éste  ser  cumpelido  al 
pago,  Mas  como  desde  el  momento  en  que  se  ofrece  la 
fianza,  hay  fondado  motivo  para  suponer  que  el  ejem- 
plar de  la  aceptación  no  existe  ó ba  sufrido  extravio, 
ignorándose  su  paradero,  la  resistencia  del  aceptante 
á verificar  el  pago  bajo  garantía  no  parece  ya  justifi- 
cada, no  siendo  extraño,  por  lo  mismo,  que  inspíre  á 
su  vez  desconfianza  al  portador,  que  tales  pruebas  ofre- 
ce de  su  buena  fé.  Comprendiéndolo  así,  el  proyecto 
autoriza  á éste  para  exigir  del  aceptante  el  depósito 
del  importe  de  la  letra  en  establecimiento  público,  é 
en  persona  de  su  mutua  confianza  ó designada  por  el 
tribunal,  formalizando,  en  caso  de  negativa,  el  oportu- 
no protesto,  del  mismo  modo  que  si  se  negare  al  pago 
sin  motivo  alguno.  Por  lo  demás,  la  fianza  prestada 
por  el  que  se  crea  legítimo  dueño  de  una  letra  para 
percibir  su  importe,  en  todos  los  casos  que  no  pueda 
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presentar  el  ejemplar  por  el  cual  debe  pagarse*  solo 
subsistirá  y producirá  sus  efectos  mientras  éste  no  se 
presente  ó no  haya  cumplido  el  término  fijado  para  la 
prescripción  de  las  acciones,  que  nacen  de  las  letras  de 
cambio,  quedando  cancelada  de  derecho  en  el  momen- 
to en  que  se  realice  uno  de  estos  dos  hechos. 

Por  lo  que  mira  á los  protestos  de  las  letras*  la  ex- 
periencia, que  es  guía  seguro  para  el  legislador,  ha 
puesto  de  manifiesto  la  necesidad  de  reformar  la  doc- 
trina vigente  en  algunos  puntos*  y de  completarla  en 
otros,  no  previstos  en  el  Gódigo, 

Desde  la  hora  ordinaria  en  que  comienzan  los  ne- 
gocios hasta  las  tres  de  la  tarde,  que  es  el  plazo  seña- 
lado actualmente  para  practicar  los  protestos,  no  hay 
espacio  suficiente  para  formalizar  y ultimar  estos  ac- 
tos en  las  plazas  mercantiles  de  alguna  importancia, 
en  las  que  suele  ser  frecuente  que  un  mismo  notario 
se  vea  obligado  á extender  varios  protestos  en  un  solo 
dia.  Por  eso  se  amplía  aquel  plazo  hasta  la  puesta  del 
sol,  con  lo  cual  tampoco  se  causa  ningún  perjuicio, 
toda  vez  que,  según  el  Código,  hasta  ese  momento  no 
puede  hacerse  uso  ninguno  de  la  diligencia  del  pro- 
testo, estando  prohibido  al  notario  autorizante  entregar 
el  testimonio  del  mismo  y las  letras  protestadas  antes 
de  aquella  hora. 

De  injusta  se  ha  calificado,  y con  fundamento,  la 
disposición  del  Gódigo  que  impone  en  térmicos  abso- 
lutos al  que  rehúsa  la  aceptación  ó pago  de  una  letra* 
la  responsabilidad  de  los  gastos  y perjuicios  consi- 
guientes al  protesto,  porque  la  negativa  dei  librado 
puede  fundarse  en  causas  legítimas,  como  carecer  de 
fondos  pertenecientes  al  librador,  no  acreditar  el  por- 
tador su  personalidad*  y otras  semejantes,  Según  los 
principios  de  Derecho,  aquellos  gastos  y perjuicios  de- 
ben recaer  exclusivamente  sobre  la  persona  que,  por 
su  culpa*  dió  lugar  á ellos,  ya  sea  el  librador,  los  en- 
dosantes* el  librada  ó el  mismo  portador*  y así  lo  de- 
clara el  proyecto. 

El  carácter  que  la  legislación  administrativa  mo- 
derna atribuye  á los  alcaldes*  se  opone  á que  se  en- 
tiendan con  ellos  las  diligencias  del  protesto*  cuando 
es  desconocido  el  domicilio  del  librado.  Además,  tratán- 
dose de  relaciones  de  derecho  privado,  parece  más  ade- 
cuada la  intervención  de  un  particular  d©  suficiente 
arraigo*  que  la  de  nna  autoridad  que  tiene  á su  cargo 
importantes  y asiduos  deberes  que  ocupan  constante- 
mente su  atención.  De  aquí  la  disposición  del  proyec- 
to sustituyendo  la  personalidad  del  alcalde  por  la  d© 
un  vecino  con  casa  abierta,  que  se  procurará  que  sea 
el  más  próximo  al  domicilio  actual  del  librado,  ó al 
que  últimamente  se  le  hubiere  conocido. 

Por  último*  el  Código  vigente  ordena  que  en  el 
protesto  se  harán  constar  las  contestaciones  que  dieren 
las  personas  indicadas  á los  requerimientos  que  se  Ies 
hagan  por  la  negativa  del  librado  á la  aceptación  y 
pago  de  la  letra;  pero  ni  distingue  las  indicaciones  he- 
chas para  la  misma  plaza  de  las  que  se  hicieren  para 
plaza  diferente,  ni  fija  el  término  dentro  del  cual  debe 
practicarse  el  protesto  á que  diere  lugar*  en  cada  una 
de  dichas  circunstancias,  la  negativa  de  las  personas 
Indicadas.  El  proyecto  llena  este  importante  vacio  que 
se  advierte  en  la  legislación  vigente,  por  medio  de 
disposiciones  tan  justas  como  equitativas,  de  acuerdo 
con  la  verdadera  naturaleza  de  las  operaciones  mer- 
cantiles. 

También  han  sido  objeto  de  reforma  los  preceptos 
del  Código  acerca  de  las  acciones  ejecutivas  que  na- 


cen de  las  letras  de  cambio,  requisitos  y documentos 
necesarios  para  entablarlas,  y excepciones  que  contra 
las  mismas  pueden  oponerse.  Consisten  las  reformas 
introducidas  en  conceder  al  librador  acción  ejecutiva 
contra  el  aceptante,  para  compelerle  al  pago  de  la  ie„ 
tra;  distinguir  las  acciones  que  puede  entablar  el  por- 
tador contra  el  librador,  endosante  y aceptante,  para 
el  pago  ó reembolso  de  la  letra,  de  las  que  le  corroa 
penden  para  exigir  el  afianzamiento  ó el  depósito  de 
su  importe;  dispensar  al  mismo  portador  de  la  necead 
dad  de  acompañar  la  letra  con  la  demanda  ejecutiva 
en  que  reclame  dicho  afianzamiento,  por  la  imposibi- 
lidad que  existe  en  la  mayoría  de  los  casos,  de  llenar 
este  requisito  prevenido  en  la  legislación  vigente;  y 
por  ultimo,  referirse  á la  ley  de  enjuiciamiento  civil  m 
cuanto  á las  excepciones  admisibles  en  los  juicios  eje- 
cutivos  promovidos  por  consecuencia  de  las  letras  de 
cambio. 

Termina  el  proyecto  este  importantísimo  título  con 
las  disposiciones  relativas  á la  formación  de  la  cuenta 
de  la  resaca,  que  reproducen  sustancialmente  la  doc- 
trina vigente*  modificándola  solo  en  un  punto  de  bas- 
tante interés  para  el  comercio.  Según  el  Código,  el 
recambio  fijado  por  el  que  expide  la  resaca  permane- 
ce inalterable  hasta  la  extinción  de  la  misma.  Esto 
precepto  ocasiona  dificultades  y perjuicios  de  alguna 
monta,  que  nacen  de  la  contradicción  en  que  se  hallan 
las  manifestaciones  de  la  vida  comercial,  y la  ley*  que 
debe  procurar  garantizarlas,  dentro  de  la  justicia.  Por 
efecto  del  gran  incremento  que  en  nuestra  época  ha 
tomado  el  comercio  de  giro  de  letras,  negociándose 
una  misma  letra  en  diferentes  plazas,  á veces  muy  dis- 
tintas de  la  de  su  expedición,  el  recambio  fijada  por  el 
que  libra  la  resaca  aumenta  ó disminuye,  según  el  cur- 
so  corriente  entre  las  diferentes  plazas  que  ha  de  re- 
correr, hasta  llegar  á la  persona  que  debe  satisfacerla; 
cuyo  aumento  ó disminución  suele  ser  de  bastante 
cuantía  en  las  letras  que  tan  frecuentemente  se  nego- 
cian en  nuestra  Península,  giradas  desde  nuestras  pro- 
vincias y posesiones  de  Ultramar,  Los  principios  jurí- 
dicos en  que  descansa  la  letra  de  cambio  exigen  que 
este  aumento  ó disminución  en  el  recambio  sean  de 
cuanta  de  la  persona  contra  quien  se  ha  girado  la  re- 
saca, y de  ningún  modo  de  los  que  se  limitan  á cum- 
plir, como  corresponsales*  las  órdenes  que  reciben.  Sin 
dejar  de  ser,  por  lo  tanto*  uno  solo  el  recambio  que 
soporte  en  definitiva  el  librador  ó endosante  de  la  le- 
tra protestada,  á cuyo  cargo  se  expida  la  resaca*  cabe 
establecer  el  modo  de  que  las  alteraciones  del  recam- 
bio recaigan  exclusivamente  sobre  dichas  personas. 

A este  fin  dispone  el  proyecto  que,  si  bien  solo  debe 
abonarse  un  recambio,  el  importe  de  éste  se  graduará 
aumentando  ó disminuyendo  la  parte  que  á cada  uno 
corresponda,  según  que  se  negocien  con  prima  ó des- 
cuento los  efectos  de  comercio  girados  sobre  la  misma 
plaza  en  que  ha  de  pagarse  la  resaca. 

Con  esta  disposición,  inspirada  en  los  principias  de 
justicia,  se  satisface  una  necesidad  sentida  y manifes- 
tada por  cuantos  se  dedican  al  comercio  de  giro  y des- 
cuento de  letras, 

LIBRANZAS  Y MANDATOS  DE  PAGO 

LLAMADOS  CHEQUES. 

La  principal  novedad  que  contiene  este  título  del 
proyecto*  consiste  en  las  disposiciones  sobre  un  efecto 
de  comercio  de  creación  moderna*  que*  importado  de 
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Inglaterra,  donde  empegó  á usarse  con  el  nombre  de 
heck  y aceptado  por  otras  Naciones  de  Europa  y de 
América,  ha  sido  adoptado  en  España  por  las  socieda- 
des mercantiles  que  se  dedican,  entre  otras  operado- 
Beg  ¿ admitir  depósitos  de  numerario  en  cuenta  cor- 
riente. 

Los  talones  al  portador  que  entrega  el  Banco  Na- 
cional ó de  España  á los  que  tienen  cuentas  corrientes, 
para  que  puedan  retirar,  parcialmente  y á medida  que 
las  necesiten,  los  fondos  que  han  depositado,  y los  man* 
(latos  de  trasferencia  que  igualmente  les  entrega  para 
qijS  abonen  dichos  fondos  á otro  interesado  que  tam- 
bién tiene  cuenta  corriente,  no  son  otra  cosa  que  ye  ro- 
daderos cheques.  La  misma  calificación  merecen  los 
documentos  que  facilitan  los  diferentes  Bancos  y so- 
ciedades mercantiles  á los  particulares  que  depositan 
ealas  cajas  de  estos  establecimientos  metálico  ó valo- 
res de  fácil  cobro,  á ñn  de  que  mediante  dichos  docu- 
mentos puedan  retirar  las  sumas  que  sucesivamente 
Y&yan  necesitando.  Y de  igual  modo  deben  considerar- 
se como  cheques,  bajo  una  forma  imperfecta,  las  11- 
brarozas*  órdenes  y mandatos  expedidos  por  el  dueño 
de  cantidades  realizadas  y existentes  en  poder  de  su 
apoderado,  administrador  ó corresponsal,  para  que  en- 
tregue el  todo  ó parte  de  ellas  á persona  determinada. 

Aunque  todos  los  indicados  documentos  participan 
en  mayor  ó menor  grado  de  la  naturaleza  jurídica  de 
nuestras  libranzas,  se  separan  de  ella  en  tantos  pun- 
tos, que  hacen  difícil,  si  no  imposible,  el  que  se  rijan 
por  las  disposiciones  dei  Código  sobre  estos  efectos 
comerciales,  sin  que  tampoco  les  sea  aplicable  el  de- 
recho común,  que  carece  de  reglas  adecuadas  para 
ordenar  y garantir  jurídicamente  los  nuevos  instru- 
mentos mercantiles,  Solo  en  los  estatutos  y reglamen- 
tos de  los  Bancos  y sociedades  anónimas  se  encuen- 
tran algunas  reglas  que  fijan  los  requisitos  y efectos 
de  aquellos  documentos.  Pero  ni  alcanzan  la  fuerza 
obligatoria  de  los  preceptos  del  legislador,  ni  extien- 
den su  aplicación  más  allá  de  las  relaciones  particu- 
lares de  cada  uno  de  aquellos  establecimientos,  siendo, 
aun  dentro  de  este  pequeño  círculo,  notoriamente  de- 
ficientes. Natural  es  que  sufra  graves  perjuicios  toda 
manifestación  de  la  vida  económica  que  no  está  am- 
parada por  el  Derecho. 

Y aunque  en  nuestro  país  el  uso  de  los  cheques  no 
ha  tomado  el  extraordinario  y creciente  desarrollo 
que  alcanza  en  otras  Naciones,  y principalmente  en 
Inglaterra,  en  donde  las  operaciones  sobre  esta  clase 
de  valores,  verificadas  en  un  solo  día  en  la  plaza  de 
Lóndres,  representan  centenares  de  millones  de  pese- 
tas, hay  que  confesar,  sin  embargo,  que  viene  en  au- 
mento desde  haca  algunos  años  el  empleo  de  aquellos 
documentos,  especialmente  de  los  que  se  libran  por 
los  depositantes  de  metálico  en  cuenta  corriente,  á 
consecuencia  de  la  costumbre,  cada  día  más  general 
entre  los  comerciantes,  industríales  y propietarios 
territoriales  y aun  compañías  mercantiles,  de  llevar 
sumas  procedentes  de  sus  ganancias  ó rentas  á las  ca- 
las del  Banco  Nacional  ó de  los  Bancos  y sociedades 
locales,  en  vez  de  conservarlas  en  su  poder  expuestas 
á riesgos  y totalmente  estériles  ó improductivas. 

Urge,  por  consiguiente,  sustraer  estos  nuevos  ins- 
trumentos de  comercio  de  la  in certidumbre  y versati- 
lidad de  la  práctica,  y darles  fijeza  mediante  precep- 
tos claros  y precisos  que  determinen  sus  requisitos, 
condiciones  y efectos.  Y comprendiéndolo  así  la  Oo- 
mlsion  revisara  del  proyecto,  ha  incluido  en  el  título 


de  las  libranzas  una  sección  especial  destinada  á con- 
signar la  doctrina  legal  sobre  los  cheques t la  cual,  por 
constituir  realmente  una  importante  novedad  en  nues- 
tro derecho  tradicional,  expondrá  el  Ministro  que  sus- 
cribe, con  algún  mayor  detenimiento,  indicando  al 
propio  tiempo  los  fundamentos  en  que  descansa. 

Dos  son  los  fines  económicos  que  principalmente 
se  consiguen  con  el  uso  de  los  cheques  en  las  Naciones 
donde  son  conocidos^  particularmente  en  Inglaterra  y 
en  los  Estados-Unidos  de  América:  primero,  poner  en 
circulación  el  numerario  metálico  ó fiduciario  que 
pendiente  de  inversión  conservan  los  particulares  im- 
productivo en  sus  cajas,  con  ventaja  para  éstos  y para 
la  riqueza  general  del  país;  segundo,  disminuir  el 
trasiego  de  la  moneda  metálica  ó fiduciaria,  dentro 
de  la  misma  población  y de  una  plaza  á otra,  ya  ha- 
ciendo las  veces  de  billete  de  Banco,  ya  facilitando  la 
liquidación  de  deudas  y créditos  ciertos  y efectivos 
que  tengan  entre  si  varios  comerciantes  ó banqueros, 
compensándose  mutuamente  los  cheques  que  se  hallen 
expedidos  á favor  de  uno  con  los  que  resulten  girados 
contra  el  mismo,  por  la  mediación  de  ciertas  oficinas  ó 
establecimientos  creados  al  efecto. 

Mas  el  logro  de  cualquiera  de  estos  dos  fines  supo- 
ne necesariamente  la  existencia  de  cantidades  en  me- 
tálico ó valores  realizados  en  poder  de  la  persona  con- 
tra quien  se  libra  el  cheque.  Por  eso  la  nota  fundamen- 
tal y característica  de  este  instrumento  consiste  en  la 
prévia  provisión  de  fondos  de  la  pertenencia  real  y 
efectiva  del  librador  en  poder  del  librado,  en  virtud 
de  la  cual  puede  aquel  disponer  del  todo  ó parte  de  los 
mismos  en  favor  de  persona  determinada  ó del  simple 
portador  del  documento,  Y en  esto  también  se  diferen- 
cia el  cheque  de  la  letra  de  cambio  y aun  de  la  libran- 
za, las  cuales  no  requieren  la  prévia  provisión  en  el 
momento  de  su  expedición,  bastando  que  se  verifique 
más  tarde,  antes  ó después  de  la  aceptación  ó pago. 
Por  eso  el  proyecto  impone  al  librador  de  un  cheque  la 
obligación  de  tener  hecha  anticipadamente  provisión 
de  fondos  en  poder  del  librado,  añadiendo  que  esos 
fondos  además  deben  estar  disponibles  á favor  de  aquel. 
Sobre  esto  punto  conviene  advertir  que,  según  la  eos-* 
t umbre  adoptada  por  todos  los  Bancos  y establecimien- 
tos de  crédito,  se  consideran  disponibles  las  cantida- 
des entregadas  en  metálico  y los  valores  ya  realizados. 

De  la  necesidad  de  la  prévia  existencia  de  fondos 
en  poder  del  librado,  se  sigue  que  el  cheque  sea  paga- 
dero en  el  acto  mismo  de  la  presentación,  ó sea  á la 
vista,  lo  cual  constituye  otra  nota  característica  que 
le  distingue  de  las  letras  de  cambio  y de  las  libranzas 
á la  orden.  Teniendo  el  cheque  por  objeto  retirar  del 
librado  una  suma,  no  solo  existente  en  su  poder,  sino 
completamente  á disposición  del  librador,  no  hay  ra- 
zón ni  motivo  para  conceder  al  primero  plazo  alguno 
para  entregar  una  cantidad  que  no  le  pertenece*  y que 
se  presume  debe  tener  interés  en  devolver  para  librar- 
se de  responsabilidad.  Por  eso  también  el  proyecto  dis- 
pone que  el  cheque  se  pague  en  el  momento  de  ser 
presentado  al  librado. 

Mas  para  que  este  documento  pueda  llenar  los  fines 
económicos  arriba  indicados,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable que  se  facilite  su  circulación  hasta  equipa- 
rarle con  el  billete  de  Banco,  al  cual  sustituye  en  las 
transacciones  mercantiles,  y aun  en  las  comunes  ó pri- 
vadas, no  solo  dentro  de  la  misma  población,  sino  de 
una  plaza  á otra. 

La  facultad  de  girar  sobre  un  lugar  distinto  dsl 
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domicilíe  del  librador,  responde  al  doble  objeto  que  tie- 
nen los  cheques,  pues  no  solo  sirven  para  retirar  los 
fondos  depositados  en  cuenta  corriente  y disponer  de 
los  que  el  librador  tenga  en  poder  de  sus  apoderados, 
administradores  ó corresponsales,  ó de  cualquiera  otra 
persona,  procedente  do  la  cobranza  de  rentas,  venta  de 
inmuebles  y realización  de  géneros  ó efectos  comer- 
ciales, sino  que  hacen  las  veces  de  instrumentos  de  li- 
quidación entre  sociedades  y banqueros  residentes  en 
diversas  poblaciones,  mediante  la  compensación  que 
establecen  los  que  son  tenedores  y librados  mutua- 
mente, Fundado  en  estas  consideraciones,  el  proyecto 
autoriza  la  expedición  de  estos  documentos  dentro  de 
la  misma  población  de  su  pago  ó en  lugar  distinto, 
bien  á favor  del  portador,  bien  á nombre  de  persona 
determinada  ó á su  orden.  Este  último  modo  de  expe- 
dir los  cheques  es  una  consecuencia  lógica  de  la  facul- 
tad de  girarlos  sobre  domicilio  distinto  del  del  librador, 
pues  de  lo  contrario  encontrarla  éste  muchas  dificul- 
tades para  que  la  persona  determinada  á cuyo  nombre 
estuviese  expedido  el  cheque , lo  hiciese  efectivo  por  sí 
ó por  mandatario,  presentándolo  al  cobro  en  la  resi- 
dencia del  librado,  cuando  fuere  distinta  de  la  del  li- 
brador. 

Aunque  en  Interés  del  tenedor  de  un  cheque  está 
hacerlo  efectivo  en  el  término  más  breve  posible,  para 
ponerse  á cubierto  de  las  contingencias  á que  puede 
dar  lugar  la  dilación  en  el  cobro,  entre  otras  la 
insolvencia  del  librador  ó del  librado,  y aunque  al 
acreedor  corresponde,  por  regla  general,  elegir  el  mo- 
mento en  que  le  convenga  realizar  su  crédito,  cuando 
éste  ha  vencido,  la  índole  de  las  operaciones  mercan- 
tiles á que  van  unidos  los  cheques  no  consiente  que  el 
tenedor  de  los  mismos  los  presente  al  cobro  cuando  le 
plazca.  Su  negligencia  perjudicaría,  además,  al  libra- 
dor, en  el  caso  de  que  los  fondos 5 cuya  provisión  tenía 
hecha  de  antemano,  desapareciesen  por  la  insolvencia 
del  librado.  Por  otra  parte,  la  naturaleza  y fines  del 
cheque  se  oponen  á que  tenga  por  largo  tiempo  circu- 
lación, porque  ésta  convertiría  en  instrumento  de  cré- 
dito al  que  es  tan  solo  y exclusivamente  de  pago  y 
liquidación.  Por  eso  la  mayoría  de  las  legislaciones 
extranjeras  señalan  un  plazo  breve,  dentro  del  cual 
debe  el  tenedor  de  un  cheque  presentarlo  al  cobro,  y 
el  proyecto,  conformándose  con  lo  establecido  en  las 
mismas,  y teniendo  en  cuenta  la  práctica  seguida  en 
nuestro  país,  ha  fijado  en  cinco  dias  el  plazo  para  la 
presentación  de  los  cheques  librados  sobre  la  misma 
población,  en  ocho  sí  lo  fueren  en  otra  distinta,  y en 
doce  para  los  librados  desde  el  extranjero  sobre  cual- 
quier punto  de  la  Península, 

Como  única  sanción  de  este  precepto,  se  impone 
al  tenedor  negligente  la  pérdida  de  las  acciones  que 
le  competan  contra  los  endosantes,  pero  no  contra  el 
librador,  á no  ser  que  éste  perdiese  la  provisión  da 
fondos  por  la  quiebra  sobrevenida  al  librado  después 
de  trascurrido  aquel  plazo. 

Y á fm  de  que  en  todo  tiempo  conste  que  ei  tene- 
dor ha  percibido  el  importe  del  cheque  dentro  de  los 
indicados  plazos,  exige  el  proyecto  que  aquel  estampe 
en  el  Recibí  puesto  en  el  mismo  documento,  su  nom- 
bre y la  fecha  del  pago. 

Admitida  la  expedición  de  cheques  sobre  domicilio 
distinto  del  del  librador,  hay  necesidad  de  adoptar  al- 
gunas precauciones  para  evitar  que  caigan  en  poder 
de  personas  distintas  de  aquellas  á quienes  se  envía,  y 
que  los  detentadores  puedan,  en  su  caso,  hacer  efecti- 


i vo  su  importe.  Entre  estas  precauciones,  el  proyecta 
ha  elegido  la  establecida  hace  tiempo  en  Inglaterra  y 
que  consiste  en  que  el  librador  ó cualquiera  de  los 
portadores  sobreescriban,  al  través,  el  nombre  de  ^ 
banquero  de  la  misma  población,  ó las  palabras  y 
Compañía , de  donde  viene  el  llamar  á los  cheques,  con 
esta  adición,  cruzados , Este  sobreescrito  produce  el 
principal  efecto  de  exigir  la  intervención  del  banquero 
indicado  ó de  una  compañía  legalmente  constituida 
para  el  pago  del  cheque ; de  tal  suerte  que  el  pago  ye. 
rificado  en  otra  forma  no  le  será  abonado  en  cuenta  al 
librado.  Por  este  medio  tan  sencillo,  los  detentados 
de  ios  cheques  encontrarán  graves  dificultades  para 
hacerlos  efectivos,  los  libradores  obtendrán  mayor  ga- 
rantía en  caso  de  pagarse  indebidamente,  y el  público 
en  general  grandes  facilidades  para  la  circulación  de 
estos  efectos,  que  podrán  trasmitirse  sin  los  inconve- 
nientes y con  todas  las  ventajas  del  verdadero  endoso. 

Por  lo  demás,  la  pérdida  ó extravío  de  un  cheque 
i no  autoriza  al  desposeído  para  exigir  del  librador  la 
i expedición  do  segundo  ó ulteriores  ejemplares,  como 
sucede  respecto  de  las  letras  de  cambio,  lo  cual  mm 
opone  á que  adopte  cuantas  precauciones  considere 
oportunas,  y entre  ellas  la  de  dar  el  oportuno  aviso  al 
librado,  y exigir  del  librador  otro  nuevo  cheque  por 
igual  suma  que  el  extraviado,  el  cual  quedará  inutili- 
zado, en  caso  de  presentarse  por  persona  ilegítima. 
Para  evitar  todo  género  de  dudas,  el  proyecto  prohíba 
terminantemente  la  expedición  de  duplicados,  sin  re- 
cobrar préviamente  ios  originales  y obtener  la  canfor- 
midad  del  librado. 

¿utos  de  terminar  el  Ministro  que  suscriba  la  ex- 
posición de  los  motivos  ó fundamentos  en  que  se  apoya 
la  doctrina  del  proyecto  sobre  los  cheques;  le  interesa 
dejar  consignadas  dos  importantes  declaraciones,  que 
se  deducen  explícitamente  del  texto  de  los  artículos. 
Es  la  primera,  que  el  proyecto,  separándose  de  la  le- 
gislación matriz  en  esta  materia,  que  es  la  inglesado 
limita,  como  ésta,  la  facultad  de  librar  los  cheques  con- 
tra una  clase  especial  de  comerciantes,  sino  que,  por  el 
contrario,  sigue  el  ejemplo  y la  autoridad  de  las  legis- 
laciones anglo-amerícana  y francesa,  que  tampoco  es- 
tablecen aquella  limitación.  Tal  vez  considerado  este 
punto  conforme  á los  principios  económicos,  merece 
ja  preferencia  el  sistema  inglés.  Mas  no  hay  que  olvi- 
dar que  este  sistema  requiere  dos  condiciones  esencia- 
les, que  son  á saber:  la  existencia  de  numerosos  y só- 
lidos Bancos  de  depósito,  y la  costumbre  general  en  el 
país  de  utilizarlos  como  mediadores  para  todas  las  ope- 
raciones comerciales  ó civiles;  condiciones  ambas  que 
no  encuentra  el  legislador  establecidas  en  nuestra  Ha- 
clon,  y que  tampoco  puede  crear  por  su  sola  voluntad, 
Es  la  segunda,  que  los  cheques  extendidos  con  todos 
los  requisitos  prescritos  en  el  proyecto,  aunque  no  se 
libren  entre  comerciantes  ni  procedan  de  operaciones 
mercantiles,  constituyen  siempre  actos  de  comercio,  y 
que  ea  su  virtud  deberán  regirse  por  las  disposiciones 
que  á ellos  dedica  especialmente  el  nuevo  Código,  y 
por  las  que  el  mismo  contiene  sobre  las  letras  de  cam- 
bio, en  cuanto  á la  garantía  solidaria  del  librador  y 
endosante,  al  protesto  y al  ejercicio  de  la  acción  eje- 
cutiva, cuyas  disposiciones  declara  expresamente  el 
proyecto  aplicables  á los  indicados  documentos. 

EFECTOS  AL  PORTADOR. 

El  título  que  bajo  este  epígrafe  comprende  el  pro- 
yecto, es  enteramente  nuevo,  y tiene  por  objeto  con- 
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gi^tar,  de  acuerdo  coa  una  de  las  bases  del  decreto  de 
20  de  Setiembre  de  1869,  las  prescripciones  generales 
v comunes  á las  diversos  efectos  comerciales  expedi- 
dos i favor  de  persona  indeterminada,  ó sea  al  mero 
tfíD0dor  ó portador  de  las  mismas. 

Varias  son  las  clases  de  documentos  que  según  el 
nfoyecto  pueden  emitirse  al  portador;  acciones  de  so- 
ciada, ies,  obligaciones  simples  o hipotecarias  expedí* 
das  por  corporaciones,  compañías  ó particulares,  bille- 
tes de  Banco,  resguardos  de  almacenaje,  cartas  de  por- 
^ libranzas  á la  orden,  cheques  y conocimientos.  De 
cada  una  de  ellas  se  trata  separadamente  en  sus  res- 
pectivos lugares,  fijando,  como  es  natural,  la  doctrina 
jurídica  por  que  deben  regirse,  así  en  cuanto  á sú 
trasmisión  como  en  lo  relativo  al  modo  de  hacer  efec- 
tivos los  derechos  á que  dan  origen,  en  armonía  con  la 
Sudóle  de  las  operaciones  comerciales  de  que  proceden, 

Mas  aparte  de  lo  propio  y peculiar  de  cada  una  de 
las  especies  de  documentos  al  portador,  hay  cosas  que 
convienen  á todos  ellos  indistintamente,  como  con  se- 
co encía  de  los  principios  jurídico-económxcos  de  esta 
moderna  institución,  que  tanto  se  ha  generalizado  en 
fes  Naciones  más  cultas,  con  provecho  del  comercio  y 
je  los  particulares . De  aquí  la  necesidad  de  reunir  en 
trn  solo  título  las  prescripciones  6 reglas  comunes  á 
los  diversos  efectos  al  portador,  cualquiera  qne  sea  su 
denominación,  ya  sean  conocidas  actualmente,  ya  pue* 
dan  crearse  en  lo  porvenir;  cuyas  reglas  vendrán  á ser 
al  mismo  tiempo  como  la  legislación  complementaria 
o supletoria  de  la  establecida  para  cada  documento 
cu  particular,  en  lo  que  no  sea  contrario  á la  misma. 

Antes  de  entrar  en  la  exposición  de  estas  prescrip- 
ciones comunes,  el  proyecto,  de  acuerdo  también  con 
las  bases  de  la  nueva  codificación  mercantil,  declara 
expresamente  que  las  libranzas  á la  orden  entre  co- 
merciantes y los  vales  ó pagarés  á la  orden,  proceden- 
tes de  operaciones  de  comercio,  podrán  expedirse  al 
portador;  con  lo  cual  se  deroga  el  Código  vigente,  qne 
prescribe  todo  lo  contrario. 

En  virtud  de  esta  facultad,  las  sociedades  y los 
particulares  quedan  autorizados  para  emitir  toda  clase 
da  documentos  de  crédito  al  portador,  sin  garantía  ó 
con  ella,  gozando  estos  últimos  mayores  prerogativas, 
ento  que  toca  á su  negociación,  trasmisión  y reivin- 
dicación. 

Consignada  esta  importante  novedad  que  se  intro- 
duce en  la  legislación  vigente,  y descendiendo  al  exá- 
meo  de  las  prescripciones  comunes  á los  efectos  al 
portador,  la  primera  que  se  ofr  ece  á nuestra  consi  de- 
rae ion  es  la  que  determina  cuándo  traen  aparejada 
ejecución  estos  documentos.  Según  el  proyecto,  las  li- 
branzas, vales  ó pagares  alcanzan  este  carácter  desde 
el  día  de  su  vencimiento,  y todos  los  demás  efectos  al 
portador,  como  billetes  de  Banco,  acciones  y obliga- 
ciones de  sociedades,  títulos  do  la  deuda  del  Estado,  de 
la  Provincia  ó del  Municipio,  y cualesquiera  otros  emi- 
tidos por  particulares,  también  desde  ei  di  a del  venci- 
miento, y,  cuando  no  le  tuvieren  señalado,  en  el  acto 
de  sn  presentación,  si  la  entidad  deudora  se  negase 
al  pago. 

lilas,  como  según  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
para  despachar  la  ejecución  se  requiere  que  conste  de 
mía  manera  indubitada  la  autenticidad  del  título,  y es 
distinta  la  forma  en  que  se  emiten  ios  efectos  ai  por- 
tador, pues  unos  revisten  la  de  documentos  privados, 
como  las  libranzas  y pagarés,  y otros  ostentan  el  carác- 
ter de  efectos  públicos  cotizables  en  Bolsa,  el  proyecto 


ha  establecido  distintos  medios  para  acreditar  la  au- 
tenticidad de  cada  uno  de  dichas  efectos,  en  armonía 
con  la  forma  respectiva  de  la  emisión.  En  su  conse- 
cuencia, para  los  primeros  exige  tan  solo  el  reconoci- 
miento de  la  firma  del  responsable  á su  pago,  quedan- 
do subsistente  para  los  segundos,  cuando  son  talona- 
rios, que  es  lo  general,  el  requisito  de  la  confrontación 
de  los  mismos  con  las  matrices,  prescrito  en  la  ley  de 
enjuiciamiento. 

Esta  confrontación,  de  la  que  deriva  y arranca  toda 
la  eficacia  y valor  legal  de  los  efectos  al  portador  ta- 
lonarios, que  son  ios  más  numerosos  é importantes, 
no  debe  quedar  á merced  de  la  entidad  deudora,  como 
sucede  en  la  actualidad,  por  el  mero  hecho  de  ser  ella 
la  que  custodia  y conserva  las  matrices  de  los  efectos 
emitidos.  No  parece  el  deudor  el  más  interesado  en  la 
custodia  de  lo  que  constituye  la  única  , prueba  de  la 
obligación  que  ha  contraído;  antes  bien,  hay  el  peli- 
gro de  que  suscite  dificultades  al  acreedor,  cuando 
éste  pretenda  verificar  la  confrontación  de  los  efectos 
¡ vencidos;  por  lo  cual,  la  conservación  de  las  matrices 
en  poder  de  la  compañía  ó entidad  deudora , ofrece 
una  verdadera  anomalía  en  el  orden  jurídico. 

Por  eso  dispone  el  proyecto,  según  se  dijo  al  tratar 
del  registro  mercantil,  que  una  de  las  matrices  de  los 
efectos  al  portador  se  depositará  préviamente  en  el 
registro;  sin  cuyo  requisito  ni  podrán  inscribirse  las 
emisiones  de  tales  efectos  verificadas  por  compañías  ó 
particulares,  ni  aquellos  gozarán  de  los  beneficios  que 
el  nuevo  Código  atribuye  á la  inscripción.  La  confron- 
tación no  sufrirá  entonces  obstáculo  ni  entorpecimien- 
to alguno,  y podrá  tener  lugar  en  el  momento  en  que 
á los  portadores  de  tales  efectos  les  convenga. 

Otra  de  las  prescripciones  comunes  á esta  clase  de 
documentos  consiste  en  ser  trasmisibles  por  la  simple 
tradición  de  los  mismos,  sin  necesidad  de  acreditar  la 
legitimidad  de  la  adquisición,  en  lo  cual  estriba  pre- 
cisamente su  naturaleza  jurídica  y el  fin  económico 
de  esta  novísima  institución. 

El  fundamento  de  la  introducción  y desarrollo  qne 
han  tomado  los  títulos  al  portador,  consiste  precisa- 
mente en  que  la  simple  detentación  del  título  consti- 
tuye la  única  prueba  de  que  el  tenedor  es  su  verdade- 
ro dueño,  facilitando  y simplificando  de  este  modo  la 
trasmisión  y circulación  de  los  valores  comerciales,  sin 
temor  á eviccion  alguna.  En  interés  de  la  más  rápida 
circulación  de  la  riqueza,  se  ha  prescindido  de  toda 
justificación  para  acreditar  el  título  con  que  se  poseen 
los  efectos  al  portador,  reputándose,  en  su  virtud,  como 
legítimo  y único  dueño  ai  que  es  simple  detentador  del 
documento.  Mas  esto  es  una  mera  presunción  estable- 
cida con  un  fin  exclusivamente  económico.  Así,  por 
ejemplo,  si  la  tradición  se  verificó  á título  de  depósito 
ó de  prenda,  quedará  á cargo  del  trasmítante  acredi- 
tar esta  circunstancia.  Y lo  mismo  sucederá  si  perdió 
la  posesión  dei  documento  y pasó  éste  á manos  de  un 
tercero  contra  su  voluntad.  En  todos  estos  casos,  pro- 
bada la  ilegitimidad  de  la  tenencia  ó posesión,  el  de- 
tentador vendrá  obligado  á restituir  el  documento  á su 
verdadero  dueño. 

Por  eso  na  basta  facilitar  la  trasmisión  de  esta  cía* 
se  de  riqueza  mueble;  importa,  además,  dar  seguridad 
al  que  la  adquiere  por  justo  título  y de  buena  fé,  de 
que  no  será  desposeído  de  ella  por  un  tercero.  De  aquí 
la  necesidad  de  exigir  requisitos  y condiciones  exter- 
' ñas  para  la  adquisición  de  aquellos  efectos  comercia** 
les  al  portador,  que  son  susceptibles  de  una  contrata- 
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clon  individual  y pública,  á fin  de  poner  á cubierto  al 
adquirente  contra  toda  reclamación  procedente  de  cual- 
quiera persona  que  se  considere  con  derecho  á la  pro- 
piedad de  los  efectos  trasmitidos;  necesidad  que  trató 
de  satisfacer  la  ley  de  30  de  Marzo  de  1861  sobre  ir- 
reivindicación  de  dichos  efectos,  aunque  sin  conseguir- 
lo de  una  manera  completa»  Para  demostrarlo,  bastará 
recordar  que  no  extendía  sus  beneficios  más  que  á los 
efectos  públicos,  y no  á todos,  sino  solo  á los  que  se 
negociaban  en  las  contadas  poblaciones  donde  existe 
Bolsa,  con  io  cual  se  privaba  de  tan  importantes  bene- 
ficios á los  efectos  emitidos  por  particulares,  y á la  in- 
mensa majaría  de  ios  españoles. 

Con  el  objeto  de  poner  remedio  á los  inconvenien- 
tes que  ocasionaba  la  aplicación  de  dicha  ley,  se  dictó 
la  de  29  de  Agosto  de  1873,  que  la  modificó,  exten- 
diendo los  beneficios  de  la  irreivindícacion  á toda  cla- 
se de  documentos  al  portador,  ya  se  adquieran  median- 
do agente  colegiado,  ya  con  intervención  de  notario  ó 
de  corredor  de  comercio,  en  los  pueblos  donde  no  hu- 
biere Bolsa.  Novedad  esta  última  muy  importante,  por- 
que, merced  á ella,  gozan  de  iguales  ventajas  y segu- 
ridades los  tenedores  que  residen  en  los  pocos  pueblos 
donde  hay  Bolsa,  que  los  que  viven  en  los  restantes  del 
Beino,  y que  se  funda  en  las  mismas  razones  que  abo- 
nan la  irreivindícacion  de  las  trasmisiones  hechas  en 
Bolsa,  las  cuales  consisten  en  quedar  garantido  el  te- 
nedor legítimo  contra  la  clandestinidad  de  la  enajena- 
ción, por  medio  do  la  intervención  de  un  funcionario 
público,  responsable  de  la  identidad  de  los  contratan- 
tes y de  la  validez  de  la  negociación  de  títulos  extra- 
viados ó sustraídos  después  de  formalizada  la  corres- 
pondiente denuncia. 

A pesar  de  la  reforma  hecha  en  la  ley  de  1861  por 
la  de  1873,  queda,  sin  embargo,  abierta  la  puerta  á 
las  reclamaciones  de  un  tercero,  en  virtud  de  la  fa- 
cultad que  le  concede  aquella  ley  para  discutir  y pro- 
bar la  mala  fé  del  comprador;  y como  esto  constituye 
una  traba  para  la  rapidez  con  que  deben  circular 
estos  valores,  y sobre  todo  para  obtener  la  seguridad 
en  el  dominio  de  los  adquiridos,  el  proyecto,  des- 
pués de  reproducir  sustan clalmen te  la  doctrina  de 
la  ley  de  30  de  Marzo  de  1861  reformada,  presume 
siempre  la  buena  fó  en  el  tenedor  legítimo,  salvo  en 
un  solo  caso,  que  es  á saber:  cuando  adquirió  en  Bolsa 
y con  Intervención  de  agente , títulos  que  hubiesen 
sido  denunciados  á la  Junta  sindical  como  hurtados  ó 
extraviados. 

Finalmente,  otra  de  las  prescripciones  comunes  á 
los  efectos  al  portador,  si  no  á todos,  á la  gran  mayo- 
ría de  ellos,  consiste  en  facilitar  á sus  legítimos  teñe* 
dores  los  medios  de  precaverse  contra  la  destrucción, 
la  pérdida  ó la  sustracción  de  los  mismos , á que  tan 
expuestos  se  hallan  por  su  misma  naturaleza,  con  gra- 
vísimo ó irreparable  daño  de  sus  poseedores;  materia, 
esta  completamente  nueva  en  nuestra  legislación,  y 
que  hasta  ahora  viene  rigiéndose  por  algunas  disposi- 
ciones aisladas  y por  los  estatutos  y prácticas  de  los 
Bancos  y demás  establecimientos  de  crédito  que  emi- 
ten  semejantes  valores. 

Siguiendo  el  camino  trazado  por  otros  países  que 
recientemente  han  llenado  este  vacío  que  se  notaba  en 
la  legislación  mercantil,  el  proyecto  concede  al  legí- 
timo tenedor  de  un  documento  que  lo  ha  perdido  á 
consecuencia  de  extravío,  sustracción,  incendio  ú otro 
accidente,  los  medios  necesarios  para  impedir  que  el 
detentador  haga  efectivo  el  crédito  que  representa, 


cobrándolo  de  la  entidad  deudora  ó negociándolo  en 
Bolsa,  y para  conseguir  un  duplicado  del  documento 
extraviado  ó destruido,  con  el  cual  pueda  realizar  los 
mismos  beneficios  que  con  el  original.  De  cada  uno 
de  estos  medios  dará  sucinta  idea  el  Ministro  que  sus- 
cribe, absteniéndose  de  justificar  detalladamente  las 
disposiciones  que  acerca  de  este  punto  contiene  el  pro. 
yecto,  por  ser  demasiado  evidente  el  fundamento  en 
que  descansan,  y para  no  fatigar  con  exceso  la  aten- 
ción de  las  Cortes. 

Como  lo  primero  que  ha  de  procurar  el  desposeído 
es  impedir  que,  habiendo  vencido  la  obligación  prin- 
cipal ó el  pago  de  sus  intereses  ó cupones,  el  detenta 
dor  perciba  aquella  ó éstos  válidamente  de  la  entidad 
deudora,  el  proyecto  determina  el  procedimiento  que 
debe  seguir  ei  desposeído  en  este  caso,  cuyos  trámites 
son,  en  resumen,  los  siguientes:  denuncia  del  hecho  de 
la  des  posesión  al  tribunal  competente;  publicación  de 
la  denuncia  en  la  Gaceta  y periódicos  oficiales;  seña- 
lamiento de  un  corto  término  para  que  el  tercer  de- 
tentador sea  oido;  requerimiento  á la  entidad  deudora 
que  emitió  el  título,  para  la  retención  de  todo  pago 
que  corresponda  efectuar  por  razón  del  capital  ó inte- 
reses; audiencia  del  ministerio  público,  y fijación  de 
plazos  breves  para  que  los  terceros  puedan  entablar 
sus  reclamaciones.  Trascurridos  los  plazos,  y no  antes, 
la  personalidad  deudora  podrá  hacer  los  pagos  al  de- 
nunciante sin  incurrir  en  responsabilidad  alguna,  á 
menos  que  hayan  de  suspenderse  por  la  presentación 
del  tercero,  hasta  que  decidan  los  tribunales,  en  el 
correspondiente  juicio,  sobre  la  propiedad  de  los  tí- 
tulos. 

Mas  al  propio  tiempo  que  el  desposeído  frustra,  me- 
diante este  procedimiento,  los  propósitos  que  pueda 
abrigar  el  detentador  ilegítimo  respecto  de  la  entidad 
deudora,  conviene  que  con  igual  presteza  haga  fraca- 
sar los  que  intente  respecto  de  tercero,  cuando  se  tra- 
te de  títulos  negociables  en  Bolsa,  Sabido  es  que  el  po- 
seedor de  efectos  adquiridos  en  Bolsa  con  intervención 
de  agente  colegiado  disfruta  del  beneficio  de  la  Irrai- 
vindicación  contra  el  verdadero  propietario,  el  cual, 
por  este  mero  hecho,  queda  despojado  definitivamente 
del  dominio  de  los  títulos  ó documentos  que  perdió  ó 
le  fueron  sustraídos.  Para  establecer  esta  prescripción 
instantánea,  el  legislador  ha  partido  del  supuesto  da 
que  no  se  ha  formalizado  reclamación  alguna  en  la 
Bolsa  contra  la  propiedad  de  los  títulos  negociados,  do 
lo  cual  viene  á dar  perfecto  testimonio  el  agente  que 
interviene  en  la  operación.  De  aquí,  por  consiguiente, 
la  necesidad  en  que  se  encuentra  el  propietario  despo- 
seído de  presentar  la  oportuna  reclamación  ante  h 
Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes,  en  el  momento 
mismo  en  que  hubiere  ocurrido  el  suceso  que  le  privo 
de  la  posesión  de  los  títulos;  pues  una  vez  presentada 
la  denuncia  y hecha  publica,  los  agentes  deben  abs- 
tenerse de  toda  operación  que  verse  sobre  los  títulos 
denunciados,  hasta  que  los  tribunales  pronuncien  su 
fallo.  Las  enajenaciones  y gravámenes  posteriores  á B 
publicación  de  la  denuncia,  serán  nulos,  porque  el  ter- 
cer adquirente  ha  debido  tener  conocimiento  de  la  re- 
clamación del  verdadero  propietario,  por  conducto  del 
agente,  que  para  este  efecto  se  reputa  su  mandatario, 
y en  su  consecuencia  se  presume  adquirente  de  mala 
fé,  sin  poder  utilizar,  por  tanto,  el  beneficio  de  la  ir  rei- 
vindicación contra  el  desposeído,  el  cual  recobrará  sus 
títulos,  si  prueba  que  realmente  le  pertenecen. 

Pero  sí  el  agente  colegiado  ocultó  á su  cliente  la 
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denuncia  presentada,  por  malicia  ó negligencia,  justo 
es  que  responda  de  los  perjuicios  que  sufrió  éste  á con- 
secuencia de  declararse  nula  la  adquisición  ó grava- 
men de  los  títulos  denunciados,  y además  de  la  suma 
qua  hubiere  entregado  como  precio  de  la  venta  ó como 
capital  del  préstamo  celebrado  con  garantía  de  los 
mismos;  cuya  responsabilidad  se  hará  efectiva  sobre  la 
danza  del  agente  y sobre  todos  sus  bienes. 

Tales  son  los  dos  recursos  ó procedimientos  que  el 
proyecto  otorga  ai  legítimo  tenedor  que  hubiere  sido 
desposeído  de  sus  títulos  por  fuerza  mayor  ó accidente 
fortuito,  para  impedir  que  el  detentador  perciba  el  ca- 
pital ó intereses  de  la  entidad  deudora,  ó los  negocie 
en  Bolsa,  trasmitiéndolos  á un  tercero  de  un  modo 
irrevocable.  El  desposeído  puede  intentar  cualquiera 
de  estos  dos  procedimientos,  ó ambos  á la  vez  en  la 
misma  denuncia,  en  cuyo  caso  se  observarán  también 
las  reglas  establecidas  para  cada  uno. 

Aun  estos  mismos  procedimientos  se  simplifican 
notablemente  cuando  el  desposeído  hubiese  adquirido 
los  títulos  en  Bolsa,  pues  ante  la  simple  denuncia, 
acompañada  de  la  certificación  dei  agente  que  expre- 
se los  títulos  ó efectos  extraviados  de  manera  que  re- 
sulte comprobada  su  identidad,  la  entidad  deudora  ó 
Ja  Junta  sindical  procederán  como  si  el  Juzgado  les 
hubiera  notificado  la  admisión  de  la  denuncia,  si  bien 
deberá  ratificarla  éste  dentro  del  término  de  un  mes, 
ordenando  la  retención  del  capital  ó intereses  vencidos 
de  los  títulos  ó prohibiendo  su  negociación. 

Con  tales  prescripciones,  si  por  un  lado  se  restrin- 
gen los  efectos  naturales  que  produce  esta  moderna 
institución,  cuya  teoría  fundamental  consiste  en  con- 
siderar como  prueba  legal  de  la  adquisición  del  título 
el  hecho  material  de  poseerlo,  por  otro  lado  se  evita, 
hasta  donde  es  legal  mente  posible,  que  obtenga  todas 
las  prerogativas  del  verdadero  dueño  el  usurpador  ó 
mero  deten  tador. 

Por  fiitímo,  como  no  seria  justo  que  el  desposeído 
quedase  privado  de  uno  de  los  efectos  más  importan- 
tes de  los  títulos  al  portador,  que  consiste  en  la  tras- 
misión ó negociación  de  los  mismos,  mientras  llega  la 
época  de  su  vencimiento,  que  suele  ser  generalmente 
á plazos  bastante  largos,  dispone  el  proyecto,  con  mu- 
cha justicia,  que,  trascurridos  cinco  años  desdeña  pu- 
blicación de  la  denuncia  en  los  periódicos  oficiales  ó 
en  la  Bolsa,  siu  haberse  presentado  ningún  tercer  opo- 
sitor, declarará  el  tribunal  ]a  nulidad  del  título  sus- 
traído ó extraviado,  ordenando  á la  personalidad  deu- 
dora que  tersuscribíó,  la  expedición  de  un  duplicado  á 
favor  del  que  resultare  ser  su  legítimo  dueño;  cuyo 
duplicado  producirá  los  mismos  efectos  que  el  título 
primitivo. 

Antes  de  terminar  esta  materia,  conviene  advertir 
que  las  anteriores  disposiciones  sobre  extravío  ó sus- 
tracción de  los  títulos  al  portador  no  son  aplicables  á 
los  billetes  del  Banco  de  España  ni  á los  de  la  misma 
clase  que  se  emitieren  en  lo  sucesivo  por  estableci- 
mientos sometidos  á igual  régimen,  por  tener  la  con- 
sideración de  la  moneda  metálica,  á la  cual  están  eco- 
nómica y jurídicamente  equiparados,  y tampoco  a los 
títulos  at  portador  emitidos  por  el  Estado,  los  cuales 
se  rigen  por  leyes,  decretos  y reglamentos  especiales, 

CARTAS-ORDENES  DE  CREDITO. 

Termina  el  libro  2.0  del  proyecto  con  un  título  des- 
tinado á estos  documentos  de  crédito  que  satisfacen 
én  menor  escala  las  necesidades  del  comercio  y de  la 


industria,  siendo  sin  embargo  muy  provechosos  para 
los  particulares. 

Aunque  por  punto  general  el  proyecto  reproduce 
la  doctrina  del  Código  vigente  sobre  esta  materia,  in- 
troduce algunas  reformas  que,  á juicio  del  Ministro 
que  suscribe,  la  mejoran  notablemente.  De  éstas,  la 
más  radical  es  la  que  autoriza  al  dador  de  una  carta 
de  crédito  para  anularla  en  cualquier  tiempo,  tempes- 
tiva sm  intempes  Uve,  con  la  única  cortapisa  de  dar  co- 
nocimiento de  ello  a las  personas  á quienes  interese. 
Esta  disposición  se  halla,  sin  duda  alguna,  más  en  ar- 
monía con  la  naturaleza  de  este  documento  y con  los 
intereses  del  comercio  que  la  consignada  en  el  Código 
actual,  que  exige,  para  hacer  uso  de  esta  facultad,  que 
sobrevenga  algún  hecho  que  haga  dudar  fundadamen- 
te de  la  solvabilidad  del  portador;  circunstancia  difícil 
de  probar,  cuando  el  que  expidió  la  carta  pudiera  evi- 
tar todavía  el  riesgo  de  otorgar  un  crédito  á persona 
que  había  perdido  su  confianza,  y que,  por  otra  parte, 
no  puede  alegarse  sin  herir  la  reputación  ajena.  El 
proyecto  atiende  ai  Interés  del  dador  de  la  carta  y al 
crédito  de  la  persona  á cuyo  favor  se  expide,  la  cual 
tampoco  queda  privada  de  toda  garantía  contra  Jamata 
fé  de  aquel,  supuesto  que  el  primero  queda  responsa- 
ble de  los  perjuicios  que  ocasione,  con  arreglo  á los 
principios  generales  del  derecho  sobre  la  prestación 
del  dolo. 

De  igual  modo  está  de  acuerdo  con  el  espíritu  de 
la  legislación  mercantil  la  disposición  del  proyecto 
que  declara  anulada  la  carta  de  crédito,  cuando  no  se 
ha  hecho  uso  de  ella  en  el  trascurso  de  cierto  tiempo, 
que  será  el  fijado  en  la  misma,  ó en  su  defecto  el  breve 
y perentorio  señalado  por  el  legislador  á dicho  efecto; 
corrigiendo  en  esta  parte,  con  gran  ventaja,  el  Código 
vigente,  que  exige  la  intervención  del  tribunal,  con 
otros  requisitos  enojosos  y molestos , que  mantienen 
por  tiempo  ilimitado  la  responsabilidad  del  dador  de 
la  carta  y de  la  persona  á cuyo  cargo  iba  expedida, 

ADQUISICION,  ENAJENACION  Y GRAVAMEN 

HE  LOS  BUQUES, 

De  acuerdo  con  las  bases  capitales  del  nuevo  Có  - 
digo,  se  han  introducido  numerosas  y muy  radicales 
innovaciones  en  todas  las  materias  que  abraza  la  com* 
plicada  legislación  mercantil  marítima. 

Comenzando  por  los  principios  vigentes  hoy  sobre 
la  adquisición  de  las  naves,  conviene  advertir  que  han 
desaparecido  del  proyecto  las  prohibiciones  impuestas 
á los  extranjeros  para  adquirir  y conservar  buques 
españoles  y para  hacer  el  comercio  de  cabotaje.  Pres^ 
eludiendo  de  que  estas  prohibiciones  se  hallan  en  opo- 
sición con  el  principio  general  que  declara  capaces  á 
los  extranjeros  para  ejercer  el  comercio  libremente  y 
bajo  las  mismas  condiciones  impuestas  á los  es  paño- 
les,  la  verdad  es  que  tales  prohibiciones,  que  tienen 
por  principal  objeto  asegurar  un  interés  pfiblico, 
cual  es  el  que  se  pretende  conseguir  por  medio  de  la 
protección  á la  industria  nacional,  no  deben  tener  ca- 
bida en  un  Código  de  comercio,  destinado  á fijar  y ga- 
rantizar los  derechos  privados  de  los  ciudadanos,  que 
nacen  de  las  transacciones  mercantiles  que  celebran. 
Porque  bien  examinadas  en  su  fondo,  la  disposición 
del  art.  534  del  Código  vigente,  que  prohíbe  á los  ex- 
tranjeros adquirir,  en  todo  ó en  parte,  la  propiedad  de 
una  nave  española,  debiendo  enajenarla  si  recayere  en 
ellos  por  título  hereditario  ú.  otro  gratuito,  dentro  de 
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un  breve  término,  bajo  pena  de  confiscación;  la  del 
590,  que  solo  permite  á los  españoles  la  adquisición  de 
buques  de  construcción  extranjera  con  la  condición  de 
que  no  medie  en  el  contrato  de  su  adquisición  reserva 
fraudulenta  á favor  de  extranjeros,  bajo  pena  de  con- 
fiscación; la  del  59is  que  limita  ei  ejercicio  del  comer- 
cio entre  puertos  españoles,  ó sea  el  de  cabotaje,  á los 
españoles  con  exclusión  de  los  extranjeros,  salvas  las 
excepciones  hechas  en  los  tratados;  y la  del  592,  que 
vuelve  á reiterar  la  prohibición  de  enajenar  embarca- 
ciones de  ninguna  especie  á los  extranjeros;  se  com- 
prende desde  luego  que  constituyen  otras  tantas  me- 
didas inspiradas  en  el  pensamiento  de  proteger  a los 
comerciantes  españoles  y á la  marina  mercante,  impi- 
diendo la  concurrencia  de  los  navegantes  extranjeros. 
Estas  disposiciones  tienden,  por  consiguiente,  á que 
todo  el  comercio  marítimo  español  sea  ejercido  exclu- 
sivamente por  los  nacionales,  con  absoluta  exclusión 
de  los  extranjeros,  y forman  parte  integrante  de  la 
legislación  económica  de  nuestro  país,  como  lo  de- 
muestran las  diversas  medidas  dictadas  con  posterio- 
ridad á la  publicación  del  referido  Código  hasta  el  ! 
decreto-ley  de  22  de  Noviembre  de  1868,  que  permi- 
tió la  introducción  en  los  dominios  españoles  de  toda 
clase  de  buques  construidos  en  otro  país,  y que  derogó 
la  prohibición  impuesta  álos  extranjeros  para  adqui- 
rir buques  nacionales.  Siendo,  pues,  éste  un  punto  que 
afecta  en  primer  término  á los  intereses  generales  de 
la  Nación,  y sobre  todo  al  modo  de  fomentar  una  in- 
dustria, como  es  la  de  la  navegación,  materia  de  suyo 
expuesta  á frecuentes  variaciones,  y en  la  cual  influ- 
yen causas  transitorias  y accidentales,  es  evidente  que 
debe  quedar  excluida  de  una  ley  de  naturaleza  per- 
manente, como  es  la  contenida  en  el  Código  de  co- 
mercio. 

Dejando  aparte  lo  relativo  á las  personas  que  pue- 
den adquirir  los  buques,  y entrando  á tratar  de  los 
modos  de  adquirir  la  propiedad  de  los  mismos,  ha  sido 
necesario  fijar  con  más  precisión  la  doctrina  vigente 
sobre  este  punto,  poniéndola  en  armonía  con  el  nuevo 
carácter  que  el  proyecto  atribuye  al  registro  mer- 
cantil* 

Aunque  los  buques  no  pueden  dejar  de  conside- 
rarse como  cosas  muebles,  y en  este  sentido  los  califi-  i 
ca  también  el  proyecto,  concurren  en  ellos  circunstan- 
cias que  impiden  equipararlos  de  un  modo  absoluto  á 
los  demás  bienes  de  esta  clase.  De  todas  las  circuns- 
tancias que  imprimen  un  carácter  especial  á los  bu- 
ques, íá  más  notable  es  la  que  permite  hacer  constar 
su  identidad,  en  medio  de  las  diversas  transacciones 
de  que  puede  ser  objeto,  al  contrario  de  lo  que  ocurre 
en  las  demás  cosas  muebles,  cuya  identidad  suele  des- 
aparecer por  efecto  de  las  modificaciones  que  sufren 
y de  la  mayor  facilidad  de  trasformarse  y hasta  de 
desaparecer  por  completo*  De  estos  caractéres  físicos 
que  distinguen  á los  buques  de  todas  las  demás  cosas 
muebles,  nace  la  distinta  condición  jurídica  de  unos  y 
otros*  Así  es  que,  mientras  las  cosas  muebles  se  tras- 
miten de  palabra  ó por  escrito,  sin  que  quede  rastro 
alguno  de  las  personas  que  sucesivamente  las  han  po- 
seído, llegándose  hasta  considerar  como  verdadero  y 
único  dueño  al  que  se  halla  en  posesión  de  las  mismas, 
no  ha  sucedido  lo  propio  respecto  de  los  buques,  que 
se  hallan  sometidos  á formalidades  especiales  para  la 
adquisición  y trasmisión  de  su  dominio  y para  hacer 
constar  en  todo  tiempo  las  personas  á quienes  han  per- 
tenecido y los  gravámenes  Impuestos  sobre  ellos. 


Inspirándose  el  proyecto  de  Código  en  estos  priu* 
cipios,  ha  modificado  la  legislación  vigente  en  el  sen. 
tído  de  considerar  como  requisito  esencial  para  la  ad- 
quisición de  buques,  el  que  ésta  conste  en  documento 
escrito.  Y con  el  objeto  de  que  puedan  hacerse  efecti- 
vas, en  todo  tiempo,  las  responsabilidades  que  con- 
traigan los  propietarios,  establece  el  proyecto  que  0n 
el  registro  mercantil  se  abra  un  libro  especial  para 
los  buques,  en  el  cual  deberán  constar,  además  de  h 
descripción  completa  de  los  mismos,  los  nombres  ds 
los  dueños,  los  cambios  que  sufran  en  su  propiedad 
denominación  ó en  cualesquiera  de  sus  circunstancias 
esenciales,  y la  constitución,  modificación  y cancela- 
ción de  los  derechos  reales  y demás  gravámenes  á qus 
se  hallen  afectos,  para  lo  cual  se  estimula  por  medios 
muy  eficaces  la  inscripción  de  todos  los  documentos 
en  que  conste  la  trasmisión,  enajenación  ó gravamen 
del  todo  ó parte  del  buque,  por  cualquiera  título  5 
modo  que  se  verifique,  ya  sea  gratuito  ú oneroso,  ínter 
vivos  ó por  causa  de  muerte,  atribuyendo  tai  eficacia 
á esta  inscripción,  que,  mientras  el  nuevo  adquirente 
de  la  propiedad  ó de  algún  derecho  real  impuesto  so- 
bre el  buque  no  inscriba  su  título,  continuará  repu- 
tándose, para  los  terceros,  como  dueño  absoluto  y libro 
de  todo  gravamen,  el  que  aparezca  como  tal  en  el  re- 
gistro mercantil. 

En  consecuencia  de  esta  nueva  doctrina  sobre  la 
adquisición  de  la  propiedad  naval,  se  han  modificado 
igualmente  las  disposiciones  relativas  á la  prescrip- 
ción, considerada  como  uno  de  los  títulos  de  adquirir 
el  dominio  de  los  buques*  El  Código  solo  admite  la 
prescripción  en  el  caso  de  que  el  poseedor  carezca  de 
título,  exigiendo  dos  requisitos  que  son,  á saber:  pone* 
sion  continua  y trascurso  de  treinta  años,  pasando  des- 
apercibidos para  el  legislador  los  requisitos  que  deben 
concurrir  cuando  el  poseedor  hubiera  adquirido  el 
buque  por  justo  título  y de  buena  fé,  de  quien  no  tu- 
viese capacidad  ó derecho  para  enajenarlo.  Ademán  el 
término  de  treinta  años  es  excesivamente  largo,  y so- 
bre todo  anómalo,  tratándose  de  cosas  ó bienes  que  tie- 
nen la  consideración  de  muebles.  Para  suplir  aquellos 
vacíos  y rectificar  esta  gran  anomalía  en  provecho  de 
los  intereses  del  comercio,  el  proyecto  establece  dos 
distingas  prescripciones  para  la  adquisición  de  buques; 
una  ordinaria  y otra  extraordinaria*  Para  i a primera 
se  requieren  las  mismas  circunstancias  que  exige  h 
legislación  común  para  prescribir  las  cosas  muebles 
en  general;  son  á saber:  justo  título,  fu  en  a fé  y pose» 
sien  continua  por  tres  anos,  con  más  el  requisito  dala 
anotación  del  título  en  el  registro  mercantil,  con  ar- 
reglo á los  principios  fundamentales  en  materia  de  ins- 
cripción de  la  propiedad.  La  extraordinaria  tiene  lu- 
gar siempre  qoe  falta  el  justo  titulo  ó la  buena  fé,  exi- 
giéndose en  estos  casos  que  la  posesión  haya  durado 
diez  años,  que  es  un  término  más  que  suficiente  para 
presumir  que  el  verdadero  dueño  consiente  tácitamente 
en  que  ei  poseedor  adquiera  de  una  manera  irrevoca- 
ble el  dominio  del  buque;  y que  tampoco  debe  ser  ma- 
yor, atendida  la  necesidad  de  dar  firmeza  y seguridad 
á las  transacciones  mercantiles. 

Consecuente  el  proyecto  con  el  sistema  adoptado, 
impone  al  vendedor  de  un  buque  la  obligación  de  en- 
tregar al  comprador  la  certificación  del  contenido  de 
los  asientos  inscritos  en  el  registro,  relativos  al  mis- 
mo buque  enajenado,  hasta  la  fecha  de  Ik  venta*  Tiene 
por  objeto  está  certificación  hacer  constar  en  ella  la 
1 existencia  de  ciertos  créditos  á que  se  hallan  afee-» 
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tos,  de  una  manera  especial  y privilegiada,  los  mismos 
buques. 

A este  fin  se  exige  que  se  inscriban  en  dicha  cer- 
tificación provisional  mente  para  que  se  formalicen  des- 
pués en  el  registro,  los  documentos  que  acrediten  el 
valor  de  los  efectos  del  cargamento  vendidos  por  el 
capitán  para  reparar  el  buque,  la  parte  de  precio  que 
hq  hubiese  sido  satisfecha  al  ultimo  vendedor,  los  cré- 
ditos pendientes  de  pago  por  materiales  y mano  de 
obra  de  la  construcción  del  buque,  cuando  no  hubiere 
navegado,  y las  cantidades  tomadas  á la  gruesa  sobre 
el  casco,  quilla,  aparejos  y pertrechos  del  buque,  es- 
tando en  viaje  y antes  de  regresar  al  puerto  de  su  ma- 
tricula, La  inscripción  de  todos  estos  efectos  en  la  cer- 
tificación y en  el  registro  mercantil  se  verificará  á 
instancia  de  los  acreedores  ó del  capitán,  según  los 
casos;  y para  asegurar  el  cumplimiento  de  esta  obli- 
gación, el  proyecto  castiga  la  negligencia  de  los  pri- 
meros con  la  pérdida  del  carácter  privilegiado  de  sus 
créditos,  y la  del  segundo  haciéndole  personalmente 
responsable  de  los  créditos  perjudicados  por  su  causa, 

Con  el  objeto  de  garantizar  los  derechos  de  terce- 
ro, se  declara  que  vendido  un  buque,  corresponderá  el 
pago  de  los  salarios  de  la  tripulación,  salvo  pacto  en 
contrario,  al  comprador  ó vendedor  que  haya  da  per- 
cibir los  fletes  con  arreglo  á derecho;  se  exige  la  cita- 
don  del  consignatario  y del  asegurador  ó de  sus  re- 
presentantes en  las  diligencias  que  se  practiquen  á 
consecuencia  de  la  arribada  de  un  buque  que  se  inuti- 
lizare para  navegar,  y se  fija  un  procedimiento  breve 
y sencillo  para  justificar  los  gastos  que  hiciere  el  ca- 
pitán para  aparejar,  reparar  ó avituallar  el  buque  du- 
rante el  viaja. 

Consecuente  el  proyecto  con  la  idea  de  reducir 
los  términos  ó plazos  concedidos  para  el  ejercicio  de 
las  acciones  que  nacen  de  operaciones  mercantiles,  li- 
mita á tres  meses  el  término  de  seis,  señalado  á los 
acreedores  que  tengan  créditos  contra  un  buque  que  se 
hubiese  enajenado  voluntariamante  durante  el  viaje, 
para  que  puedan  entablar  y hacer  efectivos  sus  de- 
rechos. 

Por  último,  y prescindiendo  de  otras  reformas  rea- 
lizadas en  esta  materia,  conviene  consignar  que  el  pro- 
yecto  reintegra  á los  tribunales  españoles  eu  la  pleni- 
tud de  su  jurisdicción  para  embargar  las  naves  ex- 
tranjeras surtas  en  puertos  españoles,  en  el  mero 
hecho  de  omitir  la  disposición  del  Código  vigente,  que 
la  limitaba;  con  lo  cual  el  proyecto  ha  seguido  el  ejem- 
plo de  los  demás  Estados,  que  tampoco  establecen  esa 
limitación  en  sus  Códigos  y leyes  mercantiles. 

PROPIETARIOS  DE  BUQUES  Y NAVIEROS. 

Varias  son  las  dudas  á que  dan  motivo  las  disposi- 
ciones del  Código  de  comercio  vigente  acerca  de  la 
naturaleza  jurídica  que  respectivamente  ostentan,  en 
el  comercio  marítimo,  las  personas  á quienes  pertene- 
ce el  dominio  de  la  nave,  y aquellas  que  tienen  su  ex- 
clusiva administración,  así  como  las  reglas  por  que  se 
debe  gobernar  la  asociación  que  produce  el  condomi- 
nio de  un  buque  entre  los  copartícipes;  cuyas  dudas 
ha  tratado  de  resolver  el  proyecto,  procurando  inspi- 
rarse en  los  verdaderos  principios  del  Derecho  y en  la 
vida  real  del  comercio  marítimo. 

Sabido  es  que  el  dominio  de  ua  buque  puede  per- 
tenecer á cualquiera,  ya  sea  español  ó extranjero,  ma- 
yor ó menor  de  edad,  aunque  no  sea  comerciante.  To- 


das estas  personas  tienen  aptitud  para  adquirir  y po- 
seer los  buques,  pero  no  la  tienen  igualmente  para 
dirigir  la  explotación  de  los  mismos,  ó sea  para  em- 
plearlos ó utilizarlos  en  especulaciones  mercantiles. 
Por  eso,  desde  los  tiempos  más  antiguos,  la  costumbre 
de  los  pueblos  marítimos  ha  sido  poner  al  frente  de 
todo  buque  que  trata  de  emprender  la  navegación,  una 
persona  caracterizada  y adornada  de  ciertos  requisitos, 
la  cual  se  constituye  responsable  de  todos  los  actos  y 
operaciones  relacionados  directa  ó indirectamente  con 
el  mismo  buque.  Esta  persona  puede  ser  el  propietario, 
sí  quiere  y reúne  las  condiciones  legales,  ó un  tercero 
á quien  el  primero  confiere  el  mandato  ó comisión  de 
administrar  la  nave,  en  su  nombre,  por  todo  el  tiempo 
que  dure  el  viaje.  El  Código  vigente  no  determina  el 
carácter  jurídico  del  naviero,  cuando  no  es  el  mismo 
propietario  del  buque;  cuya  omisión  subsana  el  pro- 
yecto, declarando,  de  acuerdo  con  los  principios  del 
derecho  marítimo,  que  se  entiende  por  naviero  la  per- 
sona encargada  de  avituallar  y representar  el  buque 
en  el  puerto  en  que  se  halle,  la  cual  es  el  verdadero  y 
único  representante  de  la  propiedad  del  mismo,  esto 
es,  de  los  derechos  que  tiene  el  dueño  sobre  el  buque. 
Queda,  pues,  con  esta  declaración  resuelta  la  duda  que 
nacía  de  la  extensión  que  debia  darse  á la  responsabi- 
lidad del  naviero  y del  propietario,  la  cual  limita  el 
proyecto  al  valor  del  buque  y demás  objetos  reputados 
como  accesorios.  Este  carácter  de  mandatario  que  para 
un  negocio  concreto  y determinado  tiene  el  naviero,  lo 
robustece  el  mismo  proyecto  al  autorizarle  para  ges- 
tionar judicial  y exfcrajudicial  mente  cuanto  interese  al 
buque  en  el  viaje  para  que  fue  contratado,  y al  pro- 
hibirle que  disponga  un  nuevo  viaje,  ajuste  nuevo  flete 
ó asegure  el  buque,  sin  previo  permiso  del  propietario, 
so  pena  de  responder  de  k s actos  y contratos  que  eje- 
cutare excediéndose  de  ios  limites  de  su  mandato;  si 
bien  en  cuanto  al  seguro  hay  que  tener  presente  que 
pudiendo  celebrarse  por  un  tercero,  que  no  sea  el  due- 
ño, y tratándose  de  un  acto  provechoso  para  el  mismo, 
producirá  todos  sus  naturales  efectos,  y además  el  de 
responder  subsidiariamente  el  naviero  de  la  solvencia 
del  asegurador,  toda  vez  que  obró  sin  autorización  del 
dueño. 

Gomo  consecuencia  de  la  doctrina  consignada  acerca 
de  la  personalidad  del  naviero,  cuando  es  distinta  de 
la  del  propietario,  se  declara  que  ambos  responden  ci- 
vilmente de  los  actos  legítimos  del  capitán  y de  las 
obligaciones  contraídas  por  éste  para  reparar,  habili- 
tar y avituallar  el  buque,  siempre  que  los  créditos  con- 
traídos se  hubiesen  invertido  en  beneficio  del  buque, 
y respecto  de  las  últimas,  aunque  se  hubiese  excedido 
el  capitán  en  sus  atribuciones;  porque  esta  responsa- 
bilidad que  se  impone  al  propietario,  no  es  más  que  la 
aplicación  de  Los  principios  del  derecho  común  sobre 
¿1  contrato  de  mandato  y el  cuasi-contrato  de  gestión 
de  negocios,  con  arreglo  á los  cuales  el  mandante  res- 
ponde de  los  actos  ejecutados  por  el  mandatario  y el 
dueño  viene  obligado  á indemnizar  los  gastos  hechos 
por  un  extraño  en  provecho  suyo. 

El  proyecto  al  aplicar  estos  principios  se  inspira 
también  en  los  intereses  del  comercio  marítimo,  que 
quedarán  más  asegurados  ofreciendo  á todo  el  que  con- 
trata con  el  naviero  ó capitán  del  buque  la  garantía 
real  del  mismo,  cualesquiera  que  sean  las  facultades  ó 
atribuciones  de  que  se  hallen  investidos. 

Aunque  el  Código  vigente  ha  comprendido  la  ne- 
cesidad de  dictar  algunas  reglas  especíales  sobre  el 
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modo  de  ejercer  los  derechos  del  dominio,  cuando  éste 
viene  á recaer  en  varias  personas,  sin  haber  precedido 
pacto  ó convenio  especial,  son  tan  insuficientes  las  dis- 
posiciones que  consagra  á este  particular,  que  quedan 
sin  resolver  varias  cuestiones  relacionadas  con  la  ad- 
ministración de  un  buque  pro-indiviso.  La  necesidad 
de  llenar  este  vacio  es  tanto  mayor  cuanto  que  el  con- 
dominio  de  una  nave  nace  con  frecuencia  de  actos  en 
que  no  se  estipula  regla  alguna,  unas  veces  porque  los 
copartícipes  fian  á la  costumbre  establecida  las  regias 
por  que  han  de  regirse,  como  sucede  al  tratarse  de  la 
construcción  de  un  buque,  y otras  veces  porque,  sin 
preceder  pacto  ó contrato  alguno,  recae  la  propiedad 
en  varias  personas,  como  acontece  en  las  herencias, 
concursos  y quiebras. 

De  acuerdo,  pues,  con  los  principios  del  derecho, 
declara  el  proyecto,  en  primer  lugar,  que  por  el  mero 
hecho  de  hallarse  dividida  la  propiedad  de  un  buque 
entre  dos  ó más  personas,  se  presume  constituida  una 
compañía  entre  los  copropietarios;  y para  que  no  se 
dude  acerca  de  la  naturaleza  jurídica  de  esta  sociedad 
tácita  ó presunta,  se  declara  igualmente  que  la  respon- 
sabilidad de  cada  uno  de  éstos  será  en  proporción  al 
interés  ó participación  que  tengan  en  el  buque,  y aun 
de  esta  responsabilidad  podrán  eximirse  haciendo  aban- 
dono, ante  notario,  de  la  paite  de  propiedad  que  les 
corresponda.  De  este  principio  general  se  deduce,  y así 
se  declara,  que  en  dicha  proporción  quedarán  obliga- 
dos á las  resultas  de  los  actos  que  ejecute  el  capitán, 
á los  gastos  de  reparación  del  buque  ya  los  demás  que 
fuesen  necesarios  para  la  navegación* 

En  cuanto  á la  manera  de  funcionar  esta  asocia-* 
clon  de  condueños,  si  bien  el  proyecto  reproduce  el 
principio  de  que  prevalecerá  el  acuerdo  de  la  mayoría, 
se  alteran  las  reglas  para  computarla.  Según  el  Códi- 
go, ésta  se  constituye  por  las  partes  de  propiedad  del 
buque  que  compongan  más  de  la  mitad  de  su  valor,  lo 
cual  quiere  decir  por  mayoría  absoluta;  pero  sin  indi- 
car la  manera  de  fijar  ó determinar  las  partes  que 
componen  el  valor  total  del  buque.  El  proyecto  sub- 
sana esta  omisión  estableciendo  una  regla  muy  senci- 
lla, que  consiste  en  tomar  por  base  la  parte  menor  que 
corresponda  á un  dueño,  cuya  porción  mínima  dará 
derecho  á un  voto,  y concediéndose  á ios  demás  par- 
tícipes tantos  votos  cuantas  sean  el  numero  de  partes 
que  posean  iguales  á la  menor.  Fundándose  el  proyec- 
to en  que  la  complicación  de  ios  asuntos  á que  da  lu- 
gar el  dominio  y la  administración  de  un  buque, 
puede  en  algunas  ocasiones  producir  tal  diversidad  de 
pareceres,  que  sea  difícil,  si  no  imposible,  obtener  en 
muchos  casos  mayoría  absoluta,  lo  cual  produciría  di  - 
laciones y entorpecimientos  que  al  cabo  redundarían 
en  perjuicio  de  todos,  ha  adoptado  el  principio  de  la 
mayoría  relativa,  que  es  más  fácil  de  reunir,  y por  cuyo 
medio  se  logrará  imprimir  más  actividad  y decisión 
á los  asuntos. 

Para  alcanzar  estos  resultados  es  indispensable  de- 
clarar obligatorios  para  la  minoría  todos  los  acuerdos 
de  la  mayoría  sobre  la  gestión  y administración  del 
buque,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  aquella  imponer 
su  ley,  como  sucede  según  el  Código  vigente,  que  au- 
toriza á un  solo  partícipe  para  obligar  á los  demás  á 
costear  la  reparación  del  buque*  Sin  embargo,  como 
seria  injusto  obligar  á los  partícipes  á hacer  desembol- 
sos de  importancia  ó que  no  pudiesen  realizar,- se  otor- 
ga á los  que  se  opusieron  á los  acuerdos  de  la  mayoría 
un  recurso  que  la  práctica  tiene  establecido  y que  con- 


3 siste  en  renunciar  á su  participación  en  el  buque  la 
3 cual  adquirirán  forzosamente  los  demás  copropieta- 

- ríos,  previa  tasación;  recurso  muy  eficaz,  por  otra 
i parte,  para  detener  é impedir  las  resoluciones  apasio- 

- nadas  ó maliciosas  de  la  mayoría.  Y con  el  mismo  ele- 
i vado  propósito,  se  concede  á cada  partícipe,  por  mínL 

- mo  que  sea  su  interés  en  el  buque,  el  derecho  de  po*, 
i ner  su  veto  á los  acuerdos  de  la  mayoría  para  enaje^ 
s nar  el  buque  en  favor  de  cierta  persona  y bajo  las  con- 
s diciones  convenidas  con  la  misma.  La  oposición  de  un 
i solo  partícipe  hará  ineficaces  semejantes  acuerdos 
i pues  para  ejecutarlos  exige  el  proyecto  la  unanimidad 
1 de  todos  los  condueños.  Guando  no  pueda  obtenerse  y 
, la  mayoría  persistiere  en  la  enajenación  del  buque 

deberá  verificarse  ésta  en  publica  subasta, 

, En  los  buques  cuyo  dominio  corresponde  á difereti* 
) tes  participes,  es  de  absoluta  necesidad  el  nombramien- 
i to  de  uu  gestor  que  haya  de  representarles  con  el  ca- 
i ráete?  de  naviero,  el  cual  deberá  ser  elegido  por  acuer- 
i do  de  la  mayoría  de  los  partícipes,  quienes  de  igual 
i modo  podrán  separarle  del  cargo  cuando  lo  estimen 
conveniente.  Y con  el  objeto  de  llenar  otro  vacío  que 
t existe  en  el  Código  vigente  acerca  de  las  obligaciones 
l que  debe  cumplir  el  naviero  cuando  termina  su  come- 
* tido,  el  proyecto  consigna  varios  preceptos  tomados  de 
s los  usos  y costumbres  del  comercio  marítimo.  Cortar- 
¡ reglo  á estos  preceptos,  el  naviero,  á la  terminación  da 
cada  viaje,  rendirá  cuenta  del  resultado  del  mismo, 

, sin  perjuicio  de  tener  siempre  á disposición  de  los  aso- 
^ ciados  los  libros  y correspondencia;  éstos  aprobarán 
ó desecharán  la  cuenta,  prevaleciendo  el  acuerdo  de 
la  mayoría,  el  cual  constituirá  un  título  ejecutivo,  pró- 
vio  el  reconocimiento  de  las  firmas,  y en  virtud  de 
este  acuerdo  podrán  reclamar  el  saldo  que  á su  favor 
resultare  respectivamente,  el  naviero  ó los  condueños, 
quedando  obligados  todos  por  el  que  apareciere  en  con- 
tra suya*  A los  socios  que  disintieren  se  les  reservan, 
como  es  de  estricta  justicia,  las  acciones  civiles  ó cri- 
minales que  les  competan,  las  cuales  podrán  entablar 
posteriormente;  única  compensación  que  se  otorga  á 
los  que  se  consideren  víctimas  de  los  abusos  de  una 
mayoría  dominante  y arbitraria* 

CAPITANES  Y TRIPULACION  DE  LOS  BUQUES. 

Las  disposiciones  que  comprende  el  Código  vigen- 
te acerca  de  las  personas  que  tienen  á su  cargo  el  go- 
bierno y servicio  de  un  buque,  han  sido  objeto  de  ati- 
nadas reformas,  las  cuales  contribuirán,  sin  duda  al- 
guna, á fijar  con  más  claridad  la  índole  de  las  funcio- 
nes que  desempeñan  y á asegurar  el  fiel  cumplimiento 
de  los  contratos.  Siendo  numerosas  las  modificaciones 
que  introduce  el  proyecto  en  esta  parte  de  la  legisla- 
ción marítima,  de  suyo  casuística  y minuciosa,  y ha- 
llándose justificadas  la  mayoría  de  ellas  por  su  simple 
lectura,  el  Ministro  que  suscribe,  se  concretará,  para 
no  molestar  demasiado  la  atención  de  las  Cortes,  á in- 
dicar las  más  principales,  exponiendo  al  mismo  tiem- 
po, con  la  posible  concisión,  el  fundamento  en  que  des- 
cansan* 

Capitanes  y patrones * — De  acuerdo  con  las  bases 
capitales  del  nuevo  Código  y con  la  mayor  parte  de  las 
legislaciones  extranjeras,  desaparece  la  prohibición 
impuesta  en  el  vigente  á los  extranjeros,  para  ejercer 
estos  cargos.  Pero  se  mantiene  la  obligación  de  acre- 
ditar que  los  designados  ó propuestos  por  los  propie- 
tarios ó navieros  reúnen  ta  pericia,  capacidad  y condi- 
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dones  necesarias  para  inandar  y dirigir  el  buque  con 
arreglo  á las  leyes*  ordenanzas  y reglamentos  de  nía- 
jm  y navegación,  y que  no  se  hallan  inhabilitados, 
con  arreglo  á ellas,  para  el  ejercicio  de  su  cargo.  Con 
estas  limitaciones  no  hay  temor  de  que  la  admisión  de 
los  extranjeros  al  ejercicio  de  las  funciones  de  capitán  ' 
ó patrón  de  nuestros  baques  ofrezca  los  peligros  que 
algunos  acaso  puedan  imaginar. 

° Habiendo  surgido  varias  dudas  acerca  de  la  con- 
ducta que  debe  seguir  el  capitán  ó patrón  en  ausencia 
del  naviero  6 de  los  propietarios,  respecto  al  nombra- 
miento de  la  tripulación  y adquisición  de  fondos  para 
reparar  el  buque  inutilizado  durante  el  viaje,  declara 
el  proyecto  que  puede  contratar  la  tripulación  y que 
debe  librar  contra  el  naviero,  por  si  de  este  modo  ob- 
tiene los  recursos  que  necesita,  antes  de  adquirirlos  por 
medio  de  préstamo  á la  gruesa,  reproduciendo  sobre 
esto  particular  la  doctrina  de  las  antiguas  ordenanzas 
do  Bilbao. 

Las  necesidades  y contingencias  del  comercio  ma- 
rítimo aconsejan  que  ei  capitán  ileve  siempre  consigo 
todos  los  documentos  que  acrediten  su  nacionalidad  y 
la  propiedad  del  buque  y cargamento.  En  tiempo  de 
guerra  marítima,  aunque  pertenezcan  á un  pabellón 
neutral,  le  servirán  para  evitar  las  vejaciones  y moles- 
tas de  un  apresamiento;  y en  tiempo  de  paz,  para  re- 
saiyer  en  el  acto  las  dudas  y cuestiones  á que  pueden 
dar  lugar  los  contratos  de  fietamento  y para  cumplir 
m rapidez  y precisión  lo  pactado  en  los  mismos,  ade- 
más de  llenar  las  formalidades  exigidas  m ios  casos  de 
siniestro  marítimo. 

Con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  y vejaciones  con- 
siguientes á la  falta  de  aquellos  documentos,  se  impone 
ai  capitán  la  obligación  de  llevarlos  á bordo,  hacién- 
dole responsable  de  las  consecuencias  que  sobrevengan 
por  la  infracción  de  este  precepto, 

tornónos  importancia  concede  el  proyecto  á los 
libros  de  navegación,  contabilidad  y cargamento,  que 
debe  llevar  también  el  capitán  ó patrón;  y al  efecto 
consigna  detalladamente  los  asientos  que  deben  exten- 
derse en  cada  uno  y las  formalidades  externas  que  han  | 
do  reunir,  para  que  constituyan  un  verdadero  título  : 
auténtico  de  los  actos  y contratos  relativos  al  buque, 
carga  mentó  y pasajeros. 

Por  eso  los  documentos  y los  libros  deben  conser- 
varse á toda  costa,  y en  caso  de  tener  que  abandonar 
el  buque  por  quedar  completamente  sumergido  en  el 
mar  ó inhábil  para  continuar  el  viaje,  cuidará  el  ca- 
pitán de  llevárselos  consigo,  salvándolos  antes  que 
mgm  otro  objeto,  derogando,  en  esta  parte,  muy 
acertadamente  el  Códfgo  vigente  que  dispone  lo  con- 
trario. 

Si  durante  el  viaje  aparecieren  corsarios  ó buques 
de  guerra  contra  el  pabellón  á que  pertenezca  el  bu- 
que, no  debe  quedar  al  arbitrio  de  ufx  capitán  animoso 
y resuelto  la  norma  de  conducta  que  ha  de  seguir, 
pues  m un  arranque  de  valor  podría  poner  en  grave 
peligro  ai  buque,  al  cargamento  y á las  personas  que 
fuesen  á bordo.  Para  evitarlo  se  le  impone  la  obliga- 
clon  de  arribar  al  puerto  neutral  más  inmediato  y es- 
perar, mientras  no  reciba  otras  órdenes,  á que  pase  el 
peligro,  ó aprovechar  cualquier  ocasión  oportuna  de 
continuar  el  viaje  con  toda  seguridad. 

Otra  novedad  muy  importante  introduce  el  proyec- 
to en  lo  tocante  á la  responsabilidad  de  las  faltas  ó de- 
litos cometidos  por  el  capitán  ó por  los  individuos  de 
b tripulación;  punto  da  la  mayor  importancia,  y sobre  , 


el  cual  existe  variedad  de  opiniones  entre  los  juris- 
consultos. 

El  Código  vigente  declara  civilmente  responsable 
al  capitán  de  todos  los  daños  que  sobrevengan  al  buque 
ó al  cargamento  por  impericia  ó descuido  de  su  parte, 
por  infracción  de  las  leyes  y por  los  actos  ilícitos  co- 
metidos por  la  tripulación.  En  cuanto  al  naviero,  de- 
clara terminantemente  que  no  le  alcanza  responsabili- 
dad alguna  en  los  excesos  que  durante  la  navegación 
cometan  el  capitán  y la  tripulación. 

Examinada  á la  luz  de  los  principios  del  derecho 
moderno  la  doctrina  vigente  sobre  la  irresponsabilidad 
del  naviero  por  los  actos  ilícitos,  es  decir,  delitos  ó casi 
delitos,  cometidos  por  el  capitán  y la  tripulación,  se 
observa  que  no  puede  mantenerse  en  los  términos  ab- 
solutos y categóricos  en  que  se  encuentra  formulada. 

Enhorabuena  que  el  naviero  no  sea  criminalmente 
responsable  de  los  delitos  ó casi  delitos;  pero  no  puede 
excusarse  de  responder  de  los  daños  y perjuicios  que, 
por  consecuencia  de  dichos  actos,  sufran  los  terceros 
qne  contrataron  con  el  capitán,  en  el  doble  concepto 
de  mandatario  y dependiente  del  mismo  naviero.  En  el 
comercio  marítimo,  los  cargadores  y pasajeros  al  con- 
tratar con  el  capitán  lo  hacen  por  la  con  danza  que  les 
inspira  el  naviero  que  lo  ha  nombrado;  presumen  que 
éste  habrá  practicado  las  averiguaciones  más  exquisi- 
tas antes  de  nombrarle,  y sobre  todo,  se  hallan  en  la 
imposibilidad  de  hacerlas  por  sí  mismos,  y aun  cuando 
las  hicieren,  no  conseguirían  una  seguridad  completa, 
toda  vez  que  el  naviero  puede  cambiar  la  persona  del 
capitán  en  el  momento  que  tenga  por  conveniente. 

En  igual  caso  se  encuentra  el  naviero  respecto  de 
los  individuos  de  la  tripulación,  pues  aun  cuando  no 
los  ha  nombrado  directamente,  ha  contribuido  á su 
nombramiento  expresa  ó tácitamente. 

Por  otra  parte,  si  el  naviero  se  aprovecha  de  los 
resultados  de  la  elección  de  capitán  y tripulantes, 
cuando  es  acertada,  justo  es  también  que  sufra  las 
consecuencias  de  nn  nombramiento  desacertado,  por 
la  regla  de  derecho  natural  consignada  en  las  Partidas, 
que  aquel  dehe  sentir  el  embargo  de  la  cosa , que  ha  el 
pró  della, 

Además,  el  Código  penal  consigna  un  principio 
general  que  resuelve  la  cuestión  de  qne  se  trata,  pues 
declara  responsables  civilmente  y en  defecto  de  los 
que  lo  sean  criminalmente,  á los  empresarios  de  cual- 
quiera industria  por  los  delitos  y faltas  cometidos  por 
sus  dependientes  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones. 

El  proyecto  omite  la  declaración  de  irresponsabi- 
lidad consignada  en  el  vigente  Código,  y da  un  modo 
terminante  hace  responsable  civilmente  al  naviero  de 
los  perjuicios  que  sufran  los  qne  contrataron  con  el 
capitán,  á consecuencia  de  los  delitos  y faltas  cometi- 
dos por  éste  ó por  los  tripulantes*. 

Hombres  de  mar.—  El  proyecto  designa  con  este 
nombra  á los  que  impropiamente  llama  el  Código  vi- 
gente equipaje,  incluyendo  además  bajo  la  misma  de- 
nominación á los  maquinistas  y demás  cargos  de  á 
bordo  qne  no  se  designan  con  un  nombre  especial,  y de 
acuerdo  con  las  bases  acordadas  por  el  Gobierno  para 
la  nueva  codificación  mercantil,  no  exige  requisito  al* 
guno  para  el  desempeño  de  estos  servicios. 

De  esta  suerte  desaparecen  también  de  una  ley  de 
carácter  permanente,  disposiciones  que  no  afectan  por 
modo  directo  á la  contratación  mercantil,  sino  á los 
intereses  generales  del  Estado  ó de  la  Nación,  Ejemplo 
i de  ello  son  las  disposiciones  dictadas  con  posterior! - 
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dad  á la  promulgación  del  Código,  y muy  especial- 
mente el  decreto-ley  de  18  de  Noviembre  de  1808, 
tan  radical  en  esta  materia,  que  ilega  hasta  permitir, 
en  ciertos  casos,  que  los  extranjeros  puedan  ser  admi- 
tidos como  tripulantes  en  buques  españoles. 

Quedan,  pues,  en  libertad  los  capitanes  y navieros 
de  contratar  los  hombres  de  mar  como  estimen  opor- 
tuno, con  la  única  excepción  de  ios  anteriormente 
contratados  en  otro  buque,  Y para  hacer  más  efectiva 
esta  prohibición,  que  justifican  las  necesidades  del  co- 
mercio marítimo  y el  respeto  á lo  pactado,  se  sus  tita- 
ye  la  multa  que  impone  el  Código  al  capitán  que,  sa- 
biendo que  un  hombre  de  mar  estaba  al  servicio  de 
un  buque,  lo  ajustare  para  el  suyo,  por  la  obligación 
de  Indemnizarlos  perjuicios  causados  al  otro  capitán, 
que  se  vio  privado  del  tripulante  que  contrató. 

La  necesidad  de  remediar  en  lo  posible  la  situa- 
ción desventajosa  en  que  se  encuentra  el  hombre  de 
mar  que,  habiéndose  ajustado  para  un  punto  determi- 
nado, tiene  que  dirigirse  á otro  por  convenir  á los  in- 
tereses del  naviero,  exige  que  se  le  faciliten  los  me- 
dios de  obrar  con  toda  libertad,  y ésta  no  existe,  si, 
como  hoy  sucede,  no  le  queda  otra  alternativa  que  se- 
guir el  viaje  ó quedar  sin  ajuste.  De  aquí  la  justicia 
de  concederle  una  pequeña  indemnización,  cuando 
prefiriese  rescindir  su  contrata. 

Iguales  ó mayores  consideraciones  militan  en  fa- 
vor del  marinero  ajustado  por  meses  que  quedare  des- 
pedido del  servicio  á consecuencia  de  sufrir  el  buque 
una  detención  mayor  de  tres,  por  causas  independien- 
tes de  la  voluntad  del  naviero.  La  equidad  aconseja 
que  se  le  abone  una  indemnización,  tanto  más  necesa- 
ria, cuanto  que  puede  hallarse  en  país  extranjero,  á 
larga  distancia  del  puerto  de  embarque,  y con  pocas 
probabilidades  de  conseguir  una  nueva  contrata.  El 
proyecto  repara  la  omisión  de  nuestro  Código,  conce- 
diendo al  hombre  de  mar,  por  vía  de  indemnización,  la 
cantidad  que  hubiese  podido  correspondería,  según  su 
contrata,  concluido  el  viaje. 

Para  que  la  garantía  especial  y privilegiada  que 
concede  á los  hombres  de  mar,  ajustados  á sueldo  6 
por  el  viaje,  no  pese  por  mucho  tiempo  sobre  el  bu- 
que, aparejos  y fletes,  produciendo  dificultades  en  las 
transacciones  mercantiles,  declara  el  proyecto  que 
aquella  garantía  debe  hacerse  efectiva  en  el  interme- 
dio de  una  expedición  á otra,  pues  emprendiendo  el 
buque  nuevo  viaje  perderán  la  preferencia  los  créditos 
que  procedan  de  los  salarios  devengados  por  la  tripu- 
lación en  la  expedición  anterior. 

Por  último,  en  atención  á que  es  de  presumir  que 
los  oficiales  y la  tripulación  de  un  buque  han  contraí- 
do su  compromiso  da  servir  en  el  mismo  por  las  cir- 
cunstancias personales  del  capitán  ó naviero,  las  mía- 
les habrán  influido  para  ponerse  á su  servicio,  el  pro- 
yecto autoriza  á la  oficialidad  y tripulación  para  soli- 
citar la  rescisión  del  contrato,  si  lo  estiman  oportuno, 
en  el  caso  de  que  el  buque  cambiase  de  capitán  ó de 
propietario. 

TRASPORTES  MARITIMOS. 

Los  trasportes  por  mar,  que  constituyen  la  base  de 
las  especulaciones  del  comercio  marítimo,  recaen  so- 
bre dos  objetos  distintos,  que  son,  mercancías  y per- 
sonas, dando  lugar  á la  celebración  de  los  contratos 
que  reciben  el  nombre  de  flet amento  propiamente  di- 
cho, cuando  se  trata  del  trasporte  de  géneros  ó efectos 


comerciales,  y d e pasaje  cuando  se  refiere  al  trasporte 
de  viajeros.  El  Código  vigente,  redactado  en  una  épo- 
ca en  que  no  habían  tomado  gran  incremento  los  tras- 
portes de  personas,  se  ocupó  únicamente  de  fijar  ia 
doctrina  jurídica  acerca  del  contrato  de  ñe  lamento,  g[ 
proyecto,  después  de  reproducirla  con  algunas  modu 
ficaciones  importantes,  establece,  por  primera  vez,  tas 
reglas  que  deben  observarse  para  el  trasporte  de  vía* 
jeras,  determinando  los  derechos  y obligaciones  que 
nacen  del  contrato  celebrado  entre  éstos  y el  capitau 
así  como  los  modos  de  asegurar  su  cumplimiento. 

Trasportes  de  mercancías. — Las  modificaciones  que 
el  proyecto  introduce  en  el  contrato  de  fietamento,  tie* 
nen  por  objeto  aclarar  algunos  puntos  que  dan  lagar 
á duda  en  el  Código  vigente,  y poner  en  armonía  esta 
parte  de  la  legislación  mercantil  con  la  práctica  se- 
guida en  las  demás  Naciones  marítimas. 

Aunque  por  regla  general  el  flete  solo  se  devenga 
si  el  trasporte  se  realiza  en  los  términos  pactados , y 
llegan  las  mercancías  al  puerto  de  su  destino,  existan 
algunas  excepciones  á este  principio.  Una  de  ellas  re- 
cae sobre  las  mercaderías  que  el  capitán  hubiere  ven- 
dido durante  el  viaje  para  atender  á necesidades  im- 
prescindibles  del  buque  ó de  la  carga.  El  Código  vi- 
gente consigna  esta  excepción,  declarando  que  las  mer- 
caderías vendidas  devengan  flete,  fundándose  en  que 
el  cargador  recibe  el  valor  de  ellas  por  vía  de  indem- 
nización. Mas  como  según  las  reglas  y prácticas  del 
comercio  marítimo,  el  importe  de  esta  indemtiizaetefl 
varía  según  que  el  buque  llegue  ai  puerto  de  su  des- 
tino ó perezca  en  el  viaje,  también  debe  ser  diferente 
el  flete  devengado  en  cada  uno  de  estos  casos.  Existe, 
por  lo  tanto,  un  notable  vacío  en  esta  parte  de  nues- 
tra legislación  marítima,  que  el  proyecto  ha  procura- 
do llenar,  inspirándose  en  los  principios  generales  de 
justicia  y en  los  especiales  del  contrato  de  fletamen- 
to,  estableciendo  primeramente  las  reglas  sobre  la 
estimación  de  las  mercaderías  vendidas  que  ba  de  abo- 
narse al  cargador,  y á continuación  las  correspondien- 
tes al  pago  dei  flete,  según  que  el  buque  llegue  a! 
puerto  de  su  destino  ó se  pierda  antes  de  llegar. 

En  el  primer  caso  se  presume  que  el  cargador  ha- 
bría obtenido  de  las  mercancías  vendidas  todo  din- 
ero que  se  proponía,  y que  por  un  cálculo  racional, 
sería  el  mismo  que  realmente  consiguieron  los  dueños 
de  las  mercancías  análogas  qne  arribaron  al  puerto  de 
su  destino.  En  el  segundo  caso,  esto  es,  si  el  buque  se 
perdiere,  se  presume  que  el  cargador  no  ha  podido  al- 
canzar lucro  alguno  aunque  las  mercancías  no  se  liu* 
bies  en  vendido  durante  el  viaje.  La  indemnización 
debe,  pues,  fijarse  según  el  éxito  de  la  expedición,  Éb 
su.  consecuencia,  si  fuere  favorable,  se  abonará  al  car- 
gador el  precio  que  obtengan  las  mercancías  de  to 
misma  clase  que  se  vendan  en  el  puerto  da  su  desti- 
no; y si  fuere  desgraciado,  el  valor  que  hubieren  ob- 
tenido en  venta  las  expropiadas  durante  el  viaje,  al 
precio  corriente. 

Con  sujeción  á este  criterio  se  fijan  las  reglas  para 
el  pago  del  flete.  Así  es  que  cuando  el  cargador  obtie* 
ne  todo  el  lucro  que  esperaba  alcanzar  por  medio  m 
contrato  de  trasporte,  la  justicia  exige  que  pague  el 
flete  por  entero;  pero  cuando  se  ve  privado  de  la  utili- 
dad que  había  calculado,  la  equidad  aconseja  que  solo 
abone  una  parte  dei  flete  convenido,  la  cual  consistid 
en  la  que  corresponda  á la  distancia  recorrida  por  el 
buque. 

A mayores  dudas  da  lugar  el  derecho  vigente,  « 
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lo  que  toca  al  pago  del  Beta  da  las  mercaderías  arroja- 

a[  para  salvarse  de  un  riesgo,  siendo  además 
ñoco  equitativa  y contradictoria  con  los  principios 
fundamentales  de  este  contrato,  pues  adjudica  al  na» 
viero  ó capitán  el  flete  por  entero,  cuando  realmen- 
te no  lo  lia  devengado.  Para  desvanecer  tales  dudas 
y xectificar  esta  injusticia,  el  proyecto  consigna  el 
principio  general  de  que  las  mercaderías  arrojadas  al 
mar,  por  razón  de  salvamento  común,  no  de  vengan  ñete  ! 
alguno;  lo  cual  quiere  decir  que,  si  se  hubiese  pagado 
anticipadamente, podrá  reclamarse  su  devolución,  á no 
baber  pacto  en  contrarío.  Y como  el  fletante  sufre  una 
pérdida  motivada  por  un  riesgo  común,  es  justo  que 
gea  Indemnizado  de  ella  en  su  limite  natural  y sin  ob- 
tener lucro  ó beneficio;  por  cuya  razón  so  considera 
como  averia  gruesa  el  flete  pactado,  en  proporción  á la 
distancia  que  hubiera  recorrido  el  buque  cuando  fue- 
fon  arrojadas  las  mercaderías. 

Con  el  mismo  propósito  de  resolver  otras  dudas 
relativas  al  caso  en  que  el  buque  fuere  apresado  ó nau- 
fragare, se  declara  de  un  modo  terminante,  que  el  ca- 
pto contribuirá  por  sí,  es  decir,  como  mandatario 
del  naviero,  á la  avería  gruesa  por  lo  invertido  en  el 
róscate  y salvamento  de  la  carga,  en  justa  compensa- 
don  del  flete  que  percibe  por  las  mercaderías  resca- 
tadas ó salvadas. 

En  órden  á.  los  derechos  que  tiene  el  capitán  para 
exigir  del  consignatario  que  reciba  el  cargamento  y 
píigue  el  flete,  el  proyecto  consigna  varias  disposicio- 
nes inspiradas  en  la  necesidad  de  facilitar  las  opera- 
ciones del  comercio  marítimo  y de  asegurar  el  pago 
del  flete  y demás  gastos  que  afectan  á las  mercaderías 
trasportadas.  Tales  son:  la  que  autoriza  al  capitán 
para  solicitar  el  depósito  de  las  mismas,  cuando  des- 
confiare del  pago  de  aquellas  responsabilidades,  y la 
venta  de  la  parte  necesaria,  en  el  caso  de  que  ofrecie- 
sen riesgo  de  deterioro;  la  que  faculta  al  capitán, 
cuando  el  consignatario  rehusare  recibir  el  cargamen- 
to, para  solicitar  del  tribunal  la  venta  del  mismo  ó de 
la  parte  necesaria  para  el  pago  del  flete  y demás  gas- 
tos, depositando  el  remanente  si  lo  hubiere,  y con 
reserva  del  derecho  de  reclamar  el  déficit,  si  io  ven- 
dido no  alcanzare  á cubrir  su  crédito;  y la  que  reduce 
á un  solo  término  ios  dos  que  señala  el  Código  vigen- 
te para  exigir  la  venta  de  las  mercaderías  trasporta- 
das, después  de  verificada  la  entrega  al  consignatario; 
cuyo  término  se  fija  en  veinte  días,  siempre  que  las 
mercaderías  continúen  en  poder  del  cargador  ó del 
consignatario,  quedando  libres  de  toda  responsabilidad 
si  hubieren  pasado  á un  tercero  en  virtud  de  un  títu- 
lo justo  que  produzca  trasmisión  de  dominio. 

Con  el  propio  fin  de  evitar  dudas  y cuestiones  en 
una  materia  tan  difícil  y complicada,  el  proyecto  re- 
produce y amplía  son  notable  claridad  toda  la  doctri- 
na del  Código  vigente  acerca  de  la  rescisión  del  con- 
trato de  fielamento,  completándola  con  la  aplicación 
de  los  principios  y reglas  establecidas  al  tratar  de  la 
rescisión  de  las  contratas  celebradas  entre  el  capitán 
y los  individuos  de  la  tripulación.  Y así  como  se  res- 
cinden estas  contratas,  cuando  un  obstáculo  indepen- 
diente de  la  voluntad  de  las  partes  hace  imposible  la 
realización  del  viaje,  de  igual  modo  se  rescinde  el 
contrato  do  fietamento,  cuando  una  fuerza  mayor  so 
opone  á que  el  trasporte  se  verifique,  Eu  estos  casos, 
que  son  los  mismos  expresados  al  tratar  de  las  con- 
tratas de  los  individuos  de  la  tripulación,  el  contrato 
de  ñatamente  queda  completamente  rescindido,  extin- 


guiéndose todas  las  acciones  que  de  él  puedafi  Origi- 
narse entre  el  capitán  y los  cargadores,  de  cuya  cuen- 
ta serán  los  gastos  de  la  carga  y descarga  de  las  mer- 
cancías. Esta  rescisión  se  verifica  por  ministerio  de 
la  ley  y produce  todos  sus  efectos  sin  necesidad  de  re- 
clamación de  ninguna  de  las  partes  contratantes;  mas 
para  que  tenga  lugar,  es  preciso  que  los  hechos  que 
la  motivan  hayan  ocurrido  antes  de  hacerse  á la  mar 
el  buque  desde  el  puerto  de  salida. 

Finalmente,  con  objeto  de  facilitar  las  ópéradones 
que  exige  el  servicio  marítimo,  y de  acuerdo  con  la 
legislación  y práctica  observada  en  los  principales 
pueblos,  el  proyecto  introduce  algunas  reformas  en  la 
parte  relativa  al  documento  que  firma  el  capitán,  con- 
fesando haber  recibido  las  mercaderías  y que  se  llama 
conocimiento , Estas  reformas  consisten:  primeramente, 
en  permitir  que  se  extiendan,  los  conocimientos  al 
portador,  los  cuales  se  trasférirán  por  la  entrega  ma- 
terial de  los  mismos  y producirán  iguales  efectos  que 
los  extendidos  á la  orden  y los  nominativos;  segundo, 
en  exigir  que  se  saquen  cuatro  ejemplares  del  cono- 
cimiento primordial,  de  igual  tenor  y firmados  todos 
por  el  capitán  y cargador,  de  los  cuales  conservará 
dos  el  capitán,  uno  para  sí  y otro  para  el  naviero,  y 
entregará  los  otros  dos  al  cargador,  con  objeto  deque 
uno  le  sirva  de  resguardo  y pueda  remitir  el  otro  al 
consignatario,  sin  perjuicio  de  que  se  extiendan  cuan- 
tos crean  necesarios  los  interesados;  pues  al  cargador 
podrá  convenir  hacer  uso  de  alguno  con  objeto  de 
asegurar  los  efectos  trasportados,  ó también  para  ena- 
jenar éstos  durante  el  viaje;  tercero,  en  atribuir  al  co- 
nocimiento extendido  con  sujeción  á las  formalidades 
legales  una  fe  completa  y absoluta  para  resolver  todas 
las  cuestiones  que  se  promuevan  entre  los  interesa- 
dos en  la  carga,  sin  admitírseles  prueba  en  contrario, 
y también  entre  Los  cargadores  y los  asegurado- 
res, para  justificar  el  hecho  del  embarque  y la  canti- 
dad y la  calidad  de  las  mercaderías,  siempre  qué  és- 
tos no  puedan  oponer  otras  justificaciones;  y cuarto, 
en  fijar  el  órden  con  que  deben  atenderse  las  reclama- 
ciones que  formularen  diferentes  personas  sobre  los 
mismos  efectos,  en  virtud  de  conocimientos  expedidos 
bajo  distintas  formas.  Naturalmente,  la  preferencia 
debe  darse,  en  este  caso,  al  que  no  ofrezca  duda  álgu<- 
na;  y versando  la  contienda  entre  diversos  ejemplares 
expedidos  al  portador,  ó que  siéndolo  á la  orden,  vi- 
nieren endosados  á diferentes  consignatarios,  como 
que  deben  llevar  en  sí  la  condición  de  que  los  segun- 
dos ejemplares  no  valgan  sino  en  defecto  de  los  pri- 
meros, la  regla  general  es  que  se  atienda  á éstos, 
prescindiendo  de  los  demás.  Casos  hay,  sin  embargo, 
en  qne  la  existencia  de  los  dobles  ejemplares  en  ma- 
nos de  distintas  personas,  que  se  atribuyen  el  carácter 
de  consignatarios,  revela  un  abuso  ó produce  fundada 
incertidumbre,  y entonces  el  capitán  debe  suspender 
la  entrega  del  cargamento  y ponerlo  á disposición  dél 
tribunal  para  que  señale  la  persona  que  debá  reci- 
birlo. 

Trasporté  de  pasajeros*— Los  contratos  celebrados 
para  el  trasporte  de  personas  por  mar,  en  buques  de 
vela  ó de  vapor,  eran  tan  poco  frecuentes  á la  promul- 
gación del  Código  de  comercio,  que  éste  pudo  pres- 
cindir de  consignar  los  principios  generales  por  que 
debían  regirse,  a falta  de  pactos  especiales;  cuyo  vacío 
ha  suplido  hasta  ahora  la  costumbre  observada  por  la 
generalidad  de  los  capitanes  ó patrones  de  buques. 
! Mas  el  gran  desarrólle  que  há  tomado  la  fiavegacioil 
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marítima  destinada  Ai  trasporte  de  viajeros,  la  dura- 
ción de  los  viajes  y ei  alto  precio  de  los  pasajes*  exi- 
gen que  la  Insegura  y diversa  legislación  consuetu- 
dinaria sea  sustituida  por  la  más  clara  y permanente 
del  precepto  escrito  y promulgado  por  el  legislador. 
Satisfaciendo  esta  exigencia,  á todas  luces  justísima, 
el  proyecto  consigna  una  serie  de  reglas,  que  deberán 
observar  el  capitán  ó naviero  y los  pasajeros,  en  el 
cumplimiento  del  contrato  de  trasporte,  cuando  no 
existan  otras  próvíamente  establecidas  y aceptadas, 
que  obliguen  á dichas  personas  en  cada  caso  par- 
tí Guiar. 

Estos  contratos  suelen  celebrarse  pagando  antici- 
padamente el  precio  del  pasaje;  pero  cuando  esto  no 
suceda,  y un  pasajero  éntre  en  el  buque  con  el  propó- 
sito de  ser  trasportado  al  .ponto  á que  éste  se  dirige, 
sin  haberse  ajustado  ni  satisfecho  el  precio,  abonará 
ei  que  fije  el  tribunal,  previa  declaración  de  peritos. 

El  trasporte  puede  convenirse  á favor  de  una  per- 
sona determinada,  ó sin  designación  de  ésta:  en  el  pri- 
mer caso,  es  intrasmisible  el  pasaje,  sin  la  anuencia 
del  capitán;  en  el  segundo , cabe  libremente  la  cesión 
del  mismo  á otra  persona.  Pero,  en  cualquier  forma 
que  se  verifique,  debe  el  viajero  hallarse  á bordo  del 
buque  á la  hora  prefijada  para  la  salida  y permanecer 
en  él,  y no  podrá  bajar  á tierra  ó trasladarse  á otra 
embarcación  sin  permiso  del  capitán,  pues  de  lo  con- 
trario, si  no  volviese  oportunamente  á bordo,  perderá 
el  precio  del  pasaje. 

Ocurren  circunstancias  fortuitas  ó casos  de  fuerza 
mayor,  independientes  de  ia  voluntad  del  capitán  y 
dei  pasajero,  que  hacen  imposible  el  cumplimiento  del 
contrato  entre  los  mismos  celebrado;  entonces,  la  res- 
cisión es  el  remedio  más  natural  y justo*  El  proyecto 
ha  previsto  alguna  de  estas  hipótesis,  fijando  la  situa- 
ción respectiva  de  cada  una  de  las  partes  y los  dere- 
chos y obligaciones  que  les  corresponden. 

Así,  por  ejemplo,  el  fallecimiento  del  viajero,  an- 
tes de  emprender  el  viaje,  produce  la  rescisión  del 
contrato,  devengando  solo  la  mitad  del  pasaje,  que,  en 
el  caso  de  no  ser  sustituido  por  otro,  habrán  de  pagar 
los  herederos  de  aquel,  si  no  estuviere  satisfecho,  pues 
sí  lo  estuviere,  el  capitán  restituirá  la  mitad  de  lo  que 
hubiere  percibido,  quedando  fuera  de  este  cómputo  el 
importe  de  los  gastos  de  manutención  que  pudieran 
estar  comprendidos  en  el  pasaje  y que  han  de  ser  de- 
vueltos á ios  herederos.  Da  igual  modo,  la  interrupción 
ó suspensión  indefinida  del  viaja,  antes  ó después  dala 
salida  del  buque,  anula  los  efectos  del  contrato,  y en 
su  consecuencia  quedan  libres  el  capitán  y si  pasajero 
de  sus  respectivas  obligaciones,  y sin  derecho  á in- 
demnización alguna,  salvo  la  devolución  del  precio  del 
pasaje  que  el  viajero  hubiere  pagado*  y el  abono  que 
éste  debe  hacer  al  capitán  de  los  suministros  que  le 
hubiere  hecho.  No  obstante,  y por  analogía  con  lo  dis- 
puesto respecto  del  contrato  de  fietamento,  si  la  inter- 
rupción tuviese  lugar  una  vez  comenzado  el  viaje,  solo 
se  devenga  el  precio  correspondiente  á la  distancia  re- 
corrida, á ménos  que,  procediendo  de  inhabilitación 
del  buque,  se  conformase  el  pasajero  en  esperar  la  re- 
paración, debiéndose  entonces  el  pasaje  por  entero,  sin 
aumento  ni  disminución  alguna. 

El  pasajero  debe  costearse  la  alimentación  durante 
el  viaje.  Tal  es  ia  regla  general.  Para  que  esta  obliga- 
ción recaiga  sobre  el  capitán,  es  necesario  que  consta 
de  una  manera  auténtica,  ó que  sobrevengan  acciden- 
tes Imprevistos  que  priven  á los  pasajeros  de  las  pro- 


visiones que  llevaren  consigo  para  su  alimento;  en  0st0 
último  caso,  y en  cualquiera  otro  de  verdadera  neces^ 
dad,  el  capitán  deberá  suministrar  al  pasajero  loa  vú 
veres  precisos  para  su  manutención,  por  un  precio 
justo  y equitativo,  aunque  para  ello  tuviera  que  ex* 
propiar  á los  pasajeros  qüe  los  tuvieran  sobrantes 

Si  bien  el  capitán  tiene  por  la  ley  el  carácter  de 
jefe  del  buque,  y por  consiguiente  de  todas  las  persa! 
ñas  que  se  hallen  á bordo,  se  ha  creído  conveniente 
declarar  que  los  pasajeros  deben  someterse  á las  dis- 
posiciones que  dicte  en  todo  lo  relativo  á la  conserva- 
ción del  orden,  y que  no  tienen  derecho  para  obligarla 
á entrar  en  puertos  no  comprendidos  en  el  viaje,  ni  ¿ 
detenerse  más  tiempo  del  necesario.  Por  este  mismo 
carácter  de  que  la  ley  reviste  al  capitán,  debe  autori- 
zar los  actos  consiguientes  al  fallecimiento  de  un  pa- 
sajero á bordo,  sepultura  de  su  cadáver  y custodia  de 
los  efectos  y documentos  de  su  propiedad. 

Por  último,  si  el  pasajero  llevare  equipaje  ú otros 
objetos  abordo, se  considerará  como  cargador  respec- 
to á ellos,  y en  este  sentido  quedará  sujeto  á las  dis- 
posiciones del  Código  sobre  el  trasporte  de  mercancías 
por  mar.  Pero  si  prefiriese  conservar  bajo  su  inmedia- 
ta y peculiar  custodia  dichos  efectos,  no  tendrá  dere- 
cho á indemnización  alguna,  en  el  [caso  de  pérdida  ó 
de  avería,  á no  ser  que  una  y otra  fueren  causadas  m* 
luntariainente  por  el  capitán  ó la  tripulación,  con  ánb 
mo  de  perjudicar  al  pasajero.  De  todos  modos,  ei  equi- 
paje y cuantos  efectos  llevase  consigo  el  pasajero,  que- 
dan especialmente  obligados  al  pago  del  pasaje  y de 
los  gastos  de  manutención;  y por  analogía  con  lo  que 
ocurre  en  el  contrato  de  trasportes  terrestres,  queda 
autorizado  el  capitán  para  retenerlos  hasta  que  se  halle 
satisfecho  de  su  crédito,  el  cual  gozará  de  preferencia 
en  el  caso  de  procederse  á la  venta  de  aquellos  por  dis- 
posición del  tribunal. 

PRÉSTAMOS  A LA  GRUESA. 

Son  tan  radicales  las  reformas  que  el  proyecto  in- 
troduce en  esta  parte  de  la  legislación  marítima,  q m 
ei  Ministro  que  suscribe  no  puede  prescindir  de  expo- 
ner con  alguna  detención  los  motivos  en  que  se  apo- 
yan, aunque  casi  todas  se  hallan  inspiradas  en  el  pro- 
pósito de  suprimir  las  trabas  y limitaciones  que  el  Có- 
digo vigente  opone  á la  Ubre  manifestación  do  la  vo- 
luntad en  esta  rama  del  Derecho  marítimo* 

Sabido  es  que  el  contrato  de  préstamo  á la  gruesa, 
conocido  ya  en  tiempo  de  ios  romanos,  tiene  por  obje- 
to prestar  cierta  cantidad  sobre  determinados  efectos 
expuestos  á los  peligros  de  la  navegación,  bajo  la  con- 
dición de  que,  sí  éstos  llegan  sanos  y salvos  al  puerto 
de  su  destino,  el  deudor  reembolsará  el  capital  presta- 
do, con  la  cantidad  pactada  como  precio  de  los  ries- 
gos, y que  si,  por  el  contrario,  los  objetos  perecen  ó se 
desmejoran  durante  el  viaje  por  algún  accidente  ma- 
rítimo, el  acreedor  solo  podrá  reclamar  la  parte  del 
préstamo  que  se  cubra  con  el  valor  que  tuviesen  di- 
chos efectos*  En  el  fondo  existen  grandes  analogías 
entre  este  contrato  y el  de  seguros  marítimos,  toda 
vez  que  en  ambos  ha  de  concurrir  un  objeto  que  cor* 
ra  riesgo  y un  precio  de  este  mismo  riesgo;  pero  se 
diferencian  en  que,  mientras  en  el  préstamo  se  antici- 
pa total  ó parcialmente  el  valor  de  la  cosa  que  ha  de 
correr  riesgo,  debiendo  restituir  este  anticipo  con  el 
premio  pactado,  si  la  navegación  termina  felizmente, 
en  el  contrato  de  seguros  no  se  realiza  el  abono  del 


APÉNDICE  TEIGÉSIMOOCTAVO  AL  NIJM,  85. 


43 


Y3lor  de  los  objetos  asegurados  hasta  después  de  haber 
sufrid0  la  pérdida  ó menoscabo. 

Partiendo  de  esa  analogía  entre  ambo’S  contratos, 
s&iiizo  aplicación  de  idénticos  principios  en  cuanto  á 
las  cosas  que  pueden  ser  objeto  dei  mismo.  Así  es,  que 
siendo  doctrina  generalmente  admitida  en  la  antigua 
legislación  mercantil  que  no  se  reputaba  válido  el  se- 
guro cuando  no  hubiese  un  objeto  cierto,  expuesto  á un 
riesgo  marítimo,  era  lógico  prohibir  el  préstamo  sobre 
\0  que  no  existia,  toda  vez  que  lo  que  no  existe  tam- 
poco se  halla  expuesto  á ningún  riesgo.  Por  conse- 
cuencia da  este  principio,  nuestro  Código,  siguiendo  á 
la  mayor  parte  de  las  legislaciones  extranjeras,  prohí- 
be que  pueda  tomarse  préstamos  á la  gruesa  sobre  ios 
fletes  no  devengados  de  la  nave,  ó sea  sobre  ios  fietes 
qua  se  obligan  á pagar  los  cargadores  para  ei  caso  de 
que  las  mercancías  lleguen  á buen  puerto,  fundándo- 
se en  que  éstos  son  productos  meramente  eventuales, 
que  no  tienen  existencia  real  en  el  momento  de  cele- 
brarse el  contrato.  Por  igual  razón  prohíbe  el  présta- 
mo sobre  las  ganancias  que  se  esperan  del  cargamen- 
to, pues  que  estas  ganancias  dependen  del  resultado 
de  una  negociación  futura,  que  no  tiene  aán  la  reali- 
dad del  éxito  esperado.  Y fundado  en  las  mismas  con- 
sideraciones, el  Código  vigente  prohíbe  que  pueda  to- 
marse sobre  el  cuerpo  y quilla  de  la  nave  más  que  las 
tres  cuartas  partes  de  su  valor,  porque  sí  se  prestase 
sobre  mayor  cantidad,  el  deudor,  lejos  do  aminorar 
sus  pérdidas  en  caso  de  siniestro,  reportada  de  esto, 
casi  seguramente,  un  lucro  ó beneficio.  Por  último,  se 
prohíbe  que  sobre  las  mercaderías  trasportadas  se  to- 
me á préstamo  mayor  valor  del  que  tengan  en  el  puer- 
to donde  empezó  el  riesgo,  para  evitar  que  se  tome 
sobre  el  aumento  de  valor  que  tuviesen  en  el  puerto 
de  su  destino,  porque  esto  equivaldría  á prestar  sobre 
los  beneficios  ó ganancias  que  se  esperasen  do  su  venta, 
lío  desconoce  el  Ministro  que  suscribe  que  los  prin- 
cipios en  que  descansan  las  disposiciones  de  nuestro 
Código  tienen  á su  favor  la  Opinión  de  respetables  ju- 
risconsultos; así  como  tampoco  ignora  que  la  mayoría 
de  las  legislaciones  extranjeras  las  adoptan  y prohíjan. 
Pero  al  par  que  estas  consideraciones,  tiene  presente 
los  intereses  mercantiles,  que  salen  muy  lastimados 
coa  las  prohibiciones  y restricciones  que  opone  á la 
libertad  de  la  contratación  nuestro  Código  en  esta 
materia,  y sobre  todo  que  descansan  en  una  nocion 
equivocada  de  las  cosas,  consideradas  bajo  su  aspecto 
jurídico. 

Examinada  detenidamente  la  naturaleza  jurídica 
de  las  utilidades  ó provechos  que  pueden  producir  las 
cosas  por  el  simple  trascurso  del  tiempo,  es  innegable 
que  pueden  ser  objetos  de  contratación,  aunque  sus- 
tancialmente no  se  hallen  separadas  de  las  mismas. 
Por  eso,  consideradas  bajo  el  aspecto  jurídico  las  utili- 
dades que  consisten  en  los  fietes  que  ha  de  producir 
un  buque,  no  cabe  negarles  el  carácter  de  verdaderas 
cosas  y de  verdaderas  riquezas,  que,  de  un  modo  tras- 
cendental y desde  que  están  contratadas,  forman  parte 
del  patrimonio  del  naviero  ó del  cargador,  y cuya  pér- 
dida puede  afectarle  de  una  manera  harto  sensible  para 
que  procure  aminorarla,  recibiendo  anticipadamente 
su  valor  por  medio  del  préstamo  á la  gruesa. 

Por  otra  parte,  el  préstamo  sobre  fietes  nada  tiene 
de  ilícito  ni  de  inmoral,  siendo  completamente  imagi- 
narios bs  temores  que  algunos  abrigan  acerca  déla 
facilidad  con  que  puede  perjudicarse  el  acreedor,  pues 
prescindiendo  de  que  en  toda  institución  humana  son 


posibles  el  fraude  y la  mala  fe,  el  interés  del  acreedor 
le  inspirará  indudablemente  la  regla  de  conducta  que 
ha  de  seguir,  en  cada  caso,  para  dar  empleo  prove- 
choso á sus  capitales.  Ni  tampoco  debe  servir  de  obs- 
táculo al  legislador  la  consideración  de  que  admitido 
el  préstamo  con  garantía  de  los  fletes,  vendría  á mo- 
dificarse en  cierto  modo  el  concepto  que  hasta  el  pre- 
sente se  tenia  formado  de  este  contrato;  porqne  tal 
consideración  es  de  escasísima  importancia  desda  el 
momento  que  se  tiene  en  cuenta  que  ia  legislación 
debe  modificarse  á medida  que  lo  exijan  las  necesida- 
des de  la  vida  real,  protegiendo  los  intereses  nueva- 
mente creados. 

Por  estas  razones  desaparecen  del  proyecto  las  pro- 
hibiciones que  contiene  el  Código  para  tomar  dinero  á 
la  gruesa  sobre  Los  fletes  no  devengados  de  la  nave, 
cuyos  contratos  serán  válidos  en  lo  sucesivo.  Igual- 
mente desaparece  la  prohibición  de  tomar  sobre  el 
cuerpo  y quilla  de  la  nave  más  cantidad  que  las  tres 
cuartas  partes  de  sn  valor,  y sobre  las  mercaderías 
cargadas  mayor  suma  que  la  que  tengan  en  el  puerto 
donde  empezaron  á correr  el  riesgo;  siendo,  por  con- 
siguiente, válidos  los  contratos  celebrados  sobre  dichos 
objetos,  cualquiera  que  sea  la  cuantía  del  préstamo  y 
el  valor  de  los  mismos,  aunque  deberá  reducirse  á la 
proporcionada  al  valor  del  objeto  sobre  que  hayan  te- 
nido lugar,  devolviéndose  el  resto  al  prestador,  con  el 
interés  legal  correspondiente* 

Además  de  estas  innovaciones  que  el  proyecto  in- 
troduce en  tan  importante  materia,  propone  otras  que, 
aunque  ménos  trascendentales,  contribuyen  á perfec- 
cionar la  legislación  vigente:  el  Ministro  que  suscribe 
solo  hará  mérito  de  las  más  notables. 

En  primer  lugar,  de  acuerdo  con  el  nuevo  carácter 
jurídico  que  el  proyecto  atribuye  al  registro  mercan- 
til, se  declara  que  los  préstamos  celebrados  antes  de 
empezar  el  viaje  no  perjudicarán  á tercero,  ni  los  cré- 
ditos á que  deban  sn  origen  gozarán  de  la  preferencia 
que  les  corresponde,  sí  no  se  anotan  en  la  certificación 
de  inscripción  del  buque  y no  se  inscriben  en  el  re- 
gistro, y que  los  préstamos  contraídos  durante  el  via- 
je, solo  perjudicarán  á tercero  y gozarán  de  aquella 
preferencia  si,  llegado  ei  buque  al  puerto  de  su  ma- 
trícula, fueren  inscritos  en  el  registro  de  la  provincia, 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á su  arribo.  En  se- 
gundo lugar,  de  conformidad  con  las  bases  capitales 
del  nuevo  Código,  se  permite  constituir  el  préstamo  4 
la  gruesa,  separadamente,  sobre  la  máquina  de  vapor 
en  los  buqnes  movidos  por  el  mismo,  la  cual,  no  sien- 
do objeto  de  un  contrato  especial,  se  entenderá  afecta 
á la  responsabilidad  del  préstamo  constituido  sobre  el 
casco  y quilla  del  buque,  aunque  no  se  exprese.  En 
tercer  lugar  se  deroga  la  disposición  contenida  en  el 
Código,  que  declara  nulo  el  contrato  de  préstamo  á la 
gruesa  cuando  los  efectos  no  llegaren  á ponerse  en 
riesgo;  cuya  derogación  se  apoya  en  que  esta  nulidad 
favorecía  al  deudor,  á quien  proporcionaba  los  medios 
de  producirla  en  perjuicio  det  acreedor.  Porque  sí  bien 
es  cierto  que  no  llegando  á ponerse  en  riesgo  los  efec- 
tos, desaparece  la  causa  del  contrato,  no  por  eso  deja 
de  ser  verdad  que  el  deudor  ha  recibido  un  capital  del 
acreedor,  que  está  obligado  á restituir  con  arreglo  á 
los  principios  generales  del  Derecho.  Mas  como  esta 
capital  no  corre  el  riesgo  que  motivó  el  interés  ó pre- 
mio pactado,  tampoco  es  justo  que  lo  abone  el  deudor 
ó mutuatario.  Por  eso  en  este  caso  el  contrato  s©  anula 
pomo  préstamo  á la  gruesa,  pero  queda  subsistente 
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como  préstamo  sencillo,  con  obligación  en  el  mutua- 
tario de  devolver  el  capital  ó intereses  al  tipo  legal. 

También  se  modifica  la  doctrina  vigente  sobre  los 
derechos  que  respectivamente  corresponden  al  mu- 
tuante y al  asegurador,  cuando  sobre  un  mismo  buque 
6 carga  concurrieren  préstamo  á la  gruesa  y seguro 
marítimo,  pues  en  lugar  de  la  preferencia  que  el  Có- 
digo otorga  al  primero,  se  establece  la  completa  igual- 
dad entre  ambos  créditos,  declarando  que  los  objetos 
salvados  se  dividirán  entre  el  mutuante  y el  asegura- 
dor, en  proporción  ai  interés  de  cada  uno,  cualquiera 
que  sea  el  valor  de  aquellos  y la  cuantía  de  los  crédi- 
tos, pero  entrando  en  este  pro  rateo  solamente  el  capi- 
tal del  préstamo,  no  sus  premios,  y la  cantidad  por  la 
que  el  seguro  se  hubiere  podido  hacer  válidamente; 
cuya  disposición  está  fundada  en  la  grande  analogía 
que  existe  entre  el  contrato  de  préstamo  y el  de 
seguro. 

SEGUROS  MARÍTIMOS. 

Estudiando  los  preceptos  que  contiene  el  Código 
vigente  acerca  de  este  contrato , que  constituye  un 
gran  instrumento  mercantil  en  nuestro  tiempo,  se  ob- 
serva desde  luego  que  no  solamente  pugnan  con  los 
principios  modernos  que  sancionan  la  libertad  de  con- 
tratar y protegen  las  diversas  combinaciones  produci- 
das por  las  nuevas  necesidades  de  la  vida  comercial, 
sino  que  son  deficientes  y oscuros,  dando  lugar  á fre- 
cuentes dudas  en  su  aplicación. 

Natural  era,  por  consiguiente,  que  al  codificar  de 
nuevo  esta  parte  de  la  legislación  mercantil  marítima, 
se  verificasen  grandes  cambios,  que  de  un  lado  pusie- 
sen en  armonía  los  principios  por  que  se  rige  este  con- 
trato con  los  que  sirven  de  base  al  nuevo  Código,  y de 
otro  completasen  y aclarasen  los  puntos  que  hasta  el 
presente  han  sido  motivo  de  controversia* 

En  cuanto  á lo  primero,  es  innegable  que  el  con- 
trato de  seguros  marítimos  se  encuentra  actualmente 
aprisionado  por  limitaciones  y prohibiciones  que  aho- 
gan la  acción  créadora  del  espíritu  mercantil.  Para 
convencerse  de  esta  verdad,  basta  recordar  que  el  Có- 
digo vigente  prohíbe  asegurar  el  flete  del  cargamento 
existente  á bordo,  las  ganancias  calculadas  y no  reali- 
zadas sobre  el  mismo  cargamento,  las  cantidades  to- 
madas á la  gruesa,  los  premios  de  los  préstamos  he- 
chos á riesgo  marítimo,  el  total  valor  de  los  efectos 
pertenecientes  al  capitán  ó al  cargador  que  vayaá  bor- 
do con  los  mismos,  y,  por  fin,  los  buques  por  más  de 
las  cuatro  quintas  partes  de  su  valor,  descontados  los 
préstamos  tomados  á la  gruesa  sobre  ellos. 

Todas  estas  prohibiciones,  que  están  inspiradas  en 
una  errónea  apreciación  de  la  naturaleza  jurídica  de 
dichos  objetos,  ó en  el  sistema  preventivo  que  consiste 
en  llevar  al  hombre  por  la  mano  para  que  no  se  per- 
judique, han  desaparecido  del  proyecto,  unas  como 
contrarias  al  concepto  más  espiritualista  que  tiene  for- 
mado la  ciencia  moderna  de  las  cosas  jurídicas,  y otras 
como  opuestas  al  principio  de  libertad  de  contratación, 
que  es  una  de  las  bases  del  nuevo  Código. 

Que  los  fletes  de  cargamento  existente  á bordo  son 
cosas  que  tienen  existencia  jurídica  real  y positiva; 
que  se  hallan  expuestas  al  peligro  do  perderse,  en  todo 
ó en  parte,  por  accidentes  marítimos,  y que,  en  este 
sentido,  pueden  ser  objeto  del  contrato  de  seguros,  que- 
dó demostrado  cumplidamente  al  tratar  del  contrato 
de  préstamo  á la  gruesa,  con  el  cual  tantos  puntos  de 
analogía  ó semejanza  ofrece.  De  igual  modo  deben  con- 


siderarse los  beneficios  ó ganancias  que  se  espera  obte, 
ner  del  cargamento,  los  cuales,  aunque  no  existan  gq 
el  espacio,  tienen  existencia  real  en  el  tiempo,  como 
las  cosechas  que  espera  recoger  el  labrador,  y contra 
cuya  pérdida  suele  precaverse  por  medio  del  separo 
terrestre.  Y los  mismos  fundamentos  son  aplicables  ¿ 
los  premios  ó intereses  pactados  en  los  préstamos  á la 
gruesa,  los  cuales  de  igual  modo  pueden  ser  objeto  del 
contrato  de  seguros,  Y en  cuanto  á la  prohibición  im- 
puesta al  mutuatario  en  aquellos  contratos,  de  ásegu* 
rar  el  capital  y los  intereses,  en  el  caso  de  que  Vea 
obligado  á pagarlos,  por  haber  Regado  á bueu  puerto 
el  buque  o la  carga,  también  carece  de  fundamento 
toda  vez  que  este  contrato  reúne  los  caractéres  esen- 
ciales del  seguro  marítimo,  como  no  ha  podido  ménos 
de  reconocer  uno  de  los  más  doctos  jurisconsultos  mo- 
dernos en  materia  comercial,  á pesar  de  profesaron 
criterio  distinto  sobre  este  particular»  Finalmente,  la 
prohibición  de  asegurar  las  naves  por  todo  su  valor  y 
el  cargamento  por  más  de  los  nueve  décimos  de  snim, 
porte,  no  tiene  otro  apoyo  que  el  temor  á los  abusos 
que  podrían  cometer  el  eapítan  ó naviero  y los  carga- 
dores, sí  no  tuviesen  interés  alguno  en  la  conservación 
del  buque  ó cargamento  asegurados. 

Esta  misma  consideración  es  la  que  invocan  los 
sostenedores  del  sistema  preventivo,  aplicado  al  con- 
trato de  seguros,  para  justificar  las  demás  prohibicio- 
nes que  descansan  en  anticuadas  teorías  jurídicas, 
Cuán  débil  sea  este  argumento  basado  en  el  temor  á 
los  abusos  de  la  libertad  en  el  orden  de  la  contratación 
privada,  lo  demuestra  la  misma  ineficacia  de  los  re- 
medios con  que  se  pretende  atajarlos,  y la  imposibili- 
dad absoluta  de  llevar  á la  práctica  la  aplicación  lógi- 
ca de  un  principio  que  despoja  al  hombre  de  la  noble 
prerogativa  de  agente  libre  y responsable  de  todas  sus 
obras, 

Inspirándose,  por  tanto,  el  proyecto  en  estos  prin- 
cipios fundamentales,  ensancha  la  esfera  do  acción  del 
individuo  en  todo  lo  relativo  al  contrato  de  seguros 
marítimos,  permitiendo  que  se  celebre  sobre  todo  lo 
que  sea  materia  de  transacciones  mercantiles  sujetas 
al  riesgo  de  la  navegación,  y cuyo  valor  pueda  fijarse 
de  una  manera  determinada. 

En  su  consecuencia  declara  que  puede  constituirlo 
el  seguro  marítimo  sobre  el  importe  de  los  fletes  y del 
beneficio  probable  del  cargamento,  y sobro  todo  el  va- 
lor del  buque  ó de  las  mercancías,  aunque  contratase 
el  seguro  el  capitán  ó el  dueño  de  las  mismas  que  fue« 
ra  á bordo,  dictando  las  reglas  oportunas  acerca  de  la 
manera  de  celebrar  el  contrato  de  seguro  sobre  el  flete 
devengado  ó anticipado  y sobre  los  beneficios,  h1  in- 
fiérese que  hace  idéntica  declaración  acerca  de  la  fa- 
cultad de  contratar  el  seguro  sobre  las  cantidades  to- 
madas á la  gruesa  y los  premios  de  los  préstamos,  en 
el  mero  hecho  de  suprimir  los  textos  que  en  el  Código 
vigente  declaran  nulo  el  seguro  contraído  sobre  e|P 
cosas. 

Yerdad  es  que  el  proyecto  mantiene  la  nulidad  del 
seguro  marítimo  cuando  recae  sobre  la  vida  de  tripu- 
lantes y pasajeros;  pero  esta  declaración,  así  como  el 
no  hacerse  mérito  del  seguro  sobre  la  libertad  de  los 
navegantes,  significa  solamente  que  los  seguros  sobro 
la  libertad  y sobre  la  vida  de  las  personas  no  so  rigeo 
por  los  principios  del  seguro  marítimo;  con  los  cuales 
no  tiene  analogía  alguna,  sino  por  las  reglas  estable- 
cidas al  tratar  de  los  seguros  sobre  la  vida  y otros  es- 
peciales. 
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pasando  á los  cambios  que  se  introducen  en  la 
doctrina  del  Código,  aclarándola  y completándola  para 
que  presente  un  conjunto  sistemático  y armónico  acer- 
ca de  este  importantísimo  contrato,  el  Ministro  que 
suscribe*  tiene  la  satisfacción  de  manifestar  que  des- 
aparecen todos  ó casi  todos  los  defectos  é imperfeccio- 
nes que  habían  puesto  de  relieve  la  práctica  de  los  ne- 
gocios y ia  crítica  de  los  jurisconsultos, 

Una  rápida  enumeración  délas  principales  innova- 
ciones de  esta  clase  que  introduce  el  proyecto,  basta- 
rá para  demostrar  la  perfección  que  en  el  mismo  al- 
canza la  doctrina  sobre  seguros  marítimos,  comparada 
con  la  que  rige  actualmente* 

Se  ha  dudado  en  que  casos  y con  qué  circunstan- 
cias podía  ol  buque  ser  objeto  del  seguro;  y el  proyecto 
declara  que  puede  serlo,  hallándose  en  lastre  ó cargado, 
anclado  en  el  puerto  ó en  viaje,  y que  también  es  ase- 
gu rabie  la  máquina,  en  los  buques  de  vapor. 

Se  acusa  al  Código  vigente  de  falta  de  lógica  y de 
sistema  por  no  establecer  distinción  alguna  entre  los 
motivos  que  hayan  inducido  ai  asegurado  á dar  una 
estimación  exagerada  á los  efectos,  fundándose  la  acu- 
sación en  que  no  solo  se  equiparan  el  error  y el  fraude 
ó dolo,  sino  que  sale  más  perjudicado  el  que  obró  por 
equivocación,  que  el  que  procedió  con  malicia;  y el 
proyecto,  reconociendo  la  evidente  justicia  de  esta  ob- 
jeción, establece  que  si  la  exageración  en  el  valor  de 
los  efectos  asegurados  procediere  de  error,  se  reduzca 
ei  valor  dei  seguro  á su  verdadera  estimación,  en  los 
mismos  términos  establecidos  actualmente,  y que  si 
procediere  de  fraude,  sea  nulo  el  seguro  para  el  asegu- 
rado, ganando  el  asegurador  el  premio  convenido. 

El  arfe.  86-1  del  Código  vigente  envuelve  una  evi- 
dente contradicción,  pues  en  la  primera  parte  dispone 
que  no  responden  los  aseguradores  de  los  daños  que 
sobrevengan  á la  nave  por  no  llevar  en  regla  los  docu- 
mentos que  prescriben  las  ordenanzas  de  marina,  y en 
la  segunda,  por  el  contrario,  les  hace  responsables  de 
los  perjuicios  que  esta  falta  pueda  causar  al  cargamen- 
to; cuya  contradicción  desaparece  en  el  proyecto  con 
la  supresión  de  este  último  extremo. 

De  poco  equitativa  so  ha  calificado  la  disposición  que 
atribuye  al  asegurador  las  dos  terceras  partes  del  pre- 
mio correspondiente  á la  vuelta  en  los  seguros  de  car- 
ga por  viaje  redondo,  cuando  traiga  menos  de  dicha 
cantidad;  y el  proyecto,  comprendiéndolo  así,  dispone 
que  en  este  caso  so  rebajará  el  premio  en  proporción 
al  cargamento  que  trajere,  abonándose  además  al  ase- 
gurador % por  100  de  la  parte  que  dejare  de  conducir. 

M determina  tampoco  el  Código  cuándo  ha  de  co- 
municar el  asegurado  al  asegurador  las  noticias  que 
reciba  sobre  los  danos  ó pérdida  de  las  cosas  asegura- 
das; cuya  omisión  subsana  el  proyecto,  extendiendo  la 
obligación  á todo  lo  referente  al  curso  de  la  nave- 
gación. 

Por  demasiado  absolutos  se  tienen  los  términos  con 
que  el  Código  prohíbe  el  seguro  sobre  géneros  de  ilí-  ! 
cito  comercio;  y en  el  proyecto  se  limita  esta  prohibi- 
ción á aquellos  cuya  introducción  esté  prohibida  en  el 
país  del  pabellón  del  buque. 

La  facilidad  de  las  comunicaciones  y la  aplicación 
de  la  electricidad  á la  correspondencia  telegráfica  ha- 
cen absurda  la  presunción  establecida  en  el  Código 
vigente  para  saber  cuándo  se  tiene  noticia  del  arribo 
de  :l$s  cosas  aseguradas  al  puerto  donde  tienen  su  con- 
signación; y el  proyecto,  fundándose  en  que  aquel  por- 
tentoso invento  ha  cambiado  radicalmente  las  condi-  , 


c iones  de  la  vida  social,  asienta  sobre  otras  bases, 
inspiradas  en  estos  grandes  cambios,  la  indicada 
presunción  legal. 

Ofrece  duda  si  es  aplicable  al  asegurador  lo  dis- 
puesto respecto  del  asegurado,  cuando  contratare  el 
seguro  por  medio  de  comisionado,  sabiendo  la  pérdida 
total  ó parcial  de  las  cosas  aseguradas,  y si  rige,  por 
ei  contrario,  respecto  de  los  asegurados  lo  prevenido 
acerca  de  los  aseguradores  en  ei  caso  de  que  siendo 
varios,  hubiere  procedido  alguno  de  buena  fé;  y el 
proyecto  resuelve  ambas  dudas,  declarando,  en  cada 
caso,  que  lo  dispuesto  respecto  del  asegurado  sé  en- 
tienda aplicable  al  asegurador  y viceversa. 

Equipara  el  Código  actual  la  pérdida  total  de  las 
cosas  aseguradas  al  menoscabo  que  éstas  sufren,  siem- 
pre que  disminuya  en  tres  cuartas  partes  el  valor  de 
las  mismas;  disposición  altamente  justa  y observada 
por  casi  todos  los  pueblos  marítimos;  poro  al  tratarse 
del  menoscabo  que  hace  inservible  ó deja  inhabilitado 
un  buque  para  navegar,  el  Código  no  fija  regla  algu- 
na. De  manera  que  queda  sujeto  este  punto  á los  usos 
y costumbres  de  cada  plaza  marítima  y á las  opinio- 
nes de  los  escritores  ó intérpretes  del  Derecho,  que  sue- 
len enumerar  algunos  casos  en  que  se  considera  inha- 
bilitado un  buque  para  navegar  por  naufragio,  varada 
ó cualquiera  otro  accidente  del  mar.  El  proyecto  pone 
término  á esta  incerüdumbre,  declarando  que  un  bu- 
que queda  inhabilitado  para  continuar  el  viaje  al  puer- 
to de  su  destino,  si  los  gastos  para  desencallarlo,  po- 
nerlo á flote  ó repararlo  excedieren  de  las  tres  cuartas 
partes  del  valor  en  que  estuviere  asegurado;  y añade 
el  proyecto  que,  en  estos  casos,  tendrá  obligación  el 
asegurado  de  dar  aviso  del  suceso  al  asegurador  tele- 
gráficamente, siendo  posible,  y si  no,  por  el  primer 
correo  siguiente  al  recibo  de  la  noticia. 

Del  propio  modo  se  halla  deficiente  el  Oódígo  en 
un  punto  de  la  mayor  importancia,  pues  concediendo 
al  asegurado  el  derecho  de  hacer  abandono  del  buque, 
después  de  haber  trascurrido  cierto  plazo,  sin  recibir 
noticia  del  mismo,  prescinde  de  la  justificación  de  esta 
falta  de  noticia,  que  es  un  requisito  esencial  para  ha- 
cer uso  de  aquel  derecho;  y el  proyecto  llena  también 
esta  omisión,  describiendo  la  manera  de  producir  una 
completa  justificación  de  este  hecho  negativo. 

Tampoco  resultan  bien  determinados  y deslindados 
en  el  Código  dos  actos  que  importa  sobremanera  dis- 
tinguir, con  referencia  á la  acción  de  abandono,  que 
son,  á saber:  el  propósito  de  los  aseguradores  de  ejer- 
cer este  derecho,  y la  reclamación  formal  del  abando- 
no de  los  efectos  asegurados,  verificada  con  los  requi- 
sitos prevenidos  en  el  mismo  Código,  los  cuales  son 
necesarios  para  que  el  abandono  quede  definitivamente 
hecho  á favor  del  asegurador  y produzca  todos  los  efec- 
tos legales*  Mas  aunque  el  Código  reconoce  implícita- 
mente esta  distinción  entre  aquellos  dos  actos,  no  la 
señala  con  la  debida  claridad,  como  lo  demuestra  la 
circunstancia  de  fijar  solamente  plazos  para  que  el  ase- 
gurado ponga  en  conocimiento  del  asegurador  el  pro- 
pósito de  hacer  el  abandono,  dejando  al  arbitrio  del 
primero  la  época  ó ei  tiempo  en  que  ha  de  formalizar- 
lo, con  las  solemnidades  requeridas,  en  favor  del  ase- 
gurado; lo  cual,  además  de  producir  cierta  confusión, 
nociva  siempre  á los  intereses  mercantiles,  perjudica 
notablemente  al  asegurador,  que  entre  tanto  carece  de 
los  datos  y documentos  necesarios  para  considerar  ad- 
misible ó ñola  reclamación.  El  proyecto  concluye  con 
esta  incertidumbre  y confusión,  fijando  dos  plazoá  dis- 
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tintos;  uno  para  que  el  asegurado  ponga  en  conoci- 
miento del  asegurador  el  propósito  de  hacer  el  aban- 
dono, que  es  siempre  el  mismo,  cualquiera  que  sea  el 
punto  en  que  haya  ocurrido  el  siniestro;  y otro  para 
formalizarlo,  que  varía  según  el  lugar  en  que  haya  so- 
brevenido la  pérdida  de  los  efectos  asegurados. 

Por  último,  el  proyecto  ha  Llenado  otra  omisión  del 
Código  respecto  al  plazo  dentro  del  cual  debe  pagarse 
el  importe  del  seguro,  cuando  no  se  hubiere  fijado  en 
la  póliza,  y este  término  se  ha  fijado  en  sesenta  dias, 
contados  desde  que  el  asegurador  admitió  solemne- 
mente el  abandono  ó desde  que  fuó  declarado  admisible 
en  juicio. 

Además  de  estas  innovaciones  que  contiene  el  prcw 
yecto,  completan  la  doctrina  sobre  tan  importante  ma- 
teria, varias  disposiciones  relacionadas  con  la  justifica- 
ción y liquidación  de  las  averías. 

Tales  son  las  que  señalan  el  lugar  en  donde  debe 
procederse  á la  liquidación  de  la  indemnización  del  se- 
guro y el  máximun  que  pueda  exigirse  por  la  de  los 
buques;  las  que  atribuyen  al  naviero  ó capitán  la  fa- 
cultad de  practicar  ó no  la  reparación  que  necesitare 
el  buque,  y al  asegurador  la  de  descontar  el  valor  del 
que  se  hubiere  inhabilitado  ó de  los  restos  del  que  se 
hubiere  perdido,  cuando  el  asegurado  no  hiciere  la  cor- 
respondiente declaración  de  abandono;  las  que  estable- 
cen los  trámites  para  reclamar  del  asegurador  los  gas- 
tos  á que  ascienda  la  avería  gruesa  satisfecha  por  el 
asegurado,  no  pudiendo  éste  en  ningún  caso  exigir 
mayor  suma  que  la  que  importe  el  valor  total  del  se- 
guro; y las  que  tratan  de  la  justificación  y valuación 
de  las  averías  simples  sobrevenidas  en  mercaderías  ase- 
guradas; disposiciones  todas  basadas  en  los  principios 
fundamentales  del  contrato  de  seguros  y en  las  prác- 
ticas y costumbres  del  comercio  marítimo. 

RIESGOS,  BAÑOS  Y ACCIDENTES  DEL  COMERCIO 

MARÍTIMO. 

Aunque  las  innovaciones  que  introduce  el  proyec- 
to en  esta  materia  no  son  de  tanta  trascendencia  como 
las  realizadas  en  los  contratos  de  préstamo  á la  gruesa 
y de  seguros  marítimos,  ofrecen  bastante  importancia 
por  que  mejoran  la  doctrina  de  nuestro  Código,  no 
solo  en  cuanto  al  órden  y método  seguido  en  la  expo- 
sición, sino  también  en  cuanto  al  fondo,  resolviendo 
muchas  de  las  dudas  á que  da  motivo  la  legislación 
vigente,  y completándola  en  algunos  puntos  que  han 
pasado  inadvertidos  para  el  legislador. 

Fijando  la  consideración  en  el  método,  es  innega- 
ble que  el  proyecto  acusa  una  verdadera  superioridad 
sobre  el  Código  vigente.  Sin  duda  por  no  haberse  for- 
mado los  autores  del  mismo  una  idea  clara  y completa 
de  todo  el  conjunto  de  relaciones  jurídicas  que  nacen 
de  los  daños  que  ocasionan  los  accidentes  marítimos 
en  el  buque  y en  el  cargamento,  aparecen  confundi- 
dos y mezclados,  bajo  un  solo  título,  los  preceptos  que 
fijan  la  naturaleza  de  estos  daños  y los  que  señalan  el 
procedimiento  que  ha  de  seguirse  para  justificar  su 
existencia  y estimación,  ó para  determinar  la  manera 
de  contribuir  á la  indemnización,  tratándose  separa- 
damente, como  si  no  estuviesen  sujetos  á las  mismas 
disposiciones,  los  daños  sobrevenidos  por  naufragio  ó 
arribada  forzosa. 

El  proyecto  pone  remedio  á esta  confusión,  dis- 
tribuyendo en  dos  títulos  la  materia  que  el  Código  vi- 
gente comprende  en  uno  solo;  dedica  el  primero  á ex*  ■ 


poner  la  naturaleza  de  los  diversos  daños  y perjuicios 
producidos  por  cualquier  accidente  marítimo,  y muv 
especialmente  los  que  provienen  de  arribada  forzosa 
abordaje  ó naufragio,  y destina  el  segundo  á consignar3 
con  toda  amplitud,  las  reglas  para  proceder  á la  juatL 
ficacioa  y liquidación  de  los  daños  que  merecen  la  ca- 
lificación de  averías. 

Siguiendo  este  mismo  órden,  expondrá  el  Ministro 
que  suscribe,  con  la  mayor  concisión  posible,  las  prin. 
cipales  reformas  que  se  proyectan  en  tan  Complicada 
y difícil  materia. 

De  acuerdo  con  los  buenos  principios,  el  proyecta 
solo  reconoce  dos  clases  de  averías,  simples  ó particu- 
lares y gruesas  ó comunes,  desapareciendo  del  tecni- 
cismo jurídico  lo  que  impropiamente  califica  de  avería 
ordinaria  el  Código  vigente:  declara  avería  gruesa  loa 
alimentos,  salarios  y gastos  del  buque  detenido,  mi©n> 
tras  se  obtiene  el  rescate,  y los  gastos  de  la  liquíde 
clon  de  la  avería;  aumenta  las  atribuciones  del  capitán 
para  disponer  por  sí  la  ejecución  de  ciertas  medidas  en 
casos  extraordinarios;  exime  de  toda  responsabilidad  ai 
cargamento  trasbordado  en  lanchas  ó barcas,  para  ali- 
gerar el  buque,  por  la  pérdida  del  mismo;  y modifica 
algunas  disposiciones  sobre  arribada  forzosa,  para  po, 
nerlas  en  armonía  con  las  reformas  introducidas  en 
otros  lugares  del  proyecto. 

Uno  de  los  accidentes  marítimos  que  suele  ocasio- 
nar daños  de  más  consideración,  es  el  que  sobreviene  á 
consecuencia  del  choque  de  una  embarcación  con  otra, 
y que  en  el  tecnicismo  náutico  se  llama  abordaje, 
Pero  el  Código  actual  es  tan  deficiente  en  este  punto, 
que  solo  contiene  nna  disposición,  reducida  á declarar 
que  el  daño  producido  por  este  siniestro,  siendo  casual 
ó inevitable,  se  considera  avería  simple,  y siendo  cul- 
pable alguno  de  los  capitanes,  recae  la  responsabilidad 
sobre  el  que  de  ellos  hubiere  causado  el  perjuicio. 

Sin  dejar  de  reconocer  la  justicia  que  encierra  esta 
doctrina,  es  evidente  que  su  laconismo  abre  ancho 
campo  á la  duda,  cuando  se  trata  de  su  aplicación  á 
los  diversos  casos  que  pueden  presentarse  en  la  prác- 
tica, pues  queda  fuera  de  las  disposiciones  del  Código 
la  responsabilidad  del  abordaje,  cuando  no  puede  ave- 
riguarse ó jusificarse  la  causa  que  lo  motivó,  ó cuando 
ocurriera  por  culpa  ó negligencia  de  ios  capitanes  da 
ambos  buques;  notándose,  además,  la  falta  de  reglas 
que  sirvan  de  criterio  al  tribunal  para  decidir  cuándo 
debe  presumirse  casual  é inevitable,  y cuando  es  im- 
putable al  capitán  de  uno  de  los  buques. 

El  proyecto  ha  procurado  llenar  estos  vacíos,  ins- 
pirándose en  los  principios  de  ia  equidad  y en  las  re- 
gias introducidas  por  la  costumbre  de  los  principales 
pueblos  marítimos,  las  cuales  eleva  á la  categoría  de 
preceptos  legales,  enriqueciendo  esta  parte  de  nuestra 
legislación  marítima. 

JUSTIFICACION  Y LIQUIDACION  BE  LAS  AVERIAS. 

Las  innovaciones  adoptadas  respecto  de  la  justifi- 
cación y liquidación  de  las  averías  responden  al  pen- 
samiento de  presentar,  con  la  mayor  claridad  posible, 
todas  las  reglas  que  deben  observarse  desde  que  sobre- 
viene un  daño  al  buque  ó al  cargamento  hasta  que  se 
obtiene  la  indemnización  correspondiente  de  las  per- 
sonas qne  vienen  obligadas  á satisfacerla*  Tratándose 
de  una  de  las  materias  más  difíciles  y complicadas  del 
derecho  marítimo  y que  en  cierto  modo  constituye  un 
procedimiento  de  jurisdicción  voluntaria^  la  cuestión 
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do  método  es  de  la  mayor  importancia,  y reconocién- 
dolo así  los  autores  del  proyecto,  han  presentado  las 
disposiciones  relativas  á esta  materia  bajo  un  sistema 
completo  y fundado  en  la  misma  naturaleza  de  los  he- 
chos, resolviendo  al  propio  tiempo  las  dudas  y cues- 
tiones á que  da  motivo  la  insuficiencia  de  la  legisla- 
ción vigente. 

jin  efecto:  primeramente  formula  el  proyecto  las 
disposiciones  comunes  á toda  clase  de  averías,  tales 
como  la  determinación  del  lugar  en  que  debe  prece- 
derse á la  justificación  y liquidación  de  las  mismas, 
según  los  diversos  casos  que  pueden  presentarse,  la 
necesidad  de  ser  o idos  todos  los  interesados,  ei  señala- 
miento da  un  máximum  del  importe  del  daño  sufrido 
para  que  sea  admisible  toda  demanda  de  avería,  la 
¿poca  desde  que  devengan  intereses  mora  torios  las  in- 
demnizaciones, y la  obligación  impuesta  al  capitán  de 
determinar  con  separación  los  daños  y gastos  perte- 
necientes á cada  avería  ocurrida  en  el  mismo  viaje, 
distinguiendo  las  que  afecten  al  buque  ó al  carga** 
mentó  de  las  que  sean  comunes  á ambos,  cuya  sepa- 
ración es  extensiva  á las  tasaciones,  presupuestos  y 
cuentas* 

Fijadas  esas  reglas  generales,  consigna  el  proyec- 
to las  relativas  al  justiprecio  de  los  daños  y perjuicios 
causados  en  el  buque  y en  la  carga,  estableciendo  va- 
rias para  la  valuación  de  las  mercaderías  salvadas  ó 
vendidas  en  el  viaje,  que  contribuyen  á la  indemniza' 
don,  y la  de  los  objetos  perdidos  ó deteriorados,  decla- 
rando además  los  que  están  exentos  de  contribuir  á la 
avería, 

A continuación  entra  á ocuparse  de  todo  lo  relati- 
vo a la  liquidación  de  la  misma,  cuya  operación,  como 
requiere  ciertos  conocimientos  jurídicos  en  materias 
mercantiles,  se  encomienda  á una  persona  distinta  de 
los  peritos  tasadores,  que  por  lo  general  son  ajenos  á 
esta  parte  de  la  ciencia  del  Derecho;  establece  las  re- 
glas que  han  de  preceder  á la  liquidación,  las  que  de- 
ben observarse  en  la  distribución  del  importe  de  la 
avería,  los  requisitos  para  su  aprobación  y los  efectos 
que  la  misma  produce,  tanto  respecto  de  los  contribu- 
yentes y el  capitán,  como  respecto  ai  asegurado  y al 
asegurador,  cuando  los  efectos  asegurados  hubiesen 
contribuido  á la  avería. 

Y por  ultimo,  formando  una  sección  aparte,  trata 
el  proyecto  de  la  liquidación  de  las  averías  simples, 
acomodan  1 ola  á los  preceptos  establecidos  para  la 
común. 

Tal  es  el  conjunto  de  las  disposiciones  contenidas 
en  el  proyecto  para  la  justificación  y liquidación  de 
toda  clase  de  averías,  el  cual,  como  puede  observarse 
á poco  que  se  fije  la  atención,  es  más  sistemático  y or- 
denado que  el  que  ofrece  nuestro  Código. 

Y también  es  mucho  más  completo,  porque  com- 
prende gran  numero  de  preceptos  de  todo  punto  nece- 
sarios para  resolver  importantes  cuestiones  del  comer- 
cio marítimo,  y de  las  cuales,  ó no  se  hace  mérito  al- 
guno en  la  legislación  vigente,  como  sucedo  respecto 
de  la  indemnización  del  asegurador  por  las  averías 
gruesas  ocurridas  en  el  buque,  y por  las  particulares 
sobrevenidas  en  el  mismo  y en  el  cargamento,  ó se 
indican  de  una  manera  tau  deficiente,  que  dan  motivo 
a frecuentes  dudas  y dificultades  en  la  práctica,  como 
acontece  respecto  del  lugar  en  que  ha  de  verificarse  la 
justificación  y liquidación  de  las  averías,  modo  de  eva- 
luar  las  mercader 3 as,  aparejos  del  buque  y fletes,  de- 
rechos que  asisten  al  cargador  que  pierde  los  efectos 


cargados  después  del  siniestro  ó los  rescata  sin  haber 
recibido  indemnización.  Cada  uno  de  estos  puntos  que- 
dan perfectamente  resueltos  en  el  proyecto,  de  acuer- 
do con  los  principios  fundamentales  del  derecho  marí- 
timo y con  la  práctica  generalmente  admitida  entre  los 
navegantes,  como  lo  demuestra  la  simple  lectura  de  las 
nuevas  disposiciones  que  á este  fin  consagra  el  proyec- 
to, y de  cuyo  detenido  examen  prescinde  en  esta  oca- 
sión el  Ministro  que  suscribe  para  no  fatigar  con  ex-r 
ceso  la  atención  de  las  Córtes* 

SUSPENSION  DE  PAGOS  Y QUIEBRA, 

Al  tratar  de  los  principios  que  hablan  de  servir  de 
base  para  la  reforma  de  la  legislación  vigente  sobre 
quiebras,  el  decreto  de  20  de  Setiembre  do  1859  reco- 
noció la  imperfección  y deficiencia  de  ios  preceptos 
contenidos  en  el  Código  de  comercio  y en  la  ley  de  en- 
juiciamiento mercantil;  pero  teniendo  presentes  las  di- 
ficultades de  una  materia  tan  complicada,  por  el  nú- 
mero y variedad  de  ios  intereses  que  entran  en  juego, 
dejó  íntegra  la  resolución  del  problema  á la  Comisión 
nombrada  para  la  nueva  codificación  de  la  legislación 
mercantil.  Relevada  aquella  de  su  encargo,  en  cuanto 
á la  ley  de  enjuiciamiento,  en  virtud  de  la  primera  dis- 
posición transitoria  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judi- 
cial, solo  se  preocupó  de  la  parte  de  la  legislación  de 
quiebras,  que  debía  incluirse,  como  declaratoria  de -de- 
rechos, en  el  Código  de  comercio,  absteniéndose  de 
proponer  las  reformas  de  que  era  susceptible  la  parte 
relativa  á los  trámites  y procedimientos  para  obtener 
la  declaración  de  quiebra  y los  demás  resultados  á ella 
consiguientes;  lo  cual  correspondería,  en  su  caso,  á la 
Comisión  encargada  de  redactar  la  nueva  ley  de  en- 
juiciamiento civil. 

Con  arreglo  ¿ ios  verdaderos  principios  de  codifi- 
cación, no  cabe  duda  de  que  pueden  ir  separadas  es- 
tas dos  partes,  que  juntas  completan  la  legislación  so- 
bre la  materia. 

La  quiebra  es,  en  primer  término,  un  estado  ex- 
cepcional en  el  orden  jurídico,  producido  por  la  falta 
de  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas  por 
el  comerciante;  cuyo  estado  no  solo  modifica  su  ca- 
pacidad, privándole  del  ejercicio  de  casi  todos  los  de- 
rechos civiles,  sino  que  afecta  de  un  modo  más  ó 
menos  sensible,  á los  derechos  de  las  personas  que 
con  él  han  contratado,  hasta  verse  éstas  privadas  de 
las  cosas  que  hubieren  adquirido  del  quebrado  por  tí- 
tulo traslativo  de  dominio,  en  ciertas  y determinadas 
circunstancias.  Bajo  este  aspecto  las  quiebras  forman 
parte  integrante  del  Código  de  comercio. 

Mas  como  la  existencia  de  ose  estado  excepcional, 
en  cada  caso,  corresponde  declararlo  á los  tribunales, 
los  cuales  deben  intervenir  forzosamente  para  que  des- 
de el  principio  produzca  la  declaración  de  quiebra  to- 
dos sus  naturales  efectos,  así  respecto  del  quebrado 
como  respecto  de  los  acreedores,  hay  necesidad  de  es- 
tablecer reglas  y trámites  que  aseguren  los  derechos 
de  todos  los  interesados,  Y bajo  este  otro  aspecto,  no 
méuos  importante  y trascendental  que  el  primero,  las 
quiebras  forman  parte  del  Derecho  procesal  y de  la  ley 
de  enjuiciamiento. 

Aunque  la  legislación  vigente  considera  también 
bajo  estos  dos  aspectos  las  disposiciones  que  rigen  en 
materia  de  quiebras,  como  lo  prueba  el  haberlas  dis- 
tribuido entre  el  Código  y la  ley  de  enjuiciamiento, 
dictada  para  los  asuntos  de  comercio,  la  verdad  es  que 
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esta  separación  no  se  ha  verificado  de  ima  manera 
exactamente  científica,  toda  vez  que  figuran  en  el 
Código  muchos  preceptos  que  constituyen  verdaderas 
reglas  de  procedimiento, 

Esta  imperfección  se  corrige  en  el  nuevo  Código; 
el  cual,  inspirándose  en  el  criterio  antes  expuesto,  solo 
da  cabida  á aquellos  preceptos  que  contienen  verdade- 
ra declaración  de  derechos,  así  respecto  del  comercian- 
te declarado  en  quiebra,  como  de  las  personas  que  con 
el  han  contratado,  tales  como  la  enumeración  de  las 
diversas  ciases  de  quiebras,  la  celebración  del  conve- 
nio, los  derechos  de  los  acreedores  y su  respectiva 
graduación,  y por  último,  la  rehabilitación  del  que- 
brado, omitiendo  otras  muchas  disposiciones  de  que  se 
ocupa  el  Código  vigente,  relativas  á los  trámites  que 
preceden  á la  declaración  de  quiebra  y los  que  son 
consiguientes  á ésta,  nombramiento  y funciones  de  los 
síndicos,  administración  de  la  quiebra,  modo  de  proce- 
der en  el  examen,  reconocimiento  y graduación  de  los 
créditos  y tramitación  del  expediente  de  calificación; 
materias  todas  que  son  propias  y exclusivas  de  una 
ley  de  enjuiciamiento.  Así  es  que  el  proyecto  ha  podi- 
do comprender,  en  un  solo  título,  todas  las  disposicio- 
nes sobre  quiebras,  que  ocupan  doce  títulos  en  el  Códi- 
go vigente,  ¿ pesar  de  incluir  también  algunas  espe- 
ciales sobre  las  quiebras  de  las  compañías  mercantiles, 
y muy  particularmente  las  de  ferro-carriles,  canales  y 
demás  obras  públicas. 

Por  lo  que  toca  al  fondo,  ó sea  á la  parte  declarato- 
ría  de  derechos  de  la  legislación  de  quiebras,  el  proyec- 
to reproduce  la  vigente  con  importantes  modificacio- 
nes, que  marcan  notable  progreso  en  el  desarrollo  de 
nuestro  derecho  comercial,  por  cuyo  motivo  no  puede 
excusarse  el  Ministro  que  suscribe  de  llamar  sobre 
ellas  la  atención  de  las  Cortes,  indicando  brevemente 
los  fundamentos  en  que  se  apoyan. 

La  primera  de  dichas  modificaciones  consiste  en 
haber  reconocido  de  una  manera  clara  y terminante 
un  estado  preliminar  al  de  quiebra,  que  corresponde  á ' 
la  situación  en  que  se  encuentra  el  comerciante  que 
sin  gozar  de  toda  la  plenitud  de  su  crédito,  tampoco  se 
halla  en  la  triste  situación  de  cesar  por  completo  en  el 
pago  de  sus  obligaciones  corrientes.  El  reconocimiento 
de  este  estado  intermedio  es  uno  de  los  puntos  más 
controvertidos  del  derecho  mercantil,  y cuya  solución 
trae  divididos  á los  legisladores  y á los  escritores  de 
Derecho.  Porque  según  los  jurisconsultos  italianos,  la 
quiebra  consiste  en  la  absoluta  insolvencia  del  comer- 
ciante, esto  es,  cuando  el  pasivo  excede  al  activo,  y 
por  lo  mismo  la  simple  suspensión  de  pagos  en  ningún 
caso  produce  aquel  estado.  Según  la  legislación  fran- 
cesa, á la  que  sigue  la  nuestra,  al  contrario,  la  quie- 
bra existe  desde  el  momento  en  que  el  comerciante 
deja  de  pagar  sus  obligaciones  temporal  ó definitiva- 
mente, y en  su  virtud  la  suspensión  de  pagos  produce 
iguales  efectos  que  la  cesación  ó sobreseimiento  en 
ellos;  y según  la  legislación  belga,  debe  reconocerse 
la  existencia  de  un  estado  provisional  y particular  en 
el  comerciante  que  suspende  sus  . pagos,  en  beneficio 
de  éste  y de  los  mismos  acreedores,  cuyo  estado,  sin 
llegar  á la  quiebra,  produce  muchos  de  sus  buenos 
efectos.  De  estos  tres  distintos  sistemas  el  proyecto 
adopta  sustancialmente  el  último,  que  es  el  que  ofrece 
mayores  ventajas  para  los  intereses  generales  del  co- 
mercio, y que  aun  cuando  no  está  exento  de  inconvo-  í 
Dientes,  se  ha  procurado  evitarlos  por  medio  de  opor- 
tunas disposiciones,  las  cuales  recibirán  su  natural  ¡ 


desarrollo  y complemento  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
Según  el  proyecto,  el  comerciante  que  no  pudiendo  sa- 
tisfacer en  el  acto  todas  sus  obligaciones  corrientes 
cuenta,  sin  embargo,  con  recursos  ó bienes  suficientes 
para  pagarlas  íntegramente  ó con  algún  descuento 
goza  del  beneficio  de  suspender  los  pagos  hasta  que 
sus  acreedores  acepten  ó rechacen  el  convenio  que 
debe  proponerles  dentro  de  los  diez  días  siguientes  l 
la  manifestación  que  de  su  estado  hubiere  hecho  ai 
tribunal.  Mas  lo  que  para  este  comerciante  constituye 
realmente  una  facultad  ó prerogativa,  de  que  puedo  6 
no  usar  á su  albedrío,  se  convierte  en  estrecha  ó inelu^ 
dible  obligación  para  el  comerciante  que  se  ve  en  ¡a 
imposibilidad  de  pagar  sus  obligaciones  vencidas,  si* 
quiera  sea  una  sola.  Con  este  deber  ha  de  cumplir  01l 
un  breve  término;  de  lo  contrario,  no  podrá  obtenerlas 
ventajas  consiguientes  al  estado  de  suspensión  de  pa- 
gos, y se  agravará  su  situación  siendo  declarado  en 
quiebra. 

Reconocido  por  el  legislador  aquel  estado  interne* 
dio  entre  la  condición  norma!  del  comerciante  q^. 
cumple  con  regularidad  sus  compromisos  y la  posi- 
ción desgraciada  del  que  se  encuentra  imposibilitado 
de  satisfacer  sus  deudas,  se  ha  reservado  á esta  última 
la  denominación  de  quiebra,  en  cuyo  estado  se  consi- 
dera comprendido  todo  el  que  sobresee  ó cesa  definiti- 
vamente en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones. 

Cuáles  deben  ser  éstas,  no  lo  dice  el  proyecto;  si- 
lencio que  tiene  mayor  significación  después  de  haber 
omitido  reproducir  la  doctrina  consignada  en  el  Códi- 
go vigente,  según  la  cual,  solo  procede  la  declaración 
de  quiebra  cuando  la  cesación  de  pagos  recae  sobre 
obligaciones  y derechos  contraidos  en  el  comercio. 

El  proyecto,  al  suprimir  esta  disposición  sin  sus- 
tituirla por  otra,  ha  venido  á resolver  una  do  las  cues- 
tiones que  dividen  hoy  á los  jurisconsultos  en  el  mis- 
mo sentido  que  la  han  resuelto  Naciones  tan  adelanta- 
das en  las  prácticas  mercantiles  como  Bélgica,  y al 
que  se  inclina  la  moderna  jurisprudencia  francesa, 
esto  es,  suprimiendo  toda  distinción  entre  las  obliga- 
ciones y deudas  que  el  comerciante  deja  de  pagar, 
siempre  que  esta  suspensión  ó cesación  influya  desfa- 
vorablemente en  el  crédito  de  que  goza.  Porque  no 
debe  olvidarse  qne  la  legislación  de  quiebras  tiene  por 
principal  objeto  impedir  que  los  comerciantes  abosen 
del  crédito,  que  es  el  alma  del  comercio,  y que  com- 
prometan irreflexivamente  los  capitales  ajenos;  y ei 
comerciante  que  no  paga  al  corriente  sus  obligaciones 
particulares  porque  carece  de  fondos,  quebranta  sü 
crédito  en  el  mero  hecho  de  hacer  publico  que  no  tie- 
ne recursos  para  cubrir  las  necesidades  más  ineludi- 
bles de  la  vida;  lo  cual  acusa  además  un  grave  tras- 
torno en  la  marcha  de  sus  negocios  mercantiles,  que 
trae  consigo  necesariamente  la  imposibilidad  de  pagar 
las  obligaciones  procedentes  dé  los  mismos. 

Inspirándose  el  proyecto  en  este  criterio, facilita  los 
medios  de  obtener  la  declaración  de  quiebra.  Según  el 
Código  vigente,  los  acreedores  del  comerciante  insol- 
vente, para  solicitarla,  necesitan  acreditar,  con  el 
oportuno  mandamiento  de  embargo,  que  los  créditos 
son  ejecutivos.  Este  requisito  dificulta  en  gran  manara 
el  ejercicio  del  derecho  que  compete  á los  acreedores, 
dilatando,  con  notorio  daño  de  los  mismos,  la  interven- 
ción de  los  tribunales  en  los  negocios  del  deudor;  úni- 
ca medida  salvadora  de  los  intereses  de  todos.  Y el  pro- 
yecto, para  evitar  estos  inconvenientes,  dispensa  de 
aquel  requisito  á los  acreedores,  y les  autoriza  paraso- 
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licitar  la  declaración  de  quiebra,  siempre  que  el  co- 
jnei'ciante  ha  cesado  de  una  manera  general  en  el  pago 
corriente  de  sus  obligaciones,  ó cuando,  bailándose  en 
estado  de  suspensión  de  pagos,  no  presentare  las  pro- 
posiciones de  convenio  en  el  término  señalado, 

Tratando  de  los  efectos  de  la  declaración  de  quie- 
fciu,  vi  proyecto  ha  procurado  llenar  algunas  omisiones 
que  el  Código  ofrece,  y restringir  estos  mismos  efectos 
6n  interés  de  la  seguridad  de  los  terceros  que  anterior- 
mente hubieran  contratado  con  el  deudor. 

Siendo  an álables  las  enajenaciones  de  bienes  raíces 
a título  oneroso,  hechas  en  el  mes  anterior  á dicha  de- 
claración, no  existe  razón  alguna  para  que  no  lo  sean 
da  igual  modo  las  constituciones  de  dotes  verificadas 
durante  el  mismo  período  en  favor  de  las  hijas  del  que- 
brado, con  bienes  de  la  sociedad  conyugal, 

Reputándose  vencidas  todas  las  deudas  pendientes 
contra  el  quebrado  en  el  dia  en  que  se  hizo  la  decla- 
ración de  quiebra,  y no  siendo  aplicable  á ellas  tam- 
poco la  doctrina  general  sobre  la  morosidad  del  deudor 
m el  cumplimiento  de  las  obligaciones,  síguese,  como 
consecuencia  natural,  que  no  deben  devengar  interés 
desde  dicho  día  las  que  solo  tienen  por  garantía  la  masa 
general  do  bienes  del  quebrado,  puesto  que  el  único 
derecho  de  tales  acreedores  consiste  en  distribuirse  el 
haber  del  mismo  en  la  debida  proporción.  No  sucede  lo 
propio  respecto  do  los  acreedores  que  se  hallan  garan- 
tidos especialmente  con  un  objeto  mueble  ó raíz,  por- 
que para  ellos  son  diferentes  las  consecuencias  de  la 
declaración  de  quiebra,  sí  voluntariamente  no  toman 
una  parte  activa  en  el  procedimiento,  y por  consi- 
guiente conservan  en  toda  su  integridad  sus  derechos^ 
no  solo  a)  capital,  sino  también  á los  intereses,  hasta 
donde  alcance  el  valor  de  la  garantía,  por  la  regla  de 
que  lo  accesorio  signe  á lo  principal. 

Atendidos  los  inconvenientes  que  origina  la  facul- 
tad de  rescindir  ó anular  los  contratos  que  de  buena 
íé  han  celebrado  terceras  personas  con  el  quebrado,  en 
ios  cuatro  años  anteriores  á la  declaración  de  quiebra, 
y no  siendo  justo  mantener  por  tan  largo  tiempo  lo 
que  constituye  una  derogación  de  los  principios  que 
protegen  el  derecho  de  contratación,  el  proyecto  limi- 
ta aquella  facultad  á los  contratos  celebrados  por  el 
quebrado  en  los  dos  años  anteriores. 

Be  las  varias  clases  de  quiebra  que  reconoce  el 
Código  vigente,  solo  admite  el  proyecto  tres,  que  son 
á saber,  fortuita,  culpable  y fraudulenta;  habiendo  pres- 
cindido del  alzamiento,  porque  esta  denominación  solo 
respondía  al  estado  de  nuestra  legislación  mercantil  y 
penal  al  tiempo  de  publicarse  el  Código,  y al  respeto 
que  inspiraba  el  derecho  tradicional.  No  existiendo  hoy 
ninguna  de  estas  consideraciones,  y produciendo  igua- 
les efectos  jurídicos  en  el  orden  mercantil,  según  el 
mismo  Código,  la  quiebra  fraudulenta  y el  alzamiento 
ü ocultación  de  bienes,  debía  p rescindirse  de  uno  de 
los  términos  de  la  actual  clasificación,  que  á ningún 
resultado  práctico  conduce.  En  su  lugar,  el  proyecto 
comprendo  el  hecho  de  alzarse  el  quebrado  con  el 
todo  ó parte  de  sus  bienes,  entre  las  circunstancias  que 
motivan  la  quiebra  fraudulenta. 

No  son  menos  importantes  las  innovaciones  que  in- 
troduce el  proyecto  en  la  doctrina  sobre  la  competen- 
cia de  la  jurisdicción  criminal  para  conocer  de  los  de- 
litos de  quiebra.  La  necesidad  de  mantener  la  unidad 
en  todo  lo  relativo  á la  declaración  de  un  estado  que 
viene  á ser  general,  indivisible  y absoluto,  impide  que 
la  jurisdicción  criminal  proceda,  desde  luego,  á la  per- 


secución y castigo  de  los  hechos  que  constituyen  aque- 
llos delitos,  dehiendo  esperar  á que  la  jurisdicción  ci- 
vil, en  presencia  de  todos  los  datos  y con  audiencia  de 
todos  los  interesados,  califique  la  naturaleza  de  la  quie- 
bra y declare  si  existen  motivos  para  proceder  crimi- 
nalmente contra  el  quebrado.  Aunque  la  legislación 
mercantil  vigente  admite  esta  doctrina,  no  la  formula 
de  una  manera  explícita;  de  donde  nacen  algunas  du- 
das, que  el  proyecto  resuelve,  declarando  de  un  modo 
terminante,  que  en  ningún  caso  podrá  procederse,  ni 
á instancia  de  parte  ni  de  oficio,  por  los  delitos  de 
quiebra  culpable  ó fraudulenta,  sin  la  prévia  califica- 
ción de  la  misma,  hecha  por  el  tribunal  competente. 

Mas  tampoco  seria  justo  atribuir  á esta  declara^ 
cion,  cuando  fuese  favorable  al  quebrado,  tanta  efica- 
cia que  detuviese  la  acción  de  los  tribunales  para  per- 
seguir los  hechos  punibles  que  resultasen  de  otros  jui- 
cios distintos  del  de  calificación,  aunque  relacionados 
con  el  de  quiebra*  En  este  caso  importa  que  la  juris- 
dicción criminal  recobre  toda  su  independencia,  y 
así  lo  dispone  el  proyecto,  añadiendo  que,  una  vez  de- 
clarado por  sentencia  firme  que  existen  méritos  bas- 
tantes para  proceder  criminalmente  por  tales  hechos, 
el  juez  pasará  el  tanto  de  culpa  al  tribunal  compe-» 
tente. 

En  cuanto  al  convenio  del  quebrado  con  sus  acree- 
dores, el  proyecto,  después  do  reproducir  el  principio 
general  consignado  en  la  ley  de  £0  de  Julio  de  1878, 
según  el  cual  no  puede  darse  curso  ¿ ninguna  prepo- 
sición que  haga  el  deudor  antes  del  reconocimiento  de 
los  créditos  y calificación  de  la  quiebra,  introduce  al- 
gunas modificaciones  en  la  doctrina  del  Código  que 
son  dignas  de  consideración.  Entre  ellas,  aparece,  en 
primer  término,  ia  que  para  graduar  el  importe  de  los 
créditos  que  representan  las  tres  quintas  partes  del 
total  pasivo  de  la  quiebra  que  han  de  concurrir  nece- 
sariamente á la  aprobación  del  convenio,  excluye  los 
créditos  privilegiados  é hipotecarios,  cuyos  dueños  se 
hubiesen  abstenido  de  tomar  parte  en  las  deliberacio- 
nes de  la  junta  de  acreedores;  disposición  altamente 
justa  y equitativa,  porque  los  que  se  abstienen  no  de- 
ben contribuir  á la  aprobación  ó desaprobación  del 
convenio,  que  en  todo  caso  solo  puede  perjudicar  ó fa- 
vorecer á los  demás  acreedores  que  no  tienen  asegu- 
rados sus  créditos  con  garantías  especiales,  y á quie- 
nes por  lo  mismo  afecta  únicamente  el  resultado  de  la 
votación. 

Consecuente  el  proyecto  con  la  idea  de  castigar  el 
fraude,  donde  quiera  que  se  presente,  añade  á las  cau- 
sas que,  según  la  legislación  actual  pueden  alegarse 
contra  la  aprobación  del  convenio  celebrado  entre  el 
deudor  y sos  acreedores,  la  inexactitud  fraudulenta  en 
el  balance  general  de  los  negocios  del  fallido  ó en  los 
informes  de  los  síndicos  para  la  admisión  de  las  propo- 
siciones del  quebrado. 

Para  evitar  dudas,  y de  acuerdo  con  los  verdaderos 
principios  de  esta  materia,  el  proyecto  consigna  dos 
importantes  declaraciones,  á saber:  que  el  convenio 
será  obligatorio  para  todos  los  acreedores  cuyos  cré- 
ditos daten  de  época  anterior  á la  declaración  de  quie- 
bra, si  hubieran  sido  citados  en  forma  legal*  ó si  ha- 
biéndoles notificado  el  convenio  no  hubieran  reclamado 
contra  él,  aun  cuando  no  estén  comprendidos  en  el  ba- 
lance ni  hayan  sido  parte  en  el  procedimiento;  y que 
si  el  deudor  faltara  al  cumplimiento  de  lo  estipulado, 
cualquiera  de  los  acreedores  podrá  pedir  la  rescison 
j del  convenio  ante  ol  tribunal  que  hubiere  conocido  de 
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la  quiebra;  cuya  rescisión,  si  llega  á declararse,  pro-  ! 
duclrá  el  efecto  de  abrirse  de  nuevo  el  procedimiento, 
en  el  mismo  estado  que  tenia  en  la  época  de  la  apro- 
bación del  convenio,  para  continuarlo  como  si  éste  no 
hubiese  existido,  y recobrando  los  acreedores  los  dere- 
chos que  hubieren  cedido  ó renunciado. 

En  orden  á los  derechos  de  los  acreedores  sobre 
los  bienes  existentes  en  poder  del  deudor  en  el  momen- 
to de  la  declaración  de  quiebra,  el  proyecto,  comple- 
tando la  doctrina  del  Código,  declara  que  la  masa  ó 
colectividad  de  acreedores  viene  á ocupar  el  lugar  dei 
deudor;  y en  su  consecuencia  dispone  que  los  derechos 
que  á éste  pue.dan  corresponder  en  dichos  bienes  los 
debe  retener  aquella,  siempre  que  cumpla  las  obliga- 
ciones anejas  á los  mismos. 

Además,  el  proyecto  introduce  importantes  cam- 
bios en  las  reglas  generales  que,  según  la  legislación 
actual,  fijan  el  orden  con  que  han  de  pagarse  los  di- 
versos créditos  reconocidos  contra  el  quebrado,  cuando 
los,  bienes  del  mismo  no  alcancen  á cubrirlos  íntegra- 
mente* El  Código  de  comercio,  siguiendo  al  Derecho 
civil  que  estaba  vigente  en  la  época  de  su  promulga- 
ción, establece  el  orden  de  prelacion  de  los  créditos, 
considerando  en  conjunto  y como  formando  una  sola 
masa  todos  los  bienes  del  fallido,  así  muebles  como 
inmuebles,  excepción  hecha  de  ciertos  créditos  sobre 
las  naves*  Pero  habiéndose  alterado  profundamente  el  ¡ 
Derecho  civil  por  virtud  del  planteamiento  del  nuevo 
sistema  hipotecario,  el  cual  no  reconoce  sobre  los  bie- 
nes inmuebles,  eu  perjuicio  de  tercero,  otros  créditos 
que  los  inscritos,  y sin  más  preferencia  que  la  que  na- 
ce de  la  prioridad  de  la  inscripción,  las  disposiciones 
del  Código  de  comercio  sobre  graduación  de  acreedo- 
res han  quedado  implícitamente  derogadas,  pues  los 
créditos  singularmente  privilegiados  y los  asegurados 
con  hipotecas  tácitas  ó legales  ceden  ante  los  inscri- 
tos en  los  libros  del  registro.  Por  otra  parte,  la  ley 
mercantil  declara  especialmente  sujetos  ciertos  bienes 
muebles  á la  responsabilidad  de  determinadas  obliga- 
ciones, las  cuales  deben  hacerse  efectivas  en  ellos,  con 
preferencia  á cualesquiera  otras  y con  independencia 
de  la  masa  general  de  acreedores.  Y como  el  estado  de 
quiebra  se  ha  introducido  para  estimular  y fomentar 
el  desarrollo  del  crédito,  cuando  no  exista  motivo  es- 
pecial de  preferencia  en  favor  de  algunos  créditos,  la 
ley  debe  dársela,  tratándose  de  acreedores  comunes,  á 
los  que  lo  sean  por  operaciones  mercantiles,  En  estos 
principios  fundamentales  del  Derecho  moderno,  acer- 
tadamente combinados,  descansan  las  disposiciones  del  ¡ 
proyecto  que  fijan  la  graduación  de  créditos  en  las 
quiebras,  distinguiendo  los  que  deben  hacerse  efecti- 
vos con  el  producto  de  los  bienes  muebles  y los  que 
deben  pagarse  con  el  de  los  raíces. 

Con  el  objeto  de  asegurar  los  derechos  de  los  te- 
nedores de  billetes  de  Banco,  y de  estimular  la  admi- 
sión de  estos  efectos  en  las  transacciones  mercantiles, 
el  proyecto,  de  acuerdo  en  lo  sustancial  con  lo  prescri- 
to en  las  leyes  vigentes  sobre  Bancos  de  emisión,  con- 
sidera como  de  dominio  ajeno  el  importe  de  ios  bille- 
tes emitidos  bajo  las  formalidades  indicadas  en  su  iu-  j 
gar  oportuno,  y que  realmente  se  hubieran  puesto  en  \ 
circulación,  mandando  al  propio  tiempo  que  en  el  caso 
de  quiebra  de  estos  establecimientos  se  separe  de  la 
masa  general  el  Importe  de  dichos  billetes  para  de- 
jarlo á disposición  de  sus  legítimos  tenedores. 

Teniendo  en  consideración  los  principios  del  Dere- 
cho moderno  sobre  préstamos  hechos  con  garantía  de 


bienes  raíces  ó valores  públicos,  el  proyecto  deroga  el 
precepto  del  Código  de  comercio,  según  el  cual  los 
acreedores  con  prenda  quedan  asimilados  á los  hipote- 
carios, y deben,  en  su  consecuencia,  restituir  á la  masa 
general  de  la  quiebra  las  prendas  que  tuvieren  dei 
deudor.  En  su  lugar  sienta  una  regla  general,  aplica- 
ble á los  préstamos  verificados  con  garantías  muebles 
ya  consistan  en  efectos  cotizables,  ya  sean  de  cualquier 
otra  clase,  siempre  que  en  el  primer  caso  se  hubiesen 
otorgado  con  intervención  de  agente  colegiado,  y cu 
el  segundo  por  escritura  publica.  En  virtud  de  esta 
nueva  doctrina  los  acreedores  no  vendrán  obligados  & 
traer  á la  masa  los  efectos  ó cosas  que  recibieron 
prenda,  sino  que  podrán  venderlos  con  sujeción  ¿las 
formalidades  establecidas  para  los  valores  cotizables, 
si  de  éstos  se  tratare,  y con  intervención  de  corredor 
6 agente,  ó en  pública  almoneda  ante  notario  si  se 
tratare  de  otros  cualesquiera  objetos  de  comercio* 

No  obstante,  los  representantes  de  la  quiebra  po- 
drán exigir,  si  les  conviniere,  la  devolución  de  ha 
prendas  dadas  en  garantía,  sin  distinción  alguna,  bajo 
una  condición,  á saber,  la  de  satisfacer  íntegramente 
el  crédito  á que  estuvieren  respectivamente  afectos; 
pues  cumplida  esta  condición,  el  acreedor,  que  solo 
conservaba  la  prenda  para  asegurar  la  devolución  del 
capital  prestado,  no  puede  retenerla  sin  perjudicar  i 
los  demás  acreedores. 

Mas  aun  cuando  los  representantes  de  la  masa  no 
hagan  uso  de  este  derecho,  el  acreedor  que  procediera 
á la  enajenación  de  la  prenda  deberá  restituir  el  so- 
brante, si  le  hubiere,  después  de  extinguido  su  crédi- 
to, y quedará  en  la  condición  de  acreedor  escriturarlo 
respecto  del  saldo,  si  resultare,  contra  el  quebrado* 

Para  concluir  lo  relativo  á la  quiebra  de  los  co- 
merciantes particulares,  resta  solamente  añadir  que  el 
proyecto  suprime  el  título  del  Código  vigente  que 
trata  de  la  cesión  de  bienes,  porque  sus  disposiciones 
han  dejado  de  tener  verdadero  interés  á consecuencia 
de  hallarse  hoy  completamente  abolida,  por  la  prácti- 
ca, nuestra  legislación  tradicional,  que  impone  la  pri- 
sión por  deudas  al  deudor  insolvente.  Por  otra  parte 
resulta  demasiado  duro  é injusto  el  Código,  privando 
al  comerciante,  que  hace  cesión  de  bienes  á sus  aeree- 
dores,  de  los  beneficios  del  convenio  y de  la  rehabili- 
tación* En  lo  sucesivo  la  cesión  de  bienes  producirá 
los  efectos  de  una  proposición  de  convenio,  si  fuere 
voluntaria,  y siendo  forzosa  ó judicial  se  regirá  por  las 
disposiciones  generales  sobre  el  juicio  de  quiebra, 
cuando  no  existe  convenio  ó éste  es  desechado. 

Aunque  la  doctrina  consignada  en  el  proyecto  so- 
bre la  naturaleza  y efectos  de  los  estados  de  suspen- 
sión de  pagos  y de  quiebra,  comprende  de  un  modo  ge- 
neral á todas  las  personas  que  tienen  la  consideración 
legal  de  comerciantes,  y por  consiguiente  á las  compa- 
ñías mercantiles  ó industriales  constituidas  con  suje- 
ción á lo  dispuesto  en  el  mismo  proyecto,  la  diversa 
índole  de  cada  una  de  estas  entidades  jurídicas,  las 
distintas  relaciones  en  que  se  hallan  respecto  de  sus 
miembros  y de  sus  acreedores,  y en  ciertos  casos,  la 
importancia  de  la  empresa  que  constituye  el  objeto  so- 
cial, aconsejan  imperiosamente  la  conveniencia  de  dic- 
tar algunas  reglas  especiales  para  la  más  adecuada  y 
justa  aplicación  de  aquella  doctrina  á las  sociedades  y 
compañías,  supliendo,  además,  el  vacío  que  se  advierte 
en  el  Código  vigente,  que  solo  contiene  alguna  que  otra 
disposición  aislada  acerca  de  esta  complicada  materia. 

Comienza  el  proyecto  sentando  el  principio  gene- 
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31  absoluta,  de  que  la  quiebra  de  una  sociedad  en  . 
nombre  colectivo  ó en  comandita,  lleva  consigo  nece-  ¡ 
ariamente  la  quiebra  de  todos  y de  cada  uno  de  los  < 
socios  que  se  hayan  obligado  en  ella  personal  y soli- 
dariamente con  todos  sus  bienes;  cuyo  principio  se  : 
fuüda  eu  que  esta  clase  de  compañías  solo  pueden  ser 
declaradas  en  quiebra  cuando  no  resulten  bienes  bas- 
tantes para  satisfacer  las  deudas  que  hubieren  con- 
traído, ni  en  el  haber  de  la  misma,  ni  en  el  patrimonio  ¡ 
d6  cada  uno  de  los  socios  con  responsabilidad  ilimita- 
da,  P&ro  de  este  principio  no  se  sigue  que  la  quiebra 
de  la  compañía  y las  de  éstos  sean  indivisibles  y que 
deban  sujetarse  á un  solo  procedimiento.  Todo  lo  con- 
trario; los  intereses  y derechos  activos  y pasivos  de 
los  socios  y de  la  sociedad  continúan  independientes 
y pueden  administrarse  separadamente.  La  justicia  y 
la  equidad  exigen  que  cada  asociado  halle  libre  el  ca- 
lino para  satisfacer  sus  compromisos  honradamente, 
sin  estar  ligado  á sus  compañeros. 

Mas  si  es  verdad  que  la  quiebra  de  una  compañía, 
ealos  casos  indicados,  produce  la  de  sus  socios,  no  lo 
63  que  la  quiebra  de  uno  de  éstos,  por  sí  solo,  lleve 
consigo  necesariamente  la  de  aquella.  En  las  socieda- 
des anónimas  esto  es  evidente  y absoluto.  En  las  cons- 
tituidas bajo  nombre  colectivo  ó en  comandita,  no  es 
ménos  cierto,  porque  si  bien  la  quiebra  de  un  socio 
solidario  afecta  de  un  modo  esencial  á la  compañía, 
ao  tanto  que  la  coloque  en  la  situación  de  no  poder  sa- 
tisfacer sus  deudas.  Ni  aunque  todos  los  socios  fuesen 
declarados  en  quiebra,  debería  serlo  la  sociedad*  Para 
ello,  es  además  necesario  que  ésta  se  halle  real  y ver- 
daderamente en  la  imposibilidad  de  cumplir  las  obli- 
gaciones contraídas  á nombre  de  la  misma. 

Otra  cuestión  de  la  mayor  importancia  resuelve  el 
proyecto  con  motivo  de  la  responsabilidad  de  los  so- 
cios comanditarios  y accionistas  en  general  por  ios  di- 
videndos ó la  parte  de  capital  que  estuvieren  obliga- 
dos i entregar,  y cuyos  plazos  no  hubieren  vencido 
el  tiempo  de  la  declaración  de  quiebra  de  la  sociedad* 
La  opinión  de  ios  jurisconsultos  nacionales  y extranje- 
ros se  halla  dividida  acerca  de  este  punto,  si  bien  la 
mayoría  de  ellos  se  indina  á que  la  quiebra  no  extin- 
gue aqueila  responsabilidad,  yen  su  consecuencia  á 
qua  los  síndicos  ó representantes  de  los  acreedores  pue- 
den hacerla  efectiva,  exigiendo  la  entrega  de  los  divi- 
dendos ó partes  de  capital  que  consideren  necesarios 
para  satisfacer  todas  las  obligaciones  de  la  sociedad* 

Esta  solución  parece  ia  más  justa,  porque  al  ñn  y 
ti  cabo  ios  terceros,  al  contratar  con  la  sociedad,  no 
solo  contaron  con  la  garantía  personal  de  los  gestores 
ó gerentes,  sino  con  la  más  positiva  de  los  capitales 
qua  los  demás  socios  se  obligaron  á aportar,  cuya 
obligación  engendra  un  derecho  perfecto  eu  favor  de 
loa  acreedores* 

Oomo  consecuencia  do  esta  doctrina,  el  proyecto 
admite  la  compensación  entre  las  cantidades  que  es- 
tuvieren obligados  á entregar  estos  socios,  para  com- 
pletar el  capital  social,  y las  que  la  compañía  tenga 
que  abonarles  como  acreedores  de  la  misma;  de  suerte 
que,  si  resultare  alguna  diferencia  á su  favor,  figurará 
fcta  solamente  en  el  haber  pasivo  de  la  quiebra. 

Una  Importante  novedad  introduce  el  proyecto  en 
la  legislación  vigente  acerca  de  los  derechos  que  cor- 
responden á los  acreedores  particulares  de  los  socios 
coa  responsabilidad  solidaria  de  una  compañía  colee- 
iiva  ó en  comandita,  declarada  en  quiebra,  Prescín- 
diendo  de  los  que  tienen  preferencia  por  ser  sus  cré- 


ditos privilegiados  ó hipotecarios,  respecto  de  los  cua- 
les se  observará  lo  dispuesto  en  las  leyes  especiales 
por  que  se  rigen  cada  uno  de  dichos  créditos,  todos 
los  demás  acreedores  particulares  del  socio  Son  pos- 
tergados, según  el  Código  vigente,  á los  de  la  compa- 
ñía, de  tal  modo,  que  solo  después  de  satisfechos  éstos, 
podrán  aquellos  dirigir  su  acción  contra  el  remanente 
que  pueda  corresponder  al  socio  que  fuere  su  deudor, 
una  vez  terminada  deíinítavamente  la  liquidación  de 
la  quiebra.  Este  precepto  del  Código  no  parece  justo, 
atendidos  los  términos  absolutos  en  que  se  halla  re- 
dactado. Los  que  contratan  particularmente  con  una 
persona,  que  forma  parte  de  una  compañía  colectiva 
ó en  comandita,  como  socio  solidario,  saben  perfecta- 
mente que  tiene  comprometidos  todos  sus  bienes  pre- 
sentes ó futuros,  desde  que  contrajo  la  sociedad,  á las 
resultas  de  las  operaciones  sociales,  y por  confflgu len- 
te saben  que  solo  tienen  por  garantía  lo  que  en  la  li- 
quidación de  la  sociedad  se  adjudicare  á su  deudor. 
No  acontece  lo  propio  con  los  que  contrataron  con  esa 
misma  persona  antes  de  ligarse  por  ningún  contrato1 
de  sociedad,  pues  lo  hicieron  contando  con  la  garantía 
de  todos  los  bienes  presentes  y futuros  del  deudor.  La 
condición  de  tales  acreedores  no  puede  quedar  perju- 
dicada por  actos  posteriores  del  deudor,  llevados  á 
cabo  sin  su  noticia  ni  consentimiento*  Así  lo  exigen 
los  principios  generales  del  Derecho,  que  en  ningún 
caso  deben  conculcarse  para  favorecer  los  intereses  del 
comercio. 

El  proyecto,  al  establecer  la  distinción  entre  los 
créditos  del  socio  anteriores  á la  constitución  de  la 
sociedad  y los  posteriores,  ofrece  una  nueva  prueba  de 
que  ante  todo  tiene  por  norma  los  dictados  de  la  jus- 
ticia. 

Como  la  declaración  de  quiebra  despoja  á todo  que- 
brado en  general  de  la  administración  do  sus  bienes 
y de  la  gestión  de  sus  negocios,  es  consiguiente  que, 
tratándose  de  sociedades  mercantiles,  los  gerentes  ó 
administradores  queden  también,  por  aquel  mismo 
hecho,  inhabilitados  para  continuar  ejerciendo  las 
atribuciones  propias  de  sus  respectivos  cargos,  los  cua- 
les pasan  á los  síndicos,  como  representantes  de  los 
acreedores,  Pero  al  mismo  tiempo  la  sociedad  quebra- 
da debe  hallarse  legítimamente  representada  en  los 
diversos  actos  del  procedimiento  que  exigen  la  con- 
currencia del  quebrado.  El  Código  vigente  nada  dis- 
pone acerca  de  este  particular;  y el  proyecto,  para 
evitar  dudas  y completar  la  doctrina  legal  sobre  tan 
importante  materia,  señala  las  personas  que  han  de 
tener  la  representación  de  las  compañías  eu  el  juicio 
de  quiebra  de  las  mismas, 

Atendida  la  gran  utilidad  que  reportan  al  quebrado 
y á sus  acreedores  ios  convenios  equitativos  y justos 
que  ponen  término  á los  procedimientos,  siempre  cos- 
tosos y complicados,  del  juicio  de  quiebra,  el  proyecto 
ha  dictado  varias  reglas  para  facilitar  la  celebración 
de  los  mismos  en  las  quiebras  de  las  compañías  anó- 
nimas. Al  efecto,  y partiendo  del  principio  de  que  la 
declaración  de  quiebra  no  produce  de  derecho  la  diso- 
lución de  la  sociedad,  declara  que,  mientras  no  llegue 
este  caso,  los  convenios  podrán  tener  por  objeto  la  con- 
tinuación ó el  traspaso  de  la  empresa  social,  expresan- 
do las  condiciones  bajo  las  cuales  ésta  ha  de  continuar 
en  lo  sucesivo,  ya  por  la  misma  sociedad,  ya  por  la 
persona  ó compañía  que  adquiera  dicha  empresa,  y sin 
perjuicio  de  lo  que  disponga  la  legislación  administra- 
tiva acerca  de  la  quiebra  de  las  sociedades  concesio- 
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Barias  de  obras  públicas.  Una  vez  declarada  en  liqui- 
dación la  compañía,  desaparece  su  personalidad  jurí- 
dica, no  existe  sociedad,  y por  tanto  se  pierde  hasta 
la  posibilidad  de  celebrar  un  convenio.  Con  aquel  in- 
dicado propósito,  permite  el  proyecto  á las  compañías 
anónimas  que  en  cualquiera  estado  del  juicio  de  quie- 
bra puedan  presentar  á los  acreedores  las  proposicio- 
nes de  convenio  que  estimen  oportunas.  Si  el  proyecto 
dispensa  á estas  sociedades  de  la  regla  general,  que 
prohíbe  al  quebrado  presentar  proposiciones  de  conve- 
nio antes  de  la  calificación  de  la  quiebra  y del  reco- 
nocimiento de  los  créditos,  es  porque  no  existiendo 
realmente  una  persona  que,  en  el  concepto  de  quebra- 
da, deba  quedar  sujeta  á un  procedimiento  especial, 
la  calificación  de  su  conducta  no  tiene  lugar,  y por- 
que la  naturaleza  de  los  créditos  que  suelen  constituir 
ol  pasivo  de  dichas  sociedades,  permite  adoptar  otras 
reglas  más  sencillas  y breves  para  su  justificación. 
Estas  reglas  son  las  que  el  mismo  proyecto  establece 
respecto  de  las  compañías  concesionarias  de  obras  pú- 
blicas. 

Cou  ellas,  y algunas  otras  especiales  que  han  de 
observarse  para  declarar  en  estado  de  suspensión  de 
pagos  ó de  quiebra  á estas  compañías,  termina  el  pro- 
yecto tan  Importantísima  materia.  Como  la  mayor  par- 
te de  dichas  reglas  son  fiel  trasunto  de  las  consigna- 
das en  la  ley  de  i 2 de  Noviembre  de  1869,  amplia- 
mente discutida,  el  Ministro  que  suscribe  se  limitará 
á exponer  someramente  las  innovaciones  hechas  en 
aquellos  puntos  que  la  experiencia  ha  señalado  como 
deficientes* 

Según  los  términos  de  la  citada  ley,  solo  están  su- 
jetas á sus  prescripciones  las  empresas  que  han  obte- 
nido la  concesión  de  una  obra  ó servicio  de  interés  del 
Estado*  Pero  las  mismas  razones  existen  para  que  lo 
.estén  las  demás  sociedades,  que  tienen  por  objeto  una 
obra  ó servicio  de  la  Provincia  ó del  Municipio* 

El  silencio  de  la  ley  pone  en  duda  el  derecho  de 
los  acreedores  legítimos  de  estas  compañías  para  soli- 
citar la  declaración  de  suspensión  de  pagos;  y el  pro- 
yecto resuelve  esta  .duda  atribuyéndoles  iguales  fa- 
cultades que  si  se  tratase  de  un  comerciante  parti- 
cular. 

El  capital  de  las  obligaciones  emitidas  por  las  em- 
presas de  obras  públicas,  se  computa,  según  la  vigente 
ley,  conforme  á los  tipos  de  la  de  29  de  Enero  de  1862, 
de  suyo  variables  y frecuentemente  injustos.  El  verda- 
dero tipo  para  computar  el  capital  efectivo  que  repre- 
sentan las  obligaciones,  es  el  de  su  emisión,  y así  lo 
declara  el  proyecto. 

Pero  habiéndose  reconocido  en  éste  el  derecho  pre- 
ferente de  las  primeras  emisiones  de  aquellos  títulos 
sobre  las  posteriores*  no  podían  continuar  mezclados 
y confundidos  los  tenedores  de  obligaciones  emitidas 
en  distintas  fechas*  como  lo  están  actualmente  forman- 
do un  solo  grupo!  En  lo  sucesivo  se  constituirán 
tantas  secciones  cuantas  hubiesen  sido  las  emisiones 
do  obligaciones  hipotecarias,  cada  una  de  las  cuales 
tendrá  los  mismos  derechos  que  en  la  actualidad  dis- 
frutan los  diferentes  grupos  de  acreedores* 

Además,  el  proyecto  aplica  á los  convenios  pro- 
puestos por  estas  compañías  la  doctrina  anteriormente 
expuesta  sobre  las  causas  en  que  puede  fundarse  la 
oposición  á los  mismos,  y sobre  los  efectos  que  produce 
su  aprobación,  de  acuerdo  con  el  espíritu  general  de 
la  citada  ley  de  12  de  Noviembre  de  1869,  que  conti- 
nuará subsistente  en  todo  lo  que  no  haya  sido  modifi- 


cada por  las  disposiciones  deí  proyecto,  conforme  á 
declarado  expresamente  en  el  art.  1820  de  la  novísi- 
ma ley  de  enjuiciamiento  civil. 

PRESCRIPCIONES, 

Las  innovaciones  introducidas  respecto  de  la  extin- 
ción de  las  obligaciones  mercantiles  por  prescripción 
no  presentan  tanta  dificultad  como  las  que  se  compren' 
den  en  otros  títulos  del  proyecto*  porque  lejos  de  alte- 
rar la  legislación  vigente,  la  confirman  de  nuevo,  exg 
tendiendo  su  aplicación  á ciertas  transacciones  quo 
hasta  ahora  permanecían  bajo  el  imperio  del  Derecb- 
comun,  reduciendo,  en  interés  del  comercio,  ia  dura*, 
clon  de  ios  plazos  señalados  en  el  mismo  Código,  y 
fijando  sobre  otros  puntos  importantes  una  -doctrina 
más  justa  y más  conforme  con  la  naturaleza  de  las 
operaciones  mercantiles. 

La  conveniencia  de  las  reformas  que  se  dirigen  al 
primer  objeto  es  tau  clara  y evidente,  que  bastarán  al- 
gunas indicaciones  en  su  apoyo. 

Para  sustraer  de  las  reglas  del  Derecho  civil  la 
responsabilidad  de  los  corredores  de  comercio  é intér- 
pretes de  buques  por  las  operaciones  en  que  Ínter  vienen, 
el  proyecto  se  ha  fundado  en  la  grande  analogía  que 
existe  entre  estos  oficios  y el  de  agente  de  Bolsa,  pues 
siendo  así  que  en  el  decreto  orgánico  de  la  Bolsa  da 
Madrid  de  8 de  Febrero  de  1854  las  acciones  contra 
los  agentes  ó contra  sus  fianzas  tienen  señalada  una 
prescripción  especial  ó de  corto  plazo,  debe  también 
fijarse  la  misma  prescripción  á los  corredores  ó intér- 
pretes, que  participan,  como  aquellos,  del  carácter  co- 
mún de  agentes  mediadores  de  comercio. 

La  prescripción  especial  establecida  para  extinguir 
las  responsabilidades  que  mutuamente  pueden  exigirse 
los  socios  y la  sociedad,  tiene  su  fundamento  en  qae 
si  bien  las  compañías  comerciales  constituyen  verda- 
deras entidades  jurídicas,  con  personalidad  distinta  de 
la  de  los  individuos  que  las  componen,  esta  distinción 
no  aparece  muy  marcada  mientras  ia  sociedad  existo 
ó ei  socio  forma  parte  de  ella.  Mas  con  la  disolución  de 
los  vínculos  que  unían  al  individuo  coa  la  entidad  so- 
cial , se  manifiesta  aquella  distinción  de  una  manera 
real  y efectiva,  razón  por  la  que  importa  fijar  un  plazo 
breve  para  que?  dentro  de  él,  ejerciten  mutuamente 
las  acciones  que  crean  competirles*  los  socios  ó la  so- 
ciedad,  poniendo  término  ala  incertidumbre  que  lleva 
consigo  la  prescripción  ordinaria  ó común.  Razones 
análogas  ha  tenido  en  cuenta  el  proyecto  para  limitar 
la  duración  de  la  responsabilidad  de  los  socios  gerentes 
y administradores  de  las  compañías  por  las  operacio- 
nes que  en  este  concepto  hubieren  realizado,  ya  sean 
los  mismos  socios,  ya  sean  los  extraños  los  que  se  con- 
sideren perjudicados;  pues  tanto  unos  como  otros  dota- 
rán entablar  sus  reclamaciones  dentro  de  los  cuatro 
años  siguientes  á la  fecha  en  que,  por  cualquier  mo- 
tivo, cesaron  aquellos  en  el  ejercicio  de  su  adminis- 
tración, 

Y por  lo  que  toca  á las  prescripciones  especiáis 
señaladas  para  exigir  el  abono  del  pasaje  ó su  devo- 
lución, el  pago  de  la  indemnización  por  razón  de  abor- 
daje, el  délos  gastos  de  venta  judicial  de  los  buques, 
cargamento  ó efectos  trasportados  por  mar  ó tierra, 
así  como  los  de  su  custodia  y conservación  y otros  file- 
nudos*  que  son  ordinarios  y frecuentes  en  la  navega- 
ción, el  proyecto  se  ha  fundado  en  la  dificultad  de  con- 
servar por  largo  tiempo  las  pruebas  que  acreditan  el 
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en  el  registro,  además  de  sus  estatutos  y de  los  docu- 
nientos  que  se  fijan  para  las  españolas,  el  certifica  do 
espedido  por  el  cónsul  español  de  estar  constituidas  y 
autorizadas  con  arreglo  á las  leyes  del  país  respectivo. 

Art.  22.  En  el.  registro  de  buques  se  anotaran: 

1 o Los  buques,  con  expresión  de  su  nombre,  cabi- 
da por  toneladas  de  arqueo  y de  carga,  materiales  de  , 
construcción,  aparejo,  su  fuerza,  si  fuere  vapor,  y por 
ultimo,  los  dueños  y partícipes  de  su  propiedad. 

2 ° Los  cambios  en  la  propiedad  de  los  buques,  en 
su  denominación  ó en  cualquiera  de  las  demás  condi- 
dones  enumeradas  en  el  párrafo  anterior. 

3,°  La  imposición,  modificación  y cancelación  de 
los  gravámenes  de  cualquier  género  qne  pesen  sobre 
los  tuques. 

Art.  23.  La  inscripción  se  verificará  por  regla  ge- 
jseral  en  virtud  de  copias  notariales  de  los  documentos 
que  presente  el  interesado. 

La  inscripción  de  los  billetes,  obligaciones  ó docu- 
mentos nominativos  y al  portador  que  no  lleven  con- 
sigo hipotecas  de  bienes  inmuebles,  se  hará  en  vista 
del  certificado  del  acta  en  que  conste  el  acuerdo  de 
quien  ó quienes  hicieren  la  emisión  y las  condiciones, 
requisitos  y garantías  de  la  misma. 

Cuando  estas  garantías  consistan  en  hipoteca  de 
inmuebles,  se  presentará,  para  la  anotación  en  el  re- 
gistro  mercantil,  la  escritura  correspondiente  después 
de  su  inscripción  en  el  de  la  propiedad. 

Art  24,  Las  escrituras  de  sociedad  no  registradas 
surtirán  efecto  entre  los  socios  que  las  otorguen,  pero 
no  perjudicarán  á tercera  persona,  quien  sin  embargo 
podrá  utilizarlas  en  lo  favorable. 

Art,  25.  Se  inscribirán  también  en  el  registro  todos 
los  acuerdos  ó actos  que  produzcan  aumento  ó disminu- 
ción del  capital  de  las  compañías  mercantiles,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  y las  que  modifiquen 
é alteren  las  condiciones  de  los  documentos  inscritos. 

La  emisión  de  este  requisito  producirá  los  efectos 
expresados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  26.  Los  documentos  inscritos  solo  producirán 
efecto  legal  en  perjuicio  de  tercero  desde  la  fecha  de 
su  inscripción , sin  que  puedan  invalidarlos  otros,  an- 
teriores o posteriores,  no  registrados, 

Art  27.  Las  escrituras  dótales  y las  referentes  á 
bienes  parafernales  de  la  mujer  del  comerciante,  no 
inscritas  en  el  registro  mercantil,  no  tendrán  derecho 
de  prelacion  sobre  los  demás  créditos. 

Exceptúan  se  los  bienes  inmuebles  y derechos  rea- 
les inscritos  á favor  de  la  mujer  en  el  registro  de  la 
propiedad  con  anterioridad  al  nacimiento  délos  crédi- 
tos concurrentes, 

Art.  28.  La  mujer  del  comerciante  que  omitiere 
hacer  en  el  registro  la  inscripción  de  sus  bienes  dóta- 
les ó parafernales,  podrá  pedirla  por  sí,  ó podrán  ha- 
cerlo por  ella  sus  padres,  hermanos  ó tios  carnales,  así 
como  los  que  ejerzan  ó hayan  ejercido  los  cargos  de 
tutores  ó curadores  de  la  interesada,  ó constituyan  ó 
hayan  constituido  la  dote. 

Art.  22.  Los  poderes  no  registrados  producirán  ac- 
ción entre  el  mandante  y el  mandatario;  pero  no  po- 
drán utilizarse  en  perjuicio  de  tercero,  quien  sin  em- 
bargo podrá  fundarse  en  ellos  en  cuanto  le  fueren  fa- 
vorables. 

Art,  30.  El  registro  mercantil  será  público.  El  re- 
gistrador facilitará,  á los  que  las  pidan,  las  noticias  re- 
ferentes á lo  que  aparezca  en  la  hoja  de  inscripción  de 
aada  comerciante,  sociedad  ó buque.  Asimismo  expe- 


dirá testimonio  literal  del  todo  ó parte  de  la  mencio- 
nada hoja,  á quien  lo  pida  en  solicitud  firmada, 

Art.  31.  El  registrador  mercantil  custodiará  uní 
matriz  de  los  efectos  ó títulos  emitidos  por  las  compa- 
ñías ó particulares  a que  se  refieren  los  números  10  y 
11  del  art,  21,  cuando  sean  talonarios,  y facilitará  á 
los  interesados  la  confrontación  de  los  mismos  títulos 
con  dicha  matriz  siempre  que  lo  reclamen,  expidién- 
doles certificación  de  sn  resultado,  si  la  pidieren. 

Sin  el  deposito  de  una  matriz  en  el  registro,  no  se 
tomará  razón  en  él  de  las  expresadas  emisiones,  sién- 
doles aplicable  de  consiguiente  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 26. 

El  registrador  mercantil  tendrá  igualmente  bajo 
su  custodia,  donde  hubiere  Bolsa,  ejemplares  de  la  co~ 
tizad on  diaria  de  los  efectos  que  se  negocien  y de  los 
cambios  que  se  contraten  en  ella. 

Estos  ejemplares  servirán  de  matriz  para  todos  los 
casos  de  averiguación  y comprobación  de  cambios  y 
cotizaciones  en  fechas  determinadas, 

Art.  32,  El  cargo  de  registrador  mercantil  se  pro- 
veerá por  el  Gobierno  prévia  oposición, 

TITULO  III. 

de  LOS  LtBnOS  Y de  la  contabilidad  del  comee  CIO. 

Art,  33,  Los  comerciantes  llevarán  necesaria- 
mente: 

1, °  Un  libro  de  inventarios  y balances. 

2. °  Un  libro  diario, 

3P°  Un  libro  mayor, 

4,°  Un  copiador  ó copiadores  de  cartas  y telé- 
gramas, 

Y 5,°  Los  demás  libros  que  ordenen  las  leyes  es- 
peciales. 

Las  sociedades  y compañías  llevarán  también  un 
libro  ó libros  de  actas,  en  las  que  constarán  todos  los 
acuerdos  que  se  refieran  á la  marcha  y operaciones  so- 
ciales, tomados  por  las  Juntas  generales  y los  Consejos 
de  administración, 

Art.  34.  Podrán  llevar  además  los  libros  que  esti- 
men convenientes,  según  el  sistema  de  contabilidad 
que  adopten. 

Estos  libros  no  estarán  sujetos  á lo  dispuesto  en 
ei  art.  36;  pero  podrán  legalizar  los  que  consideren 
oportunos. 

Art,  35.  Los  comerciantes  podrán  llevar  los  libros 
por  sí  mismos  ó por  personas  autorizadas  expresamente 
para  ello. 

Si  el  comerciante  no  llevare  los  libros  por  sí  mis- 
mo, se  presumirá  concedida  la  autorización  al  que  los 
lleve,  salvo  prueba  en  contrario. 

Art,  36.  Presentarán  los  comerciantes  los  libros  á 
que  se  refiere  el  art,  33,  encuadernados,  forrados  y fo* 
liados,  al  juez  municipal  del  distrito  en  donde  tuvie- 
ren su  establecimiento  mercantil,  para  que  ponga  en 
el  primer  folio  de  cada  uno  nota  firmada  de  los  que 
tuviere  el  libro. 

Se  estampará  además  en  todas  las  hojas  de  cada 
libro  el  sello  del  Juzgado  municipal  que  lo  autorice, 

Art,  37.  El  libro  de  inventarios  y balances  empe- 
zará por  el  inventario  que  deberá  firmar  el  comer- 
ciante al  tiempo  de  dar  principio  á sus  operaciones,  y 
contendrá: 

i,°  La  relación  exacta  del  dinero,  valores,  crédi- 
tos, efectos  al  cobro,  bienes  muebles  ó inmuebles,  mer- 
lo 


58 


20  DE  MAB2Q  DE  1882, 


cadenas  y efectos  de  todas  clases,  apreciados  en  su  va- 
lor  real  y que  constituyan  su  activo. 

2,°  La  relación  exacta  de  las  deudas  y toda  clase 
de  obligaciones  pendientes,  si  las  tuviere,  y que  for- 
men su  pasivo, 

Y 3.°  Fijará,  en  su  caso,  ia  diferencia  exacta  entre 
el  activo  y el  pasivo,  que  será  el  capital  con  que  prin- 
cipia sus  operaciones. 

El  comerciante  formará  además  anualmente  y ex- 
tenderá en  el  mismo  libro  el  balance  general  de  sus 
negocios  con  los  pormenores  expresados  en  este  artícu- 
lo y de  acuerdo  con  los  asientos  del  diario,  sin  reserva 
ni  omisión  alguna,  bajo  su  firma  y responsabilidad. 

Art.  38,  En  el  libro  diario  se  asentará  por  primera 
partida  el  resultado  del  inventario  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  dividido  en  una  ó varias  cuentas  con- 
secutivas, según  el  sistema  de  contabilidad  que  se 
adopte* 

Seguirán  después  dia  por  día  todas  sus  operaciones, 
expresando  cada  asiento  el  cargo  y descargo  de  las  res- 
pectivas cuentas. 

Cuando  las  operaciones  sean  numerosas,  cualquiera 
que  sea  su  importancia,  ó cuando  hayan  tenido  lugar 
fuera  del  domicilio,  podrán  anotarse  en  un  solo  asiento 
las  que  se  refieran  á cada  cuenta  y se  hayan  verificado 
en  cada  día,  pero  guardando  en  la  expresión  de  ellas, 
cuando  se  detallen,  el  orden  mismo  en  que  se  hayan 
Verificado. 

Se  anotarán  asimismo,  en  la  fecha  en  que  las  re- 
tire de  caja,  las  cantidades  que  el  comerciante  destine 
á sus  gastos  domésticos,  y se  llevarán  á una  ene  ota 
especial  que  al  intento  se  abrirá  en  el  libro  mayor* 

Art.  39.  Las  cuentas  con  cada  objeto  ó persona  en 
particular  se  abrirán  además  por  Debe  y Haber  en  ei 
libro  mayor,  y á cada  una  de  estas  cuentas  se  trasla- 
darán, por  orden  riguroso  de  fechas,  los  asientos  del 
diario  que  las  conciernan* 

Art.  40.  En  el  libro  de  actas  que  llevará  cada  so- 
ciedad, se  consignarán  á la  letra  los  acuerdos  que  se 
tomen  en  sus  juntas  ó en  las  de  sus  administradores, 
expresando  la  fecha  de  cada  una,  los  asistentes  á ellas, 
los  votos  emitidos  y demás  que  conduzca  al  exacto  co- 
nocimiento de  lo  acordado,  autorizándose  con  la  firma 
de  los  gerentes,  directores  ó administradores  que  estén 
encargados  de  la  gestión  de  la  sociedad,  ó que  deter- 
minen los  estatutos  ó bases  por  que  ésta  se  rija. 

Art.  41.  Al  libro  copiador  se  trasladarán,  bien  sea 
¿ mano,  ó valiéndose  de  un  medio  mecánico  cualquie- 
ra, integra  y sucesivamente,  por  orden  de  fechas,  in- 
clusas la  antefirma  y firma,  todas  las  cartas  que  el 
comerciante  escriba  sobre  su  tráfico,  y los  despachos 
telegráficos  que  expida. 

Art.  42.  Conservarán  los  comerciantes  cuidadosa- 
mente,- en  legajos  y ordenadas,  las  cartas  y despachos 
telegráficos  que  recibieren,  relativos  á sus  negocia- 
ciones. 

Art*  43 P Los  comerciantes,  además  de  cumplir  y 
llenar  las  condiciones  y formalidades  prescritas  en 
este  título,  deberán  llevar  sus  Libros  con  claridad,  por 
orden  de  fechas,  sin  blancos,  interpolaciones,  raspa- 
duras ni  tachaduras,  y sin  presentar  señales  de  haber 
sido  alterados  sustituyendo  ó arrancando  los  folios,  ó 
de  cualquier  otra  manera. 

Art.  44.  Los  comerciantes  salvarán  á continua- 
ción, inmediatamente  que  los  adviertan,  los  errores  á 
omisiones  en  que  incurrieren  al  escribir  los  libros, 
explicando  con  claridad  en  qué  consistían,  y exten- 


diendo el  concepto  tal  como  debiera  haberse  estam- 
pado. 

Si  hubiera  trascurrido  algún  tiempo  desde  que  el 
yerro  se  cometió  ó desde  que  se  incurrió  en  la  omi- 
sión, harán  el  oportuno  asiento  de  rectificación,  aña- 
diendo al  margen  del  asiento  equivocado  una  nota  que 
indique  la  corrección, 

Art.  45.  No  se  podrá  hacer  pesquisa  de  oficio  por 
tribunal  ni  autoridad  alguna  para  inquirir  si  los  co- 
merciantes ilevan  sus  libros  con  arreglo  á las  dispo, 
siciones  de  este  Código,  ni  hacer  investigación  ó exán 
men  general  de  la  contabilidad  en  las  oficinas  ó es- 
critorios deles  comerciantes. 

Art.  46.  Tampoco  podra  decretarse  á instancia  da 
parte  la  comunicación,  entrega  ó reconocimiento  ge- 
neral  de  los  libros,  correspondencia  y demás  dócil* 
Bienios  de  los  comerciantes,  excepto  en  ios  casos  de 
liquidación,  sucesión  universal  ó quiebra, 

Art.  47,  Fuera  de  los  casos  prefijados  en  el  artíctu 
lo  anterior,  solo  podrá  decretarse  la  exhibición  de  ios 
libros  y documentos  de  los  comerciantes,  á instancia 
de  parte,  ó de  oficio,  cuando  la  persona  á quien  perte- 
nezcan tenga  interés  ó responsabilidad  en  el  asunto  en 
que  proceda  la  exhibición. 

El  reconocimiento  se  hará  en  el  escritorio  del  co- 
merciante, a su  presencia  ó á la  de  persona  que  comi- 
sione, y se  contraerá  exclusivamente  á los  puntos  que 
tengan  relación  con  la  cuestión  que  se  ventile,  siendo 
éstos  los  únicos  que  podrán  comprobarse. 

Art,  48,  Para  graduar  la  fuerza  probatoria  de  loa 
libros  de  los  comerciantes  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 

1.a  Los  libros  de  los  comerciantes  probarán  contra 
ellos,  sin  admitirles  prueba  en  contrario;  pero  el  ad- 
versario no  podrá  aceptar  los  asientos  que  le  sean  fa- 
vorables y desechar  los  que  le  perjudiquen,  sino  que3 
habiendo  aceptado  este  medio  de  prueba,  quedará  su- 
jeto  al  resultado  que  arrojen  en  su  conjunto,  tomando 
en  igual  consideración  todos  los  asientos  relativos  á la 
cuestión  litigiosa, 

2 a Si  en  los  asientos  de  los  libros  llevados  por  dos 
comerciantes  no  hubiere  conformidad,  y los  del  uno 
se  hubieren  llevado  con  todas  las  formalidades  expre- 
sadas eu  este  título,  y los  del  otro  adolecieren  de  cual- 
quier defecto  ó carecieren  de  los  requisitos  exigidos 
por  este  Código,  los  asientos  de  los  libros  en  regla  ha- 
rán fe  contra  los  de  los  defectuosos,  á no  demostrarse 
lo  contrario  por  medio  de  otras  pruebas  admisibles 
en  derecho. 

3. a  Si  uno  de  los  comerciantes  no  presentare  sus 
libros  ó manifestare  no  tenerlos,  harán  fe  contra  él 
los  de  su  adversario,  llevados  con  todas  las  formalida- 
des legales,  á no  demostrar  que  la  carencia  de  dichos 
libros  procede  de  fuerza  mayor,  y salvo  siempre  la 
prueba  contra  los  asientos  exhibidos  por  otros  medios 
admisibles  en  juicio. 

4. a  Si  los  libros  de  los  comerciantes  tuvieren  todos 
los  requisitos  legales  y fueren  contradictorios,  el  tri- 
bunal juzgará  por  las  demás  probanzas,  calificándolas 
según  las  reglas  generales  del  derecho. 

Art.  49.  Los  comerciantes  y sus  herederos  ó su- 
cesores conservarán  los  libros,  telégramas  y corres- 
pondencia de  su  giro  en  general,  por  todo  el  tiempo 
que  éste  dure  y hasta  cinco  anos  después  de  la  Upi- 
dación  do  todos  sus  negocios  y dependencias  mercan- 
tiles. 

Los  documentos  que  conciernan  especialmente  á 
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^ ó negociaciones  determinadas,  podrán  ser  inuti- 
lizados  ó destruidos,  pasado  el  tiempo  de  prescripción 
de  las  acciones  que  de  ellos  se  deriven,  a menos  de 
6 ¡^ya  pendiente  alguna  cuestión  que  se  redera  á 
ellos  directa  ó indirectamente,  en  cuyo  caso  deberán 
conservarse  hasta  la  terminación  de  la  misma, 

TITULO  IV, 

DISPOSICIONES  GENERALES  SOBRE  LOS  CONTRATOS  BE 
COMERCIO, 

Art  50.  Los  contratos  mercantiles  en  todo  lo  re- 
lativo á sus  requisitos,  modificaciones,  excepciones, 
interpretación  y extinción  y á la  capacidad  de  los  con- 
trayentes, se  regirán,  en  todo  lo  que  no  se  halle  ex- 
presamente establecido  en  este  Código  ó en  leyes  es- 
peciales» por  las  reglas  generales  del  derecho  común. 

Art.  51.  Serán  válidos  y producirán  obligación  y 
acción  civil  los  contratos  mercantiles,  cualesquiera 
que  sean  la  forma  y el  idioma  en  que  se  celebren,  la 
clase  á que  correspondan  y la  cantidad  que  tengan  por 
objeto,  con  tal  que  conste  su  existencia  por  alguno  de 
los  medios  que  el  derecho  civil  tenga  establecidos.  Sin 
embargo,  la  declaración  de  testigos  no  será  por  sí  sola 
bastante  para  probar  la  existencia  de  un  contrato  cnya 
cuantía  exceda  de  1.500  pesetas,  á no  concurrir  con 
alguna  otra  prueba, 

Art  53.  Se  exceptuarán  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo que  precede: 

1°  Los  contratos  que,  con  arreglo  á este  Código  ó 
a leyes  especiales,  deban  reducirse  á escritura  ó re- 
quieran formas  ó solemnidades  necesarias  para  su  efi- 
cacia. 

3/  Los  contratos  celebrados  en  país  extranjero, 
en  que  la  ley  exija  escrituras,  formas  ó solemnidades 
determinadas  para  su  validez,  aunque  no  las  exija  ia 
ley  española* 

En  uno  y otro  caso,  ios  contratos  que  no  llenen  las 
circunstancias  respectivamente  requeridas  no  produ- 
cirán obligación  ni  acción  civil  en  juicio. 

Arh  53*  Las  convenciones  ilícitas  no  producen 
obligación  ni  acción,  aunque  recaigan  sobre  operacio- 
nes de  comercio, 

Art,  54.  Los  contratos  que  se  celebren  por  corres- 
pendencia,  quedarán  perfeccionados  desde  que  se  con- 
teste aceptando  la  propuesta  ó las  condiciones  con  que 
ésta  fuere  modificada. 

Art,  55.  Los  contratos  en  que  intervenga  agente  ó 
corredor,  quedarán  perfeccionados  cuando  los  contra- 
tantes hubieren  aceptado  su  propuesta. 

Art*  56.  En  el  contrato  mercantil  en  que  se  fijare 
pena  de  indemnización  contra  el  que  no  le  cumpliere, 
la  parte  perjudicada  podrá  exigir  el  cumplimiento  del 
contrato  por  los  medios  de  derecho  ó la  pena  prescri- 
ta; pero  utilizando  una  de  estas  dos  acciones,  quedará 
extinguida  la  otra,  á no  mediar  pacto  eo  contrarío* 
Art.  57,  Los  contratos  de  comercio  se  ejecutarán 
y cumplirán  de  buena  fé,  según  los  términos  en  que 
fueren  hechos  y redactados,  sin  tergiversar  con  inter- 
pretaciones arbitrarias  el  sentido  recto,  propio  y usual 
de  las  palabras  dichas  ó escritas,  ni  restringir  Los  efec- 
tos que  naturalmente  se  deriven  del  modo  con  que  los 
contratantes  hubieren  explicado  su  voluntad  y con- 
traído sus  obligaciones, 

Art.  58,  En  caso  de  divergencia  entre  los  ejem- 
plares presentados  por  los  contrayentes,  si  en  el  con- 


trato hubiese  intervenido  agente  ó corredor,  se  estará 
á lo  que  resulte  de  los  libros  de  éstos,  hallándose  arre- 
glados á derecho. 

Art,  59.  8i  se  originaren  dudas  que  no  puedan 
resolverse  con  arreglo  á lo  establecido  en  el  artícu- 
lo 2.*  de  este  Código,  se  decidirá  la  cuestión  á favor  del 
deudor, 

Art.  69.  En  todos  los  cómputos  de  dias,  meses  y 
anos  se  entenderán:  el  día  de  veinticuatro  horas,  los 
meses  según  están  designados  en  el  Calendario  Grego- 
riano, y el  año  de  trescientos  sesenta  y cinco  días. 

Exceptúanss  las  letras  de  cambio , los  pagarés  y 
los  préstamos,  respecto  á los  cuales  se  estará  á lo  que 
especialmente  para  ellos  establece  este  Código. 

Art.  61*  No  se  reconocerán  términos  de  gracia, 
cortesía  ü otros  que,  bajo  cualquiera  denominación, 
difieran  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  mercan- 
tiles, sino  los  qne  las  partes  hubieren  prefijado  en  el 
contrato,  ó se  apoyaren  en  una  disposición  terminante 
de  derecho, 

Art.  62.  Las  obligaciones  que  no  tuvieren  término 
prefijado  por  las  partes  ó por  las  disposiciones  de  este 
Código,  serán  exigibles  á los  diez  dias  después  de 
contraídas  si  solo  produjeren  acción  ordinaria,  y al 
dia  inmediato  si  llevaren  aparejada  ejecución. 

Art,  63.  Los  efectos  de  la  morosidad  en  el  cum- 
plipümíento  de  las  obligaciones  mercantiles  comen- 
zarán: 

l.°  En  ios  contratos  que  tuvieren  dia  señalado  para 
su  cumplimiento  por  voluntad  de  las  partes  ó por  la 
ley,  al  día  siguiente  de  su  vencimiento* 

2°  En  los  que  no  lo  tengan,  desde  el  dia  en  que 
el  acreedor  interpelare  judicialmente  al  deudor  ó le 
intimare  la  protesta  de  daños  y perjuicios,  hecha  con- 
tra él  ante  un  juez,  notario  ú otro  oficial  público  au- 
torizado para  admitirla. 

TITULO  V* 

m LOS  LUGARES  Y CASAS  DE  CONTRATACION  MERCANTIL. 

SECCION  PRIMERA* 

De  las  Bolsas  de  comercio, 

Art.  64,  Los  establecimientos  públicos  en  que  or- 
dinariamente se  reúnen  los  comerciantes  y los  agentes 
intermedios  colegiados  para  concertar  ó cumplir  las 
operaciones  mercantiles  expresadas  en  esta  sección,  se 
denominarán  Bolsas  de  comercio. 

Art.  65.  Podrá  el  Gobierno  establecer  ó autorizar 
el  establecimiento  de  Bolsas  de  comercio  donde  lo  juz- 
gue conveniente. 

Las  sociedades  constituidas  con  arreglo  á este  Có- 
digo podrán  establecerlas,  siempre  que  este  sea  uno 
de  sus  fines  sociales;  pero  para  que  revístan  carácter 
oficial  las  cotizaciones  que  en  ellas  se  publiquen,  de- 
berán obtener  la  autorización  del  Gobierno  al  comen- 
zar sus  operaciones. 

El  Gobierno  concederá  dicha  autorización,  prévios 
los  informes  que  estime  necesarios  sobre  su  convenien- 
cia pública. 

Art*  66.  Tanto  las  Bolsas  existentes  como  las  de 
nueva  creación,  se  regirán  por  las  prescripciones  de 
este  Código. 

Art,  67,  Serán  materia  de  contrato  en  Bolsa: 

1*°  Los  valores  públicos  cuya  cotización  se  halle 
■ de  antemano  autorizada* 
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2.°  Los  valores  industríales  y mercantiles  emitidos 
por  sociedades,  empresas  ó particulares,  cuya  cotiza- 
ción se  baile  asimismo  autorizada  de  antemano. 

Las  letras  de  cambio,  libranzas,  pagarés  y cua- 
lesquiera otros  valores  mercantiles. 

4. °  La  venta  de  metales  preciosos,  amonedados  ó 
en  pasta. 

5. °  Las  mercaderías  de  todas  clases  y resguardos 
de  depósitos, 

6. *  Los  seguros  de  efectos  comerciales  contra  ries- 
gos terrestres  ó marítimos. 

7. ' 9 Los  fletes  y trasportes,  conocimientos  y cartas 
de  porte. 

8. °  Cualesquiera  otras  operaciones  análogas  á las 
expresadas  en  los  números  que  anteceden  y que  estén 
debidamente  autorizadas, 

Art.  68.  Se  consideran  efectos  públicos  cotizables; 

1. °  Los  documentos  de  crédito  contra  el  Estado, 
Provincias  ó Municipios,  emitidos  legalmente  y que  ¡ 
sean  negociables. 

2. °  Los  emitidos  por  Naciones  extranjeras,  cuya 
cotización  haya  sido  aprobada  por  la  Junta  sindical 
del  Colegio  de  agentes. 

Art.  69.  Se  cotizarán  en  Bolsa  los  documentos  de 
crédito  al  portador  emitidos  por  establecimientos,  com- 
pañías ó empresas  nacionales  con  arreglo  á las  leyes 
y á sus  estatutos,  y convenientemente  incritos  en  el 
registro  mercantil,  lo  mismo  que  en  los  de  la  propie- 
dad, cuando  deban  serlo  por  su  naturaleza,  sin  más 
requisito  que  el  de  acreditar  estos  extremos  ante  la 
Junta  sindical. 

Art.  70,  Para  ser  cotizados  en  Bolsa  los  documen- 
tos de  crédito  al  portador  de  empresas  extranjeras 
constituidas  con  arreglo  á la  ley  del  Estado  á que  per- 
tenezcan, se  necesitará  la  autorización  prévia  de  la 
Junta  sindical. 

Esta  autorización  se  concederá  siempre  qne  la  emi- 
sión se  haya  hecho  con  arreglo  á la  ley  y estatutos 
de  la  compañía  de  que  procedan  los  valores,  y se  ha- 
yan cumplido  todos  ios  requisitos  que  en  las  mismas 
disposiciones  se  prescriban, 

Art.  71.  Para  cotizar  los  efectos  ó valores  al  por- 
tador emitidos  por  particulares,  se  necesitará  la  mis- 
ma autorización  de  la  Junta  sindical,  que  la  conce- 
derá siempre  que  sean  hipotecarios  ó estén  suficiente- 
mente garantidos, 

Art.  72,  No  podrán  cotizarse; 

1, °  Los  efectos  ó valores  procedentes  de  compañías 
ó sociedades  no  inscritas  en  el  registro  mercantil, 

2. °  Los  efectos  ó valores  procedentes  de  compañías 
que,  aunque  estén  inscritas  en  el  registro  mercantil, 
no  hubieren  hecho  las  emisiones  con  arreglo  á este 
Código  ó leyes  especiales, 

Art,  73.  Los  reglamentos  fijarán  los  días  y horas 
en  que  habrán  de  celebrarse  las  reuniones  de  Bolsa,  y 
todo  lo  concerniente  á su  régimen  y policía  interior, 
que  estará  en  cada  una  de  ellas  á cargo  de  la  Junta 
sindical  del  Colegio  de  agentes. 

El  Gobierno  fijará  el  arancel  de, los  derechos  de 
loa  agentes, 

SECCION  SEGUNDA, 

De  las  operaciones  de  Bolsa, 

Art,  74.  Todos,  sean  ó no  comerciantes,  podrán 
contratar  sin  intervención  de  agente  de  cambio  cole- 
giado las  operaciones  sobre  efectos  públicos  ó sobre 
valores  industriales  ó mercantiles;  pero  tales  contrac- 


tos no  tendrán  otro  valor  que  el  que  naciere  de  ^ 
forma  y les  otorgare  la  ley  común. 

Art,  73.  Las  operaciones  que  se  hicieren  en  Bolsa 
se  cumplirán  con  las  condiciones  y en  el  modo  y 
ma  que  hubiesen  convenido  los  contratantes,  pudiera 
do  ser  al  contado  ó á plazo,  en  firme  ó á voluntad  con 
prima  ó sin  olla,  expresando  al  anunciarlas  las  condi- 
ciones que  en  cada  una  se  hubiesen  estipulado. 

De  todas  estas  operaciones  nacerán  acciones  y obli- 
gaciones exigibles  ante  los  tribunales, 

Art,  76.  Las  operaciones  al  contado  hechas  en  Bol- 
sa  se  deberán  consumar  el  mismo  día  de  su  celebra, 
cion,  ó á lo  más  en  el  tiempo  que  medie  hasta  la  re- 
unión siguiente  de  Bolsa, 

El  cedente  estará  obligado  á entregar,  sin  otra  di- 
lación, los  efectos  ó valores  vendidos,  y el  tomador  á 
recibirlos,  satisfaciendo  su  precio  en  el  acto. 

Las  operaciones  á plazo  y las  condicionales  se  con- 
sumarán de  la  misma  manera  en  la  época  de  la  liqui- 
dación convenida, 

Art,  77.  Si  las  transacciones  se  hicieren  por  me- 
diación de  agente  de  cambios  colegiado  callando  éste 
el  nombre  del  comitente,  ó entre  agentes  con  la  mis- 
ma condición,  y el  agente  colegiado,  vendedor  ó com- 
prador, demorasen  el  cumplimiento  de  lo  convenido, 
el  perjudicado  por  la  demora  podrá  optar  en  la  Bolsa 
inmediata  entre  el  abandono  del  contrato,  denuncián- 
dolo á la  Junta  sindical,  ó el  cumplimiento  del  mismo. 

En  este  último  caso  se  consumará  con  la  interven- 
ción de  uno  de  los  individuos  de  la  Junta  sindical, 
comprando  ó vendiendo  los  efectos  públicos  convsnU 
dos  por  cuenta  y riesgo  del  agente  moroso,  sin  per- 
juicio de  la  repetición  de  éste  contra  el  comitente. 

En  las  operaciones  á plazo  fijará  la  Junta  sindical, 
á solicitud  del  interesado,  la  cantidad  líquida  que  im- 
porten las  diferencias  ó la  indemnización  convenida, 
tomando  por  base  el  término  medio  de  la  cotización 
del  dia  del  vencimiento. 

La  Junta  sindical  ordenará  la  realización  de  la 
fianza  del  agente  moroso  para  satisfacer  inmediatamen* 
te  estas  diferencias. 

En  las  negociaciones  sobre  valores  industriales  y 
mercantiles,  metales  ó mercaderías,  el  que  demore  6 
rehúse  el  cumplimiento  de  un  contrato  será  compelí- 
do  á cumplirlo  por  las  acciones  que  nazcan  según  las 
prescripciones  de  este  Código. 

Art,  78,  Convenida  cada  operación  cotizable,  el 
agente  colegiado  que  hubiere  intervenido  en  ella  la 
extenderá  en  una  nota  firmada,  que  suscribirá  asimis- 
mo la  persona  con  quien  hubiere  contratado,  entregán- 
dola acto  continuo  al  anunciador,  quien  una  vez  leída, 
la  pasará  á la  Junta  sindical, 

Art,  79,  Las  operaciones  qne  se  hicieren  por  agen- 
te colegiado  sobre  valores  públicos,  se  anunciarán  de 
Viva  voz  en  el  acto  mismo  en  que  queden  convenida. 

Los  demás  contratos  se  insertarán  en  el  Boletín  de 
cotización , expresando  el  precio  máximo  y mínimo  en 
las  compras  de  mercaderías,  trasportes  y flétame?} toa, 
el  tipo  del  descuento  y el  de  los  cambios  en  los  giros 
y préstamos. 

Art,  80.  La  Junta  sindical  se  reunirá  trascurridas 
las  horas  de  Bolsa,  y en  vista  de  las  notas  de  las  ne- 
gociaciones de  efectos  públicos  que  resulten,  y con  la 
noticia  de  las  ventas  y demás  operaciones  intervenidas 
por  los  agentes  y corredores  colegiados,  extenderá  el 
acta  de  la  cotización,  remitiendo  una  copia  certificada 
í al  registro  mercantil , 
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pago  de  estas  cantidades,  ó que  no  viene  obligada  á 
ello  la  persona  de  quien  se  reclaman, 

En  cuanto  á la  duración  de  las  prescripciones  esta* 
placidas  en  la  legislación  vigente,  el  proyecto  ha  pro- 
curado abreviar  algunos  de  los  plazos  fijados  en  ella, 
en  atención  á que  hoy  son  mucho  más  fáciles  y rapi- 
os ios  medios  de  comunicación  que  lo  eran  á la  pro- 
mulgación del  Código  de  comercio,  el  cual  tuvo  en 
cuenta  esta  circunstancia  para  señalar  el  término  den- 
tro del  cual  debían  entablarse  ciertas  reclamaciones, 
y para  declarar  que,  trascurrido  aquel  sin  verificarlo, 
se  presumía  que  el  deudor  habia  cubierto  sus  compro- 
misos ó cumplido  sus  obligaciones. 

Completan  el  cuadro  de  las  reformas  introducidas 
6u  esta  importante  materia,  las  disposiciones  sobre  la 
íüterrupcion  judicial  do  la  prescripción,  y acerca  del 
tiempo  en  que  empiezan  á correr  los  plazos  señalados 
para  la  prescripción  de  ciertas  obligaciones  mercan- 
tiles. 

El  Código  vigente,  reflejando  las  opiniones  vacilan- 
tes y poco  conformes  con  los  verdaderos  principios  ju- 
rídicos, que  dominaban  en  el  Derecho  civil  en  la  épo- 
ca de  su  promulgación,  declara  que  la  interrupción  ju- 
dicial de  ia  prescripción  anula  el  tiempo  trascurrido 
anteriormente,  debiendo  empezar  á contarse  de  nue- 
vo desde  que  se  hizo  la  ultima  gestión  enjuicio,  á ins- 
tancia de  cualquiera  de  las  partes  litigantes.  La  doc- 
trina del  Código  es  injusta,  porque  atribuye  á la  in- 
terpelación judicial  un  carácter  absoluto,  siendo  así 
que,  según  reconocen  hoy  la  generalidad  de  los  juris- 
consultos y ha  proclamado  la  mayoría  de  los  legislado- 
res  modernos,  depende  de  una  condición  esencial,  á sa- 
ber: la  de  que  venza  el  demandante  en  el  juicio  que  hu- 
ble  re  pro  m o vi  d o . Po  r es  o la  inte  r peí  a c i on  j u d i c ia  1 re  s alta 
ineficaz  y como  si  no  hubiera  existido,  cuando  el  ac- 
tor desistiere  de  ella  ó caducare  la  instancia,  en  los 
casos  previstos  en  la  novísima  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  ó el  demandado  fuere  absuelto.  Así  lo  consigna 
también  el  proyecto,  derogando  en  esta  parte  el  Códi- 
go vigente. 

Del  mismo  modo  viene  á ser  injusta  la  disposición 
contenida  en  éste  respecto  del  tiempo  en  que  debe  co^ 
man  zar  á contarse  la  prescripción  de  los  salarios,  ga- 
jes y utilidades  que  corresponden  á las  personas  que 
han  prestado  servicios  ó hecho  trabajos  en  los  buques, 
puesto  que  hace  depender  el  curso  de  la  prescripción 
del  regreso  de  éstos  al  puerto  donde  se  contrajo  la  deu- 
da, cuando  procede  de  trabajos,  y de  la  determinación 
de!  viaje,  cuando  se  trata  de  servicios  prestados,  sin 
hacer  distinción  alguna  entre  las  personas  que  están 
contratadas  por  el  viaje,  las  que  lo  están  por  tiempo 
determinado  tan  solo,  y las  que  contrataron  sin  su- 
jeción á ninguna  de  estas  condiciones.  La  injusticia 
del  Código  nace  de  haber  fijado  de  una  manera  unifor- 
me el  momento  en  que  empieza  á correr  la  prescrip- 
ción para  las  obligaciones  contraidas  de  tan  distinto 
modo.  Porque  si  la  prescripción  se  funda  en  la  presun- 
ción de  que  el  deudor  ha  cumplido  su  obligación,  es 
preciso  que  ésta  haya  vencido  y que  sea  exigí  bK  Por 
eso  debe  empezar  á correr  en  el  mismo  instante  en 
que  adquiera  este  carácter,  según  las  modalidades  de 
cada  obligación,  pues  si  empezase  antes,  despojaría  al 
acreedor  de  un  derecho,  cuando  todavía  no  le  era  per- 
mitido exigir  su  cumplimiento,  y si  comenzare  mu- 
cho después  ó á consecuencia  de  otro  hecho  extraño  á 
la  obligación,  dilataría  indefinidamente  su  duración 
&n  daño  notorio  del  deudor.  Con  arreglo  á estos  princi- 


pios, el  proyecto  ha  fijado  el  momento  en  que  debe  em- 
pezar á correr  el  término  señalado  para  la  prescrip- 
ción de  las  obligaciones  procedentes  de  servicios  pres- 
tados ó trabajos  hechos  en  los  buques. 

Adoptando  el  mismo  criterio,  ha  modificado  el  pro- 
yecto la  doctrina  del  Código  sobre  la  prescripción  de 
las  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos  de  traspor- 
tes terrestres  y marítimos,  distinguiendo  en  primer 
término  las  que  se  refieren  á la  entrega  del  cargamen- 
to, de  las  que  tienen  por  objeto  exigir  indemnización 
por  los  danos  que  éste  hubiere  sufrido  durante  su  con* 
duccion  ó por  retraso  en  la  misma.  En  las  primeras, 
la  prescripción  corre  desde  el  día  en  que  debió  verifi- 
carse la  entrega,  según  las  condiciones  de  sn  traspor- 
te, y no  se  hizo;  lo  cual  es  también  aplicable  á las  re- 
clamaciones por  retraso  en  la  conducción.  En  las  ac- 
ciones por  danos  ó faltas  en  el  cargamento,  empieza  á 
contarse  desde  el  día  en  que  se  hizo  la  entrega  de  éste 
en  el  lugar  de  su  destino,  siempre  que  se  hubiesen  for- 
malizado por  el  receptor  las  correspondientes  protes- 
tas ó reservas  en  el  tiempo  y en  los  casos  prescritos  al 
tratar  de  los  contratos,  de  trasporte  terrestre  y de  fie- 
tameuto,  Por  lo  demás,  ei  proyecto,  al  fijar  la  doctri- 
na sobre  la  prescripción  procedente  de  estos  contratos, 
comprende  tanto  las  acciones  que  puedan  entablarse 
contra  el  capitán  ó conductor  cómelas  que  se  intenta- 
ren contra  el  fletarlo,  y suprime  la  necesidad  de  ratifi- 
car las  protestas  por  medio  de  la  competente  demanda 
judicial,  dentro  de  los  dos  meses  siguientes,  que  el  Có- 
digo vigente  exige  para  que  dichas  protestas  produz- 
can todos  sus  efectos  legales. 

Aplicando  los  mismos  principios  á los  préstamos  á 
la  gruesa  y á los  seguros  marítimos,  el  proyecto  decla- 
ra que  la  prescripción  de  las  acciones  procedentes  de 
estos  contratos  comenzará  á correr,  según  la  natura- 
leza del  derecho  que  en  cada  caso  haya  de  ejercitarse, 
bien  desde  el  término  señalado  para  el  cumplimiento 
de  la  respectiva  obligación,  bien  desde  la  fecha  del  si- 
niestro, corrigiendo  también  en  esta  parte  el  Código 
vigente,  que  de  un  modo  general  y sin  hacer  distinción 
alguna,  dispone  que  la  prescripción  empiece  á contar- 
se desde  la  fecha  del  contrato,  cualquiera  que  sea  la 
índole  de  la  reclamación, 

D1SPOSICIOK  GENERAL. 

El  último  título  del  proyecto  contiene  un  solo  ar- 
tículo, que  aun  cuando  se  halla  estrechamente  relacio- 
nado con  la  materia  tratada  en  ei  título  anterior,  es 
aplicable  á todos  los  que  fijan  plazos  ó términos  para 
el  ejercicio  de  un  derecho  ó para  el  cumplimiento  de 
una  obligación,  ofreciendo  una  verdadera  novedad  en 
nuestra  legislación  comercial. 

El  señalamiento  de  estos  plazos  supone  necesaria- 
mente en  la  persona  que,  dentro  de  ellos,  debe  reali- 
zar alguna  formalidad  judicial  ó extrajudicial,  la  po- 
sibilidad material  de  obrar;  pues  existiendo  ó sobrevi- 
niendo obstáculos  que  impidan  la  libre  acción  del  in- 
teresado, no  puede  deducirse  la  presunción  de  que  re- 
nuncia á sn  derecho  el  que  no  lo  ejerce;  cuya  presun- 
ción es  el  fundamento  de  la  perdida  de  los  mismos  de- 
rechos por  prescripción.  Hasta  ahora,  la  legislación 
mercantil  no  ha  reconocido  de  un  modo  formal  la  efi- 
cacia de  estos  obstáculos  cuando  son  públicos  y más 
ó ménos  generales,  para  suspender  el  curso  de  los  tér- 
minos que  la  misma  señala,  á fin  de  cumplir  dentro  de 
ellos  ciertas  formalidades  ó formular  determinadas  re- 
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clama  clon  es,  sise  exceptúa  algún  caso  concreto  y ais- 
lado, como  sucede  respecto  de  la  presentación.  de  las 
letras  de  cambio  á la.  aceptación.  Este  silencio  del  le- 
gislador ha  sido  motivo  de  graves  perturbaciones  en  el 
comercio;  y si  bien,  para  evitarlas,  se  han  visto  obliga- 
dos ios  Gobiernos  á dictar  medidas  excepcionales  en 
circunstancias  extraordinarias,  pareciacomoquehabia 
algo  de  arbitrario  en  ellas  por  la  índole  del  Poder  de 
quien  procedían.  Ciertamente  que,  con  arreglo  á los 
principios  dei  Derecho  público,  la  suspensión  dolos  pla- 
zos fijados  en  una  ley  equivale  á una  derogación  de  la 
misma,  y bajo  este  aspecto  es  innegable  que  corres- 
ponde decretarla  al  Poder  legislativo.  Ma^  como  los 
acontecimientos  que  exigen  la  suspensión  de  los  tér- 
minos fijados  en  el  Código,  pueden  sobrevenir  de,  im- 
proviso y cuando  no  se  hallen  reunidas  las  Cortes,  y 
el  aplazamiento  traerla  incalculables  perjuicios,  el  pro- 
yecto ha  procurado  atender  los  intereses  generales  del 
comercio,  sin  menoscabo  de  la  autoridad  de  los  Cuer- 
pos Colegislado  rea,  estableciendo  taxativamente  las 
causas  graves  y extraordinarias  que  podrán  motivar 
la  suspensión  de  los  referidos  plazos,  y atribuyendo  al 
Gobierno  la  facultad  de  declararla,  prévio  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros,  con  la  obligación  de  dar  cuenta 
é las  Cortes  del  uso  que  hiciere  de  esta  facultad* 


Con  estas  observaciones  concluyen  las  que,  e|  Mi- 
nistro que  suscribe  so  propuso  dirigir  á 1^,  UustraíCion 
de  las  Cortes  sobre  las  principales  reformas  que,  en  ja 

legislación  mercantil  vigente  introduce  el  proyecto  de 

Código  redactado  de  conformidad  con  las  bases  acgjv 
dadas  por  el  Gobierno  en  el  decreto  de  20  de  Setiem- 
bre de  1809;  abrigando  la  íntima  convicción  de  que 
tal  como  hoy  se  presenta,  y sin  perjuicio  de  las  mejo- 
ras de  que  es.  susceptible,  constituye  un  verdadero  pro- 
greso en  nuestro  Derecho  nacional,  que  en.  la  parta  re- 
lativa á las  transacciones  comerciales  demanda  con 
urgencia  una  nueva  codificación  qne  ponga  fin  af  es- 
tado de  confusión  y de  incertidumbre  en  que  hoy  se 
encuentra. 

Bu,  atención  á lo  expuesto;  autorizado  por  8*  M,,  y 
de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  a la 
deliberación  de  las  portes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto  pro- 
yecto de  Código  de,  comercio. 

Madrid  18  de  Marzo  de  1 88  2.==E1  Ministro  do.  Gra- 
cia y Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 
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PROYECTO  DE  CODIGO  DE  COMERCIO. 


LIBRO  PRIMERO. 


De  los  comerciantes,  y 


TITULO  PBIMEEOh 

BE  LOS  COMERCIANTES  Y DE  LOS  ACTOS  DE¡  COMERCIO. 

Artículo  {*  Son  comerciantes,  para  los  efectos  de 
este  Código: 

i*  Los  que  teniendo  cqpa.eirt^  legal  para  ejercer 
@1  comercio,  se  dedican  q él  habitualmente, 

2,°  Las  compañías  mercantiles  o industriales  que 
ss  constituyeren  con  arreglo  á este  Código, 

Art,  Los  actos  de  comercio,  sean  ó no,  comer- 
ciantes ios  qqe  los  ejecuten,  y estén,  ó no  especiíicadGS 
en  este  Código,  se  regirán  por  las  disposiciones  conte- 
nidas en  él;  en  su  defecto,  por  los  usos  del  comercio 
observados  generalmente  en  cada  plaza-  y á falta,  de 
ambas  reglas,  por  las  del  derecho  común, 

Serán  reputados  aptos  de  comercio,  los  compren- 
didos en  este  Código  y cualesquiera  otros  do  natura- 
leza análoga, 

Arh  3,°  Existirá  la  presunción  legal  del  ejercicio 
habitual  del  comercio  desde  qqa  la  perdona  que  se  pro- 
ponga ejercerlo  anunciare  por  circulares,  periódicos, 
carteles,  rótulos  expuestos  al  público,  ó de  otro  modo 
cualquiera,  un  establecimiento  que  tenga  por  objeto 
alguna  operación  mercantil, 

Art,  4.°  Tendrán  capacidad  legal  para  ejercer  el 
comercio  las  personas  que  reúnan  las  condiciones  si- 
guientes: 

1. a  Haber  cumpUdo  la  edad  de  21  años, 

2. a  ívp  estar  sujetas  á la  potestad  del  padre  ó de  la 
madre,  ni  á la  autoridad  marital, 

3 a Tener  la  libre  disposición  do  sus  bienes,, 

Art  Lós  menores  y los  incapacitados  podrán 
continuar,  por  xpedio  de  sus  guardadores,  cí  comercio 
que  bulleren  ejercido  sus  padres  ó sus  causantes.  Si 
los  guardadores  carecieren  da  capacidad  legal  para 
comerciar,  ó tuvieren  alguna  incompatibilidad,  estarán 
obligados  q nombrar  uno  ó más  factores  qpe  reúnan 
las  condiciones  legalqs,  quienes  les  suplirán  en  el  ejer- 
cicio del  comercio, 

Art.  6,°  La  mujer  casada,  mayor  de  21  años;,  po- 
drá ejercer  el  comercio  con  autorización  de  su  mari- 
do^  consignada  en  escritura  pública  que  se  inscribirá 
en  el  registro  mercantil* 

4rt*  !L°  Se  presumirá  igualmente  autorizada  para 


del  comercio  en  general. 


| comerciar  lar  mu je^  casada,  que,  coa  conocimiento  de 
su  marido,  ejerciere  el  compelo. 

Art,  8;®  El  marido  podrá  revocar  libremente  la  li- 
cencia concedida  á su  mujer,  tácita  ó,  expresamente, 
para  comerciar,  consignando  la  revocación  en  escritu- 
ra pública,  de  que  también  habrá  de  tomarse,  razón  en 
el  registro  mercantil,  publicándose  además  en  el  pe- 
riódico oficial  del  pueblo,  si  le  hubiere,  o.  en  otro  caso, 
en  el  de  la  provincia,  y anunciándolo  á sus  correspon- 
sales por  medio  de  circulares. 

Esta  revocación  po  podrá  en  ningún  oaso  perjudi- 
car derechos  adquiridos  antes  do.  su  publicación  en  el 
periódico  oficial, 

Art.  9,°  La  mujer  que  al  contraer  matrimonio  se 
hallare  ejerciendo  el  comercio,  necesitará  licencia  do 
su  marido  para  continuarlo, 

Esta  licencia  se  presumirá  concedida  Interin  el  ma- 
rido no  publique,  en  la  forma  prescrita  en  el  artículo 
anterior,  la  cesación  de  su  mujer  en  el  ejercicio,  del 
comercio, 

Art.  10:.  Si  la  mujer  ejerciere  el  comercio  en  Icf 
casos  señalados  en  los  articplos;  6,?,  y 9.?  de  este 
Código,  quedarán  solidariamente  obligados  á las  re- 
sultas de  su  gestión  mercantil  todos  sus  bienes  dó- 
tales y parafernales,  y todos  los  bienes  y derechoa  que 
ambos  cónyuges  tengan  en  la  comunidad  ó sociedad 
conyugal,  pudiendo  la.  mujer  enajenar  é hipotecar  los 
propios  y privativos  suyos,  así  como  los  comunes. 

Los  bienes  propios  del  marido  podrán  ser-  también 
enajenados  é hipotecados  por  la  mujer,  si  se  hubiere 
extendido  ó m extendiera  á Qllos  la  autorización  con- 
cedida  por  aquel, 

Art,  11.  Podrá  igualmente  ejercer  el  comercio  la 
mujer  casada,  mayor  de  21  años,  que  se  halle  en  al- 
guno de  los  casos  siguientes: 

1,®  Vivir  separada  de  su  cónyuge  por  sentencia 
firme  de  divorcio. 

2*°  Estar  su  marido  sujeto  á tutela. 

3. °  Estar  el  marido  ausente,  ignorándose  su  para- 
dero f sin  que  se  espere  su  regreso. 

4. °  Estar- su  marido  sufriendo  la  pena  de  interdic- 
ción civil, 

Art,  12.  En  los  casos  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  solamente  quedarán  obligados  á las  resultas 
del  comercio  los  bienes  propios  de  la  mujer  y los  de  la 
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comunidad  ó sociedad  conyugal  que  se  hubiesen  ad- 
quirido por  esas  mismas  resultas,  podiendo  la  mujer 
enajenar  é hipotecar  los  unos  y los  otros. 

Declarada  legalmente  la  ausencia  del  marido,  ten- 
drá además  la  mujer  las  facultades  que  para  este  caso 
le  conceda  la  legislación  común, 

Art,  13.  lío  podrán  ejercer  el  comercio,  ni  tener 
cargo  ni  intervención  directa  administrativa  ó econó- 
mica en  compañías  mercantiles  ó industríales: 

1. °  Los  sentenciados  á pena  de  interdicción  civil, 
mientras  no  hayan  cumplido  sus  condenas  ó sido  am- 
nistiados ó indultados. 

2. °  Los  declarados  en  quiebra,  mientras  no  hayan 
obtenido  rehabilitación  ó estén  autorizados  en  virtud 
de  un  convenio  aceptado  en  junta  general  de^acreedo- 
res  y. aprobado  por  la  autoridad  judicial,  para  conti- 
nuar ai  frente  de  su  establecimiento,  entendiéndose  en 
tal  caso  limitada  la  habilitación  á lo  expresado  en  el 
convenio. 

3. °  Los  que  por  leyes  ó disposiciones  especiales  no 
puedan  comerciar. 

Arfc.  14,  No  podrán  ejercer  la  profesión  mercantil 
por  sí  ni  por  otro,  ni  obtener  cargo  ni  intervención  di- 
recta administrativa  ó económica  en  sociedades  mer- 
cantiles ó industriales,  dentro  de  los  límites  de  los  dis- 
tritos, provincias  ó pueblos  en  que  desempeñan  sus 
funciones: 

1, °  Los  magistrados  y jueces  en  servicio  activo. 

Esta  disposición  no  será  extensiva  á los  alcaldes,  á 

los  jueces  municipales  ni  á los  que  accidentalmente 
desempeñen  funciones  judiciales, 

2, °  Los  empleados  en  el  ministerio  fiscal  á quienes 
no  sea  permitido  el  ejercicio  de  la  abogacía, 

3. °  Los  jefes  gubernativos,  económicos  ó militares 
de  distritos,  provincias  ó plazas* 

4. °  Los  empleados  en  la  recaudación  y administra- 
ción de  fondos  del  Estado,  nombrados  por  el  Gobierno, 

Exceptfianse  los  que  administren  y recauden  por  : 
asiento  y sus  representantes. 

5*°  Los  agentes  de  cambio  y corredores  de  comer- 
cio, de  cualquiera  clase  que  sean. 

ñ.°  Los  que  por  leyes  y disposiciones  especíales  no 
puedan  comerciar  en  determinado  territorio, 

Art.  15.  Los  extranjeros  y las  compañías  consti- 
tuidas en  el  extranjero  podrán  ejercer  el  comercio  en 
España  con  sujeción  alas  leyes  de  su  país  en  lo  que  se 
reñera  á su  capacidad  para  contratar,  y á las  disposi- 
ciones de  este  Código  en  todo  cuanto  concierna  á la 
creación  de  sus  establecimientos,  dentro  del  territorio 
español,  á sus  operaciones  mercantiles  y á la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  de  la  Nación. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio de  lo  que  en  casos  particulares  pueda  estable- 
cerse por  los  tratados  y convenios  con  las  demás  Po- 
tencias, 

TITULO  II, 

DEL  REGISTRO  MERCANTIL. 

Art,  16,  Se  abrirá  en  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia un  registro  mercantil,  compuesto  dedos  libros 
independientes,  en  los  que  se  inscribirán: 

1. ü  Los  comerciantes  particulares. 

2, *  Las  sociedades. 

En  las  provincias  litorales  y en  las  interiores  don* 


de  se  considere  conveniente  por  haber  un  servicio 
navegación,  el  registro  comprenderá  un  tercer  libro 
destinado  á inscripción  de  los  buques. 

Art,  17.  La  inscripción  de  los  comerciantes  en  el 
registro  mercantil  será  potestativa  para  los  particn*. 
lares,  y obligatoria  para  las  sociedades  que  se  consti, 
tuyan  con  arreglo  á este  Código  ó á leyes  especiales 
y para  los  buques, 

Art.  18,  El  comerciante  no  matriculado  no  podrá 
pedir  la  inscripción  de  ningún  documento  en  el  regis, 
tro  mercantil,  ni  aprovecharse  de  sus  efectos  legales 

Art,  19.  El  registrador  llevará  los  libros  necesaÑ 
ríos  para  la  inscripción,  sellados,  foliados  y con  nota 
expresiva  en  el  primer  folio  de  los  que  cada  libro  con- 
tenga, firmada  por  el  juez  municipal. 

Donde  hubiere  varios  jueces  municipales,  podrá 
firmar  la  nota  cualquiera  de  ellos. 

Art,  20,  El  registrador  anotará  por  orden  cr<moló« 
gico  en  la  matrícula  é índice  general,  todos  los  co- 
merciantes y compañías  que  se  matriculen,  dando  i 
cada  hoja  el  numero  correlativo  que  le  corresponda, 

Art.  2 i.  En  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comer- 
ciante ó sociedad  se  anotarán: 

1. °  Su  nombre,  razón  social  ó título, 

2. °  La  clase  de  comercio  ü operaciones  á que  sa 
dedique. 

3. ü  La  fecha  en  que  deba  comenzar  ó haya  co- 
menzado sus  operaciones, 

4. °  El  domicilio,  con  especificación  de  las  sucur- 
sales que  hubiere  establecido,  sin  perjuicio  de  inscri- 
bir las  sucursales  en  el  registro  de  la  provincia  en 
que  estén  domiciliadas. 

5. °  Las  escrituras  de  constitución  de  sociedad 
mercantil,  cualquiera  que  sean  su  objeto  ó denomina- 
ción; así  como  las  de  modificación,  rescisión  ó disolu- 
ción de  las  mismas  sociedades. 

6. °  Los  poderes  generales,  y la  revocación  de  loa 
mismos,  si  la  hubiere,  dados  á los  gerentes,  factores, 
dependientes  y cualesquiera  otros  mandatarios. 

7. °  La  autorización  del  marido  para  que  su  mujer 
ejerza  el  comercio,  y la  habilitación  legal  ó judicial  de 
la  mujer  para  administrar  sus  bienes  por  ausencia  ó 
incapacidad  del  marido, 

8. °  La  revocación  de  la  licencia  dada  á la  mujer 
para  comerciar. 

9. °  Las  escrituras  dótales,  capitulaciones  matri- 
moniales y los  títulos  que  acrediten  la  propiedad  de 
los  parafernales  de  las  mujeres  de  los  comerciante 

10.  Las  emisiones  de  acciones,  cédulas  y obliga- 
ciones de  ferro-carriles  y de  toda  clase  de  sociedades, 
sean  de  obras  públicas,  compañías  de  crédito  ú otras, 
expresando  la  série  y numero  de  los  títulos  de  cada 
emisión,  su  interés,  rédito,  amortización  y prima,  cuan- 
do tuviesen  una  ú otra,  la  cantidad  total  de  la  emi- 
sión, y los  bienes,  obras,  derechos  ó hipotecas,  cuando 
los  hubiere,  que  se  afecten  á su  pago. 

También  se  inscribirán  con  arreglo  á los  preceptos 
expresados  en  el  párrafo  anterior  las  emisiones  que 
hicieren  los  particulares, 

11.  Las  emisiones  de  billetes  de  Banco,  expresan- 
do su  fecha,  clases,  séries,  cantidades  é importe  de 
cada  emisión, 

12.  Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes  de 
invención  y marcas  de  fábricas,  en  la  forma  y modo 
que  establezcan  las  leyes. 

Las  sociedades  extranjeras  que  quieran  establecerle 
ó crear  sucursales  en  España,  presentarán  y anotarán 
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pe  ios  demas  lugares  públicos  do  contratación, 
pe  las  ferias,  mercados  y tiendas. 

¿rt.  81.  Tanto  el  Gobierno  como  las  sociedades 
mercantiles  que  estuvieren  dentro  de  las  condiciones 
4qU0  sanala  el  art,  65  de  este  Código,  podrán  esta  ble- 
cor  lonjas  ó casas  de  contratación* 

Alt.  82.  La  autoridad  competente  anunciará  el 
sitio  y la  época  en  que  habrán  de  celebrarse  las  ferias, 
y las  condiciones  de  policía  que  deberán  observarse  en 
ellas, 

Art.  83.  Los  contratos  de  compra- venta  celebra- 
dos en  feria  podrán  ser  ai  contado  ó á plazos;  pero  los 
primeros  habrán  de  cumplirse  en  el  mismo  dia  de  su 
celebración,  ó á lo  más  en  las  veinticuatro  horas  si- 
guienfos. 

pasadas  éstas  sin  que  ninguno  de  los  contratantes 
haya  reclamado  su  cumplimiento,  se  considerarán  nu- 
los y los  gajes,  señal  ó arras  que  mediaren  quedarán 
á favor  del  que  los  hubiere  recibido. 

Art.  84*  Las  cuestiones  que  se  susciten  en  las  fe- 
rias sobre  contratos  celebrados  en  ellas,  se  decidirán  en 
juicio  verbal  por  el  juez  municipal  del  pueblo  en  que 
se  verifique  la  feria,  con  arreglo  á las  prescripciones 
de  este  Código,  siempre  que  el  valor  de  la  cosa  litigio- 

m exceda  de  i. 500  pesetas, 

Si  hubiere  más  de  un  juez  municipal,  será  compe- 
tente ei  que  eligiere  el  demandante. 

Art.  85.  La  compra  de  mercaderías  en  almacenes 
o tiendas  abiertas  al  público  causará  una  prescripción 
de  derecho  á favor  del  comprador  respecto  de  las  mer- 
caderías adquiridas,  quedando  á salvo  los  derechos  del 
propietario  de  los  objetos  vendidos  para  ejercitar  las 
acciones  civiles  ó criminales  que  puedan  correspon- 
dería contra  el  que  los  vendiere  indebidamente. 

Para  los  efectos  de  esta  prescripción  se  reputarán 
almacenes  ó tiendas  abiertas  ai  público; 

i*  Los  que  establezcan  ios  comerciantes  inscritos. 

2,&  Los  que  establezcan  los  comerciantes  no  ins- 
critos, siempre  que  los  almacenes  ó tiendas  permanez- 
can abiertos  al  público  por  espacio  de  ocho  dias  con- 
secutivos, ó se  hayan  anunciado  por  medio  de  rótulos, 
muestras  ó títulos  en  el  local  mismo,  ó por  avisos  re- 
partidos al  público  ó insertos  en  los  diarios  de  la  lo- 
calidad. 

Art.  86.  La  moneda  metálica  ó fiduciaria  en  que 
se  verifique  el  pago  de  las  mercaderías  compradas  al 
contado  en  las  tiendas  ó establecimientos  públicos,  no 
serán  reivindicables. 

Art.  87.  Las  compras  y ventas  verificadas  en  es- 
tablecimiento se  presumirán  siempre  hechas  al  conta- 
do, salvo  la  prueba  en  contrario. 

TITULO  VI. 

DE  LOS  ¿GENTES  MEDIADORES  DEL  COMERCIO  Y DE 
SUS  OBLIGACIONES  RESPECTIVAS. 

SECCION  PRIMEE  A. 

Disposiciones  comunes  á los  agentes  mediadores  de 
comercio* 

Art.  88.  Estarán  sujetos  á las  leyes  mercantiles 
como  agentes  mediadores  del  comercio: 

Los  agentes  de  cambio  y Bolsa. 

Los  corredores  de  comercio. 

Los  corredores  intérpretes  de  buques. 


Art,  89,  Podrán  prestar  los  servicios  de  agentes 
de  Bolsa  y corredores,  cualquiera  que  sea  su  clase,  los 
españoles  y los  extranjeros;  pero  solo  tendrán  fe  pú- 
blica los  agentes  y los  corredores  colegiados. 

Los  modos  de  probar  la  existencia  y circunstan- 
cias de  los  actos  ó contratos  en  que  intervengan  agen- 
tes que  no  sean  colegiados,  serán  los  establecidos  por 
el  derecho  mercantil  ó común  para  justificar  las  obli- 
gaciones, 

Art,  90,  En  cada  plaza  de  comercio  se  podrá  es- 
tablecer un  Colegio  de  agentes  de  Bolsa,  otro  de  cor- 
redores de  comercio,  y en  las  plazas  marítimas  uno  de 
corredores  Intérpretes. 

Art,  91.  Los  Colegios  de  qug  trata  el  artículo  an- 
terior se  compondrán  de  los  individuos  que  hayan  obte- 
nido el  título  correspondiente  por  reunir  las  condicio- 
nes exigidas  en  este  Código, 

Art.  92*  Al  frente  de  cada  Colegio  habrá  una  Jun- 
ta sindical  elegida  por  los  colegiados. 

Art,  93,  Los  agentes  colegiados  tendrán  el  caráo- 
tas de  notarios  en  cuanto  se  refiera  á la  contratación 
de  efectos  públicos,  valores  industriales  y mercantiles, 
mercaderías  y demás  actos  de  comercio  comprendidos 
en  su  oficio  en  la  plaza  respectiva. 

Llevarán  el  libro  diario  con  arreglo  á lo  que  este 
Código  prescribe  para  el  de  los  comerciantes.  Podrán 
llevar  además  otros  libros  auxiliares  con  las  mismas 
solemnidades. 

Los  libros  y pólizas  de  los  agentes  colegiados  harán 
fó  en  juicio. 

Art,  94.  Para  ingresar  en  cualquiera  de  los  Cole- 
gios de  agentes  á que  se  refiere  el  art,  99,  será  ne- 
cesario: 

l*  Ser  español,  ó extranjero  naturalizado, 

2. °  Tener  capacidad  para  comerciar  con  arreglo  á 
este  Código, 

3. a  No  estar  sufriendo  pena  correccional  ó aflic- 
tiva. 

4. °  Acreditar  buena  conducta  moral  y conocida 
probidad  por  medio  de  una  información  judicial  de  tres 
comerciantes  inscritos. 

5. c  Constituir  en  la  Caja  de  Depósitos  ó en  sus  su- 
cursales la  fianza  que  determine  el  Gobierno. 

6. °  Obtener  del  Ministerio  de  Fomento  el  titulo 
correspondiente,  oida  la  Junta  sindical  del  Colegio  res- 
pectivo, 

Art,  95,  Será  obligación  de  los  agentes  colegiados: 

í,°  Asegurarse  de  la  identidad  y capacidad  legal 
para  contratar  de  las  personas  en  cuyos  negocios  in- 
tervengan, y en  su  caso  de  la  legitimidad  de  las  fir- 
mas de  los  contrayentes. 

Cuando  éstos  no  tuvieren  la  libre  administración 
de  sus  bienes,  no  podrán  los  agentes  prestar  su  con- 
curso sin  que  preceda  la  debida  autorización  con  arre- 
glo á las  leyes, 

2,q  Proponer  los  negocios  con  exactitud,  precisión 
y claridad,  absteniéndose  de  hacer  supuestos  que  in- 
duzcan á error  á los  contratantes. 

3*°  Guardar  secreto  en  todo  lo  que  concierna  á las 
negociaciones  que  hicieren,  y no  revelar  los  nombres 
de  las  personas  que  se  las  encarguen,  á ménos  que 
exija  lo  contrario  la  ley  ó la  naturaleza  de  las  opera- 
ciones, ó que  los  interesados  consientan  en  que  sus 
nombres  sean  conocidos, 

4.°  Expedir,  á costa  de  los  interesados  que  la  pi- 
dieren, certificación  de  los  asientos  respectivos  de  sus 
contratos. 
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Art.  96,  No  podrán  los  agentes  colegiados; 

1. °  Comerciar  por  cuenta  propia. 

2. °  Constituirse  en  aseguradores  de  riesgos  mer- 
cantiles. 

3. °  Negociar  valores  ó mercaderías  por  cuenta  de 
individuos  ó sociedades  que  hayan  suspendido  sus  pa- 
gos, ó que  hayan  sido  declarados  en  quiebra  ó en  con- 
curso, á no  haber  obtenido  unos  y otras  rehabilitación. 

4. °  Adquirir  para  sí  ios  efectos  de  cuya  negocia- 
ción estuvieren  encargados,  salvo  en  el  caso  de  que  el 
agente  tenga  que  responder  de  faltas  del  comprador  al 
vendedor. 

5°  Dar  certificaciones  que  no  ge  refieran  directa- 
mente á hechos  que  ^ponsten  en  ios  asientos  de  sus 
libros. 

0.°  Desempeñar  los  cargos  de  cajeros,  tenedores  de 
libros  ó dependientes  de  cualquier  comerciante  ó esta- 
blecimiento mercantil. 

Art.  97.  Los  que  contravinieren  á las  disposiciones 
del  artículo  anterior  serán  privados  de  su  oficio  por  el 
Gobierno*  prévia  audiencia  de  ia  Junta  sindical  y dei 
interesado,  el  cual  podrá  reclamar  contra  esta  resolu- 
ción por  1a  vía  contencioso-administrativa. 

Serán  además  responsables  civilmente  del  daño  que 
se  siguiere  por  faltar  á las  obligaciones  de  su  cargo, 

Art,  98.  La  fianza  de  los  agentes  de  Bolsa,  de  los 
corredores  y de  los  intérpretes,  estará  especialmente 
afecta  á las  resultas  de  las  operaciones  de  su  oficio, 
teniendo  los  perjudicados  una  acción  real  preferente 
contra  la  misma,  sin  perjuicio  de  las  demás  que  pro- 
cedan en  derecho. 

Esta  fianza  no  podrá  alzarse  aunque  el  agente  cese 
en  el  desempeño  de  su  cargo,  hasta  trascurrido  el  pla- 
zo que  se  señala  en  el  art.  9 48,  sin  que  dentro  de  él  se 
haya  formalizado  reclamación. 

Solo  estará  sujeta  la  fianza  á responsabilidades  aje- 
nas al  cargo,  cuando  las  de  éste  se  hallen  cubiertas 
íntegramente. 

Si  la  fianza  se  desmembrare  por  las  responsabili- 
dades á que  está  afecta,  ó se  disminuyere  por  cual- 
quiera causa  su  valor  efectivo,  deberá  reponerse  por  el 
agente  en  el  término  de  veinte  dias. 

Art.  99.  En  los  casos  de  inhabilitación,  incapaci- 
dad ó suspensión  de  oficio  de  los  agentes  de  Bolsa,  cor- 
redores é intérpretes,  los  libros  que  con  arreglo  á este 
Código  deben  llevar  se  depositarán  en  el  registro  mer- 
cantil. 

SECCION  SEGUNDA. 

Be  los  agentes  colegiados  de  cambio  y Bolsa. 

Art.  100.  Corresponderá  á los  agentes  de  cambio 
y Bolsa: 

i*  Intervenir  privativamente  en  las  negociaciones 
y trasferenclas  de  toda  especie  de  efectos  públicos  co- 
tizables, definidos  en  el  art,  68, 

2.°  Intervenir,  en  concurrencia  con  los  corredores 
de  comercio,  en  todas  las  demás  operaciones  y contra- 
tos de  Bolsa,  sujetándose  á las  responsabilidades  pro- 
pias de  estas  operaciones. 

Art.  101 , Los  agentes  de  Bolsa  que  intervengan  en 
contratos  de  compra- venta  ó en  otras  operaciones  al 
contado  ó á plazo,  responderán  al  comprador  de  la  en- 
trega de  los  valores  sobre  que  versen  dichas  operado- 
ñas,  y al  vendedor  del  pago  del  precio  ó indemnización 
convenida, 

Art,  102,  Anotarán  los  agentes  de  Bolsa  en  sus  11- 


i bros,  por  orden  correlativo  de  numeración  y de  fechan 
| todas  las  operaciones  en  que  intervengan. 

¡ Art,  103,  Los  agentes  do  Bolsa  se  entregarán  re- 
cíprocamente nota  suscrita  de  cada  una  de  las  opera- 
ciones concertadas*  en  el  mismo  dia  en  que  las  hayan 
convenido.  Otra  nota,  igualmente  firmada,  entregarán 
á sus  comitentes,  y éstos  á los  agentas,  expresando  sü 
conformidad  con  los  términos  y condiciones  de  [a  ne_ 
gociacion. 

Las  notas  ó pólizas  qne  los  agentes  entreguen  á 
sus  comitentes,  y las  que  se  expidan  mutuamente, 
rán  prueba  contra  el  agente  que  las  suscriba,  en  todos 
ios  casos  de  reclamación  á que  dieran  lugar. 

■ La  conformidad  de  los  comitentes,  una  vez  reco- 
nocida en  juicio  su  firma,  llevará  aparejada  ejecución. 

Art.  104.  Los  agentes  de  Bolsa,  además  de  las  obli- 
gaciones comunes  á todos  los  agentes  mediadores,  enu- 
meradas en  los  artículos  95,  90,  97  y 98,  serán  res- 
ponsables civilmente  por  los  títulos  ó valores  indus- 
triales ó mercantiles  que  vendieren,  después  de  hecha 
pfiblica  por  la  Junta  sindical  la  denuncia  de  dichos 
valores  como  de  procedencia  ilegítima. 

Art  105.  El  presidente,  ó quien  hiciere  sus  veces, 
y dos  individuos  á lo  ménos  de  la  Junta  sindical,  asis- 
tirán constantemente  á las  reuniones  de  la  Bolsa,  para 
acordar  lo  que  proceda  en  ios  casos  que  pueden  ocurrir. 

La  Junta  sindical  fijará  el  tipo  de  las  liquidaciones 
mensuales  ai  cerrarse  la  bolsa  del  último  dia  dei 
mes,  tomando  por  base  el  término  medio  de  la  cotiza- 
ción del  mismo  día, 

SECCION  TERCERA, 

Be  los  corredores  colegiados  de  comercio, 

Art  Í06.  Además  de  las  obligaciones  comunes  á 
todos  los  agentes  mediadores  del  comercio,  que  enu- 
mera el  art.  95,  los  corredores  colegiados  de  comercio 
estarán  obligados; 

1. °  A responder  de  la  autenticidad  de  la  firma  del 
último  cedente  en  las  negociaciones  de  letras  de  cam« 
bio  ú otros  valores  endosables. 

2. °  A asistir  y dar  fé  en  los  contratos  de  compra- 
venta de  la  entrega  de  los  efectos  y de  su  pago,  si  los 
interesados  le  exigieren, 

3. °  A recoger  del  cadente  y entregar  al  tomador 
las  letras  ó efectos  endos  ables  que  se  hubieren  nego- 
ciado con  su  intervención, 

4. °  A recoger  del  tomador  y entregar  al  cedente 
el  importe  de  las  letras  ó valores  endosables  nego- 
ciados. 

Art,  107.  Los  corredores  colegiados  anotarán  en 
sus  libros,  y en  asientos  separados,  todas  las  operacio- 
nes en  que  hubieren  intervenido,  expresando  ios  nom- 
bres y el  domicilio  de  los  contratantes,  la  materia  y 
las  condiciones  de  ios  contratos. 

En  las  ventas  expresarán  la  calidad,  cantidad  y 
precio  de  la  cosa  vendida,  lugar  y época  de  la  entre- 
ga, y la  forma  en  que  haya  de  pagarse  el  precio. 

En  las  negociaciones  de  letras  anotarán  las  fechas, 
términos  y vencimientos;  nombres  del  librador,  endo- 
sante y girador;  los  del  cedente  y tomador,  y el  cam- 
bio convenido. 

En  los  seguros  con  referencia  á la  póliza,  se  ex- 
presarán, además  del  número  y fecha  de  la  misma,  los 
nombres  del  asegurador  y del  asegurado,  objeto  del 
seguro,  su  valor  según  los  contratantes*  la  prima  con- 
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venida,  y en  su  caso,  el  lugar  de  carga  y descarga,  y 
precisa  y exacta  designación  del  buque  ú otro  medio 
0n  que  se  verificar  el  trasporte. 

Avt,  1 OS.  Dentro  del  dia  en  que  se  verifique  el 
contrato,  entregarán  los  corredores  colegiados  á cada 
uno  de  los  contratantes  una  minuta  firmada  compren- 
da de  cuanto  éstos  hubieren  convenido. 

Art.  109,  Bn  los  casos  en  que  por  conveniencia  de 
las  partes  se  extienda  un  contrato  escrito,  el  corredor 
certificará  al  pié  de  los  duplicados  y conservará  el 
original, 

Art,  110*  Los  corredores  colegiados  podrán,  en 
co ocurrencia  con  los  corredores  interpretes  de  buques, 
desempeñar  las  funciones  propias  de  estos  últimos,  so- 
metiéndose á las  prescripciones  de  la  sección  siguien- 
te de  este  título* 

Arth  i 11.  El  Colegio  de  corredores  extenderá  cada 
día  de  negociación  una  nota  de  los  cambios  corrientes 
y de  los  precios  de  las  mercaderías;  á cuyo  efecto,  dos 
individuos  de  la  Junta  sindical  asistirán  á las  reunió- 
n03  de  la  Bolsa,  debiendo  remitir  una  copia  autoriza- 
da de  dicha  nota  ai  registro  mercantil. 

SECCION  CUARTA. 

De  los  corredores  intérpretes  de  buques. 

Art*  112*  Para  ejercer  el  cargo  de  corredor  intér- 
prete de  buques,  además  de  reunir  las  circunstancias 
que  se  exigen  á los  agentes  mediadores  en  el  art  9 á, 
será  necesario  acreditar,  bien  por  examen  ó bien  por 
certificado  de  establecimiento  público,  el  conocimien- 
to de  dos  lenguas  vivas  extranjeras. 

Art,  i i 3,  Las  obligaciones  de  los  corredores  intér- 
pretes de  buques  serán: 


l.°  Intervenir  en  los  contratos  de  ñetamento,  sien- 
do requeridos* 

%?  Asistir  á los  capitanes  y sobrecargos  de  buques 
extranjeros  y servirles  de  intérpretes  en  las  declara- 
ciones, protestas  y demás  diligencias  que  les  ocurran 
en  los  tribunales  y oficinas  públicas. 

3, °  Traducir  los  documentos  que  los  expresados 
capitanes  y sobrecargos  extranjeros  hubieren  de  pre- 
sentar en  las  mismas  oficinas,  siempre  que  ocurriere 
duda  sobre  su  inteligencia,  certificando  estar  hechas 
las  traducciones  bien  y fielmente. 

4. *  Representar  á los  mismos  en  juicio  cuando  no 
comparezcan  ellos,  el  naviero  ó el  consignatario  del 
buque* 

Art,  i 14.  Será  asimismo  obligación  de  los  corre- 
dores  intérpretes  de  buques  llevar: 

í.°  Un  libro  copiador  de  las  traducciones  que  hi- 
cieren, insertándolas  literalmente* 

2*°  Un  registro  de  los  capitanes  á quienes  presta- 
ren la  asistencia  propia  de  su  oficio,  expresando  el 
pabellón,  nombre,  calidad  y porte  del  buque,  y los 
puertos  de  su  procedencia  y destino* 

3.°  Un  libro  diario  de  los  contratos  de  fletamento 
en  que  hubieren  intervenido,  expresando  en  cada  asien- 
to el  nombre  del  buque,  su  pabellón,  matrícula  y por- 
te; los  del  capitán  y del  fietario;  precio  y destino  del 
flete;  moneda  en  que  haya  de  pagarse;  anticipos  sobre 
el  mismo,  si  los  hubiere;  los  efectos  en  que  consista  el 
cargamento;  condiciones  pactadas  entre  el  fietario  y 
capitán  sobre  estadías,  y el  plazo  prefijado  para  co- 
menzar y concluir  la  carga* 

Art.  115*  El  corredor  intérprete  de  buque  conser- 
vará un  ejemplar  del  contrato  6 contratos  que  hayan 
mediado  entre  el  capitán  y el  fletarlo. 


6 


20  DE  MARZO  DE  1882, 


LIBRO  SEGUNDO. 


j De  los  contratos  especiales  del  comercio  terrestre. 


TITULO  PRIMERO  * 

DE  LAS  COMPAÑÍAS  MERCANTILES* 

SECCION  PRIMERA* 

De  la  constitución  y clases  de  compañías, 

Art,  i 16*  El  contrato  de  compañía,  por  el  cnal  dos 
ó más  personas  se  obligan  á poner  en  fondo  común 
bienes,  industria  ó alguna  de  estas  cosas  para  obtener 
lucro,  será  mercantil,  cualquiera  que  fuere  su  clase, 
siempre  que  se  hayan  constituido  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  este  Código* 

Uoa  vez  constituida  la  compañía  mercantil,  tendrá 
personalidad  jurídica  en  todas  sus  actos  y contratos* 
Art.  1Í7*  El  contrato  de  compañía  mercantil,  ce- 
lebrado con  los  requisitos  esenciales  del  derecho,  será 
válido  y obligatorio  entre  los  que  lo  celebren,  cuales- 
quiera que  sean  la  forma,  condiciones  y combinacio- 
nes lícitas  y honestas  con  que  lo  constituyan,  siempre 
que  no  estén  expresamente  prohibidas  en  este  Código* 
Será  libre  la  creación  de  Bancos  territoriales,  agrí- 
colas, y de  emisión  y descuento,  de  sociedades  de  cré- 
dito, de  préstamos  hipotecarios,  concesionarias  de 
obras  publicas,  fabriles,  de  almacenes  generales  de  de- 
pósito, de  minas,  de  formación  de  capitales  y rentas 
vitalicias,  de  seguros  y demás  asociaciones  que  tuvie- 
ren por  objeto  cualquiera  empresa  industrial  y de  co- 
mercio. 

Art*  118.  Berán  igualmente  válidos  y eficaces  los 
contratos  entre  las  compañías  mercantiles  y cuales- 
quiera personas  capaces  de  obligarse,  siempre  que  fue- 
ren lícitos  y honestos,  y aparecieren  cumplidos  los  re- 
quisitos que  expresa  el  artículo  siguiente. 

Art*  119*  Toda  compañía  de  comercio,  antes  de  dar 
principio  á sus  operaciones,  deberá  hacer  constar  su 
constitución, pactos  y condiciones,  en  escritura  pública 
que  se  presentará  para  su  inscripción  en  el  registro 
mercantil,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  17* 

A las  mismas  formalidades  quedarán  sujetas  * con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  25,  las  escrituras  adi- 
cionales que  de  cualquiera  manera  modifiquen  ó alte- 
ren el  contrato  primitivo  de  la  compañía. 

Los  socios  no  podrán  hacer  pactos  reservados,  sino 
que  todos  deberán  constar  en  la  escritura  social, 

Art.  120*  Los  encargados  de  la  gestión  social  que 
contravinieren  á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
serán  solidariamente  responsables  para  con  las  perso- 
nas extrañas  á la  compañía  con  quienes  hubieren  con- 
tratado en  nombre  de  la  misma, 

Art,  121.  Las  compañías  mercantiles  se  regirán 


por  las  cláusulas  y condiciones  de  sus  contratos,  y en 
cuanto  en  ellas  no  esté  determinado  y prescrito,  por 
las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  122*  Por  regla  general,  las  compañías  mer- 
cantiles se  constituyen  adoptando  alguna  de  las  si- 
guientes formas: 

1. a  La  regular  colectiva,  en  que  todos  los  socios,  &n 
nombre  colectivo  y bajo  una  razón  social,  se  compro* 
meten  á participar,  en  la  proporción  que  establezcan, 
de  los  mismos  derechos  y obligaciones. 

2. a  La  comanditaria,  en  que  uno  ó varios  sujetos 
aportan  capital  determinado  al  fondo  común  para  es- 
tar á las  resultas  de  las  operaciones  sociales  dirigida 
exclusivamente  por  otros  con  nombre  colectivo* 

3. a  La  anónima,  en  que  formando  el  fondo  común 
los  asociados  por  partes  ó porciones  ciertas,  figuradas 
por  acciones  ó de  otra  manera  indubitada,  encargan 
su  manejo  á mandatarios  ó administradores  amovibles 
que  representen  á la  compañía  bajo  una  denominación 
apropiada  al  objeto  ó empresa  á que  destine  sus  fondos, 

Art.  1 23*  Por  la  índole  de  sus  operaciones,  podrán 
ser  las  compañías  mercantiles: 

Sociedades  de  crédito* 

Bancos  de  emisión  y descuento. 

Compañías  de  crédito  territorial. 

Compañías  de  minas. 

Bancos  agrícolas* 

Concesionarias  de  ferro-carriles  y obras  publicas» 
De  almacenes  generales  de  depósito* 

Y de  otras  especies,  siempre  que  sus  pactos  sean 
lícitos,  y su  fin  la  industria  ó el  comercio* 

Art.  124*  Las  compañías  mutuas  de  socorros  con- 
tra incendios,  de  combinaciones  ton  tiñe  ras  sobre  la 
vida  para  auxilios  á la  vejez,  y de  cualquiera  otra 
clase,  y las  cooperativas  de  producción  de  crédito  ó do 
consumo,  solo  se  considerarán  mercantiles  y quedarán 
sujetas  á las  disposiciones  de  este  Código  cuando  sb 
dedicaren  á actos  de  comercio  extraños  á la  mutuali- 
dad, ó se  convirtieren  en  sociedades  á prima  fija. 

SECCION  SEGUNDA* 

De  las  compañías  colectivas* 

Art.  i 25.  La  escritura  social  de  la  compañía  co- 
lectiva deberá  expresar: 

El  nombre,  apellido  y domicilio  de  ios  socios. 

La  razón  social. 

El  nombre  y apellido  de  los  socios  á quienes  se  su- 
comiendo  la  gestión  de  la  compañía  y el  uso  de  la  fir- 
ma social* 

El  capital  que  cada  socio  aporte  en  dinero  efecti- 
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v0  créditos  ó efectos,  con  expresión  del  valor  que  se 
d/á  éstos  ó de  las  bases  sobre  que  haya  de  hacerse  el 

avallo*  J _ 

duración  de  la  compañía* 

¿as  cantidades  que  en  su  caso  se  asignen  á cada 
socio  gestor  anualmente  para  sus  gastos  particulares* 
g0  podrán  también  consignar  en  la  escritura  todos 
}0S  demás  pactos  lícitos  y condiciones  especiales  que 
los  socios  quieran  establecer. 

Art.  126*  La  compañía  colectiva  habrá  de  girar 
bajo  el  nombre  de  todos  los  socios,  de  alguno  de  ellos 
é de  uno  solo,  debiendo  añadirse  en  estos  dos  últimos 
casos  al  nombre  ó nombres  que  se  expresen,  las  pala- 
das «y  compañía. » 

Este  nombre  colectivo  constituirá  la  razón  ó ñrma 
sociali  en  la  que  no  podrá  incluirse  nunca  el  nombre 
de  persona  que  no  pertenezca  de  presente  á la  com- 
pañía. 

los  que  no  perteneciendo  á la  compañía  incluyan 
su  nombre  en  la  razón  social,  quedarán  sujetos  á res- 
ponsabilidad solidaria,  sin  perjuicio  de  la  penal  sí  á 
ella  hubiere  lugar. 

Art.  127*  Todos  los  socios  que  formen  la  compa- 
pañía  colectiva,  sean  ó no  gestores  de  la  misma,  esta- 
rán obligados,  personal  y solidariamente,  con  todos 
sus  bienes,  á las  resultas  de  las  operaciones  que  se  ha- 
gan  á nombre  y por  cuenta  de  la  compañía,  bajo  la 
firma  ¡Je  ésta  y por  persona  autorizada  para  usarla, 

Art  123.  Los  socios  no  autorizados  debidamente 
para  usar  de  la  firma  social  no  obligarán  con  sus  actos 
y contratos  á la  compañía,  aunque  los  ejecuten  á nom- 
bre de  ésta  y bajo  su  firma* 

La  responsabilidad  de  tales  actos  en  el  orden  civil 
ó penal  recaerá  exclusivamente  sobre  sus  autores. 

Ari  122.  SI  la  administración  de  las  compañías 
colectivas  no  se  hubiere  limitado  por  un  acto  especial 
á alguno  de  los  socios,  todos  tendrán  la  facultad  de  con- 
currir á la  dirección  y manejo  de  los  negocios  comu- 
nes, y los  socios  presentes  se  pondrán  de  acuerdo  para 
todo  contrato  ú obligación  que  interese  á la  sociedad. 
Arfe.  130*  Contra  la  voluntad  de  uno  de  los  socios 
administradores  que  expresamente  la  manifieste,  no 
deberá  contraerse  ninguna  obligación  nueva;  pero  si, 
no  obstante,  llegare  á contraerse,  no  se  anulará  por 
esta  razón,  y surtirá  sus  efectos,  sin  perjuicio  de  que 
el  socio  ó socios  que  la  contrajeren  respondan  á la 
masa  social  del  quebranto  que  ocasionaren, 

Art.  131.  Habiendo  socios  especialmente  encarga- 
dos de  la  administración,  los  demás  no  podrán  contra- 
riar ni  entorpecer  las  gestiones  de  aquellos  ni  impedir 
sus  efectos*  * 

Arf*  132*  Cuando  la  facultad  privativa  de  admi- 
nistrar y de  usar  de  la  firma  de  la  compañía  haya  sido 
conferida  en  condición  expresa  del  contrato  social,  no 
se  podrá  privar  de  ella  al  que  la  obtuvo;  pero  si  éste 
usare  mal  de  dicha  facultad,  y de  su  gestión  resultare 
perjuicio  manifiesta  á la  masa  común,  podrán  los  de- 
más socios  nombrar  de  entre  ellos  un  eo-administra- 
dor  que  intervenga  en  todas  las  operaciones,  6 promo- 
ver la  rescisión  del  contrato  ante  el  tribunal  compe- 
tente, que  deberá  declararla  si  se  probare  aquel  per- 
juicio, 

Art.  133*  En  las  compañías  colectivas,  todos  los 
socios,  administren  ó no,  tendrán  derecho  á examinar 
el  estado  de  la  administración  y de  la  contabilidad,  y 
hacer,  con  arreglo  á los  pactos  consignados  en  la  es- 
critura de  la  sociedad  ó á las  disposiciones  generales 


del  derecho,  las  reclamaciones  que  creyeren  conve^ 
Dientes  al  interés  común* 

Art.  134.  Las  negociaciones  hechas  por  los  socios 
en  nombre  propio  y con  sus  fondos  particulares,  no  se 
comunicarán  á la  compañía  ni  la  constituirán  en  res- 
ponsabilidad alguna,  siendo  de  la  clase  de  aquellas  que 
los  socios  puedan  hacer  lícitamente  por  su  cuenta  y 
riesgo* 

Art*  135*  No  podrán  los  socios  aplicar  los  fondos 
de  la  compañía  ni  usar  de  la  firma  social  para  negó* 
cios  por  cuenta  propia;  y en  el  caso  de  hacerlo,  perde- 
rán en  beneficio  de  la  compañía  la  parte  de  ganancias 
que  en  la  operación  ú operaciones  hechas  de  este  modo 
les  pueda  corresponder,  y podrá  haber  lugar  á la  res- 
cisión del  contrato  social  en  cuanto  á ellos,  sin  perjui- 
cio del  reintegro  de  los  fondos  de  que  hubieren  hecho 
uso  y de  indemnizar  además  á la  sociedad  de  todos  los 
daños  y perjuicios  que  se  le  hubieren  seguido* 

Art*  136*  En  las  sociedades  colectivas  que  no  ten- 
gan género  de  comercio  determinado,  no  podrán  sus 
individuos  hacer  operaciones  por  cuenta  propia  sin  que 
preceda  consentimiento  de  la  sociedad,  la  cual  no  po- 
drá negarlo  sin  acreditar  que  de  ello  le  resulta  un  per- 
juicio efectivo  y manifiesto* 

Los  socios  que  contravengan  á esta  disposición, 
aportarán  al  acervo  común  el  beneficio  que  les  resulte 
de  estas  operaciones,  y sufrirán  individualmente  las 
pérdidas  si  las  hubiere* 

Art*  137*  Si  la  compañía  hubiere  determinado  en 
su  contrato  de  constitución  el  género  de  comercio  en 
que  haya  de  ocuparse,  los  socios  podrán  hacer  lícita- 
mente por  su  cuenta  toda  operación  mercantil  que  Ies 
acomode,  con  tal  que  no  pertenezca  á la  especie  de  ne- 
gocios á que  se  dedique  la  compañía  de  que  fueren  so- 
cios, á no  existir  pacto  especial  en  contrarío* 

Art*  138*  El  socio  industrial  no  podrá  ocuparse  en 
negociaciones  de  especie  alguna,  salvo  si  la  compañía 
se  lo  permitiere  expresamente;  y en  caso  de  verificar- 
lo, quedará  al  arbitrio  de  los  socios  capitalistas  ex- 
cluirlo de  la  compañía,  privándole  de  los  beneficios 
que  le  correspondan  en  ella,  ó aprovecharse  de  los  que 
hubiere  obtenido  contraviniendo  á esta  disposición. 

Art.  139*  En  las  compañías  colectivas  ó en  co- 
mandita ningún  socio  podrá  separar  ó distraer  del 
acervo  común  más  cantidad  que  la  designada  á cada 
uno  para  sus  gastos  particulares,  y si  lo  hiciere,  po- 
drá ser  competido  á su  reintegro  como  si  no  hubiere 
completado  la  porción  del  capital  que  se  obligó  á po- 
ner en  la  sociedad. 

Art.  140*  No  habiéndose  determinado  en  el  con- 
trato de  compañía  la  parte  correspondiente  á cada  so- 
cio en  las  ganancias,  se  dividirán  éstas  á prorata  de  la 
porción  de  interés  que  cada  cual  tuviere  en  la  compa- 
ñía, figurando  en  la  distribución  los  socios  industria- 
les, si  los  hubiere,  en  la  clase  del  socio  capitalista  de 
más  módica  participación* 

Art.  14!*  Las  perdidas  se  imputarán  en  la  misma 
proporción  entre  los  socios  capitalistas,  sin  compren- 
der á los  industriales,  á mée  os  que  por  pacto  expreso 
se  hubieren  éstos  constituido  partícipes  en  ellas* 

Art.  142*  La  compañía  deberá  abonar  á los  socios 
los  gastos  que  hicieren,  ó indemnizarles  de  los  perjul* 
cios  que  experimentaren  con  ocasión  inmediata  y di- 
recta de  los  negocios  que  aquella  pusiere  á su  cargo; 
pero  no  estará  obligada  á la  indemnización  de  los  da- 
ños que  los  socios  experimenten  por  colpa  suya,  caso 
fortuito  ni  otía  causa  independiente  de  los  negó- 
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cios,  mientras  se  hubieren  ocupado  en  desempeñarlos.  ! 

Art,  143,  Ningún  socio  podrá  trasmitir  á otra 
persona  el  interés  que  tenga  en  la  compañía,  ni  sus- 
tituirla en  su  lugar  para  que  desempeñe  los  oficios 
que  á él  le  tocaren  en  la  administración  social,  sin 
que  preceda  el  consentimiento  de  los  socios, 

Art.  144,  El  daño  que  sobreviniere  á los  intereses 
de  la  compañía  por  dolo,  abuso  defacuLtades  ó negli- 
gencia grave  de  uno  de  los  socios,  constituirá  á su 
causante  en  la  obligación  de  indemnizarlo,  si  los  de- 
más socios  lo  exigieren,  con  tal  que  no  pueda  indu- 
cirse de  acto  alguno  la  aprobación  ó ratificación  ex- 
presa ó virtual  del  hecbo  en  que  se  funda  la  recla- 
mación, 

SECCION  TERCERA, 

De  las  compañías  en  comandita, 

Art.  i 45,  En  la  escritura  social  de  la  compañía 
en  comandita  constarán  las  mismas  circunstancias 
que  en  la  colectiva. 

Art.  146.  La  compañía  en  comanditagirarábajo  el 
nombre  de  todos  los  socios  colectivos,  de  algunos  de 
ellos  ó de  uno  solo,  debiendo  añadirse  en  estos  dos 
últimos  casos,  al  nombre  ó nombres  que  se  expresen, 
las  palabras  «y  compañía,»  y en  todas  las  de  «socie- 
dad en  comandita.» 

Art.  147.  Este  nombre  colectivo  constituirá  la  Ta- 
zón social,  en  la  que  nunca  podrán  incluirse  los  nom- 
bres de  los  socios  comanditarios. 

Si  algún  comanditario  incluyese  su  nombre  ó con- 
sintiese su  inclusión  en  la  razón  social,  quedará  suje- 
to, respecto  á las  personas  extrañas  á la  compañía,  á 
las  mismas  responsabilidades  que  los  gestores,  sin  ad- 
quirir más  derechos  que  los  correspondientes  á su  ca- 
lidad de  comanditario. 

Art.  i 48,  Todos  los  socios  colectivos,  sean  ó no 
gestores  de  la  compañía  en  comandita,  quedarán  obü-  ! 
gados  personal  y solidariamente  á las  resultas  de  las 
operaciones  de  ésta,  en  los  propios  términos  y con 
igual  extensión  que  los  de  la  colectiva,  según  dispone 
el  art,  127. 

Tendrán  además  los  mismos  derechos  y obligacio-  i 
nes  que  respecto  á los  socios  de  la  compañía  colectiva 
quedan  prescritos  en  la  sección  anterior. 

La  responsabilidad  de  los  socios  comanditarios  por 
las  obligaciones  y pérdidas  de  la  compañía  quedará 
limitada  á los  fondos  que  pusieren  ó se  obligaren  á 
poner  en  la  comandita,  excepto  en  el  caso  previsto  en 
el  art.  147. 

Tampoco  pueden  los  socios  comanditarios  hacer 
acto  alguno  de  administración  de  los  intereses  de  la 
compañía,  ni  aun  en  calidad  de  apoderados  de  los  so- 
.dos  gestores. 

Art.  149.  Será  aplicable  á los  socios  de  las  com- 
pañías en  comandita  lo,  dispuesto  en  el  art.  144. 

Art.  150.  Los  socios  comanditarios  no  podrán 
examinar  el  estado  y situación  de  la  administración 
social  sino  en  las  épocas  y bajo  las  penas  que  se  ha- 
llen prescritas  en  el  contrato  de  constitución  ó sus 
adicionales. 

Si  el  contrato  no  contuviese  tal  prescripción,  se 
comunicará  necesariamente  á los  socios  comanditarios 
el  balance  de  la  sociedad  á fin  de  año,  poniéndoles  de  ! 
manifiesto  durante  un  plazo  que  no  podrá  bajar  de  1 
quince  dias  los  antecedentes  y documentos  precisos  . 
para  comprobarlo  y juzgar  de  las  operaciones. 


SECCION  CUARTA. 

Be  las  compañías  anónimas. 

Art.  151.  En  la  escritura  social  de  la  compañía 
anónima  deberá  constar: 

El  nombre,  apellido  y domicilio  de  los  otorgantes 

La  denominación  de  la  compañía. 

La  designación  de  la  persona  ó personas  que  ha- 
brán de  ejercer  la  administración,  y modo  de  proveer 
las  vacantes. 

El  capital  social,  con  expresión  del  valor  que  se 
haya  dado  á los  bienes  aportados  que  no  sean  metáli- 
co, ó de  las  bases  según  las  que  habrá  de  hacerse  el 
avalúo. 

El  número  de  acciones  en  que  el  capital  social  es- 
; tía  viere  dividido  y representado. 

El  plazo  ó plazos  en  que  habrá  de  realizarse  ia 
parte  de  capital  no  desembolsado  al  constituirse  la 
compañía,  expresando  en  otro  caso  quién  ó quiénes 
quedan  autorizados  para  determinar  ei  tiempo  y modo 
en  que  hayan  de  satisfacerse  los  dividendos  pasivos. 

La  duración  de  la  sociedad. 

Las  operaciones  á que  destine  su  capital. 

Los  plazos  y forma  de  convocación  y celebración 
de  las  juntas  generales  ordinarias  de  socios,  y ios  ca- 
sos y ei  modo  de  convocar  y celebrar  las  extraordi- 
narias. 

La  sumisión  al  voto  de  la  mayoría  de  la  junta  de 
socios,  debidamente  convocada  y constituida,  en  los 
asuntos  propios  de  su  deliberación. 

El  modo  de  contar  y constituirse  la  mayoría,  así 
en  las  juntas  ordinarias  como  en  las  extraordinarias, 
para  formar  acuerdo  obligatorio. 

Se  podrá  además  consignar  en  la  escritura  todos 
los  pactos  lícitas  y condiciones  especiales  que  los  so- 
cios juzguen  conveniente  establecer, 

Art,  152,  La  denominación  de  la  compañía  anó- 
nima será  adecuada  al  objeto  ú objetos  de  la  especula- 
ción que  hubiere  elegido. 

No  se  podrá  adoptar  una  denominación  idéntica  á 
la  de  otra  compañía  preexistente. 

Art.  153.  La  responsabilidad  de  los  socios  en  la 
compañía  anónima  por  las  obligaciones  y pérdidas  do 
la  misma,  quedará  limitada  á los  fondos  que  pusieron 
ó se  comprometieron  á poner  en  la  masa  común. 

Art.  154.  La  masa  social,  compuesta  del  fondo 
capital  y de  los  beneficios  acumulados,  será  la  respon- 
sable en  las  compañías  anónimas,  de  las  obligaciones 
contraídas  en  su  manejo  y administración  por  persona 
legítimamente  autorizada,  y en  la  forma  prescrita  an 
su  escritura,  estatutos  ó reglamentos. 

AtL  155,  Los  administradores  de  la  compañía 
anónima  serán  designados  por  los  socios  en  la  forma 
que  determinen  su  escritura  social,  estatutos  ó regla- 
mentos, 

Art,  156,  Los  administradores  de  las  compañías 
anónimas  son  sus  mandatarios,  y mientras  observen 
las  reglas  del  mandato  no  estarán  sujetos  á r^ponsa- 
bilidad  personal  ni  solidaria  por  las  operaciones  socia- 
les; y si  por  la  infracción  de  las  leyes  y estatutos  de 
la  compañía,  ó por  la  contravención  á los  acuerdos 
legítimos  de  sus  juntas  generales,  irrogaren  perjuicios 
: y fueren  varios  los  responsables,  cada  uno  de  ellos 
1 responderá  á pro  rata. 

Art.  157,  Las  compañías  anónimas  tendrán  obli- 
gación de  publicar  mensualment©  en  la  Gaceta  el  ba- 
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janea  detallado  de  sus  operaciones,  expresando  el  tipo 
¿ qUe  calculen  süs  existencias  en  calores  y toda  clase 

efectos  cotizables. 

Art.  i 58*  Los  socios  ó accionistas  de  las  compa- 
ras anónimas  no  podrán  examinar  la  administración 
social,  ni  hacer  investigación  alguna  respecto  á ella, 
sino  eo  las  épocas  y en  la  forma  que  prescriban  sus 
estatutos  y reglamentos. 

Art  159,  Las  compañías  anónimas  existentes  con 
anterioridad  ¿ la  publicación  de  este  Código,  y que 
vinieren  rigiéndose  por  sus  reglamentos  y estatutos, 
podrán  elegir  entre  continuar  observándolos  ó some- 
ra 4 las  prescripciones  del  Código* 

SECCION  QUINTA* 

De  las  acciones* 

Art*  160*  El  capital  social  de  las  compañías  en 
comandita,  perteneciente  á los  socios  comanditarios,  y 
el  de  las  compañías  anónimas,  podrá  estar  represen- 
tado por  acciones  ú otros  títulos  equivalentes. 

Art,  161*  Las  acciones  podrán  ser  nominativas  ó 
al  portador. 

Art,  162,  Las  acciones  nominativas  deberán  estar 
inscritas  en  un  libro  que  llevará  al  efecto  la  compa- 
ñía, en  el  cual  se  anotarán  sus  sucesivas  trasferencias* 

Art*  163.  Las  acciones  al  portador  estarán  nume- 
radas y se  extenderán  en  libros  talonarios,  cuya  ma 
tris  se  depositará  en  el  registro  mercantil  con  arreglo 
i io  prescrito  en  el  art.  8 i* 

Art.  164,  Tanto  en  las  acciones  nominativas  como 
en  las  al  portador,  se  anotará  siempre  el  capital  des- 
embolsado á cuenta  de  su  valor* 

Mientras  el  desembolso  no  fuere  total,  responderán 
del  pago  de  la  parte  no  desembolsada,  solidariamente 
y á elección  de  3a  compañía,  el  primer  tenedor,  su 
cesionario  y todos  los  que  sucedieren  á éstos,  sí  fueren 
trasmitidas,  sin  que  pueda  establecerse  pacto  en  con- 
trarió; pero  entablada  la  acción  contra  cualquiera  de 
ellos,  no  podrá  precederse  contra  otro  sino  acreditando 
la  insolvencia  del  primero. 

Art*  165,  No  podrán  emitirse  nuevas  séries  de  ac- 
ciones mientras  no  se  haya  hecho  el  desembolso  total 
déla  série  ó series  emitidas  anteriormente.  Cualquier 
pacto  encontrarlo  contenido  en  la  escritura  de  cons- 
titución de  sociedad,  en  ios  estatutos  ó reglamentos,  ó 
cualquier  acuerdo  tomado  en  junta  general  de  socios, 
qus  se  oponga  á este  precepto,  será  nulo  y de  ningún 
valor. 

Art*  166*  Las  compañías  anónimas  solo  podrán 
comprar  sus  propias  acciones: 

1/  Con  los  beneficios  del  capital  social  ó fondo  de 
reserva* 

2.*  Con  parte  del  mismo  capital,  siempre  que  sea 
para  amortizarlas  en  los  casos  en  que,  con  arreglo  á 
esíe  Código,  procediere  la  reducción  del  capital  so- 
cial* 

Art.  i 67,  Las  compañías  anónimas  podrán  prestar 
sobre  sus  propias  acciones,  pero  sin  exceder  nunca  del 
10  por  100  del  capital  efectivo  de  la  compañía,  exis- 
tente al  constituirse  el  préstamo,  y sin  pasar  del  60  por 
lüO  del  valor  que  dichas  acciones  tuvieren  entonces  en 

plaza,  ni  del  término  de  dos  meses. 

Si  vencido  el  plazo  del  préstamo  el  deudor  no  pa- 
gare, las  acciones  se  venderán  en  Bolsa  con  arreglo  á 
ty  dispuesto  en  el  art,  335* 


Si  no  fuere  posible  su  colocación  dentro  de  este 
plazo,  las  acciones  en  garantía  quedarán  anuladas  y 
reducido  el  capital  social  en  una  suma  equivalente  al 
valor  con  que  las  acciones  figuraren  en  el  balance  de 
la  sociedad* 

Las  acciones  dadas  en  garantía  nunca  podrán  com- 
putarse como  parte  del  capital  efectivo  existente  para 
el  efecto  de  hacer  nuevos  préstamos* 

La  facultad.de  hacer  préstamos  sobre  las  acciones 
cesará  desde  que,  i consecuencia  de  los  mismos,  el  ca- 
pital fijado  en  los  estatutos  fuere  reducido  en  un  10 
por  100* 

Art*  16S*  Las  compras  y los  préstamos  á que  se 
refieren  los  artículos  anteriores,  solo  podrán  hacerse 
cuando  las  acciones  hayan  sido  pagadas  totalmente. 

Art.  169*  Las  sociedades  anónimas,  reunidas  en 
junta  general  de  socios,  tendrán  la  facultad  de  acor- 
dar libremente  la  reducción  ó el  aumento  del  capital 
social. 

Los  administradores  podrán  cumplir  desde  luego 
el  acuerdo  de  reducción  tomado  por  la  junta  general, 
si  el  capital  efectivo  restante,  después  de  hecha,  exce- 
diere en  un  75  por  100  del  importe  de  las  deudas  y 
obligaciones  de  !a  compañía* 

En  otro  caso,  la  reducción  no  podrá  llevarse  á efec- 
to hasta  que  se  liquiden  y paguen  todas  las  deudas  y 
obligaciones  pendientes  á la  fecha  del  acuerdo,  á no 
ser  que  la  compañía  obtuviere  el  consentimiento  pre- 
vio de  sus  acreedores. 

Para  la  ejecución  de  este  artículo,  los  administra- 
dores presentarán  ai  tribunal  un  inventario  en  el  que 
se  apreciarán  los  valores  en  cartera  al  tipo  medio  de 
cotización  del  ultimo  trimestre,  y los  inmuebles  por  la 
capitalización  de  sus  productos  según  el  interés  legal 
del  dinero* 

Art,  170.  No  estarán  sujetos  á represalias  en  caso 
de  guerra  los  Fondos  que  de  la  pertenencia  de  los  ex- 
tranjeros existieren  en  las  sociedades  anónimas. 

SECCION  VI* 

Derechos  y obligaciones  de  los  socios. 

Art*  171*  Si  dentro  del  plazo  convenido  algún  so- 
cio no  aportare  á la  masa  común  la  porción  de  capital 
á que  se  hubiere  obligado,  la  compañía  podrá  optar 
entre  proceder  ejecutivamente  contra  sus  bienes  para 
hacer  efectiva  la  porción  del  capital  que  hubiere  de- 
jado de  entregar,  ó rescindir  el  contrato  en  cuanto  al 
socio  remiso,  reteniendo  las  cantidades  que  le  corres- 
pondan en  la  masa  social* 

Art*  i 72.  El  socio  que  por  cualquier  causa  retarde 
la  entrega  total  de  su  capital,  trascurrido  el  término 
prefijado  en  el  contrato  de  sociedad,  ó en  el  caso  de  no 
haberse  prefijado  desde  que  se  establezca  la  caja,  abo- 
nará á la  masa  común  el  interés  legal  del  dinero  que 
no  hubiere  entregado  á su  debido  tiempo,  y el  importe 
de  los  daños  y perjuicios  que  hubiere  ocasionado  con 
su  morosidad* 

Art.  173.  Cuando  el  capital  ó la  parte  de  él  que 
un  socio  haya  de  aportar  consista  en  efectos,  se  hará 
su  valuación  en  la  forma  prevenida  en  el  contrato  de 
sociedad;  y á falta  de  pacto  especial  sobre  ello,  se  hará 
por  peritos  elegidos  por  ambas  partes  y según  los  pre- 
cios de  la  plaza,  corriendo  sus  aumentos  ó disminu- 
ciones ulteriores  por  cuenta  de  la  compañía, 

Art*  174*  No  se  podrá  rehusar  á los  socios  de  las 
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compañías  mercantiles  el  examen  de  todos  los  docu- 
mentos comprobantes  de  los  balances  que  se  formen 
para  manifestar  el  estado  de  la  administración  social, 
salvo  lo  prescrito  en  los  artículos  150  y 158* 

Art.  175*  Los  acreedores  de  nn  socio  no  tendrán, 
respecto  á la  compañía,  ni  aun  en  el  caso  de  quiebra 
del  mismo,  otro  derecho  que  ei  de  embargar  y perci- 
bir lo  que  por  beneficios  ó liquidación  pudiera  corres- 
ponder al  socio  deudor. 

Lo  dispuesto  al  final  del  párrafo  anterior  no  será 
aplicable  á las  compañías  constituidas  por  acciones, 
sino  cuando  éstas  fueren  nominativas,  ó cuando  consta- 
re ciertamente  su  legitimo  dueño  si  fueren  al  portador 

SECCION  SÉTIMA, 

De  las  reglas  especiales  á las  compañías  de  crédito* 

Art.  176,  Corresponden  principalmente  á la  índole 
de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

1/  Suscribir  6 contratar  empréstitos  con  el  Go- 
bierno, corporaciones  provinciales  ó municipales, 

2. a  Adquirir  fondos  públicos  y acciones  ú obliga- 
ciones de  toda  clase  de  empresas  industriales  ó de 
compañías  de  crédito* 

3. a  Crear  empresas  de  caminos  de  hierro,  canales, 
fábricas,  minas,  dársenas,  almacenes  generales  de  de- 
pósito, alumbrado,  desmontes  y roturaciones,  riegos, 
desagües  y cualesquiera  otras  industriales  ó de  utili- 
dad pública. 

4. a  Practicar  la  fusión  ó trasformacion  de  toda 
clase  de  sociedades  mercantiles,  y encargarse  déla 
omisión  de  acciones  ú obligaciones  de  las  mismas* 

5. a  Administrar  y arrendar  toda  clase  de  contri- 
buciones y servicios  públicos,  y ejecutar  por  su  cuen- 
ta ó ceder,  con  la  aprobación  del  Gobierno,  los  contra- 
tos suscritos  al  efecto* 

6. a  Vender  ó dar  en  garantía  todas  las  acciones, 
obligaciones  y valores  adquiridos  por  la  sociedad,  y 
cambiarlos  cuando  lo  juzgaren  conveniente, 

7*a  Prestar  sobre  efectos  públicos,  acciones  ú obli- 
gaciones, géneros,  frutos,  cosechas,  fincas,  fábricas, 
buques  y sus  cargamentos,  y otros  valores , y abrir 
créditos  en  cuenta  comente,  recibiendo  en  garantía 
efectos  de  igual  clase, 

8. a  Efectuar  por  cuenta  de  otras  sociedades  ó per- 
sonas toda  clase  de  cobros  ó de  pagos,  y ejecutar  cual- 
quiera otra  operación  por  cuenta  ajena, 

9. a  Recibir  en  depósito  toda  clase  de  valores  en  pa- 
pel y metálico,  y llevar  cuentas  corrientes  con  cuales- 
quiera corporaciones,  sociedades  ó personas* 

10.  Girar  y descontar  letras  ú otros  documentos 
de  cambio. 

Art.  177.  Las  compañías  de  crédito  podrán  emitir 
obligaciones  por  una  cantidad  igual  á la  que  hayan 
empleado  y exista  representada  por  valores  en  cartera, 
sometiéndose  á lo  prescrito  en  el  título  sobre  registro 
mercantil* 

Estas  obligaciones  serán  nominativas  ó al  portador, 
y á plazo  fijo,  que  no  baje  en  ningún  caso  de  treinta 
días,  con  la  amortización,  si  la  hubiere,  é intereses 
que  se  determínen* 

SECCION  OCTAVA. 

Bancos  de  emisión  y descuento, 

Art.  178.  Corresponden  principalmente  á la  índole 
de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

Descuentos,  depósitos,  cuentas  corrientes,  cobran- 


zas, préstamos,  giros,  y los  contratos  con  el  Gobierno 
ó corporaciones  públicas, 

Art,  179*  Los  Bancos  no  podrán  hacer  operacio* 
nes  á más  de  noventa  dias* 

Tampoco  podrán  descontar  letras,  pagarés  ú otros 
valores  de  comercio  sin  la  garantía  de  tres  firmas  do 
responsabilidad. 

Art,  180*  Los  Bancos  podrán  emitir  billetes  al  pcu> 
tador,  pero  su  admisión  en  las  transacciones  no  será 
forzosa*  Esta  libertad  de  emitir  billetes  al  portador 
continuará,  sin  embargo,  en  suspenso  mientras  sub- 
sista el  privilegio  de  que  actualmente  disfruta  por  le^ 
yes  especíales  el  Banco  Nacional  de  España. 

Art*  181.  Los  Bancos  conservarán  en  metálico  en 
sus  cajas  la  cuarta  parte  cuando  ménos  del  importe  de 
los  depósitos  y cuentas  corrientes  á metálico  y de  los 
billetes  en  circulación. 

Art.  182,  Los  Bancos  tendrán  la  obligación  de  cam- 
biar á metálico  sus  billetes  en  el  acto  mismo  de  su  pre- 
sentación por  el  portador* 

La  falta  de  cumplimiento  de  esta  obligación  pro- 
ducirá acción  ejecutiva  á favor  del  portador,  prévio  m 
requerimiento  al  pago  por  medio  de  notario* 

Art,  188*  En  ningún  caso  podrá  exceder  la  suma 
representada  por  los  depósitos,  las  cuentas  corrientes 
y los  billetes  en  circulación,  del  importe  de  la  reserva 
metálica  y de  los  valores  en  cartera  realizables  en  el 
plazo  máximo  de  noventa  dias. 

Art.  184*  Los  Bancos  de  emisión  y descuento  pu- 
blicarán mensualmente  al  menos,  y bajo  la  responsa- 
bilidad de  sus  administradores,  en  la  Gaceta  y Boletín 
oficial  de  la  provincia,  el  estado  de  su  situación. 

SECCION  NOVENA, 

Compañías  de  ferro-carriles  y demás  obras  públicas 

Art,  185*  Corresponden  principalmente  á la  índolo 
de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes- 

1, a  La  construcción  de  las  vías  férreas  y demás 
obras  públicas,  de  cualquiera  clase  que  fueren. 

2. a  La  explotación  de  las  mismas,  bien  á perpetui- 
dad, ó bien  durante  el  plazo  señalado  en  la  concesión. 

Art*  186.  El  capital  social  de  las  compañías,  unido 
á la  subvención,  si  la  hubiere,  representará,  por  lo  mi- 
nos, la  mitad  del  importe  del  presupuesto  total  déla 
obra. 

Las  compañías  no  podrán  constituirse,  mientras  no 
tuvieren  suscrito  todo  el  capital  social  y realizada  ia 
tercera  parte. 

Art*  187*  Las  compañías  de  ferro-carriles  y demás 
obras  públicas  podrán  libremente  emitir  obligaciones 
al  portador  ó nominativas. 

Estas  emisiones  se  anotarán  necesariamente  en  el 
registro  mercantil  de  la  provincia;  y si  las  obligacio- 
nes fuesen  hipotecarias,  se  inscribirán  además  en  los 
registros  de  la  propiedad  correspondientes* 

Las  emisiones  de  fecha  anterior  tendrán  preferencia 
sobre  las  sucesivas  para  el  pago  del  cupón  y para  la 
amortización  de  las  obligaciones,  si  la  hubiere. 

Art.  188.  Las  obligaciones  hipotecarias  que  ^ 
compañías  emitieren,  podrán  ser  ó no  amortizabas  a 
su  voluntad,  y con  arreglo  á lo  determinado  en  sus  es- 
tatutos. 

Siempre  que  se  trate  de  ferro- carriles  ü otras  obras 
públicas  que  gocen  subvención  del  Estado,  ó para  cuya 
construcción  hubiese  precedido  concesión  legislativa  o 
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administrativa,  si  la  concesión  fuese  temporal,  las  obli- 
,1G1 0ELeg  q u e I a c o m p a n í&  c on  ce  s iona  r i a emití  ere  q u e- 
amortizadas  ó extinguí  das  dentro  del  plazo  de  la 
^sma  concesión,  y el  Estado  recibirá  la  obra  al  ter- 
minar este  plazo , libre  de  todo  gravamen. 

Art.  189.  Las  compañías  de  ferro-carriles  y demás 
obras  públicas  podrán  vender,  ceder  y traspasar  sus 
derechos  en  las  respectivas  empresas;  y podrán  tam- 
bién fundirse  con  otras  análogas,  en  cuyo  caso  se  en- 
tenderá  que  se  constituye  una  sociedad  nueva. 

Para  que  estas  trasfe  rendas  y fusiones  tengan  efec- 
to, será  preciso: 

1*  Que  lo  consientan  los  socios  por  unanimidad, 
¿ rnénos  que  en  los  estatutos  se  hubieren  establecido 
otras  reglas  para  alterar  el  objeto  social. 

Y 2*  Que  lo  consientan  asimismo  todos  los  acreedo- 
ras. Este  consentimiento  no  será  necesario  cuando  la 
compra  ó fusión  se  lleven  á cabo  sin  confundir  las  hi- 
potecas y conservando  los  acreedores  la  integridad  de 
sus  respectivos  derechos, 

Art.  190,  Para  las  trasferencias  y fusión  de  com- 
pañías á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  no  será  ne- 
cesaria autorización  alguna  del  Gobierno,  aun  cuando 
la  obra  hubiere  sido  declarada  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación,  á no  ser  que  la  empresa 
gozare  de  subvención  del  Estado,  ó hubiese  sido  con- 
cedida por  ley  ú otra  disposición  gubernativa. 

Art.  191.  Las  compañías  de  ferro-carriles  y demás 
obras  públicas  podrán  dar  á los  fondos  que  dejen  so- 
brantes la  construcción,  explotación  y pago  de  crédi- 
tos á sus  respectivos  vencimientos,  el  empleo  que  juz- 
guen conveniente  ai  tenor  de  sus  estatutos. 

La  colocación  de  dichos  sobrantes  se  hará  combi- 
nando los  plazos  de  manera  que  no  queden  en  ningún 
mo  desatendidas  la  construcción,  conservación,  ex- 
plotación y pago  de  los  créditos,  bajo  la  responsabili- 
dad de  los  administradores, 

Art,  192,  Los  cupones  vencidos  délas  obligacio- 
nes emitidas  por  las  compañías  de  ferro-carriles  y de- 
más obras  publicas,  así  como  las  mismas  obligaciones 
é los  que  haya  cabido  la  suerte  de  la  amortización, 
cuando  la  hubiere,  tendrán  fuerza  ejecutiva  en  los  tér- 
minos prevenidos  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 

Art,  193.  Esta  acción  ejecutiva  solo  podrá  dirigir- 
se contra  los  rendimientos  líquidos  que  obtenga  la 
compañía  y contra  los  demás  bienes  que  la  misma  po- 
sea, no  formando  parte  del  camino  ó de  la  obra  ni  sien- 
do necesarios  para  la  explotación, 

Art,  194,  Declarada  la  caducidad  de  la  concesión, 
tos  acreedores  de  la  compañía  tendrán  por  garantía: 

1. D  Los  rendimientos  líquidos  de  la  empresa, 

2. °  Cuando  dichos  rendimientos  no  bastaren,  el 
producto  líquido  de  las  obras  vendidas  en  pública  su- 
basta por  el  tiempo  que  reste  do  ia  concesión. 

V Y ios  demás  bienes  que  la  compañía  posea,  si 
no  forman  parte  del  camino  ó de  la  obra,  ó no  fueren 
necesarios  á su  movimiento  ó explotación, 

SECCION  DÉCIMA, 

Compañías  do  almacenos  generales  de  depósito. 

Art,  195.  Corresponden  principalmente  á la  índole 
ée  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

1, *  El  depósito,  conservación  y custodia  de  los  fru- 
tos y mercaderías  que  se  les  encomienden, 

2. a  La  emisión  de  resguardos  nominativos  ó al  por- 
tador. 


Art,  196.  Los  resguardos  que  las  compañías  da  al- 
macenes generales  de  depósito  expidan  por  los  frutos  y 
mercancías  que  admitan  para  su  custodia,  serán  nego- 
ciables; se  trásferirán  por  endoso,  cesión  ú otro  cual- 
quiera título  traslativo  de  dominio,  según  que  sean 
nominativas  ó al  portador,  y tendrán  la  fuerza  y valor 
del  conocimiento  mercantil. 

Estos  resguardos  expresarán  necesariamente  la  es- 
pecie de  mercaderías,  con  el  número  ó la  cantidad  que 
cada  uno  represente, 

Art.  197.  El  poseedor  de  los  resguardos  tendrá 
pleno  dominio  sobre  los  efectos  depositados  en  los  al- 
macenes de  la  compañía,  y estará  exento  de  responsa- 
bilidad por  las  reclamaciones  que  se  dirijan  contra  el 
depositante,  ios  endosantes  ó poseedores  anteriores, 
salvo  si  procedieren  del  trasporte,  almacenaje  y con- 
servación de  las  mercancías, 

Art,  198.  El  acreedor  que  teniendo  legítimamen- 
te en  prenda  un  resguardo  no  fuere  pagado  el  dia  del 
vencimiento  de  su  crédito,  podrá  requerir  á la  com- 
pañía para  que  enajene  los  efectos  depositados  en  can- 
tidad bastante  para  el  pago,  y tendrá  preferencia  so- 
bre los  demás  débitos  del  depositante,  excepto  los  ex- 
presados en  el  artículo  anterior,  que  gozarán  de  p re- 
lación. 

Art,  199,  Las  ventas  á que  se  refiere  el  articulo 
anterior  se  harán  en  el  depósito  de  la  compañía,  sin 
necesidad  de  decreto  judicial,  en  subasta  pública 
anunciada  previamente,  y con  intervención  de  corre- 
dor colegiado,  donde  lo  hubiere,  y en  su  defecto,  de 
notario. 

Art.  200.  Las  compañías  de  almacenes  generales 
de  depósito  serán  en  todo  caso  responsables  de  la  iden- 
tidad y conservación  de  los  efectos  depositados  á ley 
de  depósito  retribuido. 

SECCION  UNDÉCIMA. 

Compañías  ó Bancos  d©  crédito  territorial* 

Art,  201,  Corresponden  principalmente  á la  índole 
de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

1. a  Prestar  sobre  inmuebles  á largos  plazos, 

2. a  Emitir  obligaciones  y cédulas  hipotecarias, 

Art,  202.  Los  préstamos  se  harán  sobre  hipoteca 

de  bienes  Inmuebles  cuya  propiedad  esté  inscrita  en 
el  registro  á nombre  del  que  constituya  aquella,  y se- 
rán reembolsabas  por  anualidades. 

El  plazo  del  préstamo  no  podrá  ser  menor  de  diez 
años,  salvas  las  excepciones  que  determinan  los  artícu- 
los siguientes, 

Art.  203.  Estas  compañías  no  podrán  emitir  obli- 
gaciones ni  cédulas  al  portador  mientras  subsista  el 
privilegio  de  que  actualmente  disfruta  por  leyes  espe- 
ciales el  Banco  Hipotecario. 

Art,  204.  Exceptúanse  de  la  hipoteca  exigida  en 
el  art.  202,  los  préstamos  á las  provincias  y á los  pue- 
blos, cuando  estén  autorizados  legalmente  para  contra- 
tar empréstitos,  dentro  del  límite  de  dicha  autorización, 
y siempre  que  ei  reembolso  del  capital  prestado,  sus 
intereses  y gastos,  estén  asegurados  con  rentas,  dere- 
chos y capitales  ó recargos  ó impuestos  especiales. 

Exceptúanse,  asimismo,  los  préstamos  al  Estado, 
los  cuales  podrán  hacerse,  además,  sobre  pagarés  de 
compradores  de  bienes  nacionales. 

Los  préstamos  al  Estado,  á las  provincias  y los  pue- 
; blos,  podrán  ser  reembolsables  á un  plazo  menor  da 
■ diez  años. 
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Art.  205.  En  ningún  caso  podrán  los  préstamos  ex- 
ceder do  la  mitad  del  valor  de  los  inmuebles  en  que  se 
hubiere  de  constituir  la  hipoteca. 

Las  bases  y formas  de  la  valuación  do  los  ínmue- 
bles  se  determinarán  precisamente  en  los  estatutos  ó 
reglamentos. 

En  los  préstamos  al  Estado  sobre  pagarés  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales,  la  cantidad  prestada  no 
podrá  exceder  de  las  dos  terceras  partes  del  importe 
de  los  pagarés  dados  en  garantía, 

Art.  206*  La  renta  líquida  anual  que  por  término 
medio  produzcan  en  un  quinquenio  los  inmuebles  que 
se  ofrezcan  en  hipoteca  de  cada  préstamo,  no  podrá  ser 
nunca  inferior  al  importe  del  cupón  y amortización  de 
las  cédulas  hipotecarias  que  por  razón  del  mismo  ha- 
yan de  emitirse. 

Art.  207.  Guando  los  inmuebles  hipotecados  dís- 
minuyan  de  valor  en  un  40  por  Í0Ü,  el  Banco  podrá 
pedir  el  aumento  de  la  hipoteca  ó la  rescisión  del  con- 
trato, entre  cuyos  extremos  optará  el  deudor, 

Art.  208*  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
emitir  cédulas  hipotecarias  por  una  suma  igual  al  im- 
porte total  de  los  préstamos  sobre  inmuebles. 

podrán,  además,  emitir  obligaciones  especiales  por 
el  importe  de  los  préstamos  al  Estado,  á las  provincias 
y á los  pueblos* 

Art*  209*  Las  cédulas  hipotecarias  y obligaciones 
especiales  de  que  trata  el  artículo  anterior,  serán  no- 
minativas ó al  portador,  con  amortización  ó sin  ella,  á 
corto  6 á largo  plazo,  con  prima  ó sin  prima. 

Estas  cédulas  y obligaciones,  sus  cupones  y las  pri- 
mas, si  las  tuvieren,  producirán  acción  ejecutiva,  pré- 
via  la  confrontación  talonaria,  conforme  á lo  prevenido 
en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  210.  Las  cédulas  hipotecarias  y obligaciones 
especiales,  lo  mismo  que  sus  intereses  ó cupones  y las 
primas  que  les  estén  asignadas,  tendrán  por  garantía, 
con  preferencia  sobre  todo  otro  acreedor  ü obligación, 
los  Créditos  y préstamos  á favor  del  Banco  ó compañía 
que  las  haya  emitido  y en  cuya  representación  estu- 
vieren creadas,  quedando,  en  consecuencia,  afectos  es- 
pecial y singularmente  á su  pago  esos  mismos  présta- 
mos y créditos* 

Sin  perjuicio  de  esta  garantía  especial,  gozarán  la 
general  del  capital  de  la  compañía,  con  preferencia 
también,  en  cuanto  á éste,  sobre  ios  créditos  resultan- 
tes de  las  demás  operaciones. 

Art  21 L Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
hacer  también  préstamos  con  hipoteca,  reembol sables 
en  un  período  menor  de  diez  años. 

Estos  préstamos  á corto  término  serán  sin  amorti- 
zación y no  autorizarán  la  emisión  de  obligaciones  ó 
cédulas  hipotecarias,  debiendo  hacerse  con  los  capita- 
les procedentes  de  la  realización  del  fondo  social  y de 
sus  beneficios* 

Art*  212*  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
recibir,  con  interés  ó sin  él,  capitales  en  depósito,  y 
emplear  la  mitad  de  los  mismos  en  hacer  anticipos  por 
un  plazo  que  no  exceda  de  noventa  días,  así  sobre  sus 
obligaciones  y cédulas  hipotecarias,  como  sobre  cua- 
lesquiera otros  títulos  de  ios  que  reciben  en  garantía 
los  Bancos  de  emisión  y descuento, 

A falta  de  pago  por  parte  del  mutuario,  el  Banco 
podrá  pedir,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  325, 
la  venta  de  las  cédulas  ó títulos  pignorados. 

Art,  213.  Todas  las  combinaciones  de  crédito  ter- 
ritorial, inclusas  las  asociaciones  mútuas  de  propieta- 


rios, estarán  sujetas,  en  cuanto  á la  emisión  de  oblL 
gaciones  y cédulas  hipotecarías,  á las  reglas  conteni- 
das en  esta  sección* 

SECCION  DUODÉCIMA. 

De  las  reglas  especiales  á los  Bancos  y sociedades 
agrícolas, 

Art.  214.  Corresponden  principalmente  á la  índo- 
le de  estas  compañías: 

1*°  Prestar  en  metálico  ó en  especie,  á un  pla^o 
que  no  exceda  de  tres  años,  sobre  frutos,  cosechas,  ga- 
nados ú otra  prenda  ó garantía  especial. 

2. °  Garantizar  con  su  firma  pagarés  y efectos  eii- 
gibles  al  plazo  máximo  de  noventa  dias,  para  facilitar 
su  descuento  o negociación  al  propietario  cultivador. 

8.a  Las  demás  operaciones  que  tuvieren  por  obje^ 
to  favorecer  la  roturación  y mejora  del  suelo,  la  de- 
secación y saneamiento  de  terrenos,  y el  desarrollo  de 
! la  agricultura  y otras  industrias  relacionadas  con  ella. 

Art.  215.  Los  Bancos  ó sociedades  de  crédito  agrí- 
cola podrán  tener  fuera  de  su  domicilio  agentes  que 
respondan  por  sí  de  la  solvencia  de  los  propietarios  o 
, colonos  que  soliciten  el  auxilio  de  la  compañía,  po- 
niendo su  firma  en  el  pagaré  que  ésta  hubiere  de  des- 
contar ó endosar,  á fin  de  que,  reuniendo  tres  firmas, 
pueda  descontarse  en  los  Bancos  de  emisión* 

Art.  216*  El  aval  ó el  endoso  puestos  por  estas 
compañías  ó sus  agentes,  ó por  los  agentes  á que  se 
refiere  el  artículo  precedente,  en  los  pagarés  del  pro- 
pietario ó cultivador,  darán  derecho  al  portador  para 
reclamar  su  pago  directa  y ejecutivamente,  el  día  del 
vencimiento,  de  cualquiera  de  los  firmantes. 

Art  2 i 7*  Los  pagarés  del  propietario  ó cultivador, 
ya  los  conserve  la  compañía,  ya  se  negocien  por  ella, 
producirán  á su  vencimiento  la  acción  ejecutiva  cen- 
trados bienes  del  propietario  ó cultivador  que  los  haya 
¡ suscrito,  sin  excepción  de  los  ganados,  frutos,  rentas, 
productos  agrícolas,  máquinas,  instrumentos  y ense- 
res destinados  á la  producción  y cultivo* 

Art.  218*  El  interés  y la  comisión  que  hubieren 
de  percibir  las  compañías  de  crédito  agrícola  y m 
agentes  o representantes,  se  estipularán  libremento 
dentro  de  los  límites  señalados  por  los  estatutos* 

Art,  219,  Las  compañías  de  crédito  agrícola  no 
podrán  destinar  á las  operaciones  á que  se  refieren  loa 
números  2.°  y 3.°  del  art.  214,  más  que  el  importe  del 
50  por  100  del  capital  social,  aplicando  el  50  por  i 00 
restante  á los  préstamos  de  que  trata  el  núm.  1 dei 
mismo  artículo. 

SECCION  DÉCIMATEECEEA. 

Del  término  y liquidación  de  las  compañías 
mercantiles* 

Art.  220.  Habrá  lugar  á la  rescisión  parcial  del 
contrato  de  compañía  mercantil  colectiva  ó en  coman- 
dita, por  cualquiera  de  los  motivos  siguientes: 

!**  Por  usar  un  socio  de  los  capitales  comunes  y 
de  la  firma  social  para  negocios  por  cuenta  propia. 

2*°  Por  ingerirse  en  funciones  administrativas  de 
la  compañía  el  socio  á quien  no  competa  desempe- 
ñarlas según  las  condiciones  del  contrato  de  sociedad* 

3. °  Por  cometer  fraude  algún  socio  administrador 
en  la  administración  ó contabilidad  de  la  Compañía* 
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4 0 por  dejar  de  poner  en  la  caja  común  el  capi- 
tal que  cada  uno  estipuló  en  el  contrato  de  sociedad, 
¿espues  de  haber  sido  requerido  en  forma  para  verifi- 
carlo. 

5 o por  ejecutar  un  socio  por  su  cuenta  operacio- 
nes de  comercio  que  no  le  sean  lícitas  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  los  artículos  136,  137  y 138, 

0 ° por  ausentarse  un  socio  que  estuviere  obliga- 
do á prestar  oficios  personales  en  ía  sociedad,  si  ha- 
tneudo  sido  requerido  para  regresar  y cumplir  con  sus 
deberes  no  lo  verificare,  ó no  acreditare  una  causa 
justa  que  le  impida  hacerlo  temporalmente, 

7/  por  faltar  de  cualquier  otro  modo  uno  ó varios 
socios  al  cumplimiento  dalas  obligaciones  que  se  im- 
pusieron en  el  contrato  de  compañía, 

Art  22 í.  La  rescisión  parcial  de  la  compañía  pro- 
ducirá la  ineficacia  del  contrato  con  respecto  al  socio 
culpable,  que  se  considerará  excluido  de  ella,  exigién- 
dole la  parte  de  pérdida  que  pueda  cor  responderle,  si 
la  hubiere,  y quedando  autorizada  la  sociedad  á rete- 
ner, sin  darle  participación  en  las  ganancias  ni  indem- 
nización alguna,  los  fondos  que  tuviere  en  la  masa  so- 
cial, hasta  que  estén  terminadas  y liquidadas  todas  las 
operaciones  pendientes  al  tiempo  de  la  rescisión, 

¿rt,  222,  Mientras  en  el  registro  mercantil  no  so 
haga  el  asiento  de  la  rescisión  parcial  del  contrato  de 
sociedad,  subsistirá  la  responsabilidad  del  socio  ex- 
cluido, así  como  la  de  la  compañía,  por  todos  los  actos 
y obligaciones  que  se  practiquen  en  nombre  y por 
cuenta  de  ésta  con  terceras  personas, 

Art,  223,  Las  compañías,  de  cualquiera  clase  que 
sean, se  disolverán  totalmente  por  las  causas  siguientes: 

1. *  El  cumplimiento  del  término  prefijado  en  el 
contrato  de  sociedad,  ó la  conclusión  de  la  empresa 
que  constituya  su  objeto. 

2,1  La  pérdida  entera  del  capital. 

La  quiebra  definitiva  de  la  compañía, 

Art  224.  Las  compañías  colectivas  y en  coman- 
dita se  disolverán  además  totalmente  por  las  siguien^ 
tes  causas: 

1/  La  muerte  de  uno  de  los  socios  colectivos,  si 
no  contiene  la  escritura  social  pacto  expreso  de  con- 
filmar  en  la  sociedad  los  herederos  del  socio  difunto, 
6 de  subsistir  ésta  entre  los  socios  sobrevivientes. 

2. *  La  demencia  ü otra  causa  que  produzca  la  in- 
habilitación de  un  socio  gestor  para  administrar  sus 
bienes, 

3. a  La  quiebra  de  cualquiera  de  los  socios  colec- 
tivos, 

Art.  225,  Las  compañías  mercantiles  no  se  enten- 
derán pro  rogadas  por  la  voluntad  tácita  ó presunta  de 
los  socios,  después  que  se  hubiere  cumplido  el  térmi- 
no por  el  cual  fueron  constituidas;  y si  los  socios  quie- 
ren continuar  en  compañía,  celebrarán  un  nuevo  con- 
trato, sujeto  á todas  las  formalidades  prescritas  para 
su  establecimiento,  según  se  previene  en  el  art.  119. 

Art,  226,  En  las  compañías  colectivas  ó comandi- 
tarias por  tiempo  indefinido,  si  alguno  de  los  socios 
exigiere  su  disolución,  los  demás  no  podrán  oponerse 
sino  por  causa  de  mala  fó  en  el  que  la  proponga. 

Se  entenderá  que  un  socio  obra  de  mala  fé,  cuan- 
do, con  ocasión  de  la  disolución  de  la  sociedad,  pre- 
tenda hacer  un  lucro  particular  que  no  hubiera  obte- 
nido subsistiendo  la  compañía, 

Art,  227.  El  socio  que  por  su  voluntad  se  separa- 
se de  la  compañía,  ó promoviere  su  disolución,  no  po- 
drá impedir  que  se  concluyan,  del  modo  más  conve- 


niente á los  intereses  comunes,  las  negociaciones  pen- 
dientes, y mientras  no  se  terminen  no  se  procederá  á 
la  división  de  los  bienes  y efectos  de  la  compañía. 

Art.  228.  La  disolución  de  la  compañía  de  comer- 
cio, que  proceda  de  cualquiera  otra  cansa  que  no  sea 
la  terminación  del  plazo  por  el  cual  se  constituyó,  no 
surtirá  efecto  en  perjuicio  de  tercero  hasta  que  se  ano- 
te en  el  registro  mercantil, 

Art,  229,  En  la  liquidación  y división  del  haber 
social  se  observarán,  las  reglas  establecidas  en  la  es- 
critura de  compañía,  y en  au  defecto  las  que  se  expre- 
san en  ios  artículos  siguientes. 

Art,  230,  Desde  el  momento  en  que  la  sociedad  se 
declare  en  liquidación,  cesará  la  representación  de  los 
socios  administradores  para  hacer  nuevos  contratos  y 
obligaciones,  quedando  limitadas  sus  facultades,  en 
calidad  de  liquidadores,  á percibir  los  créditos  de  la 
compañía,  á extinguir  las  obligaciones  contraídas  de 
antemano,  según  vayan  venciendo,  y á realizar  las 
operaciones  pendientes. 

Art,  23 i.  En  las  sociedades  colectivas  ó en  coman- 
dita, no  habiendo  contradicción  por  parte  de  alguno  de 
los  socios,  continuarán  encargados  de  la  liquidación 
los  que  hubiesen  tenido  la  administración  del  caudal 
social;  pero  si  no  hubiese  conformidad  para  esto  de 
todos  los  socios,  se  convocará  sin  dilación  junta  gene- 
ral, y se  estará  á lo  que  en  ella  se  resuelva,  así  en 
cuanto  al  nombramiento  de  liquidadores  de  dentro  ó 
fuera  de  la  sociedad,  como  en  io  relativo  á la  forma  y 
trámites  de  la  liquidación  y á la  administración  del 
caudal  común. 

Art.  232.  Bajo  pena  de  destitución  deberán  los  li- 
quidadores: 

1, °  Formar  y comunicará  los  socios,  dentro  del 
término  de  veinte  días,  el  inventario  del  haber  social, 
con  el  balance  de  las  cuentas  de  la  sociedad  en  liqui- 
dación según  los  libros  de  su  contabilidad. 

2. °  Comunicar  igualmente  á los  socios  todos  los 
meses  el  estado  de  la  liquidación* 

Art.  233,  Los  liquidadores  serán  responsables  á los 
socios  de  cualquiera  perjuicio  que  resulte  al  haber 
común  por  fraude  ó negligencia  grave  en  el  desempe- 
ño de  su  encargo,  sin  qne  por  eso  se  entiendan  auto- 
rizados para  hacer  transacciones  ni  celebrar  compro- 
misos sobre  los  intereses  sociales,  á no  ser  qne  los  so- 
cios Les  hubieren  concedido  expresamente  estas  facul- 
tades, 

Art.  234.  Terminada  ta  liquidación,  y llegado  el 
caso  de  proceder  á la  división  del  haber  social,  según 
la  calificación  que  hicieren  los  liquidadores  ó la  juuta 
de  socios,  que  cualquiera  de  ellos  podrá  exigir  que  se 
celebre  para  este  efecto,  los  mismos  liquidadores  veri- 
ficarán dicha  división  dentro  del  término  que  la  junta 
determinare. 

Art.  235.  Si  alguno  de  los  socios  se  creyese  agra- 
viado en  la  división  acordada,  podrá  usar  de  su  dere- 
cho ante  el  tribunal  competente. 

Art,  236,  En  la  liquidación  de  sociedades  mercan- 
tiles en  que  tengan  interés  personas  menores  de  edad 
ó incapacitadas,  obrarán  el  padre,  madre  ó tutor  de 
éstas,  según  los  casos,  con  plenitud  de  facultades  como 
en  negocio  propio,  y serán  válidos  é irrevocables,  sin 
beneficio  de  restitución,  todos  los  actos  que  dichos  re- 
presentantes otorgaren  ó consintieren  por  sus  repre- 
sentados, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  aque- 
llos contraígan  para  con  éstos  por  haber  obrada  con 
dolo  ó negligencia. 
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Art.  237,  Ningún  socio  podrá  exigir  la  entrega 
del  haber  que  le  corresponda  en  la  división  de  la  masa 
social,  mientras  no  se  hallen  extinguidas  todas  las 
dendas  y obligaciones  de  la  compañía,  ó no  se  haya  de- 
positado su  importe,  si  la  entrega  no  se  pudiere  veri- 
ficar de  presente, 

ArtÉ  238,  De  las  primeras  distribuciones  que  se 
hagan  á los  socios  se  descontarán  la's  cantidades  que 
hubiesen  percibido  para  sus  gastos  particulares,  ó que 
bajo  otro  cualquier  concepto  les  hubiese  anticipado  la 
compañía, 

. Art,  239,  Los  bienes  particulares  de  los  socios  co- 
lectivos que  no  se  incluyeron  en  el  haber  de  la  socie- 
dad al  formarse  ésta,  no  podrán  ser  ejecutados  para  el 
pago  délas  obligaciones  contraídas  por  ésta,  sino  des- 
pués de  haber  hecho  excusión  del  haber  social, 

Art,  240,  En  las  compañías  anónimas  en  liquida- 
ción continuarán,  durante  el  período  de  ésta,  obser- 
vándose Las  disposiciones  de  sus  estatutos  en  cuanto 
¿ la  convocación  de  sus  juntas  generales,  ordinarias  y 
extraordinarias,  para  dar  cuenta  de  los  progresos  de 
la  misma  liquidación  y acordar  lo  que  convenga  al 
interés  común, 

TITULO  II, 

UE  LAS  CUENTAS  EN  PARTICIPACION. 

Árt,  241,  Podrán  los  comerciantes  interesarse  los 
unos  en  las  operaciones  de  los  otros,  contribuyendo 
para  ellas  con  la  parte  del  capital  que  convinieren,  y 
haciéndose  partícipes  de  sus  resultados  prósperos  ó ad- 
versos en  la  proporción  que  determinen, 

Art,  242.  Las  cuentas  en  participación  no  estarán 
sujetas  en  su  formación  á ninguna  solemnidad,  pu- 
diendo  contraerse  privadamente  de  palabra  ó por  es- 
crito, y probándose  sn  existencia  por  cualquiera  de  los 
medios  reconocidos  en  derecho,  conforme  á lo  dispues- 
to en  el  art.  51 , 

Art,  243,  En  las  negociaciones  de  que  tratan  los 
dos  artículos  anteriores  no  se  podrá  adoptar  una  razón 
comercial  comnn  á todos  los  partícipes,  ni  usar  de  más 
crédito  directo  que  el  del  comerciante  que  las  hace  y 
dirige  en  su  nombre  y bajo  su  responsabilidad  indi- 
vidual, 

Art,  244,  Los  que  contraten  con  el  comerciante 
que  lleve  el  nombre  en  la  negociación,  solo  tendrán 
acción  contra  él,  y no  contra  los  demás  interesados, 
quienes  tampoco  la  tendrán  contra  el  tercero  que  con- 
trató con  el  gestor,  á no  ser  que  éste  les  haga  cesión 
formal  de  sus  derechos. 

Art,  245,  La  liquidación  se  hará  por  el  gestor,  el 
cual,  terminadas  que  sean  las  operaciones,  rendirá 
cuenta  justificada  de  sus  resultados, 

TITULO  III, 

DK  LA  COMISION  MERCANTIL, 

SECCION  PRIMERA. 

De  los  comisionistas, 

Art,  240,  Se  reputará  comisión  mercantil  el  man- 
dato, cuando  tenga  por  objeto  nn  acto  fi  operación  de 
comercio  y sean  comerciantes  ó agentes  mediadores  el 
comitente  ó el  comisionista, 

Art.  247,  El  comisionista  podrá  desempeñar  la  co- 


misión contratando  en  nombre  propio  ó en  el  de  su  co- 
mitente. 

Art,  248,  Guando  el  comisionista  contrate  en  nom- 
bre propio,  no  tendrá  necesidad  de  declarar  quién  sea 
el  comitente,  y quedará  obligado  de  un  modo  directo 
como  si  el  negocio  fuese  suyo,  con  las  personas  con 
quienes  contratare,  las  cuales  no  tendrán  acción  con- 
tra el  comitente,  ni  éste  contra  aquellas,  quedando  ú 
salvo  siempre  las  que  respectivamente  correspondan  al 
comitente  y al  comisionista  entre  sí. 

Art,  240,  Si  el  comisionista  contratare  en  nom- 
bre del  comitente,  deberá  manifestarlo;  y sí  el  contra- 
to fuere  por  escrito,  expresarlo  en  el  mismo  ó en  la 
antefirma,  declarando  el  nombre,  apellido  y domicilio 
de  dicho  comitente. 

En  el  caso  prescrito  en  el  párrafo  anterior,  el  con- 
trato y las  acciones  derivadas  del  mismo  producirán 
su  efecto  entre  el  comitente  y la  persona  ó personas 
que  contrataren  con  el  comisionista;  pero  quedará  ésta 
obligado  con  las  personas  con  quienes  contrató,  mien- 
tras no  pruebe  la  comisión,  si  el  comitente  La  negara; 
sin  perjuicio  de  la  obligación  y acciones  respectivas 
entre  el  comitente  y el  comisionista, 

Art,  250,  En  el  caso  de  rehusar  un  comisionista  ri 
encargo  que  se  le  hiciere,  estará  obligado  á comuni- 
carlo al  comitente  por  el  medio  más  rápido  posible, 
debiendo  confirmarlo,  en  todo  caso,  por  el  correo  más 
próximo  al  dia  en  que  recibió  la  comisión. 

Lo  estará,  asimismo,  á prestar  la  debida  diligencia 
en  la  custodia  y conservación  de  los  efectos  que  el  co- 
mitente le  haya  remitido,  hasta  que  éste  designe  nue* 
yo  comisionista,  en  vista  de  su  negativa,  ó hasta  que, 
sin  esperar  nueva  designación,  el  tribunal  se  haya 
hecho  cargo  de  los  efectos , á solicitud  del  comisio- 
nista. 

La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las  obli- 
gaciones establecidas  en  los  dos  párrafos  anteriores, 
constituye  al  comisionista  en  la  responsabilidad  de  in- 
demnizar los  danos  y perjuicios  que  por  ello  sobreven- 
gan al  comitente.' 

Art,  251,  Se  entenderá  aceptada  la  comisión  siem- 
pre que  el  comisionista  haya  practicado  alguna  ges- 
tión en  desempeño  del  encargo  que  le  hizo  el  comi- 
tente, 

Art,  252.  No  será  obligatorio  el  desempeño  délas 
comisiones  que  exijan  provisión  de  fondos,  aunque  se 
hayan  aceptado,  mientras  el  comitente  no  ponga  á dis- 
posición del  comisionista  la  suma  necesaria  al  efecto, 
Asimismo  podrá  el  comisionista  suspender  las  dili- 
gencias propias  de  su  encargo,  cuando  habiendo  inver- 
tido las  sumas  recibidas,  el  comitente  rehusare  la  re- 
misión de  nuevos  fondos  que  aquel  le  pidiere. 

Art,  253,  Pactada  la  anticipación  de  fondos  para 
ei  desempeño  de  la  comisión,  el  comisionista  estará 
obligado  á suplirlos,  excepto  en  el  caso  de  suspensión 
de  pagos  ó quiebra  del  comitente, 

Art,  254,  El  comisionista  que  sin  cansa  legal  no 
cumpla  la  comisión  aceptada  ó empezada  á evacuar, 
será  responsable  de  todos  los  daños  que  por  ello  sobre- 
vengan al  comitente, 

Art,  255.  Celebrado  un  contrato  por  el  comisio- 
nista con  las  formalidades  de  derecho,  el  comitente 
deberá  aceptar  todas  las  consecuencias  de  la  comisión, 
salvo  el  derecho  de  repetir  contra  el  comisionista  por 
faltas  ü omisiones  cometidas  ai  cumplirla, 

Art,  256.  El  comisionista  que  en  el  desempeño  do 
su  encargo  se  sujete  á las  instrucciones  recibidas  dal 
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comitente,  quedará  esento  de  teda  responsabilidad 
para  con  él. 

Art.  251.  En  lo  no  previsto  y presento  expresa- 
Tuente  por  el  comitente,  deberá  el  comisionista  cónsul- 
tarle,  siempre  que  lo  permita  la  naturaleza  del  ne- 
ffOCÍO. 

Mas  si  estuviere  autorizado  para  obrar  á su  arbi- 
tri0  ó no  fuere  posible  la  consulta,  hará  lo  que  dicte 
aprudencia  y sea  más  conforme  al  uso  del  comercio, 
cuidando  del  negocio  como  propio.  En  el  caso  de  que 
x¡n  accidente  no  previsto  hiciere,  á juicio  del  comisio- 
nista, arriesgada  6 perjudicial  la  ejecución  de  las  ins- 
trucciones recibidas,  podrá  suspender  el  cumplimiento  '1 
déla  comisión,  comunicando,  por  el  medio  más  rápido 
posible,  al  comitente  las  causas  que  hayan  motivado 
su  conducta, 

Art.  258,  En  ningún  caso  podrá  el  comisionista 
proceder  contra  disposición  expresa  del  comitente, 
quedando  responsable  de  todos  los  daños  y perjuicios 
que  por  hacerlo  le  ocasionare. 

Igual  responsabilidad  pesará  sobre  el  comisionista 
en  los  casos  de  dolo  ó de  abandono, 

Art.  259.  Serán  de  cuenta  del  comisionista  los 
riesgos  del  numerario  que  tenga  en  su  poder  por  ra- 
zón de  la  comisión, 

Art,  260.  El  comisionista  que  sin  autorización  ex- 
presa del  comitente  concertare  una  operación  á pre- 
cios ó condiciones  más  onerosas  que  las  corrientes  en  la 
plaza  á la  fecha  en  que  se  hizo,  será  responsable  al  co- 
mitente del  perjuicio  que  por  ello  le  baya  irrogado, 
slo  que  le  sirva  de  excusa  alegar  que  al  mismo  tiempo 
y m iguales  circunstancias  hizo  operaciones  por  su 
cuenta. 

Art.  26 i.  Ei  comisionista  deberá  observar  lo  esta- 
blecido en  las  leyes  y reglamentos  respecto  á la-  nego- 
ciación que  se  le  hubiere  condado,  y será  responsable 
de  los  resultados  de  su  contravención  t omisión*  Si 
hubiere  procedido  en  virtud  de  órdenes  expresas  del 
comitente,  las  responsabilidades  á que  haya  lugar  pe- 
sarán  sobre  ambos* 

Art,  262*  El  comisionista  comunicará  frecuente- 
mente al  comitente  las  noticias  que  interesen  al  buen 
éxito  de  la  negociación,  participándole  por  el  correo 
del  mismo  día  ó del  siguiente  en  que  hubieren  tenido 
logar,  los  contratos  que  hubiere  celebrado. 

Art.  263,  El  comisionista  desempeñará  por  sí  los 
encargos  que  reciba,  y no  podrá  delegarlos  sin  previo 
consentimiento  del  comitente,  á no  estar  de  antemano 
autorizado  para  hacer  la  delegación;  pero  podrá,  bajo 
su  responsabilidad,  emplear  sus  dependientes  en  aque- 
llas operaciones  subalternas  que,  según  la  costumbre 
general  del  comercio,  se  confian  a éstos* 

Art*  261*  Si  el  comisionista  hubiere  hecho  delega- 
ción ó sustitución  con  autorización  del  comitente,  res- 
ponderá de  las  gestiones  del  sustito,  si  quedare  á su 
elección  la  persona  en  quien  habla  de  delegar,  y,  en 
caso  contrario,  cesará  su  responsabilidad. 

Art*  265,  El  comisionista  estará  obligado  á rendir, 
con  relación  á sus  libros,  cuenta  especificada  y justi- 
ficada de  las  cantidades  que  percibió  para  la  comisión, 
reintegrando  al  comitente,  en  el  plazo  y forma  que 
éste  le  prescriba,  del  sobrante  que  resulte  á su  favor. 

En  caso  de  morosided  abonará  el  interés  legal* 

Serán  de  cargo  del  comitente  el,  quebranto  y ex- 
travío de  fondos  sobrantes,  siempre  que  el  comisionista 
hubiere  observado  las  instrucciones  de  aquel  respecto 
á la  devolución, 


Art*  266.  El  comisionista  que  habiendo  recibido 
fondos  para  evacuar  un  encargo  les  diere  inversión  ó 
destino  distinto  dei  de  la  comisión,  abonará  ai  comi- 
tente el  capital  y su  interés  legal,  y será  responsable 
desde  el  dia  en  que  los  recibió,  de  los  daños  y perjui- 
clon  originados  á consecuencia  de  haber  dejado  de 
cumplir  la  comisión,  sin  perjuicio  de  la  acción  crimi- 
nal á que  hubiere  lugar. 

Art,  267.  El  comisionista  responderá  de  los  efectos 
y mercaderías  que  recibiere  en  los  términos  y con  las 
condiciones  y calidades  con  que  se  le  avisare  la  reme- 
sa, á no  ser  que  haga  constar  al  encargarse  de  ellos, 
las  averias  y deterioros  que  resulten,  comparando  sú 
estado  con  el  que  conste  en  Las  cartas  de  porte  ó fle- 
tamento,  ó en  las  instrucciones  recibidas  del  comi- 
tente* 

Art*  268.  El  comisionista  que  tuviere  en  su  poder 
mercaderías  ó efectos  por  cuenta  ajena,  responderá  de 
su  conservación  en  el  estada  que  los  recibió.  Cesará 
esta  responsabilidad  cuando  la  destrucción  5 el  menos- 
cabo sean  debidos  á casos  fortuitos,  fuerza  mayor,  tras- 
curso del  tiempo,  ó vicio  propio  de  la  cosa. 

En  los  casos  de  pérdida  parcial  ó total  por  el  tras- 
curso del  tiempo  ó vicio  propio  de  la  cosa,  el  comisio- 
nista estará  obligado  á acreditar  en  forma  legal  en 
menoscabo  de  las  mercaderías,  poniéndolo,  tan  luego 
como  le  advierta,  en  conocimiento  del  comitente, 

Art  269.  Ningún  comisionista  comprará  para  sí 
ni  para  otro  lo  que  se  le  haya  mandado  vender,  ni  ven- 
derá lo  que  se  le  haya  encargado  comprar,  sin  licencia 
del  comitente. 

Tampoco  podrá  alterar  las  marcas  de  los  efectos 
que  hubiere  comprado  ó vendido  por  cuenta  ajena. 

Art.  270,  Los  comisionistas  no  pueden  tener  efec- 
tos de  una  misma  especie  pertenecientes  á distintos 
dueños,  bajo  una  misma  marca,  sin  distinguirlos  por 
una  contramarca  que  evite  confusión  y desígnela  pro- 
piedad respectiva  de  cada  comitente. 

Art.  271*  Si  ocurriere  en  los  efectos  encargados  á 
un  comisionista  alguna  alteración  que  hiciere  urgente 
sn  venta  para  salvar  la  parte  posible  de  su  valor,  y 
fuere  tal  la  premura  que  no  hubiere  tiempo  para  dar 
aviso  al  comitente  y aguardar  sus  órdenes,  acudirá  ei 
comisionista  al  tribunal,  el  cual  autorizará  la  venta 
con  las  solemnidades  y precauciones  que  estime  más 
beneficiosas  para  el  comitente* 

Art.  272.  El  comisionista  no  podrá , sin  autoriza- 
ción del  comitente,  prestar  ni  vender  al  fiado  ó á pla- 
zos, pudiendo  en  estos  casos  el  comitente  exigirle  el 
pago  al  contado,  dejando  á favor  del  comisionista  cual- 
quier interés,  beneficio  ó ventaja  que  resulte  de  dicho 
crédito  á plazo. 

Art.  273.  Si  el  comisionista,  con  la  debida  autori- 
zación, vendiere  á plazo,  deberá  expresarlo  en  la  cuen- 
ta ó avisos  que  dé  al  comitente,  participándole  los 
nombres  de  los  compradores;  y no  haciéndolo  así,  se 
entenderá  respecto  al  comitente  que  las  ventas  fueron 
al  contado. 

Art.  274.  Si  el  comisionista  percibiere  sobre  una 
venta,  además  de  la  comisión  ordinaria,  otra  llamada 
de  garantía,  correrán  de  su  cuenta  los  riesgos  de  la 
cobranza,  quedando  obligado  á satisfacer  al  comitente 
el  producto  de  la  venta  en  los  mismos  plazos  pactados 
por  el  comprador, 

Art.  275,  Será  responsable  de  los  perjuicios  que 
ocasionen  su  omisión  ó demora,  el  comisionista  que  no 
verificare  la  cobranza  de  los  créditos  de  su  comitente 
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en  las  épocas  en  que  fueren  exigibles,  á no  ser  que 
acredite  que  usó  oportunamente  de  los  medios  legales 
para  conseguir  el  pago, 

Art.  276,  El  comisionista  encargado  de  una  expe- 
dición de  efectos,  que  tuviere  orden  para  asegurarlos, 
será  responsable,  si  no  lo  hiciere,  de  los  danos  que  á 
éstos  sobrevengan,  siempre  que  estuviere  hecha  la  pre- 
visión de  fondos  necesaria  para  pagar  el  premio  del 
seguro,  ó se  hubiere  obligado  á anticiparlos  y dejare 
de  dar  aviso  inmediato  al  comitente  de  la  imposibili- 
dad de  contratarle. 

Si  durante  el  riesgo  el  asegurador  se  declárase  en 
quiebra,  tendrá  el  comisionista  obligación  de  renovar 
el  seguro,  á no  haberle  prevenido  cosa  en  contrario  el 
comitente, 

Art,  277.  El  comisionista  que  en  concepto  de  tal 
hubiera  de  remitir  efectos  á otro  punto,  deberá  contra- 
tar  el  trasporte  cumpliendo  las  obligaciones  que  se 
imponen  al  cargador  en -las  conducciones  terrestres  y 
marítimas, 

SI  contratare  en  nombre  propio  el  trasporte,  aun- 
que lo  haga  por  cuenta  ajena,  quedará  sujeto  para  con 
el  porteador  á todas  las  obligaciones  que  se  imponen 
á los  cargadores  en  las  conducciones  terrestres  y ma- 
rítimas. 

Art,  278.  Los  efectos  que  se  remitieren  en  consig- 
nación, se  entenderán  especialmente  obligados  al  pago 
de  los  derechos  de  comisión,  anticipaciones  y gastos 
que  el  comisionista  hubiere  hecho  por  cuenta  de  su  va- 
lor  y producto. 

Gomo  consecuencia  de  esta  Obligación: 

1#°  Ningún  comisionista  podrá  ser  desposeído  de 
los  efectos  que  recibió  en  consignación,  sin  que  pre- 
viamente se  le  reembolse  de  sus  anticipaciones,  gastos 
y derechos  de  comisión. 

2.°  Por  cuenta  del  producto  de  ios  mismos  géneros 
deberá  ser  pagado  el  comisionista  con  preferencia  á 
los  demás  acreedores  del  comitente,  salvo  lo  dispuesto 
en  el  art.  377. 

para  gozar  de  la  preferencia  consignada  en  este 
artículo,  será  condición  necesaria  que  los  efectos  estén 
en  poder  del  consignatario  ó comisionista,  ó que  se 
hallen  á su  disposición  en  depósito  ó almacén  público, 
ó que  se  haya  verificado  la  expedición  consignándola 
á su  nombre,  habiendo  recibido  el  conocimiento,  talón 
ó car-ta  de  trasporte  firmada  por  el  encargado  de  veri- 
ficarlo. 

Art*  279.  El  comitente  estará  obligado  á abonar 
al  comisionista  el  premio  de  comisión,  salvo  pacto  en 
contrario. 

Faltando  pacto  expresivo  de  la  cuota,  se  fijará  ésta 
con  arreglo  al  uso  y práctica  mercantil  de  la  plaza 
donde  se  cumpliere  la  comisión. 

Art,  230.  El  comitente  estará  asimismo  obligado  á 
satisfacer  al  contado  al  comisionista,  mediante  cuenta 
justificada*  el  importe  de  todos  sus  gastos  y desem- 
bolsos, con  el  interés  legal  desde  el  dia  en  que  los  hu- 
biere hecho  hasta  su  total  reintegro. 

Art.  28  f.  El  comitente  podrá  revocar  la  comisión 
conferida  al  comisionista  en  cualquier  estado  del  ne- 
gocio, poniéndolo  en  su  noticia,  pero  quedando  siem- 
pre, obligado  á las  resultas  de  las  gestiones  practica- 
das antes  de  haberle  hecho  saber  la  revocación. 

Art.  282.  Por  muerte  del  comisionista  ó su  inha- 
bilitación se  rescindirá  el  contrato;  pero  por  muerte  ó 
inhabilitación  del  comitente  no  se  rescindirá,  aunque 
; pueden  revocarlo  sus  representante». 


SEOCION  SEGUNDA, 

De  otras  formas  del  mandato  mercantil,—  Factores 
dependientes  y mancebos, 

Art  283.  El  comerciante  podrá  constituir  apode* 
rados  ó mandatarios  generales  ó singulares  para  qua 
hagan  el  tráfico  en  su  nombre  y por  su  cuenta  en  todo 
ó en  parte,  ó para  que  le  auxilien  en  él, 

Art,  284.  El  factor  deberá  tener  la  capacidad  ne- 
cesaria para  obligarse  con  arreglo  á este  Código,  y 
poder  de  la  persona  por  cuya  cuenta  haga  el  tráfico 

Art,  235.  El  gerente  de  una  empresa  ó establecí 
miento  fabril  ó comercial  por  cuenta  ajena,  autorizado 
para  administrarlo,  dirigirlo  y contratar  sobre  las 
cosas  convenientes  á él,  con  más  ó ménos  facultades 
según  haya  tenido  por  conveniente  el  propietario,  ten- 
drá el  concepto  legal  de  factor,  y le  serán  aplicables 
las  disposiciones  contenidas  en  esta  sección, 

Art,  286.  Los  factores  negociarán  y contratarán  i 
nombre  de  sus  principales,  y en  todos  los  documentos 
que  suscriban  en  tal  concepto,  expresarán  que  lo  ha- 
cen con  poder  ó en  nombre  de  la  persona  ó sociedad 
que  representen. 

Art.  237.  Contratando  los  factores  en  los  términos 
que  previene  el  artículo  precedente,  recaerán  sobre 
los  comitentes  todas  las  obligaciones  que  contrajeren, 

Cualquiera  reclamación  para  compelerles  á su 
cumplimiento  se  hará  efectiva  en  los  bienes  del  esta- 
blecimiento ó empresa,  y no  en  los  del  factor,  á menea 
que  estén  confundidos  con  aquellos. 

Art.  288,  Los  contratos  celebrados  por  el  factor 
de  un  establecimiento  ó empresa  fabril  ó comercial, 
cuando  notoriamente  pertenezca  á una  empresa  ó so- 
ciedad conocidas,  se  entenderán  hechos  por  cuenta  d&l 
propietario  de  dicha  empresa  ó sociedad,  aun  cuando 
el  factor  no  io  haya  expresado  al  tiempo  de  celebrar- 
los, ó se  alegue  abuso  de  confianza,  trasgresion  de  fa- 
cultades ó apropiación  por  el  factor  de  los  efectos  ob- 
jeto del  contrato,  siempre  que  estos  contratos  recaigan 
sobre  objetos  comprendidos  en  el  giro  y tráfico  del  es- 
tablecimiento, ó si,  aun  siendo  de  otra  naturaleza,  re* 
suítara  que  el  factor  obró  con  órden  de  su  principal, 
ó que  éste  aprobó  su  gestión  en  términos  expresos  ó 
por  hechos  positivos. 

Art.  289.  El  contrato  hecho  por  un  factor  en  nom- 
bre propio  le  obligará  directamente  con  la  persona  coa 
quien  lo  hubiere  celebrado;  mas  si  la  negociación  se 
hubiere  hecho  por  cuenta  del  principal,  la  otra  parte 
contratante  podrá  dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó 
contra  el  principal. 

Art.  290.  Los  factores  no  podrán  traficar  por  su 
cuenta  particular,  ni  interesarse  en  nombre  propio  ni 
ajeno  en  negociaciones  del  mismo  género  de  las  que 
hicieren  á nombre  de  sus  principales,  á ménos  que  és- 
tos les  autoricen  expresamente  para  ello. 

Sí  negociaren  sin  esta  autorización,  los  beneficios 
de  la  negociación  serán  para  el  principal,  y las  pérdi- 
das á cargo  del  factor. 

Si  el  principal  hubiere  concedido  al  factor  autori- 
zación para  hacer  operaciones  por  su  cuenta  ó asocia- 
do á otras  personas,  no  tendrá  aquel  derecho  á las  ga- 
nancias ni  participará  de  las  pérdidas  que  sobrevn 
nieren. 

Si  el  principal  hubiera  interesado  al  factor  en  al- 
guna Operación,  la  participación  de  éste  en  las  ganan- 
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cías  será,  salvo  pacto  en  contrario,  proporcionada  al 
cíp[f¡al  que  aportare;  y no  aportando  capital,  será  re- 
putado socio  industrial. 

¿xt  29 1-.  Las  inultas  en  que  pueda  incurrir  el 
factor  por  contravenciones  á las  leyes  fiscales  ó regta- 
rentos  de  administración  pública  en  las  gestiones  de 
SQ  factoría*  se  fiarán  efectivas  desde  luego  en  los  bie- 
nes que  administre,  sin  perjuicio  del  derecho  del  prin- 
cipal contra  el  factor  por  su  culpabilidad  en  los  he- 
chos que  dieren  lugar  á la  multa. 

Art  292,  El  factor  no  perderá  la  personalidad  para 
administrar  el  establecimiento  ó empresa  de  que  esté 
encargado,  por  la  muerte  del  principal,  mientras  no  le 
foeren  revocados  los  poderes  por  sus  herederos. 

Art;  293.  Los  actos  y contratos  ejecutados  por  el 
factor  serán  válidos,  siempre  que  sean  anteriores  al 
momento  en  que  llegué  á su  noticia  por  un  medio  le- 
gítimo la  revocación  de  los  poderes  ó la  enajenación 
del  establecimiento, 

Art.  294.  Los  comerciantes  podrán  encomendar  á 
otras  personas,  además  de  los  factores,  el  desempeño 
constante,  en  su  nombre  y por  su  cuenta,  de  alguna 
6 algunas  gestiones  propias  del  tráfico  á que  se  dedi- 
quea,  én  virtud  de  pacto  escrito  ó verbal;  consignán- 
dolo en  sus  reglamentos  las  compañías,  y comunicán- 
dolo los  particulares  por  avisos  públicos  ó por  medio 
de  circulares  á sus  corresponsales. 

Los  actos  de  estos  dependientes  ó mandatarios  sin- 
gulares no  obligarán  a su  principal  sino  en  las  ope- 
raciones propias  del  ramo  que  determinadamente  les 
estuviere  encomendado. 

Art,  295.  Las  disposiciones  del  artículo  anterior 
serán  igualmente  aplicables  á los  mancebos  de  comer- 
cio que  estén  autorizados  para  regir  una  operación 
mercantil,  ó alguna  parte  del  giro  y tráfico  de  su  prin- 
cipal. 

Art.  296.  Los  mancebos  encargados  de  vender  al 
por  menor  en  un  almacén  público  se  reputarán  auto- 
rizados para  cobrar  el  importe  de  las  ventas  que  hi- 
cieren, y sus  recibos  serán  válidos  expidiéndolos  á 
nombre  de  sus  principales. 

Igual  facultad  tendrán  los  mancebos  que  vendan 
en  los  almacenes  por  mayor,  siempre  que  las  ventas 
fueren  al  contado  y el  pago  se  verifique  en  el  mismo 
almacén;  pero  cuando  las  cobranzas  se  hubieren  de 
hacer  fuera  de  éste,  ó procedan  de  ventas  hechas  á pla- 
zos, los  recibos  se  firmarán  necesariamente  por  el  prin- 
cipal, su  factor  ó apoderado  legítimamente  constitui- 
do para  cobrar. 

Art.  297.  Si  un  comerciante  encargare  á su  man- 
cebo la  recepción  de  mercaderías  compradas  ó que  por 
otro  título  hubieren  de  entrar  en  su  poder,  y éste  las 
recibiera  sin  repugnancia  ni  reparo  en  su  cantidad  y 
calidad,  se  reputará  bien  hecha  la  entrega  en  perjui- 
cio del  mismo  principal,  y no  se  admitirán  sobre  ella 
más  reclamaciones  que  las  procedentes  si  aquel  en 
persona  las  hubiere  recibido. 

Art,  298.  Ni  los  factores  ni  los  mancebos  de  co- 
mercio podrán  delegar  en  otros  los  encargos  que  re- 
cibieren de  sus  principales,  sin  consentimiento  de  és- 
tos; y caso  de  hacerlo  sin  este  requisito,  responderán 
directamente  de  las  gestiones  de  los  sustitutos  y de  las 
obligaciones  contraídas  por  éstos. 

Art.  299.  Los  factores  y mancebos  de  comercio 
serán  responsables  á sus  principales  de  cualquier  per- 
juicio que  causen  á sus  intereses  por  haber  procedido 
en  el  desempeño  de  sus  funciones  con  dolo,  negligen- 


cia ó infracción  de  las  órdenes  ó instrucciones  que  hu- 
bieren recibido. 

Art.  500.  Si  por  efecto  del  servicio  que  preste  un 
mancebo  de  comercio  hiciere  algún  gasto  extraordi- 
nario, ó experimentare  alguna  pérdida,  no  habiendo 
mediado  sobre  ello  pacto  expreso  entre  él  y m princi- 
pal, será  de  cargo  de  éste  indemnizarle  del  quebranto 
sufrid# 

Art.  301.  Si  el  contrato  entre  los  comerciantes  y 
sns  mancebos  y dependientes  se  hubiere  celebrado  por 
tiempo  fijo,  no  podrá  ninguna  de  las  partes  contratan- 
tes separarse,  sin  consentimiento  de  la  otra,  de  su 
cumplimiento  hasta  la  terminación  del  plazo  con- 
venido. 

Los  que  contravinieren  á esta  cláusula  quedarán 
sujetos  á la  indemnización  de  daños  y perjuicios,  salvo 
lo  dispuesto  en  el  artículo  siguiente. 

Art,  302.  Serán  causas  especíales  para  que  los  co- 
merciantes puedan  despedir  á sus  dependientes,  no 
obstante  no  haber  cumplido  el  plazo  del  empeño: 

1 .a  El  fraude  ó abuso  de  confianza  en  las  gestiones 
que  les  hubieren  confiado, 

2. *  Hacer  alguna  negociación  de  comercio  por 
cuenta  propia,  sin  conocimiento  expreso  y licencia  del 
principal. 

3. a  Faltar  gravemente  al  respeto  y consideración 
debidos. 

Art.  393.  Lo  serán  asimismo  para  que  los  depen- 
dientes puedan  despedirse  de  sus  principales,  aunque 
no  baya  cumplido  el  plazo  del  empeño: 

1. a  La  falta  de  pago  del  sueldo  ó estipendios  con- 
venidos, al  tiempo  que  estuvieren  estipulados. 

2. a  La  del  cumplimiento  de  las  demás  condiciones 
concertadas  en  beneficio  del  dependiente. 

3. a  Los  malos  tratamientos  ú ofensas  graves  del 
principal. 

Art.  304.  En  los  casos  de  qne  el  empeño  no  tuvie- 
re tiempo  señalado,  cualquiera  de  los  contrayentes  po- 
drá darlo  por  fenecido,  avisando  á la  otra  parte  con  un 
mes  de  anticipación. 

El  factor  ó mancebo  tendrán  derecho  en  este  caso 
al  sueldo  que  corresponda  á dicha  mesada, 

TITULO  XV. 


Art.  305,  Para  que  el  depósito  sea  mercantil,  se 
requiere: 

1,°  Que  el  depositario,  al  ménos,  sea  comerciante. 

2/  Que  las  cosas  depositadas  sean  objetos  de  co- 
mercio. 

3.°  Que  el  depósito  constituya  por  sí  una  operación 
mercantil,  ó se  haga  como  causa  ó á consecuencia  de 
operaciones  mercantiles. 

Art.  306.  El  depositario  tendrá  derecho  á exigir 
retribución  por  el  depósito,  á no  mediar  pacto  expreso 
en  contrario. 

Si  las  partes  contratantes  no  hubieren  fijado  la  cuo- 
ta de  la  retribución,  se  regulará  según  los  usos  de  la 
plaza  en  que  el  depósito  se  hubiere  constituido, 

Art.  307.  Eldepósito  quedará  constituido  mediante 
la  entrega  de  la  cosa  que  constituya  su  objeto  al  de- 
positario. 

Art,  308.  El  depositario  está  obligado  á conservar 
la  cosa  objeto  del  depósito  según  la  reciba,  y á devol- 
verla con  sus  aumentos,  si  los  tuviere,  cuando  el  depo- 
sitante se  la  pida, 
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En  la  conservación  del  depósito  responderá  ei  de- 
positario de  los  menoscabos,  danos  y perjuicios  que  las 
cosas  depositadas  sufrieren  por  su  dolo  ó negligencia, 
y también  de  Los  que  provengan  de  la  naturaleza  ó vi- 
cio de  las  cosas,  si  en  estos  casos  no  hizo  por  su  parte 
lo  necesario  para  evitarlos  ó remediarlos,  dando  aviso 
de  ellos  además  al  depositario  inmediatamente  que  se 
manifestaren, 

Art.  309,  En  los  depósitos  de  numerario,  si  se  hi- 
cieren sellados  ó cerrados,  ó con  expresión  de  las  mo- 
nedas, serán  de  cuenta  y cargo  del  depositante  las  ba- 
jas ó los  aumentos  que  experimenten  las  cosas  deposi- 
tadas; y del  depositarlo  los  riesgos  de  toda  clase  que 
sufrieren,  á no  probar  que  ocurrieron  por  caso  fortuito 
ó fuerza  mayor  insuperable. 

Constituido  el  depósito  de  numerario  sin  cerrar  ó 
sellar,  el  depositario  responderá  de  su  conservación  y 
riesgos  en  los  términos  establecidos  en  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  308. 

Art,  310*  Consistiendo  el  depósito  en  títulos,  valo- 
res ó documentos  de  crédito  que  devenguen  intereses, 
será  de  cargo  del  depositario  su  cobranza,  así  como  el 
practicar  las  diligencias  precisas  para  conservarles  su 
valor  y efectos  legales. 

Art.  311.  Siempre  que,  con  consentimiento  del  de- 
positante, dispusiere  el  depositario  de  las  cosas  que 
fueren  objeto  de  depósito,  ya  para  sí  ó sus  nego- 
cios, ya  para  operaciones  que  aquel  le  encomendare, 
cesarán  los  derechos  y obligaciones  propios  de  depo- 
sitante y depositario  y se  observarán  las  reglas  y dis- 
posiciones aplicables  al  préstamo  mercantil,  á la  comi- 
sión, ó al  contrato  que  en  sustitución  del  depósito  hu- 
bieren celebrado, 

Art.  312,  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores,  los  depósitos  verificados  en  los  Bancos,  en 
los  almacenes  generales,  en  Las  sociedades  de  crédito 
ó en  otras  cualesquiera  compañías,  se  regirán  en  pri- 
mer lugar  por  los  estatutos  de  las  mismas,  en  segun- 
do por  las  prescripciones  de  este  Código,  y última- 
mente por  las  reglas  del  derecho  común, 

TITULO  Y, 

DE  LOS  PRÉSTAMOS  MERCANTILES, 

SECCION  PRIMERA. 

Del  préstamo  mercantil* 

Art  313.  Se  reputará  mercantil  el  préstamo  con- 
curriendo las  circunstancias  siguientes: 

1 .*  Si  alguno  dé  los  contrayentes  fuere  comerciante. 

2.a  Si  las  cosas  prestadas  se  destinaren  á actos  de 
comercio. 

Art.  314.  Consistiendo  el  préstamo  en  dinero,  pa- 
gará el  deudor  devolviendo  una  cantidad  igual  á la 
recibida,  con  arreglo  al  valor  legal  que  tuviere  la 
moneda  al  tiempo  de  la  devolución,  salvo  si  se  hubiere 
pactado  la  especie  de  moneda  en  que  había  de  hacerse 
el  pago,  en  cuyo  caso  la  alteración  que  hubiese  expe- 
rimentado su  valor  será  en  daño  ó en  beneficio  del 
prestador. 

En  los  préstamos  de  títulos  ó valores,  pagará  el 
deudor  devolviendo  otros  tantos  de  la  misma  clase  ó 
idénticas  condiciones,  ó sus  equivalentes  si  aquellos  se 
hubiesen  extinguido,  salvo  pacto  en  contrario, 

Si  los  préstamos  fueren  en  especie,  deberá  el  deu- 


dor devolver,  á no  mediar  pacto  en  distinto  sentido 
igual  cantidad  de  la  misma  especie  y calidad^  ó su 
equivalente  en  metálico,  si  se  hubiere  extinguido 
especie  debida. 

Art.  315.  En  los  préstamos  por  tiempo  indetermi- 
nado, ó sin  plazo  marcado  de  vencimiento,  no  podra 
exigirse  al  deudor  el  pago  sino  pasados  treinta  dias  á 
contar  desde  la  fecha  del  requerimiento  notarial  qu& 
se  le  hubiere  hecho. 

Art.  3 16.  Los  préstamos  no  devengarán  interés  si 
no  se  hubiere  pactado  por  escrito. 

Art.  317.  Podrá  pactarse  el  interés  del  préstamo 
sin  tasa  ni  limitación  de  ninguna  especie. 

Se  reputará  interés  toda  prestación  pactada  á favor 
del  acreedor. 

Art.  318.  Los  deudores  que  demoren  el  pago  da 
sus  deudas  después  de  vencidas,  deberán  satisfacer 
desde  el  día  siguiente  al  del  vencimiento  el  interés 
pactado  para  este  caso,  ó en  su  defecto  el  legal. 

Si  el  préstamo  consistiere  en  especies,  para  com- 
putar ei  rédito  se  graduará  su  valor  por  los  precios 
que  las  mercaderías  prestadas  tengan  eu  la  plaza  en 
que  deba  hacerse  la  devolución,  el  dia  siguiente  al  del 
vencimiento,  ó por  el  que  determínen  peritos,  sí  la 
mercadería  estuviere  extinguida  a-1  tiempo  de  hacersa 
su  valuación. 

Y si  consistiere  el  préstamo  en  títulos  ó valorea, 
el  rédito  por  mora  será  el  que  los  mismos  valores  ó tí- 
tulos devenguen,  ó en  su  defecto  el  legal,  determináis 
dose  el  precio  de  los  valores  por  el  que  tengan  en  Bol- 
sa, si  fueren  cotizables,  ó en  la  plaza  en  otro  caso,  el 
dia  siguiente  al  del  vencimiento. 

Art.  319.  Los  intereses  vencidos  y no  pagados  no 
devengarán  intereses.  Los  contrayentes  podrán,  sin 
embargo,  capitalizar  los  intereses  líquidos  y no  satis* 
fechos,  que,  como  aumento  del  capital,  devengarán 
nuevos  réditos. 

Art,  320.  El  recibo  del  capital  por  el  acreedor,  sin 
reservarse  expresamente  el  derecho  á los  intereses 
pactados  ó debidos,  extinguirá  la  obligación  del  deu- 
dor respecto  á los  mismos. 

Las  entregas  á cuenta,  cuando  no  resulte  expresa 
su  aplicación,  se  imputarán  en  primer  término  al  pago 
de  intereses  por  orden  de  vencimientos,  y después  al 
del  capital. 

Art.  321,  Interpuesta  una  demanda,  no  podrá  ha- 
cerse la  acumulación  do  interés  al  capital  para  exigir 
mayores  réditos. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  los  préstamos  con  garantía  de  efectos  publicad. 

Art.  322*  El  préstamo  con  garantía  de  efectos  co- 
tizables, hecho  en  póliza  con  intervención  de  agentes 
colegiados,  se  reputará  siempre  mercantil. 

El  prestador  tendrá  sobre  los  efectos  públicos  pig- 
norados conforme  á las  disposiciones  de  esta  sección, 
derecho  á cobrar  su  crédito  con  preferencia  á los  de- 
más acreedores,  quienes  no  podrán  retirar  de  su  dis- 
posición dichos  efectos,  á no  ser  satisfaciendo  el  cré- 
dito constituido  sobre  ellos. 

Art.  323.  Los  derechos  de  preferencia  de  que  se 
trata  en  el  articulo  anterior,  solo  se  tendrán  sobre  los 
mismos  títulos  en  que  se  constituyó  la  garantía,  á cuyo 
efecto,  si  ésta  consistiere  en  títulos  al  portador,  se  ex- 
presará su  numeración  en  la  póliza  del  contrato,  y 3 
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cn  inscripciones  ó efectos  trasferibles,  se  hará  la  tras- 
ferencia  á favor  del  prestador,  expresando  en  la  poli- 
u además  de  las  circunstancias  necesarias  para  jus- 
tiñcar  la  identidad  de  la  garantía,  que  la  trasferencia 
no  lleva  consigo  la  trasmisión  de  la  propiedad. 

¿rt.  324.  A voluntad  de  los  interesados  podrá  su- 
plirse  la  numeración  de  los  títulos  al  portador  con  el 
Opósito  de  éstos  en  el  establecimiento  público  que  de- 
signe  el  reglamento  de  Bolsas* 

Art  325,  Vencido  el  plazo  del  préstamo,  el  acree- 
dor salvo  pacto  en  contrario,  y sin  necesidad  de  re- 
querir al  deudor,  estará  autorizado  para  pedir  la  enaje- 
nación de  las  garantías,  á cuyo  fin  las  presentará  con 
la  póliza  á la  Junta  sindical,  la  que,  hallando  su  nu- 
meración conforme,  las  enajenará  por  medio  de  agen- 
te colegiado,  en  el  mismo  día,  si  fuere  posible,  y si  no 
ea  el  siguiente. 

Del  indicado  derecho  solo  podrá  hacer  uso  ei  pres- 
tador durante  la  Bolsa  siguiente  al  dia  del  vencimiento 
del  préstamo. 

Art.  326*  Los  efectos  cotizables  al  portador,  pig- 
norados en  la  forma  que  determinan  los  artículos  an- 
teriores, no  estarán  sujetos  á reivindicación  mientras 
no  sea  reembolsado  el  prestador,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  y acciones  del  propietario  desposeído  contra 
las  personas  responsables,  según  las  leyes,  por  los  ac- 
tas en  virtud  de  los  cuales  haya  sido  privado  de  la  po- 
sesión y dominio  de  los  efectos  dados  en  garantía. 

TITULO  VI* 

DE  LA  COMPRA-VENTA  Y PERMUTA  MERCANTILES , Y BE  LA 
TRASFERENCIA  DE  CRÉDITOS  NO  ENDOSARLES* 

SECCION  PRIMERA* 

Dg  la  compra-venta* 

Art.  327*  Será  mercantil  la  compra-venta  de  co- 
sas muebles  para  revenderlas,  bien  en  la  misma  forma 
que  se  compraron,  ó bien  en  otra  diferente,  con  ánimo 
de  lucrarse  en  la  reventa* 

Art  328*  No  se  reputarán  mercantiles: 
i,0  Las  compras  de  efectos  destinados  al  consumo 
del  comprador  ó de  la  persona  por  cuyo  encargo  se 
adquirieren. 

2.°  Las  ventas  que  hicieren  los  propietarios  y los 
labradores  6 ganaderos,  de  los  frutos  ó productos  de 
sus  cosechas  ó ganados,  ó de  las  especies  en  que  se  les 
paguen  las  rentas* 

3, 4 Las  ventas  que  de  los  objetos  construidos  o fa- 
bricados por  los  artesanos  hicieren  éstos  en  sus  talleres. 
La  reventa  que  haga  cualquiera  persona  no  co- 
merciante, del  resto  de  los  acopios  que  hizo  para  su 
consumo. 

Art.  329.  Si  la  venta  se  hiciere  sobre  muestras  ó 
determinando  calidad  conocida  en  el  comercio,  el  com- 
prador no  podrá  rehusar  el  recibo  de  los  géneros  con- 
tratados, si  fueren  conformes  á las  muestras  ó á la  ca- 
lidad prefijada  en  el  contrato. 

En  el  caso  de  que  el  comprador  se  negare  á reci- 
birlos, se  nombrarán  peritos  por  ambas  partes,  que  de- 
cidirán si  los  géneros  son  ó no  de  recibo* 

Si  los  peritos  declarasen  ser  de  recibo,  se  estimará 
consumada  la  venta,  y en  el  caso  contrario  se  rescin- 
dirá el  contrato,  sin  perjuicio  de  la  indemnización  á 
que  tenga  derecho  el  comprador* 


Art.  330*  En  las  compras  de  géneros  que  no  m 
tengan  á la  vista  ni  puedan  clasificarse  por  una  cali- 
dad determinada  y conocida  en  el  comercio,  se  enten- 
derá que  el  comprador  se  reserva  la  facultad  de  exa- 
minarlos y de  rescindir  libremente  el  contrato  si  los 
géneros  no  le  convinieren. 

También  tendrá  el  comprador  el  derecho  de  resci- 
sión si  por  pacto  expreso  se  hubiere  reservado  ensayar 
el  género  contratado* 

Art.  331.  Sí  el  vendedor  no  entregare  los  electos 
vendidos  en  ei  plazo  estipulado,  podrá  el  comprador 
pedir  ei  cumplimiento  ó la  rescisión  del  contrato,  con 
indemnización  en  uno  y otro  caso  de  los  perjuicios  que 
se  le  hayan  irrogado  por  la  tardanza. 

Art*  332*  En  los  contratos  en  que  se  pacte  la  en- 
trega de  una  cantidad  determinada  de  mercaderías  en 
un  plazo  fijo,  no  estará  obligado  el  comprador  á reci- 
bir una  parte, ni  aun  bajo  promesa  de  entregar  ei  res- 
to; pero  sí  aceptare  la  entrega  parcial,  quedará  con- 
sumada la  venta  en  cuanto  á ios  géneros  recibidos, 
salvo  el  derecho  del  comprador  á pedir  por  el  resto  el 
cumplimiento  del  contrato  ó su  rescisión,  con  arreglo 
al  artículo  anterior* 

Art.  333*  La  pérdida  ó deterioro  de  los  efectos 
antes  de  su  entrega,  por  accidente  imprevisto  ó sin 
culpa  del  vendedor,  dará  derecho  al  comprador  para 
rescindir  el  contrato,  á no  ser  que  el  vendedor  se  hu- 
biere constituido  en  depositario  de  las  mercaderías 
con  arreglo  al  art.  341 , en  cuyo  caso  se  limitará  su 
obligación  á la  que  nazca  del  depósito* 

Art,  334.  Si  el  comprador  rehusare  sin  justa  cau- 
sa el  recibo  de  los  efectos  comprados,  podrá  el  vende- 
dor pedir  el  cumplimiento  ó la  rescisión  del  contrato, 
depositando  judicialmente  en  el  primer  caso  las  mer- 
caderías* 

El  mismo  depósito  judicial  podrá  constituir  el  ven- 
dedor siempre  que  el  comprador  demore  hacerse  car- 
go de  las  mercaderías* 

Los  gastos  que  origine  el  depósito  serán  de  cuenta 
de  quien  hubiese  dado  motivo  para  constituirlo* 

Art,  335*  Los  daños  y menoscabos  que  sobrevinie- 
ren á las  mercaderías,  perfecto  el  contrato  y teniendo 
el  vendedor  los  efectos  á disposición  del  comprador  en 
el  lugar  y tiempo  convenidos,  serán  de  cuenta  del  com- 
prador, excepto  en  los  casos  de  dolo  ó negligencia  del 
vendedor. 

Art.  336*  Los  daños  y menoscabos  que  sufran  las 
mercaderías,  aun  por  caso  fortuito,  serán  de  cuenta  del 
vendedor  en  los  casos  siguientes: 

l®  Si  la  venta  se  hubiere  hecho  por  número,  peso 
ó medida,  ó la  cosa  vendida  no  fuere  cierta  y deter- 
minada, con  marcas  y señales  que  la  identifiquen. 

2,*  Si  por  pacto  expreso  ó por  uso  del  comercio, 
atendida  la  naturaleza  de  la  cosa  vendida , tuviere  el 
comprador  la  facultad  de  reconocerla  y examinarla 
previamente* 

3*°  Si  el  contrato  tuviere  la  condición  de  no  hacer 
la  entrega  hasta  que  la  cosa  vendida  adquiera  las  con- 
diciones estipuladas. 

Art*  337.  Si  los  efectos  vendidos  perecieren  ó se 
deterioraren  á cargo  del  vendedor,  devolverá  al  com- 
prador la  parte  de  precio  que  hubiere  recibido* 

Art.  338.  Ei  comprador  que  al  tiempo  de  recibir 
las  mercaderías  las  examinare  á su  contento, no  tendrá 
acción  para  repetir  contra  el  vendedor  alegando  vicio 
ó defecto  de  cantidad  ó calidad  en  las  mercaderías* 

El  comprador  tendrá  el  derecho  de  repetir  contra 
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el  vendedor  por  defecto  en  la  cantidad  ó calidad  de  las 
mercaderías  recibidas,  enfardadas  ó embaladas,  siem- 
pre que  ejercite  su  acción  dentro  de  los  cuatro  dias 
siguientes  al  de  su  recibo,  y no  proceda  la  avería  de 
caso  fortuito,  vicio  propio  de  la  cosa,  ó fraude. 

En  estos  casos  podrá  el  comprador  optar  por  la 
rescisión  del  contrato  ó por  su  cumplimiento  con  arre- 
glo á lo  convenido,  pero  siempre  con  la  indemnización 
de  los  perjuicios  que  se  le  hubieren  causado  por  los 
defectos  ó faltas. 

El  vendedor  podrá  evitar  esta  reclamación  exi- 
giendo en  el  acto  de  la  entrega  que  se  haga  el  reco- 
nocimiento en  cuanto  á cantidad  y calidad,  á contento 
del  comprador. 

Art,  339.  Si  no  se  hubiere  estipulado  el  plazo  para 
la  entrega  de  las  mercaderías  vendidas,  el  vendedor 
deberá  tenerlas  á disposición  del  comprador  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  al  contrato, 

Art,  340.  Los  gastos  de  la  entrega  de  los  géneros 
en  las  ventas  mercantiles  serán  de  cargo  del  vendedor 
hasta  ponerlos  pesados  ó medidos  á disposición  del 
comprador,  á no  mediar  pacto  expreso  en  contrario. 

Los  de  su  recibo  y extracción  fuera  del  lugar  de 
la  entrega  serán  de  cuenta  del  comprador. 

Art.  341.  Puestas  las  mercaderías  vendidas  á dis- 
posición del  comprador,  y dándose  éste  por  satisfecho, 
ó depositándose  aquellas  judi  o talmente  en  el  caso  pre- 
visto en  el  art,  334,  empezará  para  el  comprador  la 
obligación  de  pagar  el  precio  al  contado  ó en  plazos 
convenidos  con  el  vendedor. 

Este  se  constituirá  depositario  de  los  efectos  ven- 
didos, y quedará  obligado  á su  custodia  y conserva- 
ción según  las  leyes  del  depósito. 

Art.  342.  En  tanto  que  los  géneros  vendidos  estén 
en  poder  del  vendedor?  aunque  sea  en  calidad  de  de- 
pósito, tendrá  éste  preferencia  sobre  ellos  á cualquiera 
otro  acreedor  para  obtener  el  pago  del  precio  con  los 
intereses  ocasionados  por  la  demora, 

Art.  343,  La  demora  en  el  pago  del  precio  de  la 
cosa  comprada  constituirá  al  comprador  en  la  obliga- 
ción de  pagar  el  interés  legal  de  la  cantidad  que  adeu- 
de al  vendedor, 

Art.  344.  El  comprador  que  no  haya  hecho  recla- 
mación alguna,  fundada  en  los  vicios  internos  de  la 
cosa  vendida,  dentro  de  ios  treinta  dias  siguientes  á 
su  entrega,  perderá  toda  acción  y derecho  á repetir 
por  esta  causa  contra  el  vendedor. 

Art  i 345.  Las  cantidades  que?  por  vía  de  señal,  se 
entreguen  en  las  ventas  mercantiles,  se  reputarán 
siempre  dadas  á cuenta  del  precio  y en  prueba  de  la 
ratificación  del  contrato,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art,  340,  No  se  rescindirán  las  ventas  mercantiles 
por  causa  de  lesión;  pero  indemnizará  daños  y perjui- 
cios el  contratante  que  hubiere  procedido  con  dolo  ó 
fraude  en  el  contrato  ó en  su  cumplimiento,  sin  perjui- 
cio de  la  acción  criminal, 

Art.  347.  En  toda  venta  mercantil  el  vendedor 
quedará  obligado  á la  eviccion  y saneamiento  en  favor 
del  comprador,  salvo  pacto  en  contrario. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  las  permutas, 

Art.  348,  Las  permutas  mercantiles  se  regirán  por 
las  mismas  reglas  que  van  prescritas  en  este  título 
respecto  de  las  compras  y ventas,  en  cuanto  sean  apli-  1 


cables  a las  circunstancias  y condiciones  de  aquellos 
contratos. 

SECCION  TERCERA. 

De  las  trasferencias  de  créditos  no  endosables. 

Art,  349.  Los  créditos  mercantiles  no  endosabas 
ni  al  portador  se  podrán  trasfe rir  por  el  acreedor  sin 
necesidad  de  consentimiento  del  deudor?  bastando  po- 
ner en  su  conocimiento  la  trasferencia. 

EL  deudor  quedará  obligado  para  con  el  nuevo 
acreedor  en  virtud  de  la  notificación,  y no  se  reputará 
pago  legítimo  sino  el  que  se  hiciere  á éste.  * 

Art.  350,  El  cedente  responderá  de  la  legitimidad 
del  crédito  y de  la  personalidad  con  que  hizo  la  cesión- 
pero  no  de  la  solvencia  del  deudor,  á no  mediar  pacto 
expreso  que  así  lo  declare. 

TITULO  VII. 

DEL  CONTRATO  MERCANTIL  BE  TRASPORTE  TERRESTRE, 

Art.  351.  El  contrato  de  trasporte  por  vías  terres- 
tres ó fluviales  de  todo  género  se  reputará  mercantil: 

1. Q  Guando  tenga  por  objeto  mercaderías  ó cuales- 
quiera efectos  de  comercio. 

2. °  Cuando  siendo  cualquiera  su  objeto,  sea  comer- 
ciante el  porteador  ó se  dedique  habitualmente  á veri- 
ficar trasportes  para  el  público. 

Art,  352,  Tanto  el  cargador  como  el  porteador  do 
mercaderías  ó efectos,  podrán  exigirse  mutuamente 
que  se  extienda  ima  carta  de  porte  eu  que  se  expre- 
sarán; 

1,°  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  cargador. 

2°  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  porteador, 

3. °  El  nombre,  apellido  y domicilio  de  la  persona 
á quien  ó á cuya  órden  vayan  dirigidos  los  efectos,  ó 
si  han  de  entregarse  al  portador  de  la  misma  carta. 

4. a  La  designa  clon  de  los  efectos,  con  expresión 
de  su  calidad  genérica,  de  su  peso  y de  las  marcas  ó 
signos  exteriores  de  los  bultos  en  que  se  contengan, 

5. €  El  precio  del  trasporte. 

(>,0  La  fecha  en  que  se  hace  la-  expedición. 

7f°  El  lugar  de  la  entrega  al  porteador. 

8. 5 El  lugar  y el  plazo  en  que  ha  de  hacerse  la 
entrega  al  consignatario. 

9,e  La  indemnización  que  haya  de  abonar  el  por- 
teador en  caso  de  retardo,  si  sobre  este  punto  mediare 
algún  pacto. 

Art,  353.  En  los  trasportes  que  se  verifiquen  por 
ferro- carril  es  u otras  empresas  sujetas  á tarifas  ó pla- 
zos reglamentarios,  bastará  que  las  cartas  de  porte  ó 
declaraciones  de  expedición  facilitadas  por  el  carga- 
dor se  refieran,  en  cuanto  al  precio,  plazos  y condicio- 
nes especiales  del  trasporte,  á las  tarifas  y reglamen- 
tos cuya  aplicación  solicite;  y si  no  determinare  tarifa, 
deberá  el  porteador  aplicar  el  precio  de  las  que  resul- 
ten más  baratas?  con  las  condiciones  que  á ellas  sean 
inherentes,  consignando  siempre  su  expresión  ó refe- 
rencia en  la  carta  de  porte  que  entregue  al  cargador. 

Art.  354.  Las  cartas  de  porte?  ó billetes  en  los  ca- 
sos de  trasporte  de  viajeros,  podrán  ser  diferentes  para 
las  personas  que  para  los  equipajes;  pero  en  todos  sb 
contendrán  la  indicación  del  porteador,  la  fecha  de  la 
expedición,  los  puntos  de  salida  y llegada,  el  precio? 
y en  lo  tocante  á los  equipajes,  el  número  y peso  de 
los  bultos,  con  las  demás  indicaciones  que  se  crean  ne- 
cesarias para  su  fácil  identificación. 
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Art,  355.  Los  títulos  legales  del  contrato  entre  el 
cargador  y porteador  serán  las  cartas  de  porte,  por 
£uyo  contenido  se  decidirán  las  contestaciones  que 
ocurran  sobre  su  ejecución  y cumplimiento,  sin  admi- 
tir más  excepciones  que  las  de  falsedad  y error  mate- 
rial en  su  redacción. 

Cumplido  el  contrato,  se  devolverá  al  porteador  la 
carta  de  porte  que  hubiere  expedido,  y en  virtud  del 
cauje  de  este  título  por  et  objeto  porteado,  se  tendrán 
por  canceladas  las  respectivas  obligaciones  y acciones, 
salvo  cuando  en  el  mismo  acto  se  hicieren  constar  por 
escrito  las  reclamaciones  que  las  partes  quisieran  re- 
servarse, excepción  hecha  de  lo  que  se  determina  en 
el  art.  308. 

En  caso  de  que  por  extravío  ú otra  causa  no  pueda 
el  consignatario  devolver  en  el  acto  de  recibir  los  gé- 
neros la  carta  de  porte  suscrita  por  el  porteador,  de- 
berá darle  un  recibo  de  los  objetos  entregados,  produ- 
ciendo este  recibo  los  mismos  efectos  que  la  devolución 
de  la  carta  de  porte* 

Art.  356.  En  defecto  de  carta  de  porte  se  estará  al 
resaltado  de  las  pruebas  jurídicas  que  haga  cada  parte 
en  apoyo  de  sus  respectivas  pretensiones,  conforme  á 
las  disposiciones  generales  establecidas  en  este  Código 
para  ios  contratos  de  comercio. 

Art  357.  La  responsabilidad  del  porteador  comen- 
zará desde  el  momento  en  que  reciba  las  mercaderías 
por  si  ó por  medio  de  persona  encargada  al  efecto  en 
el  lugar  que  se  indicó  para  recibirlas. 

Art  358.  Los  porteadores  podrán  rechazar  los  bul- 
tos que  se  presenten  mal  acondicionados  para  el  tras- 
porte; y sí  hubiere  de  hacerse  por  camino  de  hierro, 
insistiendo  en  el  envío,  la  empresa  los  porteará,  que- 
dando exenta  de  toda  responsabilidad,  si  hiciere  cons- 
tar en  la  carta  de  porte  su  oposición. 

Art.  359.  Si  por  fundadas  sospechas  de  falsedad 
en  la  declaración  del  contenido  de  un  bulto,  determi- 
nare el  porteador  registrarlo,  procederá  á su  reconoci- 
miento ante  testigos,  con  asistencia  del  remitente  ó 
consignatario. 

No  concurriendo  el  que  de  éstos  hubiere  de  ser  ci- 
tado, se  hará  el  registro  ante  notario,  que  extenderá 
un  acta  del  resultado  del  reconocimiento,  para  los 
afectos  que  hubiere  lugar. 

Si  resultare  cierta  la  declaración  del  remitente,  los 
(fastos  que  ocasionare  esta  operación  y la  de  volver  á 
cerrar  cuidadosamente  los  bultos  serán  de  cuenta  del 
porteador,  y en  caso  contrario,  de  cuenta  del  remitente. 

Art  360.  No  habiendo  plazo  prefijado  para  la  en- 
trega de  los  efectos,  tendrá  el  porteador  la  obligación 
do  conducirlos  en  las  primeras  expediciones  de  mer  - 
caderías iguales  ó análogas  que  hiciere  al  punto  en  ; 
donde  deba  de  entregarlos,  y de  no  hacerlo  así,  serán 
de  su  cargo  los  perjuicios  que  se  ocasionen  por  la  de- 
mora, 

Art.  361.  Si  mediare  pacto  entre  el  cargador  y el 
porteador  sobre  el  camino  por  donde  deba  hacerse  el 
trasporte,  no  podrá  el  porteador  variar  de  ruta,  a no 
ser  por  causa  de  fuerza  mayor;  y en  caso  de  hacerlo 
sin  ella,  quedará  responsable  de  todos  los  daños  que 
por  cualquier  otra  causa  sobrevinieren  á los  géneros 
que  trasporta,  además  de  pagar  la  suma  que  se  hubie- 
se estipulado  para  tal  evento. 

Guando  por  la  expresada  causa  de  fuerza  mayor  el 
porteador  hubiera  tenido  que  tomar  otra  ruta  quepro- 
’ujes©  aumento  de  portes,  le  será  abonable  este  au- 
mento mediante  su  formal  justificación* 


Art*  362.  El  cargador  podrá,  sin  .variar  el  lugar 
donde  deba  hacerse  la  entrega,  cambiar  la  consigna- 
ción de  los  efectos  que  entregó  al  porteador,  y éste 
cumplirá  su  orden,  con  tal  que  al  tiempo  de  prescri- 
birle la  variación  de  consignatario  le  sea  devuelta  la 
carta  de  porte  suscrita  por  ei  porteador,  si  se  hubiere 
expedido,  canjeándola  por  otra  en  que  conste  la  nova- 
clon  del  contrato. 

Los  gastos  que  esta  variación  de  consignación  oca- 
sione serán  de  cuenta  del  cargador. 

Art.  363.  Las  mercaderías  se  trasportarán  á riesgo 
y ventura  del  cargador,  si  expresamente  no  se  hubiere 
convenido  lo  contrario. 

En  su  consecuencia,  serán  de  cuenta  y riesgo  del 
cargador  todos  los  daños  y menoscabos  que  experi- 
menten los  géneros  durante  el  trasporte,  por  caso  for- 
' tuito,  fuerza  mayor,  ó naturaleza  y vicio  propio  de  las 
cosas. 

La  prueba  de  estos  accidentes  incumbe  al  porteador. 

Art.  36  i.  El  porteador,  sin  embargo,  será  respon- 
sable de  las  pérdidas  y averías  que  procedan  de  las 
causas  expresadas  en  el  artículo  anterior,  si  se  probare 
en  su  contra,  que  ocurrieron  por  su  negligencia  ó por 
haber  dejado  de  tomar  las  precauciones  que  el  uso  tie- 
ne adoptadas  entre  personas  diligentes,  á no  ser  que 
el  cargador  hubiese  cometido  engaño  en  la  carta  de 
porte  suponiéndolas  de  género  ó calidad  diferentes  de 
los  que  realmente  tuvieren. 

Si  á pesar  de  las  precauciones  á que  se  refiere  este 
artículo  ios  efectos  trasportados  corrieran  riesgo  de 
perderse,  por  su  naturaleza  ó por  accidente  inevitable, 
sin  que  hubiese  tiempo  para  que  sus  dueños  dispusie- 
ran de  ellos,  el  porteador  podrá  proceder  á m venta, 
poniéndolos  para  ello  á disposición  de  la  autoridad  ju- 
dicial ó de  los  funcionarios  que  determinen  disposicio- 
nes especiales. 

Art,  365.  Fuera  de  los  casos  prescritos  en  el  pár- 
rafo segundo  del  art.  363,  el  porteador  estará  obligado 
á entregar  los  efectos  cargados  en  ei  mismo  estado  en 
que,  según  la  carta  de  porte,  se  hallaban  al  tiempo  de 
recibirlos,  sin  detrimento  ni  menoscabo  alguno,  y no 
haciéndolo,  á pagar  el  valor  que  tuvieren  los  no  entre- 
gados, en  el  punto  donde  debieran  serlo  y en  la  época 
en  que  correspondía  hacer  su  entrega. 

Si  ésta  fuere  de  una  parte  de  los  efectos  trasporta- 
dos, el  consignatario  podrá  rehusar  el  hacerse  cargo 
de  estos,  cuando  justifique  que  no  puede  utilizarlos  con 
independencia  de  los  otros, 

Art.  366.  Si  el  efecto  de  las  averías  á que  se  refie- 
re el  art.  363  fuera  solo  una  disminución  en  el  valor 
del  género,  se  reducirá  la  obligación  del  porteador  á 
abonar  lo  que  importe  esa  diferencia  de  valor,  á j nielo 
de  peritos, 

Art.  367.  Sí  por  efecto  de  las  averías  quedasen 
inútiles  ios  géneros  para  su  venta  y consumo  en  los 
objetos  propios  de  su  uso,  no  estará  obligado  el  con-* 
signatario  á recibirlos,  y podrá  dejarlos  por  cuenta  del 
porteador,  exigiéndole  su  valor  al  precio  corriente  en 
aquel  día. 

Si  entre  los  géneros  averiados  se  hallaren  algunas 
piezas  en  buen  estado  y sin  defecto  alguno,  será  apli- 
cable la  disposición  anterior  con  respecto  á los  deterio- 
rados, y el  consignatario  recibirá  los  que  estén  ilesos, 
haciéndose  esta  segregación  por  piezas  distintas  y suel- 
tas, y sin  que  para  ello  se  divida  uu  mismo  objeto,  á 
ménos  que  el  consignatario  pruebe  la  imposibilidad  de 
utilizarlos  convenientemente  en  esta  forma. 
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El  mismo  precepto  se  aplicará  á las  mercaderías 
embaladas  ó envasadas,  con  distinción  de  los  fardos 
que  aparezcan  ilesos. 

Art.  368.  Dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguiem 
tes  al  recibo  de  las  mercaderías,  podrá  hacerse  la  re- 
clamación contra  el  porteador,  por  daño  ó avería  que 
se  encontrase  en  ellas  al  abrir  los  bultos,  con  tal  que 
no  se  conozcan  por  la  parte  exterior  de  éstos  las  seña- 
les del  daño  ó avería  que  diere  motivo  á la  reclama- 
ción, en  cuyo  caso  solo  se  admitirá  ésta  en  el  acto  del 
recibo. 

Trascurridos  los  términos  expresados,  no  se  admi- 
tirá reclamación  alguna  contra  el  porteador  sobre  el 
estado  en  que  entregó  los  géneros  porteados. 

Art.  369.  Si  ocurrieren  dudas  y contestaciones  en- 
tre el  consignatario  y el  porteador  sobre  ei  estado  en 
que  se  hallen  los  efectos  trasportados,  al  tiempo  de  ha- 
cerse al  primero  su  entrega,  serán  éstos  reconocidos 
por  peritos  nombrados  por  las  partes,  y nn  tercero  en 
caso  de  discordia,  designado  por  la  autoridad  judicial, 
haciéndose  constar  por  escrito  las  resultas;  y si  los  in- 
teresados no  se  conformaren  con  el  dictamen  pericial 
y no  transigieren  sus  diferencias;  se  procederá  por  di- 
cha autoridad  al  depósito  de  las  mercaderías  en  alma- 
cén seguro,  y usarán  de  su  derecho  como  correspondiere. 

Art.  370.  El  porteador  deberá  entregar  sin  demora 
ni  entorpecimiento  alguno  al  consignatario  ios  efectos 
que  hubiere  recibido,  por  el  solo  hecho  de  estar  desig- 
nado en  la  carta  de  porte  para  recibirlos,  y,  de  no  ha- 
cerlo así,  será  responsable  de  los  perjuicios  que  por 
ello  se  ocasionen. 

Art.  371.  No  hallándose  el  consignatario  en  el  do- 
micilio Indicado  en  la  carta  de  porte,  ó rehusando  re- 
cibir los  efectos,  se  proveerá  su  depósito  por  el  juez 
municipal,  donde  no  le  hubiere  de  primera  instancia, 
á disposición  del  cargador  ó remitente,  sin  perjuicio 
de  tercero  de  mejor  derecho,  surtiendo  este  depósito 
todos  los  efectos  de  la  entrega. 

Art.  372.  Habiéndose  fijado  plazo  para  la  entrega 
de  los  géneros,  deberá  hacerse  dentro  de  él,  y en  su 
defecto,  pagará  el  porteador  la  indemnización  pactada 
en  la  carta  de  porte,  sin  que  el  cargador  ni  el  consig- 
natario tengan  derecho  á otra  cosa. 

Si  no  hubiere  indemnización  pactada,  y la  tardanza 
excediere  del  tiempo  prefijado  en  la  carta  de  porte, 
quedará  responsable  el  porteador  de  los  perjuicios  que 
haya  podido  causar  la  dilación. 

Art.  373,  En  los  casos  de  retraso  por  culpa  del 
porteador,  á que  se  refieren  los  artículos  precedentes, 
el  consignatario  podrá  dejar  por  cuenta  de  aquel  los 
efectos  trasportados,  comunicándoselo  por  escrito  antes 
de  la  llegada  de  los  mismos  al  punto  de  su  destino. 

Cuando  tuviere  lugar  este  abandono,  él  porteado! 
satisfará  el  total’ importe  de  los  efectos,  como  si  se  hu- 
bieren perdido  ó extraviado. 

No  verificándose  el  abandono,  la  indemnización  de 
daños  y perjuicios  por  los  retrasos  no  podrá  exceder 
del  precio  corriente  que  los  efectos  trasportados  ten- 
drían en  el  día  y lugar  en  que  debían  entregarse;  obs- 
servándose  esto  mismo  en  todos  los  demás  casos  en  que 
esta  indemnización  sea  debida. 

Art.  37 La  valuación  de  los  efectos  que  el  por- 
teador deha  pagar  en  casos  de  pérdida  ó extravío,  se 
determinará  con  arreglo  á lo  declarado  en  la  carta  de 
porte,  sin  admitir  al  cargador  pruebas  sobre  que  entre 
el  género  que  en  ella  declaró  habia  objetos  de  mayor 
valor  y dinero  metálico* 


Las  bestias,  carruajes,  barcos,  aparejos  y todos  los 
demás  medios  principales  y accesorios  de  trasportes 
estarán  especialmente  obligados  á favor  del  cargador5 
si  bien  en  cuanto  á los  ferro-carriles  dicha  obligacioii 
qnedará  subordinada  á lo  que  determinen  las  leyes  rio 
concesión  respecto  á la  propiedad,  y á lo  que  este  Có- 
digo establece  sobre  ia  manera  y forma  de  efectuar  log 
embargos  y retenciones  contra  las  expresadas  com- 
pañías. 

Art.  375*  11  porteador  que  hiciere  la  entregado 

las  mercaderías  al  consignatario  en  virtud  de  pactos 
ó servicios  combinados  con  otros  porteadores,  asumirá 
las  obligaciones  de  los  que  le  hayan  precedido  en 
conducción,  salvo  su  derecho  para  repetir  contra  és- 
tos si  no  fuere  ól  el  responsable  directo  de  la  falta 
que  ocasione  la  reclamación  del  cargador  ó consigna- 
tario* 

Asumirá  igualmente  el  porteador  que  hiciere  la 
entrega  todas  las  acciones  y derechos  de  los  que  lg 
hubieren  precedido  en  la  conducción. 

Et  remitente  y consignatario  tendrán  expedito  su 
derecho  contra  el  porteador  que  hubiere  otorgado  el 
contrato  de  trasporte,  ó contra  los  demás  porteadores 
que  hubieren  recibido  sin  reserva  los  efectos  traspor- 
tados. 

* Las  reservas  hechas  por  los  últimos  no  les  librarán, 
sin  embargo,  de  las  responsabilidades  en  que  hubieren 
incurrido  por  sus  propios  actos, 

Art.  376.  Los  consignatarios  no  podrán  diferir  el 
pago  de  los  gastos  y portes  de  los  géneros  que  reci- 
bieren, después  de  trascurridas  las  veinticuatro  horas 
siguientes  á su  entrega;  y en  caso  de  retardo  en  este 
pago,  podrá  el  porteador  exigir  la  venta  judicial  dalos 
géneros  que  condujo,  en  cantidad  suficiente  para  cu- 
brir el  precio  del  trasporte  y los  gastos  que  hubiese 
suplido. 

Art,  377.  Los  efectos  porteados  estarán  especial- 
mente obligados  á la  responsabilidad  del  precio  del 
trasporte  y de  los  gastos  y derechos  causados  por  ellos 
durante  su  conducción  ó hasta  el  momento  de  su  en- 
trega. 

Este  derecho  especial  prescribirá  á los  ocho  dias 
de  haberse  hecho  la  entrega,  y una  vez  prescrito,  ai 
porteador  no  tendrá  otra  acción  que  la  que  le  corres- 
ponda como  acreedor  ordinario, 

Art.  378,  La  preferencia  del  porteador  al  pago  de 
lo  que  se  le  deba  por  ei  trasporte  y gastos  de  los  efec- 
tos entregados  al  consignatario,  no  se  interrumpirá  por 
la  quiebra  de  éste,  siempre  que  reclamare  dentro  de 
los  ocho  dias  expresados  en  el  articulo  precedente. 

Art.  379.  El  porteador  será  responsable  de  todas 
las  consecuencias  á que  pueda  dar  lugar  su  omisión 
en  cumplir  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes  y 
reglamentos  de  la  Administración  pública,  en  todo  el 
curso  del  viaje  y á su  llegada  al  punto  á donde  fueron 
destinadas,  salvo  cuando  su  falta  proviniese  de  haber 
sido  inducido  á error  por  falsedad  del  cargador  en  la 
declaración  de  las  mercaderías. 

Si  ei  porteador  hubiere  procedido  en  virtud  de  or- 
den formal  del  cargador  ó consignatario  de  las  mer- 
caderías, ambos  incurrirán  en  responsabilidad. 

Art.  380.  Los  comisionistas  de  trasportes  estarán 
obligados  á llevar  un  registro  particular,  con  las  for- 
malidades que  exige  el  art.  36,  en  el  cual  asentarán 
por  orden  progresivo  de  números  y fechas  todos  los 
efectos  de  cuyo  trasporte  se  encarguen,  con  expre- 
sión de  las  circunstancias  exigidas  en  los  artículos 
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gggiy  siguientes  para  las  respectivas  cartas  de  porte.  ¡ 
Art.  381.  Las  disposiciones  contenidas  desde  el  ar- 
tículo 351  en  adelante  se  entenderán  del  mismo  modo 
con  los  que,  aun  cuando  no  hicieren  por  si  mismos  ei 
trasporte  de  los  efectos  de  comercio,  contrataren  ha- 
cerlo por  medio  de  otros,  ya  sea  como  asentistas  de 
una  operación  particular  y determinada,  ó ya  como 
comisionistas  de  trasportes  y conducciones. 

jErt  cualquiera  ¿e  ambos  casos  quedarán  subroga- 
dos en  el  lugar  de  los  mismos  porteadores,  así  en  cuan- 
to á las  obligaciones  y responsabilidad  de  éstos,  como 
respecto  á.  su  derecho. 

TITULO  VIII. 

DE  LpS  CONTRATOS  DE  SEGURO. 

SECCION  PRIMERA. 

Del  contrato  de  seguro  en  gene r al¿ 

Art.  382.  Será  mercantil  el  contrato  de  seguro,  si 
fuere  comerciante  el  asegurador  y el  contrato  á prima 
lija , ó sea  cuando  el  asegurado  satisfaga  una  cuota 
¿nica  ó constante  como  precio  ó retribución  del  seguro. 
Art.  383.  Será  nulo  todo  contrato  de  seguro: 
i*  Por  la  mala  fé  probada  de  alguna  de  las  partes 
al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato. 

2. °  Por  la  inexacta  declaración  del  asegurado,  aun 
hecha  de  buena  fé,  siempre  que  pueda  inñuir  en  la  es- 
timación de  los  riesgos. 

y 3.°  Por  la  omisión  ú ocultación  por  el  asegurado 
dehecbos  ó circunstancias  que  hubieran  podido  inñuir 
m la  celebración  del  contrato, 

Art.  384.  El  contrato  de  seguro  se  consignará  por 
escrito  en  póliza  ó en  otro  documento  público  ó priva- 
do suscrito  por  los  contratantes. 

Art.  385,  La  póliza  del  contrato  de  seguro  deberá 
contener: 

l.°  Los  nombres  del  asegurador  y asegurado. 

2*  El  concepto  en  el  cual  se  asegura. 

3. a  La  designación  y situación  de  los  objetos  ase- 
gurados  y las  indicaciones  que  sean  necesarias  para 
determinar  la  naturaleza  de  los  riesgos, 

4. °  La  suma  en  que  se  valúen  los  objetos  del  se- 
guro, descomponiéndola  en  sumas  parciales,  según  las 
diferentes  clases  de  los  objetos. 

5. °  La  cuota  ó prima  que  se  obligue  á satisfacer 
el  asegurado,  la  forma  y el  modo  del  pago,  y el  lugar 
en  que  deba  verificarse, 

3.°  La  duración  del  seguro. 
lú  El  dia  y la  hora  desde  que  comienzan  los  efec- 
tos del  contrato, 

8.°  Los  seguros  ya  existentes  sobre  los  mismos  ob- 
jetos. 

T 9.°  Los  demás  pactos  en  que  hubieren  convenido 
los  contratantes, 

Art.  386,  Las  novaciones  que  se  hagan  en  el  con- 
trato durante  el  término  del  seguro,  aumentando  los 
objetos  asegurados,  extendiendo  el  seguro  á nuevos 
riesgos,  reduciendo  éstos  ó la  cantidad  asegurada,  ó 
Introduciendo  otra  cualquiera  modificación  esencial, 
se  consignarán  precisamente  en  la  póliza  del  seguro, 
Art,  387,  El  contrato  de  seguro  se  regirá  por  Ies 
pactos  lícitos  consignados  en  cada  póliza  ó documento, 
y en  su  defecto  por  las  reglas  contenidas  en  este  título* 


SECCION  SEGUNDA, 

Del  seguro  contra  incendios. 

Art,  388.  Podrá  ser  materia  del  contrato  de  segu- 
ro contra  incendios  todo  objeto  mueble  ó inmueble  que 
pueda  ser  destruido  ó deteriorado  por  el  fuego. 

Art.  389,  Quedarán  exceptuados  de  esta  regla  los 
tiulos  ó documentos  mercantiles,  los  del  Estado  ó par- 
ticulares, billetes  de  Banco,  acciones  y obligaciones  de 
compañías,  piedras  y metales  preciosos,  amonedados  ó 
en  pasta,  y efectos  artísticos,  á no  ser  que  expresa-^ 
mente  se  pactare  lo  contrario,  determinando  en  la  pó- 
liza el  valor  y circunstancias  de  dichos  objetos, 

Art,  390.  En  el  contrato  de  seguros  contra  incen- 
dios, para  que  el  asegurador  quede  obligado,  deberá 
haber  percibido  la  prima  única  convenida  ó las  par- 
ciales en  los  plazos  que  se  hubiesen  fijado. 

La  prima  del  seguro  se  pagará  anticipadamente,  y 
por  el  pago  la  hará  suya  el  asegurador,  sea  cualquiera 
la  duración  del  seguro, 

Art.  391.  Si  el  asegurado  demorase  el  pago  de  la 
prima,  el  asegurador  podrá  rescindir  el  contrato  den- 
tro de  las  primeras  cuarenta  y ocho  horas,  comunican- 
do inmediatamente  su  resolución  al  asegurado. 

Pasado  este  plazo,  tendrá  acción  ejecutiva  para 
exigir  el  pago  de  las  primas  vencidas,  sin  otro  requi- 
sito que  el  reconocimiento  de  las  firmas  de  la  póliza. 

No  se  entenderá  que  el  asegurado  incurre  en  mora 
si  el  asegurador  no  le  avisa  el  dia  en  que  la  obligación 
debe  cumplirse. 

Art,  392.  Las  sumas  en  que  se  valúen  los  efectos 
del  seguro,  las  primas  satisfechas  por  el  asegurado, 
las  designaciones  y las  valuaciones  contenidas  en  la 
póliza,  no  constituirán  por  sí  solas  prueba  de  la  exis- 
tencia de  ios  efectos  asegurados  en  el  momento  y en  el 
local  en  que  ocurra  el  incendio. 

Art.  393.  La  sustitución  ó cambio  de  ios  objetos 
asegurados  por  otros  de  distinto  género  ó especie,  no 
. comprendidos  en  el.  seguro,  anulará  el  contrato,  á 
contar  desde  el  momento  en  que  se  hizo  la  sustitución, 

Art,  394.  La  alteración  ó la  trasto  rmacion  de  los 
objetos  asegurados,  por  caso  fortuito  ó por  hecho  de 
tercera  persona,  darán  derecho  á cualquiera  de  las 
partes  para  rescindir  el  contrato. 

Art,  39o.  El  seguro  contra  incendios  comprenderá 
la  reparación  ó indemnización  de  todos  los  daños  y 
pérdidas  materiales  causadas  por  la  acción  directa  del 
fuego  y por  las  consecuencias  inevitables  del  incendio, 
y en  particular: 

1. °  Los  gastos  que  ocasione  al  asegurado  el  tras- 
porte de  los  efectos  con  el  fin  de  salvarlos. 

2. -  Los  menoscabos  que  sufran  estos  mismos  ob- 
jetos salvados, 

3. °  Los  daños  que  ocasionen  las  medidas  adopta- 
das por  la  autoridad  én  lo  que  sea  objeto  del  seguro, 
para  cortar  ó extinguir  el  incendio. 

4. °  Las  consecuencias  que  tengan  contra  el  ase- 
gurado los  recursos  y acciones  qne  por  motivo  del  in- 
cendio y de  sus  efectos  dirijan  contra  éi  sus  conve- 
cinos. 

Art,  396.  En  los  seguros  contra  accidentes  meteo- 
rológicos, explosiones  de  gas  ó de  aparatos  de  vapor, 
el  asegurador  solo  responderá  délas  consecuencias  del 
incendio  que  aquellos  accidentes  originen,  salvo  pacto 
■ en  contrario* 
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Art,  897,  SI  seguro  contra  incendios  no  compren- 
derá, salvo  pacto  en  contrario,  los  perjuicios  que  pue- 
dan seguirse  al  asegurado  por  suspensión  de  trabajos, 
paralización  de  industria,  suspensión  de  rendimientos 
de  la  finca  incendiada,  ó cualesquiera  otras  causas 
análogas  que  ocasionen  pérdidas  6 quebrantos* 

Art.  898*  El  asegurador  garantizará  al  asegurado 
contra  los  efectos  del  incendio,  bien  se  origine  de  caso 
fortuito,  bien  de  malquerencia  de  extraños,  ó de  ne- 
gligencia propia  ó de  las  personas  de  las  cuales  res- 
ponda civilmente. 

El  asegurador  no  responderá  de  los  incendios  oca- 
sionados por  el  delito  del  asegurado,  ui  por  fuerza  mi- 
litar en  caso  de  guerra,  ni  de  los  que  se  causen  en  tu- 
multos-populares,  asi  como  de  los  producidos  por  erup- 
ciones, volcanes  y temblores  de  tierra. 

Art.  399.  La  garantía  del  asegurador  solo  se  ex- 
tenderá á los  objetos  asegurados  y en  el  sitio  en  que 
lo  fueron;  y en  ningún  caso  excederá  su  responsabili- 
dad de  la  suma  en  que  se  valuaron  los  objetos  6 se 
estimaron  ios  riesgos* 

Art.  400.  El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  ase- 
gurador: 

i*°  De  todos  los  seguros  anterior,  simultánea  ó 
posteriormente  celebrados* 

2, °  De  las  modificaciones  que  hayan  sufrido  los 
seguros  que  se  expresaron  en  la  póliza* 

3. °  De  los  cambios  y alteraciones  en  calidad  que 
hayan  sufrido  los  objetos  asegurados  y que  aumenten 
los  riesgos* 

Art  401,  Los  efectos  asegurados  por  todo  su  valor 
no  podrán  serlo  por  segunda  vez  mientras  subsista  el 
primer  seguro,  excepto  el  caso  en  que  los  nuevos  ase- 
guradores garanticen  ó afiancen  el  cumplimiento  del 
contrato  celebrado  con  el  primer  asegurador* 

Art,  402.  Si  en  diferentes  contratos  un  mismo  ob- 
jeto hubiere  sido  asegurado  por  una  parte  alícuota  de 
su  valor,  los  aseguradores  contribuirán  á la  indemni- 
zación á prorata  de  las  sumas  que  aseguraron* 

El  asegurador  podrá  ceder  á otros  aseguradores 
parte  ó partes  del  seguro,  pero  quedando  obligado  di- 
recta y exclusivamente  con  el  asegurado. 

En  los  casos  de  cesión  de  parto  del  seguro,  ó de 
reaseguro,  los  cesionarios  que  reciban  la  parte  pro- 
porcional de  ia  prima  quedarán  obligados,  respecto  al 
primer  asegurador,  á concurrir  en  igual  proporción  á 
la  indemnización,  asumiendo  la  responsabilidad  délos 
arreglos,  transacciones  y pactos  en  que  convinieren  el 
asegurado  y el  principal  ó primer  asegurador. 

Art,  403*  Por  muerte,  liquidación, quiebra  del  ase- 
gurado, y venta  ó traspaso  de  los  efectos,  no  se  anu- 
lará el  seguro  si  fuere  inmueble  el  objeto  asegurado* 

Por  muerte,  liquidación  ó quiebra  del  asegurado, 
y venta  ó traspaso  de  los  efectos,  si  el  objeto  asegu- 
rado fuere  mueble,  fábrica  ó tienda,  el  asegurador  po- 
drá rescindir  el  contrato. 

En  caso  de  rescisión,  el  asegurador  deberá  hacerlo 
saber  al  asegurado  ó sus  representantes  en  el  plazo 
improrogable  de  quince  dias. 

Art,  404,  Si  el  asegurado  ó su  representante  no 
pusieren  en  conocimiento  del  asegurador  cualquiera 
de  ios  hechos  enumerados  en  el  párrafo  segundo  del 
artículo  anterior,  el  contrato  se  tendrá  por  nulo  desde 
la  fecha  en  que  aquellos  hechos  hubieren  ocurrido. 

Art,  405.  Los  bienes  muebles  estarán  afectos  al 
pago  de  la  prima  del  seguro  con  preferencia  á cuales- 
quiera otros  créditos  vencidos. 


En  cuanto  á los  inmuebles,  se  estará  á lo  que  dis- 
ponga la  ley  hipotecaria* 

Art*  406*  En  cáso  de  siniestro,  el  asegurado  debe- 
rá participarlo  inmediatamente  al  asegurador,  pres- 
tando asimismo  ante  el  juez  municipal  una  declaración 
comprensiva  de  los  objetos  existentes  al  tiempo  del  si* 
niestro,  y de  los  efectos  salvados,  así  como  del  importe 
de  las  pérdidas  sufridas,  según  su  estimación. 

Art.  407*  Al  asegurado  incumbe  justificar  el  daño 
sufrido,  probando  la  preexistencia  de  los  objetos  ant&g 
del  incendio. 

Art,  408*  La  valuación  de  los  daños  causados  por 
el  incendio  se  fijará  por  peritos  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto por  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  409,  Los  peritos  decidirán: 

i.°  Sobre  las  causas  del  Incendio* 

2*°  Sobre  el  valor  real  de  los  objetos  asegurados 
el  dia  del  incendio,  antes  de  que  éste  hubiere  tenido 
lugar* 

3.c  Sobre  el  valor  de  los  mismos  objetos  después 
del  siniestro,  y sobre  todo  lo  demás  que  se  someta  á su 
juicio, 

Art*  410.  Si  el  valor  de  las  pérdidas  sufridas  exce- 
diere de  la  cantidad  asegurada,  el  asegurado  sera  re- 
putado su  propio  asegurador  por  este  exceso,  y sufra- 
gará la  parte  alícuota  que  le  corresponda  de  pérdidas 
y gastos, 

Art.  411.  El  asegurador  estará  obligado  á satisfa- 
cer la  indemnización  fijada  por  los  peritos  en  los  diez 
dias  siguientes  á su  decisión,  una  vez  consentida. 

En  caso  de  mora,  el  asegurador  abonará  al  asegu- 
rado  el  interés  legal  de  la  cantidad  debida  desde  el 
vencimiento  del  término  expresado. 

Art*  412*  La  decisión  de  los  peritos  será  título  eje- 
cutivo contra  el  asegurador,  si  fuere  dada  ante  nota- 
rio; y si  no  lo  fuere;  previo  reconocimiento  y confesión 
judicial  de  los  peritos,  de  sus  firmas  y de  la  verdad  del 
documento. 

Art.  413.  El  asegurador  optará  en  los  diez  días  fija- 
dos en  el  artículo  anterior,  entre  Indemnizar  el  sinies- 
tro, ó reparar,  reedificar  ó reemplazar,  según  su  géne- 
ro ó especie,  en  todo  ó en  parte,  los  objetos  asegurados 
y destruidos  por  el  incendio. 

Art.  414*  El  asegurador  podrá  adquirir  para  sí  ios 
efectos  salvados,  siempre  que  abone  al  asegurado  el 
valor  real  , con  sujeción  a la  tasación  de  que  trata  el 
caso  2*°  del  art.  410. 

Art.  415*  El  asegurador,  pagada  ia  indemnización, 
se  subrogará  en  los  derechos  y acciones  del  asegurado 
contra  todos  los  fiadores  ó responsables  del  incendio, 
por  cualquier  carácter  y título  que  sea. 

Art.  416.  El  asegurador,  después  del  siniestro,  po- 
drá rescindir  el  contrato,  así  como  cualquier  otro  que 
hubiere  hecho  con  el  mismo  asegurado,  avisando  á éste 
con  quince  dias  de  anticipación  y devolviéndole  hipar- 
te de  prima  correspondiente  al  plazo  no  tr asentido. 

Art.  417.  Los  gastos  que  ocasionen  la  tasación  pe- 
ricial y el  pago  de  la  indemnización,  serán  de  cuenta  y 
cargo  por  mitad  del  asegurado  y dél  asegurador;  poro 
si  hubiere  exageración  manifiesta  del  daño  por  parte 
del  asegurado,  éste  será  el  fínico  responsable. 

SECCION  TERCERA, 

Del  seguro  sobre  la  vida* 

Art.  418*  El  seguro  sobre  la  vida  comprenderá  to- 
das las  combinaciones  que  puedan  hacerse,  pactando 
entregas  de  primas  ó entregas  de  capital  á cambio  ds 
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disfrute  de  renta  vitalicia  ó hasta  cierta  edad,  ó perci- 
bo de  capitales  al  fallecimiento  de  persona  cierta  en  fa- 
Tor  del  asegurado,  su  oansahabient©  ó una  tercera 
persona,  y cualquiera  otra  combinación  semejante  ó 
análoga, 

Ai:t¡/íi£9,  La  póliza  del  seguro  sobre  la  vida  con- 
tendrá, además  de  los  requisitos  que  exige  el  art.  385, 
los  siguientes: 

Expresión  de  la  cantidad  que  se  asegura  en  ca- 
pital ó ranta, 

2,d  Expresión  de  las  disminuciones  ó aumentos  del 
capital  ó renta  asegurados  y de  las  fechas  desde  las 
cuales  deberán  contarse  aquellos  aumentos  ó disminu- 
ciones. 

Art,  420,  Podrá  celebrarse  este  contrato  de  seguro 
por  la  vida  de  un  individuo  ó de  varios,  sin  exclusión 
de  edad,  condiciones,  sexo  ó estado  de  salud, 

Art.  421.  Podrá  constituirse  el  seguro  á favor  de 
una  tercera  persona,  expresando  en  la  póliza  el  nom- 
bre, apellido,  edad  y condiciones  del  donatario  ó per- 
sona asegurada, 

Art.  422.  El  que  asegure  á una  tercera  persona, 
quedará  obligado  á mantener  las  condiciones  del  se- 
guro que  pactó,  para  que  el  donatario  obtenga  el  bene- 
ficio natural  del  contrato. 

Art,  423.  Solo  el  que  asegure  y contrate  directa- 
mente con  la  compañía  aseguradora  estará  obligado  al 
cumplimiento  del  contrato  como  asegurado  y á la  en- 
trega consiguiente  del  capital,  ya  satisfaciendo  la 
cuota  única,  ya  las  parciales  que  se  hayan  estipulado. 

La  póliza,  sin  embargo,  dará  derecho  á la  persona 
asegurada  para  exigir  de  la  compañía  aseguradora  el 
cumplimiento  del  contrato. 

Art.  424,  Solo  se  entenderán  comprendidos  en  el 
seguro  sobre  la  vida  los  riesgos  que  específica  y taxa- 
tivamente se  enumeren  en  la  póliza. 

Art  425.  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no 
comprenderá  el  fallecimiento,  si  ocurriere  en  cual- 
quiera de  los  casos  siguientes: 

1. °  Si  el  asegurado  falleciere  en  duelo  ó de  resul- 
tas de  él. 

2. °  Si  se  suicidare. 

3. °  Si  sufriere  la  pena  capital  por  delitos  comunes. 

Art.  426.  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no 

comprenderá,  salvo  el  pacto  en  contrario  y el  pago 
correspondiente  por  el  asegurado  de  la  sobreprima  exi- 
gida por  el  asegurador: 

h El  fallecimiento  ocurrido  en  viajes  fuera  de 
Europa. 

2. ü  El  que  ocurriere  en  el  servicio  militar  de  mar 
ó tierra, 

3. '  El  que  ocurriere  en  cualquier  empresa  ó he- 
cho extraordinario  y notoriamente  temerario  é impru- 
dente. 

Art.  427.  El  asegurado  que  demore  la  entrega  del 
capital  ó de  la  cuota  anual  convenida,  no  tendrá  dere- 
cho á reclamar  indemnización  en  el  caso  de  cumplirse 
la  condición  del  contrato,  una  vez  trascurrido  el  plazo 
para  el  pago  determine  la  póliza, 

Art.  428,  Si  el  asegurado  hubiere  satisfecho  va- 
rias cuotas  parciales  y no  pudiere  continuar  el  con- 
trato, lo  avisará  al  asegurador,  rebajándose  el  capital 
asegurado  hasta  la  cantidad  qne  está  en  justa  propor- 
ción con  las  cuotas  pagadas,  con  arreglo  á los  cálculos 
que  aparecieren  en  las  tarifas  de  la  compañía  asegura- 
dora, y habida  cuenta  de  los  riesgos  corridos  por  ésta. 

Art,  429.  El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  ase*-  I 


gurador  de  los  seguros  sobre  la  vida  que  anterior,  si- 
multánea ó posteriormente  celebre  con  otras  compa- 
ñías aseguradoras. 

La  falta  de  este  requisito  privará  al  asegurado  de 
los  beneficios  del  seguro,  asistiéndole  solo  el  derecho 
á exigir  la  devolución  del  capital  impuesto  ó de  las 
cuotas  satisfechas, 

Art,  430.  Las  cantidades  que  el  asegurador  deba 
entregar  á la  persona  asegurada  en  cumplimiento  del 
contrato  serán  propiedad  de  ésta,  aun  contra  las  recla- 
maciones de  los  herederos  legítimos  y acreedores  de 
cualquiera  clase  del  qne  hubiere  hecho  el  seguro  á 
favor  de  aquella. 

Art,  431.  El  concursó  ó quiebra  del  asegurado  no 
anulará  ni  rescindirá  el  contrato  de  seguro  sobre  la 
vida,  pero  podrá  reducirse  á solicitud  de  los  represen- 
tantes legítimos  de  la  quiebra,  ó liquidarse  en  los  tér- 
minos que  fija  el  art,  428, 

Art.  432.  Las  pólizas  de  seguros  sobre  la  vida,  una 
vez  entregados  los  capitales  ó satisfechas  las  cuotas  á 
que  se  obligó  el  asegurado,  serán  eudosables,  estam- 
pándose el  endoso  en  la  misma  póliza  y haciéndose 
saber  á la  compañía  aseguradora  en  comunicación  fir- 
mada por  el  endosante  y el  endosatario. 

Art.  433.  La  póliza  de  seguros,  sobre  la  vida,  que 
tenga  cantidad  fija  y plazo  señalado  para  su  entrega, 
ya  en  favor  del  asegurado,  ya  en  el  del  asegurador, 
producirá  acción  ejecutiva  respecto  de  ambos. 

La  compañía  aseguradora,  trascurrido  el  plazo 
fijado  en  la  póliza  para  el  pago,  podrá  además  rescin- 
dir el  contrato  dentro  de  las  primeras  cuarenta  y ocho 
horas,  comunicando  inmediatamente  su  resolución  al 
asegurado;  y quedando  las  primas  satisfechas  con  an- 
terioridad en  beneficio  del  asegurador, 

SEOOION  CUARTA. 

Del  seguro  de  trasporte  terrestre, 

Art.  434.  Podrán  ser  objeto  del  contrato  de  seguro 
contra  los  riesgos  de  trasporte  todos  los  efectos  tras- 
portables por  los  medios  propios  de  la  locomoción 
terrestre. 

Art.  435.  Además  de  los  requisitos  que  debe  con- 
tener La  póliza  según  el  art.  385,  la  de  seguridad  de 
trasportes  contendrá: 

1. "  La  empresa  ó persona  que  se  encargue  del 
trasporte, 

2. *  Las  calidades  específicas  de  los  efectos  asegu- 
rados, con  expresión  del  numero  de  bultos  y de  las 
marcas  que  tuvieren, 

3. °  La  designación  del  punto  en  donde  se  hubie- 
ren de  recibir  los  géneros  asegurados,  y del  en  que 
se  haya  de  hacer  la  entrega. 

Art.  436.  Podrán  asegurar,  no  solo  los  dueños  de 
las  mercaderías  trasportadas,  sino  todos  los  que  ten- 
gan interés  ó responsabilidad  en  su  conservación,  ex- 
presando en  la  póliza  el  concepto  en  que  contratan  el 
seguro, 

Art.  437.  El  contrato  de  seguro  de  trasportes 
comprenderá  todo  género  dé  riesgos,  sea  cualquiera  la 
causa  que  los  origine;  pero  el  asegurador  no  respon- 
derá de  los  deterioros  originados  por  vicio  propio  de  la 
cosa  ó por  el  trascurso  natural  del  tiempo,  salvo  pac-* 
to  en  contrario. 

Art,  438.  En  los  casos  de  deterioro  por  vicio  de  lá 
cosa  ó trascurso  del  tiempo,  el  asegurador  justificará 
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judipiaMénte  el  estado  de  las  mercaderías  aseguradas 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á su  llega- 
da al  lugar  en  que  deban  entregarse* 

Sin  esta  justificación  no  será  admisible  la  excep- 
ción que  proponga  para  eximirse  de  su  responsabili- 
dad como  asegurador- 

Art.  489*  Los  aseguradores  se  subrogarán  en  los 
derechos  de  los  asegurados  para  repetir  contra  los  por- 
teadores los  danos  de  que  fueren  responsables  con  ar- 
reglo á las  prescripciones  de  este- Código. 

SECCION  QUINTA. 

De  las  demás  clases  de  seguros. 

Art.  440.  Ppdrá  ser  asimismo  objeto  del  contrato 
de  seguro  mercantil  cualquiera  otra  clase  de  riesgos 
que  provengan  de  casos  fortuitos  ó accidentes  natura- 
les, y los  pactos  que  se  consignen  deberán  cumplirse, 
siempre  que  sean  lícitos  y están  conformes  con  las 
prescripciones  de  la  sección  primera  de  este  título. 

TITULO  IX* 

DE  LOS  AFIANZAMIENTOS  M BU  CANTILES, 

Art,  441.  Será  reputado  mercantil  todo  afianza- 
miento que  tuviere  por  objeto  asegurar  el  cumpli- 
miento de  un  contrato  mercantil,  aun  cuando  el  fiador 
no  fuere  comerciante* 

Art.  442*  El  afianzamiento  mercantil  deberá  cons- 
tar por  escrito,  sin  lo  cual  no  tendrá  valor  ni  efecto, 

Art,  443*  El  afianzamiento  mercantil  será  gratui- 
to, salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  441,  En  ios  contratos  por  tiempo  indefinido, 
pactada  una  retribución  al  fiador,  subsistirá  la  fianza 
hasta  que  por  la  terminación  completa  del  contrato 
principal  que  se  afiance  se  cancelen  definitivamente 
las  obligaciones  que  nazcan  de  él,  sea  cual  fuere  su 
duración,  á do  ser  que  por  pacto  expreso  se  hubiere 
fijado  plazo  á la  fianza. 

TITULO  X* 

DEL  CONTRATO  Y LETRAS  DE  CAMBIO, 

SECCION  PRIMERA, 

Do  la  forma  de  las  letras  de  cambio. 

Art,  445.  La  letra  de  cambio  se  reputará  acto 
mercantil,  y todos  los  derechos  y acciones  que  de  ella 
se  originen,  sin  distinción  de  personas,  se  regirán  por 
Ies  disposiciones  de  este  Código. 

Art,  446.  La  letra  de  cambio  deberá  contener  para 
que  surta  efecto  en  juicio : 

í*°  La  designación  del  lugar,  día,  mes  y año  en  que 
la  misma  se  libra, 

2. °  La  época  en  que  deberá  ser  pagada. 

3. °  El  nombre  y apellido,  razón  social  ó título  de 
aquel  á cuya  órden  se  mande  hacer  el  pago, 

4. °  La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar,  ex- 
presándola en  moneda  efectiva  ó eu  las  nominales  que 
el  comercio  tuviere  adoptadas  para  el  cambio* 

5. °  El  concepto  en  que  el  librador  se  declara  re- 
integrado por  el  tomador,  bien  por  haber  recibido  su 
importe  en  efectivo,  ó mercaderías  ü otros  valore^  lo 


cual  se  expresará  con  la  frase  de  o valor  recibido;»  bien 
por  tomárselo  en  cuenta  en  las  que  tenga  pendientes 
lo  cual  se  indicará  con  la  de  a valor  en  cuenta»  ó «va' 
ior  entendido.» 

6. °  El  nombre,  apellido,  razón  social  ó título  fie 
aquel  de  quien  se  recibe  el  importe  de  la  letra  6á 
cuya  cuenta  se  carga* 

7. °  El  nombre  y apellido,  razón  social  ó título  de 
la  persona  ó compañía  á cuyo  cargo  se  libra,  así  como 
también  su  domicilio, 

8. °  La  firma  del  librador,  de  su  propio  puño,  ó de 
su  apoderado  al  efecto  con  poder  bastante. 

Art.  447*  Las  cláusulas  de  ((valoren  cuenta»  y (t va- 
lor entendido»  harán  responsable  alternador  de  la  letra 
del  importe  de  la  misma  en  favor  del  librador,  para  exi- 
girlo ó compensarlo  en  lá  forma  y tiempo  que  ambos 
hayan  convenido  al  hacer  el  contrato  de  cambio. 

Art,  448,  El  librador  podrá  girar  la  letra  de  cam- 
bio: 

i*°  A su  propia  órden,  expresando  retener  m sí 
mismo  el  valor  de  ella. 

2*°  A cargo  de  una  persona,  para  que  haga  el  pago 
en  el  domicilio  de  un  tercero. 

3.a  A su  propio  cargo,  en  lugar  distinto  de  su  do- 
micilio, 

4*°  A cargo  de  otro  en  el  mismo  punto  de  la  resi- 
dencia del  librador, 

5.°  A nombre  propio,  pero  por  orden  y cuenta  de 
un  tercero,  expresándose  así  en  la  letra. 

Esta  circunstancia  no  alterará  la  responsabilidad 
del  librador,  ni  el  tenedor  adquirirá  derecho  alguno 
contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro, 

Art.  449.  Todos  los  que  pusieren  firmas  á nombre 
de  otro  en  letras  de  cambio  como  libradores,  endosan- 
tes ó aceptantes,  deberán  hallarse  antorizados  paradlo 
con  poder  de  las  personas  en  cuya  representación  obra- 
ren, expresándolo  así  en  la  antefirma. 

Los  tomadores  y tenedores  de  letras  tendrán  dere- 
cho á exigir  á los  firmantes  la  exhibición  del  poder. 

Los  administradores  de  compañías  se  entenderán 
autorizados  por  el  solo  hecho  de  su  nombramiento. 

Art,  4o 0.  Los  libradores  no  podrán  rehusar  á los 
tomadores  de  las  letras  la  expedición  de  segundas  y 
terceras,  y cuantas  necesiten  y les  pidan  de  un  mismo 
tenor,  siempre  que  la  petición  se  hiciere  antes  del  ven- 
cí míe m&  de  las  letras,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo o O 2,  expresando  en  todas  ellas  que  no  se  reputarán 
válidas  sino  en  el  caso  de  no  haberse  hecho  el  pago  en 
virtud  de  la  primera  ó de  otras  de  las  expedidas  ante- 
riormente, 

Art.  451.  En  defecto  de  ejemplares  duplicados  de 
la  letra  expedida  por  el  librador,  podrá  cualquier  te- 
nedor dar  al  tomador  una  copia,  expresando  que  la  es- 
pide  á falta  del  original  que  se  trate  de  suplir. 

En  esta  copia  deberán  insertarse  literalmente  to- 
dos los  endosos  que  contenga  el  original. 

Art*  452*  Si  la  letra  de  cambio  adoleciere  de  algim 
defecto  ó falta  de  formalidad  legal,  se  reputará  pagaré 
á favor  del  tomador  y á cargo  del  librador, 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  vencimiento  de  las  letras* 

Art*  453.  Las  letras  de  cambio  podrán  girarse  al 
contado  ó á plazo  por  uno  de  estos  términos: 

, L°  A la  vista. 
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2 * A uno  ó más  dias,  á tino  ó más  meses  vista. 

A uno  ó más  días,  á uno  6 más  meses  fecha. 

4 o a uno  ó más  usos. 

A día  fijo  ó determinado. 

§*  A una  feria. 

Art,  454.  Oada  uno  de  estos  términos  obligará  al 
pago  de  las  letras,  á saber; 

\ ° ei  de  la  vista,  en  ei  acto  de  su  presentación, 

2*1  El  de  dias  ó meses  vista,  et  día  en  que  secum- 
oian  los  señalados,  contándolos  desde  el  siguiente  al 
tío  la  aceptación,  ó del  protesto  por  falta  de  haberla 
aceptado- 

3 o El  de  dias  ó meses  fecha,  y el  de  uno  ó más 

usos,  el  día  eE  que  se  los  señalados,  contán- 

dose'desde  el  inmediato  al  de  la  fecha  del  giro. 

4 a Las  giradas  á dia  fijo  ó determinado,  en  el 
mismo. 

5 0 Las  giradas  á una  feria,  el  ultimo  día  de  ella. 

Art,  455.  El  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  á 
plaza  en  lo  interior  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes, será  el  de  sesenta  dias. 

El  de  las  letras  giradas  en  el  extranjero  sobre  cual- 
quier plaza  de  España,  será: 

Ea  las  de  Portugal,  Francia,  Inglaterra,  Holanda 
y Alemania,  sesenta  dias. 

En  las  demás  plazas,  noventa  días. 

Art.  45(5.  Los  meses  para  el  término  de  las  letras 
se  computarán  de  fecha  á fecha. 

Si  en  el  mes  del  vencimiento  no  hubiere  dia  equi- 
valente al  de  ia  fecha  en  que  la  letra  se  expidió,  se  en- 
tenderá que  vencen  el  último  dia  del  mes. 

Art.  457.  Todas  las  letras  deberán  satisfacerse  el 
dia  de  su  vencimiento,  antes  de  ponerse  el  sol,  sin  tér- 
mino de  gracia  ó cortesía. 

Si  fuere  festivo  el  dia  del  vencimiento,  se  pagará 
la  letra  en  el  precedente. 

SECCION  TE  ROERA. 

Do  las  obligaciones  del  librador. 

Art.  458.  El  librador  estará  obligado  á hacer  pro 
visión  de  fondos  oportunamente  á la  persona  á cuyo 
cargo  hubiere  girado  la  letra,  á no  ser  que  hiciere  el 
giro  por  cuenta  de  un  tercero,  en  cuyo  caso  será  de 
ésto  dicha  obligación,  salva  siempre  la  responsabili- 
dad directa  del  librador  respecto  al  tomador  ó tenedor 
de  la  letra,  y la  riel  tercero  por  cuenta  de  quien  se 
hizo  el  giro,  respecto  al  librador. 

Art.  459.  Se  considerará  hecha  la  provisión  de  fon- 
dos cuando,  ai  vencimiento  de  la  letra,  aquel  contra 
quien  se  libró  sea  deudor  de  una  cantidad,  igual  ó 
mayor  al  importe  do  ella,  al  librador  ó al  tercero  por 
cuya  cuenta  se  hizo  el  giro. 

Art.  460.  Los  gastos  que  se  causaren  por  no  ha- 
ber sido  aceptada  ó pagada  la  letra,  serán  á cargo  del 
librador  ó del  tercero  por  cuya  cuenta  se  libró,  á ruó- 
nos que  pruebe  que  habia  hecho  oportunamente  la  pro- 
misión de  fondos,  ó que  resultaba  acreedor  conforme  al 
artículo  anterior,  ó que  estaba  expresamente  autoriza- 
do para  librar  la  cantidad  de  que  dispuso. 

En  cualquiera  de  los  tres  casos  podrá  exigir  el  li- 
brador del  obligado  á la  aceptación  y al  pago  la  in- 
demnización de  los  gastos  que  por  esta  causa  hubiere 
reembolsado  al  tenedor  de  la  letra. 

Art,  461.  El  librador  responderá  civilmente  de  las 


resultas  de  su  letra  á todas  las  personas  que  la  vayan 
sucesivamente  adquiriendo  y cediendo. 

Los  efectos  de  esta  responsabilidad  se  especifican 
en  los  artículos  458  y 460. 

Art.  462.  Cesará  la  responsabilidad  del  librador 
cuando  el  tenedor  de  la  letra  no  la  hubiere  presentado 
ó hubiere  omitido  protestarla  en  tiempo  y forma,  siem- 
pre que  pruebe  que  al  vencimiento  de  la  letra  tenia 
hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago  en  los  térmi- 
nos prescritos  en  los  artículos  458  y 459. 

Si  no  hiciere  esta  prueba,  reembolsará  la  letra  no 
pagada,  aunque  el  protesto  se  hubiere  sacado  fuera  de 
tiempo,  mientras  la  letra  no  haya  prescrito. 

SECCION  CUAETA, 

Del  endoso  de  las  letras. 

Art.  463.  La  propiedad  de  las  letras  de  cambio  se 
trasferirá  por  endoso. 

Art.  464.  El  endoso  deberá  contener: 

1. °  El  nombre  y apellido,  razón  social  ó título  de 
la  persona  ó compañía  á quien  se  trasmite  la  letra. 

2. °  El  concepto  en  que  el  cedente  se  declara  rein- 
tegrado por  el  tomador,  según  se  expresa  en  el  nú- 
mero o.0  del  art.  446. 

$.*  El  nombre  y apellido,  razón  social  ó título  do 
la  persona  de  quien  se  recibe  ó á cuenta  de  quien  se 
carga,  si  no  fuere  la  misma  á quien  se  traspasa  la  letra, 

4. °  La  fecha  en  que  se  hace. 

5. °  La  firma  del  endosante  ó de  la  persona  legíti- 
mamente autorizada  que  firme  por  él,  lo  cual  se  ex- 
presará en  la  antefirma. 

Art.  465.  Si  se  omitiere  la  expresión  de  la  fecha 
en  el  endoso,  no  se  trasferirá  la  propiedad  de  la  Letra, 
y se  entenderá  como  una  simple  comisión  de  cobranza. 

Art.  466,  Si  se  pusiere  en  el  endoso  una  fecha  an- 
terior al  dia  en  que  realmente  se  hubiere  hecho,  el 
endosante  será  responsable  de  los  danos  que  por  ello 
se  sigan  á un  tercero,  sin  perjuicio  de  la  pena  en  que 
incurra  por  el  delito  de  falsedad,  si  hubiere  obrado 
maliciosamente. 

Art.  467.  Los  endosos  firmados  en  blanco,  y aque- 
llos en  que  no  se  exprese  el  valor,  trasferirán  la  pro- 
piedad de  la  letra  y producirán  el  mismo  efecto  que  si 
en  ellos  se  hubiere  escrito  «valor  recibido.)? 

Art.  468.  No  podrán  endosarse  las  letras  no  expe> 
didas  á la  orden,  ni  las  vencidas  y perjudicadas. 

Será  lícita  la  trasmisión  de  su  propiedad  por  ios 
medios  reconocidos  en  el  derecho  común;  y si,  no  obs- 
tante, se  hiciere  el  endoso,  no  tendrá  éste  otra  fuerza 
que  la  de  una  simple  cesión. 

Art.  469.  El  endoso  producirá  en  todos  y en  cada 
uno  de  los  endosantes  la  responsabilidad  al  afianza- 
miento del  valor  de  la  letra,  en  defecto  de  ser  acepta- 
da, y á su  reembolso  con  los  gastos  de  protesto  y re- 
cambio, si  no  fuere  pagada  á su  vencimiento,  con  tal 
que  las  diligencias  de  presentación  y protesto  se  ha- 
yan practicado  en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  este 
Código. 

Art.  470,  El  comisionista  de  letras  de  cambio  ó 
pagarés  endosables  se  constituye  garante  de  los  que 
adquiera  ó negocie  por  cuenta  ajena,  si  en  ellos  pusie- 
re su  endoso,  y solo  podrá  excusarse  fundadamente  de 
ponerlo  cuando  haya  precedido  pacto  expreso  dispen* 

' sándole  el  comitente  de  esta  responsabilidad.  En  este 
. caso  deberá  girarse  la  letra  ó extenderse  el  endoso  en 
favor  del  comitente. 
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SECCION  QUINTA. 

Bg  la  presentación  de  las  letras  y de  su  aceptación* 

Art*  471*  Las  letras  que  no  fueren  presentadas  á 
la  aceptación  ó al  pago  dentro  del  término  señalado, 
quedarán  perjudicadas,  así  como  también  si  no  se  pro- 
testaran oportunamente. 

Art,  472.  Las  letras  giradas  en  la  Península  é islas 
Baleares  sobre  cualquier  punto  de  ellas,  á la  vista,  ó á 
un  plazo  contado  desde  la  vista,  deberán  ser  presenta- 
das al  cobro  ó á la  aceptación  dentro  de  los  cuarenta 
dias  de  su  fecha. 

Podrá,  sin  embargo,  el  que  gire  una  letra  á la  vísta 
ó á un  plazo  contado  desde  la  vista,  fijar  término  den- 
tro del  cual  debe  hacerse  la  presentación;  y en  este 
caso,  el  tenedor  de  la  letra  estará  obligado  á presen- 
tarla dentro  del  plazo  fijado  por  el  librador. 

Art.  473.  Las  letras  giradas  entre  ia  Península  ó 
islas  Canarias  se  presentarán,  en  los  casos  á que  alu- 
den los  dos  artículos  anteriores,  dentro  del  término  de 
cuatro  meses. 

Art.  474.  Las  letras  giradas  entre  la  Península  y 
las  Antillas  españolas  íi  otros  puntos  de  Ultramar  que 
estuvieren  más  acá  de  los  cabos  de  Hornos  y Buena- 
Esperanza,  cualquiera  que  sea  la  forma  del  plazo 
designado  en  su  giro,  se  presentarán  al  pago  ó á la 
aceptación,  cuando  más,  dentro  de  seis  meses. 

En  cnanto  á.las  plazas  de  Ultramar  que  estén  más 
allá  de  aquellos  cabos,  el  término  será  de  un  año. 

Art,  47o.  Los  que  remitieren  letras  á Ultramar, 
deberán  enviar,  por  lo  ménos,  segundos  ejemplares  en 
buques  distintos  de  los  en  que  fueron  las  primeras;  y 
sí  probaren  que  los  buques  conductores  habian  expe- 
rimentado accidente  de  mar  que  entorpeció  su  viaje, 
no  entrará  en  el  cómputo  del  plazo  legal  el  tiempo 
trascurrido  hasta  la  fecha  en  qne  se  supo  aquel  acci- 
dente en  la  plaza  donde  residiere  el  remitente  de  las 
letras. 

El  mismo  efecto  producirá  la  pérdida  real  ó pre- 
sunta de  los  buques. 

En  los  accidentes  ocurridos  en  tierra  y notoriamen- 
te conocidos,  se  observará  igual  regla  en  cuanto  ai 
cómputo  del  plazo  legal, 

Art,  476.  Las  letras  giradas  á la  vísta  óá  un  plazo 
contado  desde  la  vista  en  países  extranjeros  sobre  pla- 
zas del  territorio  de  España,  se  presentarán  al  cobro  ó 
á la  aceptación  dentro  de  los  cuarenta  días  siguientes 
á su  introducción  en  el  Reino;  y las  giradas  á fecha,  en 
los  plazos  en  ellas  contenidos. 

. Art.  477.  Las  letras  giradas  en  territorio  español 
sobre  países  extranjeros,  se  presentarán  con  arreglo  á 
la  legislación  vigente  en  la  plaza  don  da  hubieren  de 
ser  pagadas. 

Art.  478.  Los  tenedores  de  las  letras  giradas  á un 
plazo  contado  desde  la  fecha  no  necesitarán  presentar- 
las á la  aceptación. 

El  tenedor  de  la  letra  podrá,  si  lo  cree  conveniente 
á sus  intereses,  presentarla  al  aceptante  antes  del  ven- 
cimiento; y en  tal  caso,  éste  la  aceptará,  ó expresará 
los  motivos  por  que  rehúsa  el  hacerlo. 

Art,  479.  Presentada  una  letra  á la  aceptación 
dentro  de  los  plazos  marcados  en  los  artículos  ante- 
riores, deberá  el  aceptante  aceptarla  por  medio  de  las 
palabras  acepto  ó aceptamos , estampando  la  fecha,  ó 
manifestar  ai  portador  los  motivos  que  tuviere  para 
negar  la  aceptación. 


Si  la  letra  estuviere  girada  á la  vista  ó á un  pia20 
contado  desde  ésta,  y el  aceptante  dejare  de  poner  la 
fecha  de  la  aceptación,  correrá  el  plazo  desde  el  dia  en 
que  el  tenedor  pudo  presentar  ia  letra  sin  atraso  del 
correo;  y si  hecho  el  cómputo  de  este  modo  resultare 
vencido  el  plazo,  será  cobrable  la  letra  el  día  imnedia- 
to  siguiente  al  de  la  presentación. 

Art.  480.  La  aceptación  de  la  letra  habrá  de  p0, 
nerse  ó denegarse  el  mismo  día  en  que  el  portador  la 
presente  con  este  objeto,  y la  persona  a quien  se  exija 
la  aceptación  no  podrá  retener  la  letra  en,  su  poder  bajo 
pretexto  alguno. 

Si  la  letra  presentada  á la  aceptación  hubiere  de 
ser  pagada  en  distinto  lugar  del  de  la  residencia  del 
aceptante,  deberá  expresarse  en  ella  el  domicilio  m 
que  hubiere  de  efectuarse  el  pago. 

El  qne  recibiendo  una  letra  para  aceptarla,  si  es 
á su  cargo,  ó para  hacerla  aceptar,  si  es  ai  de  tm  ter- 
cero, conservándola  en  su  poder  á disposición  de  otro 
ejemplar  ó copia,  avisase  por  carta,  telegrama  ú otro 
medio  escrito,  haber  sido  aceptada,  quedará  respousa- 
¡ ble  para  con  el  librador  y endosantes  de  ella,  eu  iqs 
mismos  términos  que  si  la  aceptación  se  hallase  pues* 
ta  sobre  la  letra  que  motivó  el  aviso,  aun  cuando  tal 
aceptación  no  haya  tenido  lugar,  ó aun  cuando  niegue 
la  entrega  del  ejemplar  aceptado  á quien  legíti mamen- 
te  la  solicite, 

Art,  481,  No  podrán  aceptarse  las  letras  condicio- 
n alimente,  pero  si  limitarse  la  aceptación  á menor  can- 
tidad de  la  qne  la  letra  importa,  en  cuyo  caso  será 
protestable  por  el  resto  hasta  la  total  cantidad  del  giro. 

Art,  482.  La  aceptación  de  la  letra  constituirá  al 
aceptante  en  la  obligación  de  pagarla  á su  vencimien- 
to, sin  que  pueda  relevarle  del  pago  la  excepción  de 
no  haberle  hecho  previsión  de  fondos  el  librador,  ni 
otra  alguna,  salvo  la  de  falsedad  de  la  aceptación. 

Art.  483.  En  el  caso  de  negarse  la  aceptación  da 
la  letra  de  cambio,  se  protestará,  y en  virtud  del  pro- 
testo tendrá  derecho  el  tenedor  á exigir  del  librador, 
ó de  cualquiera  de  los  endosantes,  que  afiancen  á su 
satisfacion  el  valor  de  la  letra,  ó depositen  su  importo, 
ó le  reembolsen  con  los  gastos  de  protesto  y recambio, 
descontando  el  rédito  legal  por  el  término  que  falte 
hasta  el  vencimiento. 

También  podrá  el  tenedor,  aunque  tenga  aceptada 
la  letra  por  el  librado,  si  éste  hubiese  dejado  protestar 
otras  aceptaciones,  acudir  antes  del  vencimiento  á los 
indicados  en  ella,  mediante  protesto  de  mejor  segu- 
ridad. 

Art,  484.  Si  el  poseedor  de  la  letra  dejare  pasar 
los  plazos  fijados,  según  los  casos,  sin  presentarla  á la 
aceptación,  6 no  hiciere  sacar  el  protesto,  perderá  todo 
derecho  á exigir  el  afianzamiento,  depósito  ó reintegro, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  art*  525. 

Art.  485.  Si  el  poseedor  de  la  letra  no  la  presen- 
tare al  cobro  el  dia  de  su  vencimiento,  ó en  defecto 
de  pago  no  la  hiciere  protestar  al  siguiente,  perderá 
el  derecho  á reintegrarse  de  los  endosantes;  y ea  cuan- 
to ai  librador,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 458  y 459. 

El  poseedor  no  perderá  el  derecho  al  reintegro  sí 
por  fuerza  mayor  no  hubiera  sido  posible  presentar  la 
letra  ó sacar  en  tiempo  el  protesto. 

Art.  486.  Si  las  letras  tuvieren  indicaciones,  he- 
chas por  el  librador  ó endosantes,  de  otras  personas 
de  quienes  deba  exigirse  la  aceptación  en  defecto  de 
la  designada  en  primer  lugar,  deberá  el  portador,  sa- 
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cüdo  el  protesto  si  aquella  se  negare  ¿ aceptarla,  re- 
Glamar  la  aceptación  de  los  sujetos  indicados. 

¿rt.  487.  Los  que  remitieren  letras  de  una  plaza 
¿ otra  fuera  del  tiempo  necesario  para  que  puedan  ser 
presentadas  ó protestadas  oportunamente,  serán  res- 
ponsables de  las  consecuencias  que  se  originen  por 
quedar  aquellas  perjudicadas. 

SECCION  SEXTA, 

Del  aval  y sus  efectos. 

Art,  138.  El  pago  de  una  letra  podrá  afianzarse  con 
una  obligación  escrita,  independientemente  de  la  que 
contraen  el  aceptante  y endosante,  conocida  con  el 
nombre  de  avaL 

Art.  489.  Sí  el  aval  estuviere  concebido  en  tér  mi- 
aos generales  y sin  restricción,  responderá  el  que  lo 
prestare  del  pago  de  la  letra,  en  los  mismos  casos  y 
formas  que  la  persona  por  quien  salió  garante;  pero  si 
la  garantía  se  limitare  á tiempo,  caso,  cantidad  ó per- 
sona determinada,  no  producirá  más  responsabilidad 
que  la  que  nazca  de  los  términos  del  aval. 

SECO  ION  SÉTIMA* 

Bel  pago, 

Art.  490.  Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse  al 
tenedor  el  día  de  su  vencimiento, 

Art,  49  L Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse 
en  la  moneda  que  en  las  mismas  se  designe,  y si  la 
designada  no  fuere  efectiva,  en  la  equivalente,  según 
el  uso  y costumbre  en  el  mismo  lugar  del  pago. 

Art  492.  El  que  pague  una  letra  de  cambio  antes 
de  que  haya  vencido,  no  quedará  libre  de  satisfacer  su 
importe  si  resultase  no  haber  pagado  á persona  le- 
gítima. 

Art.  493,  El  pago  de  una  letra  vencida  hecho  al 
portador  se  presumirá  válido  á no  haber  precedido 
embargo  de  su  valor  por  auto  judicial. 

Art.  494,  El  portador  de  la  letra  que  solicite  su 
pago,  está  obligado  á acreditar  al  pagador  la  identi- 
dad do  su  persona  por  medio  de  documentos  ó conve- 
cinos que  le  conozcan  ó salgan  garantes  de  su  i den- 
tidal 

La  falta  de  esta  justificación  no  impedirá  la  con- 
signación del  importe  de  la  letra  por  el  pagador,  den- 
tro del  día  de  la  presentación,  eu  un  establecimiento  ó 
persona  á satisfacción  del  portador  y del  pagador,  en 
cuyo  caso  el  establecimiento  ó persona  conservarán  en 
su  poder  la  cantidad  en  depósito  hasta  el  legítimo 
pago. 

Los  gastos  y riesgos  que  este  depósito  ocasiones  e- 
rán  de  cuenta  del  tenedor  de  la  letra, 

Art.  495,  El  portador  de  una  letra  no  estará  obli- 
gado á percibir  su  importe  antes  del  vencimiento;  pero 
si  lo  aceptare,  será  válido  el  pago,  á no  ser  en. caso  de 
quiebra  del  pagador  eu  los  quince  dias  siguientes,  con- 
forme á lo  dispuesto  en  el  art.  8SL 

Art.  496,  Tampoco  podrá  obligarse  al  portador, 
aun  después  del  vencimiento,  á recibir  una  parte  y no 
el  todo  de  la  letra,  y solo  conviniendo  en  ello  podrá 
pagarse  una  parte  de  su  valor  y dejar  la  otra  en  des- 
cubierto. 

En  este  caso  se  podrá  protestar  la  letra  por  la  can- 
tidad que  hubiere  dejado  de  pagarse,  y el  portador  la 


retendrá  eu  su  poder,  anotando  en  ella  la  cantidad  co- 
brada y dando  recibo  separado  de  lo  percibido, 

Art.  497.  Las  letras  aceptadas  se  pagarán  preci- 
samente sobre  el  ejemplar  que  contenga  la  aceptación. 

Si  se  pagare  sobre  alguno  de  los  otros,  quedará  el 
que  lo  hubiere  hecho,  responsable  del  valor  de  la  letra 
al  tercero  que  fuere  portador  legítimo  de  la  acepta- 
ción. 

Art.  498.  No  podrá  el  aceptante  ser  competido  al 
pago  aun  cuando  el  portador  del  ejemplar  distinto  del 
déla  aceptación  se  comprometa á dar  fianza  á satisfac- 
ción de  aquel;  pero  en  este  caso,  el  portador  podrá  pe- 
dir el  depósito  y formular  el  protesto  en  los  términos 
que  establece  el  art,  500. 

Si  el  aceptante  admitiere  voluntariamente  la  fianza 
y realizare  el  pago,  quedará  aquella  cancelada  de  de- 
recho luego  que  haya  prescrito  la  aceptación  que  dio 
motivo  al  otorgamiento  de  la  fianza, 

Art.  499,  Las  letras  no  aceptadas  podrán  pagarse 
después  de  su  vencimiento,  y no  antes,  sobre  las  se- 
gundas,  terceras  ó demás  expedidas  conforme  ai  ar- 
tículo 450,  pero  no  sobre  las  copias  dadas  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  451,  sin  que  se  acompañe  á ellas 
alguno  de  los  ejemplares  expedidos  por  el  librador. 

Art,  500.  El  que  hubiere  perdido  una  letra,  acep- 
tada ó no,  y el  que  tuviere  en  su  poder  una  primera 
aceptada  á disposición  de  la  segunda,  y carezca  de 
otro  ejemplar  para  solicitar  el  pago,  podrá  requerir  al 
pagador  para  que  deposite  el  importe  de  la  letra  en  el 
establecimiento  público  destinado  á este  objeto,  ó en 
persona  de  mutua  confianza,  ó designada  por  el  tribu- 
nal en  caso  de  discordia;  y si  el  obligado  al  pago  se 
negare  al  depósito,  se  hará  constar  la  resistencia  por 
medio  de  protesto  igual  al  sacado  por  falta  de  pago,  y 
con  este  documento  conservará  el  reclamante  sus  de- 
rechos  contra  los  que  sean  responsables  á las  resultas 
de  la  letra. 

Art.  50 1.  Si  la  letra  perdida  hubiere  sido  girada 
en  el  extranjero  ó en  Ultramar,  y el  portador  acredita- 
re su  propiedad  por  sus  libros  y por  la  corresponden- 
cia de  la  persona  de  quien  hubo  la  letra,  ó por  certifi- 
cación del  corredor  que  hubiere  intervenido  en  la  ne- 
gociación, tendrá  derecho  á que  se  le  entregue  su  va- 
lor, si  además  de  esta  prueba  prestare  fianza  bastante; 
cuyos  efectos  subsistirán  hasta  que  se  presente  el  ejem- 
plar de  la  letra  dado  por  ©1  mismo  librador,  ó hasta 
que  ésta  haya  prescrito, 

Art.  502.  La  reclamación  del  ejemplar  que  haya 
de  sustituir  á la  letra  perdida  deberá  hacerse  por  el 
último  tenedor  á su  cedente,  y así  sucesivamente  de 
uno  á otro  endosante,  hasta  llegar  al  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su  nombre 
é interposición  de  sus  oficios  para  que  sea  expedido  el 
nuevo  ejemplar,  satisfaciendo  el  dueño  de  la  letra  los 
gastos  que  se  causen  hasta  obtenerlo, 

Art.  503.  Los  pagos  hechos  á cuenta  del  importe 
de  una  letra  por  la  persona  á cuyo  cargo  estuviere  gi- 
rada, disminuirán  en  otro  tanto  la  responsabilidad  del 
pbrador  y de  los  endosantes. 

SECCION  OCTAVA, 

De  los  protestos* 

Art.  504.  La  falta  de  aceptación  ó de  pago  de  las 
letras  de  cambio  deberá  acreditarse  por  medio  de  pro- 
testo, sin  que  el  haber  sacado  el  primero  exima  al  por- 
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tactor  de  sacar  el  segundo,  y sin  que  ni  por  falleci- 
miento de  la  persona  á cuyo  cargo  se  gira,  ni  por  su 
estado  de  quiebra,  pueda  dispensarse  al  portador  de 
verificar  el  protesto.  - 

Art.  505,  Todo  protesto  por  falta  de  aceptación  ó 
de  pago  impone  á la  persona  que  hubiere  dado  lugar 
á él  la  responsabilidad  de  gastos,  daños  y perjuicios, 

Art  506.  Para  que  sea  eficaz  el  protesto,  deberá 
necesariamente  reunir  las  condiciones  siguientes: 

1 * Hacerse  antes  de  la  puesta  del  sol  del  dia  si- 
guiente al  en  que  se  hubiere  negado  la  aceptación  ó 
el  pago;  y si  aquel  fuere  feriado,  en  el  primer  dia 
hábil. 

2.a  Otorgarse  ante  notario  público  y dos  testigos, 

3-.*  Entenderse  las  diligencias  con  el  sujeto  á cuyo 
cargo  esté  girada  la  letra,  en  el  domicilio  donde  cor- 
responda evacuarlas,  si  en  éste  pudiere  ser  habido;  y 
no  encontrándose  en  él,  con  los  dependientes,  si  los  tu- 
viere; ó en  defecto  de  éstos,  con  su  mujer,  hijos  ó cria- 
dos, ó con  el  vecino  de  que  habla  el  art.  507. 

4. a  Gontener  copia  literal  de  la  letra,  con  la  acep- 
tación, si  la  tuviere,  y de  todos  los  endosos  é indica- 
ciones hechas  en  ella. 

5. a  Hacer  constar  el  requerimiento  á la  persona 
qne  debe  aceptar  6 pagar  la  letra;  y no  estando  pre- 
sente, á aquella  con  quien  se  entiendan  las  diligencias. 

6. a  Reproducir  asimismo  la  contestación  dada  al 
requerimiento, 

7. a  Expresar  en  la  misma  forma  la  conminación  de 
ser  los  gastos  y perjuicios  á cargo  de  la  persona  que 
hubiere  dado  lugar  á ellos. 

8. a  Estar  firmado  por  la  persona  á quien  se  haga, 
y no  sabiendo  ó no  podiendo,  por  dos  testigos  pre- 
sentes. 

9. a  Expresar  la  fecha  y hora  en  que  se  ha  practi- 
cado el  protesto, 

10. fl  Dejar  en  el  acto  copia  del  mismo  á la  persona 
con  quien  se  hubieren  entendido  las  diligencias, 

Art,  507.  El  domicilio  legal  para  practicar  las  di- 
ligencias del  protesto  será: 

1. °  El  designado  en' la  letra. 

2, fi  En  defecto  de  esta  designación,  el  que  tenga  de 
presente  el  pagador. 

8.°  A falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hubiere 
conocido. 

No  constando  el  domicilio  del  librado  en  ninguno 
de  los  tres  sitios  anteriormente  señalados,  se  acudirá  á 
un  vecino  con  casa  abierta,  con  el  que  se  entenderán 
las  diligencias  y á quien  se  entregará  la  copla, 

Art.  508,  Sea  cual  fuere  la  hora  ¿ que  se  saque  el 
protesto,  los  notarios  retendrán  en  su  poder  las  letras, 
sin  entregar  éstas  ni  el  testimonio  del  protesto  al  por- 
tador'hasta  puesto  el  sol  del  día  en  que  se  hubiese  he- 
cho; y si  el  protesto  fuere  por  falta  de  pago,  y el  paga- 
dor se  presentase  entre  tanto  á satisfacer  el  Importe 
de  la  letra  y los  gastos  del  protesto,  admitirán  el  pago, 
haciéndole  entrega  de  la  letra  y cancelando  el  pro- 
testo. 

Art,  509.  Sí  la  letra  protestada  contn viere  indi- 
caciones, se  hará  constar  en  el  protesto  el  requerimien- 
to á las  personas  indicadas,  y sus  contestaciones,  y la 
aceptación  ó el  pago  si  se  hubieren  prestado  á verifi- 
carlo. 

En  tales  casos,  si  las  indicaciones  estuvieren  hechas 
para- la  misma  plaza,  el  término  para  la  ultimación  y 
entrega  del  protesto  se  ampliará  hasta  las  once  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  hábil. 


Si  las  indicaciones  fuesen  para  plaza  diferente  Ee 
cerrará  el  protesto  como  si  no  las  contuviere,  pudien 
do  el  tenedor  de  la  letra  acudir  á ellas,  dentro  de  un 
término  que  no  exceda  dei  doble  tiempo  que  el  qm 
emplea  el  correo  para  llegar  al  mismo  lugar  desde  el 
primeramente  señalado,  requiriendo  notarialmsnte  por 
su  orden  á las  personas  indicadas  en  cada  plaza,  y re- 
novando con  las  mismas  el  protesto  si  hubiere  motivo 
para  éste. 

Art  510.  Todas  las  diligencias  del  protesto  de  una 
letra  habrán  de  redactarse  en  un  mismo  documento 
extendiéndose  sucesivamente  por  el  orden  con  que  se 
practiquen. 

De  este  documento  dará  el  notario  copia  testimo- 
niada al  portador,  devolviéndole  la  letra  original. 

Art  511.  Ningún  acto  ni  documento  podrá  suplir 
la  omisión  y falta  del  protesto  para  la  conservación  da 
las  acciones  qne  competen  al  portador  contra  las  per-, 
sonas  responsables  á las  resultas  de  la  letra, 

Art  512.  Si  la  persona  á cuyo  cargo  se  giro  la 
letra  se  constituyere  en  quiebra,  podrá  protestarse  por 
falta  de  pago,  aun  antes  del  vencimiento;  y protestada, 
tendrá  el  portador  expedito  su  derecho  contra  los  res- 
ponsables á las  resultas  de  ella. 

SECCION  NOVENA. 

De  la  intervención  en  la  aceptación  y pago* 

Art.  513.  Si  protestada  una  letra  de  cambio  por 
falta  de  aceptación  6 de  pago  se  presentare  un  tercero 
ofreciendo  aceptarla  ó pagarla  por  cuenta  del  librador 
6 por  la  de  cualquiera  de  los  endosantes,  aun  cuando 
no  haya  previo  mandato  para  hacerlo,  se  le  admitirá  la 
intervención  para  la  aceptación  ó el  pago,  haciéndose 
constar  una  ú otro  á continuación  del  protesto,  bajóla 
firma  del  que  hubiere  intervenido  y del  notario,  ex- 
presándose en  la  diligencia  el  nombre  de  la  persona 
por  cuya  cuenta  se  haya  verificado  la  intervención, 

Si  se  presentaren  varias  personas  á prestar  su  in- 
tervención, será  preferido  el  que  lo  hiciere  por  el  li- 
brador; y si  todos  quisieren  intervenir  por  endosantes, 
será  preferido  el  que  lo  haga  por  el  de  fecha  anterior. 

Art,  514,  El  que  prestare  su  intervención  en  el 
protesto  de  una  letra  de  cambio,  si  la  aceptare,  quedará 
responsable  á su  pago  como  si  hubiese  sido  girada  á 
su  cargo,  debiendo  dar  aviso  de  su  aceptación  por  el 
correo  más  próximo  á la  persona  por  quien  ha  Inter- 
venido; y si  la  pagare,  se  subrogará  en  los  derechos  del 
portador,,  mediante  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes prescritas  á éste,  con  las  limitaciones  siguientes; 

1. a  Pagándola  por  cuenta  del  librador,  solo  éste  le 
responderá  de  la  cantidad  desembolsada,  quedando 
Ubres  los  endosantes. 

2, R  Pagándola  por  cuenta  de  uno  de  éstos,  tendrá 
el  derecho  de  repetir  contra  el  mismo  librador,  contra 
el  endosante  por  cuenta  de  quien  intervino  y contra 
los  demás  que  le  precedan  en  el  orden  de  Los  endosos, 
pero  no  contra  los  que  sean  posteriores. 

Art.  515.  La  intervención  en  la  aceptación  no  pri- 
vará al  portador  de  la  letra  protestada  del  derecho  i 
exigir  del  librador  ó de  los  endosantes  el  afianzamiento 
á las  resultas  que  éste  tenga. 

Art-  516.  Si  el  que  rehusó  aceptar  una  letra,  dando 
lugar  al  protesto  por  esta  falta,  se  prestare  á pagarla 
á su  vencimiento,  le  será  admitido  el  pago  con  prefe- 
rencia al  que  intervino  ó quiso  intervenir  para  la  acep- 
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tacion  ó el  pago,  pero  serán  de  su  cuenta  los  gastos 
causados  por  no  haberse  prestado  á la  aceptación  á su 
tiempo. 

Art  517.  El  que  interviniere  en  el  pago  de  una 
letra  perjudicada  no  tendrá  otra  acción  que  la  que 
competirla  al  portador  contra  el  librador  que  no  hu- 
biere hecho  á tiempo  provisión  de  fondos. 

SECCION  DÉCIMA. 

pe  las  acciono  a que  competen  ai  portador  de  una 
letra  de  cambio. 

Art,  o i 8.  En  defecto  de  pago  de  una  letra  de  cam- 
bio presentada  y protestada  en  tiempo  y forma,  el  por- 
tador tendrá  derecho  á exigir  del  aceptante*  del  libra- 
dor y de  cualquiera  de  los  endosantes,  el  reembolso 
con  los  gastos  de  protesto  y recambio;  pero  intentada 

acción  contra  alguno  de  ellos,  no  podrá  dirigirla 
contratos  demás  sino  en  caso  de  insolvencia  del  de- 
mandado. 

Art,  519.  Si  el  portador  de  la  letra  protestada  di- 
rigiere su  acción  contra  el  aceptante  antes  que  contra 
el  librador  y endosantes,  hará  notificar  ¿ todos  ellos  el 
protesto  por  medio  de  notario  público,  dentro  de  los 
plazos  señalados  en  la  sección  quinta  de  este  título 
para  recoger  la  aceptación,  y si  se  dirigiere  contra  al- 
guno de  ellos,  hará  dentro  de  los  mismos  plazos  igual 
Dotificacíon  á los  demás. 

Los  endosantes  á quienes  no  se  hiciere  esta  notifi- 
cación quedarán  exentos  de  responsabilidad  aun  cuan- 
do el  demandado  resulte  insolvente,  y lo  mismo  se  en- 
tenderá respecto  del  librador  que  probare  haber  hecho 
oportunamente  previsión  de  fondos. 

Art.  520.  Si  hecha  excusión  en  los  bienes  del  deu- 
dor ejecutado  para  el  pago  ó reembolso  de  una  letra, 
solo  hubiere  podido  percibir  el  portador  una  parte  de 
su  crédito,  podrá  dirigirse  contra  los  demás  por  el 
resto  de  su  alcance  hasta  su  completo  reembolso,  en 
la  forma  establecida  en  el  art.  518. 

Lo  mismo  se  verificará  en  el  caso  de  declararse  en 
quiebra  el  ejecutado;  y sí  todos  los  responsables  de  la 
letra  se  encontraren  en  igual  caso,  tendrá  el  recla- 
mante derecho  á percibir  de  cada  masa  el  dividendo 
correspondiente  á su  crédito  hasta  que  sea  extinguido 
en  su  totalidad. 

Art.  521.  Ei  endosante  que  reembolsare  una  letra 
protestada,  se  subrogará  en  los  derechos  del  portador 
de  la  misma,  á saber: 

,:1  * Si  el  protesto  fuere  por  falta  de  aceptación, 
contra  ei  librador  y los  demás  endosantes  que  le  pre- 
cedan en  orden,  para  el  afianzamiento  del  valor  de  la 
letra  ó el  depósito  en  defecto  de  fianza, 

2. °  Si  fuere  por  falta  de  pago,  contra  el  mismo  li- 
brador, aceptante  y endosantes  que  le  precedan,  para 
el  reintegro  del  valor  de  la  letra  y de  todos  los  gastos 
que  hubiere  satisfecho. 

3. °  Si  para  hacer  el  reembolso  concurrieren  el 
librador  y endosantes,  será  preferido  el  librador,  y con- 
curriendo solo  endosantes,  el  de  fecha  anterior. 

Art.  522*  Tanto  ei  librador  como  cualquiera  de 
los  endosantes  de  una  letra  protestada,  podrán  exigir, 
luego  que  llegue  á su  noticia  el  protesto,  que  el  por- 
tador reciba  el  importe  con  ios  gastos  legítimos  y les 
entregue  la  letra  con  el  protesto  y la  cuenta  de  resaca. 

Art*  523,  La  acción  que  nace  de  las  letras  de  cam- 
bio para  exigir  en  sus  casos  respectivos  del  librador, 


aceptantes  y endosantes  el  pago  ó el  reembolso,  será 
ejecutiva  debiendo  despacharse  la  ejecución  en  vista 
de  la  letra  y del  protesto,  sin  otro  requisito  que  el  re- 
conocimiento judicial  que  hagan  de  sn  firma  el  libra- 
dor ó endosantes  demandados.  Igual  acción  correspon- 
derá al  librador  contra  el  aceptante  para  compelerle  al 
pago. 

El  reconocimiento  de  la  firma  no  será  necesario 
para  despachar  la  ejecución  contra  el  aceptante  cuan- 
do no  se  hubiere  puesto  tacha  de  falsedad  en  el  acto 
del  protesto  por  falta  de  pago. 

Art*  521.  La  acción  que  se  ejercite  para  conseguir 
el  afianzamiento  ó el  depósito  del  valor  de  una  letra 
de  cambio  efi  los  casos  en  qne  proceda  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  los  artículos  483  y 500  de  este  Código, 
se  acomodará  ¿ los  trámites  prevenidos  en  el  libro  3.&, 
parte  2.\  título  3.°  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
bastando  acompañar  á la  demanda,  en  el  primer  caso* 
el  protesto  que  acredite  la  falta  do  la  aceptación  de 
la  letra. 

Art*  525.  Contra  la  acción  ejecutiva  por  letras  de 
cambio  no  se  admitirán  más  excepciones  que  las  con- 
signadas en  el  art.  1465  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil. 

Art.  526.  La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga 
remisión  ó quita  al  deudor  contra  quien  repita  el  pago 
ó reembolso  de  una  letra  de  cambio,  se  entenderá  con- 
donada también  á los  demás  que  sean  responsables  de 
las  resultas  de  la  cobranza. 

Art.  527.  No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  le-' 
tra  perjudicada  por  falta  de  presentación,  protesto  y 
su  notificación  en  los  plazos  que  van  determinados,  res- 
pecto del  librador  ó endosante  que,  después  de  tras- 
curridos dichos  plazos,  se  hubiere  saldado  del  valor  de 
la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor,  ó reembolsado 
con  valores  ó efectos  de  su  pertenencia. 

Art.  528.  Las  letras  de  cambio  protestadas  por  fal- 
ta de  pago  devengarán  interés  en  favor  de  los  porta- 
dores desde  la  fecha  del  protesto. 

SECCION  UNDÉCIMA* 

Del  recambio  y resaca. 

Art.  529.  El  portador  de  una  letra  de  cambio  pro- 
testada podrá  reembolsarse  de  su  importe  y gastos  de 
protesto  y recambio  girando  una  nueva  letra  contra  el 
librador  ó uno  de  sus  endosantes,  y acompañando  á 
este  giro  la  letra  original,  el  testimonio  del  protesto  y 
la  cuenta  de  resaca,  qne  solo  contendrá  las  partidas 
siguientes: 

1. Q  Capital  de  la  letra  protestada. 

2. °  Gastos  del  protesto. 

3. °  Derechos  del  sello  para  la  resaca. 

4. °  Comisión  de  giro  á uso  de  la  plaza. 

5. a  Corretaje  de  la  negociación. 

6. °  Gastos  de  la  correspondencia. 

7. °  Daño  del  recambio. 

En  esta  cuenta  se  expresará  el  nombro  de  la  per- 
sona á cuyo  cargo  se  gira  la  resaca. 

Art.  530.  Todas  las  partidas  de  la  resaca  se  ajus- 
tarán al  uso  de  la  plaza,  y el  recambio  al  curso  cor- 
riente el  dia  del  giro,  lo  cual  se  justificará  con  la  co- 
tización de  la  Bolsa,  ó con  certificación  de  agente  ó 
corredor  oficial,  sí  los  hubiere,  ó en  su  defecto  con  la 
de  dos  comerciantes  matriculados, 

Art.  531*  No  podrá  hacerse  más  que  una  cuenta 
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de  resaca  por  cada  letra  de  cambio,  cuya  cuenta  sa- 
tisfarán los  endosantes  de  uno  en  otro  hasta  que  se  ex- 
tínga con  ei  reembolso  del  librador. 

Tampoco  habrá  que  abonar  más  de  un  recambio,  y 
su  importe  se  graduará  aumentando  ó disminuyendo 
la  parte  que  á cada  uno  corresponda  según  que  el  pa- 
pel sobre  la  plaza  á que  se  dirija  la  resaca  se  negocie 
en  la  de  su  domicilio  con  premio  ó con  descuento,  cuya 
circunstancia  se  acreditará  mediante  certificación  de 
agente,  corredor  ó comerciante, 

Art.  532,  EL  portador  de  una  resaca  no  podrá  exi- 
gir interés  legal  de  su  importe  sino  desde  el  dia  en 
que  requiriere,  en  la  forma  del  art,  63  de  este  Código, 
á la  persona  de  quien  tenga  derecho  de  cobrarlo, 

TITULO  XI, 

BE  LAS  LIBRANZAS,  VALES  Y PAGARÉS  A LA  ÓHDEN,  Y 

be  los  mandatos  de  pago  tramados  cheques, 
SECCION  PRIMERA, 

De  las  libranzas  y de  los  vales  y pagarés  á la  orden. 

Art*  533,  Las  libranzas,  vales  ó pagarés  á la  orden 
deberán  contener: 

l,5  El  nombre  específico  de  la  libranza,  vale  ó pa- 
garé, 

2/  La  fecha  de  la  expedición. 

3,°  La  cantidad* 

4*°  La  época  del  pago* 

5. a  La  persona  á cuya  orden  se  habrá  de  hacer  el 
pago,  y en  las  libranzas  el  nombre  y domicilio  de  la 
persona  contra  quien  estén  libradas. 

6. °  El  lugar  donde  deberá  hacerse  el  pago, 

7. *  La  firma  del  que  expida  la  libranza,  y en  los 
vales  ó pagarés  la  del  que  contrae  la  obligación  de 
pagarlos. 

Los  vales  que  hayan  de  pagarse  en  distinto  lugar 
del  de  la  residencia  del  pagador,  indicarán  un  domi- 
cilio para  el  pago, 

Art.  534,  Las  libranzas  á la  orden  entre  comer- 
ciantes, y los  vales  ó pagares  también  á la  orden,  que 
procedan  de  operaciones  de  comercio,  producirán  las 
mismas  obligaciones  y efectos  que  las  letras  de  cam- 
bio, excepto  en  la  aceptación,  que  es  privativa  de 
éstas. 

Los  vales  ó pagarés  que  no  estén  expedidos  á la 
órden,  se  reputarán  simples  promesas  de  pago,  sujetas 
al  derecho  común  ó al  mercantil,  según  su  naturale- 
za, salvo  lo  dispuesto  en  el  título  siguiente, 

Art,  535,  Los  endosos  de  las  libranzas  y pagarés 
á la  orden  deberán  extenderse  con  la  misma  expresión 
que  los  de  las  letras  de  cambio. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  los  mandatos  de  pago  llamados  cheques. 

Art.  536.  El  mandato  de  pago,  conocido  en  el  co- 
mí rcio  con  el  nombre  de  cheque,  es  un  documento 
que  permite  al  librador  retirar,  en  su  provecho  ó en 
el  de  un  tercero,  todos  ó parte  de  los  fondos  que  tiene 
disponibles  en  poder  del  librado. 

Art,  537.  El  mandato  de  pago  deberá  contener: 

El  nombre  y la  ¡firma  del  librador,  nombre  del  li- 
brado y su  domicilio,  cantidad  y fecha  de  su  expedi- 


ción, que  habrá  de  expresarse  en  letra,  y si  es  al  por- 
tador, á favor  de  persona  determinada  ó á la  orden- 
en el  ultimo'  oaso  será  trasmisible  por  endoso, 

Art.  53  S.  Podrá  librarse  dentro  de  la  misma  pia3a 
de  su  pago  ó en  lugar  distinto:  pero  el  librador  está 
obligado  á tener  anticipadamente  hecha  la  provisión 
de  fondos  en  poder  del  librado. 

Art.  539.  Ei  portador  de  un  mandato  de  pago  de^ 
berá  presentarle  al  cobro  dentro  de  los  cinco  dias  de 
su  creación  si  estuviere  librado  en  la  misma  plaza,  y 
á los  ocho  dias  si  lo  fuere  en  otra  diferente. 

El  portador  que  dejare  pasar  este  término  perde- 
rá su  acción  contra  los  endosantes,  y también  la  pei% 
derá  contra  el  librador  si  la  provisión  de  fondos  bocha 
en  poder  del  librado  pereciese  por  suspensión  de  pago 
ó quiebra  del  mismo* 

Art  540.  El  plazo  de  ocho  dias  que  fija  el  artículo 
anterior  para  los  mandatos  de  pago  librados  de  plaza 
á plaza,  se  entenderá  ampliado  hasta  ios  doce  días  de 
su  fecha  para  los  librados  en  el  extranjero. 

Art.  54  í . El  pago  del  mandato  se  exigirá  al  libra- 
do en  el  acto  de  la  presentación. 

La  persona  ¿ quien  se  pague  expresará  en  el  reci- 
bí su  nombre  y la  fecha  del  pago, 

Art,  542.  No  podrán  expedirse  duplicados  de  los 
mandatos  de  pago  sin  haber  anulado  préviamente  ios 
originales,  después  de  vencidos,  y obtenido  la  confor- 
midad del  librado, 

Art  543,  El  librador  ó cualquier  tenedor  legal  de 
un  mandato  de  pago  tendrá  derecho  á indicar  en  él 
que  se  pague  á banquero  ó sociedad  determinada,  lo 
cual  expresará  escribiendo  cruzado  en  el  anverso  el 
nombre  de  dicho  banquero  ó sociedad,  ó solamente  las 
palabras  «y  compañía*  a 

El  pago  hecho  á otra  persona  que  no  sea  el  ban- 
quero ó sociedad  indicada  no  relevará  de  responsabi- 
lidad al  librado  sí  hubiere  pagado  indebidamente, 

Art*  544*  Serán  aplicables  á estos  documentos  las 
disposiciones  contenidas  en  este  Código  respecto  á la 
garantía  solidaria  del  librador  y endosantes,  al  pro- 
testo y al  ejercicio  de  la  acciomejecntiva,  de  que  trata 
el  título  10,  referente  á las  letras  de  cambio. 

Art.  545.  Regirán  para  las  órdenes  de  pago  en 
cuenta  corriente  ds  los  Bancos  ó sociedades  mercanti- 
les, conocidas  bajo  el  nombre  de  talones,  las  disposi- 
ciones anteriores  en  lo  que  les  sean  aplicables, 

TITULO  XII* 

DE  LOS  EFECTOS  AL  PORTADOR  Y DEL  ROBO,  HURTO  6 EX- 
TRAVÍO DK¡  LOS  MISMOS. 

SECCION  PRIMERA. 

De  los  efectos  al  portador, 

Art.  546,  Todos  los  efectos  á la  orden  de  que  trata 
ei  título  anterior,  podrán  emitirse  al  portador  y lleva- 
rán, como  aquellos,  aparejada  ejecución  desde  el  dia 
de  su  vencimiento,  sin  más  requisito  que  el  reconoci- 
miento de  la  firma  del  responsable  á su  pago. 

El  día  del  vencimiento  se  contará  según  las  reglas 
■ establecidas  para  los  efectos  expedidos  á la  órden,  y 
contra  la  acción  ejecutiva  no  se  admitirán  más  excep* 
ciones  que  las  expresadas  en  el  art.  525. 

Art.  547,  Los  demás  efectos  al  portador,  bien  sean 
billetes  de  Banco,  bien  acciones  ü obligaciones  de  otros 
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Bancos,  compañías  de  crédito  territorial,  agrícola  ó 
moviliario,  de  compañías  de  ferro-carriles,  de  obras 
Plicas,  industriales,  comerciales  ó de  cualquier  otra 
clase  emitidas  conforme  á las  leyes  y disposiciones  de 
este  Código,  producirán  los  efectos  siguientes* 

\ 0 Llevarán  aparejada  ejecución  dichos  títulos,  lo 
mismo  que  sus  cupones,  desde  el  día  del  vencimiento 
de  la  obligación  respectiva,  ó á su  presentación,  si  no 
le  tuvieren  señalado. 

Serán  tras  mi  sí  bles  por  la  simple  tradición  del 

documento. 

3.°  No  estarán  sujetos  á reivindicación  si  hubieren 
sido  negociados  en  Bolsa  con  intervención  de  agente  1 
colegiado;  y donde  no  la  hubiere,  con  intervención  de 
Notario  público  ó corredor  de  comercio. 

Quedarán  á salvo  los  derechos  y acciones  del  legí- 
timo propietario  contra  el  vendedor  ú otras  personas 
responsables,  según  las  leyes,  por  los  actos  que  le  ha- 
yan privado  de  la  posesión  y dominio  de  los  efectos 
vendidos. 

Art.  548.  El  tenedor  de  un  efecto  al  portador  ten- 
drá derecho  á confrontarlo  con  sus  matrices  siempre 
que  lo  crea  conveniente. 

SECCION  SEGUNDA. 

Peí  robo,  hurto  ó extravío  de  los  documentos  do  cré- 
dito al  portador. 

Art  549.  Serán  documentos  de  crédito  al  portador 
para  los  efectos  de  esta  sección,  según  los  casos: 

1, °  Los  documentos  de  crédito  contra  el  Estado, 
Provincias  ó Municipios,  omitidos  legalmente. 

2, °  Los  emitidos  por  Naciones  extranjeras  cuya  co- 
tización haya  sido  aprobada  por  la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  agentes. 

8.°  Los  documentos  de  crédito  al  portador  de  em- 
presas extranjeras  constituidas  con  arreglo  á la  ley 
del  Estado  á que  pertenezcan, 

V Los  documentos  de  crédito  al  portador  emiti- 
dos con  arreglo  á su  ley  constitutiva  por  estableció 
míen  tos,  compañías  ó empresas  nacionales* 

5.°  Los  emitidos  por  particulares,  siempre  que 
sean  hipotecarios  ó estén  suficientemente  garantidos. 

Art.  550.  El  propietario  desposeído,  sea  cual  fuere 
el  motivo,  podrá  acudir  ante  el  tribunal  competente 
para  impedir  que  se  pague  á tercera  persona  el  capi- 
tal, ios  intereses  ó dividendos  vencidos  ó por  vencer, 
flsí  como  también  para  evitar  que  se  trasfiera  á otro 
la  propiedad  del  título  ó conseguir  que  se  le  expida 
tm  duplicado. 

Será  tribunal  competente  el  que  ejerza  jurisdic- 
ción en  el  distrito  en  que  se  halle  el  establecimiento  ó 
persona  deudora. 

Art,  551,  En  la  denuncia  que  al  tribunal  haga  el 
propietario  desposeído,  deberá  indicar  el  nombre,  la 
naturaleza,  el  valor  nominal,  el  número,  si  lo  tuviere, 
y la  série  de  los  títulos;  y además,  si  fuere  posible,  la 
época  y el  lugar  en  que  vino  á ser  propietario,  y el 
modo  de  su  adquisición,  la  época  y el  lugar  en  que 
recibió  los  últimos  intereses  ó dividendos,  y las  cir- 
cunstancias que  acompañaron  á la  desposesion* 

EL  desposeí  do,  al  hacer  la  denuncia,  señalará  den- 
tro del  distrito  en  que  ejerza  jurisdicción  el  tribunal 
competente,  el  domicilio  en  que  habrán  de  hacérsele 
saber  todas  las  notificaciones. 


Art.  552.  Si  la  denuncia  se  refiriese  únicamente 
al  pago  del  capital  ó de  los  intereses  ó dividendos  ven- 
cidos ó por  vencer,  el  tribunal,  justificada  que  sea  en 
cuanto  á la  legitimidad  de  la  adquisición  del  título, 
deberá  estimarla,  ordenando  en  el  acto: 

1. °  Que  se  publique  la  denuncia  inmediatamente 
en  la  Gaceta  de  Madrid , en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia y en  el  Diario  oficial  de  Avisos  de  la  localidad, 
sí  lo  hubiere,  señalando  un  término  breve  dentro  del 
cual  pueda  comparecer  el  tenedor  del  título, 

2. *  Que  se  ponga  en  conocimiento  del  Centro  di- 
rectivo que  haya  emitido  el  título,  ó de  la  compañía  ó 
del  particular  de  quien  proceda,  para  que  retengan  el 
pago  de  principal  é intereses. 

Art.  553.  La  solicitud  se  sustanciará  con  audien- 
cia del  promotor  fiscal,  y en  la  forma  que  para  los  in- 
cidentes prescribe  la  ley  de  enjuiciamiento  civil* 

Art.  554.  Trascurrido  un  año  desde  la  oposición 
sin  qoe  nadie  la  contradíga,  y si  en  el  intervalo  se  hu- 
bieren repartido  dos  dividendos,  el  opositor  podrá  pe- 
dir al  tribunal  autorización,  no  solo  para  percibir  los 
intereses  ó dividendos  vencidos  ó por  vencer,  en  la 
proporción  y medida  de  su  exigibilidad,  sino  también 
el  capital  de  los  títulos,  si  hubiere  llegado  á ser  exi- 
gible* 

Art.  555.  Acordada  la  autorización  por  el  tribu- 
nal, el  desposeído  deberá,  antes  de  percibir  los  intere- 
ses ó dividendos  ó el  capital,  prestar  caución  bastante 
y extensiva  al  importe  de  las  anualidades  exígibles, 
y además  al  doble  valor  de  la  última  anualidad  ven- 
cida* 

Trascurridos  dos  años  desde  la  autorización  sin  que 
el  opositor  fuere  contradicho,  la  caución  quedará  can- 
celada. 

Si  el  opositor  no  quisiere  ó no  pudiere  prestar  la 
caución,  podrá  exigir  de  la  compañía  ó particular 
deudores  el  depósito  délos  intereses  ó dividendos  ven- 
cidos ó del  capital  exigible,  y recibir  á los  dos  anos,  st 
no  hubiere  contradicción,  los  valores  depositados. 

Art.  556.  Si  el  capital  llegare  á ser  exigible  des- 
pees de  la  autorización,  podrá  pedirse  bajo  caución  ó 
exigir  el  depósito* 

Trascurridos  cinco  años  sin  oposición  desde  la  au- 
torización, o diez  desde  la  época  de  la  exigibilidad,  el 
desposeído  podrá  recibir  los  valores  depositados. 

Art*  551.  La  solvencia  de  la  caución  se  apreciará 
por  los  tribunales. 

El  opositor  podrá  prestar  fianza  y constituirla  en 
títulos  de  renta  sobre  el  Estado,  recobrándola  al  ter- 
minar el  plazo  señalado  para  la  caución. 

Art*  558*  Si  en  la  denuncia  se  tratare  de  cupones 
al  portador  separados  dol  título,  y la  oposición  no  hu- 
biere sido  contradicha,  el  opositor  podrá  percibir  el 
importe  do  los  cupones,  trascurridos  tres  años,  á con- 
tar desde  la  declaración  judicial  estimando  la  de- 
nuncia, 

Art.  559.  Los  pagos  hechos  al  desposeído  en  con- 
formidad con  las  reglas  antes  establecidas,  eximen  de 
toda  obligación  al  deudor;  y el  tercero  que  se  consi- 
dere perjudicado,  solo  conservará  acción  personal  con- 
tra el  opositor  que  procedió  sin  justa  causa. 

Art.  560.  Si  antes  de  la  liberación  del  deudor,  un 
tercer  portador  se  presentare  con  los  títulos  denun- 
ciados, el  primero  deberá  retenerlos  y hacerlo  saber  al 
tribunal  y al  primer  opositor,  señalando  á la  vez  el 
nombre,  vecindad  ó circunstancias  por  las  cuales  pue« 
da  venirse  en  conocimiento  del  tercer  portador* 
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La  presentación  de  un  tercero  suspenderá  los  efec- 
tos de  la  oposición  hasta  que  decida  el  tribunal, 

Art.  odi.  Si  la  denuncia  tupiere  por  objeto  impe- 
dir la  negociación  ó trasmisión  de  títulos  cotizables, 
el  desposeído  podrá  dirigirse  á la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  agentes  denunciando  el  hnrto  ó extravío, 
y acompañando  nota  expresiva  de  las  series  y núme- 
ros de  los  títulos  extraviados,  época  de  su  adquisición 
y título  por  el  cual  se  adquirieron. 

La  Junta  sindical,  en  el  mismo  día  de  Bolsa  ó en 
el  inmediato,  fijará  aviso  en  el  tablón  de  edictos,  anun- 
ciará al  abrirse  la  Bolsa  la  denuncia  hecha,  y avisará 
á las  demás  Juntas  de  síndicos  de  la  Nación,  partici- 
pándoles dicha  denuncia. 

Art.  562.  La  negociación  de  los  valores  hurtados 
ó extraviados,  hecha  después  de  los  anuncios  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  será  nula,  y el  adqui rente 
no  gozará  del  derecho  de  la  no  reivindicación;  pero  si 
quedará  á salvo  el  del  tercer  poseedor  contra  el  ven- 
dedor y contra  el  agente  que  intervino  en  la  operación. 

Art  563,  En  el  término  de  nueve  días,  el  qne  hu- 
biere denunciado  el  hurto  6 extravío  de  los  títulos, 
deberá  obtener  el  auto  correspondiente  del  tribunal 
ratificando  la  prohibición  de  negociar  ó enajenar  los 
expresados  títulos. 

Si  este  auto  no  se  notificare  ó pusiere  en  conoci- 
miento de  la  Junta  sindical  en  el  plazo  de  los  nueve 
dias,  anulará  la  Junta  el  anuncio,  y será  válida  la 
enajenación  délos  títulos  que  se  hiciere  posteriormente. 

Art.  564.  Trascurridos  cinco  años,  á contar  desde 
las  publicaciones  hechas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  552  y 561,  y de  la  ratificación  del  tribu- 
nal á que  se  refiere  el  563,  sin  haber  hecho  oposición, 
el  tribunal  declarará  la  nulidad  del  título  sustraído  ó 
extraviado,  y lo  comunicará  al  Centro  directivo  oficial, 
compañía  ó particular  de  que  proceda , ordenando  la 
emisión  de  un  duplicado  á favor  de  ia  persona  que  re- 
sultare ser  su  legítimo  dueño. 

Si  dentro  de  los  cinco  anos  se  presentase  un  tercer 
opositor,  el  término  quedará  en  suspenso  hasta  que 
los  tribunales  resuelvan. 

Art.  565.  El  duplicado  llevará  el  mismo  numero 
que  el  título  primitivo;  expresará  que  se  expidió  por 
duplicado;  producirá  los  mismos  efectos  que  aquel,  y 
será  negociable  con  iguales  condiciones. 

La  expedición  del  duplicado  anulará  el  título  pri- 
mitivo, y se  hará  constar  así  en  los  asientos  ó regis- 
tros relativos  á éste. 

Art.  566,  Si  la  denuncia  del  desposeído  tuviere 
por  objeto,  no  solo  el  pago  del  capital,  dividendos  ó 
cupones,  sino  también  impedir  la  negociación  ó tras- 
misión en  Bolsa  de  los  efectos  cotizables,  se  observarán, 
según  los  casos,  las  reglas  establecidas  para  cada  uno 
en  los  artículos  anteriores. 

Art.  567.  No  obstante  lo  dispuesto  en  esta  sección, 
si  el  desposeído  hubiese  adquirido  los  títulos  en  Bolsa, 
y á la  denuncia  acompañara  el  certificado  del  agente 
en  el  cual  se  fijasen  y determinasen  los  títulos  ó efec- 
tos de  manera  que  apareciese  su  identidad,  antes  de 
acudir  al  tribunal  podrá  hacerlo  al  establecimiento  ó 
persona  deudora,  y aun  á la  Junta  sindical  del  Colegio 


de  agentes,  oponiéndose  al  pago  y solicitando  las  pu* 
blic aciones  oportunas.  En  tal  caso,  el  establecimiento 
ó casa  deudora  y la  Junta  sindical  estarán  obligados á 
proceder  como  sí  el  Juzgado  les  hubiere  hecho  la  no- 
tificación de  estar  admitida  y estimada  la  denuncia 

Si  el  juez,  dentro  del  término  de  un  mes,  no  orde~ 
nara  la  retención  ó publicación,  quedará  sin  efecto  la 
denuncia  hecha  por  el  desposeído,  y el  establecimiento 
ó persona  deudora  y Junta  sindical  estarán  libres  de 
toda  responsabilidad. 

Art.  568,  Las  disposiciones  que  preceden  no  serán 

aplicables  á los  billetes  del  Banco  de  España,  ni  á 
de  la  misma  clase  emitidos  por  establecimientos  sujo, 
tos  á igual  régimen,  ni  á los  títulos  al  portador  emb 
tí  do  3 por  el  Estado,  que  se  rijan  por  leyes , decretos  ó 
reglamentos  especiales. 

TITULO  XIII, 

DE  LAS  CARTAS-ORDENES  DE  CRÉDITO, 

Art.  569.  Son  cartas-órdenes  de  crédito  las  |xpe« 
didas  de  comerciante  á comerciante  ó para  atender  á 
una  operación  mercantil. 

Art.  570.  Las  condiciones  esenciales  de  las  cartas- 
órdenes  de  crédito  serán: 

1. a  Expedirse  en  favor  de  persona  determinada,  y 
no  á la  orden, 

2. a  Contraerse  á una  cantidad  fija  y especificará 
una  ó más  cantidades  indeterminadas,  pero  todas  com- 
prendidas en  un  máximun,  cuyo  límite  se  ha  de  pena- 
lar  precisamente. 

Las  que  no  tengan  alguna  de  estas  últimas  cir- 
cunstancias serán  consideradas  como  simples  cartas 
de  recomendación. 

Art,  571.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  queda- 
rá obligado  hácia  la  persona  á cuyo  cargo  la  dió,  por 
la  cantidad  pagada  en  virtud  de  alia,  dentro  del  má- 
xímun  fijado  en  la  misma. 

Las  cartaS'órdenes  de  crédito  no  podrán  ser  pro- 
testadas aun  cuando  no  fueren  pagadas,  ni  el  portador 
de  ellas  adquirirá  acción  alguna  por  aquella  falta  con- 
tra el  que  se  la  dio. 

El  pagador  tendrá  derecho  á exigir  la  comproba- 
ción de  la  identidad  de  la  persona  á cuyo  favor  so  ex- 
pidió la  carta  de  crédito. 

Art,  572.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  podrá 
anularla,  poniéndolo  en  conocimiento  del  portador  y 
de  aquel  á quien  fuere  dirigida. 

Art,  573.  El  portador  de  carta  de  crédito  reembol' 
sará  sin  demora  al  dador  la  cantidad  recibida. 

Sí  no  lo  hiciere,  podrá  exigírsele  por  acción  eje- 
cutiva, con  el  interés  legal  y el  cambio  corriente  en 
la  plaza  en  que  se  hizo  el  pago  sobre  el  lugar  en  que 
se  verifique  el  reembolso. 

Art,  574.  Si  el  portador  de  una  carta  de.  crédito 
no  hubiere  hecho  uso  de  ella  en  el  término  convenido 
con  el  dador  de  la  misma,  ó en  defecto  de  fijación  de 
plazo,  en  el  de  seis  meses,  contados  desde  su  fecha  eu 
cualquier  punto  de  Europa,  y de  doce  en  los  de  fuera 
de  ella,  quedará  nula  de  hecho  y de  derecho. 
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LIBRO  TERCERO. 


Del  comercio  marítimo. 


TITULO  PRIMERO, 

DK  LOS  BUQUES, 

Alt  575.  Los  buques  mercantes  constituyen  una 
propiedad  que  se  podrá  adquirir  y trasmitir  por  cual- 
quiera de  los  medios  reconocidos  en  el  derecho,  La 
adquisición  de  un  buque  deberá  constar  en  documen* 
to  escrito,  el  cual  no  produce  efecto  respecto  á terce- 
ro, sino  se  inscribe  en  el  registro  mercantil. 

También  se  adquiere  la  propiedad  de  un  boque  por 
la  posesión  de  buena  fé,  continuada  por  tres  años,  con 
justo  título  debidamente  registrado. 

Faltando  alguno  de  estos  requisitos,  se  necesitará 
h posesión  continuada  de  diez  años  para  adquirir  la 
propiedad. 

El  capitán  no  podrá  adquirir  por  prescripción  el 
buque  que  mande. 

Art  576.  Los  constructores  de  buques  podrán 
emplear  los  materiales  y seguir,  en  lo  relativo  á su 
construcción  y aparejos,  los  sistemas  que  más  conven- 
gan á sus  intereses.  Los  navieros  y la  gente  de  mar  se 
sujetarán  á lo  que  la$  leyes  y reglamentos  de  adminis- 
tración pública  dispongan  sobre  navegación,  aduanas, 
sanidad,  seguridad  de  las  naves  y demás  objetos  aná- 
logos. 

Art.  577,  Los  partícipes  en  la  propiedad  de  un 
buque  gozarán  del  derecho  de  tanteo  y retracto  en  las 
ventas  hechas  á extraños,  pero  solo  podrán  utilizarlo 
dentro  de  los  nueve  dias  siguientes  á la  inscripción  de 
la  venta  en  el  registro  y consignando  el  precio  en  el 
acto. 

Art,  57 8.  Se  entenderán  siempre  comprendidos  en 
la  venta  del  buque  todos  los  aparejos  y pertrechos  per 
fenecientes  á él  que  se  hallen  á la  sazón  en  el  domi- 
nio del  vendedor,  salvo  si  mediara  pacto  expreso  en 
contrario. 

No  so  comprenderán  en  los  pertrechos  las  armas, 
ni  las  municiones  de  guerra*  ni  las  vituallas* 

El  vendedor  tendrá  la  obligación  de  entregar  al 
comprador  la  certificación  de  la  hoja  de  inscripción 
del  buque  en  el  registro  hasta  la  fecha  de  la  venta* 

Art.  579.  Si  la  enajenación  del  buque  se  verificase 
estando  en  viaje , corresponderán  al  comprador  ínte- 
gramente los  fletes  que  devengare  en  él  desde  que  re- 
cibió el  último  cargamento,  y será  de  su  cuenta  el 
pago  de  la  tripulación  correspondiente  al  mismo  viaje. 

Si  la  venta  se  realízase  después  de  haber  llegado  el 
buque  al  puerto  de  su  destino , pertenecerán  los  fletes 
al  vendedor,  y será  de  su  cuenta  el  pago  de  la  tripu- 
lación, salvo  en  uno  y otro  caso  el  pacto  en  contrarío. 

Art,  580.  Si  hallándose  el  buque  en  viaje  so  inuti-  | 


Tizara  para  navegar,  acudirá  el  capitán  al  tribunal 
competente  del  puerto  de  arribada,  si  éste  fuere  espa- 
ñol; y sí  fuere  extranjero,  al  cónsul  de  España  si  le  hu- 
biere, ó á la  autoridad  local  donde  esto  no  exista;  y el 
tribunal  ó el  cónsul,  ó en  so  defecto  la  autoridad  local, 
mandarán  proceder  al  reconocimiento  dol  buque* 

Si  residieren  en  aquel  punto  el  consignatario  ó el 
asegurador,  ó tuvieren  allí  representantes,  deberán  ser 
citados  para  que  intervengan  en  las  diligencias  por 
cuenta  de  quien  corresponda, 

Art.  58 í.  Comprobado  el  daño  del  buque  y la  im- 
posibilidad de  su  rehabilitación  para  continuar  el  via- 
je, se  decretará  la  venta  en  pública  subasta  con  suje- 
ción á las  regias  siguientes: 

1. a  Se  tasarán,  previo  inventario,  el  buque,  y sus 
aparejos  y portrechos,  facilitándose  el  conocimiento  de 
estas  diligencias  á los  que  deseen  interesarse  en  la  su- 
basta. 

2. a  El  auto  ó decreto  que  ordene  la  subasta  se  fija* 
rá  en  los  sitios  de  costumbre,  insertándose  su  anuncio 
en  los  Diarios  del  puerto  en  que  se  verifique  el  acto, 
si  los  hubiere,  y en  los  demás  que  determine  el  tri- 
bunal. 

El  plazo  que  se  señale  para  la  subasta  no  podrá  ser 
menor  de  veinte  días. 

3. *  Estos  anuncios  se  repetirán  de  diez  en  diez 
dias  y se  hará  constar  su  publicación  en  el  expe- 
diente. 

4. a  Se  verificará  la  subasta  el  dia  señalado , con 
las  formalidades  prescritas  en  el  derecho  común  para 
las  ventas  judiciales. 

Art.  582.  En  toda  venta  judicial  de  un  buque  para 
pago  de  acreedores,  tendrán  prelados,  por  el  orden  en 
que  se  enumeran: 

l.&  Los  créditos  á favor  de  la  Hacienda  pública 
que  se  justifiquen  mediante  certificación  oficial  de 
autoridad  competente. 

2. °  Las  costas  judiciales  del  procedimiento,  según 
tasación  aprobada  por  el  tribunal, 

3. a  Los  derechos  de  pilotaje,  tonelaje  y los  de  mar, 
ú otros  de  puertos,  justificados  con  certificaciones 
bastantes  de  los  jefes  encargados  de  la  recaudación* 

4. °  Los  salarios  de  los  depositarios  y guardas  del 
buque,  y cualquier  otro  gasto  aplicado  á su  conserva- 
ción desde  la  entrada  en  el  puerto  hasta  la  venta,  que 
resulten  satisfechos  ó adeudados  en  virtud  de  cuenta 
justificada  y aprobada  por  el  tribunal. 

5. a  El  alquiler  del  almacén  donde  se  hubieren  cus* 
todiado  los  aparejos  y pertrechos  del  buque  , según 
contrato. 

6 . * Los  s u el  d os  de  b 1 d os  al  capí  tan  y t ri  p u lac  i on  en 
su  último  viaje,  los  cuales  se  comprobarán  medíante 
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liquidación  que  se  haga  en  vista  de  los  roles  y de  los 
libros  de  cuenta  y razón  del  buque,  aprobada  por  el 
jefe  del  ramo  de  marina  mercante,  donde  lo  hubiere,  y 
en  su  defecto  por  el  cónsul  ó tribunal. 

7. °  El  reembolso  de  los  efectos  del  cargamento  que 
hubiere  vendido  el  capitán  para  reparar  el  buque, 
siempre  que  la  venta  conste  ordenada  por  auto  judi- 
cial, celebrada  con  las  formalidades  eligidas  en  tales 
casos,  y anotada  en  la  certificación  de  inscripción  del 
buque. 

8. °  La  parte  del  precio  que  no  hubiere  sido  satisfe- 
cha al  ultimo  vendedor,  los  créditos  pendientes  de  pago 
por  materiales  y mano  de  obra  de  la  construcción  del 
buque,  cuando  no  hubiese  navegado,  y los  prove uíentes 
de  aparejar,  reparar  ó avituallar  el  buque  en  ei  último 
viaje. 

Para  gozar  de  esta  preferencia  los  créditos  conteni- 
dos en  el  presente  numero,  deberán  constar  por  con- 
trato inscrito  en  el  registro  mercantil,  ó si  fuere  de  los 
contraidos  para  el  buque  estando  en  viaje  y no  habien- 
do regresado  al  puerto  de  su  matrícula,  estarlo  con  la 
autorización  requerida  para  tales  casos  y anotados  en 
la  certificación  de  inscripción  del  mismo  buque. 

9. 5 Las  cantidades  tomadas  á la  gruesa  sobre  el 
casco,  quilla,  aparejos  y pertrechos  del  buque  antes  de 
su  salida,  justificadas  con  los  contratos  otorgados  se- 
gnn  derecho  y anotados  en  el  registro  mercantil;  las 
que  hubiese  tomado  durante  el  viaje  con  la  autoriza- 
ción expresada  en  el  número  anterior,  llenando  iguales 
requisitos,  y la  prima  del  seguro  acreditada  con  la  pó- 
liza del  contrato  ó certificación  sacada  de  los  libros  del 
corredor, 

10.  La  indemnización  debida  á los  cargadores  por 
el  valor  de  los  géneros  embarcados  que  no  se  hubiesen 
entregado  á los  consignatarios,  ó por  averías  sufridas  de 
que  sea  responsable  el  buque,  siempre  que  una  y otras 
consten  en  sentencia  judicial  ó arbitral. 

Art,  583.  Si  el  producto  de  la  venta  no  alcanzare 
á pagar  á todos  los  acreedores  comprendidos  en  un 
mismo  número  ó grado,  el  remanente  se  repartirá  en- 
tre ellos,  sueldo  á libra. 

Art,  584.  Otorgada  é inscrita  en  el  registro  mer- 
cantil la  escritura  de  venta  judicial  hecha  en  pública 
subasta,  se  reputarán  extinguidas  todas  las  demás  res- 
ponsabilidades del  buque  en  favor  de  los  acreedores. 

Pero  si  la  venta  fuere  voluntaría  y se  hubiere  he- 
cho estando  en  viaje,  los  acreedores  conservarán  sus 
derechos  contra  el  buque  hasta  que  regrese  al  puerto 
de  matrícula,  y tres  meses  después  de  la  inscripción 
de  la  venta  en  el  registro,  6 del  regreso. 

Art*  585.  SI  encontrándose  en  viaje  necesitare  el 
capitán  contraer  alguna  ó algunas  de  las  obligaciones 
expresadas  en  los  números  8/  y 9.°  del  art.  582,  acu- 
dirá al  tribunal  competente  si  fuere  en  territorio  es- 
pañol, y si  üg,  al  cónsul  de  España,  caso  de  haberlo,  y 
en  su  defecto  al  tribunal  ó autoridad  local  correspon- 
diente, presentando  la  certificación  de  la  hoja  de  ins- 
cripción de  que  trata  el  art.  614  y los  documentos  que 
acredíten  la  obligación  contraida. 

Los  tribunales  y el  cónsul,  en  vista  del  resultado 
del  expediente  instruido,  harán  en  la  certificación  la 
anotación  provisional  de  su  resultado,  para  que  se  for- 
malice en  el  registro  cuando  el  buque  llegue  al  puerto 
de  su  matrícula,  ó para  ser  admitida  como  legal  y pre- 
ferente obligación  en  el  caso  de  venta  antes  de  su  re- 
greso, por  haberse  vendido  el  buque  á causa  de  la  de- 
claración de  incapacidad  para  navegar. 


La  omisión  de  esta  formalidad  impondrá  al  capitán 
la  responsabilidad  personal  de  los  créditos  perjudica- 
dos por  su  causa, 

Art,  586,  Los  buques  afectos  á la  responsabilidad 
de  ios  créditos  expresados  en  el  art,  582  podrán  ser 
embargados  y vendidos  judicialmente  en  la  forma  pre- 
venida en  el  art.  581,  en  el  puerto  en  que  se  encuen- 
tren en  lastre,  á instancia  de  cualquiera  de  los  aereado- 
res;  pero  si  estuvieren  cargados  y despachados  para 
hacerse  á la  mar,  no  podrá  verificarse  el  embargo  sino 
por  deudas  contraidas  para  aprestar  y avituallar  elbu- 
qne  en  aquel  mismo  viaje,  y aun  entonces  cesará  el 
embargo  si  cualquier  interesado  en  la  expedición  diere 
fianza  de  que  regresará  el  buque  dentro  del  plazo  fija- 
do en  la  patente,  obligándose,  en  caso  contrario,  aun- 
que fuere  fortuito,  á satisfacer  la  deuda  en  cuanto  sea 
legítima. 

Por  deudas  de  otra  clase  cualquiera,  no  compren- 
didas en  el  citado  art.  582,  solo  podrá  ser  embargado 
el  buque  en  el  puerto  de  su  matrícula. 

Art.  587,  Para  todos  los  efectos  del  derecho  sobre 
los  que  no  se  hicieren  modificación  ó restricción  por 
los  preceptos  de  este  Código,  seguirán  los  buques  su 
condición  de  bienes  muebles. 

TITULO  II, 

DE  CAS  PERSONAS  QUE  INTERVIENEN  EN  EL  COMERCIO 
MARÍTIMO. 

SECCION  PftlMEBA. 

De  los  propietarios  del  buque  y de  los  navieros, 

Art.  5 88.  El  propietario  del  buque  y el  naviero 
serán  civilmente  responsables  de  los  actos  legítimos 
del  capitán  y de  las  obligaciones  contraídas  por  éste 
para  reparar,  habilitar  y avituallar  el  buque,  siempre 
que  el  acreedor  justifique  que  la  cantidad  reclamada 
se  invirtió  en  beneficio  del  mismo. 

Se  entiende  por  naviero  la  persona  encargada  de 
avituallar  ó representar  el  buque  en  el  puerto  en  que 
se  halle, 

Art.  589.  El  naviero  será  también  civilmente  res- 
ponsable de  las  indemnizaciones  en  favor  de  tercero  á 
que  diere  lugar  la  conducta  del  capitán  en  la  custodié 
de  los  efectos  que  cargó  en  el  buque-  pero  podrá  exi- 
mirse de  ella  haciendo  abandono  del  buque  con  todas 
sus  pertenencias,  y de  los  fletes  que  hubiere  devenga- 
do en  el  viaje. 

Art.  590.  Ni  el  propietario  del  buque  ni  el  naviero 
responderán  de  las  obligaciones  que  hubiere  contraído 
el  capitán,  si  éste  se  excediere  de  las  atribuciones  y 
facultades  que  lo  correspondan  por  razón  de  su  cargo 
ó le  fueron  conferidas  por  aquellos. 

No  obstante,  si  las  cantidades  reclamadas  se  in- 
virtieron en  beneficio  del  buqne,  la  responsabilidad 
será  de  su  propietario  ó naviero. 

Art.  591,  Si  dos  ó más  personas  fueren  participes 
en  la  propiedad  de  nn  buque  mercante,  se  presumirá 
constituida  una  compañía  por  los  copropietarios. 

Esta  compañía  se  regirá  por  los  acuerdos  de  la 
mayoría  de  sus  socios, 

Constituirá  mayoría  la  relativa  de  los  socios  vo- 
tantes, 

La  representación  de  la  parte  menor  que  haya  en 
I la  propiedad  tendrá  derecho  á nn  voto;  y proporcío- 
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cimente  ios  demás  copropietarios  tantos  votos  como 
partes  iguales  á la  menor. 

^ por  las  deudas  particulares  de  nn  partícipe  en  el 
ftuque  no  podrá  ser  éste  detenido,  embargado  ni  eje- 
cutado en  su  totalidad,  sino  que  el  procedimiento  se 
contraerá  á la  porción  que  en  el  buque  tuviere  el  deu- 
dor sin  poner  obstáculo  á la  navegación. 

Art.  592*  Los  copropietarios  de  un  buque  serán 
civilmente  responsables,  en  la  proporción  de  su  haber 
social,  á las  resultas  de  los  hechos  del  capitán* 

Cada  copropietario  podrá  eximirse  de  esta  respon- 
sabilidad por  el  abandono  ante  notario  de  la  parte  de 
propiedad  del  buque  que  le  corresponda. 

Art.  593.  Todos  los  copropietarios  quedarán  obli- 
gados, en  la  proporción  de  su  respectiva  propiedad,  á 
los  gastos  de  reparación  del  buque  y á los  demás  que 
sa  lleven  á cabo  en  virtud  de  acuerdo  de  la  mayoría. 

Asimismo  responderán  en  igual  proporción  á los 
gastos  de  mantenimiento,  equipo  y pertrechamiento 
del  buque,  necesarios  para  la  navegación. 

Art  594.  Los  acuerdos  de  la  mayoría  respecto  á 
la  reparación,  equipo  y avituallamiento  del  buque  en 
si  puerto  de  salida,  obligarán  á la  minoría,  á no  ser 
que  ios  socios  en  minoría  renuncien  á su  participa- 
ción, que  deberán  adquirir  los  demás  copropietarios, 
previa  tasación  judicial  del  valor  de  la  parte  ó partes 
cedidas. 

También  serán  obligatorios  para  la  minoría  los 
acuerdos  de  la  mayoría  sobre  disolución  de  la  Compa- 
ñía y venta  del  buque. 

La  venta  del  buque  deberá  verificarse  en  publica 
subasta,  á no  ser  que  por  unanimidad  convengan  en 
otra  cosa  los  copropietarios,  quedando  siempre  á salvo 
los  derechos  de  tanteo  y retracto  consignados  en  el  ar- 
tículo 577. 

Art*  595*  Los  propietarios  de  un  buque  tendrán 
preferencia  on  su  fletamiento  sobre  los  que  no  lo  sean, 
en  igualdad  de  condiciones  y precio.  Si  concurriesen 
dos  ó más  de  ellos  á reclamar  este  derecho,  será  pre- 
ferido el  que  tenga  mayor  participación,  y si  tuvieren 
la  misma  decidirá  la  suerte* 

Art.  596.  Los  socios  copropietarios  elegirán  el  ges- 
tor que  haya  de  representarles  con  el  carácter  de  na- 
viero. 

El  nombramiento  de  director  ó naviero  será  revo- 
cable á voluntad  de  los  asociados. 

Arfe.  597.  El  naviero,  ya  sea  al  mismo  tiempo  pro- 
pietario del  buque,  ó ya  gestor  de  un  propietario  6 de 
una  asociación  de  copropietarios,  deberá  tener  aptitud 
para  comerciar,  y hallarse  inscrito  en  la  matrícula  de 
comerciantes  de  la  provincia. 

El  naviero  representará  la  propiedad  del  buque,  y 
podrá,  en  nombre  propio  y con  tal  carácter,  gestionar 
judicial  y extrajudicialmente  cuanto  interese  al  co- 
mercio. 

Art.  598.  El  naviero  podrá  desempeñar  las  funcio- 
nes de  capitán  del  buque. 

Si  dos  ó más  copropietarios  solicitaren  para  sí  el 
cargo  de  capitán,  decidirá  la  discordia  el  voto  de  los 
asociados;  y si  de  la  votación  resultare  empate,  se  re* 
solverá  en  favor  del  copropietario  que  tuviere  mayor 
participación  en  el  buque. 

Si  la  participación  de  los  pretendientes  fuere  igual 
y hubiere  empate,  decidirá  la  suerte. 

Art,  599*  El  naviero  elegirá  y ajustará  al  capitán 
y contratará  en  nombre  de  los  propietarios,  los  cuales 
quedarán  obligados  en  todo  lo  que  se  refiera  á repa- 


ración, equipo,  tripulación,  avituallamiento  y fletes  del 
buque,  y en  general  á cuanto  concierna  á las  necesi- 
dades de  la  navegación. 

Art.  600.  El  naviero  no  podrá  ordenar  un  nuevo 
viaje,  ni  ajustar  para  él  nuevo  flete,  ni  asegurar  el 
buque,  sin  autorización  de  su  propietario  ó acuerdo  de 
la  mayoría  de  los  copropietarios,  salvo  si  en  el  acta  de 
su  nombramiento  se  le  hubieren  concedido  estas  fa- 
cultades. 

Si  contratare  el  seguro  sin  autorización  para  ello, 
responderá  subsidiariamente  de  la  solvencia  del  ase- 
gurador, 

Art.  601,  El  naviero  gestor  de  una  asociación  ren- 
dirá cuenta  á sus  asociados  del  resultado  de  cada  via- 
je del  buque,  sin  perjuicio  de  tener  siempre  á disposi- 
ción de  los  mismos  los  libros  y la  correspondencia  re- 
lativa al  buque  y á sus  expediciones. 

Art.  602.  Aprobada  la  cuenta  del  naviero  gestor 
por  mayoría  relativa,  los  copropietarios  satisfarán  la 
parte  de  gastos  proporcional  á su  participación,  sin 
perjuicio  de  las  acciones  civiles  ó criminales  que  la 
minoría  crea  deber  entablar  posteriormente* 

Para  hacer  efectivo  el  pago  los  navieros  gestores 
tendrán  la  acción  ejecutiva,  que  se  despachará  en  vir- 
tud del  acuerdo  de  la  mayoría,  y sin  otro  trámite  que 
el  reconocimiento  de  las  firmas  de  ios  que  votaron  el 
acnerdo. 

Art.  603*  Si  hubiere  beneficios,  los  copropietarios 
podrán  reclamar  del  naviero  gestor  el  importe  corres- 
pondiente á su  participación  por  acción  ejecutiva,  sin 
otro  requisito  que  el  reconocimiento  de  las  firmas  del 
acta  de  aprobación  de  la  cuenta. 

Art.  604*  El  naviero  indemnizará  al  capitán  de  to- 
dos los  gastos  que  con  fondos  propios  ó ajenos  hubie- 
re hecho  en  utilidad  del  buque* 

Art.  605.  Antes  de  hacerse  el  buque  á la  mar,  po- 
drá el  naviero  despedir  á su  arbitrio  al  capitán  é in- 
dividuos de  la  tripulación,  cuyo  ajuste  no  tenga  tiem- 
po ó viaje  determinado,  pagándoles  los  sueldos  deven- 
gados según  sus  contratas,  y sin  indemnización  alguna, 
á no  mediar  sobre  ello  pacto  expreso  y determinado. 

Art.  606.  Si  el  capitán  h otro  individuo  de  la  tri- 
pulación fueren  despedidos  durante  el  viaje,  percibi- 
rán su  salario  basta  que  regresen  al  puerto  donde  se 
hizo  el  ajuste,  á ménos  que  hubiere  justo  motivo  para 
la  despedida;  todo  con  arreglo  á los  artículos  638  y si- 
guientes de  este  Código. 

Art*  607.  Si  los  ajustes  del  capitán  é individuos  de 
la  tripulación  con  el  naviero  tuvieren  tiempo  ó viaje 
determinado,  no  podrán  ser  despedidos  hasta  el  cum- 
plimiento dé  sus  contratos,  sino  por  causa  de  insubor- 
dinación en  materia  grave,  robo,  hurto,  embriaguez 
habitual,  ó perjuicio  causado  al  buque  ó á su  carga- 
mento por  dolo  ó negligencia  manifiesta  ó probada. 

Art*  608*  Siendo  copropietario  del  buque  el  capí- 
tan,  no  podrá  ser  despedido  sin  que  el  naviero  le  rein- 
tegre del  valor  de  su  porción  social,  que  en  defecto  de 
convenio  de  las  partes  se  estimará  por  peritos  nom- 
brados en  la  forma  que  establece  la  ley  de  enjuícia- 
mento  civil. 

Art.  609.  Si  el  capitán  copropietario  hubiere  obte- 
nido el  mando  del  buque  por  pacto  especial,  expreso  en 
el  acta  de  la  sociedad,  no  podrá  ser  privado  de  su  car- 
go sino  por  las  causas  comprendidas  en  el  art.  607. 

Art.  610.  En  caso  de  venta  voluntaria  del  buque, 
caducará  todo  contrato  entre  el  naviero  y el  capitán, 
reservándose  á éste  su  derecho  á la  indemnización  que 
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le  corresponda,  según  los  pactos  celebrados  con  el  na- 
viero. 

El  boque  vendido  quedará  afecto  á la  segundad 
del  pago  de  dicha  indemnización,  si  después  de  haber- 
se dirigido  la  acción  contra  el  vendedor  resultare  éste 
insolvente, 

SECCION  SEGUNDA. 

De  ios  capitanes  y de  ios  patronea  de  buque. 

Art.  611.  Los  capitanes  y patrones  deberán  tener 
aptitud  legal  para  obligarse  con  a ireglo  á este  Código; 
hacer  constar  la  pericia,  capacidad  y condiciones  ne- 
cesarias para  mandar  y dirigir  el  buque,  según  esta- 
blezcan las  leyes,  ordenanzas  ó reglamentos  de  marina 
ó navegación,  y no  estar  inhabilitados  con  arreglo  á 
ellos  para  el  ejercicio  del  cargo, 

Si  el  dueño  de  un  buque  quisiere  ser  su  capitán 
careciendo  de  aptitud  legal  para  ello,  se  limitará  á la 
administración  económica  dei  buque,  y encomendará 
la  navegación  á quien  tenga  la  aptitud  que  exigen  di- 
chas ordenanzas  y reglamentos. 

Art.  612.  Serán  inherentes  el  cargo  de  capitán  ó 
patrón  de  buque  las  facultades  siguientes: 

1 * Nombrar  ó contratar  la  tripulación  en  ausencia 
del  naviero,  y hacerle  la  propuesta  de  ella  estando  pre- 
sente; pero  sin  que  el  naviero  pueda  imponerle  ningún 
individuo  contra  su  expresa  negativa. 

2. a  Mandar  la  tripulación  y dirigir  el  buque  al 
puerto  de  su  destino,  conforme  á las  instrucciones  que 
hubiere  recibido  del  naviero. 

3. a  Imponer,  con  sujeción  á los  contratos  y á las 
leyes  y reglamentos  déla  marina  mercante,  y estando 
á bordo,  penas  correccionales  á los  que  dejen  de  cum- 
plir sus  órdenes  ó falten  á la  disciplina. 

4/  Contratar  el  fleta  mentó  del  buque  en  ausencia 
del  naviero  ó su  consignatario,  obrando  conforme  á las 
instrucciones  recibidas  y procurando  con  exquisita  di- 
ligencia por  los  intereses  del  propietario. 

5. a  Tomar  todas  las  disposiciones  convenientes  para 
conservar  el  buque  bien  provisto  y pertrechado,  com- 
prando al  efecto  lo  que  fuere  necesario,  siempre  que 
no  haya  tiempo  de  pedir  instrucciones  al  naviero. 

6. a  Disponer  en  iguales  casos  de  urgencia,  estando 
eu  viaje,  las  reparaciones  en  el  buque  y sus  aparejos  y 
pertrechos  que  sean  absolutamente  precisas  para  que 
pueda  continuar  y concluir  su  viaje;  pero  si  llegare  á 
un  punto  en  que  existiere  consignatario  del  boque, 
obrará  de  acuerdo  con  éste. 

Art.  613.  Para  atender  á las  obligaciones  mencio- 
nadas en  el  artículo  anterior,  el  capitán,  cuando  no 
.tuviere  fondos  ni  esperase  recibirlos  del  naviero,  se 
los  procurará  según  el  órden  sucesivo  que  se  expresa: 

l-°  Pidiéndolos  á los  consignatarios  del  buque  ó 
corresponsales  del  naviero. 

2*  Acudiendo  á los  consignatarios  de  la  carga  ó á 
los  Interesados  en  ella. 

3.°  Librando  sobre  el  naviero. 

Tomando  la  cantidad  precisa  por  medio  de  prés-  ; 
tamo  á la  gruesa. 

5.°  Vendiendo  la  cantidad  do  carga  qne  bastare  á , 
cubrir  la  suma  absolutamente  indispensable  para  repa- 
rar el  buque  y habilitarlo  para  seguir  su  viaje. 

En  estos  dos  últimos  casos  habrá  de  acudir  á la 
autoridad  competente  del  puerto  siendo  en  España,  y 
al  cónsul  español  hallándose  en  el  extranjero;  y en 


donde  no  le  hubiere,  la  ante ri dad  local,  procediendo 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  585, 

Art  61  4 Serán  inherentes  al  cargo  de  capitanías 
obligaciones  que  siguen: 

1, "  Tener  á bordo,  antes  de  emprender  el  viaje  ]a 
certificación  del  registro  qne  acredite  la  propiedadde] 
buque  y todas  las  obligaciones  que  hasta  aquella  fecha 
pesaren  sobre  él;  los  contratos  de  ñetamento  é copian 
autorizadas  de  ellos;  el  acto  de  la  visita  de  la  autor!, 
dad  pericial  del  puerto  de  salida,  y un  inventario  de- 
tallado  de  todas  las  pertenencias  del  buque,  inclusos 
los  pertrechos  ó lo  que  lleve  de  respeto,  con  el  v.°  b* 
y la  firma  de  la  autoridad  competente  de  navegación 
ó marina  en  el  puerto  de  salida. 

2. a  Llevar  á bordo  un  ejemplar  de  este  Código. 

3/  Tener  tres  libros  foliados  y sellados,  debiendo 

poner  al  principio  de  cada  uno  nota  expresiva  del  nú- 
mero de  folios  que  contenga,  firmada  por  la  autoridad 
de  marina,  yen  su  defecto  por  la  autoridad  competente 
En  el  primer  libro,  que  se  denominará  Diario  de 
navegación,  anotará  dia  por  dia  los  vientos  que  reinen 
los  rumbos  que  lleve  el  buque,  las  averías  que  so  fray 
en  su  caso  los  efectos  de  echazón,  los  palos,  velas,  jar- 
cias, etc.,  los  motivos  de  los  rumbos  y maniobras,  y las 
actas  de  los  acuerdos  tomados  con  los  oficiales,  la  tri- 
pulación y pasajeros  en  los  casos  de  resolución  grave 
por  peligro  de  perderse. 

En  el  segundo  libro,  denominado  de  contabilidad f 
registrará  todas  las  partidas  que  recaude  y pague  por 
cuenta  del  buque,  anotando  con  toda  espacíficaciot, 
artículo  por  articulo,  la  procedencia  de  lo  recaudado  y 
lo  invertido  en  vituallas,  reparaciones,  aprestos,  sala- 
rios y demás  gastos,  de  cualquiera  clase  quo  sean. 
Además  insertará  la  li«ta  de  todos  los  individuos  do  la 
tripulación,  expresando  sus  domicilios,  sus  sueldos  y 
salarios  y lo  que  hubieren  recibido  á cuenta,  así  direc- 
tamente como  por  entrega  á sus  familias. 

En  el  tercer  libro,  titulado  de  cargamentos,  anota- 
rá la  entrada  y salida  de  todas  las  mercaderías,  con 
expresión  de  las  marcas  y bultos,  nombres  délos  car- 
gadores y consignatarios,  puertos  de  carga  y descarga 
y los  fletes  que  devenguen.  En  este  mismo  libro  ins- 
cribirá los  nombres  y procedencia  de  los  pasajeros,  el 
numero  de  bultos  de  sus  equipajes  y el  importe  délos 
pasajes. 

4.a  Hacer,  antes  de  recibir  carga,  con  los  oficiales 
de  la  tripulación  y dos  peritos,  si  lo  exigieren  los  car- 
gadores y pasajeros,  un  reconocimiento  prolijo  del  es- 
tado del  buque,  para  conocer  si  está  perfectamente  es- 
tanco en  quilla  y costados  y con  el  aparejo  y aprestos 
necesarios  para  nna  buena  navegación,  conservando 
esta  confirmación  dgl  acta  de  visita,  firmada  por  todos 
los  que  la  hubieren  hecho,  bajo  su  responsabilidad. 

Los  peritos  serán  nombrados,  uno  por  el  capitán 
del  buque  y otro  por  los  que  pidan  su  reconocimiento, 
y en  caso  de  discordia  nombrará  un  tercero  la  autori- 
dad de  marina  del  puerto. 

5v  Estar  constantemente  á bordo  de  su  buque  coa 
toda  la  tripulación  mientras  hiciere  la  carga,  disponer 
cuidadosamente  la  estiva  y no  permitir  que  se  ponga 
carga  alguna  sobre  cubierta  sin  consentimiento  délos 
cargadores  y el  naviero,  previa  audiencia  de  los  oficia- 
les del  buque. 

6.a  No  desamparar  el  buque  á la  entrada  de  los 
puertos,  canales,  ensenadas  y ríos,  ni  pernoctar  fuera 
de  él,  á no  ser  por  motivo  grave  ó por  razón  de  oficio, 

7/  Pedir  prácticos  á costa  del  buque,  si  éste  hur 
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Mer^  de  entrar  en  puerto*  rada  ó fondeadero*  canal  ó 
rio  en  el  cual  ni  él  ni  otro  individuo  perito  de  La  tri- 
pulación hubieren  navegado. 

8,fl  presentarse,  asi  que  tome  puerto  por  arribada 
forzosa,  á la  autoridad  marítima  siendo  en  España,  y 
rí  cónsul  español  siendo  en  el  extranjero,  antes  de  las 
veinticuatro  horas,  y hacerle  una  declaración  del  nom 
bre,  matricula  y procedencia  del  buque,  de  su  carga 
y motivo  de  arribada;  cuya  declaración  visarán  la  auto- 
ridad ó el  cónsul,  sí  después  de  examinada  la  encon- 
traren aceptable,  dándole  la  certificación  oportuna 
para  acreditar  su  arribo  y los  motivos  que  le  origina- 
ion,  A falta  de  autoridad  marítima  ó de  cónsul,  la  de^ 
clararían  deberá  hacerse  ante  la  autoridad  local. 

9*  practicar  las  gestiones  necesarias  ante  la  auto- 
ridad competente  para  hacer  constar  en  la  certifica- 
ción del  registro  mercantil  del  buque  las  obligaciones 
que  contraíga  conforme  al  art.  585. 

10,  Poner  á buen  recaudo  y custodia  todos  ios  pa- 
peles y pertenencias  del  individuo  de  la  tripulación  que 
falleciere  en  el  buque,  formando  inventario  detallado 
con  asistencia  de  dos  testigos  pasajeros,  ó en  su  defec- 
to tripulantes. 

11,  Ajustar  sn  conducta  á las  reglas  y preceptos 
contenidos  en  las  instrucciones  del  naviero,  quedando 
responsable  de  cnanto  hiciere  en  contrario, 

12.  Dar  cuenta  al  naviero  desde  el  punto  donde 
arribe  el  buque,  del  motivo  de  su  llegada,  aprovechan- 
do el  primer  correo  ó cualquiera  ocasión  que  se  le 
ofrezca;  poner  en  sn  noticia  la  cirga  que  hubiere  re- 
cibido, con  especificación  del  nombre  y domicilio  de 
los  cargadores,  fletes  que  devenguen  y cantidades  que 
hubiere  tomado  á la  gruesa;  avisarle  su  salida  y cuan- 
tas operaciones  y datos  puedan  interesar  á aquel. 

13.  Permanecer  á bordo,  en  caso  de  peligro  del 
buque,  hasta  perder  la  última  esperanza  de  salvarlo,  y 
antes  de  abandonarlo  oir  á los  oficiales  de  la  tripula- 
ción, estando  á lo  que  decida  la  mayoría;  y si  tuviere 
que  refugiarse  en  el  bote,  procurará  ante  todo  llevar 
consigo  los  libros  y papeles,  y luego  los  objetos  de 
más  valor,  debiendo  de  justificar,  en  caso  de  pérdida 
de  libros  y papeles,  que  hizo  cuanto  pudo  para  salvarlos. 

i b En  caso  de  naufragio,  presentar  protesta  en 
forma  en  el  primer  puerto  de  arribada  ante  la  autori- 
dad competente  ó cónsul  español,  antes  de  las  veinti- 
cuatro horas,  especificando  en  ella  todos  los  accidentes 
del  naufragio  conforme  al  caso  8,°  de  este  artículo. 

i o.  Cumplir  las  obligaciones  que  impusieren  las 
loyes  y los  reglamentos  de  navegación,  aduanas,  sani- 
dad ú o' ros. 

Art.  615.  El  capitán  que  navegare  á flete  común  ó 
ai  tercio,  no  podrá  hacer  por  su  cuenta  negocio  algu- 
no separado;  y si  lo  hiciere,  la  utilidad  que  resulte  per- 
tenecerá á los  demás  interesados,  y las  pérdidas  cede- 
rán en  su  perjuicio  particular, 

Art.  616,  El  capitán  que  habiendo  concertado  un 
viaje  dejare  de  cumplir  su  empeño  sin  mediar  acci- 
dente fortuito  ó caso  de  fuerza  mayor  que  se  lo  impi- 
da, indemnizará  todos  los  daños  que  por  esta  causa 
irrogue, sin  perjuicio  délas  sanciones  penales  á que 
hubiere  lugar, 

Art.  6i7,  sin  consentimiento  del  naviero  el  capi- 
tán no  podrá  hacerse  sustituir  por  otra  persona;  y si  lo 
hiciere,  además  de  quedar  responsable  de  todos  los.ac- 
tos  del  sustituto  y obligado  á las  indemnizaciones  ex- 
presadas en  el  artículo  anterior,  podrán  ser  uno  y otro 
destituidos  por  el  naviero. 


Art.  618.  Sí  so  consumieron  las  provisiones  del  bu- 
que antes  de  llegar  al  puerto,  podrá  el  capitán,  de 
acuerdo  con  los  demás  oficiales  del  mismo,  obligar  ¿ 
los  que  tengan  víveres  de  su  cuenta  particular  á que 
los  entreguen  para  el  consumo  común  de  cuantos  se 
hallen  á bordo,  abonando  su  importe  en  el  acto,  ó á lo 
más  en  el  primer  puerto  á donde  arribare. 

Art,  619.  El  capitán  no  podrá  tomar  dinero  á la 
gruesa  sobre  el  cargamento;  y si  lo  hiciere,  será  in- 
eficaz el  contrato. 

Tampoco  podrá  tomarlo  para  sus  propias  negocia- 
ciones sobre  el  boque*  sino  por  la  parte  de  qne  fuere 
propietario,  siempre  que  anteriormente  no  hubiere  to- 
mado gruesa  alguna  sobre  la  totalidad,  ni  exista  otro 
género  de  empeño  ú obligación  á cargo  del  buque.  Fu- 
diendo  tomarlo,  deberá  expresar  necesariamente  cuál 
sea  su  participación  en  el  buque. 

En  caso  de  contravención  á este  artículo,  serán  de 
cargo  privativo  del  capitán  el  capital,  réditos  y costas, 
y el  naviero  podrá  además  despedirlo. 

Art.  620.  El  capitán  será  responsable  civilmente 
para  con  el  naviero,  y éste  para  con  los  terceros  que 
hubieren  contratado  con  él: 

l.°  De  todos  ios  daños  que  sobrevinieren  al  buque 
y su  cargamento  por  impericia  ó descuido  de  su  par- 
te, Si  hubiere  mediado  dolo,  lo  será  con  arreglo  al  Có- 
digo penal, 

2°  De  las  sustracciones  y latrocinios  que  se  come- 
tieren por  la  tripulación*  salvo  su  derecho  á repetir 
contra  los  culpables, 

3.°  De  las  pérdidas,  multas  y confiscaciones  qne  se 
impusieren  por  contravenir  á las  leyes  y reglamentos 
de  aduanas,  policía,  sanidad  y navegación. 

De  los  daños  y perjuicios  que  se  causaren  por 
discordias  que  se  susciten  en  el  buque  ó por  faltas  co- 
metidas por  ia  tripulación  en  el  servicio  y defensa  del 
mismo,  si  no  probare  que  usó  oportunamente  de  toda 
la  extensión  de  su  autoridad  para  prevenirlas  ó evi- 
tarlas, 

5, °  De  los  que  sobrevengan  por  el  mal  uso  de  las 
facultades  y falta  en  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes que  le  correspondan  conforme  á los  artículos  614 
y 6Í5. 

6, °  De  los  que  se  originen  por  haber  tomado  der- 
rota contraria  á la  que  debia,  ó haber  variado  de  rum- 
bo sin  justa  causa,  á juicio  de  la  junta  de  oficiales  del 
buque,  con  asistencia  de  los  cargadores  ó sobrecargos 
que  se  hallaren  á bordo. 

No  le  eximirá  de  esta  responsabilidad  excepción 
alguna, 

7, °  De  los  qne  resulten  por  entrar  voluntariamente 
en  puerto  distinto  del  de  su  destino  fuera  de  los  casos 
ó sin  las  formalidades  de  qne  habla  el  art.  614. 

Art.  62 i.  El  capitán  responderá  del  cargamento 
desdé  que  se  le  hiciere  entrega  de  él  en  la  orilla  ó en 
el  muelle  del  puerto  en  donde  se  cargue,  hasta  que  lo 
entregue  en  la  orilla  ó en  el  muelle  del  puerto  de  la 
descarga,  á no  haberse  pactado  expresamente  otra 
cosa. 

Art.  622,  No  será  responsable  el  capitán  de  los  da- 
nos que  sobrevinieren  al  buque  ó al  cargamento  por 
fuerza  mayor;  pero  lo  será  siempre,  sin  que  valga  pac- 
to en  contrario,  de  los  que  se  ocasionen  por  sus  pro- 
pias faltas. 

Tampoco  será  personalmente  responsable  el  capí- 
tan  de  las  obligaciones  que  hubiere  contraido  para 
atender  á la  reparación,  habilitación  y avituallamien- 
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to  del  buque,  las  cuales  recaerán  sobre  el  naviero,  á no 
ser  que  aquel  hubiere  comprometido  terminantemente 
su  propia  responsabilidad  ó suscrito  letra  ó pagaré  á 
su  nombre* 

Art*  623.  El  capitán  que  tome  dinero  sobre  el  cas- 
co y aparejos  del  buque,  ó empeñe  ó venda  mercade- 
rías ó provisiones  fuera  de  los  casos  y sin  las  formali- 
dades prevenidas  en  este  Código,  responderá  del  capi- 
tal, réditos  y costas,  é indemnizará  los  perjuicios  que 
ocasione. 

El  que  cometa  fraude  en  sus  cuentas,  reembolsará 
la  cantidad  defraudada,  y quedará  sujeto  á lo  que  dis- 
ponga el  Código  penal* 

Artr  624*  Si  estando  en  viaje  llegare  á noticia  del 
capitán  que  habían  aparecido  corsarios  ó boques  de 
guerra  contra  su  pabellón,  estará  obligado  á arribar 
al  puerto  neutral  más  inmediato,  dar  cuenta  á su  na- 
viero ó cargadores,  y esperar  la  ocasión  de  navegar 
en  conserva,  ó á que  pase  el  peligro,  ó á recibir  órde- 
nes terminantes  del  naviero  ó de  los  cargadores* 

Art.  625*  Si  se  viere  atacado  por  algún  corsario, 
y después  de  haber  procurado  evitar  el  encuentro  y de 
haber  resistido  la  entrega  de  los  efectos  del  buque  ó 
su  cargamento,  le  fueren  tomados  violentamente,  ó se 
viere  en  la  necesidad  de  entregarlos,  formalizará  de 
ello  asiento  en  su  libro  de  cargamento  y justificará  el 
hecho  ante  la  autoridad  competente  en  el  primer  puer- 
to donde  arribe* 

Justificada  la  fuerza  mayor,  quedará  exento  de  res- 
ponsabilidad* 

Art.  626.  El  capitán  que  hubiese  corrido  temporal 
ó considerase  haber  sufrido  la  carga  daño  ó avería, 
hará  sobre  ello  protesta  ante  la  autoridad  competente 
en  el  primer  puerto  donde  arribe,  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  á su  llegada,  y la  ratificará 
dentro  del  mismo  término  luego  que  llegue  al  punto 
de  su  destino;  procediendo  en  seguida  á la  justificación 
de  los  hechos,  sin  poder  abrir  las  escotillas  hasta  ha- 
berla verificado. 

Del  mismo  modo  habrá  de  proceder  el  capitán  si 
habiendo  naufragado  su  buque  se  salvase  solo  ó con 
parte  de  su  tripulación,  en  cuyo  caso  se  presentará  á 
la  autoridad  más  inmediata,  haciendo  relación  jurada 
de  los  hechos. 

La  autoridad,  ó el  cónsul  en  el  extranjero,  compro- 
bará los  hechos  referidos,  recibiendo  declaración  jura- 
da á los  individuos  de  la  tripulación  y pasajeros  que  se 
hubieren  salvado,  y tomando  las  demás  disposiciones 
que  conduzcan  para  averiguar  el  caso,  pondrá  testimo- 
nio de  lo  que  resulte  del  expediente  en  el  libro  de  ua- 
vagación  y en  el  del  piloto,  y entregará  ai  capitán  el 
expediente  original  sellado  y foliado,  con  nota  de  los 
folios,  que  deberá  rubricar,  para  que  lo  presente  al  tri- 
bunal del  puerto  de  su  destino. 

La  declaración  del  capitán  hará  fó  sí  estuviere 
conforme  con  las  de  la  tripulación  y pasajeros;  si  dis- 
cordare, se  estará  á lo  que  resulte  de  éstas,  salvo 
siempre  la  prueba  en  contrario. 

Art*  627*  El  capitán,  bajo  su  responsabilidad  per- 
sonal, así  que  llegue  al  puerto  de  su  destino,  obtenga 
el  permiso  necesario  de  las  oficinas  de  sanidad  y adua- 
nas, y cumpla  las  demás  formalidades  que  los  regla- 
mentos de  la  administración  exijan,  hará  entrega  del 
cargamento  sin  desfalco  á los  consignatarios,  y en  su  j 
caso,  del  buque,  aparejos  y fletes  al  naviero* 

Si  por  ausencia  del  consignatario,  ó por  no  presen-  ' 
tarse  portador  legitimo  de  los  conocimientos,  ignora-  ¡ 


se  el  capitán  á quién  debiera  hacer  legítimamente  la 
entrega  del  cargamento,  lo  pondrá  á disposición  del 
tribunal  ó autoridad  á quien  corresponda,  á fin  de 
resuelva  lo  conveniente  á su  depósito,  conservación  y 
custodia. 

SECCION  TERCERA. 

De  los  oficiales  y tripulación  del  buque* 

Art,  628.  Para  ser  piloto  será  necesario: 

1, °  Reunirías  condiciones  que  exijan  las  leyes  ó 
reglamentos  de  marina  ó navegación* 

2. °  No  estar  inhabilitado  con  arreglo  á ellos  para 
el  desempeño  de  su  cargo. 

Art.  629.  El  piloto,  como  segundo  jefe  del  buque, 
y mientras  el  naviero  no  acuerde  otra  cosa,  sustituirá 
al  capitán  en  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  6 
muerte,  y entonces  asumirá  todas  sus  atribuciones 
obligaciones  y responsabilidades. 

Art.  630*  El  piloto  deberá  ir  provisto  de  las  cartas 
de  navegación  ó instrumentos  necesarios  para  el  des- 
empeño de  su  cargo,  y será  responsable  de  los  acci- 
dentes á que  diere  lugar  por  su  omisión  en  esta  parte, 

Art.  631,  El  piloto  llevará  particularmente  y pof 
sí  un  libro  foliado  y sellado  en  todas  sus  hojas,  cob 
nota  al  principio  expresiva  del  número  de  las  que  con- 
tenga, firmada  por  la  autoridad  competente,  y en  él 
registrará  diariamente  la  altura  del  sol,  la  derrota,  la 
distancia,  la  longitud  y la  latitud  en  que  juzgue  ha- 
llarse, ó la  razón  de  no  haberlo  hecho;  los  encuentros 
con  otros  buques,  y todas  las  particularidades  y acci- 
dentes que  ocurran  durante  la  navegación. 

Art,  632.  Para  variar  de  rumbo  y tomar  el  más 
conveniente  al  buen  viaje  del  buque,  se  pondrá  de 
acuerdo  el  piloto  con  el  capitán*  Si  éste  se  opusiere,  el 
piloto  le  expondrá  las  observaciones  convenientes  en 
presencia  de  los  demás  oficiales  de  mar.  Si  todavía  in- 
sistiere el  capitán  en  su  resolución  negativa,  el  piloto 
hará  la  oportua  protesta,  firmada  por  él  y por  otro  de 
los  oficiales  en  el  libro  de  navegación,  y obedecerá  al 
capitán,  quien  será  el  único  responsable  de  las  conse- 
cuencias de  su  disposición. 

Art.  633.  El  piloto  responderá  de  todos  los  perjui- 
cios que  se  causaren  al  buque  y al  cargamento  por  su 
descuido  é impericia,  sin  perjuicio  de  la  responsabili- 
dad criminal  á que  hubiere  lugar,  si  hubiere  mediado 
dolo, 

Art*  631*  Serán  obligaciones  del  contramaestre: 

1. R  Vigilar  la  conservación  de  los  aparejos  del  bu- 
que, y proponer  al  capitán  las  reparaciones  nece- 
sarias. 

2. a  Cuidar  del  buen  orden  del  cargamento,  man- 
teniendo el  boque  expedito  para  la  maniobra* 

3*ft  Conservar  el  orden,  la  disciplina  y el  buen  sor- 
vicio  de  la  tripulación,  pidiendo  al  capitán  las  órdo* 
nes  é instrucciones  convenientes,  y dándole  pronto 
aviso  de  cualquier  ocurrencia  en  que  fuere  necesaria 
la  intervención  de  su  autoridad* 

4. a  Designar  á cada  marinero  el  trabajo  que  daba 
hacer  á bordo,  conforme  á las  instrucciones  recibidas, 
y velar  sobre  su  ejecución  con  puntualidad  y exac- 
titud. 

5. a  Encargarse  por  inventarío  de  todos  los  aparejos 
y pertrechos  del  buque,  si  se  procediere  á desarmarlo, 
á no  ser  que  el  naviero  hubiere  dispuesto  otra  cosa. 

Art*  635,  El  contramaestre  tomará  el  mando  del 
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íjuqua  en  caso  de  imposibilidad  ó inhabilitación  del  ca- 
pitán y piloto,  asumiendo  entonces  sus  atribuciones  y 

responsabilidad. 

¿rk  63  ó.  Las  contratas  que  el  capitán  celebre  con 
los  individuos  de  la  tripulación  del  buque  deberán 
constar  por  escrito  en  el  libro  de  contabilidad,  enume- 
rando todas  las  obligaciones  que  cada  uno  contraiga 
y todos  los  derechos  que  adquiera. 

El  capitán  cuidará  de  leerles  los  artículos  de  este 
Código  que  les  conciernen,  haciendo  expresión  de  la 
lectura  en  el  mismo  documento,  que  firmará  con  los 
interesados,  ó un  testigo  á su  ruego  si  no  supieren  ó 
no  pudieren  hacerlo. 

Teniendo  el  libro  los  requisitos  prevenidos  en  e! 
artículo  614,  y no  apareciendo  indicio  de  alteración 
m sus  partidas,  hará  fé  en  las  cuestiones  que  ocurran 
entre  el  capitán  y la  tripulación  sobre  las  contratas 
extendidas  en  ál  y las  cantidades  entregadas  á cuenta 
de  las  mismas. 

Cada  individuo  de  la  tripulación  podrá  exigir  al 
capitán  una  copia,  firmada  por  éste,  de  la  contrata  y 
déla  liquidación  de  sus  haberes,  tales  como  resulten 
del  libro. 

Art.  S37.  Ei  hombre  de  mar  contratado  para  ser- 
vir en  un  buque  no  podrá  rescindir  su  empeño  ni  de- 
jar de  cumplirlo  sino  por  impedimento  legítimo  que  le 
hubiere  sobrevenido. 

Tampoco  podrá  pasar  del  servicio  de  un  buque  al 
de  otro  sin  obtener  permiso  escrito  del  capitán  de 
aquel  en  que  estuviere. 

Sino  habiendo  obtenido  esta  licencia  el  hombre  de 
mar  contratado  en  un  buqne  se  contratare  en  otro, 
será  nulo  el  segundo  contrato,  y el  capitán  podrá  ele- 
gir entre  obligarle  á cumplir  el  servicio  á que  prime- 
ramente  se  hubiera  obligado,  ó buscar  á expensas  de 
aquel  quien  le  sustituya. 

Además  perderá  los  salarios  que  hubiere  devenga- 
do en  su  primer  empeño,  á beneficio  del  buque  en  que 
estaba  contratado, 

El  capitau  que,  sabiendo  que  el  hombre  de  mar 
está  al  servicio  de  otro  buque,  le  hubiere  nuevamente 
contratado  sin  exigirle  el  permiso  de  que  tratan  los 
párrafos  anteriores,  responderá  subsidiariamente  al 
del  buque  á que  primero  pertenecía  el  hombre  de  mar, 
por  la  parte  que  éste  no  pudiere  satisfacer,  de  la  in- 
demnización de  que  trata  el  párrafo  tercero  de  este 
artículo. 

Art.  638.  No  constando  el  tiempo  determinado  por 
el  cual  se  ajustó  un  hombre  de  mar,  no  podrá  ser  des- 
pedido hasta  la  terminación  del  viaje  de  ida  y vuelta 
al  puerto  de  su  matrícula, 

Art  639*  El  capitán  tampoco  podrá  despedir  al 
hombre  de  mar  durante  el  tiempo  de  su  contrata  sino 
por  justa  causa,  reputándose  tal  cualquiera  de  las  si- 
guientes: 

i.A  Perpetración  de  delito  que  perturbe  el  orden  , 
en  el  buque. 

V ■ Reincidencia  en  faltas  de  subordinación,  dis- 
ciplina ó cumplimiento  del  servicio. 

Ineptitud  y negligencia  reiteradas  en  el  cum- 
plimiento del  servicio  que  deba  prestar. 

C Embriaguez  habitual. 

5.a  Cualquier  suceso  que  incapacite  al  hombre  de 
mar  para  ejecutar  el  trabajo  de  que  estuviere  encar- 
gado, salvo  lo  dispuesto  en  el  art,  646, 

Podrá,  no  obstante,  el  capitán,  antes  de  empren- 
der el  viaje,  y sin  expresar  razón  alguna,  rehusar  que 


vaya  á bordo  el  hombre  de  mar  que  hubiere  ajustado, 
y dejarlo  en  tierra,  en  cuyo  caso  habrá  de  pagarle  su 
salario  como  si  hiciese  servicio. 

Esta  indemnización  saldrá  de  la  masa  de  los  fon- 
dos del  buque,  si  el  capitán  hubiere  obrado  por  moti- 
vos de  prudencia  y en  interés  de  la  seguridad  y buen 
servicio  de  aquel.  No  siendo  así,  será  de  cargo  parti- 
cular del  capitán. 

Comenzada  la  navegación,  durante  ésta,  y hasta 
concluido  el  viaje,  no  podrá  el  capitán  abandonar  á 
hombre  alguno  de  su  tripulación  en  tierra  ni  en  mar, 
á menos  de  que,  como  reo  de  algún  delito,  proceda  su 
prisión  y entrega  á la  autoridad  competente  en  el  pri- 
mer puerto  de  arribada. 

Art,  640,  Si  contratada  la  tripulación  se  revocare 
el  viaje  por  voluntad  del  naviero  ó de  los  fletadores 
antes  ó después  de  haberse  hecho  el  buque  á la.  mar 
ó se  diere  al  buque  por  igual  causa  distinto  destino  de 
aquel  que  estaba  determinado  en  el  ajuste  de  la.  tripu- 
lación, será  ésta  indemnizada  por  la  rescisión  del  con- 
trato, según  los  casos,  á saber: 

1,°  Si  la  revocación  del  viaje  se  acordase  antes  de 
salir  el  buque  del  puerto,  se  dará  á cada  uno  de  los 
hombres  de  mar  ajustados  una  mesada  de  sus  respec- 
tivos salarios,  además  del  que  les  corresponda  recibir, 
con  arreglo  á sus  contratos,  por  el  servicio  prestado 
en  el  buque  hasta  la  fecha  de  la  revocación. 

2 * Sí  el  ajuste  hubiere  sido  por  una  cantidad  al- 
zada por  todo  el  viaje,  se  graduará  io  que  corresponda 
á dicha  mesada  y dietas,  pro  rateándolas  en  los  dias  que 
por  aproximación  debiera  aquel  durar,  á juicio  de  pe- 
ritos, en  la  forma  establecida  por  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil;  y si  el  viaje  proyectado  fuere  de  tan  cor- 
ta duración  que  se  calculase  aproximadamente  de  un 
mes,  la  indemnización  se  fijará  en  quince  dias,  des- 
contando en  todos  los  casos  las  sumas  anticipadas. 

3, °  Sí  la  revocación  ocurriere  habiendo  salido  el 
buque  á la  mar,  los  hombres  ajustados  en  una  canti- 
dad alzada  por  el  viaje  devengarán  íntegro  el  salario 
que  se  les  hubiere  ofrecido,  como  si  el  viaje  hubiese 
terminado;  y los  ajustados  por  meses  percibirán  el 
haber  correspondiente  al  tiempo  que  estuvieren  em- 
barcados y al  que  necesiten  para  llegar  al  puerto,  tér- 
mino del  viaje;  debiendo  además  el  capitán  proporcio- 
nar á unos  y á otros  pasaje  para  el  mismo  puerto,  ó 
bien  para  el  de  la  expedición  del  buque,  según  les  con- 
viniere. 

4, °  Si  el  naviero  ó los  fletantes  del  buque  dieren  á 
éste  destino  diferente  del  que  estaba  determinado  en 
el  ajuste,  y los  individuos  de  la  tripulación  no  presta- 
ren su  conformidad,  se  les  abonará  pór  indemnización 
la  mitad  de  lo  establecido  en  el  caso  1.°,  además  de  lo 
que  se  les  adeudare  por  la  parte  del  haber  mensual  cor- 
respondiente á los  dias  trascurridos  desde  sus  ajustes. 

Si  aceptaren  ia  alteración,  y el  viaje  por  la  mayor 
distancia  ó por  otras  circunstancias  diere  lugar  á un 
aumento  de  retribución,  se  regulará  ésta  privadamen- 
te, ó por  amigables  componedores  en  caso  de  discor- 
dia. Aunque  ei  viaje  se  límite  á punto  más  cercano, 
no  podrá  por  ello  hacerse  baja  alguna  al  salario  con- 
venido. 

Si  la  revocación  ó alteración  del  viaje  procediere 
de  los  cargadores  ó fletarlos,  ei  naviero  tendrá  derecho 
á reclamarles  la  Indemnización  que  corresponda  en 
justicia. 

Art,  641.  SI  la  revocación  del  viaje  procediere  de 
justa  causa  independiente  de  la  voluntad  del  naviero 
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y cargadores,  y el  buque  no  hubiere  salido  del  puerto, 
los  individuos  de  la  tripulación  no  tendrán  otro  dere* 
cho  que  el  de  cobrar  los  salarios  devengados  hasta  el 
dia  en  que  se  hizo  la  revocación. 

Arfe.  642.  Serán  causas  justas  para  la  revocación 
del  viaje: 

1. *  La  declaración  de  guerra  ó interdicción  del 
comercio  con  la  Potencia  á cuyo  territorio  hubiera  de 
dirigirse  el  buque. 

2. a  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  de  su  destino, 
ó peste  que  sobreviniere  despees  del  ajuste, 

3. “  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  puerto 
los  géneros  que  compongan  el  cargamento  del  buque. 

4. a  La  detención  ó embargo  del  mismo  por  orden 
del  Gobierno,  ó por  otra  causa  independiente  déla  vo* 

1 untad  del  naviero. 

5 . a  La  inhabilitación  del  buque  para  navegar, 

Art,  643.  Si  después  de  emprendido  el  viaje  ocur- 
riere alguna  de  las  tres  primeras  causas  expresadas 
en  el  artículo  anterior,  serán  pagados  los  hombres  de 
mar  en  el  puerto  á donde  el  capitán  creyere  conve- 
niente arribar  en  beneficio  del  buque  y cargamento, 
según  el  tiempo  que  hayan  servido  en  ól;  pero  si  el 
buque  hubiere  de  continuar  su  viaje,  podrán  el  capi- 
tán y la  tripulación  exigirse  mutuamente  el  cumpli- 
miento del  contrato. 

En  el  caso  de  ocurrir  la  causa  cuarta,  so  continua- 
rá pagando  á la  tripulación  la  mitad  de  su  haber,  si 
el  ajuste  hubiere  sido  por  meses;  pero  si  la  detención 
excediere  de  tres,  quedará  rescindido  el  empeño,  abo- 
nando á los  tripulantes  la  cantidad  que  les  habría  cor- 
respondido percibir,  según  su  contrato,  concluido  el 
viaje,  Y si  el  ajuste  hubiere  sido  por  un  tanto  el  viaje, 
deberá  cumplirse  el  contrato  en  los  términos  conve- 
nidos. 

En  el  caso  qnínto,  la  tripulación  no  tendrá  más  de- 
recho que  el  de  cobrar  los  salarios  devengados;  mas  si 
la  inhabilitación  del  buque  procediere  de  descuido  ó 
impericia  del  capitán  ó del  piloto,  indemnizarán  á la 
tripulación  de  los  perjuicios  sufridos,  salva  siempre  la 
responsabilidad  criminal  á que  hubiere  lugar. 

Art,  644.  Navegando  la  tripulación  á la  parte,  no 
tendrá  derecho,  por  causa  de  revocación,  demora  ó 
mayor  extensión  de  viaje,  más  que  á la  parte  propor- 
cional que  le  corresponda  en  la  indemnización  que  ha- 
gan al  fondo  común  del  buque  las  personas  responsa- 
bles de  aquellas  ocurrencias. 

Art.  645.  Si  el  buque  y su  carga  se  perdieren  to- 
talmente por  apresamiento  ó naufragio,  quedará  ex- 
tinguido todo  derecho,  así  por  parte  de  la  tripulación 
para  reclamar  salario  alguno^  como  por  la  del  naviero 
para  el  reembolso  de  las  anticipaciones  hechas. 

Si  se  salvare  alguna  parte  del  buque  ó del  carga- 
mento, ó de  uno  y otro,  la  tripulación  ajustada  á suel- 
do, incluso  el  capitán,  conservará  su  derecho  sobre  el 
salvamento  hasta  donde  alcancen,  así  los  restos  del 
buque  como  el  importe  de  los  fletes  de  la  carga  salva- 
da; mas  los  marineros  que  naveguen  á la  parte  del  flete 
no  tendrán  derecho  alguno  sobre  el  salvamento  del 
casco,  sino  sobre  la  del  flete  salvado.  Si  hubieren  tra- 
bajado para  recoger  los  restos  del  buque  náufrago,  se 
les  abonará  sobre  el  valor  de  lo  salvado  una  gratifica- 
ción proporcionada  á los  esfuerzos  hechos  y á los  ries- 
gos arrostrados  para  conseguir  el  salvamento, 

Art.  646.  El  hombre  de  mar  que  enfermare  no  per- 
derá su  derecho  al  salario  durante  la  navegación,  á no 
proceder  la  enfermedad  de  nn  acto  suyo  culpable.  De 


todos  modos  se  suplirá  del  fondo  común  el  gasto  de  la 
asistencia  y curación,  á calidad  de  reintegro. 

Si  la  dolencia  procediere  de  herida  recibida  en  &6r- 
vicio  ó defensa  del  buque,  el  hombre  de  mar  será  asís* 
ti  do  y curado  por  cuenta  del  fondo  común,  deducién- 
do  se  ante  todo  de  los  productos  del  flete  los  gastos  de 
asistencia  y curación. 

Art.  647,  Si  el  hombre  de  mar  muriese  durante  la 
navegación,  se  abonará  á sus  herederos  lo  ganado  y no 
percibido  de  su  haber,  según  su  ajuste  y la  ocasión  de 
su  muerte,  á saber: 

Si  hubiera  fallecido  de  muerte  natural  y estuviere 
ajustado  á sueldo,  se  le  abonará  lo  devengado  hasta  ei 
dia  de  su  fallecimiento. 

Sí  el  ajuste  hubiere  sido  á nn  tanto  por  viaje,  fe 
corresponderá  la  mitad  de  lo  devengado  si  el  hombre 
de  mar  falleció  en  la  travesía  á la  ida,  y el  todo  si  na- 
vegando á la  vuelta, 

Y si  el  ajuste  hubiere  sido  á la  parte,  y la  muerte 
hubiere  ocurrido  después  de  emprendido  el  viaje,  se 
abonará  á ios  herederos  toda  la  parte  correspondiente 
al  hombre  de  mar;  pero  habiendo  éste  fallecido  antes 
de  salir  el  buque  del  puerto,  no  tendrán  los  herederos 
derecho  á reclamación  alguna. 

Si  la  muerte  hubiere  ocurrido  en  defensa  del  bu- 
que, el  hombre  de  mar  será  considerado  vivo,  y se  abo- 
nará á sus  herederos,  concluido  el  viaje,  la  totalidad 
de  ios  salarios  ó la  parte  íntegra  de  utilidades  que  fe 
correspondieren,  como  á los  demás  de  su  clase. 

En  igual  forma  se  considerará  presente  al  hombre 
da  mar  apresado  defendiendo  el  buque,  para  gozar  de 
los  mismos  beneficios  que  los  demás;  poro  habiéndolo 
sido  por  descuido  fi  otro  accidente  sin  relación  con  el 
servicio,  solo  percibirá  ios  salarios  devengados  hasta 
el  dia  de  su  apresamiento. 

Art  648.  El  buque,  aparejos  y fletes  estarán  afec- 
tos á la  responsabilidad  de  los  salarios  devengados  por 
la  tripulación  ajustada  á sueldo  ó por  viaje,  debiéndo- 
se hacer  la  liquidación  y pago  en  el  intermedio  de  una 
expedición  á otra. 

Emprendida  una  nueva  expedición,  perderán  la 
preferencia  los  créditos  de  aquella  clase  procedentes 
de  la  anterior. 

Art,  649,  Los  oficiales  y la  tripulación  del  buque 
quedarán  libres  de  todo  compromiso,  sí  lo  estiman  opor- 
tuno, en  los  casos  siguientes: 

l.°  Si  antes  de  comenzar  el  viaje  intentare  el  ca- 
pitán variarlo,  ó si  sobreviniere  una  guerra  marítima 
con  la  Nación  á donde  el  buque  estaba  destinado. 

; 2.°  Si  sobreviniere  y se  declarare  oficialmente  una 

enfermedad  epidémica  en  el  puerto  da  destino, 

3.°  Si  el  buque  cambiase  de  propietario  ó de  ca- 
pitán. 

Art.  650,  Bajo  la  denominación  de  hombres  de  mar 
se  comprende  para  todos  los  efectos  de  este  título  á 
los  maquinistas  y demás  cargos  de  á bordo  que  no  se 
nombran  especialmente. 

SECCION  CUARTA. 

D©  los  sobrecargos, 

Art.  651.  Los  sobrecargos  desempeñarán  á bordo 
las  funciones  administrativas  que  Ies  hubieren  confe- 
rido el  naviero  ó los  cargadores;  llevarán  la  cuenta  y 
| razón  de  sus  operaciones  en  un  libro  que  tendrá  las 
■ mismas  circunstancias  y requisitos  exigidos  al  de  con- 
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labilidad  del  capitán,  y respetarán  á ésto  en  sos  atri-  ! 
Aciones  como  jefe  de  la  embarcación, 

^ ag  facultades  y responsabilidad  del  capitán  cesan 
con  la  presencia  del  sobrecargo,  en  cuanto  á la  parte 

administración  legítimamente  conferida  á éste,  sub- 
sistiendo para  todas  las  gestiones  que  son  inseparables 
¿0  su  autoridad  y empleo. 

Art.  652.  Serán  aplicables  á los  sobrecargos  todas 
las  disposiciones  contenidas  en  la  sección  2.a  del  títu- 
lo  3/,  libro  2.°,  sobre  capacidad,  modo  de  contratar  y 
responsabilidad  de  los  factores, 

Art  653.  Los  sobrecargos  no  podrán  hacer,  sin 
autorización  ó pacto  expreso,  negocio  alguno  por 
cneuta  propia  durante  su  viaje,  fuera  del  de  la  paco- 
tilla que  por  costumbre  del  puerto  donde  se  hubiere 
despachado  el  buque  les  sea  permitido. 

Tampoco  podrán  invertir  en  el  viaje  de  retorno  más 
que  el  producto  de  la  pacotilla,  á no  mediar  autoriza- 
ción expresa  de  los  comitentes, 

TITULO  III. 

PE  LOS  CONTRATOS  ESPECIALES  UEL  COMERCIO  MARÍTIMO, 

SECCION  PRIMERA. 

Del  contrato  de  netamente» 

§ i.° 

De  las  formas  y efectos  del  contrato  de  fletamento , 

Art.  654,  El  contrato  de  fletamento  deberá  exten- 
derse por  duplicado  en  póliza  ñrmada  por  los  contra- 
tantes, y cuando  alguno  no  sepa  ó no  pueda,  por  dos 
testigos  á su  ruego. 

La  póliza  del  fletamento  contendrá,  además  de  las 
condiciones  libremente  estipuladas,  las  circunstancias 
siguientes: 

i(a  La  clase,  nombre  y porte  del  buque, 

2. a  Su  pabellón  y puerto  de  matrícula. 

3. a  El  nombro,  apellido  y domicilio  del  capitán. 

4. a  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  naviero,  sf 
éste  contratare  el  fletamento, 

5. a  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  fletarlo  ó 
del  que  toma  el  buque;  y si  manifestare  obrar  por  co- 
misión, el  de  la  persona  por  cuya  cuenta  hace  el  con- 
trato. 

6. a  El  puerto  de  carga  y descarga. 

7. a  La  cabida,  numero  de  toneladas  ó cantidad  de 
peso  ó medida  que  se  obliguen  respectivamente  á car- 
gar y á conducir,  ó si  es  total  ©1  fletamento. 

3.a  El  flete  que  se  haya  de  pagar,  expresando  si  ha 
de  ser  una  cantidad  alzada  por  el  viaje  ó un  tanto  al 
mes,  ó por  las  cabidades  que  se  hubieren  de  ocupar,  ó 
por  el  peso  ó la  medida  de  Los  efectos  en  que  consista 
«1  cargamento,  ó de  cualquiera  otro  modo  que  se  hu- 
biere convenido. 

9.a  El  tanto  de  capa  que  se  haya  de  pagar  al  ca- 
pitán. 

iü.  Los  dias  convenidos  para  la  carga  y descarga. 

i i.  Las  estadías  y sobreestadías  que  habrán  de 
contarse,  y lo  que  por  cada  una  de  ellas  se  hubiere  de 
pagar, 

Art.  655.  Si  se  recibiere  el  cargamento  sin  haber 
firmado  la  póliza,  el  contrato  se  entenderá  celebrado 


con  arreglo  á lo  que  resulte  del  conocimiento,  único 
titulo  en  orden  á la  carga  para  fijar  las  derechos  y 
obligaciones  del  naviero,  del  capitán  y del  fletarlo, 

Art,  656.  Las  pólizas  del  fletamento  contratado  con 
intervención  de  corredor  que  certifique  la  autenticidad 
d©  las  firmas  de  los  contratantes  por  haberse  puesto  en 
su  presencia,  harán  prueba  plena  en  juicio;  y si  resul- 
tare entre  ellas  discordancia,  se  estará  á la  que  con- 
cuerdo  con  la  que  el  corredor  deberá  conservar  en  sa 
registro,  si  estuviere  con  arreglo  á derecho. 

También  harán  fé  las  pólizas  aun  cuando  no  haya 
intervenido  corredor,  siempre  que  los  contratantes  re- 
conozcan como  suyas  las  firmas  puestas  en  ellas, 

No  habiendo  intervenido  cerrador  en  el  fletamento 
ni  reconociéndose  las  firmas,  se  decidirán  las  dudas  por 
lo  que  resulte  del  conocimiento,  y á falta  de  éste,  por 
las  pruebas  que  suministren  las  partes. 

Art;  657.  Los  contratos  de  fletamento  celebrados 
por  el  capitau  en  ausencia  del  naviero  serán  válidos  y 
eficaces  aun  cuando  al  celebrarlos  hubiera  obrado  en 
contravención  á las  órdenes  é instrucciones  del  naviero 
ó fletante;  pero  quedará  á éste  expedita  la  acción  con- 
tra el  capitán  para  el  resarcimiento  de  perjuicios. 

Art.  66S.  Si  en  la  póliza  del  fletamiento  no  cons- 
tare el  plazo  en  que  hubieren  de  verificarse  la  carga  y 
la  descarga,  se  seguirá  el  uso  del  puerto  donde  se  eje- 
cuten estas  operaciones.  Pasado  el  plazo  estipulado  ó 
el  de  costumbre,  y no  constando  en  el  contrato  de 
fletamento  cláusula  expresa  que  fije  la  indemnización 
de  la  demora,  tendrá  derecho  el  capitán  á exigir  las 
estadías  y sobreestadías  que  hayan  trascurrido  en  car- 
gar y descargar. 

Art,  659,  Si  durante  el  viaje  quedare  el  buque  in- 
servible, el  capitán  estará  obligado  á fletar  á su  costa 
otro  en  buenas  condiciones,  que  reciba  la  carga  y la 
portee  á su  destino,  á cuyo  efecto  tendrá  obligación  de 
buscar  buque,  no  solo  en  el  puerto  de  arribada,  sino 
en  los  inmediatos  hasta  la  distancia  de  30  leguas. 

Si  el  capitán  no  proporcionare,  por  indolencia  ó 
malicia,  buque  que  conduzca  el  cargamento  á su  des- 
tino, los  cargadores,  prévio  un  requerimiento  al  capi- 
tán para  que  en  término  improrogable  procure  flete, 
podráu  contratar  el  fletamento  acudiendo  á la  auto- 
ridad judicial  en  solicitud  de  que  sumariamente  aprue- 
be el  contrato  que  hubieren  hecho. 

La  misma  autoridad  obligará  por  la  vía  de  apremio 
at  capitán  á que  por  su  cuenta,  y bajo  su  responsabi- 
lidad, se  lleve  á efecto  el  fletamento  hecho  por  los  car- 
gadores. 

Si  el  capitán,  á pesar  de  su  diligencia,  no  encon- 
trare buque  para  el  flete,  depositará  la  carga  á dispo- 
sición de  los  cargadores,  á quienes  dará  cuenta  de  lo 
ocurrido  en  la  primera  ocasión  que  se  le  presente,  re- 
gulándose en  estos  casos  el  flete  por  la  distancia  recor- 
rida por  el  buque,  sin  que  haya  lugar  á indemnización 
alguna. 

Art.  660,  Ei  flete  se  devengará  según  las  condi- 
ciones estipuladas  en  el  contrato,  y si  no  estuvieren 
expresas  ó fueren  dudosas,  se  observarán  las  regias  si- 
guientes: 

if  Fletado  el  buque  por  meses  ó por  días,  empe- 
zará á correr  el  flete  desde  el  dia  en  que  se  pouga  el 
buque  á la  carga. 

2. a  En  los  fletamentos  hechos  por  un  tiempo  deter- 
minado, empozará  á correr  el  flete  desde  el  mismo  diá, 

3. a  Si  los  fletes  se  ajustaren  por  peso,  se  hará  el 
pago  por  el  peso  bruto,  incluyendo  los  envases,  comq 
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barricas  ó cualquier  otro  objeto  cuque  vaya  contenida 
la  carga. 

Art.  06 i.  Devengarán  fíete  las  mercancías  vendi- 
das por  el  capitán  para  atender  á la  reparación  indis- 
pensable del  casca,  maquinaria  ó aparejo,  ó para  nece- 
sidades imprescindibles  y urgentes. 

El  precio  de  estas  mercaderías  se  fijará  según  el 
éxito  de  la  expedición,  á saben 

1. °  Si  el  buque  llegare  á salvo  al  puerto  del  des- 
tino, el  capitán  las  abonará  al  precia  que  obtengan  las 
de  la  misma  ciase  que  en  él  se  vendan. 

2. *  Si  el  buque  se  perdiere,  al  que  hubieran  obte- 
nido en  venta  las  mercaderías. 

La  misma  regla  se  observará  en  el  abono  del  fíete* 
que  será  entera  si  el  buque  llegare  á su  destino,  y en 
proporción  de  la  distancia  recorrida  si  se  hubiere  per- 
dido antes, 

Art.  662,  No  devengarán  fíete  laa  mercaderías  ar- 
rojadas al  mar  por  razón  de  salvamento,  común;  pero 
su  importe  será  considerado  como  avería  gruesa,  con: 
tándose  aquel  en  proporción  á la  distancia  recorrida 
cuando  fueron  arrojadas. 

Art.  6-63.  Tampoco  devengarán  flete  las  mercade- 
rías que  se  hubieren  perdido  por  naufragio  o varada, 
ni  las  que  fueren  presa  de  piratas,  ó enemigos. 

Si  se  hubiere  recibido  el  fíete  por  adelantado,  se 
devolverá,  á no  mediar  pacto  en  contrario. 

Art.  664,  Rescatándose  el  buque  ó las  mercade- 
rías* ó salvándose,  los  efectos  del  naufi-agiq,  se  pagará, 
el  fíete  que  corresponda  á la,  distancia  recorrida  por  el 
buque  porteando  la  carga;  y si  reparado,  la  llevare 
hasta  eL puerto  del  destino,  se  abonará  el  flete  por 
entero,  y el  capitán  contribuirá  por  si  á la  avería  grue- 
sa por  lo  invertido  en  el  rescate  y salvamento  de  la 
carga, 

Art,  665,  Las,  mercaderías  que  sufran  deterioro  ó 
disminución  por  vicio  propio  ó mala  calidad  y condi- 
ción de  Los  envases,  6 por  caso  fortuito*  devengarán  el 
flete  Integro,  y tal  como  se  hubiere  estipulado  en  el 
contrato  de  fleta  mentó. 

Art,  6.66,  Elaumento  natural  que  m peso  ó medida 
tengan  las  mercaderías  cargadas  en  el  buque,  cederá 
en  beneficio  de!  dueño  y devengará  ei  fíete  correspon- 
diente fijado  en  el  contrato  para  las  mismas, 

Art.  667,  El  cargamento  estará  especialmente  afec- 
to al  pago  de  los:  fietes,  de  los  gastos,  y derechos  cau- 
sados por  el  mismo  que  deban  reembolsar  los  carga- 
dores, y de  la  parte-  que  pueda  corresponderle  en  avería, 
gruesa;  pero  no  será  lícito  al  capitán  dilatar  la  des- 
carga por  recelo  de  que  deje  de  cumplirse*  esta  obli- 
gación. 

Sí  existiere  motivo  da  desconfianza,  el  tribunal*  á 
instancia  del  capitán,  podrá  acordar  el  depósito  de  las 
mercaderías  ha^t,a;  que  sea  completamente  reintegrado. 

Art.  668.  El  capitán  podrá;  solicitar  la  venta,  del 
cargamento  en  la  proporción  necesaria  para  el  pago 
del  fíete,  gastos  y averias  que  le.  correspondan*  reser- 
vándose el  derecho  de  reclamar  el  resto  de  lo  que  por 
estos  conceptos  le  fuere  debido,  si  lo  realizado  por  la 
venta  no  bastase  á cubrir  su  crédito. 

Art,  669.  Los  , efectos  cargados  e^táfii  preferente- 
mente obligados,  á,  la  responsabilidad  de  sus  fleten  y 
gastos,  conservándose  durante  veinte  dias,  contados 
desde  su  entrega  ó depósito,  este  derecho  de  preferen- 
cia para  solicitar  la,  venta  de  los  mismos,  aun  cuando 
haya  otros  acreedores  y ocurra  el  caso  de  quiebra  del 
cargador  ó del  consignatario. 


Ese  derecho  no  podrá  ejercitarse,  sin  embargo 
sobre  los  efectos  que  después  de  la  entrega  hubiesen 
pasado  á una  tercera  persona  sin  dolo  de  ésta  ó por  ti, 
tul  o oneroso. 

Art.  670.  Si  el  consignatario  no  fuese  hallado,  ó 
se  negare  á recibir  el  cargamento,  deberá  el  tribunal 
á instancia  del  capitán,  decretar  su  depósito  y hispo ^ 
ner  la  venta  de  lo  que  fuere  necesario  para  el  pago  de 
los  fletes  y demás  gastos  que  pesaren  sobre  él. 

Asimismo  tendrá  lugar  la  venta  cuando  los  efectos 
depositados  ofrecieren  riesgo  de  deterioro,  ó por  ^ 
condiciones  ú otras  circunstancias  los  gastos  de  con- 
servación y custodia  fueren  desproporcionados. 

§ 2.° 

Be  los  derechos  y obligaciones  del  fletante, 

Art.  671.  El  fletante  ó el  capitán  se  atendrán  en 
los  contratos  de  fleta  mentó  exacta  y le  al  mente  ¿ la  ca- 
bida que  tenga  el  buque*  ó á la  expresamente  desig- 
nada en  su  matrícula,  no  tolerándose  más  diferencia 
que  ia  de  2 por  100  entre  la  manifestada  y la  que  ten- 
ga en  realidad. 

Si  el  fletante  ó el  capitán  contrataren  mayor  car- 
ga que  la  que  el  buque  puede  conducir,  atendido  su 
arqueo,  indemnizarán  á los  cargadores  á quienes  de- 
jen de  cumplir  su  contrato,  los  perjuicios  que  por  su 
falta  de  cumplimiento  les  hubiesen  sobrevenido,  según 
los  casos,  á saber: 

Si  ajustado  el  fletamento  de  un  buque  por  un  solo 
cargador  resultare  error  ó engaño  en  la  cabida  de 
aquel  y no  optare  el  fletarlo  por  la  rescisión*  se  redu- 
cirá el  flete  en  proporción  de  la  carga  que  el  buque 
deje  de  recibir,  debiendo  además  indemnizar  ei  fletan- 
te al  fletarlo  de  los  perjuicios  que  le  hubiere  ocasio- 
nado. 

Si,  por  el  contrario,  fueren  varios  los  contratos  de 
fíetamento*  y por  falta  de  cabida  no  pudiere  embarcar- 
se toda  ia  carga  contratada,  y ninguno  de  los  fletarías 
optare  por  la  rescisión*  se  dará  la  preferencia  al  que 
tenga  ya  introducida  y colocada  la  c^rga  en  el  buque, 
y los  demás,  obtendrán  el  lugar  que  les  corresponda 
según  el  orden  de  fechas  de  sus  contratos. 

No  apareciendo  esta,  prioridad,  podrán  cargar,  sí  les 
conviniere^  á pro  rata  de  las  cantidades  de  peso  ó ex- 
tensión que  cada  uno  haya  contratado,  y quedará  el 
fletante  obligado  al  resarcimiento  de  daños  y per- 
juicios. 

Art.  672.  Si  recibida  por  el  fletante  una  parte  de 
carga  ó peso,  no,  en  contrare  la  que  falte  para,  llenar  al 
ménos  las  tres  quintas  partes  de  la  cabida  del  buqno 
ai  precio  que  hubiere  fijado,  podrá  sustituir  para  el 
trasporte  otro  buque  visitado  y declarado  apto  para  el 
m i smo . v taje*  siendo  de*  su  cu  en  ta  los  \*  gasto  s de  t ra  s- 
bordo  y el  aumento,  $1  le  hubiere,  en  el  precio  de  fle- 
te. Sí  no;  le  fuere  posible  esta,  sustitución,  emprenderá 
el  viaje  en  el  plazo  conven  ido  ¿ y no  habiendo  habido 
pacto  expreso. sobre  el  plazo,  á los  quince  dias.de  ha- 
ber comenzado  la  carga,  no  mediando  pacto*  expreso1 
en  contrario. 

Si  el  dueño  de  la  parte  embarcada  le  procurase 
carga,  á los  mismos  precios  y con  iguales  ó proporcio- 
nadas condiciones  á lasque  aceptó  en  la  recibida,  no 
podrá,  el  fletante  ó capitán  negarse  á aceptar  el  resto 
del  cargamento;  y si  lo  resistiese,  tendrá  derecho  el 
cargador  á exigir  que  se  haga  á la  mar  el  buque  con 
la  carga  que  tuviera  á bordo. 
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Art.  073.  Cacadas  las  tres  quintas  partes  del  bu- 
que,  el  fletante  no  podrá,  sin  consentimiento  de  los  fle- 
tarlos ó cargadores,  sustituir  con  otro  el  designado  en 
&L  contrato,  so  pena  de  constituirse  por  ello  responsa- 
ble de  todos  los  danos  y perjuicios  que  sobrevengan 
dorante  el  viaje  al  cargamento  de  los  que  no  hubieran 
consentido  la  sustitución, 

Art,  674.  Pistado  un  buque  por  entero,  el  capitán 
no  podrá  sin  consentimiento  del  fletarlo  recibir  carga 
da  otra  persona;  y si  lo  hiciere,  podrá  dicho  fletarlo 
obligarle  á desembarcarla  y á que  le  indemnice  los 
perjuicios  que  por  ello  se  le  sigan, 

Art,  675,  Serán  do  cuenta  del  fletante  todos  los  per- 
juicios que  sobrevengan  al  fletarlo  por  retardo  volun- 
tario del  capitán  en  emprender  el  viaje,  según  las  re- 
glas que  van  prescritas,  siempre  que  fuera  requerido 
notarial  ó judicialmente  á hacerse  á la  mar  en  tiempo 
oportuno* 

Art.  676.  Sr  el  fletarlo  llevase  al  buque  más  carga 
que  la  contratada,  podrá  admitírsele  el  exceso  do  flete 
con  arreglo  al  precio  estipulado  en  el  contrato,  pudien- 
do  colocarse  con  buena  estiva  sin  perjudicará  los  de- 
más  cargadores;  pero  si  para  colocarla  hubiere  de  fai- 
tee á las  buenas  condiciones  de  estiva,  deberá  el  ca- 
pitán rechazarla  ó desembarcarla  á costa  del  propie- 
tario. 

Del  mismo  modo  el  capitán  podrá,  antes  de  salir 
del  puerto,  echar  en  tierra  las  mercaderías  Introduci- 
das á bordo  clandestinamente,  6 portearlas,  si  pudiera 
hacerlo  con  buena  estiva,  exigiendo  por  razón  de  flete 
el  precio  más  alto  que  hubiere  pactado  en  aquel  viaje, 
Art.  677,  Fletado  el  buque  para  recibir  la  carga  : 
en  otro  puerto,  se  presentará  el  capitán  al  consignata- 
rio designado  en  su  contrato;  y si  no  le  entregare  la 
carga,  dará  aviso  al  fletarlo,  cuyas  instrucciones  espe- 
rará, corriendo  entre  tanto  las  estadías  convenidas,  ó ¡ 
las  que  fueren  de  uso  en  el  puerto,  si  no  hubiere  sobre 
ello  pacto  expreso  en  contrario, 

lío  recibiendo  el  capitán  contestación  en  el  térmi- 
no necesario  para  ello,  hará  diligencias  para  encontrar  ; 
flete,  y si  no  lo  hallare  después  de  haber  corrido  las 
estadías  y sobreestadías,  formalizará  protesta  y regre- 
sará al  puerto  donde  contrató  el  fleta  mentó. 

El  fletarlo  pagará  el  flete  por  entero,  descontando  el 
que  baya  devengado  por  las  mercaderías  que  se  hubie- 
sen trasportado  á la  ida  y á la  vuelta,  si  se  hubieran 
cargado  por  cuenta  de  terceros. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  el  buque  fletado  de 
ida  y vuelta  no  sea  habilitado  de  carga  para  sn  retorno, 
Art,  678,  Perderá  el  capitán  el  flete,  é indemniza- 
rá á los  cargadores,  siempre  que  éstos  prueben,  aun 
contra  el  acta  de  visita  ó fondeo  del  puerto  de  salida, 
que  el  buque  no  estaba  en  aptitud  para  navegar  al  re* 
cibir  la  carga, 

Art.  679*  Subsistirá  el  contrato  de  fleta  mentó  si', 
careciendo  el  capitán  de  instrucciones  del  fletarlo,  so- 
breviniere da  canto  la  navegación ‘declaración  de  guer- 
ra ó bloqueo,  En  tal  caso,  el  capitán  deberá  dirigirse 
al  puerto  neutral  y seguro  más  cercano,  pidiendo  y 
aguardando  órdenes  del  cargador,  y los  gastos  y sala- 
rios devengados  en  la  detención  se  pagarán  como  ave- 
ría común. 

Si  por  disposición'  del  cargador  se  hiciere  la  des- 
carga  en  el  puerto  de.  arribada*  se  devengará  por  en- 
tero el  flete  de  ida, 

Art.  680.  Si,  trascurrido  el  tiempo  necesario  á jai** 
Gio  del  tribunal  para  recibir  las  órdenes  del  cargador, 


el  capitán  continuase  careciendo  de  instrucciones,  se 
depositará  el  cargamento,  el  cual  quedará  afecto  al 
pago  del  flete  y gasto  de  la  demora,  que  se  satisfarán 
con  el  producto  de  la  parte  que  primero  Se  venda, 

§ 3.a 

De  las  obligaciones  del  fletarlo. 

Art,  681,  El  fletarlo  de  un  buque  por  entero  podrá 
subfletarlo  en  todo  ó en  parte  á los  plazos  que  más  le 
convinieren,  sin  que  el  capitán  pueda  negarse  á reci- 
bir á bordo  la  carga  entregada  por  los  subí!  otarios, 
siempre  que  no  se  alteren  las  condiciones  del  primer 
fletamento,  y que  se  pague  al  fletante  la  totalidad  del 
precio  convenido,  aun  cuando  no  se  embarque  toda  la 
carga,  con  la  limitación  que  se  establece  en  el  artícu- 
lo siguiente. 

Art.  682,  El  fíetario  que  no  completare  la  totalidad 
de  la  carga  que  se  obligó  á embarcar,  pagará  el  flete 
de  ia  que  deje  de  cargar,  á ménos  que  el  capitán  no 
hubiere  tomado  otra  carga  para  completar  el  buque, 
Art,  683.  Si  el  fletarlo  embarcare  efectos  diferen- 
tes de  los  que  manifestó  al  tiempo  de  contratar  el  fle- 
tamento, y por  ello  sobrevinieren  perjuicios  por  con- 
fiscación, embargo,  detención  u otras  causas  al  fletan- 
te ó á los  cargadores,  responderá  el  causante  con  el 
importe  de  su  cargamento,  y además  con  sus  bienes, 
de  la  indemnización  completa  á todos  los  perjudicados 
por  su  culpa, 

Art.  684*  Si  las  mercaderías  embarcadas  lo  fue- 
ren con  un  fin  de  ilícito  comercio  y hubiesen  sido  lle- 
vadas á bordo  á sabiendas  del  fletante  ó del  capitán, 
éstos,  mancomunadament©  con  el  dueño  de  ellas,  se- 
rán responsables  de  todos  los  perjuicios  que  se  origi- 
nen á los  demás,  cargadores;  y aunque  se  hubiere  pac- 
tado, no  podrán  exigir  del  fletarlo  indemnización  al- 
guna por  el  daño  que  resulte1  al  buque, 

Art,  685,  En  caso^  de  arribada  para  reparar  el  cas- 
co del  buque,  maquinaria  ó aparejos;  los  cargadores 
tendrán  obligación  de  esperar  á que  el  buque  se  re- 
pare, no  excediendo  la  detención  de  treinta  dias,  y po- 
diendo descargarlo  á su  costa  si  lo  estimaren  conve- 
niente. 

Si  en  beneficio  del  cargamento  expuesto  á deterio- 
ro dispusieren  los  cargadores,  ó el  tribunal,  ó el  cón- 
sul, ó la  autoridad  competente  en  país  extranjero,  ha- 
cer la  descarga  de  las  mercaderías,  serán  de  cuenta  de 
aquellos  los  gastos  de  descarga  y recarga, 

Art,  686,  Si  el  fletado,  sin  concurrir  alguno  de 
los  casos  de  fuerza  mayor  expresados  en  el  artículo 
precedente,  quisiere  descargar  sus  mercaderías  antes 
de  llegar  al  puerto  de  su  destino,  pagará  el  flete  por 
entero,  los  gastos  de  la  arribada  que  se  hiciere  á su 
instancia,  y los  daños  y perjuicios  que  se  causaren  á 
los  demás  cargadores,  sí  los  hubiere, 

Art,  63/,  E n lo  s 1 fletam  en  tos  á c a rga  gen  e r a 1 , cu  al  - * 
quiera  de  los  cargadores  podrá  descargar  las  merca- 
derías pagando  medio  flete,  el  gasto  de  estlvar  y rela- 
tiva r,  y cualquier  otro,  perjuicio  que  por  esta  causa  so 
origine  á los  demás  cargadores, 

Art.  688.  Hecha  la  descarga  y puesto  el  cargan 
mentó  á disposición  del  consignatario,  éste  deberá  pan- 
gar inmediatamente  ai  capitán  el  flete  devengado  y 
ios  demás  gastos  de  que  fuere  responsable  dicho  car- 
gamento. 

La  capa  deberá  satisfacerse  en  la  misma  propor- 
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cion  y tiempo  que  los  fletes,  rigiendo  en  cuanto  a ella 
todas  las  alteraciones  y modificaciones  á que  éstos  es- 
tuvieren sujetos. 

Art*  689*  Los  fleta  ríos  y cargadores  no  podrán  ha- 
cer,  para  el  pago  del  fiete  y demás  gastos,  abandono 
de  las  mercaderías  averiadas  por  vicio  propio  ó caso 
fortuito. 

Procederá,  sin  embargo,  el  abandono  si  el  carga- 
mento consistiere  en  líquidos  y se  hubieren  derramado, 
no  quedando  en  los  envases  sino  una  cuarta  parte  de 
su  contenido, 

§ 4." 

De  la  rescisión  total  ó parcial  del  contrato  de  fleí amento. 

Art.  690*  A petición  del  fletar  i o podrá  rescindirse 
el  contrato  de  netamente: 

1. *  Si  antes  de  cargar  el  buque  abandonare  el  fl es- 
tamento, pagando  la  mitad  del  flete  convenido* 

2. °  Si  hubiere  error  de  más  de  un  2 por  100  en  la 
cabida  del  buque,  ó en  la  designación  del  pabellón  con 
que  navegare* 

3. °  Si  no  se  pusiere  el  buque  á disposición  del  fle- 
tarlo en  el  plazo  y formas  convenidos* 

4. °  Si  salido  el  buque  á la  mar  arribare  al  puerto 
de  salida  por  riesgo  de  piratas,  enemigos  ó tiempo 
contrario,  y los  cargadores  convinieren  en  su  des- 
carga. 

En  el  2.°  y S.°  caso  el  fletante  indemnizará  al  fle- 
tarlo de  los  perjuicios  que  se  le  irroguen* 

En  el  caso  4.°  el  fletante  tendrá  derecho  al  flete  por 
entero  del  viaje  de  ida. 

Si  el  netamente  se  hubiere  ajustado  por  meses,  pa- 
garán los  fletarlos  el  importe  libre  de  una  mesada, 
siendo  el  viaje  á un  puerto  del  mismo  mar,  y dos  si 
fuere  á mar  distinto* 

De  un  puerto  á otro  de  la  Península  é islas  adya- 
centes, no  se  pagará  más  qne  una  mesada. 

5. °  Si  para  reparaciones  urgentes  arribare  el  bu- 
que durante  el  viaje  á un  puerto,  no  excediendo  la  di- 
lación de  treinta  dias,  y prefirieren  los  fletarlos  des- 
cargar las  mercaderías. 

En  este  caso  pagarán  los  cargadores  por  entero  el 
flete  de  ida. 

Si  la  dilación  excediere  de  treinta  dias,  solo  paga- 
rán el  flete  proporcional  á la  distancia  recorrida  por 
el  buque* 

Art*  691*  A petición  del  fletante  podrá  rescindirse 
el  contrato  de  fleta  mentó: 

1*°  Si  el  fletario,  cumplido  ei  término  de  las  sobre- 
estadías,  no  pusiere  la  carga  al  costado. 

En  este  caso  el  fletarlo  deberá  satisfacer  la  mitad 
del  flete  pactado,  además  de  las  estadías  y sobre  esta- 
días devengadas* 

2*°  Si  ei  fletante  vendiere  ei  buque  antes  de  que  el 
fletado  hubiere  empezado  á cargarlo,  y el  comprador 
lo  cargare  por  su  cuenta. 

En  este  caso  el  vendedor  indemnizará  al  fletado  de 
los  perjuicios  que  se  le  irroguen. 

Si  el  nuevo  propietario  del  buque  no  lo  cargare  por 
su  cuenta,  se  respetará  el  contrato  do  fíetamento,  in- 
demnizando el  vendedor  al  comprador,  si  aquel  no  le 
instruyó  del  ñatamente  pendiente  al  tiempo  de  concer- 
tar la  venta. 

Art*  692.  El  contrato  de  fletamento  se  rescindirá, 
y se  extinguirán  todas  las  acciones  que  de  él  se  origh  J 


nan,  sí  antes  de  hacerse  á la  mar  el  buque  desde  gí 
puerto  de  salida  ocurriere  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

í La  declaración  de  guerra  ó interdicción  del  co- 
mercio con  la  Potencia  á cuyos  puertos  debía  el  buque 
hacer  su  viaje. 

2.*  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  á donde  iba 
aquel  destinado,  ó peste  que  sobreviniere  después  del 
ajuste, 

3*°  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  poeto 
las  mercaderías  del  cargamento  del  buque* 

4. °  La  detención  indefinida  por  embargo  del  boque 
de  órden  del  Gobierno,  ó por  otra  causa  independiente 
de  la  voluntad  del  naviero, 

5, °  La  inhabilitación  del  buque  para  navegar,  sin 
culpa  del  capitán  ó naviero. 

La  descarga  se  hará  por  cuenta  del  fletarlo. 

Art*  693,  Sí  el  buque  no  pudiere  hacerse  á la  mar 
por  cerramiento  del  puerto  de  salida,  fi  otra  cansa  pa* 
sajera,  el  fletamento  subsistirá,  sin  que  ninguna  de 
las  partes  tenga  derecho  á reclamar  perjuicios. 

Los  alimentos  y salarios  de  la  tripulación  serán 
considerados  avería  común. 

Durante  la  interrupción,  el  fletarlo  podrá  por  su 
cuenta  descargar  y cargar  á su  tiempo  las  mercade- 
rías, pagando  estadías  sí  demorare  la  recarga  despuea 
de  haber  cesado  el  motivo  de  la  detención* 

Art*  694*  Quedará  rescindido  parcialmente  el  con- 
trato de  fletamento,  salvo  pacto  en  contrario,  y no  ten* 
drá  derecho  el  capitán  más  que  al  flete  de  ida,  si  por 
ocurrir  durante  el  yíaje  la  declaración  de  guerra,  cer- 
ramiento de  puertos  ó interdicción  de  relaciones  co- 
merciales, arribare  el  buque  al  puerto  que  se  le  hubie- 
re designado  para  este  caso  eu  las  instrucciones  del 
fletado* 

§5.° 

De  los  pasajeros  en  los  viajes  por  mar. 

Art,  695*  No  habiéndose  convenido  el  precio  de 
pasaje,  el  tribunal  le  fijará  sumariamente,  previa  de- 
claración de  peritos* 

Art.  696.  Sí  el  pasajero  no  llegare  á bordo  á la 
hora  prefijada,  ó abandonare  el  buque  sin  permiso  del 
capitán  cuando  éste  estuviere  pronto  á salir  del  puerto, 
el  capitán  podrá  emprender  el  viaje  y exigir  el  precio 
por  entero* 

Art*  697.  El  derecho  al  pasaje,  si  fuere  nominativo, 
no  podrá  trasmitirse  sin  la  aquiescencia  del  capitán. 

Art,  698.  Si  antes  de  emprender  el  viaje  el  pasa- 
jero muriese,  sus  herederos  no  estarán  obligados  ¿sa- 
tisfacer sino  la  mitad  del  pasaje  convenido. 

SI  estuvieren  comprendidos  en  el  precio  convenido 
los  gastos  de  manutención,  el  juez,  oyendo  los  peritos 
si  lo  estimare  conveniente,  señalará  la  cantidad  que 
ha  de  quedar  en  beneficio  del  buque. 

En  el  caso  de  recibirse  otro  pasajero  en  lugar  del 
fallecido  no  se  deberá  abono  alguno  por  dichos  here- 
deros. 

Art.  699*  Sí  antes  ó después  de  su  partida  se  in- 
terrumpiere ó suspeudiere  el  viaje  del  buque  por  fuer- 
za mayor  ó por  cualquiera  otra  causa  independíente 
del  capitán  ó del  naviero,  el  pasajero  y el  capitán  que- 
darán exentos  de  sus  respectivas  obligaciones  sin  de- 
recho á indemnización. 

Art*  700.  En  caso  de  interrupción  del  viaje  GQ-* 
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meI}za¿o3  los  pasajeros  solo  estarán  obligados  á pagar 
el  pasaje  en  proporción  á la  distancia  recorrida;  y sí  la 
interrupción  procediere  de  la  inhabilitación  del  buque 
el  pasajero  se  conformare  con  esperar  la  reparación, 
B0  podrá  eximírsele  ningún  aumento  de  precio  del  pa- 
saje, pero  será  de  su  cuenta  la  manutención  durante 
la  estadía. 

¿rt,  701.  Rescindido  el  contrato  antes  ó después 
¿0  emprendido  el  viaje,  el  capitán  tendrá  derecho  á 
reclamar  lo  que  hubiere  suministrado  á los  pasajeros. 

krt  702.  En  todo  lo  relativo  á la  conservación  del 
5rden  á bordo,  los  pasajeros  se  someterán  á las  dispo- 
siciones del  capitán, 

Art.  703.  La  conveniencia  ó el  interés  de  los  via- 
jeros no  obligarán  ni  facultarán  al  capitán  para  entrar 
en  puertos  do  comprendidos  en  su  viaje,  ni  para  dete- 
nerse en  ellos  más  tiempo  que  el  exigido  por  las  aten- 
ciones de  la  navegación. 

Art,  704.  No  habiendo  pacto  en  contrarío,  el  pasa- 
jero atenderá  á su  manutención  durante  el  viaje;  sin  ! 
embargo,  en  caso  de  necesidad,  el  capitán  tendrá  obli- 
gación de  suministrar  á los  pasajeros  los  víveres  pre- 
cisos para  su  sustento  por  un  precio  razonable. 

En  cambio,  será  aplicable  á los  pasajeros  la  dispo- 
sición del  art.  618, 

Art.  70o,  El  pasajero  será  reputado  cargador  en 
cnanto  á los  efectos  que  lleve  á bordo,  y el  capitán  no 
responderá  de  lo  que  aquel  conserve  bajo  su  inmediata 
y peculiar  custodia,  á no  ser  que  el  daño  provenga  de 
hecho  del  capitán  ó de  la  tripulación, 

Art.  706,  El  capitán,  para  cobrar  el  precio  del  pa- 
saje y gastos  de  man u tención,  podrá  retener  los  efec- 
tos  pertenecientes  al  pasajero,  y en  caso  de  venta  de 
los  mismos  gozará  de  preferencia  sobre  los  demás 
acreedores,  procediéndose  en  ello  como  si  se  tratase 
del  cobro  de  los  fletes. 

Art,  707.  En  caso  de  muerte  de  un  pasajero  du- 
rante el  viaje,  el  capitán  estará  autorizado  para  tomar 
respecto  del  cadáver  las  disposiciones  que  exijan  las 
circunstancias,  y guardará  cu  idadosamente  los  papeles 
y efectos  que  hallare  á bordo  pertenecientes  al  pasaje- 
ro, observando  cuanto  dispone  el  caso  10  del  art.  614 
á propósito  de  los  individuos  de  la  tripulación. 

§ 6,° 

Del  conocimiento. 

Art.  708,  El  capitán  y el  cargador  del  buque  ten- 
drán obligación  de  extender  el  conocimiento,  en  el 
cual  se  expresará: 

l.°  El  nombre,  matrícula  yjporte  del  buque. 

2a  El  del  capitán,  y su  domicilio. 

3.a  El  puerto  de  carga  y el  de  descarga. 

C El  nombre  del  cargador. 

5. a  El  nombre  del  consignatario,  si  el  conocimien- 
to fpere  nominativo. 

6. ü  La  cantidad,  calidad,  número  de  ios  bultos  y 
marcas  de  las  mercadería^. 

7. a  El  flete  y la  capa  contratados. 

El  conocimiento  podrá  ser  al  portador,  á la  orden 
ó ¿nombre  de  persona  determinada,  y habrá  de  fir- 
marse dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  recibida  la 
carga  á bordo,  pudíendo  ei  cargador  pedir  la  descarga 
¿ costa  del  capitán,  si  ésto  no  lo  suscribiese,  y en  todo 
caso,  los  daños  y perjuicios  que  por  ello  le  sobrevi- 
nieren. 

Art,  709,  Bel  conocimiento  primordial  se  sacarán 


cnatro  ejemplares  de  igual  tenor,  y los  firmarán  todos 
el  capitán  y el  cargador.  De  éstos,  el  cargador  conser- 
vará uno  y remitirá  otro  al  consignatario;  el  capitán 
tomará  dos,  uno  para  sí  y otro  para  el  naviero. 

Podrán  extenderse  además  cuantos  conocimientos 
estimen  necesarios  los  interesados;  pero  cuando  fueren 
á la  orden  ó al  portador,  se  expresará  en  todos  los 
ejemplares,  ya  sean  de  los  cuatro  primeros,  ó de  los 
ulteriores,  el  destino  de  cada  uno,  consignando  si  es 
para  el  naviero,  para  el  capitán,  para  el  cargador  ó 
para  el  consignatario.  Si  el  ejemplar  destinado  á este 
último  se  duplicare,  habrá  de  expresarse  en  él  esta 
circunstancia  y la  de  no  ser  valedero  sino  en  defecto 
del  primero, 

Art.  710.  Los  conocimientos  al  portador  destina- 
dos al  consignatario  serán  trasferibles  por  la  entrega 
material  del  documento;  y en  virtud  de  endoso  los  ex- 
tendidos á la  órdeo. 

En  ambos  casos,  aquel  á quien  se  trasfiera  el  co- 
nocimiento adquirirá  sobre  las  mercaderías  expresa- 
das en  él  todos  los  derechos  y acciones  del  ceden  te  ó 
del  endosante. 

Art.  711,  El  conocimiento,  formalizado  con  arreglo 
á las  disposiciones  de  este  titulo,  hará  fé  entre  todos 
los  interesados  en  la  carga  y entre  éstos  y los  asegu- 
radores, quedando  á salvo  para  los  últimos  la  prueba 
en  contrario. 

Art.  712.  Sino  existiere  conformidad  entre  los  co- 
nocimientos, y en  ninguno  se  advirtiere  enmienda  ó 
raspadura,  harán  fé  contra  el  capitán  ó el  naviero  y en 
favor  del  cargador  ó el  consignatario,  los  que  éstos  po- 
sean extendidos  y firmados  por  aquel;  y en  contra  del 
cargador  ó consignatario  y en  favor  del  capitán  ó na- 
viero, los  que  éstos  posean  extendidos  y firmados  por 
el  primero. 

Art.  713.  El  portador  legítimo  de  un  conocimien- 
to que  deje  de  presentárselo  al  capitán  del  buque  antes 
de  la  descarga,  obligando  á éste  por  tal  omisión  á que 
haga  el  desembarco  y ponga  la  carga  en  depósito,  res- 
ponderá de  los  gastos  de  almacenaje  y demás  que  por 
ello  se  originen. 

Art.  714.  El  capitán  no  puede  variar  por  sí  el  des* 
tino  de  las  mercaderías.  Al  admitir  esta  variación  á 
instancia  del  cargador,  deberá  recoger  antes  los  cono- 
cimientos que  hubiere  expedido,  so  pena  de  responder 
del  cargamento  al  portador  legítimo  de  éstos, 

Art.  715.  Si  antes  de  hacer  la  entrega  dql  carga- 
mento se  exigiere  al  capitán  nuevo  conocimiento,  ale- 
gando que  la  no  presentación  de  los  anteriores  consiste 
en  haberse  extraviado  ó en  alguna  otra  causa  justa, 
tendrá  obligación  de  darlo,  siempre  que  se  1c  afiance  á 
su  satisfacción  el  valor  del  cargamento;  pero  sin  va- 
riar la  consignación,  y expresando  en  él  las  circuns- 
tancias prevenidas  en  él  último  párrafo  del  art.  709, 
cuando  se  trate  de  los  conocimientos  á que  el  mismo 
se  refiere,  bajo  la  pena,  en  otro  caso,  de  responder  de 
dicho  cargamento  si  por  su  omisión  fuese  entregado 
indebidamente. 

Art.  7Í  6,  Si  antes  de  hacerse  el  buque  á la  mar  fa- 
lleciere el  capitán  ó cesare  en  su  oficio  por  cualquier 
accidente,  los  cargadores  tendrán  derecho  á pedir  al 
nuevo  capitán  la  ratificación  de  los  primeros  conoci- 
mientos, y éste  deberá  darla,  siempre  que  le  sean  pre- 
sentados ó devueltos  todos  los  ejemplares  que  se  hu- 
bieran expedido  anteriormente,  y resulte  del  reconoci- 
miento de  la  carga  que  se  halla  conforme  con  los 
mismos. 
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Las  gastos  que  se  originen  del  reconocimiento  de 
la  carga  serán  de  cuenta  del  naviero,  sin  perjuicio  de 
repetirlos  éste  contra  el  primer  capitán  si  dejó  de  serlo 
por  culpa  suya.  No  haciéndose  tal  reconocimiento,  se 
entenderá  que  el  nuevo  capitán  acepta  la  carga  como 
resulte  do  los  conocimientos  espedidos. 

Art*  717.  Los  conocimientos  producirán  acción 
sumarisima  ó de  apremio,  según  los  casos,  para  la  en- 
trega del  cargamento  y el  pago  de  los  fletes  y gastos 
que  hayan  producido. 

Art.  718.  Si  varias  personas  presentaren  conoci- 
mientos al  portador,  ó á la  orden,  endosados  á su  fa- 
vor, en  reclamación  de  las  mismas  mercaderías,  el  ca- 
pitán preferirá  para  su  entrega  á la  que  presente  el 
ejemplar  qne  hubiere  expedido  primeramente,  salvo 
el  caso  de  que  el  posterior  lo  hubiera  sido  por  justiñ- 
cacion  del  extravío  de  aquel,  y aparecieren  ambos  en 
manos  diferentes. 

En  este  caso,  como  en  el  de  presentarse  solo  se- 
gundos ó ulteriores  ejemplares  que  se  hubieran  expe- 
dido sin  esa  justificación,  el  capitán  acudirá  al  tribu- 
nal para  que  verifique  el  depósito  de  las  mercaderías 
y se  entreguen  por  su  mediación  á quien  sea  proce- 
dente. 

Art.  719.  La  entrega  del  conocimiento  producirá 
la  cancelación  de  todos  los  recibos  provisionales  de  fe- 
cha anterior,  dados  por  el  cajfitan  ó sus  subalternos  en 
resguardo  de  las  entregas  parciales  que  les  hubieren 
hecho  del  cargamento. 

Art.  720.  Entregado  el  cargamento,  se  devolverán 
al  capitán  ios  conocimientos  que  firmó,  ó al  menos  el 
ejemplar  bajo  el  cual  se  haga  la  entrega,  con  el  reci- 
bo de  las  mercaderías  consignadas  en  el  mismo. 

La  morosidad  del  consignatario  le  hará  responsa- 
ble de  los  perjuicios  que  la  dilación  pueda  ocasionar 
al  capitán. 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  contrato  á la  gruesa  ó préstamo  á riesgo 
marítimo. 

Art.  721.  Se  reputará  préstamo  á la  gruesa  ó á 
riesgo  marítimo,  aquel  en  que,  bajo  cualquiera  condi- 
ción, dependa  el  reembolso  de  la  suma  prestada  y el 
premio  por  ella  convenido,  del  feliz  arribo  ¿ puerto  de 
los  efectos  sobre  que  esté  hecho,  ó del  valor  que  ob- 
tengan en  caso  de  siniestro. 

Art.  722.  Los  contratos  á la  gruesa  podrán  cele- 
brarse: 

■1.°  Por  escritura  pública. 

2. °  Por  medio  de  póliza  firmada  por  las  partes  y el 
corredor  que  interviniere. 

3. °  Por  documento  privado. 

De  cualquiera  de  estas  maneras  que  se  celebre  el 
contrato,  se  anotará  en  el  certificado  de  inscripción  del 
buque  y se  tomará  de  él  razón  en  el  registro  mercan- 
til, sin  cuyos  requisitos  los  créditos  de  este  origen  no 
tendrán  respecto  á los  demás  la  preferencia  que  según 
su  naturaleza  les  corresponda,  aunque  la  Obligación 
será  eficaz  entre  los  contrayentes. 

Los  contratos  celebrados  durante  el  viaje  se  regi- 
rán por  lo  dispuesto  en  los  artículos  585  y 6 i 3,  pero 
no  surtirán  efecto  respecto  de  terceros  sino  desde  la 
fecha  de  su  inscripción  en  el  registro  mercantil  en  el 
caso  de  que,  llegado  el  buque  al  puerto  de  su  matrí- 
cula, no  se  verificase  esa  inscripción  antes  de  trascur- 
rir los  ocho  dias  siguientes  á su  arribo. 


Para  que  los  contratos  celebrados  con  arreglo  al 
numero  2.°  tengan  fuerza  ejecutiva,  deberán  guardar 
conformidad  con  el  registro  del  corredor  que  intervino 
en  ellos.  En  los  celebrados  con  arreglo  al  núm.  3,°  pre, 
cederá  el  reconocimiento  de  la  firma. 

Los  contratos  que  no  consten  por  escrito  no  produ, 
oirán  acción  en  juicio. 

Art,  723.  En  el  contrato  á la  gruesa  se  deberán 
expresar: 

í.°  La  clase,  nombre  y matrícula  del  buque. 

2. °  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  capitán, 

3. °  Los  nombres,  apellido  y domicilio  del  que  da  y 
del  que  toma  el  préstamo. 

4. °  El  capital  del  préstamo  y el  premio  convenido, 

5. °  El  plazo  del  reembolso. 

6. °  Los  objetos  pignorados  ¿ su  reintegro. 

7. °  El  viaje  por  el  cual  se  corra  el  riesgo. 

Art.  724.  Los  contratos  podrán  extenderse  á la  6r 
den,  en  cuyo  caso  serán  trasferlbles  por  endoso,  y ad- 
quirirá el  cesionario  todos  los  derechos  y correrá  todos 
los  riesgos  que  correspondieran  al  endosante. 

Art.  725,  Podrán  hacerse  préstamos  en  efectos  y 
mercaderías,  fijándose  su  valor  para  determinar  el  ca- 
pital del  préstamo, 

Art,  726.  Los  préstamos  podrán  constituirse  con- 
junta ó separadamente: 

1. °  Sobre  el  casco  y quilla  del  buque, 

2. °  Sobre  las  velas  y aparejos. 

3. °  Sobre  el  armamento  y vituallas, 

4. °  Sobre  la  máquina,  siendo  el  buque  de  vapor. 

5. °  Sobre  mercaderías  cargadas. 

Si  se  constituyeren  sobre  el  casco  y quilla  del  bu- 
que, se  entenderán  además  afectos  á la  responsabilidad 
del  préstamo  las  vituallas,  los  pertrechos,  las  máqui- 
nas de  vapor,  los  aparejos  y armamentos  y los  netas 
ganados  en  el  viaje  del  préstamo. 

Si  se  hiciere  sobre  la  carga,  quedará  afecto  al  rein- 
tegro todo  cuanto  la  constituya;  y si  sobre  un  objeto 
particular  del  buque  ó de  la  carga,  solo  afectará  la 
responsabilidad  al  que  concreta  y determinadamente 
se  especifique. 

Art.  727.  No  se  podrá  prestar  á la  gruesa  sóbrelos 
salarios  de  la  tripulación  ni  sobre  las  ganancias  que 
se  esperen. 

Art.  728.  Si  el  prestador  probare  que  prestó  ma- 
yor cantidad  que  la  del  valor  del  objeto  sobre  que  re- 
cae el  préstamo  á la  gruesa  por  haber  empleado  ol 
prestatario  medios  fraudulentos,  el  préstamo  sera  va- 
lido solo  por  la  cantidad  en  que  dicho  objeto  so  tase 
pericialmente. 

El  capital  sobrante  se  devolverá  con  el  interés  le- 
gal por  todo  el  tiempo  que  durase  el  desembolso. 

Art,  729.  Si  el  importe  total  del  préstamo  para 
cargar  el  buque  no  se  empleare  en  la  Garga,  el  sobran- 
te se  devolverá  antes  de  la  expedición. 

Se  procederá  de  igual  manera  con  los  efectos  to- 
mados á préstamo,  si  no  se  hubieren  podido  cargar. 

Art.  730.  El  préstamo  que  el  capitán  tomare  en  el 
punto  de  residencia  de  les  propietarios  del  buque,  solo 
afectará  á la  parte  de  éste  que  pertenezca'  al  capitán, 
si  no  hubieren  dado  sn  autorización  expresa  ó inter- 
venido en  la  operación  los  demás  propietarios  ó sus 
apoderados. 

Si  alguno  ó algunos  de  los  propietarios  fueren  re- 
queridos para  que  entreguen  la  cantidad  necesaria  á 
la  reparación  ó aprovisionamiento  del  buque,  y no  lo 
hicieren  dentro  de  veinticuatro  horas,  la  parte  que  los 
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Rigentes  tengan  en  la  propiedad  quedará  afecta  en 
la  debida  proporción  á la  responsabilidad  del  prés- 
tamo. 

Fuera  de  la  residencia  de  los  propietarios,  el  capi- 
tán podrá  tomar  préstamos  conforme  á lo  dispuesto  en 
los  artículos  585  y 613. 

Art  781.  No  llegando  á ponerse  en  riesgo  los  efec- 
tos sobre  que  se  toma  dinero,  el  contrato  quedará  re- 
ducido á un  préstamo  sencillo,  con  obligación  en  el 
prestatario  de  devolver  capital  é intereses  al  tipo  legal 
Art.  78 2,  Los  préstamos  hechos  durante  el  viaje 
tendrán  preferencia  sobre  los  que  se  hicieron  antes  de 
la  expedición  del  buque,  y se  graduarán  por  el  orden 
inverso  al  de  sus  fechas, 

los  préstamos  para  el  último  viaje  tendrán  prefe- 
rencia sobre  los  préstamos  anteriores. 

En  concurrencia  de  varios  préstamos  hechos  en  el 
mismo  puerto  de  arribada  forzosa  y con  igual  motivo, 
todos  se  pagarán  sueldo  á libra. 

Art-  733,  Las  acciones  correspondientes  al  presta- 
dor se  extinguirán  con  la  pérdida  absoluta  de  los  efec- 
tos sobre  que  se  hizo  el  préstamo,  si  procedió  de  acci- 
dente de  mar  en  el  tiempo  y durante  el  viaje  designa- 
dos en  el  contrato,  y constando  la  existencia  de  la  car- 
ga á bordo;  pero  no  sucederá  lo  mismo  si  la  pérdida 
provino  de  vicio  propio  de  la  cosa,  ó sobrevino  por  cul- 
pa ó dolo  del  prestatario,  ó por  baratería  del  capitán, 
ó si  fué  causada  por  danos  experimentados  en  el  bu- 
que á consecuencia  de  empicarse  en  el  contrabando,  ó 
si  procedió  de  cargar  las  mercaderías  en  buque  dife- 
rente del  que  se  designó  en  el  contrato,  salvo  si  esto 
cambio  se  hubiera  hecho  por  causa  de  fuerza  mayor. 
La  prueba  de  la  pérdida  incumbe  al  que  recibió  el 
préstamo,  así  como  también  la  de  la  existencia  en  el 
buque  de  los  efectos  declarados  al  prestador  como  ob- 
jeto de  préstamo, 

Art,  734,  Los  prestadores  contribuirán  á las  ave- 
rias comunes  por  su  interés  en  los  objetos  sobre  que 
hicieron  el  préstamo,  y á las  particulares  no  habiendo 
pacto  en  contrario,  ó no  procediendo  el  daño  de  algu- 
na de  las  causas  exceptuadas  en  el  artículo  anterior, 
Art.  735,  No  habiéndose  fijado  en  el  contrato  el 
tiempo  por  el  cual  el  mutuante  correrá  el  riesgo,  du- 
rará en  cuanto  al  buque,  aparejos  y pertrechos,  desde 
d momento  de  hacerse  éste  á la  mar,  hasta  el  de  an- 
clar y fondear  en  el  puerto  de  su  destino;  y en  cuanto 
á las  mercaderías,  desde  que  se  carguen  en  la  playa 
del  puerto  de  la  expedición  hasta  descargarlas  en  el 
ñ%  consignación. 

Art.  736,  En  caso  de  naufragio,  la* cantidad  del 
préstamo  se  reducirá  al  producto  de  los  efectos  salva- 
dos, deducidos  los  gastos  de  salvamento. 

Si  el  préstamo  fuese  sobre  el  buque  ó alguna  de 
sus  partes,  los  fletes  realizados  en  el  viaje  para  que 
aquel  se  haya  hecho  responderán  también  á su  pago 
en  cuanto  alcancen  para  ello, 

Art,  737.  Si  en  un  mismo  buque  ó carga  concur- 
rieren préstamo  á ia  gruesa  y seguro  marítimo,  el  va- 
lor de  lo  que  fuere  salvado  se  dividirá,  en  caso  de  nau- 
fragio. entre  el  mutuante  y el  asegurador,  en  propor- 
ción del  interés  legítimo  de  cada  uno,  tomando  en 
cuenta  para  esto  únicamente  el  capital  por  lo  tocante 
al  préstamo,  y sin  perjuicio  del  derecho  preferente  de 
otros  acreedores  con  arreglo  al  art.  582, 

Art.  738.  Si  en  el  reintegro  del  préstamo  hubiere 
demora  por  el  capital  y sus  premios,  solo  el  primero 
devengará  rédito  legal 


SECCION  TERCERA. 

De  los  seguros  marítimos, 

§ l.° 

De  la  forma  de  este  contrato , 

Art.  739,  Para  ser  válido  el  contrato  de  seguro 
marítimo,  habrá  de  constar  por  escrito  en  póliza  fir- 
mada por  los  contratantes. 

Esta  póliza  se  extenderá  y firmará  por  duplicado, 
reservándose  un  ejemplar  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes. 

Art.  740,  La  póliza  del  contrato  de  seguro  conten- 
drá, además  de  las  condiciones  que  libremente  consig- 
nen los  interesados,  los  requisitos  siguientes: 

1. *  Fecha  del  contrato,  con  expresión  de  la  hora 
en  que  queda  convenido. 

2. °  Nombre,  apellidos  y domicilio  del  asegurador 
y asegurado, 

3. °  Concepto  en  que  contrata  el  asegurado,  expre- 
sando si  obra  por  sí  ó por  cuenta  de  otro. 

En  este  caso,  el  nombre,  apellido  y domicilio  de  la 
persona  en  cuyo  nombre  hace  el  seguro. 

4. °  Nombre,  puerto,  pabellón,  matrícula  del  buque 
asegurado  ó del  que  conduzca  los  efectos  asegurados. 

5. °  Nombre  y domicilio  de!  capitán, 

6. *  Puerto  q rada  en  que  han  sido  ó deberán  ser 
cargadas  las  mercaderías  aseguradas, 

7. *  Puerto  de  donde  el  buque  ha  partido  ó debe 
partir. 

Sf  Puertos  ó radas  en  que  el  buque  debe  cargar, 
descargar  ó hacer  escotas  por  cualquier  motivo. 

9. 5 Naturaleza  y calidad  de  los  objetos  asegurados, 

10,  Número  de  los  fardos  ó bultos  de  cualquier 
clase,  y sus  marcas,  si  las  tuvieren. 

11,  Epoca  en  que  deberá  comenzar  y terminar  el 
riesgo. 

12.  Cantidad  asegurada, 

13.  Precio  convenido  por  el  seguro,  y lugar,  tiem- 
po y forma  de  su  pago, 

14.  Parte  del  premio  que  corresponda  al  viaje  de 
ida  y al  de  vuelta,  si  el  seguro  fuere  á viaje  redondo. 

15,  Obligación  del  asegurador  de  pagar  el  daño 
que  sobrevenga  á los  efectos  asegurados. 

13.  El  lugar,  plazo  y forma  en  que  habrá  de  rea- 
lizarse el  pago. 

Art,  741.  Los  contratos  y pólizas  de  seguro  que 
autoricen  los  agentes  consulares  en  el  extranjero,  sien- 
do españoles  los  contratantes  ó alguno  de  ellos,  tendrán 
igual  valor  legal  que  si  se  hubieren  verificado  con  in- 
tervención de  corredor, 

Art,  742.  En  un  mismo  contrato  y en  una  misma 
póliza  podrán  comprenderse  el  seguro  del  buque  y de 
la  carga,  señalando  el  valor  de  cada  cosa,  y distin- 
guiendo las  cantidades  aseguradas  sobre  cada  uno  de 
los  objetos,  sin  cuya  expresión  será  ineficaz  el  seguro. 
Se  podrá  también  en  la  póliza  fijar  premios  dife- 
rentes á cada  objeto  asegurado. 

Varios  aseguradores  podrán  suscribir  una  misma 
póliza, 

Art.  743.  En  los  seguros  de  mercaderías  podrá 
omitirse  la  designación  específica  de  ellas  y del  buque 
que  haya  de  trasportarlas,  cuando  no  consten  estas  cir- 
cunstancias al  asegurado. 

Si  el  buque  en  estos  casos  sufriere  accidente  de  mar. 
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estará  obligado  el  asegurado  á probar,  además  déla 
pérdida  del  boque,  su  salida  del  puerto  de  carga,  el 
embarque  por  su  cuenta  de  los  efectos  perdidos,  y su 
valor,  para  reclamar  la  indemnización* 

Art*  744,  Las  pólizas  del  seguro  podran  extender- 
se á la  orden  del  asegurado,  en  cuyo  caso  serán  endo- 
sables* 

§ 2.* 

De  las  cosas  que  pueden  ser  aseguradas  y de  su 
evaluación * 

Art,  745*  Podrán  ser  objeto  del  seguro  marítimo: 

1. °  El  casco  y quilla  del  buque  en  lastre  ó carga- 
do, en  puerto  ó en  viaje* 

2. °  Los  aparejos  y velas. 

3. a  La  máquina,  siendo  el  buque  de  vapor. 

4. a  El  armamento. 

5*°  Las  vituallas  ó víveres, 

6. 3 Las  cantidades  dadas  á la  gruesa* 

7. a  El  importe  de  los  dotes  y el  beneficio  pro- 
bable* 

8. a  Todos  los  objetos  comerciales  sujetos  al  riesgo 
de  navegación,  cuyo  valor  pueda  fijarse  en  cantidad 
determinada, 

Art*  746*  Podrán  asegurarse  todos  ó parte  de  los- 
objetos  expresados  en  el  artículo  anterior  junta  ó se- 
paradamente, en  tiempo  de  paz  ó de  guerra,  por  viaje 
ó á término,  por  viaje  sencillo  ó por  viaje  redondo,  so- 
bre buenas  ó malas  noticias* 

Art*  747.  Si  se  expresare  genéricamente  en  la  pó- 
liza que  el  seguro  se  hacia  sobre  el  buque,  se  enten- 
derán comprendidos  en  él  todos  los  aparejos,  arma- 
mento y cuanto  esté  adscrito  al  buque;  pero  no  su  car- 
gamento, aunque  pertenezca  al  mismo  naviero. 

En  el  seguro  genérico  de  mercaderías  no  se  repu- 
tarán comprendidos  los  metales  amonedados  ó en  lin- 
gotes, las  piedras  preciosas  ni  las  municiones  de 
guerra. 

Art.  748.  El  seguro  sobre  flete  podrá  hacerse  por 
el  cargador,  por  el  fletante  ó el  capitán;  pero  éstos  no 
podrán  asegurar  el  anticipo  que  hubieren  recibido  á 
cuenta  de  su  flete  sino  cuando  hayan  pactado  expresa- 
mente que,  en  caso  de  no  devengarse  aquel  por  nau- 
fragio ó pérdida  de  la  carga,  devolverán  la  cantidad 
recibida* 

Art.  742*  En  el  seguro  de  flete  se  habrá  de  expre- 
sar la  suma  á que  asciende,  la  cual  no  podrá  exceder 
de  lo  que  aparezca  en  el  contrato  de  fletamento. 

Art*  750.  El  seguro  de  beneficios  se  regirá  por  los 
pactos  en  que  convengan  los  contratantes,  pero  habrán 
de  consignarse  en  la  póliza: 

1. °  La  cantidad  determinada  en  que  fija  el  asegu- 
rado el  beneficio,  una  vez  llegado  felizmente  y vendi- 
do el  cargamento  en  el  puerto  de  destino* 

2, °  La  obligación  de  reducir  el  seguro,  si  compa- 
rado el  valor  obtenido  en  la  venta,  descontados  gastos 
y fletes  con  el  valor  de  compra,  resultare  menor  que 
el  valuado  en  el  seguro* 

Art.  751*  Podrá  el  asegurador  hacer  reasegurar 
por  otro  los  efectos  por  él  asegurados,  en  todo  ó en  par- 
te, con  el  mismo  ó diferente  premio,  así  como  el  ase- 
gurado podrá  también  asegurar  el  coste  del  seguro  y 
el  riesgo  que  pueda  correr  en  la  cobranza  del  primer 
asegurador. 

Art,  752.  Si  el  capitán  contratare  el  seguro , ó el 


dueño  de  las  cosas  aseguradas  fuere  en  el  mismo  bu- 
que quo  las  porteare,  se  dejará  siempre  un  10  por  loo 
á su  riesgo,  no  habiendo  pacto  expreso  en  contrario. 

Art,  753*  En  el  seguro  del  buque  se  entenderá  que 
solo  cubre  el  seguro  las  cuatro  quintas  partes  de  su 
importe  ó valor,  y que  el  asegurado  corre  el  riesgo 
por  la  quinta  parte  restante,  á no  hacerse  constar  ex- 
presamente en  la  póliza  pacto  en  contrarió. 

En  este  caso,  y en  el  del  artículo  anterior,  habrá 
de  descontarse  del  seguro  el  Importe  de  los  préstamos 
tomados  á la  gruesa* 

Art,  754.  La  suscrícion  de  la  póliza  creara  um 
presunción  legal  de  que  los  aseguradores  admitieron 
como  exacta  la  evaluación  hecha  en  ella  de  los  electos 
asegurados,  salvo  los  casos  de  fraude  ó dolo* 

Si  apareciere  exageración  en  ella,  se  procederá  se- 
gún las  circunstancias  del  caso,  á saber: 

Si  la  exageración  hubiere  procedido  de  error  y m 
de  dolo  imputable  al  asegurado,  se  reducirá  el  seguro 
á su  verdadero  valor,  fijado  por  las  partes  de  común 
acuerdo  ó por  juicio  pericial.  El  asegurador  devolverá 
el  exceso  de  prima  recibida,  reteniendo,  sin  embargo 
Va  por  100  de  este  exceso* 

Sí  la  exageración  fuere  por  fraude  del  asegurado 
y el  asegurador  lo  probare,  el  seguro  será  nulo  para 
el  asegurado,  y el  asegurador  ganará  la  prima,  sin 
perjuicio  de  la  acción  criminal  que  le  corresponda. 

Art*  755,  La  reducción  del  valor  de  la  moneda  na- 
cional, cuando  se  hubiere  fijado  en  extranjera,  se  hará 
al  curso  corriente  en  el  lugar  y en  el  dia  en  que  se 
firmó  la  póliza, 

Art,  756*  Si  al  tiempo  de  realizarse  el  contrato  no 
se  hubiere  fijado  con  especificación  el  valor  de  las  co- 
sas aseguradas,  se  determinará  éste: 
í,°  Par  las  facturas  de  consignación* 

2*°  Por  declaración  de  corredores  ó peritos , q m 
procederán  tomando  por  base  de  su  juicio  el  precio  de 
los  efectos  en  el  puerto  de  salida,  con  más  los  gastos 
de  embarque,  flete  y aduanas. 

Si  el  seguro  recayere  sobre  mercaderías  de  retomo 
de  un  país  en  que  el  comercio  se  hiciere  solo  por  per- 
muta, se  arreglará  el  valor  por  el  que  tuvieren  los 
efectos  permutados  en  el  puerto  de  salida,  con  todos 
los  gastos. 

§ 3.ü 

Obligaciones  entre  el  asegurador  y el  asegurado, 

Art.  757*  Los  aseguradores  indemnizarán  los  da- 
ños y perjuicios  que  los  objetos  asegurados  experi- 
menten por  alguna  dé  las  causas  siguientes: 

1.a  Varada  ó empeño  del  buque,  con  rotura  ó m 
ella* 

2*°  Tempestad* 

3*°  Naufragio* 

4.a  Abordaje  casual* 

5*°  Cambio  forzado  de  derrotero , de  viaje  ó do 
buque. 

6*a  Echazón, 

7. °  Fuego  ó explosión,  si  aconteciere  en  morca- 
rías, tanto  á bordo  como  sí  estuviesen  depositadas  on 
tierra,  siempre  que  se  hayan  alijado  por  orden  de  tf. 
autoridad  competente  para  reparar  el  buque  ó benefl- 
ciar  el  cargamento* 

8. a  Apresamiento, 

9*°  Saqueo, 

10*  Declaración  de  guerra. 
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{I,  Embargo  por  orden  del  Gobierno, 

[2.  Retención  por  orden  de  Potencia  extranjera* 

{3,  Represalias. 

iit  Y cualesquiera  otros  accidentes  ó riesgos  de 
man 

Los  contratantes  podrán  estipular  las  excepciones 
que  tengan  por  conveniente,  mencionándolas  en  la  pó- 
liza,  sin  cuyo  requisito  no  surtirán  efecto, 

Art,  758-  No  responderán  los  aseguradores  de  los 
daños  y perjuicios  que  sobrevengan  á las  cosas  asegu- 
radas por  cualquiera  de  las  causas  siguientes,  aunque 
no  se  hayan  excluido  en  la  póliza: 

if°  Cambio  voluntario  de  derrotero  de  viaje  ó de 
buque,  sin  expreso  consentimiento  de  los  asegura- 
dores, 

2°  Separación  espontánea  de  un  convoy,  habién- 
dose estipulado  que  iría  en  conserva  con  él. 

3, °  prolongación  de  viaje  á un  puerto  más  remoto 
que  el  designado  en  el  seguro, 

4, °  Disposiciones  arbitrarias  y contrarias  á la  pó- 
liza de  netamente  ó al  conocimiento,  tomadas  por  or- 
den del  fletante,  cargadores  y flétanos. 

5<°  Baratería  de  patrón,  á no  ser  quinera  objeto 
del  seguro, 

6, °  Mermas,  derramas  y dispendios  procedentes  de 
la  naturaleza  de  las  cosas  aseguradas, 

7. °  Falta  de  los  documentos  prescritos  en  este  Có- 
digo, en  las  ordenanzas  y reglamentos  de  marina  ó de 
navegación,  ú omisiones  de  otra  clase  del  capitán  en 
contravención  de  las  disposiciones  administrativas,  á 
m ser  que  se  haya  tomado  á cargo  del  asegurador  la  ba- 
ratería del  patrón. 

En  cualquiera  de  estos  casos  los  aseguradores  ha- 
rán suyo  el  premio,  siempre  que  hubieren  empezado  á 
correr  ei  riesgo* 

Art.  759.  Eu  los  seguros  de  carga  contratados  por 
viaje  redondo,  si  el  asegurado  no  encontrare  carga- 
mento para  el  retorno*  ó solamente  encontrare  mónos 
do  las  dos  terceras  partes,  se  rebajará  el  premio  de 
vuelta  proporcionalmente  al  cargamento  que  trajere,  : 
abonándose  además  al  asegurador  Va  por  100  de  la 
parte  que  dejare  de  conducir. 

No  procederá, sin  embargo,  rebaja  alguna  en  el  caso 
k que  el  cargamento  se  hubiere  perdido  en  la  ida, 
salvo  pacto  especial  que  modifique  la  disposición  de 
este  artículo, 

Art.  760,  Si  el  cargamento  fuere  asegurado  por 
varios  aseguradores  en  distintas  cantidades,  pero  sin 
designar  señaladamente  los  objetos  del  seguro,  se  pa- 
gará la  indemnización  en  caso  de  pérdida  ó avería  por 
todos  los  aseguradores,  sneldo  á libra  de  la  cantidad 
asegurada  por  cada  uno. 

Art.  76 i.  Si  fueren  designados  diferentes  buques 
para  cargar  las  cosas  aseguradas,  pero  sin  expresar  la 
cantidad  que  ha  de  embarcarse  en  cada  buque,  podrá 
ei  asegurado  distribuir  el  cargamento  como  mejor  le 
convenga,  ó conducirlo  á bordo  de  uno  solo,  sin  que 
por  ello  se  anule  la  responsabilidad  del  asegurador. 
Mas  si  hubiere  hecho  expresa  mención  de  la  cantidad 
asegurada  sobre  cada  buque,  y el  cargamento  se  pu- 
siere á bordo  en  cantidades  diferentes  de  aquellas  que 
se  hubieren  señalado  para  cada  uno,  el  asegurador  no 
tendrá  más  responsabilidad  que  la  que  hubiere  contrata- 
do en  cada  buque.  Sin  embargo,  cobrará  7*  por  i 00 
del  exceso  que  hubiere  cargado  en  ellos  sobre  la  can- 
tidad contratada. 

¡Si  quedare  algún  buque  sin  cargamento,  se  enten- 


derá anulado  el  seguro  en  cuanto  á él,  mediante  al  es- 
torno  antes  expresado  de  iji  por  100  sobre  el  exceden- 
te embarcado  en  los  demás, 

Art.  762,  Si  por  inhabilitación  del  buque  antes  de 
salir  del  puerto  la  carga  se  trasbordase  á otro,  tendrán 
los  aseguradores  opcion  entre  continuar  ó no  el  con- 
trato, abonando  las  averías  que  hubieren  ocurrido;  pero 
si  la  inhabilitación  sobreviniere  después  de  empezado 
el  viaje,  correrán  los  aseguradores  el  riesgo,  aun  cuan- 
do el  buque  fuere  de  diferente  porte  y pabellón  que  el 
designada  en  la  póliza, 

Art,  763.  Si  no  se  hubiere  fijado  en  la  póliza  el 
tiempo  durante  el  cual  hayan  de  correr  los  riesgos  por 
cuenta  del  asegurador,  se  observará  lo  prescrito  eu  el 
artículo  735  sobre  los  préstamos  á la  gruesa. 

Art,  764.  En  los  seguros  á término  fijo  la  respon- 
sabilidad del  asegurador  cesará  en  la  hora  ea  que  cum* 
pía  el  plazo  estipulado, 

Art.  76o.  Si  por  conveniencia  del  asegurado  las 
mercaderías  se  descargaren  en  un  puerto  más  próximo 
que  el  designado  para  rendir  el  viaje,  el  asegurador 
hará  suyo  sin  rebaja  alguna  el  premio  contratado* 

Art,  766,  Se  entenderán  comprendidas  en  el  segu- 
ro, si  expresamente  no  se  hubieren  excluido  en  la  pó- 
liza, las  escalas  que  por  necesidad  se  hicieren  para  la 
conservación  del  buque  ó de  su  cargamento, 

Art.  767,  El  asegurado  comunicará  al  asegurador 
por  el  primer  correo  siguiente  al  en  que  él  las  reci- 
biere, y por  telégrafo  si  lo  hubiere,  las  noticias  refe- 
rentes al  curso  de  la  navegación  del  buque  asegurado, 
y los  danos  ó pérdidas  que  sofrieren  las  cosas  asegu- 
radas, y responderá  de  los  danos  y perjuicios  que  por 
su  omisión  se  ocasionaren, 

Art.  768.  Si  se  perdieren  mercaderías  aseguradas 
por  cuenta  del  capitán  que  mandare  el  buque  en  que 
estaban  embarcadas,  habrá  aquel  de  justificar  á los 
aseguradores  la  compra  por  medio  de  las  facturas  de 
los  vendedores,  el  embarque  y conducción  en  el  buque 
por  certificación  del  cónsul  español  ó autoridad  com- 
petente, donde  no  lo  hubiere,  del  puerto  donde  las  car- 
gó, y por  los  demás  documentos  de  habilitación  y ex- 
pedición de  la  aduana. 

La  misma  obligación  tendrán  todos  los  asegurado- 
res que  naveguen  con  sus  propias  mercaderías,  salvo 
pacto  en  contrarío. 

Art.  769,  Si  se  hubiere  estipulado  en  la  póliza 
aumento  de  premio  en  caso  de  sobrevenir  guerra,  y 
no  se  hubiere  fijado  el  tanto  del  aumento,  se  regula- 
rá éste,  á falta  de  conformidad  entre  ios  mismos  in- 
teresados, por  peritos  nombrados  en  la  forma  que  esta- 
blece la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  teniendo  en  con- 
sideración las  circunstancias  del  seguro  y los  riesgos 
corridos. 

Art.  770.  La  restitución  gratuita  del  buque  ó su 
cargamento  al  capitán  por  ios  apresado  res  cederá  en 
beneficio  de  los  propietarios  respectivos,  sin  obligación 
de  parte  de  los  aseguradores  de  pagar  ias  cantidades 
que  aseguraron. 

Art.  77  i*  Toda  reclamación  procedente  del  con- 
trato de  seguro  habrá  de  ir  acompañada  de  los  docu- 
mentos que  justifiquen: 

1. °  El  viaje  del  buque,  con  la  protesta  del  capitán 
ó copia  certificada  del  libro  de  navegación. 

2, °  El  embarque  de  los  objetos  asegurados,  con  el 
conocimiento  y documentos  de  expedición  de  aduanas. 

3.5  El  contrato  del  seguro,  con  la  póliza, 

4.°  La  pérdida  dé  las  cosas  aseguradas,  con  los  mis- 
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mos  documentos  del  núm.  i.°,  y declaración  de  la  tri- 
pulación, si  fuere  preciso* 

Además  se  fijará  el  descuento  de  los  objetos  asegu- 
rados, prévío  el  reconocimiento  de  peritos. 

Los  aseguradores  podrán  contradecir  la  reclama- 
ción, y se  les  admitirá  sobre  ello  prueba  en  juicio* 

Art.  772.  Presentados  los  documentos  justificati- 
vos, el  asegurador  deberá,  hallándolos  conformes  y 
justificada  la  pérdida,  pagar  la  indemnización  al  ase- 
gurado dentro  del  plazo  estipulado  en  la  póliza,  y en 
su  defecto  á los  diez  días  de  la  reclamación. 

Mas  si  el  asegurador  la  rechazare  y contradijere 
judicialmente,  podrá  depositar  la  cantidad  que  resul- 
tare de  los  justificantes,  ó entregarla  al  asegurado  me- 
diante fianza  suficiente,  decidiendo  lo  uno  ó lo  otro  el 
tribunal,  según  los  casos* 

Art.  773*  Si  el  buque  asegurado  sufriere  daño  por 
accidente  de  mar,  el  asegurador  pagará  únicamente 
las  dos  terceras  partes  de  los  gastos  de  reparación,  há- 
gase ó no.  En  el  primer  caso  el  importe  de  los  gastos 
se  justificará  por  los  medios  reconocidos  en  el  dere- 
cho; en  el  segundo  se  apreciará  per  peritos. 

Solo  el  naviero,  ó el  capitán  autorizado  para  ello, 
podrán  optar  por  la  no  reparación  del  buque. 

Art*  774.  Si  por  consecuencia  de  la  reparación  el 
valor  del  buque  aumentare  en  más  de  una  tercera 
parte  del  que  se  le  hubiere  dado  en  el  seguro,  el  ase- 
gurador pagará  los  dos  tercios  del  importe  de  la  repa- 
ración, descontando  el  mayor  valor  que  ésta  hubiere 
dado  al  buque. 

Mas  si  el  asegurado  probase  que  el  mayor  valor  del 
buque  no  procedía  de  la  reparación,  sino  de  ser  el  bu- 
que nuevo  y haber  ocurrido  la  avería  en  el  primer  Yía- 
je,  ó que  lo  eran  las  velas  y aparejos  destrozados,  no  se 
hará  la  deducción  del  aumento  de  valor,  y el  asegura- 
dor pagará  los  dos  tercios  de  la  reparación,  conforme 
á la  regla  6*a  del  art,  856. 

Art.  775*  Si  las  reparaciones  excedieren  de  las  tres 
cuartas  partes  del  valor  del  buque,  se  entenderá  que 
está  inhabilitado  para  navegar,  y procederá  el  aban- 
dono; y no  haciendo  esta  declaración,  abonarán  los  ase- 
guradores el  importe  del  seguro,  deducido  el  valor  del 
buque  averiado  ó de  sus  restos. 

Art,  776.  Cuando  se  trate  de  indemnizaciones  pro- 
cedentes de  averia  gruesa,  terminadas  las  operaciones 
de  arreglo,  liquidación  y pago  de  la  misma,  el  asegu- 
rado entregará  al  asegurador  todas  las  cuentas  y do- 
cumentos justificativos  en  reclamación  de  la  indemni- 
zación de  las  cantidades  que  le  hubieren  correspondi- 
do, El  asegurador  examinará  á su  vez  la  liquidación, 
y hallándola  conforme  á las  condiciones  de  la  póliza, 
estará  obligado  á pagar  al  asegurado  la  cantidad  cor- 
respondiente dentro  del  plazo  convenido,  ó en  su  de- 
fecto en  el  de  ocho  di  as. 

Desde  esta  fecha  comenzará  á devengar  interés  la 
suma  debida. 

Si  el  asegurador  no  encontrare  la  liquidación  con- 
forme con  lo  convenido  en  la  póliza,  podrá  reclamar 
ante  el  tribunal  competente  en  el  mismo  plazo  de  ocho 
días,  constituyendo  en  depósito  la  cantidad  recla- 
mada* 

Art.  777*  En  ningún  caso  podrá  exigirse  al  ase- 
gurador una  suma  mayor  que  la  del  importe  total  del 
seguro,  sea  que  el  buque  salvado,  después  de  una 
arribada  forzosa  para  reparación  de  avería,  se  pierda* 
sea  que  la  contribución  á la  averia  gruesa  importe 
más  que  el  seguro,  ó que  el  coste  de  diferentes  ave- 


rías y reparaciones  en  un  mismo  viaje  ó dentro  del 
plazo  del  seguro  excedan  de  la  suma  asegurada. 

Art,  778*  En  los  casos  de  avería  simple  respecto  á 
las  mercaderías  aseguradas,  se  observarán  las  realas 
siguientes: 

i**  Todo  lo  que  hubiere  desaparecido  por  robo 
pérdida,  venta  en  viaje  por  causa  de  deterioro,  ó por 
cualquiera  de  los  accidentes  marítimos  comprendidos 
en  el  contrato  del  seguro,  será  justificado  con  arreglo 
al  valor  de  factura,  ó en  su  defecto  por  el  que  se  i& 
hubiere  dado  en  el  seguro,  y el  asegurador  pagará  su 
importe. 

2.a  En  el  caso  de  que,  llegado  el  buque  á buen 
puerto,  resulten  averiadas  las  mercaderías  en  todo  o 
en  parte,  los  peritos  harán  constar  el  valor  que  ten- 
drían si  hubieren  llegado  en  estado  sano,  y el  que  ten- 
gan en  su  estado  de  deterioro* 

La  diferencia  entre  ambos  valores  líquidos,  esto  es. 
descontados  derechos  de  aduana,  fletes,  etc.,  será  el 
tanto  de  la  avería,  con  más  los  gastos  de  peritos  y otros 
si  los  hubiere. 

Habiendo  recaído  ia  avería  sobre  todo  el  car- 
gamento asegurado,  el  asegurador  pagará  en  su  tota- 
lidad el  demérito  que  resulte;  mas  si  solo  alcanzare  á 
una  parte,  el  asegurado  será  reintegrado  en  la  propor- 
ción correspondiente. 

Si  hubiere  sido  objeto  de  un  seguro  especial  el  bo- 
neficio  probable  del  cargador,  se  liquidará  separada- 
mente. 

Art,  179.  Fijada  por  los  peritos  la  avería  simpla 
del  buque,  el  asegurado  justificará  su  derecho  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  el  núm.  9*°  del  art*  582,  y el 
asegurador  pagará  en  conformidad  á lo  dispuesto  en 
los  artículos  860  y 861* 

Art*  780.  El  asegurador  no  podrá  obligar  al  ase- 
gurado á que  venda  el  objeto  del  seguro  para  fijar  su 
valor. 

Art*  78 1*  Si  la  valuación  de  las  cosas  aseguradas 
hubiere  de  hacerse  en  país  extranjero , se  observarán 
las  leyes,  usos  y costumbres  del  lugar  en  que  haya  de 
realizarse,  sin  perjuicio  de  someterse  á las  prescrip- 
ciones de  este  Código  para  la  comprobación  de  los 
hechos. 

Art.  782*  Pagada  por  el  asegurador  la  cantidad 
asegurada,  se  subrogará  en  el  lugar  del  asegurado  para 
todos  los  derechos  y acciones  que  correspondan  contra 
los  que  por  dolo  ó culpa  causaron  la  pérdida  de  los 
efectos  asegurados. 

§ 4.° 

De  los  c¿isos  en  que  se  anula,  rescinde  ó modifica  el  con- 
trato de  seyuro* 

Art,  783*  Será  nulo  el  contrato  de  seguro  que  re» 
cayere: 

1. °  Sobre  los  buques  ó mercaderías  afectos  ante- 
riormente á un  préstamo  á la  gruesa  por  todo  su  valor. 

Si  el  préstamo  á la  gruesa  no  fuere  por  el  valor  en- 
tero del  buque  ó de  las  mercaderías,  podrá  subsistir 
el  seguro  en  la  parte  que  exceda  al  importe  del  prés- 
tamo* 

2. *  Sobre  la  vida  de  tripulantes  y pasajeros. 

3. *  Sobre  los  sueldos  de  la  tripulación* 

4*°  Sobre  géneros  de  ilícito  comercio  en  el  país  del 
pabellón  del  buque, 

5,°  Sobre  buque  dedicado  habitualmente  al  contra- 
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bando,  ocurriendo  el  daño  ó pérdida  por  haberlo  he- 
cho  en  cuyo  caso  se  abonará  ai  asegurador  el  Va  por 
jOÜ  de  la  cantidad  asegurada* 
g 0 Sobre  un  buque  que,  sin  mediar  fuerza  mayor 
que  lo  impida,  no  se  hiciere  á la  mar  en  los  seis  meses 
^mentes  á la  fecha  de  la  póliza;  en  cuyo  caso,  ade- 
m¿3  ¿o  la  anulación,  procederá  el  abono  de  Vs  por Í00 
al  asegurador  de  la  suma  asegurada, 
tj fl  Sobre  buque  que  deje  de  emprender  el  viaje 
contratado,  ó se  dirija  á nn  punto  distinto  del  estipula- 
j0.  m cuyo  caso  procederá  también  el  abono  al  asegu- 
rador del  7*  por  100  de  la  cantidad  asegurada. 

g 0 Sobre  cosas  en  cuya  valoración  se  hubiere  co- 
metido falsedad  á sabiendas, 

Art.  784,  Si  se  hubieren  realizado  sin  fraude  dife- 
rentes contratos  de  seguro  sobre  un  mismo  objeto,  sub- 
sistirá únicamente  el  primero,  con  tal  que  cubra  todo 
su  valor* 

Los  aseguradores  de  fecha  posterior  quedarán  li- 
bres de  responsabilidad  y percibirán  un  Va  por  ÍOO  do 
ia  cantidad  asegurada, 

Ko  cubriendo  el  primer  contrato  el  valor  íntegro 
del  objeto  asegurado,  recaerá  la  responsabilidad  del  ex- 
ceso sobre  los  aseguradores  que  contrataron  con  poste- 
rioridad, siguiendo  el  orden  de  fechas. 

Art.  785*  EL  asegurado  no  se  libertará  de  pagar  los  ¡ 
premios  íntegros  á los  diferentes  aseguradores,  si  no 
hiciere  saber  a los  postergados  la  rescisión  de  sus  con- 
tratos antes  de  haber  llegado  el  objeto  asegurado  al 
puerto  de  destino. 

Art  786.  El  seguro  hecho  con  posterioridad  á la 
pérdida,  avería  ó feliz  arribo  del  objeto  asegurado  al 
puerto  de  destino,  será  nulo  siempre  que  pueda  presu- 
mirse racionalmente  que  la  noticia  de  lo  uno  ó de  lo 
otro  habla  llegado  á conocimiento  de  alguno  de  los 
contratantes* 

Existirá  esta  presunción  cuando  se  hubiere  publi- 
cado la  noticia  en  una  plaza,  mediando  el  tiempo  ne- 
cesario para  comunicarlo  por  el  correo  ó el  telégrafo 
Etl  logar  donde  se  contrató  el  seguro,  sin  perjuicio  de 
las  demás  pruebas  que  puedan  practicar  las  partes. 

Art.  787.  El  contrato  de  seguro  sobre  buenas  ó 
malas  noticias  no  se  anulará  si  no  se  prueba  el  cono- 
cimiento del  suceso  esperado  ó temido  por  alguno  de  | 
los  contratantes  al  tiempo  de  verificarse  el  contrato. 

En  caso  de  probarlo,  abonará  el  defraudador  á su 
coobligado  una  quinta  parte  de  la  cantidad  asegura- 
da, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  á que 
hubiere  lugar* 

Art.  788.  Si  el  que  hiciere  el  seguro  sabiendo  la 
pérdida  total  ó parcial  de  las  cosas  aseguradas  obrare 
por  cuenta  ajena,  será  personalmente  responsable  del 
bocho  como  si  hubiera  obrado  por  cuenta  propia;  y si, 
por  el  contrario,  el  comisionado  estuviere  inocente  del 
fraude  cometido  por  el  propietario  asegurado,  recae- 
rán sobre  este  todas  las  responsabilidades,  quedando 
siempre  á su  cargo  pagar  a los  aseguradores  el  pre- 
mio convenido* 

Igual  disposición  regirá  respecto  al  asegurador 
cuando  contratare  el  seguro  por  medio  de  comisiona- 
do y supiere  el  salvamento  de  las  cosas  aseguradas* 

Art.  789,  Si  pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  ase- 
guradas fueren  declarados  en  quiebra  el  asegurador  ó 
el  asegurado,  tendrán  ambos  derecho  á exigir  fianza, 
éste  para  cubrir  la  responsabilidad  del  riesgo,  y aquel 
para  obtener  el  pago  del  premio;  y si  los  representan-  1 
tes  de  la  quiebra  se  negaren  á prestarla  dentro  de  los  S 


tres  días  siguientes  al  requerimiento,  se  rescindirá  ei 
contrato. 

Bn  caso  de  ocurrir  el  siniestro  dentro  de  los  dichos 
tres  dias  sin  haber  prestado  la  fianza,  no  habrá  dere- 
cho á la  indemnización  ni  al  premio  del  seguro* 

Art*  700.  Si  contratado  un  seguro  fraudulenta- 
mente por  varios  aseguradores,  alguno  ó algunos  hu- 
bieren procedido  de  buena  fé,  tendrán  éstos  derecho  á 
obtener  el  premio  íntegro  de  su  seguro  de  los  que  hu- 
bieren procedido  con  malicia,  quedando  el  asegurado 
libre  de  toda  responsabilidad. 

De  igual  manera  se  procederá  respecto  á los  ase- 
gurados con  los  aseguradores,  cuando  fueren  algunos 
de  aquellos  los  autores  del  seguro  fraudulento, 

§ 5.° 

Del  abandono  de  las  cosas  aseguradas. 

Art*  79 1.  Podrá  el  asegurado  abandonar  por  cuen- 
ta de  i asegurador  las  cosas  aseguradas,  exigiendo 
del  asegurador  el  importe  de  la  cantidad  estipulada 
en  la  póliza: 

1. a  En  el  caso  de  naufragio. 

2. °  En  el  de  inhabilitación  del  buque  para  nave- 
gar, por  varada,  rotura,  ó cualquier  otro  accidente 
de  mar. 

3*°  En  el  de  apresamiento,  embargo  ó detención 
por  órden  del  Gobierno  nacional  ó extranjero* 

4.°  En  el  de  pérdida  total  de  las  cosas  aseguradas, 
entendiéndose  por  tal  la  que  disminuya  en  tres  cuar- 
tas partes  el  valor  asegurado. 

Los  demás  daños  se  reputarán  averías  y se  sopor- 
tarán por  quien  corresponda,  según  las  condiciones 
del  seguro  y las  disposiciones  de  este  Código* 

No  procederá  el  abandono  en  ninguno  de  los  dos 
primeros  casos,  si  el  buque  náufrago,  varado  ó inha- 
bilitado pudiese  desencallarse,  ponerse  á fióte  y repa- 
rarse para  continuar  el  viaje  al  puerto  de  su  destino, 
á no  ser  que  el  coste  de  la  reparación  excediese  de  las 
tres  cuartas  partes  dei  valor  en  que  estuviere  el  buque 
asegurado. 

Art.  792*  Verificándose  la  rehabilitación  del  bu- 
que, solo  responderán  los  aseguradores  de  los  gastos 
ocasionados  por  la  encalladura  ú otro  daño  que  el  bu- 
que hubiere  recibido* 

Art.  793.  En  los  casos  de  naufragio  y apresamien- 
to, el  asegurado  tendrá  la  obligación  de  hacer  por  sí 
las  diligencias  que  aconsejen  las  circunstancias  para 
salvar  ó recobrar  los  efectos  perdidos,  sin  perjuicio 
del  abandono  que  le  competa  hacer  á su  tiempo,  y el 
asegurador  habrá  de  reintegrarle  de  los  gastos  legíti- 
mos que  para  el  salvamento  hiciere  hasta  la  concur- 
rencia del  valor  de  los  efectos  salvados,  sobre  los  cua- 
les se  harán  efectivos  en  defecto  de  pago* 

Art.  794.  Si  el  buque  quedare  absolutamente  in 
habilitado  para  navegar,  el  asegurado  tendrá  obliga- 
ción de  dar  de  ello  aviso  al  asegurador,  telegráfica- 
mente siendo  posible,  y si  no,  por  el  primer  correo  si- 
guiente al  recibo  de  la  noticia.  Los  interesados  en  la 
carga  que  se  hallaren  presentes,  ó en  su  ausencia  el 
capitán,  practicarán  todas  las  diligencias  posibles  para 
conducir  el  cargamento  al  puerto  de  su  destino,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  este  Código,  en  cuyo  caso 
correrán  por  cuenta  del  asegurador  los  riesgos  y gas- 
tos de  descarga,  almacenaje,  reembarque  ó trasbordo, 
excedente  de  fíete,  y todos  los  demás  hasta  que  se  alt* 
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jen  los  efectos  asegurados  en  el  punto  designado  en  la 
póliza, 

Ari  795.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  asegurador  gozará  del  término  de 
seis  meses  para  conducir  las  mercaderías  á su  destino, 
sí  la  inhabilitación  hubiere  ocurrido  en  los  mares  que 
circundan  á Europa  desde  el  estrecho  del  Sud  hasta  el 
Bosforo,  y un  ano  si  hubiere  ocurrido  en  otro  punto  más 
lejano,  cuyo  plazo  se  comenzará  á contar  desde  el  dia 
en  que  el  asegurado  le  hubiere  dado  aviso  del  siniestro» 

Art-  796.  Si  á pesar  do  las  diligencias  practicadas 
por  los  interesados  en  la  carga,  capitán  y aseguradores 
para  conducir  las  mercaderías  al  puerto  de  su  destino, 
conforme  á lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores,  no 
se  encontrare  buque  en  que  verificar  el  trasporte,  po- 
drá el  asegurado  propietario  hacer  abandono  de  las 
mismas, 

Art  797.  En  caso  de  interrupción  del  viaje  por 
embargo  ó detención  forzada  del  buque,  tendrá  el  ase- 
gurado obligación  de  comunicarla  á los  aseguradores 
tan  luego  como  llegue  á su  noticia,  y no  podrá  usar  de 
la  acción  de  abandono  hasta  que  hayan  trascurrido  los 
plazos  fijados  en  ei  art  795. 

Estará  obligado  además  á prestar  á los  asegurado- 
res cuantos  auxilios  estén  en  su  mano  para  conseguir 
el  alzamiento  del  embargo,  y deberá  hacer  por  sí  mis- 
mo las  gestiones  convenientes  al  propio  fin,  si  por  ha- 
llarse los  aseguradores  en  país  remoto,  no  pudiere 
obrar  de  acuerdo  con  éstos. 

Art.  798.  Se  entenderá  comprendido  en  el  aban- 
dono del  buque  el  flete  de  las  mercaderías  que  se  sal- 
ven, aun  cuando  se  hubiere  pagado  anticipadamente, 
considerándose  pertenencia  de  los  aseguradores,  á re- 
serva de  los  derechos  que  competan  á los  demás  aeree- 
dores  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  582. 

Art,  799.  Se  tendrá  por  recibida  la  noticia  para  la 
prescripción  de  los  plazos  establecidos  en  el  art  795, 
desde  que  se  haga  pública,  bien  por  medio  de  los  pe- 
riódicos, bien  por  correr  como  cierta  entre  los  comer- 
ciantes de  la  residencia  del  asegurado,  ó bien  porque 
pueda  probarse  á éste  que  recibió  aviso  del  siniestro 
por  carta  ó telegrama  del  capitán,  del  consignatario  ó 
de  algún  corresponsal. 

Art.  800.  Tendrá  también  el  asegurado  el  derecho 
de  hacer  abandono  después  de  haber  trascurrido  un 
año  en  los  viajes  ordinarios  y dos  en  los  largos,  sin  re- 
cibir noticia  del  buque. 

Bu  tal  caso  podrá  reclamar  del  asegurador  la  in- 
demnización por  el  valor  de  la  cantidad  asegurada,  sin 
estar  obligado  á justificar  la  pérdida;  pero  deberá  pro- 
bar la  falta  de  noticias  con  certificación  del  cónsul  ó 
autoridad  marítima  del  puerto  de  donde  salió,  y otra 
de  los  cónsules  ó autoridades  marítimas  de  los  del  des- 
tino del  buque  y de  su  matrícula , que  acrediten  no 
haber  llegado  á ellos  durante  el  plazo  fijado. 

Para  usar  de  esta  acción  tendrá  el  mismo  plazo  se- 
ñalado en  el  art.  800,  reputándose  viajes  oortos  los  que 
se  hicieren  á las  costas  de  Europa  y á las  de  Asia  y Afri- 
ca por  el  Mediterráneo,  y respecto  de  América  los  que 
se  emprendan  á puertos  situados  más  acá  de  los  ríos 
de  la  Plata  y San  Lorenzo,  y á las  islas  intermedias  en- 
tre las  costas  de  España  y los  puntos  designados  en  este 
artículo. 

Art.  801.  Si  el  seguro  hubiere  sido  contratado  á : 
término  limitado,  existirá  presunción  legal  de  que  la  ! 
pérdida  ocurrió  dentro  del  plazo  convenido,  salvo  la 
prueba  que  podrá  hacer  el  asegurador  de  que  la  pér- 


dida sobrevino  después  de  haber  terminado  su  respe^. 
sábilídad, 

Art.  802,  El  asegurado,  al  tiempo  de  hacer  el  aban* 
dono,  deberá  declarar  todos  los  seguros  contratados  so- 
bre los  efectos  abandonados,  así  como  los  préstamos  tch 
mados  á la  gruesa  sobre  los  mismos,  y hasta  que  ba,ya 
hecho  esta  declaración  no  empezará  á correr  el 
en  que  deberá  ser  reintegrado  del  valor  de  ios  efectos 
Si  cometiere  fraude  en  esta  declaración,  perderá 
todos  los  derechos  que  le  competan  por  el  seguro,  sin 
dejar  de  responder  por  los  préstamos  que  hubiere  to- 
mado sobre  los  efectos  asegurados,  no  obstante  su  p¿r. 
di  da. 

Art»  803.  En  caso  de  apresamiento  del  buque,  y 
no  teniendo  tiempo  el  asegurado  de  proceder  de  acuer- 
do con  el  asegurador,  ni  de  esperar  instrucciones  su- 
yas, podrá  por  sí,  ó el  capitán  en  su  defecto,  proceder 
al  rescate  de  las  cosas  aseguradas , poniéndolo  en  co- 
nocimiento del  asegurador  en  la  primera  ocasión. 
Este  podrá  aceptar  ó no  el  convenio  celebrado  por 
el  asegurado  ó el  capitán,  comunicando  su  resolución 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á la  notifi- 
cación del  convenio. 

Si  lo  aceptase,  entregará  en  el  acto  la  cantidad 
concertada  por  el  rescate,  y quedarán  de  su  cuenta  los 
riesgos  ulteriores  del  viaje,  coo forme  á las  condiciones 
de  ia  póliza.  Sí  no  lo  aceptase,  pagará  la  cantidad  ase- 
gurada, perdiendo  todo  derecho  á los  efectos  rescata- 
dos; y si  dentro  del  término  prefijado  no  manifestara 
su  resolución,  se  entenderá  que  rechaza  el  convenio, 

Art,  801,  Si  por  haberse  represado  el  buque  se  rein- 
tegrara el  asegurado  en  la  posesión  de  sus  efectos,  se 
reputarán  avería  todos  los  gastos  y perjuicios  cansa- 
dos por  la  pérdida,  siendo  de  cuenta  del  asegurador  el 
reintegro;  y sí  por  consecuencia  de  la  represa  pasaren 
los  efectos  asegurados  á la  posesión  de  un  tercero,  el 
asegurado  podrá  usar  del  derecho  de  abandono, 

Art.  805,  Admitido  el  abandono,  ó declarado  admi 
sible  en  juicio,  la  propiedad  de  las  cosas  abandonarlas, 
con  las  mejoras  ó desperfectos  que  en  ellas  sobreven' 
gan  desde  el  momento  del  abandono,  se  trasmitirá  al 
asegurador,  sin  que  le  exonere  del  pago  la  reparación 
del  buque  legalmente  abandonado, 

Art,  806*  No  será  admisible  el  abandono: 

i."  Sí  las  pérdidas  hubieren  ocurrido  antes  de  em- 
pezar el  viaje. 

2°  Si  se  hiciere  de  una  manera  parcial  ó condi- 
cional, sin  comprender  en  él  todos  los  objetos  asegu- 
rados. 

3. °  Si  no  se  pusiere  en  conocimiento  de  los  asegu- 
radores el  propósito  de  hacerlo  dentro  de  los  cuatro 
meses  siguientes  al  día  en  que  el  asegurado  haya  re- 
cibido la  noticia  de  la  pérdida  acaecida,  y si  no  se  for- 
malizara el  abandono  dentro  de  diez,  contados  de  igua! 
manera,  en  cuanto  á los  siniestros  ocurridos  en  los  puer- 
tos de  Europa,  en  los  de  Asia  y Africa  en  el  Mediter- 
ráneo, y en  los  de  América  desde  los  ríos  de  la  Plata  á 
San  Lorenzo,  y dentro  de  diez  y ocho  respecto  á los 
demás. 

4. a  Si  no  se  hiciere  por  ei  mismo  propietario  ó per- 
sona especialmente  autorizada  por  él  ó por  el  comisio- 
nado para  contratar  el  seguro» 

Art»  807,  En  el  caso  de  abandono,  el  asegurador 
deberá  pagar  el  importe  del  seguro  en  el  plazo  fijado 
en  la  póliza,  y no  habiéndose  expresado  término  en 
ella,  á los  sesenta  días  de  admitido  el  abandono  ó de 
haberse  hecho  la  declaración  del  art»  805. 
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TITULO  IV. 

DE  DOS  RIESGOS,  DANOS  T ACCIDENTES  DHL  COMERCIO 
MARÍTIMO, 

SECCION  PRIMERA. 

Do  las  averías* 

Art.  808.  Para  los  efectos  del  Código,  serán  averías: 
I o Todo  gasto  extraordinario  ó eventual  que  para 
conservar  el  buque,  el  cargamento  ó ambas  cosas  ocur- 
riere durante  la  navegación. 

£h°  Todo  daño  ó desperfecto  que  sufriere  el  buque 
desde  que  se  hiciere  á la  mar  en  el  puerto  de  salida 
hasta  dar  fondo  y anclar  en  el  de  su  destino,  y los  qne 
sufran  las  mercaderías  desde  que  se  cargaren  en  el 
puerto  de  expedición  hasta  descargarlas  en  el  de  su 
consignación, 

Art.  809.  Los  gastos  menudos  y ordinarios  propios 
de  la  navegación,  como  los  de  pilotaje  de  costas  y 
puertos,  los  de  lanchas  y remolques,  el  derecho  de  ya- 
liza,  de  piloto  mayor,  anclaje,  visita,  sanidad  y demás 
llamados  de  puerto,  los  fletes  de  gabarras  y descarga 
hasta  poner  las  mercaderías  en  el  muelle,  y cualquier 
otra  común  á la  navegación,  se  considerarán  gastos 
ordinarios  á cuenta  del  fletante,  á no  mediar  pacto  ex- 
preso en  contrario. 

Art,  810.  Las  averías  serán: 
i.0  Simples  ó particulares. 

2. a  Gruesas  ó comunes, 

Art.  Sil.  Serán  averías  simples  ó particulares,  por 
regia  general,  todos  los  gastos  y perjuicios  causados 
en  el  buque  ó en  su  cargamento  que  no  hayan  redun- 
dado en  beneficio  y utilidad  común  de  todos  los  inte- 
resados go  el  buque  y su  carga,  y especialmente  las 
siguientes: 

1.a  Los  daños  que  sobrevinieren  al  cargamento 
desde  su  embarque  hasta  su  descarga,  así  por  vicio 
propio  de  la  cosa  como  por  accidente  de  mar  ó por 
fuerza  mayor,  y los  gastos  hechos  para  evitarlos  y re- 
pararlos. 

2*  Los  daños  y gastos  que  sobrevinieren  al  buque 
en  su  casco,  aparejos,  armas  y pertrechos,  por  las  mis- 
mas causas  y motivos,  desde  que  se  hizo  á la  mar  en  el 
puerto  de  salida  hasta  que  ancló  y fondeó  en  el  de  su 
destino. 

3. a  Los  daños  sufridos  por  las  mercaderías  carga- 
das sobre  cubierta,  excepto  en  la  navegación  de  cabo- 
taje, si  las  ordenanzas  marítimas  lo  permiten. 

1.a  Los  sueldos  y alimentos  de  la  tripulación  cuan- 
do el  buque  fuere  detenido  ó embargado  por  orden  le- 
gítima ó fuerza  mayor,  si  el  fletamento  estuviere 
contratado  por  un  tanto  el  viaje. 

5.a  Los  gastos  necesarios  de  arribada  á un  puerto 
para  repararse  ó aprovisionarse, 
d,a  El  menor  valor  de  los  géneros  vendidos  por  el 
capitán  en  arribada  forzosa,  para  pago  de  alimentos  y 
salvar  á la  tripulación,  ó para  cubrir  cualquiera  otra 
necesidad  del  buque. 

7.a  Los  alimentos  y salarios  de  la  tripulación  mien- 
tras estuviere  el  buque  en  cuarentena, 

8-*  El  daño  inferido  al  buque  ó cargamento  por  el 
choque  ó abordaje  con  otro,  siendo  fortuito  é inevi- 
table. 

Si  el  accidente  ocurriere  por  culpa  ó descuido  del 
capitán,  éste  responderá  de  todo  el  daño  causado. 


9.a  Cualquier  daño  que  resultare  al  cargamento 
por  faltas,  descuido  ó baraterías  del  capitán  ó de  la  tri- 
pulación, sin  perjuicio  del  derecho  del  propietario  á la 
indemnización  correspondiente  contra  el  capitán,  el 
buque  y el  flete. 

Art.  812.  El  dueño  de  la  cosa  que  dió  lugar  al 
gasto  u ocasionó  el  daño,  responderá  de  las  averías 
simples  ó particulares, 

Art,  818.  Serán  averías  gruesas  ó comunes,  por 
regla  general,  todos  los  daños  y gastos  que  se  causen 
deliberadamente  para  salvar  el  buque,  su  cargamento, 
ó ambas  cosas  ¿ la  vez,  de  un  riesgo  conocido  y efec- 
tivo, y en  particular  las  siguientes: 

1. a  Los  efectos  ó metálico  invertido  en  el  rescate 
del  buque  ó del  cargamento  apresado  por  enemigos, 
corsarios  ó piratas,  y los  alimentos,  salarios  y gasto  del 
buque  detenido  mientras  se  hiciere  el  arreglo  ó res- 
cate. 

2. a  Los  efectos  arrojados  al  mar  para  aligerar  el 
buque,  ya  perteuezan  al  cargamento,  ya  al  buque  ó á 
la  tripulación,  y el  daño  que  por  tal  acto  resulte  á los 
efectos  que  se  conserven  á bordo. 

8.a  Los  mástiles,  cables  y palos  que  se  corten  ó 
inutilícen,  y las  anclas  que  se  abandonen  para  salvar 
el  cargamento,  el  buque  ó ambas  cosas. 

4. a  Los  gastos  de  alijo  ó trasbordo  de  una  parte  del 
cargamento  para  aligerar  el  buque  y ponerlo  en  esta- 
do de  tomar  puerto  ó rada,  y el  perjuicio  que  de  ellos 
resulte  á los  efectos  alijados  ó trasbordados. 

5. a  El  daño  causado  á los  efectos  del  cargamento 
por  la  abertura  hecha  en  el  buque  para  desaguarlo  ó ' 
impedir  que  zozobre, 

6. a  Los  gastos  hechos  para  poner  á flote  un  buque 
encallado  de  propósito  con  el  objeto  de  salvarlo. 

7. a  El  daño  causado  en  el  buque  que  fuere  necesa- 
rio abrir,  agujerear  ó romper  para  salvar  el  carga- 
mento, 

8. a  Los  gastos  de  curación  y alimentos  de  los  tri- 
pulantes que  hubieren  sido  heridos  ó estropeados  de- 
fendiendo ó salvando  el  boque. 

9. a  Los  salarios  de  cualquier  individuo  de  la  tri- 
pulación detenido  en  rehenes  por  enemigos,  corsarios 
ó piratas,  y los  gastos  necesarios  que  cause  en  su  pri- 
sión hasta  restituirse  al  buque  ó á su  domicilio  si  lo 
prefiriere, 

10.  El  salario  y alimentos  de  la  tripulación  del  bu- 
que fletado  por  meses,  durante  el  tiempo  que  estuvie- 
re embargado  ó detenido  por  fuerza  mayor  ú orden  del 
Gobierno,  ó para  reparar  los  daños  cansados  en  bene- 
ficio común, 

i i.  El  menoscabo  que  resultare  en  el  valor  de  los 
géneros  vendidos  en  arribada  forzosa  para  reparar  el 
buque  por  causa  de  avería  gruesa. 

12.  Los  gastos  de  la  liquidación  de  la  avería. 

Art,  814,  Ai  importe  de  las  averías  gruesas  ó co- 
munes contribuirán  todos  los  interesados  en  el  buque 
y cargamento  existente  en  ól  al  tiempo  de  correrse  la 
avería. 

Art.  815*  Para  hacer  los  gastos  y causar  los  daños 
correspondientes  á la  avería  gruesa,  precederá  resolu- 
ción del  capitán,  tomada  prévla  deliberación  con  el 
piloto  y demás  oficiales  de  la  nave,  y audiencia  de  los 
interesados  en  la  carga  que  se  hallaren  presentes. 

Si  éstos  se  opusieren,  y el  capitán  y oficiales  ó su 
mayoría,  ó el  capitán  separándose  de  la  mayoría,  es- 
timare necesario  ciertas  medidas,  podrán  ejecutarse 
bajo  su  responsabilidad*  sin  perjuicio  del  derecho  da 
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los  cargadores  á ejercitar  el  suyo  contra  el  capitán 
ante  el  tribunal  competente,  sí  pudieren  probar  que 
procedió  con  dolo,  impericia  ó descuido. 

Si  los  interesados  en  la  carga,  estando  en  el  buque, 
no  fueren  o i dos,  no  contribuirán  á la  avería  gruesa, 
imputable  en  esta  parte  al  capitán,  á no  ser  que  la 
urgencia  del  caso  fuere  tal,  que  faltase  el  tiempo  ne- 
cesario para  la  prévía  deliberación, 

Art,  816.  El  acuerdo  adoptado  para  causar  los  da- 
ños que  constituyen  avería  común  habrá  de  extender- 
se necesariamente  en  el  libro  de  navegación,  expre- 
sando los  motivos  y razones  en  que  se  apoyó,  los  votos 
en  contrario,  y el  fundamento  do  la  disidencia  si  exis- 
tiere, y las  causas  irresistibles  y urgentes  á que  obe- 
deció el  capitán  si  obró  por  si. 

En  el  primer  caso,  el  acta  se  firmará  por  todos  los 
presentes  que  supieren  hacerlo,  á ser  posible,  antes  de 
proceder  á La  ejecución;  y cuando  no  lo  sea,  en  la  pri- 
mera oportunidad.  En  el  segundo,  por  el  capitán  y los 
oficiales  del  buque. 

En  el  acta,  y después  del  acuerdo,  se  expresarán 
circunstanciadamente  todos  los  objetos  arrojados,  y se 
hará  mención  de  los  desperfectos  que  se  causen  á los 
que  se  conserven  en  el  buque.  El  capitán  tendrá  obli- 
gación de  entregar  una  copia  de  esta  acta  a la  auto- 
ridad judicial  marítima  del  primer  puerto  donde  arri- 
be, dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  su  llegada,  y 
de  ratificarla  luego  con  juramento. 

Art.  Si 7.  El  capitán  dirigirá  la  echazón,  y man- 
dará arrojar  los  efectos  por  el  orden  siguiente: 

1°  Los  que  se  hallaren  sobre  cubierta,  empezando 
por  los  más  pesados  y de  menos  utilidad  y valor,  y 
continuando  luego,  si  hubiere  necesidad,  por  los  que 
embaracen  la  maniobra  ó perjudiquen  ai  buque, 

2,°  Los  que  estuvieren  bajo  el  primer  puente,  co- 
menzando siempre  por  los  de  mayor  peso  y menor  va^ 
lor,  hasta  la  cantidad  y numero  que  fuere  absoluta- 
mente indispensable. 

Art.  8.18.  Para  que  puedan  imputarse  en  la  avería 
gruesa  y tengan  derecho  á indemnización  los  dueños 
de  los  efectos  arrojados  al  mar,  será  preciso  que  en 
cuanto  á la  carga  se  acredite  su  existencia  á bordo 
con  el  conocimiento;  y respecto  á los  pertenecientes  al 
buque,  con  el  inventarío  formado  antes  de  la  salida, 
conforme  al  párrafo  tercero  del  art,  614, 

Art.  819.  Si  aligerando  el  buque  por  causa  de 
tempestad,  para  facilitar  su  entrada  en  puerto  ó rada, 
se  trasbordase  á lanchas  ó barcas  alguna  parte  del  car- 
gamento y se  perdiere,  el  dueño  de  éste  tendrá  el  de- 
recho á la  indemnización  como  originada  la  pérdida 
de  avería  gruesa,  distribuyéndose  ésta  entre  la  totali- 
dad del  buque  y el  cargamento  de  que  proceda. 

Si,  por  el  contrario,  las  mercaderías  trasbordadas 
se  salvaren  y el  buque  pereciere,  ninguna  responsabi- 
lidad podrá  exigirse  al  salvamento. 

Art.  820.  Si  como  medida  necesaria  para  cortar 
un  incendio  en  puerto,  rada,  ensenada  ó bahía,  se  acor- 
dase echar  á pique  algún  buque,  esta  pérdida  será 
considerada  avería  gruesa,  á que  contribuirán  los  bu- 
ques salvados. 

SECCION  SEGUNDA» 

De  las  arribadas  forzosas. 

Art,  821,  Si  el  capitán  durante  la  navegación  cre- 
yere que  el  buque  no  puede  continuar  el  viaje  al  puer- 
to de  su  destino  por  falta  de  víyeres,  temor  fundarlo 


de  embargo,  corsarios  ó piratas,  ó por  cualquier  acci- 
dente de  mar  que  lo  inhabilíte  para  navegar,  reunirá 
á los  oficiales,  citará  á los  interesados  en  la  carga  qlle 
se  hallaren  presentes  y que  puedan  asistir  á junta  sin 
derecho  á votar;  y si  examinadas  las  circunstancias 
del  caso  se  considerase  fundado  el  motivo,  se  acordará 
la  arribada  al  puerto  más  próximo  y conveniente  le- 
vantando y extendiendo  en  el  libro  de  navegación  h 
oportuna  acta,  que  firmarán  todos. 

El  capitán  tendrá  voto  de  calidad,  y los  interesados 
en  la  carga  podrán  hacer  las  reclamaciones  y protes- 
tas que  estimen  oportunas,  las  cuales  se  insertarán  en 
el  acta  para  que  las  utilicen  como  vieren  convenirles. 

Art,  822.  La  arribada  no  se  reputará  legitima  en 
los  casos  siguientes: 

i.5  Si  la  falta  de  víveres  procediere  de  no  haberse 
hecho  el  avituallamiento  necesario  para  el  viaje  según 
uso  y costumbre,  ó si  se  hubieren  inutilizado  ó per- 
dido por  mala  colocación  ó descuido  en  su  custodia, 

2, °  Si  el  riesgo  de  enemigos  corsarios  ó piratas  no 
hubiere  sido  bien  conocido,  manifiesto  y fundado  on 
hechos  positivos  y justificables. 

3, °  Si  el  desperfecto  del  buque  proviniere  de  no 
haberlo  reparado,  pertrechado,  equipado  y dispuesto 
convenientemente  para  el  viaje,  ó de  alguna  disposi- 
ción desacertada  del  capitán. 

4, °  Siempre  que  hubiere  en  el  hecho,  causa  déla 
avería,  dolo,  negligencia,  imprevisión  ó impericia  del 
capitán. 

Art.  823.  Los  gastos  de  la  arribada  forzosa  serán 
siempre  de  cuenta  del  naviero  ó fletante;  pero  éstos  no 
serán  responsables  de  los  perjuicios  que  puedan  se- 
guirse á los  cargadores  por  consecuencia  de  la  arriba- 
da, siempre  que  ésta  hubiere  sido  legítima. 

En  caso  contrarío  serán  responsables  mancomuna- 
flamante  el  naviero  y el  capitán. 

Art,  824.  Si  para,  hacer  reparaciones  en  el  buque, 
ó porque  hubiere  peligro  de  que  la  Carga  sufriera  ave- 
ría, fuese  necesario  proceder  á la  descarga,  el  capitán 
deberá  pedir  al  juez  competente  autorización  para  el 
alijo,  y llevarlo  á cabo  con  conocimiento  del  interesado 
ó representante  de  la  carga  si  lo  hubiere. 

En  puerto  extranjero  corresponderá  darla  autori- 
zación al  cónsul  español  donde  le  haya. 

En  el  primer  caso  serán  los  gastos  de  cuenta  del 
naviero,  y en  el  segundo  correrán  á cargo  de  los  due- 
ños de  las  mercaderías  en  cuyo  beneficio  se  hizo  la 
operación. 

Si  la  descarga  se  verificara  por  ambas  causas,  los 
gastos  se  distribuirán  proporcionalmente  entre  el  va- 
lor del  buque  y el  del  cargamento. 

Art.  825.  La  custodia  y conservación  del  carga- 
mento desembarcado  estará  á cargo  del  capitán,  que 
responderá  de  él  á o o mediar  fuerza  mayor. 

Art,  826.  Si  apareciere  averiado  todo  el  carga- 
mento ó parte  de  él,  ó hubiere  peligro  inminente  de 
qoe  se  averiase,  podrá  el  capitán  pedir  al  tribunal  la 
venta  del  todo  ó parte  de  aquel,  y si  tribunal  ó el  cón- 
sul autorizarla,  previo  reconocimiento  y declaración 
de  peritos,  anuncios  y demás  formalidades  del  articu- 
lo 580,  y anotación  en  el  libro,  conforme  se  previene 
en  el  art.  626, 

El  capitán  justificará  en  su  caso  la  legalidad  de  su 
proceder,  so  pena  de  responder  al  cargador  del  precio 
que  habrían  alcanzado  las  mercaderías  llegando  en 
buen  estado  al  puerto  de  su  destino, 

Art,  827,  El  capitán  responderá  de  los  perjuicios 
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que  cause  su  dilación,  si  cesando  el  motivo  que  dio 
iu^ar  á Ia  arribada  forzosa  no  continuase  el  viaje. 

gi  el  motivo  de  la  arribada  hubiere  sido  el  temor 
¿e  enemigos,  corsarios  ó piratas,  precederá  á la  salida 
deliberación  y acuerdo  en  junta  de  oficiales  del  buque 
¿ interesados  en  la  carga  que  se  hallaren  presentes,  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  arfe  821. 

SECCION  TERCERA. 

De  los  abordajes, 

Art.  828,  Si  un  buque  abordare  á otro  por  culpa 
6 neglíg0ncia  del  capitán  ó de  la  tripulación,  el  capi- 
tán culpado  ó negligente  indemnizará  los  daños  ocur- 
ridos, previa  tasación  pericial. 

Si  el  abordaje  ocurriere  por  culpa  ó negligencia 
de  los  dos  capitanes,  cada  uno  responderá  de  su  daño. 

Art.  829.  No  pu  di  en  do  averiguarse  la  causa  del 
abordaje,  so  tasará  pericialmente  el  daño  de  los  dos 
buques  y sus  cargas,  y su  importe  total  se  liquidará 
como  avería  gruesa,  distribuyéndose  sueldo  á libra  so- 
bre el  valor  de  cada  buque  y su  carga, 

Art,  8ao,  El  buque  mal  anclado  que  garreando 
cajese  sobre  otro,  y rompiéndolo  ó soltándolo  de  las 
amarras,  le  hiciere  naufragar  ó le  causare  cualquiera 
otro  daño,  responderá  de  él, 

Art  831,  Si  un  buque  amarrado  en  puerto,  por 
carecer  de  guarda  á bordo  ó estar  peor  amarrado  que 
ios  demás,  á juicio  de  peritos,  abordare  y causare  da- 
ños á otro,  responderá  de  ellos, 

Art  832.  El  buque  que  al  colocarse  en  el  puerto 
no  guardare  las  distancias  señaladas  por  reglamento  6 
por  costumbre,  según  dictamen  de  los  peritos,  tendrá 
contra  sí,  en  caso  de  abordaje,  la  presunción  legal  de 
culpabilidad,  y responderá  de  las  consecuencias,  á no 
justificar  lo  contrario. 

Art.  833.  El  capitán  del  buque  anclado  responderá 
de  los  daños  que  se  causen  por  falta  de  boyas  que  se- 
ñalen sus  amarras,  salvo  sí  se  hubieren  perdido  por 
accidente  fortuito  y no  hubiere  tenido  tiempo  de  re- 
ponerlas. 

Arfc,  834.  Si  por  efecto  de  corrientes,  de  una  bor- 
rasca ó de  otra  fuerza  mayor,  un  buque  debidamente 
anclado  y amarrado  causare  daño  á los  inmediatos  á 
él,  el  daño  ocurrido  tendrá  la  consideración  de  avería 
simple  del  buque  abordado. 

Art.  835.  El  capitán  que  estando  en  puerto  qui- 
siere hacerse  á la  mar  de  noche,  deberá  durante  el  dia 
colocar  el  buque  en  sitio  á propósito  para  poder  salir 
sin  peligro  do  abordar  á otro,  so  pena  de  responder  de 
ios  daños  que  por  su  omisión  ó descuido  causare. 

Art.  836.  Próximos  á entrar  en  un  puerto  de  difícil 
acceso  dos  ó más  buques,  los  que  estén  á mayor  dis- 
tancia deberán  esperar  á que  tomen  puerto  los  más 
inmediatos. 

Si  ocurriere  abordaje  en  estas  circunstancias,  ten- 
drá contra  si  la  presunción  legal  el  más  distante,  salvo 
prueba  en  contrario. 

Art.  837.  El  buque  que  salga  de  nn  puerto  deberá 
dar  paso  al  que  éntre  en  él. 

El  que  saliere  inmediatamente  después  que  otro, 
deberá  tomar  las  precauciones  oportunas  para  no  abor- 
dar al  que  salió  antes. 

Si  sobreviniere  abordaje  en  cualquiera  de  estos  ca- 
sos, la  presunción  legal  recaerá  contra  el  contraventor, 
&alY0  la  prueba  en  contrarío. 


Art.  838,  El  buque  que  marchando  abordare  á 
otro  que  no  pudiere  maniobrar  para  desviarse  por  en- 
contrarse al  pairo,  responderá  de  los  daños  causados 
por  el  abordaje.  La  declaración  de  estar  i imposibilitado 
para  la  maniobra  el  buque  que  se  hallare  al  pairo  se 
hará  por  peritos,  vistas  las  circunstancias  del  caso  y 
oído  el  capitán  del  buque  abordado. 

Hecha  la  declaración  de  responsabilidad,  se  gra- 
duará con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Art.  839.  Sí  un  buque  en  marcha,  sin  culpa  de  su 
capitán  ni  de  la  tripulación,  causare  daño  á otro  que 
estuviere  anclado,  soportará  la  mitad  del  que  sufrieren 
el  segundo  y su  carga,  sin  que  éste  tenga  responsa- 
bilidad alguna  por  los  que  experimentaren  el  buque 
abordante  ó sn  carga. 

No  procederá  esta  indemnización  si  el  capitán  del 
buque  amarrado  hubiere  podido,  sin  perjuicio  propio, 
evitar  el  abordaje  ó aminorar  el  daño  maniobrando  ó 
picando  la  amarra,  ó se  hubiere  negado  á ello,  re- 
querido* oportunamente  por  el  capitán  del  abordante. 

Art,  840.  Se  presumirá  perdido  por  causa  de  abor- 
daje el  buque  que,  habiéndolo  sufrido  y obligado  á 
buscar  puerto  para  repararse,  se  perdiere  en  la  derrota, 

Art,  841,  En  cualquiera  de  los  casos  previstos  en 
este  título,  la  responsabilidad  caerá  sobre  el  capitán 
culpado,  negligente  ó imprevisor-  pero  si  el  buque  al 
tiempo  del  abordaje  llevare  práctico,  el  capitán  tendrá 
derecho  á ser  indemnizado  por  éste. 

SECCION  CUARTA. 

De  los  naufragios* 

Art.  842.  Las  pérdidas  y desmejoras  que  sufran  el 
buque  y su  cargamento  á consecuencia  de  naufragio 
ó encalladura,  serán  individualmente  de  cuenta  de  los 
dueños,  perteneciéndoles  en  la  misma  proporción  los 
restos  que  se  salven. 

Art.  843.  Si  el  naufragio  ó encalladura  procedie- 
ren de  malicia,  descuido  ó impericia  del  capitán,  ó 
porque  el  buque  salió  á la  mar  no  hallándose  suficien- 
temente reparado  y pertrechado,  el  naviero  ó los  car- 
gadores podrán  pedir  al  capitán  la  indemnización  de 
los  perjuicios  causados  ai  buque  ó al  cargamento  por 
el  siniestro,  conforme  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
612,  614,  016  y 623. 

Art.  844.  Los  objetos  salvados  del  naufragio  que- 
darán especialmente  afectos  al  pago  de  los  gastos  del 
respectivo  salvamento,  y su  importe  deberá  ser  satis- 
fecho por  los  dueños  de  aquellos  antes  de  entregárse- 
los, y con  preferencia  á otra  cualquiera  obligación  sí 
las  mercancías  se  vendiesen. 

Art.  845.  Si  navegando  varios  buques  en  conserva 
naufragare  alguno  de  ellos,  la  carga  salvada  se  repar- 
tirá entre  los  demás  en  proporción  á la  que  cada  uno 
pueda  recibir. 

Si  algún  capitán  se  negase  sin  justa  causa  á reci- 
bir la  que  le  corresponda,  el  capitán  náufrago  protes- 
tará contra  él  ante  dos  oficiales  de  mar  los  daños  y 
perjuicios  que  de  ello  se  sigan,  ratificando  la  protesta 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  la  llegada  ai  pri- 
mer puerto,  é incluyéndola  en  el  expediente  que  debe 
instruir  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  614. 

Si  no  fuere  posible  trasladar  á los  demás  buques 
todo  el  cargamento  náufrago,  se  salvarán  con  prefe- 
rencia los  objetos  de  más  valor  y de  menos  volumen, 
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haciéndose  la  designación  por  el  capitán,  con  acuerdo 
de  los  oficiales  de  su  buque, 

Arfc.  846,  El  capitán  que  hubiere  recogido  los  efec- 
tos salvados  del  naufragio  continuará  su  rumbo  al 
puerto  de  su  destino,  y en  llegando  los  depositará,  con 
intervención  judicial,  á disposición  de  sus  legítimos 
dueños. 

En  el  caso  de  variar  de  rumbo,  si  pudiere  desear-* 
gar  en  el  puerto  á que  iban  consignados,  el  capitán 
podrá  arribar  á él  si  lo  consintieren  los  cargadores  ó 
sobrecargos  presentes  y los  oficíales  y pasajeros  del 
buque-,  pero  no  lo  podrá  verificar,  aun  con  este  consen- 
timiento,  en  tiempo  de  guerra  ó cuando  el  puerto  sea 
de  acceso  difícil  y peligroso. 

Todos  ios  gastos  de  esta  arribada  serán  de  cuenta 
do  los  dueños  de  la  carga,  así  como  el  pago  de  los  fie- 
tes  que,  atendidas  las  circunstancias  del  caso,  se  se- 
ñalen por  convenio  ó por  decisión  judicial, 

Art,  847,  Si  en  el  buque  no  hubiere  interesado  en 
la  carga  que  pueda  satisfacer  los  gastos  y los  fletes 
correspondientes  al  salvamento,  el  tribunal  competen- 
te podrá  acordar  la  venta  de  la  parte  necesaria  para 
satisfacerlos  con  su  importe.  Lo  mismo  se  ejecutará 
cuando  fuese  peligrosa  su  conservación,  ó cuando  en 
el  término  de  un  año  no  se  hubiese  podido  averiguar 
quiénes  fueren  sus  legítimos  dueños. 

En  ambos  casos  se  procederá  con  la  publicidad  y 
formalidades  determinadas  en  el  art,  581,  y el  importe 
líquido  de  la  venta  se  constituirá  en  depósito  seguro, 
á juicio  del  tribunal,  para  entregarlo  á sus  legítimos 
dueños. 

TITULO  V, 

DE  LA  JUSTIFICACION  Y LIQUIDACION  DE  LAS  AVERIAS, 

SECCION  PBIMEKA, 

Disposiciones  comunes  á toda  clase  de  averías, 

Art.  848,  Los  interesados  en  la  justificación  y li- 
quidación de  las  averías  podrán  convenirse  y obligar- 
se mutuamente  en  cualquier  tiempo  acerca  de  la  res- 
ponsabilidad, liquidación  y pago  de  ellas* 

A falta  de  convenios,  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 

1. a  La  justificación  de  la  avería  se  verificará  en 
el  puerto  donde  se  hagan  las  reparaciones  sí  fueren 
necesarias,  ó en  el  de  descarga, 

2. a  La  liquidación  se  hará  en  el  puerto  de  descar- 
ga, sí  fuere  español, 

3. a  Si  la  interrupción  hubiere  ocurrido  fuera  de  la 
Nación,  ó se  hubiere  vendido  la  carga  en  puerto  ex- 
tranjero por  arribada  forzosa,  se  hará  la  liquidación 
en  el  puerto  de  arribada. 

4. a  Si  el  incidente  del  suceso  ocurriere  cerca  del 
puerto  del  destino,  de  modo  que  se  pueda  arribará  él, 
se  practicarán  en  éste  las  operaciones  de  que  tratan 
los  números  l.°  y 2*° 

Art,  849,  Tanto  en  el  caso  de  hacerse  la  liquida- 
ción de  las  averías  privadamente  en  virtud  de  lo  con- 
venido, como  en  el  de  intervenir  la  autoridad  judicial 
á petición  de  cualquiera  de  los  interesados  no  confor- 
mes, todos  serán  citados  y oídos  si  no  hubieren  renun- 
ciado á ello. 

Cuando  no  se  hallaren  presentes  ó no  tuvieren  le- 
gitimo representante,  señará  la  liquidación  por  el  cón- 
sul en  puerto  extranjero,  y donde  no  le  hubiere,  por 


el  juez  competente,  según  las  leyes  del  país,  por  cuen- 
ta de  quien  corresponda. 

Cuando  el  representante  sea  persona  conocida  en 
el  lugar  donde  se  haga  la  liquidación,  se  admitirá  y 
producirá  efecto  legal  su  intervención,  aunque  solo 
esté  autorizado  por  carta  del  naviero,  del  cargador  6 
del  asegurador, 

Art.  850.  Las  demandas  sobre  averías  no  serán  ad- 
misibles sí  no  excedieren  del  5 por  100  del  interés  que 
el  demandante  tenga  en  el  buque  ó en  el  cargamento 
siendo  gruesas,  y del  1 por  100  del  efecto  averiado  si 
fueren  simples,  deduciéndose  en  ambos  Gasos  los  gas- 
tos  de  tasación,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art,  851,  Los  danos,  averías,  préstamos  á la  grue- 
sa y sus  premios,  y cualesquiera  otras  pérdidas,  no 
devengarán  interés  de  demora  sino  pasado  el  plazo  de 
tres  días,  á contar  desde  el  en  que  la  liquidación  haya 
sido  terminada  y comunicada  á los  interesados  en  el 
buque,  en  la  carga,  ó en  ambas  cosas  á la  vez. 

Art.  852,  Si  por  consecuencia  de  uno  ó varios  ac- 
cidentes de  mar  ocurrieren  en  un  mismo  viaje  averías 
simples  y gruesas  del  buque,  del  cargamento  ó de  am- 
bos, se  determinarán  con  separación  los  gastos  y da- 
ños pertenecientes  á cada  avería,  en  el  puerto  donde  a a; 
hagan  las  reparaciones,  ó se  descarguen,  vendan  ó be- 
neficien las  mercaderías. 

Al  efecto  los  capitanes  estarán  obligados  á exigir 
de  los  peritos  tasadores  y de  los  maestros  que  ejecuten 
las  reparaciones,  así  como  de  los  que  tasen  ó interven- 
gan en  la  descarga,  saneamiento,  venta  ó beneficio  de 
las  mercaderías,  que  en  sus  tasaciones  ó presupuestos 
y cuentas  pongan  cou  toda  exactitud  y separación  los 
daños  y gastos  pertenecientes  á cada  avería,  y en  los 
de  cada  ayería  los  correspondientes  al  buque  y al  car- 
gamento, expresando  también  con  separación  si  hay  ó 
no  daños  que  procedan  de  vicio  propio  de  la  cosa  y no 
de  accidente  de  mar;  y en  el  caso  de  que  hubiere  gas- 
tos comunes  á las  diferentes  averías  y al  buque  y su 
carga,  se  deberá  calcular  lo  que  corresponda  por  cada 
concepto  y expresarlo  distintamente, 

SECCION  SEGUNDA, 

33©  la  liquidación  de  las  averías  gruesas* 

Art.  853.  A instancia  del  capitán  se  procederá, pri 
vadamente,  mediante  el  acuerdo  de  todos  los  interesa- 
dos, al  arreglo,  liquidación  y distribución  de  las  ave- 
rías gruesas. 

A este  efecto,  dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas 
siguientes  á la  llegada  del  buque  al  puerto,  el  capitán 
convocará  á todos  los  interesados  para  que  resuelvan 
si  el  arreglo  ó liquidación  de  las  averías  gruesas  ha- 
brá de  hacerse  por  peritos  y liquidadores  nombrados 
por  ellos  mismos*  en  cuyo  caso  se  hará  así,  habiendo 
conformidad  entre  todos  los  interesados. 

No  siendo  la  avenencia  posible,  el  capitán  acudirá 
al  tribunal  competente,  que  lo  será  el  del  puerto  don- 
de hayan  de  practicarse  aquellas  diligencias  conforme 
á las  disposiciones  de  este  Código,  ó al  cónsul  de  Espa- 
ña, si  lo  hubiere,  y si  no,  á la  autoridad  local  cuando 
hayan  de  verificarse  en  puerto  extranjero. 

Art.  854.  Si  el  capitán  no  cumpliere  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  el  naviero  ó los  carga- 
dores reclamarán  la  liquidación,  sin  perjuicio  de  la 
acción  que  les  corresponda  para  pedirle  indemni- 
zación. 
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¿rt,  855.  Nombrados  los  peritos  por  los  interesa- 
dos  ó por  el  tribunal,  procederán,  prévia  la  aceptación, 

reconocimiento  del  buque  y délas  reparaciones  que 
Necesite  y á la  tasación  de  su  importe,  distinguiendo 
estas  pérdidas  y daños  de  los  que  provengan  de  vicio 
propio  de  las  cosas. 

También  declararán  los  peritos  si  pueden  ejecutar- 
se las  reparaciones  desde  luego,  ó si  es  necesario  des- 
cargar  el  buque  para  reconocerlo  y repararlo. 

Bespecto  á las  mercaderías,  si  la  avería  fuere  per- 
ceptible á la  simple  vista,  deberá  verificarse  su  reco- 
nocimiento antes  de  entregarlas.  No  apareciendo  á la 
vista  al  tiempo  de  la  descarga,  podrá  hacerse  después 
de  su  entrega,  siempre  que  se  verifique  dentro  de  las 
caarenta  y ocho  horas  de  la  descarga,  y sin  perjuicio 
de  las  demás  pruebas  que  estimen  convenldtites  los  pe- 
ritos, 

Art  855.  La  valuación  de  los  objetos  que  hayan 
de  contribuir  á la  avería  gruesa,  y la  de  los  que  cons- 
tituyen la  avería,  se  sujetará  á las  reglas  siguientes: 

i,31  Las  mercaderías  salvadas  que  hayan  de  contri- 
buir al  pago  de  la  avería  gruesa  se  valuarán  al  precio  | 
corriente  en  el  puerto  de  descarga,  deducidos  fletes, 
derechos  de  aduanas  y gastos  de  desembarque,  según 
lo  que  aparezca  de  la  inspección  material  de  las  mis- 
mas, prescindiendo  de  lo  que  resulte  de  los  conoci- 
mientos, salvo  pacto  en  contrario. 

Aa  Si  hubiere  de  hacerse  la  liquidación  en  el  puer- 
to de  salida,  el  valor  de  las  mercaderías  cargadas  se 
fijará  por  el  precio  de  compra  con  los  gastos  basta  po- 
nerlas á bordo,  excluido  el  premio  del  seguro. 

B?  Si  las  mercaderías  estuvieren  averiadas,  se 
apreciarán  por  su  valor  real. 

C Si  el  viaje  se  hubiere  interrumpido,  las  merca- 
derías se  hubieren  vendido  en  el  extranjero,  y la  ave- 
ría no  pudiere  regularse,  se  tomará  por  capital  contri- 
buyente el  valor  de  las  mercaderías  en  el  puerto  de 
arribada,  ó el  producto  líquido  obtenido  en  su  venta, 

5.11  Las  mercaderías  perdidas  que  constituyeren  la 
avería  gruesa  se  apreciarán  por  el  valor  que  tengan 
las  de  su  clase  en  el  puerto  de  descarga,  con  tal  que 
consten  en  los  conocimientos  sus  especies  y calidades; 
y no  constando,  se  estará  á lo  que  resulte  de  las  factu- 
ras de  compra  expedidas  en  el  puerto  de  embarque, 
aumentando  á su  importe  los  gastos  y fletes  causados 
posteriormente. 

6. a  Los  palos  cortados,  las  velas,  cables  y demás 
aparejos  del  buque  inutilizados  con  el  objeto  de  sal- 
varlo, se  apreciarán  según  el  valor  corriente,  descon- 
tando una 'tercera  parte  por  diferencia  de  nuevo  á viejo. 

Esta  rebaja  no  se  hará  en  las  anclas  y cadenas. 

7. a  El  buque  se  tasará  por  su  valor  real  en  el  es- 
tado en  que  se  encuentre. 

8. a  Los  fletes  representarán  el  50  por  100  como 
capital  contribuyente. 

Art,  857,  Las  mercaderías  cargadas  en  el  combés 
del  buque  contribuirán  á la  avería  gruesa  si  se  salva- 
ren; pero  no  darán  derecho  á indemnización  si  se  per- 
dieren, habiendo  sido  arrojadas  al  mar  por  salvamento  ¡ 
común. 

Lo  mismo  sucederá  con  las  que  existan  á bordo  y 
no  consten  comprendidas  en  los  conocimientos  ó inven- 
tarios, según  los  casos. 

El  fletante  y el  capitán  responderán  á los  cargado- 
res de  los  perjuicios  de  la  echazón,  si  la  colocación  en  ‘ 
oí  combés  se  hubiere  hecho  sin  consentimiento  de  | 
éstos. 


Arfe.  858,  No  contribuirán  á la  avería  gruesa  las 
municiones  de  boca  y guerra  que  lleve  el  buque,  ni 
las  ropas  ni  vestidos  de  uso  de  su  capitán,  oficiales  y 
tripulación. 

También  quedarán  exceptuados  las  ropas  y vesti- 
dos de  uso  de  los  cargadores,  sobrecargos  y pasajeros 
que  al  tiempo  de  la  echazón  se  encuentren  á bordo. 

Los  efectos  arrojados  tampoco  contribuirán  al  pago 
de  las  averías  gruesas  que  ocurran  á las  mercaderías 
salvadas  en  riesgo  diferente  y posterior. 

Art.  859.  Terminada  por  los  peritos  la  valuación 
de  los  efectos  salvados  y de  los  perdidos  que  constitu- 
yan la  avería  gruesa,  hechas  las  reparaciones  del  bu- 
que, si  hubiere  lugar  á ello,  y aprobadas  en  este  caso 
las  cuentas  de  las  mismas  por  los  interesados  ó por  el 
tribunal , pasará  el  expediente  íntegro  al  liquidador 
nombrado  para  que  proceda  á la  distribución  de  la 
avería* 

Art*  860.  Para  verificar  la  Liquidación  examinará 
el  liquidador  la  protesta  del  capitán,  comprobándola, 
si  fuere  necesario,  con  el  libro  de  navegación,  y todos 
los  contratos  que  hubieren  mediado  entre  los  intere- 
sados en  la  avería,  y las  tasaciones,  reconocimientos 
periciales  y cuentas  de  reparaciones  hechas.  Si  por  re- 
sultado de  este  examen  hallare  en  el  procedimiento 
algún  defecto  que  pueda  lastimar  los  derechos  de  los 
interesados  6 afectar  la  responsabilidad  del  capitán, 
llamará  sobre  ello  la  atención  para  que  se  subsane, 
siendo  posible,  y en  .otro  caso  lo  consignará  en  los  pre- 
liminares de  la  liquidación. 

En  seguida  procederá  á la  distribución  del  importe 
de  la  avería,  para  lo  cual  fijará: 

1. °  El  capital  contribuyente,  que  determinará  por 
el  importe  del  valor  del  cargamento,  conforme  á las 
reglas  establecidas  en  el  art,  856. 

2. °  El  del  buque  en  el  estado  que  tenga,  según  la 
declaración  de  peritos. 

8.°  El  50  por  100  del  importe  del  flete,  rebajando 
el  50  por  100  restante  por  salarios  y alimentos  de  la 
tripulación* 

Obtenida  luego  la  suma  de  la  averia  gruesa  con- 
forme á lo  dispuesto  en  este  Código,  se  distribuirá 
sueldo  á libra  entre  ios  valores  contribuyentes. 

Art.  861*  Los  aseguradores  del  buque,  del  flete  y 
de  la  carga  estarán  obligados  á pagar  por  la  indem- 
nización de  la  avería  gruesa  tanto  cuanto  se  exija  á 
cada  uno  de  estos  objetos  respectivamente. 

Árt.  862.  Si  no  obstante  la  echazón  de  mercade- 
rías, rompimiento  de  palos,  cuerdas  y aparejos,  se  per- 
diere el  baqueano  habrá  lugar  á contribución  alguna 
por  avería  gruesa. 

Los  dueños  de  los  efectos  salvados  no  serán  res- 
ponsables á la  indemnización  de  los  arrojados  al  mar, 
perdidos  ó deteriorados. 

Art.  868.  Si  después  de  haberse  salvado  el  buque 
del  riesgo  que  dio  lugar  á la  echazón  se  perdiere  por 
otro  accidento  ocurrido  durante  el  viaje,  los  efectos 
salvados  y subsistentes  del  primer  riesgo  continuarán 
afectos  á la  contribución  de  la  avería  gruesa,  según  su 
valor  en  el  estado  en  que  se  encuentren,  deduciendo 
los  gastos  hechos  para  su  salvamento* 

Art.  864,  Si  á pesar  de  haberse  salvado  el  buque 
y la  carga  por  consecuencia  del  corte  de  palos  ó de 
otro  daño  inferido  al  buque  deliberadamente  con  aquel 
objeto,  luego  se  perdieren  ó fueren  robadas  las  merca- 
derías, el  capitán  no  podrá  exigir  de  los  cargadores  ó 
consignatarios  que  contribuyan  á la  indemnización  de 
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la  avería,  excepto  si  la  pérdida  ocurriere  por  hecho  del 
mismo  dueño  ó consignatario. 

Art.  865.  Si  el  dueño  de  las  mercaderías  arroja- 
das al  mar  las  recobrase  después  de  haber  recibido  la 
indemnización  de  avería  gruesa,  estará  obligado  á de- 
volver al  capitán  y á los  demás  interesados  en  el  car- 
gamento la  cantidad  que  hubiere  percibido,  deduciendo 
el  importe  del  perjuicio  causado  por  la  echazón,  y de 
los  gastos  hechos  para  recobrarlas. 

En  este  caso,  la  cantidad  devuelta  se  distribuirá 
entre  el  buque  y los  interesados  en  la  carga,  en  la 
misma  proporción  con  qne  hubieren  contribuido  al 
pago  de  la  avería. 

Art*  866.  Si  el  propietario  de  los  efectos  arrojados 
los  recobrare  sin  haber  reclamado  indemnización,  no 
estará  obligado  á contribuir  á las  averías  gruesas  que 
hubieren  ocurrido  al  resto  del  cargamento  después  de 
la  echazón. 

Art,  867.  El  repartimiento  de  la  avería  gruesa  no 
tendrá  fuerza  ejecutiva  hasta  que  haya  recaído  la  con- 
formidad, ó en  su  defecto  la  aprobación  del  tribunal, 
previo  examen  de  la  liquidación  y audiencia  instruc- 
tiva de  los  interesados  presentes  ó de  sus  represen- 
tantes* 


Art*  868,  Aprobada  la  liquidación,  corresponderá 

al  capitán  hacer  efectivo  el  importe  del  repartí  mi  en- 
to,  y será  responsable  á los  dueños  de  las  cosas  averia- 
das de  los  perjuicios  que  por  su  morosidad  ó negligen- 
cia se  les  sigan, 

Art,  869.  Sí  los  contribuyentes  dejaren  de  hacer 
efectivo  el  importe  del  repartimiento  en  el  término  de 
tercer  dia  después  de  haber  sido  á ello  requeridos  se 
procederá,  á solicitud  del  capitán,  contra  los  efectos 
salvados  hasta  verificar  el  pago  con  su  producto. 

Art  87 O f Si  el  interesado  en  recibir  los  efectos 
salvados,  no  diere  fianza  suficiente  para  responder  de 
la  parte  correspondiente  á la  avería  gruesa,  el  capitán 
podrá  diferir  la  entrega  de  aquellos  hasta  que  se  haya 
verificado  el  pago. 

m 

SECCION  TERCERA* 

De  la  liquidación  de  las  averías  simples, 

Art.  871.  Los  peritos  que  el  tribunal  d los  Inte- 
resados nombren,  según  los  casos,  procederán  al  reco- 
nocimiento y valuación  de  las  averias  en  la  forma  pre- 
venida en  los  artículos  855  y 856. 
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LIBRO  CUARTO. 


Be  la  suspensión  de  pagos,  quiebras  y prescripemies . 


TITULO  PRIMERO. 

DE  LA  SUSPENSION  DE  PAGOS  Y DE  LA  QUIEBRA  EN 
GENERAL. 

SECCION  PRIMERA, 

De  la  suspensión  de  pagos  y de  sus  efeetos. 

Art  872,  Se  halla  en  estado  de  suspensión  de  pa- 
gos el  comer cianie  que,  manifestando  bienes  suficien- 
tes para  cubrir  todas  sus  deudas,  suspende  temporal- 
mente los  pagos  y pide  á sos  acreedores  un  plazo  en 
que  poder  realizar  sus  bienes  y créditos  para  solventar 
aquellas, 

Art,  873,  El  comerciante  que  se  encontrare  en  la 
imposibilidad  de  saldar  sus  obligaciones  pendientes, 
aunque  no  vencidas,  podrá  presentarse  al  tribunal  en 
estado  de  suspensión  de  pagos. 

Podrá  igualmente  presentarse  en  estado  de  suspen- 
sión de  pagos  dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas  de 
haberse  visto  en  la  imposibilidad  de  pagar  una  obli- 
gación vencida. 

Pasadas  las  cuarenta  y ocho  horas  señaladas  en  el 
párrafo  anterior  sin  haber  hecho  uso  de  la  facultad 
concedida  en  el  mismo,  deberá  presentarse  al  di  a si- 
guiente en  estado  de  quiebra  ante  el  tribunal  de  su 
domicilio, 

Art.  874.  Hecha  la  declaración  de  suspensión  de 
pagos,  el  comerciante  deberá  presentar  á sns  acreedo- 
res, dentro  del  plazo  de  diez  dias,  una  proposición  de 
convenio, su  jetándose  sn  deliberación,  votación  y demás 
que  le  concierna,  á lo  establecido  en  la  sección  cuarta 
de  este  titulo,  salvo  lo  que  en  ella  se  expresa  tocante 
ala  calificación  de  la  quiebra,  que  no  será  necesaria. 

Art,  875.  Si  la  proposición  de  convenio  fuese  des- 
echada, ó no  se  reuniese  número  bastante  de  votantes 
para  su  aprobación,  quedará  terminado  el  expediente, 
y todos  los  interesados  en  libertad  para  hacer  uso  de 
sus  respectivos  derechos, 

SECCION  SEGUNDA, 

Disposiciones  generales  sobre  las  quiebras, 

Art  876.  Se  considera  en  estado  de  quiebra  al  co- 
merciante que  sobresee  en  el  pago  corriente  de  sus 
obligaciones, 

Art.  877,  Procederá  la  declaración  de  quiebra: 

t°  Cuando  la  pida  el  mismo  quebrado. 

A solicitud  fundada  de  acreedor  legítimo. 

Art  878.  Para  la  declaración  de  quiebra  á instan- 
cia de  acreedor,  será  necesario  que  la  solicitud  se  fun- 


de en  título  por  el  cual  se  haya  despachado  manda- 
miento de  ejecución  ó apremio,  y que  del  embargo  no 
resulten  bienes  libres  bastantes  para  el  pago. 

También  procederá  la  declaración  d©  quiebra  á ins- 
tancia de  acreedores  que,  aunque  no  hubieren  obteni- 
do mandamiento  de  embargo,  justifiquen  sus  títulos  de 
crédito  y que  el  comerciante  ha  sobreseído  de  una 
manera  general  en  el  pago  corriente  de  sus  obligacio- 
nes, ó que  no  ha  presentado  su  proposición  de  conve- 
nio, en  el  caso  de  suspensión  de  pagos,  dentro  del  pla- 
zo señalado  en  el  art  874. 

Art  879.  En  el  caso  de  fuga  ú ocultación  de  un 
comerciante,  acompañada  del  cerramiento  de  sus  es- 
critorios, almacenes  ó dependencias,  sin  haber  dejado 
persona  que  en  su  representación  los  dirija  y cumpla 
sus  obligaciones,  bastará  para  la  declaración  de  quie- 
bra á instancia  de  acreedor,  que  éste  justifique  su  tí- 
tulo y pruebe  aquellos  hechos  por  información  que 
ofrezca  al  tribunal. 

Los  jueces  procederán  de  oficio,  además,  en  casos 
de  fuga  notoria,  ó de  que  tuvieren  noticia  exacta,  á la 
ocupación  de  los  establecimientos  del  fugado,  y pres- 
cribirán las  medidas  que  exija  su  conservación,  entre 
tanto  que  los  acreedores  usan  de  sn  derecho  sobre  la 
declaración  de  quiebra, 

Art.  880,  Declarada  la  quiebra,  el  quebrado  que- 
dará inhabilitado  para  la  administración  de  sus  bienes. 

Todos  sns  actos  de  dominio  y administración  pos- 
teriores á la  época  á que  se  retrotraigan  los  efectos  de 
la  quiebra,  serán  nulos, 

ArtH  881,  Las  cantidades  que  el  quebrado  hubiere 
satisfecho  en  dinero,  efectos  ó valores  de  crédito,  en  los 
quince  dias  precedentes  á la  declaración  de  quiebra, 
por  deudas  y obligaciones  directas  cuyo  vencimiento 
fuere  posterior  á ésta,  se  devolverán  á la  masa  por 
quienes  las  percibieron. 

El  descuento  de  sus  propios  efectos,  hecho  por  el  co- 
merciante dentro  del  mismo  plazo,  se  considerará 
como  pago  anticipado, 

Art.  882.  Se  reputarán  fraudulentos  y serán  inefi- 
caces respecto  á los  acreedores  del  quebrado  los  con- 
tratos celebrados  por  éste  en  los  treinta  días  preceden- 
tes á su  quiebra,  si  pertenecen  á alguna  de  las  clases 
siguientes: 

1. a  Trasmisiones  de  bienes  inmuebles  hechas  á tí- 
tulo gratuito, 

2. ft  Constituciones  dótales  hechas  de  bienes  propios 
á sus  hijos. 

3. a  Concesiones  y traspasos  de  bienes  inmuebles 
en  pago  de  deudas  no  vencidas  al  tiempo  de  declarar- 
se  la  quiebra, 

4. a  Hipotecas  convencionales  sobre  obligaciones  de 
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fecha  anterior  que  no  tupieren  esta  calidad,  ó por 
préstamos  de  dinero  ó mercaderías  coya  entrega  no 
se  verificase  de  presente  al  tiempo  de  otorgarse  la 
obligación  ante  el  notario  y testigos  que  intervinie- 
ren en  ella. 

5.a  Las  donaciones  entre  vivos,  que  no  tengan  co- 
nocidamente el  carácter  de  remuneratorias,  otorgadas 
después  del  balance  anterior  á la  quiebra,  si  de  éste 
resultare  un  pasivo  superior  al  activo  dei  quebrado. 

Art.  883.  Podrán  anularse,  á instancia  de  los  acree- 
dores, mediante  la  prueba  de  haber  el  quebrado  pro- 
cedido con  ánimo  de  defraudarlos  en  sus  derechos; 

1. °  Las  enajenaciones  á título  oneroso  de  bienes 
raíces,  hechas  en  el  mes  precedente  á la  declaración  de 
la  quiebra. 

2. °  Las  constituciones  dótales,  hechas  en  igual 
tiempo,  de  bienes  de  la  sociedad  conyugal  en  favor  de 
las  hijas. 

3. °  Las  constituciones  dótales  ó reconocimientos  de 
capitales  hechos  por  un  cónyuge  comerciante  á favor 
del  otro  cónyuge  en  los  seis  meses  precedentes  á la 
quiebra,  siempre  que  no  sean  bienes  inmuebles  de  abo- 
lengo, ó adquiridos  ó poseidos  de  antemano  por  el  con  ■ 
yuge  en  cuyo  favor  se  hubiere  hecho  el  reconocimien- 
to de  dote  ó capital. 

4. °  Toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó de  efec- 
tos á títnlo  de  préstamo,  que,  hecha  seis  meses  antes 
de  la  quiebra  en  escritura  pública,  no  se  acreditare 
por  la  fé  de  entrega  de  notario,  ó si  habiéndose  hecho 
en  documento  privado  no  constare  uniformemente  de 
los  libros  de  los  contratantes. 

5. °  Todos  los  contratos,  obligaciones  y operaciones 
mercantiles  del  quebrado  que  no  sean  anteriores  en 
diez  días,  á lo  menos,  á la  declaración  de  quiebra. 

Art.  881.  Podrá  revocarse  á instancia  de  los  aeree  - 
dores  toda  donación  ó contrato  celebrado  en  los  dos 
años  anteriores  á la  quiebra,  si  llegare  á probarse 
cualquiera  especie  de  suposición  ó simulación  hecha 
en  fraude  de  aquellos, 

Art.  885.  En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra 
se  tendrán  por  vencidas  á la  fecha  déla  misma  las 
deudas  pendientes  del  quebrado. 

Si  el  pago  se  verificase  antes  del  tiempo  prefijado 
en  la  obligación,  se  hará  con  el  descuento  correspon- 
diente. 

Art.  886.  Desde  la  fecha  de  la  declaración  de  quie- 
bra dejarán  de  devengar  interés  todas  las  deudas  del 
quebrado,  salvo  los  créditos  hipotecarios  y pignorati- 
cios hasta  donde  alcance  la  respectiva  garantía, 

Art.  887.  El  comerciante  que  obtuviere  la  revoca- 
ción de  la  declaración  de  quiebra  solicitada  por  sus 
acreedores,  podrá  ejercitar  contra  éstos  la  acción  de 
daños  y perjuicios,  si  hubieren  procedido  con  dolo,  fal- 
sedad ó injusticia  manifiesta. 

SECCION  TERCERA. 

De  las  clases  de  quiebra  y de  los  cómplices  de 
quiebra. 

Art.  888.  Para  los  efectos  legales  se  distinguirán 
tres  clases  de  quiebras,  á saber: 

1. a  Insolvencia  fortuita. 

2. a  Insolvencia  culpable. 

3. a  Insolvencia  fraudulenta. 

Art,  889.  Se  entenderá  quiebra  fortuita  la  del  co- 
merciante á quien  sobrevinieren  infortunios  que  de- 


biendo estimarse  casuales  en  el  orden  regular  y prtN 
( dente  de  una  buena  administración  mercantil,  recluí 
| can  su  capital  al  extremo  de  na  poder  satisfacer  en 
todo  ó en  parte  sus  deudas. 

| Art.  890.  Se  considerará  quiebra  culpable  la  de 
los  comerciantes  que  se  hallaren  en  alguno  de  los  ca- 
sos siguientes: 

1. °  Si  los  gastos  domésticos  y personales  del  qu<^ 
brado  hubieren  sido  excesivos  y desproporcionados  en 
relación  á su  haber  liquido,  atendidas  las  circunstan- 
cias de  su  rango  y familia. 

2. °  Si  hubiere  sufrido  pérdidas  en  cualquier  eápS 
cié  de  juego,  que  excedan  de  lo  que  por  vía  de  recreo 
suele  aventurar  en  esta  clase  de  entretenimientos  un 
cuidadoso  padre  de  familia. 

3. °  Si  las  pérdidas  hubieren  sobrevenido  á conse- 
cuencia de  apuestas  imprudentes  y cuantiosas,  ó da 
compras  y ventas  íi  otras  operaciones  que  tuvieren  por 
objeto  dilatar  la  quiebra, 

Si  en  los  seis  meses  precedentes  á la  declara- 
ción de  la  quiebra  hubiere  vendido  á pérdida  ó por  me- 
nos precio  del  corriente  efectos  comprados  al  fiado  y 
que  todavía  estuviere  debiendo. 

5.°  Si  constare  que  en  el  período  trascurrido  desdo 
el  último  inventario  hasta  la  declaración  de  la  quiebra 
hubo  tiempo  en  que  el  quebrado  debía,  por  obligacio- 
nes directas,  doble  cantidad  del  haber  líquido  que  le 
resultaba  en  el  inventario. 

Art.  89  í,  Serán  también  reputados  en  juicio  que- 
brados culpables,  salvas  las  excepciones  que  propon- 
gan y prueben  para  demostrar  la  inculpabilidad  de  la 
quiebra: 

i.°  Los  que  no  hubieren  llevado  los  libros  de  con- 
tabilidad en  la  forma  y con  todos  los  requisitos  esen- 
ciales é indispensables  que  se  prescriben  en  el  título  3,c 
del  libro  primero,  y los  que,  aun  llevándolos  con  todas 
estas  circunstancias,  hayan  incurrido  en  falta  que  hu- 
biere causado  perjuicio  á tercero. 

2*  Los  que  no  hubieren  hecho  su  manifestación  de 
quiebra  en  el  término  y forma  que  se  prescribe  en  ei 
artículo  875. 

3.°  Los  que  habiéndose  ausentado  al  tiempo  de  la 
declaración  de  la  quiebra  ó durante  el  progreso  del  jui- 
cio, dejaren  de  presentarse  personalmente  en  los  casos 
en  que  la  ley  impone  esta  obligación,  no  mediando  le- 
gítimo impedimento. 

Art.  892.  Se  reputará  quiebra  fraudulenta  la  de 
los  comerciantes  en  quienes  concurra  alguna  de  las 
circunstancias  siguientes: 

1. a  Alzarse  con  todos  ó parte  de  sus  bienes. 

2. a  Incluir  en  el  balance,  memorias,  libros  ú otros 
documentos  relativos  á su  giro  ó negociaciones,  bie- 
nes, créditos,  deudas,  pérdidas  ó gastos  supuestos, 

3. a  No  haber  llevado  libros,  ó llevándolos,  incluir 
en  ellos  partidas  no  sentadas  en  lugar  y tiempo  opor- 
tunos, 

4. a  Rasgar,  borrar  ó alterar  de  otro  modo  cual- 
quiera el  contenido  de  los  libros,  en  perjuicio  de  ter- 
cero. 

5. a  No  resultar  de  su  contabilidad  la  salida  ó exis- 
tencia del  activo  de  su  último  inventario,  y del  dine- 
ro, valores,  muebles  y efectos,  de  cualquiera  especie 

I que  sean,  que  constare  ó se  justificare  haber  entrado 
; posteriormente  en  poder  del  quebrado, 

6. a  Ocultar  en  el  balance  alguna  cantidad  de  dine- 
ro, créditos,  géneros  ú otra  especie  de  bienes  ó dere- 
chos. 
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7/  Haber  consumido  y aplicado  para  fias  nego- 
cios propios,  fondos  ó efectos  ajenos  que  le  estuvieren 
chcqü! cridados  en  depósito,  administración  ó comisión, 

ga  Negociar,  sin  autorización  del  propietario,  le- 
tras de  cuenta  ajena  que  obraren  en  su  poder  para  su 
cobranza,  remisión  ú otro  uso  distinto  del  de  la  nego- 
ciación, si  no  hubiere  hecho  á aquel  remesa  de  su 
producto, 

g * Si  bailándose  comisionado  para  la  venta  de  al- 
gunos géneros  ó para  negociar  créditos  ó valores  de 
comercio,  hubiere  ocultado  la  operación  al  propietario 
por  cualquier  espacio  de  tiempo. 

10,  Simular  enajenaciones,  de  cualquiera  clase  que 
éstas  fueren. 

i i;  Otorgar,  firmar,  consentir  ó reconocer  deudas 
supuestas,  presumiéndose  tales,  salvo  la  prueba  en 
contrario,  todas  las  que  no  tengan  causa  de  deber  ó va- 
lor determinado. 

i 2.  Comprar  bienes  inmuebles,  efectos  ó créditos, 
poniéndolos  á nombre  de  tercera  persona,  en  perjuicio 
de  sus  acreedores, 

l:i  Haber  anticipado  pagos  en  perjuicio  de  los 
acreedores. 

11.  Negociar,  después  del  último  balance,  letras 
de  su  propio  giro  á cargo  de  persona  en  cuyo  poder 
no  tuviere  fondos  ni  crédito  abierto  sobre  ella,  ó auto- 
rización para  hacerlo. 

15,  Si  hecha  la  declaración  de  quiebra  hubiere 
percibido  y aplicado  á usos  personales  dinero,  efectos 
ó créditos  de  la  masa,  ó distraído  de  ésta  alguna  de 
sus  pertenencias, 

Art.  893,  La  quiebra  del  comerciante  cuya  verda- 
dera situación  no  pueda  deducirse  de  sus  libros,  se 
presumirá  fraudulenta,  salvo  prueba  en  contrario. 

Art  894,  La  quiebra  de  los  agentes  mediadores 
colegiados  de  comercio  se  reputará  siempre  fraudu- 
lenta, y no  se  admitirá  excepción  en  contrario  ó quie- 
nes se  justifique  que  hicieron  por  su  cuenta,  en  nom- 
bre propio  ó ajeno,  alguna  operación  de  tráfico  ó giro, 
aun  cuando  el  motivo  de  la  quiebra  no  proceda  dees- 
tos  hechos. 

Si  sobreviniere  la  quiebra  por  haberse  constituido 
el  agente  garante  do  las  operaciones  en  que  intervino, 
se  presumirá  la  quiebra  fraudulenta,  salvo  la  prueba 
en  contrario. 

Art.  895.  Serán  considerados  cómplices  de  las 
quiebras  fraudulentas: 

C Los  que  auxilien  el  alzamiento  de  bienes  del 
quebrado. 

2.°  Los  que  habiéndose  confabulado  con  el  quebra- 
do para  suponer  créditos  contra  él,  ó aumentar  el  va- 
lor de  ios  que  efectivamente  tengan  contra  sus  valores 
ó bienes,  . sostengan  esta  suposición  en  el  juicio  de  exa- 
men y calificación  de  los  créditos  ó cualquiera  junta 
de  acreedores  de  la  quiebra, 

3/J  Los  que  para  anteponerse  en  la  graduación  en 
perjuicio  de  otros  acreedores,  y de  acuerdo  con  el  que- 
brado, alteraren  la  naturaleza  ó fecha  del  crédito,  aun 
cuando  esto  se  verifique  antes  de  hacerse  la  declara- 
ción de  quiebra. 

La  Los  que  deliberadamente,  y después  que  el 
quebrado  cesó  en  sus  pagos,  le  auxiliaren  para  ocultar 
o sustraer  alguna  parte  de  sus  bienes  ó créditos. 

5.  Los  que,  siendo  tenedores  de  alguna  pertenen- 
cia del  quebrado  al  tiempo  de  hacerse  notoria  la  de- 
claración de  quiebra  por  el  tribunal  que  de  ello  conoz- 
ca, la  entregaren  d aquel,  y no  á los  administradores 


legítimos  de  la  masa,  á menos  que,  siendo  de  Nación 
ó provincia  diferente  de  la  del  domicilio  dei  quebrado, 
prueben  que  en  el  pueblo  de  su  residencia  no  se  tenia 
noticia  de  la  quiebra. 

0.°  Los  que  negaren  á los  administradores  de  la 
quiebra  los  efectos  que  de  la  pertenencia  del  quebrado 
existieren  en  su  poder. 

7. °  Los  que,  después  de  publicada  la  declaración 
de  la  quiebra,  admitieren  endosos  del  quebrado. 

8. °  Los  acreedores  legítimos  que,  en  perjuicio  y 
fraude  de  la  masa,  hicieren  con  el  quebrado  convenios 
particulares  y secretos. 

9. °  Los  agentes  mediadores  que  intervengan  en 
operación  de  tráfico  ó giro  que  hiciere  ei  comerciante 
declarado  en  quiebra. 

Art.  896*  Los  cómplices  de  los  quebrados  serán 
condenados,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  incurran 
con  arreglo  á las  leyes  criminales: 

l*  A perder  cualquier  derecho  que  tengan  á la 
masa  de  la  quiebra  en  que  sean  declarados  cómplices. 

2,°  A reintegrar  á la  misma  masa  los  bienes,  dere- 
chos y acciones  sobre  cuya  sustracción  hubiere  recaído 
la  declaración  de  su  complicidad,  con  intereses  é in- 
demnización de  danos  y perjuicios. 

Art,  897.  La  calificación  de  ia  quiebra  para  exigir 
al  deudor  la  responsabilidad  criminal  se  hará  siempre 
en  ramo  separado,  que  se  sustanciará  con  audiencia 
del  ministerio  fiscal,  de  los  síndicos  y del  mismo  que- 
brado. 

Los  acreedores  tendrán  derecho  á personarse  en  el 
expediente  y perseguir  al  fallido;  pero  lo  harán  á sus 
expensas,  sin  acción  á ser  reintegrados  por  la  masa  de 
ios  gastos  del  juicio  ni  de  las  costas,  cualquiera  que 
sea  ei  resultado  de  sus  gestiones. 

Art,  898,  En  niDgun  caso,  ni  á instancia  de  parte 
ni  de  oficio,  se  procederá  por  los  delitos  de  quiebra 
culpable  ó fraudulenta,  sin  que  antes  el  tribunal  haya 
hecho  la  declaración  de  quiebra  y la  de  haber  méritos 
para  proceder  criminalmente, 

Art.  899,  La  calificación  de  quiebra  fortuita  por 
sentencia  firme  no  será  obstáculo  para  el  procedimiento 
criminal,  cuando  de  los  juicios  pendientes  sobre  con- 
venio, reconocimiento  de  créditos  ó cualquiera  otra  in- 
cidencia resultaren  hechos  declarados  punibles  en  el 
Código  penal. 

En  estos  casos  deberá  ser  oido  el  ministerio  fiscal, 
y dictada  que  fuere  la  sentencia  firme  que  declare  ha- 
ber méritos  para  proceder  criminalmente  por  tales 
hechos,  el  juez  pasará  el  tanto  de  culpa  al  tribunal 
competente, 

SECCION  CUARTA. 

Del  convenio  de  los  quebrados  con  sus  acreedores, 

Art.  900.  En  cualquier  estado  del  juicio,  terminado 
el  reconocimiento  de  créditos  y hecha  la  calificación 
de  la  quiebra,  el  quebrado  y sus  acreedores  podrán  ha- 
cer los  convenios  que  estimen  oportunos. 

No  gozarán  de  este  derecho  los  quebrados  frau- 
dulentos, ni  ios  que  se  fugaren  durante  el  juiciaée 
quiebra.  , ¡ 

Art,  90 1.  Los  convenios  entre  los  acreedores  y el 
quebrado  han  de  ser  hechos  en  junta  de  acreedores  de- 
’ bidamente  constituida. 

Los  pactos  particulares  entre  el  quebrado  y cual- 
quiera de  sus  acreedores  serán  nulos:  el  acreedor  que 
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los  hiciere  perderá  sus  derechos  en  la  quiebra;  y el 
quebrado,  por  este  solo  hecho  será  calificado  de  culpa- 
ble, salvo  si  el  caso  estuviere  comprendido  en  el  nume- 
ro 8/  del  art.  895. 

Art.  902.  Los  acreedores  singular  mente  privile- 
giados, los  privilegiados  y los  hipotecarios,  podrán 
abstenerse  de  tomar  parte  en  la  resolución  de  la  junta 
sobre  el  convenio,  y absteniéndose,  éste  no  les  parará 
perjuicio  en  sus  respectivos  derechos. 

Si  por  el  contrario  prefiriesen  tener  voz  y voto  en 
el  convenio  propuesto,  serán  comprendidos  en  las  es- 
peras ó quitas  que  la  junta  acuerde,  sin  perjuicio  del 
lugar  y grado  que  corresponda  al  título  de  su  crédito. 

Art.  903,  La  proposición  de  convenio  se  discutirá 
y pondrá  á votación,  formando  resolución  el  voto  de 
un  número  de  acreedores  que  compongan  la  mitad  y 
uno  más  de  los  concurrentes,  siempre  que  su  interés 
en  la  quiebra  cubra  las  tres  quintas  partes  del  total 
pasivo,  deducido  el  importe  de  los  créditos  de  los  acree- 
dores comprendidos  en  el  párrafo  primero  del  artículo 
anterior  que  hubieren  usado  del  derecho  consignado 
en  dicho  párrafo. 

Art.  99  i.  Dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á la 
celebración  de  la  junta  en  que  se  hubiere  acordado  el 
convenio,  los  acreedores  disidentes  y los  que  no  hubie- 
ren concurrido  á la  junta  podrán  oponerse  á la  apro- 
bación del  mismo. 

Art.  905.  Las  únicas  causas  en  que  podrá  fundarse 
la  oposición  al  convenio  serán: 

1. a  Defecaos  en  las  formas  prescritas  para  la  con- 
vocación, celebración  y deliberación  de  la  junta. 

2. *  Falta  de  personalidad  ó representación  en  al- 
guno de  los  votantes,  siempre  que  su  voto  decida  la 
mayoría  en  número  ó cantidad. 

3. a  Inteligencias  fraudulentas  entre  el  deudor  y 
uno  6 más  acreedores,  ó de  los  acreedores  entre  sí  para 
votar  á favor  del  convenio. 

4. a  Exageración  fraudulenta  de  créditos  para  pro- 
curar la  mayoría  de  cantidad, 

5. a  Inexactitud  fraudulenta  en  el  balance  general 
de  los  negocios  del  fallido,  ó en  los  informes  de  los 
síndicos,  para  facilitar  la  admisión  de  las  proposicio- 
nes del  deudor. 

Art.  906.  Aprobado  el  convenio,  y salvo  lo  dispues- 
to en  el  art.  902,  será  obligatorio  para  el  fallido  y para 
todos  los  acreedores  cuyos  créditos  daten  de  época  an- 
terior á la  declaración  de  quiebra,  si  hubieren  sido 
citados  en  forma  legal,  ó sí  habiéndoseles  notificado  la 
aprobación  del  convenio  no  hnbieren  reclamado  contra 
éste  en  los  términos  prevenidos  en  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  aun  cuando  no  estén  comprendidos  en  el 
balance  ni  hayan  sido  parte  en  el  procedimiento. 

Art.  907.  En  virtud  del  convenio,  no  mediando 
pacto  expreso  en  contrario,  los  créditos  quedarán  ex- 
tinguidos en  la  parte  de  que  se  hubiere  hecho  remi- 
sión al  quebrado,  aun  cuando  le  quedare  algún  so- 
brante de  los  bienes  de  la  quiebra,  ó posteriormente 
llegare  á mejor  fortuna. 

Ari  908.  Si  el  deudor  convenido  faltare  al  cum- 
plimiento de  lo  estipulado,  cualquiera  de  sus  acreedo^ 
res  podrá  pedir  la  rescisión  del  convenio  y la  conti- 
nuación de  la  quiebra  ante  el  tribunal  que  hubiere  co- 
nocido de  la  misma. 

Art,  909.  Los  acreedores  que,  salvo  el  caso  del  ar- 
tículo 907,  no  sean  satisfechos  íntegramente  con  lo 
que  perciban  del  haber  de  la  quiebra  hasta  el  término 
de  la  liquidación  de  ésta,  conservarán  acción  por  lo 


que  se  les  reste  en  deber,  sobre  los  bienes  que  ulterior- 
mente adquiera  ó pueda  adquirir  el  quebrado. 

SECCION  QUINTA, 

De  Los  derechos  de  los  acreedores  en  caso  de  quiebra 
y de  su  respectiva  graduación, 

Art.  910.  Las  mercaderías,  efectos  y epalqulera 
otra  especie  de  bienes  que  existan  en  la  masa  de  h 
quiebra,  cuya  propiedad  no  se  hubiere  trasferido  al 
quebrado  por  un  título  legal  é irrevocable,  se  conside- 
rarán de  dominio  ajeno  y se  pondrán  á disposición  da 
sus  legítimos  dueños,  prévío  el  reconocimiento  de 
derecho  en  junta  de  acreedores  ó en  sentencia  fij-ine 
reteniendo  la  masa  los  derechos  que  eu  dichos  bienÓíj 
pudieren  corresponder  al  quebrado,  en  cuyo  lugar  qm* 
dará  sustituida  aquella,  siempre  que  cumpliere  las 
obligaciones  anejas  á los  mismos. 

Art.  911.  Se  considerarán  comprendidos  en  el  pfa. 
cepto  del  artículo  anterior  para  los  efectos  señalados 
en  él: 

1. °  Los  bienes  dótales  inestimados  y los  estimados 
que  se  conservaren  eu  poder  del  marido,  si  constare  m 
recibo  por  escritura  pública  inscrita  con  arreglo  á los 
artículos  21  y 27  de  este  Código. 

2. *  Los  bienes  parafernales  que  la  mujer  hubiere 
adquirido  por  título  de  herencia,  legado  ó donación, 
bien  se  hayan  conservado  en  la  forma  que  los  recibió 
bien  se  hayan  subrogado  ó invertido  m otros,  con  tal 
que  la  inversión  o subrogación  se  haya  inscrito  en  el 
registro  mercantil  conforme  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos citados  en  el  número  anterior. 

3. °  Los  bienes  y efectos  que  el  quebrado  tuviera 
en  depósito,  administración,  arrendamiento,  alquiler  ó 
usufructo. 

4. °  Las  mercaderías  que  el  quebrado  tuviere  en  su 
poder  por  comisión  de  compra,  venta,  tránsito  ó en- 
trega. 

5. °  Las  letras  de  cambio  ó pagarés  que,  sin  endoso 
ó expresión  que  trasmitiere  su  propiedad,  so  hubieren 
remitido  para  su  cobranza  al  quebrado,  y las  que  hu- 
biere adquirido  por  cuenta  de  otro,  libradas  ó endosa- 
das directamente  en  favor  del  comitente. 

6. °  Los  caudales  remitidos  fuera  de  cuenta  cor- 
riente al  quebrado,  y que  éste  tuviere  en  su  poder, 
para  entregar  á persona  determinada  en  nombre  y por 
cuenta  del  comitente,  ó para  satisfacer  obligaciones 
que  hubieren  de  cumplirse  en  el  domicilio  de  aquel, 
siempre  que  dichos  caudales  puedan  distinguirse  do 
los  del  quebrado. 

7. °  Las  cantidades  que  estuvieren  debiendo  al  que- 
brado por  ventas  hechas  de  cuenta  ajena,  y las  letras 
ó pagarés  de  igual  procedencia  que  obraren  en  su  po- 
der, aunque  no  estuvieren  extendidas  en  favor  del 
dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siempre  que  se 
pruebe  que  la  obligación  procede  de  ellas  y que  exis- 
tían en  poder  del  quebrado  por  cuenta  del  propietario 
para  hacerlas  efectivas  y remitirle  los  fondos  á su 
tiempo,  lo  cual  se  presumirá  de  derecho  si  la  partida 
no  estuviere  pasada  en  cuenta  corriente  entre  ambos. 

8. °  Los  géneros  vendidos  ai  quebrado  á pagar  al 
contado  y no  satisfechos  en  todo  ó en  parte,  ínterin 
subsistan  embalados  en  los  almacenes  del  quebrado,  ó 
en  los  términos  en  que  se  hizo  la  entrega,  y en  estado 
de  distinguirse  específicamente  por  las  marcas  ó nú- 
meros de  los  fardos  ó bpltgs. 
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9/  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  com- 
prado ai  fiado,  mientras  no  se  le  hubiere  hecho  la  en- 
fj-píra  material  de  ellas  eu  sus  almacenes  ó en  paraje 
convenido  para  hacerla,  y aquellas  cuyos  conocimien* 
|03  5 carta  de  porte  se  le  hubieren  remitido  después, 
áe  cargados,  de  orden  y por  cuenta  y riesgo  del  com- 
prador. 

En  los  casos  de  este  número  y del  8.°,  los  síndicos 
podrán  detener  los  géneros  comprados  ó reclamarlos 
para  la  masa,  pagando  su  precio  al  vendedor, 

Art.  912.  Igualmente  se  considerará  comprendido 
en  el  precepto  del  art.  910,  para  los  efectos  determi- 
nados en  el  mismo,  el  importe  de  los  billetes  en  cir- 
culación de  los  Bancos  de  emisión,  en  las  quiebras  de 
estos  establecimientos, 

Art,  9 i 3,  Con  el  producto  de  los  bienes  de  la 
quiebra,  hechas  las  deducciones  que  prescriben  los  ar- 
tículos anteriores,  se  pagará  á los  acreedores  con  arre- 
glo á lo  establecido  en  los  artículos  siguientes. 

Art..  914.  La  graduación  de  créditos  se  hará  divi- 
diéndolos en  dos  secciones;*  la  primera  comprenderá 
las  créditos  que  hayan  de  ser  satisfechos  con  el  produc- 
to de  ios  bienes  muebles  do  la  quiebra;  y La  segunda 
los  que  hayan  de  pagarse  con  el  producto  de  los  in- 
muebles. 

Art.  915.  La  prélacion  de  ios  acreedores  de  la  prb 
mera  sección  se  establecerá  por  el  orden  siguiente: 

Los  acreedores  singularmente  privilegia  dos  por 
este  orden: 

A.  Los  acreedores  por  gastos  de  entierro,  funeral 
y testamentaría, 

B Los  acreedores  alimenticios,  ó sean  los  que  hu- 
bieren suministrado  alimentos  al  quebrado  ó su  fa- 
milia, 

C.  Los  a c r ee  d o res  por  t raba  j o personal,  c o m pr  en-  ; 
diendo  á los  dependientes  de  comercio  por  los  seis  úl- 
timos meses  anteriores  á la  quiebra, 

2. °  Los  privilegiados  por  derecho  mercantil  que  tu- 
vieren consignado  un  derecho  prefe  rente  en  este  Código. 

3. °  Los  privilegiados  por  derecho  común,  y los 
hipotecarios  legales  012  los  casos  en  que  con  arreglo  al 
mismo  derecho  le  tuvieren  de  prélacion  sobre  los  bie-  ¡ 
nes  muebles. 

4. °  Los  acreedores  escriturarios  conjuntamente  con 
los  que  lo  fueren  por  títulos  ó contratos  mercantiles  en 
que  hubiere  intervenido  agente  colegiado. 

Los  acreedores  comunes  por  operaciones  mer- 
cantiles 

Los  acreedores  comunes  por  derecho  civil. 

Art.  916,  La  prélacion  m el  pago  á los  acreedores 
de  la  segunda  sección  se  sujetará  al  orden  siguiente: 
L°  Los  acreedores  con  derecho  real,  en  los  térmi- 
nos y por  el  orden  establecido  en  la  ley  hipotecaria. 

2."  Los  acreedores  singularmente  privilegiados  y 
íirmás  enumerados  en  el  artículo  anterior,  por  el  or- 
éen establecido  en  el  mismo. 

Art  9 i 7,  Las  sumas  que  los  acreedores  hipoteca- 
rlos legales  percibiesen  de  los  bienes  muebles,  reali- 
zados que  sean,  serán  abonadas  en  cuenta  de  lo  que 
hubieren  de  percibir  por  la  venta  de  inmuebles;  y si 
hubiesen  percibido  el  total  de  su  crédito,  se  tendrá 
por  saldado,  y se  pasará  á pagar  at  que  siga  por  orden 
de  fechas, 

Art.  918,  Los  acreedores  percibirán  sus  créditos 
sin  distinción  de  fechas,  á prorata  dentro  de  cada  cla- 
se y con  sujeción  al  orden  señalado  en  los  artículos 
915  y 916. 


Exceptúanse: 

l.°  Los  acreedores  hipotecarios,  que  cobrarán  por 
el  orden  de  fechas  de  La  inscripción  de  sus  títulos. 

2°  Los  acreedores  escriturarios  y por  títulos  mer- 
cantiles Intervenidos  por  agentes  colegiados,  que  co- 
brarán también  por  el  orden  de  fechas  de  sus  títulos. 

Quedan  á salvo,  no  obstante  las  disposiciones  an- 
teriores, los  privilegios  establecidos  en  este  Código  so- 
bre cosa  determinada,  en  cuyo  caso,  si  concurrieren 
varios  acreedores  de  la  misma  clase,  se  observará  la 
regla  general. 

Art.  919,  No  se  pasará  á distribuir  el  producto  de 
la  venta  entre  los  acreedores  de  un  grado  ó número  de 
los  fijados  en  los  artículos  915  y 916,  sin  que  queden 
completamente  saldados  los  créditos  del  número  an- 
terior. 

Art.  920.  Los  acreedores  con  prenda  constituida 
por  escritura  pública  ó en  póliza  intervenida  por  agen- 
te colegiado,  no  tendrán  obligación  de  traerá  la  masa 
los  valores  ú objetos  que  recibieron  en  prenda,  a me- 
nos que  la  representación  de  la  quiebra  los  quisiere 
recobrar  satisfaciendo  integramente  el  crédito  á que 
estuvieren  afectos. 

Si  la  masa  no  hiciere  uso  de  este  derecho,  los  acree- 
dores con  prenda  cotizable  en  Bolsa  podrán  venderla 
al  vencimiento  de  la  deuda,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
eu  el  art.  325  de  este  Código;  y si  las  prendas  fuesen 
de  otra  clase,  podrán  enajenarlas  con  intervención  de 
corredor  ó agente  colegiado,  si  los  hubiere,  ó en  otro 
caso,  en  almoneda  pública  ante  notario. 

El  sobrante  que  resultare  después  de  extinguido  el 
crédito,  será  entregado  á la  masa. 

Si,  por  el  contrario,  aún  resultase  un  saldo  contra 
el  quebrado,  el  acreedor  será  considerado  como  escri- 
turario en  el  lugar  que  le  corresponda,  según  la  fecha 
del  contrato* 

Art.  92 L Los  acreedores  hipotecarlos,  ya  volunta- 
rios, ya  legales,  cuyos  créditos  no  quedasen  cubiertos 
con  la  venta  de  los  inmuebles  que  les  estuviesen  hipo- 
tecados, serán  considerados  en  cuanto  al  resto  acree- 
dores escriturarios,  concurriendo  con  los  demás  do 
este  grado,  según  la  fecha  de  sus  títulos. 

SECCION  sexta; 

De  la  rehabilitación  del  quebrado. 

Art.  922.  Los  quebrados  fraudulentos  00  podrán 
ser  rehabilitados* 

Art,  923.  Los  quebrados  no  comprendidos  en  el 
artículo  anterior  podrán  obtener  su  rehabilitación  jus- 
tificando el  cumplimiento  íntegro  del  convenio  apro- 
bado que  hubiesen  hecho  con  sus  acreedores* 

Si  no  hubiere  mediado  convenio,  estarán  obligados 
á probar  que,  con  el  haber  de  la  quiebra,  ó mediante 
entregas  posteriores,  quedaron  satisfechas  todas  las 
obligaciones  reconocidas  en  el  procedimiento  de  la 
quiebra, 

Art.  924,  Con  la  habilitación  del  quebrado  cesarán 
^odas  las  interdicciones  legales  que  produce  la  decía - 
acion  de  quiebra, 

SECCION  SÉTIMA. 

Disposiciones  generales  relativas  á la  quiebra  de  las 
sociedades  mercantiles  en  general* 

Art.  925,  La  quiebra  de  una  sociedad  en  nombre 
colectivo  ó en  comandita  lleva  consigo  la  de  los  socios 
que  tengan  en  olla  responsabilidad  por  todos  sus  ble- 
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nes,  y producirá,  respecto  de  todos  loa  dichos  socios, 
los  efectos  inherentes  á la  declaración  de  la  quiebra, 
pero  manteniéndose  siempre  separadas  las  liquidacio- 
nes respectivas. 

Art,  926.  La  quiebra  de  uno  ó más  socios  no  pro- 
duce por  sí  sola  la  de  la  sociedad. 

Art.  927,  Silos  socios  comanditarios  Ó de  compa- 
ñías anónimas  no  hubieren  entregado  al  tiempo  de  la 
declaración  de  la  quiebra  el  total  de  las  cantidades 
que  se  obligaron  á poner  en  la  sociedad,  el  adminis- 
trador ó administradores  de  la  quiebra  podrán  ser  au- 
torizados para  reclamarles  los  dividendos  pasivos  que 
sean  necesarios,  dentro  del  límite  de  su  respectiva  res- 
ponsabilidad. 

Art.  928.  Los  socios  comanditarios,  los  de  las  so- 
ciedades anónimas  y los  de  cuentas  en  participación 
que  á la  vez  sean  acreedores  de  la  quiebra,  no  figura- 
rán en  el  pasivo  de  la  misma  más  que  por  la  diferen- 
cia que  resulte  á su  favor  después  de  cubiertas  las  can- 
tidades que  estuvieren  obligados  á poner  en  el  concep- 
to de  tales  socios. 

Art,  929.  En  las  sociedades  colectivas,  los  acree- 
dores particulares  de  los  socios  cuyos  créditos  fueren 
anteriores  á la  constitución  de  la  sociedad,  concurrirán 
con  los  acreedores  de  ésta,  colocándose  en  el  lugar  y 
grado  que  les  correspondía,  según  la  naturaleza  de  sús 
respectivos  créditos,  conforme  ¿ lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 915,  916  y 917  de  este  Código. 

Los  acreedores  posteriores  soto  tendrán  derecho  á 
cobrar  sus  créditos  del  remanente,  si  lo  hubiere,  des- 
pués de  satisfechas  las  deudas  sociales,  salva  siempre 
la  preferencia  otorgada  por  las  leyes  á los  créditos  pri- 
vilegiados y ¿ los  hipotecarios. 

Art.  930.  El  convenio,  eu  la  quiebra  de  sociedades 
anónimas  que  no  se  hallen  en  liquidación,  podrá  tener 
por  objeto  la  continuación  ó el  traspaso  de  la  empresa, 
con  las  condiciones  que  se  fijen  en  el  mismo  convenio. 

Art.  931.  Las  compañías  estarán  representadas  du- 
rante la  quiebra  según  hubieren  previsto  para  este  caso 
los  estatutos,  y en  su  defecto  por  el  Consejo  de  admi- 
nistración; y podrán  en  cualquier  estado  de  la  misma 
presentar  á los  acreedores  las  proposiciones  de  conve- 
nio que  estimen  oportunas,  las  cuales  deberán  resol- 
verse con  arreglo  á lo  que  se  dispone  en  la  sección  si- 
guiente. 

SECCION  OCTAVA. 

De  la  suspensión  de  pagos  y de  las  quiebras  d©  las 
compañías  y empresas  de  ferro -carriles  y demás 
obras  publicas. 

Art,  932.  Las  compañías  y empresas  de  ferro- 
carriles y demás  obras  de  servicio  phblico  general, 
provincial  ó municipal,  que  se  hallaren  en  la  imposibi- 
lidad de  saldar  sus  obligaciones,  podrán  presentarse  ai 
tribunal  en  estado  de  suspensión  de  pagos. 

También  podrá  hacerse  la  declaración  de  suspen- 
sión de  pagos  á instancia  de  uno  ó más  acreedores  le- 
gítimos, entendiéndose  por  tales,  para  los  efectos  de 
este  artículo,  los  comprendidos  en  el  878. 

Art,  933,  Por  ninguna  acción  judicial  ni  adminis- 
trativa podrá  interrumpirse  el  servicio  de  explotación 
de  los  ferro-carriles  ni  de  ninguna  otra  obra  publica. 

Art,  934.  La  compañía  ó empresa  que  se  presenta- 
re en  estado  de  suspensión  de  pagos,  solicitando  con- 
venio con  sus  acreedores,, deberá  acompañará  su  soli- 
citud el  balance  de  su  . activo  y pasivo. 


Para  los  efectos  relativos  al  convenio,  se  dividirán 
los  acreedores  en  tres  grupos:  el  primero  comprenderá 
los  créditos  de  trabajo  personal  y los  procedentes  de 
expropiaciones,  obras  y material;  el  segundo,  los  de 
las  obligaciones  hipotecarias  omitidas  por  el  capital 
que  las  mismas  representen,  y por  los  cupones  y amor- 
tización vencidos  y no  pagados,  computándose  los  cu- 
pones y amortización  por  su  valor  total,  y las  obliga- 
ciones según  el  tipo  de  emisión;  dividiéndose  estegrupo 
1 eu  tantas  secciones  cuantas  hubieren  sido  las  emisio- 
nes de  obligaciones  hipotecarias;  y el  tercero,  todos  los 
demás  créditos,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  y 
orden  de  prefación  entre  sí  y con  relación  á los  grupos 
anteriores. 

Art.  93o,  Si  la  compañía  ó empresa  no  presentare 
el  balance  en  la  forma  determinada  en  el  articulo  an- 
terior, ó la  declaración  de  suspensión  de  pagos  hubiese 
sido  solicitada  por  acreedores  que  justifiquen  las  con- 
diciones exigidas  en  el  párrafo  segundo  del  art.  932 
el  tribunal  mandará  que  se  forme  el  balance  en  el  tér- 
mino de  quince  dias,  pasados  los  cuales  sin  presentar- 
lo, se  hará  de  oficio  en  igual  término  y á costa  de  la 
compañía  ó empresa  deudora, 

Art.  936,  La  declaración  de  suspensión  de  pigos 
hecha  por  el  tribunal  producirá  los  efectos  siguientes; 

1, ú  Suspenderá  los  procedimientos  ejecutivos  y de 
apremio. 

2, °  Obligará  á las  compañías  y empresas  á consiga 
nar  en  la  Caja  de  Depósitos  ó en  los  Bancos  autoriza- 
dos al  efecto  los  sobrantes,  cubiertos  quesean  los  gas- 
tos de  administración,  explotación  y construcción, 

3, *  Impondrá  á las  compañías  y empresas  el  deber 
de  presentar  al  tribunal,  dentro  del  término  de  cuatro 
meses,  una  proposición  de  convenio  para  el  pago  da 
los  acreedores,  aprobaba  previamente  en  junta  ordi- 
naria ó extraordinaria  por  los  accionistas,  sí  la  com- 
pañía ó empresa  deudora  estuviere  constituida  por  no- 
ciones, 

Art,  937.  El  convenio  quedará  aprobado  por  los 
acreedores,  si  le  aceptan  los  que  representen  tres  quin- 
tas partes  de  cada  uno  de  los  grupos  ó secciones  seña- 
lados en  el  art,  934. 

Se  entenderá  igualmente  aprobado  por  los  acreedo- 
res, si  no  habiendo  concurrido  dentro  del  primer  plazo 
señalado  al  efecto  nómero  bastante  para  formar  la  ma- 
yoría de  que  antes  se  trata,  lo  aceptaren  en  una  se- 
gunda convocatoria  acreedores  que  representaren  los 
dos  quintos  del  total  de  cada  uno  de  los  dos  grupos  ó 
de  sús  secciones,  siempre  que  no  hubiese  oposición  que 
exceda  do  otros  dos  quintos  de  cualquiera  de  dichos 
grupos  ó secciones,  ó del  total  pasivo, 

Art,  938.  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á 
la  publicación  del  cómputo  de  los  votos,  si  éste  hubie- 
re sido  favorable  al  convenio,  los  acreedores  disiden- 
tes y los  que  no  hubieren  concurrido  podrán  hacer 
Oposición  al  convenio  por  defectos  en  la  convocación 
de  los  acreedores  y en  las  adhesiones  de  éstos,  ó por 
cualquiera  de  las  causas  determinadas  en  los  nüme- 
ros  2.°  al  5.°  del  art.  905. 

Art.  939.  Aprobado  el  convenio  sin  oposición,  ó 
desestimada  ésta  por  sentencia  firme,  será  obligatorio 
para  la  compañía  ó empresa  deudora  y para  todos  los 
acreedores  cuyos  créditos  daten  de  época  anterior  á la 
suspensión  de  pagos,  si  hubieren  sido  citados  en  forma 
lega],  ó sí  habiéndoseles  notificado  el  convenio  no  hu- 
bieren reclamado  contraté!  en  los  términos  preven  i doa 
en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 
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¿rt  940.  Procederá  la  declaración  de  quiebra  de 
Iíls  compañías  ó empresas,  cuando  ellas  lo  solicitaren, 
¡¡ ‘i  instancia  de  acreedor  legítimo,  siempre  que  en 
e3te  caso  se  justificare  alguna  de  las  condiciones  si- 
guientes: 

J { * ¿51  trascur rieren  cuatro  meses  desde  la  decla- 
ración de  suspensión  de  pagos  sin  presentar  al  tribu- 
nal la  proposición  de  convenio* 

2*  Si  el  convenio  fuere  desaprobado  por  sentencia 
firme,  ó no  se  reuniesen  suficientes  adhesiones  para  su 
aprobación  en  los  dos  plazos  á que  se  refiere  el  articu- 
lo 937. 

3 a Si  aprobado  el  convenio,  no  se  cumpliere  por 
la  compañía  6 empresa  deudora,  siempre  que  en  este 
caso  lo  soliciten  acreedores  que  representen  al  menos 
¡a  vigésima  parte  del  pasivo. 

¿rt*  941 . flecha  la  declaración  de  quiebra,  sí  sub- 
sistiere la  concesión,  se  pondrá  en  conocimiento  del  Go- 
bierno ó de  la  corporación  que  la  hubiere  otorgado  y 
se  constituirá  un  Consejo  de  incautación,  compuesto 
de  un  presidente  nombrado  por  dicha  autoridad;  dos 
vocales  designados  por  la  compañía  ó empresa;  uno 
por  cada  grupo  ó soccíon  de  acreedores,  y tres  á plura- 
lidad de  todos  estos* 

Arfc*  942.  El  Consajo  de  incautación  organizara 
provisionalmente  el  servicio  de  la  obra  pública,  la  ad- 
ministrará y explotará,  estando  además  obligado: 

1/  A depositar  con  carácter  de  necesario  los  pro  - 
doctos  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  despees  de  de- 
ducidos y pagados  los  gastos  de  administración  y ex- 
plotación* 

A entregar  en  la  misma  Caja  y en  el  concepto 
también  de  depósito  necesario,  las  existencias  en  me- 
tálico ó valores  que  tuviera  la  compañía  ó empresa  al 
tiempo  de  la  incautación* 

ib0  A exhibir  los  libros  y papeles  pertenecientes  á 
m compañía  ó empresa,  cuando  proceda  y lo  decrete 
el  tribunal. 

Ad  943.  Eu  la  graduación  y pago  de  los  acreedo* 
res  se  observará  lo  dispuesto  en  la  sección  quinta  de 
este  título, 

TITULO  II, 

DE  LAS  PRESCRIPCIONES* 

Art,  944.  Los  términos  fijados  en  este  Código  para 
el  ejercicio  de  las  acciones  procedentes  de  los  contratos 
mercantiles,  serán  fatales,  sin  que  contra  ellos  se  de 
restitución. 

Art.  945.  Las  acciones  que  en  virtud  de  este  Có- 
digo no  tengan  un  plazo  determinado  para  deducirse 
ea  juicio,  se  regirán  por  las  disposiciones  del  derecho 
comun* 

Art*  946,  La  prescripción  se  interrumpirá  por  la 
demandan  otro  cualquier  género  de  interpelación  ju- 
dicial hecha  al  deudor;  por  el  reconocimiento  de  las 
obligaciones,  ó por  la  renovación  del  documento  en 
que  se  funde  el  derecho  del  acreedor, 

Se  considerará  la  prescripción  como  no  inter- 
rumpida por  la  interpelación  judicial,  si  el  actor  desis- 
tiese de  ella  ó caducara  la  instancia  ó fuese  desestima- 
ba su  demanda, 

Empezará  á contarse  nuevamente  el  término  de  la 
prescripción  en  caso  de  reconocimiento  de  las  obliga- 
ciones, desde  el  dia  en  que  se  haga;  en  el  de  su  reno- 


vación, desde  la  fecha  del  nuevo  título;  y si  en  él  se 
hubiere  prorogado  el  plazo  del  cumplimiento  de  la 
obligación,  desde  que  éste  hubiere  vencido* 

Art*  947,  La  obligación  de  los  agentes,  corredores 
ó intérpretes  de  buques,  de  responder  del  cumpümien- 
to  de  las  obligaciones  en  que  medien,  de  la  identidad 
ó capacidad  legal  de  las  personas  que  en  ellas  inter- 
vengan, y de  la  autenticidad  de  ios  títulos  ó efectos  so- 
bre que  versen,  según  los  casos,  durará  tres  años* 

Art.  948,  La  acción  real  contra  la  fianza  de  los 
agentes  mediadores  solo  durará  seis  meses,  contados 
desde  la  fecha  del  recibo  de  los  efectos  públicos,  valo- 
res de  comercio  ó fondos  que  se  les  hubieren  entrega- 
do para  las  nega daciones,  salvo  los  casos  de  interrup- 
ción ó suspensión  expresados  en  el  art*  946. 

Art,  949*  Las  acciones  que  asisten  al  socio  contra 
la  sociedad,  ó viceversa,  prescribirán  por  tres  años, 
contados,  según  los  casos,  desde  la  separación  del  so- 
ció,  su  exclusión,  ó disolución  de  la  sociedad. 

Será  necesario  para  que  este  plazo  corra,  Inscribir 
en  el  registro  mercantil  la  separación  del  socio,  su 
exclusión,  ó la  disolución  de  la  sociedad* 

Art*  950.  La  prescripción  en  provecho  de  un  aso- 
ciado que  se  separó  de  la  sociedad  ó que  fué  excluido 
de  ella,  constando  en  la  forma  determinada  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  se  interrumpirá  por  los  procedi- 
mientos judiciales  seguidos  contra  la  sociedad  ó contra 
otro  socio, 

La  prescripción  en  provecho  del  socio  que  forma- 
ba parte  de  la  sociedad  en  el  momento  de  su  disolu- 
ción, no  se  interrumpirá  por  los  procedimientos  judi- 
ciales seguidos  contra  otro  socio,  pero  sí  por  los  segui- 
dos contra  los  liquidadores, 

Art.  951*  La  acción  contra  los  socios  gerentes  y 
administradores  de  las  compañías  ó sociedades  termi- 
nará á los  cuatro  años,  á contar  desde  que  por  cual- 
quier motivo  cesaren  en  el  ejercicio  de  la  adminis- 
tración* 

Art.  952*  Las  acciones  procedentes  de  letras  de 
cambio  se  extinguirán  á los  tres  años  de  su  vencimien- 
to, hayanse  ó no  protestado* 

Igual  regia  se  aplicará  á las  libranzas  y pagarés 
de  comercio. 

Art.  953,  Las  acciones  relativas  ai  cobro  de  por- 
tes, fletes,  gastos  á ellos  inherentes  y de  la  contribu- 
ción de  averías  comunes,  prescribirán  á los  seis  meses 
de  entregar  los  efectos  que  los  adeudaron. 

El  derecho  al  cobro  del  pasaje  prescribirá  en  igual 
término,  á contar  desde  el  dia  eu  que  el  viajero  llegó 
á su  destino,  ó del  en  que  debía  pagarlo* 

Art.  954.  Prescribirán  al  año; 

Las  acciones  nacidas  de  servicios,  obras,  provi- 
siones y suministros  de  efectos  ó dinero  para  construir, 
reparar,  pertrechar  ó avituallar  los  buques  ó mantener 
la  tripulación,  á contar  desde  la  entrega  de  los  efectos 
y dinero  ó de  los  plazos  estipulados  para  su  pago,  y 
desde  la  prestación  de  los  servicios  ó trabajos  si  éstos 
no  estuvieren  contratados  por  tiempo  ó viaje  determi- 
nados* Si  lo  estuviesen,  el  tiempo  de  la  prescripción 
comenzará  á contarse  desde  el  término  del  viaje  ó dei 
contrato  que  les  fuere  referente;  y sí  hubiere  interrup- 
ción en  éstos,  desde  la  cesación  definitiva  del  servicio* 
2.a  Las  acciones  sobre  entrega  del  cargamento  en 
los  trasportes  terrestres  ó marítimos,  ó sobre  indemni- 
zación por  sus  retrasos  y daños  sufridos  en  los  objetos 
trasportados,  contado  el  plazo  de  la  prescripción  desde 
el  dia  de  la  entrega  dei  cargamento  en  el  lugar  de  su 

32 


126 


20  DE  MARZO  DE  13S2, 


destino,  ó del  en  que  debía  verificarse  según  las  con- 
diciones de  su  trasporte. 

Las  acciones  por  danos  ó faltas  no  podrán  ser  ejer- 
citadas si  al  tiempo  de  la  entrega  de  las  respectivas 
expediciones,  ó dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes, cuando  se  trate  de  daños  que  no  apareciesen 
al  exterior  de  ios  bultos  recibidos,  no  se  hubiesen  for- 
malizado las  correspondientes  protestas  ó reservas, 

B,ü  Las  acciones  por  gastos  do  la  venta  judicial  de 
los  buques,  cargamentos  ó efectos  trasportados  por  mar 
ó tierra,  así  como  las  de  su  custodia,  depósito  y con- 
servación, y los  derechos  de  navegación  y de  puerto, 
pilotaje,  socorros,  auxilios  y salvamento,  contándose  el 
plazo  desde  que  los  gastos  se  hubieren  hecho  y pres- 
tado los  auxilios,  ó desde  la  terminación  del  expedien- 
te, si  se  hubiere  formalizado  sobre  el  caso. 

Arfc.  055,  Las  acciones  para  reclamar  indemniza- 
ción por  los  abordajes  prescribirán  á los  dos  años  del 
siniestro. 

Estas  acciones  no  serán  admisibles  si  no  se  hubiere 


hecho  la  correspondiente  protesta  por  el  capitán  del 
buque  perjudicado,  ó quien  le  sustituyere  en  sus  fun. 
clones,  en  el  primer  puerto  donde  arribaron,  conforme 
á los  casos  8,°  y U dei  art  61  -i,  cuando  éstos  ocur- 
rieren, 

Art.  956,  Prescribirán  por  tres  años,  contados  des- 
de el  término  de  los  referidos  contratos  ó desde  ia 
cha  del  siniestro  que  diere  lugar  á ellas,  las  acciones 
nacidas  de  los  préstamos  á la  gruesa  ó de  los  seguros 
marítimos. 

TITULO  III. 

DISPOSICION  GENERAL, 

Ari  957.  En  los  casos  de  guerra,  epidemia  ó re- 
volución, el  Gobierno  podrá,  acordándolo  en  Consejo  de 
Ministros  y dando  cuenta  á las  Górtes,  suspender  los 
plazos  en  ios  puntos  que  estime  convenientes, 

Madrid  20  de  Marzo  de  iS32.=Manuel  Alonso  Mar- 
tínez, 


M 


APÉNDICE  TEICrÉSIMONOVBH'O  AD  NÚM.  65. 


HABIO 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  ejercicio 

de  la  libertad  cíe  imprenta , 


A LAS  CORTES, 

Deber  de  los  Gobiernos  es  amparar  el  libre  ejerci- 
cio de  los  derechos  consignados  en  la  Constitución  y 
dar  garantías  á los  ciudadanos  de  que  pueden  ponerlos 
en  práctica  sin  menoscabo  de  los  intereses  del  Estado, 
antes  contribuyendo  al  bien  común  mediante  la  Inter- 
vención  de  todos  en  la  administración  pública.  Entre 
aquellos  derechos,  ninguno  más  preciado  que  el  de  la 
libre  manifestación  de  las  ideas,  que,  favoreciendo  el 
desarrollo  de  la  cultura  general,  permite  á los  Gobier- 
nos apreciar  el  estado  de  la  Opinión  pública,  baso  fir- 
mísima del  sistema  constitucional  y norma  de  conduc- 
ta ineludible  para  los  Gobiernos  liberales. 

La  legislación  vigente  sobre  imprenta  adolece  de 
defectos  esenciales  que  la  hacen  incompatible  con  la 
política  que  el  Gobierno  representa  y viene  practi- 
cando. 

La  ley  de  7 de  Enero  de  1879,  relativa  al  ejercicio 
de  libre  emisión  del  pensamiento,  concedido  á todo  es- 
pañol por  el  art.  i 3 de  la  Constitución  del  Estado,  y 
cuyas  disposiciones  penales  han  sido  aplicadas  solo  en 
algún  rarísimo  caso  desde  que  ocupa  su  puesto  el  ac- 
tual Gobierno,  merced  al  sentido  expansivo  de  su  po- 
lítica y á la  prudencia,  que  se  complace  en  reconocer, 
con  que  la  prensa  periódica  ha  ejercido  su  ministerio, 
no  puede  ménos  de  ser  objeto  de  una  reforma  que  la 
prive  de  su  carácter  autoritario  y de  su  espíritu  con- 
trario al  precepto  constitucional:  por  ella  han  venido 
sometidas  las  publicaciones  a quienes  alcanzan  sus 
preceptos  á la  jurisdicción  especial  que  para  dar  apli- 
cación á éstos  se  creara,  ó á la  ordinaria  ¿ quien  está 
encomendado  ei  castigo  de  los  delitos  definidos  en  el 


Código,  según  el  mejor  parecer  y la  mayor  convenien- 
cia de  los  Gobiernos;  por  ella  se  restablecieron  en  el 
catálogo  de  los  hechos  de  carácter  criminal  los  delitos 
especiales  de  imprenta,  sin  que  á la  vez  dejaran  de 
considerarse  como  tales  los  comunes  que  por  medio  de 
la  imprenta  pudieran  cometerse:  haciendo  aplicación 
de  ella  pueden  imponerse  por  un  solo  delito  una  pena 
personal  al  periodista  y la  de  suspensión  al  periódico: 
en  una  palabra,  la  ley  de  7 de  Enero  de  1879,  dictada 
con  el  fin  de  regularizar  él  ejercicio  de  aquel  derecho , 
no  se  limitó  á dar  satisfacción  á esta  única  necesidad, 
sino  que  llegó  hasta  establecer  restricciones  que  el  pre- 
cepto constitucional  no  contenia  ni  autorizaba,  y que 
no  pueden  continuar  en  vigor,  con  notorio  quebranta- 
miento de  aquel. 

Una  interpretación  restrictiva  de  la  Constitución 
ha  hecho  posible  la  coexistencia  del  artículo  dei  Código 
fundamental  en  que  se  estableciera  la  más  amplia  li- 
bertad de  imprenta,  y de  ia  ley  que  viniera  á limitarla; 
pero  el  Gobierno  actual,  que,  fiel  á sus  antecedentes  y 
á sus  compromisos,  se  considera  en  el  deber  de  adop- 
tar temperamentos  más  expansivos,  entiende  que  el  de- 
recho de  la  líbre  emisión  del  pensamiento,  consignado 
en  la  Constitución,  es  absoluto  para  cada  español,  sin 
más  trabas  que  las  que  á éste,  como  á todos  los  demás 
derechos  individuales,  impone  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  los  demás  y la  necesaria  defensa  del  Estado, 
Por  eso  el  Gobierno  de  S.  M.,  enemigo  de  todo  sistema 
preventivo,  al  formular  el  proyecto  de  ley  que  con  ei 
fin  único  de  regularizar  el  ejercicio  de  la  libertad  de 
imprenta  tiene  hoy  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes,  no  ha  olvidado  un  solo  instante  su 
deber  de  no  definir  delitos  ni  señalar  penas,  ni  crear 
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jurisdicciones  especíales,  dejando  para  el  Código  pe- 
nal exclusivamente  la  determinación  de  los  abusos  en 
el  ejercicio  de  aquel  derecho  que 'puedan  revestir  ca- 
rácter criminal  y la  designación  de  las  penas  con  que 
hayan  de  corregirse,  reservando  á los  tribunales  ordi- 
narios la  aplicación  de  estos  preceptos,  y limitándose 
á señalar  las  precauciones  que  á su  juicio  deben  adop- 
tarse para  que  en  todo  caso  quede  asegurada  la  exis- 
tencia de  una  persona  ó de  una  entidad  jurídica  á quien 
pueda  inaponerse  y en  quien  pueda  hacerse  efectiva  la 
responsabilidad  civil  ó criminal  á que  las  extralimita- 
clones  del  derecho  puedan  dar  origen. 

No  es  esta  la  oportunidad  de  que  el  Gobierno  ma- 
nifieste sos  opiniones  acerca  déla  penalidad  estableci- 
da en  Los  preceptos  actualmente  vigentes  para  los  deli- 
tos comunes  cometidos  por  medio  de  la  imprenta.  Oca- 
sión próxima  tendrán  las  Cortes  de  fijar  su  atención  en 
este  punto  al  examinar  el  proyecto  de  nuevo  Código  pe- 
nal: en  su  alta  sabiduría  podrán  modificar  aquella  pena- 
lidad si  la  juzgan  excesiva;  pero  inspiradas  siempre  en 
sentimientos  liberales,  no  es  de  esperar  que  dejen  de  de- 
mostrar su  conformidad  con  la  doctrina  de  que  solo  en 
el  Código  penal  qne  aplican  los  tribunales  cabe  la  de- 
finición da  los  delitos  y la  determinación  del  castigo 
para  sus  autores;  doctrina  sostenida  desde  la  oposición 
por  el  partido  liberal,  y traducida  en  este  proyecto  de 
ley  por  el  Gobierno,  que,  al  hacerlo,  cumple  los  com- 
promisos entonces  contraídos,  y cree  obrar  según  le 
aconsejan  sus  antecedentes  y sus  arraigadas  convic- 
ciones de  una  parte,  y la  necesidad  por  otra  de  poner 
término  á la  situación  actual  de  la  prensa  periódica, 
sometida  á una  doble  penalidad  y á un  doble  sistema 
de  tribunales. 

Hedíante  las  prescripciones  del  actual  proyecto,  se 
conserva  al  Poder  judicial  su  dignidad  y se  respeta  su 
independencia,  porque  el  Poder  ejecutivo  no  tiene  para 
qué  conocer*  ni  siquiera  para  que  intervenir  en  lo  que 
se  relaciona  con  el  castigo  de  delitos  y faltas;  desapa- 
rece el  carácter  preventivo  de  la  actual  legislación- 
conserva  el  escritor  su  independencia;  se  regula  el  de- 
recho sin  pervertir  su  ejercicio,  y ganan  en  prestigio 
los  tribunales  y la  prensa. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  IMPRENTA. 

Artículo  i,°  El  derecho  de  emitir  libremente  sus 
ideas  y opiniones  valiéndose  de  la  imprenta  ó de  otro 
procedimiento  semejante,  que  concede  el  art.  13  de  la 
Constitución  á todos  los  españoles,  ss  ejercitará  con- 
forme á las  reglas  contenidas  en  la  presente  ley, 

Art.  2.°  Parales  efectos  de  esta  ley  se  considera- 
rán procedimientos  semejantes  ai  de  la  imprenta  todos 
los  que  se  utilizan  para  fijar  ó reproducir  palabras 
sobre  papel,  tela  ó cualquiera  otra  materia,  valiéndose 
de  litografía,  fotografía,  ó de  otro  medio  de  los  em- 
pleados hasta  el  día  ó que  se  emplearen  en  adelante 
para  estampar  y reproducir  escritos  ó dibujos. 

Art,  3.°  Los  impresos  y demás  procedimientos  em- 
pleados para  emitir  ideas  y opiniones,  á que  se  refieren 
los  artículos  anteriores,  podrán  ser  periódicos  ó publi- 
caciones determinadas  en  forma  de  libro,  folleto,  hoja 
suelta,  cartel,  dibujo  ó grabado,  con  letras  impresas  ó 
sin  ellas. 

Se  considerará  folleto  el  impreso  que  sin  ser  pe- 


riódico se  componga  de  más  de  70  páginas  y ménos 
de  200. 

Se  entiende  por  publicación  de  un  impreso,  sea 
cualquiera  la  clase  á que  pertenezca,  el  acto  de  sacar 
más  de  seis  ejemplares  de  la  imprenta  en  que  se  haya 
tirado. 

Art.  1*  ^La  publicación  dei  libro  y del  folleto  no 
exigirá  otro  requisito  que  el  de  llevar  estampado  en  ia 
primera  y última  página  el  nombre  y senas  de  la  im- 
prenta. 

Art.  5.fl  De  todo  folleto  y hoja  suelta  se  deposita- 
rán en  el  Gobierno  de  provincia,  ó en  el  Subgoblerno 
ó Alcaidía  de  la  población  en  que  haya  de  hacerse 
tres  ejemplares  en  el  acto  de  la  publicación, 

Art.  6.*  Todo  periódico  será  representado  ante  las 
autoridades  y tribunales  por  su  propietario. 

Guando  una  sociedad  legalmente  constituida  funde 
ó adquiera  la  propiedad  de  un  periódico,  tendrá  la  re- 
presentación legal  para  todos  los  efectos  el  gerente  qns 
aquella  designe,  el  cual  gozará  los  mismos  derechos  y 
estará  sujeto  á las  mismas  responsabilidades  civiles  y 
criminales  que  si  fuera  fundador  ó propietario  único 
del  periódico. 

Art.  7,°  El  particular  ó sociedad  que  pretendan 
fundar  un  periódico,  lo  pondrán  en  conocimiento  de  la 
autoridad  gubernativa  superior  de  la  localidad  en  que 
haya  de  ver  la  luz  pública,  exponiendo  el  titulo  que 
haya  de  llevar,  los  dias  en  que  haya  de  salir,  y el  esta- 
blecimiento tipográfico  en  que  haya  de  imprimirse,  y 
acompañando  el  recibo  que  acredite  hallarse  éste  al 
corriente  en  el  pago  de  la  contribución  de  subsidio. 

Los  que  tuvieren  declarado  en  suspenso  el  libre 
ejercicio  de  sus  derechos  civiles  y políticos,  no  podrán 
ser  fundadores  ni  propietarios  de  periódico. 

Toda  condena  impuesta  en  virtud  de  sentencia  eje- 
cutoria de  los  tribunales  por  delito  cometido  en  el 
ejercicio  del  derecho  que  se  regula  por  esta  ley,  lleva 
consigo  la  inhabilitación  para  los  efectos  de  este  ar- 
tículo, por  todo  el  tiempo  de  su  duración. 

Art.  8.°  La  autoridad  á quien  se  anuncie  ia  publi- 
cación de  un  periódico,  en  la  forma  y con  los  requisi- 
tos establecidos  en  los  dos  artículos  anteriores,  exami- 
nará los  documentos  presentados,  y resolverá  en  el 
plazo  máximo  de  diez  dias  si  con  ellos  se  llenan  ó no 
debidamente  los  requisitos  exigidos  en  dichos  artículos. 

Art  9.°  Del  acuerdo  negativo  de  ia  autoridad  po- 
drá apelarse  en  el  término  de  cinco  dias  ante  la  Au- 
diencia del  territorio,  la  cual,  oyendo  in  voce  al  fiscal 
y al  recurrente,  pronunciará  en  el  termino  de  quince 
días,  á contar  de  la  presentación  del  recurso,  su  fallo, 
que  será  ejecutorio, 

Art.  10.  Si  trascurridos  los  diez  dias  señalados 
para  la  resolución  de  la  autoridad  gubernativa,  no  la 
hubiese  ésta  acordado,  podrá  publicarse  el  periódico, 
entendiéndose  llenas  las  formalidades  exigidas  por 
esta  ley, 

Art.  11.  El  fundador  ó propietario  de  todo  perió- 
dico está  obligado  á presentar  en  el  acto  de  so  publi- 
cación tres  ejemplares  de  cada  número  y edición  bu 
el  Gobierno  de  la  provincia,  ó en  la  Alcaldía  cuando  sb 
trate  de  poblaciones  que  no  sean  capitales,  y otros  tres 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  si  el  periódico  m 
publica  en  Madrid, 

Dichos  ejemplares  serán  firmados  por  el  propieta- 
rio del  periódico  ó por  quien  haga  sus  veces  con  la  au- 
torización debida. 

Art.  12.  La  autoridad  ó funcionario  encargado  de 
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recibir  los  números  á que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior devolverá  en  el  acto,  sellada,  uno  de  ellos  á la 
nerJonaque  haga  la  presentación,  para  que  pueda  acre- 
ditar haberla  efectuado, 

¿rt,  13,  Los  ejemplares  de  un  impreso  mandado 
secuestrar  judicialmente,  que  circulen  después  de  prac- 
ticada la  diligencia  para  ser  recogido,  serán  conside- 
rados como  clandestinos,  y sus  autores,  editores  ó im- 
presores quedarán  sujetos  á la  responsabilidad  que  se- 
gala  el  art.  203  del  Código  penal, 

Eo  el  mismo  caso  se  encontrará  todo  impreso  que 
no  lleve  pió  de  imprenta  ó lo  lleve  supuesto, 

Art.  1 4zt  Cuando  se  trasmita  la  propiedad  de  un 
periódico  político,  y cuando  se  varíe  el  establecimiento 
tipográfico  en  que  haya  de  imprimirse,  se  dará  cuenta 
'¿la  autoridad  gubernativa,  ante  la  cual  justificará  el 
nuevo  adquí  rente  todos  los  extremos  que  exige  el  ar- 
tículo 7,°  de  esta  ley. 

En  este  caso  no  se  suspenderá  la  publicación  del 
periódico  ínterin  la  autoridad,  declara  ó niega  haber 
llenado  el  nuevo  adquirente  los  requisitos  expresados; 
pero  una  vez  negado  por  acuerdo  ó fallo  ejecutorio, 
cesará  la  publicación  y se  considerará  extinguido  el 
periódico  para  todos  los  efectos  legales, 

Art.  16.  También  cesará  en  su  publicación  todo 
periódico; 

1, °  Cuando  se  incapaciten  legalmente  el  fundador 
ó propietario  que  tenga  su  representación  legal,  sin 
que  se  haya  presentado  solicitud  para  sustituirle  en  el 
término  de  ocho  días, 

2. *  Cuando  su  fundador  deje  trascurrir  quince  dias 
sin  realizar  la  publicación,  desde  la  fecha  en  que  le- 
galmento  pueda  comenzar  ó continuar  dicha  publica- 
ción; y 

Cuando  deje  de  publicarse  más  de  diez  días  en 
un  mismo  mes,  siendo  diario,  ó cuando  dejen  de  publi- 
carse cinco  números  en  les  días  señalados  en  el  pros- 
pecto, sí  el  periódico  no  fuese  diario, 

Art.  16*  Todo  periódico  que  se  publique  sin  que  su 
propietario  llene  los  requisitos  exigidos  por  los  artícu- 
los 4* y 5.°  de  esta  ley,  ó sin  que  haya  trascurrido  ei  pla- 
zo de  los  diez  dias  marcados  en  el  art,  8.°  sin  que  se 
haya  dictado  resolución  en  el  mismo  prevenida,  ó des- 
pués de  haber  caducado  dicha  declaración,  ó de  haberse 
perdido  el  derecho  á su  publicación  con  arreglo  á los 
artículos  14  y 15  de  esta  ley,  será  considerado  como 
clandestino,  y sus  propietarios  ó impresores  quedarán 
sujetos  á la  responsabilidad  que  señala  el  art,  203  del 
Código  penal. 

Art.  17.  Todo  periódico  está  obligado  á insertar  en 
uno  de  los  tres  primeros  números  después  de  su  en- 
trega, la  comunicación  que  la  persona  ó corporación 
que  se  creyesen  ofendidas  por  alguna  publicación  he- 
cha sn  el  mismo,  ó á quienes  se  hubieren  atribuido 


hechos  falsos  ó desfigurados,  le  dirigieren  con  el  fin 
de  vindicarse,  ó de  negar,  rectificar,  aclarar  ó expli- 
car los  hechos. 

Esta  comunicación  deberá  insertarse  en  la  primera 
plana  del  periódico,  ó en  una  plana  y columna  iguales 
á las  en  que  se  publicó  el  artículo  ó suelto  que  la  mo- 
tive; siendo  gratuita  la  inserción  siempre  que  no  ex- 
ceda det  duplo  de  líneas  con  el  mismo  tipo  de  aquel, 
y pagando  el  exceso  el  comunicante  al  precio  ordina- 
rio que  tenga  establecido  el  periódico. 

Art,  18,  El  derecho  establecido  en  el  artículo  an- 
terior podrá  ejercitarse  por  los  cónyuges,  padres,  hijos 
ó hermanos  de  la  persona  agraviada,  cuando  ésta  se 
halle  ausente  én  país  extranjero,  y por  los  mismos,  y 
además  por  sus  herederas,  cuando  el  agraviado  hu- 
biese fallecido, 

Art.  19.  Guando  el  derecho  á que  se  refieren  los 
dos  artículos  anteriores  sea  negado  ó desconocido  por 
la  persona  que  legalmente  represente  al  periódico,  po- 
drá el  que  trate  de  ejercitarlo  demandarla  á juicio 
verbal  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil. 

El  juicio  versará  sobre  si  los  hechos  aseverados  por 
el  periódico  constituyen  ofensa,  ó son  falsos,  ó están 
desfigurados,  sobre  cuyos  extremos  habrán  de  hacerse 
declaraciones  concretas  en  la  sentencia;  y si  ésta  fuese 
condenatoria,  se  impondrán  siempre  las  costas  al  de- 
mandado, y se  mandará  insertar  por  cabeza  del  co- 
municado en  uno  de  los  tres  primeros  números  que  se 
publiquen  después  de  la  notificación. 

La  desobediencia  ¿ lo  mandado  en  la  sentencia 
constituirá  delito  y será  penada  con  arreglo  al  Código. 

Art,  20.  Los  suplementos  ó números  extraordina- 
rios que  publiquen  los  periódicos  se  considerarán  como 
números  ordinarios  para  los  efectos  de  esta  ley, 

Art,  21*  El  impresor  de  todo  periódico  tendrá  de- 
recho á exigir  que  se  le  entregue  firmado  el  original. 

De  los  escritos  originales  que  se  publiquen  en  los 
periódicos  no  podrá  hacerse  otro  uso,  contra  la  volun- 
tad de  su  autor,  que  el  de  su  presentación  ante  los  tri- 
bunales cuando  éstos  lo  reclamen,  ó en  defensa  del 
impresor  que  pretenda  eximirse  de  la  responsabilidad 
que  pueda  afectarle  por  la  publicación. 

Las  contravenciones  á lo  prevenido  en  esta  ley  que 
no  constituyan  delito  según  las  disposiciones  de  la 
misma  ó del  Código  penal,  serán  corregidas  guberna- 
tivamente con  multa  de  50  á 250  pesetas,  ó con  el  ar- 
resto subsidiario  de  un  dia  por  cada  5 pesetas  en  caso 
de  insolvencia. 

Art.  22.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones emanadas  del  Poder  ejecutivo  que  se  opon- 
gan al  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  presen- 
te ley. 

Madrid  20  de  Marzo  de  1882.=Venancio  González* 
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Proyecto  de  ley  orgánica  provincial,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 


A LAS  CORTES, 

La  ley  provincial  de  1870  cambió  r adi  cálmente  la 
organización  administrativa  de  las  provincias,  estable- 
ciendo un  régimen  descentralizador  que,  clara  y ter- 
minantemente formulado  por  primera  vez  entonces,  ha 
sido  conservado  á pesar  de  las  grandes  perturbaciones 
políticas  por  que  ha  atravesado  el  país  en  el  trascurso 
de  algunos  anos.  Cambios  de  Gobierno,  revoluciones 
que  han  trasformado  los  Poderes  y su  organización,  se 
han  sucedido,  y la  obra  de  aquellas  Cortes  ha  resistido 
al  rudo  embate  de  los  partidos  todos  que  han  turnado 
en  el  poder.  Ministerios  conservadores  han  podido  go- 
bernar con  aquella  ley,  sin  que  ni  aun  en  las  épocas 
en  que  imperaba  el  sufragio  universal  encontraran  en 
la  organización  provincial  rómoras  ni  obstáculos  para 
el  ejercicio  de  su  autoridad.  Sin  duda  las  alteraciones 
introducidas  por  la  reforma  de  1876  modificaron  el 
modo  de  elección  de  las  Diputaciones  y arrancaron  á 
estos  cuerpos  atribuciones  importantes;  pero  el  espíri- 
tu que  la  informaba  y las  bases  esenciales  de  la  des- 
centralización administrativa  han  continuado  en  las 
leyes,  aunque  interpretadas  éstas  en  el  sentido  más 
restrictivo  y autoritario. 

El  Gobierno,  resuelto  ante  todo  á establecer  sobre 
sólidas  bases  la  libertad  política  y la  más  amplía  des- 
centralización, tiene  el  deber  de  presentar  á las  Córtes 
un  nuevo  proyecto  de  ley  provincial,  en  el  que  se  sa- 
tisfaga ampliamente  á la  opinión  publica,  que  recla- 
ma con  urgeucla  el  cumplimiento  de  las  ofertas  he- 
chas en  la  oposición  por  el  partido  que  ocupa  hoy  el 
poder,  No  es  posible  continuar  con  la  ley  vigente,  si  el 
Gobierno  ha  de  intentar  aquellas  reformas  esenciales 


que  la  práctica  ha  puesto  en  evidencia  y que  deman- 
dan á la  vez  altos  deberes  políticos  y urgentes  necesi- 
dades de  los  pueblos,  Pero  si  las  modificaciones  exigi- 
das han  de  responder  al  criterio  político  y administra- 
tivo que  impera  en  las  Cámaras  y en  la  Nación  que  és- 
tas representan,  es  preciso  tomar  como  base  de  la  nue- 
va ley  la  que  en  1870  aprobaron  las  Cortes,  y que  por 
sn  origen,  por  su  carácter  descentralizador,  por  el  há- 
bito que  se  ha  encarnado  ya  en  los  pueblos  de  practi- 
carla, tiene  fuerza  y consistencia  bastantes  para  servir 
de  fundamento  á las  variaciones  propuestas,  y dará  á 
la  reforma  uno  de  los  elementos  más  indispensables 
para  su  realización-  la  sanción  de  la  costumbre,  sin 
estorbar  el  planteamiento  de  importantes  modificacio- 
que  la  práctica  misma  aconseja* 

La  opinión  se  preocupa  con  razón  sobrada  de  loa 
males  del  caciquismo.  Es  la  verdad  que  al  absolutismo 
del  Poder  central  ha  sustituido  en  muchas  provincias 
la  autocracia  de  influencias  bastardas,  que  en  unas 
provincias  reviste  carácter  unipersonal,  en  otras  colec- 
tivo, pero  que  en  todas  viene  siendo  origen  de  graves 
perturbaciones.  Solo  infiltrando  en  las  costumbres  la 
práctica  de  los  deberes  del  ciudadano  y el  ejercicio  de 
las  funciones  de  tales,  se  acabará  con  un  mal  que  to- 
dos los  partidos  lamentan,  sin  que  alcance  el  esfuerzo 
aislado  á cortarlo  de  raíz.  Es  indispensable  para  que  la 
descentralización  sea  fecunda,  que  todos  los  ciudada- 
nos acudan  á llenar  los  deberes  que  les  incumben,  no 
limitando  su  acción  política  á la  emisión  del  voto  elec* 
toral,  sino  contribuyendo  con  su  acción  individual,  y 
en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á la  buena  administración 
del  municipio  y la  provincia.  No  cabe  una  organiza- 
ción robusta  del  Estado  allí  donde  la  provincia  y el 
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municipio  tienen  vida  lánguida  y enteca;  y es  imposi- 
ble que  el  municipio  y la  provincia  mejoren  sus  con- 
diciones actuales  de  vida,  si  no  se  desarraiga  en  las 
leyes  y en  la  práctica  ei  predominio  de  unos  pocos, 
levantando  el  espíritu  de  los  más,  y elevando  contra 
partidos  y banderías,  y sobre  todos,  ei  derecho  y la 
justicia  como  norma  de  conducta* 

Tres  modificaciones  esenciales  introduce  en  la  ley 
vigente  el  proyecto  que  el  Ministro  que  suscribe  so- 
mete á la  deliberación  de  las  Cortes;  la  participación 
délas  minorías  mediante  la  elección  por  circunscrip- 
ciones; la  organización  de  las  Comisiones  provinciales, 
para  que  desaparezca  todo  carácter  de  exclusivismo 
que  pudieran  tener  con  la  organización  actual,  y la 
ampliación  del  sufragio  como  medio  de  hacer  interve- 
nir en  la  gestión  provincial  el  mayor  número  de  ciu- 
dadanos. 

La  mejor  garantía  de  acierto  en  las  resoluciones  de 
las  Diputaciones  provinciales  está  sin  duda  en  la  in- 
tervención de  las  minorías.  Mediante  ella,  la  adminis- 
tración de  los  intereses  provinciales  tendrá  la  fiscali- 
zación de  todos  los  partidos,  y serán  imposibles  los 
abusos  que  origina  la  acción  exclusiva  da  individuos 
de  una  misma  parcialidad,  que  en  momentos  dados 
podia  monopolizar  la  administración  provincial,  favo- 
reciendo en  las  elecciones  por  distritos  á candida- 
tos de  una  sola  fracción  política  ó de  un  bando  local 
determinado*  No  cree  el  Gobierno  que  el  solo  procedi- 
miento de  elecciones  colectivas  baste  á remediar  en 
absoluto  aquellos  males;  pero  sí  cree  que  es  el  más 
oportuno  para  acabar  poco  á poco  con  abusos  ar- 
raigados, y para  que  el  proyecto  que  presenta,  una 
vez  convertido  en  ley,  merezca  el  respeto  de  todos  los 
partidos,  que  encontrarán  garantías  para  su  represen- 
tación allí  donde  cuenten  con  alguna  base  en  el  cuer- 
po electoral. 

La  nueva  organización  de  las  Comisiones  provin- 
ciales contribuirá  también  á que  sean  representados  en 
éstas  todos  los  intereses  de  las  provincias*  Ya  no  serán 
ios  cargos  en  la  Comisión  patrimonio  de  los  diputados 
de  la  capital;  mediante  la  organización  que  se  propone, 
todas  las  circunscripciones  de  la  provincia  estarán  re- 
presentadas en  la  Comisión  permanente,  y los  intereses 
de  aquellas  se  hallarán  defendidos  por  diputados  que 
conozcan  más  á fondo  sus  necesidades  particulares. 
Los  puestos  menos  codiciados  por  los  que  tengan  su 
domicilio  en  la  capital  serán  obtenidos  por  diputados 
de  todos  los  distritos  sucesivamente;  y la  tradición  ad- 
ministrativa se  conservará  en  la  Comisión,  sin  que  sean 
posibles  abusos  harto  arraigados  en  dichas  corporacio- 
nes, que  han  sacrificado  á veces  los  intereses  de  ios 
distritos  huérfanos  de  representación  en  aquellas,  fa- 
voreciendo, en  detrimento  de  los  más,  á algunos  privi- 
legiados. 

Por  último,  la  extensión  del  sufragio  hará  partici- 
par en  los  asuntos  de  la  provincia  á mayor  número  de 
ciudadanos;  contribuirá  á devolver  la  actividad  á un 
cuerpo  electoral,  en  ocasiones  apático  é indiferente; 
vigorizará  los  resortes  del  Poder,  llevando  la  vida  á la 
administración  pro  vincial,  é interesará  en  ésta  á todas 
las  clases  sociales,  preparando  el  más  ámplio  ejercicio 
del  sufragio,  que  es  la  aspiración  del  Gobierno* 

Grandes  trasformaciones  necesitan  nuestras  leyes 
municipal  y provincial, si  ha  de  fundarse  un  verdadero 
sistema  constitucional,  en  el  que  el  municipio  y la  pro- 
vincia, base  de  ia  organización  dei  Estado, tengan  vida, 
administración  y política  propia;  pero  no  cree  ei  Minis- 


tro que  suscribe  que  á tan  sagrado  fin  puede  llegarse 
solamente  con  nuevas  leyes;  las  costumbres  políticas 
no  se  cambian  en  un  día;  la  ilustración  y el  progreso 
de  las  clases  todas  caminan  con  lento  paso  y se 
ran  gradualmente.  Preferible  á una  tras  formación  ra- 
dical de  nuestras  leyes  es  su  mejoramiento  progresivo 
Sí  los  errores  y abusos  de  la  organización  provincial 
se  corrigen  en  parte  con  el  actual  proyecto,  el  Gobierno 
habrá  demostrado  su  deseo  de  realizar  las  aspiraciones 
del  partido  liberal,  contribuyendo  á la  descentraliza- 
ción administrativa  y á la  mejor  gestión  de  los  intere- 
ses provinciales* 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY  PROVINCIAL* 


TITULO  PEIMEEO* 

CAPITULO  PRIMERO* 

De  las  provincias,  su  territorio  y habitantes. 

Artículo  i.°  El  territorio  de  la  Nación  española  en 
la  Península  é islas  adyacentes  se  divide  para  su  ad- 
ministración y régimen  en  provincias. 

Art.  2*°  El  número  de  provincias,  sus  límites  y ca- 
pitales, son  los  que  están  determinados  por  las  disposi- 
ciones vigentes. 

Art,  3*°  No  se  hará  alteración  alguna  en  los  lími- 
tes y capitalidad  de  ninguna  provincia  sino  por  medio 
de  una  ley* 

Sin  embargo,  el  Gobierno  podrá  cambiar,  oyendo 
al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  la  dependencia  de  un 
término  municipal  de  una  provincia  á otra,  siempre 
que  concurra  la  conformidad  de  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales  interesados. 

Art.  é*°  Son  aplicables  á los  habitantes  de  las  pro- 
vincias las  disposiciones  de  la  ley  municipal  en  lo  re- 
lativo á su  condición  y derechos. 

TITULO  II. 

CAPITULO  II* 

DE  LA.  ADMINISTRACION  CIVIL  DE  LAS  PROVINCIAS. 

Autoridades  provinciales * 

Art*  5*°  Las  autoridades  administrativas  de  las  pro- 
vincias son; 

1. a  El  gobernador, 

2. a  La  Diputación  provincial. 

3. °  La  Comisión  provincial. 

Art,  6*°  El  gobernador  de  la  provincia  es  nombra- 
do y separado  por  el  Gobierno,  así  como  todos  los  em- 
pleados que  bajo  las  órdenes  de  aquel  hayan  de  cum- 
plir las  funciones  que  no  estén  reservadas  á la  Dipu- 
tación y Comisión  provincial. 

Art*  7.°  La  Diputación  provincial  se  compone  de 


APÉNDICE  CUADRAGÉSIMO  AI.  KÚM  85. 


3 


los  diputados  elegidos  por  los  vecinos  da  cada  provin- 
con  arreglo  á esta  ley  y á lo  que  disponga  la  elec- 
toral vigente» 

^rl.  8.°  Habrá  en  cada  provincia  ei  número  de  di- 
untados  que  resulte  de  la  agrupación  de  cada  dos  par- 
tidos judiciales  que  colinden  entre  sí  en  un  distrito 
que  elegirá  tres  diputados. 

Guando  el  número  de  partido!  judiciales  que  com- 
pongan la  provincia  sea  impar,  se  harán  las  agrupa- 
ciones necesarias  de  á dos  para  constituir  otros  tantos 
distritos,  y una  de  tres,  la  cual  elegirá  cuatro  dipu- 
tados* 

Art  9»°  Para  formar  las  agrupaciones  6 distritos 
sa  procurará  la  mayor  igualdad  posible  en  cuanto  al 
número  de  habitantes  que  hayan  de  componerlos,  sin 
desatender  por  esto  la  circunstancia  indispensable  de 
que  sean  colindantes  los  partidos  judiciales  que  los 
compongan. 

Art,  10.  La  capitalidad  de  cada  distrito  se  fijará 
en  el  pueblo  cabera  de  partido  cuyo  Juzgado  sea  de 
mayor  categoría.  Cuando  los  dos  ó los  tres  Juzgados 
fueren  de  la  misma  categoría,  la  capitalidad  del  dis- 
trito se  fijará  por  el  Gobierno,  oida  la  Diputación. 

Arfe.  11.  En  las  provincias  que  se  compongan  de 
dete  ó seis  partidos  judiciales,  cada  distrito  elegirá 
en  diputado  más  de  los  que  le  correspondan  conforme 
las  reglas  establecidas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  12.  En  las  provincias  que  se  compongan  de 
cinco  ó de  ménos  partidos  judiciales,  cada  uno  de  ellos 
formará  distrito  separado,  eligiéndose  tres  diputados 
por  cada  uno. 

Art.  13.  En  los  distritos  que  hayan  de  elegir  tres 
diputados,  cada  elector  votará  solamente  dos  candida- 
tos. En  los  que  hayan  de  elegirse  cuatro  ó cinco,  vo- 
tará tres  cada  elector.  Guando  las  papeletas  de  vota- 
ción contuvieren  más  nombres  de  los  fijados  en  los 
párrafos  anteriores,  se  computará  el  voto  solamente  á 
los  primeros. 

Art.  14.  La  Comisión  provincial  se  compone  de 
tantos  diputados  cuantos  sean  los  distritos  que  formen 
la  provincia. 

Será  su  presidente  el  gobernador,  y tendrá  un  vice- 
presidente elegido  por  la  Diputación  en  la  primera  se- 
sión de  las  reuniones  periódicas  que  ha  de  celebrar, 
con  arreglo  al  art.  65  y en  votación  secreta. 

En  los  casos  de  suspensión  gubernativa  ó judicial, 
enfermedad  ó licencia,  podrá  sustituir  al  diputado  au- 
sente el  que  le  siga  en  número  en  el  sorteo  á que  se 
refiere  el  art.  15, 

¿rt.  15.  Para  que  en  la  Comisión  provincial  estén 
siempre  representados  todos  los  distritos,  en  una  de 
las  tres  primeras  sesiones  después  de  constituida  la 
Diputación,  en  el  primer  período  de  cada  ano,  acorda- 
rán los  diputados  de  cada  distrito  el  turno  que  hayan 
de  seguir  para  formar  parte  de  dicha  Comisión;  y si 
rio  lograran  ponerse  todos  de  acuerdo,  la  Diputación, 
presidida  por  el  gobernador,  verificará  un  sorteo  entre 
los  diputados  de  cada  distrito,  para  señalar  á cada  uno 
el  período  durante  el  cual  ha  de  permanecer  formando 
parte  de  la  Comisión  provincial. 

En  los  distritos  quo  elijan  un  diputado  más,  con- 
forme al  art,  11,  el  sorteo  se  hará  entre  todos  ellos, 
quedando  relevado  de  formar  parte  de  la  Comisión 
provincial  el  que  quede  el  último  en  la  urna, 

Art.  16.  Las  Diputaciones  que  se  compongan  de 
uiénos  de  12  diputados  estarán  siempre  funcionando  y 
UQ  habrá  Comisión  permanente. 


CAPITULO  III. 

Del  gobierno  político  de  las  provincias . 

Art,  17.  El  gobierno  de  las  provincias  correspon- 
de al  gobernador,  como  representante  del  Gobierno 
de  S.  M. 

Art,  18,  El  nombramiento  de  los  gobernadores  de 
provincia  y su  separación  se  hará  en  virtud  de  Reales 
decretos  acordados  en  Consejo  de  Ministros  y expedi- 
dos por  la  Presidencia  del  mismo. 

Pueden  ser  nombrados  gobernadores  los  españoles 
mayores  de  30  años  que  reúnan  alguna  de  las  condi- 
ciones siguientes: 

1. a  Haber  desempeñado  destinos  con  categoría  de 
jefe  de  administración  de  primera,  segunda  ó tercera 
clase  por  más  de  dos  años,  siendo  computables  los  de 
nna  clase  por  la  otra. 

2. a  Tener  más  de  quince  años  de  servicios  admi- 
nistrativos prestados  al  Estado  ó á la  provincia,  siem- 
pre que  el  último  destino  haya  sido  de  categoría  supe- 
rior á la  de  jefe  de  negociado  de  tercera  clase, 

3. a  Haber  sido  Diputado  á Cortes  ó Senador  elec- 
tivo durante  nna  legislatura  completa, 

4. a  Haber  sido  elegido  diputado  provincial  por  lo 
ménos  dos  veces,  habiendo  tomado  posesión  y desem- 
peñado el  cargo,  sin  haber  cesado  en  él  por  renuncia» 

5. a  Haber  sido  magistrado  de  Audiencia  ó tenien- 
te fiscal  por  más  de  dos  años,  ó haber  desempeñado 
un  cargo  superior  á los  dos  expresados  en  la  carrera 
judicial. 

6. fl  Haber  pertenecido  por  más  de  cuatro  años  á 
Comisiones  ó Consejos  provinciales  como  vocal  pro- 
pietario. 

7. a  Haber  desempeñado  el  cargo  de  alcalde  en  pro- 
piedad por  cuatro  años  lo  ménos,  en  capitales  de  pro- 
vincia de  primera  ó de  segunda  clase, 

Art.  19,  El  cargo  de  gobernador  es  incompatible 
con  el  ejercicio  de  cualquier  mando  militar,  con  todo 
otro  cargo  provincial,  municipal,  judicial  ó eclesiásti- 
co, y con  el  ejercicio  de  cualquiera  profesión  ó indus- 
tria dentro  de  la  provincia  de  su  mando. 

Art.  20,  EL  Gobierno  designará  la  persona  que 
haya  de  sustituir  ai  gobernador  en  ausencias  y enfer- 
medades. Si  la  ausencia  fuese  de  la  capital,  mas  no  de 
la  provincia,  continuará  el  gobernador  desempeñando 
su  cargo  desde  el  punto  en  que  se  halle;  sin  perjuicio 
de  lo  cual,  los  jefes  administrativos  y el  secretario  des- 
pacharán los  asuntos  de  mera  tramitación,  entendién- 
dose directamente  con  el  Gobierno  en  los  casos  ur- 
gentes. 

Art,  21.  El  Gobierno  podrá  nombrar,  cuando  lo 
considere  necesario,  subgobernadores  paralas  islas  de 
Gran  Canaria  y Menorca,  y para  Cartagena,  Lorca, 
Ferrol,  Linares,  Reus,  Bejar,  Figueras,  Jerez  de  la 
Frontera,  Tortosa  y Alcoy,  pero  sin  atribuirles  facul- 
tad alguna  de  las  que  corresponden  á los  alcaldes  y 
Ayuntamientos  en  la  administración  municipal,  y de- 
biendo correr  siempre  á cargo  del  presupuesto  general 
del  Estado  los  sueldos  de  los  mismos  y del  personal  de 
los  Subgobiernos,  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cor- 
tes del  establecimiento  de  subgobernadores  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias,  ó en  los  ocho  primeros  de  cada  le- 
gislatura, si  adoptase  la  medida  en  el  período  en  que 
las  Cortes  no  se  hallasen  abiertas. 

Los  subgobernadores  de  Gran  Canaria  y Menorca 
se  considerarán  delegados  de  los  respectivos  goberna- 
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dores  en  lo  que  se  refiere  á la  administración  munici- 
pal y á las  elecciones  de  Diputados  á Córtes  y Senado- 
res. En  todos  los  demás  ramos  tendrán  las  mismas 
atribuciones  que  corresponden  á los  gobernadores  de 
provincia,  entendiéndose  directamente  con  el  Gobierno, 
y poniendo  ai  propio  tiempo  en  conocimiento  de  aque- 
llos las  resola  clones  que  adopten, 

CAPITULO  IV. 

De  las  atribuciones  de  los  gobernadores* 

Art.  22,  Las  atribuciones  políticas  de  los  gober- 
nadores de  provincia  serán  aquellas  que  el  Gobierno 
les  delegare  y las  que  les  corresponden  por  la  Constitu- 
ción y las  leyes. 

Art.  23.  El  gobernador  cuidará  de  publicar,  circu- 
lar, ejecutar  y hacer  que  se  ejecuten  en  la  provincia 
de  su  mando  las  leyes,  decretos,  órdenes  y disposicio- 
nes que  al  efecto  le  comunique,  y las  de  observancia 
general  que  se  inserten  en  la  Gaceta  de  Madrid , 

Art.  24,  Corresponde  al  gobernador  mantener  el 
orden  público  y proteger  las  personas  y las  propieda- 
des en  el  territorio  de  la  provincia,  á cuyo  fin  las  au- 
toridades militares  le  prestarán  su  auxilio  cuando  lo 
reclame. 

Art,  25,  También  deberá  reprimir  los  actos  con- 
trarios á la  moral  ó á la  decencia  pública,  las  faltas  de 
obediencia  ó de  respeto  á su  autoridad,  y las  que  en 
el  ejercicio  de  sus  cargos  cometan  los  funcionarios  y 
corporaciones  dependientes  de  la  misma;  podiendo 
imponer,  con  este  motivo,  multas  discrecionales  que 
no  excedan  de  500  pesetas,  á no  estar  autoriza  do  para 
mayor  suma  por  leyes  especiales. 

En  defecto  de  pago  de  las  multas  puede  imponer  el 
arresto  supletorio  hasta  el  máxímun  de  quince  dias, 

Art.  26.  El  gobernador  velará  muy  especialmente 
por  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  sanitarias  é 
higiénicas,  adoptando  en  casos  necesarios  bajo  su  res- 
ponsabilidad,  y con  toda  premura,  las  medidas  que  es- 
time convenientes  para  preservar  á la  salud  pública  de 
epidemias,  enfermedades  contagiosas,  focos  de  infec- 
ción etc.,  dando  cuenta  inmediatamente  al  Gobierno, 

Art,  27,  El  gobernador  instruirá  por  sí  mismo  ó 
por  sus  delegados  las  primeras  diligencias  eu  aquellos 
delitos  cuyo  descubrimiento  se  deba  á sus  disposicio- 
nes ó agentes,  entregando  los  detenidos  al  tribunal 
competente,  con  las  diligencias  que  hubiere  practica- 
do, dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  acto 
de  la  detención. 

Una  vez  entregados  á los  tribunales  los  detenidos 
como  delincuentes,  con  las  diligencias,  se  entenderá 
reconocida  por  el  gobernador  la  jurisdicción  del  Juz- 
gado ó Tribunal,  y no  podrá  el  primero  provocar  com- 
petencia en  la  misma  causa. 

Art.  28.  Corresponde  al  gobernador  dar  o negar 
permiso  para  las  funciones  públicas  que  hayan  de  ce- 
lebrarse en  el  punto  de  su  residencia,  y presidir  estos 
actos  cuando  lo  estime  conveniente. 

Cuando  se  trate  de  espectáculos  públicos  al  aire  li- 
bre en  puntos  fuera  de  la  residencia  del  gobernador, 
y que  por  su  concurrencia,  ó por  otras  causas,  puedan 
comprometer  el  orden  público,  los  alcaldes  deberán  so- 
licitar para  autorizarlos  el  permiso  del  gobernador, 
que  podrá  concederlo  ó negarlo,  y presidir  los  espec- 
táculos citados  si  lo  juzga  conveniente. 

Art,  29,  También  le  corresponde  dictar  las  dispo- 


siciones que  considere  oportunas,  dentro  del  círculo 
su  autoridad,  para  el  cumplimiento  délas  órdenes 
periores  y para  la  buena  administración  y gobierno  do 
los  pueblos, 

Ari  30,  Al  fin  de  cada  ano  económico  el  goberné 
dor  elevará  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministroa 
una  Memoria  en  que  exprese  el  estado  de  la  provin- 
cia en  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
metidos  á su  autoridad,  y proponga  cuanto  pueda  con- 
tribuir al  adelanto  y desarrollo  intelectual  y moral  del 
país  y al  fomento  de  sus  intereses  materiales. 

Art,  31.  Corresponde  asimismo  á los  gobernadores 
como  atribución  exclusiva  de  los  mismos,  provocar 
competencias  á los  Tribunales  y Juzgados  de  todos  los 
órdenes,  cuando  éstos  invaden  las  atribuciones  deh 
Administración, 

Art.  32.  Corresponde  al  gobernador,  como  jefe  de 
la  administración  provincial: 

1. °  Llevar  el  nombre  y representación  de  la  pro- 
vincia en  todos  sus  asuntos  judiciales,  informes,  cor- 
respondencia y comunicaciones  de  todo  género, 

2. °  Presidir  con  voto  la  Diputación  provincial  y b 
Comisión  cuando  asista  á sus  sesiones, 

3. °  Comunicar  y ejecutar  los  acuerdos  de  la  Dipu- 
tación y Comisión  provincial. 

4. °  Ejercer,  respecto  de  los  ramos  de  Gobernación, 
Hacienda  y Fomento,  la  autoridad  que  determinen  las 
leyes  y reglamentos,  y en  la  administración  económi- 
ca provincial  y municipal  las  atribuciones  que  se  le 
confieren  por  esta  ley,  y en  general  por  cualesquiera 
otras  leyes,  decretos,  órdenes  y disposiciones  del  Go- 
bierno en  la  parte  que  requiera  su  Intervención, 

5. °  Inspeccionar  por  si  ó por  medio  de  sus  delega- 
dos las  dependencias  de  la  provincia  y las  de  los  Ayun- 
tamientos, comprobando  el  estado  de  sus  cajas,  archi- 
vos y cuentas,  y cuidando  de  que  se  cumplan,  asi  las 
leyes  y disposiciones  generales,  como  los  acuerdos  de 
la  Diputación  y de  la  Comisión  provincial,  y compeler 
á éstas  á la  observancia  y cumplimiento  de  su  ley  or- 
gánica, 

6. °  Suspender  la  ejecución  de  los  acuerdos  de  la 
Diputación  y de  la  Comisión  cuando  proceda  según  las 
leyes,  dando  cuenta  al  Gobierno  en  el  mismo  día  en 
que  decrete  la  suspensión. 

CAPITULO  Y. 

Recursos  contra  las  providencias  de  los  gobernadores. 

Art,  33,  Los  gobernadores  de  provincia  no  podrán 
modificar  ó revocar  sus  resoluciones  cuando  hayan 
sido  confirmadas  por  el  Ministerio  respectivo,  ó sean 
declaratorias  de  derechos,  ó hayan  servido  de  base  a 
una  sentencia  judicial. 

Tampoco  podrán  modificar  ó revocar  por  sí  mis- 
mos las  resoluciones  que  adopten  acerca  de  la  coinpe* 
tecla  en  favor  de  la  Administración, 

Art.  3 4<  Las  providencias  de  los  gobernadores  que, 
según  las  leyes,  hayan  puesto  término  á la  vía  güíer* 
nativa  y hubiesen  cansado  perjuicio  á los  intereses  ó 
derechos  de  un  particular  ó de  una  corporación,  serán 
reclamables  por  la  vía  contenciosa. 

Las  decisiones  que  versen  sobre  las  demás  mate- 
rias podrán  ser  revocadas  o modificadas  por  el  Minis- 
terio respectivo. 

Las  reclamaciones  que  se  susciten  contra  sus  pro* 
videncias  por  incompetencia  ó exceso  do  atribuciones 
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ge  decidirán  siempre  por  el  Gobierno,  oido  ei  Consejo 
de  Estado. 

Art  35.  Los  gobernadores  serán  juzgados  por  el 
tribunal  Supremo  de  Justicia  por  los  delitos  que  como 
funcionarios  públicos  cometan* 

CAPITULO  VL 

Organización  y modo  de  funcionar  de  la  Diputación 
* provincial  t 

Art,  36*  La  primera  división  de  la  provincia  en 
distritos  electorales  sobre  las  bases  establecidas  en  el 
artículo  9,°  se  hará  por  el  Gobierno,  oyendo  á las  res- 
pectivas Diputaciones;  pero  una  vez  hecha,  no  podrá 
alterarse  sino  por  medio  de  una  ley. 

Art,  37.  La  división  de  la  provincia  en  distritos,  y 
Ib,  designación  de  los  pueblos  cabezas  de  cada  uno,  que 
la  Diputación  provincial  proponga,  serán  publicadas 
en  el  Boletín  oficial  quince  dias  antes  de  elevar  las  pro- 
puestas  al  Gobierno.  Durante  este  tiempo  el  goberna- 
dor recibirá  las  reclamaciones  y observaciones  que  con 
motivo  de  la  división  hicieren  los  Ayuntamientos  y ve- 
cinos, y junto  con  el  proyecto  de  la  Diputación  las  pa- 
sará al  Gobierno  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á 
la  espiración  del  plazo. 

Art.  38.  Tendrán  derecho  personal  para  votar  di- 
putados provinciales,  y á ser  inscritos  como  electores  * 
en  las  listas  del  censo  electoral  del  distrito  á que  cor- 
responda su  domicilio  respectivo,  todos  los  españoles 
varones  mayores  de  edad  que  acrediten  saber  leer  y 
escribir. 

Art.  39.  Tendrán  también  derecho  á ser  inscritos, 
aunque  no  supieren  leer  ni  escribir,  los  que  se  halla- 
sen en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1. °  Ser  contribuyente  dentro  ó fuera  del  distrito  de 
su  domicilio  con  la  cuota  mínima  de  5 pesetas,  paga- 
das con  un  año  de  antelación,  por  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y con  dos  años  por  sub- 
sidio industrial  y de  comercio. 

2?  Ser  licenciado,  con  licencia  limpia  de  toda  nota 
desfavorable,  del  servicio  del  Estado  en  el  ejército  ó 
en  la  marina  de  guerra. 

No  tendrán  este  derecho,  aunque  supieran  leor  y 
escribir,  los  que,  careciendo  de  medios  de  subsisten- 
cia, reciban  ésta  en  establecimientos  sostenidos  por  la 
beneficencia  pública  ó privada,  ó estuvieren  empadro- 
nados como  mendigos  y autorizados  para  implorar  la 
caridad, 

Art,  40.  Pueden  ser  diputados  provinciales  los  que 
tengan  aptitud  para  serlo  á Cortes  y sean  naturales 
del  distrito  por  que  fueren  elegidos,  ó de  la  provincia 
deque  forme  parte,  ó lleven  cuatro  años  consecutivos 
de  vecindad  dentro  de  la  provincia, 

Art.  41,  El  cargo  de  diputado  provincial  es  incom- 
patible: 

l.&  Con  el  de  Diputado  á Cortes, 

2. °  Con  ei  de  alcalde,  teniente  de  alcalde  ó con- 
cejal. 

3. *  Con  todo  empleo  activo  del  Estado,  de  la  Pro- 
vincia ó de  alguno  de  sus  Municipios. 

Se  exceptúan  únicamente  de  esta  incompatibilidad 
los  cargos  de  catedráticos  de  Universidad  ó de  Es- 
cuelas superiores,  cuyos  sueldos  no  sean  satisfechos  con 
fondos  de  la  provincia. 

Art.  42.  Ei  elegido  diputado  que  á los  ocho  dias 


de  ser  aprobada  su  acta  o declarada  la  incompatibili- 
dad no  hubiere  hecho  constar  en  la  Secretaría  de  la 
Diputación  haber, renunciado  el  cargo  Incompatible, 
í$e  entiende  que  renuncia  el  de  diputado  provincial,  y 
la  Diputación  declarará  la  vacante,  poniéndolo  inme- 
diatamente en  conocimiento  del  gobernador. 

Art,  43.  Están  incapacitados  para  ser  diputados 
provinciales: 

l.°  Los  que  dentro  del  distrito  electoral  hayan 
desempeñado  en  los  seis  meses  anteriores  á la  elec- 
ción, cargo  ó comisión  de  nombramiento  del  Gobierno 
ó de  sus  delegados  con  ejercicio  de  autoridad* 

Los  contratistas  y sus  fiadores  de  las  obras, 
suministros  y servicios  que  se  paguen  con  fondos  pro- 
vinciales y municipales;  los  administradores  de  dichas 
obras  y servicios, 

3. °  Los  recaudadores  de  contribuciones  dentro  de 
la  provincia  y sus  fiadores, 

4. *  Los  que  tengan  contienda  administrativa  ó ju- 
dicial pendiente  con  la  Diputación  ó los  estableci- 
mientos sujetos  á la  dependencia  y administración  de 
ésta, 

5. a  Los  deudores  al  Estado,  á la  Provincia  ó á 
cualquiera  de  sus  Municipios,  que  lo  sean  por  cual- 
quier clase  de  contrato  y contra  los  cuales  sea  de- 
cretado el  apremio  ó la  ejecución, 

Art,  44*  Las  incapacidades  referidas  pueden  lle- 
gar á conocimiento  oficial  de  la  Diputación: 

1. °  Por  declaración  de  los  diputados  á quienes 
afecten. 

2. °  Por  manifestación  ó interrogación  que  haga  en 
sesión  pública  otro  diputado, 

3.0  Por  comunicación  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, conforme  al  párrafo  quinto  del  art.  43. 

4.°  Por  aviso  ó denuncia  de  los  electores  de  cual- 
quier distrito  de  la  provincia,  que  en  tal  caso  deberá 
dirigirse  al  presidente  de  la  Diputación,  autorizada 
con  la  firma  de  tres  electores, 

Art.  45.  Las  incapacidades  consignadas  en  el  ar- 
tículo 43  surtirán  sus  efectos  en  cualquier  tiempo  en 
que  se  produzcan  6 demuestren,  aunque  se  halle  admi- 
tido ei  diputado  á quien  afecte, 

Art.  46.  La  Diputación,  bajo  su  responsabilidad, 
examinará  y resolverá  los  casos  de  incapacidad  antes 
enumerados,  en  una  de  las  dos  sesiones  que  celebre 
inmediatamente  después  de  haber  llegado  la  incapa- 
cidad á su  conocimiento, 

Art.  47.  No  se  computarán  á los  diputados  electos 
ios  votos  que  hubieren  obtenido  en  localidades  en  que 
ejercieran  jurisdicción  al  verificarse  las  elecciones,  ó 
la  hubieran  ejercido  seis  meses  antes,  aunque  esta  ju- 
risdicción corresponda  á funciones  municipales  ó á 
cargos  desempeñados  en  comisión. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  diputados 
provinciales  y los  vocales  de  la  Comisión  provincial, 
que  pueden  ser  reelegidos. 

Art.  48.  Pueden  excusarse  de  ser  diputados  pro- 
vinciales antes  ó después  de  aceptado  el  cargo: 

1, "  Los  mayores  de  65  años  y los  físicamente  im- 
pedidos. 

2, a  Los  que  hayan  sido  Senadores,  Diputados  á 
Cortes,  diputados  provinciales,  alcaldes  y concejales, 
hasta  dos  años  después  de  haber  cesado  en  sus  respec- 
tivos cargos, 

3, °  Todos  los  comprendidos  en  alguna  de  las  in- 
compatibilidades marcadas  en  el  art,  41, 

Art.  49.  La  elección  de  diputados  provinciales  ten- 
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drá  logar  en  la  primera  quincena  del  tercer  mes  del 
año  económico* 

Los  colegios  electorales  serán  los  mismos  que  sir- 
can para  las  elecciones  municipales* 

Art*  50*  Los  diputados  electos  presentarán  sus  ac- 
tas en  la  Secretaría  de  la  Diputación,  que  las  numera- 
rá en  el  acto  por  su  orden,  ocho  dias  antes  de  aquel  en 
que  deha  celebrarse  la  apertura  de  las  sesiones*  En  este 
día,  sin  necesidad  de  prévia  convocatoria,  se  reunirán 
los  diputados  que  hayan  presentado  sus  actas,  bajo  la 
presidencia  del  gobernador,  y procederán  á la  consti- 
tución interina  de  la  Diputación* 

Art,  51.  La  Diputación  provincial  se  constituye 
interinamente,  ocupando  la  presidencia  el  vocal  de 
más  edad,  y haciendo  de  secretarios  los  dos  más  jóve- 
nes de  entre  los  presentes, 

Art,  52*  Constituida  la  Diputación  interinamente, 
y en  la  misma  sesión,  elegirá  dos  Comisiones  de  actas: 
la  primera,  permanente,  se  compondrá  de  cinco  voca- 
les, y examinará  las  actas  presentadas  y que  fueren 
presentando  los  interesados;  la  segunda,  auxiliar,  com- 
puesta de  tres  vocales,  examinará  las  actas  de  los  di- 
putados que  componen  la  primera,  y dará  Inmediata- 
mente dictamen  sobre  ellas* 

Estos  dictámenes  quedarán  veinticuatro  horas  so- 
bre la  mesa  de  la  Diputación,  la  cual  resolverá  después 
sin  interrupción  las  reclamaciones  y protestas  á que 
hubieren  dado  lugar  las  operaciones  electorales  á que 
dichas  actas  se  contraen* 

La  Diputación  interina  no  podrá  anular  ningún 
acta;  pero  si  al  discutirse  la  de  los  vocales  de  la  Co- 
misión permanente  de  actas  declarase  alguna  grave, 
se  procederá  á completarla  eligiéndose  otro  vocal  en 
la  misma  sesión. 

Art.  58*  No  podrán  figurar  en  una  Comisión  de 
actas  dos  diputados  elegidos  por  una  misma  agrupa- 
ción ó distrito* 

Art*  5 i*  Aprobadas  las  actas  de  los  vocales  de  la 
Comisión  permanente,  esta  procederá  al  exámen  de  las 
de  los  demás  diputados,  distribuyéndolas  en  dos  cla- 
ses. Comprenderán:  la  primera,  las  que  no  contengan 
protestas  ni  reclamaciones,  ó que  las  presenten  fun- 
dadas en  hechos  ú omisiones  conocidamente  leves;  y 
la  segunda,  aquellas  actas  que  descubran  hechos  ó 
susciten  dudas  de  mayor  gravedad* 

Para  que  un  acta  sea  declarada  grave,  han  de 
acordarlo  así  cuatro  de  los  cinco  vocales  que  componen 
la  Comisión  permanente  de  actas, 

Art*  55*  La  Diputación  interina  solo  podrá  discu- 
tir las  actas  declaradas  leves  por  la  Comisión  perma- 
nente; las  declaradas  graves  pasan  al  exámen  y discu- 
sión de  la  Diputación  constituida  definitivamente. 

Art.  56*  Aprobadas  las  actas  leves,  procederá  la 
Diputación  á constituirse  definitivamente,  eligiendo 
de  su  seno  un  presidente,  un  vicepresidente  y dos 
secretarios  para  todas  las  sesiones  que  han  de  cele- 
brarse hasta  la  renovación. 

Los  diputados  que  para  la  constitución  definitiva 
no  hubiesen  presentado  sus  actas  en  la  Secretaría,  se 
entenderá  que  renuncian  el  cargo.  La  Diputación  de- 
clarará la  vacante,  procediéndose  á elección  parcial 
en  la  forma  y tiempo  que  la  ley  determina* 

Art.  57*  Constituida  definitivamente  la  Diputa- 
ción, se  procederá  al  exámen  de  las  actas  graves*  Si 
alguna  fuese  anulada,  se  declarará  la  vacante  y se 
procederá  á nueva  elección  en  la  misma  forma,  sin 
perjuicio  de  los  recursos  á que  hubiere  lugar. 


Art.  58*  Contra  la  resolución  de  la  Diputación 
provincial  anulando  ó declarando  la  validez  de  alguna 
elección,  se  establece  recurso  contencioso  ante  la  Au- 
diencia respectiva*  Los  interesados  interpondrán  el 
recurso  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  pu*, 
blícacion  del  acuerdo  ó á la  notificación  administra- 
tiva del  mismo. 

Art*  59*  Sí  la  Diputación  hubiere  resuelto  defini- 
tivamente acerca  de  la  validez  ó nulidad  de  una  elec- 
ción antes  de  la  tercera  sesión  de  la  reunión  semes- 
tral que  se  celebre  inmediatamente  después  denqneifo 
en  que  el  acta  fué  presentada,  se  tendrá  por  firme  y 
eficaz  la  proclamación  del  diputado  hecha  en  el  dis- 
trito electoral,  y con  derecho  al  electo  para  ser  admi- 
tido á tomar  parte  en  los  acuerdos  de  la  Diputación. 

La  admisión  del  diputado,  en  este  caso,  se  comu- 
nicará á los  interesados  en  las  reclamaciones  y pro- 
testas contra  la  validez  de  la  elección,  para  que  pue- 
dan interponer  el  recurso  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  reclamando  la  nulidad  del  acta  ó la  incapaci- 
dad del  admitido. 

Art.  60*  La  Diputación  provincial  se  reunirá  ne- 
cesariamente en  la  capital  de  la  provincia  todos  los 
años  el  primer  día  útil  de  los  meses  quinto  y décimo 
del  año  económico* 

Art*  61*  La  primera  sesión  de  cada  período  será 
abierta  por  el  gobernador  en  nombre  del  Gobierno* 

Art*  62*  El  cargo  de  diputado  es  gratuito,  honor!  ■ 
fico,  sujeto  á responsabilidad,  y no  remmciable  sino 
por  justa  causa,  una  vez  aceptado* 

Su  duración  es  de  cuatro  años,  haciéndose  cada 
dos  la  renovación  de  la  mitad  de  los  distritos* 

La  primera  designación  se  hará  por  sorteo,  cesan- 
do el  número  mayor  si  el  total  no  fuera  susceptible  de 
exacta  división,  y en  Las  renovaciones  sucesivas  sal- 
drán los  más  antiguos, 

Art.  63*  Las  vacantes  extraordinarias  que  por  cual- 
quier concepto  ocurran  cuando  antes  de  la  renovación 
general  haya  de  verificarse  alguna  de  las  sesiones  or- 
dinarias de  la  Diputación,  serán  cubiertas  por  elección 
parcial,  ingresando  el  elegido  ó elegidos  en  el  lugar 
que  corresponda  al  diputado  ó diputados  salientes. 

Cuando  la  vacante  ocurriese  por  suspensión  guber- 
nativa ó judicial,  ó después  del  plazo  arriba  expresa- 
do, el  Gobierno  la  proveerá  interinamente  en  cual- 
quiera de  los  que  hayan  desempeñado  por  elección  el 
cargo  de  diputado  en  alguno  de  los  partidos  judiciales 
que  compongan  el  distrito  representado  por  el  dipu- 
tado saliente  ó suspenso*  El  nombrado  continuará 
hasta  que  se  resuelva  definitivamente  sobre  la  suspen- 
sión del  diputado  á quien  reemplaza,  hasta  la  primera 
renovación,  si  en  ella  debiera  cesar  aquel  por  el  turno 
establecido. 

Art*  64*  A la  Diputación  provincial  correspondo 
admitir  ó desechar  las  renuncias  y excusas,  y de- 
clarar las  vacantes  por  estas  causas  ó la  de  inca- 
pacidad* 

El  gobernador  dispone  las  elecciones  ordinarias  y 
extraordinarias  cuando  según  las  leyes  deban  verifi- 
carse, y ©n  la  forma  que  las  mismas  determinen,  Las 
elecciones  serán  anunciadas  en  los  cinco  dias  siguien- 
tes al  acuerdo  en  que  se  funden,  y se  verificarán  den- 
tro de  un  plazo  que  no  baje  de  diez  días  ni  exceda  de 
veinte  después  d©  la  convocación, 

Art,  65,  La  Diputación  fija  en  su  primera  sesión 
de  cada  período  semestral  el  número  de  las  que  haya 
de  celebrar,  en  dias  consecutivos  no  feriados,  duran- 
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t0  el  mismo*  En  caso  do  necesidad  puede  acordar 
ororoga  con  aquiescencia  del  gobernador» 

^ Si  durante  la  celebración  de  las  sesiones  sobrevi- 
nieren causas  que  hicieran  peligrosa  su  continuación, 
ei gobernador  puede  suspenderlas  ó aplazarlas,  dando 
inmediatamente  cuenta  al  Gobierno* 

Art.  66.  La  Diputación  se  reúne  en  sesión  extraor- 
dinaria cuando  para  asuntos  determinados  sea  necesa- 
rio ajuicio  del  Gobierno,  del  gobernador  ó de  la  Co- 
misión provincial* 

Art.  67.  El  gobernador  hace  la  convocación  citan- 
do  por  escrito  y en  su  domicilio  á cada  uno  de  los  vo- 
cales con  ocho  dias  de  antelación,  y expresando  el  ob- 
\tio  si  se  trata  de  sesión  extraordinaria*  La  reunión 
s¡r¿  anunciada  con  la  misma  antelación  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia» 

Art  68.  Guando  por  fundados  motivos  crea  el  go- 
bernador que  de  una  reunión  extraordinaria  pueden  so- 
brevenir alteraciones  en  el  orden  público,  suspenderá  la 
convocación,  dando  cuenta  al  Gobierno  y comunicándolo 
a la  Comisión  provincial  en  el  término  de  tercero  dia* 
Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la  comuni- 
cadOD',  el  Gobierno  resolverá  lo  que  proceda,  aproban- 
do el  acuerdo  del  gobernador  ó levantando  la  suspen- 
sión. Esta  so  entiende  levantada  cuando  pasado  un  mes 
desde  el  acuerdo  de  convocatoria  no  se  hubiere  comu- 
nicado á la  Comisión  provincial  resolución  alguna  su- 
perior en  contrarío. 

Las  plazos  señalados  en  el  párrafo  anterior,  y los 
demás  análogos  preceptuados  por  esta  ley,  se  entienden 
ampliados  por  quince  dias  más  cuando  se  trate  de  las 
islas  Baleares  ó Canarias* 

Art.  69.  Las  sesiones  serán  públicas,  y de  ellas  se 
Insertará  di  a por  dia  un  extracto  en  el  Boletín  oficial , 
Pueden  celebrarse  en  secreto  cuando  la  naturaleza 
del  asunto  lo  exija,  y la  Diputación,  á petición  del  pre- 
sidente, del  gobernador  ó de  cinco  vocales,  lo  acuerde. 
En  ningún  caso  dejarán  de  ser  públicas  las  sesiones  en 
que  se  trate,  así  de  cuentas,  presupuestos  y otros  obje- 
tos relacionados  con  ellos,  como  de  las  actas  de  elec- 
ciones provinciales. 

Art.  70,  Después  de  constituida  definitivamente  la 
Diputación,  fijará,  en  una  de  las  primeras  sesiones,  el 
número  de  Comisiones  permanentes  en  que  ha  de  di- 
vidirse para  informar  acerca  de  uno  ó más  ramos  de 
los  que  la  ley  pona  á su  cargo,  determinando  el  número 
de  individuos  de  que  han  de  componerse. 

Siempre  que  haya  quien  lo  reclame,  la  elección  do 
personas  se  hará  en  votación  secreta  y por  papeletas, 
quedando  elegidos  los  que  obtuvieron  mayor  número 
de  votos,  y decidiendo  la  suerte  en  caso  de  empato. 
También  podrá  nombrar  en  el  trascurso  del  ano,  si 
lo  estima  conveniente,  Comisiones  especiales  que  cesa- 
rán concluido  que  sea  su  encargo* 

Art.  71*  Es  obligatoria  la  asistencia  á las  sesiones. 
El  diputado  que  sin  causa  debidamente  justificada 
dejase  de  cumplir  lo  que  en  este  artículo  se  dispone, 
incurrirá  en  una  multa  de  25  pesetas  por  cada  vez, 
que  como  corrección  disciplinaria  le  impondrá  el  pre- 
sidente de  la  sesión  en  que  la  falta  se  hubiese  cometi- 
do, siéndole  además  imputables  los  perjuicios  á que  su 
morosidad  pudiese  dar  lugar* 

La  reincidencia  en  la  falta  injustificada  después  de 
haber  sufrido  la  primera  multa  será  considerada  como 
desobediencia  grave  para  los  efectos  del  art,  132, siem- 
pre que  la  segunda  ó sucesivas  citaciones  se  hayan 
hecho  con  apercibimiento. 


Durante  las  sesiones  se  necesita  para  ausentarse 
licencia  de  la  Diputación,  la  cual  solamente  podrá 
concederla  en  cuanto  sus  efectos  no  se  opongan  al  pre- 
cepto contenido  en  el  artículo  siguiente* 

Art.  72.  Para  deliberar  es  necesaria  la  presencia 
de  la  mayoría  absoluta  del  número  total  de  los  dipu- 
tados que  correspondan  á la  provincia* 

Art,  73,  Para  formar  acuerdo  se  necesita  el  voto 
de  la  mayoría  de  los  concurrentes.  En  caso  de  empate 
se  repetirá  la  votación  al  dia  siguiente,  ó en  la  misma 
sesión  si  el  asunto  tuviere  carácter  urgente  á juicio 
de  los  asistentes;  y si  hubiese  segundo  empate,  será 
resuelto  por  el  presidente* 

Art.  74*  Los  diputados  provinciales  son  responsa- 
bles de  los  acuerdos  que  autoricen  con  su  voto,  sin  que 
por  ningún  concepto  les  sea  permitido  abstenerse  de 
emitirlo* 

Art.  75*  Será  nula  toda  sesión  con  carácter  de  or- 
dinaria, fuera  de  las  fijadas  en  cada  reunión  semestral, 
ó de  las  prorogadas  con  aquiescencia  del  gobernador, 
as:  como  las  extraordinarias  no  convocadas  por  ei  go- 
bernador en  la  forma  y con  las  circunstancias  que 
previenen  los  artículos  66  y 67,  ó en  que  se  tratase 
de  un  asunto  no  anunciado  en  la  convocatoria t y serán 
nulos  también  los  acuerdos  que  en  ella  se  tomen. 

Art*  76.  De  cada  sesión  se  extenderá  por  los  se- 
cretarios de  la  Diputación  un  acta  en  que  han  de  cons- 
tar los  nombres  del  presidente  y de  los  diputados  pre- 
sentes; los  asuntos  que  se  trataren,  y lo  resuelto  sobre 
ellos;  el  resultado  de  las  votaciones,  y la  lista  de  las 
nominales  cuando  las  hubiere* 

Siempre  constarán  en  el  acta  la  opinión  de  las  mi- 
norías y sus  fundamentos* 

El  acta  será  firmada  por  el  gobernador  si  ha  pre- 
sidido la  sesión,  y por  el  presidente  de  la  Diputación, 
ó quien  haya  hecho  sus  veces,  por  los  secretarios,  y 
por  dos  diputados  más  de  los  presentes* 

Art,  77,  La  Diputación  forma  su  reglamento  para 
el  despacho  de  los  negocios,  órdea  de  las  sesiones  y 
modo  de  funcionar;  pero  los  trámites  de  instrucción 
de  los  expedientes  y la  discusión  de  ios  asuntos  no 
servirán  de  excusa  á las  Diputaciones  para  dilatar  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que  las  leyes  les 
imponen. 

CAPITULO  VIL 

Competencia  y atribuciones  de  las  Diputaciones  pro - 
viudales, 

Art*  78*  Las  Diputaciones  provinciales  no  pueden 
ejercer  otras  funciones  que  aquellas  que  por  la  ley  se 
les  señalen  expresamente,  á no  ser  que  expresamente 
también  obren  por  delegación  del  Gobierno* 

Art*  79*  Corresponde  exclusivamente  á las  Dipu- 
taciones provinciales  la  administración  de  los  intere- 
ses peculiares  de  las  provincias  respectivas,  con  arre- 
glo y sujeción  á las  leyes,  reglamentos  y disposiciones 
generales  para  sn  ejecución,  y en  particular  lo  que  se 
refiere  á los  objetos  siguientes; 

ífi  Creación  y conservación  de  servicios  que  ten- 
gan por  fin  la  comodidad  de  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia y el  fomento  de  sus  intereses  morales  y mate- 
1 ríales,  tales  como  establecimientos  de  beneficencia  ó 
de  instrucción,  caminos,  canales  de  navegación  y de 
riego,  y de  toda  clase  de  obras  públicas  de  interés  pro- 
vincial, así  como  concursos,  exposiciones  y otras  ing- 
i litaciones  de  fomento, 
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2. °  Administración  da  los  fondos  de  la  provincia, 
y su  inversión  conforme  al  presupuesto  aprobado. 

3. *  Custodia  y conservación  de  ios  bienes,  accio- 
nes y derechos  que  pertenezcan  á la  provincia  ó á es- 
tablecimientos que  de  ella  dependan,  repartiendo  ó in- 
viniendo los  productos  en  la  realización  de  los  servi- 
cios que  están  condados  á la  Diputación. 

4. °  Nombramiento  y separación,  con  arreglo  á las 
leyes  especiales,  de  todos  los  empleados  y dependientes 
pagados  de  los  fondos  provinciales.  Los  funcionarlos 
destinados  á servicios  profesionales  tendrán  la  capaci- 
dad y condiciones  que  en  las  leyes  relativas  á aquellos 
se  determíne. 

Art.  8o,  Los  establecimientos  de  beneficencia  y los 
de  enseñanza,  creados  ó sostenidos  por  las  Diputacio- 
nes provinciales,  se  acomodarán  á lo  que  dispongan  la 
ley  de  beneficencia  y de  instrucción  pública. 

La  Diputación  no  podrá  suprimir  ninguno  de  estos 
establecimientos  sin  la  aprobación  del  Gobierno, 

Art.  81.  Los  edificios  provinciales  declarados  in- 
útiles para  el  servicio  á que  estaban  destinados  pue- 
den ser  vendidos  por  la  Diputación  en  pública  su- 
basta. 

Para  la  permuta  de  dichos  bienes  ha  de  preceder 
la  aprobación  del  Gobierno,  Es  necesaria  la  misma 
aprobación  para  todos  los  contratos  relativos  á la  ena- 
jenación ó hipoteca  de  los  demás  bienes  inmuebles,  de- 
rechos reales  y títulos  de  la  deuda  pública,  y á la  emi- 
sión de  empréstitos  ó estipulación  de  préstamos, 

Art,  82*  Los  acuerdos  tomados  por  la  Diputación 
provincial  de  conformidad  á lo  dispuesto  en  el  art.  79 
son  ejecutivos,  sin  perjuicio  de  los  recursos  estableci- 
dos eu  esta  ley, 

Art*  83.  Los  acuerdos  de  la  Diputación  provincial 
serán  comunicados  en  el  término  de  tercero  dia  al  go- 
bernador, el  cual  los  suspenderá  por  sí,  ó á instancia 
de  parte: 

Í.Q  Por  recaer  en  asuntos  que,  según  esta  ley  ú 
otras  especiales,  no  sean  de  la  competencia  de  la  Di- 
putación. 

2, °  Por  delincuencia. 

3, °  Por  infracción  manifiesta  de  las  leyes,  con  per- 
juicio para  los  intereses  generales  del  Estado,  y direc- 
tamente los  de  otra  provincia. 

4, °  Por  causar  perjuicios  á los  intereses  ó derechos 
del  Estado,  de  la  provincia,  de  los  Municipios,  de  los 
particulares  ó de  las  corporaciones,  aunque  los  agra- 
viados no  hubiesen  solicitado  la  suspensión  del  acuerdo. 

El  gobernador  decretará  la  suspensión,  si  procede, 
dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á aquel  en  que  se  le 
comunicó  el  acuerdo,  ó los  perjudicados  lo  hubieren 
reclamado. 

Art.  84,  La  suspensión  se  notificará  á la  Diputa- 
ción si  estuviera  reunida,  y en  caso  contrario  á la  Co- 
misión provincial  dentro  del  plazo  de  tres  dias,  á con- 
tar desde  aquel  en  que  fué  acordada,  con  expresión  de 
las  causas  que  la  motivaron  y los  fundamentos  legales 
en  que  se  apoya. 

También  se  notificará  dentro  del  mismo  plazo  ai 
interesado  que  la  hubiere  reclamado, 

Art.  8o,  Si  e!  gobernador  pidiere  el  expediente  ú 
otros  documentos  con  el  fin  de  examinarlos  antes  de 
resolver,  no  correrá  el  plazo  de  los  tres  dias  sino  desde 
que  aquellos  le  fueron  entregados. 

Art,  86.  Contra  la  providencia  del  gobernador  ne- 
gando la  suspensión  del  acuerdo,  se  concede  recurso 
de  alzada  para  ante  el  Gobierno, 


Art.  87.  En  ningún  otro  caso  podrá  ser  suspendida 
la  ejecución  de  los  acuerdos  de  la  Diputación  provin- 
cial, aun  cuando  por  ellos  se  infrinja  alguna  de  las 
disposiciones  de  esta  ley  ó de  otras  especiales,  salvo 
que,  fundándose  en  este  motivo,  se  hubiese  interpues- 
to contra  los  mismos  el  recurso  de  alzada  para  ante  el 
Gobierno. 

Este  recurso  se  presentará  al  gobernador  de  la  pro- 
víncia  dentro  del  plazo  de  treinta  dias,  á contar  desde 
aquel  en  que  se  publicó  ó se  notificó  el  acuerdo,  01. 
presándose  en  él  la  ley,  reglamentos  ó disposiciones 
de  carácter  general  que  hubiese  infringido. 

Dicha  autoridad  remitirá  el  recurso  bajo  su  res- 
ponsabilidad al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias,  con  su  informe, 

Art.  88,  El  Gobierno  resolverá  los  recursos  de  al- 
zada á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  en  el  pía  ¿o 
de  cuarenta  dias  después  de  la  remisión  del  expedien- 
te, oyendo  antes  al  Consejo  de  Estado.  Dentro  del 
mismo  plazo,  y con  la  misma  audiencia,  resolverá  los 
expedientes  de  suspensión  de  los  acuerdos. 

La  resolución  será  siempre  motivada,  y se  publi- 
cará en  la  Gaceta  y en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia. 

Si  el  Gobierno  disintiere  del  parecer  del  Consejo 
de  Estado,  se  publicará  el  dictamen  de  este  Cuerpo  al 
mismo  tiempo  y en  la  misma  forma  que  la  resolución 
del  Gobierno. 

Contra  estas  resoluciones  procede  el  recurso  con- 
ten ci  os  o-a  d m ini  st  rati  v o . 

Art.  89.  Los  que  se  crean  perjudicados  en  sus  de- 
rechos particulares  por  los  acuerdos  de  la  Diputación, 
haya  sido  ú no  suspendida  su  ejecución  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  los  artículos  83,  84,  80,  86  y 87,  pue- 
den reclamar  contra  ellos  mediante  demanda  ante  juez 
ó tribunal  competente,  según  lo  que,  atendida  la  Da- 
to raleza  del  asento,  dispongan  las  leyes.  El  jaezó  tri- 
bunal que  entienda  en  el  asunto  puede  suspender  por 
primera  providencia,  á petición  del  interesado,  la  eje- 
cución del  acuerdo  apelado,  si  esto  tk>  hubiese  tenido 
lugar  según  lo  dispuesto  en  el  art.  83  de  esta  ley  cuati' 
do  á su  juicio  proceda  para  evitar  un  perjuicio  gravo 
é irreparable. 

Para  interponer  esta  demanda  se  concedo  un  plazo 
de  treinta  dias,  que  comenzarán  á contarse  desde  la 
fecha  de  la  notificación  del  acuerdo  ó de  aquella  en  que 
fuese  comunicada  la  suspensión;  pasado  el  cual  sin  be- 
berse interpuesto  la  demanda,  queda  levantada  de  de- 
recho la  suspensión  y consentido  el  acuerdo. 

Art.  90.  Apelado  el  acuerdo  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  el  gobernador  remitirá 
los  antecedentes  al  juez  ó tribunal  que  entienda  en  el 
asunto,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á aquel  nn 
que  le  fueren  reclamados;  y si  por  haber  sido  suspen- 
dido gubernativamente  el  acuerdo  el  expediente  se  en- 
contrase en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  elevará 
inmediatamente  á dicho  centro  la  reclamación. 

- Art.  9Í*  Los  gobernadores  y los  diputados  provin- 
ciales son  personalmente  responsables  de  los  danos  y 
perjuicios  indebidamente  originados  por  la  ejecución 
ó suspensión  de  los  acuerdos  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales. 

Esta  responsabilidad  será  siempre  declarada  por  la 
autoridad  ó tribunal  que  en  el  último  grado  haya  re- 
suelto el  expediente,  y se  hará  efectiva  por  los  tribu- 
nales ordinarios  en  la  forma  que  las  leyes  determinen. 

Art,  92*  Los  repartimientos  de  todo  género  que 
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haga  la  Diputación  entre  los  pueblos  de  la  provincia 
para  cubrir  los  cupos  señalados  á ésta,  y el  necesario 
para  atender  á los  gastos  provinciales,  son  ejecutivos, 
pero  con  apelación  al  Gobierno. 

Art,  93.  Cuando  para  alguno  de  los  objetos  seña- 
lados en  el  art.  70  quieran  asociarse  dos  ó más  pro- 
vincias, constituirán  una  Junta  por  medio  de  Comi- 
siones, cuyos  acuerdos  serán  sometidos  á las  respecti- 
vas Diputaciones,  y á falta  de  conformidad  do  una  ó 
de  todas,  ai  Gobierno. 

CAPITULO  YIII. 

Organización  y modo  de  funcionar  de  la  Comisión 
provincial « 

Art,  9 4,  La  Comisión  provincial  tendrá  las  atri- 
buciones que  le  concede  esta  ley,  ó las  que  le  corres- 
pondan por  otras  especiales;  está  siempre  en  funcio- 
nes, y reside  en  la  capital  de  la  provincia, 

Cada  uno  de  los  vocales  podrá  reclamar  una  in- 
demnización por  via  de  dietas,  á razón  de  20  pesetas 
por  cada  sesión  á que  asistan,  en  las  provincias  de 
primera  y segunda  clase,  y de  15  pesetas  en  las  de 
torcera. 

En  los  casos  de  enfermedad  ó licencia,  y en  los  de 
suspensión  gubernativa  ó judicial,  sustituirá  al  Dipu- 
tado ausente  el  que  le  siga  en  número  en  el  convenio 
ó en  el  sorteo  establecidos  en  el  art.  15, 

Los  suplentes  tendrán  el  mismo  derecho  que  los 
propietarios  por  las  sesiones  á que  asistan  en  reem- 
plazo de  éstos. 

Los  vocales  que  tengan  su  vecindad  con  casa 
abierta  en  la  capital  de  la  provincia  no  tendrán  dere- 
cho á dietas  por  asistencia  á las  sesiones, 

Art,  95.  En  los  casos  da  suspensión  gubernativa  ó 
judicial,  ó de  ausencia  por  enfermedad,  uso  de  licen- 
cia 6 cualquiera  otra  causa,  sustituirá  ai  vicepresi- 
dente de  la  Comisión  el  Diputado  de  más  edad  de  los 
que  asistan  á ia  sesión. 

Art.  96.  La  Comisión  provincial  se  reunirá  cuan- 
tas veces  lo  exijan  los  negocios  que  estén  á su  cargo, 
según  ei  orden  que  establezca  en  la  primera  sesión 
de  cada  mes. 

Se  reunirá  además  en  sesión  extraordinaria  siem- 
pre que  el  gobernador  le  pida  que  informe  sobre  al- 
gún asunto  que  considere  urgente, 

Art,  97.  Para  deliberar  es  necesaria  la  presencia 
de  ia  mitad  más  uno  de  los  vocales  que  compongan  la 
Comisión,  y para  que  sea  válido  un  acuerdo  hade  reunir 
la  mitad  más  uno  de  los  votos  de  los  concurrentes, 

En  el  caso  de  empate  se  aplazará  la  segunda  vota- 
ción para  la  sesión  inmediata;  y si  se  repitiera  el  em- 
pate, decidirá  el  voto  del  presidente. 

Art.  98,  Es  obligatoria  la  asistencia  á las  sesiones 
déla  Comisión  provincial,  y sus  vocales  firmarán  to- 
das las  actas  de  las  sesiones  á que  concurran. 

Diariamente  pasará  el  secretario  al  gobernador  y 
al  contador  de  fondos  provinciales  listas  certificadas 
de  ios  vocales  que  hayan  asistido  á la  sesión  y firmado 
el  acta,  para  que  con  vista  de  ellas  se  liquiden  y abo- 
cen á fin  de  mes,  por  medio  del  oportuno  libramiento 
justificado  con  dichas  listas,  las  dietas  que  cada  uno 
de  los  vocales  haya  devengado, 

Art.  99.  Las  sesiones  serán  secretas,  cuando  así  lo 
acuerde  la  mayoría,  por  tratarse  de  preparación  de 
expedientes,  asuntos  de  nueva  tramitación  ó relativos 


al  órden  público  y régimen  interior  de  la  corporación, 
ó por  afectar  al  decoro  de  la  misma  ó de  cualquiera 
de  sus  miembros.  También  será  secreta  la  sesión  cuan- 
do haya  de  emitir  algún  informe  que  el  Gobierno  ó el 
gobernador  le  hubiera  pedido. 

Serán  públicas  en  los  demás  casos,  y en  ningún 
concepto  pueden  dejar  de  serlo  cuando,  con  arreglo  á 
lo  que  disponga  la  ley  municipal,  intervenga  en  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  ya  sea  revisándolos 
por  sí,  ya  informando  sobre  ellos, 

CAPITULO  IX. 

Competencia  y atribuciones  de  la  Comisión  provincial . 

Art.  100,  Como  cuerpo  administrativo  correspon- 
de á la  Comisión  provincial: 

Í.Q  Vigilar  la  exacta  ejecución  de  los  acuerdos  de 
la  Diputación  provincial,  recurriendo  al  gobernador  ó 
al  Gobierno,  según  proceda,  en  casos  de  omisión,  ne- 
gligencia ú oposición  por  parte  de  las  corporaciones, 
empleados,  dependientes  ó particulares  encargados  de 
cumplir  dichos  acuerdos. 

2. °  Preparar  todos  los  asuntos  en  que  ha  de  ocu- 
parse la  Diputación  en  cada  reunión  semestral,  y pre- 
sentar tma  Memoria  en  cada  una  de  estas  reuniones, 
que  exprese  los  asuntos  de  interés  que  merezcan  el 
eximen  y la  resolución  de  la  Diputación  y dé  noticia 
circunstanciada  de  ios  negocios  pendientes,  y estado 
de  las  cuentas,  fondos  y administración  provincial. 

3. °  Resolver  interinamente,  en  unión  de  los  dipu- 
tados residentes  en  la  capital,  los  asuntos  encomenda- 
dos á la  Diputación  cuando  su  urgencia  no  consintiere 
dilación  y su  importancia  no  justificase  la  reunión 
extraordinaria  de  ésta,  dando  cuenta  de  los  acuerdos 
que  adopte  á la  Diputación  en  la  primera  sesión  que 
celebre,  ia  cual  podrá  modificar  ó revocar  los  que  por 
naturaleza  no  causen  estado. 

4. °  Suspender  por  justas  causas  á los  empleados  y 
dependientes  de  la  Diputación,  dando  cuenta  á ésta  en 
la  primera  sesión. 

5. °  Cuidar  de  la  gestión  de  los  negocios  judiciales 
seguidos  en  nombre  de  la  provincia. 

6. °  Entablar  demandas  ordinarias  ó contencioso- 
administrativas,  prévio  acuerdo  de  ia  Diputación. 

Art.  101 . Como  superior  gerárquico  de  los  Ayunta- 
mientos, corresponde  á la  Comisión  provincial: 

l.°  Decidir  todas  las  incidencias  de  quintas,  fallan- 
do Los  recursos  que  se  promuevan,  con  sujeción  á la 
ley  de  reemplazo  del  ejército. 

2/  Resolver  las  reclamaciones  y protestas  en  las 
elecciones  municipales,  así  como  las  incapacidades, 
incompatibilidades  y excusas  de  los  concejales  en  los 
casos  y en  la  forma  que  la  ley  municipal  y la  ley  elec- 
toral establezcan. 

3. °  Revisar  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  con 
arreglo  á lo  que  disponga  la  ley  municipal. 

4. °  Encargar  á cualquiera  de  sus  vocales  ó depen- 
dientes de  la  Secretaría  y de  la  Contaduría  que  giren 
visitas  de  inspección  á los  Ayuntamientos,  con  el  fin 
de  enterarse  del  estado  de  sus  servicios,  cuentas  y 
archivos. 

La  Comisión  provincial  adoptará,  en  vista  del  re- 
sultado de  estas  visitas,  las  disposiciones  que  estime 
convenientes  para  mejorar  la  administración.  No  po- 
i drá  imponer  por  sí  ninguna  corrección  adminístrate 
va,  sino  de  acuerdo  con  el  gobernador. 
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Art.  102*  Son  aplicables  á los  acuerdos  de  la  Co- 
misión provincial,  cuando  obre  como  corporación  ad- 
ministrativa ó como  superior  gerárquica  de  los  Ayun- 
tamientos, las  disposiciones  de  los  artículos  82,  83 , 
84,  85,  86  y 87  de  esta  ley. 

Art.  103.  La  Comisión  provincial,  como  cuerpo 
consultivo,  dará  dictamen  cuando  las  leyes  y regla- 
mentos lo  prescriban,  y siempre  que  el  gobernador, 
por  sí  ó por  disposición  del  Gobierno,  estime  conve- 
niente pedírselo. 

CAPÍTULO  X* 

Empleados  y agentes  de  la  Á dminisíracion  provincial, 

Art,  104*  Las  dependencias  de  la  Diputación  pro- 
vincial se  componen: 

1. °  De  la  Secretaria, 

2. °  De  la  Contaduría* 

3. °  De  la  Depositaría. 

Al  frente  de  cada  una  de  estas  secciones  habrá  un 
jefe,  bajo  cuyas  órdenes  servirán  los  empleados  nece- 
sarios. 

Art.  105.  La  Diputación  nombra  y separa  sus  em- 
pleados, fija  el  sueldo  de  los  mismos  y arregla  las 
plantillas  dentro  de  lo  prevenido  en  las  leyes,  y acuer- 
da el  reglamento  de  servicio  interior  de  sus  oficinas. 

Art,  i 06.  El  jefe  de  la  Secretaría  tiene  á su  cargo 
la  preparación  y tramitación  de  los  asuntos  de  que 
hayan  de  conocer  la  Diputación  y la  Comisión  provin- 
cial, la  redacción  de  sus  actas  y acuerdos,  la  corres- 
pondencia y el  cuidado  y conservación  de  su  archivo. 
Firma  con  el  presidente  los  acuerdos  y decretos 
de  la  Comisión  provincial  y los  testimonios  que  se  li- 
bren de  las  actas  de  la  Diputación,  autorizándolos  con 
el  sello  de  la  provincia,  cuya  guarda  le  estará  enco- 
mendada, y cuida  de  que  se  comuniquen  á quien  cor- 
responda* 

Art,  107.  El  contador  tiene  á su  cargo  la  oficina 
de  cuenta  y razón  y la  intervención  de  fondos  provin- 
ciales. 

En  tal  concepto,  registra  las  entradas  y salidas  de 
los  fondos,  autoriza  con  el  ordenador  los  pagos  de  los 
libramientos,  hace  los  asientos  necesarios  en  los  libros 
que  lleva  al  efecto,  y prepara  los  presupuestos  y cuen- 
tas que  deben  ser  sometidos  á la  Diputación. 

Art.  i 08.  El  depositario  es  el  único  encargado  de 
la  custodia  de  los  fondos  de  la  provincia,  y prestará 
como  tal  las  fianzas  que  la  Diputación  exija, 

Si  la  entidad  de  los  fondos  lo  consiente,  habrá  dos 
cajas;  una  general  con  tres  llaves,  que  tendrán  el  or- 
denador de  pagos,  el  contador  y el  depositario,  y otra 
diaria,  donde  bajo  la  guarda  exclusiva  de  este  último 
estarán  los  fondos  destinados  á las  atenciones  de  cada 
mes. 

El  depositario  no  hará  pagos  ni  recibirá  cantida- 
des, sino  en  virtud  de  un  mandato  autorizado  por  ©l 
ordenador  de  pagos  y contador, 

CAPITULO  XL 

Presupuestos  y cuentas  provinciales . 

Art*  í 00.  Son  aplicables  á la  Hacienda  provincial 
las  disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  general  del 
Estado  en  cuanto  no  se  opongan  á la  presente, 

Ei  año  económico  provincial  será  el  mismo  que  rija 


para  los  presupuestos  y cuentas  generales  de  la  Uacion. 

Art*  110,  Las  Diputaciones  formarán  todos  Iqs 
anos  un  presupuesto  que  comprenda  los  gastos  que 
por  cualquier  concepto  hayan  de  hacerse  y los  ingre- 
sos destinados  á cubrirlos;  al  efecto  nombrará  de  so 
seno  una  de  las  Comisiones  de  que  habla  el  art.  70. 

Art.  111,  Los  gastos  comprendidos  en  los  presu- 
puestos provinciales  serán  cubiertos  con  ingresos  in- 
dependientes de  los  del  Estado,  que  se  recaudarán  y 
repartirán  con  arreglo  ¿ lo  dispuesto  en  la  presente  ley. 

Art,  112.  Terminado  el  año  económico,  quedan 
anulados  los  créditos  abiertos  y no  invertidos  en  aquel 
ejercicio. 

Durante  el  período  de  ampliación  se  terminarán 
las  operaciones  de  cobranza  de  los  recursos  presupues- 
tos y la  liquidación  y pago  de  los  servicios  realiza- 
dos durante  el  año.  Las  resultas  que  quedaren  después 
de  este  período  serán  objeto  de  un  presupuesto  adicio- 
nal, prévias  las  consiguientes  liquidaciones  que  se  ter- 
minarán en  el  mes  siguiente* 

Art.  113,  Cuando  para  cubrir  atenciones  impre- 
vistas, satisfacer  alguna  deuda  ó para  cualquier  otro 
objeto  de  importancia,  no  determinado  en  el  presu- 
puesto  ordinario,  sean  insuficientes  los  recursos  con- 
signados en  éste,  la  Diputación  formará  un  presupuesto 
extraordinario  en  la  misma  forma  y por  el  mismo  pro- 
cedimiento que  el  ordinario, 

Art*  i 14.  Las  deudas  de  las  provincias  que  no  es- 
tuviesen aseguradas  con  prenda  ó hipoteca  no  serán 
exigidas  á las  Diputaciones  por  los  procedimientos  de 
apremio* 

Guando  alguna  provincia  fuere  condenada  al  pago 
de  una  cantidad,  la  Diputación,  después  de  ejecuto- 
riada la  sentencia,  procederá  á formaron  presupuesto 
extraordinario,  á no  ser  que  el  acreedor  convenga  en 
aplazar  el  cobro  de  modo  que  puedan  consignarse  en 
los  presupuestos  ordinarios  sucesivos  las  cantidades 
necesarias  para  el  pago  del  capital  y rédito  estipulado, 

Art*  115.  Para  hacer  efectiva  la  recaudación  serán 
aplicables  los  medios  de  apremio  en  primeros  y se- 
gundos contribuyentes,  dictados  en  favor  del  Estado. 

Art,  116,  Los  presupuestos  provinciales  conten- 
drán precisamente  las  partidas  necesarias,  según  los 
recursos  de  la  provincia,  para  atender  á los  servicios 
siguientes: 

1. °  Personal  y material  da  sus  oficinas  y depen- 
dencias y establecimientos  provinciales  de  beneficen- 
cia, sanidad  ó instrucción  pública, 

2. °  Conservación  y administración  de  las  fincas  de 
la  provincia* 

B*°  Construcción,  conservación  y administración 
de  sus  obras  publicas. 

4,ú  Suscricion  á la  Gaceta  oficial,  Diario  de  las  Cor- 
tes y Colección  legislativa . 

5*°  Fondo  de  imprevistos  y para  calamidades  pú* 
blicas. 

.6*°  Anuncios,  impresiones  y otros  gastos  que  se 
consideren  necesarios  ó convenientes* 

7.°  Todos  los  demás  gastos  que  clara  y terminan- 
temente exijan  ésta  y otras  leyes,  en  la  parte  que  de- 
ban ser  cumplidas  por  la  provincia. 

Art.  117.  Para*la  aprobación  del  presupuesto  se 
requiere  el  voto  de  la  mayoría  absoluta  del  total  de 
diputados  que  correspondan  á la  provincia*  Sí  al  prin- 
cipiar el  año  económico  no  estuviere  aprobado  el  pre- 
supuesto, seguirá  rigiendo  el  anterior  en  la  parte  ne- 
cesaria* 
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Art.  1 18.  Para  cubrir  los  gastos  consignados  en 
los  presupuestos  provinciales,  la  Diputación  utilizará 
los  recursos  que  procedan,  así  de  rentas  y productos 
¿o  toda  clase  de  bienes,  derechos  ó capitales  que  por 
cualquier  concepto  pertenezcan  á la  provincia  ó á los 
esta  ble  el  m.í  ent  o s que  de  ella  dependan,  como  los  de 
obras  públicas,  instituciones  ó servicios  costeados  de 
sus  fondos* 

gi  éstos  no  fueran  suficientes,  la  Diputación  verifi- 
cará por  el  resto  un  repartimiento  entre  los  pueblos  de 
la  provincia  en  proporción  de  lo  que  por  contribucio- 
nes directas  y por  el  impuesto  de  consumos  pague 
cada  uno  al  Tesoro, 

Art.  119,  Esta  cuota  será  incluida  en  el  presu- 
puesto de  cada  pueblo,  y su  importe  ingresará  íntegro 
en  la  Depositaría  provincial  en  la  época  de  recaudación 
ordinaria,  ó antes  si  voluntariamente  la  entregan  los 
Ayuntamientos, 

t En  ningún  caso  podrá  ser  embargada  ni  detenida 
per  las  oficinas  de  Hacienda,  sino  cuando  procedan 
contra  la  misma  Diputación  como  deudora  al  Estado, 

Art.  120,  Las  provincias  que  de  antiguo  hayan 
utilizado  algún  arbitrio  especial  ordinario  ó extraor- 
dinario con  la  aprobación  del  Gobierno  y la  aquiescen- 
cia de  los  pueblos  de  su  demarcación,  podrán  conti- 
nuar aplicando  sus  productos  á cubrir  las  atenciones 
de  su  presupuesto  en  la  forma  en  que  lo  hayan  hecho 
basta  hoy,  siempre  que  medien  las  expresadas  condi- 
ciones. 

Art.  121,  Las  Diputaciones  provinciales  redacta- 
rán, discutirán  y aprobarán  su  presupuesto  ordinario 
dentro  de  los  quince  primeros  dias  del  mes  de  Abril,  y 
el  adicional  durante  el  mes  de  Febrero, 

El  dia  20  de  Abril  remitirán  las  Diputaciones  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  por  conducto  del  gober- 
nador, el  presupuesto  aprobado,  para  el  solo  efecto  de 
corregir  las  extralimitaciones  legales,  si  las  hubiera, 
é impedir  que  se  perjudiquen  los  intereses  generales 
de  los  pueblos, 

El  Gobierno  dictará  resolución  antes  del  día  15  de 
Junio,  y si  para  esta  fecha  no  hubiese  sido  devuelto  el 
presupuesto  por  el  Ministerio  á la  Diputación,  regirá 
el  que  votó  la  corporación  provincial,  siempre  que  hu- 
biese sido  remitido  por  ésta  al  primero  dentro  del  pla- 
zo marcado  en  el  párrafo  anterior. 

Art.  122,  Corresponderá  exclusivamente  á la  Di- 
putación, y si  no  estuviere  reunida,  á la  Comisión  pro- 
vincial, asociada  de  los  diputados  que  se  hallen  en  la 
capital,  la  distribución  mensual  de  fondos. 

Art.  123.  La  ordenación  da  pagos  corresponde  al 
presidente  de  la  Diputación,  ó á quien  haga  sus  veces, 
mientras  ésta  se  halle  reunida;  y cuando  no  lo  esté, 
corresponderá  al  vicepresidente  de  la  Comisión  pro- 
vincial. 

Art,  124,  La  administración  y recaudación  de  los 
fondos  provinciales  está  á cargo  de  las  respectivas  Dí- 
pntacionfls  y se  efectuará  por  sus  agentes  y delegados. 

Art.  125.  Los  agentes  de  la  recaudación  de  dichos 
fondos  son  responsables  ante  la  Diputación,  quedándolo 
esta  en  todo  caso  civilmente  para  la  provincia,  siem- 
pre que  medie  negligencia  ú emisión  probadas, 

Art.  126.  ■ Las  Diputaciones  publicarán  al  principio 
de  cada  reunión  semestral  un  estado  de  la  recaudación 
é inversión  de  sus  fondos  durante  el  semestre  anterior. 

En  las  obras  provinciales  que  se  hagan  por  admi- 
nistración, se  publicará  mensualmente  por  la  Comisión 
üota  de  los  gastos  causados,  especificando  el  pormenor 


de  los  jornales,  materiales  empleados  y personas  que 
los  han  vendido,  contratistas,  sitio  en  que  se  construye 
la  obra  y demás  circunstancias  análogas. 

En  la  Secretaría  estarán  de  manifiesto  todo  el  ano, 
en  los  dias  y horas  útiles,  á cualquier  particular  y con 
especialidad  á los  diputados  provinciales,  las  cuentas 
y documentos  originales  referentes  á las  mismas  obras, 
de  las  cuales  el  jefe  de  la  Secretaría  permitirá,  bajo  su 
inspección,  sacar  apuntes  y copias. 

Art.  127,  La  Contaduría  formará  las  cuentas  cor- 
respondientes á cada  ano  económico,  y las  someterá  á 
la  Comisión  provincial,  con  los  documentos  justificati- 
vos, dentro  de  los  dos  meses  siguientes  al  ejercicio  de 
que  procedan. 

Un  extracto  de  ellas  se  insertará  en  el  Boletín  ofi- 
cial, y los  originales  quedarán  expuestos  al  público  en 
la  Secretaría  hasta  que  la  Diputación  provincial  se 
reúna  para  su  aprobación. 

Art.  128.  La  Diputación  procederá  al  exámen  de 
las  cnentas  generales,  semestrales,  notas  y extractos  á 
que  se  refieren  los  artículos  126  y i 27,  nombrando  al 
efecto  una  Comisión  especial  si  lo  cree  necesario. 

La  Diputación  puede  pedir  los  documentos  relacio- 
nados con  las  cuentas,  y llamar  á su  seno  para  recibir 
su  informe  oral  á cuantas  personas  hayan  intervenido 
en  las  operaciones  á que  aquellas  se  refieren. 

Art.  129,  Las  cuentas  quedarán  aprobadas  si  ob- 
tuvieren el  voto  de  la  mayoría  de  los  vocales  que  com- 
ponen la  Diputación,  no  contando  á los  de  la  Comisión 
provincial,  que  no  tendrán  voto  en  este  acto. 

En  otro  caso,  y ©n  el  de  protestas  por  infracción  de 
ley  ó malversación  de  fondos,  volverán  á la  Comisión 
provincial,  la  cual  hará  por  escrito  las  observaciones 
que  estime  oportunas,  devolviendo  el  expediente  á la 
Diputación  para  que  emita  su  dictamen  y le  dé  el  cur- 
so marcado  en  el  artículo  siguiente, 

Art,  130.  Las  cuentas  aprobadas  ó censuradas  por 
la  Diputación  provincial  pasarán  por  conducto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  al  Tribunal  de  las  del  Rei- 
no para  su  revisión  y aprobación  definitiva. 

Be  considera  á los  Ayuntamientos  del  territorio 
como  interesados  en  las  cuentas  provinciales  para  el 
efecto  de  reclamar  y protestar  contra  la  aprobación  de 
las  mismas, 

TITULO  III. 

CAPITULO  XI!. 

Dependencia  y responsabilidad  de  los  diputados  y agen* 
tes  de  la  administración  provincial* 

Art.  13Í.  Las  Diputaciones  y las  Comisiones  pro- 
vinciales obran  bajo  la  dependencia  del  Gobierno,  y 
están  por  consiguiente  sujetas  á la  responsabilidad  que 
proceda  en  todos  aquellos  asuntos  que,  según  esta  ley 
ú otras  especíales,  no  les  competan  exclusivamente. 

En  la  misma  responsabilidad  incurren,  aun  cuando 
ejerzan  atribuciones  propias,  las  Diputaciones  y Co- 
misiones provinciales  que  cometen  infracciones  mani- 
fiestas de  la  ley. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  único  encarga- 
do de  trasmitir  á las  Diputaciones  y Comisiones  pro- 
vinciales por  conducto  del  gobernador  las  disposicio- 
nes del  Gobierno  en  la  parte  que  deban,  ser  ejecutadas 
por  estas  corporaciones,  y de  ejercer  la  alta  inspección 
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que  al  mismo  corresponde  para  impedir  las  infraccio- 
nes de  la  Constitución  y de  las  leyes. 

Art.  132.  Las  Diputaciones  provinciales  incurren 
en  responsabilidad: 

1. °  Por  infracción  manifiesta  de  la  ley  en  sus  actos 
ó acuerdos,  bien  sea  atribuyéndose  facultades  que  no 
les  competan,  ó abusando  de  las  propias. 

2. °  Por  desobediencia  al  Gobierno  en  los  asuntos 
en  que  proceden  por  delegación  y bajo  la  dependencia 
de  éste. 

3, °  Por  desacato  á sus  superiores  gerárquicos. 

4, c  Por  negligencia  ú omisión  de  que  resulte  per- 
juicio á los  intereses  ó servicios  que  les  están  anco-* 
mandados,  abuso  ó malversación  en  la  administración 
de  sus  fondos. 

Art.  133,  La  responsabilidad  podrá  exigirse  á las 
Diputaciones  ó á los  diputados  provinciales  ante  la 
Administración  ó ante  los  tribunales  de  justicia.  Ante 
la  Administración,  por  hechos  y omisiones  culpables 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  cuando  no  llegan  á 
constituir  delito.  Ante  los  tribunales  de  justicia,  por 
hechos  ú omisiones  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
cuando  éstos  constituyen  delito  según  el  Código, 

La  responsabilidad  solo  se  exigirá  á los  diputados 
que  hubieren  incurrido  en  la  omisión,  ó tomado  parte 
en  el  acto  ó acuerdo  que  la  motive. 

Art.  134,  Corresponde  exclusivamente  al  Gobierno 
exigir  la  responsabilidad  administrativa.  Esta  com- 
prende el  apercibimiento,  la  multa  y la  suspensión. 

Procede  el  apercibimiento  en  los  casos  de  emisión,  1 
negligencia  y abuso  de  facultades,  cuyas  consecuen- 
cias no  sean  irreparables  y graves. 

Procede  la  multa  siempre  que  las  leyes  y disposi- 
ciones generales  lo  determinen,  y en  los  casos  de  rein- 
cidencia en  faltas  castigadas  ya  con  apercibimiento, 
así  como  en  los  de  negligencia  cuyas  consecuencias 
son  irreparables,  y en  los  de  abuso  de  autoridad  y des- 
obediencia grave  que  no  produzcan  responsabilidad 
criminal. 

Procede  ia  suspensión  en  ios  casos  de  reincidencia 
en  faltas  castigadas  ya  con  multas;  en  los  de  extrali- 
mitacion  grave  con  carácter  político,  acompañada  de 
cualquiera  de  las  circunstancias  siguientes: 

1. a  Haber  dado  publicidad  al  acto, 

2. a  Excitar  á otras  corporaciones  á cometerlas. 

3. a  Desconocer  la  autoridad  del  Gobierno, 

4. a  Producir  alteración  del  orden  público. 

Y por  último,  en  los  casos  de  abuso  ó malversación 
en  la  administración  de  sus  fondos, 

Art.  135.  Para  la  imposición  y exacción  de  las 
multas  se  tendrán  presentes  las  reglas  siguientes: 

1. a  La  declaración  de  la  pena  corresponde  al  Go- 
bierno, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  y oyendo 
al  interesado. 

2. a  Las  multas  no  excederán  de  500  pesetas, 

3. a  Las  multas  serán  satisfechas  por  los  diputados 
responsables  según  el  art,  132. 

Art,  136.  Para  la  imposición  y exacción  de  las 
multas  se  observarán  además  las  reglas  siguientes: 

1. a  La  resolución  del  Gobierno  se  comunicará  por 
escrito  al  multado;  del  pago  se  le  expedirá  el  compe- 
tente recibo, 

2. a  Las  multas  y los  apremios  se  cobrarán  en  pa- 
pel del  sello  correspondiente. 

3. a  Las  multas  serán  precisamente  pagadas  del 
peculio  particular  del  multado. 

Art.  137.  Para  el  pago  de  toda  multa  se  concede  i 


: un  plazo  proporcionado  á ia  cuantía  de  la  multa,  y qUe 
| no  baje  de  diez  dias  ni  exceda  de  veinte,  pasado  el 
cual  procede  el  apremio  contra  los  morosos. 

El  apremio  no  será  mayor  de  5 por  100  diario  del 
total  de  la  multa,  sin  que  exceda  en  ningún  caso  del 
duplo  de  la  misma. 

Contra  la  imposición  gubernativa  de  la  multa  pro- 
cede el  recurso  contencioso-administrativo,  préyia 
consignación  ó depósito  de  su  importe, 

Art.  133.  Eu  ningún  caso,  para  hacer  efectiva  la 
multa,  se  expedirán  comisionados  de  ejecución  contra 
la  Diputación  y sus  vocales.  Cuando  los  multados  de^ 
jasen  de  pagar  la  multa  no  obstante  el  apremio  el 
gobernador,  como  delegado  del  Gobierno,  oficiará  al 
juez  de  primera  instancia  á quien  corresponda,  comu- 
nicándole la  orden  ministerial  imponiendo  la  multa,  y 
la  cuantía  y liquidación  de  ésta,  y requiriendo  su  auto- 
ridad para  hacerla  efectiva. 

El  juez  procederá  á la  exacción  por  la  vía  da 
apremio, 

Art.  Í39,  Para  imponer  la  suspensión  gubernativa 
á ¡as  Diputaciones  ó á sus  vocales  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

1.a  La  suspensión  no  pasará  de  cincuenta  dias. 
Pasado  este  plazo  sin  que  se  hubiese  mandado  proce- 
der á la  formación  de  causa,  volverán  los  suspensos  de 
hecho  y de  derecho  al  ejercicio  de  sus  funciones. 

Los  que  les  hubiesen  reemplazado  serán  conside- 
rados como  culpables  de  usurpación  de  atribuciones, 
si  después  de  requeridos  ó de  publicado  en  la  Gaceta 
el  acuerdo  alzando  la  suspensión  continuaran  desem- 
peñando funciones  de  diputados  provinciales,  sin  qu& 
Ies  sirva  de  excusa  el  no  haber  recibido  la  orden  de 
cesar  en  sus  cargos. 

Art.  140.  El  Gobierno,  para  proceder  á la  suspen- 
sión, formará  el  oportuno  expediente,  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado,  En  los  casos  de  urgencia  puede  resoW&r 
por  sí  y bajo  su  responsabilidad,  sin  que  preceda  la 
expresada  audiencia. 

La  orden  de  suspensión  se  publicará  de  todos  mo- 
dos en  la  Gaceta  oficial,  con  inserción  de  los  dictáme- 
! nes  del  Consejo  de  Estado  siempre  que  este  Cuerpo 
hubiere  sido  oido, 

Art,  141,  Las  Diputaciones  provinciales  no  pueden 
ser  disueltas,  ni  destituidos  sus  vocales  sino  por  sen- 
tencia ejecutoriada  de  los  tribunales, 

Art,  142.  Los  diputados  á quienes  se  exija  respon- 
sabilidad civil  ó criminal  ante  los  tribunales  por  re- 
solución del  Gobierno  ó acuerdo  de  la  Diputación,  que- 
darán suspensos  en  sus  cargos  hasta  la  sentencia  de- 
finitiva. 

Si  ésta  fuese  absolutoria,  volverán  al  ejercicio  do 
sus  funciones,  á no  ser  que  durante  el  procedimiento 
les  hubiese  correspondido  cesar,  teniendo  efecto  res- 
pecto de  ellos  lo  dispuesto  en  el  art.  63, 

Art,  143.  Los  diputados  destituidos,  ó los  que  per- 
tenecieron á una  Diputación  disuelta,  si  fuoron  com- 
prendidos en  la  disolución,  estarán  inhabilitados  para 
ejercer  este  cargo  durante  seis  años,  en  el  caso  da  que 
la  sentencia  no  impusiere  pena  de  inhabilitación  por 
mayor  tiempo, 

Art,  144,  Para  los  delitos  que  cometan  las  Dipu- 
taciones provinciales  y los  diputados  ,en  el  ejercicio  do 
sus  funciones,  será  juez  competente  en  primera  ins- 
tancia la  Audiencia  del  territorio, 

Art,  145.  Los  empleados  y agentes  de  la  adminis- 
tración provincial  nombrados  por  la  Diputación  ó por 
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la  Comisión  están  sujetos  á su  obediencia,  y son  res- 
ponsables ante  ellas  con  arreglo  á esta  ley, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Hasta  tanto  que  sea  reformada  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Córtes  que  está  'vigente,  las  elecciones  de 
diputados  provinciales  se  harán  en  la  forma  establecí- 
da  en  los  títulos  3,°  y 4,°  de  la  misma,  con  las  siguien- 
tes modificaciones: 

{ 1 Tendrán  derecho  á votar  y á ser  inscritos  en  las 
listas  los  comprendidos  en  los  artículos  38  y 39  de  es- 
ta  ley. 

3,a  El  Gobierno  señalará  los  plazos  para  la  forma- 
clon  y rectificación  del  censo  y de  las  listas  doctorá- 
is ajustándose  en  todo  lo  posible  á las  disposiciones 
del  capítulo  3.°,  título  3.°  de  la  ley  electoral. 

3,n  Las  operaciones  á que  se  refieren  los  artícu- 
los 66  al  71  de  la  ley  electoral  tendrán  lugar  en  el 


viernes  inmediatamente  anterior  al  domingo  que  esté 
señalado  para  la  elección  de  diputados. 

4. a  Las  cédulas  y actas  notariales  á que  se  refieren 
los  artículos  64  y 65  de  la  ley  electoral  no  podrán  lle- 
var fecha  anterior  en  más  de  ocho  dias  á la  del  seña- 
lado para  la  elección  de  diputados. 

5. a  La  copia  dei  acta  á que  se  refiere  el  art.  96  se- 
rá remitida  en  la  forma  que  el  mismo  expresa,  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación* 

6. a  El  escrutinio  á que  se  refiere  el  art.  97  de  ia 
ley  electoral  se  hará  el  miércoles  inmediato  siguiente 
al  domingo  en  que  se  haya  verificado  la  elección  de 
diputados. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

1. a  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y disposicio- 
nes anteriores  relativas  al  régimen  de  las  provincias. 

2. a  El  Gobierno  dictará,  con  sujeción  á esta  ley, 
los  reglamentos  necesarios  para  su  ejecución. 

Madrid  20  de  Marzo  de  1882.=Y.  González* 
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DIARIO 


DE  LAS 


ONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  organi- 
zación del  Cuerpo  de  Administración  local. 


A LAS  CÓRTES. 

Es  uno  de  los  problemas  cuya  solución  demanda  la 
opinión  pública  con  más  decidido  empeño,  el  referen- 
to  i la  organización  de  las  carreras  administrativas  en 
todos  sus  órdenes  y grados;  y aunque  se  han  dado  ya 
pasos  fecundos  y provechosos  en  el  camino  de  las  re- 
formas, queda  todavía  bastante  que  recorrer  para  que 
lleguemos  a la  extirpación  de  los  males  que  en  este 
ponto  aquejan  ó nuestro  país.  Los  individuos  que  con- 
sagran su  actividad  al  servicio  del  Estado  se  lamentan 
délo  precario  de  su  suerte,  pendiente  siempre  del  ar- 
bitrio del  Poder;  la  sociedad  ve  con  pena  que  los  ciu- 
dadanos prefieren  la  posesión  efímera  de  cargos  pú- 
blicos, por  insignificantes  que  ellos  sean,  á la  ocupa- 
ción honrosa  en  las  faenas  agrícolas,  industriales  y 
mercantiles;  la  Administración  experimenta  la  conse- 
cuencia de  haber  de  encomendar  los  servicios  públicos 
qnele  están  confiados  á un  personal  sin  aptitud  pro- 
bada y sin  derechos  ciertos  y positivos;  y los  partidos, 
finalmente,  tocan  por  todas  partes,  y á toda  hora,  aun 
cuando  de  distinto  modo,  según  que  están  en  el  poder 
ó en  la  oposición,  los  frutos,  sabrosos  para  los  indivi- 
duos, pero  amargos  para  la  Pátria,  de  una  situación 
que  los  temores  de  los  empleados  activos  y las  pre- 
tensiones de  los  cesantes  llegan  á veces  á pesar  más 
que  los  principios  y los  intereses  generales  en  la  con- 
ducta de  las  parcialidades  políticas. 

El  mal,  siendo  tan  grave,  tan  extenso  y de  tan  di- 
úcil  resolución,  como  lo  acredita  lo  infructuoso  dé  las 
tentativas  hechas  para  remediarlo , pide  ser  atacado 
por  partes  y gradualmente ; y por  esto  el  Gobierno 
de  S.  M,  pone  manos  á la  obra  comenzando  por  la  Ad- 


ministración provincial  y local , ya  porque  el  buen  sen- 
tido aconseja  principiar  por  el  cimiento,  y ya  también 
porque  el  desorden  en  esta  materia  produce  sus  más 
deplorables  efectos  en  el  seno  de  la  vida  local,  entre 
otros  motivos,  porque  la  falta  de  regla  y de  norma  en 
el  modo  de  nombrar  y separar  los  empleados  que  sir- 
ven en  las  Diputaciones  y Ayuntamientos  es  una  de 
las  causas  más  poderosas  para  sostener  el  caciquismo , 
mal  terrible  que,  como  no  se  le  ataje,  concluirá  por 
someter  al  país  á una  especie  de  oligarquía  tan  perju- 
dicial como  mezquina  y bastarda. 

No  era  difícil  fijar  los  principios  generales  en  que 
debe  basarse  la  organización  del  cuerpo  de  empleados 
de  la  administración  local,  puesto  que  apenas  hay 
quien  deje  de  reconocer  qué,  sin  el  exámen  ó la  opo- 
sición, los  ascensos  de  escala  y la  inamovilidad,  no 
puede  llegarse  al  fin  apetecido;  pero  no  dejaba  de  ser- 
lo armonizar  la  imposición  legal  en  estas  condiciones 
con  la  independencia  de  las  corporaciones  populares* 
El  Gobierno  cree  haberla  alcanzado  estableciendo  re- 
glas para  el  ingreso  y ascenso  de  los  funcionarios  pú- 
blicos en  esta  carrera,  pero  dejando  su  libertad  ¿Di- 
putaciones y Municipios  para  escoger  el  individuo  den- 
tro de  cada  categoría.  Con  lo  primero  se  hace  posible 
la  constitución  de  un  verdadero  cuerpo  de  empleados; 
con  lo  segundo  se  respeta  la  libre  acción  de  aquellas 
corporaciones  para  que  escojan  personas  de  su  confian- 
za, sin  que  el  motivo  en  las  vacantes  pueda  ser  la  mal- 
querencia contra  el  que  desempeña  el  cargó,  ni  el  de- 
seo de  favorecer  con  éste  á determinadas  personas, 
puesto  que  lo  uno  no  es  posible  con  la  ina móvil! dad, 
ni  lo  otro  con  el  límite  racional  que  constituyen  la$ 
categorías* 
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Una  novedad  muy  importante  se  propone  en  el  pro- 
yecto, sobre  la  cual  cree  el  Gobierno  deber  decir  algu- 
nas palabras.  La  concesión  de  derechos  pasivos  á los 
empleados  de  este  orden  echa  una  carga  más  sobre  los 
Municipios  y las  Provincias;  pero  á poco  que  se  medi- 
te sobre  ella  se  comprenderá  que  no  es  posible  conti- 
núe por  más  tiempo  la  desigualdad  que  hay  á este  res- 
pecto entre  los  funcionarios  dependientes  del  Estado  y 
los  que  dependen  de  las  Provincias  y Municipios;  ni 
dejarán  éstos  de  recoger  el  fruto  de  este  pequeño  sa- 
crificio con  los  bienes  que  ha  de  producir  una  organi- 
zación encaminada  á dar  prestigio,  garantías  y segu- 
ridad á los  empleados,  como  primera  necesidad  de  toda 
administración  moral  y bien  ordenada. 

El  Gobierno  cree,  por  otra  parte,  deber  llamar  la 
atención  de  las  Cortes  sobre  la  conveniencia  de  orga- 
nizar, abriendo  algún  porvenir  á los  que  la  forman,  la 
clase  de  secretarios  de  Ayuntamiento,  en  cnanto  es 
condición  indispensable  para  poder  caminar  á la  des- 
centralización que  imperiosamente  reclama  la  opinión 
pública;  pues  es  manifiesto  el  indujo  que  ejerce  aque- 
lla en  la  marcha  de  la  administración  por  virtud  de  la 
naturaleza  de  su  cometido,  sobre  todo  en  España,  don- 
de una  tutela  estrecha  y exagerada  por  parte  del  Es- 
tado sobre  los  Municipios  ha  impedido  que  nuestro 
pueblo  alcanzara  aquel  grado  de  educación  que  es  de- 
ber en  los  Gobiernos  facilitar  y promover. 

Como  en  el  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
tiene  el  honor  de  someter  á las  Górtes  se  facilita  lo  mis- 
mo á los  empleados  actuales  que  á los  cesantes  el  ingre- 
so en  el  cuerpo  que  se  crea,  sin  otro  requisito  que  el 
indispensable  del  exámen,  es  de  esperar  que  la  reforma 
alcance  ei  respeto  de  todas  las  parcialidades  políticas, 
ya  que  por  virtud  de  ella  no  serán  en  adelante  los  car- 
gos públicos  patrimonio  exclusivo  de  ninguna  de 
aquellas. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á las  Górtes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

SOBRE  CREACION  BEL  CUERPO  DE  ADHI m STR ACION  LOCAL. 

Artículo  1/  Se  crea  un  cuerpo  de  funcionarlos  que 
se  denominará  cuerpo  de  administración  local,  y que 
comprenderá: 

1. °  Los  empleados  de  plantilla  qne  presten  sus  ser- 
vicios en  la  Dirección  general  de  administración  local, 
á excepción  del  director. 

2. °  Los  secretados,  contadores  y oficíales  de  la  Se- 
cretaría y Contaduría  de  las  Diputaciones  provincia- 
les; y 

3. °  Los  secretarios,  contadores  y oficiales  de  Secre- 
taría y Contaduría  de  los  Ayuntamientos  Gon  un  sueldo 
que  no  sea  inferior  á 1.000  pesetas. 

Art.  2.*  Los  funcionarios  del  cuerpo  de  adminis- 
tración local  serán  considerados  para  todos  sus  dere- 
chos activos  y pasivos,  como  jefes  de  administración, 
jefes  de  negociado,  oficiales  y aspirantes  á oficiales  de 
administración  civil,  según  el  sueldo  de  que  disfru- 
ten. Cuando  su  dotación  no  sea  exactamente  Igual  á la 
de  jefes  de  administración  y de  negociado,  y la  de  los 
oficiales  y aspirantes  á la  de  oficiales  de  administra- 
ción civil,  la  categoría  se  determinará  por  el  sueldo 
inmediatamente  superior, 

Art,  3,g  Los  Ayuntamientos  designarán  el  sueldo 


que  hayan  de  disfrutar  sus  secretarios,  no  pudíendo 
¿ajar  de  1.000  pesetas  en  los  distritos  municipales 
compuestos  de  más  de  4:00  vecinos, 

Art,  4:.*  Ei  ingreso  en  el  cuerpo  de  administración 
local  tendrá  lugar  mediante  examen,  por  las  categorías 
de  aspirante  de  segunda  clase  á oficial  de  administra- 
ción, ó por  la  de  oficial  cuarto,  según  se  determinará 
más  adelante, 

Art,  5,*  En  la  Dirección  general  de  administración 
local  y en  cada  uno  de  los  Gobiernos  de  provincia  se 
abrirá  un  escalafón  que  se  denominará  a Escalafón  in- 
ferior de  aspirantes  á ingreso  en  el  cuerpo  de  adminis- 
tración local,»  y que  comprenderá  los  individuos  apro- 
bados por  el  tribunal  correspondiente. 

Este  escalafón  se  dividirá  en  categorías,  desde  la  de 
oficial  quinto  de  administración  civil  hasta  la  de  aspi- 
rante segundo  á oficial  de  administración  civil,  inclu- 
yéndose á los  individuos  que  tengan  el  carácter  de  ce- 
santes  en  la  categoría  correspondiente  al  último  destino 
que  desempeñaron,  teniendo  en  cuenta  dentro  de  cada 
una  la  antigüedad  y el  orden  determinado  por  ei  tri- 
bunal de  examen,  según  la  capacidad  demostrada  por 
el  interesado. 

Los  individuos  que  no  hayan  desempeñado  con  an- 
terioridad ningún  destino  de  los  que  por  esta  ley  que- 
dan comprendidos  en  la  carrera  de  administración  lo- 
cal, serán  inclnidos  en  la  última  categoría  da  este 
escalafón  con  el  orden  de  numeración  que  el  tribunal 
de  exámen  determine. 

Art*  En  la  Dirección  general  de  administra- 
ción local  se  abrirá  un  escalafón  que  se  denominará 
«Escalafón  superior  de  aspirantes  á ingreso  en  el  cuor^ 
po  de  administración  local,»  y que  comprenderá  ios 
individuos  aprobados  por  ei  tribunal  correspondiente. 

Este  escalafón  se  dividirá  en  categorías,  desde  la 
de  jefe  de  administración  civil,  incluyéndose  á los  in- 
dividuos que  tengan  el  carácter  de  cesantes  eu  la 
correspondiente  al  último  destino  que  desempeñaran, 
teniendo  en  cuenta  dentro  de  cada  una  la  antigüedad 
y el  orden  determinado  por  el  tribunal  de  examen, 
según  la  capacidad  demostrada  por  el  interesado. 

Los  individuos  que  no  hayan  desempeñado  con 
anterioridad  ningún  destino  de  ios  que  por  esta  ley 
quedan  comprendidos  en  la  carrera  de  administración 
local,  serán  incluidos  en  la  última  categoría  de  este 
escalafón,  con  el  órden  de  numeración  que  el  tribunal 
de  exámen  determine, 

Art,  7.°  En  la  Dirección  general  de  administra- 
ción local  y en  cada  uno  de  los  Gobiernos  de  provin- 
cia se  abrirá  otro  escalafón  que  se  denominará  «Es- 
calafón inferior  activo  del  cuerpo  de  administración 
local,»  dividido  en  categorías,  desde  la  de  oficial 
quinto  de  administración  civil  hasta  la  de  aspirante  de 
segunda  clase  del  cuerpo  de  administración  civil,  en 
el  que  se  harán  figurar  en  sus  respectivas  clases  y por 
orden  de  antigüedad: 

i.fl  Los  funcionarios  comprendidos  en  los  párrafos 
l.\  2.°  y 3.6  del  art,  1.a 

Y 2.°  Los  que  procedentes  del  escalafón  inferior  de 
aspirantes  entren  á servir  plaza  por  nombramiento  de 
la  Dirección,  de  las  Diputaciones  ó de  los  Ayunta- 
mientos, 

Arh  8,*  En  la  Dirección  general  de  administración 
local  se  abrirá  otro  escalafón  que  se  denominará  «Es- 
calafón superior  activo  del  cuerpo  do  administración 
local,»  dividido  en  categorías,  desde  la  de  jefe  do  ad- 
ministración de  primera  clase  hasta  la  de  oficíales 
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cuartos  de  administración  civil  inclusive,  en  el  que  se 
harán  figurar  en  sus  respectivas  clasgs  y por  orden  de 

antigüedad; 

{*  Los  funcionarios  comprendidos  en  los  párrafos 
i ° 2?  y 3,°  del  art.  1* 

2,&  Los  que  procedentes  del  escalafón  superior  de 
^pirantes  vayan  entrando  á cubrir  plaza  por  nombra- 
miento del  Ministerio  de  la  Gobernación,  de  ias  Dipu- 
taciones provinciales  ó de  los  Ayuntamientos,  según 
los  casos. 

Art.  9.°  Al  ingreso  en  los  escalafones  inferiores  po- 
drán aspirar  todos  los  españoles  mayores  de  20  años* 

Art  10.  Podrán  aspirar  á ingreso  en  los  escalafo- 
nes superiores  todos  los  españoles  mayores  de  20  años 
an  quienes  concurra  alguna  de  las  condiciones  si- 
guientes: ser  licenciado  en  Derecho  civil  ó administrati- 
vo; haber  desempeñado  por  más  de  dos  anos  una  plaza 
de  ias  que  por  esta  ley  han  de  quedar  comprendidas  en 
el  cuerpo  de  administración  local,  dotada  á lo  ménos 
con  L50Ü  pesetas,  ó una  secretaría  de  Ayuntamiento 
con  sueldo  superior  á éste,  por  más  de  cuatro  años. 

Haber  servido  más  de  seis  años  destinos  de  cual- 
quier otro  ramo  de  la  administración  pública,  de  ca- 
tegoría igual  ó inmediatamente  inferior  á la  en  que  se 
aspira  á ingresar. 

Art.  11.  Los  que  pretendan  ingreso  en  los  escala- 
fones inferiores  sufrirán  un  examen  acerca  de  las  si- 
guientes materias:  gramática  castellana;  escritura  al 
dictado;  geografía  da  España;  aritmética;  nociones  de 
contabilidad  municipal;  elementos  de  Derecho  admi- 
nistrativo en  lo  relativo  á las  leyes  y reglamentos  pro- 
vinciales y municipales. 

El  exámen  necesario  para  el  ingreso  en  los  escala- 
fones superiores  constará  de  un  ejercicio  teórico  y otro 
práctico;  el  primero  versará  sobre  las  materias  de  De- 
recho político  y administrativo , contabilidad  del  Esta- 
do, provincial  y municipal,  Derecho  civil  español  y 
nociones  de  agricultura;  el  segundo  consistirá  en  el 
despacho  de  un  expediente,  formación  de  nnas  cuentas, 
ó ejecución  de  cualquiera  de  los  actos  sometidos  hoy 
átos  funcionarios  de  la  Dirección  general  de  adminis- 
tración local  y de  las  Secretarías  de  las  Diputaciones 
y Ayuntamientos. 

Art.  12.  Los  empleados  activos  ó cesantes  que  pre 
tendan  figurar  en  el  escalafón  de  aspirantes  en  cual- 
quiera de  las  categorías  de  jefes  de  administración  su- 
frirán el  examen  ante  la  Sección  de  Gobernación  del 
Consejo  de  Estado. 

Art.  13.  Los  empleados  activos  ó cesantes  que  de- 
seen figurar  en  el  mismo  escalafón  en  las  categorías 
de  jefes  de  negociado  ó de  oficial  de  administración 
basta  la  clase  cuarta  Inclusive,  sufrirán  el  exámen 
ante  un  tribunal  compuesto  del  director  general  del 
ramo  ó de  un  consejero  de  Estado,  que  serán  presidente 
en  su  caso;  de  un  profesor  de  Derecho  civil  ó adminis- 
trativo de  la  Universidad  Central;  un  jefe  de  sección 
de  la  Intervención  general  del  Estado;  otro  de  la  Di- 
rección general  de  agricultura,  que  tenga  el  carácter 
de  ingeniero  agrónomo,  y otro  jefe  de  sección  de  la 
Dirección  general  de  administración  local,  que  des- 
empeñará las  funciones  de  secretario. 

También  podrán  formar  parte  de  estos  tribunales 
de  examen,  mediante  nombramiento  del  Gobierno,  los 
autores  de  obras  sobre  administración  pública,  y los 
qoe  en  el  Parlamento,  en  la  prensa,  ó desempeñando 
cargos  públicos,  hubiesen  demostrado  conocimientos 
eminentes  en  materias  administrativas. 


Art.  14.  El  tribunal  de  exámen  para  los  indivi- 
duos que  pretendan  figurar  en  ei  escalafón  inferior  de 
aspirantes  á ingreso  en  el  cuerpo  de  administración 
local  será  presidido  por  el  vicepresidente  de  la  Comi- 
sión provincial  correspondiente,  y formarán  además 
parte  de  él  un  profesor  del  Instituto  y el  secretario 
del  Ayuntamiento  de  la  capital,  si  perteneciere  ya  al 
cuerpo,  ó el  oficial  de  la  secretaría  que  designe  la 
corporación,  que  hará  veces  de  secretario.  Lo  dis- 
puesto en  el  segundo  párrafo  del  artículo  anterior  es 
aplicable  al  tribunal  de  exámen  á que  se  refiere  el 
presente. 

El  tribunal  correspondiente  á la  provincia  de  Ma- 
drid juzgará  también  á los  que  pretendan  figurar  en 
el  escalafón  de  la  misma  clase  de  la  Dirección  gene- 
ral de  administración  local. 

Art,  i 5.  Los  tribunales  de  exámen  á que  se  refie- 
ren los  dos  artículos  anteriores  serán  nombrados  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación, 

Art,  16.  La  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de 
Estado,  y el  tribunal  de  exámen  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 13,  someterán  á la  aprobación  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  los  respectivos  programas  ene!  térmi- 
no de  dos  meses,  á contar  desde  la  publicación  de 
esta  ley. 

El  programa  para  el  exámen  de  aspirantes  á in- 
greso en  el  escalafón  inferior  se  formará  por  la  Direc- 
ción general  del  ramo  y será  aprobado  de  Real  orden. 

Art.  17.  Cuando  ocurra  una  vacante  en  la  Direc- 
ción general  de  administración  local,  se  anunciará  su 
provisión  en  la  Gaceta,  á fin  de  que  dentro  del  térmi- 
no de  quince  días  puedan  los  que  aspiren  á ocuparla 
presentar  sus  solicitudes  ante  la  misma  Dirección,  la 
cual  con  relación  de  antecedentes  propondrá  al  Minis- 
tro el  nombramiento  si  éste  hubiera  de  hacerse  por 
Real  decreto  ó Real  orden,  ó hará  por  sí  dicho  nom- 
bramiento si  le  correspondiera. 

Art.  18,  Ocurrida  que  sea  una  vacante  de  catego- 
ría no  superior  á la  de  oficial  quinto  de  administra- 
ción civil  en  las  Secretarías  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  los  alcaldes  y las  Comisiones  provin- 
ciales dispondrán  desde  luego  el  anuncio  de  la  oportu- 
na convocatoria  en  la  Gaceta  y en  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia,  determinando  el  dia  en  que  espire  el  pla- 
zo de  la  presentación  de  las  solicitudes,  que  no  podrá 
ser  de  más  de  un  mes  desde  que  la  vacante  ocurriera. 

Art,  19.  Cuando  quede  vacante  una  plaza  de  cate- 
goría no  inferior  á la  de  oficial  cuarto  de  administra- 
ción civil  en  las  Secretarias  délas  Diputaciones  ó Ayun- 
tamientos, las  Comisiones  provinciales  y los  alcaldes 
dispondrán  desde  luego  el  anuncio  de  la  convocatoria 
en  la  Gaceta  de  Madrid  y Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia, determinando  el  dia  en  que  espire  el  plazo  de  pre- 
sentación de  las  solicitudes,  el  cual  no  podrá  ser  ma- 
yor de  cuarenta  dias  desde  que  la  vacante  ocurriera. 

Art,  20,  Las  solicitudes  para  ocupar  plazas  vacan- 
tes en  las  Secretarías  de  las  Diputaciones  y Ayunta- 
mientos se  presentarán  ante  la  corporación  á quien 
corresponda  hacer  el  nombramiento,  y deberán  acom- 
pañarse de  certificación  en  que  se  exprese  el  número 
que  el  interesado  ocupa  en  el  escalafón  general  res- 
pectivo, y de  los  demás  documentos  que  los  interesa- 
dos consideren,  convenientes  para  demostrar  su  aptitud 
ó mejor  derecho. 

Art,  2i.  Las  corporaciones  municipales  y las  Di- 
putaciones obrarán  con  entera  independencia  del  Go- 
bierno en  la  provisión  de  las  vacantes  y nombramien- 
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tos  de  sus  empleados,  dentro  de  los  escalafones  gene- 
rales y categorías  establecidos  por  esta  ley. 

Art*  22.  En  ]a  primera  sesión  que  celebre  la  Di- 
putación provincial  ó el  Ayuntamiento  en  cuya  Secre- 
taria haya  de  cubrirse  la  vacante,  después  de  espirado 
el  plazo  de  la  presentación  de  las  solicitudes,  se  hará 
el  nombramiento  por  la  corporación  libremente  y con 
sujeción  solo  al  orden  de  preferencia  por  categorías 
establecido  en  los  artículos  5.*  y 6.°,  poniéndolo  en 
conocimiento  de  la  Dirección  general  de  administra- 
ción local,  si  el  nombrado  hubiera  de  entrar  á figurar 
en  el  escalafón  superior,  ó si,  figurando  con  anteriori- 
dad, hubiera  de  ser  ascendido  en  categoría. 

Los  aspirantes  que  se  consideren  Injustamente  pos- 
tergados podrán  recurrir  en  alzada  basta  apurar  la 
vía  gubernativa,  y tendrán  derecho  para  acudir  á la 
conten cioso-administrati va  contra  la  resolución  que 
en  aquella  cause  estado, 

Art.  23,  Las  vacantes  que  ocurran  en  el  cuerpo 
de  administración  local  con  categoría  inferior  á la  de 
oficial  cuarto  de  administración  civil,  se  proveerán  por 
el  orden  de  preferencia  siguiente; 

■1,°  Entre  los  funcionarios  activos  del  mismo  cuer- 
po y de  igual  categoría  que  lo  soliciten  por  traslación. 

2.5  Entre  los  excedentes  de  la  misma  categoría. 

3*°  Entre  los  que  lo  soliciten  figurando  en  el  esca- 
lafón de  aspirantes  de  la  provincia  en  que  la  vacante 
ocurriere,  ó en  el  de  la  Dirección,  si  la  plaza  hubiere 
de  proveerse  en  esta  dependencia*  con  categoría  igual 
á la  de  la  vacante. 

4*°  Entre  ios  funcionarios  activos  del  mismo  cuer- 
po que  presten  sus  servicios  en  la  categoría  inmediata 
Inferior  ¿ la  de  la  vacante,  figurando  con  ella  en  el 
escalafón  correspondiente  con  un  ano  de  anterioridad, 

o*0  En  el  individuo  que  en  el  escalafón  inferior  de 
aspirantes  ocupe  el  primer  lugar  de  la  categoría  in- 
mediatamente inferior  á la  de  la  vacante,  aunque  no 
lo  solicite, 

Art.  24,  Las  vacantes  que  ocurran  en  el  cuerpo  de 
administración  con  categoría  superior  á la  de  oficiales 
cuartos  de  administración  civil,  se  proveerán  por  el 
orden  de  preferencia  siguiente: 

1. °  Entre  los  funcionarios  activos  del  mismo  cuer- 
po y de  igual  categoría  que  lo  soliciten  por  traslación. 

2. °  Entre  los  excedentes  de  ia  misma  categoría. 

3. °  Entre  los  que  lo  soliciten  figurando  en  el  esca- 
lafón superior  de  aspirantes  con  categoría  igual  á la 
de  la  plaza  que  haya  de  proveerse. 

4. °  Entre  los  funcionarios  que  lo  soliciten  y que 
figuren  en  el  escalafón  activo  con  categoría  inmedia- 
tamente inferior  á la  de  la  vacante,  siempre  que  cuen- 
ten en  ésta  con  un  año  de  servicios  á lo  menos* 

5. Q  Entre  los  que  lo  soliciten  figurando  en  el  esca- 
lafón de  aspirantes  en  categoría  inmediatamente  infe- 
rior á la  plaza  que  se  haya  de  proveer, 

6. °  En  el  individuo  que  en  el  escalafón  inferior  de 
aspirantes  ocupe  el  primer  lugar  de  la  categoría  in- 
mediatamente inferior  á la  de  la  vacante,  aunque  no 
lo  solicitase* 

Art.  25,  Cuando  un  aspirante  á ingreso  en  el  cuer- 
po de  administración  local  pase  á ocupar  plaza  efectiva, 
y cuando  un  individuo  del  mismo  cuerpo  obtenga  ma- 
yor categoría  por  ascenso,  pasarán  á ocupar  el  ultimo 
puesto  en  la  categoría  que  les  corresponda  del  escala- 
fón en  que  deban  figurar* 

Los  funcionarios  del  cuerpo  de  administración  lo- 
cal que  hayan  figurado  más  de  dos  años  en  la  primera 


categoría  del  escalafón  inferior,  podrán  solicitar  su  iu. 
greso  en  el  escalafón  superior  de  aspirantes  ante  la 
Dirección  de  administración  local,  que  les  dará  coloca- 
ción en  el  último  lugar  de  aquel,  mediante  el  examen 
establecido  en  el  art,  11. 

Art,  26,  Los  funcionarios  que  actualmente  prestan 
sus  servicios  en  la  Dirección  general  de  administra- 
ción local  con  categoría  superior  á la  de  oficiales  quin- 
tos de  administración  civil,  continuarán  en  sus  pues- 
tos con  todos  los  derechos  que  esta  ley  concede  á los 
funcionarios  del  cuerpo  que  por  ella  se  crea,  con  solo 
obtener  en  el  plazo  de  dos  años  la  aprobación  del  tri- 
bunal de  exámen,  idéntico  al  que  se  exige  por  el  ar- 
ticulo 11. 

Este  beneficio  alcanzará  á los  empleados  de  la  mis- 
ma Dirección  de  categoría  inferior  á la  de  oficiales 
cuartos  de  administración  civil,  que  para  obtenerle 
habrán  do  ser  aprobados  en  el  mismo  plazo  en  un 
exámen  idéntico  al  determinado  por  el  art*  11. 

Las  plazas  desempeñadas  por  funcionarios  que  no 
hayan  obtenido  este  requisito  serán  declaradas  va- 
cantes pasado  que  sea  el  plazo  de  los  dos  años,  y sa 
proveerán  como  las  demás  del  cuerpo  de  administra- 
ción local* 

Art.  27*  Los  funcionarios  que  actualmente  se  ha- 
llen al  servicio  de  las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos,  continuarán  en  sus  puestos,  pero  sin 
ninguno  de  los  derechos  concedidos  por  esta  ley  á los 
funcionarios  del  cuerpo  que  por  ella  se  crea,  sino  des- 
pués de  sufrir  el  exámen  determinado  por  el  art*  H, 
párrafo  segundo,  si  su  categoría  fuere  superior  á ia 
de  oficial  quinto  de  administración  civil,  ó el  deter- 
minado en  ei  propio  artículo,  párrafo  primero,  si  no 
fuese  superior  á esta  categoría. 

Quedarán  exentos  de  este  exámen,  disfrutando  de 
iguales  derechos  que  si  lo  hubieran  sufrido,  los  se- 
cretarios y contadores  de  Diputaciones  provinciales 
nombrados  por  oposición  en  virtud  del  decreto-ley  de 
2 i de  Octubre  de  1868,  orden  de  24  de  Noviembre 
del  mismo  año,  decreto  de  4 de  Enero  de  1869  y ley 
y reglamento  de  20  de  Setiembre  de  1865,  á los  cua- 
les se  les  contará  su  antigüedad  desde  la  fecha  de 
su  nombramiento,  y los  individuos  que  al  formarse  los 
escalafones  lleven  más  de  quince  años  prestando  sus 
servicios  en  las  plazas  que  desempeñen  (u  otras  igua- 
les), de  las  que  por  esta  ley  quedan  comprendidas  en 
el  cuerpo  de  administración  local* 

Art,  28.  SI  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
cuanto  á la  Dirección  general  de  administración  local, 
ó las  corporaciones  provinciales  ó municipales  en  cuan- 
to á sus  Secretarías,  acordasen  algún  aumento  de  pla- 
zas en  sus  respectivas  plantillas,  las  de  nueva  creación 
se  considerarán  como  vacantes  ¿proveer  en  la  forma 
establecida  en  los  artículos  18,  19,  20,  21,  22,  23  y 24 
Si  se  acordase  la  disminución  de  algunas  plazas,  los 
funcionarios  que  viniesen  desempeñándolas  serán  de- 
clarados excedentes  y quedarán  en  esta  categoría  con 
derecho  preferente  á cubrir  las  vacantes  sucesivas,  se* 
gnu  el  propio  artículo* 

Art*  29.  Los  funcionarios  del  cuerpo  de  adminis- 
tración local  no  podrán  ser  separados  de  sus  puestos 
sino  en  virtud  de  expediente  gubernativo  en  que,  coü 
audiencia  del  interesado,  se  justifique  haber  ésto,  co- 
metido una  omisión  ó falta  grave  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes*  Contra  el  acuerdo  de  separación  podrán 
los  interesados  usar  de  todos  los  recursos  de  alzada 
dentro  de  los  plazos  legales,  en  la  vía  gubernativa,  en 
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¡a  cual  se  oirá  precisamente  al  Consejo  de  Estado  en  la 

última  instancia.  , * 

Contra  el  acuerdo  ejecutivo  de  su  separación  po- 
drán los  interesados  acudir  á la  vía  conteacíosü-admL 

¿te  caso,  y durante  la  sustan  elación  del  expo- 
nte conten ci oso-administrativo,  la  vacante  se  cu- 
h\ú  interinamente,  y si  el  fallo  que  recayere  fuese 
revocatorio  del  acuerdo,  volverá  el  funcionario  sepa- 
rado al  ejercicio  de  sus  funciones. 

1 31  el  acuerdo  de  separación  hubiera  sido  adoptado 
, diputación  provincial  ó Ayuntamiento,  los  miom- 
^ros  de  estas  corporaciones  que  adoptaren  aquel  que- 
darán  obligados  á satisfacer  al  interesado  la  parte  de 
sus  haberes  correspondiente  al  tiempo  de  su  suspen- 
sión, si  el  interesado  se  la  reclamase  ante  el  tribunal 

competente, 

¿rt.  30.  El  pago  de  los  haberes  pasivos  que  por 
virtud  de  esta  ley  se  declaren  corresponder  á los  em- 
pleados del  cuerpo  de  administración  local,  se  hará  por 
0I¡  Estado,  por  las  Provincias  ó por  los  Municipios,  se- 
gún que  el  mayor  número  de  anos  de  servicio  que  se 


les  computen  para  la  clasificación  hayan  sido  presta- 
dos en  la  administración  central,  en  la  provincial  ó en 
la  municipal, 

Guando  el  empleado  no  haya  servido  sino  á las  Pro- 
vincias 6 á los  Municipios,  el  haber  pasivo  correrá  á 
cargo  de  la  corporación  en  que  haya  prestado  más 
tiempo  sus  servicios  el  empleado, 

Art.  31.  Las  corporaciones  no  podrán  disminuir 
los  sueldos  de  sus  empleados  que  hayan  sido  nom- 
brados con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  presen- 
te ley. 

Tampoco  podrán  aumentarlos  sino  cuando  el  em- 
pleado lleve  más  de  un  año  sirviendo  el  destino;  y aun 
en  este  caso  no  cambiará  la  categoría  del  último  si  el 
aumento  de  sueldo  no  se  acuerda  á perpetuidad,  y sí 
solo  como  recompensa  personal  de  buenos  ó de  extra- 
ordinarios servicios. 

Art.  32.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones anteriores  relativas  á los  empleados  de  ad- 
ministración local  que  se  opongan  á las  de  la  presen- 
te ley. 

Madrid  19  de  Marzo  de  1882,=y,  González. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  presentado  por  el  señor 

Ministro  de  Ultramar. 


A LAS  CORTES. 

La  semejanza  del  régimen  político  y administrati- 
vo de  tocios  los  dominios  españoles,  establecida  de  an- 
tiguo en  las  leyes  de  Indias,  al  disponer  que  la  forma 
de  gobierno  de  las  provincias  ultramarinas  se  acomo- 
dase al  estilo  y orden  con  que  eran  regidos  los  reinos 
de  Castilla  y de  León,  en  cnanto  hubiere  lugar  y per- 
mitiere la  diversidad  y diferencia  de  unos  países,  y 
confirmada  al  tiempo  que  la  Constitución  de  1812  in- 
trodujo' reformas  esenciales  en  el  sistema  político  de 
la  Monarquía,  se  conservó  como  regla  invariable  de 
prudente  asimilación,  hasta  que  en  1887,  las  Cortes, 
entendiendo  que  no  era  á la  sazón  posible  aplicar  el 
nuevo  Código  que  entonces  se  formaba,  á los  territo- 
rios de  América  y Asia,  decidieron  que  éstos  fuesen 
regidos  y administrados  por  leyes  especiales,  acomo- 
dadas á sus  respectivas  situación  y circunstancias. 

Interpretóse  este  decreto  de  las  Cortes,  que  en  ri- 
gor procedía  de  los  mismos  principios  en  que  se  fun- 
daban las  leyes  de  Indias,  como  una  restricción  de  los 
derechos  que  correspondían  á los  habitantes  de  Ultra- 
mar; y bajo  este  equivocado  concepto,  ni  se  llevó  á la 
legislación  de  aquellas  provincias  el  espíritu  de  la  que 
regía  en  la  Península,  ni  se  dictaron  más  que  algunas 
disposiciones  importantes  y útiles,  á la  verdad,  pero 
que  no  eran  todas  las  que  la  Real  orden  de  22  de  Abril 
del  mismo  año  de  1837  recomendaba;  coya  necesidad 
se  comenzó  á notar  desde  luego,  y muy  particularmen- 
te en  la  isla  de  Cuba. 

Las  representaciones  elevadas  al  Gobierno  por  las 
autoridades  superiores  de  aquella  provincia,  y la  mul- 
titud de  escritos  que  sobre  estos  asuntos  se  publica- 
ron, movieron  la  opinión  lo  bastante  para  que  el  Mi- 


| nisterio  de  Ultramar  se  dedicase  á examinar  hasta  qué 
i p u uto  podi  a llega  rlaasimilacion  legi  slati  va  entre  aq  u e- 
lia  isla  y la  Península,  y dónde  debia  comenzar  y con- 
cluir la  especialidad  de  su  régimen  gubernativo,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  creciente  extensión  y la  im- 
portancia de  su  comercio  exterior,  su  riqueza  y sus 
adelantos  científicos  y literarios,  la  colocaban  en  una 
situación  excepcional  que  requería  ya  leyes  y medios 
de  gobierno  distintos  de  los  que  existían  en  otras  pro- 
vincias ultramarinas  y de  los  que  hasta  entonces  habla 
necesitado. 

A fin  de  proceder  con  la  imparcialidad  conveniente 
y adquirir  las  garantías  posibles  de  exactitud  y acier- 
to, convocó  por  Real  decreto  de  25  de  Noviembre 
de  1865  á los  representantes  de  todos  los  intereses  de 
la  Antilla,  para  que,  ante  una  Junta  compuesta  de  altos 
funcionarios  administrativos,  se  abriese  una  amplia 
información,  y con  gran  copia  de  datos  y exposición 
de  opiniones  presentaran  las  bases  de  las  leyes  espe- 
ciales, que  debían  ser  sometidas  á las  Cortes,  para  el 
gobierno  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

La  Junta  de  información  terminó  sus  tareas  en 
Abril  de  1867;  pero  el  exámen,  de  los  trabajos  presen- 
tados, así  como  los  propósitos  del  Gobierno  de  adoptar, 
fundado  en  ellos,  las  reformas  necesarias,  fueron  in- 
terrumpidos á causa  de  los  sucesos  políticos  ocurridos 
en  la  Península. 

El  Ministro  de  Ultramar,  á raíz  de  la  revolución  de 
1868,  inició  la  política  del  Gobierno  con  la  declarad ou 
de  que  entre  los  principios  entonces  proclamados  ocu- 
; paba  su  debido  lugar  la  reforma  del  régimen  de  las 
Antillas.  La  asistencia  de  sus  representantes  á la  Asam- 
blea Constituyente  debía  ser  el  primer  paso  que  se  dle* 
ra  en  tal  sentido.  Respecto  de  las  demás  reformas  que 


2 


20  J>B  MAR 2 O DE  1882. 


la  situación  de  aquellas  exigía,  el  Gobierno  dejaba  ín-  i 
tegro  á las  Cortes  el  trabajo  de  estudiarlas  y acordar 
su  planteamiento.  La  organización  de  los  Municipios  y 
Provincias,  los  sistemas  electoral  y tributario,  los  pre- 
supuestos anuales,  las  grandes  obras  publicas,  el  con- 
junto  todo  de  su  administración  y gobierno,  habría  de 
sujetarse  á la  deliberación  do  las  Cortes. 

Planteando  además  la  cuestión  social,  los  Gobier- 
nos posteriores  hicieron  idénticas  declaraciones,  y muy 
pronto  se  vieron  realizadas  respecto  de  la  isla  de 
Puerto-Bico.  ¡Desgracia  fuó  que  la  enconada  lucha 
sostenida  en  Cuba  determinase  el  aplazamiento  de  las 
reformas  en  aquella  isla! 

La  benéfica  paz  dei  Zanjón,  realizando  intentos 
aplazados  por  causa  de  la  guerra,  y dando  desenvolvi- 
miento á la  vida  propia  del  Municipio  y de  la  Provin- 
cia, puso  ai  Gobierno  en  condiciones  de  cumplir  sus 
propósitos. 

Tuvo,  pues,  la  isla  de  Cuba,  como  la  de  Puerto- 
Eico,  sus  representantes  en  Cortes,  y en  éstas  se  dis- 
cutieron y resolvieron  cuestiones  sociales  que  no  pu- 
dieron antes  ser  resueltas. 

Promulgada  la  Constitución  en  aquellas  provin- 
cias, quedó  definitivamente  abolido  el  antiguo  régi- 
men ultramarino;  y al  hallarse  la  Metrópoli  en  plena 
posesión  de  los  derechos  y deberes  propios  del  sistema 
monárquico-constitucional,  realizóse  en  los  tiempos 
modernos  la  aspiración  constante  de  los  primitivos  le- 
gisladores de  Indias. 

Entre  tanto,  las  Cortes  de  1876,  anteriores  á estos 
sucesos,  partiendo  de  la  realidad  de  las  cosas  á la  sa- 
zón, señalaron  á los  Gobiernos,  en  el  art.  89  del  Có- 
digo fundamental,  el  camino  de  la  asimilación  ini- 
ciada y desenvuelta  en  las  antiguas  leyes. 

Mas  habiendo  cesado  casi  por  completo  el  orga- 
nismo colonial,  subsiste,  sin  embargo,  la  autoridad 
superior  de  la  isla  de  Cuba  con  muchas  de  las  atribu- 
ciones concedidas  por  las  leyes  de  Indias  á los  vireyes, 
que  se  oponen  al  orden  político  hoy  establecido,  y con 
algunas  también  que,  otorgadas  por  disposiciones  más 
modernas  á ios  gobernadores  superiores,  son  ya  incom- 
patibles con  los  preceptos  constitucionales. 

La  división  territorial  de  la  isla  y la  consiguiente 
creación  de  los  Gobiernos  de  provincia;  la  organiza- 
ción de  Ayuntamientos  y Diputaciones;  la  libertad  de 
la  prensa;  los  derechos  de  reunión  y electoral;  las  de- 
más reformas  introducidas  en  la  administración  y en 
el  gobierno,  y la  importantísima  de  la  aplicación  del 
Código  penal,  exigen  una  nueva  organización  del  Go- 
bierno general  de  la  isla,  que,  sin  privarle  del  presti- 
gio y de  la  fuerza  que  debe  tener  el  representante  del 
Poder  supremo  de  la  Nación  para  afirmar  su  autori- 
dad á tan  grande  distancia  de  la  Metrópoli,  armonice 
sus  facultades  y obligaciones  con  el  ejercicio  de  las 
nuevas  libertades  políticas. 

Tal  es  la  idea  seguida  en  la  ordenación  del  adjun- 
to proyecto  de  ley,  que  el  Ministro  que  suscribe,  auto- 
rizado por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  de 
las  Cortes. 

PROYECTO  DE  LEY 

DEL  GOBIERNO  GENERAL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

Art.  1.a  La  autoridad  superior,  representante  del 
Gobierno  de  la  Nación  en  la  isla  de  Cuba,  es  el  gober- 
nador general , 


Ejerce  como  vice-Real  patrono  las  facultades  inhe- 
rentes al  patronato  de  Indias. 

Tiene  el  mando  superior  de  las  fuerzas  armadas  de 
mar  y tierra  de  la  isla,  sujetas  respectivamente  á las 
ordenanzas  generales  de  marina  y á las  que  rigen 
para  el  ramo  de  guerra. 

Es  delegado  de  los  Ministerios  de  Ultramar,  de  Es- 
tado, de  la  Guerra  y de  Marina. 

Todas  las  demás  autoridades  de  la  isla  le  están 
subordinadas, 

Art.  2.°  El  gobernador  general  publica,  ejecuta  y 
hace  que  se  observen  las  leyes,  decretos  y disposicio- 
nes de  carácter  general,  siempre  que  deban  tener  apli- 
cación á las  provincias  de  su  mando,  así  como  los  tra- 
tados y convenios  internacionales,  y da  cumplimiento 
á las  demás  órdenes  que  le  comuniquen  los  Ministe- 
rios de  que  es  delegado,  para  el  gobierno  y adminis- 
tración de  aquellas  provincias,  participándolo  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar. 

Vigila  é inspecciona  todos  los  ramos  del  servicio 
phblico  del  Estado  en  la  isla,  y da  cuenta  á los  Minis- 
terios de  lo  que  juzgue  oportuno  advertir  en  los  asun- 
tos de  su  respectiva  competencia. 

Sobre  negocios  de  política  exterior  se  corresponde 
con  los  representantes  y agentes  diplomáticos  y con 
los  cónsules  de  España  en  América. 

Puede  suspender  la  ejecución  de  ia  pena  capital 
cuando  la  gravedad  de  las  circunstancias  así  lo  exi- 
giere y la  urgencia  del  caso  no  diere  lugar  á solicitar 
y obtener  de  S.  M.  el  indulto,  oyendo  el  parecer  dalas 
autoridades  superiores  de  la  isla  reunidas  en  Consejo. 

Puede  también,  oido  el  parecer  del  Consejo  de  au- 
toridades, suspender,  bajo  su  responsabilidad,  en  cir- 
cunstancias extraordinarias , cuando  no  le  sea  dalle 
comunicarse  con  el  Gobierno  supremo , las  garantías 
expresadas  en  los  artículos  4.°,  5.a,  6.a  y 9.a,  y párra- 
fos primero,  segundo  y tercero  del  13  de  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía. 

Art,  3.°  El  gobernador  general  ejercerá  todas  las 
demás  atribuciones  que  las  leyes  le  señalen  ó le  dele- 
gue  el  Gobierno  supremo. 

Art.  4.a  Lo  corresponde  también,  como  jefe  supe- 
rior de  los  ramos  civiles  de  la  administración  páólíca: 

Primero.  Mantener  la  integridad  de  la  jurisdicción 
administrativa,  con  arreglo  á las  disposiciones  que  ri- 
gen en  materia  de  competencias  de  jurisdicción  y atri- 
buciones. 

Segundo.  Dictar  las  disposiciones  generales  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  las  leyes  y reglamen- 
tos y para  el  gobierno  y administración  de  la  isla, 
dando  de  ellas  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Tercero.  Proponer  al  Gobierno  cuanto  concierna 
al  fomento  de  ios  intereses  morales  y materiales  y no 
sea  de  la  competencia  de  las  corporaciones  y autori- 
dades provinciales  ó municipales. 

Cuarto.  Señalar  los  establecimientos  penales  en  que 
se  deba  cumplir  las  condenas;  disponer  el  ingreso  en 
ellos  de  los  penados,  y designar  también  el  punto  de  con- 
finamiento, cuando  los  tribunales  impongan  esta  pena* 

Quinto.  Suspender  por  causa  justificada  en  expe- 
diente á los  funcionarios  de  la  administración  cuyo 
nombramiento  corresponda  al  Gobierno,  dando  á éste 
cuenta  inmediata,  y proveer  interinamente  las  vacan- 
tes con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes;  y 

Sexto.  Conceder  y negar  la  autorización  para  pro- 
cesar á los  funcionarios  del  orden  administrativo,  con 
arreglo  á las  leyes. 
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Art  5*°  F1  gobernador  general  se  entiende  y cg- 
Rímica  directamente  con  ios  Ministerios  de  que  es  re- 
presentante y delegado  en  la  isla,  y por  su  conducto 
habrán  de  corresponderse  las  autoridades  de  cada  ramo 
con  los  respectivos  Ministerios  en  los  casos  en  que 
deban  hacerlo  con  sujeción  á las  disposiciones  vi- 
gentes* 

Art,  f>.°  El  gobernador  general  podrá  modificar  ó 
revocar  sus  providencias,  excepto  las  que  hayan  sido 
confirmadas  por  el  Gobierno,  las  declaratorias  ó reco- 
nocedoras de  derechos,  las  que  hayan  servido  de  base 
á alguna  sentencia  judicial  ó contencioso-administra- 
tiva,  las  que  adopte  acerca  de  su  competencia,  y las  en 
que  conceda  6 niegue  autorización  para  procesar* 

1 Art.  7.°  Las  providencias  del  gobernador  general 
dictadas  en  materia  de  gobierno  ó en  el  ejercicio  de 
sus  facultades  discrecionales,  y las  que  tengan  carác- 
ter general  6 reglamentario,  pueden  ser  revocadas  ó 
reformadas  por  el  Gobierno  supremo,  cuando  éste  las 
juzgue  contrarias  á las  leyes,  reglamentos  6 disposi- 
ciones de  carácter  general,  ó inconvenientes  para  el 
gobierno  y buena  administración  de  la  isla;  y también 
cuando  contra  ellas  se  eleven  reclamaciones,  ó de  un 
particular  que  considere  lastimados  sns  derechos,  siem- 
pre que  éstos  no  hayan  de  sujetarse  á la  declaración 
correspondiente  en  la  vía  contenciosa  ante  el  Consejo 
je  Administración,  ó de  una  corporación,  ó del  mismo 
gobernador  general,  que  entendieren  perjudicados  los 
intereses  de  la  Administración. 

Art,  8,°  Contra  las  resoluciones  del  gobernador  ge* 
neralque  causen  estado,  procede  el  recurso  contencioso- 
administrativo  según  las  disposiciones  vigentes, 

Art,  9*°  El  gobernador  general  será  nombrado  y 
separado  en  lieal  decreto  expedido  por  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  y con  acuerdo  de  éste,  á pro- 
puesta del  Ministro  de  Ultramar. 

Art(  10.  No  podrá  hacer  entrega  da  su  cargo  ni 
ausentarse  do  la  isla  sin  expreso  mandato  del  Go- 
bierno. 

Aid.  11.  En  caso  de  muerte,  ausencia  6 imposibi- 
lidad, será  reemplazado  por  el  general  segundo  cabo, 


mientras  el  Gobierno  no  designare  la  persona  que  haya 
de  sustituirle  interinamente. 

Si  la  ausencia  fuere  solo  de  la  capital  de  la  isla, 
continuará  desempeñando  su  cargo  desde  el  panto  en 
que  se  halle’;  sin  perjuicio  de  lo  cual  podrá  autorizar  á 
los  jefes  de  los  diversos  ramos  para  el  despacho  de  los 
asuntos  de  su  respectiva  incumbencia  que  sean  de 
mera  tramitación  y de  la  resolución  del  Gobierno  ge- 
neral* Si  fueren  de  la  resolución  dol  Gobierno  supre- 
mo, la  tramitación  corresponderá  al  general  segun- 
do cabo. 

Art*  12.  De  la  responsabilidad  en  que  incurriere  el 
gobernador  general,  con  arreglo  á las  disposiciones  del 
Código  penal,  por  los  delitos  que  cometiere  durante  el 
desempeño  de  su  cargo,  conocerá  en  única  instancia  la 
Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo. 

Queda  suprimido  el  juicio  de  residencia. 

Art*  13.  El  gobernador  general  reunirá  en  Consejo 
á las  autoridades  superiores  de  la  isla  en  los  casos  en 
que  las  leyes  así  lo  dispongan  y en  los  demás  en  que 
él  lo  juzgue  conveniente* 

Las  autoridades  convocadas  serán : el  Obispo  de  la 
Habana  ó el  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  si  se  ha- 
llare presente;  el  comandante  general  del  apostadero; 
el  general  segundo  cabo ; el  presidente  y el  fiscal  de 
la  Audiencia  de  la  Habana  y el  director  general  de 
Hacienda. 

Los  acuerdos  de  este  Consejo  se  liarán  constar  en 
actas  firmadas  por  los  concurrentes,  de  que  certificará 
el  secretario  del  Gobierno  general  en  un  libro  abierto 
al  efecto;  y de  ellas  se  sacarán  dos  copias,  una  para 
remitir  al  Ministerio  á que  corresponda  la  resolución 
tomada,  y otra  para  el  de  Ultramar, 

Cualquiera  que  sea  el  acuerdo  ó parecer  del  Con- 
sejo, queda  el  gobernador  general  en  libertad  de  re- 
solver lo  que  crea  conveniente,  sin  que  el  fundar  su  de- 
terminación en  la  consulta  le  exima  de  responsabilidad* 

Art.  14*  Quedan  derogadas  todas  las  disposición 
nes  que  se  opongan  á la  presente  ley* 

Madrid  20  de  Marzo  de  1882*=El  Ministro  de  Ul- 
tramar, Fernando  de  León  y Castillo, 
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DIABIO 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  García  Mariino  á los  artículos  1.“  y 0.°  del  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  la 
facultad  de  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  arfc.  1 ° del 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  prés- 
tamos y contratar  empréstitos: 

A continuación  de  la  palabra  con  sus  bienes  se  aña- 
dirá: que  no  se  hallen  exceptuados  de  la  venta  por  las 
leyes  vigentes  de  desamortización. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1882,=Fran- 
cisco  Garda  Martino,=Manuel  de  Azcárraga.=Fran- 
cisco  de  Paula  Candau.=José  González  Blaoco.=Joa- 
qiiin  Go  ros  teguL= Vicente  Perez,=NicoIás  Arayaca. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  6/  del 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y contratar  empréstitos: 

Al  final  del  párrafo  primero  se  añadirá:  declara- 
dos enajenables  en  virtud  de  las  leyes  vigentes  de  des- 
amortizaciónt 

El  párrafo  segundo  queda  suprimido. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1882,=Fran~ 
cisco  García  Mar  tino  — Manuel  de  Azcárraga.=José 
González  Blanco.=Francisco  de  Paula  Candau,=Joa- 
quin  Gorostegm— Vicente  Perez,=Luis  Felipe  Agui- 
lera* 
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DIARIO 


DE  LAS 


iSIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  21  DE  MARZO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.==:A  propuesta  del 
Sr,  Presidente  acuerda  el  Congreso  entrar  desde  luego  en  la  orden  del  dia,  sin  perjuicio  de  que  los  señores 
Diputados  dirijan  después  al  Gobierno  las  preguntas  que  estimen  convenientes  é=Grbe^  bel  bia:  sin  dis- 
cusión se  aprueban  ios  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  relativos  á las  de  la  Habana,  Salas  de  los 
Infantes  y Castrojeriz,  quedando  proclamados  y admitidos  como  Diputados  los  Sres,  D,  Francisco  Du- 
Suese,  D.  Manuel  Ar  miñan,  D.  Enrique  Santana  y López  y D.  Andrés  Caballero  y Muguiro.=Se  pro- 
cede al  sorteo  de  las  Seciones,= juran  los  Sres,  Santana  y Caballero,  y se  anuncia  que  ingresan  en 
las  Secciones  cuarta  y quinta.— El  Sr,  Cos  Gayón  solicita  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  remita  al 
Congreso  el  importe  por  provincias  de  los  encabezamientos  actuales  de  consumos,  el  expediente  del  rela- 
tivo a Madrid,  y un  estado  ó nota  de  lo  que  importan  las  cuotas  de  la  contribución  industrial  con  arreglo 
á la  matrícula  reformada  según  la  nueva  ley  y conforme  á los  recibos  entregados  al  Banco  para  la  recau  - 
dación  —El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  enviar  dichos  documentos. =fíl  Sr.  Cos -Gayón  da  las  gra- 
cías,— El  Sr.  Esteban  CoUantes  reclama  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación,  Gracia  y Justicia  y Ul- 
tramar una  relación  de  las  denuncias  hechas  por  los  fiscales  de  imprenta,  y otra  de  las  medidas  gubernati- 
vas tomadas  por  las  autoridades  del  Gobierno,  á fin  de  poder  anunciar  en  su  dia  una  interpelación  sobre 
la  situación  actual  de  la  prensa.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  promete  mandar  estas  relaciones.= 
Beatificaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Homero  B oble  do  anuncia  al  Gobierno  una  interpelación  sobre 
la  funesta  aplicación  de  sus  actos  económicos  y los  atentados  frecuentes  que  la  seguridad  individual  ha 
sufrido  en  esta  corte  desde  que  el  actual  Gobierno  rige  los  destinos  del  país,  y desea  que  si  no  se  le  con- 
testa  en  el  acto,  se  le  señale  dia  para  expía nar!a.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  declara  estar  dis- 
puesto el  Gobierno  á contestar  en  el  acto.=d3íscurso  del  Sr.  Romero  Robledo,— Se  suspende  el  discurso  y 
la  disoüsion.==El  Congreso  queda  enterado  de  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  el  Sr,  Herrando,  por 
haber  tomado  posesión  del  de  director  general  de  aduanas, =Lo  queda  igualmente  de  la  renuncia  hecha  por 
&1  Sr,  Bermudez  Reina,  á causa  de  quedar  sujeto  á reelección  con  motivo  de  su  ascenso  á mariscal  de  eam- 
po^Pasan  al  Tribunal  do  Actas  graves,  dos  actas  notariales,  presentadas  por  el  Sr.  Labra,  de  las  que 
resulta  que  30  electores  del  Realejo  Alto  (Tenerife),  declaran  que  uno  de  sus  dos  votos  lo  emitieron  en  las 
ultimas  elecciones  á favor  del  candidato  D.  Miguel  Villa! va  Hervás,  proclamado  en  la  junta  de  escruti- 
nio, = A la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  para  empréstitos  provinciales  y municipales  pasan  exposi- 
ciones de  los  Ayuntamientos  de  Lérida,  Bolafios  y Eurchena,  solicitando  se  apruebe  cuanto  antes  el  pro- 
nto, y se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  García  Martino  al  dictamen  de  la  misma  Comi- 

588 


9WÍ 


21  DE  MAREO  DE  1882. 


síon,=El  Sr.  Peijoó  Sot omayor  anuncia  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobro  la  angustiosa 
situación  por  que  atraviesa  el  patronato  de  libertos  en  Cuba,=:Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  relativo  i 
la  proposición  de  ley  declarando  compatibles  con  la  diputación  á Cortes  los  destinos  que  en  la  capital  de 
la  Monarquía  desempeñan  los  ingenieros  civiles  y los  catedráticos  de  la  Universidad  e Institutos.  ¿ 

la  Comisión  de  peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  24  de  Diciembre  próximo 
pasado,  comprensiva  de  los  números  87  al  99.=Pasa  al  Tribunal  de  Actas  graves  una  solicitud  presen- 
tada por  el  Sr.  Atard*  referente  al  acta  de  la  Puebla  de  Trives.—A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Con- 
greso acuerda  reunirse  en  Secciones  ma ñaña .= Acuerda  igualmente  que  el  sorteo  verificado  hoy  sq 
tienda  al  mes  próximo,=Orden  del  dia  para  mañana:  interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo;  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para 
contraer  préstamos  y levantar  empréstitos;  idem  declarando  de  segundo  orden  los  puertos  de  Rivadeo  y 
Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz  (Canarias)  é Ibiza  (Baleares);  idem  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de 
primera  instancia  de  La  Seo  de  Urgel  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D,  Isidro  BoU 
xader,  y reunión  de  Secciones, =Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


DI  Sr,  PRESIDENTE:  Siendo  urgente  el  sorteo  de 
Secciones,  porque  sin  él  no  puede  funcionar  el  Con- 
greso, y habiendo  además  sobre  la  mesa  varios  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas,  ruego  á los  Sres.  Di- 
putados que  dejen  las  preguntas  é interpelaciones  para 
después  de  entrar  en  la  orden  del  dia,  aunque  con  esto 
se  altere  algo  el  Reglamento, 

Un  Su.  Secretario  se  servirá  preguntar  al  Congreso 
si  lo  acuerda  así,» 


Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Moral,  la  Cámara  así  lo  acordó. 


ORDEN  DEL  DIA  . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  Comí  si  en  de  actas,» 

Leídos  los  que  á continuación  se  expresan,  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusie- 
ron á votación  y fueron  aprobados,  quedando  admiti- 
dos Diputados  los  señores  siguientes: 


NUMEROS. 

422 

423 

424 

425 


NOMBRES. 


niSTRXTOS. 


PROVINCIAS. 


D.  Manuel  Armínan Habana,  . . Habana, 

D.  Francisco  Du  Quesne, , * Idem * , Idem, 

D.  Enrique  San  tan  a López Salas  de  los  Infantes. .......  Burgos. 

D.  Andrés  Caballero  y Muguiro Castrojeriz . . Idem. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados los  Sres.  Armiñan,  Du-Quesne,  Santa  na  López  y 
Caballero  Muguiro. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de 
Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dio  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  primero  al  Diario  núna.  86,  que  es  el  de 
esta  sesión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Entran  á jurar  dos  señores 
Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres,  Caballero  Mu- 
guiro y Santana  López,  anunciándose  que  ingresaban 
respectivamente  en  las  Secciones  cuarta  y quinta. 


El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recla- 
mar unos  documentos  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  COS-G-AYON:  Deseo  que  ei  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  remita  á la  Cámara  el  importe  por  provin- 
cias de  los  encabezamientos  actuales  de  consumos,  y 
desearía  que  vinieran  con  alguna  mayor  explicación; 
la  cual  es  mucho  más  necesaria  después  de  haber 


confesado  el  Sr.  Ministro  en  la  Gaceta  de  esta  mañana 
que  se  padecieron  varias  errores  y omisiones  en  los 
cálculos  que  se  trajeron  para  la  formación  de  la  ley, 

Pero  en  el  easo  de  que  no  entienda  el  Sr.  Ministro 
que  debe  ó puede  traer  el  expediente  que  se  baya  for- 
mado para  la  reforma  de  la  ley  nueva  de  consumos, 
por  lo  raénos  creo  que  podrá  enviar  desde  luego,  para 
los  próximos  debates,  el  importe  por  provincias  de  los 
actuales  encabezamientos  de  consumos. 

Deseo  además  que  venga  á la  Cámara  desde  luego 
el  expediente  del  encabezamiento  do  consumos  de  Ma- 
drid, á fin  de  ver  sí  es  posible  averiguar  qué  es  lo  que 
sucede  en  este  asunto,  y si  es  cierto  que  mientras  á 
muchos  pueblos  pequeños  y pobres  se  les  ha  aumen- 
tado el  encabezamiento  en  1,20300  por  100  y en  can- 
tidades mayores,  se  está  tolerando  que  el  Ayuntamien- 
to de  Madrid,  no  solamente  no  sufra  en  proporción  este 
nuevo  recargo  distribuido  á los  contribuyentes , sino 
que  además  no  entregue  tampoco  ai  Estado  lo  qu& 
para  él  cobra.  (El  Sr,  Martínez  Luna  pide  la  palah'a.) 

Ruego  además  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
sirva  enviar,  para  tenerlo  á la  vista  en  los  debates 
próximos,  un  estado  ó nota  de  lo  que  importan  las 
cuotas  de  la  contribución  industrial  con  arreglo  á la 
matrícula  reformada  según  la  nueva  ley,  en  el  mo- 
mento en  que  se  han  extendido  ó se  han  debido  ex- 
tender los  recibos  para  entregarlos  al  Banco  y que  ésto 
hiciese  la  recaudación. 

Mí  propósito  es  no  tener  que  formular  un  cargo 
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alternativamente,  ó por  mejor  decir,  dos  cargos  cor- 
respondientes á dos  entremos  do  un  dilema  ineludible, 
sino  partir  del  conocimiento  exacto  de  los  hechos,  para 
n0  perder  tiempo  y para  que  el  cargo  que  se  formule 
sea  el  que  corresponda  á la  realidad  de  los  hechos.  El 
dilema  ineludible  es  éste:  si  los  recibos  de  la  contri- 
bución industrial  importan  los  33  millones  de  pesetas 
qtie  se  recaudaban,  ó menor  cantidad,  entonces  sabre- 
mos para  qué  ha  sido  tanto  estrépito,  para  qué  se  han 
creado  tantas  dificultades  con  el  único  objeto  de  re- 
caudar tarde  lo  que  se  venia  recaudando  sin  ningún 
género  de  dificultades;  y si,  por  el  contrarío,  importan 
más  do  osa  cantidad,  entonces  será  tiempo  de  averi- 
guar por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  pedir  y 
obtener  de  las  Cortes  en  el  primer  periodo  de  esta  le- 
gislatura la  ley  sobre  reforma  de  la  contribución  in- 
dustrial, dijo  que  iba  á rebajar  la  contribución,  y en 
efecto  rebajó  la  cifra  que  había  consignada  en  el  pre- 
supuesto, para  después,  con  arreglo  á la  ley,  cobrar 
mayor  cantidad. 

Supongo  que,  esos  datos  estarán  á disposición  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y en  ese  caso,  no  es  que  lo 
supongo,  sino  que  lo  sé,  estoy  seguro  de  poder  obte- 
nerlos en  muy  breves  horas.  No  es  posible  suponer  que 
las  Administraciones  económicas  no  sepan  cuánto  im- 
portan las  relaciones  de  los  recibos  que  han  entregado 
o debido  entregar  al  Banco  de  España  para  su  recau- 
dación ; y siendo  esto  así,  seguro  es  que  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  pidiéndolos  por  telégrafo,  puede  obtener- 
los en  muy  pocas  horas, 

Me  parece  que  nadie  ha  do  encontrar  excesiva  esta 
pretensión  mia,  porque  nadie  tampoco  ha  de  descono- 
cer el  derecho  que  tenemos,  como  legisladores  del  país, 
á saber  si  con  la  ley  qne  acabamos  de  hacer  hemos 
aumentado  é hemos  disminuido  una  contribución;  dato 
que,  después  de  las  explicaciones  y aclaraciones  publi- 
cadas por  el  Gobierno  en  la  Gaceta , nos  es  en  este  mo- 
mento completamente  desconocido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  para  no  perder  tiempo,  como  decia  el 
Sr,  Cos-Gayon  hace  pocos  momentos,  me  levanto  á 
decir  á 3.  3,  que  vendrán  inmediatamente  todos  los 
datos  que  ha  pedido,  y todos  los  demás  que  creyera 
oportuno  pedir. 

Una  vez  aquí  los  datos,  3,  3,  suscitará  el  debate 
que  tenga  por  conveniente,  y encontrará  al  Ministro 
dispuesto  á contestarle* 

Si  no  me  han  informado  mal,  porque  no  estaba 
presente  en  aquella  sazón,  S.  3.  ha  afirmado  que  el 
Ayuntara lento  de  Madrid  cohra  derechos  del  Tesoro 
por  la  contribución  de  consumos,  cuyo  importe  no 
entrega  íntegramente.  No  sé  si  son  estas  las  palabras 
pronunciadas  por  3,  3.  Si  lo  son,  debo  decir  á 3.  S. 
qtm  el  Ayuntamiento  de  Madrid  cumple  estrictamente 
sus  deberás  y entrega  al  Tesoro  lo  que  al  Tesoro  cor- 
responde. 

Dichas  estas  palabras,  no  tengo  que  añadir,  por  el 
momento,  ninguna  más  á lo  manifestado  por  S.  S* 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  COS-GAYON;  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  la  promesa  que  ha  hecho  de  en- 
viar los  datos  que  le  he  pedido, 

Respecto  á la  inteligencia  dada  á mis  palabras 


relativas  al  Ayuntamiento  de  Madrid,  me  limitaré  en 
este  momento,  puesto  que  he  pedido  únicamente  la 
palabra  para  suplicarle  que  remita  ciertos  datos,  y no 
tengo  derecho  para  entablar  un  debate,  me  limitaré  á 
decir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  en  efecto  la 
interpretación  que  le  han  trasmitido  á 3.  S,  es  la  que 
yo  me  propongo  sostener  cuando  discutamos  este 
punto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Es- 
téban  Collantes. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES:  Teniendo  el 
propósito  de  interpelar  al  Gobierno  por  la  conducta 
verdaderamente  arbitraria  que  viene  observando  con 
la  prensa,  y por  el  desbarajuste  que  ha  introducido 
en  materia  de  imprenta,  ruego  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación,  de  Gracia  y Justicia  y de  Ultra- 
mar, tengan  la  bondad  de  remitir  á la  brevedad  po- 
sible una  relación  de  las  denuncias  hechas  por  los 
fiscales  de  imprenta,  y otra  relación  de  las  medidas 
gubernativas  que,  sin  más  criterio  que  el  capricho  y 
con  na  desconocimiento  completo  de  la  legalidad  vi- 
gente, han  tomado  las  autoridades  delegadas  del  ac-r- 
tual  Gobierno;  y claro  es  que  por  de  pronto  no  nece- 
sito más  datos  que  los  que  se  refieren  al  período  que 
media  entre  el  8 de  Febrero  del  año  pasado  y el  día 
de  hoy. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (González): 
En  nombre  de  mis  compañeros,  y en  el  mío,  ofrezco  al 
Sr.  Es  téban  Odiantes  traer  la  relación  do  denuncias 
que  S.  S(  pide;  y en  cnanto  á las  medidas  gubernati- 
vas, si  no  hemos  de  traer  más  que  aquellas  que  se  han 
dictado  sin  más  criterio  que  el  capricho,  que  es  lo  que 
parece  qne  se  deduce  de  la  forma  que  3,  S.  ha  dado  á 
su  pregunta  (El  Sr . Estéban  Callantes  pide  la  palabra) t 
yo  voy  á tener  el  sentimiento  de  no  poder  traer  nin- 
guna, Le  ofrezco  á S,  S.,  sin  embargo,  enviar  una  re- 
lación de  las  medidas  dictadas,  que  se  han  inspirado 
en  el  criterio  de  la  ley* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Estéban  Odiantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Yo  agradeceré 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  traiga  lo  que 
pueda,  porque  entre  otras  cosas,  en  la  interpelación  de- 
mostraré que  las  autoridades  de  provincia  no  le  han 
comunicado  á S.  S,  todos  sus  actos  caprichosos.  Por  lo 
demás,  si  esas  autoridades  han  realizado  ó no  actos 
caprichosos,  yo  demostraré  á 3,  3.  que  los  han  reali- 
zado, y se  lo  demostraré  con  toda  evidencia  en  la  in- 
terpelación que  he  de  explanar,  cuando  3.  S.  se  digne 
señalar  dia  para  ello. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Precisamente  porque  yo  creía  que  hasta  que  3*  3,  tu- 
viera ocasión  reglamentaria  de  demostrarlo,  no  debía 
haber  aventurado  lo  de  medidas  inspiradas  solo  por  el 
capricho,  es  por  lo  que  me  he  permitido  contestar 
á S.  S*  en  dos  términos  en  qne  lo  he  hecho.  Por  lo  de- 
más, S.  S,  demostrará  (Bl  Sr.  Estéban  Callantes  pide  la 
palabra ),  según  cree,  que  esas  medidas  gubernativas 
han  sido  inspiradas  en  el  capricho,  y yo  espero  poder 
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demostrar  que  han  estado  inspiradas  en  el  criterio  de 
la  ley. 

Él  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra. 

El SrT  ESTÉBAN  CORLANTES;  Me  conviene,  para 
dejar  sentada  la  buena  fó  con  que  siempre  discuto,  de- 
mostrar al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  ha 
sido  una  apreciación  gratuita  por  mi  parte  la  de  ca- 
lificar esas  medidas  de  caprichosas,  porque  para  darles 
esa  calificación  me  valgo  de  las  comunicaciones  ofi- 
ciales que  tengo  en  mi  poder,  y de  las  cuales  se  des- 
prende, como  no  podrá  ménos  de  reconocer  en  su 
día  S.  B ,,  que  aquellas  autoridades  no  han  obrado  en 
éste,  como  en  casi  todos  los  asuntos,  sino  por  puro  ca- 
pricho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Deseo  anunciar  una 
interpelación  al  Gobierno  de  S,  M.  sobre  las  funestas 
consecuencias  de  la  aplicación  de  sus  proyectos  econó- 
micos, empezando  por  lo  sucedido  con  los  representan- 
tes de  la  industria  de  Madrid , que  es  la  primera  de- 
mostración de  la  poco  meditada  reforma  que  sobre 
esa  contribución  trajo  á las  Cortes  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y las  Cortes  aprobaron;  y quiero  ampliar 
la  interpelación,  enlazando  con  este  asunto  el  de  los 
atentados  frecuentes  que  la  seguridad  individual  ha 
sufrido  en  esta  corte  desde  que  ese  Gobierno  rige  los 
destinos  públicos. 

Sí  el  Gobierno  de  S.  M.  no  quiere  contestar  inme- 
diatamente á esta  interpelación,  le  agradecerla  que  de- 
terminase dia  para  explanarla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EhSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Él  Gobierno  está  dispuesto  á'  contestar  en  el  acto  al 
Sr.  Romero  Robledo. 

ELSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr,  RÓMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
si  yo  pudiera  tener  el  más  pequeño  convencimiento  de 
que  habíais  de  atender  un  ruego  que  os  haria  con  toda 
sinceridad,  me  apresuraría  á formularlo  en  estos  tér- 
minos: olvidad  al  Diputado  que  os  va  á dirigir  la  pa- 
labra, olvidad  su  significación  política,  no  oigáis  más 
que  las  razones  que  va  á tener  la  honra  de  exponer 
ante  vosotros  para  demostraros  que  el  Gobierno  de 
S,  M.,  emprendiendo  sin  meditación  ciertas  reformas 
económicas,  obstinándose  en  el  error  y queriendo  ha- 
cerle triunfar  en  fuerza  de  violencias  y persecuciones, 
ha  conculcado  los  más  sagrados  intereses  y los  más 
funda  mentales  derechos.  Si  por  falta  de  dominio  sobre 
mi  palabra,  yo  hiciera  alguna  observación  en  forma 
que  pudiese  lastimar  en  lo  más  mínimo  á los  Diputa- 
dos de  la  mayoría,  empiezo  por  suplicar  en  este  mo- 
mento que  se  tenga  por  no  dicha.  Ni  á los  Diputados 
de  la  mayoría  quiero  lastimar,  ni  tampoco  á las  perso- 
nas de  los  Ministros:  deseo  que  la  causa  justísima  que 
esta  tarde  he  de  sostener,  no  pueda  ser  comprometida 
por  interpretaciones  aventuradas  y porque  se  atribuya 
á intereses  políticos  los  móviles  de  mí  conducta,  que 
se  inspiran  solo  en  el  impulso  espontáneo  de  la  convic- 
ción y de  la  conciencia.  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Sí  yo  hu- 
biera de  hacer  aquí  la  causa  de  los  industriales  de  Ma- 


drid, no  habría  pedido  la  palabra,  porque,  siendo  la 
causa  tan  buena,  merecería  mejor  abogado;  pero  re- 
presentante del  país,  obligado  á defender  todo  interés 
vulnerado,  todo  derecho  herido,  voy  á hablar,  no  con 
representación  extraña,  sino  con  aquella  que  á todos 
nos  impone  la  investidura  en  virtud  de  la  cual  nos 
sentamos  en  este  sitio,  y con  ella  también  me  propon 
go  poner  en  evideucia  ante  vuestros  ojos  la  desdicha- 
da política  y la  torpe  conducta  del  Gobierno  en  la  gra« 
vísima  cuestión  que  es  objeto  de  mi  interpelación. 

Me  complace  mucho,  porque  revela  un  cambio  fa- 
vorable en  los  sentimientos  y en  las  ideas  de  mis  ad- 
versarios políticos,  que  un  acto  mió  reciente  haya  sido 
considerado  como  el  acto  de  un  demagogo,  y califi- 
cado de  excesivamente  liberal  por  aquellos  mismos 
enemigos  míos  políticos.  Ya  es  una  ventaja  que  sean 
nuestros  contrarios,  aquellos  que  siempre  han  preten- 
dido presentarnos  como  enemigos  de  las  libertades 
publicas  ó poco  menos,  los  que  ahora  creen  que 
excedemos  en  la  defensa  de  esas  mismas  libertades.  Y 
es  que  nunca  habéis  querido  creer,  porque  vuestros 
intereses  políticos  os  aconsejaban  ú os  estimulaban  | 
ello,  que  el  partido  conservador  es  el  más  amante  de 
la  libertad  entre  los  que  viven  á la  sombra  de  las  ins- 
tituciones representativas  del  Estado. 

Sí  para  demostrar  esta  verdad  y para  hacerla  evi- 
dente, si  para  que  nadie  dude  de  ella  ha  sido  preciso 
que  venga  á ocupar  el  poder  ese  Gobierno,  bendita 
sea  la  hora  en  que  ese  Gobierno  ha  venido  al  poder:  él 
nos  está  dando  ocasión  de  probar  que  nuestro  partido 
no  se  mueve  ni  se  ha  movido  jamás  por  ambición  del 
poder,  que  nuestro  partido  nunca  abandona  la  defensa 
de  los  intereses  legítimos  de  la  Patria  y de  la  libertad; 
hoy  le  cabe  la  gloria  de  poder  recordar  que  cuanda 
eran  discutidos  los  proyectos  económicos  que  tienen 
á todo  el  país  en  profunda  alarma,  esta  minoría  levan- 
tó aquí,  sola  y sin  ayuda,  su  voz,  un  dia  y otro  dia, 
formulando  las  criticas  severas  que  aquellos  proyec- 
tos exigían,  prediciendo  las  tristes  y funestas  conse- 
cuencias que  ya  empezamos  á tocar;  á esta  minoría 
corresponde  única  y exclusivamente  la  gloría  de  es- 
tar aquí,  sin  ningún  interés  mezquino  de  partido,  des- 
de que  ha  visto  hollado  el  interés  respetable  de  la  in- 
dustria y del  comercio,  y atropellada  la  seguridad 
individual  do  ciudadanos  honrados  y pacíficos,  en  la 
vanguardia  del  Parlamento,  enarbolando  la  bandera 
del  respeto  á la  Constitución,  invocando  aquellos  sa- 
grados derechos  ante  vosotros,  que  formáis  la  mayom, 
y esperando  confiadamente  en  que  habéis  de  hacer 
justicia,  más  ó ménos  tarde,  á la  razón  que  indudable- 
mente tienen  nuestras  reclamaciones  y nuestras 
quejas. 

Y por  eso,  porque  yo  abrigo  tal  confianza,  be  ini- 
ciado este  debate  en  la  forma  de  interpelación  y no  en 
la  de  proposición,  con  objeto  de  rehuir  una  votación, 
y con  el  de  que,  si  la  necesitáis,  seáis  vosotros  los  que 
la  provoquéis.  ¿Qué  me  importa  á mí  de  una  votación, 
aunque  pudiera  demostrar  que  existe  alguna  división 
en  la  mayoría,  y aunque  apareciese  merced  á aquella? 
¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  vuestras  divisiones,  cuando 
miro  al  alto  fin  que  esta  tarde  me  he  propuesto?  No; 
yo  no  quiero,  y esta  es  la  consideración  que-me  ha  d8' 
terminado  á anunciar  una  interpelación,  no  quiero  po- 
neros en  tormento;  no  quiero  que*  por  causa  mía,  el 
Gobierno  invoque  la  razón  política  para  arrancaros  un 
voto  que  reprueba  vuestra  conciencia;  yo  deseo  que 
me  escuchéis,  y allá  en  vuestro  fuero  interno  juzguéis 
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¿0  razón  que  me  asirte:  yo  estoy  plenamente  con-  ! 
vencido  de  que  la  semilla  de  persuasión  que  yo  deje 
en  vuestro  ánimo  germinará  en  so  día,  y de  que,  por 
consecuencia,  los  males  que  hoy  lamenta  la  Patria  no 
lian  de  ser  muy  duraderos. 

" probablemente,  dados  los  términos  generales  en 
due  yo  be  anunciado  mi  interpelación,  otros  oradores, 
c"on  más  medios*  expondrán  á la  consideración  del  Con- 
greso todos  los  errores  en  que  en  tan  breve  espacio  de 
tiempo  ha  incurrido  el  Gobierno.  A ellos  toca  exponer 
ante  el  país  el  sistema  á que  en  la  Hacienda  ha  obede- 
cido el  Gobierno  de  S.  m|  que  ha  consistido  en  hacer 
anuncios  lisonjeros  que  habían  de  convertirse  muy 
pronto  en  tristes  desengaños,  y en  procurarse  aplausos 
pasajeros,  en  cuyo  coro  no  hubo  más  vos  discordante 
que  la  de  la  minoría  conservadora,  que  no  se  dejó  ar- 
rastrar por  entusiasmos  ficticios.  Ellos  demostrarán  de 
qué  manera  se  ha  anunciado  al  pobre  contribuyente 
por  territorial  que  iba  á tener  beneficio  en  su  cuota,  y 
cémo  llegado  el  primer  trimestre,  al  primer  paso,  por 
voluntad  del  Poder  ministerial,  aquello  que  votaron  las 
Cértes  ha  quedado  reducido  á vana  ilusión,  á amargo 
desengaño,  pues  que  se  sigue  cobrando  la  contribu- 
ción en  los  mismos  términos  en  que  antes  se  cobraba, 

Ellos  manifestarán  en  la  cuestión  de  consumos,  de 
qué  modo,  cuando  la  opinión  publica  se  levanta  con- 
tra la  forma  dada  al  impuesto,  el  Gobierno  retrocede, 
y cómo  después  de  haber  sostenido  que  habían  sido 
my  meditadas  todas  las  reformas,  el  primer  acto  del 
Gobierno  al  reanudarse  la  legislatura  consiste  en  leer 
un  proyecto  de  ley  en  que  se  merma,  en  que  se  achi- 
ca, en  que  se  echa  por  el  suelo  una  partida  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  tan  indispensable  y necesaria 
para  que  se  puedan  cumplir  aquellos  anuncios,  ya  por 
otros  hechos  desmentidos,  de  que  el  actual  seria  un 
presupuesto  nivelado,  un  presupuesto  verdad-  de  que 
ya  no  habría  créditos  extraordinarios;  de  que  no  habría 
humana  posibilidad  de  demostrar  la  inexactitud  de  las 
cifras  del  presupuesto. 

El  mismo  Se\  Ministro  se  ha  encargado  por  un  lado 
de  echar  abajo  aquellas  cifras;  y como  el  mal  va  á 
subsistir,  todavía  hemos  de  ver  por  otro  lado  grandes 
casas  en  la  discusión  de  semejante  proyecto,  y hemos 
d&  ver  cómo  se  puede  favorecer  á las  provincias  de 
Galicia,  Asturias  y Canarias,  sin  que  las  demás  pro- 
vincias obtengan  merced  ni  sean  oidas  en  el  clamo- 
reo universal,  como  no  lo  son  en  el  primer  paso  que 
hacia  atrás  ha  dado  el  3r,  Ministro  de  Hacienda;  yo 
espero  que  dará  algunos  más,  sacrificando  sus  planes 
al  pensamiento  que  domina  por  completo  á esta  políti- 
ca, que  es  el  poder,  el  poder  á todo  trance. 

No,  no  os  dejeis  sorprender,  señores  de  la  mayoría, 
siálguien  dice  á vuestro  oido  que  yo  vengo  á habla- 
res con  interés  político  alguno.  El  partido  conservador 
ha  hecho  declaraciones  terminantes  en  la  primera  par- 
te de  esta  legislatura,  de  las  cuales  no  retirará  abso- 
lutamente ninguna.  Nuestro  interés  consiste  hoy  en 
que,  ya  que  estáis  en  el  poder,  lo  ejerzáis  el  tiempo  su- 
ficiente para  que  quede  demostrado  ante  el  país  que 
no  teneis  medios  de  gobernar,  que  no  sabéis  gobernar,  1 
que  no  acertáis  á dar  satisfacción  á las  necesidades 
públicas:  con  vuestro  desprestigio  podemos  ir  nosotros 
más  autorizados  y con  mayor  prestigio  al  poder;  no 
queremos  ir  de  otra  manera;  no  queremos  que  esta  si- 
tuación se  malogre;  es  menester  que  viva,  que  vamos 
ganando  mucho  con  ello  los  conservadores. 

Llegando  á lo  que  ha  de  ser  objeto  especial  de  mi  1 


¡ interpelación,  y aun  dejando  para  después  la  justifica- 
ción de  mi  conducta,  y no  sé  en  verdad  si  tengo  ne- 
cesidad de  hacerlo,  porque  de  seguro  con  lo  que  he  di- 
cho se  encuentra  suficientemente  explicada;  llegando, 
repito,  á lo  que  ha  de  ser  objeto  de  mi  interpelación* 
diré  que  yo  no  hubiera  ido  á la  cárcel  del  Saladero  á 
visitará  la  Junta  directiva  del  sindicato  madrileño,  si 
la  amistad  con  uno  de  los  detenidos  no  me  hubiera 
impuesto  aquel  deber;  y no  hubiera  ido,  á pesar  de  ser 
Diputado  por  Madrid,  para  ponerme  á cubierto  de  cier- 
tas interpretaciones;  pero  supuesto  que  semejantes  in- 
terpretaciones no  podían  tener  lugar,  yo  he  ido  con 
grandísimo  gusto,  yo  he  ofrecido  á los  presos  mis  ser- 
vicios, pues  se  los  ofrecía  al  cuerpo  electoral  á quien 
debo  la  honra  de  ostentar  en  este  momento  la  investi- 
dura de  Diputado;  y lo  he  hecho  con  doble  satisfacción 
por  lo  mismo  que  creo  que,  lejos  de  censura,  los  re- 
presentantes del  comercio  de  Madrid,  como  espero  de- 
mostrarlo, merecen  estímulo  y aplauso  porque  han 
sabido,  con  dignidad  y entereza  poco  comunes,  pero 
necesarias  en  países  que  se  rigen  por  instituciones  li- 
bres, reclamar  y defender  sus  derechos.  Todos  los  se- 
ñores Diputados  saben,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
lo  ha  dicho  repetidas  veces,  que  no  se  han  encontrado 
para  la  contribución  industrial  bases  tan  exactas  que 
haya  quien  pueda  jactarse  de  haber  alcanzado  ó de 
estar  en  camino  de  alcanzar  la  distribución  justa  y 
equitativa  que  debe  presidir  al  reparto  de  los  impues- 
tos.  Obedeciendo  al  carácter  de  este  género  de  rique- 
za, la  contribución  industrial  venía  rigiéndose  desde 
su  establecimiento  de  una  manera  especial,  principal- 
mente desde  las  reformas  hechas  en  su  reglamento  en 
los  años  Í870  y 1873  por  los  Gobiernos  democráticos, 
y por  procedimientos  democráticos  de  los  cuales  ha- 
béis renegado  escandalosamente  en  la  época  actual. 
La  Administración  es  á todas  luces  incapaz  de  poder 
apreciar  las  utilidades  que  por  ese  género  de  riqueza 
obtiene  cada  industrial  ó comerciante,  para  imponerle 
la  cuota  con  que  debe  contribuir  al  sostenimiento  de 
las  cargas  públicas. 

Teniendo  que  entrar,  por  lo  tanto,  en  un  camino  de 
arbitrariedad,  aunque  forzoso  é indispensable,  el  re- 
glamento que  regia  esta  contribución  arrojaba  la  ar- 
bitrariedad, sin  duda  para  amortiguar  las  quejas,  so- 
bre los  mismos  contribuyentes,  y estos  contribuyentes 
eran  los  que  por  elección  nombraban  sus  respectivos 
síndicos  y los  clasificadores  de  su  riqueza,  y ante  estos 
síndicos  y estos  clasificadores,  constituidos  endurado, 
acudían  los  particulares  á exponer  sus  agravios  y á 
entablar  sus  reclamaciones.  De  manera  que,  en  este 
asunto  en  que  era  tan  difícil  el  acierto,  la  Administra- 
ción se  apartaba  con  discreto  acuerdo  todo  lo  posible, 
y llamaba  á los  contribuyentes  para  que  ellos,  persua- 
didos de  la  necesidad  de  levantar  las  cargas  del  Esta- 
do, y más  conocedores  de  las  mismas  industrias  y de 
los  rendimientos  que  podía  obtener  cada  uno  de  los 
agremiados,  designaran  á los  más  probos,  á los  más 
inteligentes,  á los  más  imparciales  de  entre  ellos,  á fin 
de  que  agruparan  á los  industriales  en  las  distintas  ca- 
tegorías ó clases  establecidas  para  el  impuesto. 

Y es  de  advertir  que  se  daba  una  gran  facilidad  á 
estos  clasificadores  al  preceptuar  que  las  cuotas  pu- 
dieran ser  desiguales.  De  modo  que  se  podía  recargar 
una  cuota  hasta  cierta  cantidad  y disminuirla  en  la 
misma  proporción;  cantidad  que  ha  variado  según  los 
tiempos,  pero  que  en  el  reglamento  que  venia  rigien- 
' do,  en  el  más  liberal  (óiganme  bien  los  Sres.  Diputa^ 
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dos,  que  yo  sé  que  son  muy  liberales),  en  el  reglamen- 
to  hecho  por  los  demócratas,  en  el  del  Sr.  Figuerola, 
se  había  fijado  en  el  cuadruplo  para  el  aumento  y en 
la  cuarta  parte  para  la  disminución,  mientras  que  con 
anterioridad  ascendía  al  quíntuplo  y á la  quinta  parte 
res  p activamente. 

Es  bueno  tener  esto  en  cuenta,  porque  contra  este 
antecedente,  que  está  conforme  con  lo  que  dicta  la 
razón,  con  lo  que  exige  la  justicia  y con  lo  que  reco- 
mienda la  autoridad  del  Sr,  Figuerola,  para  todos  in- 
discutible, pero  sobre  todo  respetadísima  por  los  par^ 
tidos  más  liberales,  contra  la  opinión  de  los  partidos 
democráticos,  que  entendían,  con  gran  razón  á mi 
juicio,  que  debia  limitarse  el  campo  de  la  arbitrarie- 
dad, ei  Ministerio  actual  ha  ido  hasta  donde  no  se 
atrevió  Gobierno  alguno,  y así  como  el  Sr,  Figuerola 
autorizaba  para  rebajar  las  cuotas  á la  cuarta  parte  y 
para  aumentarlas  hasta  el  cuadruplo,  este  Gobierno 
ha  establecido  que  puedan  ser  disminuidas  hasta  la 
octava  parte,  ó aumentadas  hasta  el  óctuplo, 

Pero  no  es  esto  todo;  aun  quedaría  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  alguna  sombra  de  defensa,  si  al  ensan- 
char la  órbita  de  la  arbitrariedad  para  buscar  la  equi- 
dad en  los  consejos  de  la  prudencia,  hubiese  dado  ga- 
rantías á las  clases  contribuyentes;  pero  ¿sabéis,  seño- 
res Diputados*  lo  que  ha  hecho?  Pues  no  solo  no  ha 
otorgado  ese  indispensable  aumento  de  garantías,  sino 
que  ha  mermado,  ha  anulado' cuantas  existían. 

Verificábase  antes,  como  ya  he  dicho,  la  elección 
de  los  síndicos  y de  los  repartidores  ó clasificadores 
por  los  respectivos  gremios,  y el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  introducido  la  siguiente  importantísima  re- 
forma: la  mitad  de  los  síndicos  los  nombrará  la  Admi- 
nistración, y la  otra  mitad,  que  el  Sr,  Oamacho  ha 
querido  dejar  como  representantes  de  los  gremios, 
tampoco  serán  nombrados  por  los  industriales,  sino 
que  se  sortearán,  desempeñando  estos  cargos  los  que 
la  suerte  designe;  es  decir,  establecéis  la  insaculación. 
¡Quién  habla  de  decir  al  Marqués  de  Miradores  que  sus 
predicaciones  habían  de  tener  tan  liberales  discípu- 
los! Sin  embargo,  es  posible  que  en  el  Gobierno  actual 
se  encuentre  alguien  que  baya  traido  aquel  espíritu 
que  informa  la  política  liberal  del  fusíonismo, 

Pero  no  es  esto  solo:  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  se  sentía,  y es  natural,  acometido  del  deseo  de  sa- 
car la  mayor  cantidad  posible  á todos  los  contribu- 
yentes, desconfiaba  de  ios  representantes  del  comercio 
y de  la  industria  de  Madrid,  hasta  el  punto  de  no  dar- 
se por  satisfecho  con  estas  reformas;  y por  sí  acaso  los 
síndicos  que  la  Administración  nombre  no  lo  hacen  á 
gusto  de  la  Administración,  y por  si  acaso  la  suerte 
no  designa  como  representantes  de  los  industríales  á 
individuos  que  se  amolden  fácilmente  á sus  pensa- 
mientos, estableció  un  recurso  para  que  la  Adminis- 
tración no  sea  asesorada  ni  aun  por  la  suerte,  sino  que 
ella  sola  y exclusivamente  resuelva  sobre  las  reclama- 
ciones. Aquí  teneis,  Sres,  Diputados,  la  principal  refor- 
ma introducida  en  el  reglamento  de  la  contribución 
industrial  por  el  Gobierno;  reforma  que  indiscutible- 
mente contraría  el  espíritu  y los  precedentes  liberales 
sentados  por  otros  Gobiernos  en  las  diferentes  reglas 
que  desde  1868  se  han  dictado  para  la  recaudación 
del  subsidio  industrial. 

Todavía  hay  otro  punto  de  vista  político,  sobre  el 
que  debo  llamar  vuestra  atención  antes  de  pasar  ade- 
lante. 

Conocemos  el  sistema  electoral  del  Gobierno  de 


S.  M.;  lo  hemos  discutido  ampliamente,  y sobre  lo  dis- 
cutido no  tenemos  para  qué  volver,  ni  yo  volveré  jamás 

Vicios  ha  habido  puestos  en  evidencia,  que  sí  no  sé 
corrigen  (y  por  la  sed  de  reformas  que  os  devora  no 
se  atiende  á esta  necesidad),  herirán  gravemente  el 
sistema  representativo.  Pero,  señores,  ¿no  teníamos 
bastante  con  todo  lo  que  ©1  Gobierno  ha  demostrado 
que  se  puede  hacer  en  tan  delicada  materia,  que  era 
menester  poner  en  sus  manos,  ó en  manos  de  otros 
Gobiernos,  ei  nombramiento  de  los  síndicos?  Y aquí 
hablo  yo  como  interesado;  porque  al  fin,  aunque  yo  no 
aspire  al  gobierno,  no  voy  á negar  la  posibilidad  de 
que  el  partido  conservador  llegue  á él  alguna  vez;  eso 
no  lo  negará  nadie,  ni  aunque  la  mayoría  so  mantenga 
unida,  porque  no  siempre  las  mayorías  unidas  y com- 
pactas defienden  de  las  crisis  á los  Gobiernos. 

No  por  vosotros,  que  yo  no  sé  sí  eu  las  ilusiones 
que  engendra  la  posesión  del  poder  os  cree  reís  eternos 
y estaréis  dispuestos  á hacer  otras  elecciones  para 
castigar  á los  descontentos;  por  nosotros,  que  somos 
vuestros  enemigos  y que  á vuestro  juicio  somos  muy 
malos;  por  si  acaso  el  poder  cayera  en  nuestras  ma- 
nos, ¿no  os  arredra  dar  al  Gobierno,  á la  Administra- 
ción, el  nombramiento  de  los  síndicos  que  clasifiquen 
á los  contribuyentes  de  la  industria  y del  comercio? 
¡Qué  espantosa  arma  habéis  elaborado  contra  la  futura 
libertad  de  las  elecciones! 

Y no  es  esto  solo:  al  meditar  sobre  lo  que  se  ha  he- 
cho en  la  contribución  de  consumos,  parece  que  el  Go- 
bierno obedece  eu  todas  sus  reformas  á un  plan  deter- 
minado, ¿Habrá  plan?  ¿Existirá  ei  propósito  de  facilitar 
á la  autoridad  medios  para  influir  en  ei  resultado  de 
las  elecciones?  La  opinión  juzgará.  Según  las  instruc- 
ciones vigentes,  las  cuotas  podían  ser  rebajadas  i la 
mitad  ó aumentadas  hasta  la  tercera  parte;  según  la 
ley  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  las  cuotas  de  consu- 
mos se  pueden  rebajar  á ia  décima  parte  ó aumentar 
diez  veces  en  el  repartimiento. 

Ya  veis  qué  cosa  tan  monstruosa;  Imaginaos  cual- 
quier cuota  que  puede  variar  en  la  proporción  de  uno 
á ciento  al  arbitrio  de  la  Administración,  y calculad  á 
lo  que  están  expuestos  los  pobres  ciudadanos  españo- 
les que  no  tengan  y compartan  las  opiniones  políticas 
del  Gobierno  que  nos  rige,  ó que  nos  rija,  y la  situa- 
ción de  los  pueblos  que  no  se  presten  á secundar  sus 
propósitos  electorales.  Y lo  que  es  más  grave,  porque 
el  sistema  no  se  desmiente  jamás,  ¿Sabéis  quién  hace 
estos  repartos?  En  aquellas  situaciones  en  que  la  con- 
tribución de  consumos  en  su  repartimiento  no  podía 
bajar  sino  á la  mitad  y no  podía  aumentarse  sino  en 
el  triple,  la  repartía  una  Junta  compuesta  de  igual  nú- 
mero de  concejales  y de  contribuyentes,  nombrados 
estos  últimos  por  el  Ayuntamiento,  con  la  limitación 
de  que  hablan  de  serlo  por  distintos  conceptos.  Pues 
ahora,  el  reparto  lo  va  á hacer  una  Junta  nombrada 
por  la  Administración,  es  decir,  por  los  delegados,  y 
sin  limitación  ninguna:  lo  mismo  se  puede  nombrar  á 
los  contribuyentes  que  á los  que  no  lo  sean;  es  decir 
que  se  ha  previsto  hasta  el  caso,  no  só  si  será  por  ne- 
cesidades propias,  de  que  un  Gobierno  pueda  no  tener 
contribuyentes  que  le  quieran;  y para  este  caso  se  bas- 
can fuera  de  la  clase  de  contribuyentes,  individuos  que 
llevar  á la  Junta  repartidora;  y se  Ies  entregan  de  esta 
manera  los  bienes,  la  fortuna  y la  tranquilidad  de  to- 
dos los  contribuyentes  delRerno.  ¡Ah  liberales!,., (Risas.) 
El  movimiento  de  la  Cámara  ha  completado  mi  pensa- 
miento y mi  apostrofe. 
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yo  tengo  en  vosotros  confianza,  yo  lo  reconozco; 

Q |0O  á través  do  vuestra  actitud  y vuestro  semblan- 

Vosotros  estáis  conmigo;  lo  que  acabo  de  decir  toca 
¿ jos  intereses  de  nuestros  representados,  afecta  á 
vuestra  propia  conciencia.  Pero  yo  no  trato  de  moles- 
taros  de  ninguna  manera;  me  dirijo  únicamente  al 
Gobierno  de  S,  M.;  que  para  reemplazar  á ese  Gobier- 
no no  hay  necesidad  de  que  entren  los  conservadores 
en  el  poder.  Vosotros  podéis  reemplazarlos;  sí  se  ha 
equivocado,  que  pague  sus  errores;  y vosotros  podréis 
como  partido  asentar  vuestra  dominación  en  la  opi- 
níon  pública,  y no  empeñaros  en  Inchar  contra  el  do- 
lor  de  los  intereses  nacionales  y contra  el  clamor  de 
iodo  el  país  contribuyente. 

Señores  Diputados,  voy  a tratar  otra  cuestión  más 
grave;  a tratar  una  cuestión  gravísima  que,  como  to- 
das las  que  he  expuesto,  entrego  á vuestra  medita- 
ción; que  el  país  de  seguro  piensa  en  ella  incesante- 
mente,  sobre  todo,  el  país  que  trabaja  y qne  contri- 
buye. 

No  se  ha  limitado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á ha- 
cer esta  reaccionaria  y fundamental  reforma  en  la  con- 
tribución industrial,  tomando  el  camino  opuesto  al 
camino  que  siguieron  los  partidos  demócratas  el 
abo  i 8 1 0 y 73,  que  para  poner  la  mano  en  el  regla- 
mento de  la  contribución  de  subsidio  tuvieron  gran- 
des y numerosas  juntas,  oyeron  á representantes  de 
todas  las  industrias,  artes  y oficios,  procuraron  aseso- 
rarse de  toda  la  ilustración  necesaria  para  llevar  un 
poco  de  órden  á las  cuotas  y para  corregir  los  abusos 
en  los  repartimientos. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  una  cosa  más 
grave.  Cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  formó  su 
presupuesto,  debió  proceder  da  la  siguiente  manera. 
Debió  llamar  á sus  subordinados  y pedirles  noticia  so- 
bre aquellos  asuntos  que  estaban  sometidos  á su  estu- 
dio: llegó  á la  contribución  industrial,  y debió  pre- 
guntar: ((¿Qué  hay  en  el  presupuesto  de  los  conserva- 
dores como  ingreso  por  esta  contribu  cion?»  Debieron 
contestarle:  a 3 7 millones  de  pesetas. — ¿Qué  se  ha  re- 
caudado? ((Debieron  decirle:  <(33  millones  de  pesetas.’ — 
¡Ah!  yo  soy  hombre  formal;  ponga  Vd.  33;  yo  no  pon- 
go más  de  lo  que  se  recauda.»  T el  Ministro  de  Ha- 
cienda consignó  en  su  presupuesto  33  millones  de  pe- 
setas, que  era  ménos  de  lo  que  se  había  recaudado, 
porque  esta  noticia  la  pidió  el  8r.  Ministro  de  Hacienda 
en  Noviembre,  cuando  faltaba  todavía  un  mes,  el  de 
Diciembre,  que  no  está  m ese  dato  de  los  33  millones; 
porque  en  ese  año,  como  en  todos,  por  ejercicios  cer- 
rados de  otros  presupuestos  se  habla  recaudado  por  el 
concepto  de  contribución  industrial  y de  comercio 
rana  cantidad  que  no  figura  en  esa  cifra,  y porque  los 
rendimientos  de  aquel  impuesto  habían  venido  aumen- 
tando en  progresión  ase  endentó  en  manos  do  los  con- 
servado res,  cuya  administración  halló  la  renta  rin- 
diendo 21  millones,  y la  dejó,  al  salir,  producién- 
dose millones  de  pesetas. 

Es  de  suponer  que  si  hubieran  continuado  en  el  po- 
der los  conservadores,  habrían  seguido  progresando 
los  productos  de  la  contribución;  pero  habiendo  venido 
los  constitucionales,  infinitamente  mejores  que  nos- 
otros, el  progreso  debia  ser  mayor.  De  esta  suerte,  ha- 
bía que  agregar  á la  cantidad  de  33  millones  la  cor- 
respondiente al  mes  de  Diciembre,  lo  cobrado  por  ejer- 
cicios cerrados,  y la  progresión,  difícil  de  calcular  des- 
de el  instante  en  que  recibía  como  nuevo  factor  el 
advenimiento  del  partido  constitucional , del  aumento 


que  habia  de  producir  la  entrada  de  este  partido  en  el 
gobierno.  (Risas.) 

De  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  puso 
33  millones  de  pesetas  por  todo  lo  más  bajo;  se  exce- 
dió en  formalidad,  y no  quiso  presentar  partida  alguna 
que  por  ningún  concepto  ni  eventualidad  pudiera  su- 
frir la  menor  disminución* 

Ahora  digo  yo  y pregunto:  los  conservadores,  es 
decir,  el  anterior  Gobierno  habia  recaudado  33  millo- 
nes de  pesetas  sin  una  queja,  sin  una  reclamación,  sin 
un  disgusto;  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  pro- 
pone recaudar  los  mismos  33  millones  de  pesetas;  en 
ese  caso,  ¿para  qué  ha  hecho  la  reforma?  ¿Para  que 
haya  quejas,  para  que  haya  reclamaciones  y para  que 
haya  disgustos?  Cuando  los  síndicos  representantes  de 
los  gremios  han  reclamado,  ¿qué  interés  público  se 
comprometía  y aconsejaba  no  escuchar  la  reclamación? 
¿Es  que  se  comprometía  el  presupuesto?  No;  ¡si  habéis 
consignado  en  ói  una  cantidad  mucho  menor  que  la 
recaudada!  ¿Es  qne  el  Sr.  Ministro  habia  querido  favo- 
recer los  intereses  del  comercio  y de  la  industria,  como 
anunció  al  demandar  de  las  Cortes  la  autorización  para 
alterar  las  tarifas?  Pues  si  no  querían  el  favor,  ¿para 
qué  se  empeñaba  en  dispensárselo  aun  á pesar  de  los 
favorecidos? 

Quisiera  yo  saber  qué  fundamento  ha  tenido  la 
obstinación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  secundado 
por  todo  el  Gobierno  de  S.  M.;  obstinación  que  le  ha 
empujado  hasta  el  extremo  de  llevar  á la  cárcel,  de  la 
manera  que  expondré  después,  á los  honrados  repre- 
sentantes de  los  honrados  industriales  de  Madrid. 

Yo  comprendo,  aunque  jamás  me  he  hallado  en  ese 
caso,  que  graves  necesidades  impulsen  á los  Gobiernos 
a adoptar  medidas  dolo  ros  as  y obliguen  á sostenerlas 
á pesar  de  todos  los  sentimientos  del  propio  corazón, 
enternecido  por  la  suerte  de  las  clases  que  pagan,  que 
muchas  veces  son  las  clases  que  sufren;  pero  lo  que  no 
comprendo  es  que  se  empeñen  batallas  gigantescas 
para  nada,  porque  para  cobrar  lo  mismo  que  antes  se 
cobraba,  teniendo  ya  el  asentimiento  y el  aplauso  de 
los  contribuyentes,  la  tarea  era  muy  fácil:  no  habia 
más  que  estarse  quietos. 

Pero  ¿no  era  eso?  ¿Será  tal  vez  que  debajo  de  esa 
cuestión  había  algún  propósito  no  manifiesto?  ¿Cuál 
era?  Acaso  no  uno  solo,  que  bien  pudieran  ser  dos. 

Un  propósito.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  cuyo 
sistema  entraba  el  recoger  todas  las  popularidades  po- 
sibles de  Madrid,  y por  tanto,  la  popularidad  de  la 
Bolsa,  meditaba,  sin  duda,  el  arreglo  de  la  deuda,  por- 
que comprendía  que  con  aquel  presupuesto  que  habéis 
discutido  y votado,  y en  el  cual  tienen  inversión  todas 
las  partidas  de  los  ingresos,  no  tenia  bastante  para 
hacer  frente  á esas  obligaciones,  una  vez  realizado  el 
pensamiento  que  bullía  en  la  mente  del  Sr.  Ministro; 
y dijo  entonces,  ó debió  decir,  que  esta  es  una  de  mis 
dos  hipótesis;  «Yoy  á sacar  de  la  contribución  indus- 
trial, si  puedo,  el  doble  de  lo  presupuesto,  no  33,  sino 
66  millones  de  pesetas;  y así,  cuando  liquide  mi  pre- 
supuesto, voy  á dar  á mis  adversarios  políticos  y al 
mundo  financiero  la  sorpresa  de  hacerles  ver  que  ya 
tenia  de  antemano  preparados  Los  recursos  para  hacer 
1 el  arreglo  de  la  deuda.» 

O tuvo  este  otro  pensamiento:  «¿Goal  es  mi  misión 
en  este  departamento?  Reformar,  reformar,  reformar. 
(Risas.)  ¿Qué  es  lo  que  yo  tengo  que  demostrar?  Que 
los  conservadores  no  tenían  administración.  ¿Qué  debo 
hacer?  Recaudar  más  que  los  conservadores.» 
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Este  podía  ser  el  otro  móvil  oculto*  Y en  efecto, 
alterando  y aumentando  las  tarifas,  podía  decir  en 
cualquier  trimestre:  «Los  conservadores  recaudaron 
tantos  millones  de  pesetas;  yo  he  recaudado  tantos 
otros:  compárese  administración  con  administ  ración  j> 
i Ahí  Pero  nosotros  y el  país  ¿íbamos  á dejarnos  alu- 
cinar por  una  observación  de  esta  naturaleza? 

Para  comparar  las  administraciones,  es  menester 
moverse  dentro  de  la  misma  esfera,  luchar  en  iguales 
condiciones;  pero  aumentar  las  tarifas  repartiendo  ma- 
yores contribuciones,  ¿qué  gracia  tiene?  Puede  ser  una 
administración  muy  mala,  y recaudar,  no  obstante, 
más  que  la  que  le  precedió* 

¿No  era  ni  una  cosa  ni  otra?  No  alcanzo  entonces 
lo  que  pudiera  ser;  pero  sea  lo  que  fuere,  hay  aquí  una 
cuestión  constitucional,  una  cuestión  sobre  la  que  lla- 
mo la  atención  del  Congreso.  Al  consignar  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos  una  cifra  de  83  millones  por  el 
subsidio  industrial  y de  comercio,  sabia  todo  el  mun- 
do que  esa  cifra,  como  producto  de  una  contribución 
de  cuotas,  puede  sufrir  alguna  alteración;  pero  esta 
alteración  posible  en  el  cálculo  que  esa  cifra  represen- 
ta, tiene  uu  límite  racional  que  no  puede  traspasarse 
con  el  exceso  que  se  advierte  en  el  presente  caso.  Vos- 
otros resolvereis  ahora  lo  que  os  plazca,  y el  país  sabrá 
juzgar  á todos;  pero  digo  yo,  porque  lo  dice  el  buen 
sentido,  porque  lo  declara  la  razón  y porque  la  opinión 
lo  declarará  mañana  con  unanimidad  abrumadora, 
que  no  habéis  votado  nada,  y que  votar  una  suma  de 
33  millones  de  pesetas  y repartir  y cobrar  60  millones 
de  pesetas,  es  una  cosa  que  no  tiene  nombre,  es  bur- 
larse del  sistema  representativo,  es  infringir  el  artícu- 
lo constitucional  que  manda  que  los  Representantes  de 
la  Nación  intervengan  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos* ¿Qué  quiere  decir:  esa  cantidad  es  eventual,  y 
yo,  por  esa  eventualidad,  me  aprovecho  de  los  medios 
que  me  da  una  autorización  vaga,  para  sacar  al  país 
el  doble,  el  triple,  el  cuádruplo  do  la  cantidad  votada? 

¿Qué  habéis  votado?  Guando  vuestros  electores  os 
pidan  cuenta  de  vuestros  votos,  cuando  os  pregunten 
qué  habéis  votado  por  contribución  industrial,  ¿qué 
vals  á contestar?  ¿Treinta  y tres  millones?  Pues  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  quiere  cobrar  60*  ¿Pue- 


de hacerlo  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda?  ¿Dónde  y cuáü- 
do  le  han  facultado  las  Cortes  para  ello?  ¿Es  acaso  el 
sistema  representativo  una  decoración  en  la  que  toda 
la  habilidad  consiste  en  hacer  que  las  cosas  pasen  acte 
la  vista  como  figuras,  como  fantasmas  que  luego  en 
la  realidad,  se  han  de  ajustar  á la  medida  de  los  de- 
seos del  Gobierno?  ¿Podéis  estar  satisfechos?  ¿Podéis 
volver  á vuestros  hogares  tranquilos?  ¿Podéis  decir 
que  atendéis  á la  opinión?  ¿Podéis  decir  que  os  ha- 
béis enterado,  que  habéis  discutido,  que  habéis  vo- 
tado por  contribución  industrial  33  millones  de  pe*, 
setas?  ¿Es  lícita  esa  conducta?  No,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  podia,  con  la  autorización  que  se  le  habla 
concedido,  reformar  las  tarifas,  pero  no  aumentarlas1 
podia  distribuir  mejor  las  cuotas;  pero  la  suma,  pero 
el  total  no  podían  ser  aumentados  en  manera  alguna;  y 
al  aumentarlos,  faltaba  el  Sr.  Ministro  á la  Constitu- 
ción, faltaba  á la  ley,  faltaba  á lo  que  ningún  Go- 
bierno se  ha  atrevido  á faltar,  imponiendo  una  contri* 
bu  clon  á espaldas  del  Parlamento,  á pesar  del  Par- 
lamento* 

Yo  tengo  aquí,  Sres.  Diputados,  yo  tengo  aquí  un 
estado  que  demuestra  la  exactitud  de  mis  asertos;  voy 
á entregarle  á los  señores  taquígrafos  para  que  se  in- 
serte integro  en  el  Diario  de  las  Sesionesi  y ruego  que 
también  se  inserte  en  el  Extracto  oficial  de  esta  sesión, 
qne  se  ha  de  repartir  con  la  Gaceta  de  mañana.  Por 
eso  no  leeré  todas  sus  cifras,  pero  si  haré  mención  da 
algunas  de  ellas. 

La  matrícula  de  í.°  de  Julio  de  1878,  con  todos  los 
recargos  que  pesaban  sobre  esa  contribución,  importó 
32.888*000  pesetas*  La  matrícula  de  í.°  de  Julio  do 
1880,  ya  en  los  últimos  tiempos  del  partido  conserva- 
dor, importó,  con  todos  los  recargos,  39.846.382  pese- 
tas* Pues  con  arreglo  ¿ las  tarifas  que  ha  modificado 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y por  virtud  de  las  cuales 
los  contribuyentes  hablan  pagado  33  millones  de  los 
39  calculados,  importan  nada  ménos  que  56.813,000 
pesetas*  Decidme:  ¿habéis  votado,  ha  estado  en  vuestra 
conciencia,  habíais  presumido  alguna  vez  que  al  votar 
33  millones  de  pesetas,  cifra  menor  que  39  millones, 
votabais  el  doble  de  aquella  contribución?  Este  es  el 
estado,  y voy  á seguir  haciendo  las  demostraciones. 
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MATRÍCULA 

MATRÍCULA 

IMPORTE  TOTAL 

de  L*  de  Julio 

do  i.°  de  Julio 

con  arreglo  al 

do  1878* 

de  1880. 

nuevo  reglamento, 

Madrid 

6.202,717*81 

7.503.260*25 

14.152.615*20 

Barcelona* * . * 

4.039.  051*05 

4.846.861*44 

7.134.183*25 

Sevilla * * * 

1.334.489*52 

1.601.386*28 

2.115.380*16 

Valencia , . * 

1. 252.960*94 

1.480.952*24 

2,452.360*96 

Cádiz * 

1.174.786*24 

1,460.743*80 

1.980.744*24 

Málaga 

863.754*40 

1.024.512*65 

1,654.758*90 

Zaragoza * * * . 

721.722*34 

870.224*15 

1.615.627*35 

Tarragona * 

657.450*73 

746.315*80 

1.440.380*23 

Corana * * 

573.645*42 

680.922*45 

1.015.395*47 

Granada 

569.190*23 

582.316*64 

1. 350. 280*24 

Santander * , . 

556.814*01 

680.325*48 

1.116.640*27 

Yalladolid 

539.735*61 

678,127*90 

1.390.747*96 

Murcia * . * 

535.172*65 

664.024*17 

980.852*40 

Alicante * * 

527.868*11 

616.342*29 

1.250.648*10 
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MATRÍCULA 

matrícula 

IMPORTE  total 

Uta  1 da  Julio 

do  l.°  do  Julio 

con  arrollo  al 

de  i 878. 

do  ÍS80. 

nuevo  reglamento. 

Baleares 

462.759*85 

553.184*28 

946.759*60 

Córdoba * 

437.242*89 

516.125*84 

939.242*60 

Gerona 

422.406*77 

503.716*28 

924,605*80 

Burgos * 

397.697*34 

462.225*25 

947.750*24 

Toledo * 

394.673*67 

486.112*15 

844.674*29 

Oviedo  - ■ * * * 

387.355*41 

462.122*44 

896.355*41 

337.814*88 

596.136*29 

735.824*88 

Pontevedra 

326.927*09 

419.612*25 

846.925,24 

Badajoz 

313.247*08 

384.215*29 

647.550*80 

Lérida 

302.499*38 

360.103'40 

607.499*38 

Salamanca, , * * * , * , , 

285.154*76 

336.962*28 

712.554*40 

Almería 

272.798*14 

354.197*45 

549.725*16 

Castellón 

241.627*96 

337.124*14 

513.227*96 

patencia 

239.289*64 

265.023*48 

485.144*64 

¿ojrroñü - 

230.728*69 

262.184*49 

494.529*64 

229.195*09 

254.142*42 

493.251*68 

Oiudad-Beal. , , . , , 

226.494*43 

248.183*29 

464.349*34 

Hqelva - . - * - 

225.748*33 

254.834*24 

417.649*14 

Cuenca , 

219.576*90 

265.384*28 

480.346*56 

Cáceres, . . * * , 

217-237*83 

354.642*48 

416.173*38 

Zamora * 

212.255*92 

315.634*84 

485.125*12 

Gnadalajara * * * * 

193.317*99 

264.215*26 

398.116*47 

Huesca * ■ * * . 

192.025*79 

235,384*96 

365.152*24 

Albacete 

185.449*92 

239.715*28 

347.850*12 

Segovia ...... . 

182.248*26 

. 212.316*90 

359.146*18 

173.804*34 

224.316*16 

344.104*32 

169.347*94 

209.324*42 

305.146*93 

Teruel . , . , . . . , , 

157.801*70 

198.222*90 

343.621*84 

Orense . . . ■ . , 

141.045*11 

199.242*46 

327.112*15 

Canarias , , * 

135.119*37 

213.623*35 

280.119*16 

111.019*12 

143.315*22 

243.124*32 

27.623.270*65 

33.365,859*31 

56.813.376*72 

5.264.754*22 

6.480.523*16 

» 

32.888.024*87 

39.846.382*47 

» 

La  tarifa  i*  comprende  siete  clases,  cada  mía  de 
ellas  con  distintas  cuotas.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
al  reformadas,  ha  creado  dos  clases  más  y ha  conver- 
tido en  nueve  las  siete  clases. 

Diréis  vosotros;  pero  así  sucederá  una  cosa,  y es, 
que  las  nueve  cuotas  de  las  nueve  clases  sumadas  im- 
portarán lo  mismo  que  las  siete  cuotas  de  las  siete 
clases,  y por  lo  tanto,  cada  cuota,  comparada  con  otra, 
estará  en  disminución,  porque  eso,  que  es  la  base  del 
cálculo  de  los  33  millones,  es  lo  que  han  votado  las 
Cortes*  Pues  no  es  así,  Sres,  Diputados:  todas  las  nueve 
clases,  comparadas  una  con  otra,  están  en  aumento  con 
relación  á las  siete  clases  antiguas,  resultando  además 
las  otras  dos  nuevas;  con  la  circunstancia  de  que  la  sé- 
tima clase  de  las  antiguas  tarifas,  6 sea  la  última,  tenia 
una  cuota  de  55  pesetas,  y la  novena  do  las  nuevas 
tiene  una  cuota  de  72  pesetas* 

Pero  no  termina  aquí  todavía  to  extraño  de  la  cues- 
tiün.  Con  esto  aun  no  puede  el  Congreso  formarse  una 
idea  exacta  del  aumento  que  ha  sufrido  la  contribución 
industrial;  porque  se  ha  bocho  en  ella  otra  cosa,  que  ha 
sido, variar  lo  que  llaman  los  contribuyentes  la  libertad 
do  comercio,  ó sea  su  esfera  de  acción,  el  número  de 


productos  ó de  géneros  que  constituyen  ó constituían  el 
fondo  de  la  especulación  y dei  cambio  en  cada  clase, 
y además  han  sido  alteradas  las  clasificaciones  ante- 
riores* Dé  modo,  que  cuando  se  comparan  las  tarifas 
antiguas  con  las  modernas,  resulta  un  aumento  indu- 
dable que  llega  á veces  á 300  por  i 00;  pero  si  luego 
se  calcula  que  hay  muchos  comerciantes  que  figura- 
ban en  la  clase  cuarta  y pasan  á la  segunda,  ó en  la 
sétima  y pasan  á la  quinta,  ascendiendo  unos  y otros 
y todos  en  ciase,  entonces  ya  no  hay  cálculo  posible: 
esto  es  lo  infinito* 

Hay  además  otra  novedad  gravísima.  Tenia  la  con- 
tribución industiál  sometida  á recargos  transitorio! 
que  sustituyeron  al  impuesto  de  guerra  y al  de  ven- 
tas; y por  cierto  que  estos  impuestos  transitorios  traían 
su  origen  y debian  su  invención  al  propio  Ministro  da 
Hacienda  actual,  que  los  creó  en  el  año  1874.  Pues 
bien;  en  las  nuevas  tarifas,  S,  S,s  sin  autorización  ex- 
presa. sin  más  autorización  que  esa  á que  antes  me  be 
referido,  convierte  lo  transitorio  en  definitivo  y lleva  á 
la  cuota  aquellos  recargos  pasajeros  y provisionales,  ¿Es 
esta  una  cuestión  baladí?  ¿Es  una  cuestión  insignifi- 
cante? ¿Es  que  debeis  cerrar  los  ojos  ante  esta  medida 
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del  3r.  Ministro  de  Hacienda,  aunque  diga  que  no  lia 
hecho  nada  de  particular,  supuesto  que,  de  un  modo  ó 
de  otro,  el  contribuyente  desembolsa  igual  cantidad  y 
no  hay  por  lo  tanto  cuota  ni  gravamen  nuevos?  No;  el 
caso  no  es  el  mismo*  Antes,  para  la  imposición  de  los 
recargos  municipales  y provinciales  (y  otro  tanto  se 
podría  ahora  decir  del  de  la  sal),  se  tomaba  solo  en 
cuenta  la  cuota  sin  los  recargos  transitorios.  Ahora  se 
toma  la  cuota  más  los  recargos  provisionales,  ya  defi- 
nitivos, y asi  resulta,  por  ejemplo,  que  el  mal  llamado 
impuesto  de  ia  sal,  que  según  la  ley  debe  ser  de  i 2 
por  100  sobre  el  subsidio,  es  para  los  industriales  de 
Madrid  de  15  y pico  por  100.  ¿Por  qué?  Porque  se  ha 
aumentado  la  cuota  con  relación  á la  cual  se  fija  el 
tipo.  ¿Es  esto  claro? 

Pero,  señores,  todavía  hay  más.  81  yo  no  tuviera  la 
resolución  de  censurar  severamente  la  reforma,  de  ha- 
cer patente  la  injusticia,  de  presentar  ante  vuestros 
ojos  y ante  los  ojos  del  país  la  iniquidad,  la  informa- 
lidad con  que  esta  contribución  ha  sido  repartida,  me 
atrevería  á decir,  dejando  á un  lado  el  examen  frió  de 
la  cuestión,  lo  que  por  estos  propósitos  no  digo:  que  se 
ha  procedido  en  este  asunto  con  un  arte  maquiavélico, 
que  parece  revelar  el  sistema  de  producir  ilusiones,  de 
hacer  desfilar  fantasmas,  para  que  con  el  tiempo  le- 
vanten los  desengaños  su  faz  sombría. 

Se  ha  dicho  y se  ha  querido  probar  que  han  sido 
beneficiadas  algunas  industrias.  ¿T  sabéis  lo  que  se  ha 
hecho?  Pues  en  efecto,  siendo  los  gremios  de  Madrid 
doscientos  setenta  y tantos,  según  me  parece,  se  ha  fa- 
vorecido á ciento  ó quizá  algunos  más,  no  lo  recuerdo, 
para  poder  decir  y hablar  de  beneficio.  Pero  ¿que  sucede 
en  esto?  Que  han  sido  beneficiados  aquellos  gremios  que 
tienen  pocos  contribuyentes,  y recargados,  algunos 
hasta  el  300  por  100,  aquellos  que  tienen  muchísimos 
contribuyentes:  mientras  se  recarga  á los  carniceros,  á 
los  zapateros,  á los  vendedores  de  comestibles,  á todas 
las  industrias  que  forman  verdaderos  ejércitos  de  con- 
tribuyentes, ¡se  beneficia  á las  vendedoras  de  ñores  y 
á los  maestros  de  baile!  (Risas.)  De  esta  manera  se  ha- 
bla de  beneficios  cuando  éstos  se  refieren  á los  gre- 
mios; pero  cuando  se  quiere  ver  si  hay  verdaderamente 
beneficios  ó perjuicios,  resulta  que  el  90  por  100  de 
los  contribuyentes  han  sido  recargados  en  proporción 
fabulosa,  y que  un  tanto  por  ciento  mucho  menor  ha 
sido  beneficiado,  y en  éste  se  encuentran  aquellos  gre- 
mios que  no  tienen  bastante  numero  de  individuos  que 
contribuyen,  é industrias  tan  útiles  como  las  que  aca- 
bo de  citar. 

Después  de  esto,  aun,  gres.  Diputados,  hay  otra 
cuestión  grave,  gravísima,  porque  se  funda  en  una  ile- 
galidad, y,  como  observareis,  en  este  asunto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  vive,  como  el  pez  en  el  agua,  siempre 
fuera  de  las  leyes.  Se  trajo  aquí  el  proyecto  de  reforma 
de  la  contribución  industrial,  se  introdujeron  en  él  las 
modificaciones  que  os  he  dicho;  pero  en  fin,  modificado 
y todo,  quedó  en  el  reglamento  subsistente  la  agremia- 
clon,  es  decir,  quedó  vigente  la  obligación  de  que  se 
reúnan  aquellos  clasificadores  que  en  mal  hora,  desde 
este  día,  podrá  nombrar  la  Administración  á su  arbi- 
trio, y convertirlos  ésta  ú otra  en  viles  instrumentos 
electorales;  aunque  nombrada  la  Junta  de  los  gremios 
por  la  insaculación,  ella  debe,  al  cabo,  hacerlas  clasi- 
ficaciones para  aplicar  las  cuotas;  pero  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tenía  prisa  y se  olvidó...  es  decir,  no  se 
olvidó,  tuvo  bien  presente  la  existencia  de  la  base  5,* 
de  las  reglas  para  el  impuesto,  pero  no  se  molestó  en  \ 


cumplirla,  y la  Administración  por  sí  sola,  en  el  se„ 
mestre  que  está  corriendo,  ha  hecho  la  distribución  de 
esas  cuotas. 

Yo  os  pregunto,  Sres;  Diputados,  ¿es  indiferente,  es 
una  cosa  baladí,  es  una  obligación  de  la  que  ha  podido 
prescindir  el  Sr.  Ministro,  oir  á los  representantes  de  los 
gremios?  ¿No  es  este  un  precepto  legal?  Porque  tened 
en  cuenta  que  más  tarde  se  ha  de  invocar  la  ley  para 
exigir  de  los  ciudadanos  el  cumplimiento  de  una  oblU 
gacion,  y no  se  puede  apelar  á la  ley  si  el  que  b baco 
no  es  el  primero  en  dar  pruebas  tangibles  de  acata- 
miento y de  respeto  á sus  preceptos,  Y esta  falta  ds 
respeto  á la  ley  está  aquí  claramente  demostrada  ea 
una  circular  de  la  Dirección  de  contribuciones,  que  en 
definitiva  equivale  á lo  que  se  ha  hecho  con  el  2 i por 
100  de  la  contribución  territorial,  «Ahora  no  se  pueda 
hacer  la  rebaja,  se  ha  dicho  respecto  de  la  contribu- 
ción territorial;  después  se  subsanará  el  daño.»  «Aho- 
ra no  se  puede  oir  á los  representantes  de  los  gremios 
se  ha  dicho  con  respecto  á la  contribución  industrial; 
al  ultimar  el  trimestre  liquidaremos.»  De  manera  qu& 
la  Administración,  procediendo  por  sí  misma,  ha  hecho 
un  reparto  desde  luego  ilegal,  arbitrario,  injusto,  anti- 
constitucional. 

¿Qué  vale  la  declaración  del  Gobierno  deque  al  ul- 
timar el  semestre  se  tendrá  en  cuenta  lo  que  debe  pa- 
gar cada  contribuyente?  Con  semejante  sistema  podría 
un  Gobierno  cualquiera  agotar  el  presupuesto  de  m 
año  en  un  mes  y dejar  á sus  sucesores  una  herencia 
imposible,  colocándoles  en  la  dura  y en  la  absoluta 
necesidad  de  saltar  por  encima  de  las  leyes,  ¿Sabéis 
cuál  es  la  consecuencia  de  esa  arbitrariedad?  Yo  os  lo 
voy  á decir,  y os  la  voy  d presentar  con  dos  ejemplos 
palpables.  Es  el  uno  lo  que  ha  sucedido  en  Madrid  con 
los  abogados.  Según  el  presupuesto,  venían  pagando 
los  abogados  260  pesetas  de  cuota  y por  recargo  39; 
total,  299  pesetas;  pero  cuando  sobre  esto  se  discutió, 
hubieron  seguramente  de  decir:  «peseta  más  ó menos 
no  importa,  y mejor  es  poner  cifra  redonda,»  y fué  ele- 
vada la  cuota  á 300  pesetas,  y los  abogados  sufrieron 
ei  aumento  de  una  peseta. 

¿No  ha  habido  tiempo  de  ensayar  los  procedimien- 
tos nuevos?  Pues  la  cosa  parecía  sencilla  y natural: 
tratándose  de  un  trimestre,  la  cuarta  parte  de  una  pe- 
seta, 25  céntimos:  de  manera  que  los  abogados  debían 
tener  un  recargo  de  25  céntimos,  y de  seguro  que  na- 
die hubiera  protestado;  pero  en  vez  de  aumento,  todos 
los  abogados  se  han  encontrado,  sin  esperarlo,  con  una 
rebaja  de  un  par  de  pesetas  y céntimos  en  sus  cuotas. 
¿Por  qué  se  ha  hecho  esto?  ¿Por  qué  arte  maravilloso, 
lo  que  al  principio  fué  aumento,  luego  ha  resultado 
disminución?  ¿Es  porque  queda  la  reserva  del  ültimo 
trimestre  para  que  después  de  pasado  este  momento 
de  excitación  en  la  opinión  pública,  y cuando  las  que- 
jas se  apaguen,  y cuando  la  paz  renazca  y el  silencio 
se  restablezca,  entonces  vaya  el  cobrador  á pedir  todo 
lo  que  se  ha  debido  pagar  ahora  y no  se  ha  pagado? 
¿Es  este  sistema  el  que  se  quiere  adoptar?  ¿Y  creeía 
que  puede  aprobarlo  nadie?  Yo  juzgo  que  es  un  siste- 
ma que  no  puede  convenir  siquiera  ai  Gobierno,  por- 
que de  seguirle  un  día,  en  aquel  momento  se  levanta- 
rían las  quejas  más  fuertes  clamando  contra  el  enga- 
ño y la  decepción. 

Os  presentaré  otro  ejemplo  de  la  arbitrariedad  que 
vengo  mostrando  en  vuestra  conducta.  Tengo  aquí  dos 
recibos  de  dos  industriales  de  Madrid,  de  profesión  ca- 
miseros; podré  dar  los  nombres  si  es  necesario;  paga- 
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jan 'estos  industriales,  el  uno  por  la  cuota  antigua 
225  pesetas  92  céntimos,  y el  otro  225  pesetas  91  cén- 
timos: la  misma  cuota,  en  la  misma  población,  en  Ma- 
drid* I con  arreglo  á las  nuevas  instrucciones,  los  re- 
cibos llevan  ahora  al  respaldo  las  modificaciones  que 
jan  sufrido,  y en  uno  dice-  «diferencia  de  ménos  en- 
tre la  cuota  repartida  y la  aprobada  por  la  Adminis- 
tración 2*34;)}  y en  el  otro:  a diferencia  de  más  22*67. » 
pagaban  lo  mismo,  y ahora  resulta  que  paga  uno  22 
pesetas  más  y el  otro  2*34  menos*  (Rumores.)  No  com- 
prendo la  razón  de  esos  rumores.  ¿Es  que  el  uno  era 
necesario  para  acreditar  la  baja,  y el  otro  para  acredi- 
tar el  gravamen  ó aumento?  Pero  ¿á  qué  reglas  obe- 
dece esto?  ¿Cómo  se  pueden  deducir  estas  consecuen- 
cias? ¿Cuál  es  la  opinión  que  el  país  va  á formar  del 
repartimiento  hecho  por  la  Administración  infringien- 
do la  ley? 

Y bien,  Sres.  Diputados;  después  de  haber  expues- 
to la  cuestión  de  fondo  en  la  contribución  industrial, 
¿creeis  que  esos  síndicos,  representantes  de  los  gremios 
de  Madrid,  son  algún  elemento  díscolo  á merced  de  un 
interés  político  determinado,  y que  no  tienen  razón 
para  reclamar  su  derecho  y protestar  contra  el  perjui- 
cio de  que  se  creen  victimas  realmente?  ¿ Ureeis  que 
su  actitud  sosteniendo  con  energía  las  reclamaciones, 
es  delito  ó punible  resistencia  á lo  votado  por  las  Cór- 
te? No;  es  resistencia  digna,  legal,  mesurada,  enér- 
gica, como  procedía  hacerla,  no  á lo  votado  por  las 
Córtes,  sino  á lo  dispuesto  por  el  Ministro  de  Hacien- 
da contra  lo  votado  por  las  Cortes;  á lo  dispuesto  por 
medio  de  la  arbitrariedad,  sin  plan  y sin  regla  alguna. 
¿Greeís  que  es  ya  tan  censurable  el  modesto  Diputado 
que  os  dirige  la  palabra,  por  haber  ofrecido,  y estar 
prestándolo  aquí,  su  apoyo  al  comercio  de  Madrid,  com- 
puesto de  electores  que  tiene  á grandísima  honra  re- 
presentar; ó por  el  contrario,  envidiáis  la  posición  de 
ese  Diputadlo  y la  nobleza  y la  santidad  de  la  causa 
qua  defiende  en  este  momento?  ¡Oh!  ¡de  seguro  que  la 
envidiáis!  Me  encuentro  muy  satisfecho  de  que  otros 
hayan  abandonado  la  defensa  de  clases  que  represen- 
to, para  acudir  yo  presuroso  á la  primera  linea  á man- 
tener esos  intereses  legítimos,  á defender  á esos  hon- 
rados comerciantes  que  con  sus  votos  me  han  confiado 
esta  honrosísima  representación! 

¿Y  cuál  fué,  Sres*  Diputados,  la  conducta  de  los  re- 
presentantes de  los  industriales  de  Madrid  ante  estas 
injustas  cuotas  de  que  estaban  amenazados?  (El  Sr . Már- 
iinez  Luna:  Pido  la  palabra  como  Diputado  por  Ma- 
drid*) 

Yo  me  alegro  mucho  de  ese  arranque  de  S*  Sq  más 
vale  tarde  que  nunca*  Yo  esperaba  y sabia  que  mis 
colegas  los  Diputados  por  Madrid  'estarían  á mi  lado, 
y ^ sí  alguien  provocara  una  votación  sobre  este 
asunto,  votarían  conmigo*  (El  Sr,  Martínez  Luna:  Yo 
probaré  al  Sr,  Romero  Robledo  que  he  estado  antes  que 
él  en  mi  puesto*)  Ya  que  se  me  ha  hecho  la  interrup- 
ción, seria  en  mí  Insigne  descortesía,  en  la  que  no 
quiero  incurrir,  no  contestar  á ella;  seria  en  mi  des- 
cortesía que  á interrupción  tan  lisonjera  para  el  co- 
uiarcío  de  Madrid,  no  opusiera  yo  una  respuesta  cari  - 
núsa  para  el  Sr.  Martínez  Luna;  yo  le  ruego  que  otra 
vez,  cuando  S.  S.  se  precipite  para  llegar  pronto  en 
asuntos  de  este  género,  no  guarde  tanto  el  secreto. 

Sintiéndose  amenazado  el  comercio  de  Madrid  con 
cuotas  tan  elevadas,  y entendiendo  además,  como  yo 
entiendo,  que  eran  Impuestas  ilegalmente,  ¿qué  hizo? 
Acudió  en  primer  término  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 


i (y  en  esto  apelo  á la  memoria  del  Sr*  Ministro),  con  dos 
i objetos  que  expondré*  Para  justificar  la  reforma  del 
! reglamento,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  había  dicho  en 
i el  preámbulo  de  su  decreto  que  los  síndicos  y los  cla- 
sificad ares  abusaban  de  su  misión  en  favor  de  sus  pro- 
pios Intereses;  y los  síndicos  del  comercio  y de  ia  in- 
dustria de  Madrid  se  creyeron  ofendidos  por  esta  afir- 
mación, y acudieron  en  primer  término  á desvanecer 
este  error,  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  deshizo  de 
la  manera  franca  y explícita  que  está  en  las  condicio- 
nes de  su  carácter. 

El  segundo  objeto  de  aquella  entrevista  era  pedir 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  escuchara  á los  sín- 
dicos cuando  se  realizara  la  reforma  del  reglamento 
y de  las  tarifas  que  se  anunciaba;  á lo  cual  respondió 
el  Sr.  Ministro  ofreciendo  oirles  en  sazón  oportuna* 

No  negará  este  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
ni  afirma  ni  deniega;  pero  supongo  que  es  porque 
está  en  completa  conformidad  con  lo  que  vengo  ase- 
verando. 

La  Comisión  del  sindicato  se  retiró  del  Ministerio 
confiada  en  esta  ministerial  promesa;  y le  pongo  el  ca- 
lificativo de  ministerial,  porque  algo  más  elevada  es  la 
promesa  de  un  Ministro  que  la  de  un  simple  mortal, 
que  tan  sincera  puede  ser  como  baldía,  y el  4 de  Ene- 
ro recibía  el  presidente  del  sindicato  un  33.  L,  M,  que 
voy  á tener  la  honra  de  leer  ai  Congreso. 

«El  Subsecretario  delMinísterio  de  Hacienda  B.  L*  M. 
al  Sr*  D.  Sebastian  Mal t rana,  y tiene  el  gusto  de  invi- 
tarle, por  encargo  especial  del  Sr*  Ministro,  á que  ma- 
ñana á las  dos  de  la  tarde  se  sirva  concurrir  á la  Sub- 
secretaría, acompañado  de  los  dernáas  señores  que 
componen  la  Comisión  del  sindicato  madrileño,  que 
conferenció  con  S,  E*,  á fin  de  realizar  el  ofrecimiento 
que  se  sirvió  hacerles  el  Sr,  Ministro. » 

Es  decir,  de  oirlos  antes  de  reformar  el  reglamento; 
y el  dia  5 (esto  era  el  4 de  Enero  por  la  noche),  el  dia 
5 se  publicaba  el  reglamento. 

Pero  hay  que  advertir  que  en  la  reunión  con  el  Sub- 
secretario, habiéndoles  manifestada  que  el  reglamento 
estaba  hecho  y se  iba  á publicar  al  día  siguiente,  al 
mostrar  ios  síndicos  cierta  sorpresa  se  les  dijo:  asa 
publica  mañana,  pero  no  regirá  hasta  1,°  de  Julio,  con 
objeto  de  nombrar  la  Comisión. n Se  fueron  á sus  ca- 
sas confiados;  pero  leyeron  la  Gaceta  al  dia  siguiente, 
y vieron  que  se  mandaba  que  rigiese  desde  1,°  de 
Enero;  y entonces  se  produjo  el  natural  asombro  y jus- 
tísima exfcraneza  de  aquellos  comerciantes  que  se  ha- 
bían retirado  confiados  en  la  palabra  dada  y empeñada, 
y que  se  encontraban  de  tal  manera  burlados  y falli- 
das sus  esperanzas.  Convocaron  á sus  compañeros, 
dieron  cuenta  de  lo  sucedido,  y esos  rebeldes,  según 
después  se  les  ha  llamado;  esos  criminales,  según  se 
Ies  ha  calificado,  y con  los  cuales  se  ha  tenido  la  du- 
reza de  llevarlos  al  Saladero,  que  ya  llegaremos  á ese 
punto  (Bisas);  esos  espíritus  indignos,  según  dicen  ó 
decía  vuestra  prensa,  de  la  simpatía  y el  apoyo  de  los 
hombres  honrados,  cuyo  voto,  no  sé  cuándo  recogido, 
para  mayor  solemnidad  y oficialmente  ha  sido  trasmi- 
tido por  el  Gobierno  por  medio  del  telégrafo,  ai  mismo 
tiempo  que,  de  igual  modo,  era  censurada  mi  con- 
ducta para  que  llegara  á todas  las  aldeas  y á todos  los 
extremos  de  la  Península;  esos  industriales  que  han 
merecido  semejantes  calificaciones,  después  de  haber 
sido  burlados  ante  la  palabra  dejada  en  el  vacío  por 
los  mismos  que  la  habían  empeñado  y comprometido, 
después  de  reunirse  y de  deliberar,  acordaron  volver 
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á presentarse  al  8r.  Ministro  de  Hacienda  para  hacerle 
reclamaciones  respetuosas. 

Vieron  otra  vez  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  enton- 
ces estaba  presente  ei  Sr.  Subsecretario,  y al  exponer 
al  Sr.  Ministro  la  queja  que  tenían  por  habérseles  fal- 
tado al  compromiso  contraído,  aquel  les  desmintió,  y 
el  Sr.  Subsecretario  se  limitó  á decir  que  «ó  se  habia 
expresado  mal,  ó no  le  habían  entendido  bien:»  los  in- 
dustriales dejaron  respetuosamente  una  exposición  en 
manos  del  Sr.  Ministro,  que  éste  prometió  atender  con 
arreglo  á los  dictámenes  de  los  negociados  que  debían 
darla  curso.  Después  vieron  al  Sr.  Presidente  del  Gon- 
sejo  de  Ministros  esos  rebeldes,  esos  criminales,  al  decir 
de  vuestros  representantes  fuera  de  aquí,  que  vosotros 
no  lo  decís  ninguno,  yo  os  hago  esa  justicia;  al  decir 
de  los  que  fuera  de  aquí  quieren  ser  intérpretes  de 
vuestros  sentimientos  y de  vuestros  juicios;  esos  cri- 
minales fueron  á ver  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y Madrid  y España  entera  saben  que  se  tra- 
taba entonces  de  negociar,  de  conciliar,  de  transigir; 
que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  les  of recia  lo  que 
quisieran,  á condición  de  que  empezaran  por  pagar, 
por  ponerse  dentro  de  la  ley;  pero  aquellos  ciudada- 
nos, en  su  entereza,  no  podían  entender  que  la  ley  se 
encerraba  en  las  disposiciones  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y de  esta  interpreta  clon  surgió  la  dificultad. 

Vieudo  los  síndicos  que  todavía  en  el  orden  legal 
habia  alguna  parte  á donde  elevar  una  respetuosa 
queja,  esos  á quienes  se  ha  llamado  rebeldes  y crimí- 
nales, esos  que  están  cansados  de  recibir  las  adulacio- 
nes ie  muchos  partidos  políticos  en  los  días  electora- 
les, después  de  haber  visto  respetuosamente  y recla- 
mado sin  faltar  á ninguna  conveniencia,  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  y al  Sr,  Presidente  del  Consejo,  encami- 
naron sus  pasos  y fueron  á la  más  alta  y ¿ la  más  au- 
gusta de  nuestras  instituciones,  á llevar  allí  la  expo- 
sición razonada  de  sus  agravios  y de  sus  quejas,  en 
uso  de  un  derecho  que  la  Constitución  consigna  y 
concede  á todos  los  españoles, 

Y no  se  hablan  equivocado;  y por  lo  que  yo  conoz- 
co del  suceso,  sin  poderes  de  nadie,  pero  sí  con  el  jui- 
cio que  se  forma  de  la  opinión  de  personas  con  las 
cuales  se  ha  debatido  sobre  un  asunto  determinado, 
puedo  decir  que  salieron  de  aquellos  lugares  con  el 
sentimiento  de  respeto  y de  gratitud,  unido  ai  senti- 
miento del  amor,  que  forma  el  baluarte  más  firme  que 
tiene  nuestra  querida  Monarquía  en  España.  Allí  fue- 
tou  recibidos  á poco  de  pedir  la  audiencia,  á las  dos 
horas;  allí  expusieron  con  respeto  sus  reclamaciones, 
allí  evocaron  con  justicia  los  derechos  constituciona- 
les, y se  les  hizo  el  ofrecimiento  constitucional,  legí- 
timo y plausible,  que  cabe  en  el  que  representa  una 
institución  de  la  cual  puede  venir  todo  bien,  y nin- 
gún mal. 

Aquellos  representantes  del  comercio  se  retiraron 
respetuosamente,  llevando  la  confianza  en  sus  ánimos; 
pero  no  más  tarde  que  al  dia  siguiente,  cuando  rompió 
el  alba,  cuando  empezaban  á dedicarse  á sus  tareas 
y á sus  negocios,  llegó  á sus  manos  la  malhadada  Ga- 
ceta del  8 de  Febrero,  y allí  vieron,  Sres.  Diputados, 
lo  que  yo  no  puedo  pasar  en  silencio.  ¡Oh!  vosotros,  vos- 
otros los  que  desde  estos  bancos  hablabais  de  secues- 
tros tratando  de  instituciones  altísimas;  vosotros  ios 
que,  por  halagar  sentimientos  que  no  comprendíais, 
nos  acusabais  de  haber  puesto  el  pié  sobre  cunas  Rea- 
les, para  impugnar  ciertas  medidas  provechosas  á los 
contribuyentes  de  España;  vosotros  ios  que  proclama- 


bais y publicábale  que  la  personalidad  de  un  Ministro 
responsable  era  tanta,  que  oscurecía  y ocultaba  el  sob 
vosotros  los  que  habéis  agotado  con  escándalo  esta 
tema,  vosotros  fuisteis  tan  irrespetuosos,  que,  conoce- 
dores, como  todo  el  mundo,  de  que  los  represen tanteg 
de  la  industria  de  Madrid  iban  á pedir  favor  al  Eey,  y 
eran  recibidos  por  el  Rey  el  dia  7 (yo  tengo  la  sega, 
ridad  de  que  previamente  conocíais  este  hecho),  vos* 
otros,  no  sé  si  arrebatados  por  alguna  malhadada  y fa, 
nesta  soberbia,  el  dia  8,  resolvisteis,  con  fecha  del  e 
contra  lo  que  se  habia  ido  á pedir  á la  Majestad  Real- 
es decir,  dejabais  en  descubierto  esa  institución  au- 
gusta que  habia  dado  á los  industriales  palabras  de 
consuelo,  y decíais  á éstos:  «¿Qué  significa  esa  institu- 
ción ante  la  soberbia  de  sus  Ministros?  Por  que  ya  esta 
resuelta  la  cuestión.» 

Se  ríe  el  Sr,  Alonso  Martínez : es  natural ; el  éxito 
debe  dar  esas  alegrías  y esas  sonrisas.  Su  señoría  adop- 
taba ei  tono  más  trágico  de  su  voz  al  servicio  de  cier- 
ta institución,  cuando  aquí  se  decía  que  pusimos  el  pió 
sobre  cunas  Reales:  pues  ahí  estáis  vosotros  ahora;  ¿os 
parece  que  aunque  el  hecho  fuera  nacido  de  una  liga- 
: reza,  que  aunque  no  hubiera  habido,  al  realizarle,  la 
, menor  intención,  hechos  de  esta  gravedad  que  se  reía* 

£ clonan  con  la  institución  más  alta*  pueden  regirse  por 
1 las  leyes  comunes  de  la  vida,  y que  hasta  decir  que 
J'  todo  ha  sido  efecto  de  un  descuido  ó de  un  olvido?  Ro; 
el  partido  constitucional  no  tenia  nada  que  perder  por 
eso,  porque  un  Ministro  llegase  á pagar  su  error.  ¡Qué 
orgulloso  debiera  estar  un  Ministro  que  pudiera  pagar 
un  error  con  la  demostración  evidente  de  respeto  á 
aquella  institución  que  el  deber  y el  honor  le  mandan 
defender!  ¡Oh!  Aun  seria  cosa  de  desear,  si  fuera  posi- 
ble, que  errores  de  este  linaje  tuvieran  lugar,  para 
poder  tener  la  grandeza  de  saberse  sacrificar.  Pero  no; 
en  vez  de  eso,  con  una  sonrisa  se  responde  á este  géne» 
ro  de  argumentos.  Ya  lo  verá  el  país;  ya  lo  veis  vos- 
otros, Sres,  Diputados;  yo  sé,  porque  lo  leo  á través 
de  vuestros  semblantes,  que  vosotros  reprobáis  seme- 
jante conducta. 

¿Sabe  S.  S*,  sabe  el  Gobierno  de  S,  M.  lo  que  hacen 
los  Gobiernos  que  tienen  el  sentimiento  de  su  propia 
deber  y temen  actos  de  tal  naturaleza?  Para  eso  está 
la  responsabilidad  ministerial,  y en  virtud  de  ella  im- 
piden ei  acto  de  petición  al  Rey,  Pero  realizada  la  pe- 
tición, el  más  vulgar  respeto  os  imponía  no  declarar 
ante  el  país  que  vuestra  voluntad  anula  la  voluntad 
Real. 

Pero  terminó  esta  cuestión  de  la  manera  desdicha- 
da que  el  país  y el  Congreso  han  apreciado,  y á los 
pocos  dias  se  celebró  (no  estoy  al  corriente  de  las  fe- 
: chas,  aunque  me  parece  que  fué  después  de  esta  en- 
trevista ó de  esa  audiencia  concedida  á los  represen- 
tantes de  la  industria),  se  celebró,  repito,  en  el  local 
de  Capellanes,  una  reunión  de  comerciantes,  i que 
concurrieron  4 ó 5.000  personas,  y en  que  estaba 
representada  la  autoridad  por  el  teniente  de  alcai- 
de y por  el  delegado  del  distrito,  y por  cerca  de 
cien  individuos  de  policía;  porque,  aunque  no  se  en- 
traba sino  por  medio  de  papeleta,  gran  número  de  In- 
dividuos entraron  exhibiendo  una  medalla.  Tío  debió 
snceder  nada  en  aquella  reunión,  aunque  todo  el 
1 mundo  sabe  lo  que  allí  se  acordó  y ocurrió;  pero  lo 
cierto  es  que  terminó  tranquilamente,  y que  el  Go- 
bierno no  se  creyó  en  el  caso  de  adoptar  resolución 
alguna. 

A los  tres  dias,  por  una  noticia  de  un  llamado  Bo* 
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¡eíin  i®1  sindicato,  documento  fantástico  que  ha 
creado  la  prensa  periódica,  y que  no  ha  existido,  em- 
pezaron los  procedimientos  judiciales;  y al  entrar  en 
esta  parte*  entro  también  en  otra  de  mi  discurso  que 
yo  desearía  que  fuera  breve,  porque  verdaderamente 
estaréis  fatigados,  y yo  también  empiezo  á sentir  can- 
sánelo, 

No  me  he  ocupado  detenidamente  del  asunto  pasado* 
porque  es  mucha  la  materia;  ni  tampoco  de  la  Real 
orden  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  suspendiendo 
la  asociación  de  los  síndicos,  ó mejor  dicho,  suspen- 
diendo los  efectos  de  una  Real  orden  por  la  que  los 
síndicos  fueron  autorizados  (creo  que  en  1868)  para 
constituirse  en  sociedad;  á pesar  de  que  esta  Real  or- 
den del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  prueba  el  res- 
peto que  á este  Gobierno  merece  el  derecho  de  aso- 
ciación, como  todos  los  derechos,  en  el  instante  en  que 
pueden  producir  algún  movimiento  contra  sus  propó- 
sitos y sus  intereses  políticos. 

Tampoco  me  he  ocupado  hoy,  por  no  tener  datos 
suficientes,  de  la  disolución  de  una  reunión  que  ha  te- 
nido lugar  en  Barcelona,  según  mis  informes,  pacífi- 
camente hasta  cierta  hora,  y sobre  la  cual  podrá  ha- 
blar algún  Diputado  catalan  que  ha  venido  de  allí  re- 
cientemente. (El  Sr.  Bosch  y Labrús : Pido  la  palabra.) 

lo  voy  á ocuparme  solo  de  lo  más  sustancial,  de 
lo  más  importante. 

Entro*  pues,  en  esta  otra  parte  de  mi  discurso.  Si 
gravísimo  ha  sido  cuanto  he  expuesto,  es  más  grave  lo 
que  me  queda  que  decir;  porque,  señores,  no  hay  ya 
afortunadamente  ejemplo  de  que  la  seguridad  indivi- 
dual sufra  en  ningún  país  civilizado  los  atentados  de 
que  viene  siendo  víctima  en  la  capital  de  España. 

Materia  gravísima  que  me  obliga,  para  volver  des- 
pués á ella,  á hacer  una  pequeña  digresión  antes  de 
ocuparme  de  la  prisión  de  los  síndicos*  para  que  el 
Congreso  juzgue  que  esos  hechos,  que  esas  prisiones 
están  á la  orden  del  día  y son  uu  medio  de  que  el  Go- 
bierno se  vale  siempre  que  á bien  lo  tiene. 

El  primer  caso,  que  por  sí  constituye  otra  cuestión 
que  espero  que  orador  de  más  empuje  y de  más  valía 
que  yo  dilucide  con  más  espacio  y más  detención, 
pero  á la  cual  yo  tengo  que  tocar  incidentalmente;  el 
primer  caso,  repito,  es  el  abuso  que  se  viene  cometien- 
do por  el  actual  Gobierno,  á título  de  liberal,  de  infrin- 
gir las  leyes,  de  considerar  que  la  ley  de  imprenta  a 
nadf  le  obliga. 

Hay,  señores,  una  ley  de  imprenta,  buena  ó mala; 
mala  según  vuestro  testimonio;  pero  esa  ley  es  ley, 
existe,  y deroga  con  relación  á la  imprenta  todo  lo  le- 
gislado anteriormente,  ¿Es  lícito,  es  potestativo  en  el 
Gobierno  aplicar  la  ley  de  imprenta  ó aplicar  el  Códi- 
go penal  á los  delitos  cometidos  por  la  imprenta?  Yo 
no  pregunto  si  es  liberal,  que  también  lo  disputaría, 
sino  si  es  licito,  si  es  legal. 

No  habrá  nadie  que  se  atreva  á dar  una  contesta- 
ción afirmativa;  hacer  el  Gobierno  lo  que  hace,  es  ar- 
rogarse el  poder  legislativo,  usurpar  las  facultades  de 
las  Cortes  y la  Corona*  erigirse  en  legislador.  ¿Dónde 
iríamos  á parar  si  esto  fuera  licito  en  el  arsenal  de 
nuestras  leyes,  cuando  viniera  un  Gobierno  más  arbi- 
trario que  ei  presente,  que  lo  es  bastante,  y creyera 
que  tal  ley  de  tai  época  podía  servir  a sus  pasiones  ó á 
sus  intereses*  y dijera:  (testa  es  la  que  voy  á aplicar?» 

Pues  siguiendo  este  procedimiento,  que,  después  de 
todo,  tampoco  se  sigue  con  fidelidad , porque  hay  pro- 
vincias en  que  se  aplica  el  Código  á ios  delitos  de  im^ 


pronta,  mientras  qne  en  otras  se  aplica  la  legislación 
vigente  para  la  autorización  que  exige  la  publicación 
de  los  periódicos,  y no  se  aplica  cuando  no  conviene, 
tratándose  de  determinados  delitos;  siguiendo  esta  ar- 
bitrariedad en  que  el  Gobierno  vive  con  tanto  desafio- 
go,  sucedió  que  rocíen  venido  al  poder  hubo  dos  causas 
de  imprenta,  y el  Gobierno  aplicó  á ambas  el  Código 
penal.  Debió  comprender,  ó debió  entrar  en  sus  intere- 
ses, para  hacer  creer  en  alguna  parte  ó al  país  que  los 
conservadores  no  guardaban  ciertos  respetos  y podían 
faltar*  ó con  venia  que  apareciera  que  faltaban  á la  fé 
jurada  y á sus  convicciones,  y entonces  quisieron  con- 
vertir un  delito  de  imprenta  en  delito  común,  y aun- 
que se  trataba  de  un  escritor  4istin gurdo,  que  era  Di- 
putado á la  sazón,  se  le  llevó  ante  el  juez  de  primera 
instancia*  pidiéndosele  la  enorme  suma  de  3.000  du- 
ros de  fianza  personal,  y no  sé  cuál*  también  de  segu- 
ro una  cantidad  extraordinaria*  para  los  gastos  del 
proceso.  Tuvo  ese  escritor  la  fortuna  y los  medios  ne- 
cesarios para  constituir  aquella  fianza:  el  juicio  se  si- 
gue; veremos  su  resultado. 

Yo  quiero  llamar  la  atención  de  los  Bres,  Diputa- 
dos sobre  el  contraste  que  este  caso  ofrece.  Mientras  á 
aquel  escritor,  por  ser  conservador,  se  le  exigía  tan 
violenta  fianza  y se  seguían  contra  él  procedimientos 
tan  inusitados,  al  mismo  tiempo,  á un  escritor  del  par- 
tido republicano  que  atacó  de  frente  á la  Monarquía, 
le  bastó  con  la  fianza  personal,  no  extremándose  tam- 
poco contra  él  los  rigores  de  que  se  hizo  víctima  al  es- 
critor conservador;  lo  cual  está  indudablemente  en  la 
política  del  Gobierno,  y lo  cual  puede  merecer  la 
aprobación  irreflexiva  de  otros  partidos;  porque  cuan- 
do se  sanciona,  porque  va  en  la  corriente  del  propio 
interés,  la  arbitrariedad  y la  injusticia, se  deja  abierta 
la  puerta  para  que  esa  injusticia  y esa  arbitrariedad 
puedan  en  otra  ocasión,  en  otro  día,  volverse  contra 
aquellos  que  se  regocijan  sin  tener  en  cuenta  más  que 
el  hecho  de  que  sean  conservadores  los  perseguidos. 

Pero  no  era  esto  bastante.  Vamos  á otra  cuestión 
gravísima.  Hubo  un  dia  en  que  la  opinión  pública,  jus- 
tamente alarmada  con  unos  petardos  que  eran  dis- 
parados en  Madrid,  pidió  represión,  pidió  venganza, 
digo  mal*  pidió  acción  enérgica  á la  justicia.  ¿Y  que 
sucedió?  Pues  sucedió  que  siendo  insuficientes  los 
medios  de  policía  para  impedir  la  explosión  de  los  pe- 
tardos, y atribuyéndose  su  disparo  á los  jugadores,  en 
un  dia  ó en  distintos,  pero  en  poco  tiempo,  fueron  con* 
ducidas  á la  cárcel  31  personas,  á las  cuales  fueron 
exigidos,  y llamo  sobro  esto  la  atención  6.ÍÍ  Congreso* 
para  gastos  del  proceso,  10.000  duros  por  cada  una, 
Y siendo  31  ios  presos  y 84  ó 35  los  mandados  prender* 
resultan  como  fianza  7 millones  de  reales.  Es  decir  que 
la  justicia  que  pide  10.000  duros  á cada  uno  de  los 
procesados  por  esta  causa*  supone  que  se  pueden  inver- 
tir en  gastos  de  un  proceso  [siete  millones  de  reales! 

Cuando  uua  administración  de  justicia  pide  para 
gastos  de  un  proceso  7 millones  de  reales,  esa  admi- 
nistración de  justicia  está  irrevocablemente  perdida 
eu  la  opinión  pública,  porque  eso  no  puede  suceder  en 
ningún  país  civilizado.  Se  piden  10.000  duros  de  fian- 
za, cuando  ha  habido  algunos  reos  que  han  pasado  la 
mayor  parte  del  tiempo  que  ha  durado  la  prisión,  que 
ha  sido  de  seis  meses,  en  el  patío  de  la  cárcel  por  no 
tener  para  comer,  ni  para  atender  á las  menores  nece- 
sidades de  la  vida, 

¿Es  posible  que  la  fianza,  tanto  la  carcelaria  como 
la  relativa  á las  costas  procesales,  que  se  debe  exigir 
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con  conocimiento  de  la  calidad  y condición  de  las  per- 
sonas y de  la  responsabilidad  que  pueda  resultar  de 
la  causa,  se  haya  extremado  hasta  llegar  á este  inau- 
dito escándalo,  sin  que  á nadie  haya  llamarlo  la  aten- 
ción, ni  nadie  haya  procurado  corregir  esos  extra- 
víos? 

Me  alegro  que  alguien  tome  nota,  porque  aun  ten- 
go mucho  más  que  decir;  estoy  empezando.  Esos  pro- 
cesados lo  eran  por  un  hecho  que  ei'Codigo  penal  cali- 
fica como  falta,  que  no  es  delito;  y voy  sobre  esto  á de- 
cir una  cosa.  Señores  Diputados,  ¿os  podra  extrañar  que 
yo  defienda  el  respeto  á las  formas  judiciales,  que  son 
las  divinidades  tutelares  de  las  sociedades  civilizadas, 
sin  fijar  la  mirada  en  el  delito  de  que  se  trata?  ¿Ha- 
bríais consentido  (¡qué  Jigo  habríais  consentido!),  no 
hubo  gentes  que  reclamaron,  á pesar  de  nuestro  respeto 
¿ ellos,  y de  que  dejamos  expeditas  sus  facultades  á la 
administración  de  justicia,  e!  cumplimiento  de  todos 
los  preceptos  jurídicos  cuando  se  trataba  de  un  regi- 
cidio, que  es  el  mayor  denlos  delitos?  ¿Qué  tiene  que 
ver  que  una  falta  ó un  delito  subleve  la  conciencia 
pública  en  un  momento  dado,  para  que  no  se  exija  el 
cumplimiento  de  las  leyes? 

Yo,  en  el  Gobierno  de  que  he  tenido  la  honra  de 
formar  parte,  bajo  la  presidencia  del  hombre  ilustre 
que  se  sienta  en  estos  bancos,  sufrí  una  época  de  pe- 
tardos, La  minoría  constitucional  se  levantaba  diaria- 
mente á increparnos  porque  no  impedíamos  que  aque- 
llos petardos  estailaseu,  cosa  que  no  podía  evitar  la 
policía.  Tuvimos  la  desgracia  de  que  uno  de  aquellos 
petardos  causara  una  víctima,  con  ocasión  de  un  su- 
ceso que  celebraba  Madrid;  pero  tuvimos  la  fortuna 
de  coger  al  autor  de  otra  de  aquellas  explosiones  que 
había  tenido  lugar  en  la  casa  del  entonces  capitán  ge- 
neral de  Madrid,  y de  cogerle  in  fragdnti,  Teníamos 
tanto  empeño  como  éste  ó cualquier  otro  Gobierno  en 
la  persecución  de  semejantes  hechos,  nunca  bastante 
censurados  y aborrecidos;  acudimos  al  ministerio  fis- 
cal, procuramos  que  las  leyes  se  cumplieran  con  rigor; 
pero,  hombres  de  ley  antes  que  todo,  obligados  á dar 
ejemplo  de  respeto  á las  prescripciones  legales,  nos 
encontramos  con  que  el  Código  penal  nos  prohibía 
mantener  en  la  cárcel  ai  autor  de  aquel  hecho,  á quien 
por  fortuna  hablamos  cogido  in  fraganti;  y lo  que  hici- 
mos fue  deliberar  en  Consejo,  pensar  en  la  reforma  del 
Código  penal,  para  que  esos  hechos  dejaran  de  ser  fal- 
tas. Poro,  señores,  mientras  el  Código  los  califique  de 
faltas,  faltas  son;  y es  que  los  derechos  individuales, 
esos  derecha  ilegislables  para  muchos,  para  otros  apa- 
loables,  y para  nosotros  respetados  dentro  de  ciertos  lí- 
mites, no  consienten,  cualquiera  que  sea  la  reproba- 
ción del  hecho,  cualquiera  que  sea  el  autor  de  él,  que 
se  menosprecien  las  leyes,  y obligan,  ante  el  petardis- 
ta, ante  el  estafador,  ante  el  ladrón,  ante  el  asesino,  á 
respetar  los  procedimientos  y las  formas  legales  y á 
imponer  las  penas  que  el  Código  establece,  y no  otras, 
aunque  algunas  veces  aparezca  que  las  ponas  son  sua- 
ves y no  guardan  relación  con  la  gravedad  de  los  he- 
chos penables. 

Pues  bí^n;  el  Código  penal,  en  su  art.  587,  habla 
de  una  manera  clara,  precisa,  y dice : 

(í  Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  de  uno  á 
cinco  dias,  ó multa  de  5 á 50  pesetas,  los  que  dentro 
de  población  ó en  sitio  público  ó frecuentado  dispara- 
sen  armas  de  fuego,  cohetes,  petardos  ú otro  proyectil 
cualquiera  que  produzcan  alarma  ó peligro.» 

Cuando  esto  es  tan  terminante,  cuando  no  hay  nin* 


gun  otro  artículo  en  ei  Código  donde  se  puedan  incluir 
estos  hechos,  falta  del  Código  es  sin  duda,  para  cuya 
reforma  estoy  dispuesto  á asociarme  á vosotros;  pero 
mientras  subsista  como  está,  no  es  posible,  sin  entrar 
en  el  campo  de  la  arbitrariedad,  sin  matar  la  libertad 
sin  atentar  al  primero  y más  sagrado  de  los  derechos 
individuales,  el  de  la  seguridad  individual,  encerrar 
en  la  cárcel  al  autor  de  un  disparo  do  petardo.  p0ro 
fueron  detenidos  por  esta  causa  31  individuos,  á cada 
uno  de  los  cuales  se  exigió  para  costas  procesales 
10.000  duros,  más  de  6 millones  de  reales,  que  ¿ h 
mayor  parte  de  ellos  se  les  tomó  declaración  una  sola 
yez,  y que  han  estado  seis  meses  en  la  cárcel, 

A la  mayor  parte  de  ellos  no  se  les  ha  tomado  dos 
veces  siquiera  declaración,  ni  se  les  han  hecho  cargos* 
hay  alguno  de  quien  se  afirma  que  ha  estado  sesenta 
y seis  dias  incomunicado,  y la  incomunicación  es  una 
pena  que  no  puede  durar,  dice  la  ley  terminantemen- 
te, más  de  cuatro  dias.  En  último  resultado,  óiganlo 
los  Sres.  Diputados,  fijen  en  esto  su  atención:  dorante 
seis  meses  de  gestiones  inútiles,  han  estado  en  el  Sa- 
ladero 3 i ciudadanos  españoles ; á los  seis  meses  han 
salido  á la  calle;  ¿sabéis  por  qué?  porque  uno  se  ha  es- 
capado. (El  Srt  Conde  de  Xiqnena:  Eso  debe  decir  su 
señoría;  por  qué  han  salido  á la  calle.) 

Yo  siento  mucho  la  interrupción  que  me  ha  hecho 
el  señor  gobernador  de  Madrid,  porque  el  señor  gober- 
' nador  de  Madrid,  si  pone  su  atención,  si  se  digna  pres- 
tar su  atención  á mi  humilde  discurso,  observará  por 
las  declaraciones  que  llevo  hechas,  que  tengo  exquisito 
cuidado  en  tratar  la  cuestión  dentro  del  círculo  legal, 
sin  alegar  más  quo  aquello  que  juzgo  Indispensable 
para  conocimiento  del  Congreso,  del  Gobierno,  por  si 
acaso  ha  descuidado  este  asunto,  y del  país,  por  si  los 
procedimientos  se  aprobaron,  para  que  conozca  á los 
que,  conculcando  de  este  modo  los  más  sagrados  de- 
rechos, se  llaman  liberales. 

Iba  diciendo  que  á los  seis  meses  de  estar  indebi- 
; damente  presos  3í  españoles,  han  salido  á la  calle,  de- 
terminando esta  salida  el  que  uno  se  ha  fugado.  Des- 
i pues  hablaré  del  que  se  ha  fugado  y de  otra  detención 
arbitraria.  {Emrs,) 

¿Soy  claro?  Pues  diré  más,  porque  yo  no  soy  de  los 
hombres  que  transigen  miserablemente  con  sus  pro- 
pios deberes,  y be  de  decir  toda  la  verdad  de  lo  que  sé 
en  este  sitio,  que  yo  no  tengo  otra  sitio  para  dirigirme 
al  país;  y del  juicio  del  país  y de  los  actos  de  todos  do- 
pende  la  posición  que  cada  uno  respectivamente  puede 
ocupar  en  la  opinión. 

Pues  yo  diré  que,  excepción  hecha  de  seis  ú ocho, 
la  mayoría  de  esos  hombres  que  han  estado  seis  mesas 
en  la  cárcel  han  salido  todos  los  dias  que  han  querido 
á la  calle,  y que  se  ha  dado  el  caso  de  que  alguno  que 
según  los  libros  del  Saladero  debía  estar  allí  constan- 
temente, y que  allí  dormía  todas  las  noches,  pero  quo 
no  estaba  por  el  día,  durante  esas  ausencias  ha  perdi- 
do en  el  Gasino  de  Madrid  4 ó 5.000  duros.  (lítjnj.) 

Parece  que  la  cosa  es  agradable,  puesto  que  á al- 
gunos causa  risa:  yo  creí  que  era  una  cosa  triste  y 
digna  de  lástima. 

Pues  hubo  un  día  en  que  uno  de  esos  detenidos, 
habiendo  salido  en  esta  forma  que  he  dicho,  que  no  era 
una  excepción,  sino  que  se  concedía  á los  que  lo  soli- 
citaban, yendo  un  alguacil  por  ellos  alas  cuatro  déla 
mañana  y devolviéndolos  el  mismo  alguacil  á las  doce 
| de  la  noche,  teniendo  libertad  de  pasearse  por  Madrid 
j durante  esas  horas,  uno  do  esos  se  escapó;  le  pareció 
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qae  para  detención  arbitraria  seis  meses  eran  bastan- 
te. feííflfí*) 

$0  individuo,  que  tiene  amigos  personales  y aun 
políticos  en  esta  Cámara,  y algunos,  de  ellos  de  gran 
posición  y brillantísima  elocuencia;  esa  persona,  que  es 
la  que  más  tarde  se  fugó,  fuó  trasladada  en  un  día  da- 
do  desde  el  Saladero  á las  prisiones  militares,  en  un 
coche  celular,  con  esposas  y hierros;  y temeroso  de  al- 
Qtl  atropello  de  cierta  índole,  que  tiene  ciertos  prece- 
denteS,  tomó  sus  precauciones,  y entre  otras,  la  de  es- 
cribir á una  altísima  persona,  muy  querida  de  vosotros, 
my  respetada  por  vosotros,  para  decirle:  «esto  suce- 
de- y como  precaución,  en  previsión  de  lo  que  pueda 
acontecer,  debo  advertirle  que  tomo  ser  víctima  de  al- 
guna.  agresión  ó de  algún  atentado,»  Se  fugó  ese  indi- 
viduo, como  digo,  á los  seis  meses;  y en  seguida,  según 
dice  el  rumor  público  y dijeron  por  entonces  los  pe- 
riódicos, alguna  persona  inviolable  por  la  representa- 
ción fuó  advertida  de  que  solo  por  respeto  á su  invio- 
labilidad no  se  procedía  á su  detención.  Después  fuó 
detenido  el  abogado  defensor  de  la  persona  que  se  es- 
capó (á  ésta  ya  la  nombraré,  que  si  á la  otra  no  la  he 
nombrado,  ba  sido  por  guardar  los  que  yo  juzgo  inelu- 
dibles respetos),  y conducido  al  Gobierno  civil  como 
el  último  de  los  criminales.  (El  Sr.  Conde  de  Xtquena: 
Si.)  Síj  dice  ahora  el  .señor  gobernador  de  Madrid;  pero 
el  señor  gobernador  no  dirá  sí  dentro  de  un  rato,  por- 
que el  señor  gobernador  no  sabe  lo  que  aquel  hecho 
significa,  y yo  lo  voy  á explicar,  ya  que  el  Gobierno  no 
lo  ha  advertido, 

Fué  conducido  como  un  criminal  al  Gobierno  civil 
el  abogado  defensor,  y fuó  incomunicado;  y habiendo 
escrito  á su  esposa  para  enviarle  tranquilidad  y con- 
suelo y para  que  no  se  alarmara  por  los  resultados  de 
la  arbitrariedad  de  que  era  víctima,  le  fue  devuelta  la 
carta  y se  le  previno  lo  que  pedia  decir  y lo  que  no  le 
era  lícito  expresar.  Hé  aquí  un  segundo  delito. 

La  persona  detenida  en  el  Gobierno  civil  es  un  ex- 
Diputado  á Cortes,  un  ahogado  de  envidiable  reputa- 
ción en  el  foro  de  Madrid:  el  Sr,  D.  Felipe  González  Ya- 
llarino. Cuando  fuó  proso  sa  le  dijo:  «¿Sabe  Yd.  que  se 
ha  fugado  Balboa?»  A lo  cual  contestó:  «No  lo  sabia, 
— ¿T  sabe  Vd.  que  eso  es  muy  grave? — Eso  es  cuenta 
do  VdM  señor  gobernador,»  Y nada  más  dijeron  ai  se- 
ñor Vallado  o en  todo  aquel  día,  ni  hasta  las  tres  de 
h tarde  del  siguiente,  en  que  se  le  envió  al  Juzgado 
de  primera  instancia,  exhibiéndole  entonces,  no  ya  un 
auto,  sino  un  oficio  de  cierto  juez  que  tiene  algo  de  las 
propiedades  del  imán  para  determinados  procesos,  su- 
puesto que  atrae  todos  los  de  cierta  índole;  todos,  mé- 
flosel  de  los  síndicos.  Se  exhibió,  pues,  al  detenido  el 
oficio  del  Juzgado,  á donde  se  le  envió  con  el  jefe  de 
órden  publico,  y el  juez  le  preguntó:  «¿Sabe  Yd,  dónde 
se  ha  ido  Balboa?— No,  señor,  contestó. — Pues  váyase 
usted  á su  casa,» 

Ya  sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  sucedido.  Y yo  pre- 
gunto: ¿dónde  están  entre  vosotros,  dónde  están  en  el 
gobierno  los  que  han  proclamado  y los  que  han  ense- 
ñado al  país  qne  la  libertad  política  es  garantía  de  la 
libertad  individual?  ¿No  se  levanta  nadie  á condenar 
semejante  atentado?  Pues  quó,  porque  un  presunto  reo, 
bq  un  reo,  se  fugue,  ¿puede  prenderse  á nadie  tan  solo 
para  preguntarle  si  sabe  que  se  ha  ido  ese  reo? 

Pero  hay  más,  y aquí  está  lo  que  yo  tenia  necesi- 
dad de  decir  al  señor  gobernador  de  Madrid,  Que  se  ha 
ido  Balboa,  ¿Quó  gravedad  tiene  eso?  Lo  grave  fué  te- 
serle  seig  meses  preso;  pero  cuando  un  reo  no  está  con- 


denado, se  va  siempre  que  puede,  y el  Código  penal  no 
considera  falta  esto,  ni  siquiera  circunstancia  que 
agrave  su  situación.  Nuestro  Código  penal  y nuestras 
leyes  no  podían  menos  de  respetar  el  sagrado  senti- 
miento de  la  libertad  individual.  Eso  no  es  nada. 

Aparte  de  esto,  el  defensor  puede  tener  la  segur  i-* 
dad  de  que  se  va  á fugar  el  reo  y no  tiene  obligación 
de  decirlo;  es  más,  si  el  defensor  dijera  Lo  que  un  reo 
le  puede  comunicar  en  secreto,  cometerla  una  prevari- 
cación, El  defensor  y el  sacerdote  tienen  en  este  pun- 
to una  inviolabilidad  indiscutible.  Pero  prescindiendo 
de  eso,  ¿se  llamaba  á D.  Felipe  González  Vallarmo  como 
testigo,  ó como  presunto  reo  de  algo?  Como  presunto 
reo,  no,  porque  no  se  le  han  hecho  cargos,  porque  no 
se  le  ha  preguntado  más  que  «¿sabe  Yd.  si  se  ha  ido  el 
reo? — No  señor. —Pues  vaya  Yd.  con  Dios.»  Gomo  tes- 
tigo para  adquirir  alguna  noticia,  tampoco  se  le  ha  lla- 
mado, porque  no  se  p ronde  á los  testigos  para  llevar- 
los á declarar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  abogado 
y que  ha  ejercido  esta  profesión  con  reputación  y con 
provecho,  como  S.  S,  lo  debe  hacer  todo,  sabe  que  es 
verdad  lo  que  afirmo;  y no  hablemos  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  pues  parece  que  la  palabra  abo - 
gado  es  poco  para  designar  su  profesión,  y es  menes- 
ter llamarle  jurisconsulto.  ¿Se  atreverán  á decir  y afir- 
mar uno  y otro  que  se  puede  detener  á una  persona 
que  es  abogado  defensor  de  un  reo,  porque  su  defendi- 
do ha  tenido  á bien  fugarse  antes  de  ser  condenado? 
¿Se  atreverán  á decir  que  no  solo  so  ha  podido  detener 
á ese  abogado  defensor^  sino  que  se  le  ha  podido  in- 
comunicar? 

Para  que  no  haya  dudas  sobre  esto,  voy  á leer  ios 
artículos  que  se  refieren  á este  asunto. 

Artículo  56 i de  la  Compilación  de  leyes  relativas 
al  enjuiciamiento  criminal:  «La  incomunicación  de  una 
persona  detenida  ó presa  podrá  ser  decretada  única- 
mente por  el  juez  que  instruya  las  diligencias,  cuan- 
do para  ello  existiese  causa  bastante,  que  se  expresará 
en  el  auto.» 

¿Era  juez  de  algunas  diligencias  el  señor  goberna- 
dor de  Madrid?  ¿Podía  decretar  la  incomunicación  dei 
Sr.  González  Yallarino? 

Respecto  de  la  pregunto  hecha  al  Sr.  Yallarino,  voy 
á leer  el  art.  371  del  Código  penal. 

«Serán  castigados  con  una  multa  de  250  á 2.500 
pesetas  el  abogado  ó procurador  que,  con  abuso  mali- 
cioso de  su  oficio,  ó negligencia  ó ignorancia  inexcu- 
sables, perjudicase  á su  cliente,  ó descubriese  sus  se- 
cretos, habiendo  de  ellos  tenido  conocimiento  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio.» 

Es  decir,  comunicando  con  ól  para  su  defensa. 

Por  tanto,  se  detuvo  ó incomunicó  al  Sr.  Yallarino 
cerca  de  veinticuatro  horas  por  una  autoridad  incom- 
petente, y se  le  pidió  que  cometiera  una  prevaricación. 

pero,  Sres.  Diputados,  lo  más  grave  es  que  esto  ha 
dado  ocasión  á un  hecho  que,  si  no  se  corrige,  que 
todavía  espero  la  corrección,  será  siempre  un  baldón 
para  esta  situación  gubernamental. 

Los  defensores  de  los  otros  detenidos  arbitraria^ 
mente,  acudieron;  y entre  los  que  me  escuchan  está  el 
defensor  de  uno  de  ellos,  el  Sr.  González  Blanco  (El  se- 
ñor González  Blanco  pide  la  palabra);  cuando  tuvieron 
noticias  de  la  detención  del  Sr.  Yallarino  acudieron, 
digo,  al  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid,  y le  ex- 
pusieron el  temor  de  que  la  causa  pudiera  ser  altera- 
da, y le  pidieron  que  la  foliara,  sellara  y firmara;  y 
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presidente  de  la  Audiencia,  á reclamación  de  los  abo- 
gados de  estos  llamados  reos,  accedió  á so  petición. 
Es  decir  que  la  sospecha  autorizada,  la  presunción  de 
que  hasta  se  pedia  alterar  la  causa,  ha  sido  oída  por 
persona  competente,  y atendida;  es  decir  que  esa  no 
era  una  sospecha  irracional,  no  era  una  sospecha  ma- 
liciosa, ¿Que  ha  sucedido  después?  Que  la  Junta  del  Co-  = 
legio  de  abogados  está  reclamando  todavía  sobre  ese 
hecho,  y no  se  ha  accedido  á esta  reclamación  por  la 
razón  de  que  la  causa  está  en  sumario. 

Pero  la  causa  corre  peligro  de  estar  en  sumario 
mucho  tiempo,  porque  ante  la  garantía  de  que  el  se- 
creto del  sumario  se  rompe,  tiene  que  romperse  la  per- 
secución contra  el  atentado  á la  seguridad  individual  , 
de  que  han  sido  objeto  esos  ciudadanos,  sobre  todo  el 
abogado  defensor  de  esa  manera  preso,  incomunicado, 
vejado  por  la  autoridad  de  Madrid.  Y se  ha  dado  el  es^  ' 
cándalo  siguiente:  la  fuga  de  Balboa  ha  puesto  en  li- 
bertad á los  demás;  si  Balboa  no  se  fuga,  todos  estarían 
aún  presos,  ¿Y  por  qué  ha  ocurrido  lo  que  digo?  Porque 
la  fuga  de  Balboa,  la  detención  arbitraria  é incomuni- 
cación del  8r.  Yallarino,  la  reclamación  de  los  aboga- 
dos defensores  de  los  otros  reos  ante  el  presidente  de 
la  Audiencia  para  que  foliara,  sellara  y firmara  la  cau- 
saba reclamación  formulada  por  la  Junta  del  Colegio 
de  abogados  de  Madrid,  todo  ha  hecho  que  ese  juez  á 
que  antes  me  he  referido,  que  ha  demostrado  el  triste 
valor  de  tener  seis  meses  en  la  cárcel  indebidamente  á 
31  ciudadanos  españoles,  mejores  ó peores,  de  estas  ó 
aquellas  simpatías,  que  tenia  una  comisión  especial  sin 
duda  para  esa  causa,  ha  cesado  en  su  responsabilidad. 

La  causa  ha  pasado  á un  juez  digno,  dignísimo,  y 
á éste  le  nombraré,  porque  es  justo  que  se  aplauda  á 
los  hombres  que  saben  cumplir  con  su  deber;  á éste  le 
elogiaré,  porque  mi  aplauso  tiene  la  autoridad  de  ser 
tributado  á un  adversario  político;  porque  el  juez  á 
quien  fué  á parar  la  causa  fué  el  candidato  derrotado 
en  Pu rehería,  en  aquel  acta  que  dio  tanto  que  hablar 
en  la  primera  parte  de  la  legislatura,  y era  juez  de 
Madrid  y constitucional;  el  Sr.  Carrasco,  que  éste  es, 
apenas  recibió  la  causa,  puso  en  libertad  á los  3 1 proce- 
sados, sin  fianza  carcelaria,  sin  fianza  de  costas  proce- 
sales, sin  nada;  y habiendo  vuelto  á Madrid  el  Sr.  Bal- 
boa, hoy  se  pasea  libremente  en  uso  de  su  perfecto  de- 
recho, porque  el  juez  no  tiene  nada  que  hacer  con  él. 

Cuando  una  causa  llega  á ponerse  en  tal  situación 
que  por  el  hecho  de  la  fuga  del  Sr.  Balboa  y por  la 
prisión  del  Sr,  Yallarino,  el  juez  tiene  que  poner  en 
libertad  á los  procesados,  hay  que  exclamar:  ¿qué  ad- 
ministración de  justicia  es  esa  en  que  la  fuga  de  un 
reo  rompe  los  moldes  de  uu  proceso  y abre  las  puertas 
de  las  cárceles?  ¿Es  que  solo  se  pueden  mantener  echa- 
dos los  cerrojos  cuando  no  se  deja  referir,  ni  examinar, 
ni  ver  lo  que  hay  allí  dentro? 

¡Oh!  no  seré  yo  quien  Imite  el  ejemplo  que  en  otro 
tiempo  dió  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
desde  estos  bancos,  acusando  á la  magistratura  espa- 
ñola en  general,  para  atacar  el  Tribunal  de  Imprenta; 
en  aquella  ocasión  llegó  á poseerse  de  su  especial  elo- 
cuencia, llegó  á increpar  duramente  á la  magistratu- 
ra, á aquella  mayoría  y á aquel  Gobierno,  y llegó  á 
decir:  {(¿Cómo  queráis  que  la  magistratura  sea  impar- 
cía!,  cuando  ahí  se  sienta  entre  vosotros  el  presidente 
del  Tribunal  de  imprenta?»  Por  coincidencia  rara,  y 
por  castigo  providencial,  el  presidente  del  Tribunal  de 
imprenta  se  sienta  ahora  con  vosotros,  y para  contraste 
de  nuestra  imparcialidad,  que  yo  ofrezco,  el  Diputado 


de  oposición  no  censura  ni  moteja  á la  magistratura* 
aunque  esos  jueces  que  asi  sirven  para  comisiones  es- 
peciales de  esa  naturaleza  sean  excepciones,  ten  gamos 
alguna  fé  todavía,  Sres.  Diputados,  en  la  rectitud 
la  magistratura;  el  Sr.  Carrasco  pertenece  á ella. 

Necesito  acelerar  el  paso,  y voy  á llegar  á la  pri- 
sión de  los  síndicos;  yo  hasta  aquí  había  tenido  necesi- 
dad de  invocar  estos  hechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  como  S.  g 
está  cansado;  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento,  y 
creo  que  va  á entrar  ahora  en  la  cuestión  principal 
si  S,  S.  quiere  se  suspenderá  el  debate. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  puedo  ménos  ds 
dar  las  gracias  á la  bondad  que  S.  8.  usa  conmigo,  y 
que  yo  le  agradezco  en  el  alma,  permitiéndome  dejar 
que  continúe  mañana;  pues  aunque  quisiera  abreviar 
abora,  me  siento  fatigado,  y la  Cámara  lo  está  también. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  el  debate  de 
la  interpelación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra para  presentar  un  documento. 

El  Sr.  LABRA:  Presento  al  Congreso,  para  su  re- 
misión al  Tribunal  de  Actas  graves,  dos  actas  nota- 
riales, de  las  que  resulta  que  30  electores  del  Rea- 
lejo-Alto, circunscripción  do  Tenerife,  en  Ganar las, 
declaran  que  uno  do  sus  dos  votos  lo  emitieron  en  las 
últimas  elecciones  á favor  de  D.  Miguel  Villalva  I-Ier- 
vas,  proclamado  en  la  junta  de  escrutinio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  al  Tribunal 
de  Actas  graves. 


El  Congreso  quedó  enterado,  y acordó  poner  en  co- 
nocimiento del  Gobierno,  para  ios  efectos  consiguien- 
tes, la  renuncia  que  el  Sr.  D.  Juan  Salvador  Herrando 
hacia  del  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito 
de  Zaragoza,  provincia  dei  mismo  nombre,  por  habar 
aceptado  el  de  director  general  de  aduanas. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso,  y acordó 
participar  al  Gobierno,  para  ios  efectos  consiguientes, 
la  renuncia  que  el  Sr.  D,  Eduardo  Bermudez  Reina 
hacia  del  cargo  de  Diputado  á Górtes  por  el  distrito  do 
Carmona. 


Se  acordó  pasaran  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y 
levantar  empréstitos,  tres  exposiciones  de  los  Ayunta- 
mientos de  Lérida,  Bolanos  y Pu rebana,  pidiendo  se 
apruebe  el  mencionado  proyecto  de  ley. 


Be  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  dei 
Sr.  García  Martino  al  art,  6.°  del  dictámen  relativo  al 
proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y 
levantar  empréstitos.  (Véase  el  Apéndice  segundo  áettf 
Diario ) 
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Se  acordó  participar  al  Gobierno  una  comunicación 
del  Sr.  J^eijóo  Sotomayor  antmciaodo  una  interpela- 
gíog  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  relativa  á la  aiigus-“ 
tiosa  situación  por  quo  atraviesa  el  patronato  do  libar- 
tos  en  Cuba, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  referente  á la  propo- 
sición de  ley  declarando  compatible  con  la  diputación 
los  destinos  que  desempeñen  en  Madrid  los  ingenieros 
civiles  y catedráticos*  {Yéase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  al  Tribunal  de  Actas  graves  una 
exposición,  entregada  por  el  Sr.  Atará,  del  Sr*  Marqués 
de  Trives,  candidato  en  la  última  elección  general  de 
Diputado  á Cortes  por  ei  distrito  de  la  Puebla  de  Tri- 
ves,  pidiendo  que  se  tenga  por  retirado  el  segundo 
otrosí  del  escrito  'que  tenia  presentado  en  defensa  de 
su  derecho,  y se  declare  concluso  el  expediente  para 
la  vista  publica. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  24  de  Diciem- 
bre ültimo,  y á continuación  se  expresan: 
íi^úmero  87*  La  Diputación  provincial  de  la  Cora- 
na suplica  la  condonación  de  842*870  pesetas  antici- 
padas por  ei  Tesoro  á aquella  corporación  en  el  año 
1853  para  aliviar  la  miseria  de  la  provincia. 

Num.  88*  La  Diputación  provincial  de  Oviedo  su- 
plica se  la  conceda  la  propiedad  del  edificio  y terre- 
nos anejos  del  ex-convento  de  San  francisco  de  dicha 
ciudad,  y se  autorice  á aquella  corporación  para  ena- 
jenarle en  pública  subasta,  destinando  sn  producto  á 
la  construcción  del  nuevo  hospital-manicomio* 

Núm,  89.  Los  empleados  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Zamora  suplican  se  les  exima  del  descuento 
sobre  sus  sueldos,  ó en  su  defecto  se  les  concedan  igua- 
les derechos  que  á los  empleados  del  Estado, 
ftíim.  90.  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
solicita  que  se  complete  en  aquella  Universidad  la  fa- 
cultad de  dlosoda  y letras  hasta  la  licenciatura. 

Rúm*  91.  El  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Mar- 
tos,  provincia  de  Jaén,  suplica  que  por  una  ley  se  de- 
termine la  subvención  que  ha  de  tener  por  el  Estado 
la  línea  férrea  de  Linares  á Puente^Genil, 

Jíüm.  92*  El  Ayuntamiento  de  Horcajo  de  los  Mon- 
tes y de  Anchuras,  provincia  de  Ciudad-Real,  soli- 
cita que  la  carretera  de  Toledo  á Navalpino  pase  por 
el  referido  pueblo  de  Horcajo* 

Ruin.  93*  La  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de 
abogados  de  Valencia  solicita  que  en  aquella  Univer- 


sidad se  establezcan  las  asignaturas  que  faltan  en  la 
facultad  de  filosofía  y ciencias. 

ííúni,  94.  La  Junta  directiva  del  sindicato  gremial 
de  Barcelona  suplica  que  se  reforme  la  ley  desapro- 
piación forzosa  en  sentido  equitativo  para  los  comer- 
ciantes é industriales. 

iSúm.  95,  Don  José  Angel  de  Torres  Noguera,  resi- 
dente en  Madrid,  suplica  se  conceda  indulto  de  la  pena 
impuesta  á su  hijo  Ignacio  Torres  Ainsa,  cabo  segun- 
do del  regimiento  infantería  de  Córdoba. 

Núm.  96.  Varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Barcelona  suplican  que  se  suspendan  los  efectos  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1SS1  sobre  el  impuesto  de 
consumos,  hasta  que  se  hagan  en  ella  las  modificacio- 
nes convenientes  en  interés  del  Estado  y de  los  pueblos. 

Números  97,  98  y 99,  El  Círculo  nacional  de  la 
juventud  de  Madrid,  y varios  vecinos  de  los  pueblos  de 
Villarrohledo  y Alcoy,  suplican  la  inmediata  y com- 
pleta abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,» 


El  Sr.  PRESIDEN" TE:  Tengo  que  proponer  dos 
cosas  al  Congreso:  primera,  la  reunión  de  Secciones  en 
el  dia  de  mauana;  y segunda,  que  el  sorteo  hecho  hoy 
para  las  secciones  sirva  también  para  ei  mes  siguien- 
te, pues  aun  cuando  el  Reglamento  dice  que  todos  los 
meses  se  hará  ei  sorteo  de  Secciones,  sin  embargo,  ha 
sido  costumbre  cuando  este  sorteo  se  ha  hecho  por 
cualquier  causa  después  de  trascurrido  la  mitad  del 
mes,  sirva  para  lo  que  resta  del  mismo  y para  todo  ei 
mes  siguiente;  por  este  motivo  hace  esta  segunda  pro- 
posición la  Presidencia,  pues  no  quiere  acordarlo  sino 
con  asentimiento  del  Congreso.» 

Hechas  las  dos  respectivas  preguntas  sobre  cada 
uno  de  estos  acuerdos  por  el  Secretario  Sr.  Moral,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo. 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 
mientos para  contraer  préstamos  y levantar  emprés- 
titos. 

Idem  declarando  de  segundo  orden  los  puertos  de 
Rivadeo  y Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz  (Ca- 
narias) é Ibiza  (Baleares). 

Idem  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia de  La  Seo  de  Urgel  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Isidro  Boisader, 

Reunión  de  Tecciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis, 
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(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  por  orden  alfabético  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  Secciones  durante  los  meses  de  Marzo  y Abril  de  1882. 


SECCION  PRIMERA, 

Señores: 

Aguilera. 

Albareda, 

Almagro. 

Alonso  Castrillo. 

Alvarez  Marino. 

Angoloti» 

Aparicio. 

A ranaca. 

Arredondo» 

Azcárraga. 

Becerra  Annesto» 

Blanco  Rajoy. 

Boeder. 

BusutiL 

Canalejas. 

Castelar» 

Castellet. 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de}. 
Cos-Gayon, 

Da-Riva  Do-Bago. 

Escarias, 

García  Ceñal. 

García  Martino* 

García  Ruiz. 

González  FíorL 
Goróstegui. 

León  y^Oataumbert, 


López  Puigcerver. 

Maisonnave. 

Marín  Carboneli 
Marcet» 

Millet. 

Montalvo. 

Nido* 

Nieto  y Perez  {D.  Emilio}. 

Pardo  Montenegro.  * 

Perez  Caballero. 

Perez  del  Pulgar. 

Polanco. 

Quintana. 

Qniroga  Yazquez  (D.  Vicente). 
Rodríguez  Correa. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Rodríguez  y Rodríguez  {D.  Manuel)» 
Rodríguez  Seoane* 

Rabio  (D.  Leandro). 

Rniz  Villegas. 

Rute. 

Salamanca. (Marqués  de)» 

Salamanca  (D.  Manuel}, 

Salinas. 

Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  Mira. 

Silva  y Valle» 

Tutor. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 


Albacete. 

Alonso  Pesquera. 

Amaros. 

Arroyo  (D.  José  María), 

Avila  Ruano. 

Bas  y Moro. 

Batanero. 

Bermudez  Reina, 

Bosch  y Carboneíl  (D.  José), 
Candan. 

Oañamaque. 

Corbacho. 

Chapa  y Olmos, 

Rabió. 

Franco  del  Corral. 

Godo. 

Gomar  (Conde  de). 

González  (D.  Alfonso). 
González  Marrón. 
Gonzalez-Conde. 

Gallón. 

Grande  y Valdés, 

Herrando. 

Iranzo. 

Laá  y Rute. 

Lacadena. 

Laussat. 

Maclas  y Boiguez. 

Mas  y Martínez, 

Mataré. 

Merelles, 

Mompeon. 

Muñoz  Vargas. 

Nunez  de  Arce. 

Qlawlor, 

O sorio. 

Page, 

Pardo  Balmonte, 

Perez  López  (D,  NSieasio). 
Perez  Yi  llana  e va, 

Riaño. 

Romero  Baldrich, 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco). 
Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 
Sánchez  Campomanes. 
Sánchez  Martínez. 

San  Jnan  y Labrador. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Serrano  de  Acebron. 

Sinués. 

Testor. 

Valdeterrazo  (Marqués  de), 
Xiquena  (Conde  de). 

Zayas. 

Zorita. 


SECCION  TERCERA. 


Señores: 


Alcalá  del  Olmo. 

Allande  Yalledor. 

Alvarez  Bugalla!, 

Arroyo  (D,  Enrique). 
Badarán, 

Baillo. 

Barrio  y Ruiz  (D.  Ramón). 
Bayona. 

Becerra  (D,  Manuel). 

Bernal, 

Bosch  y Labrús, 

Daban. 

Donato  Yillarnovo. 

Estébau  Miquel  y Collantes. 
Fernandez  Alsina. 

Fernandez  Blanco. 

Fernandez  Daza, 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
García  Ramírez. 

García  Solís. 

García  de  Torres, 

Gen  oves, 

González  y González  Blanco. 
Gutiérrez  de  la  Vega, 
Henrich. 

Heredia-Spíuol'a  (Conde  de). 
Huáscar  (Duque  de). 

León  y Castillo. 

Maciá  y Bonaplata. 

Maura. 

Mina  (Marqués  de  la). 
Navarro  y Rodrigo. 
Ochando, 

Olavarrieta, 

Oñate  y Ruiz  (D.  José). 

Perez  García  (D,  Zoilo). 

Perez  Zamora, 

Pinedo  Luis  Blanco. 

Piñan. 

Pisa  Pajares. 

Ríestra, 

Rioflorido  (Marqués  de). 
Rodrigañez  (D,  Hipólito). 
Rodríguez  del  Rey. 
Rodríguez  de  los  Ríos. 

Ros  Carsi. 

Sales. 

Sánchez  Arjona. 

Soria  Santa  Cruz. 

Torres  Jordí, 

Tremol. 

ülloa. 

Villarroya. 

Vivar. 

Zabalza, 
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SECCION  CUARTA. 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Señores; 

Aguilar  de  Campeó  {Marqués  de) 
Almodóvar  del  Rio  (Duque  de}* 
Alonso  y Morales  de  Setien, 
Angulo. 

Avila  y Fernandez. 

Raro, 

Bushelt. 

Bravo  de  Laguna* 

Caballero  y Muguiro. 

Calderón  y Herce. 

Cassola. 

De  Pedro. 

Diez  de  Ulzurrun, 

Fabra  (D*  Camilo). 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Fernandez  Yillaverde. 

Berreras. 

Fiel* 

Gay  Sarda. 

Gamundi. 

García  Gómez  de  la  Serna, 
García  San  Miguel. 

García  Trapero. 

Garijo  (D.  Antonio). 

Gómez  Diez. 

González  Llana, 

Hermida, 

Man  si  (D.  Rufino), 

Martínez  (D,  Cándido). 

Merino  Yillarino. 

Mesa  y Moya. 

Moret. 

Muros  (Marqués  de), 

Muruve, 

Nuiiez  de  Haro¿ 

Ordonez* 

Patilla  {Conde  de). 

Perez  (D,  Vicente). 

Perijaá  (Marqués  de). 

Puerta. 

Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel). 
Redondo. 

Rico. 

Risueño. 

Robles. 

Rodríguez  Batista. 

Rodríguez  Yagüe, 

Romero  Ortiz, 

Ruiz  Higuera. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Serna  y López. 

Süvela. 

Surga, 

Torrado. 

Tuñon* 

Aguírre. 

Ahumada  (Marqués  de). 

Alcaide. 

Anglada. 

Atard. 

Armas  y Saenz. 

Benayas, 

Castro  y. López, 

Cánovas  del  Castillo. 

Oodes  y García. 

Chinchilla. 

Be  Miguel, 

Diz  Romero, 

Eguiüor. 

Finat. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Gil  Berges, 

González  Roncero. 

Gutiérrez  Agüera. 

Huelin. 

Ibarra. 

Igual  y Gil. 

Labra. 

Madorell. 

Man  si  (D.  Angel). 

Martin  de  Olías. 

Martínez  Brau. 

Molano, 

MontSa. 

Moral. 

Moreno  Rodríguez, 

Nava  y Caveda, 

Navarro  y Ochoteco. 

Nieto  Alvares. 

Orozco. 

Pagan. 

Pidal  (D,  Alejandro). 

Perez  García  (D.  Sebastian). 
Planas, 

Posada  Aldaz. 

Quiroga  López. 

Quiroga  Perez. 

Reig  (D.  Rafael), 

Romero  Robledo, 

Rubio  (D,  Francisco), 

Sagredo. 

Salcedo. 

Sallent  (Conde  de), 

Sautovénia  (Conde  de), 

Santana  (D.  Enrique), 

Solo  de  Zaldivar, 

Trell, 

Urzainquí. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Yiescade  la  Sierra  (Marqués  de). 
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21  DE  MASZO  DE  1882. 


SECCION  SEXTA. 


Señores: 


Alcalde. 

Allende  Salazar, 

Ampuero, 

Antón  Ha  mi  r ez, 

Ap  ezteguía, 

B alaguer. 

Balparda. 

Barrio  y Ruiz, 

Bosch  (D,  Alberto), 

Burdos, 

Calvo  de  León. 

Carvajal. 

Cruz  y Orgaz, 

Cavila. 

D'Estoup, 

Díaz  (D,  Mariano), 

Escrig, 

Espinosa  de  los  Monteros, 

Gamazo. 

García  Lomas, 

Gasset  y Artíme. 

González  de  la  Vega. 

Gumá. 

Isasa. 

Larios. 

Ledesma, 

Linares  Rivas. 

López  Domínguez, 

López  Loriga. 

Lora  y Castro. 

Martínez  Pacheco, 

Mellado, 

Mesa  (D,  José  de). 

Monterron  (Conde  de). 

Moreno  Perez, 

Orense. 

Ortíz  y Casado, : 

Ortiz  y Uztáriz, 

Ortíz  de  tárate. 

Pidal  (Marqués  de), 

Portuondo, 

Bey  y Medrano, 

Rodrigañez  {D.  Tirso), 

Rodríguez  y Bodriguez  (D.  Daniel), 
Bagasta  (D.  José). 

Salamanca  (D.  Abdon). 

Serrano  y de  Aízpurua. 

Soler, 

Buarez  Yigil, 

Toreno  (Conde  de), 

Torregrosa  (Conde  de), 

Urzaíz, 

Villanneva  y Gómez. 

Zugasti, 


SECCION  SÉTIMA, 


Señores: 


Abarca, 

Acuña, 

Alonso  Martínez. 

Antonio  y Garauto. 

Aranda  Jiménez. 

Arribas. 

Ballesteros. 

Baselga. 

Bermejillo, 

Batan  court. 

Canallas, 

Castañeda, 

Castellano, 

Castellones  (Marqués  de  los). 
Coll  y Moneas!, 

Crespo  Quintana, 

Cubas, 

Díaz  de  Rivera, 

Fabra  y Floreta  (D,  Juan), 
Feijoo. 

Ferratges, 

Ferrer  y Martínez, 

García  Martínez. 

Gasea, 

Gavín, 

González  p,  Venancio), 
González  Longoria. 

González  Serrano. 

Gosalvez, 

Lar  rain  zar. 

León  y Herena. 

Leygonier, 

López  de  Lago. 

Manjon, 

Martínez  de  Campos. 
Martínez  Luna. 

Hartos  (D.  Crístino). 

Muñiz. 

Narros  (Marqués  de). 

Oñate  y Valcarce. 

Posada  Herrera, 

Bocio, 

Biva  y Espiga, 

Bivera  y Julián, 

Rodríguez  Leal. 

Ruíz^  Capdepon. 

Sanz  Biobó, 

Sarthou, 

Bomoza, 

Toro  y Moya, 

Torrepando  (Conde  de). 

Valle  y Cárdenas, 
Valderrama, 

Villapadíerna  (Conde  de). 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  80. 


DIABIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DELOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Garda  Martirio  al  párrafo  segundo  del  art.  6.’  del  dictámen 
relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos la  facultad  de  contraer  primamos  y levantar  empréstitos. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  6.*  del 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos; 

El  segundo  párrafo  del  expresado  art,  6,°  se  redac- 
tará en  la  forma  siguiente; 


«En  igual  forma  podrán  obligar  los  demás  bienes 
declarados  ó que  se  declaren  en  adelante  enajenables 
con  arreglo  á las  leyes  vigentes  de  desamor tizac  ion j> 

Palacio  del  Congreso  21  de  Marzo  de  1882.— Fran- 
cisco García  Martino.— Francisco  de  Paula  Oandau,= 
Luis  Felipe  Aguilera —Joaquín  Goróstegui.=:Manuel 
de  Azcárrága,=Nicolás  Aravaca.=Sebastian  García 
Kamírez. 


APÉNDICE  TEHCEEO  AL  86. 


ARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictámende  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  compatible 
con  la  diputación  los  destinos  que  desempeñen  en  Madrid  los  ingenieros  civiles 

y catedráticos. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  compatibles  con  el 
cargo  de  Diputado  los  destinos  que  desempeñen  en 
Madrid  los  ingenieros  civiles  y los  catedráticos,  ha 
examinado  detenidamente  el  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  destinos  que  en  la  capital  de  la 
Monarquía  desempeñen  los  ingenieros  de  caminos,  car- 


nales y puertos,  de  minas  y de  montes,  y los  catedrá- 
ticos de  la  Universidad  Central  y de  los  Institutos  de 
Madrid,  serán  compatibles  con  la  diputación  á Cortes, 
Art.  2.°  Los  ingenieros  y catedráticos  no  compren- 
didos en  el  art,  1,°  de  la  vigente  ley  de  incompatibili- 
dades cobrarán,  mientras  desempeñen  el  cargo  de  Di- 
putados, las  dos  terceras  partes  de  los  sueldos  que  les 
correspondan  por  sus  categorías  en  las  escalas  respec- 
tivas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1881,== 
Rafael  Atará  Llobell.=Enrique  de  Orozco,=Adolfo  Sa- 
linas.=a=Antonio  Sánchez  Campomanes.=Antonio  de 
Vivar,  secretarlo. 
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NUMERO  87. 


2289 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA.  BEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  22  DE  MARZO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  i las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r,=F  as  a á la  Comisión 
respectiva  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Frontera  solicitando  la  aprobación  del  proyecto 
de  ley  sobre  empréstitos  provinciales  y municipales,=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Ar miñan, =Orden  dbl 
du:  dictamen  sobro  ©1  suplicatorio  del  juez  de  Seo  de  Urge!  pidiendo  autorización  para  proceder  contra 
el  Sr.  Boixader,=Se  lee  el  dictamen,  negativo,  y es  aprobado. —Continua  la  interpelación  del  Sr,  Romero 
Bobledo,=Reamida  su  interrumpido  discurso  dicho  Sr.  Diputa  do  *=Dis  cura  o del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernacionJ=Alusiones  personales  de  los  Sres.  Martínez  Luna,  Bosch  y Labrús  y Baró,=Se  suspende  esta 
discusión  *=Pasan  al  Tribunal  de  Actas  graves  dos  certificaciones  de  la  Audiencia  de  la  Cor  uña,  relativas 
ala  elección  de  La  Puebla  de  Trives,  y á la  Comisión  respectiva  una  exposición  del  Colegio  del  arte  ma- 
yor de  la  seda  de  Barcelona,  sobre  el  tratado  franeo-españoL=Orden  del  dia  para  mañana;  la  señalada 
para  hoy.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Ss  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  prés- 
tamos y levantar  empréstitos,  una  exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Jaén  pidiendo  se  apruebe  el  mencionado 
proyecto  de  ley. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Entra  a jurar  un  Sr,  Di- 
putado.» 

Juró  y tomé  asiento  el  Sr.  Arruinan,  annn ciándose 
que  ingresaba  en  la  sexta  Sección, 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  prime- 
ra instancia  de  La  Seo  de  Urgel  pidiendo  autorización 
para  procesar  ai  Sr,  Diputado  D,  Isidro  Boixader,» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm , 83,  sesión  del  29  de  Diciembre  último )f 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,)) 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

<iAsí,  pues,  la  Comisión  opina  por  que  se  niegue  al 
juez  de  La  Seo  de  Urgel  la  autorización  que  solicita,» 
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22  DE  MARZO  DE  1882, 


El  $ r*  PRESIDENTE;  Continua  la  interpelación 
del  Sr*  Romero  Robledo,  y 8.  S*  en  el  nso  de  la  pa- 
labra* » 

(Véase  el  Diario  ném>  86,  sesión  del  2í  del  actual.) 

El  Sr.  EOMEEO  ROBLEDO:  Espero,  Sres.  Dipu- 
tados, poder  corresponder  á la  benevolencia  que  me 
dispensásteis  en  la  tarde  de  ayer,  no  ocupando  en  la  de 
hoy  muy  largo  espacio,  aunque  para  sincerarme  pré- 
viamente,  si  por  acaso  mi  palabra  no  correspondiera  á 
mi  deseo,  como  de  seguro  no  correspondió  en  el  dia  de 
ayer,  deba  haceros  notar  lo  difícil,  lo  imposible  que  es 
al  que  os  dirige  la  palabra  medir  el  tiempo  cuando  habla. 

Al  reanudar  mi  discurso  en  esta  tarde,  tengo  que 
empezar  haciendo  la  misma  declaración  que  hice  en  la 
de  ayer:  es  mi  propósito  más  deliberado  y más  firme 
no  dejar  que  salgan  de  mis  labios  palabras  que  puedan 
ofender  ni  lastimar  en  lo  más  mínimo  á la  mayoría  de 
esta  Gámara:  es  propósito  mió  también,  que  en  esta 
ocasión  deseo  cumplir,  no  ofender,  ui  molestar,  si  esto 
fuera  posible,  á los  Ministros  de  8.  M,  Quiero  hacer  las 
observaciones  que  mi  patriotismo  me  aconseja,  desnu 
das  de  todo  color  político:  no  quiero  que  las  pasiones 
políticas  intervengan  en  este  debate:  si  esto  llegara  ó 
suceder,  no  quiero  ser  el  responsable  de  haberlas  agi- 
tado; que,  por  lo  demás,  seguro  de  mi  razón,  como 
aquel  que  ni  teme  ni  debe,  sostendré  mis  afirmaciones 
con  la  dignidad,  que  no  es  mia  solo,  sino  de  todos  vos- 
otros, que,  como  representantes  del  país,  la  ponéis  en 
todos  vuestros  actos. 

Hechas  estas  declaraciones  indispensables,  haré  un 
breve  resúmen  de  las  conclusiones  á que  llegué,  razo- 
nándolas, en  el  dia  de  ayer* 

Expuse  cuál  es  la  naturaleza  de  la  contribución  in- 
dustria 1,  y por  qué,  como  consecuencia  precisa  de  ella, 
ha  habido  siempre,  no  uua  cuota  inflexible  para  todos 
los  contribuyentes,  sino  una  cuota  variable  que  se  pu- 
diera acomodar  á las  diversas  riquezas  de  imposición: 
que  el  sistema  liberal  había  consistido  en  reducir  el 
campo  donde  ia  variabilidad  déla  cuota  podia  ejercer- 
se, y que,  de  este  modo,  el  Sr*  Fíguerola  redujo  al  cua- 
druplo y á la  cuarta  parte  lo  que  antes  de  él  habla  po- 
dido ser  el  quíntuplo  y la  quinta  parte  de  la  cuota  que 
sirve  para  regular  dichas  alteraciones:  que  el  Gobierno 
actual,  tomando  una  dirección  diametralmente  opues- 
ta, y por  lo  tanto,  antl-liberal,  había  ensanchado  este 
campo  de  la  arbitrariedad  hasta  términos  antes  de 
ahora  desconocidos,  colocándolo  en  el  óctuplo  y en  la 
octava  parte,  según  los  términos  de  la  ley:  que  ajus- 
tándose á este  mismo  sistema  en  el  reparto  de  la  con- 
tribución de  consumos,  había  procedido  por  idéntico 
modo,  ensanchando  también  este  campo  de  la  arbitra- 
riedad en  la  repartición  do  los  cupos,  desde  la  décima 
parte  hasta  diez  veces  más:  que  luego  venia  á empeo- 
rar este  sistema  la  composición  de  las  Juntas  de  repar- 
tidores que  la  Administración  se  reservaba,  creando 
de  esta  manera  un  arma  poderosa  que  podia  ser  de 
grandísimo  peligro  en  manos  de  cualquier  Gobierno; 
y anadia  yo,  arguyendo  de  buena  fe,  para  buscar  re- 
medio al  mal,  y citándoos,  como  el  que  más  había  de  re- 
pugnaros, un  Gobierno  conservador,  que  aquella  arma 
fabricada  por  el  Ministro  de  Hacienda  podia  venir  á 
manos  de  los  conservadores* 

De  esta  manera  os  daba  pruebas  de  buena  fé  en  la 
discusión,  y procuraba,  renunciando  de  antemano  á se- 
mejantes medios,  llegar  á vuestro  ánimo,  con  el  fin  de 
que  sostuvíéraís  conmigo  la  causa  que,  yo  lo  creo,  es 
la  de  la  justicia* 


Demostré  después  que  el  Sr.  Ministro  de  Haciera 
al  reformar  las  tarifas  de  la  contribución  industrial 
por  consecuencia  de  la  autorización  que  le  habían  dado 
las  Cortes*  habia  excedido,  en  mi  juicio,  los  limites  de 
aquella,  porque  las  Cortes  habían  votado,  como  cálculo 
probable  del  producto  de  la  contribución  industrial 
33  millones  de  pesetas,  que  era  una  cifra  menor  que 
la  que  se  habia  recaudado  en  el  último  ejercicio, 
supuesta  por  los  Gobiernos  conservadores;  y que  S6gun 
las  alteraciones  de  las  tarifas,  la  contribución  indus- 
trial debía  dar  un  producto  que  acaso  duplicara  la 
cantidad  consignada  en  la  ley  por  tal  concepto;  dada-, 
riendo  de  aquí  que  esto  no  se  podia  haber  hecho  sin 
mala  interpretación  de  la  autorización  concedida  por 
las  Cortes,  porque  de  otra  manera  resultaría  que  cuan, 
do  habíamos  votado  y aprobado  la  cifra  de  33  millo- 
nes, no  hablamos  aprobado  absolutamente  nada,  ha- 
bíamos solo  discutido  y votado  la  arbitrariedad  mi- 
nisterial. 

Probé  más  tarde  que  con  sujeción  á los  términos 
estrictos  de  la  ley  que  ha  dado  ocasión  á estos  con- 
flictos, la  contribución  industrial  no  podia  ser  repar- 
tida por  la  Administración  sin  haber  antes  oido  á los 
representantes  de  los  gremios.  Para  esta  demostración 
me  bastó  presentar  una  circular  de  la  Dirección  de 
contribuciones,  en  qne  expresamente  se  reconoce  que 
se  ha  faltado,  por  la  urgencia  de  cobrar  y por  el  apre- 
mio del  tiempo,  al  cumplimiento  de  este  precepto; 
siendo  consecuencia  de  semejante  falta,  que  la  Admi- 
nistración entrase  á repartir  las  cuotas  sin  estar  sufi- 
cientemente asesorada.  Con  este  motivo  tuve  la  honra 
de  leer  dos  recibos  de  contribución,  pertenecí  entes  á 
dos  industriales  de  Madrid,  que  antes  pagaban  exacta- 
mente  la  misma  cantidad,  y que  en  el  reparto  del  ac- 
tual trimestre  se  encontraban  favorecidos  con  una 
rebaja  de  dos  pesetas  el  uno,  y el  otro  perjudicado  con 
un  aumento  de  veintitantos* 

Hubiera  podido  multiplicar  estos  ejemplos,  y hoy 
mismo  traigo  para  leerlos,  si  necesario  fuera,  que  no  lo 
hago  para. abreviar,  dos  recibos  de  dos  industriales  per- 
tenecientes á la  misma  clase,  de  los  cuales  el  que  an- 
tes pagaba  ménos  ahora  paga  más,  y el  qne  pagaba 
más  resulta  ahora  pagando  ménos;  demuestran  estos 
casos,  y muchos  otros  que  podría  citar,  la  arbitrarie- 
dad como  consecuencia  necesaria  é indeclinable  del 
rumbo  emprendido  por  la  Administración  desde  que  ha 
dejado  de  asesorarse,  como  prescribe  la  ley,  de  la  re* 
presentación  de  los  gremios  en  la  repartición  délas 
cuotas  del  subsidio* 

Estos  son,  en  cuanto  al  fondo  de  la  cuestión  rela- 
tiva á las  reclamaciones  del  cuerpo  industrial  y de  co- 
mercio, los  puntos  pr inri  pales  de  mi  discurso  de  ayer. 
Sí  en  este  momento  pudiera  yo  dirigir  una  pregunta 
sencilla  ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  para  la  cual  he 
recibido  encargo  de  los  propietarios  de  Madrid,  la  ha- 
ría sin  duda  alguna.  De  todas  suertes,  la  haré,  con  ob- 
jeto de  no  tener  que  pedir  la  palabra  para  este  fin  en 
otra  sesión. 

Los  propietarios  á quienes  me  refiero  han  visto  en 
el  Boletín  oficial  que  Madrid  no  está  incluido  en  la  lis- 
ta de  pueblos  que  han  de  pagar  la  contribución  terri- 
torial al  16  por  100,  y á los  cuales,  por  consiguiente, 
hay  que  bonificar  en  el  inmediato  trimestre  lo  que  ha- 
yan pagado  demás  en  éste,  Madrid  ha  cumplido  con 
todas  las  disposiciones  de  la  ley  y tiene  entregadas  sus 
cédulas  de  amillaramlento.  La  pregunta  que  como  Di- 
putado por  Madrid  tengo  el  encargo  de  formular,  es 
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esta:  ¿es  Madrid  no  va  á disfrutar  del  beneficio  de 
ja  ]0y?  Esta  nada  tiene  que  ver  con  la  otra  cuestión; 

la  pregunta  al  paso,  y la  dejo  para  que  si  lo  tie- 
D0  á bien  la  conteste  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

pespues  de  lo  que  antes  be  resumido,  empecé  á 
ocuparme  en  hacer  la  relación  de  los  ataques  que  vie- 
se sufriendo  la  seguridad  individual  en  Madrid,  Fué 
ja  primera  de  mis  observaciones  acerca  de  este  punto, 
la  referente  al  procedimiento  injustificado  y capricho- 
so que  se  ha  seguido  con  un  periodista  conservador, 
persiguiéndole  ante  los  tribunales  ordinarios  y por  el 
Código  penal;  asunto  grave,  gravísimo,  en  el  cual  el 
gobierno  ha  cometido  una  usurpación  de  atribuciones 
del  Poder  legislativo,  porque  los  delitos  de  la  imprenta 
se  persiguen  y castigan  con  arreglo  á una  ley  espe- 
cial que  está  vigente,  Esa  ley  tiene  un  artículo  según 
el  cual  está  derogado  todo  lo  que  sobre  imprenta  se 
baya  legislado  con  anterioridad  á su  publicación.  La 
ley  puede  ser  buena  ó mala.  Convine  yo  de  buen  gra- 
do  eo  que  parece  que  hay  concierto  entre  varios  parti- 
dos para  calificarla  de  mala;  pero  las  leyes  malas  son 
susceptibles  de  reforma,  y mientras  no  son  reformadas 
deben  ser  obedecidas,  sin  que  haya  Gobierno  alguno 
que  pueda  decir:  «porque  esta  ley  es  mala  y no  me 
gusta,  voy  á aplicar  esta  otra.» 

Por  consiguiente,  hay  aquí  una  usurpación  de  las 
facultades  del  Poder  legislativo,  que  destruye  todas 
las  garantías  de  una  sociedad  bien  organizada;  lo  que 
se  hace  es  completamente  imposible  en  el  orden  legal. 

El  segundo  caso  de  ataque  á la  seguridad  indivi- 
dual, de  que  me  ocupé,  es  el  referente  á lo  que  se  ha 
llamado  la  causa  de  los  petardistas.  Se  ha  pretendido 
por  alguien  deducir  de  mis  palabras  razones  que  pue- 
dan calmar  la  inquietud  de  aquellas  conciencias  que 
rechazan  la  irregularidad  de  ciertos  procedimientos,  y 
se  ha  supuesto,  contra  lo  que  expresamente  afirmé, 
que  yo  he  tomado  aquí  la  defensa  de  los  petardistas, 
cuando  he  dicho 'que  tomaba  la  defensa  del  Código  y 
de  la  ley. 

A manera  de  resumen  insistiré  en  estas  afirmacio- 
nes mías,  declarando:  Primero.  Que  yo  no  he  venido 
aquí  á hacer  la  defensa  de  los  acusados  de  petardistas. 
Segundo,  Que  yo  no  podía  decir  sí  esa  acusación  es  ó 
no  fundada:  la  causa  está  en  sumario;  cuando  se  re- 
suelva y se  falle,  será  cuando  se  podrá  hablar  de  ella, 
Tercero.  Que  yo  no  conozco,  no  trato,  no  soy  amigo  de 
ninguno  de  los  que  kan  estado  seis  meses  en  prisión 
por  esa  causa  que  está  en  sumario.  Pero  si  yo  no  co  - 
nozeo  á ninguno,  sé,  y con  decirlo  respondo  a insinúa  • 
ciones  maliciosas,  lo  siguiente:  que,  algunos  de  ellos 
son  republicanos,  republicanos  de  los  cuales  alguno 
ha  desempeñado  el  gobierno  de  varías  provincias  de 
España,  y otro  ha  sido  jefe  de  orden  público  de  Madrid; 
que  otros  son  constitucionales,  constitucionales  que 
han  pertenecido  al  Círculo  constitucional  y deben 
Sgurar  en  la  lista  de  sus  socios;  que  ninguno  es  con- 
servador; que  yo  no  los  defiendo  por  amistad,  ni  de- 
fiendo su  causa;  defiendo  al  Código,  que  el  Código  y 
las  leyes  establecen  penas  y procedimientos  que  son 
garantía  para  los  inocentes,  pero  que  aprovechan  á los 
culpables:  que  los  Códigos  se  escriben  para  los  que  de- 
linquen, porque  si  nadie  delinquiera,  no  habría  necesi- 
dad de  Código  alguno;  y para  los  que  delinquen,  para 
los  que  cometen  toda  género  de  delitos,  desde  los  más 
leves  hasta  ios  más  graves,  hay  procedimientos,  fór- 
mulas, obligación  de  que  los  autos  sean  justificados  y 
fundamentados,  garantías  indispensables;  que  natural- 


mente todas  las  garantías  del  procedimiento  criminal 
son  aprovechadas  é invocadas  por  los  procesados  cri- 
minalmente, porque  los  que  están  en  su  casa  honrada- 
mente y no  tropiezan  con  la  justicia,  no  tienen  para 
qué  invocarlas;  y que,  supuesto  que  para  los  crimina- 
les á quienes  persigne  la  ley  son  consideradas  indis- 
pensables las  garantías,  yo  defiendo  las  garantías  es- 
tablecidas, defiendo  la  ley  que  las  establece  y consig- 
na, y si  de  mi  defensa  resulta  algún  provecho  para  al- 
gún perseguido,  presunto  autor,  con  razón  ó sin  ella, 
con  estos  ó con  aquellos  antecedentes,  de  tal  ó cual 
! hecho  punible,  yo  nada  tengo  que  ver  con  ello;  lo  úni- 
co que  podré  decir  es  que  la  ley  se  ha  escrito  en  la 
previsión  de  que  se  ha  de  aplicar  á los  que  delinquen, 
y para  que  los  que  delinquen  tengan  su  garantía  en 
los  procedimientos  preceptuados. 

Conste,  pues,  para  acallar  todo  género  de  suposi- 
: ciones,  que  yo  aquí  defiendo  el  Código,  el  procedimien- 
to criminal,  la  ley,  la  garantía,  el  dios  tutelar  de  una 
sociedad  civilizada,  y no  defiendo  á los  que  han  tenido 
la  desgracia  de  ser  perseguidos,  no  sé  si  con  razón  ó 
sin  ella;  á aquellos  que  todavía  no  han  sido  sentencia- 
dos, á los  cuales  no  conozco  personalmente,  con  los 
cuales  no  me  ligan  vínculos  de  amistad  ni  políticos; 
^ porque  esos  perseguidos  á quienes  no  conozco  tienen 
1 sus  relaciones  políticas  los  unos  con  el  partido  republi- 
\ cano,  los  otros  con  el  partido  constitucional,  y es  seguro 
que  los  que  habéis  sido  socios  del  Círculo  constitucio- 
nal habréis  estrechado  muchas  veces  las  manos  de 
I estos  últimos.  La  casualidad,  que  en  los  caprichos  del 
destino  puede  servir  á veces  á la  defensa  de  las  buenas 
causas,  y esta  será  una  de  esas  ocasiones,  la  casuali- 
dad ha  hecho  que  ninguno  de  esos  detenidos  baya 
sido,  ni  sea,  ni  aparezca  que  es  conservador;  de  mane- 
ra que  yo  puedo  hablar  con  un  gran  desinterés,  su- 
puesto que  no  hablo  en  defensa  de  amigos  políticos,  ni 
siquiera  de  conocidos,  sino  que  hablo  en  defensa  de 
ia  ley. 

Aliviado,  pues,  de  esta  carga,  de  una  manera  que 
me  parece  terminante  para  responder  á cierto  género 
de  insinuaciones  que  no  os  atribuyo,  recuerdo  que  dije 
ayer  que  31  ciudadanos  españoles,  que  no  importa 
sabor  quiénes  son  ni  cómo  se  llaman,  han  estado  seis 
meses  en  la  cárcel  sin  que  se  les  haya  recibido  más 
que  una  declaración;  y lo  que  es  más  escandaloso,  que 
la  mayor  parte  de  esos  31  españoles  eu  esos  seis  meses 
han  tenido  que  estar  en  el  patio  del  Saladero,  comien- 
do el  rancho  de  los  presos  pobres  y necesitados;  que 
se  ha  exigido  por  fianza  para  las  costas  procesales 
10.000  duros  á cada  uno,  más  de  6 millones  de  rea- 
les en  conjunto,  para  las  responsabilidades  á que  pu- 
diera dar  lugar  el  procedimiento.  ¡Escándalo  inaudito! 
Dije  además  que  esos  ciudadanos  españoles  que  han  es- 
tado seis  meses  en  la  cárcel  no  siguen  en  ella  todavía 
y han  salido  á ia  calle  porque  uno  de  ellos  se  fugó,  y 
la  fuga  del  uno  abrió  las  puertas  de  la  prisión  de  los 
demás,  porque  la  causa  mudó  de  juez,  y el  nuevo  juez, 
que  es  constitucional  y cuyo  nombre  he  dado  porque 
su  proceder  le  honra,  tan  pronto  como  llegó  la  causa 
á sus  manos  los  puso  en  libertad  sin  exigirles  fianza 
alguna,  ni  personal  ni  numeraria. 

Mientras  duraba  la  sustanciacion  de  este  procedi- 
miento, fue  arbitrariamente  detenido  é incomunicado 
el  defensor  de  uno  de  esos  reos,  con  el  único  fin,  al 
ménos  ostensible,  de  hacerle  al  cabo  de  veinticuatro 
horas  una  pregunta  baladí,  una  pregunta  á la  cual  no 
era  posible  contestar  ni  satisfacer;  y después  que 
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hubo  dado  la  respuesta  que  no  podía  ménos  de  dar, 
la  única  lícita,  se  le  envió  á su  casa,  Pero  si  aquel  le* 
trado  dignísimo  hubiera  dado  otra  contestación;  si  por 
consecuencia  del  ejercicio  de  su  ministerio  hubiese 
sabido  lo  que  se  le  preguntaba  y lo  hubiera  revelado, 
hab ríase  más  palpablemente  evidenciado  que  la  auto- 
ridad judicial  que  lo  llamó  á dar  esa  declaración  le 
tendía  un  lazo,  le  llamaba  para  estimularle  a cometer 
nn  delito. 

Estos  son  los  hechos  que  yo  expuse  ayer,  A esta 
parte  de  mi  discurso  llegaba  eu  el  momento  en  que 
avanzando  la  hora  y viniendo  en  ayuda  de  mis  cansa- 
das fuerzas  la  bondad  del  Sr.  Presidente,  tuve  que  in- 
terrumpir mi  discurso,  con  gran  sentimiento  mío, 
porque  no  gusto  de  ocupar  demasiado  la  atención  de 
la  Cámara,  Yo  hubiera  tenido  bastante  con  un  día 
para  desarrollar  el  tema  de  mi  Interpelación;  pero  me 
extendí  ayer  más  de  lo  que  me  habla  propuesto,  y no 
puedo  ménos  de  molestaros  también  hoy,  aunque  pro- 
curare que  sea  el  menor  tiempo  posible* 

Esta  tarde  me  toca  ocuparme  en  la  prisión  arbi- 
traria de  los  representantes  del  Sindicato  madrileño,  y 
para  esto  tengo  que  recordar  un  tanto  la  historia  de 
sus  reclamaciones,  reanudándola  en  el  punto  en  que 
quedó  interrumpida* 

Expuse  ayer  Los  pasos  que  dieron  los  represen- 
tantes de  estas  respetables  clases  cerca  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  y del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  acudiendo  despees  á la  más  alta  de'las  ins- 
tituciones, reuniéndose  más  tarde  en  una  junta  y to- 
mando ciertos  acuerdos.  Después  de  adoptados  esos 
acuerdos,  por  cierto  á ciencia  y paciencia  de  las  au- 
toridades, pues  á la  junta  de  Capellanes  concurrieron 
muy  lujosamente  representadas  las  autoridades  de  Ma- 
drid, toda  vez  que  exhibieron  medallas  de  policía 
cerca  de  cien  individuos,  sin  contar  los  representan- 
tes de  más  alto  rango,  como  el  teniente  de  alcalde,  el 
delegado  de  orden  público  y otros  funcionarios;  des- 
pués de  celebrada  aquella  reunión,  el  presidente  del 
Sindicato  fue  llamado,  por  el  gobernador  civil  el  dia 
18  de  Febrero,  si,  como  creo,  no  estoy  equivocado* 

El  gobernador  civil  le  preguntó  en  términos  cor- 
teses y teniendo  á la  vista  una  anotación,  si  sabia  que 
él  y sus  colegas  habían  incurrido  en  cosas  graves,  que 
habian  incurrido  en  el  artículo  tal  y en  el  artículo  tan- 
tos, y no  sé  cuántos  más  artículos  del  Código  penal. 
Aquel  digno  representante  de  los  gremios  manifestó 
que  creía  no  haber  faltado  á la  ley;  pero  á fin  de  re- 
flexionar más  en  la  amonestación  que  recibia,  pidió  al 
gobernador  el  papel  en  que  buscaba  los  cargos,  y el 
gobernador  no  tuvo  á bien  dárselo,  dicióndole  á poco  1 
más  ó ménos:  «Hasta  ahora,  están  Vds,  perdonados;  el 
Gobierno  absuelve  lo  hecho;  pero  cuidado,  porque  de 
aquí  en  adelante,  estoy  dispuesto  á proceder  con  ri- 
gor.» El  representante  dijo  entonces  al  gobernador: 
«Si  3.  E*  cree  que  debo  ir  al  Saladero,  puede  enviarme 
desde  ahora* — No;  he  dicho  que  hasta  ahora  no  hay 
cuestión:  el  Gobierno  es  generoso  y lo  perdona  todo; 
pero  en  lo  sucesivo  será  otra  cosa.»  Esto  era  el  18  de 
Febrero;  y el  día  20  del  mismo  mes,  por  la  publicación 
de  un  Boletín  que  trasmitía  ios  acuerdos  tomados  en  la 
junta  de  Capellanes,  los  síndicos  de  Madrid  eran  en- 
causados* Es  decir,,*,  porque  aquí  la  cuestión  toma  ca- 
ractéres  muy  curiosos  y,  al  propio  tiempo,  de  exposi- 
ción difícil,  y estoy  haciendo  verdaderos  esfuerzos  por 
ver  si  consigo  dar  alguna  claridad  á esta  historia  pe- 
regrina, que  será  digna  de  que  se  conserve  en  la  me-  5 


moña  para  ejemplo  de  Gobiernos  venideros*  Es  decir 
repito,  que  el  Gobierno  se  preocupó,  sin  duda  (lo  cuaí 
es  muy  natural),  de  la  conducta  que  venían  observando 
los  representantes  de  los  gremios  en  Madrid,  y corrLQ 
sucede  en  tales  casos,  el  Ministerio  debió  estudiar,  ten- 
go ia  seguridad  de  que  estudió  la  cuestión,  para  lo  cual 
tenia  el  actual  Gabinete  más  facilidad  que  otros  Go- 
biernos, por  contener  en  su  seno  distinguidos  juriscon- 
sultos de  quienes  poderse  asesorar  para  la  aplicación 
de  los  procedimientos*  Que  cuando  una  cuestión  pre- 
ocupa á la  opinión  publica;  que  cuando  una  cuestión 
puede  suscitar  algún  obstáculo  en  que  tropiece  ei  or- 
den público,  un  Gobierno  se  preocupe,  estudie,  y iuer>0 
de  tomadas  sus  resoluciones,  acuda  al  ministerio  fiscal 
para  que  empiece  á estimular  el  celo  de  ios  tribunales 
es  cosa  tan  trivial,  tan  vulgar,  tan  natural  y tan  co- 
nocida, que  no  seria  yo  ciertamente  quien  se  atreviera 
á dirigir  por  esto  censura  alguna,  Lejos  de  eso,  y á pe^ 
sar  de  lo  trivial  dei  deber,  yo  tributaria  aplausos  á los 
que  lo  cumplen,  porque  yo  aplaudo  (y  los  tiempos  son 
tales,  que  cada  dia  lo  exigen  más)  el  cumplimiento  ds 
los  deberes  más  vulgares,  supuesto  que  hay  muchas 
personas  que  dejan  de  cumplirlos  sin  incurrir  eu  cen- 
suras. 

Por  consecuencia  de  este  estudio  (y  aquí  empieza 
lo  raro),  los  representantes  del  ministerio  fiscal  se  po- 
nen eu  movimiento,  y un  promotor  de  un  Juzgado  de 
primera  instancia  de  Madrid,  del  Juzgado  del  Centro,  y 
un  promotor  de  un  Juzgado  municipal,  el  del  Hospi- 
cio, acuden  respetuosamente  ante  el  juez  de  primera 
instancia  y ante  el  juez  municipal,  denuncian  el  delito 
cometido  por  los  síndicos,  y cesando  aquella  generosi- 
dad con  que  el  Gobierno  presenciaba  la  marcha  de  los 
sucesos,  de  la  noche  á la  mañana  se  encuentran  los 
síndicos  procesados  ante  dos  autoridades,  sometidos  á 
dos  procesos  distintos  que  se  refieren  á un  mismo  he- 
cho: ante  el  juez  municipal,  por  una  falta,  y ante  el 
juez  de  primera  instancia,  por  la  comisión  de  dos 
delitos.  ¡Gran  agudeza  de  ingenio  ha  demostrado  ia 
musa  inspiradora  de  semejantes  persecuciones!  ¡Qué 
infracción  tan  manifiesta  de  los  más  vulgares  princi- 
pios del  derecho]  ¡Por  un  solo  hecho  dos  procedimien- 
tos! ¡Un  solo  hecho  es  considerado  á la  vez  como  falta 
y como  delito!  Y sí  al  ménos  se  hubiera  cometido  el 
error  al  nacer  el  hecho,  ó hubiera  respondido  á que 
considerando  el  hecho  y rebosando  en  raudales  de  doc- 
trina jurídica,  agentes  subalternos  y celosos  se  hubie- 
ran precipitado  sin  ponerse  de  acuerdo  y hubiesen  for 
mulado  ambas  denuncias,  y al  conocer  el  conflicto 
hubieran  retrocedido,  todavía  seria  posible  hacer  que 
recayese  la  censura  sobre  esos  promotores  fiscales, 
Pero  no  ha  sido  esto;  y tan  no  ha  sido,  que  se  han  lle- 
vado las  cosas  hasta  el  punto  que  voy  á exponer  ante 
! el  Congreso, 

Reciben  los  síndicos  una  cita  para  ir  á declarar  en 
la  causa  que  contra  ellos  se  instruye  en  el  Juzgado 
del  Centro  y otra  cita  para  presentarse  en  el  mismo 
dia  ante  el  juez  municipal  del  distrito  del  Hospicio, 
Cuidan  de  hacer  presente  al  juez  municipal  que  no  Ies 
es  posible  concurrir  porque  están  citados  por  el  juez 
de  primera  instancia  dei  Oentro,  y el  juez  municipal 
contesta  que  es  necesario  que  concurran;  pero  no  Pe- 
diendo hacer  lo  imposible,  y creyendo  más  grave  la 
formación  de  causa  que  la  celebración  de  un  juicio  de 
faltas,  y creyendo  con  más  autoridad  al  juez  de  prime- 
ra instancia  que  al  juez  municipal,  los  síndicos  se  van 
! al  Juzgado  de  primera  instancia  del  Centro.  Entonces 
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el  juez  municipal  del  Hospicio,  Heno  de  ardoroso  celo, 
se  persona  en  el  Juzgado  de  primera  instancia,  habla 
con  el  juez,  exige  de  él  que  deje  ir  á algunos  síndicos 
¿prestar  declaración  ante  el  Juzgado  municipal  mien- 
tras los  otros  siguen  prestándola  en  el  de  primera  ins- 
tancia, y síndicos  se  encuentran  con  que  quedan 
tres  ó cuatro  en  un  Juzgado  y los  demás  en  el  otro.  En 
el  municipal,  sin  pedir  las  cédulas  de  vecindad,  sin 
Henar  formalidad  alguna,  en  pelotón,  de  prisa,  porque 
avanza  el  día  y el  juez  se  ha  propuesto  no  levantarse 
¿el  sillón  sin  firmar  la  sentencia,  se  les  toma  declara- 
ción; y miando  quieren  alegar  la  prueba  de  que  están 
procesados  por  el  mismo  hecho  en  el  Juzgado  del  Gen- 
tro,  se  les  niega  que  hagan  semejante  alegación,  sin 
duda  porque  es  necesario  condenar,  y el  juez  munici- 
pal del  Hospicio  tiene  prisa  ó interés  en  demostrar  que 
nadie  le  gana  á tener  celo,  y quiere  condenar  antes  que 
el  juez  del  Centro  se  aventure  á mandar  á ios  síndicos 
a la  cárcel,  dejándole  en  la  imposibilidad  de  entregar 
á la  luz  del  dia,  al  aplauso  de  la  opinión  y al  estudio 
da  los  jurisconsultos  presentes  y futuros,  su  meditada 
sentencia,  Y en  efecto,  así  sucede* 

Señores  Diputados,  hay  coincidencias  gravísimas 
en  este  asunto;  hay  coincidencias  sobre  las  cuales  yo 
do  quiero  fundar  nada.  Yo  que  soy  hombre  tan  franco 
que  cuando  lo  juzgo  necesario  sé  levantar  todos  los 
velos  que  encubren  la  verdad,  no  empleo  reticencias 
de  ninguna  clase,  ni  me  propongo  fundar  sobre  esto 
argumento  alguno;  pero  no  quiero  que  lo  que  pueda 
murmurarse  al  oido  y susurrarse  en  ciertos  lugares, 
perjudicando  á la  magistratura  y hasta  perjudicando 
al  Gobierno,  deje  de  ser  presentado  por  mí  en  el  lugar 
más  pdblico,  para  que  reciba  el  más  solemne  mentís, 
para  que  la  maledicencia  quede  destruida  y no  tenga 
absolutamente  nada  que  decir. 

Es  una  coincidencia  rara:  ese  funcionario  que  tiene 
la  honra  de  ser  juez  municipal  del  distrito  del  Hospi- 
cio, ha  tenido,  entre  otras  muchas  honras,  la  de  ser  pa- 
sante del  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y tiene 
también  la  de  ser  paisano  de  dicho  Sr*  Ministro,  y el 
juez  del  Centro  no  es  nada;  porque  después  voy  á ocu- 
parme de  la  couducta  y actos  del  juez  del  Centro.  Ya 
seque  se  va  á decir  que  esto  que  yo  hago  es  muy  re- 
volucionario; pero  ya  me  lo  podéis  perdonar,  porque  yo 
al  menos  no  hablo  de  la  revolución  nunca,  ni  mucho 
menos  la  invoco  para  que  me  ayude;  al  contrario, 
siempre  hablo  de  ella  para  decir  que  la  combatiré 
{Rumores):  por  tanto,  bien  podréis  tenor  un  poco  de  to- 
lerancia conmigo* 

No  quiero  suponer  que  vais  á corear  mi  discurso, 
porque  la  cortesía  con  que  ayer  me  escuchasteis  no  ha 
sido  desaprobada  por  nadie;  y suponiendo  que  me  in- 
terrumpáis, esta  vez,  contra  mi  costumbre,  no  me  haré 
cargo  de  las  interrupciones,  porque  no  quiero  acredi- 
tar semejante  sospecha.  Pues  en  efecto,  es  triste  ca- 
sualidad la  que  concurría  en  estas  autoridades  judíela-  ¡ 

y digo  más,  no  se  me  puede  oponer  la  razón  de 
que  alguna  de  ellas  ha  intervenido  sin  conocimiento  de 
la  otra,  porque  los  dos  procesos  de  que  hablo  han 
sido  promovidos  por  querella  del  ministerio  fiscal,  y 
debo  presumir  racionalmente  que  por  estímulos  del  , 
Poder  ejecutivo,  que  para  eso  tiene  al  ministerio  fiscal. 

A pesar  del  absurdo  de  considerar  delito  y falta  á 
un  mismo  tiempo  un  solo  hecho, los  dos  procedimien- 
tos han  seguido  adelante.  El  procedimiento  ante  el 
Juzgado  de  primera  instancia,  que  es  el  que  condujo 
* !qb  síndicos  al  Saladero,  se  ha  interpuesto  por  dos  de- 
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Utos,  delitos  que  voy  á exponer  leyendo  el  auto  de  pri- 
sión y los  artículos  del  Código  penal  que  los  definen* 
Tengo  la  evidencia  de  que  al  referirlos  delitos  porque 
han  sido  perseguidos  los  síndicos,  voy  á provocar  la 
hilaridad  de  la  Cámara,  y yo  os  ruego,  por  la  impor- 
tancia que  envuelven  estos  hechos,  que  procuréis  con- 
servar vuestra  natural  gravedad.  (El  orador  leyó  el 
principio  del  auto  de  prisión  dictado  contra  los  síndicos 
por  el  juez  del  Centro t del  que  resulta  que  la  querella 
criminal  deducida  por  el  promotor  fiscal  reconoce  por 
causa  los  delitos  de  rebelión  y desacato.) 

Veamos  ahora  los  artículos  dei  Código  penal  que  se 
refieren  á estos  delitos: 

Son  reos  de  rebelión  los  que  se  alzaren  publica- 
mente y en  abierta  hostilidad  contra  el  Gobierno  para 
cualquiera  de  los  objetos  siguientes: 

« I .a  Destronar  al  Rey,  deponer  al  Regente  ó Regen- 
cia del  Reino,  ó privarles  de  su  libertad  personal*» 
Supongo  que  nada  de  esto  seria  lo  que  hablan  he- 
cho los  síndicos* 

ct2*°  Impedir  la  celebración  de  las  elecciones  para 
Diputados  á Cortes  en  todo  el  Reino,  ó la  reunión  le- 
gítima de  las  mismas*» 

Creo  que  tampoco  es  esto,  porque,  gracias  á las 
elecciones,  estamos  aquí  todos  muy  tranquilos. 

((3*°  Disolver  las  Cortes,  ó impedir  la  deliberación 
de  alguno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,» 

No  estaban  entonces  reunidos. 
c<4*°  Ejecutar  cualesquiera  de  los  delitos  previstos 
en  el  art*  165,» 

Yoy  á leer  este  artíulo,  porque  la  cuestión  es  de- 
masiado importante  para  que  deje  de  tener  el  Con- 
greso conocimiento  de  todo* 

«Art*  165,  Serán  castigados  con  la  pena  de  relega- 
ción temporal  en  su  grado  máximo  á relegación  per- 
petua, los  individuos  de  la  familia  del  Rey,  los  Minis- 
tros y las  autoridades  y demás  funcionarios.*,» 

Ya  ven  los  Sres*  Diputados  que  este  artículo  no  es 
tampoco  pertinente* 

cí5*°  Sustraer  del  Reino  parte  de  él,  ó algún  cuer- 
po de  tropa  de  tierra  ó de  mar*» 

Tampoco  me  parece  que  esto  tiene  aplicación  á los 
síndicos* 

cí6,°  Usar  y ejercer  por  sí  ó despojar  á los  Ministros 
de  la  Corona  de  sus  facultades  constitucionales,  ó im- 
pedirles ó coartarles  su  libre  ejecución.»  (Rumores.) 

No  creo  que  este  sea  el  delito  en  que  han  incurri- 
do los  síndicos,  porque  este  es  delito  de  una  subleva- 
ción que  se  apodera  de  un  Ministro,  usa,  por  ejemplo* 
de  los  sellos,  le  encierra  y le  obliga  á firmar:  eso  es  lo 
que  coarta.  Pero  aquí  ¿quién  ha  tratado  de  imponerse 
al  Sr.  Camacho?  Los  síndicos  han  hecho  otra  cosa  de 
que  después  hablaré,  porque  yo  he  de  encontrar  el  su- 
puesto delito,  y me  prometo  encontrar  el  sitio  donde 
cabe  perfectamente  lo  que  se  atribuye  á los  síndicos* 
No  hay  más  delitos  de  rebelión  que  los  que  he  leí- 
do* En  la  querella  criminal  presentada  por  el  promo- 
tor fiscal,  estimulado,  debo  suponerlo,  por  el  Poder  eje- 
cutivo, ya  ven  los  Sres*  Diputados  con  qué  poca  razón 
se  invocaba  el  delito  de  rebelión*  Pues  vamos  al  delito 
de  desacato*  Cometen  el  delito  de  desacato,  según  el 
articulo  266: 

<íi*°  Los  que  hallándose  un  Ministro  de  la  Corona, 
ó una  autoridad,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó con 
Ocasión  de  éstas,  los  calumniaren,  injuriaren  ó insulta- 
ren de  hecho  6 de  palabra  en  su  presencia,  ó en  escrito 
que  les  dirigieren,  ó los  amenazaren*» 
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En  las  entrevistas  que  los  representantes  de  los  con- 
tribuyen  tes  de  Madrid  han  tenido  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y con  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; en  la  exposición  que  respetuosamente  dejaron  en 
manos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  ia  segunda  en- 
trevista á fines  de  Enero,  ¿insultaron,  amenazaron  é in- 
juriaron á estos  señores?  De  seguro  que  no  se  puede 
decir  esto;  no  hay,  pues,  desacato  por  este  primer  con- 
cepto del  art.  266. 

u2.°  Ei  funcionario  público  que  hallándose  su  su- 
perior gerárquico  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  lo  ca- 
lumniare, injuriare  6 insultare... o 

No  sigo  leyendo,  pues  ya  veis  que  aquí  se  define  un 
delito  de  funcionarios  públicos.  Pues  ya  no  da  más  de- 
finición de  desacato  el  Código.  ¿Dónde  están  la  rebe- 
llón y el  desacato  que  han  cometido  los  síndicos?  No 
están  en  ninguna  parte;  pero  era  menester  un  delito; 
hacía  falta  para  algún  interés  alarmado  (en  mi  juicio, 
os  habéis  alarmado  con  exceso)  nn  delito,  un  motivo 
cualquiera  para  sentar  la  mano , para  dar  una  prueba 
de  virilidad  y de  energía,  y al  promotor  fiscal  se  le 
ocnrrió  invocar  estos  delitos,  que  por  la  pena  que  tie- 
nen en  ei  Código  daban  lugar  á la  prisión  preventiva. 

Sin  embargo,  por  si  acaso  el  promotor  fiscal  no  iba 
adelante,  era  bueno  para  que  siempre  quedara  algo, 
que  al  mismo  tiempo  siguiera  el  juicio  de  faltas  en  el 
Juzgado  del  Hospicio.  Pues  bien;  se  encontró  la  incóg- 
nita en  aquel  momento;  se  encontraron  los  delitos  que 
había  que  invocar;  y ahora  que  al  mirar  hacia  la  ma- 
yoría veo  una  persona  muy  enterada  de  estos  hechos, 
yo  le  alado,  y sobre  la  historia  de  todo  lo  que  voy  di- 
ciendo apelo  ó invoco  el  testimonio  del  abogado  defen- 
sor de  los  síndicos,  el  Diputado  de  la  mayoría  Sr.  Gon- 
zález Blanco.  (El  Sr , González  Blanco  pide  la  palabra J 
Encontrado  el  delito,  era  menester  hacer  sentir  á los 
síndicos  ei  mayor  rigor.  Siendo  los  delitos  de  aquellos 
cuya  pena  admite  la  libertad  provisional,  el  juez  dictó 
auto  de  prisión,  ó impuso  para  que  conservaran  su  li- 
bertad, apelando  ya  al  procedimiento  conocido,  una 
fianza  carcelaria  de  5.000  duros  por  individuo  y 2.000 
duros  para  los  gastos  de  la  causa;  total,  7.000  duros.  La 
fianza  se  determina,  no  de  una  manera  arbitraria;  se 
determina  con  arreglo  á la  ley,  según  ciertas  condi- 
ciones; el  art.  667  de  la  Compilación  sobre  el  enjui- 
ciamiento criminal  dice: 

«Para  determinar  ia  calidad  y cantidad  da  la  fianza, 
se  tomarán  en  cuenta  ia  naturaleza  del  delito,  el  esta- 
do social  y antecedentes  del  procesado,  y todas  las  de- 
más circunstancias  que  pudieran  ínfiuir  en  ©1  mayor 
ó menor  interés  de  éste  para  ponerse  fuera  del  alcance 
de  la  autoridad  judicial.» 

Señores  Diputados,  es  frecuente  en  Madrid  qne  los 
estafadores,  que  los  reos  de  delitos  comunes,  aunque 
leves,  sean  puestos  en  la  calle  baja  fianza  personal,  y 
se  ha  llegado  á hacer  de  esto  el  oficio  de  prestador  de 
fianzas  personales  para  la  libertad  de  los  timadores,  de 
los  tomadores  del  dos  y demás  delincuentes  de  este 
género. 

Pues  á los  representantes  de  la  industria  de  Ma- 
drid, tomando  en  cuenta  su  estado  social,  como  dice  la 
ley,  que  es  el  de  tener  casa  abierta  y una  fortuna  em- 
peñada en  el  comercio,  que  depende  de  su  crédito  y de 
su  honradez;  tomando  en  cuenta  sus  antecedentes, 
como  dice  la  ley,  porque  son  contribuyentes,  y han 
sido  electores  agasajados  y mimados  del  partido  que 
manda,  muchos  de  ellos;  tomando  en  cuenta  sin  duda 
el  interés  que  tuvieran  en  eludir  el  mandato  judicial, 


no  podía  ser  bastante  la  fianza  que  todos  los  dias  pone 
en  la  calle  á los  tomadores  del  dos  y á gran  número  de 
estafadores;  era  necesario  que  prestaran  una  fianza  pe, 
cuniaria  de  5.000  duros,  y otra  para  gastos  del  pr0~ 
ceso,  de  2.000.  i Siete  mil  duros  por  persona,  porque  de 
otra  manera,  esos  temibles  criminales  iban  A escaparse 
y á burlar  la  acción  de  la  justicia!  ¿Y  sabéis,  señores 
Diputados,  para  que  el  caso  sea  más  chocante  (¡no  lo 
habéis  de  saber!  lo  que  es  que  no  os  habéis  fijado  en 
ello)  cómo  las  cosas  sucedieron? 

Pues  lastimándose  el  juez  de  sus  propias  medidas 
esos  comerciantes  no  fueron  al  Saladero  conducidos 
por  la  fuerza  publica;  el  juez  les  dijo;  «para  evitar 
manifestaciones,  Yd.  irá  mañana  ¿ las  once,  Vd.  á las 
doce,  Yd.  á las  dos;»  y esos  ocho  comerciantes  á quie- 
nes se  exigia  una  fianza  de  7.006  duros  para  que  no 
burlaran  la  acción  de  la  justicia,  solos,  del  brazo  de 
un  amigo,  huyendo  las  manifestaciones  de  simpatía  de 
la  opinión,  se  personaron  en  el  Saladero,  ¿Queréis 
prueba  más  elocuente  del  absurdo  de  la  exigencia  de 
esa  fianza? 

Ya  en  el  Saladero,  podían  ciertamente,  porque  mu- 
chos de  ellos  son  personas  que  tienen  posición  sufi- 
ciente para  haber  prestado  esa  fianza,  podían  haberlo 
hecho;  pero  quisieron,  dando  un  gran  ejemplo,  dejar 
que  la  opinión  de  sus  colegas  les  abriera  las  puertas 
de  la  cárcel,  ó que  se  las  abriera  la  justicia. 

Ei  comercio  de  Madrid  lo  ha  hecho;  pero  ahora 
ocurre  que  hace  un  mes  que  fueron  presos,  que  lesfuó 
recibida  una  declaración,  y que  á estas  horas  no  han 
sido  llamados  para  nada;  están  en  la  calle,  pero  la 
causa  no  anda,  ni  se  sobresee,  ni  se  continúa,  porque 
se  va  adoptando  como  sistema  el  de  reducir  á los  hom- 
bres á prisión  ó considerarlos  como  si  estuvieran  en 
ella,  hacer  durar  los  procedimientos  meses  y meses,  y 
dejar  pesando  sobre  ciudadanos  que  pueden  ser  ino- 
centes (con  relación  á los  síndicos  digo  yo  que  son  ino- 
centes á todas  luces)  la  grave  carga  de  un  proceso. 

Cuando  estos  comerciantes  estaban  en  la  cárcel,  el 
Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  á quien  unen  víncu- 
los de  amistad  con  uno  de  aquellos,  vínculos  de  grati- 
tud para  con  todos,  porque  aunque  perteneciendo  á 
distintos  partidos  políticos,  electores  son  de  Madrid,  y 
yo  tengo  la  honra  de  llevar  su  representación  con  otros 
amigos  mios  en  este  Cuerpo,  fui  al  Saladero  á verlos. 
Hubiera  ido  á visitar  á un  amigo  al  Saladero  aunque 
hubiera  tenido  la  desgracia  de  haber  cometido  un  deli- 
to, pues  el  mostrar  interés  y compasión  por  el  amigo 
desgraciado  no  prueba  complicidad  ni  aprobación  de 
los  hechos  criminales;  porque  las  personas  de  alma 
noble  deben  recordar  en  el  día  en  que  la  desgracia  pesa 
sobre  un  amigo,  los  dias  en  que  aquel  amigo  estrechaba 
su  mano  y se  le  daban  tesoros  de  confianza  y de  afecto. 

Esto  puede  hacerse  en  todo  tiempo  y sin  censura. 
Lo  censurable  es  lo  contrario.  Son  muchos  los  que 
huyen  del  amigo  en  la  desgracia;  jamás  con  esos  so 
me  encontrará;  probablemente  iré  aislado,  y solo  á bus- 
carlo y saludarlo  y á ser  cortesano  de  su  infortunio, 

Sí;  yo  fui  al  Saladero  á ver  á los  síndicos  por  las 
razones  que  he  expuesto,  á pesar  del  concierto  que 
parece  que  ex  istia  en  considerarlos  como  rebeldes, 
como  gentes  que  atentaban  al  orden  público,  que  pro- 
clamaban la  resistencia  á las  leyes;  fui  creyendo  en  su 
inocencia;  si  hubiera  creído  en  su  culpabilidad,  hubiera 
ido  también,  porque  para  castigarlos  está  el  juez,  para 
protegerlos  están  sus  amigos  y sus  obligados  de  dias 
anteriores. 
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Ese  hecho  tan  natural  mereció  la  censura  de  la 
preosa  ministerial;  ¡qué  digo  de  la  prensa!  mereció 
que  las  autoridades  pusieran  en  movimiento  el  telé- 
grafo, presentándome  al  país  como  un  réprobo  que,  con 
la  condenación  de  las  gentes  honradas,  habla  ido  al 
Saladero,  sin  duda  para  agitar  elementos  de  desorden; 
y sin  embargo,  Sres,  Diputados,  si  esto  en  mí  que  no 
podía  llevar  allí  más  que  el  cumplimiento  de  un  deber 
y la  oferta  de  un  apoyo  que  por  estar  en  la  oposición, 
que  por  no  tener  nada  de  oficial  podía  ser  poco  eficaz, 
era  tan  censurable,  ¿por  qué  el  alcalde  de  Madrid,  si- 
guiendo mi  ejemplo,  se  presentaba  dos  días  después  en 
el  Saladero  y decía  á esos  síndicos  que  si  firmaban  un 
escrito  pidiendo  que  se  les  conmutara  la  fianza  pecu- 
niaria por  la  fianza  personal,  él  obtendría  la  permnta 
y les  of recia  que  á las  cuarenta  y ocho  horas  estaría 
sobreseída  la  causa? 

Esto  lo  han  publicado  los  periódicos  más  enterados 
de  Madrid  al  día  siguiente  de  la  visita,  ¡Ah  Sres.  Dipu- 
tados! Si  yo  hubiera  tenido  con  los  síndicos  más  rela- 
ciones y más  influencia;  si  hubieran  estimado  mi  apoyo 
en  algo  más;  si  me  hubieran  pedido  consejo  y yo  hu- 
biera podido  dársele,  les  habría  dicho:  «acepten  uste- 
des inmediatamente,»  Es  verdad  que  me  hubiera  deja- 
do llevar  quizá  del  interés  de  hombre  político.  Vale 
más  que  las  cosas  no  hayan  pasado  así,  porque  enton- 
ces se  hubiera  podido  presentar  la  prueba  de  cómo  un 
juez  exige  7.000  duros  de  fianza  y autoriza,  sin  embar~ 
go,  el  cambio  de  la  pecuniaria  por  la  personal;  de  có- 
mo se  empieza  á instruir  una  causa  y se  ofrece  que  sé 
sobreseerá,  según  que  los  complicados  en  ella  se  amol- 
den 6 no  se  amolden,  se  presten  ó no  se  presten  a lo 
que  de  ellos  se  exige.  Para  afirmarlo  tengo  en  mi  apo- 
yo los  periódicos  casi  ministeriales,  más  que  ministe- 
riales, las  Gacetas  sami- oficiales  del  actual  Gobierno, 
que  se  publicaron  al  día  siguiente  de  la  visita  del  al- 
calde de  Madrid  al  Saladero,  diciendo  que  la  cuestión 
presentaba  buena  faz,  que  el  alcalde  de  Madrid  había 
estado  en  la  cárcel,  que  los  síndicos  saldrían  en  breve, 
que  todo  se  arreglarla,  porque  el  negocio  era  tratado 
como  cualquiera  otro  que  puede  ser  arreglado  y tran- 
sigido; en  cuyo  negocio  una  de  las  partes  que  transige, 
ó que  procura  transigir,  tiene  de  su  parte  la  fuerza 
pública  y la  justicia  para  ejercer  coacción  sobre  la 
otra  parte  y para  reducirla  al  arreglo  y á la  transac- 
ción, I que  la  cuestión  no  era  tan  grave  y pedia  lle- 
gar á un  arreglo  sin  incurrir  en  esas  censuras  y en 
esos  anatemas,  lo  prueba  la  consideración  con  que  los 
síndicos  hablan  sido  tratados.  ¿Por  ventura  no  habían 
dado  todos  grandes  pruebas  de  estimación  á las  perso^ 
ñas  de  esos  síndicos,  incluso  el  mismo  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros?  ¿Por  ventura  no  habla  prue- 
bas que  mostraran  el  deseo  de  conciliación? 

¡Oh!  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le 
hga,  y yo  tengo  la  seguridad  de  que  no  lo  ha  de  ne- 
gar, una  amistad  antiquísima,  nacida  en  las  luchas  po- 
líticas, con  alguno  de  esos  representantes  de  los  gre- 
mios, y S,  S.,  cuando  ya  había  nacido  la  cuestión  de 
las  reclamaciones,  no  desdeñaba,  y hacia  bien,  ir  al 
Círculo  de  la  Union  Mercantil,  demostrando  con  ello 
que  no  consideraba  á aquella  asociación  como  un  foco 
de  conspiradores,  sino  como  una  reunión  de  comercian- 
tes  honrados,  á los  cuales  podía  y debía  atender,  (El 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Aquello  no  te- 
nia nada  que  ver  con  el  Sindicato,}  ¡Que  no  tenia  nada 
que  ver  con  el  Sindicato!  (El  Sr . Presidente  del  Consejo 
de  Absolutamente.)  El  Sr,  Presidente  del  ügeh 


seje  de  Ministros  recibió  á los  síndicos;  con  ellos  con- 
ferenció; ofrecimientos  les  hizo,  y yo  tengo  por  seguro 
que  si  hubieran  sido  reos  de  rebelión  y de  desacato,  no 
los  hubiera  recibido  S.  S,;  si  hubiera  considerado  que 
eran  reos  de  cualquiera  de  los  delitos  que  el  Código 
penal  castiga,  si  hubiera  creído  que  habían  cometido 
un  desacato  con  su  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, S.  S,  les  habría  dignamente  cerrado  las  puer- 
tas de  su  casa,  (El  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Los  recibí  antes  de  cometer  el  delito.)  Entiendo  yo 
que  8.  S.  los  recibió  después  de  publicados  esos  llama- 
dos Boletines . (El  Srm  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: No;  está  S.  S.  equivocado.)  Perdóneme  S.  S.,  que 
yo  quiero  tratar  esta  cuestión  de  modo  que  nadie  se 
moleste.  Los  síndicos  fueron  á ver  á S.  8.  después  de 
la  segunda  entrevista  que  tuvieron  con  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  la  entrevista  con  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda fue  el  27  de  Enero;  la  cuestión  surgió  en  5 de 
Enero,  cuando  se  publicó  la  Real  órden  diciendo  que 
la  reforma  regiría  desde  i:,°  de  aquel  mes,  entendiendo 
todos  que  se  había  faltado  á la  palabra  empeñada,  como 
yo  ayer  dejé  demostrado  aquí. 

¡Si  ya  en  este  asunto  había  intervenido  el  Gírenlo 
de  la  Union  Mercantil;  si  la  Junta  general  del  Círculo 
Mercantil  había  adoptado  la  causa  de  los  síndicos;  si 
habla  habido  una  proposición  que  se  habla  votado  en 
ese  sentido,  y me  alegro  hablar  aquí  del  Círculo  de  la 
Union  Mercantil;  si  los  Boletines  empezaron,  según  sen- 
tencia del  juez, municipal,  el  dia  9 de  Febrero;  si  S,  S. 
no  recibió  á los  síndicos  lo  ménos  hasta  el  28  del  mes 
de  Febrero;  es  más,  si  los  recibió  en  Marzo;  siS,  M.  los 
recibió,  según  creo,  en  7 de  Marzo;  si  S.  S,  tuvo  nna 
entrevista  inmediatamente  anterior  con  los  síndicos! 

De  modo  que  S.  S.  debió  recibirlos  el  dia  5 de 
Marzo.  (Varios  Sres . Diputados : No,  no.)  ¡Pero  si  estaba 
hecho!  ¡Sí  era  pocos  dias  antes!  Además,  ¿que  importa 
este  hecho?  (Rumores.)  El  dia  20  de  Febrero  fueron  los 
síndicos  conducidos  á la  cárcel,  (El  Sr . Ministró  de  la 
Gobernación:  ¿Y  cómo  se  les  ha  recibido  en  Marzo?)  Me 
he  equivocado,  (Risas:  rumores.)  ¡Dichosa  equivocación, 
tan  sustancial  que  os  permite  un  pequeño  desahogo! 
Era  en  Febrero;  y cuando  pongamos  Febrero  en  lugar 
de  Marzo,  ¿habrá  disminuido  la  fuerza  de  mis  argu- 
mentos? 

Es  decir  que  la  cuestión  estaba  ya  muy  empeña- 
da; habíase  verificado  la  junta  de  Capellanes  cuando 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  recibía  á los 
síndicos  é iba  al  baile  del  Círculo  de  la  Union  Mercan- 
til, donde  los  síndicos  representaban  todo  lo  que  tiene 
de  mercantil  ese  Círculo.  (Risas.)  Me  alegra  oir  esa 
manifestación,  porque  ahora  voy  á decir  algo  del 
Círculo  de  la  Union  Mercantil,  que  ha  sido  la  pantalla 
donde  se  ha  querido  buscar  razón  para  la  lucha  soste- 
nida con  el  Sindicato  madrileño.  En  la  contienda  ori- 
ginada para  la  elección  de  nueva  Junta  de  ese  Círculo, 
han  luchado  ios  comerciantes,  unidos  todos,  de  una 
parte,  y enfrente  de  ellos  los  bolsistas  y los  emplea- 
dos. (¡Rumores.)  ¿A  que  no  se  atreven  á decir  otra  cosa 
los  que  pertenecen  al  Circulo  de  la  Union  Mercantil? 

Pero  en  fin,  siempre  resulta  que  si  el  hecho  de  mi 
visita  y de  mi  ofrecimiento  es  un  hecho  censurable, 
más  debe  serlo  el  ofrecimiento  del  alcalde  de  Madrid, 
que  ofreció  el  sobreseimiento,  solamente  á cambio  de 
que  los  síndicos  se  prestasen  á suscribir  un  escrito  que 
ellos  en  su  dignidad  entendieron  que  no  debían  firmar, 
pidiendo  que  Ies  fuera  conmutada  la  fianza  numeraría 
en  fianza  personal;  pero  los  síndicos  juzgaron  que  in- 
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justamente  atropellados  y conducidos  al  Saladero  con 
ilegalidad  notoria,  por  un  acto  arbitrario  de  injustiü- 
cada  detención,  no  debían  hacer  absolutamente  nada 
que  significara  capitular.  ¡Dignos,  valientes  y hon- 
rados ciudadanos,  que  saben  confiar  en  su  derecho  y 
desafiar  impasibles  las  iras  impotentes  del  Poder,  aun- 
que  se  sirva  para  ello  de  los  tribunales  de  justicia;  se- 
guros de  qne  en  un  régimen  de  libertad  es  imposible 
cerrar  á un  tiempo  todas  las  válvulas,  y de  que  aun 
cuando  todo  hubiera  perecido,  que  para  la  seguridad 
individual  casi  ha  perecido  todo  durante  vuestra  do- 
minación, todavía  ha  quedado  esta  tribuna  para  poder 
denunciar  al  país  tales  desmanes! 

Pero  si  la  lectura  que  yo  he  hecho  de  los  artículos 
del  Código  que  definen  la  rebelión  y el  desacato  de- 
muestra de  una  manera  evidente  que  los  síndicos  no 
han  incurrido  en  semejantes  delitos,  ¿qué  delito  se  ha 
cometido?  Señores,  si  hay  alguno  en  esta  cuestión,  es 
un  delito  de  imprenta;  y si  álguíen  lo  ha  cometido,  han 
sido  los  periódicos  que  han  publicado  lo  que  ellos  die- 
ron en  llamar  el  Boletín  del  Sindicato,  Conviene  resta- 
blecer el  verdadero  sentido  de  las  cosas.  No  hay  tal 
Boletín  del  Sindicato;  no  hay  ninguna  hoja  que  se  haya 
impreso  con  carácter  semejante,  con  sello  alguno  es- 
pecial que  significara  que  de  aquella  Junta  emanaban 
mandatos  ó recomendaciones  para  el  cuerpo  contribu- 
yente por  industria  y por  comercio.  Lo  que  ha  habido 
es  que  los  comerciantes  han  deliberado  sobre  lo  que 
tanto  y tan  hondamente  les  afectaba,  y los  periodistas 
de  todos  los  matices  políticos,  con  el  deseo  de  tener  á 
sus  lectores  al  corriente  de  todos  los  hechos  que  lla- 
maban la  atención,  procuraban  enterarse  de  lo  que  los 
comerciantes  discutían  y acordaban,  y lo  publicaban 
en  sus  periódicos  bajo  el  epígrafe  de  ((Boletín  del  Sin- 
dicato;» y lo  único  que  ha  sucedido  es  que  alguna  vez 
algunos  periodistas  se  han  mostrado  quejosos  de  los 
síndicos  por  creer  que  no  les  enviaban  demasiado  pron- 
to ó demasiado  completas  las  noticias  que  publicaban. 
Pero  ellos  nada  han  publicado. 

Sí  no  es  el  delito  de  imprenta,  que  se  ha  debido 
perseguir  en  los  periódicos  qne  lo  hubieran  cometido; 
si  se  quiere  suponer  que  los  representantes  de  los  gre- 
mios han  cometido  ese  delito,  esa  suposición  absurda 
y ridicula  del  delito  de  rebelión  y desacato,  no  serían 
solo  los  síndicos  los  que  debieran  ir  al  Saladero;  debie- 
ron ir  los  tres  ó los  cuatro  mil  comerciantes  que  cele- 
braron la  reunión  de  Capellanes;  porque  aquellos  co- 
merciantes, todos  ellos,  no  los  síndicos,  fueron  los  que 
acordaron  sostener  sus  reclamaciones  hasta  dejarse 
embargar,  y los  que  resolvieron  no  satisfacer  sus  cuo- 
tas, comprometiéndose  á oponer  esta  especie  de  resis- 
tencia pasiva.  Sí  eo  alguna  parte  pudiera  existir  delito 
con  relación  á ese  Boletín  (y  ya  he  demostrado  que 
no  es  Boletín r sino  el  conjunto  de  noticias  que  daban 
los  periódicos),  es  seguramente  en  el  párrafo  del 
artículo  16  de  la  ley  de  imprenta,  que  dice  así:  ((Pro- 
vocar á la  desobediencia  de  las  leyes  y de  las  autori- 
dades constituidas.»  Aquí  sí  que  parece  que  entraba 
eso  que  vosotros  queríais  perseguir.  Pero  ¿quién  pro- 
vocaba? ¿El  que  publicaba?  Pues  eran  los  periódicos,  y 
yo  estoy  seguro  de  que  la  prensa  tendrá  el  valor  de 
pedir  para  sí  la  responsabilidad  de  sus  actos,  antes  qne 
servir  de  instrumento  y de  medio  para  que  sobre  ciu- 
dadanos pacíficos  se  ejerzan  violencias  tan  arbitrarias 
y tan  inauditas. 

Pero  hay  más,  señores,  ¿Dónde  y cuándo  ha  apren- 
dido ese  Gobierno,  quiénes  son  los  asesores  que  han 


podido  enseñarle  que  la  resistencia  al  pago  de  los  im- 
puestos engendra  responsabilidad  criminal?  Yo  deseo 
yo  espero  del  3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  qua' 
por  el  puesto  que  ocupa,  también  está  al  frente  de 
magistratura  española,  yo  espero  que  me  lea  el  ar- 
tículo del  Código  que  pena  el  hecho  de  resistirse  apa- 
gar una  contribución.  Las  leyes  penales  vienen  en 
auxilio  de  los  derechos  individuales  en  el  conflicto  de 
los  intereses  individuales,  cuando  hay  lesión  del  dere- 
cho por  medios  que  los  individuos  no  pueden  estor- 
bar; pero  enfrente  de  ellos,  el  Estado  se  ha  reservado 
en  esta  cuestión  facultades  de  suyo  tan  extraordina^ 
rias,  que  jamás  ha  ocurrido  á nadie  incluir  en  el  Có- 
digo penal  disposición  alguna  sobre  tal  materia.  Pues 
qué,  ¿habria  fuerza  ó consideración  alguna  que  acon- 
sejara en  ningún  caso  obligar  á un  individuo,  bajo 
penas  personales,  á ser  propietario,  para  ser  contribu- 
yente? ¿Qué  género  de  servidumbre  seria  éste?  ¿Qué 
más  garantías  quiere  el  Estado,  que  exigir,  apremiar, 
embargar,  vender,  satisfacer  todos  los  recursos  fisca- 
les de  sus  disposiciones  en  materia  de  impuestos  y en 
materias  económicas?  Erente  al  Estado,  en  este  asunto, 
el  individuo  no  tiene  ningún  género  de  derecho;  pero 
no  le  pena  el  Código  penal.  Puede  el  individuo  decir 
á la  faz  del  país:  «No  voy  á pagar  la  contribución,  no 
quiero  pagar  la  contribución;  que  el  Estado  se  apo- 
dere de  mi  hacienda,  que  embargue  mis  bienes  y los 
venda;  pero  no  pago,  porque  no  quiero  ser  propietario, 
porque  no  puedo  dar  mi  trabajo  ñocha  y dia  para  que 
el  Estado  se  lo  lleve  en  las  contribuciones,  y todavía 
tenga  el  derecho  de  decir:  sigue  trabajando,  sé  pro- 
pietario, que  yo  con  las  contribuciones  recogeré  el  su- 
dor de  tu  frente  y la  economía  de  tu  trabajo,» 
mores,) 

¿Os  llama  la  atención  lo  que  sostengo?  (Sí,  sí ,)  Pues 
esa  es  la  ley:  no  estoy  haciendo  más  que  explicar  la 
ley.  Sin  duda  no  os  habéis  parado  á daros  alguna  ex- 
plicación de  por  qué  en  el  Código  penal  no  encontráis 
responsabilidad  de  esta  naturaleza  en  este  asunto,  ¿Os 
parece  poca  la  responsabilidad  de  encontrarse  un  in- 
dividuo despojado  de  su  hacienda,  de  su  fortuna,  de  sus 
bienes,  quizá  reducido  á la  miseria,  y todavía  queréis 
enviarle  á presidio,  por  añadidura,  cuando  no  al  ca- 
dalso? No:  el  Código  penal  no  establece  responsabilidad 
criminal  para  esto:  establece  responsabilidad  criminal 
para  lo  contrario,  para  el  que  cobre  contribuciones  que 
no  estén  votadas  por  las  Córtes*  ¿Y  sabéis  por  qué  ha- 
ce eso?  Por  una  razón  muy  sencilla.  Es  un  derecho,  flü 
un  deber,  es  un  derecho  perfecto  en  todo  ciudadano  es- 
pañol, el  de  negarse  á pagar  toda  contribución  que  no 
hayan  votado  las  Córtes.  Pues  para  que  este  derecho 
sea  lícito  y legítimo,  es  menester  que  sea  posible;  es 
indispensable  que  sobre  eso  no  quepan  interpretacio- 
nes; y así  es  que  para  hacerlo  posible,  el  Código  penal 
castiga  al  qne  pide  contribuciones  ilegítimas,  al  que 
hace  exacciones  ilegales,  y no  pena  al  que  resiste,  por- 
que si  resiste  sin  razón,  sin  necesidad  de  juicio  el  Es- 
tado se  arroja  sobre  sn  hacienda,  lo  desposee  de  ella, 
cobra,  y no  queda  ningún  principio  moral  violado,  ni 
aquel  tiene  que  pedir  compensación  alguna;  y si  re- 
siste con  razón,  él  contribuyente  tiene  recursos  que 
emplear  ante  los  tribunales  de  justicia  para  que  enfre- 
nen al  Ministro  usurpador,  al  Gobierno  que  quiere  exi- 
gir ílegalmente  impuestos  no  legalmente  creados*  Esta 
es  la  doctrina  verdadera.  (Rumores.) 

¿Os  asombráis?  Ya  se  ve:  hay  muchas  gentes  queso 
llaman  liberales  sin  saber  en  qué  consiste  la  libertad, 
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y ge  extrañan,  cuando  llegan  estas  cuestiones,  de  que 
¡os  conservadores  seamos  liberales  conscientes,  sabien- 
do lo  que  es  libertad  y sabiendo  defender  los  derechos 
de  ios  ciudadanos*  Cuando  ha  llegado  un  caso  como 
este,  cuando  nosotros  defendemos  la  buena  doctrina,  os 
escandalizáis,  ¿No  la  habíais  oido  jamás?  ¿Tengo  yo  de 
ello  la  culpa?  Ahora  os  iremos  enseñando  á ser  libera- 
les. (Nuevos  rumores)  No  repitáis  eso  coro,  porque  van 
a creer  las  gentes  que  lo  hacéis  de  encargo.  (Risas) 

Después  de  todo,  las  impresiones  pasan,  renace  la 
calma,  los  primeros  impulsos  se  renuevan,  y tengo  la 
seguridad  de  que  la  acusación  de  benevolencia  hacia 
tai,  que  os  dirigen  por  la  buena  disposición  con  que  me 
escuchabais  ayer,  se  va  á renovar,  no  en  contra  mía, 
Bino  en  la  de  algún  Ministro*  Pero  ¿os  alarma  que  yo 
exponga  una  doctrina  perfectamente  legal?  ¡Ah!  ¿No 
sabíais  que  yo  era  tan  liberal  como  todo  esto?  Pues  no 
sabíais  nada,  (Risas) 

Yo  os  diré  un  poco  más  tarde  como  entiendo  la  li- 
bertad; pero  por  lo  pronto,  comparad  lo  siguiente:  por- 
que los  síndicos  de  Madrid  reclaman  respetuosamente 
y pudieran  llegar  hasta  resistir  el  pago  de  una  con- 
tribución, resistencia  qtfff  no  lleva  consigo  responsabi- 
lidad criminal  alguna;  pero,  en  fin,  por  la  sospecha  de 
que  estimulan  á esa  resistencia,  y porque  su  ejemplo 
puede  ser  imitado  por  el  cuerpo  contribuyente,  el  Go- 
bierno se  ha  alarmado  y ha  gritado  «¡escándalo  y abo- 
minación!» suponiendo  que  se  trata  de  oponerse  á las 
leyes  hechas  en  Cortes* 

Y digo  yo:  cuando  por  las  autoridades  son  infrin- 
gidas las  leyes  hechas  en  Cortes;  cuando  el  Ministro 
de  Hacienda  no  estimula,  sino  manda  pagar  el  21  por 
100  á los  contribuyentes  por  territorial,  siendo  así  que 
la  ley  ordena  que  parte  de  esos  contribuyentes  no  pa- 
guen más  que  el  16;  cuando  el  Ministro  de  Hacienda 
no  oye  á los  gremios  y reparte  por  sí  la  contribución 
industrial,  dando  lugar  á los  abusos  que  dejo  señala- 
dos; entre  un  consejo  que,  aunque  se  haya  dado,  pue- 
de no  ser  seguido  y no  lastima  derecho  alguno,  y un 
mandato  que  se  impone  por  medio  de  la  fuerza  públi- 
ca, cuya  existencia  habéis  votado  para  otros  fines, 
para  la  defensa  del  órden  público,  para  la  defensa  de 
la  Patria  encaso  necesario,  ¿qué  diferencia,  qué  abis- 
mo, qué  distancia  no  hay?  ¿Qué  reserváis  vosotros,  si 
os  escandalizáis  de  mi  doctrina,  vosotros  que  al  escan- 
dalizaros parece  que  aprobáis  lo  que  se  ha  hecho  con 
los  síndicos  de  Madrid,  porque  hablan  cometido  un  de- 
lito, de  rebelión  nada  ménos,  según  vuestro  errado  y 
funesto  juicio,  qué  reserváis  para  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  no  estimula,  que  no  aconseja,  sino  que 
manda  é impone  el  cobro  de  un  tributo  que  las  Górtes 
no  han  votado?  Para  sentir  escrúpulos  de  tal  natura- 
leza, para  tenor  autoridad  en  la  aplicación  de  las  le- 
yes y poder  llevar  á este  fin  la  violencia  hasta  los  úl- 
timos límites,  es  necesario  ser  aun  más  escrupulosos 
en  el  propio  cumplimiento  do  las  mismas  leyes  y dar 
ejemplo  manifiesto  del  respeto  que  se  les  tributa,  ¿No 
veis  que  obrando  de  otro  modo  mataís  la  institución 
sagrada  del  Poder  judicial,  y convertís  á la  fuerza  pú- 
blica, confiada  al  Gobierno  para  más  altos  fines,  en 
instrumento  terrible  de  tiranía  y opresión,  con  el  cual 
pueda  atender  al  logro  de  pequeños  y bastardos  inte- 
reses? i Ah!  Mis  doctrinas  os  escandalizan.  Tomad  nota 
de  ellas;  yo  tengo  confianza  en  que  el  país  no  las  re- 
chaza; yo  respondo  do  que  jamás  renegaré  de  ellas; 
P&ro  ¿cómo  había  de  renegar?  ¿No  estamos  nosotros, 
no  está  esta  minoría  en  estos  bancos,  después  de  haber 


ejercido  el  poder  por  espacio  de  seis  años,  para  poder 
sostener  esta  doctrina,  y para  sostenerla,  no  con  apli- 
cación al  porvenir,  que  en  materia  de  promesas  suelen 
ser  los  partidos  muy  fáciles  y muy  generosos,  sino 
autorizándola  en  el  pasado,  que  no  hay  nadie  con  po- 
der bastante  para  borrar  la  historia?  ¿No  hay  quien  se 
levante  y contradiga  lo  que  nosotros  afirmamos?  ¡Ah, 
liberales!  Ya  sé  yo  que  la  libertad  tiene  muchos  cor- 
tesanos; ya  sé  yo  que  en  ciertos  dias  aumentan  en 
gran  numero  los  que  van  á arrojar  ante  ella  el  humo 
de  sus  lisonjas  y de  sus  adulaciones.  En  esos  dias,  los 
conservadores  acostumbramos  á retraernos  y á oscu- 
recernos, no  porque  flaquee  nuestra  convicción,  sino 
por  no  confundirnos  con  los  cortesanos  de  la  idea  que 
lleva  al  poder  y que  ofrece  venturas;  pero  los  cortesa- 
nos del  poder,  de  las  instituciones  de  los  pueblos,  cuan- 
do viene  la  hora  triste  de  la  desgracia,  se  dispersan  y 
dejan  el  lugar  vacío,  y entonces  los  conservadores 
avanzamos  á ocupar  aquel  puesto  para  defender  lo  que 
amamos* 

Así  nos  sucede  con  la  libertad*  Cuando  la  libertad 
está  triunfante  y poderosa,  todos  la  sirven,  todos  la  en- 
salzan, todos  se  apresuran  á brindarla  su  apoyo  y sus 
servicios;  y nosotros,  los  que  damos  verdadero  culto  á 
la  libertad,  dejamos  que  otros  con  precipitación  irre- 
fiexiva  la  proclamen,  sin  perder  la  fé  que  en  su  virtud 
tenemos;  pero  si  llega  el  momento  en  que  la  vemos 
abandonada,  como  en  el  presente,  entonces  los  que  no 
blasonamos  de  liberales  cuando  la  libertad  no  corre 
peligro,  nos  presentamos  á decir  : hoy  que  por  una 
multiplicidad  de  circunstancias  la  libertad,  que  debe 
proteger  y amparar  los  intereses  legítimos  de  los  con- 
tribuyentes no  los  ampara,  cuando  no  es  tal  libertad, 
ni  es  el  respeto  á los  sagrados  derechos  del  individuo 
y del  ciudadano;  hoy  que  parece  que  todo  el  mundo 
reniega  de  ella  y la  abandona;  hoy  que  la  seguridad 
individual  no  sirve  para  entonar  en  su  pro  cánticos  y 
alabanzas;  hoy  que  parece  que  se  mira  con  indiferencia 
que  unos  ciudadanos  españoles  puedan  permanecer 
seis  meses  en  la  cárcel,  y que  se  da  satisfacción  á la 
conciencia  con  decir  que  sou  unos  petardistas;  hoy  que 
también  parece  que  se  ve  con  indiferencia  que  puedan 
ser  arrastrados  al  Saladero  honrados  comerciantes,  y 
que  se  acalla  la  voz  de  la  conciencia  con  decir  que  son 
unos  rebeldes,  que  pretenden  resistir  el  cumplimiento 
de  las  leyes;  hoy  nosotros  uos  adelantamos  y,  desa- 
fiando las  preocupaciones  y las  acusaciones  de  la  ma- 
licia, nos  presentamos  á defender  el  Código,  la  ley,  la 
justicia,  la  libertad;  y sin  mirar  si  nuestra  defensa 
aprovecha,  ora  á unos  acusados  por  un  delito  que  re- 
probamos, ora  á honrados  contribuyentes,  cuya  amis- 
tad, cuya  inteligencia  y concurso  con  mucha  alegría 
nuestra  nos  honran,  nosotros,  no  por  el  provecho  que 
esto  pueda  proporcionarnos,  sino  por  deber  y por  con- 
vicción, podemos  decir  muy  alto:  ¡libertad,  nosotros 
somos  tus  únicos  defensores! 

De  lo  ocurrido  en  esta  época  pueden  resultar  para 
el  porvenir  tristes  y ¿olorosas  enseñanzas*  Por  un  con- 
j nato  de  circunstancias  que  en  este  momento  yo  no 
debo  examinar,  lejos  de  levantarse  enfrente  de  vuestros 
actos  la  censura  de  los  partidos  que  se  han  presentado 
como  más  celosos  defensores  de  las  libertades  públicas, 
parece  que  con  su  silencio  os  estimulan*  Ellos  obede- 
cerán, sin  duda  alguna,  á móviles  levantados;  pero  en- 
tre tanto,  el  puesto  no  queda  desierto,  y para  defender 
la  justicia  nosotros  nos  bastamos,  Divorciad,  si  queráis, 
esta  Nación  política  de  la  Nación  que  no  lo  es  tanto,  y 


2298 


22  DE  HÁHZO  DE  1882, 


que  trabaja,  y que  suda,  y que  ge  afana,  y que  contri- 
buye, ¿Qué  me  importa  el  concierto  de  vuestras  censu- 
ras, y de  vuestros  anatemas,  y de  vuestras  excomu- 
niones, si  nosotros  podemos  recoger  fuera  de  esa  Na- 
ción política  los  aplausos  y la  gratitud  de  la  Nación 
contribuyente?  ¡Ah!  si  eso  sucede,  y ya  está  sucedien- 
do, en  vez  de  sentirlo, nosotros  nos  alegraremos  de  vues- 
tra permanencia  en  el  poder,  y aun  de  que  esa  perma- 
nencia sea  larga. 

Yosotros  ejerceis  el  poder  publico  por  una  causa 
augusta  y respetable,  por  la  causa  de  La  legalidad;  pero 
nosotros  ejercemos  desde  aquí  un  ministerio  tan  au- 
gusto y tan  respetable  como  ese:  el  que  nos  confia  la 
Nación  al  investirnos  con  su  representación  para  de- 
fender sus  intereses  y sostener  sus  derechos.  Cuando  la 
Opinión  publica  esté  completamente  convencida  (que 
ya  lo  está,  y lo  estará  más  cada  día,  y yo  deseo  que  el 
tiempo  corra  para  que  más  lo  esté,  porque  nosotros  no 
pertenecemos  á esa  clase  de  hombres  políticos  que  des- 
de la  oposición  prometen  tanto  como  niegan  desde  el 
poder,  y nosotros  respondemos  en  el  poder  de  todo  lo 
que  en  más  ó menos  cantidad,  que  no  disentiremos  la 
cantidad  ahora,  ofrecemos  desde  la  oposición,  y jamás 
halagaremos  desde  la  Oposición  ninguna  pequeña  pa- 
sión del  país  contribuyente,  como  jamás  atropellaremos 
desde  el  poder  ningún  derecho  sagrado  y respetable 
que  las  leyes  garanticen);  cuando  tengamos  ese  minis- 
terio que  da  la  confianza  de  la  publica  opinión,  enton- 
ces vendrá  á nosotros  ei  poder  como  cosa  secundaria, 
apoyado,  alentado,  fortalecido  por  la  confianza  espontá- 
nea que  en  nosotros  depositarán  las  clases  que  pagan 
y las  que  no  contribuyen.  Los  que,  examinando  nues- 
tra conducta,  hayan  podido  observar  que  nosotros  no 
nos  ponemos  al  lado  de  los  cortesanos  de  la  libertad  en 
los  momentos  del  triunfo,  podrán  ver,  en  cambio,  que 
nosotros,  en  los  dias  de  la  desgracia,  defendemos  la  li- 
bertad con  ardor,  con  la  valentía  inquebrantable  que 
ponen  los  mártires  al  servicio  de  su  fé.  De  esta  manera 
somos  nosotros  conservadores,  y de  esta  manera  viene 
á resultar  que  somos  conservadores  de  la  libertad.  Al 
poder  jamás  miramos. 

He  querido  yo,  y aun  creo  que  lo  he  logrado,  es- 
quivar en  esta  interpelación  cuanto  tuviese  asonaos  de 
política.  He  tratado  algunas  cuestiones  graves,  procu- 
rando discutirlas  sin  herir  susceptibilidades  y sin  las- 
timar á las  personas:  aceptaré  toda  controversia  que 
sobre  el  tema  de  mi  interpelación  se  proponga  ó venga 
al  debate.  He  hecho  una  declaración  que  me  atrevo  á 
convertir  en  un  ruego:  he  dicho  que  no  queremos  nos- 
otros el  poder  en  este  momento;  y para  tan  seguros 
fines,  no  tenemos  género  alguno  de  ambiciones;  em- 
pezamos por  negar,  por  desmentir  que  sintamos  seme- 
jantes ambiciones.  El  partido  constitucional  está  en  el 
poder;  en  hora  buena  esté;  pero  cuando  cometa  erro- 
res, no  levante  la  obstinación  frente  al  clamor  públi- 
co; que  sepan  tener  los  Ministros  la  energía  de  la  abne- 
gación y el  valor  del  propio  sacrificio,  para  dejar  que 
su  partido  marche,  obteniendo  mejores  resultados,  y 
satisfaciendo  probablemente  de  este  modo  á vuestros 
propios  amigos. 

Yo  tengo  una  gran  autoridad  para  deciros  esto;  yo 
he  sido  Ministro  bajo  la  presidencia  del  actual  3r.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  un  dia  nos  equivoca- 
mos; un  día,  aunque  no  cometimos  errores  de  la  natu- 
raleza de  los  que  han  sido  objeto  de  mi  interpelación, 
vino  aquí  un  expediente  que  suscitó  grandes  reclama- 
ciones de  parte  de  las  oposiciones;  reclamaciones  qui- 


zás exageradas  por  el  interés  político.  Yo  era  Ministro 
me  cabe  la  honra  de  poder  recordarlo,  y dos  de  los  Mi- 
nistros actuales  lo  eran  á la  vez:  el  Presidente  del  Con- 
sejo y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  y con  el  ardor  na- 
tural de  mi  carácter,  fui  de  los  primeros,  en  unión  del 
Sr.  Martin  Herrera,  que  también  era  nuestro  compa- 
ñero, en  iniciar  la  idea  de  que  viniéramos  á ese  banco 
á hacer  este  discurso:  ael  Gobierno  se  ha  equivocado 
y los  Gobiernos  que  se  equivocan  deben  abandonar  el 
poder;»  y abandonamos  el  puesto  tranquilos,  y nos  su- 
cedió otro  Gobierno  de  aquel  mismo  partido,  y no  pasj 
nada.  Ahora,  pensad  cuál  es  la  conducta  que  debéis 
seguir:  salvar  á toda  costa  la  reforma  del  Ministro  de 
Hacienda  para  cobrar  33  millones  que  se  cobraban  fá- 
cilmente sin  aquella  y sin  sostener  y empeñar  luchas 
imposibles,  ó dando  un  gran  ejemplo,  refrescar  vues- 
tro personal  y tomar  otros  rumbos;  que  estos  gobier- 
nos de  opinión  exigen  en  el  poder  flexibilidad,  tran- 
sacción, y aconsejan  no  reñir,  por  pueriles  sugestio- 
nes de  amor  propio,  batallas  de  la  naturaleza  de  la  que 
teneis  empeñada,  (Muy  bien .) 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gonzá- 
lez): Pido  la  palabra. 

El  3r,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gonzá- 
lez): Señores  Diputados,  ya  lo  habéis  oído,  la  libertad 
está  en  peligro;  el  Sr.  Romero  Robledo  viene  á salvarla; 
la  seguridad  individual  está  atropelladaycomprometida; 
el  Sr.  Romero  Robledo  se  ha  hecho  aquí  su  apóstol:  la 
libertad  de  la  prensa  está  olvidada  por  completo,  por- 
que los  periódicos  son  víctimas  de  los  constantes  des- 
manes del  Gobierno;  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  venido 
á clamar  por  la  aplicación  de  una  ley  (El  Sr,  Romero 
Robledo:  No  he  dicho  nada  de  eso)  que  el  Gobierno 
viene  aplicando  según  su  criterio.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: Según  su  criterio.)  Según  su  criterio;  porque  en 
todo  lo  que  es  del  criterio  del  Gobierno,  éste  puedo  en- 
caminar  su  política  en  armonía  con  sus  principios, 
aunque  la  ley  obedezca  á otros  opuestos,  interpretán- 
dola en  un  sentido  expansivo;  por  eso  ha  interpretado 
la  ley  de  imprenta  con  el  criterio  más  ámplío  desde  el 
dia  que  vino  al  poder. 

Yo  no  he  vuelto,  señores,  de  mi  asombro  desde  el 
instante  en  que  vi  al  Sr.  Romero  Robledo  levantarse  á 
hacer  suya  la  causa  de  los  que  han  tomado  por  ban- 
dera la  resistencia  al  pago  de  los  impuestos. 

La  Cámara  misma  ha  demostrado  su  asombro,  en 
ese  silencio  que  creia  3.  S que  significaba  frialdad  y 
que  creia  que  podía  haber  mortificado  al  Gobierno;  la 
Cámara  no  ha  vuelto  de  su  estupor,  viendo  ai  Sr.  Ro- 
mero Robledo  hacer  causa  suya  la  causa  do  los  que 
desde  el  primer  dia  empuñaron  la  bandera  de  la  resis- 
tencia al  pago  de  las  contribuciones  votadas  por  las 
Cortes  y á los  acuerdos  de  las  Cortes  mismas;  porque 
yo  he  de  demostrar  á 3.  8.  que  en  todo  eso  que  ha  atri- 
buido al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  todas  esas  reso- 
luciones que  ha  creído  emanadas  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  no  hay  nada  que  no  sea  emanado  de  las  Cor- 
tes, del  Poder  legislativo;  todo,  absolutamente  todo;  la 
reforma  y la  elevación  de  las  tarifas,  la  variación  de  los 
cupos,  la  cuarta  parte  eu  punto  á la  contribución  in- 
dustrial, la  variación  del  décimo  y del  décuplo  en  la 
contribución  de  consumos,  todo,  absolutamente  todo, 
está  en  las  leyes  que  han  votado  las  Cortes;  todos  los 
defectos  que  3,  3.  ha  atribuido  al  reglamento  publica- 
do en  5 de  Enero,  haciéndose  aquí  eco  del  Sindicato, 
todo,  absolutamente  todo,  está  consgnado  en  la  ley 
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eiag  Cortes  han  votado;  por  consiguiente,  la  resis- 
tencia do  ha  sido  al  Gobierno;  la  resistencia  ha  sido  á 
}0  votado  por  las  Cortes,  á las  leyes  del  Reino  que  en 
su  dia  pudisteis  aquí  combatir  y que  combatisteis. 

y si  á la  mayoría  ha  podido  causarle  asombro  y 
estupefacción  el  ver  al  segundo  jefe  del  partido  con- 
servador manteniendo  aquí  la  causa  de  la  resistencia 
3lpago  de  los  impuestos  votados  por  las  Cortes,  ¿cuán- 
to mayor  no  le  habrá  causado  el  verle  parangonar  esa 
defensa  con  la  defensa  de  los  jugadores  que  apelaron 
a los  petardos  para  imponerse  á la  autoridad?  (Bien, 
lien.)  Su  señoría  pretendía  ganarse  la  voluntad,  ser 
aquí  el  intérprete  de  los  • electores  de  la  clase  de  in- 
dustriales de  Madrid.  Estoy  seguro  de  que  no  han  de 
agradecerá  & S,  la  compañía  en  que  los  ha  hecho 
parchar.  (Aprobación m)  La  clase  respetable  de  comer- 
ciantes, esa  clase  personificada  en  el  Círculo  Mercan- 
til, que  ha  merecido  hoy  todos  los  desdenes  de  S.  S., 
porque  la  mayoría  ha  votado  contra  el  Sindicato..*  (El 
Sr,  Romero  Robledo:  Son  empleados.)  Resulta  que  la 
mayoría  del  Círculo  Mercantil  son  empleados.  (El  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Comerciantes  im- 
portantes*— Un  Sr.  Diputado'.  Y conservadores -libera- 
les algunos.) 

Y mientras  el  Círculo  Mercantil  no  ha  separado  sn 
causa  (no  la  ha  separado  nunca,  porque  no  ha  aproba- 
do la  conducta  intemperante  y mal  aconsejada  del 
Sindicato),  el  Círculo  Mercantil  para  los  conservado- 
ros  era  una  corporación  respetable,  como  lo  es  hoy 
pra  el  Gobierno,  como  lo  es  para  todo  el  mundo, 
aunque  haya  dado  ese  voto  que  tanto  molesta  al  señor 
Romero  Robledo.  Los  comerciantes,  digo,  los  comer- 
ciantes de  Madrid,  los  honrados  industriales,  los  in- 
dividuos que  pertenecen  á las  distintas  profesiones,  que 
concurren  á ese  Círculo;  toda  esa  clase  que  el  señor 
Romero  Robledo  pretende  defender  aquí  con  repre- 
sentación única;  toda  esa  clase  que  ha  encontrado  en 
el  Sr.  Romero  Robledo  la  aparente  defensa  de  sus  in- 
tereses; toda  esa  clase  ha  merecido  mucho  ménos  de 
parle  de  S,  S,  para  defender  esos  intereses  mismos, 
que  han  merecido  los  que  en  una  época  dada  tuvieron 
á Madrid  en  continua  alarma;  los  que  en  una  época 
dada  ocasionaron  víctimas  que  sublevaron  la  concien- 
cia pública;  los  que  en  una  época  dada  dijeron  al  Go- 
bierno al  dia  siguiente  de  haberse  sorprendido  la  pri- 
mer casa  de  juego:  «¡Guerra  á muerte!  O has  de  ce- 
der ante  los  petardos,  ó has  de  permitirnos  jugar.» 
[Bien,  bien.) 

Su  señoría  recordaba  ayer  que  la  deficiencia  del 
Código  había  obligado  á sn  Gobierno  á poner  en  liber- 
tad un  reo  de  esta  clase  de  delitos  aprehendido  in  fra- 
gmti\  S,  S.  definía  desde  aquí  ese  hecho  calificándole 
de  falta  y diciendo  que , había  imposibilidad  absoluta 
de  calificarle  de  delito,  y á mí  se  me  ocurría  hacer  á 
S.  S.  esta  pregunta:  ¿es  que  cree  S,  S.  que  fué  también 
una  falta,  es  que,  abandonó  aquel  Gobierno  la  persecu- 
ción de  sus  autores  porque  lo  creyera  una  falta,  en  el 
desastre  ocurrido  en  una  noche  célebre  con  una  infeliz 
mujer  que  vino  á participar  del  regocijo  público  á Ma- 
drid, y que  encontró  su  muerte  en  la  esquina  de  la  ca- 
He  de  Alcalá,  junto  al  palacio  de  Aléameos?  ¿Es  que 
creia  S,  s.  que  aquel  hecho  es  una  falta?  ¿Es  que  cree 
S*  S,  que  fué  una  falta  lo  de  la  calle  de  San  Gpropío? 
¿Es  que  s,  S,  entiende  que  porque  en  el  libro  tercero 
del  Código  hay  un  artículo  que  castiga  á los  que  po- 
nen petardos,  deben  tenerse  por  petardos  las  bombas  ex- 
plosivas, de  algunas  de  las  cuales,  que  han  sido  cogi- 


das por  las  autoridades,  han  declarado  los  peritos  que 
contenían  más  de  una  libra  de  pólvora  y que  eran  su- 
ficientes á hacer  más  estragos  qne  i 6 granadas  de  ma- 
no? (Aprobación,) 

Pues  sin  duda  debe  estar  en  la  causa  esa  declara- 
ción, y unidos  al  proceso  deben  estar  esos  «medios  ó 
agentes  de  destrucción,})  que  así  los  califica  el  Código, 
ocupados  por  los  agentes  de  la  autoridad  en  las  puer- 
tas de  las  casas  y en  poder  de  algunos  de  los  proce- 
sados. 

¡La  deficiencia  del  Código!  No  fué  la  deficiencia  del 
Código  lo  que  acabó  con  los  petardos  en  aqnella  épo- 
ca; lo  que  acabó  con  los  petardos  fué  que  transigisteis 
con  el  juego;  sí,  el  juego  estaba  sindicado  cuando  el 
partido  liberal  ha  venido  al  poder;  el  juego  estaba  sin- 
dicado, y esos  síndicos  han  venido  á ofrecer  á las  au- 
toridades liberales  una  gran  suma  para  beneficencia, 
con  tal  que  se  permitiera  que  continuase  el  juego,  y 
las  autoridades  liberales  han  contestado  que  no  que- 
rian  mantener  la  beneficencia  á costa  de  la  propaga- 
ción del  vicio.  (Grandes  aplausos  en  la  mayoría)  No 
era  la  deficiencia  del  Código,  era  vuestra  propia  debi- 
lidad; triunfaron  los  jugadores  y los  petarderos,  como 
hubieran  triunfado  si  el  Gobierno  actual  no  hubiese 
tenido  energía  bastante  para  emprender  sn  persecu- 
ción y entregarlos  á los  tribunales,  dentro  completa- 
mente de  la  ley,  como  lo  hizo,  sin  infringir  en  lo  más 
mínimo  la  Constitución. 

Si  yo  hubiera  de  seguir  el  ejemplo  de  S.  Sr,  si  yo 
hubiera  de  seguirle  en  ese  desastroso  derrotero  en  que 
se  ha  empeñado,  de  atropellar  aquí  por  completo  las 
facultades  del  Poder  judicial,  de  atropellar  la  indepen- 
dencia de  los  Poderes,  de  pretender  influir  en  causas 
que  están  sub  judice  y hasta  en  sumario,  con  la  pode- 
rosa elocuencia  de  su  palabra,  en  favor  de  un  fallo  de- 
terminado; si  yo  hubiera  de  seguir  á S.  S.  en  ese  ca- 
mino, le  leeria  el  artículo  del  Código  en  donde  los 
tribunales  han  creído  que  estaban  comprendidos  los 
que  lanzan  á la  vía  pública  proyectiles  ó materias  ex- 
plosivas que  puedan  causar  estragos  de  la  importancia 
de  los  que  han  sido  objeto  de  la  persecución  judicial; 
yo  le  recordaría  á S.  S,  que  el  Gobierno  no  ha  tenido 
en  esto  iniciativa  de  ninguna  especie,  y se  ha  limitado 
únicamente  á coadyuvar  á las  autoridades  judiciales  á 
la  busca  y persecución  de  los  delincuentes,  y á hacer 
lo  que  todo  Gobierno  tiene  el  deber  de  hacer,  que  es, 
auxiliar  á los  tribunales-  porque  la  iniciativa  y la  in- 
terpretación del  Código  ha  quedado  á quien  debe  que- 
dar, no  á un  Diputado  que  viene  aquí  á emitir  sus 
opiniones  inspirado  por  la  pasión  política;  ha  quedado 
á los  tribunales  de  justicia,  al  ministerio  fiscal,  que  ha 
excitado  el  celo  de  sus  agentes  por  medio  de  una  cir- 
cular en  la  cual  les  ha  recordado  y les  ha  demostrado 
que  el  Código  no  es  deficiente,  que  el  Código  tiene 
dentro  de  sí  los  medios  de  perseguir  esa  clase  de  deli- 
tos, como  todos  los  demás,  y que  podían  hacer  uso  de 
un  artículo  determinado  del  Código  para  denunciar  y 
perseguir  el  delito,  que  es  á lo  que  se  refería  la  circu- 
lar de  mi  amigo  el  Sr.  Linares  Rivas,  primer  docu- 
mento importantísimo  con  que  inauguró  su  toma  de 
posesión  de  la  fiscalía  del  Tribunal  Supremo. 

Pero  yo  no  estoy  en  el  caso  de  discutir  aquí  la  in- 
terpretación que  se  haya  dado  á ese  ó á los  demás  ar- 
tículos del  Código;  yo  no  estoy  en  el  caso  de  seguir  á 
S.  3.  en  ese  fatal  camino  que  ha  emprendido,  trayen- 
do aquí  los  autos  de  prisión  consentidos  por  las  par- 
tes, contra  los  cuales  no  se  ha  utilizado  ningún  recur- 
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so  legal,  para  permitirse  analizarlos  con  el  Código  en 
la  mano  y desautorizar  al  Poder  judicial. 

¿De  cuándo  acá  las  sentencias  firmes  consentidas 
por  las  partes  pueden  venir  al  Parlamento  á ser  exa- 
minadas palabra  por  palabra?  (Bien,  bien , en  la  mayo- 
ría.— El  Sr.  Romero  Robledo : Siempre,) 

Nunca,  nunca;  cuando  se  trata  de  un  asunto  que 
está  subjudice,  como  éste  se  halla,  en  que  no  está  he- 
cha la  calificación  del  delito,  en  que  la  causa  no  ha 
llegado  á plenarío  siquiera,  en  que  el  juez  de  primera 
instancia  no  ha  pronunciado  el  fallo,  nunca,  jamás 
partido  ninguno  ha  empleado  ese  medio;  estaba  reser- 
vada esta  gloria  al  partido  conservador,  ¿Es  lícito  traer 
al  Parlamento  esta  clase  de  cuestiones?  (El  Sr.  Süvela: 
Es  cuestión  de  prudencia. — El  Sr.  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : Basta  la  prudencia.) 

Ya  lo  habéis  oído;  no  de  boca  del  primero  ni  del 
segundo  jefe,  pero  sí  del  tercer  jefe  del  partido  con- 
servador; ya  lo  habéis  oido;  es  cuestión  de  prudencia, 
aunque  no  cuestión  de  derecho.  Me  basta,  Sr.  Silvela. 
El  Sr.  Romero  Robledo  puede  estar  satisfecho.  (El  se- 
ñor Süvela  pide  la  palabra.)  Utilizad  este  consejo  para 
el  porvenir,  y haréis  un  gran  servicio  al  partido.  Cues- 
tión de  prudencia.  Es  cuestión  más  que  de  prudencia; 
es  cuestión  constitucional;  es  cuestión  de  respeto  de 
unos  á otros  Poderes;  es  cuestión  de  deslinde  de  las 
atribuciones  de  los  dos  Poderes,  sin  el  cual  no  es  posi- 
ble que  exista  el  régimen  representativo, 

Si  el  ciudadano  para  la  defensa  de  sus  derechos  no 
tiene  otro  medio  que  acudir  á los  tribunales;  si  el  Po- 
der judicial  es  el  único  regulador  del  cumplimiento  de 
las  leyes;  si  el  Gobierno  tampoco  tiene  otro  medio  que 
acudir  á los  tribunales  para  la  defensa  del  Estado, 
¿cómo  pretende  S.  S.  que  los  autos  del  Poder  judicial, 
una  vez  ejecutorios,  y aun  sin  ser  ejecutorios,  pero  una 
vez  ejecutorios,  vengan  al  Parlamento  para  ser  exami- 
nados palabra  por  palabra  con  ©I  texto  del  Código  en 
la  mano,  con  el  único  objeto  de  demostrar  la  justicia 
ó injusticia  de  esos  autos?  No  lo  constitucional,  lo  rec- 
to es  acudir  al  tribunal  superior  para  que  reforme  ó 
enmiende  esos  autos;  lo  recto  es  hacer  uso  de  todos  los 
derechos  que  la  ley  concede  contra  esos  autos,  acudir 
al  tribunal  que  pueda  enmendar  los  errores  que  se 
hubieron  cometido,  y hacer  uso  hasta  del  recurso  de 
responsabilidad. 

Pero  cuando  las  partes  se  han  aquietado;  cuando, 
como  sucede  con  el  auto  de  prisión  de  los  petarderos 
(Murmullos.)  Ño  he  usado  la  palabra  petardistas,  por- 
que me  parecería  mucho  más  ofensiva.  ( Nuevos  murmu- 
llos.) Yo  me  dirijo  á los  que  me  interrumpen.  Pero 
cuando  sucede,  decía,  que  contía  esos  autos  de  prisión, 
analizados  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  s©  ha  interpues- 
to recurso  de  alzada  por  un  letrado  distinguido;  cuan- 
do ese  recurso  se  ha  sostenido  ante  la  Audiencia  de 
Madrid,  y el  auto  ha  sido  confirmado,  sin  que  so  haya 
ejercitado  ningún  recurso  ni  contra  el  juez  que  dictó 
el  auto,  ni  contra  la  Audiencia  que  ha  dictado  la  con- 
firmación, ¿es  licito,  es  constitucional  venir  aquí  á ata- 
car un  auto  judicial  que  ha  causado  ejecutoria?  ¿Es 
esto  respetar  la  independencia  délos  Poderes?  ¿Es  esto 
ser  sinceramente  constitucional?  (El  Sr.  Romero  Roble- 
do: Sí,  sí.) 

Yerdad  es,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  que  extra- 
ñar ese  pooo  respeto  al  Poder  judicial,  ese  poco  respe- 
to á la  iud ©pendoneta  de  ios  Poderes  constitucionales; 
no  hay  que  extrañar  eso,  digo,  en  quien  no  ha  necesi- 
tado apelar  á esa  clase  de  medidas  para  desarrollar  su 


política.  Verdad  es  que  no  hace  falta  levantar  el  preSH 
tigio  de  los  tribunales,  cuando  ante  la  continuación 
de  los  petardos  se  abren  las  casas  de  juego  y los 
tardos  cesan.  Verdad  es  que  no  se  necesita  enaltecer 
á los  tribunales  cuando  ante  la  resistencia  en  Retís  ¿ 
una  Comisión  que  va  á ejecutar  órdenes  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  la  Comisión  se  retira,  las  cosas  que- 
dan en  tal  estado,  la  administración  por  el  suelo,  y ia 
ley  de  la  misma  manera.  Yerdad  es  que  cuando  se 
transige  con  los  que  están  fuera  de  la  ley,  con  los  que 
faltan  á ella,  con  los  que  escandalizan  la  moral  publi- 
ca, no  hace  falta  que  el  Poder  judicial  se  mantenga 
á toda  su  altura.  Verdad  es  que  cuando  se  leen  en  los 
Gobiernos  de  provincia,  como  se  ha  dicho  en  este  mis- 
mo sitio,  por  los  gobernadores,  las  cartas  de  recomen- 
dación de  los  criminales,  no  hace  falta  realmente  que 
se  mantenga  á la  debida  altura  el  prestigio  de  los  tri- 
bunales. Guando  hace  falta  levantar  ese  prestigio , es 
cuando  á los  criminales  se  les  persigue  y se  les  exter- 
mina; entonces  es  cuando  hace  falta  enaltecerlos;  en- 
tonces es  cuando  tienen  medios  de  funcionar  con  com- 
pleta independencia  para  perseguir  toda  clase  de  de- 
litos. 

Y á propósito  de  esto  de  la  seguridad  individual, 
nos  citaba  el  Sr.  Romero  Robledo  como  primer  ejem- 
plo la  causa  incoada  por  denuncia  fiscal  contra  un  es- 
critor público  distinguido.  Y S.  S.  decia:  la  ley  de  im- 
prenta es  una  ley,  ley  digna  de  respeto;  la  ley  de  im- 
prenta ha  derogado  todas  las  leyes  anteriores  en 
materia  de  imprenta,  y no  es  dueño  el  Gobierno  de 
aplicarla  ó dejar  de  aplicarla,  ó sustituirla  con  ei  Có- 
digo, indiferentemente,  según  su  criterio  ó según  le 
convenga. 

Señores  Diputados,  yo  siento  mucho  tener  que  se- 
guir ai  Sr.  Romero  Robledo  en  este  fine  i dente,  como 
©n  otros  igualmente  peligrosos  que  S.  S.  ha  promovi- 
do. Yo  no  he  de  seguirle  tampoco  respecto  de  este 
particular  al  terreno  poco  provechoso  para  su  apadri- 
nado, en  que  ha  colocado  la  cuestión:  yo  sé  que  esa 
causa  está  sub  jud ice,  y no  quiero,  para  contestar  á 
S.  S.,  hacer  otra  cosa  que  decirle  que  precisamente  el 
artículo  de  la  ley  de  imprenta  que  S.  S.  invocaba  co- 
mienza con  las  palabras  «cuando  no  constituyen  delito 
de  los  comprendidas  en  el  Código  penal:  j>  quiero  leerlas 
para  que  el  Congreso  se  explique  perfectamente  la 
causa  y sepa  que  no  se  trata  de  haber  aplicado  el  Có- 
digo ó la  ley  de  imprenta  á voluntad  del  Gobierno,  ni 
siquiera  á voluntad  de  los  tribunales,  sino  que  se 
trata  del  cumplimiento  estricto  de  la  ley  de  imprenta 
( misma.  «Ofender,  dice  la  ley  de  imprenta  en  su  ar- 
tículo 16,  caso  3.°,  ofender,  fuera  d©  los  casos  previstos 
en  ©1  Código  penal,  la  inviolable  persona  del  Rey.» 
¿Está  ó no  está  vigente  el  Código  penal  á la  vez  que  la 
ley  de  imprenta,  en  delitos  que  pueden  cometerse  por 
medio  de  la  imprenta,  pero  que  son  delitos  comunes? 

Yo  no  he  de  apreciar  ahora  si  ese  delito  es  común 
ó de  imprenta:  lo  que  sé  es  que  no  se  ha  pretendido  la 
inhibitoria  ante  el  tribunal  que  está  conociendo  de  la 
causa,  que  no  se  le  ha  requerido  de  inhibición  por  na- 
die; loque  sé  es  que,  incluso  el  procesado,  nadie  ha 
ejercitado  ningún  derecho  para  sustraerse  á la  juris- 
dicción que  está  conociendo  de  la  causa,  y eso  me 
basta;  lo  que  sé  es  que  no  se  ha  promovido  la  causa 
por  iniciativa  del  Gobierno;  lo  que  sé  es  que  es  preciso 
esperar  en  silencio  á que  se  pronuncio  el  fallo  sobre 
esa  cuestión,  como  se  ha  de  pronunciar  sobre  la  cues- 
tión de  fondo.  Y como  es  preciso  esperar,  yo  que  quic- 
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Fo  encerrarme  en  límites  de  prudencia  en  cine  el  se- 
£or  Bomero  Robledo  no  se  ha  encerrado,  pongo  punto 
0£3te  incidente,  vindicando  únicamente  al  Gobierno 
del  cargo  que  S.  S.  le  hada  de  atentar  contra  la  segu- 
ridad individual,  haciéndole  árbitro  de  aplicar  el  Oó- 
¿io-o  penal  ó de  la  ley  imprenta;  porque  el  Gobierno  no 
aplica  el  uno  ni  la  otra,  sino  que  deja  que  los  tribu  na- 
[os  funcionen  libremente  y que  hagan  uso  de  las  leyes,  1 
cuyo  cumplimiento  tos  está  encomendado. 

puesto  ya  el  Sr.  Homero  Robledo  en  este  terreno  de 
maltratar  á la  administración  de  justicia,  contra  la 
cual  ha  dicho  cosas  que  con  razón  han  escandalizado 
ála  Cámara,  y explican  aquel  silencio  que  tanto  lla- 
maba la  atención  de  3,  3,;  puesto  ya  en  ese  terreno, 
digo,  S.  3.  ha  pretendido  hacer  graves  cargos  á nn 
juez  que  ha  tenido  la  fortuna  ó la  desgracia  de  ser  de- 
signado por  ia  Audiencia  del  territorio,  por  el  tribunal 
competente  según  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial, 
para  conocer  en  comisión  de  la  instrucción  de  un  su- 
marlo, Ese  juez  que  conocía  do  ese  sumario  por  de- 
signación de  la  Audiencia,  como  he  dicho,  y no  por 
designación  del  Gobierno;  ese  juez  que  no  tiene  nin- 
gún imán  para  cierta  clase  de  causas,  porque  en  la  si- 
tuación actual  ningún  juez  tiene  imán  para  ninguna 
clase  de  causas,  ni  siquiera  el  presidente  de  la  Sala  de 
lo  criminal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  co- 
noce de  todas  las  causas  contra  los  gobernadores,  sin 
que  el  Gobierno  repare  en  que  es  un  individuo  digní- 
simo del  partido  conservador,  ligado  por  los  vínculos 
más  estrechos  con  el  jefe  de  ese  partido;  ese  juez  que 
do  tiene  ningún  imán  para  conocer  de  ninguna  causa, 
porque  este  Gobierno  no  se  preocupa  de  los  imanes  de 
la  magistratura;  ese  juez  conocía  de  esa  causa,  por- 
que la  Audiencia  del  territorio,  que  no  pudo  ménos  de 
fijar  su  atención  sobre  el  estado  de  alarma  en  que  vi- 
vía Madrid  con  motivo  de  los  petardos,  y participar  de 
aquella  inquietud  que  tenia  á todas  las  clases  sociales 
de  esta  población  en  el  estado  que  todos  recordáis, 
creyó  que  era  llegado  el  caso  de  nombrar  un  juez  es- 
pecial, para  que  á esa  causa  se  consagrara  toda  la 
atención  que  era  indispensable,  teniendo  en  cuenta  la 
gravedad  que  le  daban  las  circunstancias,  como  creyó 
también  que  era  llegado  el  caso  de  que  otro  juez  es- 
pecial conociera  de  otras  causas  de  irregularidades, 
de  lo  cual  se  felicitó  el  Gobierno,  porque  no  quería 
que  en  su  tiempo  se  viera  con  indiferencia  la  repeti- 
ción constante  de  la  perpetración  de  esa  clase  de  delb 
tos;  ese  juez,  cumpliendo  con  su  deber  y usando  de  un 
derecho  perfecto  que  le  conceden  las  leyes  procesales, 
dictó  el  auto  de  prisión  que,  como  he  dicho  antes,  fu  ó 
confirmado  por  el  tribunal  superior. 

Ese  juez  que  no  podía  ménos  de  haber  visto  por  las 
declaraciones  judiciales  la  entidad  gravísima  de  los 
daños  que  podían  causar  las  tales  bombas  explosivas, 
malllamadas  peta?*dos;  ese  juez  que  había  visto  por  ex- 
periencía  el  daño  que  hablan  causado  ya,  y que  presu- 
mía el  que  podían  causar  en  los  edificios  en  que  se  de- 
positaban, como  sucedió  con  la  primera  en  el  pórtico 
de  la  Encarnación;  ante  la  magnitud  de  los  daños  que 
podían  causar,  determinó  una  cantidad  cualquiera  para 
su  embargo;  como  de  esa  cantidad  y de  su  importan- 
cia no  dependía  otra  cosa  sino  que  se  practicara  ó no 
el  embargo  en  los  bienes  del  procesado,  no  comprendo 
á qué  ha  traído  el  3r,  Romero  Robledo  esa  cuestión, 
puesto  que  la  prisión  no  dependía  en  poco  ni  en  mucho 
de  la  cantidad  que  se  hubiera  de  prestar  como  fianza 
para  estar  á las  resultas  civiles  de  la  causa,  Y ese  juez 


ha  sido  aquí  objeto  de  los  anatemas  más  severos  de  par- 
te del  Sr.  Romero  Robledo;  delSr,  Romero  Robledo,  que 
decía:  «yo  no  pretendo  influir  en  el  fallo  de  los  tribu- 
nales; yo  respeto  lo  que  está  sub  judice;  yo  no  quiero 
en  manera  alguna  pesar  desde  aquí  con  mí  palabra  so- 
bre lo  que  los  tribunales  han  de  hacer  en  un  asunto 
determinado;»  pero  al  propio  tiempo  que  anatematiza- 
ba á ese  juez  por  ciertas  providencias,  elogiaba  gran- 
demente á otro  juez  que  con  criterio  distinto  había  de- 
cretado la  excarcelación  de  los  procesados. 

Nosotros  ni  aplaudimos  á un  juez  ni  censuramos  al 
otro;  creemos  que  los  dos  han  estado  dentro  de  la  ley, 
y que  si  no  lo  han  estado,  los  tribunales  superiores  son 
los  únicos  encargados  de  declararlo;  pero  esos  jueces, 
lo  mismo  el  uno  que  el  otro,  continúan  en  sus  puestos* 
ni  ascendidos,  ni  cesantes;  ni  ascendidos  como  los  an- 
tiguos miembros  del  tribunal  de  imprenta,  ni  cesantes 
como  los  promotores  que  anunciaban  dictámenes  con- 
trarios en  causas  como  la  de  la  calle  de  la  Fresa,  (Muy 
bien . Aplausos  en  la  mayor Íar—El  Sr , Romero  Robledo: 
Pues  á mi  me  parece  muy  mal.)  Ese  juez  ha  sido  so- 
metido á un  procedimiento  con  ocasión  de  la  fuga  del 
preso  á que  aludía  3.  S,  Ese  es  un  asunto  de  que  ha 
conocido  la  Audiencia  del  territorio;  ese  es  un  asunto 
que  no  sé  si  está  ó no  terminado,  y por  eso  no  quiero 
hablar  más  de  ello,  y por  eso  siento  que  3.  3,,  sin  res- 
petar aquí  la  situación  de  nadie  y sin  respetar  los  fue- 
ros de  la  justicia,  haya  atropellado  por  todo  y no  haya 
dejado  á Salvo  fuero  ni  derecho  alguno. 

Y ya  que  me  ocupo,  contra  lo  que  me  había  pro- 
puesto, de  la  fuga  de  ese  preso,  que  ha  servido  al  se- 
ñor Romero  Robledo  para  tantas  declamaciones,  tengo 
que  decir  á S.  8.,  limitándome  á rectificar,  porque  me 
parecen  inconvenientes  en  este  sitie  todos  estos  deba-' 
tes,  que  el  gobernador  de  Madrid  no  incomunicó  al 
distinguido  letrado  á quien  llamó  para  preguntarle  cuál 
era  el  paradero  del  reo  fugado*  y que  nada  tiene  de 
particular  que  el  gobernador  de  Madrid  llamara  y de- 
tuviera á ese  letrado,  porque  si  Men  es  verdad,  como 
decía  el  Sr,  Romero  Robledo,  que  los  defensores  no  son 
responsables  de  la  fuga  de  sus  defendidos*  3.  S,  debo 
comprender  que  no  hay  cosa  más  natural,  cuando  un 
reo  se  fuga  aprovechando  una  salida  por  la  cual  se  ha 
interesado  sn  defensor,  dando  palabra  de  honor  do  que 
el  reo  volvería  á la  cárcel,  no  hay  nada  más  natural 
que  el  que  la  autoridad,  al  instruir  el  expediente  que 
necesitaba  instruir  contra  el  alcaide  y contra  toda  el 
que  hubiera  tenido  participación  en  esa  fuga,  llamara 
á la  persona  que  había  respondido  de  que  el  preso  se 
presentaría,  (Muy  bien:  asentimiento  en  la  mayoría,) 

No  ha  habido  incomunicación  de  ninguna  especie; 
y si  la  hubiera  habido*  el  gobernador  de  Madrid  habría 
estado  en  su  derecho,  porque  esa  es  otra  de  las  cosas 
en  que  3.  3,  se  ha  equivocado,  y á mí  no  me  extraña. 
Su  señoría  ha  hablado  de  muchas  cosas,  y la  mayor 
parte  incoherentes*  y no  tiene  nada  de  particular  que 
haya  incurrido  en  alguna  equivocación.  Pues  bien;  su 
señoría  se  ha  equivocado  en  esa  nueva  doctrina  que 
' nos  ha  expuesto  respecto  de  la  incomunicación. 

Sn  señoría  nos  leía  el  artículo  de  la  ley  que  esta- 
blece que  la  incomunicación  solo  puede  decretarse  por 
el  juez  instructor  de  la  causa.  Es  verdad;  ¿quién  lo 
pone  en  dnda?  Pero  ¿no  sabe  3.  S,  que  cuando  las  au- 
toridades gubernativas  proceden  á detener  preventiva- 
mente, á un  presunto  culpable,  sea  quien  fuere*  están 
en  el  deber  de  asegurar  el  esclarecimiento  del  delito, 
entre  otros  medios,  por  el  de  entregarle  á la  autoridad 
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judicial,  evitando  la  comunicación  con  las  personas 
que  pudieran  ayudarles  á obtener  la  impunidad?  ¿Pues 
no  ha  de  saber  esto  el  3r.  Romero  Robledo?  ¿No  ha  de 
saberlo,  si  S.  3.  es  el  autor  de  un  reglamento  orgánico 
de  policía,  en  el  cual  está  establecido  precisamente 
que  en  todas  las  prevenciones  ha  de  haber,  además  de 
un  departamento  para  hombres  y otro  para  mujeres, 
una  habitación  para  los  incomunicados?  Si  es  8.  S,  el 
autor  de  ese  reglamento,  ¿cómo  ha  olividado  esto? 
(Bien,  bien) 

Y es,  señores,  que  á los  dignísimos  jefes  del  par- 
tido conservador  Ies  va  sucediendo  que  olvidan  las 
leyes  á los  pocos  dias  de  haber  dejado  de  practicarlas; 
y lo  que  es  más,  olvidan  las  mismas  leyes  que  ellos 
han  hecho.  Es  ya  la  segunda  vez  que  yo  tengo  que 
recordar  al  partido  conservador  y á sus  dignísimos 
jefes,  que  existen  leyes  que  ellos  mismos  han  hecho,  y 
cuál  es  su  inteligencia. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  que  vió  el  artículo  de  la 
ley  que  le  suministraba  el  Sr,  Sil  vela  con  cierta  frui- 
ción que  yo  creo  tan  sincera  como  la  que  nace  de  un 
buen  compañerismo  (Risas)-  se  ofuscó  con  aquel  ar- 
tículo de  la  ley  de  procedimiento  criminal,  mejor  di- 
cho, de  la  última  compilación  publicada,  y se  olvidó 
de.su  propia  obra;  se  olvidó  de  que  comprendiendo  él 
cuáles  eran  los  principales  deberes  de  la  policía  judi- 
cial, consignados  también  en  ese  reglamento  que  su 
señoría  hizo,  habla  tenido  la  previsión  y el  cuidado  de 
disponer  hasta  las  habitaciones  donde  hablan  de  ser 
incomunicados  los  que  la  policía  judicial  detuviera. 

No  extrañareis,  Sres.  Diputados,  que  habiendo  dado 
el  Sr.  Romero  Robledo  tanta  importancia  á estas  cues- 
tiones conexas  con  la  seguridad  personal,  las  haya  yo 
antepuesto  en  mi  contestación,  y me  haya  olvidado  en 
cierto  modo  del  verdadero  objeto  de  la  interpelación, 
que  no  es  otro  que  la  conducta  observada  por  el  Go- 
bierno ante  la  actitud  de  los  síndicos,  Ei  Sr.  Romero 
Robledo  ha  hecho  la  historia  de  este  asunto  tal  como 
se  la  han  referido  ó tal  como  la  ha  leído  en  los  perió- 
dicos que  se  han  mostrado  más  amigos  del  Sindicato, 
puesto  que  S.  S,  se  hallaba  ausente  y no  ha  presenciado 
los  sucesos.  De  aquí  que  yo  no  le  acuse  por  ciertas  in- 
exactitudes en  que  ha  incurrido,  ni  las  extrañe  tam- 
poco; pero  esto  no  me  releva  del  deber  de  rectificar  los 
hechos  y de  plantear  ia  cuestión  en  su  verdadero 
terreno. 

He  dicho  al  principio  que  el  Sindicato  había  levan- 
tado desde  el  primer  dia  como  bandera  la  bandera  de 
resistencia  al  pago  de  las  contribuciones;  y ahora  re- 
pito que  esa  bandera  és  la  que  mantiene  todavía,  y 
que  sobre  la  resistencia  al  pago  do  las  contribuciones 
ha  dado  y está  dando  sus  batallas,  sin  ocuparse  ni 
poco  ni  mucho  de  exponer  ante  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda los  defectos  del  reglamento  y de  las  tarifas, 
sin  analizarlos  y raciocinar  sobre  ellos,  sino  simple- 
mente pretendiendo  obligar  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da á qne  pase  por  el  trance,  ó de  tener  que  suspender 
los  efectos  del  reglamento,  ó de  tener  que  cobrar  las 
contribuciones  embargando  y á viva  fuerza.  Digo  que 
la  actitud  del  Sindicato  fué  esa  desde  el  primer  mo- 
mento,, porque  vais  á oir,  Sres.  Diputados,  cómo  inau- 
guró el  Sindicato  sos  comunicaciones  oficiales  con  el 
Ministerio  de  Hacienda,  No  es  una  exposición  en  que 
se  razonan  los  defectos  que  el  reglamento  pueda  tener; 
no  es  una  exposición  en  que  se  demuestren  los  incon- 
venientes de  su  aplicación,  que  eso  era  lo  que  proce- 
día, puesto  que  el  reglamento  no  tenia  sino  carácter 


provisional  y se  había  dado  para  poder  ensayar  m apli- 
cación en  el  primer  semestre,  á fin  de  formar  y aplicar 
el  definitivo  desde  1 de  Julio. 

Es  simplemente  nn  requerimiento,  es  una  comuni- 
cación de  sus  acnerdos,  es  plantear  la  cuestión  desdo 
el  primer  dia,  de  poder  á poder,  de  potencia  á poten- 
cia, Oid  el  único  documento  oficial  que  el  Sindicato 
dirigió  al  comenzar  sus  trabajos  de  propaganda  al 
Ministro  de  Hacienda. 

ííRxcmo.  Sr.  Ministo  de  Hacienda. — -Exorno.  Sr : Los 
que  suscriben,  en  nombre  del  Sindicato  madrileño 
como  representante  del  comercio,  industria,  artes  y ofi- 
cios de  esta  capital  y de  España  en  general,  tienen  el 
honor  de  exponer  á Y.  E.  lo  siguiente: 

Considerando  que  todos  los  comerciantes  é indas, 
tríales  han  visto  defraudadas  sus  esperanzas  al  leer  el 
nuevo  reglamento  de  subsidio  industrial,  publicado  en 
la  Gaceta  del  dia  5 del  corriente,  por  el  cual,  lejos  de 
rebajarles  los  enormes  tributos  que  pesan  sobre  ellos 
como  tenían  derecho  á esperar  al  ver  que  V.  E.  habla 
rebajado  casi  todos  los  impuestos  del  país,  se  les  au- 
menta en  proporciones  verdaderamente  fabulosas,  sin 
que  á su  juicio  haya  motivo  que  lo  signifique: 

Considerando  que  el  comercio  y la  industria,  lejos 
de  hallarse  boy  en  un  estado  floreciente  que  pudiera 
justificar  tan  excesivo  aumento  en  la  contribución- se  ■ 
hallan  en  un  verdadero  estado  de  decadencia  por  efec- 
to de  tantas  trabas  qne  por  todas  partes  se  oponen  i 
su  desarrollo  y engrandecimiento: 

Considerando  que  el  nuevo  reglamento  de  subsidio 
industrial  viene  á herir  de  muerte  la  pequeña  indus- 
tria que  existe  en  España,  puesto  que  siendo  imposible 
para  la  mayor  parte  de  los  contribuyentes  pagar  la 
contribución  con  arreglo  á las  nuevas  tarifas,  tendrían 
que  verse  en  la  triste  situación  de  darse  de  baja  y cer- 
rar sns  establecimientos: 

Considerando  que  al  aumentar  las  tarifas  en  pro- 
porciones extraordinarias,  estos  tipos  quedarían  per- 
manentes, y los  nuevos  recargos  que  se  crearan  en  lo 
sucesivo  aumentarían  en  la  misma  proporción,  perju- 
dicando notablemente  al  contribuyente: 

Considerando  que  todos  somos  españoles  y que  de- 
bemos soportar  por  igual  las  cargas  del  Estado,  sin  es- 
tablecer privilegios  odiosos,  aumentando  á unos  lo  que 
á otros  so  les  rebaja. 

La  Junta  general  de  subsidios,  celebrada  el  dia  i 6 
del  corriente  en  el  Círculo  déla  Union  Mercantil,  tomó 
por  unanimidad  los  siguientes  acnerdos: 

1. Q  Suplicar  á Y.  E,  se  sirva  suspender  hasta  nns- 
va  orden  el  citado  reglamento  en  todas  sus  partes. 

2. °  El  nombramiento  de  una  Comisión  del  Sindi- 
cato, que  en  unión  de  otra  de  la  Administración  y de- 
más que  Y.  E.  crea  necesarias,  discutan  y aprueben  el 
que  haya  de  regir  definitivamente. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  17  do 
Enero  de  18S2.=Francisco  Miguel  Perillán  y Garcías 
Sebastian  Maltrana.==:Eugenio  García.» 

Podía,  pues,  ei  Sindicato  suspensión  hasta  nueva  or- 
den del  reglamento,  y reglamentación  por  parte  délos 
contribuyentes  mismos.  Es  decir,  abdicación  por  parte 
del  Gobierno  de  las  facultades  qne  las  Cortes  lo  habían 
otorgado,  y que  sin  otorgárselas  las  Cortos,  el  Gobier- 
no tenia  por  la  ley,  porque  es  facultad  del  Poder  eje- 
cutí vo  establecer  los  reglamentos  para  el  cumplimien* 
to  de  las  leyes. 

Esto  es  lo  primero  que  pidió  el  Sindicato.  I en 
cuanto  á sus  acuerdos,  todos  recordáis  el  de  27  de 
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Enero,  qaB  es  el  que  ha  venida  ratificado  después  en 
todos  ios  sucesivos.  El  de  37  de  Enero  se  reduce:  pri- 
mero, á resistir  el  pago  de  ia  contribución  si  la  Ad- 
ministración trataba  de  hacerlo  efectivo  aplicando  el 
nu&vo  reglamento;  segundo,  el  de  dejarse  apremiaren 
primero  y segundo  grado;  tercero,  el  de  dejarse  em- 
bargar y cerrar  los  establecí mientos;  y el  cuarto,  que 
no  se  publica,  pero  que  se  practica,  consiste  en  haber 
puesto  en  conmoción  toda  España  por  medio  de  tele- 
gramas alarmantes,  por  medio  de  noticias  estupendas 
respecto  al  estado  en  que  se  hallaba  Madrid,  para  que 
los  contribuyentes  do  fuera  no  satisficieran  la  contri- 
bución, ni  industrial,  ni  territorial,  ni  ninguna,  por- 
que se  pretendía  mover  la  opinión  en  el  mismo  sen- 
tido á fin  de  que  no  se  hiciera  efectivo  ni  un  solo 
céntimo. 

No  se  ha  resistido  ni  un  solo  contribuyente  por 
territorial;  pero  no  ha  sido  por  falta  de  esfuerzos  por 
parte  del  Sr.  Homero  Robledo,  que  los  ha  secundado 
esta  misma  tardo  esforzándose  en  demostrar  á los  con- 
tribuyentes que  no  incurren  en  criminalidad  por  re- 
sistir al  pago  de  ia  contribución,  (Muy  bien)  ¡Y  esto 
io  hacia  uno  de  los  jefes  del  partido  conservador,  y lo 
decía  cuando  el  crédito  de  nuestra  Hacienda  está  ha- 
ciendo su  camino  en  el  extranjero;  cuando  tenemos 
pendiente  la  unificación  de  la  deuda;  cuando  es  nece- 
sario que  aparezcamos  honrados;  cuando  es  necesario 
que  nuestro  pueblo  no  resulte  á los  ojos  del  extranjero 
como  pueblo  que  quiere  eludir  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  ai  pago  de  las  contribuciones!  (Muy  bien , 
muy  bien) 

Ya  sé  yo  que  no  hay  en  el  Código  ningún  artículo 
que  aplicar  al  que  se  resiste  á pagar  las  contribucio- 
nes; pero  hay  en  el  Código  varios  artículos  aplicables 
á los  que  se  coaligan  para  ei  incumplimiento  de  esa 
como  de  otras  leyes,  y el  Gobierno  está  resuelto  á ha- 
cer efectivas  las  disposiciones  de  la  ley  en  todas  las 
esferas.  (El  Sr,  Romero  Robledo:  Me  los  puede  citar  su 
señoría.)  Toca  citarlos  á ios  tribunales.  Yo  sé  que 
existen,  y me  basta.  Rumores)  Puedo  citárselos  á S*  S. 
cuando  quiera.  (El  Sr,  Romero  Robledo:  Ahora.)  Ahora 
los  citaré;  que  me  traigan  un  Código.  (El  Sr.  Bosch  y 
Labrés:  ¿Y  las  contribuciones  ilegales?) 

De  manera,  señores,  que  porque  en  el  Código  pe- 
nal no  hayarticulos  determinados  que  castiguen  al  que 
resiste  pasivamente  el  pago  de  las  contribuciones,  la 
resistencia  al  cumplimiento  de  las  leyes,  la  coalición 
para  que  las  leyes  no  se  cumplan,  la  excitación  á la 
rebelión,  que  es  la  excitación  contra  el  libre  ejercicio 
de  las  facultades  de  los  Ministros  responsables,  eso  no 
existe  según  el  Sr,  Homero  Robledo.  Nuestro  Código 
es  tan  deficiente  que  aquí  es  lícito  coaligarse  y poner- 
se de  acuerdo,  conspirar,  poner  telégramas  y cartas 
manifestando  que  se  trata  de  levantar  un  poder  frente 
á otro  poder;  aquí  es  lícito  todo,  menos  pagar  la  con- 
tribución; todo,  menos  evitar  que  volvamos  á la  bola 
de  nieve  del  déficit  y de  la  deuda  flotante;  todo, menos 
evitar  que  nuestro  crédito  vuelva  á estar  por  el  suelo 
en  estos  momentos  en  que  estamos  pidiendo  que  sea 
reconocido  por  la  Europa  entera. 

Si  antes  de  oir  al  Sr,  Romero  Robledo  ya  se  de- 
cía de  nosotros  en  algún  punto  del  extranjero  que 
éramos  un  país  tan  desgraciado,  que  cuando  entre  nos- 
otros hablan  cesado  los  pronunciamientos  militares, 
habian  comenzado  los  pronunciamientos  de  los  contri- 
buyentes, ¿qué  sucederá  ahora,  después  de  haber  oido 
á $,  S,  defender  á los  que  se  olvidan  del  primer  deber 


social,  del  deber  de  pagar  los  impuestos  que  votan  las 
Cortes?  Ya  sabemos  que  la  bandera  de  los  conservado- 
res es  esa;  ya  sabemos  que  el  partido  conservador  con- 
sidera que  es  lícito  negarse  al  pago.de  los  impuestos, 
que  es  lícito  negarse  á contribuir  á levantar  las  car- 
gas dei  Estado,  y exigir  al  propio  tiempo  de  los  Go- 
biernos que  administren  justicia,  que  atiendan  á la  be- 
neficencia, que  hagan  obras  públicas  por  todas  partes. 

Es  lícito  no  pagar  la  contribución;  el  pagarla  no 
es  lícito.  La  doctrina,  Sres.  Diputados,  en  sus  conse- 
cuencias corre  parejas  con  la  otra  á que  antes  me  re- 
fería, relativa  á la  independencia  de  los  tribunales: 
puestos  á demoler,  habéis  hecho  bien;  no  habéis  debido 
demoler  solo  el  Poder  judicial:  ha  hecho  bien  el  señor 
Romero  Robledo;  debe  contribuir  también  desde  aquí 
á que  el  Gobierno,  no  teniendo  medio  de  recaudar  las 
contribuciones  y levantar  las  cargas  públicas,  tenga 
que  apelar  de  nuevo  á la  deuda  flotante,  y tenga  que 
volver  á formar  ese  núcleo  de  800  millones  con  que 
nos  hemos  encontrado. 

Qué,  ¿molesta  á S.  S:  el  que  en  fin  de  Diciembre 
haya  quedado  menos  deuda  flotante  que  la  que  encon- 
tramos en  8 de  Febrero?  ¿Molesta  á S.  S.  el  que  haya- 
mos hecho  el  arreglo  de  las  amortizables  con  un  pro- 
vecho tan  notorio  para  el  país?  ¿Molesta  á S.  8.  y al 
partido  conservador  el  que  hayamos  hecho  el  arreglo 
con  los  acreedores  do  la  deuda  consolidada  interior,  que 
han  tenido  más  fé  que  S.  S,  en  la  buena  voluntad  do 
los  contribuyentes  de  nuestro  país?  Por  eso,  sin  duda, 
ha  querido  evitar  que  la  obra  se  corone;  ha  querido 
evitar  que  se  lleve  á efecto  el  arreglo  de  la  deuda  ex- 
terior; ha  querido  poner  una  piedra  en  el  camino  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  lleva  las  negociaciones 
de  la  manera  que  el  Congreso  sabe. 

Por  fortuna,  yo  tengo  la  confianza  de  que  3>  S*  no 
ha  de  conseguirlo;  por  fortuna,  yo  veo  el  patriotismo 
con  que  el  pueblo  contribuyente  responde  á esa  clase 
de  excitaciones;  por  fortuna,  yo  veo  ia  actitud  de  ios 
contribuyentes  por  territorial,  de  la  mayoría  de  los 
contribuyentes  por  industrial,  de  todos  los  contribu- 
yentes de  España,  de  todas  las  corporaciones  que  los 
representan,  como  el  Círculo  Mercantil,  que  entrando 
en  una  vía  conciliadora  y respetuosa,  aconsejando  y 
obteniendo  de  la  gran  mayoría  de  los  contribuyentes 
el  que  paguen,  pero  exponiendo  sus  quejas  como  debe 
hacerlo  todo  ciudadano  honrado;  por  fortuna,  la  mis- 
ma suscricion  de  que  S.  3.  casi  hizo  un  arma  política 
ha  venido  á demostrar  que  no  es  el  comercio  de  Ma- 
drid, ni  los  dos  millones  de  contribuyentes  de  quienes 
se  hablaba  ante  una  persona  augusta,  los  que  están  re- 
presentados por  el  Sindicato  madrileño;  que  ese  Sindi- 
cato no  representa  en  esa  cuestión  más  que  á las  per- 
sonas que  lo  forman,  que  representan  á los  gremios 
como  síndicos  individualmente,  porque  la  ley  y la  Ad- 
ministración los  han  colocado  en  esa  situación. 

Esto  me  trae  á hablar  de  la  Real  orden  en  que  yo 
dejé  en  suspenso  los  efectos  de  otra  dictada  por  S.  STJ 
por  la  cual  se  aprobaron  los  estatutos  y el  reglamento 
del  Sindicato.  Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  los 
síndicos  de  los  gremios  de  Madrid,  elegidos  con  arre- 
glo al  reglamento  de  1873,  hubieron  de  pretender  un 
dia  constituirse  en  sociedad;  formaron  su  reglamento 
y sus  estatutos,  los  presentaron  al  Gobierno  civil  de  la 
provincia  de  Madrid,  y no  considerándose  el  goberna- 
dor con  facultades  para  resolver  esta  cuestión,  la  ele- 
vó al  conocimiento  dei  Ministro.  Desempeñaba  este 
cargo  á la  sazón  el  Sr.  Homero  Robledo,  y no  sin  al- 
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gima  repugnancia  de  su  parte  (según  entonces  se  dijo, 
sin  que  yo  responda  de  la  exactitud  de  esta  versión), 
dictó  la  Real  orden  de  80  do  Setiembre  de  1878,  por 
la  cual  se  aprobaron  los  estatutos  del  Sindicato  Ma- 
drileño, que  así  había  de  llamarse  la  sociedad  que  se 
constituía  por  los  síndicos  elegidos  por  los  gremios 
para  la  clasificación  de  los  industriales  y para  los  efec- 
tos del  reglamento  industrial;  pero  se  aprobaba  el  re- 
glamento de  la  sociedad  cuidando  de  enmendar  el  ar- 
tículo 3,°,  en  el  cual  se  atribuía  á la  Junta  directiva 
del  Sindicato  la  facultad  de  representar  al  comercio, 
ó á los  asociados  que  no  eran  el  comercio,  ante  las 
autoridades,  y se  enmendaba  ese  articulo  obligando  á 
que  se  consignase  en  él  que  la  Junta  directiva  podría 
mantener  y sostener  los  derechos  y los  Intereses  de  los 
gremios  ante  las  autoridades  y corporaciones  oficia- 
les, exponiendo  ante  ellas  con  el  debido  respeto  todo 
aquello  que  á sus  intereses  condujera. 

Vosotros,  Sres.  Diputados, , que  habéis  leído  los 
Boletines  del  Sindicato  de  Madrid,  Bolines  que  exis- 
ten, y que  son  tales  Boletines , porque  con  ese  nombre 
los  han  dado  los  periódicos,  y además  asi  resulta  de 
su  texto,  porque  en  muchos  de  ellos  los  síndicos  ha- 
blan en  primera  persona  y dicen:  «nosotros  hemos 
hecho, » «nosotros  hemos  acordado,»  ((nosotros  hemos 
pensado,»  «nosotros  hemos  dispuesto;»  Boletines  que 
se  llevaban  autografiados  todos  los  días  á todas  las  re- 
dacciones de  los  periódicos  para  que  se  publicasen  en 
éstos,  y que  comprendiendo  los  periodistas  la  grave- 
dad de  lo  que  coutenian  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos, no  querían  hacerlos  suyos,  sino  que  los  publica- 
ban bajo  la  responsabilidad  del  Sindicato;  vosotros,  se- 
ñores Diputados,  habréis  encontrado  en  ellos  multitud 
de  acuerdos  irrespetuosos,  multitud  de  frases  deni- 
grantes para  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  multitud  de 
frases  irrespetuosas  para  el  Gobierno,  multitud  de  fra- 
ses despreciativas  para  corporaciones  tan  altas  como 
el  Consejo  de  listado,  permitiéndose  decir  los  síndicos 
que  si  reclamaban  por  la  vía  legal,  la  reclamación  iría 
al  panteón  de  los  viejos  y correrla  la  suerte  que  el 
Gobierno  quisiera,  porque  esa  corporación  no  baria 
más  que  lo  que  al  Gobierno  se  le  antojase. 

En  esos  Boletines  se  han  sentado  aseveraciones  tan 
peligrosas  como  esas,  y se  ha  cumplido  de  esa  mane- 
ra el  art.  3.°  de  los  estatutos  enmendados  por  el  señor 
Romero  Robledo,  en  que  se  expone  que  las  reclama- 
ciones que  habían  de  hacer  en  defensa  délos  Intereses 
de  los  gremios  se  hicieran  con  el  respeto  debido  siem- 
pre; en  esos  Boletines  es  donde  se  ha  hecho  constar 
que  los  síndicos  al  ser  recibidos  por  una  augusta  per- 
sona, al  ser  escuchados  con  la  benevolencia  con  que 
en  aquellas  regiones  se  escucha  á todo  el  mundo,  se 
permitieron  entrar  en  discusiones  irrespetuosas,  hacer 
citas  de  actos  de  la  Régia  prerogativa,  comentarlos,  y 
faltar,  en  una  palabra,  al  respeto...  (ElBr.  Homero  Ro- 
bledo hace  signos  negativos ,}  ¿No  es  exacto?  Pues  que 
no  lo  hubieran  dicho,  haciendo  un  alarde  de  su  atre- 
vimiento; pero  ellos  lo  han  publicado,  y aquí  tengo 
los  Boletines, 

En  esos  Boletines  se  ha  dicho  siempre  que  era  com- 
pletamente falso  que  los  industriales  de  Madrid,  ni  las 
profesiones,  ni  nadie,  hubieran  comenzado  á pagar;  que 
con  esto  se  trataba  de  embaucar  á los  contribuyentes; 
que  los  cobradores  del  Banco  eran  una  turba  de  far- 
santes que  iban  enseñando  el  bolsillo  con  dinero  para 
significar  que  habían  cobrado;  que  no  dieran  crédito  á 
los  que  les  dijeran  que  pagaban  los  industriales,  por- 


que no  pagaba  nadie;  y por  último,  que  los  alcaldes  de 
la  provincia  dé  Valencia  les  habían  comunicado  que 
estaban  dispuestos  á romper  sus  varas  antes  que  auto 
rizar  ningún  embargo  contra  los  que  no  pagaran.  Esto 
está  escrito  en  los  Boletines;  esto  está  escrito  bajo  la 
responsabilidad  del  Sindicato,  El  Sindicato  ha  respondí* 
do  que  el  Gobierno  sería  impotente  para  cobrar,  puesto 
que  les  aseguraba  que  las  autoridades  llamadas  á ejer. 
cer  embargos  se  negarían  á obedecer  las  órdenes  del 
Gobierno.  ¿Es  esta  la  manera  respetuosa  de  defender 
los  intereses  de  los  gremios?  ¿Es  esta  la  misión  de  los 
síndicos?  ¿Son  estos  los  derechos  constitucionales  de 
que  el  Sr,  Romero  Robledo  se  declaraba  defensor?  Pero 
señores,  ¡si  en  esta  parte  el  Sr.  Romero  Robledo  se  deja 
atrás  á las  personas  de  ideas  más  exaltadas,  á los 
apóstoles  de  la  democracia  en  sus  matices  más  avan- 
zados! 

Yo  tengo  aquí  la  discusión  da  la  primera  reunión 
en  el  Circulo  de  la  Union  Mercantil,  y veo  eu  olla  U 
manifestación  hecha  por  el  dignísimo  director  de  uno 
de  los  periódicos  de  más  circulación  que  hay  en  Ma- 
drid, amonestando  á los  reunidos  á que  no  discutieran 
siquiera  la  obligación  del  pago  antes  de  proceder  á la 
reclamación,  porque  no  consideraba  discutible  ese  de- 
ber del  hombre  en  el  estado  sociaL  Es  verdad  que  las 
pasiones,  exacerbadas  en  aquella  noche  por  los  que  te* 
nían  el  intento  de  sacar  partido  político  de  la  actitud 
de  una  parte  del  comercio,  dió  lugar  á que  á esc  dig- 
nísimo periodista,  persona  respetable  bajo  todos  con- 
ceptos por  su  ilustración  y por  su  talento,  se  le  dijera 
que  era  «un  espía  de  Garnacha;»  es  verdad  que  las  pa- 
siones llegaron  hasta  ese  extremo;  pero  es  verdad  tam- 
bién, y esto  es  lo  que  conduce  á mi  argumento,  que 
ese  dignísimo  publicista  mantuvo  la  doctrina  sana  y 
constitucional  de  que  el  pago  de  los  impuestos  votados 
por  las  Cortes  no  podía  dejar  de  hacerse,  y de  que  eso 
no  era  ni  siquiera  discutible.  - 

¡Quién  le  habia  de  decir  al  Sr.  Araos  que  el  señor 
Romero  Robledo  habla  de  venir  aquí  hoy  á enseñarle 
que  es  lícito  no  pagar  los  impuestos,  y que  no  se  co- 
mete ninguna  infracción  del  Código  penal  ni  ninguna 
infracción  de  otra  disposición  Legislativa  coaligándose 
para  resistir  el  pago  de  los  impuestos!  Y no  me  díga  el 
Sr.  Romero  Robledo  que  él  no  aconseja  la  resistencia 
al  pago  de  los  impuestos  votados  por  las  Córtos,  ni 
aconseja  la  desobediencia  y la  resistencia  á las  dispo- 
siciones emanadas  del  Poder  legislativo  que  lo  que 
8,  S.  aconseja  es  la  resistencia  á ios  decretos  ministe- 
riales contra  lo  votado  por  las  Cortes;  me  parece  que 
esta  era  la  frase  que  empleaba  ayer  S.  8,;  porque  voy 
á demostrarle  que  no  hay  una  sola  de  las  reformas  que 
S,  S.  ha  combatido  con  tanta  energía,  que  no  hay  una 
sola  modificación  de  las  hechas  en  el  reglamento  de  la 
contribución  industrial,  en  el  reglamento  provisional 
planteado  por  el  Sr.  Gamacho,  que  no  esté  votada  aquí, 
como  he  afirmado  al  principio. 

Recordareis,  Gres.  Diputados,  que  una  de  las  arbi- 
trariedades (así  las  calificaba  S,  S.)  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  enumeraba  como  cometidas  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  era  la  de  haber  ensanchado  lo  que  su 
señoría  llamaba  el  campo  de  la  arbitrariedad,  y que 
yo  llamo  de  la  elasticidad  de  la  ley  para  buscar  la 
equidad  y la  justicia,  creando  dos  clases  más  de  las 
que  existían  en  el  actual  reglamento;  y decía  S,  8,  que 
esto  ha  conducido  á desnaturalizar  la  contribución  tal 
como  las  Cortes  la  han  votado,  á atropellar,  en  una  pa* 
labra,  los  acuerdos  de  las  Cortes, 
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pues  la  disposición  de  la  ley  que  votasteis  en  Di-  * 
cíemhre,  y que  se  refiere  á este  ponto,  dice  así: 

«para  la  aplicación  de  las  tarifas  primera,  la  es- 
pecial de  profesiones  del  orden  civil  y la  de  artes  y 
oficios,  se  establecerá  mayor  número  de  bases  de  po- 
blación, y se  aumentarán  en  igual  proporción  las  cla- 
sificaciones de  cuotas,  á fin  de  que  exista  más  equidad 
en  la  tributación.» 

Es  decir  que  el  aumento  de  clasificaciones  no  ha 
nacido  del  Sr.  Camacho,  sino  de  la  ley  que  votaron  las 
Córtes,  hallándose  en  ellas  los  conservadores.  Recorda- 
reis también  que  el  Sr,  Romero  Robledo  enumeraba 
como  tiránica,  como  anticonstitucional,  como  contra- 
ria á todos  los  buenos  principios  de  administración,  la 
modificación  que  se  refiere  al  nombramiento  de  síndi- 
cos; esto  de  que  la  Administración  haya  de  nombrar  la 
mitad  de  los  síndicos:  todos  recordareis,  Sres.  Diputa- 
dos, cuántas  declamaciones  se  le  ocurrieron  ai  Sr.  Ro- 
mero Robledo  sobre  esta  merma  injustificada  y anti- 
constitucional de  los  derechos  de  los  comerciantes.  ¿No 
recordáis  cuánto  declamó  S.  S,  sobre  el  atropello  de  i 
este  derecho,  hecho  por  un  Ministro  poco  respetuoso  á 
los  acuerdos  de  las  Oórtes?  Pues  oíd  la  regla  5,a  del  ar- 
tículo de  la  ley  que  votasteis  en  Diciembre:  «Conti- 
nuará subsistente  el  derecho  de  agremiación  para  el 
señalamiento  de  cuotas;  pero  la  Administración  se  re- 
serva el  nombramiento  de  la  mitad  de  los  representan- 
tes de  las  ciases  y repartidores,  y la  intervención  en  el 
repartimiento  y en  las  reclamaciones  de  agravio  com- 
parativo resueltas  por  los  gremios,  las  cuales  serán 
apelables,» 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  hecho  otra  cosa  que  reproducir  en  el 
reglamento  las  disposiciones  de  la  ley,  y que  contra  lo 
que  se  sublevaban  los  síndicos  era  contra  lo  acordado 
por  las  Cortes,  y que  lo  que  merecía  los  anatemas  del 
Sr.  Romero  Robledo  era  una  ley  que  habéis  votado  vos- 
otros. 

Otro  tanto  sucede  respecto  á la  ampliación  hasta  el 
óctuplo  de  las  cuotas,  ó su  disminución  hasta  la  octava 
parte.  El  reglamento  de  1873  habla  fijado  en  la  cuarta 
parte,  ó en  el  cuadruplo  de  las  cuotas,  este  aumento  ó 
disminución  posible.  La  reforma  de  la  ley  relativa  á la 
contribución  industrial  ha  dicho:  «Puede  ampliarse  al 
óctuplo  el  cuadruplo  de  cuotas  que  establece  el  art.  99 
del  reglamento  vigente,  y rebajarse  á la  octava  parte 
de  cuota  el  mínimo  repartible,» 

De  manera  que  en  las  tres  modificaciones  que  han 
sido  objeto  de  los  ataques  del  Sr.  Romero  Robledo,  en 
las  tres  modificaciones  que,  á juicio  de  S.  S.,  justifican 
la  actitud  rebelde  del  Sindicato,  no  solo  no  pagando, 
sino  haciendo  esfuerzos  de  todo  género  para  que  no  pa- 
gue ningún  industrial;  en  las  tres,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  hecho  otra  cosa  que  copiarlas;  y así 
rnsulta  que  está  copiado  literalmente  el  precepto  legal 
en  el  reglamento;  es  decir,  que  está  copiado  literal- 
mente lo  que  las  Cortes,  lo  qne  el  Poder  legislativo 
han  hecho  en  esta  materia.  De  modo  que  S.  S.  alentaba 
á los  contribuyentes  á no  pagar  f diciendo  que  en  otro 
caso  pagarían  un  impuesto  no  votado  por  las  Cortes,  sin 
haber  leído  la  ley  que  S.  S.  mismo  ha  contribuido  á 
hacer.  (Aprobación.) 

¿Y  qué  diré,  Sres.  Diputados,  y con  esto  voy  á po- 
ner  término  á mi  discurso,  porque  del  resto  de  las 
apreciaciones  del  Sr.  Romero  Robledo  tienen  necesa- 
riamente que  ocuparse  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y Hacienda  cuando  sea  la  oportunidad;  qué 


diré  de  la  novísima  doctrina  que  no  ya  el  Sr.  Romero 
Robledo,  sino  su  partido,  porque  la  he  visto  emitida 
antes  que  por  boca  de  S.  S.  por  la  pluma  de  los  perio- 
distas más  distinguidos  de  su  partido  político;  qué  diré 
de  la  doctrina  que  consiste  en  sostener  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  cometido  una  infracción  consti- 
tucional y debe  venir  á la  barra  por  haber  procurado 
cobrar  en  la  contribución  industrial  un  cnpo  mayor 
que  el  de  33  millones  de  pesetas  que  vosotros  habéis 
votado?  ¿Con  qué  derecho,  exclamaba  el  Sr.  Romero 
Robledo,  ese  Gobierno  llegad  atropellar  los  acuerdos  de 
las  Cortes?  Un  copo  mayor  que  el  de  los  33  millones, 
decía  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  vosotros  habéis  votado, 
¿Con  qué  derecho,  exclamaba  S.  S.,  ese  Gobierno  quiere 
atropellar  los  acuerdos  de  las  Cortes  exigiendo  contri- 
buciones que  ellas  no  han  votado?  Y á este  propósito 
decía  S.  S,,  empleando  el  sarcasmo  que  con  tanto  re- 
gocijo de  sus  amigos  suele  usar  en  sus  discursos:  «El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  debió  decir  para  sí:  ¿en  cuán- 
to se  presupuestó  la  contribución  industrial  en  el  ul- 
timo ano?  En  37  millones:  se  hicieron  efectivos  33: 
pues  yo  que  soy  hombre  de  formalidad,  presupongo 
33,  millones,  qne  ha  sido  lo  recaudado,  porque  quie- 
ro que  los  presupuestos  sean  verdad.»  Y con  esto  pre- 
tendía el  Sr.  Romero  Robledo  lanzar  el  sarcasmo  so- 
bre el  Sr.  Ministro,  y continuaba:  «pero  á renglón  se- 
guido el  Sr.  Ministro  reformó  el  reglamento,  reformó 
las  tarifas  usando  de  la  autorización  que  le  habían 
dado  las  Cortes,  y dispuso  las  cosas  de  manera  que  la 
contribución  industrial  pueda  producir  56  millones, 
¡Qué  atropello  de  los  derechos  de  las  Cortes;  que  viola- 
ción de  la  Constitución;  qué  Gobierno  es  ese  que  de 
esta  manera  prescinde  de  lo  que  las  Cortes  han  acor- 
dado!» 

Señores  Diputados,  ¡y  pensar  que  para  haberse  evi- 
tado el  Sr.  Romero  Robledo,  aunque  con  ello  se  hubie- 
ra evitado  también  un  triunfo  parlamentario  entre  sus 
amigos;  y pensar,  repito,  que  para  evitarse  estos  erro- 
res le  habría  bastado  leer  la  vigente  ó cualquier  otra 
ley  de  presupuestos,  que  ella  le  habría  enseñado  que 
los  gastos  se  fijan  por  las  Cortes,  pero  que  los  ingresos 
se  calculan!  Cualquier  ley  de  presupuestos  le  habría 
enseñado...  (El  Srm  Romero  Robledo:  ¡Si  lo  he  dicho!) 
¡Qué  lo  ha  de  haber  dicho  3,  SJ  ¿Dónde  está  entonces 
la  infracción  constitucional?  ¿En  dónde  está  la  prohi- 
bición al  Gobierno  de  cobrar  más  de  lo  calculado  como 
ingresos?  Entonces,  ¿cómo  sostiene  S.  8.  esa  doctrina, 
que  nos  lie  varia  á una  conclusión  tan  absurda  como  la 
de  que  debemos  cerrar  las  aduanas  en  el  mes  de  Oc- 
tubre, si  para  el  mes  de  Octubre  hemos  recaudado  lo 
que  está  consignado?  {Grande#  aplausos.) 

¿Quién  le  ha  dicho  á S,  3.  que  ni  esos  ingresos  ni 
otros  tienen  limitación  en  lo  votado  por  las  Córtes,  más 
allá  del  tipo  de  la  cuota  individual  que  se  fija  en  la 
contribución  industrial?  Y aúnen  esa  contribución,  no 
excediendo  del  tipo  de  gravamen  el  Gobierno,  ¿tiene 
acaso  limitación  alguna  para  sacar  más  de  lo  calcula- 
do como  ingresos?  Siempre  que  de  las  cuotas  indivi- 
duales, sacadas  dentro  del  tipo  que  se  establece  para  la 
contribución  territorial;  siempre  que  dentro  de  la  suma 
de  esas  cuotas,  sin  exceder  el  cupo,  se  puedan  obtener 
mayores  ingresos,  el  Gobierno  está  obligado  á obtener- 
los, no  está  obligado  en  ningún  modo  á renunciarlos. 

¡Dónde  iríamos  á parar  si  el  Gobierno,  porque  las 
Oórtes  han  calculado  en  33  millones  el  subsidio  de  la 
contribución  industrial,  hubiera  de  renunciar,  no  ya  á 
i modificar  las  tarifas  y los  reglamentos  con  objeto  de 
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obtener  rendimientos  mayores  en  uso  de  la  autoriza- 
ción que  las  Cortes  le  han  dado,  sino  también  á a veri- 
guar  las  ocultaciones  que  ha  de  ir  descubriendo  la 
estadística,  indicando  mayor  suma  de  riquezas  impo- 
nibles, para  que  sin  exceder  al  tipo  se  obtenga  más 
que  la  cantidad  que  las  Cortes  han  calculado!  Señores, 
pensar  que  en  unas  Córtes  españolas  en  el  ano  1882  es 
preciso  hacer  esta  clase  de  rectificaciones  de  juicio, 
espanta.  Pensar  que  esto  hay  que  hacerlo  después  de 
un  discurso  de  tres  horas  de  quien  ha  sido  Ministro 
seis  anos,  es  una  cosa  que  desconsuela,  (Bravo , bravo; 
grandes  aplausos  en  la  mayoría . El  S?\  Mome?*o  Roble- 
do'. Pido  la  palabra  para  rectificar.)  Yo  declaro,  seño- 
res, y lo  declaro  con  sinceridad,  que  si  la  larga  per- 
manencia en  el  poder  produce  estos  efectos,  produce 
el  efecto  de  desconocer  estas  naciones  fundamentales 
de  los  impuestos  y de  lo  que  es  un  presupuesto,  el  se- 
ñor Homero  Robledo  tiene  muchísima  razón,  es  conve- 
niente, convenientisimo  refrescar  los  Gobiernos  con 
frecuencia.  Si  hemos  de  incurrir  nosotros  en  errores 
de  esa  naturaleza,  yo  se  lo  pido  á la  mayoría,  échenos 
de  aquí  lo  más  pronto  posible. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  decía  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  desenvolviendo  esta  nueva  y peregrina  teo- 
ría, no  se  proponía  recaudar  más  que  los  33  millones, 
y estos  38  millones  se  habían  recaudado  en  el  año  an- 
terior, ¿por  qué  ha  producido  en  España  ese  estado  de 
conmoción  en  que  la  ha  puesto  la  reforma  del  regla- 
mento y de  las  tarifas  del  subsidio  industrial?  ¿Para 
qué  todas  esas  imprudentes  medidas,  para  qué  todas 
esas  inoportunas  reformas?  Si  33  millones  obteníamos 
nosotros  tranquilamente  sin  necesidad  de  apelar  á esos 
recursos,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se  propone 
obtener  más  que  otros  33  millones,  deje  las  cosas  co- 
mo están,  y así  habría  cumplido  su  misión. 

En  primer  lugar,  Sr.  Romero  Robledo,  si  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  se  propusiera  recaudar  más 
que  lo  que  recaudáronlas  Administraciones  conserva- 
doras, no  habría  merecido  los  plácemes  del  país  por 
sus  reformas  económicas  ni  por  aquel  presupuesto  que 
saludaron  los  tenedores  de  valores  públicos  con  un  alza 
desconocida  hacia  mucho  tiempo,  y que  han  saludado 
los  tenedores  extranjeros  de  la  manera  que  S.  S,  verá 
dentro  de  muy  poco. 

Al  calcular  en  33  millones  el  rendimiento  de  la 
contribución  industrial,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
no  es  que  se  ha  propuesto  exigir  esos  33  millones  so- 
lamente; es  que  siendo  prudente,  es  que  teniendo  esa 
formalidad  de  que  pretendía  S.  S.  lastimosamente  ha- 
cer escarnio,  ha  querido  hacer  un  presupuesto  verdad, 
ha  querido  calcular  ios  ingresos  de  la  manera  más  li- 
mitada posible,  los  ha  calculado,  como  en  el  timbre, 
en  estancadas  y otras  rentas,  de  una  manera  tan  pru- 
dente, que  la  recaudación  que  va  hecha  en  los  meses 
trascurridos  está  demostrando  de  qué  manera  ha  ex- 
cedido á sus  cálculos  la  recaudación,  está  demostran- 
do que  todos  los  ingresos  responden  á lo  calculado  por 
el  Gobierno,  ménos  esos  que  S.  S,  y el  Sindicato  se  em- 
peñan en  disminuir. 

Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  querido  cal- 
cular los  ingresos  por  lo  recaudado,  que  es  lo  que  se 
hace  en  todos  los  países  sérios;  es  que  ha  querido  no 
hacer  juicios  aventurados  respecto  de  la  recaudación, 
para  que  los  acreedores  vieran  que  con  el  presupues- 
to como  le  presentábamos  estábamos  en  verdadera 
solvencia,  y no  considerándonos  un  pueblo  de  trampo- 
sos y de  insolventes,  no  nos  impusieran  al  tiempo  de 


hacer  los  contratos  con  ellos  respecto  á la  deuda  pe?, 
péfcua,  condiciones  irritantes  y de  desconfianza  que 
hicieran  impracticable  esa  salvadora  solución. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  propone  recau- 
dar  más,  porque  está  en  la  conciencia  de  todoelmun* 
do  que  la  contribución  industrial,  al  propio  tiempo  qaa 
está  gravando  de  una  manera  excesiva  á los  contribu- 
yentes, deja  de  gravar  á otros,  y tiene  medios  de  pro- 
ducir más  todavía  sin  perjudicar  á la  industria.  Pueg 
qué,  ¿no  ha  leído  S.  S.  los  ejemplos  que  ha  publicado 
la  prensa,  de  industrias  en  que  hay  invertidos  millones 
hasta  por  centenares,  y que  solo  pagan  hoy  lQ.OUO  rs, 
de  contribución?  Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  S.  que  hay  mu- 
chas industrias  que  no  están  todavía  gravadas  por  el 
impuesto  por  ser  nuevas  y hallarse  comprendidas  en  el 
reglamento  de  1873?  Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  S.  que  la 
desamortización,  que  los  caminos  de  hierro,  que  la  ex- 
portación de  vinos  y otra  porción  de  modificaciones  que 
han  influido  en  la  manera  de  ser  del  pueblo  español, 
han  creado  una  porción  de  industrias  que  todavía  no 
contribuyen?  ¿Habia  de  renunciar  el  Sr.  Ministro  do 
Hacienda  á esos  rendimientos?  Seria  indigno  de  ocupar 
el  puesto  que  desempeña.  Y porque  no  renunciaba, 
parque  quería  aumentar  este  ingreso  como  todos  los 
demás,  es  por  lo  que,  al  mismo  tiempo  que  fijaba  en  el 
presupuesto  únicamente  los  33  millones  que  aparocea 
en  el  mismo,  pedia  á las  Cortes  la  autorización  que  éstas 
te  han  dado  para  reformar  el  reglamento  y modificar 
las  tarifas,  á fin  de  obtener  mayores  ingresos  sin  gravar 
do  una  manera  exorbitante  á las  clases  contribuyentes. 

¡Que  al  hacerlo  se  habrán  inferido  algunos  agra- 
vios! ¿Quién  lo  duda?  En  una  materia  tan  compleja, 
¿cómo  no  ha  de  haber  errores?  Precisamente  previendo 
esos  agravios  y contando  con  esos  errores,  estableció 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el  reglamento  fuera 
provisional;  precisamente  previendo  eso,  se  ha  conce- 
dido un  plazo  y otro  plazo  para  oir  todas  las  reclama- 
ciones que  individual  ó colectivamente  se  hagan;  par 
eso  hoy  se  está  oyendo  a los  individuos  y á los  gre- 
mios. Pero  porque  se  haya  cometido  algún  error,  que 
no  niego  que  alguno  puede  haberse  cometido,  en  una 
cuestión  tan  compleja  como  la  formación  de  un  regla- 
mento y de  unas  tarifas  que  versan  sobre  una  contri- 
bución que  recae  sobre  tantas  y tan  distintas  fases  da 
la  riqueza  pública,  ¿se  han  de  creer  autorizados  los 
contribuyentes  para  resistir  el  pago  y para  levantarse, 
planteando  el  revolucionario  y disolvente  dilema  que 
consiste  en  decir:  «atrás  el  reglamento,  suspéndase  la 
cobranza,  ó nosotros  no  pagamos,»  que  es,  en  resümen, 
lo  que  han  dicho  los  síndicos  y io  que  ©1  Sr,  Romero 
Robledo  ha  defendido  aquí  esta  tarde? 

Porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  un  Ministro 
sérlo  y quiere  hacer  un  presupuesto  verdad,  no  hacab 
cuiado  en  concepto  de  contribución  industrial  más  qua 
la  cantidad  recaudada  en  el  presupuesto  anterior.  Pero 
S.  S.,  que  acusaba  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que 
pretendía  recaudar  más  de  lo  consignado  en  el  presu- 
puesto, nos  decía  á renglón  seguido  que  en  el  Gobierno 
de  que  8.  S.  formó  parte,  un  digno  compañero  que  tuvo 
¿ su  cargo  el  Ministerio  de  Hacienda  habia  calculado 
en  37  millones,  habla  hecho  votar  á las  Córtes  (em- 
pleando la  frase  de  8.  S.)  37  millones  por  contribución 
industrial,  y sin  embargo,  según  un  estado  de  tarifas 
que  nos  presentaba,  resultaba  que  en  el  mismo  año  en 
que  se  votaron  por  las  Cortes  37  millones  como  ingreso 
de  esta  contribución,  aquel  Ministro  de  Hacienda  hacia 
subir  las  tarifas  á 39  millones,  es  decir,  incurría  en 
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Ana  Infracción  constitucional.  (El  Sr.  Cos-Gayon : No 
03  eso.)  ¿Cómo  que  no  os  eso?  Tengo  aquí  las  tarifas. 

Se  referia  el  Sr.  Romero  Robledo  á las  tarifas  de 
1879.  (El  Sr.  Cos-Gayom  Con  los  recargos  municipa- 
j0Si  Abí  tiene  S.  B.  el  estado.)  ¡Si  no  discuto  que  sea  ó 
n0  exacto,  puesto  que  estoy  defendiendo  que  estuvo 
kíen  hecho!  Mi  argumento  no  va  a parar  ahí,  sino  á que 
habiendo  consignado  el  Sr.  Romero  Robledo  que  en  los 
tiempos  en  que  gobernó  S.  S.,  la  matrícula  habla  subido 
á más  de  lo  calculado...  (El  Sr,  Cos-Gayon : No  es  eso:  los 
estados  están  en  la  Gaceta .)  (Humores,) 

To  siento  mucho  la  impaciencia  del  Sr.  Cos-Gayon, 
y que  por  segunda  vez  me  haya  cortado  mi  argumen- 
tacionj  y procure  no  acostumbrarse  á esto;  yo  pro- 
curo callarme  cuando  S.  S,  arguye;  pero  lo  siento  tanto 
más  en  esta  ocasión,  cuanto  que  estaba  diciendo  que 
yo  no  combatía  lo  hecho  por  8.  S.;  que  yo  considero 
que  es  lícito,  y no  solo  lícito,  sino  que  es  un  deber  de 
todo  Ministro  de  Hacienda  consignar  en  las  matrículas 
todo  aquello  que  arroje  la  riqueza  que  viene  á contri- 
buir, por  más  que  exceda  la  cifra  de  lo  que  las  Cortes 
han  calculado  en  el  presupuesto  de  ingresos,  por  una 
razón  sencilla:  porque  el  presupuesto  de  ingresos  se 
calcula  por  lo  recaudado,  y las  matriculas  se  forman 
por  la  industria  conocida,  y sí  el  Sr.  Cos-Gayon  hu- 
biera hecho  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  decia  y el 
Sr.  Cos-Gayon  niega,  S.  S.  debería  ir,  según  la  doc- 
trina del  Sr,  Romero  Robledo,  á la  barra,  del  brazo  con 
nosotros.  Yo  iria  satisfecho  en  tan  buena  compañía;  pero 
tengo  la  tranquilidad  de  conciencia  de  que  ni  S,  SM  ni 
el  Sr.  Garnacha,  ni  nadie,  ha  de  ir  á la  barra  por  alle- 
gar mayores  ingresos  de  los  que  se  han  calculado  en 
el  presupuesto. 

Por  manera,  Sres.  Diputados,  que  en  punto  al  res- 
peto á la  seguridad  individual  hemos  llegado  más  allá 
de  lo  que  llegó  el  Gobierno  del  Sr,  Romero  Robledo 
cuando  hizo  procesar  {S.  S.  ha  establecido  ya  que  los 
Gobiernos  son  ios  que  hacen  obrar  á los  tribunales)  á 
La  Opinión  de  Tarragona,  á cuyo  director  se  tuvo 
preso  durante  once  meses  por  un  delito  de  que  fué  ab- 
suelto, y á su  dignísimo  defensor,  que  nos  escucha,  se 
la  procesó  tres  veces  por  cooperar  á la  defensa  de 
aquel  director.  (Un  Sr.  Diputado  pide  la  palabra .) 

Eu  punto  á respeto  á la  cosa  juzgada  y á los  tri- 
bunales, hemos  sido  fieles  cumplidores  de  la  Constitu- 
ción, hemos  respetado  la  independencia  de  los  jueces, 
no  hemos  premiado  ni  castigado  por  el  sistema  conser- 
vador a ninguno  que  haya  dictado  providencias  en  fa- 
vor ó en  contra  Je  loe  que  han  cometido  cierta  clase 
de  delitos,  En  punto  á los  hechos  que  concretamente 
han  sido  objeto  del  debate  por  parte  del  Sr.  Romero 
Robledo,  el  Gobierno  ha  sido  fiel  cumplidor  de  la  Cons- 
titución, sin  mezclarse  para  nada  en  lo  que  está  bajo 
la  acción  de  los  tribunales;  y fiel  cumplidor  en  este 
momento  también  del  Código  fundamental,  suplica 
desde  ahora  á todos  los  Gres,  Diputados,  pero  muy  sin- 
gularmente á aquellos  de  la  mayoría  que  hayan  de  to- 
mar parte  en  este  debate,  que  pongan  el  mismo  cuida- 
do que  ha  puesto  el  Ministro  de  la  Gobernación  al  tra- 
tar esta  cuestión,  en  no  tocar  para  nadatá  aquello  que 
está  bajo  la  acción  de  los  tribunales  todavía;  que  á tí- 
tulo de  defensa  personal,  ni  la  dignísima  persona  alu- 
dida ayer  como  presidente  dei  tribunal  de  imprenta, 
que,  para  honra  suya,  no  ha  tenido  que  funcionar  to- 
davíat  porque  tienen  mucho  ménos  que  hacer  ahora 
los  magistrados  del  tribunal  de  imprenta  que  en  otros 
tiempos;  ni  esa  dignísima  persona,  que  no  ha  recibido 


en  su  carrera  ningún  ascenso  debido  á fallos  de  ese 
tribunal,  sieo  que  los  ha  debido  á sus  méritos  y á sus 
servicios,  ni  ningún  otro  Sr,  Diputado  de  aquellos  á 
quienes  he  visto  darse  por  aludidos,  excedan  los  lími- 
tes de  la  conveniencia  constitucional  en  punto  ¿ respe- 
tar la  cosa  juzgada  y la  independencia  de  los  Poderes, 

Por  lo  demás,  yo  estoy  seguro  de  que  esa  mayoría 
á quien  el  Sr,  Romero  Robledo  aludió,  Interpretando  su 
silencio  de  ayer  por  aprobación  de  sos  actos  y de  los 
del  Sindicato,  no  comprendiendo  que  el  silencio  se  de- 
bía á los  sorprendentes  conceptos  que  las  palabras  in- 
temperantes de  S,  S,  contenían,  esa  mayoría  ha  de  apo- 
yar, ha  de  mantener  los  actos  del  Gobierno  como  actos 
constitucionales.  Si  no  lo  juzga  así,  aquí  estamos  para 
recibir  su  censura,  y la  recibiremos  con  todo  patriotis- 
mo, y nos  iremos  con  mucho  gusto  á formar  entre  sus 
filas  en  el  banco  encarnado  y á sostener  los  acuerdos 
de  cualquier  Gobierno  que  interprete  las  leyes,  lo  mis- 
mo la  de  imprenta  que  las  demás,  en  un  sentido  tan 
expansivo  como  nosotros  las  creemos  interpretar, 
(Aplausos,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  Luna  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Señores  Diputados, 
nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena,  fueron  las  pala- 
bras pronunciadas  por  el  Sr.  Romero  Robledo  al  pedir 
yo  la  palabra.  Nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena,  repi* 
to  ahora  al  ver  al  Sr.  Romero  Robledo  defender  al  Sin- 
dicato desde  esa  tribuna. 

Cuatro  meses  ha  necesitado  el  Sr,  Romero  Robledo 
para  defender  á un  amigo  que  decía  que  estaba  secues- 
trado, y eso  que  durante  ese  tiempo  las  Cortes  han  es- 
tado abiertas  y el  Gobierno  dispuesto  á contestar  á la 
interpelación  que  entonces  pudo  hacer  el  Sr.  Romero 
Robledo,  Ofrecí  ayer  al  Sr.  Romero  Robledo  probarle 
que  no  he  llegado  tarde  para  defender  ai  comercio  y á 
la  industria  de  Madrid  como  Diputado  y para  pedir  en 
su  favor  todo  lo  que  sea  justo;  y se  lo  he  de  probar  aho- 
ra, no  con  la  palabra  brillante  de  S,  S.f  porque  tengo 
el  sentimiento  de  no  tener  su  talento  y elocuencia  para 
hacer  un  discurso,  pero  sí  con  razones  que  han  de  con* 
vencerle  de  que  yo  soy  tan  buen  amigo  del  comercio 
de  Madrid  como  él  pueda  serlo;  y el  Congreso  primero, 
y España  después,  juzgarán  quién  ha  estado  más  acer- 
tado; si  el  uno  yendo  á que  lo  vea  la  gente,  ó el  otro 
haciendo  las  cosas  como  Diputado,  sin  escándalo  y sin 
ruido. 

Los  comerciantes  de  Madrid,  del  gremio  de  ropas 
hechas,  fueron  á buscarme  como  Diputado  por  esta  ca- 
pital, para  que  viera  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  me 
dijeron  que  era  un  asunto  urgente,  y en  aquel  momen- 
to pasé  un  B.  L.  M,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pidién- 
dole hora  para  poder  hablar  con  él.  Tuve  la  suerte  de 
que  me  contestara  á las  pocas  horas  diciéndome  que 
estaba  dispuesto  á recibirnos.  Si  se  me  exigen  los  nom- 
bres de  los  que  iban  allí,  los  diré,  porque  no  tengo  in- 
conveniente en  ello;  son  personas  de  todos  los  partidos, 
porque  yo  creo  que  la  industria  y el  comercio  de  Ma- 
drid no  pertenecen  á ninguno;  y si  corresponden  á al- 
guno, es  al  que  yo  tengo  la  honra  de  pertenecer,  y ¿ 
otros  más  avanzados,  pero  no  al  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Fuimos  á ver  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y yo 
apelo  á la  nobleza  de  S.  S,  y á la  lealtad  de  los  que  me 
acompañaban,  para  que  digan  si  mis  palabras  no  fue- 
ron, al  abrirse  la  mampara  del  despacho,  las  siguien- 
tes, dirigidas  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  «No  viene 
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aquí  el  Diputado  por  Madrid;  no  Tiene  aquí  D,  Pedro 
Martínez  Luna,  sino  los  ocho  Diputados  de  Madrid,  por- 
que al  lado  de  la  industria  y del  comercio  estamos  to- 
dos; no  ha  habido  tiempo  para  citar  á los  demás,  y Ten- 
go yo  en  representación  de  todos  ellos, » Oreo  que  mis 
compañeros  los  Diputados  por  Madrid  no  me  desmen- 
tirán, porque  esto  lo  dije  delante  del  Sr.  Ministro  y de- 
lante de  la  Comisión  del  gremio  de  ropas  hechas.  Pos- 
teriormente, en  el  momento  en  que  surgió  la  cuestión 
de  ios  gremios  con  el  Ministro  y con  el  Subsecretario, 
hube  de  encontrarme  con  un  amigo  antiguo,  comer- 
ciante de  mucho  crédito  y estimación,  á quien  todo 
el  mundo  considera  por  sns  cualidades  personales  y 
por  la  importancia  de  su  posición  social,  al  que  dije: 
«Usted  es  amigo  de  los  vSÍndicos;  yo  me  honro  también 
con  la  amistad  de  alguno  de  ellos,  y quiero  que  me 
haga  Vd.  el  favor  de  ver  al  Sindicato  y de  decirle  que 
su  cuestión  no  puede  arreglarse  si  sigue  por  el  camino 
que  ba  tomado,  y será  mucho  mejor,  antes  de  que  los 
ánimos  se  exasperen,  que  yo  cite  á todos  los  Diputados 
por  Madrid  y tomen  esta  cuestión  como  suya;»  pues 
así  como  yo  acudiría  á una  cita  que  me  diera  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  yo  creo  que  8.  S*  hubiera  acudido 
también  á la  petición  mia. 

Se  marchó  aquel  caballero,  que  tenia  una  signifi- 
cación muy  marcada  en  los  amigos  del  Sindicato,  por 
el  cual  ha  sido  propuesto  para  varios  altos  puestos,  y 
al  marcharse  me  diólas  gracias.  Pasadas  veinticuatro 
horas  me  dijo  con  toda  franqueza  que  el  Sindicato  no 
creia  conveniente  adoptar  ei  medio  que  yo  había  pro- 
puesto. ¿Ha  llegado  antes  que  yo  á defender  al  comer- 
cio de  Madrid  el  Sr.  Romero  Robledo?  Su  señoría  esta- 
ba en  Antequera,  y en  cuanto  llegó  á Madrid  fué  á ve- 
rificar un  acto  que  ni  le  admiro  ni  le  envidio;  y pues- 
to que  yo  como  Diputado  por  Madrid  he  cumplido  en 
este  asunto  como  debía  cumplir,  porque  al  tomar  el 
nombre  de  los  Diputados  por  Madrid  tomaba  el  nom- 
bre de!  Sr.  Romero  Robledo,  perdone  9.  8,  le  diga  que 
yo  he  llegado  antes  que  él  á la  defensa  del  comercio. 
Si  S.  S.  ha  llegado  después,  esto  no  impedirá  restable- 
cer la  verdad  de  los  hechos  y hacer  constar  que  cum- 
pliendo un  deber  ineludible,  la  diputación  de  Madrid 
se  habla  anticipado  al  Sr,  Romero  Robledo,  Yo  no  sé 
cómo  apreciará  el  comercio  de  Madrid  la  defensa  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  ha  hecho  de  él.  Yo  soy  labra- 
dor, y si  al  hablar  de  los  labradores  me  confunde  y en- 
vuelve S.  8,  con  los  jugadores  de  oficio  y con  los  hom- 
bres que  se  valen  del  crimen  para  hacer  sus  fortunas, 
yo  no  admitirla  nunca  esta  confusión,  ni  que  se  mez- 
cle á la  clase  á que  yo  pertenezco  con  aquellas  que  el 
Gódigo  castiga  como  criminales.  Por  esto  estoy  segu- 
ro de  que  el  comercio  de  Madrid  no  admite  la  defensa 
mezclada,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo  con 
la  de  los  petardistas  ó petarderos, 

Yoy  á concluir  diciendo  solo  dos  palabras,  ¿Qué 
motivos  de  queja  tenia  el  Sr.  Romero  Robledo  con  el 
Sr,  Cánovas?  Estando  hablando  el  Sr.  Romero  Robledo, 
ae  levanta  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas , y apenas  éste 
falta  de  su  asiento,  aprovechando  aqnel  momento,  es 
cuando  el  Sr.  Romero  se  atreve  á aludir  á los  Diputa- 
dos por  Madrid.  ¿Es  que  el  Sr.  Romero  Robledo  quería 
librarse  del  Sr.  Cánovas?  ¿Es  que  estaban  de  acuerdo, 
ó es  que  vienen  aquí  á representar  una  comedia? 
(Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Señores,  no  entraré 


en  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  no  me  lo  permite  el 
Reglamento;  que  si  pudiera  entrar,  demostraría  da  una 
manera  clara  y evidente  que  aquí  quien  ha  faltado  ¿ 
la  ley,  que  aquí  quien  ha  perturbado  ei  país,  que  aquí 
el  único  criminal  es  el  Gobierno.  (Humores.)  El  Gobier- 
no ha  faltado  á la  ley  pretendiendo  cobrar  contribu- 
ciones no  votadas  por  las  Cortes,  ó á io  ménos  en  con- 
diciones distintas  y cantidades  superiores  de  lo  qUo 
aquellas  votaron;  y en  su  afan  de  perturbar,  no  soi0 
falta  á las  leyes  votadas  en  Cortes,  sino  que  falta  tam- 
bién á las  disposiciones  emanadas  de  los  Ministerios 
á las  Reales  órdenes  que  ellos  mismos  han  dictado. 

La  Real  orden  de  ñ de  Febrero  dice  á los  contri- 
buyentes que  hasta  el  20  de  este  mes  pueden  presen- 
tar sus  reclamaciones  de  agravios  á los  delegados  da 
Hacienda;  los  delegados  de  Hacienda  no  admiten  esas 
reclamaciones  de  agravios,  y cuando  no  las  admiteo 
claro  está  que  es  por  orden  del  Gobierno. 

Aquí  tengo  un  gran  número  de  exposiciones  que 
presentaré  mañana  al  Congreso,  de  contribuyentes  que 
han  acudido  al  delegado  de  Hacienda  de  Barcelona 
conforme  lo  preceptuado  en  aquella  Real  orden,  quien 
no  ha  querido  admitir  estas  solicitudes,  bajo  protesto 
de  que  los  reclamantes  no  hablan  satisfecho  sus  cuo- 
tas, (Rumores.)  Pues  qué,  si  los  contribuyentes  habían 
de  satisfacer  sus  cuotas,  justas  ó injustas,  antes  de  po- 
der presentar  las  reclamaciones,  ¿había  necesidad  de 
que  se  dictara  la  Real  orden  de  6 de  Febrero?  pnes 
qué,  ¿no  están  siempre  ios  contribuyentes  en  su  per- 
fecto derecho  para  reclamar  de  las  contribuciones  6 
cuotas  que  se  les  señalan,  después  y muchas  veces  an- 
tes de  haberlas  satisfecho?  (Rumores) 

No  sé  lo  que  significan  estos  rumores;  pero  yo  digo 
y repito  que  este  derecho  es  y era  perfecto  antes  y 
después  de  la  Real  orden  de  6 de  Febrero,  cuya  publi- 
cación se  interpretó  en  el  sentido  de  provocar  las  re- 
clamaciones parciales  para  facilitar  la  corrección  de 
los  monstruosos  errores  cometidos,  ya  que  en  aquella 
fecha  no  había  todavía  comenzado  la  recaudación. 
(Rumores.)  Entonces,  ¿para  qué  aquella  disposición? 
Entonces,  ¿para  qué  aquella  Real  orden?  ¿Aquella  Real 
orden  tenia  por  único  objeto,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr.  Romero  Robledo,  era  acaso  un  acto  de  soberbia 
por  parte  del  Gobierno,  para  significar  que  las  benevo* 
léñelas  de  una  elevada  persona  no  serian  atendidas,  6 
era  esta  Real  orden  una  concesión  hecha  á los  contri- 
buyentes? Pues  si  era  una  concesión,  digo  y repito  qus 
el  Gobierno  no  puede,  no  debe  dejar  de  admitir  y re- 
solver las  solicitudes  que  presenten  los  contribuyentea 
reclamando  sobre  las  cuotas  que  se  les  imponen  y 
sobre  el  famoso  reglamento. 

Y voy  á la  alusión.  (Rumores)  ¿Quiere  la  mayoría 
que  me  siga  ocupando  del  fondo  de  la  cuestión?  Porque 
si  así  lo  desea,  hablaré  de  la  ley  de  autorización  que 
aquí  votamos  de  buena  fé,  pero  que  el  Sr.  Ministro  no 
ha  aplicado  con  la  misma  buena  fé,  pues  en  vea  de  33 
millones  que  nosotros  votamos,  ha  hecho  unas  tarifas 
para  cobrar  60  millones.  (Muchos  señores  de  la  mayo - 
ría:  A la  alusión,  á la  alusión.)  El  Sr.  Ministro  tenia 
unas  bases  en  que  fundar  sus  cálculos;  esas  bases  eran 
las  tarifas  del  reglamento  entonces  vigente,  y sí  que- 
' ria  obtener  mayor  cantidad,  debió  consignarlo  en  el 
presupuesto.  Aquí  no  caben  las  consideraciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  aquí  se  partía,  ó se 
pedia  haber  partido  de  datos  fijos  y conocidos,  porque 
con  las  anteriores  tarifas  se  habían  recaudado  33  mi- 
i.  llones. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruega  á S*  S,  que,  como 
era  su  propósito  hace  pocos  momentos,  éntre  en  la 
afosan, 

Ei  Sr.  BOSCH  Y LABRuS:  Siempre  atiendo  con 
rvQsto  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente.  No  hablaré, 
pUe3j  del  fondo  de  la  cuestión,  y me  reservo  hacerlo 
otro  día. 

En  el  magnífico  discurso  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do pronunció  ayer  aquí,  y en  el  que  demostró  de  una 
manera  clara  y evidente  la  injusticia  y la  ilegalidad 
de  muchos  de  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Haden* 
da(  que  por  cierto  han  perturbado  el  país  por  comple- 
to se  refirió  á un  atentado  cometido  en  Barcelona,  don- 
de se  ha  destrozado  la  Constitución,  donde  se  han  pi- 
soteado todas  las  leyes  por  el  Gobierno,  cuyos  Minis- 
tros han  salido  en  sti  mayoría  de  ese  partido  que  se 
engalana  con  el  nombre  de  constitucional.  ( Rumo  - 
reSk — jjn  Sr,  Diputado:  Ya  lo  creo.)  Pues  es  un  sarcas- 
mo, Con  vuestra  conducta  estáis  destruyendo  la  Cous^ 
titucion  y desacreditando  el  régimen  parlamentario, 
Y ro  es  de  hoy,  sino  desde  que  están  abiertas  las  Cor- 
tes. {Nuevos  minores,)  Pues  qué,  cuando  se  discutieron 
aquí  los  presupuestos,  ¿cuántos  eran  los  Diputados  de 
la  mayoría  que  asistian  á las  sesiones,  tomando  ó sin 
tomar  parte  en  la  discusión?  (Interrupciones.) 

peda  que  en  Barcelona  se  ha  cometido  un  atenta- 
do por  un  delegado  del  Gobierno.  Habíase  publicado 
con  algunos  dias  do  anticipación,  en  diversos  periódi- 
cos, que  el  lunes  20  del  corriente  se  celebraría  un  con- 
greso ó asamblea  para  deliberar  acerca  de  lo  que  po- 
dían hacerlas  clases  productoras  y contribuyentes  para 
ponerse  á cubierto  de  la  ruina  que  las  amaga,  gracias 
á los  proyectos  del  Sr.  Camacho.  Se  constituyó  la  asam- 
blea ó congreso,  ó reunión,  como  se  la  quiera  llamar; 
se  discutió  con  la  caima  y con  la  templanza,  pero  tam- 
bién con  la  entereza  que  acostumbran  á usar  los  pue- 
blos que  saben  cumplir  sus  deberes,  pero  que  quieren 
también  que  se  respeten  sus  derechos.*.  (El  Sr,  Barón 
Por  jefes  de  insurrección  en  Gracia.  Estos  fueron  los 
que  discutieron.  Rumores * — El  Sr.  Baró  pide  la  pa- 
labra) 

Me  alegro  mucho  de  la  interrupción  del  Sr.  Baró. 
Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  hubo  ó no  hubo  algún  in- 
surrecto (El  Sr * Baró:  Jefe  de  insurrección);  pero  como 
aquí  vemos  tantos  en  estos  bancos,  no  es  eu  verdad  ex- 
traño que  en  reuniones  que  tengan  lugar  en  otros  si- 
tios que  distan  mucho  de  tener  la  importancia  que  éste, 
haya  también  personas  que  hayan  sido  jefes  de  alguna 
insurrección;  y menos  me  extraña  esto  cuando  he  oido 
al  que  actualmente  preside  el  Consejo  de  Ministros  ala- 
barse, no  solo  de  haber  sido  jefe  de  insurrección,  sino 
de  haber  sido  condenado  como  tal  á garrote  vil.  (Nue~ 
vos  rumores.) 

Siento,  Sres*  Diputados,  esta  digresión  que  yo  no 
he  provocado;  pero  conste  que  á esa  reunión  asistian 
representantes  de  más  de  50  asociaciones,  o gremios, 
ó corporaciones,  como  se  las  quiera  llamar,  solo  de  Bar- 
celona, y un  número  muy  superior  de  varias  ciudades 
de  Cataluña  y de  los  pueblos  de  los  alrededores;  habla 
allí  delegados  de  los  fabricantes,  comerciantes  y arte- 
sanos, y los  había  también  en  representación  de  las 
clases  obreras,  de  esas  clases  cuyo  patriotismo  y cuya 
moderación  merecen  encomio  y alabanza  de  todos,  in- 
cluso del  Sr*  Baró. 

La  reunión  discutió  tranquilamente  (á  posar  de  los 
esfuerzos  del  delegado  de  la  autoridad,  que  fué  allí  ex- 
presamente para  disolverla)  hasta  las  doce  y media,  en 


que  se  suspendió  para  volver  á reanudar  sus  tareas  á 
las  dos  de  la  tarde.  Hn  efecto,  á las  dos  de  la  tarde  vol- 
vieron, á reunirse  los  comerciantes,  industriales,  etc.,  y 
siguió  la  discusión  de  los  distintos  temas.  Se  trató  de 
la  contribución  de  consumos,  no  por  creerla  ilegal,  sino 
por  creerla  injusta;  se  trató  de  la  ilegalidad  con  que  el 
Gobierno  recauda  la  contribución  territorial,  y de  la 
ilegalidad,  todavía  mayor,  con  que  pretende  recaudar 
el  impuesto  sobre  la  sal,  puesto  que  habiendo  cobrado 
el  Gobierno  la  contribución  territorial  á razón  del  21 
por  ÍOC),  y siendo  muchos  los  contribuyentes  que  por 
la  ley  votada  en  Cortes  tenían  derecho  á pagar  tan  solo 
el  16  por  100,  ahora  se  pretende  recaudar  el  impuesto 
sobre  la  sal  cobrando  2‘40  sobre  el  21  por  1 00,  cuan- 
do la  inmensa  mayoría  de  esos  contribuyentes  deben 
satisfacer  tan  solo  el  1*80  sobre  el  16  por  100* 

Se  trató  también  de  la  contribución  de  subsidio, 
de  su  mayor  ó menor  ilegalidad,  se  habló  de  las  cir- 
cunstancias de  que  á pesar  de  prevenir  el  propio  re- 
glamento y tarifas  confeccionadas  por  el  Sr*  Camacho 
que  habría  agremiación,  buena  ó mala,  sin  embargo 
se  han  repartido  las  cuotas  y se  han  cobrado  sin  que 
hubieran  intervenido  ni  síndicos  ni  peritos*  Se  habló 
también  de  otra  ilegalidad  referente  á esta  misma  con- 
tribución, y es  la  de  que  habiendo  antes  dos  exencio- 
nes referentes  á la  industria,  una  eximiendo  del  pago 
de  cuotas  durante  el  primer  año  á los  industriales  que 
establecían  una  industria  nueva,  y otra  que  eximia  del 
pago  de  la  cuota  de  almacenista  á los  fabricantes  que 
teniendo  su  fábrica  en  lugar  más  ó ménos  apartado, 
establecieran  un  depósito  en  la  capital  de  la  provin- 
cia; y digo  que  se  habló  también  de  esta  ilegalidad 
porque  las  Cortes  solo  autorizaron  al  Sr,  Ministro  para 
suprimir  la  primera  de  las  exenciones  á qne  me  he  re- 
ferido, y de  consiguiente  no  había  autorización  para 
suprimir  la  otra.  Y en  tanto  es  así,  y esta  es  otra  ile- 
galidad cometida  por  S*  S*,  que  S.  S.,  para  suprimir 
una  exención  temporal,  una  exención  de  nn  año,  creyó 
necesario  estar  autorizado  por  las  Cortes:  ¿cómo  se  com- 
prende, pues,  que  se  haya  atrevido  á suprimir  una 
exención  permanente  prescindiendo  de  su  concurso? 

Se  habló,  pues,  de  todos  estos  asuntos  en  mayor  ó 
menor  escala,  con  la  circunspección  y mesura  que 
acostumbran  los  pueblos  que  tienen  la  conciencia  de 
sus  derechos  y de  sus  deberes;  pero  llegó,  señores,  el 
caso  de  recibir  una  carta  del  Sr.  Maltrana,  y se  proce- 
dió á su  lectura.  Como  sí  este  nombre,  como  si  el  nom- 
bre de  este  respetable  comerciante  de  Madrid  tuviera 
el  privilegio  de  crispar  los  nervios  de  los  amigos  del 
Gobierno,  basta  la  enunciación  de  ese  nombre  y la  lec- 
tura de  la  carta,  para  qne  el  delegado  suspendiera  la 
reunión.  (Risas.)  Pueden  reir  los  señores  de  la  mayoría; 
pero  ¿es  ó no  cierto  que  el  Ministerio  está  temblando 
cuando  se  habla  de  contribuyentes?  (Risas) 

Se  leyó,  como  he  dicho*  una  carta  del  Sr.  Maltrana, 
del  respetable  presidente  del  Sindicato  madrileño,  del 
hombre  qne  ha  manifestado  una  entereza  digna  de  en- 
comio, y que  ojalá  tuviera  muchos  imitadores,  en  cuyo 
caso  los  políticos  de  oficio  no  explotarían  y perturba- 
rían al  país  como  lo  perturban  y explotan,  y la  España 
seria  una  gran  Ración.  (Rumores) 

El  Sr.  PRESIDENTE'  Señor  Bosch,  S.  S,  no  es  el 
Sr.  Maltrana,  no  se  trata  de  defender  al  Sr.  Maltrana 
sino  de  que  S*  S*  explique  la  alusión  personal,  que  to- 
davía no  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Pero  me  referia  á una 
carta  del  Sr.  Maltrana,  que  fué  lo  que  motivó  que  se 
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suspendiera  la  reunión  por  el  delegado  del  Gobierno. 

(El  Sr , Bosc/i  XáSj'ws  empieza  á leer  la  carta  del 
Sr.  Maltrana;  y habiendo  interrumpido  su  lectura , 
dicen  varios  Sres . Diputados:  Que  se  lea,  que  se  lea 
toda,) 

ElSr,  PRESIDENTE;  El  orador  leerá  lo  que  guste*  u 

Continuando  la  lectura  eu  voz  más  baja,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Ruego  á S.  S.  que  lea  de 
modo  que  se  oiga,  porque  yo  no  entiendo  una  palabra 
de  lo  que  S.  S*  lee. 

El  Sr.  BOSCH  Y LARRIJS:  Tengo  una  verdadera 
satisfacción*.. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Su  señoría  no  ve  bien;  désela  á leer  á un  se- 
ñor Secretado. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  La  que  tengo  está  en 
un  periódico  catalan,  y por  esa  razón  no  puedo  darla  á 
los  Secretarios;  pero  el  Gobierno  debe  tener  copia, 
puesto  que  la  recogió.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción', No  se  dejó  al  delegado  que  la  recogiera;  la  carta 
desapareció  entre  la  multitud,  y esa  fue  la  causa  prin- 
cipal del  tumulto,  y la  carta  decía  algo  de  lo  que  no 
dice  ese  periódico*)  La  carta  no  decía  otra  cosa  más,  y 
así  me  lo  aseguran  muchas  personas;  hablaba  única- 
mente de  la  tiranía  del  Gobierno  para  cou  ei  Sindicato. 
(T arios  Sres . Diputados:  Pues  que  se  lea.)  La  carta  no  se 
perderá;  tendré  el  gusto  de  mandarla  al  Sr.  Ministro, 
y entregaré  el  periódico  á los  taquígrafos  para  que  se 
inserte  íntegra  en  el  Diario . Ya  digo  que  en  la  carta 
no  había  expresión  alguna  para  suspender  la  reunión* 
(Varios  Sres . Diputados : Pues  que  se  lea.)  Sea* como 
quiera,  antes  de  leer  la  carta  ó después  de  leida,  se 
suspendió  la  reunión  y se  intimó  al  presidente  á que 
fuese  al  Gobierno  civil;  el  presidente  lo  manifestó  asi  á 
la  reunión,  y entonces  se  levantaron  todos  los  asisten- 
tes y acompañaron  al  presidente  al  despacho  del  señor 
gobernador;  y por  eso  dice  un  periódico  de  la  locali- 
dad que  hubo  una  manifestación.  No;  no  hubo  mani- 
festación; allí  no  se  celebran  manifestaciones  sin  per- 
miso de  la  autoridad:  no  hubo  otra  cosa  sino  una  prue- 
ba de  deferencia  al  que  habla  presidido  la  reunión, 
donde  sí  hubo  tumulto,  fuó  promovido  por  el  delegado 
del  Gobierno. 

Le  acompañaron  á casa  del  gobernador  civil,  y al 
llegar  allí,  el  señor  gobernador  dijo  que  quedaba  di- 
suelta la  reunión  y que  no  quería  más  reuniones.  Seño- 
res Diputados,  ¿dónde  está  la  ley  de  reuniones  públicas 
que  aquí  hemos  votado  hace  algunos  años?  ¿Dónde  está 
la  Constitución  del  Estado?  ¡Y  todo  esto  se  hace  en 
nombre  del  partido  constitución  al  t en  nombre  de  un 
partido  que  tanto  frasea  la  palabra  libertad!  Yo  pre- 
gunto: ¿qué  remedio  les  queda  á los  contribuyentes 
cuando  acuden  por  las  vías  legales  y no  se  les  oye, 
cuando  el  Gobierno  se  propone  cobrar  lo  que  no  tiene 
derecho  á cobrar,  porque  no  lo  han  votado  las  Cortes, 
cuando  se  les  cierran  todos  los  caminos  para  reclamar, 
sino  reunirse,  discutir  y ponerse  de  acuerdo  para  de- 
fender sus  intereses  y obtener  justicia?  Y por  otra  par- 
te, ¿es  ó no  lícito  el  reunirse  sin  perturbar  el  orden,  sin 
faltar  á la  mora!,  sin  atacar  ni  discutir  aquello  que  por 
la  Gonstítiicíon  es  inatacable  é indiscutible?  ¿Acaso  el 
Gobierno  actual  se  cree  indiscutible,  se  cree  inviolable? 
¿Creía  tal  vez  el  Gobierno  que  al  convocar  á una  re- 
unión en  Barcelona  era  para  cantar  sus  alabanzas?  Po- 
dría leer  la  ley  de  reuniones  públicas,  que  es  terminan- 
te, Sres.  Diputados,  y que  previene  que  no  se  necesita 
permiso  para  celebrar  una  reunión;  que  lo  único  que 


se  requiere  es  ponerlo  en  conocimiento  de  la  autoridad 
con  veinticuatro  horas  de  anticipación*  Esto  no  obstan- 
te, en  Barcelona  están  prohibidas  las  reuniones.  (El  s^ 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación : No  es  exacto.)  De 
nera  que  este  Gobierno,  que  tan  tolerante  es  cuando  se 
celebran  reuniones  en  las  cuales  se  conspira  ó poco 
ménos  contra  las  instituciones,  persigue  y encarcela ¿ 
los  contribuyentes,  que  son  los  Verdaderos  sostenedores 
del  Estado.  Si  se  quiere  leer  la  ley  de  reuniones  públi- 
cas..* (No,  no);  pero  convencido  de  que  todos  la  sabéis 
de  sobra,  no  quiero  daros  esa  molestia;  todos  la  cono- 
céis; el  Gobierno  debe  conocerla  también,  pero  no  la 
practica,  pero  la  pisotea, 

A la  verdad  que  es  fatal  el  sino  de  este  Gobierno1 
quiere  ser  hábil  y es  ridículo;  quiere  parecer  conserva- 
dor y es  arbitrario  y despótico;  cuando  quiere  ser  li- 
beral es  liberticida*  Yo  no  só  lo  que  se  propone  el  Go- 
bierno con  esta  conducta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bosch,  van  á pasar 
las  horas  de  Reglamento.  Ruego  á S.  S.  que  sea  breva, 

El  Sr,  BOSCH  "Y  LABRÜS:  Concluyo  en  dos  mi- 
nutos. No  sé  lo  que  se  ha  propuesto  el  Gobierno  lie-, 
vando  la  perturbación  á todos  los  ámbitos  de  la  Monar- 
quía, Donde  no  es  por  las  cuotas  de  consumos,  es  por 
las  tarifas  de  subsidio,  ó por  la  territorial,  que  cobra 
por  una  suma  superior  á la  votada  en  Cortes,  ó es  por 
otra  arbitrariedad  menor  ó mayor;  digo  y repito  que 
no  sé  lo  que  se  ha  propuesto*  ¿Quiere  acaso  llevará  los 
contribuyentes  al  terreno  de  la  fuerza?  Si  enlazásemos 
estos  hechos  con  la  benevolencia  y con  las  complacen- 
cias respecto  á ciertos  jefes  de  partidos  extremos,  po- 
drían sacarse  consecuencias  que  no  le  serian  al  Go- 
bierno muy  favorables* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  se  limi- 
te ¿ la  alusión. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRD3:  He  terminado,  señor 
Presidente. 

La  carta  del  Sr.  Maltrana  decia  así: 

aSr.  D*  Joseph  Calcat:  Molt  senyor  meu  y distia- 
git  amich:  he  rebut  sa  apreciable  carta  del  corrent 
mes  y m’  ha  causat  gran  sentiment  lo  veure  que  cap 
de  las  me  vas  ha  arrivat  á son  poder,  cosa  que  després 
de  tot  no  me'  estranya,  donada  la  Urania  del  Gobem 
pera  ab  lo  Sindícat  madrileny,  puig  d*  algún  temps 
á aquesta  part  nos  trobém  incomunícate  ab  tot  lo  mon 
sens  teñir  altre  medí  de  manifestarli  la  maraca  del  3in- 
dicat  que  per  medí  del  periodich  El  Porvenir , que  es 
Púnich  que  ha  prés  1*  assumpto  ab  verdader  interés, 
per  lo  qual  H recomano,  puig  está  al  corrent  dols  suc* 
cessos.  Los  demés  perlódichs  están  com  las  papailonas 
volant  deis  voltants  dei  Sindícat  al  Gobern  y del  Gg- 
bern  al  Sindical  Ab  aquesta,  son  quatrs  las  cartas  que 
li  tinch  escritas  y li  he  enviat  algunas  circulara  que 
per  lo  vist  no  ha  rebut.  Pera  ’1  successiu  ja  pendré  al- 
tras  precaucions.  Tinch  una  verdadera  satisfaccíó  al 
veure  las  bonas  noticias  que  m*  dona  respecte  del  estat 
deis  gremis  de  Barcelona  y sa  provincia,  lo  qual  nos 
fa  presumir  una  bona  solucí  ó á Postre  assumpto  sids 
ánimos  no  deoauhen,  com  su  poso,  parque  sería  una  lias- 
tima  que  ai  Anal  de  la  causa,  >is  gremis  desmayessin, 

j>A  Madrid  la  influencia  oficial  es  temible  y *ls  trai- 
dora son  molts*  Per  lo  tant,  confío  en  la  justicia  de 
n ostra  causa  y en  que  ’ls  comer  ciants  ó industriáis  que 
fins  á la  fetxa  hem  sufert  La  tiranía  de  la  Ádministra- 
ció,  d’  avuy  en  avant  seguirem  nostres  esforsos  enca- 
mináis á que  ús  que  pagan  estiguim  sempre  á la  de- 
fensiva deis  atachs  continuos  deis  que  cobran* 
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»Ko  terminaré  aquesta  carta  sena  enviar  al  comers, 
industria,  arts  y oficis  de  Barcelona  un  carinyós  salu- 
do por  sa  patriótica  actitut  en  la  present  ocasió,  maní-  i 
festantü  la  profunda  simpatía  que  ’ns  inspira  al  veu-  ¡ 
r0r  [a  fermesa  ab  qne  en  lo  cas  present  saben  rebre  las 
amenassas  del  poder  y las  imposicíons  d*  un  Gobern 
com  I*  actual. 

üCom  efectuós  recort  li  envió  U meu  retrato  y li 
agrahiria  moltlssím  poder  teñir  lo  sen, 

»£spera  sas  novas  ordres,  etc.,  etc  — S,  Maltrana.w 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Baró  es  breve,  le  ¡ 
daré  la  palabra,  para  que  este  incidente  de  Cataluña 
quede  terminado  en  la  sesión  de  boy. 

El  Sr,  BARÓ:  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  porque 
oreo  que  se  trata  de  algo  más  que  de  un  incidente  de 
Cataluña:  se  trata  de  saber  quiénes  han  promovido  la 
excitación  para  impedir  el  pago  de  la  contribución 
industrial.  En  la  agitación  que  es  objeto  de  este  deba- 
te, los  industríales  de  Cataluña  no  han  tomado  parte, 
pero  sí  partidos  políticos  extremos  en  dulce  consorcio 
con  los  conservadores.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  Eso  es  lo  cierto, — El  Sr.  Cánovas  del  Ca$~ 
tillo:  Para  defender  la  ley. — El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  Para  contrariar  al  Gobierno.)  Sí  aquí 
se  pudiera  leer,  Sres.  Diputados,  la  lista  de  la  repre- 
sentación que  la  industria,  el  comercio  y las  clases 
contribuyentes  tuvieron  en  esa  reunión,  celebrada  en 
el  teatro  de  Novedades,  y que  de  tal  manera  ha  exci- 
tado los  nervios  del  Sr,  Bocb  y Lab  rus,  se  veria  que 
precisamente  la  industria,  el  comercio  y los  contribu- 
yentes brillan  por  su  ausencia;  pero  en  cambio,  en  esta 
reunión,  en  la  que  se  trataba  de  saber  cómo  se  pueden 
defender  los  intereses  de  las  clases  productoras,  habla 
representantes  de  sociedades  corales , porque  parece 
que  esta  campaña  necesitaba  música  para  que  produ- 
jera todos  sus  efectos. 

Y ¡cosa  rara!  el  gran  centro  industrial  y fabril  de 
Cataluña,  el  Instituto  del  Fomento  del  trabajo  nacio- 
nal, que  cuenta  entre  sus  socios  á todos  los  hombres 
respetados  y todos  los  hombres  ilustres  en  la  industria 
y en  la  producción,  eso  centro  importantísimo  no  te- 
nía ningún  representante  allí;  ese  gran  centro  no  se  ha 
adherido  jamás  á los  acoerdos  del  Sindicato  madrile- 
ño; ese  respetable  Instituto  desde  ios  primeros  momen- 
tos se  ha  encerrado  en  el  terreno  de  la  legalidad;  ha 
reclamado,  ha  defendido  los  intereses  de  la  industria  y 
del  comercio,  pero  ha  rechazado  toda  unión  con  el  Sin- 
dicato, En  cambio,  ¿quiénes  son  los  que  han  produci- 
do esas  perturbaciones, hau  creado  esa  atmósfera  y pro- 
movido esas  reuniones?  ¿Quiénes  son  ios  que  han  ha- 
blado en  ese  meeting  del  teatro  de  Novedades?  Comen- 
cemos por  el  presidente:  es  republicano,  y por  cierto 
que  se  ha  separado  de  la  línea  de  conducta  trazada  por 
su  partido,  poniéndose  en  pugna  con  la  prensa  de  su 
partido,  porque  la  prensa  posibi lista  de  Barcelona  en 
este  asunto  no  fomenta  la  excitación  como  la  están  fo- 
mentando los  conservadores. 

Uno  de  los  oradores  que  hablaron  en  esa  reunión, 
uno  de  los  que  se  expresaron  con  esa  calma  y ese  re- 
poso de  que  nos  ha  hablado  el  Sr.  Bosch  y Labrús, 
fuó  el  jefe  de  la  insurrección  de  Gracia  con  motivo  de 
las  quintas.  Otros  de  los  que  promovieron  esa  insurrec- 
ción, digo,  esa  reunión,  me  he  equivocado,  pero  el  lap- 
sus es  oportuno;  algunos  de  los  pro  me  vedo  ves  y orado- 
res de  la  reunión,  son  esos  diputados  pactistas  sinalag- 
máticos con  todos  los  aditamentos  correspondientes. 
Estos  fueron  los  grandes  industríales  que  allí  acudie- 


ron. En  cambio,  los  hombres  conocidos  en  la  fabrica- 
ción no  figuraban  para  nada  allí,  no  acudieron  al  tea- 
tro de  Novedades. 

Otra  circunstancia  he  de  hacer  notar  al  Congreso, 
En  Barcelona  se  ha  tratado  de  excitar  los  ánimos  para 
ver  si  se  llegaba  á un  conflicto.  Se  comenzó  por  promo- 
ver el  cierre  de  las  tiendas  en  un  momento  dado;  pero 
bastó  la  intervención  de  la  autoridad  local,  fué  su- 
ficiente que  aquella  autoridad  popular  querida  y res- 
petada se  dirigiera  al  comercio  y á la  industria,  para 
que  los  verdaderos  industríales  y comerciantes  com- 
prendieran que  allí  habla  dos  cuestiones,  la  económica 
y la  política;  bastó  la  voz  del  Sr.  Rius  y Taulet  para 
que  se  hicieran  cargo  de  que  debían  buscar  solución 
á la  cuestión  económica  acudiendo  á los  medios  lega- 
les, haciendo  presentes  sus  agravios  y pidiendo  respe- 
tuosamente reparación  al  Gobierno,  separándose  de  los 
políticos  y dejándoles  que  siguieran  solos  su  camino. 
La  industria  y el  comercio  de  Barcelona  quieren  que 
se  les  atienda  en  la  cuestión  de  las  tarifas  en  lo  que 
sea  justo,  pero  no  quieren  ser  instrumentos  de  ningún 
partido. 

Se  ha  intentado  llevar  la  perturbación  al  Ayunta- 
miento colocándole  en  una  actitud  ilegal;  y mientras 
individuos  de  todas  las  opiniones  se  juntaron  y fundie- 
ron sus  votos,  únicamente  tres,  los  tres  republicanos 
(vean  los  conservadores  con  quiénes  van),  fueron  los 
que  se  pusieron  enfrente  de  sus  compañeros  de  Muni- 
cipio. La  cuestión  de  tarifas  se  ha  querido  explotar 
por  si  se  lograba  producir  un  conflicto. 

Termino  diciendo  que.  la  prensa  de  Barcelona,  así 
la  que  defiende  las  ideas  del  antiguo  partido  conser- 
vador, y digo  antiguo  para  distinguirle  de  otro  par- 
tido conservador  más  bullidor  y más  activo;  así  aquella 
prensa  como  la  constitucional  y la  posibi  lista,  ha  de- 
fendido las  soluciones  legales  y ha  procnrado  aquietar 
los  ánimos. 

En  cambio,  nn  periódico  representante  de  ese  par- 
tido conservador  más  bullidor  y más  activo,  y los  pe- 
riódicos franca  ó solapadamente  revolucionarios,  han 
sido  los  que  han  tratado  de  promover  la  excitación, 
los  que  han  apoyado  esos  meetings,  los  que  han  inten- 
tado promover  y extremar  el  descontento  por  todos  los 
medios  posibles,  y los  que  han  procnrado  favorecer 
determinadas  soluciones  políticas  explotando  la  cues- 
tión económica.  Esta  es  la  verdad  de  lo  ocurrido  en 
Barcelona. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  pasaran  al  Tribunal  de  Actas  graves  do# 
certificaciones  de  la  Audiencia  de  la  C oruña,  relativas 
á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  verificada  en  el 
distrito  de  la  Puebla  de  Trives,  provincia  de  Orense, 


Igualmente  se  acordó  pasara  á la  Comisión  que  en 
su  dia  se  nombre  para  dar  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio 
y navegación  entre  España  y Francia,  una  exposición, 
presentada  por  el  Sr*  Balaguer,  del  Colegio  del  arte  ma- 
yor de  la  seda  de  Barcelona,  pidiendo  se  tomen  en  con- 
sideración las  observaciones  que  emiten  acerca  de  di- 
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eho  tratado,  y las  que  omitieron  en  so  exposición  di- 
rigida ajas  Cortes  en  27  de  Noviembre  de  1881. 

BECTIFICÁCIOIT. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
ios  mismos  asuntos  señalados  para  la  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete. 

En  el  Apéndice  trigésimosétimo  al  Diario  nhra.  §5 
sesión  del  20  do  Marzo  de  1882,  pág.  2,  primera  co- 
lumna, linea  12,  donde  dice:  «calcula  en  800, » léase 
«calculada  en  más  do  800  millones  de  reales j>  Daspues 
de  la  palabra  «anuales,))  léase  «entiende  que  el  bene- 
ficio, etc.n  En  la  línea  16  de  la  misma  columna,  des* 
pues  de  las  palabras  «y  sus  afluentes,»  léase  «y  sus 
afluentes  ha  de  ser  considerable.» 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESDpCIA  BEL  EXCMO.  SR.  6.  JOSE  BE  FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  23  DE  MARZO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =EI  Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  del  Ayuntamiento  de  Símela  manifestando  haber  declarado  hijo  ilustre  de 
dicha  villa  al  Exorno,  Sr,  D,  José  Moreno  Kieto,— Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  los 
Ayuntamientos  de  Morida  y Castuera  pidiendo  so  apruebe  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputa- 
ciones y Ayuntamientos  para  contratar  empréstitos, =Se  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de  los  discursos 
leídos  en  la  recepción  del  Sr,  La  sala  y Collado  en  la  Academia  de  Ciencias  naturales  y políticas*— Se  de- 
clara vacante  el  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Castellón,  por  fallecimiento  del  Sr,  Tuero  y Madrid,  y 
as  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes.  =Pasa  á la  Comisión  de  presupues- 
tos una  instancia  de  los  comerciantes  é industriales  de  Palma  de  Mallorca  solicitando  la  rebaja  de  las  tari- 
fas dedos  impuestos  comerciales,=iA  la  misma  Comisión,  otra  instancia  del  Ayuntamiento  de  Cangas  do 
Tineo  sobre  rebaja  del  cupo  de  consumos. =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  petición  del  Sr,  Maura  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  los  antecedentes  y datos  que  hayan 
servido  para  repartir  los  cupos  de  especies  por  consumos,— El  Sr,  Daban  reclama  el  expediente  instruido 
¿la  sociedad  La  Tutelar  con  motivo  de  su  disolución,  y se  acuerda  comunicar  esta  petición  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento.— A la  Comisión  de  presupuestos  se  manda  pasar  una  exposición  de  los  propietarios  de  molí- 
nos  del  distrito  de  Jaca,  pidiendo  rebaja  de  la  contribución  impuesta  á esta  industria, =A  la  de  incompa- 
tibilidades, un  oficio  del  Sr.  Caballero  y Mnguiro  manifestando  haber  solicitado  se  le  declare  excedente 
del  cuerpo  de  caminos  y canales  desde  que  juró  el  cargo  de  Diputado,— Orden  del  día:  discusión  del  dic- 
tamen de  Comisión  declarando  do  segundo  orden  los  puertos  de  Eivadeo  y Torre  vieja,  y de  refugio  los 
de  La  Luz  (Canarias)  ó Ibisa  (Baleares).=Se  lee  dicho  dictamen  y una  enmienda  al  mismo,  del  Sr,  Pifian, 
pidiendo  que  entre  los  puertos  de  segundo  orden  so  comprenda  el  de  Rivadesella.—Admitida  por  la  Co- 
misión, so  aprueba  juntamente  con  el  dictamen,  que  pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo .^Conti- 
nía  la  discusión  de  la  interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo  .—Alusión  personal  del  Sr,  González  Blan- 
eo.=Idem  del  Sr,  Can  ella  s.=Rectifiea  clon  del  Sr,  Romero  Robledo,— Del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. =Del  Sr*  Conde  do  Xiquena,  con  interrupciones  y protestas  de  la  minoría  conservadora  por  algunas 
de  las  frases  pronunciadas  en  su  discurso,  lo  cual  produce  gran  confusión,  leyéndose  con  este  motivo  el 
articulo  147  del  Reglamento.=:Usa  d©  la  palabra  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  para  terciar  ahora  en  el 
debate  objeto  de  la  interpelación,  sino  para  pedir  al  Sr,  Conde  de  Xiquena  explicación  de  sus  palabras 
conforme  al  Reglamento,===Discurso  del  Sr,  Conde  do  Xiquena,=Del  Sr.  Cánovas,— El  Sr,  Presidente 
explica  el  sentido  en  que  pronunciaron  algunas  palabras  los  Sres,  Ministro  de  la  Gobernación  y Conde  de 
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Xiquena,  y ruega  al  Sr,  Cánovas  le  ayude  en  este  camino,  para  poner  término  a este  incidente í=Nugvo 
discurso  del  Sr.  Cánovas  y nuevas  explicaciones  del  8r.  Preside nte*^=Discurs o del  Sr.  Conde  de  Xiqueua, 
qu©  da  por  retiradas  todas  las  palabras  que  hayan  podido  ofender  a la  minoría  libera  jl-cod  serva  do  ra*^u^, 
nife sta cien  del  Sr.  Cánovas,  y queda  terminado  este  incideute.=El  Congreso  pasa  4 reunirse  en  Seoeio- 
nes.= Orden  del  dia  para  mañana:  interpelación  del  Sr*  Homero  Robledo;  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos 
y levantar  empréstitos .^=^Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Si  rucia, 
provincia  de  Badajos,  remitiendo  copia  certificada  dei 
acta  declarando  hijo  ilustre  de  la  referida  villa  al  Ex- 
celentísimo Sr,  D,  José  Moreno  bíieto. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y le- 
vantar empréstitos,  una  exposición  de  los  Ayuntamien- 
tos de  M árida  y Castuera  pidiendo  que  se  apruebe  el 
mencionado  proyecto  de  ley* 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  se  archivara,  un 
ejemplar  de  los  discursos  leídos  ante  la  Real  Academia 
de  Ciencias  morales  y políticas  en  la  recepción  del  Ex- 
celentísimo Sr,  D*  Fermín  Lasala  y Collado,  que  remi- 
tía ei  señor  secretario  B.  Fernando  Alvares. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Hallándose  vacante 
el  distrito  deLucena,  provincia  de  Castellón,  por  falle- 
cimiento de  D.  José  María  Tuero  y Madrid,  ¿acuerda  el 
Congreso  declararlo  vacante?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Gobierno  de  S.  M,,  para  ios  efectos  consi- 
guientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gamundi  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMUNDI:  La  he  pedido  para  presentar  al 
Congreso  una  instancia  de  los  comerciantes  ó indus- 
triales de  Palma  de  Mallorca,  con  el  fin  de  que  las 
Córtes  rebajen  las  tarifas  de  los  impuestos  comerciales. 
El  Sr.  SECRETARIO*  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr*  Conde  de  TORENO:  Para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Cangas 


de  Tinco,  en  la  que  solicita  de  las  Cámaras  que  procir 
ren  la  rebaja  del  cupo  de  consumos. 

Aun  cuando  esta  exposición  se  ha  redactado,  sin 
duda,  íñn  conocimiento  del  último  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  eso  no  obsta  para  que 
habiéndole  yo  revisado,  y conociendo  que  aun  es  muy 
pertinente,  porque  el  proyecto  no  puede  satisfacer  ios 
deseos  de  los  exponentes,  ia  presente  al  Congreso,  ro- 
gando al  Sr,  Presidente  qne,  supuesto  que  la  Comisión 
de  presupuestos  entiende  en  este  asunto,  se  sirva  dis- 
poner que  pase  á esa  Comisión  la  solicitud  que  tenga 
la  honra  de  presentar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos  la  solicitud  presentada  por  ei  Sr.  Con- 
de de  Toreno, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra* 

Ei  Sr,  MAUBA:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Este  se  reduce  á que 
se  sirva  remitir  al  Congreso  todos  los  antecedentes  y 
datos  que  la  Administración  haya  tenido  á la  vis¿ 
para  repartir  los  cupos  de  especies  por  consumos  entre 
las  provincias  del  Reino,  más  todos  los  antecedentes 
relativos  á las  razones  que  existan  para  la  mejoría  del 
tercio  y quinto,  con  que  resultan  favorecidas  las  pro** 
vincias  de  Orense,  Coruna,  Lugo  y Canarias* 

El  8r.  SECRETARIO  (Bey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  dei  señor 
Maura, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  DARÁN:  Es  para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
dirigir  la  siguiente  petición  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Suplico  a S.  3.  se  sirva  mandar  á esta  Cámara  el 
expediente  que  se  ha  instruido  á la  sociedad  La  Tute - 
lar  con  motivo  de  su  disolución,  con  el  fin  de  averi- 
guar, si  es  posible,  las  razones  que  existen  para  que 
no  se  dé  cumplimiento  á dos  decretos  del  Consejo  do 
Estado. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Bey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  petición  de  S*  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gavin  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  GAVIN:  Tengo  el  honor  de  presentar  tma 
exposición  de  varios  molineros  y propietarios  de  moli- 
nos del  distrito  de  Jaca,  con  el  fin  de  que  las  Córtes 
se  sirvan  rebajar  las  cuotas  de  la  contribución  de  sub- 
sidio señaladas  á aquella  industria,  que  hoy  está  re- 
cargada con  el  90  y el  240  por  100  sobre  las  que  antes 
pagaban. 
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El  Sr,  SE ORE T ARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 


ge  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades una  comunicación  del  Sr,  Caballero  y Muguiro 
participando  que  habiendo  sido  elegido  Diputado  á 
Górtes  por  ei  distrito  de  Castrojeriz,  provincia  de  Rfrr- 
£GSf  y siendo  este  cargo  incompatible  con  el  que  ejer- 
cía de  ayudante  de  la  Escuela  de  caminos,  canales  y 
puertos,  habia  solicitado  del  Ministerio  de  Fomento  se 
le  declarase  excedente. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Disensión  del  dictamen  re- 
lativo á !a  proposición  de  ley  para  que  se  declaren  de 
segundo  orden  los  puertos  de  Ri  vadeo  y Torre  vieja,  y 
de  refugio  los  de  La  Luz  (Canarias)  é Xbiza  (Baleares) .» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Piarlo  núm,  82,  sesión  del  28  de  Diciembre  último)  y dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,)) 

Se  leyó  el  artículo  único,  que  decía  así: 

« Artículo  único,  Se  consideran  adicionados  al  ar- 
ticulo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  {880,  como  de  in- 
terés general,  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Ri  va- 
deo y Tor revieja,  y do  refugio  los  de  La  Luz  en  Gran 
Canaria,  é Ibiza  en  Baleares.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Hay  una  adición  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  dictamen  de  la  Comisión 
relativo  á la  modificación  de  la  ley  de  puertos  se  adi- 
cione incluyendo  eutre  ios  de  interés  general  de  se- 
gundo orden  el  de  Rivadesella  (Oviedo), 

Palacio  del  Congreso  28  de  Diciembre  de  1881,= 
Juan  Piñan,=Bernardino  Díaz  de  Rivera,=Juan  de 
Posada  Aldaz.=Adolf o Tor rado.=Manuel  González  Lia- 
naH=Gabriel  de  Cubas*— Pegerto  Pardo  Balmonte,» 
(Véase  el  Diario  núm . 85,  sesión  del  20  de  Marzo , 
omisiones.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  adición. 

El  Sr.  PARDO  MONTENEGRO:  La  Comisión  ad- 
mítela adición  del  Sr,  Díaz  do  Rivera,» 

Leída  por  segunda  vez  la  adición,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  él, 
con  la  adición,» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  poso  ¿ yotacion  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fnó  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  consideran  adicionados  al  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  in- 
terés general,  de  segnndo  órden,  los  puertos  de  Eiva- 
deo,  Tor  revieja  y Rivadesella,  y de  refugio  los  de  La 
Luz  en  Gran  Canaria  ó Ibiza  en  Baleares,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Romero  Robledo,  (Véase  el  Diario  núm , 86,  se- 
sión del  2.1  del  actual , y Diario  núm * 87,  sesión  del  22 
de  ídem.) 

El  Sr,  González  Blanco  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr,  GONZALEZ  BLANCO:  Señores  Diputados, 
no  voy  á pronunciar  más  que  dos  palabras. 

Aludido  dos  veces  personalmente  por  el  Sr,  Rome- 
ro Robledo,  creia  un  deber  de  cortesía  recoger  la  alu- 
sión, y me  proponía  contestarla,  siendo  sumamente  so- 
brio, porque  sé  bien  lo  que  debo  á mi  partido,  y sé, 
sobre  todo,  lo  que  me  debo  á mí  mismo;  pero  la  ca- 
sualidad hizo  que  ayer  llegara  ¿ mis  oidos  un  rumor 
indigno,  rumor  que  me  impone  la  necesidad  de  callar, 
porque  el  hablar  es  incompatible  con  mi  dignidad,  y 
yo  he  consagrado  toda  mi  vida  al  cuito  de  mí  dignidad 
y de  mi  honra,  y por  consiguiente,  no  hablare  en  esta 
cuestión.  Si  álguien  ha  podido  figurarse  que  yo  con 
miras  poco  desinteresadas  podía  venir  á terciar  aquí 
en  este  debate,  se  ha  engañado  grandemente* 

He  dicho  y repito,  para  que  quede  esto  bien  escla- 
recido y bien  consignado,  porque  puedo  decirlo  con  la 
frente  muy  alta,  que  he  consagrado  toda  mí  vida  y que 
he  hecho  una  religión,  una  especie  de  culto  supersti- 
cioso de  la  conservación  de  mi  honra;  y porque  tengo 
tanta,  tengo  hasta  para  dar  á quien  le  haga  falta,  por- 
que me  sobra.  Y esto  va  á los  propalado  res  de  ese  ru- 
mor: que  lo  recoja  quien  quiera. 

Dicho  esto,  condeno  al  más  soberano  desden  el  ru- 
mor, y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabellas  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  GaSteDLAS:  Señores  Dipotados,  siento  en  el 
alma  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  importante  y so- 
lemne debate,  siquiera  sea  para  recoger  una  alusión 
personal  que  me  dirigió  mi  distinguido  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  y lo  lamento  y deplo- 
ro, porque  entiendo  que  los  Diputados  noveles  venimos 
aquí  á observar,  á estudiar  y á no  despegar  nuestros 
labios  cuando  los  oradores  que  hau  encanecido  en  las 
luchas  del  Parlamento  esgrimen  sus  bien  templadas 
armas* 

No  temáis,  Sres*  Diputados,  que  al  recoger  la  ale-* 
sion  personal  penetre  en  el  secreto  del  sumario,  pues 
las  causas  están  ya  falladas:  tampoco  tema  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo,  mi  distinguido  amigo  particular,  que 
salgan  de  mis  labios  palabras  altisonantes,  ni  siquiera 
fuertes,  porque  tengo  la  costumbre,  aun  en  los  nego- 
cios que  me  afectan  personalmente,  de  disentir  siem- 
pre con  la  templanza  y la  calma,  con  el  comedimiento 
y la  prudencia  que  he  aprendido  en  los  debates  del 
foro  durante  mi  penosa  y ya  no  corta  práctica. 

Publícase  en  la  ciudad  de  Tarragona,  capital  déla 
provincia  del  mismo  nombre,  un  periódico  constitu- 
cional titulado  La  Opinión,  propiedad  de  mi  queridí- 
simo amigo  y compañero  D*  Pedro  Antonio  Torres* 

Dominada  aquella  provincia  por  un  grupo  de  ca- 
ciques, ¡qué  digo  caciques!  por  un  grupo  de  atrabilia- 
rios, llegó  un  momento  en  qne  el  periódico  se  vio  obli- 
gado á iniciar  nna  campaña,  por  cierto  brillantísima, 
en  favor  del  órden,  de  la  justicia  y de  la  moralidad. 

Cuantos  se  dedican  á las  honrosas  tareas  periodísti- 
cas, conocen  perfectamente  las  penalidades  que  sufren 
los  periodistas  de  provincia;  pero  ninguno  de  ellos  ig- 
nora que  todos  los  periódicos,  así  los  de  oposición  co- 
mo los  periódicos  entonces  ministeriales,  levantaron  su 
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voz  para  protestar  contra  las  multas,  contra  las  sus- 
pensiones, contra  los  procesamientos,  contra  ios  atro- 
pellos de  toda  clase  que  sufrió  el  digno  é ilustrado  di- 
rector del  periódico  La  Opinión , IX  Antonio  Garbo  y 
Giivella. 

El  estado  de  la  provincia,  á raíz  del  hecho  que 
luego  voy  á explicar,  era  el  siguiente.  Nos  hallábamos 
en  unos  momentos  en  que  en  ol  Juzgado  de  Tarragona, 
en  el  partido  judicial  de  Tarragona  acababan  de  come- 
terse horrendos  crímenes  que  tenían  alarmadas  á todas 
las  personas  honradas,  porque  la  impunidad  délos  de- 
lincuentes era  tal,  que  se  paseaban  tranquilamente  por 
los  pueblos  y se  sentaban  á las  mesas  de  los  cafés  á 
donde  acudían  los  mismos  agentes  déla  autoridad  que 
debían  cumplir  las  requisitorias  de  los  jueces. 

En  uno  de  aquellos  días  se  presentaban  á altas  ho- 
ras de  la  noche  y llamaban  en  la  casa  de  un  labrador 
que  vivía  á un  cuarto  de  hora  de  la  capital,  varios 
malhechores  vestidos  y equipados  con  el  traje  de 
guardias  civiles;  le  hacían  salir  de  su  casa,  á pretesto 
de  que  el  gobernador  'ú  otra  autoridad  necesitaba  ver- 
le, le  asesinaban  á pocos  pasos  de  su  misma  casa,  y en- 
traban tranquilamente  en  la  ciudad,  saludando  de  paso 
á los  dependientes  de  consumos  como  tales  gmardias  ci- 
viles; y á pesar  de  que  habían  intervenido  varias  perso- 
nas en  la  comisión  de  ese  delito,  á pesar  de  que  por 
todas  partes  debian  haber  dejado  huellas  del  crimen 
cometido,  se  sobreseía  la  causa,  la  investigación  ju- 
dicial era  impotente,  y el  juez  tenia  que  declararse  en 
huelga  por  falta  de  trabajo. 

También  en  aquellos  momentos  otro  propietario 
muy  conocido  moría  asesinado  en  un  bosque,  y tam- 
poco se  pudo  terminar  la  causa  por  falta  de  datos. 

En  aquellos  mismos  dias,  en  el  andén  del  puerto 
de  Tarragona,  estando  un  marinero  bromeando  con  va- 
rias personas,  caía  asesinado  á hachazos  villanamente, 
delante  de  muchas  personas,  y también  se  sobreseía  la 
causa  por  falta  de  datos. 

En  aquellos  mismos  momentos,  un  distinguido  mé- 
dico que  se  trasladaba  á un  pueblo  vecino  para  asistir 
á varios  énfermos,  era  vilmente  asesinado,  y á pesar  de 
que  el  proceso  arrojaba  suficiente  luz  para  conocer  al 
autor,  éste,  burlando  las  requisitorias,  se  paseaba  tran- 
quilamente y recorría  los  pueblos  de  la  provincia,  sin 
duda  porque  así  convenía  á alguno  de  los  caciques. 

En  aquellos  dias,  por  último,  entre  otros  delitos  que 
no  recuerdo  en  este  instante,  á tres  kilómetros  de  la 
capital  y a pocos  pasos  del  pueblo  de  Constante  eran 
hallados  tres  troncos  humanos  debajo  de  un  monten  de 
piedras,  y en  un  campo  cercano  las  tres  cabezas  de 
aquellos  troncos,  y á pesar  de  que  también  tuvieron 
que  intervenir  muchas  personas  en  este  horrendo  de- 
lito, esta  es  la  hora  [pásmense  los  Sres,  Diputados!  en 
que  todavía  no  se  conocen  los  nombres  de  los  matado- 
res ni  los  nombres  de  los  muertos! 

Pues  bien;  mientras  esto  sucedía,  mientras  la  im- 
punidad alentaba  á los  criminales,  mientras  los  carce- 
leros se  declaraban  también  en  huelga  por  falta  de 
presos,  tuvo  la  desgraciada  ocurrencia  el  director  de 
La  Opinión  de  publicar  en  la  primera  página  del  pe- 
riódico, sin  comentarios  de  ninguna  clase,  los  nombres 
de  los  concejales  que  se  hablan  opuesto  á que  se  pidiese 
el  indulto  de  un  reo  condenado  á muerte. 

Publicado  este  número  del  periódico,  inmediata- 
mente el  juez,  los  caciques,  varios  diputados  y las  au- 
toridades todas  de  aquella  provincia,  se  reunieron  en 
los  salones  del  Gobierno  civil,  bajo  la  presidencia  del 


gobernador,  y después  de  largas  discusiones  acordaron 
la  muerte  de  La  Opinión , 

En  vano  el  fiscal  protestaba  de  que  la  publicación 
de  aquellos  nombres  no  constituía  delito;  inútilmente 
el  mismo  gobernador  decia  que  si  se  instruía  un  pro^ 
cedimiento  se  colocaría  en  una  situación  dificilísima 
al  Gobierno  de  $.  M.  Los  caciques,  los  atrabiliarios  y 
el  juez  al  frente  de  ellos,  se  sobrepusieron  al  fiscal  y 
al  mismo  gobernador,  y á las  pocas  horas  los  números 
del  periódico  eran  secuestrados  y el  director  D.  Anto- 
nio Garbo  era  llevado  á la  cárcel  como  un  criminal' 
se  le  exigía  la  enorme  fianza  carcelaiua  de  10.000  pe- 
setas y otra  cantidad  crecida  para  asegurar  las  raspón* 
Habilidades  pecuniarias  del  proceso,  y lo  que  es  más  tris- 
te todavía,  se  le  encerraba  en  un  calabozo  inmundo  que 
hubiera  estado  mejor  ocupado  por  aquellos  crimínales 
que  paseaban  tranquilamente  por  las  calles;  en  un  ca- 
labozo que  no  reunía  ninguna  condición  para  que  allí 
permaneciese  un  hombre,  fuese  ó no  criminal;  en  un 
calabozo  húmedo,  con  una  ventana  sin  cristales,  por  la 
que  penetraba  el  frió  glacial  del  invierno;  sin  cama 
sin  un  mal  jergón,  sin  una  silla,  sin  un  poyo,  sin  re- 
cado de  escribir,  y negándole  el  mismo  juez  á quien 
dirigía  sus  quejas  el  procesado  director  de  La  Opinión, 
negándole  hasta  los  enseres  necesarios  para  poder  per- 
manecer  en  aquel  calabozo,  y negándole,  lo  que  es 
más,  porque  así  consta  en  el  proceso,  negándole  hasta 
el  Código  penal  y la  ley  de  procedimiento,  que  recla- 
maba en  estos  ó parecidos  términos;  aSeñor  juez:  es 
imposible  que  las  leyes  de  España  puedan  consentir 
que  un  hombre,  por  criminal  que  sea,  permanezca  en 
este  calabozo 

Pero,  además,  al  director  de  La  Opinión , no  sola- 
mente se  le  tenia  en  un  calabozo  inmundo,  sino  que  se 
le  tenia  incomunicado,  á pesar  de  haber  trascurrido  las 
horas  que  señala  la  ley,  y se  le  tenia  incomunicado  por 
espacio  de  muchos  dias,  y se  le  tenia  incomunicado  in- 
debidamente, pues  la  Sala  de  la  Audiencia  ha  recono- 
cido en  todos  los  recursos,  que  excedió  efectivamente 
la  incomunicación  de  los  dias  que  marca  la  ley,  si  bien, 
establece  que  como  el  juez  no  habla  obrado  con  mala 
fé,  no  había  lugar  á exigirle  la  responsabilidad  crimi- 
nal que  en  cumplimiento  de  mi  deber  hube  de  pedir, 
como  defensor  del  procesado,  ante  la  Sala  de  lo  crimi- 
nal de  la  Audiencia  de  Barcelona. 

Pero  hay  más  todavía;  no  solo  se  tenia  indebida- 
mente incomunicado  Al  director  de  La  Opinión,  sino 
que  habiendo  enfermado  en  aquella  cárcel,  la  negaba  el 
juez  un  médico  que  pedia  el  procesado,  y solo  ai  cabo 
de  treinta  y tantas  horas  de  sufrimientos  horribles  con- 
sintió el  juez  que  se  presentase  allí  un  médico,  acompa- 
ñado de  escribano,  que  pudiese  asistirle  y darle  lo  qoe 
en  aquellos  momentos  necesitaba.  Pero  hay  más  aún:  el 
director  de  La  Opinión , cuando  hubieron  trascurrido 
muchos  dias  de  su  incomunicación,  muchos  días  ya 
fuera  de  la  ley,  cuando  no  se  le  guardaba  ninguna  cla- 
se de  consideración,  tuvo  el  valor  (porque  hay  que  ha- 
cer constar  que  los  hombres  que  se  dedican  a la  prensa 
periódica,  en  determinadas  ocasiones  saben  tener  ese 
valor  heróíco  que  recuerda  mejores  tiempos),  tuvo  al 
valor  de  consignar  en  la  ampliación  da  su  indagatoria, 
frente  á frente  del  juez,  que  lo  trataba  como  si  fuera 
una  bestia,  no  como  si  fuera  una  persona.  ¿Y  qué  hizo 
el  juez?  En  vez  de  facilitarle  cama,  en  vez  do  facilitar- 
le una  silla,  en  vez  de  tenerle  en  otras  condiciones  y 
de  pasarle  á otro  calabozo  donde  pudiese  estar  un  pro- 
cesado, común  ó político,  lo  procesó  de  nuevo  por  esa 
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frasa,  por  desacato  á su  autoridad,  le  exigió  nueva 
fianza  carcelaria  y nuevas  sumas  para  asegurar  las 
reSpünsatoIida&es  pecuniarias,  y lo  envolvió  en  otro 
proceso,  ¿Y  que  liaciau  entonces  las  autoridades  con™ 
servadoras?  ¿Qué  hacia  el  gobernador  civil  de  aquella 
provincia?  Cruzarse  de  brazos.  ¿Y  qué  hizo  el  Gobierno 
de  S,  M,?  ¿Qué  hizo  el  mismo  Sr.  Romero  Robledo,  que 
por  mi  amigo  el  Sr.  Torres  y por  toda  la  prensa  uná- 
nime de  España  sabia  lo  que  pasaba?  ¿Qué  hacían  los 
ministros  entonces?  Pues  lo  van  á oir  los  Sres.  Diputa- 
dos: ni  siquiera  tenían  la  cortesía  de  contestar  á la  in- 
terpelación que  anunció  el  Sr.  Torres,  la  cual  está  to- 
davía pendiente,  está  en  pié. 

Cuando  acudimos  á la  Audiencia,  cuando  utiliza- 
mos toda  clase  de  recursos  para  evitar  que  ei  director 
de  la  Opinión  continuase  en  incomunicación,  para  evi- 
tar que  ese  periodista  honrado,  que  ese  periodista  dis- 
tinguido, que  ha  sido  absuelto  por  los  tribunales,  con- 
tinuase en  aquella  situación,  el  Gobierno  premiaba  á 
ese  juez  ascendiéndole,  llevándole  á la  Audiencia  de 
Zaragoza,  en  la  que  continúa  de  abogado  fiscal,  y por 
telégrafo  trasladaba  al  promotor  fiscal,  que  se  habia 
puesto  al  lado  del  acusado,  al  lado  de  la  justicia,  y que 
había  sostenido  en  un  brillantísimo,  en  un  luminoso 
dictamen,  que  el  juez  no  tenia  razón.  Sí  esto  se  hacia 
en  tiempos  del  Gobierno  conservador;  si  esto  hicie- 
ron el  Sr.  Romero  Robledo  y sus  amigos,  ¿cómo,  seño- 
res,  ha  de  permanecer  hoy  en  silencio  el  abogado  de- 
fensor de  ese  Inocente  procesado?  ¿cómo  permanecer 
en  silencio,  sinos  provocáis,  si  no  respetáis  siquiera  que 
podiendo  venir  aquí  en  uso  de  mi  derecho  á hacer  una 
interpelación  y pedir  que  se  exigiese  la  responsabili- 
dad á ese  juez  y á las  autoridades  de  aquella  fecha,  os 
permitís  provocarnos  todavía  y queréis  comparar,  es- 
tablecer un  parangón  entre  vuestra  administración  de 
justicia  y la  que  hoy  impera  en  España? 

Esto  lo  hacíais  con  los  procesados  políticos;  esto  lo 
hacíais  con  los  periodistas;  pero  no  os  contentabais  con 
esto;  queríais  más  todavía:  sentíais,  lamentabais  que 
hubiese  abogados  que  defendiesen  á esos  periodistas; 
queríais  negarles  hasta  el  más  sagrado  de  los  derechos, 
hasta  el  sacratísimo  derecho  de  defensa.  ¿Y  qué  hacíais 
con  el  abogado  defensor?  Vais  á oirlo.  Me  llama  el  se- 
ñor juez  para  que  declare,  y le  contestó  con  mucha 
cortesía  lo  que  hubiera  contestado  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: el  Código  penal,  en  el  artículo  que  leyó  el  mis- 
mo Sr.  Romero  Robledo,  me  prohíbe  declarar,  porque 
si  revelase  los  secretos  de  mi  cliente,  cometería  el  de- 
lito de  prevaricación.  Pues  el  señor  juez  no  se  da  por 
satisfecho  con  esta  contestación,  y me  amonesta;  yo  re- 
sisto la  amonestación,  y tampoco  declaro;  y me  impone 
una  multa,  y tampoco  declaro;  pago  in  continenti  la 
multa  con  protesta,  y tampoco  declaro.  Pero  porfía  el 
juez  todavía,  y entonces  me  procesa  y se  atreve,  seño- 
res, á dictar  un  interminable  auto  prohibiéndome  has- 
ta el  ejercicio  de  la  carrera  que  honradamente  ejerzo 
y ejerceré  en  España.  Y no  se  contenta  con  esto,  sino 
que  tiene  el  cinismo  de  que  comprendiendo  que  aquel 
auto  es  injusto  en  todas  sus  partes,  lo  eleva  á consulta 
de  la  Sala,  sin  duda  para  que,  si  por  uno  de  esos  des- 
cuidos tan  naturales  en  ios  que  nos  dedicamos  á los 
trabajos  del  foro,  no  se  hubiesen  fijado  los  señores  ma- 
gistrados en  lo  que  aquelle  significaba,  hubiera  po- 
dido llevar  adelante  el  procesamiento,  diciendo  que  la 
superioridad  era  la  que  habia  aprobado  el  auto  de  pro- 
cesamiento, en  el  que  se  me  exigía  también  fianza  para 
asegurar  las  responsabilidades  pecuniarias,  y apelando 


á todos  los  medios,  saltando  por  encima  de  la  ley,  sin 
consideración  ninguna  ni  al  compañerismo  siquiera, 
se  revelaba  el  deseo  de  meter  en  la  cárcel,  no  solo  al 
periodista  procesado,  sino  también  á su  abogado  de- 
fensor. Acudí  también,  interpuse  todos  los  recursos, 
que  por  cierto  fueron  inútiles,  porque  entonces  era  cos- 
tumbre buscar  los  defectos  de  forma,  que  en  esta  ma- 
teria, por  no  existir  una  ley  especial  de  procedimien- 
to, es  Imposible  preverlos  y saber  cómo  han  de  interpo- 
nerse las  reclamaciones. 

Y entonces,  sabiendo  esto  el  Ministerio,  sabiéndolo 
ei  Sr.  Romero  Robledo  y el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  al  fin  y al  cabo  como  compañero  debía 
lamentar  que  un  abogado  defensor  se  encontrase  en  la 
situación  que  yo  me  encontraba,  ¿qué  hacían?  Pues  tam- 
poco contestaban  á la  interpelación  anunciada;  se  con- 
tentaron con  haber  ascendido  al  juez  y haber  trasladado 
al  fiscal.  Solamente  pudimos  respirar  más  libremente 
cuando  alarmado  el  presidente  de  la  Audiencia  ante  lo 
que  pasaba,  se  vio  obligado  á nombrar  juez  en  comi- 
sión á nn  promotor  fiscal  distinguido  de  Barcelona,  que 
vino  á aquella  capital,  y ai  presentarse,  se  encontró  allí 
con  dos  hechos  graves:  el  primero,  que  el  juez  resistió 
las  resoluciones  de  la  Sala  diciendo  que  solamente  por 
respeto  á la  superioridad  se  une  á la  causa  la  resolu- 
ción; y el  segundo,  que  el  delito  que  se  perseguía  no 
se  buscaba  en  el  Código,  sino  en  las  declaraciones  de 
todos  los  vecinos  de  Tarragona,  á quienes  se  pregun- 
taba qué  efecto  les  habia  producido  la  lectura  del  pe- 
riódico; y ese  digno  juez  en  comisión  dictó  desde  los 
primeros  momentos  nn  auto  célebre,  porque  se  necesi- 
taba valor  en  aquellos  tiempos  para  dictarlo,  diciendo 
que  los  delitos  han  de  estar  consignados  en  la  ley  y que 
no  se  debe  atender  á la  impresión  que  producen  en  el 
público,  y con  esto  solo  puede  decirse  que  se  concluyó 
la  causa.  Desde  entonces  pudimos  ya  vernos  libres  de 
aquel  célebre  juez,  que  se  llama  D,  Enrique  Monfort  y 
Arxer,  y que  los  Diputados  aragoneses  conocerán,  por- 
que, ascendido,  se  halla  en  la  Audiencia  de  Zaragoza. 

Si  comparan,  pues,  los  señores  conservadores  su 
conducta  de  entonces  con  el  proceder  del  Gobierno  de 
hoy,  yo  abrigo  la  perfecta  convicción  de  que  recono- 
cerán que  no  hay  términos  hábiles  siquiera  de  compa- 
ración: entre  un  abogado  defensor  que  no  quiere  co- 
meter el  delito  de  prevaricación,  y un  abogado  defen- 
sor que  al  mismo  tiempo  es  fiador  del  procesado  y ha 
empeñado  su  palabra  de  honor  de  que  no  se  escapará 
su  defendido,  no  hay  paridad  ninguna;  y entre  los  pe- 
tardistas que  tantas  lágrimas  han  hecho  derramar,  y 
otros  procesados,  y un  periodista  distinguido  como  el 
Sr,  Garbo,  que  no  habia  cometido  delito  alguno,  puesto 
que  los  mismos  tribunales  te  han  absuelto,  tampoco  es 
posible  establecer  la  comparación.  Lo  que  hay  en  todo 
esto  es  una  cosa:  que  el  Sr.  Romero  Robledo  y sus  ami- 
gos, por  más  que  les  pese,  en  materia  de  administra- 
ción de  justicia  siguen  al  pió  de  la  letra  lo  que  revela 
sn  discurso  de  ayer;  que  siempre  han  sido  y son  SS.  S3. 
en  la  oposición  demagogos,  en  el  poder  tiranos.  (Va- 
rios $&ñó7*e$  de  la  mayoría : Muy  bien,— la  izquierda 
rumores .) 

El  Sr.  FRESIDEtf  TE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  memorial  está 
bien  escrito,  y el  Diputado  que  acaba  de  hablar  ha  de- 
mostrado bastante,  quizá  sobradamente,  su  mí  materia- 
lismo; pero  es  fuerza  convenir,  en  cambio,  que  no  ha 
pecado  por  exceso  de  demasiada  oportunidad,  porque 
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el  discurso  del  Diputado  que  acaba  de  hablar  resulta 
un  discurso  de  oposición  enérgica  é implacable  contra 
el  que  pronunció  ayer  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  escandali- 
zaba ayer  de  que  un  Diputado  de  la  Nación  se  atre- 
viera á discutir  aquí  ningún  auto  de  ningún  juez,  y 
hoy,  en  prueba  de  lo  que  de  él  aprenden  los  Diputados 
sus  amigos,  se  ha  levantado  un  Sr,  Diputado  á dernos^ 
trar  que  quiere  mucho  al  Gobierno,  tanto  que  discute 
las  sentencias  ejecutorias,  (Murmullos.)  Ha  calificado 
tan  suavemente  las  medidas  judiciales,  que  ha  dicho 
que  un  juez  que  consultaba  á la  Audiencia  una  reso- 
lución habia  tenido  el  cinismo  de  consultar.  (Murmu- 
llos.) Después  de  todo,  esto  prueba  que  S.  S.  es  muy 
ministerial;  sea  enhorabuena;  pero,  á pesar  de  ser  mi- 
nisterial, ha  venido  á demostrarnos  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  sostuvo  ayer  una  doctrina  insoste- 
nible y completamente  anti-liberal  y antí-par lamen- 
tar i a. 

No  voy  á apoyar  mis  argumentos  con  el  ejemplo 
del  Sr.  Gañellas,  acerca  de  cuya  alusión,  para  termi- 
nar, he  de  decir  tan  solo  que  yo  no  sé  si  el  Sr.  Torres 
tenia  anunciada  una  interpelación  sobre  eso;  pero,  en 
ñn,  aun  cuando  ya  es  un  poco  tarde,  porque  no  se 
acostumbra  á interpelar  á las  oposiciones,  diré  qne  si 
el  Sr.  Torres  anunció  su  interpelación  en  tiempo  opor- 
tuno, y no  le  contestó  el  Gobierno,  recursos  tenia  en  el 
Reglamento  para  obtener  contestación;  y por  lo  mis- 
mo, el  Sr.  Torres  puede  culparse  á si  propio  de  no  ha- 
ber expuesto  ante  el  país  todos  esos  agravios  y todas 
esas  quejas,  y de  haber  tenido  que  esperar  tanto  tiem- 
po para  confiar  al  Sr.  Gamellas  la  misión  de  pregonar 
los  excesos  de  aquel  señor  juez  y hacer  las  suposicio- 
nes que  ahora  ha  hecho,  sobre  lo  cual,  por  tratarse  de 
un  asunto  completamente  desconocido  para  mí,  no 
puedo  hacer  á mi  vez  defensa  alguna.  No  sé  si  3,  8. 
tiene  Tazón  ó carece  de  ella;  estoy  en  el  caso  de  aquel 
á quien  refieren  maravillas  de  un  país  donde  no  ha  es- 
tado: S.  S.  me  cuenta  cosas  y sucesos  que  yo  no  co- 
nozco, Podrá  ser,  ó podrá  ser  que  no  sea:  es  todo  lo  que 
tengo  que  decir. 

Yoy  á rectificar  lo  expuesto  por  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  bien  lo  exige  el  discurso  qne  ayer 
tarde  pronunció  3,  S.,  y que  revela  los  recursos  que  el 
Sr.  Ministro  tiene  para  eludir  ios  argumentos  á que  no 
puede  contestar,  callando  acerca  de  unos,  tergiver- 
sando los  otros,  y dándose  por  no  entendido  de  aque- 
llos qne  han  sido  expuestos  én  forma  clara,  explícita  y 
terminante.  El  Congreso  sabe  que  en  la  tarde  de  an- 
teayer y en  la  de  ayer,  al  ocuparme  yo  en  examinar, 
usando  de  un  derecho  indiscutible,  como  después  de- 
mostraré, algunas  providencias  judiciales,  por  virtud 
de  las  que  habían  sido  detenidos  en  la  cárcel  por  es- 
pacio de  seis  meses,  sin  recibirles  más  que  una  sola 
declaración,  31  ciudadanos  españoles,  protesté  de  que 
yo  defendía  la  ley  y las  garantías  que  la  ley  esta- 
blece; protestó  de  qne  yo  no  defendía  á las  personas. 
Hice  más:  como  vi  dibujarse  cierto  género  de  defensa 
en  la  prensa  ministerial  y en  la  qne  no  es  ministerial 
aun  cuando  bate  palmas  ai  Gobierno,  para  ponerme  á 
cubierto  consigné  en  la  tarde  de  ayer  que  defendía  la 
ley,  pero  no  defendía  ¿ las  personas.  Y esto  por  mu- 
chas razones,  aunque  haya  una  superior  á todas:  La  de 
que  yo  no  tengo  amistad  ni  conozco  siquiera  á los  pro- 
cesados en  ia  causa  de  ios  petardos,  de  los  cuales  algu- 
no ha  sido  un  republicano  tan  significado  ó importan-  j 
te,  que  ha  ocupado  el  puesto  de  gobernador  de  una  ! 


provincia  y el  de  jefe  de  orden  público  de  Madrid* 
| otros  han  sido  socios  del  Círculo  constitucional,  y uo 
sé  yo  que  hayan  variado  de  opioion  política  (por  lo 
tanto  éstos  eran  correligionarios  del  Gobierno),  y nin- 
guno, absolutamente  ninguno  es  conservador.  (El  se- 
ñor Martínez  Brau : Gasi  todos.)  ¿Qnién  ha  dicho  casi 
todos?  Si  es  el  Sr.  Martínez  Brau,  yo  desearía  que  dijese 
los  nombres  de  esos  conservadores,  porque  cada  cual 
debe  tener  ei  valor  de  expresar  sus  convicciones,  {fi¡ 
Sr.  Martínez  Brau  pide  la  palabra Y arios  Sres , Dipu* 
taños : Lo  dirá,} 

Conste  que  lo  dirá,  y así  probablemente  le  contes- 
tarán los  interesados,  que  yo  no  los  conozco.  ( Un  señor 
Diputado:  Los  jugadores  de  oficio.)  Llegaremos  á todas 
partes. 

Yo  habia  hecho  esta  declaración  terminante;  pero 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  oia  de  ese  oido 
porque  su  argumento  tenia  que  ser  el  de  apelar  á las 
pasiones,  el  de  decir  que  yo  habia  confundido  á los  re- 
presentantes délos  gremios  con  los  petarderos t según  los 
llamaba  S.  S.,  y no  era  posible  que  se  diera  por  enten- 
dido de  que  yo  defendía  la  ley  y no  defendía  á las  per- 
sonas; por  tanto,  hizo  un  argumento,  me  apostrofó;  al- 
gunos señores  de  la  mayoría  le  aplaudieron;  S.  8.  quedó 
satisfecho,  y yo  lo  estoy  también  con  restablecer  la 
verdad  de  los  hechos, 

Pero  vamos  más  allá.  El  Sr,  Ministro  tenia  sin  duda 
interés  en  llevar  el  debate  á otro  terreno,  y á pesar  de 
que  yo  habia  tratado  esta  cuestión  encerrándome  en  los 
límites  más  estrictos  de  la  moderación  y de  la  pruden- 
cia, S.  3,  creyó  que  debía  formular  ciertos  cargos,  car- 
gos á qne  voy  á contestar  en  la  medida  de  la  inculpa- 
ción, y á que,  si  la  inculpación  se  agrava,  contestaré 
de  igual  manera,  toda  vez  que  yo  hago  constar  que  no 
me  alcanza  la  responsabilidad  de  haber  dado  á los  de- 
bates cierto  giro. 

Declarado  esto,  entro  con  completa  franqueza  en  la 
cuestión. 

Ante  todo,  contestaré  á una  inculpación  del  señor 
Ministro.  Su  señoría  supone  que  ai  discutir  yo  actos 
del  Poder  judicial  pretendo  influir  en  ese  Poder;  y al 
mismo  tiempo  que  esto  decía  y que  de  esto  me  incul- 
paba el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  calificaba  do 
petarderos  é increpaba  como  á criminales  á hombres 
que  están  sometidos  á un  proceso;  es  decir,  á hombres 
á quienes  una  sentencia  de  ese  Poder  judicial  podrá 
declarar  culpables  ó inocentes;  y el  Sr,  Ministro,  en 
aquel  banco  y con  ese  carácter,  entiende  que,  califi- 
cándolos desde  luego  de  culpables,  no  influye  en  el  Po- 
der judicial,  mientras  que  el  Diputado  de  la  oposición, 
haciendo  todo  género  de  salvedades  sóbrela  responsabi- 
lidad de  los  presuntos  reos,  puede  influir  é influye  en  ei 
Poder  judicial:  bueno  es  que  conste  el  contraste.  En  se- 
guida, para  justificar  lo  que  no  puede  justificarse,  lo 
que  en  todo  caso,  según  mis  argumentaciones,  había  de 
intentar  justificar  con  textos  legales,  extremaba  la  cues- 
tión y no  buscaba  ya  artículos  de  la  Compilación  del 
enjuiciamiento  criminal  ni  artículos  del  Código  para 
disculpar  ó para  defender  ciertas  medidas,  sino  que  bus- 
caba los  móviles  que  habia  tenido  el  Gobierno,  los  mó- 
viles que  al  afirmar  3.  3.  dándolos  como  indudables, 
habia  tenido  el  juez  de  ia  causa  para  encarcelar  á unos 
presos  durante  tanto  tiempo;  y decía  que  el  juego  estaba 
clasificado;  que  los  jugadores  hablan  ofrecido  al  Gobier- 
no una  cantidad  de  dinero  para  invertirla  en  objetos  de 
beneficencia;  qne  habia  habido  petardos  durante  la  ges- 
tión de  ios  conservadores,  pero  que  los  conservadores 
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habían  transigido  con  el  juego  para  que  desaparecieran 
10S  petardos,  Me  parece  que  no  disminuyo  en  poco  ni 
en  macbo  ios  cargos  que  el  Sr.  Ministro  hizo;  sí  fueron 
^ás  fuertes,  admito  la  rectificación,  ¿Era  esto  lo  que 
decía  el  Sr,  Ministro  ayer?  Me  parece  que  sí,  porque  la 
inmovilidad  de  S.  S.  lo  demuestra,  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación'.  No  acostumbro  á interrumpir,)  De  ma- 
nera Sres.  Diputados,  que  ya  no  vamos  á tratar  del 
auto  dictado  contra  los  perseguidos  por  petardistas,  ó, 
según  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pet arderos, 
no  ahora  vamos  á tratar  de  la  conducta  del  Gobierno 
conservador  y de  la  conducta  del  actual  Gobierno  con 
el  juego,  q¡ue  es  cuestión  distinta,  ¿No  es  esto?  Me  con- 
viene hacer  resaltar  y poner  en  claro  quién  va  introdo  - 
cien  do  la  confusión  en  el  debate:  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  trae  á la  discusión  esta  cuestión  nueva. 

Supongo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
afirma  gran  parte  de  estas  cosas,  por  lo  que  cree  saber, 
como  yo  afirmaré  por  lo  que  sé,  ofreciendo  comprobar 
mis  afirmaciones  de  tal  suerte  que  no  puedan  ser  pues- 
tas en  duda;  y si  al  Gobierno  ocurre  alguna  sobre  las 
afirmaciones  que  yo  haga,  y si  quisiera  dar  á este  asun- 
to toda  la  importancia  que  requiere,  yo  vería  cou  gran 
gusto  someter  el  esclarecimiento  de  les  hechos,  no  ya 
solo  á un  tribunal,  sino  hasta  á una  información  par- 
lamentaria, 

Erente  á la  afirmación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
Ración,  hecha  con  sinceridad,  porque  la  juzga  cierta, 
de  que  los  jugadores  estaban  constituidos  en  gremios 
y con  síndicos,  y que  ai  venir  el  partido  liberal  ofre- 
cieron dinero,  opongo  yo  esta  afirmación,  qne  creo  sa- 
ber, y espero  demostrar  en  los  términos  necesarios  y 
m la  forma  que  acabo  de  indicar,  A los  jugadores  se 
Ies  pidió  dinero  para  objetos  de  beneficencia,  no  lo  ofre- 
cieron; basta  con  esta  afirmación*  (El  Sr.  Conde  de  Xi~ 
quena  pide  la  palabra.) 

Vamos  más  adelante,  porque  he  dicho  que  iré  con- 
testando en  la  medida  en  que  vengan  los  cargos,  y á 
una  afirmación  opondré  otra  afirmación  en  los  térmi- 
nos que  he  dicho,  ofreciendo  la  prueba  sin  someterla  á 
las  solemnidades  que  he  dicho. 

Vamos  á otra  afirmación.  Se  dijo  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  si  en  nuestros  tiempos  conclu- 
yeron los  petardos,  fué  porque  el  Gobierno  conservador 
había  transigido,  mientras  el  Gobierno  actual  no  había 
transigido.  Afirmación  mia:  la  afirmación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  es  exacta;  no  ha  habido 
más  transacción  para  que  no  se  arrojen  petardos,  que 
la  que  se  anunció  en  la  prensa  de  Madrid,  y yo  leí  en 
las  columnas  de  El  Correo,  periódico  ministerial,  de  no 
perseguir  el  juego  para  que  pasaran  en  paz  las  fiestas 
del  Centenario  de  Calderón*  Esta  afirmación  tiene  ya 
una  prueba  que  está  al  alcance  de  todos,  que  es  el  di- 
cho de  la  prensa;  especialmente  porque  me  consta  de 
ciencia  cierta,  pues  yo  lo  leí  y me  llamó  la  atención, 
en  El  Correo , periódico  ministerial,  casi  oficial. 

Estos  son  dos  cargos  que  me  parece  que  dejo  con- 
testados; pero  ahora  tengo  que  decir  otra  cosa,  que  ya 
es  en  esta  materia  el  mínimun  de  mi  derocho;  voy  á 
hacer  un  cargo,  aunque  lo  excuse  y lo  justifique;  y 
al  excusarlo  y justificarlo,  hágolo  tan  solo  en  beneficio 
del  Gobierno  presente,  uo  en  favor  de  otro  Gobierno 
alguno. 

El  juego,  Sres,  Diputados,  es,  por  desgracia,  todos 
lo  sabéis,  un  vicio  social  que  se  han  empeñado  en 
perseguir  los  Gobiernos  de  todas  las  ideas  y de  todas 
las  Naciones;  sabéis  también  que  en  la  persecución  del 


juego  ha  habido  sus  variaciones,  dentro  de  la  admi- 
nistración de  los  mismos  partidos  ó de  los  distintos 
Gobiernos,  relativamente  al  éxito  de  esta  persecución* 
Antiguo,  como  todo  vicio  social,  ha  sido  el  juego  per- 
seguido en  todo  tiempo,  con  más  ó menos  fortuna;  y 
pretender  en  esta  cuestión  arrojar  sobre  un  Gobierno 
dado  la  responsabilidad  de  lo  que  haya  podido  suceder 
en  una  época  determinada,  es  una  temeridad* 

En  esta  cuestión,  es  más  patriótico  considerar  que 
el  vicio  es  difícil  de  extirpar,  como  que  arraiga  en  la 
parte  ñaca  de  la  naturaleza  humana;  y si  por  ventura 
no  estuviera  bien  resuelto  el  asunto  en  las  leyes,  debo- 
ña  reunirse  el  esfuerzo  de  todos  para  procurar  darlo 
la  mejor  resolución.  Ante  todo,  en  punto  á esa  resolu- 
ción, yo  tengo  para  hablar  de  este  asunto  una  gran 
autoridad.  ¿Sabéis  cuál?  Que  yo  no  he  jugado  nunca; 
ni  de  joven,  ni  de  estudiante,  ni  de  adulto,  jamás  me 
ha  visto  nadie  en  torno  de  un  tapete  verde;  jamás  he 
tenido  que  satisfacer  una  deuda  contraida  en  el  juego; 
nadie  hay  que  pueda  dudar  de  que  jamás  he  pecado  en 
semejante  vicio.  Por  lo  tanto,  yo  hablo  aquí  con  com- 
pleta independencia,  porque  ni  en  mis  antecedentes 
(y  espero  que,  en  condiciones  de  madurez  mayor  y en 
edad  más  avanzada,  no  ha  de  variar  por  completo  mi 
naturaleza),  ni  en  mis  antecedentes,  repito,  ni  en  mi 
presente,  ni  en  mi  porvenir,  puede  entrar  el  .juego 
como  estímulo  personal  para  nada.  Pero  he  hecho  con- 
tra el  juego  algo  que  es  importante.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, como  el  Ministro  actual  y como  tantos  otros 
que  han  pasado  por  ese  sitio,  he  debido  ocuparme  yo 
también,  y me  he  ocupado  en  ver  sí  podia  cauterizar 
la  llaga;  he  debido  perseguir  el  juego,  y lo  he  perse- 
guido. He  visto  con  dolor  que  el  juego  se  infiltraba  á 
través  de  tantos  intereses,  que  hacian  difícil  la  situa- 
ción de  las  autoridades  gubernativas;  y viendo  que  está 
penado  eu  el  Código,  publiqué  en  la  Gaceta  del  dia  5 de 
Diciembre  de  1871  una  circular  diciendo:  aBasta  de 
exigir  á las  autoridades  gubernativas  la  responsabili- 
dad en  la  persecución  del  juego;  el  juego  es  un  delito 
penado  por  el  Código,  y á las  autoridades  judiciales 
toca,  por  consiguiente,  perseguirlo.  Podrá  intervenir 
ia  autoridad  gubernativa  como  auxiliar  de  la  policía 
judicial,  para  perseguir  ese  vicio  sin  tregua  ni  des- 
canso; pero  las  autoridades  judiciales  no  están  exentas 
de  esa  obligación.»  Mi  compañera  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  publicó  otra  circular  elocuentísima 
á los  dos  dias,  en  la  Gaceta,  cou  el  mismo  fin*  Es  decir 
que  yo  he  hecho,  Sres*  Diputados,  para  perseguir  el 
juego,  dentro  del  orden  legal  existente,  lo  qne  era 
posible,  hacer;  es  decir  que  aun  cuando  aparecía  san- 
cionado por  la  opinión  y por  la  costumbre  que  las 
autoridades  gubernativas  fueran  las  que  persiguieran 
ese  vicio,  yo  he  estimulado  el  celo  de  las  autoridades 
judiciales  para  que  le  persiguieran  con  mayor  rigor, 
por  ver  si  era  posible  que  alguna  vez  se  extirpara,  aun- 
que sea  completamente  imposible  en  absoluto* 

Y después  de  todo,  ¿es  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación cree  que  es  Ministro  de  un  Gobierno  muni- 
cipal, que  no  extiende  su  acción  ni  debe  imponer  sus 
preceptos  sino  dentro  de  Madrid,  y aun  dentro  de  Ma- 
drid ya  veremos  lo  que  sucede?  ¿No  lee  la  prensa  de  las 
provincias,  y no  sabe  que  en  la  prensa  da  Barcelona, 
en  la  prensa  democrática  ha  habido  momentos,  después 
del  8 de  Febrero,  después  de  vuestra  venida  al  poder, 
en  que  se  ha  denunciado  la  existencia  de  130  ruletas 
en  aquella  capital?  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  ha  oido  decir  que  en  otras  provincias,  como 
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en  la  de  Guipúzcoa,  donde  durante  seis  años  hemos 
tenido  la  fortuna  de  que  no  se  haya  podido  jugar  ni  un 
céntimo,  en  el  pasado  verano  se  han  jugado  grandes 
cantidades?  Demás  de  esto,  ¿es  que  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  quiere  aceptar  mi  invitación  por  sí  ó 
delegando  alguna  persona  de  su  confianza,  á fin  de  que 
recorra  conmigo  las  capitales  y principales  ciudades  de 
Andalucía,  para  que  vea  por  sus  propios  ojos  las  rule- 
tas funcionando  impunemente  á la  luz  del  día?  Después, 
¿no  estamos  hoy  á 23  de  Marzo,  no  hablaba  ayer  22  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Pues  el  21  de  Marzo  de 
1882,  anteayer,  un  diario  democrático,  no  conservador, 
de  Cataluña,  escribía  lo  siguiente: 

«Continúan  en  esta  capital  los  juegos  ilícitos,  sin 
que  ninguna  autoridad  tome  las  medidas  oportunas  pa- 
ra que  no  continúe  este  estado  de  cosas  qne  muchísi- 
mas lágrimas  causa  á algunas  familias. 

Habíamos  guardado  silencio  hasta  ahora,  para  ver 
si  se  tomaban  algunas  medidas  para  cortar  estos  ma- 
les; pero  ya  que  hoy  se  pregona  por  todas  partes  que 
se  ha  hecho  enmudecer  al  diario  democrático  por  me- 
dios viles  y que  nosotros  completamente  rechazamos, 
volvemos  á la  carga  y damos  este  nuevo  aviso  á las  au- 
toridades. 

En  Tarragona  es  público  y notorio  qne  se  juega  á 
cosas  que  la  ley  prohíbe  y el  Código  penal  condena: 
¿por  qué,  pues,  los  agentes  de  la  autoridad  no  denun- 
cian estos  hechos? 

Desde  hoy  volvemos  á emprender  una  campaña  que 
nos  ha  de  proporcionar  disgustos  sin  cuento  (como  ya 
nos  los  ha  proporcionado);  pero  á lo  ménos  tendremos  la 
conciencia  tranquila  respecto  al  cumplimiento  de  un 
deber  que  nos  incumbe. 

Hasta  mañana, » 

El  2 de  Marzo  (esto  es  ya  de  fecha  más  atrasada), 
El  Constitucional , periódico  constitucional  de  Palma, 
en  las  Baleares,  escribía  lo  que  sigue: 

«El  juego  está  á la  orden  del  dia.  Se  dice  de  públi- 
co que  en  varios  centros  se  reúnen  algunos  amigos  y 
se  juega  á determinadas  horas,  lo  que  da  margen  á que 
sa  citen  personas  muy  conocidas  que  han  sufrido  pér- 
didas considerables. 

Desearíamos  ver  tomadas  medidas  sórias  por  la  au- 
toridad competente,  á fin  de  evitar  que  se  reproduzcan 
seme j a ntes  es cán dalos,  y> 

Podia,  gres,  Diputados,  traer  las  manos  llenas  de 
pruebas  de  esta  naturaleza,  de  que  el  juego  existe  en 
casi  todas  las  provincias  de  España,  ¡qué  digo  en  casi 
todas  las  provincias  de  España!,  de  que  el  juego  existe 
en  Madrid, 

Ya  sé  yo,  y no  he  de  escatimar  la  confesión  de  las 
verdades  reconocidas,  ya  sé  yo  que  después  de  los  he- 
chos que  anteriormente  he  consignado,  despees  de  la 
tregua  del  Centenario  se  ha  ejercido  una  persecución 
contra  el  juego,  que  ha  sido  tan  fuerte,  en  el  deseo  del 
Gobierno,  justificable  solo  por  este  deseo;  aunque  ni 
este  ni  otro  deseo  alguno  justifican  que  las  leyes  se  in- 
frinjan; y por  ese  deseo  se  ha  llegado  hasta  á agravar 
lo  que  el  Código  penal  califica  de  falta;  y así  se  em- 
piezan procesos  con  motivo  de  explosión  de  petardos, 
contra  3í  ciudadanos  españoles,  uo  estando  probado 
que  sean  petardistas  ni  todos  ni  alguno  de  ellos,  por- 
que no  ha  recaído  sentencia,  á pesar  de  que  S,  S.  así  lo 
afirmaba,  olvidando  que  un  Ministro  que  hablaba  así 
acusaba  ante  un  juez  de  primera  instancia  á aquellos 
que  debían  esperar  el  fallo  de  los  tribunales,  por  nadie 
infinidos,  su  sentencia,  que  los  condenará  ó absolverá. 


Ya  se  yo  que  por  ese  deseo  se  han  cometido  esas 
fracciones;  pero  ese  deseo  no  las  justifica;  y después  de 
todo  {El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicial  Pido  la  pa- 
labra), ¿dejará  de  ser  un  hecho  público  y notorio  que 
en  Madrid,  en  círculos  aristocráticos  y en  algún  circuí 
lo  político  se  juega  diariamente  hasta  perder  gran- 
des fortunas?  ¿O  es  que  el  juego  es  un  vicio  que  ya  se 
va  á reservar  como  distinción  de  aristocracia?  ¿Es  que 
la  igualdad  no  puede  hacerse  observar  en  esa  materia 
para  todos?  Una  de  dos:  ó hay  que  perseguir  el  juego 
para  todos,  ó hay  que  dejar  de  perseguirlo.  Si  la  cites* 
tion  no  puede  plantearse  de  esta  manera,  es  que  está 
mal  planteada  en  la  ley;  y entonces,  ¿qué  queréis? 
¿Para  qué  habíais  de  Gobiernos  conservadores,  ni  de 
esta  ni  la  otra  conducta?  Hablad,  si  queréis:  yo  no 
temo  nada  de  cuanto  pueda  decirse.  Empeñaremos  una 
discusión  de  lodo  y cieno, 

Pero  no  es  ese  el  camino  más  fácil  y más  práctico 
para  venir  á profundizar  en  las  entrañas  de  la  frágil 
naturaleza  humana:  el  camino  más  fácil  es  que  vos- 
otros los  de  la  derecha,  y nosotros  los  de  la  izquierda 
y los  del  centro,  todos  veamos  si  esto  tiene  otra  solu- 
ción, supuesto  que  la  solución  del  Código  penal  es 
una  solución  que  no  tiene  á su  favor  ni  el  asentimiento 
de  la  Opinión  ni  la  autoridad  de  la  eficacia  de  sus  re- 
sultados, 

¿De  qué  nos  sirve  ese  artículo  del  Código  penal? 
¿Ha  de  servir  solo  para  deshonrar  á las  autoridades  ó 
á los  Gobiernos,  para  no  poder  aplicarse  sino  cuando 
se  trate  de  los  individuos  de  chaqueta  ó de  humilde 
condición,  y ha  de  romperse  la  ley  y ha  de  concurrir 
la  autoridad  que  persigue  abiertamente  todos  los  deli- 
tos, ha  de  acudir  risueña  é impasible,  y aun  acaso 
acaso  esos  mentores  tan  severos,  cuando  llegue  cierta 
época  de  descanso  y se  traspasen  las  fronteras,  han  de 
probar  también  lo  agrio  de  la  fruta  y de  arrojar,  como 
cualquiera,  alguna  puesta  sobre  el  tapete  verde? 

No,  la  Opinión  pública  no  está  ciertamente  en  ar- 
monía con  esas  exigencias.  Nosotros  todos,  gres.  Dipu- 
tados, nosotros  todos,  y fuera  de  nosotros,  todos  los  qua 
se  precian  de  honrados,  no  tienden  su  mano  al  que  está 
tachado  ó es  sospechoso  de  ser  estafador,  ó de  ser  ase- 
sino, o de  cometer  cualquier  otro  acto  criminalmente 
penable;  y nosotros  abrimos  los  brazos  diariamente, 
compartimos  y depositamos  todos  nuestras  secretos, 
nuestro  afecto  y nuestra  confianza  en  hombres  que  son 
nuestros  amigos,  que  están  considerados  en  todas  par- 
tes, en  todos  los  partidos  como  dignos,  dignísimos, 
como  caballeros  si  los  hay,  y que  sin  embargo  juegan 
todos  los  dias,  sin  que  nadie  por  eso  les  vuelva  la  es- 
palda. 

Jamás  en  una  reunían  de  buen  tona  se  admitirá  á 
una  persona  de  ciertos  antecedentes;  y sin  embargo,  si 
es  necesario  para  matar  el  tiempo  poner  sobre  una 
mesa  algunas  cartas,  puede  suceder  muy  bien  que  al- 
guno de  los  concurrentes  á esa  tertulia  pierda  la  for- 
tuna de  sus  hijos,  halagado  por  las  sonrisas  de  todos, 
en  una  atmosfera  saturada  de  perfumes,  al  resplandor 
de  cien  arañas,  con  el  aplauso  y con  el  asentimiento 
de  todos. 

Esta  es  la  manera  de  mirar  esta  cuestión-  Qué, 
¿hemos^de  levantar  ahí  un  monumento  de  ignominia 
contra  las  autoridades  y contra  los  Gobiernos,  para  que 
quede  á merced  de  cualquier  espíritu  atrabiliario  que 
quiera  vomitar  desprestigio  contra  una  autoridad  en 
una  ocasión  dada?  No.  Demócratas,  liberales,  hombres 
de  todas  las  opiniones  desde  la  derecha  hasta  la  iz* 
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quierda,  que  habéis  combatido  por  la  igualdad  de  de- 
rechos, que  todavía  invocáis  ese  principio  ante  el  tri- 
bunal de  la  justicia  eterna,  no  queráis  sostener,  no 
queráis  conservar  como  privilegio  aristocrático  la  im- 
punidad para  el  caballero,  para  el  hombre  acaudalado, 
para  el  individuo  de  cierta  posición,  cuando  dei  juego 
se  trata;  y no  queráis  el  castigo,  no  queráis  la  aplica- 
ción del  Código  cuando  se  trata  de  la  persona  que  no 
ílene  esas  condiciones.  No,  eso  no  puede  ser.  Xo  ardía 
en  deseos  de  que  se  presentara  ocasión  de  exponer 
estas  opiniones  que  ahora  me  sirven  de  desahogo  por 
lo  mucho  que  he  sufrido  en  ese  banco  durante  el  tiem- 
po en  que  he  estado  ocupando  ol  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, cuando  luchaba  contra  un  imposible,  con- 
tra una  sombra  que  no  podía  apretar  y ahogar  entre 
juis  brazos,  porque  para  librarse  de  mis  persecuciones, 
aparte  de  las  astucias  que  sabe  y que  usa  un  vicio  tan 
arraigado  eu  el  corazón  humano,  contaba  con  los  pa- 
drinazgos distinguidos,  con  las  altas  protecciones  que 
por  todas  partes  y en  todos  los  partidos  encuentran  los 
jugadores. 

Estas  doctrinas  profesaba  yo,  y no  he  esperado  á 
exponerlas  desde  la  oposición;  estas  doctrinas  consigné 
yo,  siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  en  nna  Real  or- 
den circular  que  expedí  con  fecha  5 de  Diciembre  de 
1871,  que  no  leo  en  este  momento  porque  no  creáis 
que  pueda  complacerme  la  lectura  de  cosas  que,  por 
ser  mías,  no  pueden  ser  agradables. 

Desde  aquella  época  he  estado  yo  sufriendo  lo  que 
no  es  decible  cuando  tenia  en  ese  banco  que  oir  pre- 
gonas impertinentes  sobre  esta  clase  de  asuntos,  y 
pedia  á Dios,  porque  por  favor  no  podía  suplicarlo  á 
ningún  amigo  mió,  que  hubiera  un  Diputado  que  me 
hiciese  una  interpelación  sobre  el  juego,  para  poder 
manifestar  desde  aquel  sitio  las  opiniones  que  estoy 
exponiendo  ahora*  X las  expongo  en  este  instante  para 
que  todo  el  mundo  sepa  cuáles  son,  y tengo  la  convic- 
ción de  que  muchos  de  vosotros,  cuando  meditéis  sobre 
este  asunto,  habréis  de  convenir  conmigo  en  que  hay 
que  buscar  otro  procedimiento  distinto  del  que  se  apli- 
ca ahora  para  curar  esa  llaga  social. 

No  quiero  hacerme  cargo  de  una  insinuación  malé- 
vola del  discurso  pronunciado  ayer  por  el  Sr*  Ministro 
do  la  Gobernación,  porque  no  afectando  al  Gobierno 
conservador,  indicaba  á mis  ojos  una  cualidad  de  que 
yo  no  creía  que  tí,  S.  participase,  Xo  creía  que  S,  tí., 
siquiera  ante  la  tumba,  podía  dejar  los  rencores  políti- 
cos; no  creta  que  habla  de  perseguir  la  memoria  de 
nadie;  y lo  crcia  tanto  menos,  cuanto  que  S.  tí.  sabe 
que  costó  la  vida  á un  hombre  honrado  y funcionario 
dignísimo  la  falsa  noticia  divulgada  con  intención  in- 
fame, de  que  habla  recomendado  á un  criminal  en  la 
provincia  de  Ciudad-Real*  (El  Srm  Ministro  de  la  Gober- 
nación: No  be  aludido  á él,)  Aludió  S,  tí.  á la  carta  que 
suponía  dirigida  á un  gobernador  de  Ciudad-Real.  Yo 
ya  había  visto  que  algún  periódico  que  no  quiere  pasar 
por  ministerial  enseñaba  ese  camino  contra  el  Diputa- 
do de  la  aposición  conservadora  porque  debe  a la  for- 
tuna y á su  resolución  ser  defensor  de  intereses  respe- 
tables y haberlos  defendido  con  una  fuerza  de  argu- 
mentación que  no  podréis  disminuir  vosotros;  yo  ya 
sabia  que  algún  periódico  enseñaba  ese  camino  de  re- 
coger todo  lo  que  la  maledicencia  puede  por  esos  mun- 
dos haber  reunido  de  calumnioso  en  el  espacio  de  seis 
anos,  y traerlo  á la  memoria  del  que  me  contestaba; 
pero  no  sabia  que  no  afectándome  directamente  podía 
alcanzar  el  dictado  de  generoso,  que  es  un  título  al 


cual  todos  debemos  aspirar,  y ciertamente  no  creo 
que  S,  tí.  rehuya  que  pueda  serle  tributado*  Y sin  em- 
bargo, su  acto  de  ayer  tarde  obliga  á presumir  lo 
contrario. 

Vengo  á otra  rectificación  importante.  El  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  increpó  duramente  por- 
que, según  dijo,  habla  yo  maltratado  á la  Administra- 
ción de  justicia*  Los  hechos  son  demasiado  recientes 
para  que  se  hayan  borrado  de  vuestra  memoria.  Xo  he 
censurado  los  actos  de  un  juez  de  Madrid,  y he  tenido, 
en  respeto  á la  administración  de  justicia  y á los  tri- 
bunales, la  delicadeza  de  no  nombrarle.  He  nombrado 
y he  ensalzado  á otro  juez  de  Madrid,  cuyos  actos  me 
han  parecido  en  armonía  con  la  justicia,  y he  hecho 
al  mismo  tiempo  las  mayores  salvedades  en  favor  de 
la  magistratura.  Xo  debo  en  este  punto,  y aun  lo  ofre- 
cí ayer  tarde  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  los  pasülos,  yo  debo  recordar  la  manera  como 
el  Sr*  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  trató  á la 
magistratura  española,  en  ocasión  en  que  discutiendo 
la  formación  de  los  tribunales  de  imprenta,  que  toda- 
vía subsisten  como  estaban,  decia  el  Sr*  tíagasta:  «¡Va- 
liente magistratura!  ¡Valientes  garantías!  ¿Qué  puede 
esperarse  de  una  magistratura  y de  un  tribunal  cuyo 
presidente  viene  á sentarse  entre  la  mayoría?»  X aquí? 
con  su  arrebatadora  elocuencia,  muy  del  gusto  indu- 
dablemente de  sus  correligionarios,  puso  á la  magis- 
tratura (casi  no  me  atrevo  á pronunciar  el  modismo) 
de  ropa  de  pascua,  según  suele  decirse*  Por  olvido  he 
dejado  en  casa  el  Diario  donde  tenia  registradas  estas 
palabras;  pero  no  hay  para  qué  leerlas*  {El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros-.  Al  contrario;  traiga  su 
señoría  el  Diario  y lea  esas  palabras.  No  hay  nada  con- 
tra la  magistratura*)  ¿Que  no  hay  nada  contra  la  ma- 
gistratura? (El  Sr , Presidente  del  Consejo  de  Ministros ; 
Absolutamente  nada.)  Pues  se  leerán  sus  palabras* 

Por  lo  demás,  ¿dónde  ha  aprendido  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  los  Diputados  de  la  Nación  no 
pueden  discutir  los  actos  de  las  autoridades  judiciales? 
¿Qué  tiene  que  ver  con  su  independencia  la  indiscuti- 
bilidad que  tí*  S,  quiere  otorgar  á los  funcionarios  del 
orden  judicial?  ¿E*i  qué  escuela  liberal  ha  aprendido  su 
señoría  semejante  cosa?  Olózaga,  que  sostuvo  desde  es- 
tos bancos  la  facultad  del  Diputado  para  discutir  las 
sentencias  ya  ejecutorias.,*  f Rumores * — El  Sr * Ministro 
de  Gracia  y Justicia : Eso  es  otra  cosa.)  Esaesotra  cosa 
más  sagrada,  se  ha  apresurado  á decir  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  esa  es  otra  cosa  más  respetable* 
(El  Sr * Ministro  de  Gracia  y Justicia : Es  diferente.)  Más 
respetable;  porque  después  que  ha  recaído  una  senten- 
cia,  lo  que  la  sentencia  afirma  es  una  verdad  legal. 
Mientras  no  recae  una  sentencia,  el  delito  que  se  persi- 
gue es  una  incógnita,  es  un  problema  que  no  está  re- 
suelto de  ninguna  manera,  (frisas),  ¿A  qué  vienen  esas 
risas?  Paréceme  que  las  risas  ocultan  muchas  veces**, 
nada.  (El  Sr , Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¡Qué 
gracia!)  ¿Qué  quiere  S*  tí,  que  le  diga?  (El  Sr , Presiden* 
te  del  Consejo  de  Ministros:  Nada;  queme  hace  S,  tí*  gra- 
cia* ¿No  quiere  ser  tí.  tí*  gracioso?)  Xo  no  aspiro  á pa- 
sar por  gracioso;  no  me  enfado,  y hasta  me  alegraré 
que  S*  £[*  me  tenga  por  tal;  pero  es  seguro  que  S.  S*  se 
tiene  por  más  gracioso,  porque  después  de  habernos 
dicho  esa  gracia  se  ha  reido  de  sí  propio* 

Cuando  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  (y  ahora 
no  vais  á reiros,  porque  voy  á tocaros  en  un  punto  sen- 
sible, porque  voy  á apelar  á autoridades),  cuando  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  sostenía  esa  heregía 
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constitucional,  protestaban  aquellos  de  coya  benevo- 
lencia y á cuya  sombra  vivís;  se  revolvían  en  sus  si- 
tíos,  incómodos  é inquietos,  oyendo  la  blasfemia,  y no 
se  atrevieron  á romper  el  silencio  y pedir  la  palabra, 
no  sé  por  qué.  Para  que  la  pidan  ahora,  yo  les  aludo, 
porque  la  libertad  va  aquí  quedando  demasiado  aban- 
donada; y aun  cuando  yo  creo  que  el  partido  conser- 
vador se  basta  para  defenderla,  como  al  fin  seria  mu- 
cha pretensión  que  nosotros  quisiéramos* (El  Sr.  Ca - 
nalejas:  La  tenemos  pedida,) 

No  me  refiero  á esa  minoría,  que  en  efecto  tiene 
pedida  la  palabra:  me  refiero  á otra,  porque  oia  en  si- 
lencio la  blasfemia  y se  revolvía  contra  ella  sin  pro- 
testar; me  refería  á la  minoría,*.  (El  Sr.  Marqués  de 
Sardoah  La  pediremos  en  sazón  oportuna}*  a la  mino- 
ría posíbílista* 

Ha  de  perdonarme  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  si, 
cuando  yo  hablo  de  minorías  y de  oposiciones,  no  me 
represento  á S*  S.  en  primer  término,  (Risas.)  Desde  el 
instante  en  que  3.  S.  me  recuerda,  y en  verdad  que 
solo  distraído  y ocupado  de  tales  cosas  podía  yo  olvi- 
dar á 3.  S.,  en  seguida  me  complazco  y alegro  de  que 
acuda  presuroso,  porque  ya  han  cesado  las  risas  en  el 
banco  azul.  (El  Sr * Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
No,  no;  al  contrario,  ¡Si  me  reiría  más  si  no  fuera  por 
molestar  á S.  3.!)  No  me  molesta  3,  S.  (El  Sr.  Presiden ~ 
íe  del  Consejo  de  Ministros:  Por  lo  visto**,)  3u  señoría 
sabe  que  hasta  por  consideración  personal  yo  no  puedo 
molestarme  con  S.  3.,  pues  hemos  sido  tan  buenos  com- 
pañeros, que  cuando  nos  hemos  equivocado,  hemos 
dado  el  ejemplo  de  venir  aquí  á dimitir  nuestros  car- 
gos. (Eésas*)  Por  lo  tanto,  ya  enseñaré  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  otra  cosa  piensan  los  docto- 
res de  otras  escuelas,  porque  una  que  persiste  eu  guar- 
dar silencio  va  á hablar  por  mis  labios,  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia : Su  señoría  no  conoce  mis 
ideas:  va  á impugnar  una  incógnita.)  Las  traduzco, 
porque  es  difícil  conocerlas. 

To  voy  á hablar  por  otros  que  se  obstinan  en  ca- 
llar* (Leyó  una  proposición  incidental,  suscrita  y apo- 
yada por  el  Sr.  c as  telar  , en  la  cual  se  pedia  que  se 
abriese  una  información  parlamentaria  sobre  la  sen- 
tencia dictada  en  Zaragoza  contra  A Calixto  Ariño  y 
otros  por  publicación  de  una  hoja  clandestina.) 

Para  apoyar  esta  proposición,  discutieron  por  ex- 
tenso, como  era  natural,  todo  lo  que  sucedió  en  aque- 
llos procesos*  La  firmaba  D.  Emilio  Castelar. 

Esto  ya  es  otra  cosa,  y otra  cosa  mucho  más  grave 
de  lo  que  yo  habia  hecho  ayer;  porque  yo  he  disentido 
aquí  un  auto  de  prisión,  que  no  es  reservado  en  nin- 
gún momento  de  la  causa,  y del  cual,  por  mandato  de 
la  ley,  hay  que  dar  conocimiento  al  procesado,  y aquí 
se  trataba  de  revisar  una  sentencia  ya  ejecutoriada, 
que  se  estaba  cumpliendo,  y de  exigir  la  responsabili- 
dad* Aquí  habia  un  ataque  á la  independencia  del  Po- 
der judicial:  en  lo  que  yo  hacia  ayer,  habla  un  dere- 
cho lícito,  legítimo,  debido,  de  todos  los  Diputados  de 
la  Nación,  de  examinar  lo  que  sucede  en  todas  las  es- 
feras del  poder  público* 

Pero  en  fin,  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
pediendo  defenderse  de  mis  cargos,  apelando  á la  pa- 
sión con  motivo  de  los  petardistas  ó petarderos , como 
3*  3.  los  llamaba,  acusándolos  y declarándolos  culpa- 
bles, al  hablar  de  la  detención  del  abogado  defensor  de 
uno  de  ellos  vertió  una  especie  que  aprovechaba  me- 
jor al  Diputado  de  la  mayoría  que  al  principio  de  la 
tarde  pidió  la  palabra,  y me  dijo  lo  siguiente*  «¿Qué 


tiene  esto  de  particular?  ¿Pues  no  sabe  el  Sr*  Romero 
Robledo  que  ese  defensor  habia  fiado,  bajo  su  palabra 
de  honor,  á sn  cliente  para  que  saliera?»  ¿Era  este  el 
cargo?  Yo  afirmo  que  sí,  pero  quería  ver  si  se  confia 
maba.  En  efecto,  yo  pido,  para  cuando  se  acabe  el  su- 
mario, al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  traiga 
el  auto  eu  virtud  del  cual  fuó  excarcelado  el  reo  bajo 
la  palabra  de  honor  del  abogado  defensor* 

No  hay  fianza  de  honor;  se  fia  personalmente,  se  fia 
en  cantidad  metáli  ca  ó en  valores;  la  fianza  personal  se 
limita  y la  aprecia  el  juez  en  una  cantidad  para  el  caso 
de  hacerse  efectiva,  porque  el  derecho  criminal  no  está 
basado  en  principios  tan  bárbaros  que,  cuando  se  esca- 
pa un  reo,  coja  ¿ un  inocente  y le  aplique  una  pena. 
Eso  seria  una  barbaridad*  De  modo  que  solo  hay  fian- 
za personal  que  se  aprecia  en  dinero,  ó pecuniaria,  por 
medio  de  cualquiera  de  los  signos  de  la  riqueza  públi- 
ca; pero  no  hay  fianza  por  honor,  porque  si  la  hubiera, 
estarla  consignada  en  la  Compilación,  y en  la  Compi- 
la clon  no  se  habla  de  esa  fianza  dada  por  la  palabra  do 
honor.  Vea  3*  3*  cómo  hay  mucho  que  aprender  en  este 
particular.  Esto  en  cuanto  á la  cuestión  de  derecho. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  hecho,  hay  otra  cosa,  y 
es,  que  cuando  se  fugó  ese  detenido  complicado  en  la 
causa  de  los  petardos,  no  había  salido  por  la  fianza  de 
la  palabra  de  honor  del  Sr.  González  Val  la  riño;  por  ia 
fianza  de  la  palabra  de  honor  del  Sr.  González  Vaharina 
había  salido  algunos  dias  antes;  el  dia  en  que  se  fugo 
habia  salido  por  la  fianza  de  la  palabra  de  honor  de  otra 
persona  ¿ quien  no  quiero  aludir  hoy.  Además,  he  dicho 
yo  aquí  el  otro  dia  que,  sin  fianzas  de  palabras  de  honor 
de  nadie,  veintitantos  de  los  treinta  y un  procesados 
salían  todos  los  dias,  desde  las  ocho  á las  doce  de  la 
noche,  custodiados  por  un  alguacil  que  iba  á sacarlos  y 
volvía  á depositarlos  por  orden  del  juez;  y uno  do  esos 
que  sallan  de  esa  manera,  en  uno  de  los  dias  en  que 
debia  estar  preso  en  el  Saladero  perdió  más  de  5*000  du- 
ros jugando  en  el  Gasino.  Y esta  no  es  una  afirmación 
cualquiera,  sino  que  puedo  probarla,  Verdad  es  que  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  eludía  todo  aquello  que 
era  incontestable  y se  limitaba  á entrar  en  un  juego 
peligroso  y difícil,  que  es  el  juego  de  hacer  cargos  y 
tirar  con  bala  rasa,  teniendo  el  tejado  de  vidrio*  (El  se- 
ñor Mansi:  Pido  la  palabra.) 

Pero  dejemos  esta  cuestión  y pasemos  á otra,  que 
es  la  cuestión  que  yo  planteó,  porque  esta  cuestión  del 
juego  es  la  cuestión  con  que  me  ha  interpelado  á mí 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Vengamos,  pues,  al 
objeto  de  mí  interpelación,  á la  cuestión  de  los  gre- 
mios. 

Dije  ayer,  causando,  al  parecer,  el  asombro  de  la 
mayoría  y del  Gobierno,  y mereciendo  el  calificativo 
de  demagogo,  que  la  resistencia  al  pago  de  los  impues- 
tos no  engendra  responsabilidad  criminal*  Pues  bien; 
en  el  curso  de  la  discusión,  el  Sr.  Ministro  de  la  Do- 
bernaclon  manifestó  su  asombro,  y habiéndole  yo  in- 
terrumpido para  que  leyera  el  artículo  del  Código  pe- 
nal que  impone  responsabilidad  criminal  al  que  no 
paga  la  contribución,  me  dijo:  «el  citarlo  toca  á los 
tribunales*»  Después  le  pareció  mal  lo  dicho,  y añadió 
que  estaba  dispuesto  á citarlos,  pero  que  no  tema  á la 
mano  ningún  Código;  ie  envié  yo  el  mió,  y después  de 
todo  esto  no  leyó  el  artículo  y no  me  ha  devuelto  el 
Código.  (Risas.)  No  es  que  yo- crea  que  trateS,  S.  de 
desposeerme  de  esta  pequeña  parte  de  mi  fortuna;  pero 
al  fin,  si  á 3,  3.  no  hiciera  mucha  falta,  si  ya  hubiese 
encontrado  el  artículo,  podría  hacer  dos  cosas  útiles: 


NÚMERO  as. 


2323 


leer  el  artículo  para  sacarme  de  mi  ignorancia,  y de-  , 
volverme  el  Código,  pues  yo  tendría  mucho  gusto  en 
conservarle  como  recuerdo  de  valor  inestimable  por 
haber  andado  en  tan  ministeriales  manos. 

Por  lo  demás,  la  doctrina  que  yo  sostuve  es  la  ver- 
dadera, la  ortodoxa.  ¡Parece  imposible  que  haya  libe- 
rales que  se  asombren  de  que  se  pueda  exponer  esa 
doctrina!  Yo  soy  tan  demagogo  en  esta  materia,  seño- 
res Diputados,  como  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  aquel 
hombre  ilustre,  jefe  del  partido  moderado,  quien,  como 
le  fuera  exigido  un  arbitrio  municipal  que  no  estaba 
autorizado  por  las  Cortes  ni  por  ei  Ayuntaminnto,  se 
negó  á pagarle  y dejó  que  embargaran  sus  bienes,  (Un 
$rr  Diputado:  Un  arbitrio  municipal  que  no  estaba 
autorizado  por  las  Cortes.)  Como  no  lo  están,  á mijui- 
pió,  las  tarifas  del  Sr.  Camacho,  (Ei  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  Pero  están  en  la  ley,)  No  lo  están. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ¡Ministras:  Véalo  S,  S.) 

De  manera  que  ya  veis  de  qué  clase  de  demagogos 
es  esta  doctrina.  Pero,  Sres,  Diputados,  ¿necesito  yo  ha^ 
cer  más  amplía  defensa  de  una  cosa  tan  conocida?  ¿De 
cuándo  acá  la  responsabilidad  criminal  viene  en  ayuda 
y m defensa  ni  aun  de  los  intereses  privados?  La  ley 
protege  y ampara  la  propiedad,  protege  y ampara  los 
contra  tos,  y si  alguno  falta  á ellos,  la  ley  está  para 
obligarle  á cumplir  el  compromiso  que  ha  contraído; 
pero  ¿existe,  por  ventura,  penalidad  para  el  deudor  re- 
belde y moroso,  ni  se  le  ocurre  á nadie  pedir  la  prisión 
por  deudas?  Pues  todavía  es  más  grave  la  cuestión  tra- 
tándose del  Estado  frente  al  individuo. 

El  Estado  tiene  derecho  para  discutir  ó imponer  la 
contribución;  pero  como  el  Estado  no  es  infalible,  si 
después  de  discutidas  solemnemente  las  reglas  del  im- 
puesto, el  propietario  entiende  que  le  es  mejor  dejar 
de  ser  propietario  que  serlo  dando  al  Estado  el  pro- 
ducto de  su  trabajo;  si  eu  tal  concepto  se  niega  á pa- 
gar, el  Estado  no  necesita  autoridad  que  intervenga, 
Di  garantía,  ni  nada;  pone  su  mano  en  la  propiedad 
individual,  se  arroja  sobre  ella  y la  arrebata.  ¿Qué 
más  se  quiere  que  haga?  ¿Es  que,  después  de  eso,  toda- 
vía queréis  imponer  el  presidio  al  propietario  que  se 
deja  embargar,  que  deja  vender  sus  bienes  porque  no 
quiere  pagar  la  contribución?  Eso  no  se  le  ocurre  á na- 
die. (El  Sr,  Miniara  de  la  Gobernación:  Ni  á mí  tam- 
poco.)  A 8.  8.  se  le  ocurrió  ayer,  al  querer  leer  varios 
artículos  del  Código;  S.  S,  comprendió  que  no  podía 
citar  los  artículos  que  penaran  al  que  se  negase  á pa- 
gar la  contribución,  y dijo:  apero  hay  artículos  para 
los  que  incitan  á no  pagar.»  ¿Cómo  ha  de  penarse  la 
conspiración  para  una  cosa  inocente?  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Tampoco;  no  be  dicho  eso.)  Entonces, 
no  sé  lo  que  ha  dicho  S.  3.;  ni  ahora,  hasta  que  S.  S. 
bable,  puedo  saber  lo  que  piensa. 

Conste,  por  tanto,  que  al  sostener  esta  doctrina  no 
soy  demagogo,  que  á nadie  excito  á la  resistencia;  pero 
que  mantengo  y mantendré  que  ayer,  hoy  y mañana, 
con  arreglo  al  derecho  estricto  y á los  principios  eter- 
nos del  mismo  derecho,  el  contribuyente  puede  decla- 
rar impunemente, en  medio  de  la  plaza  pública,  que  no 
pagará  una  contribución,  y que  el  Estado  no  tiene  con- 
tra eso  más  que  ios  recursos  (que  son  suficientes)  del 
apremio,  del  embargo  y de  la  venta,  pero  no  puede 
exigir  además  una  responsabilidad  criminal.  Por  tanto, 
sí  el  Gobierno  ha  tropezado,  que  no  lo  sé,  con  resisten- 
cias por  parte  de  los  industriales,  en  las  leyes  fiscales 
tiene  los  medios  de  combatir  y de  vencer  esas  resis- 
tencias; pero  cuando  ha  pretendido  imponer  miedo  en 


el  ánimo  del  contribuyente  honrado,  cuando  ha  es  ti* 
muía  do  al  ministerio  público  para  que  persiga  delitos 
absurdos  y lleve  al  Saladero  á honrados  comerciantes, 
ha  consentido  un  atentado  contra  la  seguridad  indivi- 
dual. Este  ha  sido  el  tema  de  mi  interpelación,  esta  es 
la  afirmación  que  ha  de  quedar  aquí  sentada,  y tengo 
la  evidencia  de  que  nadie  podrá  desmentirla. 

No  quiero  seguir  tratando  de  otras  cuestiones  refe- 
rentes á la  contribución  industrial,  porque  molesto  ya 
demasiado  al  Congreso,  y porque,  á más  de  la  alusión 
personal  para  que  tiene  pedida  la  palabra  mi  amigo  el 
Sr.  Silvela,  el  Sr.  Cos-Gayon  tiene  también  pedido  un 
turno  en  esta  interpelación,  y ellos,  con  más  elocuen- 
cia de  seguro,  con  más  fuerza  de  razonamientos  que 
las  que  yo  pueda  emplear  en  los  mi  os,  expondrán  de 
qué  manera  es  atentatoria  al  sistema  representativo  la 
doctrina  que  expuso  ayer  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y es  á saber:  que  cuando  aquí  se  votan  ingre- 
sos, se  votan  cálculos;  cálculos  que  no  se  someten  á 
datos  que  puedan  limitarlos,  y se  dejan,  después  de  vo- 
tadas las  cifras,  ai  arbitrio  ministerial,  completamente 
libre;  y de  esta  manera,  cuando  habéis  votado  33  mi- 
llones de  pesetas  por  la  contribución  industrial,  no  ha- 
béis votado  nada,  según  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; habéis  votado  que  el  Gobierno  puede  recaudar 
50,  60  ó 100  millones,  hasta  que  no  deje  una  gota  de 
sangre  en  las  venas,  ni  un  ochavo  en  el  bolsillo  de  los 
contribuyentes, 

Yoy  á concluir:  tomad  en  cuenta,  Sres.  Diputa- 
dos de  la  mayoría,  y tomad  en  cuenta,  Ministros  de 
la  Corona,  esto  que  voy  á deciros.  Está  para  espirar 
el  primer  trimestre;  vamos  á entrar  en  el  segundo; 
vais  á tener  qué  cobrar  á un  mismo  tiempo,  des- 
pués de  esta  grave  alteración  en  las  tarifas  y de  esta 
grave  cuestión,  dos  trimestres  á los  contribuyentes 
por  contribución  industrial;  dos  trimestres  que  ha- 
cen cuatro,  con  la  contribución  de  la  sal,  que  no  se  ha 
repartido  ni  se  ha  cobrado  en  el  primer  trimestre;  y 
vais,  por  el  "pronto,  en  un  momento  preciso,  á dar  ai 
pobre  contribuyente  por  territorial  el  desengaño  de 
que  no  va  á obtener  el  beneficio  que  le  habíais  ofreci- 
do, y además  la  exacción  del  impuesto  de  consumos, 
que  es  mny  de  temer  que  se  exija  en  condiciones  de 
gran  desigualdad,  toda  vez  que  se  ha  dejado  una  pro- 
porción de  1 á 100  y no  se  han  dado  garantías  de  im- 
parcialidad. Meditad,  pensad  esto;  el  dia  se  aproxima; 
no  basta  violar  el  derecho  de  reunión,  como  se  acaba 
de  violar  en  Barcelona;  no  bastan  medidas  de  rigor; 
no  os  empeñeis  en  ciertos  caminos.  Si  las  circunstan- 
cias, si  los  conflictos  arrecian,  si  creáis  una  situación 
difícil  para  todos,  no  direís  que  no  habéis  sido  adver- 
tidos, ante  el  país,  ante  la  historia  y ante  vuestra  con- 
ciencia, porque  se  os  ha  dado  el  aviso  á tiempo;  la  res- 
ponsabilidad será  exclusivamente  vuestra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GQBERN  ACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Severa  y hasta  patética  ha  sido  la  terminación  del  se- 
gundo discurso,  tau  elocuente  como  el  primero,  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Aceptamos  la  notificación  y la  advertencia;  tene- 
mos, sin  embargo,  la  confianza  de  que  todos  esos  pe- 
ligros que  entrevé  S.  S.  desaparecerán,  porque  su  dis- 
curso no  ha  de  hacer  en  el  país  todo  el  efecto  que  al- 
gunos esperaban,  y porque  los  contribuyentes  tienen 
bastante  patriotismo  para  no  aceptar  ninguna  de  las 
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excitaciones,  ninguno  de  los  argumentos  con  que  S,  8. 
ha  tratado  ayer  y hoy  de  tranquilizarlos , ni  han  de 
resistir  temerariamente  ei  pago  de  lo  que  deben  al  país. 

Yo  me  propongo  hoy  encerrarme  en  el  estrecho  lí- 
mite de  las  rectificaciones*  y tengo  que  hacer  . la  pri- 
mera refiriéndome  al  último  punto  tratado  por  S.  S. 

Ha  vuelto  S.  S.  á insistir  en  que  los  ingresos  se 
fijan  por  las  Cortes,  y que  el  Gobierno  no  es  dueño  de 
exigir  más  que  lo  calculado  en  el  presupuesto;  y para 
salir  de  alguna  manera  del  atolladero  en  que  su  error 
hubo  de  colocarle*  8.  8.  decía:  «el  Ministro  de  la  Go- 
bernación sostiene  que  queda  al  arbitrio  ministerial  exi- 
gir por  las  contribuciones  lo  que  tenga  por  convenien- 
te, con  tal  de  aumentar  los  ingresos*  y aun  aplicar  la 
ley  como  le  parezca  oportuno,  con  tal  también  de  au- 
mentar los  ingresos.»  No  he  sostenido  eso,  Sr,  Romero 
Robledo;  he  sostenido  que  los  ingresos  no  se  fijan,  sino 
que  se  calculan,  y que  no  solo  puede  el  Gobierno  ha- 
cer exceder  con  sus  medidas  administrativas  la  recau- 
dación á lo  calculado  en  el  presupuesto  de  ingresos* 
sino  que  es  mejor  Ministro  de  Hacienda  el  que  mejor 
lo  practique,  y que  está  en  su  deber  hacerlo*  siempre 
que  no  se  salga  de  las  limitaciones  que  la  ley  le  haya 
impuesto. 

Y las  limitaciones  son  en  la  contribución  territorial 
el  tipo  de  imposición  que  se  marca*  y en  la  contribu- 
ción industrial  la  limitación  que  existe  en  la  ley  actual, 
que  está  determinada  concretamente  en  la  ley  misma 
que  ha  autorizado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  re- 
formar el  reglamento  y reformar  las  tarifas;  y no  como 
S.  8.  decía  ayer*  para  reformarlas  no  aumentando,  sino 
para  reformarlas  aumentando  ó disminuyendo,  pero 
buscando  la  equidad  en  el  repartimiento  del  impuesto, 
con  el  mayor  rendimiento  que  dentro  de  eso  pueda  te- 
ner la  contribución.  Esto  es  lo  acordado  en  la  ley,  y 
esto  es  lo  único  que  podía  racionalmente  acordarse; 
porque  de  lo  contrario  seria  menester  que  el  Ministro, 
al  tiempo  de  formar  las  nuevas  matrículas,  al  tiempo 
de  revisarlas  con  los  medios  de  comprobación  que  la 
misma  le  da,  como  apenas  llegarla  á encontrarse  con 
una  matrícula  que  arrojara  en  la  recaudación  menor 
suma  de  los  33  millones  calculados  de  ingreso  en  el 
presupuesto,  debería  cesar  en  la  investigación,  com- 
probación y en  la  reforma  de  las  tarifas  y en  toda  ges- 
tión administrativa,  puesto  que  había  llegado  á cobrar 
lo  que  las  Cortes  hablan  acordado,  y podría  entonces 
tener  lugar  lo  que  ayer  dije  refiriéndome  á las  adua- 
nas: que  seria  necesario  cerrarlas  en  cuanto  se  recau- 
dara lo  que  estaba  calculado. 

Esto  es  lo  que  yo  sostuve,  y no  sostuve  en  manera 
alguna  el  arbitrio  ministerial,  ni  que  el  Gobierno  fuera 
dueño  de  recaudar  lo  que  tuviera  por  conveniente  sa- 
liéndose de  la  ley.  No  se  ha  ocurrido  á nadie,  estoy  se- 
guro de  ello*  ni  aun  dentro  de  la  minoría  conservado- 
ra, más  que  al  Sr.  Romero  Robledo,  el  atribuirme  un 
error  tan  craso  como  seria  ese;  yo  oponía  la  sana  doc~ 
trina  al  cargo  de  8.  S.,  reducido  á decir  que  el  Gobier- 
no en  la  contribución  industrial  quería  cobrar  impues- 
tos que  no  están  votados  por  las  Cortes;  y yo  le  demos- 
traba á S.  S.*  con  la  ley  en  la  mano,  que  todo  lo  que  so 
señoría  había  impugnado*  así  en  lo  que  respecta  á la 
cuantía  del  tributo*  como  en  lo  relativo  á las  reformas 
hechas  en  el  reglamento  y en  las  tarifas,  estaba  taxa- 
tivamente marcado  en  la  ley,  y que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  había  hecho  en  realidad  en  las  tarifas 
nada,  absolutamente  nada  de  cuanto  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo le  habla  atribuido,  pretendiendo  justificar  la  con- 


ducta de  los  que  sistemáticamente  resisten  el  pago  ^ 
la  contribución. 

Otro  error  me  ha  atribuido  el  Sr.  Romero  Robledo 
y de  éi  ha  hecho  partir  todos  los  razonamientos  en  este 
segundo  discurso  suyo*  invirtiendo  en  hablar  de  este 
punto  la  mayor  parte  del  tiempo,  y es  el  do  que  y0  h6 
sostenido  que  envuelve  responsabilidad  la  resistencia 
pasiva  al  pago  de  las  contribuciones.  ¿No  le  dice  nada 
á 8.  S.,  para  convencerse  de  que  no  es  exacto  que  y0 
baya  sostenido  ese  absurdo,  la  conducta  del  Gobierno 
mismo?  ¿Por  ventura  ha  visto  8.  S,  que  el  Gobierno  so- 
meta  ó los  tribunales  á nadie  porque  pasivamente  re- 
sísta el  pago  de  la  contribución?  (El  Sr , Romero 
do:  Porque  no  ha  llegado  el  caso.)  ¿Cómo  que  no  ha 
llegado  el  caso?  ¿Pues  no  ha  do  haber  llegado?  Yo  no 
he  podido  sostener  semejante  error;  lo  que  he  dicho  es 
que  está  penado  y es  materia  de  responsabilidad  ei 
coaligarse  para  excitar  á los  contribuyentes  en  masa  á 
que  no  paguen,  y he  citado  á S.  S.  como  hecho  concre- 
to para  demostrarle  mejor  el  caso  á que  yo  me  refería 
he  citado  á S.  S.  algunos  de  los  Boletines  del  Sindicato' 
en  los  cuales  se  decía  al  contribuyente  que  «no  se  de- 
jara embaucar  por  los  agentes  de  la  Administración 
encargados  de  recaudar*  que  decían  que  iban  pagando 
los  contribuyentes,  cuando  no  pagaba  ninguno;  y qno 
habla  en  la  provincia  de  Valencia  más  de  cien  alcaldes 
resueltos  á romper  sus  varas  antes  que  verificar  un  solo 
embargo  contra  los  que  no  pagaran.» 

¿Le  parece  á S.  S.  que  el  excitar  de  esta  manera  á 
los  contribuyentes  á que  no  paguen,  que  el  presentar 
todos  los  dias  á Madrid  como  próximo  á un  conflicto, 
según  ha  venido  haciéndolo  el  Sindicato  en  sus  Boleti- 
nes y telégramas*  que  el  plantear  casi  una  cuestión  do 
fuerza,  que  el  decir  al  contribuyente  que  á todo  tranco 
debe  resistir  el  pago  en  tanto  que  el  Gobierno  no  reti- 
re de  la  Gaceta  el  reglamento  sobre  las  tarifas;  le  pare- 
ce á S.  S.  que  eso  no  está  penado  en  el  Código?  ¡Y  pre- 
tendía S.  S.  que  leyera  el  artículo!  ¡Ah!  Si  los  síndicos 
no  estuvieran  bajo  la  acción  judicial,  yo  habria  com- 
placido á S.  S.;  pero  yo  no  estoy  en  el  caso  de  acusar 
aquí  á nadie,  porque  quiero  dejar  á los  tribunales  toda 
su  independencia. 

Y como  este  ha  sido  otro  de  los  puntos  tratados  por 
8.  S.,  tengo  que  decirle  también  que  no  he  sostenido 
no  se  pueda  disentir  la  doctrina  sentada  en  ios  funda- 
mentos de  una  sentencia,  que  no  se  puedan  discutir  las 
sentencias  ejecutorias  discutiendo  la  doctrina  en  que 
se  apoyan,  que  no  pueda  discutirse  aquí  todo,  porque 
yo  reconozco  la  inviolabilidad  parlamentaria  y la  fa- 
cultad de  los  Diputados  para  discutir  cuanto  quieran. 

Lo  que  yo  he  sostenido  es  que  no  se  debe  discutir 
una  providencia  judicial  en  cuya  discusión  se  prejuz- 
gue el  fallo  que  no  se  ha  dictado  todavía;  que  no  se 
pueden  discutir  los  fundamentos  de  un  auto  de  prisión, 
cuando  discutiéndolos  puede  inclinarse  de  antemano 
el  ánimo  del  tribunal  para  la  sentencia  definitiva.  Yo 
no  he  negado  que  el  Diputado  tenga  constitucional- 
mente derecho  de  discutirlo  aquí  todo;  yo  lo  que  he 
sostenido  es  que  la  independencia  de  los  Poderes,  baso 
la  más  firme  del  sistema  constitucional*  la  independen- 
cia de  los  Poderes*  sin  la  cual  es  imposible  el  sistema 
representativo*  exigen  que  los  Poderes  se  respeten  mu- 
tuamente* y que  no  nos  mezclemos  aquí  en  lo  que  está 
pendiente  del  fallo  de  los  tribunales. 

Eso  sostenía  yo  ayer,  y eso  sostengo;  y si  es  verdad 
que  los  Diputados  pueden  discutirlo  todo*  el  Sr.  Sílvela 
se  lo  ha  dicho  á 8.  8.;  es  esta  una  cuestión  de  pruden- 
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^ y esa  cuestión  de  prudencia  obliga  muchísimo  más 
á los  partidos  conservadores  qns  á los  partidos  radica- 
jes  y obliga  mucho  más  a los  jefes  de  los  partidos  que 
á los  simples  soldados  que  forman  en  sus  filas,  (Bien, 
my  Uen7  en  la  mayoría.) 

gu  señoría  discutía,  con  el  Código  en  la  mano,  un 
auto  de  prisión  confirmado  por  la  Audiencia,  y lo  dis- 
cutia  comenzando  por  calificar  aquí  el  delito,  el  delito 
que  no  ha  llegado  á calificarse,  porque  el  sumario  no 
ha  terminado.  Su  señoría  calificaba  el  delito,  y de  he- 
cho influía  desde  aquí  ó pretendía  influir  en  el  fallo  de 
un  tribunal  ¿quien  compete  exclusivamente  calificar- 
la y eso  es  lo  que  yo  reprobaba,  ¿Cómo  he  de  haber 
reprobado  yo  que  la  doctrina  sentada  en  una  sentencia 
ejecutoria  se  haga  objeto  de  discusión? 

«fta  hay  fianza  por  honor,  decía  el  Sr«  Romero  Ro- 
bledo; la  ley  establece  la  fianza  pecuniaria,  establece 
la  fianza  personal;  pero  la  fianza  por  honor  no  está  es- 
tallecida,» 

Yo  pregunto  á S.  S,;  ¿qué  es  la  fianza  personal,  sino 
la  fianza  por  honor?  ¿Qué  se  promete  en  la  fianza  per- 
sonal? ¿Es  que  cree  S.  S.  que  en  la  fianza  personal  se 
promete  ir  á la  cárcel  si  no  aparece  el  afianzado?  En  la  ! 
fianza  personal  se  promete  presentar  al  afianzado  sí  se 
fuga,  y costear  las  diligencias  que  la  justicia  necesite 
para  buscarlo,  y eso  se  promete  bajo  el  honor  y la  res- 
ponsabilidad del  ciudadano  que  presta  la  fianza.  La 
diferencia  está  únicamente  en  que  cuando  esa  fianza 
se  viene  á prestar  confidencialmente  a un  juez  que  tie^ 
neen  sus  manos,  que  tiene  á su  disposición  el  preso  y 
que  puede  permitirle  salir  para  evacuar  una  diligen- 
cia judicial,  entre  gentes  bien  nacidas,  una  fianza  pres- 
tada de  esa  manera  obliga  doblemente  que  la  prestada 
en  una  escritura  pública. 

Esa  es  la  diferencia;  y siento  que  el  Sr.  Romero 
Kobledo  no  la  haya  reconocido;  y siento  que  S.  S.  quie- 
ra encerrar  esta  discusión  en  los  mezquinos  límites  de 
los  estrictos  términos  legales,  cuando  si  aquí  se  trajo 
el  incidente  de  la  detención  de  Vallarme,  fuó  su  seño- 
ría quien  lo  trajo  y no  el  Gobierno.  Se  hablaba  de  la 
fuga  de  un  preso  defendido  por  ese  señor  letrado,  que 
había  salido  ¿ la  calle,  habiendo  ido  su  defensor  a pro 
meter  al  juez  que  volvería  á presentarse  inmediata- 
mente, porque  solo  salía  para  evacuar  cierta  diligen- 
cia, y entonces  vino  al  debate  el  incidente* 

Su  señoría  sostiene  que  el  secreto  que  está  obliga- 
do á guardar  el  defensor  obligaba  al  Sr,  Vallar  ino  á 
ocultar  el  punto  donde  estuviera  su  defendido  después 
de  fugado;  y yo  decía  á S,  S,  no  entendía  que  el  secre- 
to á que  la  ley  y el  honor  obligan  á los  defensores  res- 
pecto de  sus  clientes  tuviera  ese  alcance;  que  yo  enten- 
día que  el  sigilo  se  reduce  a aquello  que  el  reo  tiene 
necesidad  de  confesar  y referir  á su  defensor  para  el 
objeto  de  la  defensa,  (Bien,  muy  bien,  en  la  mayoría.) 

¿Qué  he  de  decir  yo  respecto  á si  entre  los  proce- 
sados en  la  causa  de  los  petardos  hay  personas  de  es- 
tas ó de  las  otras  opiniones  políticas?  Yo  no  los  conoz- 
co, ni  sé  su  historia,  ni  me  extrañarla  que  hayan  po- 
dido pertenecer  á cualquier  círculo,  ni  acuso  á ningún 
partido  porque  los  haya  podido  tener  en  su  seno*  Em- 
pecé por  decir  que  no  quería  indicar  si  eran  ó no  cri- 
minales; poro  sí  pude  decirlo  (y  ayer  S.  S.  me  hizo  un 
cargo  por  esto)  respecto  de  aquellos  que  fueron  cogi- 
dos ¿nfmganti.  Pues  qué,  ¿invadía  yo  alguna  facultad 
del  Poder  judicial  llamando  petarderos  á los  que  han 
sido  cogidos  con  los  petardos?  Pode  yo  hacerlo  ayer, 
sin  decir  nada  por  eso  relativo  á la  causa*  Pues  quó? 


¿no  sabe  S.  S.  que  cuando  él  mantenía  que  no  consti- 
tuía el  hecho  sino  una  falta,  mezclándose  así  en  las  fa- 
cultades de  los  tribunales,  yo  no  quise  ni  aun  citar  el 
artículo  del  Código  penal  que  califica  el  delito  de  poner 
ó lanzar  á la  vía  publica  aquellos  medios  de  destruc- 
ción que  el  Código  equipara  ¿ los  que  se  ponen  en 
juego  para  hacer  descarrilar  un  tren?  Yo  no  hice  otra 
cosa  que  poner  un  nombre,  porque  lo  necesitaba  para 
la  discusión,  á las  personas  á quienes  se  habían  ocu- 
pado esos  que  no  quiero  llamar  siquiera  proyectiles, 
porque  son  más  que  simples  proyectiles,  porque  son 
medios  y agentes  de  destrucción  tan  poderosos,  que 
han  podido  causar,  y han  causado  con  efecto,  estragos 
imposibles  de  reparar,  como  el  que  produjeron  en  una 
esquina  de  la  calle  de  Alcalá,  como  el  de  la  calle  de 
San  Opropio;  medios  que  hubieran  podido  causar  la 
ruina  de  edificios  públicos  si  se  hubieran  colocado  en 
sitios  donde  hubieran  encontrado  la  menor  resistencia: 
tal  era  la  fuerza  explosiva  que,  según  los  peritos  que 
los  reconocieron,  tenían  esos  que  S,  S.  llamaba  simples 
petardos  y que  quería  equiparar  á un  cohete  ó á un 
tiro  en  despoblado. 

Su  señoría  ha  contestado  con  una  afirmación  ter- 
minante á la  que  yo  ayer  hacia  respecto  á que  los  pe- 
tardos en  su  tiempo  habían  cesado  porque  se  habla 
cesado  de  perseguir  el  juego.  A lo  que  S,  S,  ha  dicho 
contesto  yo  con  esta  pregunta:  ¿cuántas  casas  de  jue- 
go se  persiguieron  y se  sorprendieron  después  de  ha- 
ber cesado  en  aquella  época  los  petardos?  Después  de 
esta  pregunta  no  tengo  para  qué  contestar  á S.  S. 

Su  señoría  ha  afirmado  que  los  jugadores  no  han 
venido  á ofrecer  dinero  por  medio  de  sus  representan- 
tes sindicales  al  Gobierno,  sino  que  el  Gobierno  lo  pi- 
dió. A eso  opongo  por  de  pronto  una  negación  rotun- 
da, y dejo  el  resto  de  la  contestación  al  digno  gober- 
nador de  Madrid,  que  ha  pedido  la  palabra.  Opongo  la 
negación,  como  opongo  la  afirmación  á la  negación 
de  S.  S.  respecto  á si  el  juego  estaba  ó no  tolerado;  y 
no  necesito  apelar  sino  al  juicio  de  la  opinión  y al  de 
todos  los  que  me  escuchan,  que  de  seguro  se  habrán 
visto  asediados  en  las  calles  por  esos  desgraciados  á 
quienes  se  da  el  nombre  de  ganchos , para  que  subie- 
ran á jugar  en  las  casas.  (E2  St\  Conde  de  Eeredia-Spí- 
nola;  para  decir  eso,  Sr,  Ministróles  necesario  probar- 
lo,) (Rumajees  en  las  tribunas .} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Los  concurrentes  á 
las  tribunas  guardarán  la  debida  compostura,  y los  ce- 
ladores expulsarán  de  ellas  inmediatamente  á todo  el  que 
falte  al  decoro  que  todos  tienen  obligación  de  guardar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Que  lo  pruebe,  me  dice  el  Sr.  Conde  de  Heredia-Spí- 
ñola,  qtie  me  ha  interrumpido.  ¿Para  qué  necesito  yo 
probar  lo  que  es  del  dominio  público?  Pues  qué,  ¿no 
sabe  S.  S,  mejor  que  nadie  que  en  aquel  tiempo  los 
agentes  de  las  casas  de  juego  andaban  por  las  calles 
excitando  á los  ciudadanos  pacíficos  que  por  ellas 
transitaban,  con  una  impertinencia  insoportable,  para 
que  subieran  á las  casas  de  juego?  (En  los  bancos  de  la 
minoría'.  No,  no- — En  los  de  la  mayoria\  Sí,  sí.  Bien, 
muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pues  qué,  ¿no  sabe  todo  el  mundo  que  en  un  corto  tra- 
yecto de  esta  misma  calle  existían  14  ruletas?  Pues 
qué,  ¿quiere  negar  S.  S.  la  evidencia?  (Bien,  muy  bien, 
en  los  bancos  de  la  mayoría .) 

He  dicho  y repito  que  se  me  citen  las  casas  de 
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juego  sorprendidas  desde  que  cesaron  los  petardos, 
porque  yo  he  limitado  la  discusión  á este  solo  punto, 
al  punto  de  que  los  petardos  cesaron  en  aquella  época 
porque  s©  cesó  de  perseguir  el  juego.  Si  á S.  S*  le  las- 
timo  con  esto,  lo  siento  mucho.  (El  Sr.  Conde  de  Éere- 
dia-Spínola:  A mí  no  me  lastima  S.  S.  en  nada.)  No  he 
dicho  nada  que  pueda  lastimarle*  (El  Sr . Conde  de  líe- 
redia-Spínola:  Ni  puede,) 

Pero  anadia  ©l  Sr.  Romero  Robledo,  lamentándose 
(yo  me  lamento  con  S.  S*)  de  que  el  juego  esté  consig- 
nado como  un  delito  en  el  Código  penal,  por  los  emba- 
razos que  crea  á la  autoridad  el  poderlo  perseguir,  y 
por  las  dificultades  que  con  ello  se  tocan;  anadia  S*  8* 
que  una  de  las  razones  que  tiene  para  desear  que  des- 
aparezca del  Código  (yo  tengo  muchas  más),  es  la  de 
que  es  de  una  índole  tal  este  delito,  que  no  puede  me- 
nos de  resaltar  que  esté  permitido  á los  aristócratas  y 
no  lo  esté  á las  gentes  de  chaqueta,  y que  mientras  el 
juego  se  persigue  en  las  casas  comunes  (Rumores),  en 
las  casas  que  ordinariamente  se  llaman  garitos,  el 
juego  se  tolera  en  determinados  circuios:  y S.  S.  alu- 
día indudablemente  al  Casino  y al  Veloz  Club . Pues 
debo  decir  á S.  8,  qué  tengo  la  evidencia  de  que  en 
ninguno  de  esos  dos  establecimientos  hay  juegos  pro- 
hibidos; y tengo  para  ello  una  garantía,  la  ga  rantía  de 
la  palabra  de  honor  que  me  han  dado  los  presidentes 
de  ambos  círculos,  dignísimos  individuos  del  partido 
conservador,  á quienes  llamé  para  eligirles  que  no  se  ! 
jugara.  (El  Sr * Romero  Robledo',  ¿Es  presidente  del 
Círculo  constitucional  algún  conservador?) — (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Allí  no  se  juega.) — - 
(El  Sr ; Arroyo  y Cobo , D*  José:  Señor  Presidente,  pido 
la  palabra,  como  socio  del  Círculo  constitucional*) 

Cuando  el  partido  liberal  subió  al  poder,  cuando 
tuve  la  honra  de  encargarme  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, con  el  propósito  decidido  de  no  tolerar  el 
juego,  secundando  en  esto  los  propósitos  que  el  Sr,  Sil- 
vela  habla  demostrado  en  una  circular  que  hice  re* 
producir,  lo  primero  de  que  me  cuidé  fue  de  asegurar- 
me de  que  en  esos  círculos  no  se  jugaria  á los  juegos 
prohibidos  por  la  ley.  Como  por  las  mismas  conside- 
raciones que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  expuesto,  á mí 
me  pareoia  deprimente  para  las  personas  que  concur- 
ren á esos  círculos  de  recreo,  que  no  son  casas  publi- 
cas de  juego,  el  enviar  todos  los  dias  á fiscalizar  á los 
agentes  de  la  autoridad,  llamé  á los  presidentes  de  am- 
bos círculos,  que,  como  digo,  tienen  su  representación 
en  dos  personas  dignísimas  del  partido  conservador,  y 
les  expuse  las  mismas  razones  que  acaba  de  exponer  el 
Sr.  Romero  Robledo,  añadiendo:  «El  Gobierno  no  pue- 
de tolerar  que  se  juegue  en  esos  círculos  cuando  está 
persiguiendo  las  casas  públicas;  el  Gobierno,  pues,  que 
no  quiere  pasar  por  la  amargura  de  enviar  constante- 
mente sus  agentes  para  ver  sí  se  juega  ó no  en  esos 
círculos,  da  el  paso  prévio  de  llamar  á Vds,,  no  para 
obligarles  á que  dén  palabra  alguna,  sino  para  exigir- 
les que  digan  con  franqueza  si  están  dispuestos  ó no  á 
impedir,  como  su  reglamento  se  lo  previene,  que  se 
juegue  en  esos  establecimientos. n 

Aquellos  señores  me  dieron  su  palabra  solemne  de 
que  hadan  cumplir  el  reglamento  y que  allí  no  se  ju- 
garla, y no  tengo  motivo  ninguno  para  hacerles  el 
agravio  de  sospechar  que  hayan  faltado  á su  palabra 
de  caballeros.  Si  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  ha  afir- 
mado que  se  juega  en  esos  círculos,  cree  lo  contrario, 
á ellos  dará  sus  explicaciones;  no  necesito  exigir  nin-  | 
guna*  (Muy  bien7  muy  bien,)  \ 


Que  no  se  persigue  el  juego  más  que  en  Madrid 
porque  los  periódicos  de  ciertas  localidades  hablan  dá 
que  se  juega.  No  pretendo  desautorizar  aquí  á nadie 
porque  no  pretendo  haber  concluido  con  el  juego,  si 
eso  lo  considero  tan  imposible  como  lo  considera  Sb  g 
¿cómo  he  de  vanagloriarme  de  haber  concluido  con  el 
juego?  Lo  único  que  hago  es  demostrar  mí  buena  vo- 
luntad de  hacer  que  el  Código  se  cumpla. 

No  pretendo,  digo,  desautorizar  á ningún  periódi- 
co, aunque  no  tomo  por  artículo  de  fé  lo  que  en  estas 
materias  hayan  dicho  esos  periódicos  de  provincias 
que  citaba  S.  S*  Lo  que  puedo  asegurar  á S*  S*  es  que 
llevo  removidos  algunos  agentes  de  la  autoridad,  ¿ na- 
chos agentes  de  la  autoridad,  de  quienes  se  me  ha  di- 
cho que  alzaban  la  mano  en  esa  cuestión  y que  no  per- 
seguían el  juego*  Lo  que  puedo  asegurar  á S.  S,  es 
que  con  toda  la  sinceridad  y con  toda  la  energía  de  que 
soy  capaz,  he  pretendido  y pretendo  que  la  ley  se  cum- 
pla en  Madrid  y en  provincias:  si  soy  impotente  para 
ello,  si  no  puedo  conseguir  que  no  se  juegue  en  ningún 
punto  de  España*  S*  S.  comprenderá  que  no  llego  atener 
semejante  pretensión:  me  basta  demostrar  en  esa,  como 
en  otras  materias,  que  deseo  que  el  Código  se  cumpla. 

Tampoco  pretendo  haber  concluido  con  todos  los 
bandidos  de  España,  y sin  embargo,  tengo  la  satisfac- 
ción de  que  comarcas  invadidas  desde  tiempo  inmemo- 
rial estén  limpias;  tengo  la  satisfacción  de  haber  he- 
cho esfuerzos  sobrehumanos  para  conseguirlo,  y de 
haber  visto  coronados  mis  esfuerzos  por  el  éxito,  Los 
Gobiernos  no  están  obligados  á otra  cosa  que  á procu- 
rar el  cumplimiento  de  las  leyes  y á demostrarlo;  y 
pretendo  que  en  esto  no  cabe  comparación  entre  los 
esfuerzos  hechos  por  mí  y el  éxito  por  mí  conseguido, 
y el  éxito  alcanzado  en  estas  dos  cuestiones  por  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  acaso  por  no  haberle  ayudado  las 
circunstancias,  de  ninguna  manera  por  su  falta  d& 
voluntad,  y mucho  ménos  por  su  falta  de  inteligencia, 

Esta  es  una  cuestión  en  que  entrad"  por  mucho  la 
suerte  y los  recursos  de  que  la  autoridad  dispone,  y yo 
he  tenido  la  fortuna  de  que  los  recursos  y la  suerte  me 
hayan  respondido  bien. 

Tengo  que  volver,  contra  mi  propósito,  á la  cues- 
tión de  los  síndicos,  para  rectificar  otro  error  en  que 
ayer  incurrió  el  Sr,  Romero  Robledo,  y que  importa 
mucho  no  dejar  sin  rectificación.  Su  señoría  dijo  aquí, 
pretendiendo  demostrar  que  la  justicia  estaba  exclusí- 
va  mente  ai  servicio  de  las  conveniencias  del  Gobierno, 
que  el  alcalde  de  Madrid  había  ido  á buscar  á los  sín- 
dicos al  Saladero  y que  les  había  ofrecido  que  si  soli- 
citaban la  fianza  personal,  la  causa  seria  sobreseída  ín« 
mediatamente*  El  señor  alcalde  de  Madrid,  celosa  au- 
toridad que  á sus  deberes  de  cuidar  de  la  tranquilidad 
del  vecindario  tenia  que  añadir  en  este  caso  un  debar 
de  amistad  con  uno  de  los  síndicos  presos  que  le  habla 
enviado  á llamar;  el  alcalde  de  Madrid  no  fue  á buscar 
á los  síndicos,  ni  fue  al  Saladero  por  su  propia  iniciati- 
va; el  alcalde  de  Madrid  fuó  al  Saladero  llamado  por 
uno  de  los  síndicos  por  conducto  de  un  teniente  alcal- 
de, sobrino  suyo,  y una  vez  en  el  Saladero,  es  natural 
que  se  tratara  de  la  cuestión  de  ios  síndicos  y de  su 
situación;  pero  yo  tengo  completa  seguridad,  tengo 
perfecta  evidencia,  porque  se  me  refirió  el  hecho  por 
esa  dignísima  autoridad  al  día  siguiente,  de  que  el  al- 
calde de  Madrid  no  ha  ofrecido  nada,  sino  simple®^ 
su  cooperación,  su  intervención  desinteresada  para  que 
, la  cuestión  meramente  económica,  la  cuestión  entre  el 
i Gobierno  y las  clases  comerciales  en  punto  á los  regla- 
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mantos  y á las  Jarifas,  tuviera  un  término  satisfactorio, 
como  era  de  esperar  de  ia  prudencia  de  todos, 

Ki  señor  alcalde  de  Madrid  no  ofreció,  yo  io  niego 
rotundamente,  que  en  la  causa  sucedería  esto  ó lo 
otro;  porque  es  discreto  y en  ningún  caso  pretendería 
influir  en  el  fallo  de  los  tribunales.  Esas  cosas  no  se 
afirman  en  debates  solemnes,  sino  cuando  se  tiene  de 
ellas  la  prueba;  esas  cosas  no  se  atribuyen  á una  au- 
toridad prudente  y acreditada  de  tal,  sino  cuando  en 
el  acto  se  puede  justificar  la  exactitud  de  los  hechos. 
La  intervención  del  alcalde  de  Madrid  en  este  asunto, 
su  visita  al  Saladero,  es  una  cosa  tan  natural  y tan  ex- 
plicable, como  explicable  y natural  es  que  haya  ido  el 
$r.  Hornero  Robledo;  y sin  embargo,  ei  alcaide  de  Ma- 
drid no  ha  hecho  la  promesa  que  S.  S.  aseguraba,  y 
en  cambio  8.  8.  no  se  ha  limitado  á la  visita,  sino  que 
ha  prometido  La  defensa  de  la  conducta  de  los  síndicos 
y de  su  bandera  de  resistencia  ai  pago  de  las  contri- 
buciones, y lo  ha  puesto  en  práctica  en  este  sitio  ayer 
y anteayer.  (El  Sr.  Romero  Robledo : lo  cumplo  siempre 
lo  que  ofrezco.) 

Su  señoría  cree  que  cumple  con  deberes  que  ha  con- 
traído con  sus  electores.  Yo  entiendo  que  S,  8.  se  exce- 
de un  poco  en  su  misión;  entiendo  que  los  deberes  de 
gratitud  para  con  ios  electores  no  obligan  á sostener  los 
errores  que  éstos  hayan  cometido,  hasta  el  punto  que 
]o  ha  hecho  S,  8.  pretendiendo  aquí  invadir  las  facul- 
tades de  todos  los  Poderes;  y lo  ha  hecho  S.  S.  acu- 
sando al  Poder  judicial  de  haber  sometido  á dos  juicios 
por  un  mismo  hecho  a los  síndicos,  á una  causa  crimi- 
nal y á la  vez  á uu  juicio  de  faltas. 

Su  señoría  está  en  esto  en  un  error  completo.  No 
ha  sido  objeto  del  juicio  de  faltas  lo  mismo  que  ha  sido 
objeto  del  procedimiento  criminal.  El  hecho  que  ha 
sido  objeto  del  juicio  de  faltas  es  perfectamente  dis- 
tinto y se  ha  cometido  por  otros  medios  que  el  hecho 
que  es  objeto  de  la  causa  criminal;  y sobre  este  par- 
ticular, si  S.  S.  se  hubiera  enterado  bien  de  lo  ocurri- 
do, sabría  que  fué  una  excepción  que  se  propuso  y que 
se  falló  por  un  juez  municipal  que  con  efecto  ha  sido 
pasante  del  Sr,  Alonso  Martínez,  como  mi  querido  ami- 
go elSr,  Isasa,  como  mi  malogrado  amigo  el  Sr,  Al- 
zugaray  y como  otra  porción  de  distinguidos  letrados, 
que  muchos  de  ellos  se  sientan  en  las  filas  conserva- 
doras; pero  habiéndose  empleado  el  recurso  de  alzada, 
ha  sido  confirmado  por  un  juez  que  es  hijo  político  del 
jefe  de  orden  público  y del  hombre  de  confianza  que 
tenia  S.  3. 

De  manera  que  si  yo  descendiera  á la  puerilidad 
de  averiguar  la  genealogía  de  los  jueces,  podría  decir 
á S.  S.  que  ha  tenido  una  doble  garantía  lo  resuelto  en 
ese  juicio,  para  S.  S,  más  que  para  los  amigos  del  Go- 
bierno, [Bienr  muy  bien.) 

Otra  última  rectificación  me  resta  que  hacer,  por- 
que repito  que  no  quiero  entrar  en  cierto  orden  de 
cuestiones  que  reservo  á mis  compañeros,  pero  que  im- 
porta que  se  trate  pronto,  porque  tiene  gravedad.  Él, 
8r,  Homero  Robledo  nos  ha  acusado  ayer  de  haber 
dado  una  prueba  de  poco  respeto,  de  haber  atropellado 
la  palabra  de  una  augusta  persona  publicando  en  la 
Gaceta  el  dia  8 de  Febrero,  con  fecha  del  6,  la  resolu- 
ción recaída  en  la  exposición  de  los  síndicos  que  ayer 
tuve  yo  el  honor  de  leer  aquí;  y S.  S.  decía:  ¿cómo, 
cuando  con  tanta  benevolencia  se  les  contestó  que  se 
hablaría  de  esto  al  Gobierno,  el  Gobierno  ha  hecho  el 
desprecio  á esa  augusta  palabra  de  publicar  la  Real 
órden  con  fecha  6 de  Febrero? 


Pues  es  muy  sencillo,  Sr.  Romero  Robledo:  la  ex- 
| posición  estaba  en  el  Ministerio  de  Hacienda  hacia  mu- 
cho tiempo;  la  exposición  había  corrido  sus  trámites, 
estaba  dictada  la  resolución  que  ei  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda había  consultado  con  sus  compañeros;  el  dia  8 
estaba  dictada  esa  resolución,  pero  no  se  publicó;  el 
dia  7 fueron  los  síndicos  á ver  á S.  M<;  S.  M.  habló  á su 
Gobierno  en  términos  escrupulosamente  constituciona- 
les; los  Ministros  oyeron  las  palabras  benévolas  de  S.  M., 
creyeron  leal  mente,  bajo  su  responsabilidad,  que  no 
había  motivos  para  variar  la  resolución,  y la  resolu- 
ción siguió  su  curso  y se  publicó  el  dia  8,  ¿Qué  hay 
en  todo  esto  de  falta  de  respeto;  qué  hay  en  todo  esto 
de  nada  de  lo  que  S,  8.  sostenía?  ¿O  es  que  pretende 
8.  3,  que  se  desnaturalice  aquí  el  sistema  constita clo- 
na! hasta  él  punto  de  hacer  intervenir  con  responsabi- 
lidad en  las  resoluciones  del  Gobierno  á quien  es  irres- 
ponsable? ¿O  es  que  pretende  8.  S.  acaso  buscar  cargos 
de  inconsecuencia  donde  no  pueden  encontrarse? 

El  Gobierno  tenia  adoptada  su  resolución;  el  Go- 
bierno no  vio  alegada  en  aquel  augusto  recinto  nin- 
guna razón  nueva  que  no  se  hubiera  tenido  on  consi- 
deración cuando  se  dictó  la  resolución  sobre  la  expo- 
sición de  los  síndicos,  y el  Gobierno,  que  no  encontró 
consideración  ninguna  que  atender  en  lo  expuesto  ver- 
balmente  ante  S.  M.,  dió  curso  á su  resolución  y dejó 
que  se  publicara  en  la  Gaceta . Esto  es  lo  ocurrido;  esto 
tiene  una  explicación  satisfactoria  como  la  que  el  Con- 
greso oye,  y es  preciso  ese  afan  de  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  se  sentía  poseído  ayer  de  encontrar  en  el  Go- 
bierno faltas  de  arbitrariedades,  de  infracciones  déla 
Constitución,  y hasta  delitos,  para  hacer  misterio  de 
esto  que  es  tan  sencillo  y natural. 

Concluyo,  pues,  Sres.  Diputados,  como  empecé: 
concluyo  rogándoos  que  os  tranquilicéis,  porque  las 
imprudencias  del  Gobierno  no  han  de  provocar  aquí 
ninguna  catástrofe;  concluyo  tranquilizándoos,  porque 
ni  en  este  país  ni  en  ninguno,  el  cumplimiento  estric- 
to de  las  leyes,  llevado  á cabo  con  la  prudencia  y la 
energía  que  lo  está  llevando  este  Gobierno,  ha  provo- 
cado jamás  conflictos;  pero  mucho  ménos  ha  de  pro- 
vocar conflictos  en  un  país  donde  los  contribuyentes 
tienen  dadas  tantas  pruebas  de  su  patriotismo  y abne- 
gación, y saben  hacerse  cargo,  mejor  que  el  Sr.  Ro- 
! mero  Robledo,  de  las  consideraciones  legales  que  abo- 
nan la  conducta  del  Gobierno.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  señor 
Conde  de  Xíquena, 

El  Sr.  Conde  de  XIQITENA:  Cuantos  Sres.  Di- 
putados oyeron  ayer  el  discurso  pronunciado  por  el 
Sr.  Romero  Robledo,  pudieron  después,  como  yo,  ojr 
decir  en  esos  pasillos:  (¿No  es  este  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo Ministro  de  la  Gobernación  durante  seis  anos; 
no  es  suyo  ese  discurso,  y si  suya  es  la  música,  po- 
sitivamente la  letra  no  le  pertenece. » (Risas.)  Después 
de  la  sesión  de  hoy,  ya  no  se  podrá  por  nadie  repetir 
lo  mismo,  Lo  que  fué,  Ministro  de  la  Gobernación  du- 
rante seis  años  el  Sr,  Romero  Robledo,  todos  lo  sabéis; 
no  tengo  por  qué  recordarlo.  Pero  habéis  oído  en  la 
Oposición  al  3r.  Romero  Robledo  defender  la  resisten- 
cia al  pago  de  las  contribuciones,  defender  la  causa 
de  los  petardistas,  defender  las  casas  de  juego,  ¿Lo  ha- 
béis oido  hoy?  ¿A  que  no  dice  nadie  que  no  es  el  señor 
Romero  Robledo  de  siempre?  Los  deberes  del  cargo  que 
debo  á la  confianza  del  Gobierno  de  8.  M.,  me  imponen 
ei  secreto  procesal;  otras  consideraciones  de  muy  dis- 
í tinta  índole  han  de  hacer  que  las  pocas  palabras  que 
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yo  en  este  sitio  pronuncie  defrauden  seguramente  la 
expectación  pública;  y si  todas  esas  consideraciones  y 
esos  deberes  que  be  de  cumplir  do  me  impusieran  una 
reserva  propia  del  carácter  oficial  que  tengo  fuera  de 
este  recinto,  la  reserva  que  ha  observado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  su  prudente  mesura,  el  límite 
en  que  se  encerró,  no  menos  que  el  cariño  que  le  pro- 
feso y que  me  mueve  á imitar  su  ejemplo,  me  la  im- 
pondrían, Y no  crea  el  Sr,  Romero  Robledo  que  esta 
reserva  que  be  de  seguir  la  invoco  yo  en  este  momen- 
to como  un  recurso  oratorio  para  dar  á entender  que 
sí  quisiera  podría  decir  sobre  la  cuestión  malhadada- 
mente traída  al  debate  por  et  Sr,  Romero  Robledo  algo 
que  be  de  callar,  no;  porque  los  cargos  que  yo  pudiera 
lanzar  contra  la  Administración  pasada  sobre  este  pun- 
to concreto,  habrían,  como  S,.S.  ha  dicho  hoy  en  este 
sitio,  de  ser  corroborados  por  pruebas  completas,  pues 
yo,  como  S,  S.  pedia,  no  be  de  decir  nada  que  en  prue- 
bas no  descanse*  Pocas  palabras  he  de  pronunciar,  y he 
de  procurar  cumpli  r mí  promesa,  único  medio  el  más  se- 
guro de  conseguir  ia  benevolencia  que  pido  á la  Cámara. 

Del  juego  se  ba  ocupado  el  Sr*  Romero  Robledo  en 
el  dia  de  boy,  en  la  situación  pasada  y en  esta.  De  la 
cuestión  del  juego  en  la  situación  pasada,  mucho  hay 
que  decir,  mucho  hay  que  exponer,  mucho  hay  que 
discutir  sobre  la  responsabilidad  que  al  Sr,  Romero  Ro- 
bledo como  Ministro  de  la  Gobernación  y á las  autori- 
dades á sus  órdenes  puede  corresponder  por  no  haber 
cumplido  los  preceptos  establecidos  en  el  Código  pe- 
nal, llenas  como  estaban,  en  la  época  de  su  mando  las 
calles  de  Madrid  de  casas  donde  se  cometia  á ciencia 
y paciencia  de  las  autoridades  lo  que  hasta  hoy,  y 
mientras  el  Código  no  se  reforme,  constituye  un  deli- 
to penado  por  las  leyes*  Y por  cierto  que  conviene  re- 
cordar, que  según  deducción  lógica  de  la  sesión  de 
hoy,  la  responsabilidad  de  cuanto  ha  ocurrido  en  aque- 
lla cuestión  ya  no  pertenece  á determinadas  autorida- 
des, sino  que  la  hace  suya  el  partido  liberal-conser- 
vador. ¿Desmiéntese  acaso  esta  afirmación?  ¿Es  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  y sus  agentes  ignoraban  la  exis- 
tencia de  las  casas  de  juego?  Hace  poco,  el  Sr.  Romero 
Robledo  suplicaba  un  signo  afirmativo  ó negativo  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  complació  á S,  devuélvame  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo  la  cortesía,  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Quie- 
re S.  8.  algo  más  que  un  signo?)  Soy  muy  modesto  en 
mis  aspiraciones,  y con  un  siguo  quedo  satisfecho.  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  Hay  cosas  que  no  se  pueden  con- 
testar con  un  signo;  si  quiere  SH  S.,  daré  una  contesta- 
ción más  explícita,  y estoy  dispuesto  á someterme  á 
un  interrogatorio,  pues  S.  S.  afirma  sin  pruebas.)  Yo 
no  afirmo,  yo  pregunto,  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Ha 
afirmado.)  Yo  afirmo  la  existencia  del  hecho  de  las  ca- 
sas de  juego  publicas  en  el  momento  de  hacerme  car- 
go del  Gobierno  civil  á raíz  del  cambio  ministerial,  y 
de  esto  hay  pruebas,  cuales  son  las  causas  incoadas 
por  sorpresa  de  casas  de  juego  que  se  cerraron.  Este 
es  un  hecho  que  nadie  puede  negar  ni  poner  en  duda, 
hecho  que  ha  existido,  y yo  apelo  á la  opinión  pública 
del  pneblo  de  Madrid.  ¡Pero  si  tengo  aquí  la  lista  de 
las  casas  de  juego  que  existían  por  entonces!  (Varios 
Sres.  Diputados:  Que  la  lea,  que  la  lea.)  Puesto  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  es  tan  galante  y cortés,  que  en  vez 
de  contestarme  con  un  signo  me  promete  cumplida 
contestación,  yo  espero  para  en  aquella  ocasión  oírla 
de  sus  autorizados  labios,  y no  insisto  más  sobre  el 
particular. 


No  es  mi  ánimo  venir  á pintar  el  cuadro  de  lo  que 
era  la  cuestión  del  juego  en  Madrid;  no  es  tampoco  el 
de  venir  á disentir  cuáles  hubieran  podido  ser  los  re- 
medios de  ese  mal  cada  vez  creciente,  de  ese  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  ha  llamado  exactamente  vicio  so- 
cial difícil  de  desarraigar;  pero  de  lo  que  no  puedo 
menos  de  ocuparme  es  de  los  cargos  dirigidos  por  el 
Sr.  Romero  Robledo  al  actual  gobernador  de  Madrid 
por  su  conducta  en  el  juego,  sus  antecedentes  y lama- 
ñera  que  ha  tenido  de  tratarla,  (El  Sr.  Romero  Robledo 
hace  signos  negativos.)  Ahora  sí  que  el  signo  de  S.  g 
huelga  por  completo;  no  lo  niegue  S.  S.s  y le  suplico 
que  se  abstenga  de  negar  que  habla  querido  decir  b 
que  S.  S.  ha  dado  perfectamente  á entender.  Y ya  que 
este  punto  S*  8.  niega,  yo  pudiera  tomar  la  negación 
como  una  satisfacción  de  8.  8.  (El  Sr . Romero  Robledo : 
Ni  lo  niego,  ni  lo  afirmo.)  Pero  lejos  de  molestarme  lo 
que  S.  S.  ha  dadoá  entender,  yo  se  lo  agradezco  muy 
mucho  á S.  S.,  porque  precisamente  me  da  ocasión 
para  pronunciar  unas  cuantas  palabras  acerca  de  esto 
particular,  antes  de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  del 
juego, 

Dijo  el  Sr.  Romero  Robledo  que  tenia  una  gran  au- 
toridad para  tratar  esta  cuestión  porque  no  había  ju- 
gado jamás,  y dijo  más  tarde  que  no  era  de  aquellos 
que  opinando  que  el  juego  debía  perseguirse,  en  deter- 
minados momentos  ó en  extraña  tierra  incurrían  en  el 
vicio  que  rudamente  perseguían.  Pues  bien,  Sres.  Di- 
putados; yo  agradezco  al  Sr.  Romero  Robledo  esas  pa- 
labras que  S.  S.  dice  ahora  que  sin  voluntad  de  referir- 
se á mí,  ha  pronunciado,  porque  las  tomo  como  dirigi- 
das, á mí  como  una  alusión  que  yo  merezco.  Es  cierto; 
yo  he  incurrido  en  ese  vicio,  yo  he  mermado  mi  fortu- 
na; y espero  que  esta  declaración,  que  bien  pudiera  pa- 
recer excesiva,  hecha  á la  faz  del  país,  por  lo  mismo  que 
ha  de  ser  censurada,  es  bastante  expiación  de  mi  culpa, 
y motivo  para  vuestro  perdón,  Pero  lo  que  yo  no  he  he- 
cho nunca  ha  sido  vivir  del  juego,  ni  de  los  jugadores, 
ni  de  las  casas  de  juego,  (Aplausos  en  la  mayoría.)  Yo 
he  perdido  en  el  juego  lo  que  vosotros  habéis  ganado, 
(Grandes  protestas  en  los  bancos  de  la  minoría  conser - 
vadora. — El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y el  Sr.  Esteban 
Collantes:  No  es  cierto. — El  Sr.  Yülaverde:  Que  se  diga 
quién. — El  Sr,  Atard:  Que  se  escriban  esas  palabras. — 
Momentos  de  confusión.) 

El  Sr.  FEESIBERTE:  Orden,  Sres.  Diputados, 
(Nuevas  protestas  en  los  bancos  de  la  minoría  conser- 
vadora.)  Sus  señorías  que  han  hecho  la  provocación, 
tienen  el  deber  de  oir  la  defensa.  (Interrupciones  que 
impiden  oir  la  voz  del  Sr,  Presidente.) 

Oigan  SS.  SS.  la  voz  del  Presidente. 

El  Sr.  ATARD:  Somos  calumniados.  (Muchos  seño - 
res  Diputados  de  la  minoría:  Que  se  escriban  las  pala- 
bras pronunciadas  pot  el  Sr*  Conde  de  Xí quena.) 

El  Sr,  FRESIDEKTE:  Orden,  señores,  ¡81  las  va  á 
explicar!  Un  Sr.  Secretario  va  á leer  el  artículo  del  Re- 
glamento que  se  refiere  á casos  como  éste.  (Nuevos  ru- 
mores.) 

Yo  ruego  á 88.  SS.  que  oigan  al  Presidente,  y que 
antes  de  concluir  de  hablar  no  se  levanten  dando  gri- 
tos sin  haber  oido  lo  que  el  Presidente  va  á decir.  Yo 
he  dicho  que  el  Sr,  Conde  de  Xiquena,  con  razón  ó sin 
ella,  se  cree  ofendido,  y no  puedo  Impedir  su  defensa, 
así  como  no  se  la  negaré  á 88.  88.  sí  creyéndose  á su 
vez  ofendidos  por  las  palabras  del  Sr.  Conde  de  Xique' 
na,  quieren  hablar  todos  unos  tras  otros,  pero  no  á la 
vez  y gritando*  (Aplausos  en  la  mayoría.) 
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Un  Sr.  Diputado:  Señor  Presidente,  esta  es  ana  dis- 
ensión del  Bajo  Imperio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Secretario,  sírvase 
g(  leer  el  arti  147  del  Reglamento, 

JE1  Sr*  SECRETARIO  (Rey);  Dice  así: 

í(Si  se  profiriere  alguna  expresión  malsonante  ú 
ofensiva  á algún  Diputado,  ésto  podrá  reclamar  luego 
que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y si  éste  no  sa- 
tisface al  Congreso  ó al  Diputado  que  se  creyere  ofen- 
dido, mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por  un  Se- 
cretario; y si  hubiere  tiempo,  se  deliberará  sobre  ella 
aquol  mismo  diá;  y si  no,  se  dejará  para  otra  sesión, 
acordando  el  Congreso  lo  qne  estime  conveniente  á su 
propio  decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  entre  los 
Diputados. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  cumplirá  lo 
que  dispono  ese  artículo  del  Reglamento,  y los  señores 
Diputados  podrán  defender  su  decoro  como  cumple  al 
Congreso. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pala- 
bra con  ese  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Como  venia  diciendo, 
gres.  Diputados,  sobre  ese  punto  nada  más  tengo  que 
decir  en  cuanto  á mí  se  refiera,  y las  interpelaciones 
y las  protestas  ¿que  las  últimas  palabras  mias  han  de 
dar  lagar  cuando  eso  se  suscite,  aquí  estaré  para  con- 
testarlas y para  contestar  á los  cargos  que  se  me  ha- 
gan y á los  deberes  cuyo  cumplimiento  se  me  exija. 

Al  recibir  del  actual  Gabinete  ei  honroso  cargo  de 
gobernador  de  Madrid  y su  provincia,  no  hallé  en  aquel 
centro  ni  un  expediente,  ni  un  papel,  ni  una  nota,  ni 
un  dato,  por  ligero  que  fuera,  que  pudiera  ilustrarme 
acerca  de  la  llamada  cuestión  de  juegos,  sobre  la  cual, 
así  que  juró  el  actual  Ministerio,  me  había  mandado 
ocaparme  detenidamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; y por  lo  tanto,  desde  el  dia  9 de  Febrero  hasta 
últimos  del  mismo  mes  me  dedique  á conocer  con  toda 
la  exactitud  posible  ia  cuestión,  su  verdadero  carác- 
ter, su  extensión,  su  gravedad,  y los  remedios  que  á la 
misma  cuestión  debía  poner  la  autoridad  gubernativa. 
El  juego  en  Madrid,  por  muy  doloroso  que  sea  el  con- 
fesarlo, tenia  un  carácter  completamente  distinto  al 
que  ofrece  en  todas  las  demás  Naciones, 

No  hay  Nación,  especialmente  aquellas  pobladas 
por  la  raza  latina,  en  que  este  vicio  no  sea  sumamen- 
te hondo  y arraigado;  pero  el  juego  se  manifiesta  por 
h propensión  que  tiene  un  mayor  ó menor  número  de 
individuos  de  dedicarse  á él;  y las  antoridades,  aunque 
en  los  Códigos  existen  las  mismas  penas  que  en  el 
noestro,  se  limitan  á la  persecución  del  hecho.  El  jue- 
go en  Madrid  es  completamente  diverso;  el  juego  en 
Madrid  no  se  ejerce  ni  se  explota  por  aquellos  que  úni- 
camente se  dedican  á él,  sino  por  los  que,  como  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ha  llamado  con  una 
gran  exactitud  un  gremio,  y lo  constituyen  los  due- 
los de  las  casas  de  juego  que  se  dedican  á explotar  á 
los  jugadores;  gremio  que  tiene,  como  no  ménos  exac- 
tamente ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
su  sindicato;  y estos  son  los  que  pretenden  en  gran 
escala  la  explotación  de  los  verdaderos  jugadores;  y 
cuando  encuentran  la  tolerancia  ó el  apoyo  en  deter- 
minados Gobiernos,  llegan  á adquirir  una  gran  pre- 
ponderancia, una  fuerza  y una  riqueza  tai  como  la 
qne  iba  adquiriendo  en  los  primeros  dias  de  Febrero, 
por  ser  verdaderamente  una  fuerza  viva , un  poder 


dentro  del  Estado,  ai  cual  se  imponía  cuando  aquellos 
que  en  nombre  de  éste  ejercían  la  autoridad  no  la  per- 
mitían desarrollarse  en  toda  su  extensión. 

Para  tener  una  idea  de  esto,  para  apreciar  verda- 
deramente esa  importancia,  bastará  que  manifieste  á 
los  Sres.  Diputados  que  en  una  época  normal,  sin  que 
ningún  suceso  trajera  á Madrid  una  extraordinaria 
afluencia  de  gentes,  las  principales  casas  de  juego,  en 
el  mes  de  Enero  que  precedió  á aquel  en  que  me  cupo 
la  honra  de  hacerme  cargo  del  mando  de  esta  provin- 
cia, habían  recaudado  en  cada  una  41,000  duros*  (Sen- 
sación,) SI  esta  cifra  puede  parecer  exagerada,  declino 
la  responsabilidad  de  ella,  porque  aparece  de  los  libros 
de  caja  sorprendidos  por  ia  autoridad  judicial  en  una 
de  ellas,  de  los  cuales  resulta  el  dato  según  los  cálcu- 
los hechos  en  aquella  causa  aparente  á todos  los  en 
ella  complicados.  No  es  de  extrañar  que  siendo  tan 
crecido  el  número  de  casas,  siendo  tan  pingües  las  ga- 
nancias, aspirasen  los  dueños  de  las  casas  de  juego,  que 
no  se  pueden  exactamente  llamar  jugadores,  á impo- 
ner su  voluntad  á todos  los  Gobiernos  que  no  les  dis- 
pensaran la  tolerancia  que  les  es  indispensable  para 
poder  alcanzar  esos  rendimientos. 

Opinando  como  el  Sr.  Romero  Robledo  acerca  del 
carácter  que  las  costumbres  de  la  sociedad  reconocen 
en  el  juego,  diferenciándole  en  el  Código,  no  me  hu- 
biese extrañado  que  S.  S.  en  los  seis  años  que  ha  esta- 
do en  el  poder  hubiese  llevado  á ia  práctica  las  ideas 
que  ha  vertido  aquí  como  expresión  de  su  opinión,  con 
lo  cual  S.  S.  hubiese  evitado,  una  vez  amparado  en  el 
Código,  el  juego  en  determinados  limites,  que  tenien- 
do que  jugarse  durante  los  seis  años  que  S.  S.  ha  sido 
Ministro  de  la  Gobernación  en  las  condiciones  que  ven- 
go expresando,  hubiese  crecido  tanto,  con  perjuicio  de 
las  víctimas  que  producen  los  rendimientos  del  juego. 

Pero  durante  seis  anos  S.  S*  religiosamente  ha  guar- 
dado el  secreto  que  le  pedia  ayer  al  Sr,  Martínez  Luna; 
durante  seis  años,  el  Sr,  Ministro  déla  Gobernación,  se- 
ñor Romero  Robledo,  no  ha  llevado  sus  ideas  al  Códi- 
go, dando  lugar  á que  cada  casa  de  juego  produjera 
41*000  duros  mensuales;  y hoy  el  Sr,  Diputado  Rome- 
ro Robledo  dice  que  siempre  ha  opinado  por  esa  refor- 
ma, Increpando  al  mismo  tiempo  á este  Gobierno,  que 
no  lleva  la  sexta  parte  del  tiempo  que  lo  ocupó  S.  S,, 
y exigiéndole  responsabilidad  por  no  haber  hecho  lo 
que  S.  S.  no  ha  hecho  nunca.  ( Aprobación .) 

Pero  deplorando  mucho  no  haber  sabido  cuáles 
eran  las  opiniones  que  tan  calladas  había  tenido  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  yo,  sin  embargo,  hica  algo  más 
que  S.  S.;  porque  debiendo  dar  cuenta  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  como  antes  he  dicho,  del  estado  del 
juego,  de  sus  consecuencias,  de  su  carácter,  de  los  re- 
medios que  se  podían  llevar  á él,  en  una  Memoria  que 
obra  en  poder  del  Sr*  Ministro  expuse  que  no  había 
más  que  dos  caminos:  ó la  reforma  del  Código  ínterin 
se  variasen  los  artículos,  obligando  á los  jugadores  á 
atenerse  á las  formalidades  prescritas  en  un  reglamento 
que  sobre  esto  se  dictara,  ó la  supresión  del  juego. 

Y llegado  el  día  28  de  Febrero,  el  Ministro  de  la 
Gobernación  resolvió  sobre  la  comunicación  que  yo  le 
había  enviado,  manifestándome  que  no  estando  reuni- 
das las  Cortes,  no  pudiéndose  llevar  á cabo  la  reforma 
del  Código  y no  debiendo  sobre  este  asunto  adelantar 
juicio  alguno,  la  ley  se  debía  cumplir;  y desde  aquel 
día  la  ley  se  cumplió.  Sin  detener  á nadie,  sin  entrar 
en  ninguna  casa,  se  cerraron  todas  las  casas  de  juego, 
é inmediatamente  me  vi  objeto  de  una  persecución  in- 
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cesante , p removida  por  todos  aquellos  que  venían  á so- 
licitar que,  á pesar  de  la  clausura,  se  dictaran  por  el 
gobernador  de  la  provincia  no  sé  qué  órdenes,  se  die- 
ran no  sé  qué  volantes,  y se  adoptara  no  sé  quó  acti- 
tud, en  virtud  de  las  cuales  las  casas  de  juego  pudie- 
ran seguir  funcionando,  ( Sensación ^ No  pasaba  día,  no 
pasaba  hora  sin  que  por  mil  caminos  y medios  y de 
mil  distintas  maneras  llegaran  primeramente  los  ofre- 
cimientos en  una  forma,  y luego  en  otra,  y siempre 
dirigidos  al  mismo  fin;  y no  molestaré  al  Congreso  con 
la  larga  enumeración  de  las  ofertas  y dádivas,  porque  ¡ 
no  se  crea  que  yo  vengo  aquí  á hacer  de  esto  un  título 
de  merecimientos,  como  sí  el  cumplimiento  del  deber 
fuese  un  título  que  por  nadie  debiera  alegarse;  pero 
conste,  sin  embargo,  el  hecho,  porque  es  el  primero  de 
una  serie  de  otros  que  vienen  á constituir  la  historia 
dei  juego  en  esta  situación. 

En  cuanto  terminó  la  serie  de  los  ofrecimientos, 
comenzó  la  serie  de  los  petardos.  Principiaron  éstos  el 
dia  18  de  Marzo,  y siguieron  sin  interrupción  hasta  el  i 
día  1 1 de  Mayo.  Huho  noche  que  parecía  Madrid  una 
ciudad  tomada  por  asalto,  ea  que  estallaron  nueve  pe- 
tardos; y cundió  la  alarma  y la  intranquilidad,  y em- 
pezó la  gente  á pensar  si  podria  la  familia  ir  al  teatro, 
los  nlhos  á la  escuela,  ó el  esposo  á sus  habituales  ocu- 
paciones, sin  ser  sorprendidos  en  medio  del  camino  que 
tenían  que  recorrer,  por  la  explosión,  no  ya  de  uno  de 
los  llamados  petardos,  sino  de  uno  de  aquellos  que  se 
llegaron  ¿ colocar,  qne  eran  verdaderas  granadas  de 
artillería,  con  sus  correspondientes  espoletas,  según 
consta  de  la  causa  formada  á consecuencia  de  nn  pe- 
tardo cogido  en  la  calle  de  Don  Pedro,  á pocos  metros 
del  palacio  del  Infantado. 

Y cuanto  más  cundía  el  temor,  cuanto  más  impre- 
sionada se  mostraba  la  opinión,  mayores  eran  los  car- 
gos que  se  dirigían  á la  autoridad  gubernativa  de  Ma- 
drid, la  cual  excuso  decir  á los  Sres.  Diputados  que  no 
perdonaba  trabajo  ni  desvelo  para  poder  devolver  la 
calma  al  vecindario,  hasta  el  punto  de  haber  pasado 
siete  dias  y siete  noches  sin  acostarse  persiguiendo  á 
los  petardistas,  Y sin  embargo  de  esto,  el  número  de 
las  bombas  explosivas  aumentaba,  la  impunidad  cu- 
bría á los  autores,  y fracasaban  cuantas  tentativas  y 
medios  se  empleaban  para  reducirlos  á prisión;  y así 
se  llegó,  como  iba  diciendo,  hasta  mediados  deí  mes  de 
Mayo,  estando  anunciado  para  el  último  tercio  del  mis- 
mo las  fiestas  del  O enten  ario  de  Calderón. 

Segundo  cargo  dirigido  por  el  Sr.  Romero  Robledo 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  por  haberlo  leído 
S.  S.  en  los  periódicos  que  decían  que  durante  aquellas 
fiestas  habla  juego  en  Madrid;  cargo  completamente 
inmerecido,  cargo  completamente  injusto,  dirigido  por 
S.  S,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  á quien 
ie  correspondía  dirigirlo  era  al  gobernador  de  Madrid; 
porque  así  como  antes  os  he  dicho,  y os  he  confesado, 
y os  he  pedido  vuestra  absolución  por  haber  en  alguna 
ocasión  jugado,  he  de  declarar  aquí  que  durante  las 
fiestas  del  Centenario  de  Calderón  se  jugó  como  nun- 
ca, y que  se  jugó  permitiéndolo  el  gobernador  de  Ma- 
drid. ( Grandes  rumores .) 

Señores  Diputados,  en  los  primeros  días  de  Mayo 
llegó  la  osadía  de  los  dueños  de  casas  de  juego  que  di- 
rigían y pagaban  los  petardos,  hasta  el  punto  de  no  re- 
troceder ya  ante  ningún  atentado,  por  horrible  que 
fuera.  Así  es  que  el  día  27  de  Marzo  hubo  uno  de  sus 
agentes  que  fné  á colocar  una  bomba  con  cinco  libras 
de  pólvora  debajo  de  la  tribuna  en  la  que  SS.  MM.  asis- 


ten los  sábados  á la  basílica  de  Atocha.  (Sensación,) 
día  7 de  Mayo,  pocos  momentos  antes  de  principiar  la 
corrida  de  toros,  supe  que  otras  bombas  no  ménos  ter- 
ribles que  aquella  iban  á hacer  volar  el  tendido  núme- 
ro 2 de  la  Plaza  de  Toros,  y pude  conseguir,  no  sola- 
mente el  conocimiento  del  hecho,  sino  el  diseño,  ejecu- 
tado de  tal  manera,  que  con  precisión  pudo  conocer  el 
sitio  en  que  las  bombas  iban  á colocarse,  de  cuyas  re- 
sultas se  cerraron  con  una  reja  todas  las  ventanas  que 
daban  al  segundo  círculo  concéntrico  de  los  tres  que 
componen  la  plaza;  y frustrados  esos  dos  abominables 
atentados,  el  primero  contra  la  familia  Real  y el  segun- 
do contra  todo  el  pueblo  de  Madrid;  sabiendo  que,  lejos 
de  desistir  de  sus  propósitos,  iba  á reproducirse  más 
su  saña,  y digo  sabiéndolo  porque  me  lo  habían  dicho 
á mí  en  la  forma  que  me  lo  podían  decir  los  síndicos 
de  las  casas  de  juego,  es  decir,  presentándose  en  el  Go- 
bierno civil  á manifestarme  que,  ó salían  con  el  per- 
miso para  volver  á abrir  los  mal  llamados  casinos  de 
recreo,  es  decir,  los  garitos,  ó venían  á poner  en  mi 
conocimiento  que  serian  incapaces  de  impedir  que  las 
calles  de  Madrid  se  anegaran  en  sangre.  ( Grandes  ru - 
moi'es ,) 

Ante  esos  hechos  y ante  esa  seguridad  llegaban  las 
fiestas  del  Centenario  de  Calderón,  que  traían  á Madrid 
una  concurrencia  enorme  de  todos  los  ámbitos  de  la 
Monarquía,  y hasta  del  extranjero,  y se  encontró  enton- 
ces el  gobernador  de  Madrid  con  que  tenía  que  optar 
entre  la  seguridad  de  las  inmensas  desgracias  que  ha- 
bían de  enlutar  al  vecindario,  ó consentir  el  juego  en 
la  única  forma  que  lo  podia  hacer,  con  la  tolerancia. 
Durante  las  fiestas  de  Calderón,  sí,  se  jugó,  y en  cam- 
bío  pasaron  aquellas  en  el  mayor  orden,  sin  la  más  pa- 
quena  confusión,  y se  terminaron  los  petardos  con  el 
remedio  con  el  cual  vosotros  habéis  durante  seis  años 
tratado  esta  cuestión;  y porque  yo  lo  considero  una 
culpa,  vengo  aquí  á confesarlo,  como  he  confesado  an- 
tes la  otra.  (Bien,  muy  bien,  en  la  mayoría .) 

Terminado  aquel  período,  se  ha  cumplido  la  ley, 
estrictamente  la  ley;  y cuando  por  todos  se  decía  que 
era  imposible  impedir,  no  ya  el  juego,  sino  las  casas  da 
juego,  hoy  no  hay  una  casa  de  juego  en  todo  Madrid. 

Cuando  todo  el  mundo  creía,  y los  periódicos  de  la 
comunión  política  á que  pertenece  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo más  que  nadie,  venían  aterrados  pidiendo  tole- 
rancia porque  previan  las  catástrofes  que  hablan  de  so- 
brevenir, las  casas  se  han  cerrado.  No  hay  catástrofes; 
se  ha  vencido  con  la  fuerza  que  daba  la  ley  y dejando 
¿ salvo  el  principio  de  autoridad;  pero  en  cambio,  31 
individuos  complicados  en  la  causa  de  los  petardos  fue- 
ron detenidos,  y lo  han  sido  hasta  hace  poco  tiempo, 
desde  el  dia  21  de  Junio. 

Este  ha  sido  el  cargo  sobre  el  cual  ha  descansado 
la  acusación  dirigida  por  el  Sr,  Romero  Robledo  en  es- 
ta parte  de  su  discurso  al  Gobierno  de  S.  M. 

Fácil  cosa  me  seria  contestar  al  Sr.  Romero  Roble- 
do  acerca  de  la  larga  detención  de  esos  individuos,  con 
decirle  qne  todos  podían  inculpar  á este  Gobierno  por 
nn  hecho  semejante,  ménos  3.  S,  (El  Sr . Romero  Roble* 
do:  ¿Por  qué?)  Voy  á decírselo  á S.  S. 

Una  noche,  siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  par- 
tió un  cohete  de  la  calle  de  la  Fresa.  Lo  que  allí  ocur- 
rió no  es  ocasión  de  referirlo,  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
Refiéralo  S.  S.),  No  quería  hacerlo,  porqueme  propon- 
go ser  breve.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Refiéralo  S.  S*t  7 
así  lo  recordaré  yo).  Partió  un  cohete  de  la  calle  de  ta 
Fresa;  los  agentes  de  la  autoridad  acudieron,  poníón- 
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áose  á su  frente  un  capitán;  penetraron  en  nn  cuarto 
donde  había  unos  cuantos  hombres,  y si  no  estoy  equi- 
vocado, porque  do  recuerdo  esto  exactamente,  unas 
cuantas  mujeres  también,  resultando  un  muerto  y 57 
detenidos. 

Esos  57  detenidos  permanecieron  en  la  cárcel  des- 
de el  mes  de  Octubre  hasta  el  mes  de  Julio  siguiente. 
Pe  esos  57  detenidos,  dos  murieron  en  la  cárcel  y 45 
permanecieron  en  ella  más  ó ménos  tiempo,  que  no 
puedo  precisar  en  este  momento;  pero  come  quiera  que 
sea,  el  hecho  es  que  57  ciudadanos  españoles,  decla- 
rados con  posterioridad  inocentes  por  los  tribunales, 
han  permanecido,  siendo  Ministro  de  la  Gobernación  el 
Sr.  Romero  Robledo,  diez  meses  en  la  cárcel.  Por  eso 
decia  yo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  y el  Gobierno  á 
que  perteneció  eran  los  ménos  autorizados  para  dirigir 
un  cargo,  si  fuera  merecido,  á este  Gobierno,  porque 
no  ya  unos  presos  políticos,  sino  unos  presuntos  reos 
de  un  delito  no  político,  pero  tan  grave  como  el  de  los 
petardos,  han  permanecido  siete  meses  en  la  cárcel. 

Pero  como  quiera  que  yo  al  discutir  este  y cual- 
quier otro  asunto  no  he  de  considerar  ni  he  conside- 
rado nunca  como  argumento  de  peso  el  decir  que  en 
igual  culpa  ha  incurrido  el  que  acusa  al  adversario, 
paso  rápidamente  sobre  esto,  para  ocuparme  única  y 
exclusivamente  del  cargo  que  me  ha  dirigido  S.  S.  á 
propósito  de  lo  que  el  Sr,  Romero  Robledo  ha  llamado 
detención  arbitraria  del  Sr.  D.  Felipe  González  Valia- 
riño. 

La  fuga  del  Sr.  Balboa  no  es  más  que  un  incidente 
de  la  cuestión  de  los  petardos.  Crecidos  con  la  toleran- 
cia del  Gobierno  anterior,  enriquecidos  con  los  pro- 
ductos de  la  industria  que  á mansalva  ejercían  los 
jugadores,  envalentonados  porque  no  habían  sido  sor- 
prendidos en  tanto  tiempo,  llegaron  á cometer  los  hor- 
rores que  produjeron  la  detención  de  los  31  presos  en 
el  Saladero,  Cuanto  la  imaginación  puede  suponer, 
llegó  á intentarse  para  seducir  al  dignísimo  juez  de  la 
causa;  y cuando  se  convencieron  de  que  con  el  juez, 
como  antes  había  sucedido  con  el  gobernador,  ni  las 
amenazas  que  se  dirigían  en  millones  de  cartas  anóni- 
mas, y algo  más  que  cartas  anónimas,  contra  el  juez 
y contra  el  gobernador,  nada  podían  conseguir,  tuvie- 
ron que  idear  un  medio  para  poder  obtener  la  libertad 
délos  detenidos;  y como  sabían  perfectamente  que  solo 
por  sentimientos  nobles  y generosos  podían  esperar 
con  el  juez  aquello  que  no  habían  conseguido  de  nin- 
guna manera  con  el  gobernador,  se  ideó  lo  siguiente, 
que  yo  no  quiero  calificar,  y entrego  á la  Cámara  y 
al  país. 

El  Sr.  Valla  riño  acudió  al  juez  de  la  causa  invo- 
cando razones  de  que  yo  no  tengo  para  qué  hacerme 
cargo  en  este  momento,  y le  pidió  permitiera  al  señor 
Balboa  salir  de  la  cárcel  para  evacuar  una  declaración 
importantísima  quedecia  necesaria  á la  causa;  y por- 
que no  se  hizo  la  conducción  con  otra  garantía  que  la 
que  ofrecía  el  Sr.  Valla  riño,  éste,  que  sabía  perfecta- 
mente que  ningún  peligro  corria  ni  podia  correr  su 
defendido,  hizo  que  se  fugara  el  preso.  Corría,  sin  em- 
bargo, el  albur  de  que  la  fuga,  que  no  podia  ménos  de 
ser  ruidosa,  llevase  la  causa  á otro  juez  que,  tan  hon- 
radamente como  el  que  había  mantenido  la  prisión  en 
la  cárcel  pública,  pudiera  levantarla  á los  detenidos 
en  el  Saladero, 

I aquí  entra  la  parte  de  responsabilidad  que  S,  S. 
me  ha  querido  exigir  en  la  detención  del  Sr.  Vallarino. 
Tan  pronto  como  llegó  á mi  noticia  que  el  Sr.  Balboa 


se  habia  fugado,  pedí  datos,  y cuando  los  tuve,  mandé 
detener  al  Sr.  Vallarino,  que  vino  al  Gobierno  civil, 
donde  no  tuvo  lugar  esa  conversación  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ha  referido  aquí,  sino  que  mediaron  en- 
tre el  Sr,  González  Vallarino  y yo  las  palabras  que  voy 
á decir  ahora. 

Preguntándome  el  Sr.  Vallarino  la  causa  de  su  de- 
tención, le  dije  que  era  por  tener  datos  que  me  permi- 
tían considerarle  como  connivente  y cómplice  on  la 
fuga  de  un  detenido;  á lo  cual  me  contestó  el  Sr.  Va- 
llarino que  si  deseaba  el  gobernador  que  le  dijera  que 
habia  preparado,  concertado  y ayudado  á la  fuga  del 
Sr.  Balboa,  estaba  pronto  á decírmelo,  porque  conocía 
de  memoria  el  Código  y sabia  que  por  ese  hecho  solo 
se  le  podia  imponer  una  multa  de  250  pesetas,  que 
gracias  á Dios  podía  tirar  con  ese  objeto.  (Gran  sen- 
sación.) 

¿Dónde  estaba  entonces  el  carácter  de  defensor  que 
dice  el  Sr.  Romero  Robledo  que  he  atropellado  en  el 
Sr.  Vallarino?  Ni  lo  invocó,  ni  lo  citó,  ni  para  nada  hizo 
mención  de  él,  ni  lo  necesitaba,  porque  aun  cuando 
fuera,  como  era,  abogado  defensor  de  un  presunto  reo, 
no  por  eso  adquiría  la  cualidad  de  inviolable  por  el 
delito  cometido  fuera  del  ejercicio  de  la  profesión  de 
abogado;  delito  por  el  cual  le  detuve,  usando  de  las 
facultades  que  me  conceden  las  leyes,  y entregándole 
antes  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  Poder  ju- 
dicial. En  cuanto  á la  incomunicación,  la  autoridad 
gubernativa  tiene  un  perfecto  derecho  á decretarla,  y 
yo  lo  explicaría  aquí,  y lo  sostendría  con  los  textos 
legales,  si  no  faltara  para  justificar  la  molestia  que 
esto  causara  ai  Congreso,  el  hecho  que  la  motiva,  pues- 
to que  ni  un  solo  momento  estuvo  incomunicado,  y yo 
apelo  al  testimonio  de  los  amigos  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  lo  visitaron;  apelo  al  testimonio  de  D.  Sal- 
vador López  Guijarro,  de  su  hermano  y de  otras  per- 
sonas que  no  recuerdo,  que  le  visitaron;  pero  si  yo  hu- 
biera tenido  por  conveniente  incomunicarle,  tenga  por 
seguro  el  Sr.  Romero  Robledo  que  lo  hubiera  incomu- 
nicado sin  faltar  á ninguno  de  los  deberes  que  deter- 
minan la  conducta  de  las  autoridades  gubernativas 
cuando  se  trata  de  causa  de  delito. 

Y en  cuanto  á la  indignación  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo por  haber  detenido  ai  Sr.  Vallarino,  sepa  S.  S* 
que  mientras  merezca  la  confianza  del  Gobierno  de 
8.  M.  y desempeñe  el  cargo  que  hoy  desempeño,  cuan- 
tas veces  se  delinca  en  las  mismas  condiciones,  apli- 
caré el  mismo  correctivo,  aun  cuando  se  trate  de  ami- 
gos del  Sr.  Romero  Robledo,  sin  incurrir  en  ninguno 
de  esos  cargos  que  S,  S.  me  ha  dirigido  sin  merecerlos. 

Nada  más  tengo  que  decir.  He  expuesto  lealmente 
los  caracteres  de  la  cuestión  que  se  discute;  he  defen- 
dido todos  los  procedimientos  que  por  las  autoridades 
gubernativas  se  han  empleado,  y reto  al  Sr.  Romero 
Robledo  á que  me  dirija  un  cargo  del  cual  yo  no  me 
pueda  defender  en  esta  y en  todas  las  demás  cuestio- 
nes, que  ya  sabe  S.  S,  que  cuando  8.  S.  quiera  he  de 
entrar  á discutir  con  él  con  mucho  gusto. 

Pero  aun  cuando  hubiese  merecido  todos  los  car- 
gos que  el  Sr.  Romero  Robledo  me  ha  dirigido;  aun 
cuando  me  viera  obligado  á dejar  este  sitio  para  bajar 
al  banquillo  de  los  acusados,  puedo  y debo  decirle  á 
S.  S.  que  en  aquel  sitio,  si  me  lleva  el  abuso  de  la  auto- 
ridad, aconsejado  ó dictado  por  el  deseo  de  que  se 
cumplan  las  leyes  y de  evitar  cierta  clase  de  delitos, 
sufriré  las  penas  que  las  leyes  imponen,  con  una  gran 
satisfacción,  con  mucho  mayor  satisfacción  que  la  que 
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tendría  si  desdo  esos  bancos  colorados  me  levantase  yo 
á hacerme  el  defensor  y á procurar  mitigar  las  penas 
que  las  leyes  imponen  á cierta  clase  de  gentes*  Puede, 
pues,  8.  S.  dirigir  sus  cargos,  pues  aquí  estoy  para 
contestarlos;  y es  más,  después  de  los  dardos  del  dis- 
cípulo predilecto  me  siento  á escuchar  con  religioso 
recogimiento  los  cargos  del  divino  maestro,  que  ha  pe- 
dido la  palabra  para  tomar  parte  en  este  incidente, 
{Grandes  aplauso s,} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EiSr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Bien  com- 
prendereis, Sres.  Diputados,  que  no  me  levanto  ©n  este 
momento  á tomar  parte  en  el  debate  que  está  teniendo 
lugar,  ni  á penetrar  en  ninguna  de  las  cuestiones  que 
con  motivo  de  él  se  bao  suscitado:  otros  de  mis  dignos 
compañeros  tienen  ya  pedida  la  palabra  sobre  el  par- 
ticular, y ellos  se  encargarán,  no  solo  de  continuar  la 
discusión  general  que  estamos  sosteniendo,  sino  de  ha- 
cer patentes  á todos,  si  por  sí  mismos  no  se  patentiza- 
ran tanto,  los  singulares  errores  de  derecho,  de  con- 
ducta, de  política  y de  administración,  en  que  acaba 
de  incurrir  hace  breves  momentos  el  señor  gobernador 
de  Madrid.  Mi  propósito  en  este  instante  no  es  ni  puede 
ser  otro  que  reclamar  la  satisfacción  á que  esta  mino- 
ría tiene  derecho  por  las  palabras  indudablemente  ca- 
lumniosas que  el  señor  gobernador  de  Madrid  le  ha  di- 
rigido esta  tarde.  En  esta  empresa  cuento,  como  es  na- 
tura], con  el  apoyo  y con  la  justificación  del  Sr.  Presi- 
dente de  esta  Cámara,  no  solo  porque  me  autorizan  á 
contar  con  eso  la  larga  carrera  política  de  S.  S,,  su  ex- 
periencia y su  honor;  no  solo  porque  todo  eso  me  au- 
toriza á esperarlo,  sino  porque  S.  S.  comprende  y sabe 
perfectamente  que  sin  la  debida  satisfacción  de  las  pa- 
labras de  que  se  trata,  sin  el  amparo  absolutamente 
indispensable  de  la  Presidencia  para  evitar  ataques  de 
esa  naturaleza,  ni  ésta  ni  ninguna  minoría,  ni  ningún 
Diputado,  ni  el  último  de  los  Diputados  podría  conti- 
nuar ocupando  dignamente  su  puesto,  (Aplausos  en  la 
minoría .) 

Debo  empezar,  antes  de  concretar  de  una  manera 
más  completa  las  satisfacciones  á que  tenemos  derecho, 
y que  obtendremos,  debo  empezar  por  dar  una  satis- 
facción en  nombre  de  esta  minoría  al  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara,  Indudablemente  aquí  olmos  mal,  y á esa 
mala  inteligencia  se  debe  gran  parte  de  la  excitación 
que  se  produjo  en  estos  bancos.  Aquí  nos  pareció  oír 
que  S.  S.,  que  el  Sr.  Presidente  do  la  Cámara  habla 
dado  por  cierto  que  el  señor  gobernador  de  Madrid  ha* 
bia  sido  provocado  para  dirigirnos  las  palabras  que 
habia  pronunciado.  No  dijo  eso  elSr.  Presidente;  el  se- 
ñor Presidente  nos  ha  hecho  conocer  después,  restable- 
ciendo la  identidad  y la  exactitud  de  sus  palabras,  que 
lo  que  habia  dicho  era  qu©,  con  razón  ó sin  ella,  el  se- 
ñor gobernador  de  Madrid  se  habla  creído  ofendido  por 
nosotros,  lo  cual  es  muy  diferente,  que  á haberlo  enten- 
dido así  la  minoría,  indudablemente  no  se  hubiera  de- 
jado llevar  de  la  excitación  á que  se  entregó  por  algu- 
nos instantes, 

Recordemos,  Sres.  Diputados,  recordemos  breve- 
veniente  los  antecedentes  de  esta  triste  cuestión.  El 
Sr.  Romero  Robledo,  durante  la  interpelación  que  en 
estos  momentos  se  está  debatiendo,  habia  sido  acusado, 
unas  veces  di  rectamente,  otras  no,  aquí  y fuera  de  aquí, 
pero  de  suerte  que  todo  el  mundo  comprendiera  bien 
la  acusación  de  que  se  trataba,  de  que  defendía  á los 
jugadores:  y tan  cierto  es  que  esta  acusación  se  hacia. 


ó s©  habia  hecho  antes  al  Sr,  Romero  Robledo,  qtmel 
señor  gobernador  de  Madrid  la  ha  vuelto  á repetir  eti 
los  términos  más  claros  y explícitos  posibles  esta  mis- 
ma tarde.  Acusado  el  Sr.  Romero  Robledo  de  venir  aquí 
á defender  á los  jugadores,  con  notoria  inexactitud,  con 
absoluta  falta  de  fundamento,  puesto  que  para  nada 
citaba  el  juego  siquiera,  ni  lo  habia  citado,  que  no  hizo 
más  que  defender  la  seguridad  individual  y las  leyes 
que  la  amparan,  creyó  el  Sr.  Romero  Robledo  que  de- 
bía justificarse,  entre  otras  cosas,  declarando  que  na- 
die ménos  que  él  pedia  defender  el  juego,  puesto  que 
no  habla  jugado  jamas;  lo  cual  es  completa  y absolu^ 
tamente  exacto,  sin  que  haya  aquí  nadie  que  pueda  po* 
nerlo  en  duda.  Oyó  estas  palabras  el  señor  gobernador 
de  Madrid,  y vino  aquí  esta  tarde..,  (Rumores) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  en  atención  á lo  delicado  de  este  debate,  no 
interrumpan  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á fin  de  qus 
pueda  formular  con  claridad  sus  quejas,  y el  Sr,  Conde 
de  Xiquena  pueda  responder  también  con  la  misma 
claridad. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Oyó,  pu03s 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena  esta  justísima  defensa,  esta 
justificación  de  su  actitud  en  el  debate,  del  Sr.  Romero 
Robledo;  y excitándose  algo  más  de  lo  que  exigía  ei 
papel  de  penitente,  de  que  ha  alardeado  esta  tarde,  y 
de  penitente  público,  se  hizo  cargo  de  las  expresiones 
que  pronunció  el  Sr,  Romero  Robledo,  como  si  envol- 
vieran una  alusión  personal;  debió  advertir  en  la  fiso- 
nomía del  Sr.  Romero  Robledo,  tal  vez  en  algunas  pa* 
labras  que  dijo  por  lo  bajo,  que  tal  no  habia  sido  la 
intención  del  Sr.  Romero  Robledo,  cuando,  según  to- 
dos recordareis,  y sin  duda  consta  en  las  cuartillas, 
añadió  el  Sr.  Conde  de  Xiquena:  «si  como  dice  ó parece 
decir  el  Sr.  Romero  Robledo,  no  ha  aludido  á mí,  yo 
quiero  darme  por  aludido;  yo  supongo  que  me  ha  alu- 
dido, para  decir  lo  que  tengo  que  decir  jí  i Es  esto  ó 
no  cierto?  Si  no  lo  es,  ruego  que  se  me  conteste  con 
las  cuartillas  de  los  taquígrafos,  porque  estoy  comple- 
tamente convencido  de  la  exactitud  de  los  hechos. 

Pues  bien;  tales  son  lo*  antecedentes,  Sres.  Dipu- 
tados y Sr,  Presidente,  Nadie  habia  hecho  alusión  al- 
guna al  Sr,  Conde  d©  Xiquena;  S,  S,,  temí eu do  que  se 
precipitara  la  satisfacción,  ó dándola  ya  por  cierta,  se 
apresuró  á decir:  «no  importa  que  no  fuera  yo  el  alu- 
dido; yo  quiero  dar  por  supuesto  que  lo  era;)}  y sobre 
este  fundamento  S.  S,  vino  á pedir  una  absolución  que 
nosotros  no  estábamos  en  el  caso  d©  darle,  si  por  ven- 
tura la  necesitaba,  después  de  pedirla  en  términos  que 
más  parecían  alarde  de  la  falta  que  sincero  arrepenti- 
miento, Acalorado  cada  momento  más  S.  8„  llego 
hasta  dirigirse  á nosotros,  á nosotros  todos  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  y dijo:  «lo  que  yo  no  he 
hecho  nunca  es  vivir  del  juego.»  Esto  ya  era  una  alu- 
sión suficientemente  grave  y bastante  calumniosa;  pero 
además,  y para  completar  la  injuria  y lanzárnosla  en 
toda  su  desnudez,  añadió:  «si  yo  he  perdido  dinero, 
vosotros,  es  decir,  los  que  nos  sentamos  ©n  estos  ban- 
cos, vosotros  lo  habéis  ganado. » (ÉtttKores,)  No  admito 
más  denegaciones  que  las  cuartillas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr,  Cánovas  me  per- 
mite, conforme  con  lo  que  dispone  el  artículo  del  Re-' 
glamento  que  se  refiere  á estos  incidentes,  el  Presi- 
dente rogará  al  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  dé  sobre 
sus  palabras  una  explicación,  y si  ésta  no  satisface  al 
Sr,  Cánovas,  pasaremos,  siguiendo  también  el  órden 
que  marca  el  Reglamento,  á la  deliberación  del  puntot 
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pirare  el  Congreso  acuerde  lo  que  tenga  por  conve- 

níGlltS.  , 

■fil  Sr*  CAMOTAS  DEL  CASTILLO:  No  tengo 
inconveniente,  Sr,  Presidente;  no  voy  á oponerme  en 
iada  á las  decisiones  de  3.  3. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  desea,  como 
todos  los  Presidentes,  que  esta  clase  de  asuntos  tengan  ¡ 
el  término  que  deben  tener  todas  las  cuestiones  entre 
los  ¿res.  Diputados.  El  Sr*  Conde  de  Xiquena  tiene  la  i 
palabra  para  explicar  las  que  ha  pronunciado  en  esta 
caestíon. 

Bl  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Una  vez  más,  cnal  si 
lo  necesitara,  ha  dado  una  prueba  de  su  claro  ingenio 
v de  discutidor  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo*  Ha  conve- 
lido á 3*  S.  manifestar  que  las  palabras  que  produje- 
r0D  aquellas  que  la  minoría  conservadora  ha  mandado 
escribir  eran  las  que  el  Sr.  Romero  Robledo  había  de- 
diaadó  á los  que  hablan  durante  su  vida  incurrido  en  ! 
ej  ^icio  del  juego;  y tomando  esa  premisa  como  cier- 
ta partía  de  ella  para  demostrar  al  Congreso  cuán  in- 
justo y no  menos  violento  habia  sido  el  apostrofe  con 
que  yo  había  contestado  ai  hacerme  cargo  de  ellas. 

yo  debo  decir  al  Sr.  Cánovas  que  el  Sr*  Romero 
Robledo  quiso  dar  á entender  (esto  sí  no  lo  dijo  para 
mí5  que  yo  para  1°  tomé)  que  nosotros  habíamos  i 
pedido  dinero  a los  jugadores.  ¿No  ha  oído  el  Sr.  Oá- 
aovas  al  Sr*  Romero  Robledo  decirnos,  al  Sr.  Ministro  r 
de  la  Gobernación  y al  gobernador  de  Madrid,  que  ha- 
bíamos pedido  dinero  á los  jugadores?  ¿Qué  os  he  dicho 
yo?  Lo  que  os  ha  exaltado* 

Pues  bien;  mientras  el  jefe  de  la  minoría  conser- 
vadora no  explique  las  palabras  por  las  cuales  ha 
amenazado  al  Ministro  de  la  Gobernación  y al  gober- 
nador de  Madrid  con  decir  que  habíamos  pedido  dinero 
á los  jugadores,  no  explico  yo  las  que  he  contestado* 
[7™  señores:  Muy  bien.) 

Ei  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO;  Pido  la  pa- 
labra, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Como  el  se- 
ñor Presidente  comprende,  indudablemente,  á pesar  de 
los  aplausos,  que  quiero  creer  Indeliberados,  de  algu- 
nos de  los  individuos  de  esta  Cámara,  el  honor  de  los 
miembros  de  la  minoría  conservadora  no  puede  en 
manera  alguna  satisfacerse  con  lo  que  acaba  de  decir 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y en  estas  cuestiones  de  ho- 
nor conviene  ser  muy  reservado  en  los  aplausos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cánovas  tiene  razón 
en  la  ultima  parte  de  lo  que  ha  dicho;  pero  permítame  j 
8,  S.  que  á mí  vez  le  diga  que  puesto  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ha  pronunciado  ó no  pronunciado  una  ; 
frase  ofensiva,  ó que  cree  ofensiva  el  señor  gobernador 
de  Madrid,  yo  rogaría  al  Sr*  Cánovas  que  para  poner- 
nos todos  en  el  camino  de  las  explicaciones,  obrando 
con  la  buena  fé  con  que  debe  procederse  entre  nos- 
otros, y no  haciendo  puntillo  de  quién  comienza  pri-  ¡ 
mero  á explicar  lo  que  ha  dicho,  S.  S,,  que  para  ello 
tiene  medios,  facilite  el  que  este  incidente  se  termíne, 
declarando  todos  que  en  lo  que  han  dicho  no  han  teni- 
do propósito  alguno  de  ofenderse,  y que  lo  mismo  el 
Sr,  Romero  Robledo  que  el  Sr*  Conde  de  Xiquena  han 
hablado  en  un  concepto  equivocado. 

El  Sr*  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO;  Yo  compren- 
do bien  la  excitación  que  me  hace  el  Sr*  Presidente  de 
la  Cámara.  Su  señoría  toma  en  este  momento  la  acti- 
tud que  corresponde,  que  yo  respeto  y acepto  en  nom- 
bre de  la  minoría  de  que  formo  parte;  pero  espero  que 


en  el  fondo  de  su  conciencia  nos  ha  de  hacer  justi- 
cia, sobre  todo  cuando  acabe  de  oir  la  explicación  de 
nuestros  agravios* 

No  hay  aquí  felizmente,  no  ya  por  parte  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  ni  aun  por  parte  del  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  fué  el  que  inició  esta,  nueva  cues- 
tión á que  el  Sr.  Presidente  alude,  y de  la  que  ha  tra- 
tado el  señor  gobernador  de  Madrid;  no  hay  felizmen- 
te ninguna  intención  de  injuriarse,  ni  por  una  ni  por 
otra  parte,  y así  es  que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  dijo  que  durante  el  Gobierno  conservador 
se  habia  recibido  dinero  para  la  beneficencia,.*  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación : No  he  dicho  eso:  qne 
ofrecieron  dinero  para  beneficencia  al  actual  Gobierno.) 

Yo  lo  entendí  de  otra  manera*  Me  alegro  muchísi- 
mo de  esta  explicación  que  ha  surgido  del  debate  so- 
bre un  incidente  que  hay  que  considerarle  separado 
por  completo  de  este  otro  incidente  qne  en  este  mo- 
mento nos  ocupa,  porque  después  deesas  palabras  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  hayan  sido  las  que 
fueran,  de  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  pudo  acusar, 
si  acusó,  no  fué  de  haber  tomado  dinero  con  malos  pro- 
pósitos, sino  de  haber  ofrecido  y acaso  haber  habido 
propensión  de  tomarlo  para  atenciones  de  beneficencia. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Presidente  recuerda  bien 
las  palabras,  aunque  desde  luego  entiende  que  no  hubo 
en  las  del  Sr*  Romero  Robledo  ni  en  el  ademan  de  S*  S. 
la  menor  intención  de  ofender  ni  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ni  al  señor  gobernador  de  Madrid.  Enton- 
ces fué  cuando  el  señor  gobernador  pidió  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  que  los  ju- 
gadores ó dueños  de  casas  de  juego  habían  ofrecido 
díuero  para  la  beneficencia,  y contestando  el  Sr*  Ro- 
mero Robledo  á esto,  añadió:  no  lo  han  ofrecido,  se  les 
ha  pedido* 

Esa  frase  de  se  les  ha  pedido,  qne  indudablemente 
era  de  se  les  ha  pedido  para  beneficencia,  pudo  haberse 
entendido  que  se  les  habia  pedido  para  uso  propio.  Esta 
es  con  lealtad  la  explicación  de  los  hechos. 

El  Sr*  Cánovas  del  Castillo  continúa  eu  el  uso  de 
la  palabra* 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  El  Sr*  Presi- 
dente entendió  perfectamente  las  palabras  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  que  dijo,  con  error  ó sin  él,  que  se  ha- 
bia pedido  dinero  á los  dueños  de  casas  de  juego  para 
emplear  ese  dinero  en  servicio  de  las  casas  de  benefi- 
cencia, y el  Sr.  Presidente  añade  qne  acaso  no  todos 
pudieron  entenderlas  en  este  sentido,  que  nada  tiene  de 
injurioso  para  la  persona  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación* 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  debió 
participar  de  este  error,  cuando  en  el  acto  no  reclamó 
satisfacción,  cuando  ha  hablado  después  en  dos  ocasio- 
nes distintas  y no  ha  exigido  ninguna  explicación  de 
esas  palabras;  y eu  último  término,  Sres*  Diputados, 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  las  palabras  son,  en  efecto, 
las  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente* 

El  Sr.  Romero  Robledo  lo  reconoce;  en  esas  palabras 
no  hay  ofensa  personal  para  nadie:  podrá  ser  una  equi- 
vocación administrativa,  una  errada  conducta  admi- 
nistrativa ó de  gobierno;  pero  eso  no  es  nunca  injuria 
ni  calumnia;  es  una  imputación  de  error  administrati- 
vo ó de  abuso  administrativo,  de  aquellos  errores  ó de 
aquellos  abusos  que  caen  baja  el  dominio  de  la  opinión 
pública,  pero  que  no  envuelven  en  sí  bajo  ningún  con- 
cepto la  necesidad  de  salvar  el  honor  personal,  y el  ho- 
nor personal  del  Ministro  de  la  Gobernación,  de  todas 
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manaras  incontestable,  no  hubiera  sido  puesto  en  duda 
ni  siquiera  un  solo  momento,  aunque  esas  palabras  se 
hubieran  leído  en  toda  la  Nación.  ¿Qué  tiene  que  ver 
esto,  que  por  otra  parte  no  puede  discutirse  en  este 
instante,  sobre  todo  porque  no  se  ha  pedido  que  se  es- 
críban esas  palabras,  diferentes  de  las  que  en  uso  de 
mi  derecho  he  pedido  que  se  escriban;  qué  tiene  que 
ver  esto  con  lo  que  el  Sr,  Conde' de  Xiquena  nos  ha 
dicho? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Cánovis  me  per- 
mite, sin  interrumpir  á B.  S.,  can  su  permiso  voy  diri- 
gir dos  palabras  al  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  puedan 
terminar  este  incidente, 

Ya  ve  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  la  frase  que 
dió  motivo  á que  S.  S.  pidiera  la  palabra,  y sobre  la 
cual  no  ha  podido  hablar  hasta  este  momento,  no  se  re- 
fería á S.  3.,  ni  le  hacia,  por  consiguiente,  ofensa  nin- 
guna; y estando  completamente  explicada  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  y con  consentimiento  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  creo  que  no  hay  motivo  para  que  S.  S. 
deje  de  explicar  la  frase  que  ha  pronunciado  y para 
que  dé  á la  minoría  la  satisfacción  que  corresponda 
por  la  manera  con  que  se  ha  expresado  en  su  dis- 
curso. 

El  Sr,  Conde  de  Xiquena  tiene  la  palabra.  (El  señor 
Cánovas  del  Camilo:  Estaba  en  el  uso  de  la  palabra.) 
Señor  Cánovas  del  Castillo,  ayúdeme  un  poco  S,  S, 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Contestando  á las  ex- 
citaciones del  Sr,  Presidente  y del  Congreso,  he  de  ha- 
cer constar,  al  llenar  cumplidamente  el  cometido  que 
se  me  ha  encargado  en  este  incidente,  que  las  palabras 
del  Sr,  Romero  Robledo  referentes  á que  se  había,  no 
ofrecido,  sino  pedido  dinero,  se  dirigían  perfectamente 
á mí,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
contestó  parque  lo  entendió  así,  aludiéndome  en  aquel 
preciso  punto  de  su  discurso,  y encargándome  á mí 
contestara  á esos  cargos  como  dirigidos  á mí,  solo  á 
mí,  puesto  que  en  nada  que  se  reñera  á la  cuestión  del 
juego  en  su  parte  práctica  ha  intervenido  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y sí  yo,  como  subordinado. 

Como,  repito,  nada  podía  herirme  más  que  después 
de  haber  corrido  los  peligros  que  he  corrido,  que  des- 
pués de  haber  sostenido  la  campaña  que  sostuve,  que 
después  de  haber  devuelto  la  calma  á Madrid,  como  se 
la  he  devuelto,  por  no  haber  querido  permitir  el  juego, 
verme  acusado  en  el  Congreso  de  haber  ido  á pedir  di- 
nero, ¿por  qué?  sin  duda  para  prohibir  el  juego;  nada, 
repito,  ha  podido  ofenderme  más;  pero  así  como  en  el 
momento,  interpretando  como  no  podia  menos  de  in- 
terpretar, puesto  que  no  sabía  el  espíritu  que  animaba 
á aquellas  palabras  que  dijo  el  Sr,  Romero  Robledo, 
lancé  la  contestación,  y una  vez  explicada  ésta,  yo  me 


adelanto  á retirar  las  palabras  que  en  contestación  di 
y á decir  á la  minoría  conservadora,  no  ya  en  la  p6rJ 
sona  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  sabe  cuánto  leapre, 
ció,  sino  en  la  persona  do  su  jefe  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  cuando  cometo  un  error,  inducido  a él  por 
una  confusión,  no  hay  clase  de  satisfacción  que  no  dé 
con  más  libertad,  con  más  expansión,  con  más  espon- 
taneidad que  terco  soy  cuando  en  el  adversario  presu- 
mo que  hay  la  menor  intención  de  ofenderme,  (Muy 
bien,  muy  bien «) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  El  Sr.  Con- 
de de  Xiquena  ha  manifestado  deseos  leales  y sinceros 
que  le  honran,  de  terminar  esta  triste  cuestión  deJmes 
de  la  invitación  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Presidente 
del  Congreso.  La  minoría  conservadora,  después  de  h 
declaración  que  ha  hecho  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
nada  tiene  que  decir  contra  el  arranque  de  ira,  aunque 
fuera  injustificado,  que  le  lanzó  á pronunciar  ciertos 
palabras,  y da  por  no  acontecido  este  arranque;  supo- 
ne que  no  ha  tenido  lugar.  Pero  esto  naturalmente,  se- 
ñores Diputados  y Sr,  Presidente,  con  una  condición 
y es,  que  conste  que  después  de  un  arranque  de  cóle- 
ra, de  que  ya  la  minoría  conservadora  no  quiere  acor- 
darse; después  de  una  mala  inteligencia  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena,  que  ie  hizo  airarse  ó indignarse;  después 
de  eso,  llámese  arranque  de  indignación,  ó arranque 
de  entusiasmo,  ó sentimiento  de  que  el  país  fuera  in- 
grato al  gran  servicio  que  le  acaba  de  hacer  S.  S.,  6 
llámese  como  S.  S.  tenga  por  conveniente,  porque  esto 
no  lo  discuto;  dándonos  por  satisfechos  con  lo  que  3.  S. 
ha  dicho,  resulta  que  ese  arranque,  anónimo,  si  S.  S, 
no  quiere  que  le  califique,  le  hizo  decir  dos  cosas  ab- 
solutamente falsas:  la  primera  es.  que  aquí  se  haya  ga- 
nado al  juego  por  nadie,  porque  aquí,  seamos  buenos 
ó malos,  no  hay  nadie  que  juegue;  y segunda,  que  no 
hay  nadie  en  este  lugar  que  haya  podido  vivir  del  jue- 
go, porque  para  vivir  del  juego,  lo  primero  es  jugar. 
(Grandes  rumores.} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. El  Congreso,  según  lo  tiene  acordado,  pasa  á 
reunirse  en  Secciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo;  dictamen  ds 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  a las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXIMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  24  DE  MARZO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y medía,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .^Dáse  cuenta,  y el 
Congreso  queda  enterado,  de  los  objetos  de  que  se  ocupar ou  las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer. —Que- 
dan  sobre  la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr,  Coa-Gayon  sobre  consumos, =3Pasan  al  Tribunal 
de  Actas  graves  varios  documentos  relativos  á la  elección  del  distrito  de  Fonferrada,=A  la  Comisión  cor- 
respondiente, varias  exposiciones  de  las  provincias  de  Ciudad- Re  al  y Granada  pidiendo  que  desaparezca 
en  los  dominios  españoles  todo  resto  de  esclavitud,  = A la  de  presupuestos,  una  instancia  del  Ayunta- 
miento de  La  Solana  solicitando  se  modifique  la  contribución  de  consumos  .=Preguntas  del  Sr,  González 
Blanco  acarea  de  si  en  las  oficinas  de  Hacienda  lia  dejado  de  admitirse  una  solicitud  de  los  propietarios 
de  Madrid  sobre  el  impuesto  de  la  sal,  y acerca  de  si  era  cierto  que  los  muebles  embargados  á algunos 
contribuyentes  de  Zamora  por  no  haber  pagado  la  contribución  de  subsidio  habían  sido  trasladados  á 
Valla  dolid  para  su  venta  ,= Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,=EL  Sr,  A moros  presenta  una  ex^ 
posición  de  los  gremios  de  Valencia,  que  dice  no  ha  sido  admitida  por  el  delegado  de  Hacienda,  y ruega 
que  pase  á la  Comisión  de  presupuestos  para  que  emita  dictamen.— Manifestación  del  Sr,  Presidente,  = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á lo  expuesto  por  el  Sr,  Amorós,=Reetificaciones,  repetidas, 
de  ambos  señores.  = Alusión  del  Sr,  Sales,  ^Rectifica  ció  n del  Sr,  A mor  ó Alusión  del  Sr,  Martos,= 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Rectifica  el  Sr,  Amoró s,  y la  exposición  presentada  por 
dicho  señor  pasa  á la  Comisión  de  peticiones, la  que  entiende  en  el  proyecto  del  juicio  oral  y publico 
pasa  una  exposición  de  los  abogados,  procuradores  y auxiliares  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Sa- 
hagun  haciendo  observaciones  sobre  dicho  proyecto  É=Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  refor- 
ma del  título  3,ü  de  la  ley  electoral,— Discurso  del  Sr,  Becerra  en  apoyo,  para  lo  cual  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  si  para  la  elección  de  Diputados  á Cortes  acepta  la  base  que  propone  en  su 
proyecto  de  ley  para  la  elección  de  diputados  provinciales,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
uacion,=Rectifican  ambos  señores,  retirando  el  Sr,  Becerra  la  proposición  de  ley;  pero  antes  pregunta  é. 
la  Comisión  que  entiende  en  otra  proposición  sobre  reforma  dei  juramento,  si  se  propone  dar  pronto  dic- 
támen.=Contestaeion  del  Sr.  Huñez  de  Arce,  como  individuo  de  la  Comisión  aludida, ^Rectifican  los  se- 
ñores Becerra  y Nuñez  de  Arce.=3?regunta  del  Sr.  Martínez  Pacheco  acerca  de  si  se  proyecta  variar  el 
uniforme  del  ejército,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra ,=Reetífican  ambos  señores,— El  señor 
Alcalá  del  Olmo  mega  a la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  que  acuerde  se  impriman  los  informes  é 
interrogatorios  que  han  tenido  lugar  acerca  de  las  relaciones  mercantiles  entre  la  Península  y las  provin- 
cias de  Dltramar.=Cont estación  del  Sr,  liudez  de  Arce,  como  individuo  de  la  Comisión,— Acuerda  el 
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Congreso  que  se  impriman  los  documentos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Aléala  del  01mo.=Acuerda  asimis- 
mo que  pase  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Teruel  solicitando  se 
apruebe  el  proyecto  facultando  á los  Ayuntamientos  para  contratar  empréstitos,— El  Sr.  Rodriguen  Rey 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  de  concurso  para 
proveer  una  notaría  vacante  en  Teruel,— El  Sr,  Ministro  ofrece  su  remisión,  ==Ig  nal  mente  ofrece  dicho 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  enviar  al  Congreso  el  expediente  personal,  reclamado  por  el  Sr,  Monfci- 
11a,  del  magistrado  Sr,  Laberon,=Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición  de  varios  vecinos  de 
Madrid,  y otra  de  distintas  personas  de  Alcalá  de  Guadaira,  solicitando  la  completa  abolición  del  patro- 
nato que  existe  en  Cuba,— EL  Sr,  Labra  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  remitir  al  Congreso  el 
expediente  incoado  sobre  la  cuestión  de  abolición  de  la  escIavitud*=:El  Sr,  Ministro  de  Oltramar  ofrece 
satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Labra.— Pasan  á la  Comisión  de  Actas  graves  dos  exposiciones  relativas  á la 
elección  del  distrito  de  Gandía,=Ofír>Ei\*  del  día:  se  lee,  y aprueba  definitivamente  para  pasarlo  al  Senado, 
el  proyecto  de  ley  declarando  de  segundo  orden  loa  puertos  de  Rivadeo,  Torrevíeja  y R i vade  sella,  ^Con- 
tinúa la  interpelación  pendiente  del  Sr.  Romero  Robledo. = Alusión  personal  del  Sr.  Bosch  y Labras. ^ 
Rectificación  del  Sr,  Baró.— Idem  del  Sr,  Bosch  y Labrús,  que  termina  anunciando  una  interpelación 
sobre  los  atentados  cometidos  en  Barcelona  contra  los  c o ntribuyentes,= Alusión  personal  del  Sr,  Silvela.^ 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=El  Congreso 
queda  enterado  do  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las  Comisiones:  acerca  del  ejercicio  de  la 
libertad  de  imprenta;  de  los  suplicatorios  para  procesar  á los  Sres.  Diputados  So  moza,  Castellet  y Eserig 
y Pont;  sobre  la  ratificación  del  tratado  de  comercio  con  Francia;  sobre  el  gobierno  general  de  la  isla  do 
Cuba,  y sobre  la  ley  orgánica  provínciaL=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  la  villa  del 
Espinar  pidiendo  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  que  autoriza  á los  Municipios  para  contratar  emprésti- 
tos A la  de  incompatibilidades  pasa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  participando  ha- 
ber sido  promovido  al  empleo  de  inspector  de  segunda  clase  efectivo  de  sanidad  militar,  para  cubrir  va- 
cante en  la  escala  del  cuerpo,  el  Sr,  Diputado  D.  Antonio  Eerrer  y Martínez  Jurado  .==  Orden  del  dia  pam 
el  lunes:  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo,  y dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos,^ 
Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  do  que 
las  Secciones  en  su  reunión  del  dia  23  de  Marzo  de 
1882  habían  acordado  los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes . 

Sres,  Gastelar, 

Nunez  de  Arce. 

Navarro  y Rodrigo.. 

Moret. 

Cánovas  del  Castillo, 

Ba  laguer. 

Posada  Herrera. 

Vicepresidentes, 

Sres.  Cos-Gayon. 

Rabió. 

Alvarez  Bugalla!. 

Sil  vela. 

Romero  Robledo. 

León  y Llerena. 

Secretarios, 

Sres,  Aguilera. 

Avila  Ruano. 

Marqués  de  la  Mina, 

Ordoñez. 


Sres.  Moral. 

Rey. 

Sarthou. 

Vicesecretarios, 

Sres,  Nieto  {D.  Emilio). 

Conde  de  Gomar, 

Alcalá  del  Olmo. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Mantilla, 

Conde  de  Monterron, 

Oanellas, 

Comisión  de  peticiones . 

Sres,  Nido. 

Testar. 

Maciá  y Bonapiata, 

Perez  {D.  Nicasio), 

Mantilla. 

Moreno  Perez. 

Sarthou, 

Idem  para  dar  dictamen  sobre  dos  suplicatorios  del 
Tribunal  Supremo  paima  procesar  ai  Diputado  señor 
Somoza. 

Sres,  García  Ceñal, 

Ganamaque, 

Gutiérrez  de  la  Vega, 

Martínez  {D,  Cándido). 

Benayas, 

Antón  Ramírez. 

Fabra  y Floreta. 
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Qomiüon  para  da%  dictámen  sobre  seis  suplicatorios  del 
fr0unál  i Supremo  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Es** 
crig  y Font, 

gres-  García  Cenal, 

Cañamaque. 

Gutierres  de  la  Vega, 

Martines  (D.  Cándido). 

Benayas. 

Antón  Ramírez, 

Fabra  y Florete* 

Idm  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  cons - 
tracción  de  un  ferrocarril  de  Oloi  á Gerona . 

gres.  Castellel 
Albacete. 

Macla  y Bonaplata. 

Alonso  y Morales  de  Setien. 

Diz  Romero. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Fabra  y Floreta, 

Idem  sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  para 
procesar  al  Diputado  Sr.  Castellet. 

Sres,  García  Ceñal. 

Cañamaque. 

Gutierres  de  la  Vega, 

Martines  (D,  Cándido). 

Benayas. 

Antón  Ramírez, 

Díaz  de  Rivera. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  para  publicar  como  ley  el  proyecto 
de  Código  de  comercio. 

Sres.  Alonso  Castnllo, 

Laá  y Rute. 

Pisa  Pajares. 

Moret, 

Atard. 

Isasa, 

Valle  y Cárdenas. 

Idem  sobre  autorización  al  Gobierno  para  ratificar  el 
tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Francia, 

Sres.  Lopes  Puigcerver. 

Albacete. 

Marqués  de  Río  florido. 

Avila  Fernandez. 

Benayas. 

Hodrigañez  (D,  Tirso). 

Acuña. 

Idem  sob?me  el  proyecto  de  ley  de  ejercicio  de  la  libertad 
de  imprenta, 

Sres.  González  FiorL 
Nuñez  de  Arce. 

Maura. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Diz  Romero. 

Gamaso. 

Acuna. 


Comisión  para  dar  dictámen  sobre  el  de  organización 
provincial . 

Sres,  López  Puigcerver. 

Gnllon. 

Sales, 

Bushell, 

Navarro  y Ochoteco. 

Dávila, 

Ruiz  Capdepon, 

Idem  id.  sobre  el  de  organización  del  cuerpo  de  admi- 
nistración local , 

Sres,  Ascárraga. 

Testar. 

Gutierres  de  la  Vega. 

Alonso  y Morales  de  Setien,  * 

Mansi  (D.  Angel). 

Rodríguez  (D,  Daniel), 

Baselga, 

Idem  id , sobre  el  del  gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba , 

Sres,  Rodríguez  Correa, 

Merelles, 

Alcalá  del  Olmo. 

Tuñon. 

Armas, 

Gamazo, 

Ferratges, 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Ascárraga,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 
Lérida,  denominada  de  Cervera  á Pons  por  Guisona, 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm . 89,  que  es 
el  de  esta  sesión ,) 

Del  Sr.  Mesa  y Moya,  concediendo  pensión  á Dona 
Julia  y Doña  Isabel  Bassols,  huérfanas  del  difunto  ma- 
riscal de  campo  D.  Luis  Bassols,  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  Toreno,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  de  Ponferrada  á la  Espina  en  Puente  de  las  Mes- 
ías, pase  por  Garballo,  Oivea  y la  Pola  de  So  miedo, 
hasta  enlazar  con  la  carretera  de  Caboalles  á Belmen- 
te. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ordoñes,  concediendo  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Guillarey  al  Miño  una  pró- 
roga  de  seis  meses  para  abrir  á la  explotación  dicha 
línea.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  documente  á que  se  redero: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos,  Sres.:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G,},  y por  contestación  á la 
comunicación  de  V.  EE.  de  22  del  actual,  adjuntos  le 
remito  una  lista  del  importe  por  provincias  de  los  en- 
cabezamientos actuales  de  consumos,  y el  expediento 
relativo  al  encabezamiento  de  Madrid;  cuyos  documeo- 
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tos  reclamó  en  la  sesión  del  dia  21  del  comente  el  se- 
ñor Diputado  D.  Fernando  Cos-Gayon,  Dios  guarde  á 
Y.  BE,  muchos  años,  Madrid  24  de  Marzo  de  1882,= 
Juan  Francisco  Camacho.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  acordó  pasaran  al  Tribunal  de  Actas  graves  va- 
rios documentos  presentados  por  el  Sr.  Marqués  de  Re- 
tortillo,  relativos  á ia  elección  verificada  en  el  distrito 
de  Ponferrada,  provincia  de  León. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra, 

* El  Sr.  VIVAR:  Para  presentar  á las  Cortes  varias 
exposiciones  que  me  han  enviado  de  las  provincias  de 
Ciudad-Real  y Granada,  a fin  de  que  desaparezca  por 
completo  de  los  dominios  españoles  todo  resto  de  es- 
clavitud. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NIETO  PEREZ:  Tengo  la  honra  de  presen- 
tar á la  Mesa,  para  que  se  sirva  pasarla  á la  Comisión 
de  presupuestos,  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
La  Solana,  provincia  de  Ciudad  Real,  pidiendo  que  se 
modifique  la  ley  de  3 í de  Diciembre  último,  relativa  á la 
contribución  de  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordouez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  La  prensa  ha  dicho, 
sin  que  yo  sepa  que  hasta  ahora  se  haya  desmentido, 
que  la  asociación  de  propietarios  de  Madrid  habia  pre- 
sentado una  solicitud  en  la  oficina  correspondiente, 
pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  explicaciones  so- 
bre el  tributo  que  esta  clase  habría  de  pagar  por  ra- 
zón del  nuevo  impuesto  de  la  sal;  y parece,  yo  en  este 
punto  no  respondo  de  la  certeza  del  rumor,  que  en  esa 
oficina  no  se  recibió  la  solicitud,  á pretexto  de  que  era 
colectiva. 

El  art.  13  de  la  Constitución  del  Estado  dice  que 
todo  español  tiene  derecho,  entre  otras  cosas,  á dirigir 
peticiones  individual  ó colectivamente  al  Rey,  á las 
Cortes  y á las  autoridades.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y no  hallándose  presente  ruego  á 
la  Mesa  se  sírva  trasmitirle  esta  pregunta,  si  está  dis- 
puesto á hacer  que  en  esa  dependencia  y en  todas  las 
de  su  departamento  se  guarde  y se  cumpla  la  Cons- 
titución del  Estado  por  sus  subordinados,  y se  respete 
á todos  los  españoles  el  ejercicio  de  los  derechos  que 
la  misma  Constitución  les  consagra. 

Y ya  que  estoy  de  pió,  voy  á hacer  otra  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Me  escriben  de  Zamora,  mí  país  natal,  que  los  mue- 
bles embargados  á los  contribuyentes  por  no  haber  pa- 


gado la  contribución  del  subsidio  industrial  se  han 
trasladado  á Valladolid  de  orden  del  delegado,  para 
que  se  vendan  allí,  por  no  haberse  podido  enajenar  en 
aquella  capital.  Yo  sé  que  este  procedimiento  es  per, 
fectamente  legal;  pero  sí  esto  puede  significar  que  la 
Hacienda  española  continúa  estando  animada  de  eso 
espíritu  codicioso,  implacable  y sañudo  contra  el  con- 
tribuyente,  que  nos  representa  el  fisco  tradicional,  que 
debemos  entre  otras  cosas  á la  Casa  de  Austria,  y0 
pregunto  si  se  va  á hacer  que  estos  muebles  continúa 
caso  de  que  no  se  vendieran  en  Valladolid,  en  pep0J 
grinacion  vergonzosa  hasta  encontrar  punto  en  qU6 
puedan  venderse,  y si  esto  es  lo  que  cumple  á una  Ad- 
ministración seria  y paternal. 

Ruego  también  á la  Mesa  se  sírva  poner  esta  pre- 
gunta en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 

Entrando  en  este  momento  en  el  salo  o,  dijo 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido  h 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garnacha):  No  ex- 
trañará el  Sr.  González  Blanco  que  no  pueda  precisar 
mi  contestación  á sus  preguntas,  porque  ya  ha  visto 
que  entro  en  este  momento  en  el  salón,  y no  he  tenido 
el  gusto  de  oirle;  pero  según  se  me  dice,  parece  que 
han  sido  dos  las  preguntas  que  S.  S.  se  ha  servido  di- 
rigirme. 

Es  la  primera,  que  se  había  presentado  en  la  Dole* 
gacion  de  Madrid  una  exposición  de  los  propietarios  de 
fincas  urbanas  de  esta  capital  y que  no  se  habia  que- 
rido admitir  por  el  delegado:  ¿es  esta  la  pregunta?  (tfj 
Sr.  Qonzalez  Blanco:  A pretesto  de  ser  colectiva  la  pe- 
tición.) 

Como  S.  S,  comprenderá,  yo  no  conozco  el  hecho: 
le  ofrezco  informarme  y prometo  darle  la  contestación 
que  proceda,  en  la  próxima  sesión. 

Tampoco  conozco  lo  que  se  refiere  á la  segunda 
pregunta,  á saber,  que  los  muebles  embargados  á di- 
ferentes individuos  de  la  provincia  de  Zamora  han 
sido  trasladados  para  su  venta  á Valladolid,  Me  infor- 
maré también  de  lo  que  haya  en  este  particular,  é 
igualmente  daré  á S.  S.  la  contestación  que  proceda, 
según  los  informes  que  reciba,  y S.  S,  juzgará  si  la 
estima  ó no  oportuna. 

Es  lo  único  que  por  el  momento  puedo  decir  á S.  S. 

EL  Sr,  GONZALEZ  BLANCO:  Pido  la  palabra  úni- 
camente para  dar  grancias  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da por  la  benevolencia  con  que  se  lia  servida  contes- 
tarme. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amoros,  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  AMOROS:  La  he  pedido  para  presentar  un 
documento  y dirigir  un  ruego  al  Congreso  y á la  Mesa. 

El  encargo  no  es  mió  exclusivamente:  es  en  cargo 
hecho  á todos  los  Diputados  de  la  provincia  de  Valen- 
cia, y á mí  me  cabe  la  honra  de  ejecutar  ese  encargo 
en  este  momento. 

El  documento  no  es  una  sencilla  exposición  dirigi- 
da por  un  particular:  el  documento  consiste  eo  este 
protocolo  que  difícilmente  abarco  con  mis  manos,  y en 
el  que  se  contienen  ¡asómbrense  los  Sres.  Diputados! 
las  reclamaciones  de  103  gremios  y 4.000  firmas  de 
contribuyentes  de  Yalencia.  Estos  contribuyentes,  si- 
guiendo un  camino  estrictamente  legal,  se  dirigieron 
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al  plegada  de  Hacienda  en  Valencia:  el  delegado  de 
Hacienda,  no  só  sí  por  culpa  propia,  ó por  culpa  del 
gr  jünistro,  cosa  que  yo  sentiría  doblemente,  ha  en- 
contrado medios  de  cerrar  el  camino  á esta  recla- 
mación. 

Desconocido  y contrariado  en  tales  términos  el  de- 
recho de  los  que  ejercen  profesiones  en  Valencia,  de 
los  que  están  dedicados  á las  artes,  á la  industria,  al 
comercio  y á los  oficios,  considerándose  fuertes  en 
aquel  derecho  y apoyados  en  la  ley,  acuden  á las  Oór 
tes,  al  ver  cerradas  las  puertas  que  debía  haberles  te- 
nido abiertas  la  Delegación  de  aquella  provincia,  y con 
respeto,  pero  con  energía,  reclaman,  3res,  Diputados, 
«que  las  Cortes  se  dignen  declarar  que  el  Exorno.  Se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  traspasado  los  límites  de 
la  autorización  que  para  reformar  el  reglamento  y las 
tarifas  de  la  contribución  industrial  y de  comercio  se 
J concedió  por  los  Cuerpos  Colegisladores  con  el  Rey, 
y como  legítima  secuela  de  esto  se  sirvan  anular  oí 
reglamento  provisional  de  31  de  Diciembre  último  y 
las  tarifas  anejas  al  mismo,  acordando  se  modifique 
esta  tributación  en  el  sentido  que  la  ciencia  económica 
y administrativa  y el  estado  del  país  contribuyente  re- 
claman Este  es  el  documento  que  dejo  presentado. 

El  ruego  es  el  siguiente.  Comprende  el  Congreso 
toda  la  gravedad  del  cargo  que  Valencia  entera  indus- 
trial hace  pesar  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  le 
doy  el  nombre  do  cargo  porque  no  quiero  llamarle  acu- 
sación; poro  cargo  tanto  más  grave,  cuanto  que,  en  mt 
opinión,  es  muy  fundado. 

En  este  concepto,  si  la  presente  exposición  se  tras- 
mite, según  costumbre,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es 
seguro  que  sin  culpa  de  S,  S,,  y por  razón  de  los  mu- 
chos y graves  negocios  que  sobre  él  pesan,  pasará  á 
dormir  entre  el  polvo  de  los  archivos.  Si  se  acuerda 
que  se  comunique  á la  Comisión  de  peticiones,  seria 
posible  que  tropezáramos  con  un  rodeo  que  en  último 
término  no  ofrecería  mejor  resultado.  Por  ello  no  me 
satisface  ninguno  de  estos  trámites,  y aspiro  á que  se 
adopte  otro  de  naturaleza  más  perentoria. 

Tratándose  de  un  cargo  que  pesa  sobre  el  Sr,  Mi- 
nistro de  I-Iacienda,  cargo  grave  por  lo  fundado,  y 
tanto  más  fundado  cuanto  más  digna  de  ser  atendida 
es  la  respetable  clase  que  lo  formula,  yo  entiendo  que 
está  en  el  interés  del  Gobierno  que  no  se  tarde  en  acor- 
dar lo  que  corresponda  á la  reclamación;  porque  la 
acusación  pesa  entre  tanto  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y es  de  dignidad  para  el  Gobierno  no  dejar 
que  &e  prolongue  esta  situación.  Creo,  por  otra  parte, 
que  interesa  al  Congreso  que  se  active  la  resolución, 
porque  la  acusación,  se  funda  precisamente  en  que  el 
Sr,  Ministro  ha  traspasado  los  límites  de  la  autorización 
concedida  por  el  Congreso.  Y por  fin,  interesa  sobre 
todo,  y acaso  por  encima  de  todo,  á los  contribuyentes 
que  en  uso  de  un  derecho  legítimo,  y cuando  no  en- 
cuentran ya  otros  recursos,  porque  los  ordinarios  se 
les  han  negado,  acuden  á las  Cortes  en  reclamación  de 
im  derecho  que  es  indiscutible. 

Por  esta  razón  yo  mego  al  Congreso  se  sirva  acor^ 
dar  que  pase  la  exposición  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, para  que  tan  pronto  como  se  lo  permitan  los  mu- 
chos asuntos  que  están  á su  cargo,  se  sirva  emitir  dic- 
tamen sobre  esta  reclamación. 

Después  de  esto,  yo  me  reservo  el  derecho,  que  con- 
sidero honroso,  pero  que  ejerceré  con  gran  disgusto, 
de  venir  á sostener  aquí  en  su  día  los  fundamentos  en 
que  la  reclamación  se  apoya.  Pido,  pues,  al  Congreso 


y á la  Mesa,  se  sirvan  acordar  que  la  reclamación  de  los 
industriales  de  Valencia  paso  á la  Comisión  de  presu- 
puestos, para  que  con  presencia  de  los  datos  oportu- 
nos resuelva  lo  que  estime  por  conveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  siente  no  poder  ac- 
ceder al  ruega  del  Sr.  Amorós,  porque  para  tomar  el 
acuerdo  que  S,  S.  quiere,  seria  preciso  que  hubiera 
pendiente  un  proyecto  de  ley  sobre  la  materia  en  la 
Comisión  de  presupuestos,  y yo  llamo  la  atención  del 
Sr.  A moros  sobre  el  mecanismo  qne  el  Reglamento  se- 
ñala acerca  de  este  punto:  si  pasase  una  exposición  de 
un  particular,  ó de  muchos  particulares,  á una  Comi- 
sión del  Congreso  para  qne  diese  dictámen,  ese  parti- 
cular ó particulares  tendrían  un  derecho  de  iniciativa 
que  no  tienen  los  Diputados  sino  con  ciertos  trámites. 
Por  consiguiente,  la  petición  del  Sr.  Amorós,  muy  pa- 
triótica, y en  apariencia  razonable,  no  es  admisible 
dentro  de  los  límites  dei  Reglamento, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pa réce- 
me que  tres  puntos  ha  abrazado  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  Sr,  Amorós  al  presentar  una  exposición 
de  los  industriales  de  Valencia  dirigida  á las  Cortes. 
El  primer  punto  creo  que  se  refiere  á las  dificultades 
que  han  tocado  los  referidos  industriales  al  presentar 
esa  exposición  en  la  Delegación  de  Valencia:  el  segun- 
do punto  se  ha  referido  á tratar  S.  S. , con  las  aprecia- 
ciones que  ha  estimado  oportunas,  los  perjuicios  que 
se  siguen  á los  industriales  con  las  tarifas  y reglamen- 
tos recientemente  establecidos,  que  éste  es  cabalmente 
el  objeto  de  la  exposición;  y el  tercer  punto  es  la  ma- 
nifestación de  su  deseo  de  que  la  resolución  que  está 
pendiente  no  se  demore. 

Respecto  al  primer  punto,  diré  al  Sr.  Amorós  lo 
mismo  que  he  tenido  el  honor  de  decir  al  Sr.  González 
Blanco:  que  no  conozco  las  dificultades  que  se  hayan 
tocado  en  la  provincia  de  Valencia,  presentadas  por  el 
delegado  que  está  al  frente  de  ella , para  admitir  ó no 
la  exposición  que  se  le  ha  presentado  sobre  este  punto. 
Me  informaré,  pero  diré  á S.  S.,  puesto  que  tiene  du- 
das sobre  la  actitud  del  Ministro  en  esta  clase  de  asun- 
tos, que  S.  S.  debe  conocer  la  Real  orden  publicada  en 
la  Gaceta  del  8,  con  fecha  6 de  Febrero  próximo  pasa- 
do, en  que  se  determina,  con  el  objeto  que  3.  3,  y los 
reclamantes  se  proponen  en  esa  exposición,  que  « tanto 
la  Dirección  de  contribuciones  como  las  Delegaciones 
de  Hacienda  en  las  provincias...  {Sigue  leyendo  la  Real 
orden) 

Del  contexto  de  esta  Real  órden  se  deducen  dos 
cosas:  es  la  primera,  que  yo  no  puedo  comprender,  no 
teniendo  antecedentes,  la  resistencia  que  haya  podido 
ofrecer  el  delegado  á recibir  la  petición,  en  presencia 
de  la  Real  orden  anterior.  En  segundo  lugar,  que  los 
interesados  tienen  derecho  á remitirla  á la  Dirección. 
{El  Sr.  Alvarez  Narifto:  No  la  admiten  tampoco.)  Me 
informare  y podré  contestar  á S.  3.  No  lo  sé,  repito, 
pero  me  informaré  si  respecto  á esta  exposición  de  la 
provincia  de  Valencia  ha  podido  ofrecerse  alguna  difi- 
cultad; porque  por  lo  demás,  habiéndose  prorogado 
por  diez  días  el  término  para  presentar  estas  exposi- 
ciones, yo  las  estoy  recibiendo  con  posterioridad  al 
dia  20  en  que  terminó  ese  plazo,  y las  estoy  admitien- 
do, como  las  admitiré,  ínterin  haya  términos  hábiles 
para  poderlas  examinar  y resolver  sobre  el  fondo  de 
la  cuestión, 
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Ha  hecho  bien  en  suponer  el  Sr.  Amorós  que  por 
parte  mía  no  habría  ninguna  de  esas  dificultades  que 
8.  8,  parece  haber  visto  en  otra  parte.  Los  fundamem 
tos  y las  razones  qne  hayan  podido  tener  los  delega- 
dos para  proceder  de  cierta  manera,  no  los  puedo  yo 
apreciar  en  este  momento;  necesito  informarme;  tengo, 
repito,  confianza  en  la  prudencia  y en  el  tacto  con  qne 
todos  proceden;  y si  hubiera  habido  error  de  concep- 
to, una  vez  informado,  si  resultase  que  había  sido  en 
perjuicio  de  los  contribuyentes,  yo  sabría  ponerles  el 
correspondiente  correctivo.  Yo  entre  tanto  suspendo 
mi  juicio,  no  obstante  la  autorizada  palabra  del  señor 
Amorós. 

En  cuanto  á la  petición  del  Sr.  Amores,  relativa  á 
qne  esta  exposición  pase  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, ei  Congreso  resolverá  lo  que  estime  conveniente, 
porque  no  soy  yo  el  llamado  á decidir  el  curso  que 
debe  darse  á esta  exposición.  Pero  debo  decir  á S.  8. 
que  la  pretensión  de  que  se  resuelva  aisladamente  una 
exposición  no  es  procedente,  porque  forma  parte  de 
un  expediente,  y en  él  deben  tenerse  en  cuenta  todas 
esas  exposiciones,  asi  como  las  opiniones  de  los  unos 
y las  observaciones  de  los  otros,  á fin  de  llegar  á la 
justicia;  porque  debe  tener  entendido  el  Sr.  A moros 
que  este  asunto  debe  resolverse  de  una  manera  con- 
forme á los  principios  de  ia  justicia,  que  no  están  re- 
ñidos con  los  intereses  del  Estado  y con  ios  de  los  con- 
tribuyentes, sino  que,  por  el  contrario,  deben  estar 
conformes  con  iosp  intereses  de  todos. 

El  Sr,  AMOROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AMORÓS:  Ante  la  palabra  siempre  autori- 
zada del  Sr.  Presidente  yo  inclino  mi  cabeza. 

Ya  se  me  alcanzaba  y reconozco  el  carácter  excep- 
cional de  mi  petición  para  qne  el  documento  presenta- 
do, en  vez  de  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  ó al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  como  es  costumbre,  pasase  á 
la  Comisión  de  presupuestos;  pero  había  hecho  la  pe- 
tición en  estos  términos,  fundado  eu  la  excepcional  i- 
dad  que  reviste  este  caso.  Esa  excepcional! dad  ha  sido 
confirmada  por  el  Sr.  Presidente,  que  ha  reconocido  lo 
patriótico  de  mi  petición.  El  Sr,  Presidente,  ha  dicho 
que  era  patriótico  lo  que  yo  me  proponía,  y como  yo 
no  me  propongo  más  que  lo  que  se  propone  la  Valen- 
cia industrial,  reconocido  queda  que  es  patriótica  la 
exposición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar.  Yo  ce- 
lebro mocho  qne  al  Sr.  Presidente  del  Congreso  le  haya 
merecido  esta  calificación  una  solicitud  sobre  cuyos 
términos  me  Interesa  llamar  la  atención  del  Congreso 
para  poder  contestar  á las  observaciones  con  que  me 
ha  hecho  el  honor  de  favorecerme  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  La  súplica  se  dirige  á las  Cortes,  y en  ella 
se  dice  literalmente  «que  se  sirvan  declarar  que  el 
Exorno.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  traspasado  los 
límites  de  la  autorización  que  para  reformar  el  regla- 
mento y tarifas  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio se  le  concedió  por  los  Cuerpos  Colegisladores 
con  el  Rey,  y como  legítima  secuela  de  esto  se  sirvan 
anular  el  reglamento  provisional  de  31  de  Diciembre 
último  y tarifas  anejas  al  mismo,  acordando  se  modi- 
fique esta  tributación  en  el  sentido  que  la  ciencia  eco- 
nómico-administrativa y el  estado  del  país  contribu- 
yente reclaman.— Justicia  que  del  ilustrado  criterio  y 
recto  proceder  de  las  Cámaras  esperan  conseguir  la 
industria  y el  comercio,  artes  y oficios  y profesiones 
valencianos,» 

^sta  esj  por  consiguiente,  mi  actitud  en  este  asun- 


to; actitud  patriótica,  y por  tanto  (me  duele  decirlo) 
casi  excepcional  en  estos  tiempos. 

Desde  este  punto  reproduzco  la  manifestación  qU0 
híGe  al  principio.  Hablo  á nombre  de  todos  los  Diputa* 
dos  de  Valencia,  porque  todos  hemos  recibido  este  en* 
cargo.  (El  Sr.  Sales:  Yo  no.)  Los  gremios  de  Valencia 
han  acordado  remitir  una  circular  á todos  los  señores 
Diputados  de  aquella  provincia,  y si  ei  Sr.  Sales  no  la 
ha  recibido,  será,  indudablemente,  por  defecto  del  cor- 
reo; pero  tengo  la  seguridad  de  que  lá  recibirá.  Y si 
por  acaso  la  interrupción  del  Sr,  Sales  significa  que  re- 
siste el  apoyo  de  esta  reclamación,  que  es  justa,  legal 
y conveniente  á nuestros  representados,  yo  celebrada 
que  lo  consígnase  en  este  momento.  {El  Sr . Sales  pide 
la  palabra .} 

Pues  bien;  en  la  cuestión  de  trámite  dejo  el  asunta 
á la  iniciativa  del  Sr.  Presidente,  cuyas  observaciones 
yo  acato  siempre,  porque  para  mí  son  órdenes, 

Eu  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  agra- 
dezco el  ofrecimiento  que  acaba  de  hacer  de  que  fija- 
rá su  atención  desde  luego  sobre  esta  reclamación 
para  que  no  pase  tiempo  sobre  ella,  (El  Srt  Ministro  de 
Hacienda : Pido  la  palabra.)  La  agradezco,  no  por  lo 
que  haga  en  cumplimiento  de  su  deber  elSr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  dentro  de  su  deber  está  el  no  retar- 
dar las  resoluciones,  sino  por  la  amabilidad  que  ha 
tenido  al  contestarme  y darme  la  seguridad  de  esa  es- 
peranza. 

En  cuanto  á la  no  admisión  de  la  exposición  por 
j el  delegado  de  Valencia,  yo  había  establecido  antes  una 
alternativa,  á la  cual  renuncio  desde  ahora  completa- 
mente. Yo  había  dicho  que  no  sabía  si  por  causa  del 
delegado  de  Valencia,  ó por  disposiciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  se  habían  cerrado  todos  los  cami- 
nos á los  reclamantes,  á los  firmantes  de  la  ex  posición, 
á los  que  trabajan,  á los  que  producen,  á los  que  pa- 
gan, á los  que  constituyen  la  respetable  clase  indus- 
trial de  Valencia.  Pues  bien;  ahora,  después  de  haber 
oido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  estoy  persuadido  da 
que  ha  sido  por  disposición  de  8.  S.  por  lo  que  se  ha 
cohibido  á los  reclamantes;  8.  S.  es  el  que  ha  cohibido 
el  ejercicio  del  derecho  de  petición;  porque  tengo  en- 
tendido que  hay  una  disposición  emanada  de  8,  S.  para 
que  no  puedan  tramitarse  exposiciones  de  esta  natu- 
raleza, para  que  no  se  les  de  curso  si  no  acompañan  el 
recibo  del  tercer  trimestre  de  la  contribución.  Es  de- 
cir, que  á más  de  la  extralimitacion  que  haya  podido 
cometer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  del  re- 
glamento y las  tarifas,  hay  otra  extralimitacíon  por 
parte  de  S.  S.,  porque  á los  industríales,  según  la  ley, 
Ies  basta  presentar  su  cédula  de  vecindad  y el  documen- 
to qne  acredíte  que  ejercen  una  industria  cualquiera, 
para  reclamar  sobre  aquello  qucá  la  industria  que  ejer- 
cen se  refiere. 

Por  consiguiente,  el  entorpecimiento  procede  in^ 
dudablemente  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y así  lo 
demostraré  en  la  interpelación  que  tendré  el  honor  de 
explanar  en  su  dia. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res, á mí  en  esta  cuestión  no  me  sorprende  ya  nada. 
El  Sr.  Amorós  me  conoce,  el  Sr.  A moros -es  hombre  de 
ley,  y sin  embargo,  8.  3.  ha  venido  aquí  á hacer  afir- 
maciones que  no  están  conformes  con  las  premisas 
que  dejo  expuestas. 
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go  señoría  ha  dicho  qno  de  mis  propias  manifes- 
fació-oes  se  deduce  la  certeza  de  lo  que  S.  S*  afirmaba, 
es  decir,  que  por  disposición  mia  habían  dejado  da  re- 
cibirse las  exposiciones  que  los  industriales  hicieron, 
por  no  ir  acompañadas  del  recibo  del  tercer  trimestre 
de  U contribución.  En  todo  caso  esa  disposición  hu- 
biera sido  legal;  pero  espero  que  S*  S.  pruebe  que  yo 
he  adoptado  semejante  disposición. 

y como  no  quiero  prolongar  este  incidente,  diréá 
g4S,  á quien  veo  algún  tanto  apasionado  en  esta  cues- 
tión, que  teniendo  las  opiniones  que  tiene  respecto  de 
este  asunto  de  la  extralimita  clon  en  que  ha  incurrido 
el  Ministro  de  Hacienda,  no  cumplirá  con  sus  deberes 
si  no  presenta  un  proyecto  de  acusación  contra  el  Mi- 
nistro de  Hacienda.  No  es  á la  Comisión  de  presupues- 
tos á donde  debe  pasar,  sino  á una  Comisión  especial, 
en  virtud  de  la  propuesta  que  haga  el  Sr.  Amonte, 

El  Sr*  AMORÓS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  AMOBÓS:  Acepto  desde  luego  el  reto  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Consta  la  resolución  negati- 
va del  delegado  á continuación  de  ia  exposición.  No  se 
admitieron  esas  reclamaciones  porque  no  se  justifica- 
ba haber  pagado  el  tercer  trimestre  de  la  contribu- 
ción; y esto  mismo  se  ha  reproducido  en  Barcelona, 
mgm  me  dice  el  Sr,  Bosch  y Labrús,  y esto  mismo 
está  reproduciéndose  en  todas  partes.  (El  St\  Ministro 
de  Eaeienda  pide  la  palabra,)  Yo  extraño  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  tome  el  tono  que  ha  tomado  para 
contestar  á mis  observaciones,  cuando  esas  observacio- 
nes han  sido  mesuradas  y atentas,  y cuando  Valencia 
soba  encerrado  en  los  limites  de  la  legalidad  más  es- 
tricta; cuando  Valencia  no  ha  cerrado  las  tiendas  co- 
mo ha  sucedido  en  Palma  de  Mallorca;  cuando  en  Va- 
lencia ni  siquiera  se  han  celebrado  reuniones  de  miles 
do  industríales  para  en  uso  de  un  legítimo  derecho, 
como  en  Barcelona,  acordar  lo  que  convenía  hacer; 
cuando  Valencia  se  ha  limitado  á reclamar  prudente  y 
atentamente  á las  Cortes  después  que  se  le  han  cerra- 
do todos  los  caminos  legales*  No  creía  yo,  pues,  que 
S*  S.  se  hubiera  expresado  en  los  términos  que  lo  ha 
hecho.  No  teugo  más  que  decir* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Seño- 
res Diputados,  habéis  presenciado  este  pequeño  inci- 
dente. El  Sr*  Amorós  dice  que  se  ha  dirigido  á mí  con 
palabras  atentas.  Yo  no  lo  niego;  pero  ¿quiere  esto  de- 
cir que  yo  haya  empleado  palabras  desatentas  ai  con- 
testar á S*  S*?  El  Congreso  es  juez*  Yo  no  he  faltado  a 
la  atención  que  debo  á S.  S. 

Lo  que  hay  aquí  es  una  involucraron  de  térmi- 
nos. Su  señoría  ha  dicho  que  la  resolución  tomada  por 
el  delegado  de  Valencia  es  consecuencia  de  nna  dis- 
posición mia,  y esto  es  inexacto.  Si  el  delegado  ha 
adoptado  esa  resolución,  él  explicará  por  qué* 

Por  lo  demás,  yo  no  he  retado  á 8*  S*  ni  á nadie. 
(El  Sr,  Amorós  pide  la  palabra,) 

Respeto  el  derecho  de  todos  los  Sres*  Diputados  para 
juzgar  de  la  conducta  de  los  Ministros,  y de  consi- 
guiente, lo  que  he  hecho,  ante  la  amenaza  que  euvol- 
vían  las  palabras  de  3.  S*,  ha  sido  manifestar  que  pe- 
dia hacer  el  uso  que  estimase  conveniente  de  su  dere* 
che,  y presentar  esa  acusación  en  su  día,  puesto  qne 
consideraba  que  el  caso  se  prestaba  á ello,  para  qne 
siguiese  los  trámites  dei  Reglamento,  y que  aquí  me 
encontraría  dispuesto  á defender  mi  conducta,  como 


estoy  dispuesto  á contestar  á los  cargos  cuando  los 
cargos  vengan  en  el  punto  y hora  en  que  yo  los  espe- 
ro, que  es,  cuando  se  amplíe  la  interpelación  que  está 
sujeta  al  juicio  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AMOROS:  Es  tanto  más  sensible  para  mí  el 
giro  que  ha  tomado  esta  discusión,  cuanto  más  apre- 
tados son  los  lazos  de  amistad  que  me  unen  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  pero  no  he  de  reparar  en 
esos  lazos  para  cumplir  con  mi  deber.  Su  señoría  se  ha 
expresado  con  cierta  viveza,  y á esa  viveza  ha  respon- 
dido la  mia,  aunque  procuro  guardar  siempre  todo 
género  de  consideraciones*  No  ha  de  ser  por  mí  por 
quien  se  alteren  los  términos  tranquilos  de  la  discu- 
sión, y á ella  vuelvo  tranquilamente* 

De  lo  dicho  por  S*  S.  nace  una  alternativa.  ¿No 
emana  esa  resolución  de  una  disposición  del  Sr.  Minis- 
tro? Pues  entonces,  ¿por  que  los  delegados  exigen  á 
los  contribuyentes  que  tengan  pagado  el  tercer  tri- 
mestre, como  condición  indispensable  para  que  se  ad- 
mitan sus  reclamaciones?  Su  señoría  está,  pues,  des- 
aprobando la  conducta  de  los  delegados,  y aun  cuando 
este  incidente  no  hnbíera  producido  ni  produjera  otro 
resultado,  yo  me  felicitaría  con  haber  dado  ocasión  á 
S.  8*  para  que  diga  que  no  autoriza  esa  disposición,  y 
que  los  delegados,  que  están  cerrando  el  camino  de  la 
ley  á los  contribuyentes,  están  contraviniendo  á los 
propósitos  y á las  disposiciones  de  S*  S. 

Por  lo  demás,  la  interpelación  vendré,  si  S*  S*  lo 
desea,  que  á mí  no  me  duelen  prendas,  y cuando  las 
suelto  no  las  recojo,  y si  está  S.  S.  en  ese  sitio,  será 
una  honra  para  mí  el  venir  á atacarle,  aunque  sea 
amigo  mió* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sales  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SALES:  Voy  ¿ decir  solo  dos  palabras.  El 
Sr.  Amorós  ha  dicho,  al  dirigir  su  pregunta  al  Sr,  MU 
nistro  de  Hacienda,  que  hablaba  en  nombre  de  todos 
los  Diputados  de  la  provincia  de  Valencia;  y como  yo 
tengo  la  honra  de  representar  á aquella  provincia  y no 
tengo  noticia  de  esa  exposición,  ni  los  Diputados  por 
Valencia  han  tenido  reunión  ninguna,  debo  decir,  por 
lo  que  á mí  toca,  que  no  he  dado  mi  representación  al 
Sr*  Amorós  para  defender  la  reclamación  de  los  gre- 
mios, que  ni  acepto  ni  rechazo.  Por  tanto,  de  la  pre- 
sentación de  la  exposición  y de  los  hechos  expuestos 
por  S.  8*,  es  solo  S.  8.  responsable.  Quede,  pues,  con- 
signado que  S.  S.  no  tiene  mi  representación;  sin  que 
esto  sea  decir  de  plano  que  acepto  ó rechazo  la  solici- 
tud de  los  gremios,  porque  no  se  lo  que  piden,  ni  cóma 
lo  piden*  Es  cuanto  tenia  qne  decir* 

El  Sr*  AMORÓS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  AMORÓS:  Lo  que  creo  haber  dicho,  y digo 
que  lo  creo  por  ciertas  consideraciones,  porque  de  otra 
manera  afirmarla  que  lo  he  dicho,  es  que  todos  los  Di- 
putados de  la  provincia  de  Valencia  teníamos  ese  en- 
cargo, y que  á mí  me  cabía  la  honra  de  ejecutarlo,  y 
que  creía  hablar  en  representación  de  los  Diputados  de 
la  provincia,  como  continúa  creyendo  que  hablo  en 
representación  de  todos,  incluso  en  representación  de 
D,  Jacobo  Sales  (El  Sr,  Sales:  No),  porque  aun  cuando 
expresamente  no  me  la  ha  concedido,  tengo  la  seguri- 
dad de  que  cuando  reciba  esa  circular  de  los  gremios, 
me  la  concederá  (El  Sr , Sales:  Ahora  no  me  representa 
S*  S,),  como  hará  siempre  con  todo  lo  que  es  justa  (El 
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Sr.  Sales : No  sé  si  es  justo),  legal  y conveniente  al  país 
que  representamos. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sf.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  la  exposi- 
ción á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Franco  del  Corral 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FRANCO  BEL  CORRAL:  Tengo  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  varios  abo* 
gados,  procurador  y auxiliares  del  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Sahagun,  pidiendo  se  sirva  acordar  que 
la  Sala  de  lo  criminal  que  haya  do  establecerse  en  la 
provincia  sí  se  aprueba  el  proyecto  del  juicio  oral  y 
público,  se  divida  en  dos  ó más  secciones,  constitu- 
yéndose una,  por  lo  ménos,  on  punto  convenientemente 
situado,  para  evitar  molestias  á los  que  en  ella  tengan 
que  gestionar  algún  asunto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  una  proposición  de  ley  sobre  refor- 
ma del  titulo  3,°  de  la  ley  electoral. 

El  Sr*  MARTOS:  Había  pedido  la  palabra,  Sr,  Pre- 
sidente, aludido  como  Diputado  por  Valencia,  por  el 
Sr,  Amorós. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  habia  oido  pedirla  al  se- 
ñor Martos;  pero,  puesto  que  S,  S,  lo  dice,  el  Sr.  Becerra 
no  tendrá  inconveniente  en  que  le  conceda  la  palabra. 
El  Sr,  BECERRA:  No  tengo  inconveniente  ninguno 
en  que  hable  primero  el  Sr.  Martos, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  Doy  muchas  gracias  á mi  amigo 
el  Sr,  Becerra,  y diré  pocas  palabras, 

Señor  Presidente,  soy  Diputado  por  la  provincia  de 
Valencia,  y no  vengo  á confirmar  ni  á negar  la  repre- 
sentación de  nadie,  que  ciertamente  no  podía  estar  en 
estas  circunstancias  en  manos  mejores  que  las  de  mi 
digno  compañero  y amigo  el  Sr,  Amorós,  No  tengo  por 
mi  parte  todavía,  aunque  espero  que  he  de  tenerla, 
noticia  alguna  de  la  exposición  de  los  gremios  de  Va- 
lencia; pero  me  asocio  sustancialmcnte  á cuanto  en 
apoyo  de  sus  pretensiones  ha  expuesto  el  Sr.  Amorós. 
Para  esto  solo  no  hubiera  pedido  la  palabra,  porque 
ciertamente  no  era  necesario;  pero  ha  surgido  del  fondo 
de  este  negocio  un  incidente  que  me  parece  de  ex- 
traordinaria gravedad,  y acerca  del  cual  me  permito 
llamar  la  atención  del  Gobierno  todo,  y señaladamente 
la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Este  asunto  de  la  contribución  del  subsidio  ha  pro- 
ducido grandes  reclamaciones,  y ha  traído  durante  al- 
gún tiempo  agitada  cierta  parte  del  país.  No  es  bueno, 
Sres,  Diputados,  que  toquen  ni  los  ciudadanos  ni  los 
Gobiernos  los  límites  y los  confines  de  la  violencia, 
porque  el  orden  y la  armonía  y la  paz  ha  de  resultar 
de  la  obediencia  y el  respeto  por  parte  de  los  ciuda- 
danos á la  autoridad  y á las  leyes,  y de  la  discreción 
y la  templanza  y la  cordura  de  los  Gobiernos,  y tam- 
bién de  sn  respeto  al  derecho  de  los  ciudadanos,  Y 
cuando  por  parte  de  los  Gobiernos  se  diese  el  ejemplo 
poner  en  duda  siquiera,  o dificultar  en  algún  modo 


el  ejercicio  del  derecho  legítimo  y pacífico  de  los  ciu- 
dadanos, ¡ah!  entonces  es  muy  de  temer  que  se  abran 
á los  ciudadanos  los  caminos  y los  horizontes  de  otrag 
procedimientos;  y yo  los  condeno,  y yo  no  los  quiero 
y por  esto  quisiera  yo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
dijera  explícitamente,  ya  que  ha  dicho,  con  mucho 
gusto  mío,  que  no  nace  de  disposición  alguna  da  su 
parte  el  inconveniente  que  soba  puesto  á los  4.000  con* 
tribu  y en  tes  de  Valencia  para  el  ejercicio  de  su  derecho 
legitimo  de  reclamación  pacífica  y legal,  sino  de  un 
acuerdo  de  su  delegado  de  Hacienda  en  aquella  pro- 
vincia, que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  declarase  que 
los  agentes  de  la  administración,  inferiores  ó altos  no 
tienen  potestad,  ni  tienen  facultades  para  entorpecer 
el  derecho  de  los  ciudadanos;  y que  cuando  un  con- 
tribuyente, con  razón  ó sin  ella,  entienda  que  puedo  y 
debe  reclamar  á los  superiores,  en  la  esfera  guberna- 
tiva, ó en  la  vía  contencioso^administrativa,  ó ante  la 
autoridad  de  los  Parlamentos,  por  agravios  que  supone 
que  se  le  han  inferido  en  la  distribución  del  impuesto, 
esa  reclamación  debo  correr  pacífica  y libre  y sere- 
namente su  curso,  sin  que  ninguna  autoridad  se  le  em- 
barace; que  para  esto  les  basta  sor  ciudadanos,  lo  cual 
acreditan,  como  ha  dicho  perfectamente  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Amorós,  por  su  cédula  de  vecindad,  y ser» 
tribuyentes,  lo  cual  acreditan  por  la  presentación  da 
cualquiera  de  los  recibos  del  subsidio  ó por  su  inclu- 
sión en  la  lista  de  contribuyentes;  que  no  es  necesario 
para  oír  á un  contribuyente  que  pague  antes;  que  las 
reclamaciones  de  los  contribuyentes  se  oyen  y se  alien* 
den  sin  necesidad  de  obligarles  al  pago  antes;  que  para 
pagar  la  contribución  hay  sus  procedimientos  admi- 
nistrativos y sus  términos,  y cuando  los  contribuyen* 
tes  se  resisten  á pagar,  no  delinquen,  pero  realizan  esta 
hecho  bajo  su  propia  responsabilidad,  y asi  como  es 
incuestionable  su  derecho  á resistir  ei  pago  de  la  con* 
trxbucion,  así  es  también  indudable  el  derecho  y la  fa- 
cultad del  Gobierno  de  apremiarlos  por  todos  los  me- 
dios que  tiene,  y en  definitiva  llegar  al  apremie  deprh 
mero  y de  segundo  grado,  y al  embargo  y a la  venta 
de  los  bienes.  (Muy  bien.) 

Aquí  está  el  derecho  de  todos:  de  un  lado,  el  con- 
tribuyente que  entiende  poder  acudir  al  medio  de  re* 
sistencia  al  pago  y no  pagar;  de  otro,  la  facultad  y loa 
medios  del  Gobierno  de  apremiarle,  de  embargarle  los 
bienes  y vendérselos:  lo  que  no  tiene  ningún  Gobierno, 
lo  que  no  tiene  ningún  delegado  del  Gobierno,  es  el 
derecho  de  entorpecer,  de  paralizar  la  acción  délos 
ciudadanos  que  dan  ejemplo  de  sensatez,  de  cardara, 
de  amor  y de  respeto  á las  leyes,  no  coligándose,  m 
rebelándose,  no  concitando  á la  resistencia  á los  demás, 
sino  viniendo  ellosá  exponer  serenamente  sus  agravios, 
ante  ios  Poderes  públicos  de  la  Nación,  (Muy  bien,) 

Yo  deseo,  y con  toda  esperanza  la  deseo,  una  de- 
claración explícita  en  este  punto,  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  R 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ca macho):  Seño- 
res Diputados,  yo  me  asocio  por  completo  á todas  las 
declaraciones  hechas  por  el  dignísimo  Diputado  señor 
Martos.  Desde  la  primera  hasta  la  última  están  con' 
formes  con  mis  ideas;  pero  ¿qué  ha  pasado  aquí?  ¿Qué 
declaraciones  se  quieren?  ¿Qué  se  ha  pretendido  decir? 
El  Sr.  Amorós  ha  expuesto  que  por  el  delegado  de  Va* 
lencia  no  se  ha  querido  recibir  una  exposición;  no  Ity 
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expuesto  los  motivos  alegados  por  el  delegado  Yo  he 
dicho  sobre  este  punto  que  desconocía  los  hechos;  he 
manifestado,  además,  que  no  solamente  entraba  en  mi 
propósito  el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  6 de  Fe- 
brero, publicada  en  la  Gaceta  del  8,  para  que  se  pre- 
sentasen las  exposiciones  en  el  término  que  facultaba, 
sino  que  he  declarado  que  se  estaban  recibiendo  por 
disposiciones  mías  todas,  aun  después  de  pasado  el 
plazo. 

lo  he  Suspendido  el  juicio;  yo  creo  que  el  Sr.  Mar- 
tos  hombre  de  gobierno,  lo  suspenderá  hasta  conocer 
qué  razones  ha  tenido  el  delegado  para  proceder  de  la 
manera  que  supone  el  Sr.  Amorós  que  ha  procedido; 
porque  me  cuesta  trabajo  creer  que  cuando  yo  no  he 
dado  ninguna  disposición  en  virtud  de  la  cual  sea  re- 
quisito indispensable  para  recibir  las  exposiciones  el 
que  haya  precedido  el  pago  do  la  cuota,  haya  sido  éste 
exclusivamente  el  motivo. 

Su  señoría  puede  creer,  con  presencia  de  esto  que 
6stoy  exponiendo,  que  no  estoy  en  manera  ninguna  dis- 
puesto á echar  on  velo  sobre  cualquiera  de  las  resisten- 
cias que  haya  podido  haber  por  parte  de  la  Administra- 
ción para  perjudicar  el  derecho  délos  contribuyentes  al 
hacer  las  reclamaciones  á que  tienen  derecho;  pero  no 
puedo  en  este  instante,  desconociendo  como  desconoz- 
co los  hechos,  decir  que  el  delegado  de  Hacienda  de 
Valencia  ha  procedido  mal.  Lo  único  que  puedo  decir 
es  que  me  informaré,  y en  caso  de  haber  falta,  pondré 
el  oportuno  correctivo.  Esto  he  dicho  también  antes, 
porque  no  me  correspondia  á mi  hacer  otra  clase  de 
declaraciones  sin  conocimiento  perfecto  de  los  hechos. 

Yo  creo  en  la  palabra  del  Sr.  Amorós;  y S.  S.,  co- 
nociendo como  conoce  las  condiciones  de  mí  carácter, 
sabe  demasiado  bien  que  cuando  yo  hago  una  afirma- 
ción, no  la  hago  solo  por  gusto  do  hacerla:  creo  las 
declaraciones  del  Sr.  Amorós;  pero  necesito  que  el  de- 
legado de  Valencia  me  mani Ueste  qué  razón  ha  exis- 
tido en  este  asunto,  y no  puedo  desautorizarle  de  una 
manera  completa;  no  puedo  hacerlo  más  que  de  la  ma- 
nera qua  acabo  de  ve riñ oarlo,  que  es,  decir  terminan- 
temente que  no  autorizo  que  se  resista  la  admisión  de 
las  exposiciones  en  todo  el  tiempo  hábil  que  pueda 
existir  para  que  las  tarifas  y reglamento  lleguen  á te- 
ner la  soliícion  definitiva,  á fin  de  que  para  i.°  de  Julio 
puedan  estar  ya  reformadas. 

Oreo  que  con  esto  quedará  completamente  satisfe- 
cho el  Sr.  Martos,  pudiendo  contar  con  la  seguridad  de 
que  lo  que  afirmo  será  un  hecho. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Quedo  muy  satisfecho  de  las  de- 
claraciones del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Es  natural 
en  los  deberes  de  gobierno  que  tiene  S.  S.,  no  pasar 
más  allá  de  donde  ha  llegado  en  estas  declaraciones; 
pero  ellas  son  bastantes  para  esperar  que  si  por  ven- 
tura son  exactos  los  hechos  expuestos  por  el  Sr.  Amo- 
ros  (El  Sr.  Amorós : Pido  la  palabra),  la  resolución  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de  estar  en  armonía  con 
estas  declaraciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AMORÓS:  Yo  agradezco  mucho  al  Sr,  Mar- 
tos  la  poderosa  ayuda  que  ha  prestado  á mis  palabras 
on  este  incidente,  y agradezco  también  al  Sr.  Ministro 
do  Hacienda  sus  declaraciones,  más  explícitas  al  con- 
testarme á mi,  más  cautas  al  contestar  al  Sr.  Martos.  j 
Yo  he  citado  un  hecho;  yo  he  afirmado  que  por  falta 


de  pago  del  tercer  trimestre  de  contribución  no  se 
hadado  curso  á esas  reclamaciones.  Por  lo  demás, 
aunque  hayan  sido  cautas  las  declaraciones  de  S.  S. 
contestando  al  Sr.  Martos,  es  necesario  que  no  empleen 
los  delegados  de  provincia  resistencia  para  dar  curso 
á esas  reclamaciones  por  el  solo  hecho  de  la  falta  de 
pago  del  tercer  trimestre  de  la  contribución  indus- 
trial. Me  interesa  que  esto  conste,  y por  eso  lo  he  ma- 
nifestado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  So  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.)) 

Leída  la  del  Sr.  Becerra  sobre  reforma  del  titu- 
lo 3.°  de  la  ley  electoral  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  28,  sesión  del  22  de  Octubre  de  1881),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BECERRA  (D,  Manuel);  Señores  Diputados, 
antes  de  apoyar  esta  proposición,  y con  el  objeto  de 
molestar  lo  menos  posible  la  atención  del  Congreso,  he 
de  permitirme  hacer  algunas  preguntas  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  Hacienda  y de  Gobernación,  con  cuya  con- 
testación acaso  no  tenga  necesidad  de  apoyar  mi  pro- 
posición. 

No  creo  que  necesito  recordar  lo  que  pienso  yo  so- 
bre la  cuestión  del  sufragio.  La  proposición  que  tengo 
la  honra  de  apoyar  en  este  momento,  es  simplemente 
un  voto  particular  presentado  en  la  cuestión  electoral 
por  el  Sr.  UUoa  y por  el  Sr.  Pelayo  Cuesta,  y que  tuve 
la  honra  de  firmar  en  compañía  de  aquellos  dos  ilus- 
tres hombres  públicos,  como  medio  de  transacción, 

Ahora  bien;  como  todos  los  artículos  del  proyecto 
de  ley  presentado  recientemente  por  el  Gobierno  están 
en  consonancia  con  la  ley  electoral,  lo  que  realmente 
se  discute  aquí  ahora  es  la  base  del  sufragio;  pues 
como  habrán  notado  los  Sres,  Diputados,  separándose 
el  proyecto  de  la  ley  electoral  que  actualmente  rige, 
se  concede  el  voto  electoral  para  diputados  provincia- 
les no  solo  á los  que  paguen  100  reales  de  contribu- 
ción directa,  sino  también  á los  que  sepan  leer  y es- 
cribir ó hayan  servido  en  el  ejército  el  tiempo  de  su 
empeño,  dándoseles  después  una  licencia  limpia.  Como 
sobre  esto  descansa  la  proposición  que  en  tal  caso  ha- 
bida de  apoyar,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente  y del 
Congreso  me  permito  preguntar  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  si  acepta  para  la  elección  de  Diputa- 
dos á Cortes,  y en  caso  de  reformar  la  ley  electoral 
que  ahora  rige,  piensa  adoptar  esta  base  de  sufragio. 

Espero  la  contestación  de  S.  S.,  para  ahorrar  mo- 
lestar al  Congreso  si  dicha  contestación  fuera  como 
yo  deseo, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Sr.  Becerra  comprenderá  que  no  estando  próxima 
la  discusión  de  ninguna  reforma  de  la  ley  electoral  ge- 
neral, yo  no  he  podido  ponerme  de  acuerdo  con  mis 
compañeros  para  poder  dar  á S,  S.  una  contestación 
tan  categórica  como  la  que  su  pregunta  exige;  pero  el 
Sr,  Becerra  podrá  juzgar  de  las  opiniones  y criterio  del 
Gobierno  en  esta  materia,  por  lo  que  S.  S.  habrá  visto 
estampado  en  el  proyecto  de  reforma  provincial. 

Para  la  elección  de  los  diputados  provinciales,  el 
Gobierno  propone  á las  Cortes  sustancialmente  el  mis- 
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mo  voto  de  los  Sres.  Becerra,  Pelayo  Cuesta  y Ulloa,  á 
que  S.  S,  se  ha  referido,  que  está  casi  literalmente  co- 
piado en  el  articulado  de  ese  proyecto,  en  el  cual  el 
Gobierno  no  ha  tenido  inconveniente  en  aceptar  ese 
criterio  político  para  la  organización  de  las  Diputacio- 
nes provinciales.  El  Sr.  Becerra  debe  calcular,  sin  que 
yo  comprometa  en  este  instante  nada  respecto  al  par- 
ticular, solo  por  el  hecho  de  faltarme  la  autorización 
de  mis  compañeros,  que  probablemente  el  criterio  del 
Gobierno  no  se  separará  del  que  acabo  de  exponer, 
cuando  se  trate  la  reforma  de  la  ley  electoral. 

En  este  supuesto,  y dispénseme  3.  S.  que  yo  me 
permita  darle  consejos,  mi  opinión  es  que  el  Sr,  Be- 
cerra puede  aplazar  el  apoyo  y toma  en  consideración 
de  su  proposición,  toda  vez  que  el  Gobierno  ha  dado  ya 
los  medios  para  que  empiecen  á ponerse  en  práctica  en 
la  ley  provincial  los  deseos  de  S.  S.,  y que  ha  de  venir 
en  su  dia  la  reforma  de  la  ley  electoral,  en  la  que  ten- 
drá lugar  propio  la  proposición  de  S.  3.,  llevando  á ella 
ese  criterio,  que,  repito,  creo  que  el  Gobierno  no  re- 
chazará. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  BECERRA  (D,  Manuel):  En  primer  lugar,  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la 
molestia  que  se  ha  tomado  en  contestarme;  y en  segun- 
do lugar,  para  decir  que  si  bien  la  contestación  no  es  tan 
categórica  como  yo  pudiera  desear,  como  el  punto  ob- 
jetivo que  sigo  siempre,  como  mi  deseo,  y entiendo  que 
el  de  todos  ios  Sres.  Diputados,  es  conseguir  lo  que 
creo  un  bien  para  mi  Pátria,  y no  entra  jamás  en  mis 
miras  disputar  el  derecho  de  prioridad,  porque  ningún 
hombre  decente  debe  hacer  nada  para  que  los  indivi- 
duos ó colectividades  se  lo  agradezcan;  como  creo  asi- 
mismo que  el  Gobierno  de  S.  M,  tiene  más  medios  que 
yo  para  llevar  á la  práctica  lo  que  deseo;  como  quiera 
que  su  gestión  ha  de  ser  más  eficaz  que  la  mia,  y 
como  entiendo  igualmente,  y lo  digo  de  pasada,  que 
las  reformas  serias  hechas  por  los  partidos  menos  avan- 
zados, si  no  son  tales  como  pudieran  desear  los  que 
sostienen  ideas  más  progresivas,  en  cambio  tienen  más 
probabilidades  de  arraigarse  en  el  país,  yo  no  apoyo 
ahora  mi  proposición,  y la  retiro,  reservando  mi  dere- 
cho para  el  dia  en  que  el  Gobierno  {que  puede  tener  un 
interés  de  esos  que  tienen  los  Gobiernos  en  aplazar  una 
reforma  electoral  por  consideraciones  bien  conocidas 
de  todos  los  Sres.  Diputados)  crea  que  es  el  más 
oportuno. 

Espero,  pues,  y tengo  confianza  en  que  ha  de  re- 
sultar lo  mismo  que  ha  resultado  con  otra  preposición 
de  ley  que  tuve  la  honra  de  presentar,  y que  retiró  por 
indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Lo  que 
yo  pedia  en  aquella  proposición,  que  se  referia  á los 
secretarios  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales, lo  he  visto  consignado  en  el  proyecto  de  ley  á 
que  S,  S.  acaba  de  referirse  hace  poco. 

Ahora  me  siento  tranquilo,  esperando  también  ver 
consignada  en  ia  reforma  de  la  ley  electoral  la  base  de 
derecho  propuesta  por  mí,  que  si  no  es  el  sufragio  uni- 
versal igualitario,  se  funda  en  el  principio  científico  y 
racional  de  exigirá  los  hombres  que  aprendan  si  quie- 
ren ejercer  el  derecho  político  de  que  se  trata;  y á la 
verdad,  aquel  que  para  tener  voto  no  hace  un  esfuerzo 
y aprende  á leer  bien,  puede  asegurarse  que  no  merece 
tenerlo,  y que  la  Nación  no  pierde  gran  cosa  con  que 
no  lo  tenga. 

He  incluido  también  eu  la  proposición  á los  que 


han  prestado  á la  Patria  el  mayor  servicio  que  pueden 
prestarla  sirviéndola  con  las  armas  en  la  mano;  y ¡üg 
he  incluido,  en  primer  lugar,  porque  en  igualdad  de 
condiciones,  un  hombre  que  ha  estado  en  el  ejército 
vuelve  á su  casa  con  mayor  aptitud  que  la  que  tienen 
los  que  no  han  salido  de  su  pueblo;  y en  segundo  lu. 
gar,  porque  debido  á la  benevolencia  del  Sr.  Marqués 
de  Tórrela  vega,  y por  una  proposición  que  tuve  la 
honra  de  apoyar  en  el  .Senado,  se  han  establecido  es- 
cuelas en  todos  los  regimientos,  que  supongo  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  abandonará. 

Doy,  pues,  las  gracias  al  Sr.  Ministro  déla  Gober- 
nación, y ahora  retiro  mi  proposición,  reservándome 
mi  derecho  para  apoyarla  cuando  lo  considere  conve- 
niente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Antes  de  sentarme 
voy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Cuando  se  suspendieron  las  sesiones,  tenia  presea 
tada  una  proposición  modificando  ó anulando  los  ar- 
tículos del  Reglamento  referentes  al  juramento.  La  Cá- 
mara, por  indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, la  tomó  en  consideración,  y probablemente  por 
indicaciones  del  mismo  Sr.  Ministro,  estando  m su 
completo  derecho,  pero  que  no  es  lo  acostumbrado  en 
esta  Cámara,  quedé  fuera  de  la  Comisión  que  se  nombró. 
Impórtale  poco  al  autor  esto,  porque  como  Diputado 
no  es  un  hombre  que  desiste  con  facilidad  de  su  em- 
peño cuando  cree  que  la  razón  le  asiste. 

No  creo  que  este  asunto  necesite  grandes  discu- 
siones; pero  como  la  preside  un  literato,  me  atrevo  á 
rogar  á la  Mesa,  para  que  se  lo  trasmita  al  señor  pre si* 
dente  de  esta  Comisión,  si  ha  dado  dictamen  sobre  el 
asunto  de  que  trato,  reservándome  mi  derecho  de  ha- 
cer otras  rectificaciones,  ó ampliar  aquellos  medios 
que  el  Reglamento  me  concede. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  es  sino  para  decir  al  3r.  Becerra  que  á pesar  de  sus 
presunciones,  el  Gobierno  no  ha  tenido  participación 
ninguna  en  el  nombramiento  de  la  Comisión  á que  su 
señoría  se  ha  referido.  Por  lo  mismo  que  es  práctica 
que  los  autores  de  las  proposiciones  tomadas  en  con- 
sideración entren  á formar  parte  de  la  Comisión,  el 
Gobierno  creyó  que  no  estaba  en  el  caso  de  hacer 
indicaciones  de  ninguna  especie  á la  mayoría  respecto 
de  ella.  De  modo  que  yo  ruego  á S.  S.  que  haga  al 
Gobierno  la  justicia  de  creer  que  no  se  debe  á esa 
circunstancia,  sin  que  yo  pueda  explicarme  á qué  otra 
se  debe,  el  que  no  forme  parte  de  esa  Comisión,  y creo 
que  S,  S.  se  dará  por  satisfecho. 

El  8r.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  BECERRA  (D,  Manuel):  Simplemente  para 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  virtud 
de  sus  declaraciones  yo  no  tengo  nada  que  decir,  por- 
que á mí  me  merecen  las  palabras  de  las  personas  de- 
centes completa  y absoluta  fé,  y cuando  el  Gobierno 
dice  que  no  tuvo  arte  ni  parte  en  el  nombramiento  do 
la  Comisión,  debo  creerlo;  pero  repito  que  se  obró 
contra  los  antecedentes  de  esta  Cámara. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  dé  Arce  tiene 
1a  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  ARCE:  Las  corteses  palabras 
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que  ha  pronunciado  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Be- 
cerra  envuelven  un  cargo  para  la  Comisión  encargada 
de  formular  dictamen  sobre  la  proposición  de  reforma 
del  Reglamento,  La  Comisión,  una  vez  nombrada,  se 
constituyo  y se  reunió,  y si  no  se  hubiera  interrumpi- 
do la  legislatura,  probablemente  hubiera  podido  emitir 
dictamen,  á pesar  de  la  gravedad  y de  la  trascendencia 
que  entraña  la  cuestión. 

Reanudadas  de  nuevo  las  sesiones  hace  cuatro  dias, 
me  parece  que  hay  algún  tanto  de  impaciencia  en  el 
Su  Becerra  al  dirigir  esa  acusación,  benévola,  pero  al 
cabo  acusación,  á la  Comisión  de  que  tengo  la  honra 
de  ser  presidente. 

Y tanto  más  extraña  es  esa  impaciencia,  cuanto  que 
é}ü  mi  concepto  no  corre  prisa  alguna  La  resolución  de 
&se  asunto,  y hasta  cierto  punto  menos  con  relación  á 
Rs  Sres.  Diputados  que  se  sientan  en  esos  bancos, 
puesto  que  la  proposición  que  ahora  se  pide  que  se  in- 
forme, lo  único  que  hace  es  arrojar  dentro  de  las  filas 
democráticas  un  nuevo  combustible  de  división,  ha- 
ciendo que  se  sienten  en  esos  bancos  Diputados  jura- 
mentados y Diputados  no  juramentados, 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra, y le  ruego  que  no  éntre  en  este  debate;  S,  S.  ha 
hecho  una  pregunta;  la  Comisión  le  ha  contestado,  y 
medios  parlamentarios  tiene  S,  S.  para  entrar  en  el  de- 
bato si  no  ha  quedado  satisfecho. 

El  Sr.  BECERRA  (D,  Manuel):  El  respeto  que  debo 
á S,  S,,  no  tanto  por  el  sitial  que  ocupa,  como  por  los 
servicios  que  tiene  prestados  á la  Cámara,  me  hace 
acoger  con  el  debido  acatamiento  todas  sus  observa- 
ciones; esté,  pues,  tranquilo  S,  S.,  que  no  voy  á entrar 
en  el  fondo  del  debate;  pero  es  el  caso  que  yo  no  habia 
dado  motivo  para  que  el  Sr,  Nuñez  de  Arce  creyese 
que  le  había  dirigido  un  cargo,  ni  para  que  viniese  á 
hablar  aquí  de  Diputados  juramentados  y de  Diputados 
uo  juramentados.  Esté  tranquilo  el  Sr.  Nudez  de  Arce 
respecto  de  lo  que  pueda  pasar  en  el  interior  de  la  de 
mocracia,  á pesar  de  no  tener  la  fortuna  de  contar  en- 
tre sus  miembros  á S,  S.;  pero  no  pierda  la  esperanza 
de  que  algún  dia  llegará  á triunfar.  Conste,  pues,  que 
yo  no  he  hecho  cargo  ninguno  á la  Comisión  que  pre- 
side el  Sr.  Nu mz  de  Arce;  que  solo  he  dirigido  una 
pregunta. 

Y respecto  al  cargo  que  S.  S,  me  ha  hecho,  de  im- 
paciencia, ¿qué  le  he  de  decir  á S.  S.?  ¿Quiere  S,  S.  que 
le  diga  cuánto  tiempo  hace  que  se  ha  elegido  la  Co- 
misión? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Arce  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Celebro  mucho  el  ha- 
berme equivocado,  y si  el  deseo  de  S.  S,  es  que  la  Co- 
misión presente  pronto  su  dictamen,  yo  le  ofrezco  á 
& S.  que  se  reunirá  inmediatamente  y que  haré  cuan- 
to esté  de  ini  parte  por  satisfacer  sus  deseos, 

EISr.  RECURRA  (D.  Manuel):  Doy  las  gracias  á 
mi  amigo  el  Sr.  Nuñez  de  Arce  por  el  ofrecimiento 
que  me  acaba  de  hacer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Es  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  La  prensa 
militar  y parte  de  la  prensa  política  ha  publicado  la 
noticia  de  que  se  intenta  reformar  ó variar  el  unifor- 


me del  ejército.  Yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  tenga  la 
amabilidad  de  decirme  si  esta  noticia  es  ó no  cierta;  y 
en  caso  afirmativo,  qué  criterio  es  el  que  preside  á di- 
cha reforma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Hace  ya  algún  tiempo  se  dio  orden  á los  directo- 
res de  las  armas  para  que  estudiaran  si  era  conve- 
niente introducir  alguna  variación  en  el  uniforme  del 
ejército:  los  directores  de  las  armas  están  haciendo  los 
estudios  y las  consultas  á los  jefes  de  los  cuerpos  so- 
bre ese  particular,  sin  que  hasta  la  fecha  se  haya  acor- 
dado nada-  pero  puedo  asegurarle  al  Sr.  Diputado  Mar- 
tínez Pacheco  que  la  reforma  que  se  proyecte  uo  se 
llevará  á cabo  sin  maduro  exámen  y sin  haberla  ensa- 
yado antes  en  algún  cuerpo,  al  ménos  por  espacio  de 
un  año;  pues  creo  que  esta  es  una  cuestión  muy  difícil 
de  resolver,  y yo  no  intentaré  resolverla  sin  haber  acu- 
dido antes  á la  práctica. 

También  puedo  asegurar  á S,  S,  desde  luego  que 
por  mí  parte  no  pienso  variar  ni  el  color  ni  la  clase  del 
paño  que  se  usa  para  el  vestuario  de  la  tropa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Yo  doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  su  contestación, 
y al  mismo  tiempo  le  ruego  que  si  se  proyecta  alguna 
reforma  ó variación  en  el  uniforme,  tenga  en  cuenta, 
en  primer  término,  la  mayor  comodidad  é higiene  del 
soldado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martinez  de  Oam- 
pos): Antes  de  aceptarse  ninguna  reforma  se  oirá  á la 
Junta  de  sanidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pendiente  de  dicta- 
men ante  una  Comisión  se  encuentra  un  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha 
de  regular  las  relaciones  mercantiles  entre  las  provin- 
cias ultramarinas  y las  peninsulares. 

Esta  Comisión,  de  que  es  presidente  mi  distingui- 
do y querido  amigo  el  Sr,  Nuñez  de  Arce,  se  ha  dig- 
nado oir  á ios  azucareros  peninsulares  y á los  Diputa- 
dos de  Cuba  y Puerto -Rico, 

A la  vez  se  formuló  un  interrogatorio  que  ha  sido 
contestado;  se  acerca  el  momento,  que  yo  espero  será 
en  breve,  de  que  la  Comisión  emita  su  parecer  sobre 
este  proyecto  de  ley  importantísimo;  y con  objeto  de 
que  la  Cámara  se  encuentre  ilustrada  en  esta  cuestión, 
yo  agradecerla  á la  Mesa  y á la  Comisión,  se  dignase 
mandar  imprimir  esos  informes  que  obran  en  esa  Co- 
misión, con  objeto  de  que  la  Cámara,  al  llegar  el  mo- 
mento de  discutir  este  asunto,  estuviese  completamen- 
te ilustrada  respecto  del  particular, 

Ei  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  NUÑEZ  DE  ARCE:  La  Comisión  que  debe 
emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  relaciones 
mercantiles  entre  la  Península  y las  provincias  ultra- 
marinas, al  hacer  esos  interrogatorios,  no  ha  tenido 
más  objeto  que  ilustrar  esta  cuestión  importante,  que 
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afecta  á tan  altos  intereses,  y no  tiene  el  menor  incon- 
veniente en  que  esos  interrogatorios  se  impriman,  sí 
así  lo  acuerda  la  Cámara. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  3r,  PEE  SILENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Unicamente  para 
dar  las  gracias  al  Sr,  Nudez  de  Arce  por  haber  acce- 
dido á mi  ruego,  prometiéndome  yo  que  la  Mesa  por 
su  parte  accederá  también, 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Seecretario  se  ser^ 
virá  hacer  la  pregunta  de  si  se  imprimirán  los  docu- 
mentos á que  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  ha  hecho  refe- 
rencia.» 

Hecha  la  indicada  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
OrdoneZj  el  acuerdo  fu  ó afirmativo. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BEY:  La  he  pedido  con  dos 
objetos. 

Primero,  presentar  á la  Cámara  una  exposición  que 
el  Ayuntamiento  de  Teruel  eleva,  solicitando  que  ésta 
apruebe  el  proyecto  de  ley  para  que  los  Ayuntamien- 
tos puedan  hacer  empréstitos, 

Y segundo  objeto,  rogar  al  Sr.  Ministro  do  Gracia 
y Justicia  que  tenga  la  bondad  de  dar  las  órdenes  opor- 
tunas á fin  de  que  venga  á la  Cámara  y pueda  ser 
examinado,  el  expediente  de  concurso  que  ha  servido 
de  base  para  proveer  una  notaría  que  había  vacante 
en  Teruel, 

Como  se  ha  elegido  al  que  ocupaba  el  tercer  lugar, 
desearía  que  S,  S.,  si  en  ello  no  tuviese  inconveniente, 
se  sirviera  dar  las  órdenes  oportunas  para  que  ese  ex- 
pediente viniera  á la  Cámara, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Con  mucho  gusto  remitiré  al  Congreso  el 
expediente  que  existe  en  Gracia  y Justicia. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  REY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  RODRIGUEZ  REY:  Para  dar  gracias  por 
su  deferencia  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  El  documento 
presentado  por  S.  S,  pasará  á la  Comisión  correspon- 
diente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Car- 
vajal. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Efectivamente,  la  habla  pe- 
dido; pero  renuncio  á ella,  y ruego  al  Sr,  Presidente 
que  tenga  la  bondad  de  reservármela  para  el  lunes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  reservada  para  el 
lunes. 


El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  suplicar  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  se  sírva  remitir  al  Congreso  el  ex- 
pediente personal  del  magistrado  declarado  cesante 
siendo  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  Calderón 
Callantes,  sobre  cuya  cesantía  no  se  reclamó  por  la  vía 
contenciosa. 


Ese  expediente  se  refiere  á D.  Feliciano  Laboren 
electo  hoy  magistrado  de  la  Audiencia  de  Granada. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Para  decir  únicamente  que  no  habiendo  al- 
gún inconveniente  qne  lo  impida,  y estando  el  expe-, 
diente  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  lo  remiti- 
ré con  mucho  gusto. 


EL  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  LABRA:  Con  el  doble  objeto  de  presentar 
dos  exposiciones  al  Congreso:  una  es  del  Casino  demo- 
crático popular  de  Madrid,  y la  otra  es  del  teniente  ge- 
neral D,  Rafael  Primo  de  Rivera  y otros  varios  vecinos 
de  Alcalá  de  Guadaira,  pidiendo  la  abolición  del  patro- 
nato que  existe  en  Cuba, 

El  segundo  objeto  es  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar se  digne  dar  las  órdenes  oportunas  para  que 
venga  cuanto  antes  el  expediente  incoado  en  el  Minis- 
terio del  digno  cargo  de  S,  3,  sobre  la  cuestión  de  la 
esclavitud  en  Cuba  en  general,  y en  particular  sobro 
el  reglamento  que  allí  rige  hoy,  conocido  con  el  nom- 
bre de  reglamento  del  cepo  y del  grillete,  Y como  tengo 
entendido  que  se  piensa  presentar  un  proyecto  de  ley 
sobre  este  particular  dentro  de  pocos  dias,  y de  todas 
maneras  yo  tengo  pensamiento  sério  de  presentar  dos 
proposiciones  sobre  la  cuestión  de  la  esclavitud  en 
Cuba,  ruego  á 8.  S.  y espero  que  haga  lo  posible  por 
remitir  esos  datos,  respecto  délos  cuales  recomiendo  á 
todos  los  Sres,  Diputados  que  los  estudien,  porque  son 
por  sí  solos  bastantes  para  adoptar  una  medida  en  este 
gravísimo  asunto. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Para  manifestar  al  Sr.  Labra  que  quedará  completa- 
mente satisfecho,  porque  inmediatamente  tendré  el 
gusto  de  remitir  á las  Cortes  el  expediente  a que  S,  S, 
se  ha  referido. 

El  8r.  SECRETARIO  (Ordonez):  Los  documentos 
presentados  por  el  Sr.  Labra  pasarán  á la  Comisión  de 
peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r.  Estóban  Calíanlos 
tiene  la  palabra, 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Como  quiera 
que  no  se  baila  presente  el  Sr.  Ministro  de  Haciendan 
deseaba  dirigirle  un  ruego,  la  usare  el  lunes  ó cual- 
quier otro  dia. 


Se  acordó  pasar  al  Tribunal  de  Actas  graves  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Amores,  de  D,  Federico 
Loygorri,  vecino  de  Yalencia,  pidiendo  que  en  vista 
de  las  observaciones  que  emite  acerca  de  la  elección 
verificada  en  el  distrito  de  Gandía,  se  le  proclame  Di- 
putado á Cortes;  y un  acta  notarial  expedida  por  el 
notario  del  pueblo  de  Jaracoa,  partido  judicial  do 
Gandía,  á instancia  del  elector  Eduardo  Manchus  Pa- 
lomares, 
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-glSr.  PRESIDENTE:  Se  va  á votar  definítiva- 
mente  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo*  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  conside- 
rando de  segundo  orden  los  puertos  de  Ei vadeo,  Tor- 
revieja  y Rívadesella,  y de  refugio  los  de  La  Luz  (Ca- 
carias)  é Ibiza  (Baleares).  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 


Ei  Sr.  PBBSlí>EI®K:  Continúa  el  debate  de  la 
interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo.  ( Véase  el  Diario 
número  86,  sesión  del  21  del  actual \ Diario  númt  87, 
ses¿on  del  22  de  idem , y Diario  núm,  88,  sesión  del  23 
de  idem») 

El  Sr.  Bosch  y Labrus  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBÚS:  Yoy  á rae  ti  de  ar  con 
mucha  calma,  con  mucha  mesura,  por  más  que  el 
asunto  objeto  de  mi  rectificación  se  preste  muy  poco 
á ello. 

Afirmó  un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  que  los  he- 
chos á que  yo  había  aludido,  que  los  atentados  que  de- 
nuucié  cometidos  por  el  Gobierno  en  Barcelona,  di- 
solviendo  las  reuniones  de  ciudadanos  y contribuyentes 
pacíficos,  tenían  poca  ó ninguna  importancia,  en  ra- 
zón á que  los  individuos  que  á dichas  reuniones  asis- 
tían eran  personas  de  poco  valer;  que  en  ellas  habia 
tomado  parte  un  jefe  de  insurrección;  que  á ellas  había 
asistido  un  sinalagmático,  y que  en  ellas  estaba  repre- 
sentada también  una  sociedad  coral.  Yo  voy  á decir, 
gres.  Diputados,  cómo  y de  qué  manera  se  han  consti- 
tuido dichas  reuniones.  4 

Los  que  las  convocaron,  fuó,  en  primer  término, 
una  Comisión  de  fabricantes  que  se  nombró  en  Barce- 
lona, y que  representaba  la  inmensa  mayoría  de  los 
fabricantes,  no  ya  de  Barcelona,  sino  de  Cataluña  en- 
tera, y entre  los  cuales  se  hallan,  no  solo  los  socios  del 
Instituto  á que  se  refirió  el  Sr.  Baró,  y que  es  una  so- 
ciedad por  cierto  muy  respetable,  sino  los  socios  de 
otras  muchas  corporaciones  igualmente  respetables  y 
respetadas.  Convocó,  además,  á dicha  reunión  el  Sin- 
dicato gremial,  al  cual  están  adheridos  todos  ó casi 
todos  los  gremios  de  Barcelona;  asistiendo  á ella,  ade- 
más de  las  corporaciones  indicadas , por  medio  de  sus 
representantes,  101  colectividades  de  distritos,  pueblos 
y ciudades  de  Cataluña.  Podía  leer  la  nota  de  todas  esas 
corporaciones,  de  todas  esas  asociaciones;  no  la  leeré 
por  no  cansar  al  Congreso;  pero  la  entregaré  á los  se- 
ñores taquígrafos,  á fin  de  que  se  inserte  integra  en  el 
Diario  de  las  Sesiones . o 

La  nota  es  como  sigue: 

«Toneleros  de  Villaf ranea  del  Panadés:  delegado 
D.  Antonio  Junoy. 

Don  Antonio  Solsona  y Miró,  por  la  clase  agrícola 
de  Villaf  ranea. 

Los  Srcs,  D.  Miguel  Gatius,  D.  Damian  Juncá,  Don 
Jaime  Vilaita,  D.  Emilio  Greus,  D,  N.  E.  Alier  y D.  N. 
Trullas,  por  los  fabricantes  de  curtidos  de  Barcelona 
y sus  afueras. 


Don  Antonio  Quinqueu  y D.  Isidro  Rius,  por  los 
gremios  de  oficiales  zapateros  y de  albañiles  de  Villa- 
franca  del  Panadés. 

Don  Juan  Romá  y D.  Pedro  Mitj avila,  por  los  con- 
tribuyentes de  Manlleu. 

Don  Ramón  Recor,  D.  Jacinto  Vaühonrat,  D.  Ja- 
cinto Puig  y D.  Pedro  Traba! , por  la  Aurora  de  Cor- 
nelia. 

Por  los  gremios  de  Tarrasa,  D,  Juan  Germán  y Don 
José  Albareda. 

Por  los  gremios  de  Hospitalet,  D.  Pedro  Costa,  Don 
Francisco  Caniheli  y D,  Federico  Cor  omi  ñas. 

Por  la  Liga  de  contribuyentes  de  Esparraguera, 
D.  Francisco  Ferrar  y D.  Miguel  Yilaseca. 

El  Casino  Provensalense  se  adhirió  sin  nombrar  re- 
presentación. 

Por  la  Junta  de  contribuyentes  por  subsidio  de 
Reus,  D.  Francisco  Gil  y Borras,  del  comercio  de  esta 
ciudad. 

Por  ei  Centro  industrial  de  Cataluña,  D.  Ignacio 
Peris  Gallisa,  Baldomcro  Casas,  Pedro  Par  ce  risa,  Caye- 
tano Pió. 

Sindicato  de  Palma  de  Mallorca,  D.  Jasé  Calcat. 

Sindicato  de  impresores  de  Barcelona,  D,  José 
Miret. 

Casino  de  recreo  de  Igualada,  D.  José  Godo. 

Comerciantes,  industriales  y síndicos  de  Tortosa, 
D.  Joan  Pastor  y D.  Pedro  Ramírez. 

Oficiales  toneleros  de  San  Martin  de  Provengáis, 
D.  Vicente  Daroca  y D.  José  Miret. 

Representante  de  la  industria,  comercio,  artes  y 
oficios  de  Sabadeli,  D.  José  Gríera  y Dolcet. 

Ateneo  sabadellós,  D.  José  Griera  y D,  Miguel 
Altayó. 

Comisión  representantes  industria,  comercio  y ar- 
tes de  Sabadeli,  D,  Antonio  Cas  ano  vas  y Sellarás, 

Idem  id.,  D.  Miguel  Pí  y Blasco. 

Union  barcelonesa  de  las  clases  productoras,  Don 
Fernando  de  Delás. 

La  Junta  directiva  del  Casino  del  comercio  de  Tar- 
rasa, Don  Pedro  Armengol  y D.  Juan  Ferráu. 

De  Sabadeli,  D.  Lorenzo  Damús, 

Ateneo  sabadellés,  D.  Miguel  Altayó  y Moratones. 

Sindicato  gremial  de  Barcelona  y su  provincia, 
D.  José  María  Vallés  y Ribot, 

Alcaldía  constitucional  de  San  Clemente  del  Lio- 
bregat,  D.  Jaime  Nícolau  y D.  Clemente  Mas,  nombra- 
dos en  sesión  celebrada  por  el  Ayuntamiento  en  18 
del  comente. 

El  Ateneo  libre  del  Llobregat  nombra  á D.  José 
María  Vallés  y Ribot. 

El  Centro  industrial  de  Cataluña  á I>.  Baldomcro 
Casas. 

Monte-pío  sociedad  de  obreros  de  estampados  y 
blanqueadores  de  Barcelona,  Constantino  Alanyó,  An- 
tonio Sorra. 

Liga  de  contribuyentes  de  Olesa  deMonserrat,  Don 
Ramón  Oliart. 

San  Andrés  de  Palomar,  D,  Francisco  Yinyals,  Don 
José  Borras  y D.  Florencio  Sorra. 

Sindicato  de  Manresa,  D.  José  Mascaré  y D.  Benito 
Margarít. 

Liga  de  contribuyentes  de  Manresa,  D.  Carlos 
Pigrau. 

Idem  id.,  D.  Antonio  Vallés. 

Casino  de  la  ilustración  de  San  Andrés  de  Palomar, 
D.  José  Rosés  y D,  Juan  Aspí. 
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Ateneo  igualadme»  de  la  clase  obrera,  D,  Domingo 
Morera. 

Sindicato  de  Igualada,  D.  Alejo  Gabarro  y D,  Fran- 
cisco Reixachs. 

Delegación  de  la  villa  de  Gracia,  D,  Antonio  Jor~ 
daña* 

Union  del  ramo  de  ebanistería  de  Barcelona,  Don 
Domingo  Pampará. 

Industriales  de  Molina  de  Rey,  D.  Bartolomé  Bou- 
sotas,  D.  José  Insensé,  D.  José  Gastellet  y D.  Ramón 
Condomiuas. 

Ramo  de  ebanistería  de  Barcelona,  D.  Rosendo  Pich. 
Ateneo  de  ViUanueva  y Geltrd,  D.  Francisco  Ibero. 
Sociedad  cooperativa  de  oficiales  carpinteros  de 
Barcelona,  D,  Jacinto  Abarca,  D.  Pedro  Amigó  y Don 
Alberto  Lianza. 

Badalona,  Juan  Salsas,  Manuel  Feliü. 

Sindicato  gremial  de  Vlllaf ranea  del  Panadés,  Eus- 
taquio Galvaró. 

Sindicato  gremial  de  Gerona,  D,  Salvador  Xífré. 
Delegado  de  Yillanueva  y Geltrú,  D.  José  Camps. 
Union  de  trabajadores  de  ebanistería  de  Gracia, 
D.  Francisco  Vila  y D.  Jaime  Torres. 

Centro  industrial  de  Cataluña,  D,  Cayetano  Pié. 
Sindicato  gremial  de  San  Gervasio,  D,  Jaime  Vila, 
D,  Miguel  Foch  y D*  José  Belloch. 

San  Celoní,  D,  Juan  Llegoñá  y D.  Jacinto  Castells. 
Sastres  de  Barcelona,  D.  Fulgencio  Medina, 

Gentvo  de  la  Union  Mercantil  de  Barcelona,  Don 
Manuel  Golomé,  D.  Eugenio  Jara  y D.  Manuel  Franquei 
Contribuyentes  de  Granollers,  D.  Francisco  Sanie  - 
da  y D,  Manuel  Marimon. 

Sindicato  gremial  de  Bañólas,  D.  Eduardo  Pujol. 
Centro  de  Igualada,  D.  Jaime  García. 

Fomento  de  la  producción  española,  D.  Sebastian 
García  Robres,  D,  Joaquin  Badla  y D.  Eugenio  Jara, 
Agremiados  de  Vich,  D.  Miguel  Casals  y D>  Juan 
Puigdengolas, 

Academia  Científica  Mercantil,  D.  Pablo  Oliva,  Don 
L.  Justo  Gatius  y D.  Elias  Barbará. 

Sindicato  gremial  do  Mataró,  D.  Jaime  Fontrodo- 
na,  D.  Francisco  Sala  y Dt  José  Gallifa. 

Fomento  de  San  Martin  de  Provensals,  D.  Francis- 
co Elias,  D,  Sebastian  Muns  y D.  Eduardo  Boteras, 
Casino  de  Masnou,  D.  Julio  Ferrasola  y D,  José 
Isern. 

Junta  de  contribuyentes  por  subsidio  de  Reus,Don 
Leopoldo  Suñé  y D.  Antonio  Soler, 

Tejedor  es  de  algodón  de  Badalona,  D.  Rafael  Laculla, 
Cerrajeros  mecánicos  de  Barcelona  y sus  contor- 
nos, D.  Antonio  Gabifoli  y D,  Jaime  Carbonell, 

Sindicato  gremial  de  Lérida,  D,  José  Umberfcs  y 
Corrons. 

Federación  de  las  tres  clases  d@  vapor,  D.  Pablo 
Buqueras  y D,  Ramón  Pissa. 

Sindicato  gremial  de  Figueras,  D,  Rafael  Martí, 
D,  Jerónimo  Sutrá,  D.  Bartolomé  Tarradas  y D.  José 
María  BofiU. 

Fomento  y asociación  de  la  villa  de  Gracia,  Don 
Francisco  Gene  y D.  Isidro  Paraman, 

Centro  de  Igualada,  D.  José  Jorba. 

Centro  de  lectura  de  Reus,  D.  Santiago  Llorens. 
Asociación  de  ingenieros  industriales  de  Barcelo- 
na, D.  Alvaro  de  la  Gándara. 

Casino  de  Granollers,  D,  Salvador  Yalls  y D.  To- 
más Elias. 

Junta  directiva  de  Comisión  de  industria,  artes  y 


oficios  de  Granollers,  D.  Ramón  Casals,  D.  Tomás  Elias 
Antonio  Montaña,  Ramón  Yendrell  y José  Bellavista 
Ateneo  igualadme  déla  clase  obrera,  D,  Francisco 
Sola  y Vives  y D.  José  María  Castelltort. 

Fomento  y Monte-pío  de  la  sociedad  de  obreros  do 
estampados  de  Barcelona  y sus  contornos,  Isidro  Abel. 

Toneleros  de  Sans,  D.  José  Lamraca  y D.  Jacinto 
Vídíella, 

Junta  directiva  de  San  Martin  de  Provensals,  d.  Do* 
mingo  Pedroie,  Mariach,  Gasamitjana,  Vidal  y Gambüs 
Sección  fraternal  de  oficiales  de  albañiles  de  Bar- 
celona, D.  Manuel  Buchsons,  D.  Jacinto  Arólas  y Don 
José  Valls. 

Gírenlo  literario  de  Igualada,  D.  Antonio  Torrella. 
Tejedores  á mano  de  Barcelona,  D.  José  Nin  y pou 
José  Torras. 

Gremio  de  almacenistas  de  curtidos  al  por  mayor, 
D.  José  Coneja  y D.  Cayetano  Mas. 

El  Sindicato  gremial  de  San  Andrés  de  Palomar 
se  adhirió  sin  nombrar  delegados. 

Centro  federativo  de  sociedades  obreras,  Lostau, 
Perona,  Renté,  Caparé  y Pamies. 

Gremios  de  Rubí,  Ramón  Sal vat ella  y José  Matar- 
rodona, 

Sindicato  gremial  de  Sítges,  D.  José  Camps, 

Idem  de  San  Pedro  de  Ribas,  José  Sánchez, 
Sindicato  gremial  de  Gracia,  D.  Francisco  Derch, 
D.  Antonio  Jordán  a y D,  Ramón  Roca, 

Juventud  mercantil,  D.  Ramón  Viñals  y D.  Fran- 
cisco Solé. 

Oficiales  carpinteros  de  Barcelona,  Gracia  y sus 
contornos,  se  adhiere  á todos  ios  acuerdos,  pero  no 
puede  nombrar  personas  que  le  representen. 

Expendedores  de  tocino  al  por  menor  de  la  villa 
de  Gracia,  D.  Pablo  Vargas,  D.  Ignacio  Parera  y Don 
José  Claramunt. 

Fabricantes  y gremios  de  Moya,  D.  José  Ser  da  ñon. 
Gremios  de  Sans,  D.  José  Parera, 

Sindicato  de  La  Bisbal,  D,  Juan  Casa  Miguel 
Sindicato  de  Manresa,  D.  José  Guitart  y D,  Baldo- 
mcro Gomas. 

Sociedad  de  maestros  zapateros  de  Gracia,  D,  Ra- 
món Roca  y D.  Juan  B*  Este  ve. 

Económica  de  Lérida  de  Amigos  del  país,  D.  En- 
rique Vivanco. 

Arte  mayor  de  sedas  de  Barcelona,  D.  Ramón  To- 
rellój) 

De  manera  que  en  aquella  reunión  estaban  repre- 
sentados los  fabricantes,  los  artesanos*  los  comercian- 
tes, varias  agrupaciones  de  agricultores  y las  clases 
obreras,  esas  clases  tan  respetables,  esas  clases  tan 
dignas  de  encomio  y de  alabanza  por  su  sensatez,  por 
sn  cordura,  por  su  patriotismo. 

Que  hubo  en  esas  reuniones  representantes  de  una 
sociedad  coral.  ¿Ignora  acaso  el  Sr.  Baró  lo  que  en  Ca- 
taluña representan  y lo  que  son  las  sociedades  corales? 
¿Ignora  que  esa  institución  ejerce  grandísima  influen- 
cia para  el  desarrollo  de  la  instrucción  en  muchas  cla- 
ses, que  son  un  elemento  de  moralidad,  y que  á ellas 
pertenecen  artesanos  y obreros  de  los  que  disfrutan  ya 
cierta  posición  y que  contribuyen  á las  cargas  del 
Estado  quizá  más  que  algunas  otras  clases,  y desde 
luego  bastante  más  que  los  empleados  y políticos  que 
dieron  la  victoria  al  Gobierno  en  el  Círculo  de  la  Union 
Mercantil  de  Madrid?  ¿Es  que  por  ventura  las  socieda- 
des corales  no  pueden  reclamar  cuando  creen  lastima- 
dos sus  intereses? 
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Que  había  en  la  reunión  republicanos.  Precisamen- 
te el  que  presidió  la  reunión  era  D.  Joaquín  Escuder, 
^-Diputado  á Oértes,  propietario  é industrial , y en 
la  actualidad  concejal  del  Municipio  de  Barcelona;  cu- 
va  dignísima  persona,  si  no  estoy  equivocado,  está  afi- 
liadEt-  á'  la  fracción  del  Sr,  Castelar,  circunstancia  que 
yo  bo  creo  pueda  quitarle  la  consideración  y la  repre- 
sentación necesarias  para  presidir  tina  asamblea  ó re- 
glón de  contribuyentes;  pero  por  si  acaso  él  opina  de 
distinta  manera,  el  Sr,  Castelar  podrá  contestarle  co- 
mo persona  más  competente. 

Que  en  la  reunión  tomo  una  parte  activa  una  per- 
sona que  pertenece  á un  partido  que  no  sé  cómo  se  lia- 
ma,  pero  que  ®r'  Baró  calificó  de  sinalagmático, 
¿Por  ventura  los  que  profesan  esas  opiniones  están  fue- 
ra  de  la  ley?  ¿Per  ventura  no  son  españoles  como  todos 
los  demás,  y no  pueden  reclamar  como  contribuyentes 
cuando  se  crean  lastimados  por  lo  que  á sus  respecti- 
vas profesiones  interesa? 

El  gr,  PRESIDENTE:  Señor  Bosch , ruego  á S.  S. 
que  se  ciña  lo  más  posible  á la  alusión  personal.  Ya  com- 
prendo que  S,  S,  puede  estar  fuera  de  ella  alguna  vez; 
pero  vuelva  S.  S,  de  cuando  en  cuando  á ella,  porque 
el  presidente  no  puede  consentir  este  debate  irregular, 
para  tratar  la  cuestión  de  las  reuniones  de  Barcelona, 
términos  hábiles  hay  en  el  Reglamento,  sin  que  mez- 
cle ese  asunto  con  el  que  ahora  nos  ocupa. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Si  el  Sr.  Presidente  me 
lo  permite,  haré  una  ligera  observación. 

La  cuestión  que  tratamos  tiene  tanta  gravedad,  tie- 
ne tanta  importancia,  que  merecía  ser  objeto  de  una 
interpelación  especial,  como  han  indicado  importantes 
periódicos;  pero  estaba  ya  anunciada  la  interpelación 
delSr.  Romero  Robledo,  que  prometía  ocupar  muchos 
dias  á la  Cámara;  así  que,  teniendo  en  cuenta  que  la 
discusión  de  este  asunto  no  admitía  espera,  y á que  dada 
la  conducta  que  el  Gobierno  de  8.  M,  sigue  cou  los  con- 
tri buyo nt es,  así  Cataluña  como  España  entera  necesi- 
tan saber  á qué  atenerse,  necesitan  saber  si  nos  rige 
una  Constitución  ó un  Gobierno  despótico,  por  esta  ra- 
zón aproveché  la  oportunidad  de  una  alusión  para  traer 
esta  cuestión  al  debate. 

Se  dijo  que  en  la  reunión  no  estaba  representada 
una  asociación  importantísima.  Yo  no  sé  si  estaba  ó no 
representada,  porque  no  asistí  á ella;  pero  puedo  afir- 
mar que  á otra  reunión  anterior,  presidida  por  la  mis- 
ma persona,  por  el  distinguido  ex -Diputado  que  he 
nombrado  antes,  asistió  esa  corporación,  y asistió  has- 
ta el  punto  de  que  el  presidente , el  secretario  y mu- 
chos individuos  de  su  Junta  directiva  estaban  en  el  es- 
cenario sentados  á mi  lado,  Y aparte  de  esto,  no  puede 
ignorar  el  Sr.  Baró  (El  Srt  Baró  pide  la  palabra)  que 
alguno  de  los  que  hablaron  en  dicha  reunión  es  per- 
sona muy  conocida,  á la  vez  Industrial  y literato  dis- 
tinguido, y con  cuya  amistad  nos  honramos  creo  que 
los  dos, 

Y respecto  á la  afirmación  de  8.  S+J  de  que  otro  de 
los  que  hablaron  había  sido  jefe  de  insurrección , vi- 
niendo á significar  que  esto  era  una  deshonra,  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cree  que  esto  es 
una  grandísima  honra,  y por  lo  tanto,  cuando  SS,  SS, 
so  hayan  puesto  de  acuerdo,  entonces  discutiremos.  Por 
lo  demás,  yo  ignoro  si  esa  persona  ha  sido  ó no  jefe  de 
insurrección;  lo  único  que  só  es  que  es  un  contribu- 
yente y un  industrial  honrado. 

La  mayoría  de  los  periódicos  de  Barcelona,  ó me- 
jor dicho,  todos  los  periódicos  de  Barcelona,  excep- 
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tuando  uno  solo,  que  es  la  Crónica  de  Cataluña,  han 
combatido  las  tarifas  de  subsidio,  como  muchos  otros 
de  los  planes  económicos  del  Gobierno;  y tan  de  acuer- 
do estaba  la  prensa  con  aquella  reunión,  que  acompa- 
ñaron al  presidente  al  Gobierno  civil,  cuando  ésta  fuá 
disuelta,  los  representantes  de  todos  los  periódicos  de 
Barcelona,  excepto  dos,  el  representante  de  la  Crónica 
de  Cataluña  y el  del  Diario  de  Barcelona ; pero  esto  no 
obsta  para  que  el  Diario  de  Barcelona  haya  dicho  por 
cierto  muy  buenas  cosas  en  contra  de  los  planes  eco- 
nómicos del  Gobierno, 

Pero,  señores,  ¿qué  más  justificación  de  la  conduc- 
ta que  siguen  los  contribuyentes  en  Barcelona,  que  ese 
eco  unánime  de  la  opinión,  que  esas  solicitudes  que 
llueven  aquí  todos  los  días,  presentadas  por  Diputados 
de  ios  distintos  lados  de  la  Cámara,  y que  vienen  de 
distintos  pueblos  y provincias,  reclamando  contra  ios 
consumos,  contra  las  tarifas  del  subsidio  y,  en  gene- 
ral, contra  todos  los  proyectos  del  Sr.  Camacho? 

Y para  mejor  demostrar  la  importancia  de  aquellos 
hechos,  me  permitiré  leer  dos  párrafos  de  dos  cartas. 
Se  dice  en  una  de  ellas:  wEl  congreso  fué  ayer  suspen- 
dido, y hoy  tampoco  ha  sido  posible  constituirnos.  El 
presidente  ha  exigido  la  orden  de  suspensión  escrita  y 
firmada  del  gobernador;  mas  después  de  dos  horas  do 
esperarse  un  público  numeroso,  han  venido  Í2  guar- 
dias civiles  con  un  delegado  del  gobernador,  y ante  las 
tres  intimaciones  de  costumbre  ha  sido  disuelta.» 

De  manera  que  ya  no  es  el  delegado  del  Gobierno 
el  que  disuelve  las  reuniones.  Se  ha  apelado  á la  fuer- 
za pública;  y no  porque  el  presidente  de  la  reunión  no 
estuviera  dispuesto  á obedecer  y acatar  las  órdenes  de 
la  autoridad;  pero  el  presidente  de  la  reunión  pidió,  y 
con  justicia,  que  se  le  diera  por  escrito  la  orden  de 
suspensión  ó disolución;  cosa  que  no  pudo  obtener,  no 
ya  del  gobernador,  sino  del  delegado,  porque  se  con- 
tentaba con  que  el  delegado  le  diera  la  orden.  ¿Y  saben 
los  Sres.  Diputados  qué  contestó  el  señor  delegado? 
Pues  dijo:  «¿cree  Vd.  que  soy  un  memo?  ¿cree  Vd*  que 
soy  tonto?)>  Bien  sabia  la  responsabilidad  que  contraía. 
Ahí  verán  los  Sres.  Diputados  la  convicción  con  que 
procedía  aquel  delegado;  estaba  bien  convencido  de 
que  atropellaba  la  ley.  Por  eso  no  quiso  dar  por  escri- 
to la  orden  de  suspensión. 

La  otra  carta  dice  así: 

«Esta  tarde  que  se  ha  tratado  de  continuar  el  con- 
greso en  Novedades,  ha  sido  disuelto  por  la  Guardia 
civil,  y esto  ha  contribuido  á que  se  repitiera  una  ma- 
nifestación mucho  más  imponente  que  la  de  ayer, 
acompañando  al  presidente  Escuder  hasta  las  Casas 
Consistoriales,  La  policía  se  había  situado  en  el  teatro 
de  Novedades  para  impedir  la  entrada;  pero  el  público 
ha  invadido  el  local  por  todas  las  puertas  laterales  y 
las  tapias,  de  modo  que  se  ha  llenado  el  local  de  bote 
en  bote, 

vqSe  ha  lucido  la  autoridad! 

»En  el  curso  déla  manifestación  había  lo  ménos 
8.000  personas,  con  un  aplauso  continuo  durante  el 
trayecto,  que  se  ha  verificado  por  la  Rambla  y calle 
de  Fernando.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Vuelvo  á rogarle  al  señor 
Bosch  y Labrús  que  no  perturbe  el  curso  de  esta  dis- 
cusión con  una  cosa  puramente  incidental,  y sobre  la 
cual,  solo  faltando  al  Reglamento  puede  V,  8.  ocupar 
la  atención  de  la  Cámara.  No  ponga,  pues,  al  Presiden- 
te en  situación  de  tener  que  retirarle  el  uso  de  la  pa^ 
labra, 
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El.'Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Siempre  atento  á las 
indicaciones  del  Sr.  Presidente,  me  permitiré  obser- 
varle que  si  no  se  me  permite  decir  lo  que  ocurrió  úl- 
timamente en  Barcelona  con  motivo  de  la  ultima 
reunión  proyectada,  y en  la  cual,  por  cierto,  no  se  tra- 
taban cuestiones  de  aquellas  que  pueden  alterar  el  or- 
den publico,  tendría  necesidad  de  explanar  una  inter- 
pelación especial  sobre  aquellos  sucesos  y sobre  los 
atentados  por  el  Gobierno  cometidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  S.  S.  puede  hacerla 
cuando  guste;  pero  bien  comprenderá  qne  está  usur- 
pando el  derecho  que  tienen  los  demás  compañeros  á 
hablar  sobre  el  debate  que  está  pendiente. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Concluiré  en  pocas 
palabras,  y de  esa  manera  satisfaré  á S.  S. 

El  hecho  es,  Sres.  Diputados,  que  la  Constitución  ha 
sido  violada,  que  la  ley  de  reuniones  publicas  ha  sido 
pisoteada.  Yo  apelo,  pues,  á los  defensores  constantes 
de  la  Constitución  y de  la  ley;  yo  apelo  á los  amantes 
de  la  libertad  y de  la  justicia,  del  derecho  y de  la  se- 
guridad individual;  yo  apelo  al  Sr.  Silvela  y al  señor 
Navarro  y Rodrigo,  á quienes  en  tantas  ocasiones  he 
oido  defender  con  grandísima  elocuencia  la  justicia  y 
las  leyes;  yo  apelo,  por  fin,  al  Sr,  Castelar,  Diputado 
por  Barcelona,  y á tantos  elocuentes  oradores  como  hay 
en  esta  Cámara,  para  que  amparen  con  su  patriotis- 
mo y con  su  elocuencia  los  derechos  de  los  contribu- 
yentes oprimidos,  teniendo  en  cuenta  que  se  trata  de 
españoles,  que  se  trata  de  contribuyentes,  que  se  trata 
de  los  sostenedores  del  Estado,  sin  distinción  de  parti- 
dos políticos. 

La  agitación,  Sres.  Ministros,  crece,  la  perturba- 
ción aumenta;  no  sé  hasta  dónde  puede  llegar.  Yo  ya 
sé  que  ha  dicho  en  más  de  una  ocasión  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  que  no  moriria  de  em- 
pacho de  legalidad;  pero  podría  muy  bien  morir  S.  S, 
de  empacho  de  ilegalidades.  La  Constitución,  repito, 
ha  sido  violada  por  el  partido  constitucional,  que  mien- 
tras consiente  y tolera  reuniones  en  las  cuales  más  ó 
menos  embozadamente  se  discute  lo  indiscutible,  per- 
sigue y encarcela  á los  contribuyentes  y disuelve  re- 
uniones pacíficas  donde  se  comentan  y discuten  sus 
planes  económicos,  sus  ilegalidades  y sus  monstruosi- 
dades tributarias,  como  se  ha  dicho  ya  aquí  repetidas 
veces,  y por  cierto  desde  los  bancos  de  la  mayoría. 

Dije  en  el  dirimo  discurso  que  tuve  la  honra  de 
pronunciar  sobre  presupuestos,  que  los  del  Sr.  Ca ma- 
cho, ó sean  los  del  partido  constitucional,  si  en  sn  apli- 
cación no  se  procedía  con  mucha  moderación,  con  mu- 
cho patriotismo,  podrían  ser  una  riada  devastadora 
que  arrastrara  cuanto  encontrara  á so  paso,  la  choza 
del  labrador,  el  taller  del  industrial,  el  despacho  del 
comerciante,  ;Dios  quiera  que  no  alcance  á cosas  más 
altas! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Baró; 
pero  ruego  á S.  S.  que  se  limite  lo  más  posible  al  in- 
cidente promovida  por  el  Sr,  Bosch  y Labrús. 

Él  Sr.  BARÓ:  Señor  Presidente,  limitaré  mi  recti- 
ficación todo  lo  posible,  y más  aún  he  de  limitarla; 
*pero  me  creo  en  el  caso  de  rectificar  algunas  afirma- 
ciones del  Sr.  Bosch  y Labrús,  y dejar  sentado  de  nue- 
vo que  lo  que  dije  m otra  sesión  queda  en  pié.  Tuve 
interés  en  consignar  que  en  Barcelona,  y con  el  pre- 
testo de  los  gremios,  ciertos  conservadores,  no  todos, 
habían  procurado  llevar  las  aguas  á sus  molinos;  y por 
más  que  los  operarios  que  se  ofrecieron  fuesen  fede- 
rales y pactístas,  pusieron  manos  á la  obra,  creando 


todos  juntos  esa  agitación  que  allí  hemos  tenido  y 
todos  lamentamos. 

Yo  no  he  puesto  jamás  en  duda  la  honradez  de  ia3 
personas  que  tomaron  parte  en  la  reunión  del  teatro 
de  Novedades  y en  ella  hicieron  uso  de  la  palabra, 
que  sé  que  se  puede  haber  sido  jefe  de  una  insurrec* 
cion  y ser  al  mismo  tiempo  hombre  honrado.  Yo  no  he 
hablado  ni  tenia  por  qué  hablar  del  concepto  persea 
nal,  sino  del  político,  pues  á las  personas  les  guarda 
siempre  la  consideración  que  se  merecen,  limitándome 
á poner  de  relieve  la  significación  política  de  los  actos 
que  realizan.  Ésto  es  lo  único  lícito,  porque  siendo  pú- 
blicos tales  actos,  al  público  criterio  pertenecen;  esto 
es  lo  que  he  hecho  respecto  á la  reunión  de  Noveda- 
des, qne  se  quiere  presentar  como  exclusivamente  in- 
dustrial. No;  los  nombres  de  la  mayoría  de  los  inicia-, 
dores  y de  los  oradores  pregonan  que  era  esencialmen- 
te política.  No  es  mia  la  culpa  si  esto  resulta  de  los 
hechos  y si  éstos  evidencian  con  quiénes  van  unidos 
algunos  conservadores  en  la  agitación  promovida  en 
Barcelona  con  motivo  de  las  tarifas. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  insiste  en  afirmar  que  esta- 
ban representados  en  la  reunión  los  grandes  centros 
industríales  de  Cataluña,  pero  no  ha  podido  citar  uno 
solo.  Pues  yo  me  permitiré  recordar  la  representación 
de  algunos  de  los  delegados.  Envía  el  suyo  á la  reunión 
de  Novedades  una  sociedad  coral  Él  Sr,  Bosch  dice  que 
las  tales  sociedades  son  elemento  de  moralización  y de 
progreso.  Será  así,  pero  no  se  me  alcanza  qué  tienen 
que  ver  las  sociedades  corales  con  la  cuestión  de  los 
gremios. 

Figuran  también  en  gran  número  delegados  de 
casinos,  círculos  de  recreo,  etc.;  y vuelvo  á pregun- 
tar: ¿qué  tienen  que  ver  con  la  cuestión  de  los  gremios? 
Convéngase  en  que  allí  aparecieron  elementos  muy 
dignos,  muy  respetables,  pero  cuya  intervención  no  se 
explica  si  lo  único  que  se  tenia  en  cuenta  era  el  asunto 
de  los  gremios  y las  tarifas. 

Ya  saben  los  Sres,  Diputados  quiénes  son  los  gran- 
des industriales  y comerciantes  y los  grandes  centros 
mercantiles  que  estaban  representados  en  Novedades 
y fueron  allí  á discutir  la  cuestión  de  las  tarifas  con 
fines  exclusivamente  económicos,  porque  la  política  no 
debió  entrar  para  nada  en  la  reunión.  ¡Qué  hubo  de 
entrar!  Podrá  parecer  otra  cosa  si  se  tienen  en  cuenta 
nombres  y antecedentes;  pero  conste  que  allí  solo  se 
tuvieron  en  cuenta  los  intereses  de  la  industria  y del 
comercio,  genuin amente  representados  por  sociedades 
corales,  casinos  y círculos  de  recreo. 

El  Sr.  Bosch  y Labrüs  ha  presentado  la  cuestión  de 
tal  manera,  que  podría  creer  el  Congreso  que  la  prensa 
de  Barcelona,  excepción  hecha  de  un  periódico,  estaba 
unida  en  este  asunto  y á favor  de  los  federales  y de  los 
amigos  de  3.  S.  Yo  gusto  de  discutir  con  hechos,  y 
ruego  al  Sr.  Bosch  haga  lo  propio.  Un  periódico  posi- 
bilita de  Barcelona  publica  un  artículo  en  el  que  pone 
de  relieve  que  los  federales  son  los  que  se  van  apode- 
rando de  la  dirección  de  esa  excitación  que  se  intenta 
producir  allí.  Es  inexacto  que  en  el  asunto  de  los  gre- 
mios y tarifas  solo  un  periódico  formase  excepción.  No 
existe  tai  excepción.  El  periódico  á que  se  refiere  S.  Sif 
la  Crónica  de  Cataluña , ha  dicho  y repetido  con  los 
demás  periódicos,  como  yo  digo  y repito  aquí,  que  hay 
exageración  en  algunas  partidas  del  reglamento  pro- 
visional, que  las  reclamaciones  justas  de  los  industria- 
les y comerciantes  deben  ser  atendidas  por  el  Gobierno 
y que  el  reglamento  debe  ser  modificado.  Lo  que  hay 
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es  qU0  la  prensa  de  Barcelona  se  ha  dividido  en  dos 
¿rapo3-  Unos  periódicos  han  aconsejado  que  se  vaya 
l la  rebaja  de  las  cuotas  y á obtener  la  modificación 
dsl  reglamento  por  los  medios  legales,  imitando  la  le- 
cantada  y noble  conducta  del  Instituto  de  Fomento  del 
trabajo  nacional,  que  cuenta  entre  sus  socios  todos  los 
nombres  ilustres  en  la  industria,  mientras  otros  han 
empujé0  Por  ^ camino  de  la  resistencia.  Se  ha  tra- 
¿ado  una  linea  divisoria  entre  los  industriales  que  en 
ia  cuestión  de  las  tarifas  solo  se  proponen  fines  eco- 
nómicos, y entre  los  hombres  que  quieren  explotarla 
m fines  políticos.  Los  primeros  se  han  atenido  á los 
plazos  concedidos  por  el  Gobierno  para  presentar  sus 
reclamaciones,  mientras  los  segundos  han  promovido 
la  reunión  del  teatro  de  Novedades.  ¿Quiénes  son  los 
que  defienden  los  verdaderos  intereses  del  comerciante 
y ¿el  industrial?  ¿Los  que  le  excitan  á que  prescinda 
de  los  medios  legales , ó los  que  le  aconsejan  que  á ellos 
se  atenga? 

Aquí  repetiré,  porque  soy  justo,  que  no  todos  los 
conservadores  de  Barcelona  han  ido  por  ciertos  cami- 
nos; más  aún,  la  mayoría,  los  conservadores  de  abo- 
lengo, los  que  de  tiempo  vienen  figurando  en  sus  filas 
en  primera  línea,  han  de  ver  y ven  con  sentimiento  lo 
que  se  ha  intentado  en  la  capital  del  Principado*  Otros 
conservadores  son  los  que  merecen  censura* 

Termino  mi  rectificación  repitiendo  que  en  Cata- 
luña todos  deseamos  la  modificación  de  las  tarifas, 
pero  con  una  diferencia  en  el  procedimiento.  Los  unos 
la  deseamos  y estamos  dispuestos  á trabajar  por  obte- 
nerla sin  apartarnos  do  los  medios  legales,  mientras 
los  otros  se  han  empeñado  en  emplear  como  procedi- 
miento la  excitación  y la  agitación.  Con  los  primeros 
están  los  intereses  del  comercio  y de  la  industria;  con 
les  segundos  están  los  políticos* 

Ei  8r.  BOSGH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  BOSCH  Y LABREIS;  Señores  Diputados, 
me  parece  que  tengo  el  derecho  de  reclamar  alguna 
benevolencia  de  vuestra  parte,  cuando  yo  no  he  queri- 
do leer,  por  no  molestaros,  la  nota  de  las  agrupaciones 
que  estuvieron  representadas  en  la  reunión,  y el  señor 
Paró  se  ha  permitido  leer  una  porción  de  nombres,  to- 
dos muy  respetables  para  mi  Pues  qué,  la  sociedad 
de  carpinteros  ¿no  tiene  tanto  derecho  á reclamar  como 
los  grandes  industriales?  Pues  qué,  los  Ateneos  ¿no 
tienen  capacidad  para  defender  los  intereses  de  los  com 
tribuyentes?  Pues  qué,  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  país  de  Lérida,  que  S.  S*  no  ha  nombrado  y 
estaba  también  representada  en  la  reunión,  el  Centro 
Industrial  de  Barcelona,  el  Centro  Mercantil  de  aque- 
lla ciudad  y el  Centro  de  la  Producción  nacional,  á 
quien  S«  S*  dispensa  ia  honra  de  atribuirle  toda  la  glo- 
ria de  esos  sucesos,  honra  que  yo  no  acepto,  porque  le 
basta  y sobra  con  las  propias,  con  las  que  de  derecho 
le  pertenecen,  ¿no  tienen  capacidad  para  defender  los 
intereses  de  los  contribuyentes? 

Si  hay  ó no  hay  unanimidad  en  la  prensa.  Lea  su. 
señoría  los  periódicos  que  en  Barcelona  se  publican,  y 
verá  si  hay  ó no  hay  unanimidad.  La  Vanguardia,  pe- 
riódico amigo  del  Gobierno,  ha  combatido  á ese  mis- 
mo Gobierno  en  la  cuestión  de  las  tarifas,  ha  estado 
representado  en  la  reunión,  y su  representante  ha  acom- 
pañado hasta  el  Gobierno  civil  al  Sr.  Escuder.  Unica- 
mente, como  he  dicho  antes,  dejaron  do  acompañarle 
dos  representantes  de  periódicos:  el  de  la  Crónica  de 


Cataluña , que  dirige  el  Sr.  Baró,  y el  del  Diario  de 
Barcena,  antiguo  periódico  conservador  de  la  capí- 
tal  del  Principado* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EISr.  Bosch  y Labrús  com- 
prenderá  que  para  S,  S.  y para  el  Sr.  Baró  será  una 
discusión  instructiva  é interesante  la  que  están  soste- 
niendo, pero  que  el  resto  de  los  8 res*  Diputados  com- 
prenderá que  es  nna  discusión  puramente  local  que 
está  perturbando  un  debate  general* 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRÚS:  Señor  Presidente, 
anuncio  una  interpelación  al  Gobierno  sobre  los  aten- 
tados cometidos  en  Barcelona  contra  los  contribuyen- 
tes, y las  causas  que  los  han  motivado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sil  vela  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  SILYELA:  Me  propongo  no  molestar  mu- 
cho tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  porque  ui  la  con- 
testación á las  alusiones  de  que  he  sido  objeto  lo  exige, 
ni  me  seria  lícito  en  manera  alguna  entrar  en  la  nar- 
ración de  sucesos  ni  en  el  análisis  detallado  de  ante- 
cedentes de  las  varias  ó importantes  cuestiones  objeto 
do  la  interpelación. 

Se  me  han  dirigido  varias  alusiones,  unas  no  muy 
claras  y distintas,  otras  bien  perceptibles  también  para 
todo  el  que  sigue  con  interés  el  curso  de  la  política, 
que  pueden  resumirse  en  una  alusión  general  hecha 
en  esta  discusión,  como  en  casi  todas  aquellas  en  que 
tengo  la  honra  de  que  figure  para  algo  mí  nombre,  y 
que  consiste  en  suponer  diferencia  de  criterio  y de 
apreciación  con  mi  particular  amigo  y correligionario 
el  Sr*  Romero  Robledo;  y para  contestar  á esta  alusión 
y demostrar  sn  completa  inexactitud,  me  basta  reco- 
ger lo  que  pudiéramos  llamar  las  consecuencias,  y si 
me  es  licito  usar  de  una  expresión  frecuente  en  cierto 
género  de  literatura,  la  moraleja  que  resulta  del  debate 
en  el  curso  que  ha  tenido  hasta  aquí. 

Se  manifestó  dias  atrás  por  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  no  era  lícito  discutir  en  el  Parla- 
mento ni  las  sentencias  ejecutorias  de  los  tribunales, 
ni  mucho  ménos  las  providencias  que  estuvieran  sub 
judice  por  haber  sido  objeto  de  apelación  ó de  con- 
sulta, y ménos  aún  cuando  se  trataba  de  cansas  que  se 
encontraban  en  sumario;  en  enyo  momento  hube  de 
interrumpir  al  Sr.  Ministro  manifestando  que  no  podía 
negarse  ese  derecho  á las  Cámaras,  siendo  su  ejercicio 
una  cuestión  de  prudencia;  de  donde  se  ha  querido  de- 
ducir que  yo  indirectamente  censuraba  que  aquí  se 
hubiera  ejercitado  ese  derecho.  Cúmpleme,  en  primer 
lugar,  manifestar  que  el  derecho  es  incuestionable  é 
indiscutible  hoy;  que  efectivamente  ha  habido  tiempos 
y ocasiones  en  que  distinguidos  conservadores  sobre 
todo,  han  manifestado  si  las  Cámaras  podían  tener  ó no 
tener  derecho  á discutir  ciertos  asuntos  judiciales; 
pero  esto  es  de  aquello  que  en  otra  ocasión  me  he  per- 
mitido yo  calificar,  no  de  reaccionario,  sino  de  anti- 
guo, que  es  mucho  peor.  Ya  todos  hemos  adelantado 
mucho,  y no  es  justo  que  precisamente  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  y el  Ministerio  que  se  sienta  en  ese 
banco  sean,  en  medio  del  general  adelanto,  los  que  con- 
tinúen petrificados  y estacionarios*  ¡Se  han  discutido 
aquí  tantas  cosas,  que  no  cabe  negar  hoy  el  derecho,  á 
mi  entender  indiscutible,  que  el  Parlamento  español 
tiene  para  analizar  todos  los  actos  de  los  tribunales  de 
justicia,  sea  cualquiera  el  estado  en  que  ia  cansa  ó 
procedimiento  se  encuentre;  para  defender  las  garan- 
tías de  los  acusados,  si  esas  garantías  son  desconoci- 
das; para  velar  por  el  cumplimiento  exacto  de  las  le^ 
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yes  de  procedimiento,  si  esas  leyes  son  violadas;  y el 
Poder  ejecutivo  hace  uso  de  sus  facultades  defendien- 
do á esos  tribunales,  negándose,  por  ejemplo,  á traer 
las  causas  que  inoportunamente  se  pidieran,  amparan- 
do los  actos  del  Poder  judicial  que  necesiten  defensa, 
Pero  el  derecho  de!  legislador  para  reclamar  por  el 
acusado  que  fuese  violentado  en  su  defensa,  á quien  se 
priva  del  derecho  de  nombrar  defensor,  á quien  se  su- 
jetara á tormento  ó se  hiciera  víctima  de  cualquiera 
otra  infracción  de  las  leyes  y los  procedimientos,  no 
cabe  negarlo  ni  regatearlo  en  manera  alguna,  ¿Y  cómo 
no,  Sres.  Diputados,  cuando  en  pleno  ejercicio  de  lo 
que  se  llamó  el  Gobierno  de  la  dictadura  después  de  la 
restauración,  está  escrita  en  la  Colección  legislativa 
una  Real  orden  dictada  por  el  Sr.  Hornero  Hobledo,  en 
el  Ministerio  presidido  por  el  Sr,  Cánovas  del  Oastillo, 
en  la  cual,  legislándose  sobre  la  imprenta,  se  dice 
que.es  lícito  discutir  las  disposiciones  dé  los  tribuna- 
les de  justicia  en  sus  principios  y bajo  el  punto  de  vista 
científico? 

El  derecho  del  Parlamento  es,  pues,  absoluto  en 
ese  particular,  sea  cualquiera  el  estado  de  las  causas 
ó de  los  procedimientos.  (El  Sr.  Minist?'ó  de  Gracia  y 
Justicia  pide  la  palabra ,}  Y la  práctica  demuestra  que 
ningún  grave  interés  se  lesiona  con  el  ejercicio  de  se- 
mejante libertad,  que  es  ya  una  de  las  libertades  com- 
pletamente indiscutibles  en  España  mientras  en  Es- 
paña exista  el  Parlamento. 

Queda  naturalmente  para  el  ejercicio  de  esta  pre- 
rogativa, la  cuestión  de  prudencia,  á la  que  yo  hacia 
alusión;  cuestión  de  prudencia  que  acompaña  al  ejer- 
cicio de  todas  y de  cada  una  de  las  prerogativas  del 
Diputado  y del  Parlamento, 

¿Pero  qué  cuestión  de  prudencia  habia  aquí?  Esta 
cuestión,  ¿se  refiere  á los  casos  en  que  la  discusión  de 
uu  procedimiento  pueda  afectar  el  honor  de  una  fa- 
milia, hacer  peligrar  la  integridad  de  la  Patria,  el  or- 
den público,  grandes  intereses  sociales?  ¿Y  es  posible 
que  después  de  haber  agrandado  con  vuestras  torpezas 
una  cuestión  que  en  el  ánimo  de  todo  el  mundo  estaba 
considerada  como  pequeña,  todavía  tratéis  de  agran- 
darla más,  á pesar  de  los  acontecimientos  y de  los  he- 
chos realizados,  pretendiendo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ó el  de  Gracia  y Justicia  que  pueda  peli- 
grar seriamente  el  orden  público  ni  ningún  gran  inte- 
rés social  en  que  se  discutieran  autos  y providencias 
como  Los  discutió  el  Sr,  Homero  Robledo,  en  el  terreno 
de  los  principios,  comparándolos  con  las  leyes  estable- 
cidas y con  los  procedimientos  reconocidos  por  todos 
los  tribunales?  Imposible  parece  que  sobre  eso  quepa 
discusión.  Cuestión  de  prudencia  no  habia  en  este  de- 
bate empeñada  ninguna,  y el  Ministerio  no  podía  se- 
ñalarla, ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  el  de 
Gracia  y Justicia  la  señalaron,  ni  la  señalarán;  habien- 
do yo  hecho  esta  interrupción  para  dejar  perfectamen- 
te sentado  el  derecho  del  Diputado,  con  la  única  limi- 
tación que  tienen  todos  Los  derechos,  pero  que  en  el 
caso  presente  era  completamente  inaplicable.  Esto  está 
en  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  y esto  es  lo  que  se 
llama  en  términos  judiciales  de  notoriedad  pública. 

¡Ah  Sres.  Diputados,  ah  Sres.  Ministros  que  os 
sentáis  en  ese  banco!  Defended  como  necesita  ser  defen- 
dida la  única  inviolabilidad  que  existe  aquí  para  nos- 
otros todos;  defendedla  no  solo  con  la  fuerza  de  las 
bayonetas;  defendedla  con  todos  sus  prestigios  y por 
todos  los  medios  que  las  leyes  dan  para  conservaría, 
no  solo  en  su  integridad  material,  sino  en  su  integri- 


dad moral,  recordando  que  cuando  las  instituciones  sq 
relacionan  con  sentimientos  de  la  conciencia,  de  la 
tradición  y de  la  historia,  no  pueden  exponerse  slti 
gravísimo  riesgo,  como  otras  instituciones  quo  no  tie- 
nen más  títulos  de  origen  que  los  de  la  razón  pura  i 
todos  los  embates  de  la  discusión,  de  la  censura.  Con 
defender  esa  inviolabilidad  como  necesita  ser  defendi- 
da, no  solo  en  el  terreno  material  , sino  en  el  moral 
bastante  teneis  que  hacer;  que  no  están  los  tiempos 
para  excesos  ni  lujos  de  inviolabilidades. 

Descartado  de  este  primer  término  de  la  alusión,  voy 
al  segundo, que  se  refiere  á la  diferencia  de  criterio  que 
pudiera  haber  en  la  apreciación  de  los  asuntos  jurídicos 
que  han  estado  en  discusión  todos  estos  días.  Aquí  se 
ha  venido  á plantear  ante  la  conciencia  de  todos,  una 
vez  más,  porque  ya  se  inició  esta  demostración  ai  prin- 
cipio de  la  legislatura,  que  ese  Gobierno,  que  sepre^ 
sentó  en  esa  tribuna  levantando  como  bandera  y como 
principio  capital  de  su  programa  el  cumplimiento  es- 
tricto de  las  leyes,  no  ha  tenido  absolutamente  otro 
principio  político  que  el  de  La  constante  violación  de 
la  legalidad  existente,  siempre  que  la  legalidad  exis- 
tente ie  ha  ofrecido  alguna  molestia,  algún  inconve- 
niente ó alguna  dificultad  para  realizar  sus  deseos, 
Porque  el  sentido  general  de  la  política  de  este  Go- 
bierno es,  como  decía  un  distinguido  demócrata  en  los 
pasillos  (porque  estas  cosas  la  mayor  parte  de  los  de- 
mócratas no  las  dicen  ahora  sino  en  los  pasillos),  muy 
ámplio  para  admitir  las  reclamaciones  de  aquellos  que 
no  reclaman;  el  derecho  de  reunión  de  todos  aquellas 
que  no  quieren  reunirse;  el  derecho  de  escribir  libre- 
mente de  todos  aquellos  que  no  quieren  atacar  al 
Gobierno:  el  derecho  de  practicar  todo  lo  que  la  Cons- 
titución reconoce,  y otros  derechos  más  si  fuera  nece- 
sario, con  la  precisa  condición  de  que  no  se  han  de 
ejercer  con  molestia  é incomodidad  ninguna  para  el 
Gobierno;  porque  tan  pronto  como  la  mas  pequeña  in- 
comodidad ó molestia  surge  ó amenaza,  el  derecho  se 
viola,  pareciendo  que  queda  satisfecha  la  conciencia 
de  los  Ministros  con  tal  que  nadie  ponga  en  duda  que 
a!  infringir  las  leyes  no  pretende  quedarse  con  el  dine- 
ro de  nadie. 

¡Ah  Sres.  Diputados!  Existe  en  principios  de  mo- 
ralidad algo  más  alto  en  la  política  que  el  mero  cum- 
plimiento de  esos  deberes  estrictos,  acerca  de  los  cua- 
les nadie  ha  puesto  en  duda  la  perfecta  legalidad  del 
Gobierno;  así  surgió  como  una  dificultad  para  el  Mi- 
nisterio, la  de  que  las  elecciones  se  presentaban  en 
un  plazo  algo  corto  que  no  permitía  preparar  la  má- 
quina electoral,  ó le  obligaba  á presentarse  ante  unas 
Córtes  en  que  estaba  en  minoría;  y entonces  se  pres- 
cindió de  la  Constitución  y de  las  leyes  para  saltar  por 
encima  de  todo.  Surgen  otras  cuestiones  qu©  traen  mo- 
lestias para  el  Gobierno,  y coa  la  misma  facilidad  con 
que  se  prescindió  de  la  Constitución  se  prescinde  de 
la  ley  de  imprenta,  de  la  ley  de  reuniones,  de  la  ley 
de  procedimientos,  y de  todas  absolutamente.  El  ejem* 
pío  que  nos  ha  presentado  hoy  el  Sr.  Bosch  y Lahrüs 
.refiriéndose  á los  sucesos  de  Barcelona,  la  relación  que 
nos  traen  los  periódicos  de  lo  allí  acontecido,  exige 
que  se  interpele  al  Gobierno  y se  le  formule  en  térmi- 
nos mesurados,  pero  concretos  y terminantes,  esta  pre- 
gunta y esta  proposición:  ¿Es  que  creeis  que  se  puede 
gobernar  en  el  terreno  jurídico,  en  el  terreno  económi- 
co, en  el  terreno  político,  con  la  legalidad  existente?  ¿Si 
ó no?  Nosotros  aquí  nos  hemos  presentado  defendiendo  lo 
que  siempre  hemos  defendido  en  el  gobierno,  y lo  que 
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¿arante  muchos  años  hemos  defendido  en  la  oposición, 
en  todo  género  de  Parlamentos  y en  toda  clase  de  cues- 
tiones; el  cumplimiento  estricto  de  las  leyes  para  todo 
el  mundo  y contra  todo  el  mundo  mientras  legalmente 
n0  S0  reformen  ó deroguen;  pero  vosotros,  fundados  en  el 
pretesto  de  la  conveniencia  del  partido  unas  veces,  en 
¡a  conveniencia  de  la  libertad  otras,  hoy  en  la  seguré 
dad  publica  y otro  dia  en  la  alarma  del  vecindario, 
habéis  demostrado  que  este  Gobierno  profesa  el  prin- 
cipio de  que  siempre  por  móviles  honrados  y dignos, 
y entre  estos  móviles  cuenta  el  de  su  conservación  mi- 
nisterial como  de  los  más  honrados  y dignos,  es  lícito 
quebrantar  toda  clase  do  leyes,  ¿Cabe  una  violación 
más  explícita  de  la  ley  de  reuniones,  que  esa  de  que 
senos  ha  dado  cuenta  aquí  esta  tarde?  ¿Cabe  que  el 
Gobierno  pueda  prescindir  de  esta  manera  de  la  ley  de 
reuniones,  no  negando  el  permiso  de  reunirse,  sino 
impidiendo  el  hecho  de  reunirse  á los  que  lo  hablan 
solicitado  con  las  formalidades  legales,  negándose  á 
dar  la  orden  por  escrito  para  que  no  tuviera  lugar  la 
reunión,  y llamando  á la  Guardia  civil  para  que  hiciese 
las  tres  Intimaciones,  es  decir,  para  que  amenazase  dis- 
parar contra  personas  que  iban  á deliberar  sobre  el  tra- 
tado de  comercio  con  un  espíritu  hostil  á ese  Gobier- 
no, como  es  natural,  porque  en  esto  consiste  el  ejerci- 
cio de  la  libertad,  pero  al  ñn  y al  cabo  dentro  de 
principios  que  no  atacan  al  orden  social  ni  á las  institu- 
ciones existentes,  ni  añada  de  lo  que  hay  de  sagrado  é 
Inviolable?  Es  preciso  que  esto  se  sepa  y se  conteste  de 
buena  fé.  Si  cree  el  Gobierno  que  se  puede  gobernar  y 
salvar  los  obstáculos  que  se  le  presenten  en  su  camino, 
con  el  ejercicio  de  las  leyes  existentes,  ó si  cree  que 
debe  prescindir  de  ellas  siempre  que  su  ejercicio  le 
ofrezca  alguna  molestia  ó algún  inconveniente. 

Aquí  se  ha  oido  sin  género  ninguno  de  correctivo 
por  parte  del  Gobierno  hasta  ahora,  que  móviles  de 
cierto  género  permiten  violar  las  leyes  y saltar  por 
cima  de  las  garantías  jurídicas.  Nosotros  que  nunca 
hemos  negado  nuestro  apoyo  á los  Gobiernos  para  todo 
lo  que  se  refiere  al  orden  público  y á la  salvación  de 
la  seguridad  individual,  dispuestos  estamos,  si  lo 
creáis  necesario  para  el  desenvolvimiento  de  vues- 
tras leyes  económicas,  á autorizaros  para  suspender  las 
garantías  individuales  que  consigna  la  Constitución, 
siempre  que  vosotros  lo  propongáis  y nos  demostréis 
que  esa  medida  es  necesaria  para  la  salvación  del  or- 
den público;  eso  podrá  ser  duro  y excesivo  en  deter- 
minados casos,  pero  al  cabo  seria  perfectamente  legal, 
y para  ello  nos  tendríais  constantemente  ¿vuestro  lado; 
pero  en  lo  que  nos  tendréis  constantemente  enfrente  es 
en  la  invocación  del  respeto  á la  ley,  en  la  declaración 
hipócrita  de  que  sus  garantías  existen  y son  acatadas 
para  todos,  siguiendo  únicamente  en  ejercicio  para 
aquellos  que  no  quieren  ó no  necesitan  ejercerlas.  Pero 
no  he  de  extenderme  más  en  una  materia  que  parece 
va  á ser  objeto  de  una  interpelación  especial,  y qu&  me 
llevarla  lejos  de  la  alusión  á que  deseo  en  todos  los  tér- 
micos posibles  concretarme. 

Como  uno  de  los  resultados  más  capitales  del  de- 
bate, me  voy  á permitir  llamar  vuestra  atención  acer- 
ca de  un  hecho,  mejor  dicho,  acerca  de  un  síntoma 
revelado  por  una  serie  de  hechos,  á mi  parecer  muy 
grave:  me  refiero  á la  revelación  ya  completa  de  un 
nuevo  linaje  de  verdadera  tiranía,  del  cual  ya  viene 
apercibiéndose  el  país  hace  algún  tiempo,  pero  que  se 
ha  ostentado  en  toda  su  desnudez  y en  toda  su  inmensa 
gravedad  en  esta  discusión  como  en  ninguna  otra;  ti- 


ranía contra  la  cual  es  preciso  que  nos  coliguemos  to- 
dos, absolutamente  todos,  y en  la  cual  entiendo  que  no 
tienen  participación  ni  responsabilidad,  ni  los  indivi- 
duos de  la  mayoría,  ni  los  hombres  más  importantes 
que  componen  ó constituyen  la  dirección  moral  del 
partido  gobernante,  sino  simplemente  una  parte  del 
Ministerio,  unos  por  apatía  y abandono,  otros  por  error 
de  concepto. 

¿No  es  verdad,  Sres,  Diputados,  que  como  conse- 
cuencia de  este  debate  se  ha  despertado  en  el  ánimo  de 
vosotros  todos  un  temor  y una  desconfianza  grande 
del  orden  judicial,  poniéndose  exageradamente  al  ser- 
vicio del  Poder  ejecutivo  y penetrando  indebidamente 
y con  violación  de  los  procedimientos  y de  la  más  ele- 
mental garantía  para  resolver  todas  las  dificultades 
políticas,  económicas  y sociales  que  surgen  al  paso? 

No  es  nueva  la  aparición  de  este  mal  en  España. 
Ya  hay  precedentes  de  ella,  y puede  decirse  llegó  á 
su  apogeo  allá  por  los  medios  y fines  del  siglo  XVTI, 
respecto  del  cual  decía  un  viajero  ilustre  muy  dis- 
creto que  discurría  sobre  España,  «que  la  tiranía  que 
á él  le  había  asombrado  en  este  país,  no  era,  como  se 
creía  por  el  extranjero,  la  de  la  Inquisición  ni  la  del 
Poder  Real,  sino  la  de  los  golillas  y alguaciles,  inso- 
portable hasta  tal  punto,  que  no  concebía  que  los  es- 
pañoles la  aguantaran  sino  por  la  fé  religiosa,  que  les 
hacia  esperar  el  premio  y la  recompensa  de  sus  males 
en  el  otro  mundo,  porque  en  éste,  con  los  golillas,  los 
alguaciles,  jueces  eclesiásticos  y legos,  ordinarios  y de 
fuero,  no  había  ni  fortuna  segura,  ni  hora  de  libertad 
tranquila  para  nadie,» 

La  revolución  desde  1812  en  adelante  rompió  este 
especialísimo  poder  y esta  tiranía  singular  en  España; 
y después  de  la  revolución,  el  partido  modelado,  regu- 
larizando los  procedimientos  de  la  vida  administrativa 
y social,  sí  alguna  presión  se  ejerció  sobre  los  ciuda- 
danos, tomó  ya  la  forma  de  la  presión  administrativa 
y burocrática,  muy  distinta  de  la  antigua.  La  revolu- 
ción de  Setiembre,  inspirada  en  ideas  generosas,  tuvo 
por  Evangelio  para  sus  reformas  orgánicas  la  teoría  de 
ios  derechos  naturales  de  Arhens,  é introdujo  como  es- 
pecial garantía  de  los  más  importantes  derechos  la  in- 
tervención del  Poder  judicial.  Como  éste  no  estaba 
preparado  en  España  para  ello,  sucedió  lo  que  sucede 
siempre  que  las  reformas  impremeditadas  se  lanzan  á 
los  pueblos  sin  la  debida  preparación  para  desenvol- 
verlas: los  organismos  que  no  están  preparados  por 
modo  positivo  para  funcionar,  no  funcionan  aunque 
las  revoluciones  lo  decreten  y las  Constituciones  lo 
manden;  aquello  no  sirvió  de  garantía  para  cosa  nin- 
guna; pero  se  aceptó  de  buena  fé  el  principio,  y no  fuó 
tampoco  motivo  ni  pretesto  de  tiranía  aquel  nuevo  ele- 
mento. 

Ha  venido  el  actual  Gobierno:  observareis  todos 
que  se  ha  empezado  á explotar  esa  semilla  sembrada 
en  las  leyes  con  bien  distinto  objeto,  para  violentar  to- 
das y cada  una  de  las  cuestiones  y salvar  la  mayor 
parto  de  las  dificultades  que  han  ido  saliendo  al  paso 
al  Gobierno,  y nos  encontramos  con  que  cada  una  de 
esas  dificultades  está  convertida  en  una  especie  de 
pleito  ó de  causa  criminal:  por  todas  partes  á donde 
volvemos  la  vista  nos. encontramos  con  el  papel  sellado, 

Y esto  ¿de  qué  puede  nacer,  Sres,  Diputados?  Lo 
explicaré  después;  pero  conviene  justificar  un  cargo 
tan  grave  y que  á primera  vista  pudiera  parecer  exa- 
gerado ó imaginario,  con  el  análisis  de  algunos  ante- 
cedentes que  demuestran  su  exactitud. 
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¿Qué  ha  sucedido,  Eres.  Diputados,  con  la  impron- 
ta? ¿Qué  ha  sucedido  con  el  derecho  del  escritor?  Exis- 
tía una  ley  clara  y explícita,  la  ley  de  imprenta,  que 
no  ha  sido  derogada;  y esta  ley  de  imprenta  tenía  un 
sistema  que  podría  ser  bueno  ó malo,  pero  que  es  muy 
sencillo:  consiste  en  sujetar  á un  procedimiento  y á 
una  penalidad  especiales  los  delitos  do  imprenta,  con 
la  excepción  de  aquellos  á que  se  refierenJlos  títulos 
L°y  2.°  del  Código  penal,  en  sus  secciones  lr\  2.a  y 
3.a,  que  son  los  de  piratería,  los  de  lesa  majestad  y al- 
gunos otros.  Se  exceptúan  también  las  injurias  á los 
Ministros  de  la  Corona  y los  procedimientos  que  se 
pueden  seguir  de  oficio;  pero  se  comprenden  todos  los 
demás  delitos.  Queda  abolida  toda  la  legislación  sobre 
imprenta  que  contenia  el  Código  penal,  excepto  en  los 
títulos  citados*  y por  consiguiente,  toda  la  parte  reía- 
tiva  á las  faltas. 

¿Qué  hace  el  actual  Gobierno?  No  queriendo  abolir 
la  ley  de  imprenta  al  menos  en  Madrid,  entabla  una 
séríe  de  procedimientos  judiciales,  dando  por  supuesto 
que  esa  ley  no  existe  y que  tiene  en  el  Código  penal 
todos  los  medios  necesarios  para  reprimir  toda  clase 
de  delitos. 

La  responsabilidad  de  esto  es  exclusivamente  del 
Gobierno:  no  puede  arrojarse  sobre  los  individuos  del 
orden  judicial,  á causa  de  que  todos  estos  procedimien- 
tos se  han  incoado  en  virtud  de  órdenes  superiores, 
constando  así  en  los  procesos, 

Y después  de  esto  nos  decía  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  con  una  tranquilidad  verdaderamente 
asombrosa,  que  se  había  Interpretado  la  ley  de  im- 
prenta en  el  sentido  más  amplio  posible*  Yo  tengo  á 
mi  cargo  algunos  procedimientos  sobre  el  particular, 
de  los  cuales  no  he  de  ocuparme  sino  para  decir  una 
cosa  sencillísima  en  contestación  á lo  manifestado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Existe  un  proceso  en 
el  cual  se  ha  entablado  la  cuestión  de  competencia  á 
pesar  de  lo  que  $.  S,  indicó,  y se  está  siguiendo  sin 
que  haya  recaído  sobre  ella  el  fallo  de  los  tribunales; 
pero  el  individuo  procesado  es  acusado  de  un  delito 
definido  en  la  ley  de  imprenta  y que  se  sostiene  en 
virtud  de  órdenes  superiores,  y está  definido  también 
en  el  Gódigo  penal. 

Pues  bien;  el  Gobierno  que  aplica  la  ley  de  impren- 
ta en  el  sentido  más  ámplio,  acusa  á ese  escritor  y 
persigue  ese  delito  pidiendo  doce  anos  de  presidio  para 
el  que  lo  comete*  cuando  en  la  ley  de  imprenta  está 
castigado  con  treinta  días  de  suspensión.  ¿Que  es  lo 
que  le  parece  más  ámplio  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  materia  de  penalidad:  doce  años  de  presidio, 
ó treinta  dias  de  suspensión?  {Bien,  bien , en  la  mi- 
noría) 

Es  que  aquí  nos  hemos  acostumbrado  á hablar  en 
lenguaje  contrario  y ajeno  enteramente  á la  realidad, 
en  el  cual  yo  entiendo  que  no  creen  los  mismos  que  le 
emplean,  suponiendo  que  el  país  no  se  entera  de  nues- 
tras cosas  y que  le  es  absolutamente  indiferente  que  le 
hablemos  en  razón  ó no;  y en  estos  términos  la  discu- 
sión es  imposible.  Todo  el  mundo  va  siguiendo  este 
sensible  derrotero;  particularmente  en  el  banco  azul 
toma  proporciones  increíbles. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  declara  que  es 
más  amplío  pedir  doce  años  de  presidio  que  treinta 
días  de  suspensión,  con  la  misma  tranquilidad  con  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  declara  que  tiene  resuelta 
la  cuestión  de  extinguir  el  déficit,  y otras  cosas  por  el 
estilo  que  oimos  aquí,  y que  contestamos,  y que  que- 


dan como  están,  porque,  naturalmente,  no  hemos  de  ha- 
cer otra  cosa  que  contestar  á las  supuestas  razones  coa 
razones;  pero  que  hacen  completamente  imposible  La 
discusión  y que  la  desprestigian  en  absoluto  ante  h 
conciencia  publica,  porque  afirmar  esto  es  ponerse  ea 
tal  contradicción  con  la  realidad  de  los  hechos,  que  La 
opinión  acaba  por  considerar  con  igual  inatención  por 
no  emplear  otra  palabra  más  dura,  á todo  lo  que  aquí 
se  discute. 

Paro  la  violación  de  la  ley  ha  llegado  á su  oo\m 
en  el  procedimiento  seguido  contra  los  síndicos  del  co- 
mercio de  Madrid  por  faltas  de  imprenta  cometidas  en 
los  Boletines  del  Sindicato,  siempre  con  ese  espíritu 
más  ámplio  para  las  cuestiones  de  imprenta,  de  qü0 
nos  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  En  ia 
sentencia  del  juez  municipal,  que  hoy  ha  sido  confir- 
mada por  el  juez  de  primera  instancia,  y que  reivindi- 
cando el  derecho  de  Diputado  discuto  en  este  maraes 
to,  se  condena  por  falta  de  imprenta  á los  síndicos,  su* 
poniendo  que  se  han  cometido  faltas  en  los  Boletines 
publicados  por  el  Sindicato  en  diferentes  periódicos,  y 
se  les  impone  una  série  de  fuertes  multas;  violación 
verdaderamente  flagrante  de  todo  principio  jurídico  y 
de  toda  ley. 

Nos  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
había  sido  redactada  esta  sentenciado  mejor  dicho,  nos 
lo  confirmaba,  por  un  distinguido  discípulo  del  señor 
Alonso  Martínez.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
No  tanto.)  Muy  distinguidos  los  tiene  en  esta  Cámara 
y fuera  de  ella,  y éste,  indudablemente,  debe  ser  uno 
de  ellos,  aunque  no  tengo  el  honor  de  conocerlo;  un 
distinguido  discípulo,  repito,  porque  la  sentencia  está 
dentro  de  las  premisas  sofísticas,  y en  mi  entender,  de 
todo  punto  erróneas,  en  que  descansa,  y perfectamente 
redactada  y estudiada;  en  fin,  el  Sr.  Alonso  Martínez 
no  la  hubiera  redactado  mejor.  (Bisas. — El  Sr.  Ministro 
de  Gt'acia  y Justicia:  Pues  no  he  conocido  esa  senten- 
cia, ni  nadie  tiene  derecho  á suponer  otra  cosa.)  Pero 
en  sus  catorce  resultandos  y once  considerandos  se 
mete  una  violación  de  ley  y de  derecho  que  yo  no  sé 
si  está  sometida  ai  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  (El 
Srt  González  Blanco:  Tengo  preparado  el  recurso  de 
casación.)  Pero  yo,  en  uso  de  mi  derecho,  y creyendo 
como  creo  firmemente  que  no  comprometo  ningún 
interés  ni  infrinjo  ningún  respeto,  me  propongo  dis- 
cutir aquí,  porque  conceptúo  que  es  verdaderamente 
escandaloso  esto  de  que  después  que  la  ley  de  imprenta 
define  uu  mismo  delito  ó falta;  cuando  esa  ley  de  im- 
prenta abroga  evidentemente  el  título  sobre  falta  da 
imprenta  que  estaba  contenido  en  ei  Código  penal; 
cuando  no  existia  ley  especial  de  imprenta,  y cuando 
el  Sr.  Montero  Ríos  lo  redactó  para  que  en  él  se  con- 
tuvieran las  disposiciones  relativas  á este  punto;  cuan- 
do "está  evidentemente  derogado  todo  este  título,  y no 
es  aplicable  el  Código  penal,  sino  lo  que  taxativamente 
marca  la  ley  de  imprenta,  que  son  los  títulos  1/  y 2.fl 
del  libro  2.°  del  Código  penal,  se  viene  á castigar  como 
falta  de  Imprenta,  como  si  nada  de  eso  estuviera  de- 
rogado, y se  añade  á eso  el  inventar  circunstancias 
agravantes  no  definidas  en  el  Código,  cuando  solo  en 
las  atenuantes  permite  éste  las  analogías;  y en  esta 
sentencia  nos  encontramos  con  la  circunstancia  agra- 
vante nueva  de  la  posición  de  las  personas  que  come~ 
ten  el  delito , y de  haberse  cometido  éste  con  insisten- 
cia; siendo  así  que  no  es  circunstancia  agravante  la 
reincidencia,  como  saben  perfectamente  todos  los  seño- 
res Diputados,  sino  cuando  ha  sido  declarada  en  una 
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sentencia  ejecutoria,  que  aquí  no  existe,  puesto  que  lo 
ue  llama  reincidencia  es  solo  la  repetición  de  la 
Büblicacíon  de  diferentes  Boletines,  que  evidentemente 
osa  falta  constituía  un  solo  hecho,  el  de  excitación  á 
no  pagar  los  impuestos. 

Todo  esto  se  hace  con  el  pobre  y mezquino  propó- 
sito de  que  la  multa  que  se  impone  á esos  delincuen- 
te- sea  en  el  grado  máximo  y venga  á representar 
para  ellos  una  pérdida  más  considerable  en  sus  inte- 
reses,  no  ciertamente  para  salvar  ningún  gran  princi- 
pio del  orden  social,  porque  para  salvarlo  es  preciso 
que  hubiera  estado  comprometido,  y no  lo  ba  estado 
en  el  ánimo  de  los  Sres.  Ministros, 

Otro  tanto  sucede,  y quiero  ir  ligeramente  sobre 
todas  las  cuestiones,  para  cumplir  mí  ofrecimiento  de 
no  molestar  mucho  tiempo  vuestra  atención,  otro  tanto 
suceda  con  otras  materias  que  todavía  tocan  más  de 
cerca  al  modo  de  ser  y de  vivir  de  la  Nación  española. 
Otro  grave  mal  que  verdaderamente  tiene  alarma- 
das las  provincias,  aun  cuando  la  alarma,  por  la  des- 
graciada falta  de  comunicación  que  hay  en  este  país 
entre  la  vida  del  centro  y la  de  las  extremidades,  no 
haya  llegado  como  debiera  llegar  á Madrid,  son  los 
procedimientos  que  se  han  entablado  contra  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales,  violentando  tam- 
bién todas  las  disposiciones  de  la  ley  municipal,  para 
convertir  en  procesos  ó meras  faltas  administrativas,  ó 
á veces  pretextos  falsamente  denunciados,  pero  con- 
vertidos en  causas  crimínales,  envueltos  en  papel  sella- 
do, donde  quiera  que  ha  habido  un  verdadero  y grande 
interés  en  desembarazarse  de  unos  cuantos  adversa- 
rios, cuyas  causas  continúan  estacionadas  y no  hay 
medios  de  que  anden  un  paso, 

Y este  estancamiento  coincide  con  los  alardes  de 
los  caciques  que  gobiernan  las  regiones  de  Andalucía, 
las  del  Noroeste  de  España  y otras  muchas,  diciendo  re- 
petidamente á los  procesados:  no  se  molesten  Vds,  en 
interponer  recursos  y apelaciones  en  las  causas  que  so 
les  siguen,  porque  nada  se  ha  do  ultimar  hasta  el  mes 
de  Julio;  entonces  ya  importará  poco  que  á Vds,  seles 
absuelva  ó se  les  condene;  y entonces,  ya  verán  Vds, 
qué  pronto  se  acaban  las  causas, 

Este  es  el  espectáculo  que  se  está  dando  al  país. 
Yo  me  propongo  hacer  sobro  esto  en  algún  caso  deter- 
minado una  interpelación  concreta,  sobro  todo  con  re- 
lación á lo  que  sucede  en  Albacete  y en  Málaga;  pero 
por  hoy  me  basta  señalar  como  uno  de  los  males  más 
graves  de  la  ingerencia  del  Poder  judicial,  violentado 
sin  duda  por  el  Poder  ejecutivo  y administrativo,  el 
hecho  de  que  á un  Ayuntamiento  que  molesta,  de  que 
á una  Diputación  que  incomoda,  se  determina  empa- 
pelarla, como  se  dice  en  términos  técnicos  de  curia,  y 
mantenerla  así  hasta  que  las  elecciones  vengan  y los 
amigos  salgan  habilitados  de  la  urna» 

Con  referencia  á la  Diputación  de  Málaga  debo  de- 
cir que  el  expediente  remitido  al  gobernador  en  Y de 
Mayo  de  1881  á consecuencia  del  informe  del  Consejo 
de  Estado  para  que  procesara  á los  diputados  provin- 
ciales, ha  estado  cinco  meses  en  poder  del  gobernador 
sin  que  le  remitiera  á la  Audiencia.  La  Audiencia  dió 
comisión  á un  juez  para  que  esclareciera  ciertos  he- 
chos facilísimos  de  comprobar  en  el  Gobierno  de  pro- 
vincia, y seis  meses  se  han  pasado  dirigiendo  recorda- 
torios'al  gobernador,  no  contestados;  se  acude  á la 
prensa,  la  Audiencia  pregunta  al  juez,  éste  se  queja  al 
gobernador,  y el  gobernador  replica  que  no  habla  reci- 
bido ninguno  de  los  diez  recordatorios  dirigidos,  pero 


que  no  puede  ocuparse  ahora  de  este  asunto  porque  está 
muy  ocupado  coa  la  cuestión  de  quintas  y no  puede  re- 
mitir a la  Audiencia  las  diligencias  que  se  le  piden, 

Y toda  esta  série  de  recordatorios  estériles,  de 
contestaciones  irrisorias,  para  cubrir  el  propósito,  noto- 
rio  á todo  el  mundo,  de  que  llegue  el  mes  de  Junio, 
vengan  las  elecciones,  y los  diputados,  absueltos  en- 
tonces, no  estorben  y se  queden  con  unas  ejecutorías 
obtenidas  ante  los  tribunales,  que  no  les  sirvan  absolu- 
tamente para  nada. 

Con  la  Diputación  de  Albacete  sucede  algo  muy 
parecido  á esto.  Todavía  no  tengo  los  datos:  cuando  se 
me  remitan  haré  una  interpelación  sobre  ello.  Pero  es 
el  caso  que  una  Diputación  como  la  de  Albacete,  que 
era  modelo  de  regularidad  y de  orden,  que  había  lle- 
gado á nivelar  sus  presupuestos,  que  había  tenido  la 
fortuna  de  hacer  muchas  obras  públicas  en  la  provin- 
cia; una  Diputación  que  por  el  voto  unánime  de  ami- 
gos y enemigos  m*a  modelo  entre  las  Diputaciones  es- 
pañolas, porque  habia  tenido  la  suerte  de  contar  con 
recursos  para  vivir  líbre  y desembarazadamente  y para 
desarrollar  los  intereses  que  tiene  á su  cargo;  esta  Di- 
putación se  halla  hoy  procesadapor  un  pretesto  ridículo, 
por  no  sé  qué  nombramiento  de  un  practicante.  Be- 
pito  que  como  todavía  no  tengo  los  documentos,  no  pue- 
do ocuparme  del  procedimiento  que  aquí  se  ha  seguido; 
refiero  únicamente  este  hecho,  por  virtud  del  cual  va- 
rios diputados  provinciales  que  allí  ejercen  la  aboga- 
cía no  pueden  acercarse  á la  Audiencia  de  Albacete 
porque  los  magistrados  les  dicen:  están  Vds»  procesa- 
dos y no  pueden  Vds.  ejercer  su  noble  profesión  en 
este  sitio. 

Tristísimo  es  esto  que  sucede  con  esos  dignísimos 
diputados,  que  no  hallan  medio  de  que  el  proceso  siga 
y se  termine,  y que  no  pueden  ejercer  una  profesión 
Ubre;  y tanto  más  triste,  cuanto  contrasta  seguramen- 
te con  lo  que  pasa  con  ciertos  gobernadores,  con  cier- 
tos altos  funcionarios  que  hallándose  procesados  siguen 
ejerciendo  su  cargo  y contando  con  la  confianza  del 
Gobierno;  desigualdad  irritante  que  es  una  verdadera 
mofa  y escarnio  de  la  igualdad  establecida  por  la  Cons- 
titución entre  todos  los  españoles. 

No  puede  negarse,  gres.  Diputados,  que  la  esencia 
de  las  sociedades  modernas  estriba  en  ser  eminente- 
mente democráticas  é igualitarias;  y comprendiendo 
esta  necesidad,  espero  yo  que  cuando  se  venga  á pedir 
autorización  para  procesar  á los  gobernadores  por  los 
delitos  cometidos  en  el  líbre  ejercicio  de  la  libertad 
electoral,  en  el  cual  hemos  coartado  hasta  la  preroga- 
tiva del  Monarca,  negándole  la  facultad  de  conceder  el 
indulto;  que  cuando  aquí  se  soliciten  esas  autorizacio- 
nes, las  concedamos  sin  vacilar,  dando  con  esto  una 
prueba  de  verdadera  energía,  en  lo  cual  estamos  todos 
interesados,  porque  ante  todo  debemos  procurar  que 
quede  siempre  libre  y expedita  la  acción  de  los  tribu- 
nales de  justicia. 

i Ah  Sres.  Diputados!  Se  habla  aquí  de  esto  muy  li- 
geramente. Se  resuelve  aquí  con  el  corazón  muy  libre 
y la  conciencia  muy  ligera,  procesar  á los  Ayunta- 
mientos, someter  á una  causa  criminal  á una  Diputa- 
ción provincial:  es  cuestión  de  acordarlo  eu  un  informe 
del  Consejo  de  Estado,  en  un  Consejo  de  Ministros.  La 
resolución  se  lleva  á cabo,  el  proceso  se  forma,  y no  se 
fija  la  atención  en  las  lágrimas,  en  los  dolores,  en  las 
adicciones  que  representa  para  el  más  Inocente  y para 
su  familia  una  persecución  de  ese  género,  aunque  ter- 
mine á la  larga  con  una  absolución  libre»  BI  proceso 
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sigue*  y las  costas  se  aumentan*  y las  inquietudes  de 
las  personas  que  no  pueden  prever  su  fin  se  acrecien- 
tan, y se  acrecientan  mucho  más  todavía  en  las  pro- 
vincias, donde  la  desconfianza  de  las  garantías  del  Po- 
der judicial  es  mucho  más  grande  que  en  Madrid,  y 
donde  se  deslizan  de  oido  en  oido  y de  boca  en  boca 
tristísimas  leyendas  (yo  quiero  creer  que  lo  son)  de 
tormentos  sufridos  por  los  procesados,  de  atropellos 
cometidos  con  ellos  en  el  secreto  de  las  cárceles,  de  in- 
financias  ejercidas  por  intereses  políticos  y personales, 
sin  que  tengan  muchas  veces  las  facilidades  que  tene- 
mos los  que  vivimos  en  la  corte  para  reclamar  inme- 
diatamente, para  hacer  por  medio  de  la  prensa  que 
oigan  su  voz  los  Poderes  públicos;  quiero  creerlo  le- 
yendas y exageraciones  todo  ello;  quiero  creerlo  asi; 
pero  no  meros  rumores  recogidos  por  la  calle,  que  al- 
gunos de  ellos  muy  graves,  han  llegado  á oídos  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  expuestos  por  perso- 
nas á quienes  S.  S.  y yo  reconocemos  grandísima  res- 
petabilidad y autoridad. 

Esto,  Sres.  Diputados  os  demostrará  que  lo  que  yo 
decia  en  nn  principio  de  esta  nueva,  ó por  mejor  decir, 
renovada  tiranía,  consistente  en  la  ingerencia  del  Po- 
der judicial  al  servicio  del  Poder  ejecutivo  para  la  re- 
solución de  las  dificultades  políticas,  económicas  y ad- 
ministrativas que  se  presentan  á la  marcha  del  Go- 
bierno, no  es  una  paradoja  ni  una  ilusión;  es  una  cosa 
muy  honda,  muy  profunda,  muy  grave,  sobre  la  cual 
es  preciso  que  fijemos  todos  nuestra  atención,  no  pu- 
diendo  rehuir  el  Gobierno  la  responsabilidad  que  sobre 
él  pesa,  porque  mientras  el  Poder  judicial  no  sea  en 
España  un  verdadero  Poder,  mientras  no  tenga  dentro 
de  su  seno,  como  sucede  en  la  República  Americana, 
los  medios  de  constituirse,  mientras  no  tenga  la  inde- 
pendencia que  tiene  en  Inglaterra  para  todo  Imaje  de 
ascensos  y de  traslaciones,  mientras  no  sea  esto  y el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenga  las  facultades  de 
que  está  investido,  y de  las  cuales  ha  usado  tan  larga- 
mente Sp  S.  en  materia  de  traslaciones,  ascensos  y otras 
varias,  sin  infringir  la  ley,  ya  lo  sé,  y por  eso  no  le  i 
acuso,  pero  usando  de  esas  facultades  que  mantienen  la 
responsabilidad  del  Gobierno  y su  enlace  con  este  Po- 
der; mientras  esto  exista  en  España,  la  responsabilidad 
de  esos  abnsos,  que  son  absolutamente  notorios  para 
todos,  que  se  han  revelado  en  esta  discusión  con  una 
gravedad  y una  importancia  que  quizá  muchos  de  nos- 
otros no  sospechábamos  todavía,  y que  seguirán  cre- 
ciendo si  no  se  Ies  pone  coto,  la  responsabilidad  de 
todo  esto  será  del  actual  Ministerio, 

T aquí  entra  la  segunda  parte  de  mi  indicación; 
porque  justificado  ya,  como  creo  que  lo  está,  que  el 
asunto  es  grave  y que  la  materia  es  de  aquellas  que 
requieren  el  análisis  desapasionado,  pero  atento,  de  to- 
dos los  partidos  y de  todos  los  hombres  honrados,  va- 
mos á analizar  cuál  es  la  causa  de  que  este  mal  haya 
tomado  proporciones  tan  extraordinarias  desde  laren-  j 
trada  en  el  poder  del  actual  Gobierno  de  S.  M. 

Esto,  á mi  entender,  es  debido  á la  misma  organi- 
zación de  ese  Ministerio,  con  la  qne  se  explica  perfec- 
tamente todo  lo  que  he  venido  exponiendo. 

Ese  Ministerio  se  ha  formado  con  un  distinguidísi- 
mo hombre  público  á su  cabeza,  lleno  de  los  más  ge- 
nerosos propósitos,  de  las  cualidades  personales  más 
agradables,  de  las  intenciones  más  rectas  y honradas 
que  creo  pueda  haber  absolutamente  en  todo  el  ám- 
bito de  la  Monarquía  española,  pero  hombre  que  tiene 
una  fó  ciega  en  la  medicina  especiante  para  curar 


todo  linaje  de  males  de  su  partido  y del  país; 
profesa  como  nadie  aquella  antigua  máxima  española 
de  que  en  España  á nadie  le  han  hecho  nada  por 
hacer  nada , y que  no  presta  la  atención  que  debiera  al 
desenvolvimiento  de  su  propia  política,  de  su  propio 
programa  y de  sus  propios  compromisos.  Esto  está  en 
la  conciencia  lo  mismo  de  la  mayoría  que  de  la 
noria. 

A su  lado  aparece  un  hombre  eminente  principal, 
mente  en  las  luchas  del  foro,  educado  y criado  en  con. 
servador,  á pesar  deque  las  circunstancias  políticas  le 
han  colocado  varías  veces  en  opuesto  campo,  y con  el 
cual  sucede  algo  de  lo  que  acontece  con  aquellos  ár- 
boles muy  robustos  y frondosos  do  los  climas  del  Uor. 
te  cuando  se  trasplantan  á las  ardientes  playas  del 
Mediodía,  que  pierden  su  frondosidad,  que  se  vuchén 
pequeños  y raquíticos,  y es  porque  no  se  desenvuel- 
ven en  su  natural  atmósfera  y en  su  propio  elemento 
El  Sr.  Alonso  Martínez,  porque  ya  habréis  comprendí 
do  que  aludo  á él*  no  se  encuentra  en  su  elemento  en 
la  izquierda  de  ningún  Congreso.  Las  eminentes  facul- 
tades de  su  talento,  de  su  ilustración,  de  sus  estudios 
de  su  capacidad  natural,  se  encuentran  como  estor- 
badas en  su  ejercicio  y empequeñecidas.  lo  siento 
emplear  esa  palabra,  porque  no  deseo  molestar  en  b 
más  mínimo  á S.  3,,  á quien  respeto  y considero  mu- 
cho; pero  la  empleo  en  el  buen  sentido  de  la  expresión, 
porque  3.  S.  no  se  desenvuelve  en  su  propio  terreno, 
como  aquellos  árboles  frondosos  é que  venia  haciendo 
alusión.  Su  señoría  es,  con  el  mejor  propósito,  con  la 
mejor  voluntad  del  mundo,  quien  viene  inspirando  esta 
política  del  partido  constitucional,  convenciendo  con 
facilidad  al  Sr.  Sagasta  de  que  de  todas  las  dificulta- 
des del  mundo  se  puede  salir  con  un  pleito  bien  di- 
rigido. 

Surgió  la  cuestión  del  cobro  de  las  contribuciones 
sin  el  voto  de  las  Cortes,  y yo  estoy  seguro  de  qne  el 
Sr.  Sagasta  y el  partido  constitucional,  entregados  á 
sus  propias  aspiraciones,  ó hubieran  venid®  ala  Cáma- 
ra á arrostrar  valientemente  el  empuje  de  los  conser- 
vadores, y con  el  decreto  de  disolución  en  el  bolsillo 
hubieran  resistido  aquellas  tempestades,  que  después 
de  todo  no  podían  tener  gravas  consecuencias,  ó hubie- 
ran hecho  las  elecciones  en  el  período  que  la  Constitu- 
ción marca,  ó hubieran  saltado  por  encima  de  la  lega- 
lidad declarando  que  peligraba  la  Patria  y viniendo  á 
pedir  un  bilí  de  indemnidad , lo  cual  hubiese  sido  cier- 
tamente muy  censurable,  pero  no  hubiera  desmorali- 
zado el  espíritu  público  tanto  como  lo  ha  desmoraliza- 
do la  discusión  política  que  hemos  tenido  que  sostener 
para  defender  lo  que  evidentemente  disponen  los  ar- 
tículos de  la  Constitución.  Pero  estaba  el  Sr.  Alonso 
Martínez  en  el  Consejo  de  Ministros,  y estoy  seguro, 
como  si  lo  viera,  que  él  fue  el  inspirador  de  esta  me- 
dida, que  ól  fue  el  que  debió  convencer  á sus  compa- 
ñeros de  que  peores  recursos  de  casación  había  ól  lle- 
vado al  Tribunal  Supremo  (Risas),  y que  despees  de 
todo,  unos  los  habla  ganado,  otros  los  habia  perdido,  y 
que  nada  le  habia  sucedido  por  ello,  y que  otro  tanto 
le  pasarla  al  Gobierno.  Y por  eso  presenciamos  aquí 
aquella  discusión,  que  yo  que  amo  tanto  el  prestigio 
parlamentario,  lamento,  del  año  económico  y del  año 
natural,  y de  la  enmienda  que  presentó  el  Sr,  Carreras 
y González,  y todas  aquellas  argucias  y pequeneces  que 
no  fueron  jamás  el  estilo  de  ningún  partido  liberal  es- 
pañol, para  demostrar  lo  que,  después  de  todo,  en  el 
ánimo  de  todo  el  mundo  era  evidente;  que  por  necesh 


ETÚMERO  89* 


2357 


díides  más  ó menos  apremiantes,  más  ó ménos  justifi- 
cadas, se  habla  violado  en  uno  de  sus  capitales  artícu- 
los la  Constitución  de  la  Monarquía,  N o sucedió  nada, 
porque  al  fin  y al  cabo  esto  en  España  no  era  nuevo,  y 
el  espíritu  jurídico  del  pueblo  español  no  es  tan  gran- 
demente delicado,  por. desgracia,  que  una  violación  de 
la,  Constitución  le  afecte  tanto  como  fuera  de  desear 
que  ie  afectara,  Pero  dimos  el  espectáculo,  rebajamos 
la  altura  de  la  discusión  parlamentaria,  la  sinceridad 
de  los  partidos,  la  nobleza  con  que  deben  llevar  á cabo 
sus  resoluciones  cuando  son  legales,  arrostrando  toda 
clase  de  responsabilidades;  y todo  por  esta  influencia 
que  ye  considero  verdaderamente  lamentable. 

Otro  tanto  debió  pasar  con  la  ley  de  imprenta:  los 
impulsos  del  Sr*  Sagasta  le  llevarían  á suprimirla,  á no 
hacer  uso  del  derecho  de  acusar,  que,  después  de  todo, 
tal  como  estaba  constituida  la  imprenta,  podia,  aunque 
con  una  abusiva  interpretación , considerarse  como  fa- 
cultad del  Gobierno;  pero  ante  cosas  que  pudieran  mo- 
lestar, ó eo  presencia  de  la  posibilidad  de  procesos  que 
se  pudieran  creer  útiles  para  explotarlos  de  cierta  ma- 
nera, hubo  de  haber  un  espíritu  jurídico  en  el  Ministe- 
rio que  dijera  que  era  fácil  interpretar  la  ley  de  im- 
prenta de  modo  que  á la  par  que  el  delito  se  castigaba 
en  otra  parte,  se  formaran  esas  causas  que  á mi  enten- 
der son,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á las  faltas  im- 
putadas á los  síndicos,  un  verdadero  escándalo  para  el 
Poder  judicial  y para  la  crítica  jurídica  de  todo  el 
mundo. 

Gon  las  Diputaciones  provinciales  y con  los  Ayun- 
tamientos aconteció  lo  propio*  Otras  veces  el  partido 
progresista  suprimía  los  Ayuntamientos  que  no  le  con- 
venían, los  declaraba  fuera  de  la  ley  por  un  acto  revo- 
lucionario y pedía  á las  Cortes  un  MU  de  indemnidad 
sobre  esto.  Ei  procedimiento  yo  lo  encuentro  suma- 
mente censurable,  digno  de  las  mayores  criticas  y de 
los  más  justificados  ataques;  pero  es  un  procedimiento 
qne  conserva  la  altura  de  los  partidos,  quo  lesiona  mé- 
nos  los  sentimientos  y la  nocion  de  la  justicia  en  el 
país,  sin  sofismas  que  los  desfiguren  y desmoralicen;  y 
en  vez  de  esto  se  creyó  que  la  ley  de  Ayuntamientos, 
en  la  cual  se  habia  mantenido  por  los  conservadores  el 
principio  democrático  de  la  intervención  judicial  como 
garantía,  en  lugar  de  esto  habia  de  servir  de  burla  y 
de  escarnio  para  suspender  esos  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones provinciales  por  faltas  que  aunque  sean  ad- 
ministrativas, como  el  no  pagar  á los  maestros,  no  eo* 
brar  oportunamente  las  deudas  del  pósito,  no  tener  el 
arca  de  tres  llaves  como  previene  la  ley,  y otras  en 
que  se  han  fundado  los  procedimientos  y las  senten- 
cias, no  llegan  á constituir  delito,  habiendo  sido  nece- 
sario forzar  la  ley  para  convertirlas  en  origen  de  pro- 
cesos y para  satisfacer,  no  las  exigencias,  y esto  es  más 
triste,  no  las  exigencias  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  no  las  ha  tenido  en  este  particular,  sino  las 
de  esta  ó aquella  personalidad  (yo  no  he  de  pronunciar 
nombres  para  no  producir  alusiones),  satisfaciendo  en 
Málaga  la  influencia  de  un  amigo,  satisfaciendo  en 
Córdoba  la  do  otro,  en  Pontevedra  la  del  do  más  allá, 
en  cada  provincia  y en  cada  región  la  de  nn  hombre 
importante  que  se  hacía  cargo  de  la  dirección  de  los 
negocios,  y que  por  medio  de  estos  horribles  procedi- 
mientos judiciales  se  desembarazaba,  hasta  que  esté 
votada  la  nueva  ley  provincial  y hasta  que  se  hagan 
las  nuevas  elecciones,  de  los  Ayuntamientos  y de  las 
Diputaciones  que  le  estorbaban. 

Señores  Diputados,  si  alguna  duda  dejara  esta  in- 


fluencia que  yo  vengo  señalando  como  verdadero  orí-* 
gen  de  tal  desnaturalización  de  la  política  liberal  que 
teníamos  derecho  á esperar  de  ese  Gobierno,  lo  proba- 
ría lo  acontecido  con  el  proyecto  sobre  el  juicio  oral. 
Una  de  las  necesidades  que  se  hacen  sentir  en  el  esta- 
do actual  de  la  Nación  española,  es  la  reforma  de  los 
procedimientos  judiciales.  Esta  era,  por  tanto,  una  de 
las  misiones  confiadas  al  partido  constitucional  y que 
la  opinión  pública  esperaba  de  él,  aguardando  su  solu- 
ción los  unos  con  desconfianza  acerca  del  éxito,  otros 
con  esperanza,  pero  todos  convencidos  de  la  necesidad 
de  atacarla  y resolverla,  Pues  bien;  siendo  la  necesi- 
dad de  la  política  española  á que  vengo  haciendo  alu- 
sión, la  reforma  del  juicio  escrito,  la  que  con  más  ur- 
gencia reclama  la  opinión  pública,  precisamente  pa- 
rece que  esa  reforma  se  ha  pospuesto  á todas  las  demás, 
cubriéndola  con  una  nube  de  proyectos  que  parece 
destinada  á apartarla  del  juicio,  examen  y atención  de 
la  Cámara;  y esto  se  hace  así  porque  parece  que  ese 
proyecto  es  el  que  puede  amenazar  más  ó ménos  di- 
rectamente la  vida  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. No  me  dirá  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ni 
el  Gobierno,  que  yo  hago  aquí  ningún  género  de 
alusiones  malévolas,  puesto  que  del  dominio  público 
es  que  un  hombre  importante  del  partido  constitucio- 
nal, el  Sr*  Linares  Kivas,  ha  manifestado  exactamente 
estas  ideas  que  yo  manifiesto,  y la  cuestión  ha  quedado 
en  suspenso,  y el  resultado  de  esta  especie  de  intima- 
ción dirigida  al  Gobierno  ha  sido  ese  aluvión  de  pro- 
yectos, muchos  con  carácter  de  urgencia,  tras  los 
cuales  ha  quedado  oscurecido,  en  segundo  término,  el 
proyecto  de  juicio  oral  y publico,  que  era  el  que  reab 
mente  reclamaba  la  opinión  pública  con  más  empeño, 
que  antes  el  partido  conservador  se  preparaba  á satis- 
facer en  la  medida  de  su  criterio*  Impaciencia  de  la 
opinión,  acrecentada  hoy  después  de  haber  revelado 
estos  debates  la  llaga  que  afecta  á una  de  las  bases  más 
importantes  de  la  sociedad  española,  la  aplicación 
de  las  leyes  por  medio  de  los  tribunales  de  justicia, 
para  que  so  administre  de  una  manera  recta,  pronta  y 
eficaz. 

Yo,  señores,  os  hablo  de  esto  con  la  tranquilidad  y 
hasta  con  la  frialdad  de  forma  que  son  propias  de  mí 
carácter,  de  las  cuales  absolutamente  puedo  despren- 
derme aunque  sean  íntimos  y profundos  los  afectos  de 
mi  corazón  y las  pasiones  de  mi  ánimo;  pero  os  con- 
fieso que  me  aterran  las  consecuencias  de  esta  políti- 
ca y de  estos  procedimientos,  si  por  mucho  tiempo 
continúan. 

Vosotros  de  esta  manera  y con  esta  política  no  ha- 
béis atacado  en  realidad  la  vida  ni  los  principios  en  la 
manera  de  ser  de  nuestro  partido;  habéis  atacado  algo 
que  es  más  grave  que  todo  eso;  habéis  atacado,  soca- 
vado y desmoralizado,  como  decía  antes,  ese  principio 
del  respeto  al  derecho  y á las  garantías  individuales  y 
á la  intervención  de  la  autoridad  judicial  en  lo  más 
profundo  de  la  sociedad  española.  El  estado  de  las 
costumbres  públicas  en  lo  que  se  refiere  á la  vida  po- 
lítica y administrativa  en  provínolas  no  era,  en  honor 
á la  verdad,  muy  brillante  cuando  vosotros  habéis  re- 
cido  el  poder  de  nuestras  manos,  porque  las  hondas 
luchas  por  que  había  pasado  el  país  exigieron  que  se 
atendiera  á su  vida  antes  que  á la  reconstitución  de 
su  sangre  y de  todo  su  organismo;  pero  si  entonces  no 
era  muy  brillante  ese  estado  de  las  costumbres  públi- 
cas, espanta  verdaderamente  el  estado  en  que  las  vais 
á dejar  si  seguís  por  ese  camino;  porque  aparte  de 
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otras  consideraciones  ajenas  á este  debate  de  hoy,  no 
ya  á haber  persona  honrada  que  quiera  exponerse  á las 
consecuencias  horribles  de  un  procedimiento  judicial 
por  un  simple  cambio  de  Gobierno  ó por  un  mero  ca- 
pricho de  un  cacique  de  provincia,  y ante  esa  even- 
tualidad se  ha  de  hacer  el  vacío  alrededor  de  todo 
ejercicio  de  funciones  públicas;  y si  es  cierto  que  la 
libertad  necesita  estar  mucho  tiempo  escrita  en  las 
leyes  antes  de  penetrar  en  las  costumbres,  sí  de  esa 
manera  la  dejáis  escrita  y subrayada  con  esos  proce- 
dimientos que  están  siendo  el  escándalo  de  todo  el 
país,  no  hay  la  menor  esperanza  de  que  llegue  á pe- 
netrar jamás  en  las  costumbres;  huirán  de  ella  cuan- 
tos no  se  animen  con  los  codiciosos  intentos  que  hacen 
arrostrar  todos  los  riesgos  algo  lejanos  ó dudosos;  se- 
guirá viviendo  la  política  esta  vida  artificial  y peque- 
ña que  le  prestamos  los  que  vivimos  la  vida  de  Madrid, 
sin  Interesarse  verdaderamente  el  país  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos  y de  su  propio  gobierno;  esa  vida  li- 
mitada al  espacio  que  media  entre  el  cafó  Suizo  y la 
cervecería  Escocesa  y la  Carrera  de  San  Jerónimo  y 
el  Casino, 

Decía,  señores,  que  no  afectaba  esto  á la  mayoría, 
ni  siquiera  á la  totalidad  del  Gobierno;  concretaba  yo, 
con  la  franqueza  que  me  es  propia,  estos  cargos  á de- 
terminadas personas  del  Gabinete,  y sospecho  y temo, 
Sres,  Diputados,  señores  de  la  mayoría  del  partido 
constitucional  y fusionista,  que  acogeréis  mis  palabras 
con  la  natural  desconfianza  que  debeis  sentir  hacia  una 
persona  que  quiera  introducir  el  desorden  en  vuestras 
filas  y apresurar  con  la  discordia  vuestro  fallecimiento 
y término.  ¡Ah,  gres.  Diputados!  Yo  os  ruego  que  con- 
sideréis nada  más  que  un  momento  los  verdaderos  in- 
tereses, los  constantes  propósitos  del  que  ahora  os  di- 
rige la  palabra,  Desde  hace  mucho  tiempo,  desde  aque- 
lla época  en  que  se  discutía  la  Constitución,  fui  de  los 
que,  quizá  apresuradamente,  se  adelantaron  á indicar 
que  la  solución  del  problema  político  do  España  no 
sería  completo  mientras  no  se  asegurara  el  turno  pa- 
cífico de  los  partidos  monárquicos;  y nuestro  ilustre 
jefe  condensó  el  pensamiento  capital  de  su  grande  obra 
con  la  claridad  y el  vigor  con  que  lo  hace  siempre, 
diciendo  en  una  ocasión  solemne  que  la  política  del 
partido  conservador  de  la  Restauración  fracasaría  si 
el  partido  constitucional  no  llegaba  á adquirir  condi- 
ciones para  turnar  en  el  poder.  No  me  presento,  pues, 
ante  vosotros  como  un  intransigente,  ni  como  un  im- 
paciente, ni  como  un  sectario,  ni  muchísimo  menos, 
porque  comprendereis  que  si  tenia  entonces  aquellas 
ideas,  tal  pensamiento  no  se  realizarla  con  ocupar  vos- 
otros unos  meses  el  poder,  si  vosotros  no  conseguíais 
formar  un  partido  liberal  monárquico  vigoroso  que  no 
viviera  de  la  limosna  ni  de  la  benevolencia  de  nadie, 
sino  de  sus  propias  y peculiares  fuerzas;  un  partido, 
en  fin,  en  condiciones  que  permitieran  realizar  aque- 
llos ideales,  ideales  que  desgraciadamente  no  van  en 
camino  de  realizarse,  porque  si  dais  á la  política  ese 
molde  estrecho,  si  eu  lugar  de  vigorizar  las  costum- 
bres públicas  de  la  Nación  española  en  la  gestión  de 
sus  negocios,  no  teneis  escrúpulo  en  violentar  las  leyes 
y los  tribunales  de  justicia  para  llevar  la  desmoraliza- 
ción al  país  en  ese  terreno,  socavando  uno  de  los  fun- 
damentos de  todo  orden  social  y de  todo  orden  político; 
si  tan  estrechas  miras  teneis,  que  el  solo  anuncio  de 
una  dificultad  personal  os  obliga  á abandonar  proyec- 
tos de  evidente  interés  público  que  la  Opinión  en  pri- 
mer término  reclama,  podréis  vivir  unos  meses  más 


ó menos,  unos  años  más  si  queréis;  pero  discutí  endo 
de  buena  fó  y con  sinceridad,  ¿hay  la  menor  esperanza 
de  que  por  este  procedimiento  llegue  á crearse  abso- 
lutamente nada  fundamental  y nada  sério?  Para  con- 
servar  vuestra  vida,  cada  dia  prescindís  del  cumpli- 
miento de  una  ley,  de  un  principio,  de  una  promesa 
de  una  garantía;  creeis  que  la  libertad  consiste  en  no 
tropezar  con  ningún  obstáculo,  con  inconveniente  de 
ningún  género,  y bajó  la  aparente  forma,  ¡qué  digo 
forma!  bajo  el  nombre  vano  de  un  Gobierno  de  la  iz- 
quierda, estáis  quebrantando  todos  y cada  uno  de  ios 
derechos  más  sagrados  del  ciudadano,  y lo  hacéis  con 
cierta  impunidad  y sin  el  debido  escándalo  de  la  opi- 
nión pública,  merced  á una  benevolencia  de  la  que  ya 
no  queda  más  explicación  que  el  abandono  de  todos 
los  derechos  del  ciudadano  á cambio  de  una  esperarla 
más  ó ménos  remota  de  atacar  con  éxito  más  seguro 
determinadas  instituciones  fundamentales  del  Estado, 

Manteniendo  cubierta  de  esta  manera  esa  profundí- 
sima gangrena  social,  cubriendo  superficialmente  con 
la  declaración  de  respeto  á la  legalidad,  á los  procedi- 
mientos y á la  independencia  del  Poder  judicial,  y ai 
libre  desenvolvimiento  de  las  autoridades  de  provin- 
cia, todos  estos  profundísimos  males, estáis  haciendo  un 
daño  tan  inmenso  á la  Pátria,  que  eso  explica  el  que  no 
podamos  tener  con  vosotros  una  benevolencia  que  se- 
ria la  primera  que  tendríais  sí  cumplíérais  con  vues- 
tra misión  de  crear  sobre  bases  sólidas  el  partido  libe- 
ral de  la  Monarquía.  Quebrantando  de  esa  manera  todo 
fundamento  verdadero  de  la  vida  administrativa,  de! 
órden  judicial  y de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  po- 
dréis consolaros  con  mantener  la  benevolencia  de  de- 
terminadas fracciones  democráticas,  porque  al  fin  y 
al  cabo  todo  eso  deja  un  ancho  margen  á la  revolución; 
pero  eso  no  debe  ser  motivo  de  tranquilidad  para  nin- 
gún Poder  público,  porque  sobre  semejantes  bases  no 
se  han  fundado  nunca  ni  se  fundarán  jamás  el  orden  y 
la  libertad. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez) : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Señores  Diputados,  con  gran  sorpresa  mía, 
el  Sr.  SU  vela  ha  agravado  la  situación  embarazosa  en 
que  ya  me  había  colocado  el  Sr.  Romero  Robledo.  Los 
discursos  de  uno  y otro  Sr.  Diputado,  aceptados  y 
aplaudidos  por  todo  su  partido,  rompiendo  Gon  todas 
las  tradiciones,  con  todas  las  doctrinas  y con  todas  las 
prácticas  conservadoras,  han  sido  una  catilioaria  cons- 
tante contra  los  tribunales  de  justicia,  y uno  y otro 
discurso  han  partido  de  la  hipótesis  fundamental,  y sin 
embargo  ofensiva  para  la  magistratura  española,  en 
cuyo  nombre  yo  protesto,  rechazando  esa  suposición 
con  la  indignación  que  cabe  en  mi  alma...  {Rumores 
en  tas  tribunas) 

Oid,  señores,  os  ruego  que  oigáis  con  benevolencia, 

¡Ay  de  los  que  al  hablar  del  prestigio  y de  la  ne- 
cesidad del  enaltecimiento  del  Poder  judicial  producen 
murmullos  en  sentido  de  desaprobación!  No  son  cier- 
tamente liberales  los  autores  de  esos  murmullos;  por- 
que no  hay  libertad  posible  sino  descansa  sobre  el  Po- 
der judicial,  {Muy  bien ) 

¿Por  qué  creeis  que  el  partido  conservador,  rom- 
piendo con  todas  sus  tradiciones,  ha  reducido,  lo  mis- 
mo en  la  primera  parte  de  la  legislatura  que  ahora,  á 
dos  puntos  sus  ataques?  Primero,  á privar  al  Gobierno 
de  medios  de  gobernar,  excitando  á los  contribuyentes 
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a qae  na  paguen  los  impuestos,  casa  contraria  y de 
todo  punto  opuesta  á las  prácticas,  á las  costumbres  y 
á las  tradiciones  conservadoras  (El  Sr . Romero  Roble-* 
do:  No  os  verdad. "E£  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ¿Cómo  que  no  es  verdad?);  y segundo,  á mi- 
m*f  á socavar  por  golpes  de  zapa  el  prestigio  del  Po- 
der judicial, 

Esto  tiene  una  fácil  explicación:  el  partido  conser- 
vador, privado  del  apoyo  de  todas  las  fuerzas  vivas  de 
la  sociedad,  y no  teniendo  elementos  de  fuerza,  de  que 
ka  usado  ó abusado  en  otras  ocasiones  el  partido  mo- 
derado para  escalar  el  poder,  perturbando  más  ó ménos 
al  país,  encuentra  cosa  fácil  halagar  los  instintos  de  las 
masas  de  los  contribuyentes;  porque  ¿á  quién  no  le  li- 
sonjea el  no  pagar?  Y como  por  otra  parte  se  encuen- 
tra enfrente  de  un  Gobierno  liberal  que  proscribe  las 
medidas  preventivas,  que  condena  las  arbitrariedades 
de  la  Administración,  pero  que  naturalmente  ha  de 
usar  de  medios  coercitivos,  del  sistema  represivo,  y ia 
represión  dentro  de  las  leyes  no  cabe  ni  puede  tener 
lugar  más  que  por  medio  de  los  tribunales  de  justicia, 
por  eso  hace  del  Poder  judicial  el  blanco  de  todos  sus 
tiros,  para  desacreditar  de  esa  manera  el  procedimien- 
to de  la  escuela  liberal;  porque  solo  impidiendo  que 
este  Gobierno  demuestre  que  se  puede  mantener  el  or- 
den público  con  los  procedimientos  liberales,  resistien- 
do cuando  hay  que  resistir,  pero  siempre  dentro  de  la 
ley  y por  medio  del  Poder  judicial  independíente;  solo 
impidiendo  que  hagamos  esas  demostraciones  prácti- 
cas, es  como  el  partido  moderado  puede  concebir  la  es- 
peranza de  llegar  al  poder,  porque  solo  las  perturba- 
ciones, los  desórdenes,  las  excitaciones,  la  impotencia 
de  los  Gobiernos  liberales  para  mantener  ia  paz  públi- 
ca, es  lo  que  puede  autorizar  y justificar  el  procedi- 
miento arbitrario  de  la  dictadura  ministerial.  (Aplau- 
sos en  la  mayoría . Rumores  en  la  minoría.) 

Yo  que  he  oido  al  Sr.  Silvela  con  calma,  tranqui- 
lamente; yo  que  no  interrumpí  tampoco , como  no  sea 
que  se  califique  de  interrupción  una  sonrisa  muda,  al 
Sr.  Romero  Robledo,  ruego  á la  minoría  conservadora 
que  tenga  la  benevolencia  de  escucharme,  por  más  que 
mi  frase  sea  áspera  y desaliñada;  asi  como  ruego  á to- 
dos los  Sras.  Diputados  que  me  dispensen  la  falta  de 
las  cualidades  del  orador,  porque  doy  mucha  importan- 
cia á las  observaciones  que  tengo  que  exponer,  para  lo 
cual  hó  menester  discutir  razonadamente  y con  tem- 
planza; porque  no  hay  nada  más  injusto  qne  los  ata- 
ques de  que  han  sido  objeto  los  tribunales  de  justicia 
sin  razón  alguna  para  hacerlo. 

Nadie  me  gana  en  respeto  á los  fueros  del  Parla- 
mento; soy  liberal,  soy  parlamentario,  y parlamentario 
y liberal  pienso  morir.  Gran  parte  de  lo  que  soy  lo 
debo  al  Parlamento,  que  tío  solo  al  foro;  en  eso  creo  yo 
que  debo  rectificar  la  idea  del  Sr,  Silvela:  contento  de 
la  suerte  que  en  el  foro  he  tenido,  no  estoy  de  modo 
alguno  disgustado  de  la  suerte  que  me  ha  cabido  en 
el  Parlamento;  por  consiguiente,  ni  al  foro  ni  al  Par- 
lamento he  de  volver  las  espaldas  ni  ser  ingrato  con 
ellos. 

Pero  de  eso  á suponer  que  el  Parlamento  lo  puede 
todo,  y que  los  Diputados  tienen  derecho  para  todo,  y 
que  su  poder  de  discutir  y de  calificar  los  actos  de 
otro  Poder  independiente  es  absoluto  y no  tiene  lími- 
tes de  ninguna  especie,  bay  una  gran  distancia.  Yo, 
por  lo  mismo  que  soy  liberal,  no  admito  ei  absolutis- 
mo de  ningún  Poder  terrestre,  pero  mucho  ménos  den- 
tro del  régimen  monárquico- constitucional,  porque 


precisamente  las  libertades  públicas  descansan  sobre 
la  división  de  los  Poderes,  tal  como  están  establecidos 
y consagrados  en  el  organismo  dado  al  Estado  por  la 
Constitución. 

Por  consiguiente,  señores,  yo  en  virtud  de  mis  con- 
vicciones, y además  cumpliendo  los  deberes  que  me 
impone  el  puesto  que  ocupo,  porque  no  seria  digno  de 
permanecer  veinticuatro  horas  en  el  Ministeri  o de  Gra- 
cia y Justicia  si  dejara  indefensos  y blanco  de  los  ata- 
ques que  han  salido  de  las  filas  del  partido  conservador 
¿ los  tribunales  de  justicia;  yo  vengo  aquí  hoy,  recono- 
ciendo, respetando  y acatando  los  fueros  del  Parlamen- 
to, á defender,  como  es  deber  naio,  con  energía,  con 
dignidad,  los  fueros  del  Poder  judicial, 

¿Quién  le  ha  dado  al  Sr,  Romero  Robledo  compe- 
tencia, fuera  de  la  competencia  moral  que  tenga  como 
jurisconsulto,  fuera  de  lo  que  pese  su  opinión  indivi- 
dual según  el  concepto  de  que  goce  por  sus  conoci- 
mientos en  la  ciencia  del  derecho;  pero  competencia 
oficial,  autoridad  pública,  ¿quién  se  la  ha  dado  á S.  S, 
para  decidir  que  un  hecho  es  ó no  delito?  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  Mis  electores.)  La  Constitución  y las  le- 
yes dan  autoridad  para  decidir  ciertas  cuestiones.  Há- 
game S.  S,  el  favor  de  escuchar,  que  yo  le  convenceré 
de  que  no  tiene  la  competencia  oficial  de  que  hablaba 
en  este  momento,  para  decidir  cuestiones  que  no  solo 
no  puede  decidir  S.  S.  legítimamente,  pero  ni  lasCér- 
tes  con  el  Rey. 

¿Gomo  entiende  g.  S.t  si  no,  la  libertad?  Su  señoría 
ha  resuelto  dogmáticamente,  como  si  se  tratara  de  un 
punto  de  dogma  decidido  por  una  autoridad  infalible, 
el  hecho  siguiente*  que  la  explosión  de  un  petardo  no 
es  delito,  sino  una  simple  falta,  y que  el  tribunal  que 
ha  tenido  el  valor  de  encerrar  en  la  cárcel  á 31  ciuda- 
danos españoles  por  un  hecho  que  no  es  un  delito,  sino 
una  falta,  ese  tribunal  ha  violado  las  leyes,  ha  atrope- 
llado los  derechos  individuales,  ha  cometido  un  aten- 
tado, uu  escándalo  inaudito,  ha  prevaricado.  Pues,  se- 
ñores Diputados,  ¿sabéis  quién  es  en  esto  el  gran 
prevaricador?  El  gran  prevaricador  es  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia;  la  más  alta  representación  del 
Poder  judicial;  el  único  que  por  la  Constitución  y las 
leyes  tiene  competencia  para  decidir  de  una  manera 
definitiva  esa  cuestión. 

Por  sentencia  de  la  Sala  segunda  del  Tribunal  Su- 
premo, fecha  27  de  Noviembrede  1879,  siendo  Presi  den- 
te del  Consejo  de  Ministros  elSr.D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  y el  Sr,  Romero  Robledo,  si  no  me  falta  la  me- 
moria, Ministro  de  la  Gobernación;  por  sentencia  de  27 
de  Noviembre  de  1879,  publicada  en  la  Gaceta  de  12 
de  Febrero  de  1880,  declaró  el  Tribunal  Supremo,  y 
son  sus  palabras  textuales,  que  el  hecho  de  colocar  en 
la  puerta  de  una  casa  un  petardo  compuesto  de  dina- 
mita, con  la  mecha  encendida,  siquiera  no  estalle  ni 
perjudiqne,  no  puede  ménos  de  estar  comprendido  en 
el  art,  572  del  Código  penal,  como  delito  frustrado  de 
estrago.  Sublévense  ahora,  si  quieren,  el  Sr,  Silvela  y 
el  Sr.  Romero  Robledo  contra  el  más  alto  tribunal. 
(Aplausos.) 

Los  magistrados  que  formaban  esa  Sala  no  eran  he- 
chura del  Ministro  de  Gracia  y Justicia  actual,  ni  del 
Gobierno  de  que  forma  parte;  y era  ponente  en  ese  pro- 
ceso, ¿sabéis  quién,  Sres.  Diputados?  un  jurisconsulto 
distinguido,  pero  á quien  distinguió  tanto  el  jefe  ó los 
jefes  del  partido  conservador,  que  le  han  hecho  Senador 
del  Reino  y presidente  de  Sala  del  Supremo:  no  cierta- 
mente por  su  antigüedad,  que  era  uno  de  los  más  mo- 
da 
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demos,  sino  porque  estimaban  en  mucho  sus  méritos 
científicos.  El  Sr.  D,  Emilio  Bravo.  Ese  fuá  el  ponente 
en  este  asunto.  No  os  niego  yo  ciertamente  el  derecho, 
no  os  lo  ha  negado  jamás  el  Gobierno  actual,  de  discutir 
esa  ejecutoria,  aunque  sí  el  derecho  de  desobedecerla.  No 
os  niega  el  Gobierno  actual  el  derecho  de  discutir  esa 
ejecutoria;  y útil  y provechosamente  el  Parlamento 
puede  discutirla  para  un  efecto:  para  el  de  proponer  los 
Sres.  Silvela  y Romero  Robledo,  con  asentimiento  de 
toda  la  minoría  conservadora,  una  reforma  en  el  Códi- 
go penal,-  en  virtud  de  la  cual  se  declarase  en  el  mis- 
mo Código  que  esos  petardos  cuya  trascendencia  y 
cuyas  consecuencias  describía  admirablemente  y con 
pasmo  general  en  el  día  de  ayer  el  señor  gobernador 
de  la  provincia  de  Madrid,  son  meras  faltas,  cuando  no 
faltas  de  simple  policía  que  deben  castigarse  con  una 
pequeña  multa  ó amonestación.  (El  Sr.  Alvares  Buga - 
llah  Se  adicionó  un  artículo  en  el  Código.) 

Pues  ahí  está  la  contradicción.  En  que  discutís  una 
ejecutoria  que  hasta  cierto  punto  hacia  inútil  la  refor- 
ma del  Código  en  el  sentido  en  que  la  ha  propuesto  el 
Sr.  Bugalla!. 

Los  Diputados,  que  al  cabo  son  legisladores  del 
país,  hacen  las  cosas  séria  inente  y con  un  fin  prove- 
choso y de  interés  público, 

¿A  qué  venir  aquí  á discutir  y á desprestigiar  eje- 
cutorías, si  no  es  con  el  objeto  de  enmendar  la  legis- 
lación del  país,  porque  las  ejecutorias  no  las  podéis 
enmendar  vosotros? 

El  Poder  judicial  es  un  Poder  independiente,  en  su 
línea  soberano,  y justiciable  solo  ante  él  mismo. 

No  podéis  juzgarle,  ni  mucho  menos  echar  abajo 
ninguna  de  sus  sentencias,  (El  Sr.  Alvares  Bugallal 
pide  la  palabra .) 

Seria  provechoso  discutir  esa  ejecutoria,  si  quisié- 
rais  enmendar  la  legislación  del  país  en  el  sentido  de 
atenuar  la  calificación  y penalidad  del  hecho;  pero  si 
cabalmente  la  ejecutoria  está  en  el  mismo  sentido  y 
en  la  misma  dirección  que  desea  el  Sr.  Bugallal,  ¿á 
qué  venir  aquí  á entretenerse  en  destrozar  á los  tribu- 
nales  de  justicia  porque  entienden  que  los  petardos  á 
que  se  refiere  el  libro  de  faltas,  son  entretenimientos 
de  mozalbetes,  y no  máquinas  de  guerra  que  pueden 
consternar  á una  población  entera?  (May  bien , en  la 
mayoría j 

Después  de  esta  demostración  y después  del  fallo 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  llamado  por  la  ley 
á establecer  jurisprudencia,  ¿me  queréis  decir,  señores 
Diputados,  si  yo  tenia  razón  al  calificar  de  ilícito  lo 
que  han  hecho  los  Sres,  Romero  Robledo  y Silvela? 

¿Gomo  ha  de  ser  lícito  decir  que  los  tribunales  que 
entienden  qne  el  hecho  del  petardo  es  delito  y no  falta, 
y que  proceden  contra  ese  hecho  justiciable,  conside- 
rándolo con  el  carácter  de  delito,  que  esos  tribunales 
cometen  atentado  contra  los  derechos  individuales,  que 
son  prevaricadores? 

¿Hay  derecho  para  insultar  de  esa  manera  á los 
jaeces  y tribunales?  ¿Hay  derecho  para  decir  aquí  con- 
tra ellos,  validos  de  la  investidura  de  Diputados^  lo  que 
dicho  fuera  de  este  recinto  constituirla  un  hecho  jus- 
ticiable que  caerla  bajo  la  sanción  de  la  ley  penal? 

¿Es  eso  cuestión  de  prudencia,  ó es  cuestión  de 
deber? 

¡Cuestión  de  prudencia!  La  opinión  pública  no  se 
engañó  ciertamente  cuando  al  oír  esta  interrupción 
del  Sr,  Silvela  creyó  que  era  un  dardo  acerado  que,  ! 
J3in  intención  sin  duda,  porque  S,  S.  pocas  veces  la  tie- 


ne, como  no  sea  buena,  sin  intención  sin  duda,  dirigió 
á su  amigo  el  Sr,  Romero  Robledo, 

Pero  yo  no  puedo  contentarme  con  que  S,  s.  declare 
que  no  es  prudente  hablar  aquí  de  hechos  que  están 
mb  judies  y en  sumario. 

Yo  lo  que  sostengo  es  que  es  cuestión  de  deber 
voy  á demostrárselo  á $.  S.  y á la  Cámara. 

Señores,  es  menester  no  confundir  dos  ideas  que 
son  perfectamente  distintas:  la  idea  del  deber  y la  idea 
de  la  sanción  penal. 

Un  hijo  rafia  á su  padre,  y no  comete  delito,  pero 
infringe  un  deber.  El  hecho  del  suicidio  no  tiene  nin- 
guna sanción  en  el  Código;  pero  el  suicida  infringe  uno 
de  sus  principales  deberes. 

No  confundamos,  pues,  el  deber  con  la  sanción. 

Las  Cortes  son  un  Poder  soberano;  á este  título  no 
son  justiciables  ante  nadie.  Los  Diputados,  por  io  mis- 
mo que  tienen  la  misión  de  denunciar  todos  los  malea 
que  afligen  al  país,  son  también  inviolables  por  sus 
opiniones  y por  sus  actos;  no  pueden  someterse  ¿ la  acs 
cion  de  ningún  Poder  extraño;  aquí  para  los  Diputados 
no  hay  más  autoridad  que  el  Presidente,  y en  ultima 
instancia  el  Congreso  mismo. 

Para  las  Cortes  no  hay  más  que  una  sanción:  la  de 
la  disolución;  facultad  concedida  par  la  Constitución 
al  Monarca  como  Poder  moderador;  ¿pero  quiere  decir 
esto  que  las  Cortes,  como  todo  Poder,  no  pueden  extra- 
limitarse en  sus  atribuciones?  Y porque  cada  Diputa- 
do, no  considerando  ya  el  cuerpo  ó la  colectividad, 
sino  sus  individuos;  porque  cada  Diputado  tenga  el  de- 
recho de  exponer  libremente  sus  opiniones,  y en  esto 
sea  inviolable,  ¿quiere  decir  que  no  puede  también  ex- 
tralimitarse y hacer  lo  que  no  deba  hacer?  Porque,  se- 
ñores, para  los  Poderes,  cuando  están  muy  altos,  cuan- 
do son  soberanos,  cuando  no  son  justiciables  ante  nin- 
gún otro  Poder  extraño,  no  se  puede  io  que  no  se  debe 
hacer. 

Pues  bien;  yo  voy  á demostrar  que  el  derecho  que 
el  Sr.  Silvela  sostiene  que  es  absoluto  en  todos  los  Di- 
putados, no  lo  es;  que  no  solo  es  cuestión  de  pruden- 
cia,  sino  que  es  cuestión  de  deber.  Los  Diputados  no 
son  justiciables  ante  el  Poder  judicial,  y tampoco  el 
Poder  judicial  es  justiciable  ante  ningún  otro  Poder 
extraño;  y la  prueba  que  el  Poder  judicial  es  soberano 
y autónomo,  es  que  solo  es  justiciable  ante  sí  mismo; 
Poder  libre,  pero  responsable,  que  halla  en  el  orden  ge- 
rárquico  de  las  autoridades  constituidas  dentro  del  or- 
den judicial,  la  corrección  de  sus  faltas  y el  castigo 
de  sus  delitos.  Es  autónomo,  tan  autónomo  bajo  esto 
aspecto  como  nosotros  lo  somos. 

El  art.  76  de  la  Constitución,  porque  ya  que  se  pi- 
den textos  he  de  traerlos  para  ésta  y para  todas  las  de- 
más cuestiones  en  que  se  me  han  pedido;  el  art  76  de 
la  Constitución  dice  lo  siguiente: 

a A los  Tribunales  y Juzgados  pertenece  exclusiva- 
mente la  potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  ci- 
viles y criminales,  sin  que  puedan  ejercer  otras  fun- 
ciones que  las  de  juzgar  y hacer  que  se  ejecute  lo  juz- 
gado. » 

¿Queréis  decirme,  Sres.  Diputados,  sí  al  consignar 
la  Constitución  que  la  potestad  de  aplicar  las  leyes,  de 
juzgar  y aplicar  lo  juzgado,  es  exclusiva  de  los  tri- 
bunales, no  excluye  terminantemente  á toda  otra  po- 
testad*! ¿Es  esto  evidente?  ¿Sí  ó no?  (Una  vos:  No.) 
¿Que  no? 

La  Constitución  de  1812,  cuyo  título  sobre  la  ad- 
ministración de  justicia  ha  estado  vigente  durante 
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¡nuchos  años,  no  obstante  la  publicación  de  las  Cons- 
tituciones de  37  y 4o;  la  Constitución  de  1812,  que  no 
usaba  en  el  titulo  de  la  administración  de  justicia  una 
fórmula  tan  sintética,,  decía  que  ni  las  Cortes  ni  el 
jíey  podrían  ingerirse  en  juzgar,  ni  ejecutar  lo  juz- 
gado, ni  avocar  a sí  los  autos  ni  procesos,  ni  coartar  de 
ninguna  manera  la  líbre  acción  de  ios  tribunales.  Así 
f e expresaba  la  Constitución  de  1812,  que  ha  sido  el 
paladión  de  nuestras  libertades,  ¡Pues  no  faltaba  más 
sino  que  alguien  creyera  que  el  art,  76  de  la  Consti- 
tución no  excluye  terminantemente  á las  Górtes  y al 
ftey  de  la  potestad  de  juzgar* 

Sería  necesario  emigrar  de  un  país  en  que  las  Cor- 
tes se  declararan  en  Convención,  en  tribunal  de  justi- 
cia, de  modo  que  la  libertad,  la  vida,  la  propiedad  y 
todos  los  derechos  de  los  ciudadanos  quedaran  confia- 
dos á las  decisiones  de  una  Asamblea  política,  dado  el 
apasionamiento  de  los  partidos,  ¿Quién  había  de  vivir 
en  un  país  semejante?  Parece  imposible,  por  lo  mismo, 
que  haya  quien  enuncie  ciertas  ideas,  y que  tratándose 
de  lo  que  en  el  régimen  liberal  y representativo  es  ele- 
mental, se  oígan  ciertas  denegaciones.  Verdadera- 
mente pasman  denegaciones  semejantes. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  si  las  Córtes  y el  Rey 
atan  terminantemente  excluidos  de  la  potestad  de 
aplicar  las  leyes,  de  juzgar  y ejecutar  lo  juzgado,  es 
claro  como  la  luz  del  día  que  las  Cortes,  y mucho  más 
los  Diputados,  están  obligados  á respetar  ese  Poder  que 
forma  parte  integrante  del  organismo  del  Estado  y 
que  tiene  sus  prerrogativas  que  nadie  puede  invadir. 

Esto  me  parece  que  también  es  de  toda  evidencia. 

Por  consiguiente,  yo  admito  el  derecho  del  Dipu- 
tado para  discutirlo  todo,  para  criticarlo  todo,  para 
censurarlo  todo,  todo  cuanto  se  refiera  al  Rey,  al  honor 
de  la  familia  y al  sagrado  del  hogar  doméstico,  todos 
los  actos  de  la  vida  política,  de  la  vida  administrativa, 
de  la  vida  civil;  pero  con  las  siguientes  limitaciones; 
primera,  las  Cortes,  y por  consiguiente,  mucho  menos 
los  Diputados,  no  pueden,  por  lo  mismo  que  tienen  la 
alta  investidura  do  legisladores  y deben  dar  ejemplo  á 
los  pueblos;  las  Cortes,  y mucho  menos  los  Diputados, 
no  pueden,  sin  faltar  á su  deber,  predicar  la  desobe- 
diencia á las  ejecutorias.  ¿Podéis,  sin  faltar  á vuestro 
deber,  predicar  á los  pueblos  que  no  tienen  obligación 
de  obedecer  una  ejecutoria  emanada  del  Tribunal  Su- 
premo ó de  cualquiera  otro  tribunal,  cuando  lo  juzga- 
do tenga  el  carácter  de  sentencia  firme?  ¿Sl  ó no?  Por- 
que lo  que  yo  quiero  es  razonar,  es  discutir,  es  que  me 
convenzáis.  Pues  ya  teneis  aquí  uua  primera  limita- 
ción; no  podéis  predicar  aquí,  sin  faltar  á vuestro  de- 
ber, la  desobediencia  á las  ejecutorias. 

Pues  hay  otra  cosa  que  no  podéis  hacer  sin  faltar 
á vuestro  deber.  La  acción  de  los  tribunales,  como  que 
tienen  potestad  exclusiva  de  fallar,  debe  ser  libro  ó 
independiente;  y por  tanto,  teneis  el  deber  de  abstene- 
ros de  todo  aquello  que  pueda  ejercer  presión  sobre  los 
tribunales  y coartar  su  libertad.  Y hé  aquí  una  obser- 
vación, un  dilema  que  someto  á vuestra  consideración, 
y que  deseo  se  conteste.  Todas  las  observaciones  de 
los  Sres.  Romero  Robledo  y Sil  vela  han  partido  del  su- 
puesto de  la  presión,  de  la  inmixtión,  de  la  ingerencia 
del  Poder  ejecutivo  en  los  tribunales  de  justicia;  de  la 
hipótesis  de  que  el  Poder  judicial  es  instrumento  cie- 
go, es  esclavo  del  Gobierno  actual, 

Y yo  digo,  Sres.  Diputados;  pues  si  esto  fuera  oler- 

¿en  qué  situación  me  han  colocado  á mí  los  jefes 
del  partido  conservador?  Porque  una  de  dos;  ó yo  puedo 


impugnar  las  tésís  del  Sr.  Sil  vela  y del  Sr.  Romero 
Robledo  eu  defensa  de  los  tribunales,  ó no.  Sí  á ellos 
les  es  lícito  hablar  de  procesos  que  están  en  sumario 
y de  hechos  que  están  sul)  judtice,  ¿cómo  no  me  ha  de 
ser  licito  á mí,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sostener 
la  tesis  opuesta  en  defensa  del  prestigio  de  esos  mis- 
mos tribunales?  Pero  ¿no  comprendéis  entonces  que  lo 
que  habéis  hecho  á pretexto  de  defender  á los  síndicos, 
es  perderlos?  ¿No  comprendéis  que  comprometiéndome, 
empujándome,  obligándome  á demostrar  y publicar 
desde  esta  cátedra  que  los  síndicos  han  cometido  deli- 
to, que  han  incurrido  en  tales  ó cuales  artículos  del 
Código  penal,  os  peligroso  que  los  tribunales  les  apli- 
quen la  pena  de  presidio?  Sí  realmente  yo  tengo  esa 
influencia  sobre  ios  tribunales;  si  nuestros  jueces  y 
magistrados  no  tienen  el  sentimiento  de  dignidad  su- 
ficiente para  mantener  su  independencia  y rechazar 
las  indicaciones  del  Ministro,  ¿no  comprendéis  que  en 
vez  de  hacer  uu  servicio  á los  síndicos,  sin  remedio 
los  vais  á echar  á presidio? 

Tercera  limitación,  no  impuesta  por  la  prudencia, 
sino  por  el  deber,  deber  sin  sanción,  deber  moral,  pero 
deber  al  fin:  la  de  no  discutir  lo  que  está  en  sumario, 
mientras  eu  la  legislación  del  país  domine  el  sistema 
inquisitivo  y secreto,  y esto  por  dos  razones;  en  pri- 
mer lugar,  porque  la  primera  regla  de  todas  las  reglas, 
no  solo  de  prudencia,  sino  de  buen  sentido,  es  no  ha- 
blar de  lo  que  se  ignora,  é ignoráis  completamente,  lo 
mismo  que  yo,  el  secreto  del  sumario.  (El  Sr,  Alvarez 
Bugallah  ¿Y  lo  que  publica  constantemente  la  imprenta 
sobre  el  secreto  del  sumario?)  Yo  no  he  encontrado 
nada;  y harán  mal  los  fiscales  si  publicando  el  secreto 
del  sumario  los  periódicos,  no  los  denuncian  ante  quien 
corresponda;  y lo  mismo  los  jueces,  estando  dentro  de 
sus  atribuciones  el  promover  de  oficio  la  denuncia. 
Pero  francamente,  yo  que  creo  que  la  libre  emisión  del 
pensamiento  es  un  derecho  sacratísimo  consignado  en 
la  Constitución  del  Estado,  digo  que  si  realmente  no  es 
lícito  á los  periodistas  hablar  de  eso,  tampoco  debe 
serlo  á los  Diputados  faltar  al  secreto  del  sumario  en 
este  sitio. 

Y la  prueba  de  que  no  se  debe,  está  en  que  si  hu- 
biera conocido  el  sumario  el  Sr.  Romero  Robledo,  su- 
mario que  no  conozco  yo  tampoco,  pero  en  fin,  tengo 
alguna  más  práctica  que  S,  S.  acerca  del  modo  de  for- 
marlo, seria  imposible  que  hubiera  dicho  las  cosas  que 
todos  le  hemos  oído;  por  ejemplo,  cuando  leia  el  auto 
de  prisión,  al  hablar  del  desacato,  suponía  que  se  tra- 
taba de  un  desacato  á los  Ministros;  y yo  presumo,  por 
la  lectura  de  ese  mismo  auto  de  prisión,  y además 
porque  me  consta  que  los  Ministros  no  se  han  quejado 
de  ser  injuriados,  presumo  que  el  desacato  lo  habrán 
encontrado  los  tribunales  en  otro  hecho  muy  distinto, 
en  que  en  uno  de  los  Boletines  cuya  existencia  se  ha 
negado  contradiciendo  la  autoridad  de  la  cosa  juzga- 
da, pues  en  una  sentencia  que  es  firme,  eu  cnanto  á 
ese  hecho  se  dice  que  existen  algunos  Boletines  (Origi- 
nales. unidos  á los  autos,  y si  lo  están,  claro  es  que  no 
son  uu  mito;  en  uno  de  los  Bobines,  repito,  entre  los 
artificios  que  se  empleaban  para  excitar  á los  contri- 
buyentes á la  resistencia  al  pag*o  de  la  contribución, 
era  uno  el  de  decirles:  «No  tengáis  miedo  á la  vía  de 
apremio;  vendrá  el  embargo,  ¿y  qué?  Sabemos  que  los 
alcaldes  de  Cataluña  y de  Valencia  están  resueltos  á 
romper  su  vara  antes  que  ejecutar  ningún  embargo, )> 
Es  decir,  que  están  resueltos  á faltar  á su  deber  y á 
desobedecer  al  Gobierno;  están  resueltos  á cometer  un 
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delito.  Se  imputa  á autoridades  legítimamente  consti- 
tuidas un  hecho  que  los  tribunales  habrán  podido 
creer;  yo  en  esto  no  debo  entrar;  debo  ser,  respetando 
la  desgracia  de  los  que  están  sometidos  á un  procedi- 
miento, mucho  más  cauto  y mucho  más  prudente  que 
Jos  Diputados  á quienes  contesto;  pero  presumo  que 
por  lo  mismo  que  esto  era  una  injuria  ó la  imputación 
de  un  delito  de  los  que  dan  lugar  á procedimiento  de 
oficio,  á personas  constituidas  en  autoridad,  que  los 
tribunales  han  podido  creer  que  era  un  desacato  com- 
prendido en  el  Código  penal.  (El  Sr,  Carvajal : Habrán 
creido  muy  mal.)  No  es  S.  £.  quien  tiene  competencia 
por  la  ley  para  jungarlo.  Su  señoría  es  un  jurisconsul- 
to distinguido;  su  opinión  individual  será  muy  respe- 
table; pero  le  digo  lo  mismo  que  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo y que  ai  Sr.  Silvela:  es  menester  no  confundir 
las  cosas*  Su  señoría  y yo,  en  el  ejercicio  de  la  aboga- 
cía, damos  muy  á menudo  dictámenes  que  nos  pa- 
recen muy  exactos  y muy  ajustados  á los  buenos  prin- 
cipios, y luego  viene  nn  desengaño,  viene  la  sentencia 
fii-me,  que  es  lo  tínico  que  hay  obligación  de  obedecer, 
á declarar  lo  contrarío  de  lo  que  S,  £,  y yo  habíamos 
dicho  en  nuestro  dictamen.  Distingamos  las  ideas, 

El  Poder  judicial  tiene  exclusivamente  la  facultad 
de  aplicar  las  leyes*  Cuando  el  Tribunal  Supremo  ha 
fijado  acerca  de  un  punto  la  jurisprudencia,  cuando 
ha  dicho  cuál  es  la  verdadera  interpretación  y la  ge- 
nuina  aplicación  de  la  ley,  vosotras  teneis  el  derecho 
de  examinar  esa  ejecutoria,  no  para  el  efecto  de  juz- 
gar al  Tribunal  Supremo  ni  imponerle  ninguna  clase 
de  responsabilidad,  porque  ese  derecho  no  lo  teneis, 
pues  el  Poder  judicial  solo  es  responsable  ante  sí  mis- 
mo; aunque  bien  podéis  excitar  al  Gobierno  para  que 
por  medio  de  su  fiscal  proponga  lo  que  proceda  ante 
el  mismo  Tribunal  en  pleno;  pero  fuera  de  esto,  par- 
tiendo de  la  interpretación  y de  la  aplicación  que  haya 
hecho  el  Tribunal  Supremo  de  la  ley,  lo  que  os  atañe  es 
enmendar  la  ley  como  os  parezca  conveniente;  y todo 
lo  que  no  sea  encerrarse  cada  uno  de  los  Poderes  del 
Estado  en  su  propia  órbita,  no  es  trabajar  para  el  es- 
tablecimiento de  la  libertad;  es  traer  el  desorden,  la 
perturbación  y la  anarquía  moral  de  la  sociedad,  que 
es  la  peor  de  todas  las  anarquías. 

Y con  esto  voy  á entrar  en  la  cuestión  de  imprenta, 
bastándome  en  la  cuestión  constitucional  sobre  el  de^ 
recho  de  los  Diputados,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  llamo  la 
atención  de  Y.  S,,  porque  van  á pasar  las  horas  de  Re- 
glamento. Si  S,  S.  quiere  continuar  hablando  y no  va  á 
ser  muy  largo,  puede  hacerlo;  pero  si  no,  es  la  ocasión 
á propósito  para  suspender  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Entonces,  lo  dejo  aquí,  porque  la  cuestión  de 
imprenta  es  larga,  y entre  otras  cosas  tengo  que  de- 
mostrar que  estos  señores  conservadores  no  hacen  más 
que  asustarse  de  sus  propios  hechos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  Cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían  nombrado  presidentes  y secretarios  respectiva- 
mente á los  señores  siguientes: 

La  que  ha  de  dar  díctámen  sobre  el  proyecto  de 


ley  acerca  del  ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta 
presidente  al  Sr.  Nuñez  do  Arce  y secretario  al  Sr. 
Romero. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  do  ley  autorizando 
la  ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación 
con  Francia,  presidente  al  Sr.  Albacete  y secretario  al 
Sr,  López  Puigcerver, 

La  que  ha  de  emitir  dictámen  acerca  de  los  supli- 
catorios de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr*  Diputado  Pon 
Manuel  So  moza  de  la  Peña,  presidente  al  Sr.  D.  Cán* 
dido  Martínez  y secretario  al  Sr,  Benayas  Portocarrero 

La  que  ba  de  dar  dictamen  sobre  el  suplicatorio 
de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr*  Diputado  D,  José  Gaste- 
llet,  presidente  al  Sr.  D.  Cándido  Martínez  y secretario 
al  Sr.  Benayas. 

La  que  ha  de  emitir  dictámen  acerca  de  los  suplí* 
catorios  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
José  Escríg  y Font,  presidente  al  Sr.  D.  Cándido  Mar- 
tínez y secretario  al  Sr*  Benayas  Portocarrero, 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  orgánica 
provincial,  presidente  al  Sr.  D.  Pío  Gullon  y secretarle 
al  Sr*  Sales. 

Y la  que  ha  de  emitir  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  presi- 
dente al  Sr.  Gamazo  y secretario  al  Sr*  ArmasySaenz, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y le- 
vantar empréstitos,  una  instancia  de  la  villa  de  Espi- 
nar, provincia  de  Segovia,  pidiendo  se  apruebe  el  men- 
cionado proyecto  de  ley. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  d@  incompatibilidad 
des  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra* — Excmos,  Sres,:  Por 
Real  decreto  de  20  de  Enero  último,  y préyia  propues- 
ta reglamentaria  del  director  general  de  sanidad  mili- 
tar, ha  sido  promovido  al  empleo  de  inspector  de  se- 
gunda clase  efectivo,  para  cubrir  vacante  en  la  escala 
de  su  cuerpo,  D.  Antonio  Ferrer  y Martínez  Jurado, 
Diputado  á Cortes* 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  conocimiento 
del  Congreso*  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 22  de  Marzo  de  1882.=Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos-Señores Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes; 
la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  del  señor 
Romero  Robledo;  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y 
levantar  empréstitos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


CINCO  APENDICES, 


APÉNDICE  ERIMEEQ  AL  NÚM.  88. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Azcárraga,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
leras  una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida , de  Cernerá  á Pons  por 

Guisona. 

AL  CONGRESO, 

Considerando  que  la  provincia  de  Lérida,  por  su 
situación  topográfica,  comprende  toda  la  parte  occiden- 
tal de  Cataluña,  y de  Norte  á Mediodía  la  recorren  las 
divisorias  en  una  longitud  de  más  de  140  kilómetros 
hasta  la  capital,  y se  encuentra  en  el  extremo  Sur  de 
esta  faja;  por  cuyo  motivo  la  carretera  de  primer  ór- 
den  y el  ferro-carril  de  Lérida  á Barcelona  siguen  una 
dirección  opuesta  á la  de  segundo  orden  del  primer 
panto  á Puigcerdá: 

Considerando  que  para  enlazar  estas  dos  carreteras 
en  el  punto  más  distante  dentro  de  la  provincia  es  in- 
dispensable construir  una  de  tercer  orden  á Pons  desde 
Cervera,  pasando  por  Guisona;  siendo  esta  línea  tanto 
más  conveniente  cuanto  que  atraviesa  una  extensa  y 


fértil  comarca  y comprende  muchos  pueblos  que  no 
tienen  ninguna  otra  carretera, 

El  Diputado  que  suscribe,  habiendo  quedado  sin 
discutirse  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á este 
asunto  en  las  Cortes  anteriores,  tiene  la  honra  de  re- 
producirla ante  el  Congreso  en  la  forma  siguiente: 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  denominada 
de  Cerrera  á Pons  por  Guisona,  en  la  provincia  de  Lé- 
rida, que  enlace  entre  estos  puntos  la  carretera  de  pri- 
mer orden  de  Madrid  á La  Junquera  con  la  de  segundo 
orden  de  Lérida  á Puigcerdá  por  Seo  de  UrgeL 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  Í88i,= 
Manuel  de  Azcárraga* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  89. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Mesa  y Moya,  concediendo  pensión  á Doña  Julia  y 
Doña  Isabel  Bassols,  huérfanas  del  mariscal  de  campo  D.  Luis  Bassols . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  So  concede  á Dona  Julia  y Dona 
Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas  del  difunto  mariscal  de 
campo  de  artillería  D*  Luis  Bassols  y Marañosa,  la 


pensión  de  orfandad  que  les  corrosponderia  con  arre- 
glo al  Montepío  si  su  señor  padre  no  se  hubiera  casar- 
do  de  subalterno. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Diciembre  de  1881*= 
Enrique  de  Mesa,=sJosé  López  Dominguez.=Eederieo 
Pons  y Montells  "José  Cabezas  de  Herrera.=Modesto 
Mar  tinez,= Alberto  Bosch  ==Joaquin  Becerra  Armesto. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  89. 

DIARIO 


DE  LAS 


lineas  ii  dures. 


CONGBESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  T oreno,  para  que  se  incluya  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de 
Pon  ferrada  á la  Espina,  en  Puente  de  las  Mesías,  vaya  á enlazar  con  la  de 


Caboalles 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  rogar 
al  Congreso  que  se  sírva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  (mico.  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  de 


Belmonte. 


Oviedo,  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  ia  de 
Ponferrada  á la  Espina  en  el  punto  denominado  Puente 
de  las  M estas,  pase  por  Carballo,  Givea  y la  Pola  de 
Somiedo,  hasta  enlazar  con  la  carretera,  también  de 
tercer  órden,  de  Caboalles  a Belmonte, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1882*= 
C,  El  Conde  de  Toreno, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  IÍÚM,  89. 


DE  LAS 


CONGEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ordoñez,  concediendo  una  próroga  de  seis  meses  á la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Guillarey  al  Miño  para  terminar  sus  obras . 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  con  si  dorando  que  la 
compañía  concesionaria  del  ferro- carril  de  Guillarey 
al  Mido,  por  circunstancias  ajenas  á su  voluntad,  no  ha 
podido  dar  por  terminadas  las  obras  de  dicha  línea  en 
el  plazo  marcado  por  la  concesión,  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  ünico.  Se  concede  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro -carril  de  Guillarey  al  Mino  la  próro- 
ga de  seis  meses  desde  la  publicación  de  esta  ley,  para 
abrir  á la  explotación  dicha  línea» 

Madrid  22  de  Marzo  de  íS82,=EcequielOrdoñes.=a 
Pedro  Maujou.=JqsédeOñate.=Félix  Maciá  yBonapla- 
ta.=Adolfo  Merelles,=Rafael  Antonio  de  Orense. 
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APÉNDICE  QUISTO  AL  NÚM  89. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚRT 


OOKGUSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  considerando  de  segundo  orden  los 
puertos  de  Rivadeo,  Torrevieja  y Rivadesella,  y de  refugio  los  de  La  Luz  (Cana- 
riasj é Ibiza  (Baleares). 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Di  potados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  consideran  adicionados  al  ar- 
tículo i 6 de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  in- 


terés general,  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Riva- 
deo, Torrevieja  y Rivadesella,  y de  refugio  los  de  La 
Luz  en  Gran  Canaria,  é Ibiza  en  Baleares. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Marzo  de  1882.=Josó 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Luís  del  Rey,  Diputa- 
do Secretar io.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Secreta- 
rio,=Ececiuiel  Ordoñez,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DHL  EIGHO.  SE.  D,  JOSÉ  K FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  27  DE  MARZO  DE  1882. 

SUMARIO-  Abrese  á las  tres  menos  cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  — M Congreso 
queda  enterado  de  no  poder  asistir  4 la  sesión  de  hoy,  por  hallarse  enfermo,  el  Srt  Conde  de  Tpreno.= 
Pasa  a las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  un  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  para  proce- 
der contra  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,=Igual  resolución  recae  sobre  otro  suplicatorio  del  mismo  Tribunal 
para  poce  de  r contra  el  Sr-  So  moza.— Queda  enterado  el  Congreso  del  Real  decreto  mandando  proceder  4 
elección  de  Diputado  a Cortes  por  el  distrito  de  Carmona  (Sevilla). =Lo  queda  asimismo  da  haber  renun- 
ciado el  cargo  de  Diputado  el  Sr,  Fer reras,  por  haber  sido  nombrado  director  general  de  obras  públi- 
cas,—Pasan  a la  Comisión  correspondiente  seis  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Peraleda,  Malpar- 
tida,  Guadalajara,  Olivenza,  Valver&e  de  Leganes,  Covarrubias  y Barcarrota,  solicitando  se  apruebe  el 
proyecto  de  ley  autorizando  4 los  Ayuntamientos  para  contratar  empréstitos.— A la  Comisión  de  peticio- 
nes pasan  20  exposiciones  de  distintas  corporaciones  de  Cataluña  pidiendo  la  reforma  del  reglamento  y 
tarifas  de  subsidio, = A la  misma  Comisión,  otra  instancia  de  la  Diputación  de  Sevilla  en  igual  sentido 
que  las  anterior  es. = A la  referida  Comisión,  pasan  tres  exposiciones  de  varios  vecinos  de  Haro  contra  la 
esclavitud.  =E1  Sr,  Retancourt  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  primero,  si  está  prohibido  4 los 
liberales  de  la  isla  de  Cuba  estudiar  y discutir  la  doctrina  autonómica;  segundo,  si  la  Constitución  y las 
leyes  promulgadas  en  Cuba  conceden  4 aquellos  españoles  iguales  derechos  que  los  que  disfrutan  los  que 
habitan  en  la  Península.  ==Cont estación  del  Sr.  Ministro  de  U ltramar. ^Rectifica  el  Sr.  Betancourt.= 
Das©  lectura  de  una  proposición  incidental,  suscrita  por  el  Sr,  Romero  Robledo  y otros,  pidiendo  que  el 
Congreso  declare  que  los  Diputados  de  la  ISTacion  tienen  el  dereeho  de  señalar  4 la  atención  del  Gobierno, 
ó denunciar  ante  el  país  cuantos  atropellos  se  cometan  contra  la  seguridad  individual  ó cualquiera  otro 
de  los  derechos  constitucionales  ,=Discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  apoyo.=Se  da  cuenta  de  otra 
proposición  de  no  h4  lugar  á deliberar  sobre  la  del  Sr,  Romero  Robledo .=Diseurso  del  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  contestando  al  Sr,  Cánovas  del  Castillo.=Reetificaeion  de  éste,  con  interrupciones 
del  Sr.  Presidente,  y anuncia  que  retira  la  proposicion.=Ifuevo  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  durante  el  cual  se  pronuncian  algunas  palabras  en  una  tribuna,  que  el  Sr.  Presidente  hace  des- 
ocupar en  el  acto,=Rectiücaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Cánovas  del  Castillo.  = 
Discurso  del  Sr-  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Se  proroga  la  sesión.  =Reetificacion  del  Sr,  Ro- 
mero Robledo,=Queda  retirada  la  proposición  y terminado  este  incidente,=Pregunta  del  Sr.  Sil  vela, 
contestada  por  el  Sr,  Presidente  declarando  continuará  la  interpelación  en  el  estado  en  que  quedó  en  la 
sesión  del  viernes,  y en  su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=Orden  del  dia  para  mañana; 
Interpelación  del  Sr*  Romero  Robledo,  y dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á 
las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos.=Se  le- 
vanta la  sesión  4 las  siete  y media. 
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27  DE  MAREO  DE  1 882. 


Se  abrió  á las  tres  meaos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  24  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Su.  Conde  de  Torería  no  podia  asistir  á la  sesión  par 
hallarse  enfermo* 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramiento 
de  Comisión,  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia  Excmos,  Se- 
ñores: El  Bey  (Q,  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remitan  á Y,  EE,,  como  de  su  orden  lo  ejecuto,  la  ad- 
junta exposición  y testimonio  de  cargos  que  la  Sala 
tercera  del  Tribunal  Supremo  eleva  á ese  Cuerpo  Colé- 
gislador,  solicitando  autorización  para  procesar  al  Di- 
putado á Cortes  D.  José  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de 
Xiqnena,  gobernador  civil  de  esta  provincia,  contra  el 
cnal  ha  presentado  querella  el  procurador  D,  Manuel 
Martin  Vena,  en  nombro  de  D,  Víctor  Salcedo  Herranz 
y otros  vecinos  de  Carabanchel  Alto,  con  motivo  de  la 
suspensión  de  los  mismos  en  el  cargo  de  concejales. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  22  de 
Marzo  de  iS82,=Manuel  Alonso  Martínez,  — Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Igualmente  se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión,  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  be  Gracia  y Justicia  ,* — Eternos,  Se- 
ñores: El  Rey  {Q,  D,  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remitan  á V,  EE,,  como  de  su  órden  lo  ejecuto,  las  ad- 
juntas exposiciones  y testimonios  de  cargos  que  la  Sala 
tercera  del  Tribunal  Supremo  eleva  á ese  Cuerpo  Co- 
legislador,  solicitando  autorización  para  continuar  el 
procedimiento  incoado  contra  el  Diputado  D.  Manuel 
Somoza  de  la  Peña,  gobernador  que  fué  de  Alicante, 
con  motivo  de  la  suspensión  de  Ayuntamientos,  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  anos,  Madrid  22  de  Marzo  de 
1882,— Manuel  Alonso  Martmez,=Señor8S  Diputados 
Secretarios  del  Congreso,» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación  si- 
guiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación,— Excmos.  Seño- 
res: S.  M,  ©i  Bey  (Q.  D,  G,}  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  ei  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  día  21  del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito 
de  Carmena,  provincia  de  Sevilla: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral do  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  16  del  próximo  mes  de 
Abril  se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cor- 
tes en  el  distrito  de  Gamona,  provincia  de  Sevilla, 
Dado  en  Palacio  á 23  de  Marzo  de  1882,=Alfonso,= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González,» 


De  Real  órden  lo  traslado  á V,  EE,  para  su  conocí- 
miento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  ^ 
muchos  años,  Madrid  23  de  Marzo  de  1882,= Venancio 
Gonzalez,=Excmos.  Sres,  Secretarios  del  Congreso.» 


Leida  una  comunicación  del  Sr,  Berreras  partid» 
ci pando  que  habiendo  sido  n'ombrado  y tomado  pos^ 
sion  del  cargo  de  director  general  de  obras  públicas 
renonciaba  el  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Cáguas,  provincia  de  Puerto-Rico,  el  Congreso  acordó 
quedar  enterado  y queso  pusiera  en  conocimiento  de! 
Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  seis  exposiciones  de 
los  Ayuntamientos  de  Peraleda  de  Zaucejo,  Malpartida 
de  la  Serena,  Guadalaj  ara,  Olí  venza,  Yalverde  de  Le- 
ganes,  Covarrubias  y Ba rea r rota,  pidiendo  se  tome  en 
consideración  el  mencionado  proyecto  de  ley. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  reformando  alguna  de  las 
bases  por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos,  una  es- 
posición  de  la  Diputación  provincial  de  Sevilla  pidien- 
do se  reforme  la  ley  de  31  de  Diciembre  último,  refe- 
rente á dicho  impuesto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y DABR1JS:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar al  Congreso  20  solicitudes  de  otras  tantas  co- 
lectividades de  Barcelona  suplicando  que  sean  refor- 
mados convenientemente  el  último  reglamento  y ta- 
rifas que  publicó  la  Gaceta  para  la  imposición  y co- 
branza de  la  contribución  de  subsidio  industrial  y de 
comercio. 

Dichas  exposiciones  son  de  los  gremios  siguientes: 

Gremio  de  talleres  de  construcción  de  clavos  á 
mano. 

Vendedores  de  tejidos  al  por  menor,  del  pueblo  de 
Sans. 

Gremio  de  fabricantes  de  blondas,  que  pagan  hoy 
con  recargo  556  pesetas  y deberiau  por  la  nueva  ley 
pagar  1,407. 

Comerciantes  de  papel  al  por  mayor  de  Barcelona, 

Gremio  de  fundidores  y constructores  de  má- 
quinas. 

Gremio  de  plateros  en  compostura. 

Gremio  de  tiendas  en  que  se  venden  sombreros  de 
| todas  clases. 

Tiendas  en  que  se  cortan  y venden  píelos  prepara- 
i das  para  el  calzado,  incluso  ios  cañistas. 

Carreteros  que  se  ocupan  en  el  trasporte  de  mer- 
cancías por  el  interior  de  la  ciudad, 

Fabricantes  de  puntas  de  París, 

Gremio  de  fabricantes  de  instrumentos  científicos. 

Fabricantes  de  papel. 
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gremio  de  dueños  de  cafó  donde  no  se  sirven  co- 
m idas. 

Almacenistas  de  artículos  de  hierro  y acero. 

Fabricantes  de  tules. 

Gremio  de  barberos  de  la  villa  de  Gracia. 

Gremio  de  galoneros,  cinteros  y percheros. 

Industriales  del  gremio  de  cerería. 

Gremio  de  curtidores  de  todas  clases,  que  dicen 
venir  recargados  en  un  300  por  100. 

Mercaderes  de  curtidos  al  por  mayor  y menor. 

Bu  ego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  darlas  el  curso 
correspondiente,  á fin  de  que  sean  atendidas  como  pro- 
ceda en  justicia. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  á la  Comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  AGUILERA:  Para  tener  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  algunos 
vecinos  de  la  villa  de  Haro,  solicitando  de  las  Cortes 
que  decreten  una  ley  para  la  inmediata  abolición  de 
te  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  BETANCOURT:  La  he  pedido,  Sr,  Presi- 
dente, para  dirigir  dos  preguntas  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar. 

Uno  de  los  gobernadores  de  la  isla  de  Cuba  ha  dic- 
tado el  bando  siguiente,  que  voy  á permitirme  leer. 

Dice  así; 

«Gobierno  civil  de  Santiago  de  Cuba, — Conven- 
cido hasta,  la  evidencia  de  las  erróneas  apreciaciones 
en  que  algunas  personas  están , sobre  la  legalidad  ó 
ilegalidad  en  poder  dar  gritos  de  «viva  ia  autonomía» 
por  las  calles,  y sin  que  yo  pretenda  impugnar  la  le- 
galidad de  la  doctrina,  sustentada  en  otras  formas,  me 
veo  hoy  en  el  caso  de  hacer  presente  á este  pueblo, 
para  general  conocimiento,  que  quedan  en  absoluto 
prohibidos  dichos  vivas.  Santiago  de  Cuba  15  de  Fe- 
brero de  1882  —El  general  gobernador,  Luis  María 
de  Pando,» 

Ahora  bien;  ¿cree  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que 
esta  prohibición  en  absoluto  coarta,  limita  ó prohibe 
en  cualquier  sentido  el  derecho  que  los  liberales  de  la 
isla  de  Cuba  tienen  por  la  Constitución  á estudiar,  dis- 
cutir y propagar  la  doctrina  autonómica,  que  es  una 
de  las  bases  de  su  programa  político? 

En  apoyo  de  esta  pregunta  me  permitiré  indicar 
que  ei  programa  del  partido  liberal  de  la  isla  de  Cuba 
se  publicó  con  autorización  del  Gobierno  y hasta  de  la 
prévia  censura,  hace  largo  tiempo;  que  desde  entonces 
so  viene  discutiendo  en  la  tribuna  y en  la  prensa,  tanto 
de  las  Antillas  como  de  la  Península,  y puedo  decir 
que  esa  doctrina  está  ejecutoriada  por  ios  tribunales 
de  justicia  en  virtud  de  una  sentencia  que  le  absolvió 
y declaró  legal,  pronunciada  por  el  tribunal  de  im- 
prenta ©n  8 de  Junio  de  1881,  contra  la  cual  interpuso 
ol  fiscal  el  correspondiente  recurso,  que  desestimó  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia, 


¿Oree  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  promulgadas 
en  Cuba  la  Constitución  y las  leyes  de  imprenta  y de 
reunión,  esas  leyes  dan  diversos  derechos  é imponen 
distintos,  deberes  á los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba 
con  relación  á los  de  la  Península?  ¿bfo  cree  S,  S.  que 
todos  son  iguales  ante  esa  Constitución  y ante  esas 
leyes? 

Yo  deseo  y suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
sirva  contestar  á estas  preguntas  en  los  términos  más 
explícitos  que  le  sea  posible,  para  evitar  tergiversacio- 
nes en  mi  país,  y le  ruego  que  sus  declaraciones  sean 
tan  claras  y categóricas  como  tengo  derecho  á esperar 
de  su  elevada  inteligencia,  de  la  rectitud  de  sus  prin- 
cipios y de  la  entereza  de  su  carácter,  porque  así  bas- 
tarán á calmar  inquietudes,  á evitar  conflictos  y á di- 
sipar desconfianzas,  y solo  así  sabrán  á quó  atenerse  los 
habitantes  de  la  isla  de  Cuba,  solo  asi  sabrán  lo  que 
significa  la  política  de  este  Gobierno,  la  política  que 
este  Gobierno  ha  iniciado  y se  propone  desarrollar,  cum- 
pliendo de  este  modo  las  solemnes  promesas  que  hizo 
en  la  oposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {León  y Castillo): 
Yoy  á contestar  breve,  aunque  concretamente,  á las 
preguntas  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Betancourt,  y 
pienso  hacerlo  brevemente  por  no  defraudar  la  espec- 
ia clon  de  la  Cámara,  que  quiere  entrar  cuanto  antes 
en  debates  que  le  ofrezcan  mayores  emociones, 

Y voy  á empezar  por  donde  ha  acabado  el  Sr.  Be- 
tancourt* Dentro  del  texto  de  la  Constitución  y de  las 
leyes  que  han  sido  promulgadas  en  la  isla  de  Cuba, 
tienen  aquellos  españoles  análogos  derechos  á los  que 
tienen  los  españoles  de  la  Península,  sin  otras  limita- 
ciones qne  las  establecidas  en  Los  decretos  qne  la  Cons- 
titución mandó  promulgar,  que  hacen  referencia  prin- 
cipalmente á la  ley  del  patronato  en  aquella  isla,  Y 
para  que  ninguna  duda  se  ofrezca  sobre  el  particular, 
para  remediar  las  incorrecciones  inevitables  en  el  trán- 
sito de  un  régimen  á otro  régimen,  en  el  tránsito  del 
sistema  colonial  al  sistema  constitucional,  el  Gobierno 
ha  presentado  ya  y presentará  también,  entre  otras,  le- 
yes complementarias  de  la  Constitución  y encamina- 
das á regular  el  ejercicio  de  los  derechos  de  los  ciuda- 
danos y á fijar  definitivamente  las  facultades  de  los 
delegados  del  Poder  publico  en  la  isla  de  Cuba, 

En  lo  que  se  refiere  al  bando  del  gobernador  de 
Santiago  de  Cuba  (El  Srm  Betancourt  pide  la  palabra ), 
poco  tengo  que  decir  á S.  S, 

El  Gobierno  de  S.  M.,  creyendo  que  los  vivas  á la 
autonomía  no  solo  eran  ocasionados  á conflictos,  sino 
qne  eran  además  ilegales,  ha  dado  instrucciones  ter- 
minantes al  gobernador  general  de  ia  isla  de  Cuba  para 
que  detuviera  y entregara  á los  tribunales  de  justicia 
á todo  el  que  los  profiriese.  No  quiere  esto  decir,  señor 
Betancourt,  que  el  Gobierno  prohíba  la  exposición,  la 
discusión  teórica,  razonada,  pacífica,  de  las  doctrinas 
autonómicas:  es  una  forma  de  gobierno  como  otra  cual- 
quiera, que  el  Gobierno,  que  el  Ministro  de  Ultramar 
considera  funesta,  pero  qne  puede  exponerse  y puede 
discutirse,  siempre  que  ni  directa  ni  indirectamente,  al 
exponerse  esa  doctrina  y al  discutirse  esa  docirina,  se 
ataque  en  lo  más  mínimo  á la  integridad  del  territo- 
rio; porque  eso  no  lo  consiente  el  Código  penal,  ni  la 
ley  de  imprenta,  ni  el  Gobierno  en  ningún  caso  habia 
de  permitir. 

Pero  si  la  exposición  y la  discusión  de  ia  doctrina 


2300 


27  DE  MARZO  DE  1882  p 


autonómica  no  han  de  ser  perseguidas  mientras  esa 
exposición  y esa  discusión  se  mantengan  dentro  de 
las  leyes,  y solo  en  ese  caso,  yo  no  seria  franco,  el  Go- 
bierno no  seria  franco  si  no  manifestase  paladinamen- 
te que  dentro  de  la  legalidad,  por  los  medios  legales, 
por  la  propaganda,  por  la  discusión,  por  todos  los  me- 
dios combatirá  la  doctrina  autonómica,  porque  la  cree 
funesta,  porque  la  cree  peligrosa  para  la  isla  de  Cuba, 
La  doctrina  autonómica  es  hoy  la  malhadada  aspira- 
ción de  un  partido  en  aquella  isla:  si  fuera  realidad, 
señores,  seña  la  mayor  de  las  catástrofes  para  la  gran 
Antilla, 

El  fetr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Betancourt  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Yo  doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  por  las  declaraciones  que 
acaba  de  hacer. 

Si  no  he  oido  mal,  S.  S.  dice  que  la  Constitución 
rige  aquí  como  allí,  sin  más  limitaciones  que  aquellas 
que  han  aconsejado  la  diversidad  de  razas  y la  insti- 
tución del  patronato;  pero  que  en  todo  lo  demás,  los 
hijos  de  España,  en  Cuba  como  en  la  Península,  tienen 
iguales  derechos  ó iguales  deberes. 

Anadia  S,  S.  que  acatando  esas  leyes,  los  liberales 
de  Cuba  tienen  indudablemente  el  derecho  de  discutir 
pacíficamente  y dentro  de  las  leyes  la  doctrina  auto- 
nómica, que  8,  S.  considera  funesta;  y sobre  esa  pala- 
bra solo  haré  una  observación.,. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Betancourt 
que  se  limite  á rectificar;  no  tiene  8,  S.  la  palabra  para 
hacer  un  discurso  ni  para  explanar  una  interpelación, 
sino  para  rectificar  los  conceptos  equivocados  que  el 
Sr,  Ministro  le  haya  atribuido, 

El  Sr.  BETANCOURT:  Voy  á rectificar,  señor 
Presidente;  pero  necesií  o sincerar  al  partido  liberal  de 
cierto  cargo  que  se  le  dirige. 

El  día  que  nosotros  propongamos  aquí  el  sistema 
autonómico,  se  verá  hasta  qué  punto  respetamos  nos- 
otros y queremos  vivir  dentro  de  la  legalidad  española, 
hasta  qué  punto  queremos  la  integridad  de  la  Patria  y 
aspiramos  á vivir  dignamente  bajo  el  amparo  de  las 
leyes  de  España,  Entonces  llegará  el  momento  de  que 
se  nos  juzgue:  entre  tanto,  yo  suplico  á los  Sres.  Dipu- 
tados y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  suspendan  su 
juicio  respecto  de  un  sistema  que  por  ahora  se  desco- 
noce, De  la  discusión  brotará  la  luz  en  su  dia. 

Hoy,  ni  la  espectacíon  de  la  Cámara,  ni  el  objeto 
para  que  me  ha  concedido  la  palabra  el  Sr,  Presidente, 
consentirían  que  yo  me  detuviese  en  ese  debate. 

Sepan,  sin  embargo,  los  señores  asi  milis  tas  que 
murmuran,  que  tal  vez  entonces  verán  que  lo  somos 
tanto  como  algunos  de  los  Reyes  que  escribieron  la 
legislación  indiana,  como  los  más  sabios  consejeros  de 
Cárlos  lí%  como  lo  fueron  los  legisladores  del  año  de 
37,  y mucho  más  indudablemente  que  los  que  se  lla- 
man incondicionales  en  la  isla  de  Cuba, 

Por  esta  razón  no  recojo  de  momento  ias  aprecia- 
ciones del  Sr*  Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Un  Sr,  Secretario  se  servirá 
leer  una  proposición  que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 
El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 
«Proposición  incidental.— Pedímos  al  Congreso  se 
sirva  declarar  que  los  Diputados  de  la  Nación  tienen 
el  derecho  de  señalar  á la  atención  del  Gobierno  ó de- 


nunciar ante  el  país  cuantos  atropellos  se  cometan  con- 
tra la  seguridad  individual  ó cualquiera  otro  de  iog 
derechos  constitucionales,  aunque  los  perpetren,  púr 
dolorosa  excepción,  los  tribunales  de  justicia. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Marzo  de  1882.^prail, 
cisco  Romero  y Robledo. =Cristíno  Martos^Antonío 
Cánovas  del  Casti lio M an u e 1 Becerra.=José  Canale- 
jas y Mendez.=Urbano  González  Serrano. =Atejandra 
Pidal  y Mou,=José  de  Carvajal.  — Rafael  María  de 
Labra.» 

Obtenida  la  palabra,  dijo 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Señores  Di- 
putados, me  propongo  ser  en  el  dia  de  hoy  todo  lo 
breve,  todo  lo  claro,  y estar  también  todo  lo  frió  q»e 
me  sea  posible.  No  es  esta,  señores,  una  de  aquellas 
cuestiones  que  ha  de  resolver  la  pasión  ni  el  espíritu 
de  partido;  no  es  esta  de  aquellas  cuestiones  cuyo  sen- 
tido ha  de  envolverse  debajo  de  las  ñores  de  la  retóri- 
ca, ni  de  los  arranques  del  entusiasmo,  ni  de  la  cólera 
ni  de  la  pasión  bajo  ninguna  de  sus  formas.  Cuestión 
pura  y simplemente  de  derecho  constitucional;  cues- 
tión que  atañe  á la  esencia  misma  del  régimen  repre- 
sentativo; cuestión  que  principalmente  concierne  á 
esta  Cámara,  y que  toca  á ella  por  lo  que  hay  de  más 
eficaz  y más  esencial  en  sus  facultades  y atribuciones 
no  puede  deliberadamente  entregarse  á las  ligerezas 
que  inevitablemente  producen  los  apasionamientos  en 
este  género  de  asuntos,  Y aun  por  eso,  señores,  aun  por 
eso  no  hemos  aguardado  á que,  entrándose  de  nuevo  en 
el  orden  del  día,  se  reanudara  el  debate  que  hace  dias 
está  pendiente,  para  presentar  y apoyar  esta  proposi- 
ción incidental. 

El  texto  mismo  de  ia  proposición  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar  á la  Mesa,  en  unión  con  otros  se- 
ñores; las  firmas  procedentes  de  partidos  políticos  tan 
diversos  como  son  los  que  la  autorizan;  todo  está  de- 
mostrando á la  simple  vista  que  esa  no  es  la  misma 
cuestión,  aun  cuando  haya  podido  ser  derivada  de  ella, 
aun  cuando  de  ella  haya  surgido,  que  la  que  bajo  dis- 
tintas fases  se  ha  estado  aquí  discutiendo.  Por  eso,  digo, 
hemos  procurado  separarla  del  debate  pendiente;  por 
eso,  aunque  el  debate  pendiente  haya  dado  ocasión  á 
ella,  hemos  procurado  aislarla,  para  tratarla  aquí  de  una 
manera  especial,  y por  eso  me  levanto  yo  á apoyarla,  y 
no  los  dignos  individuos  de  esta  minoría  que  han  to- 
mado parte  en  ese  debate. 

Me  levanto,  pues,  á apoyarla  con  el  derecho,  ¡qué 
digo  con  el  derecho!  con  el  deber  que  todos  los  Diputa* 
dos  sin  excepción  tenemos,  de  defender  las  prerogati- 
vas  y las  atribuciones  de  esta  Cámara  y de  cada  uno 
de  sus  individuos,  como  por  medio  de  esas  prerogatt- 
vas  y de  esas  atribuciones  hemos  de  defender  aquí 
dentro  de  la  ley,  y hemos  de  procurar  dentro  de  la 
Constitución  todos  y cada  uno  de  nuestros  respectivos 
ideales. 

No  hay,  no  puede  haber  en  esta  cuestión  interés  de 
partido;  y si  á ella  se  une  por  la  circunstancia  alga» 
interés  inmediato  ministerial,  ó de  política,  ó de  parti- 
do, esa  será  una  fatalidad  que  funestamente  pesará  so- 
bre este  debate,  de  cualquier  manera  que  pese,  pero  no 
alterará  la  naturaleza  del  debate;  pues  la  cuestión  que 
envuelve  la  proposición  que  discutimos  está  por  encima 
de  todo  interés  de  partido  y por  encima  muchísimo 
más  del  interés  de  cualquier  Ministro  de  la  Corona. 

Para  que  esta  cuestión  pueda  ventilarse  bajo  sds 
verdaderos  aspectos  y sus  propios  caractóres,  preciso 
será  despojarla  de  todo  lo  que  á ella  no  atañe  en  poco 
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Vt\  en  mocho,  aun  cuando  haya  sido  objeto  de  discusión 
gestos  últimos  días,  Por  de  contado  que  esta  propo- 
sición nada  tiene  que  ver  con  que  el  Sr,  Ministro  de 
¿acienda  haya  abusado  ó no  de  sus  atribuciones  mi- 
nisteriales al  tomar  las  disposiciones  que  ha  tomado 
respecto  de  la  contribución  industrial. 

Tengamos  en  eso  razón  los  que  creemos  que  el  se- 
fiar  Ministro  de  Hacienda  ha  faltado  á sus  deberes;  tén- 
gala el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  defiende  que  ha 
obrado  estrictamente  dentro  de  la  esfera  de  sus  facul- 
tades; sea  de  ello  C1U0  quiera,  eso  no  se  cuestiona 
aquí  en  este  momento.  Tampoco  se  cuestiona  si  algo- 
m tribunales  de  justicia  han  podido  faltar  á las  le- 
yes y atropellar  en  estas  circunstancias  ios  derechos 
¡je  ios  ciudadanos,  pues  esto  toca  también  á la  cuestión 
pendiente,  que  ha  de  seguir  su  curso  tan  pronto  como 
so  acabe  de  discutir  la  proposición  que  debatimos  en 
este  momento* 

Sean  delitos  los  que  se  ha  supuesto  desde  aquel 
banco  que  son  delitos;  sean  faltas  las  que  desde  aqui 
se  ha  supuesto  que  son  faltas;  hayan  procedido  los  tri- 
bunales con  perfecta  y absoluta  justicia;  hayan  que- 
brantado la  justicia  abusando  de  sus  atribuciones, 
nada  de  eso  tiene  que  ver  tampoco  con  la  cuestión  que 
debatimos  ahora;  es  una  cuestión  puramente  teórica, 
puramente  doctrinal,  que  ha  surgido  á propósito  de 
discusiones  concretas,  pero  que  no  puede  examinarse, 
que  no  puede  resolverse  sin  colocarla  en  un  terreno 
completamente  desinteresado,  haciendo  abstracción  de 
todas  esas  circunstancias  que  pueden  empequeñecer  la 
majestad  con  que  siempre  se  ostenta  y aparece  toda 
cuestión  do  p re  rogativa  parlamentaria. 

Después  de  segregar,  para  evitar  confusiones  inúti- 
les y perniciosas,  esta  cuestión  puramente  de  doctrina, 
de  las  cuestiones  de  hecho,  de  las  cuestiones  concretas 
de  todo  género  que  se  han  discutido  aquí  estos  días, 
también  tengo  que  segregaría  de  muchas  de  las  ob- 
servaciones con  las  cuales  la  ha  confundido  deliberada 
ó indeliberadamente  en  su  último  discurso  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  ¿Hay  aquí  alguien  que  pre- 
tenda, lo  ha  habido  á lo  ménos  en  los  discursos  ante- 
riores, puede  citarse  una  sola  palabra  que  se  haya  pro- 
nunciado desde  estos  bancos  en  este  debate,  por  donde 
quepa  afirmar  que  se  pretende  que  el  Congreso  sea 
tribunal  de  alzada  de  los  tribunales  de  justicia;  que  las 
ejecutorias  de  los  tribunales  hayan  de  venir  aquí  para 
ser  confirmadas  ó para  ser  anuladas;  que  la  autoridad 
de  la  cosa  juzgada  en  su  realización  pueda  ser  modifi- 
cada y alterada  eu  lo  más  mínimo  por  el  Congreso?  No, 
seguramente. 

No  se  citará  una  sola  palabra  pronunciada  aquí  en 
ese  sentido;  y será  inútil  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  vuelva  á acudir,  como  acudió  el  viernes  á 
sn  habilidad,  para  mezclar  y confundir  lo  que  de  todo 
punto  está  en  realidad  separado  y es  en  realidad  de 
todo  punto  diferente. 

Nosotros  reconocemos  que  la  potestad  de  aplicar 
las  leyes  civiles  y criminales  reside  en  los  tribunales 
ds  justicia,  y que  lo  que  los  tribunales  de  justicia  de- 
ciden acerca  de  aquella  aplicación,  aquello  es  ejecuto- 
rio, aquello  es  la  verdad  legal,  aquello  no  puede  mo- 
dificarse ni  alterarse,  ni  mucho  ménos  anularse  en 
caso  alguno  por  la  autoridad  de  las  Cortes*  Si  hay  al- 
guien que  pretenda  que  ha  salido  de  estos  bancos  una 
palabra,  siquiera  una  sílaba  contraría  á esta  clarísima 
doctrina,  el  texto  espero,  pues  ninguna  otra  afirma- 
ción ó negación  seria  bastante  para  convencerme* 


Pero  ¿qué  mucho  que  nosotros  hayamos  reconoci- 
do constantemente  y reconozcamos  que  no  tenemos 
autoridad  ni  potestad  para  casar  las  sentencias  de  los 
tribunales  de  justicia,  si  eso  mismo  tenemos  que  re- 
conocerlo, con  arreglo  á otro  principió  constitucional 
no  menos  claro,  respecto  de  otra  potestad  no  ménos 
expresamente  establecida,  respecto  de  la  administra- 
ción y de  los  actos  del  Poder  ejecutivo? 

¿Hay  aquí  alguien  que  se  atreva  á sostener,  que 
haya  pretendido  sostener  nunca,  que  nosotros  podemos 
tener  alguna  autoridad  directa  y decisiva  respecto  de 
la  administración?  ¿Podemos  nosotros  cobrar  algún 
arbitrio,  alguna  contribución?  ¿Podemos  nosotros  de- 
tener á un  ciudadano?  ¿Podemos  hacernos  obedecer  de 
los  agentes  de  policía?  ¿Quiénes  somos  delante  del  Po^ 
der  ejecutivo,  que  tiene  plenamente,  tan  plenamente 
como  los  tribunales  de  justicia,  la  potestad  absoluta, 
incondicional  de  aplicar  las  leyes  que  le  conciernen  y 
de  realizar  todos  los  actos  del  Poder  administrativo,  ó 
del  Poder  ministerial,  como  queráis,  que  de  todas  es- 
tas suertes  es  conocido  en  la  doctrina  constitucional? 
No  hay  para  esto  diferencia  alguna  entre  la  potestad 
judicial  y la  potestad  administrativa*  De  la  propia  ma- 
nera que  la  potestad  judicial  es  independíente  de  nos- 
otros, de  esa  propia  manera  es  independiente  de  nos- 
otros la  potestad  administrativa  y ejecutiva:  ni  más 
ni  ménos* 

Ta  veis,  Sresh  Diputados,  que  no  se  trata  aquí  de 
ninguna  usurpación  de  atribuciones*  Los  tribunales  de 
justicia,  bien  ó mal,  con  injusticia  ó sin  ella,  que  com- 
puestos de  hombres  claro  es  que  pueden  también  co- 
meter injusticias,  aplican  las  leyes,  y sobre  esta  apli- 
cación de  las  leyes  nada  tienen  que  hacer  los  legisla- 
dores* Lás  leyes  quedan  aplicadas  tales  y como  los  tri- 
bunales de  justicia  quieren  que  se  apliquen*  Pero  no 
solo  sucede  esto  tratándose  de  la  potestad  judicial  de 
los  tribunales  de  justicia;  otro  tanto  sucede  con  ^po- 
testad ministerial  ejecutiva  ó administrativa* 

Ei  Poder  ejecutivo  tiene  el  derecho  de  nombrar  to- 
dos los  funcionarios  públicos,  y nosotros  no*  El  Poder 
ejecutivo  nombra  un  funcionario  público,  sea  el  que 
quiera,  y nosotros  no  tenemos  el  derecho  de  nombrar- 
le*  ¿Qué  derecho  tenemos,  pues?  ¿Cuáles  son  nuestras 
atribuciones  esenciales?  ¿Qué  es  lo  que  esencialmente 
constituye  nuestro  poder?  Enciérrase  éste  en  dos  facul- 
tades diferentes:  la  una  puramente  constitucional,  y la 
otra  verdaderamente  parlamentaria;  la  una  nacida  de 
las  antiguas  Constituciones  históricas  que  todavía  se 
encuentran  así  realizadas  en  algunos  pueblos  de  Euro- 
pa, la  otra  nacida  de  los  Gobiernos  parlamentarios,  que 
son,  como  todo  el  mundo  sabe,  de  inspección,  de  limi- 
tación; es  decir,  que  tenemos  ante  todo  atribuciones 
legislativas,  que  somos  partícipes  necesarios,  esenciales 
en  la  elaboración  de  las  leyes,  tanto  civiles  como  pena- 
les y administrativas,  y muy  especialmente  en  la  ela- 
boración de  las  que  tocan  á la  organización  del  Esta- 
do* Después  de  todo,  esas  facultades,  más  ó ménos  li- 
mitadas, existían  en  las  antiguas  Constituciones  de 
Castilla  y Aragón  y en  todos  los  Parlamentos  antiguos* 

La  otra  función,  la  función  propiamente  moderna, 
aquella  en  que  realmente  consiste  el  moderno  sistema 
representativo,  aquella  sin  la  cual  el  sistema  repre- 
sentativo no  puede  existir  en  parte  ninguna , es  la  de 
alta  inspección;  es  la  de  crítica  sobre  todo;  es  la  de 
juzgar  desde  aquí  y apelar  á la  opinión  pública,  sin 
otro  objeto  que  ei  de  que  la  opinión  pública  se  entere 
y juzgue  de  todo  cuanto  pueda  hacer  el  Poder  ejecu- 
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tivo,  á pesar  de  su  potestad  exolosiva  de  aplicar  las 
leyes  administrativas,  y de  todo  lo  que  puedan  hacer 
los  tribunales  de  justicia,  á pesar  de  su  potestad  ex- 
clusiva de  fijar  la  penalidad. 

Esta  es,  ¿res.  Diputados,  la  cuestión;  no  hay  que 
extraviarla;  no  hay  que  confundirla  con  el  propósito 
insensato,  que  nadie  tiene  aquí,  de  que  nosotros  sea- 
mos un  tribunal  de  abada  para  lo  que  se  llama  el  Po- 
der judicial,  ni  de  que  seamos  siquiera  una  Cámara 
deliberante  que  quiera  convertir  su  poder  de  discusión 
en  poder  de  ejecución,  usurpando  sus  atribuciones  al 
Poder  ejecutivo  y á la  Corona. 

Pero,  señores,  sí  el  poder  ejecutivo  que  reside  nada 
ménos  que  en  la  Corona,  aun  dentro  de  sus  facultades 
absolutas  ó indiscutibles  no  hace  ni  puede  hacer  nada 
que  no  lleve  la  firma  de  sus  Ministros  responsables,  sin 
la  cual  ninguno  de  sus  actos  puede  constitucionalmen- 
te realizarse,  ¿podrá  ser  indiscutible  ningún  acto  de 
los  tribunales?  ¿No  se  han  discutido  aquí  y criticado; 
no  se  han  censurado  aquí,  impugnado  y condenado  los 
actos  de  la  potestad  del  Rey,  bajo  la  responsabilidad 
de  sus  Ministros?  ¿Quién  se  atreve  á sostener  que  haya 
otra  potestad  superior  á la  de  la  Monarquía,  y cuyos 
actos  estén  vedados  á la  discusión  de  los  Representan- 
tes del  país? 

Se  habla  de  que  no  puede  haber  potestades  ó pode- 
res absolutos.  Pues  eso  se  pretende  de  una  manera 
inaudita;  eso  se  ha  pretendido  aquí  en  el  ultimo  deba- 
te. No  es  ni  puede  ser  absoluto  el  derecho  de  las  Cá- 
maras, cuando  existe  el  derecho  de  disolución  de  parte 
de  la  Corona;  cuando  no  pueden  reunirse  sino  por  un 
acto  de  la  Corona,  ni  pueden  dejar  de  reunirse  siempre 
que  la  Corona  lo  tiene  por  conveniente.  No  es  absoluto 
tampoco  el  poder  de  la  Corona  desde  el  instante  en  que 
no  puede  autorizar  acto  ninguno  sin  la  firma  de  un 
Ministro  responsable,  y los  actos  de  los  Ministros  res- 
ponsables pueden  ser  discutidos,  criticados  y hasta 
condenados  en  su  caso  por  los  Representantes  del  país. 
Y sin  embargo,  ¿queréis  que  haya  un  Poder,  el  cual 
no  dependa  de  nadie,  ni  siquiera  del  sagrado  tribunal 
de  la  opinión  pública?  ¿Queréis  que  baya  un  Poder  que 
determinándose  por  sí  mismo,  que  realizando  cuanto 
pueda,  deba  y quiera  realizar  en  la  esfera  de  los  he- 
chos, ni  siquiera  sea  dennnciable  ante  la  opinión  por 
sus  faltas,  como  si  fuera  inviolable  á indiscutible,  en 
esta  época  en  que  las  inviolabilidades  son  tan  pocas,  y 
las  infalibilidades  (acaso  desgraciadamente  bajo  un 
punto  de  vista)  también  se  niegan?  ¿Queréis  que  en 
estas  circunstancias  pueda  quedar  una  inviolabilidad, 
una  infalibilidad,  la  de  ios  jueces  de  primera  instan- 
cía  y los  magistrados,  que  tan  fácilmente  lleva  y trae, 
nombra  y separa  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia? 

Esto,  á mi  juicio,  no  lo  puede  sostener  ni  el  mismo 
Sr.  Linares  Rivas,  el  dignísimo  Sr.  Linares  Rivas,  á 
pesar  de  haber  tenido  el  valor  de  venir  aquí  en  un  dia 
oportuno  á proponer  y sostener  que  se  declarara  que 
la  administración  de  justicia  no  era  simplemente  una 
administración  que  formaba  parte  del  Poder  ejecutivo, 
sino  que  era  un  Poder,  el  Poder  judicial  7 corno  decía  la 
Constitución  de  1869.  El  mismo  Sr.  Linares  Rivas,  que 
se  atrevió  á sostener  que  la  administración  de  justicia 
era  un  Poder,  contra  lo  que  se  dijo  en  la  Constitución 
vigente  por  acuerdo  especial  del  Sr.  Alonso  Martínez; 
el  mismo  Sr.  Linares  Rivas,  repito,  no  sostendría  la 
doctrina  de  la  infalibilidad  é indiscutibilidad  de  ios 
actos  de  los  tribunales* 

La  Constitución  de  1869  contenia  verdaderamente 


la  afirmación  del  Poder  judicial ; y no  solo  contenia  esta 
afirmación  á la  cabeza  de  un  título  ó de  un  capitulo 
sino  que  la  realizaba  por  medio  de  disposiciones  consti! 
tncionales,  por  las  cuales  los  encargados  de  administrar 
justicia  venían  á tener  en  el  país  ciertos  caractéres  de 
independencia  y de  verdadero  poder.  Pero  en  la  Gons_ 
titucion  vigente  quitó  eí  Sr.  Alonso  Martínez  el  título 
Poder  judicial;  desposeyó  á la  administración  de  justi* 
cía  de  ese  nombre,  guardándoselo  entonces  para  recor- 
dárnoslo  la  última  tarde  más  de  veinte  veces,  teniendo 
oculto  ese  nombre  desde  entonces  hasta  ahora,  borrán- 
dolo m aquel  tiempo  para  hacerlo  resaltar  ahora  i da 
de  cubrir  con  ciertos  aires  de  liberalismo  la  deficien- 
cia que  pueda  encontrarse  en  materia  de  verdadera 
libertad.  ¿Por  qué  S;  S.,  presidente  de  la  Comisión 
constitucional,  no  aceptó  la  enmienda  del  Sr.  Linares 
Rivas?  De  esto  podría  enterarnos,  si  quisiera,  el  jñisüio 
Sr.  Linares  Rivas,  y así,  más  aún  que  por  la  declara- 
ción del  Sr.  Alonso  Martínez,  interesado  en  este  mo- 
mento, sabríamos  con  qué  fines,  con  qué  alcance,  con 
qué  propósitos  se  desposeyó  del  título  de  Poder  judicial 
eu  la  Constitución  vigente  á la  administración  de  jus- 
ticia. 

Yo  por  mi  parte,  si  la  Comisión  constitucional  lo 
hubiera  deseado,  no  hubiera  tenido  inconveniente  en 
aceptar  el  titulo  de  Poder  judicial  en  vez  del  titula  de 
Administración  de  justicia.  Elevándonos  á las  a Un  ras 
de  la  doctrina,  aun  cuando  se  ponga  el  nombre  de  Po- 
der judicial , la  verdad  es  que  no  hay  ejemplo  de  que 
en  ningún  país,  ni  bajo  ninguna  Constitución,  el  Poder 
judicial  sea  un  verdadero  Poder.  No  lo  es,  á mi  juicio, 
ni  á juicio  de  graves  publicistas;  no  lo  es  del  todo  si- 
quiera en  los  Estados-Unidos;  porque  lo  primero  que 
necesita  un  verdadero  Poder  es  la  autonomía,  la  inde- 
pendencia del  que  forma  por  sí  propio,  del  que  existe 
por  sí  propio,  la  seguridad  de  que  el  Poder  ministerial 
no  puede  influir  en  él,  y esta  condición  hasta  ahora m 
se  ha  realizado  en  ninguna  parte,  Pero,  en  fin,  aun 
cuando  esto  no  se  haya  realizado  por  completo,  más  6 
ménos  se  aproximan  las  distintas  Constituciones  á 
esto,  y ciertamente  la  Constitución  que  más  á ello  se 
aproxima  es  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos, 

La  misma  Constitución  nuestra  de  1869  se  aproxi- 
maba bastante  más  á este  propósito  que  la  Constitu- 
ción vigente. 

Pero  en  todo  caso,  aun  cuando  se  tenga  la  opíniau 
de  que  debe  procurarse  elevar  la  administración  de 
justicia  á la  esfera  de  un  verdadero  Poder,  dándole  to- 
dos los  caractéres  de  tal;  aun  cuando  esto  se  sostenga 
y se  pueda  sostener,  ¿habrá  quien  crea  que  en  España, 
con  la  facultad  absoluta  de  trasladar,  de  separar  ó de 
nombrar  los  encargados  del  Poder  judicial,  forma  éste 
un  verdadero  Poder?  ¡Ahí  Sí  fuera  así,  si  tuviera  con- 
diciones de  existencia  propia,  yo  lo  digo  franca  y leal- 
mente, porque  he  empezado  por  decir  que  no  soy 
opuesto  á ello,  serian  mucho  más  raros  los  casos  do 
atropello  de  los  derechos  de  los  ciudadanos  por  parta 
de  los  tribunales  de  justicia.  Pero  mientras  eso  no  su- 
ceda, ¿es  que  nos  vamos  á alimentar  de  quimeras?  ¿Es 
que  vamos  á reemplazar  el  derecho  constituido  con  el 
derecho  constituyente?  ¿Es  que  vamos  á sustituir  lo 
que  es  con  lo  que  pueda  ser?  ¿Es  que  vamos  á cerrar 
los  ojos  á la  realidad  y á la  evidencia?  ¡Ah  Sres.  Dipu- 
tados! Después  de  todo,  yo  he  de  proclamar  ante  vos- 
otros y ante  eL  país  que  no  son  solo  las  garantías  de  la 
libertad  lo  que  entre  nosotros  está  deficiente,  sino  que 
está  deficiente  también,  como  todos  hemos  reconocido 
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sin  dístinci oti  de  opiniones,  la  fuerza  y la  indepen-  ; 
denoia  y la  libertad  del  cuerpo  electoral;  que  hay  en- 
tre nosotros  deficiencia  en  las  costumbres  publicas; 
que  nos  hace  falta  mucho  en  todas  las  esferas  para 
¡legará  lo  que  es,  no  ciertamente  el  ideal,  sino  el 
ejemplo  importante  de  otras  Naciones  civilizadas;  hay  | 
deficiencias,  no  solo  en  el  organismo  de  los  tribunales  j 
de  justicia,  sino  también  en  todo  lo  que  constituye  la 
organización  y constitución  de  un  Estado  verdadera- 
mente parlamentario  y constitucional, 

Pero  ¿sabéis  por  qué,  á pesar  de  todo  eso,  la  liber- 
tad existe  en  España;  por  qué,  á pesar  de  todo  eso, 
podemos  vivir  aquí  como  libres;  por  qué,  aun  después 
de  falsificarse  quizás  algunas  elecciones  (y  no  señalo 
en  este  momento  caso  alguna,  encerrado  como  esíóy 
en  una  cuestión  puramente  doctrinal),  aun  se  cree  que 
los  representantes  que  envía  aquí  el  país  somos  verda- 
deramente los  que  traemos  su  germina  representación? 
Pues  es  porque  por  encima  de  todo  eso  queda  todavía 
la  libertad  absoluta  de  esta  tribuna;  porque  si  no  tu- 
viéramos esa  libertad,  nada  nos  quedaría,  absoluta- 
mente nada  de  lo  que  constituye  en  todos  los  países 
civilizados  el  régimen  de  la  libertad. 

¿Quién  le  había  de  vedar,  quién  le  habia  de  censu- 
rar al  Sr,  Alonso  Martínez,  que  vedárselo  ciertamente 
no  podría  nadie;  pero  quién  lo  había  de  censurar  que 
se  levantara  hoy  tan  enérgicamente  como  en  la  últi- 
ma sesión,  y más  enérgicamente  todavía,  á defender  la 
magistratura  de  los  ataques  de  que  hubiera  sido  obje- 
to? Este  era,  no  solamente  el  derecho,  sino  también  el 
deber  de  S,  S.  Pero  ¿que  derecho?  pero  ¿qué  deber?  El 
mismo  derecho  de  que  goza,  y el  mismo  deber  que  tie- 
ne el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  el  día  que  ¡ 
aquí  injustamente  se  ataque,  se  insulte  ó se  despresti- 
gie á un  gobernador  de  provincia,  levantarse  á defen- 
derlo enérgicamente;  el  mismo  que  tendría  el  Ministro 
de  la  Guerra  si  un  dia  se  atacara  aquí,  como  en  nues- 
tra historia  parlamentaria,  ya  tan  larga,  ha  habido 
ejemplos,  á un  general  en  jefe,  á un  general  que  estu- 
viese con  su  ejército  al  frente  del  enemigo.  Deber  seria 
también,  repito,  porque  esto  es  pura  hipótesis,  deber 
seria  de  cualquier  Ministro  de  la  Guerra  levantarse 
basta  indignado,  si  creía  y consideraba  que  eran  in- 
justos esos  ataques,  á rechazarlos. 

Pero  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con  limitar  los  dere- 
chos del  Diputado?  Los  derechos  del  Diputado  no  son 
por  eso  ménos  absolutos;  la  totalidad  del  derecho  del 
Diputado  se  demuestra  por  la  totalidad  misma  del  de- 
recho del  Ministro  á levantarse  á rechazar  las  acusa- 
ciones injustas  que  se  dirijan  á los  tribunales;  son  unos 
derechos  que  están  frente  á frente.  ¿Quién  ha  puesto 
aquí  en  tela  de  juicio  nunca  el  deber  y el  derecho  del 
Gobierno  para  levantarse  á rechazar  esos  ataques? 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cree  que  los 
tribunales  han  obrado  bien  en  el  asunto  del  Sindicato, 
ó en  otros  asuntos  de  que  aquí  se  ha  tratado;  si  tiene 
conciencia  de  eso,  defiéndalo  en  buen  hora  en  uso  de 
su  derecho;  pero  nosotros  no  tenemos  obligación  de 
participar  de  las  opiniones  de  S.  S.;  pero  nosotros  po- 
demos sin  ningún  desacato,  ni  aun  dando  la  extensión 
que  al  parecer  le  da  á esta  palabra  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, nosotras  podemos  sin  ningún  desacato  sostener 
lo  contrario;  pero  nosotros  representamos  aquí  el  in- 
discutible derecho  de  inspección  y crítica  respecto  de 
todos  los  funcionarios  de  todos  los  órdenes  del  país. 

El  Gobierno  tiene  el  deber  de  colocarse  delante  de 
sus  funcionarios,  que  para  eso  es  Gobierno  responsa- 


ble, si  alguna  vez  cree  que  con  efecto  se  han  equivo^ 
cado,  dando  la  razón  á los  Diputados  y tomando  las 
medidas  que  estén  ciertamente  en  sus  atribuciones, 
para  castigar  á- las  personas  que  hayan  delinquido,  ó 
ponerlas  en  situación  de  que  no  vuelvan  á delinquir;  y 
si  no  tiene  por  fundadas  las  censuras  y apreciaciones 
de  los  Diputados,  puede  levantarse,  repito,  á rechazar- 
las con  toda  la  energía  de  que  sea  capaz. 

Todo  esto,  como  decia  muy  bien  el  otro  dia  mi  elo- 
cuente amigo  el  Sr.  Silvela,  todo  esto  es  cuestión  de 
prudencia  y oportunidad;  todo  esto  está  sujeto  á la  na- 
tural diversidad  de  los  juicios  humanos;  está  sujeto  á 
las  divergentes  apreciaciones  que  todos  podemos  hacer 
de  las  cosas;  todo  esto  es  materia  discutible. 

Lo  que  no  lo  es,  lo  que  no  so  puede  discutir,  lo  que 
es  menester  tratar  con  más  cuidado  y esmero  de  que 
lo  trató  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  son  los 
derechos  inconcusos  de  los  Diputados:  eso  es  lo  que  hay 
que  tratar  de  otra  manera  distinta. 

Es  menester,  por  consiguiente,  no  afirmar,  como 
ha  afirmado  S.  S. , que  es  ilícito  decir  aquí,  ó por  mejor 
decir,  que  no  es  lícito  decir  aquí  que  los  tribunales 
que  entienden  en  un  hecho  hacen  mal  en  considerarlo 
delito  y no  falta,  y que  esos  tribunales  al  hacer  tal  cosa 
cometen  atentado.  Esto  dice  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Pues  esto  es  lícito;  tan  lícito  como  lo  es  el 
que  S.  S.  lo  niegue;  ni  más  ni  ménos. 

Y anadia  S.  S.:  ¿hay  derecho  para  insultar  de  esta 
manera  á los  jueces  y tribunales?  ¿Hay  derecho  para 
decir  aquí  contra  ellos,  validos  de  la  investidura  de 
Diputados,  lo  que  dicho  fuera  de  este  recinto  consti- 
tuirla un  hecho  justiciable  que  caeria  bajo  la  sanción 
de  la  ley  penal? 

Señores  Diputados,  ¿se  quiere  confundir  nuestro 
alto  derecho  de  intervención  y de  critica,  de  que  ya 
he  hablado  distintas  veces;  so  quiere  confundir  ese  de- 
recho, que  es  la  realidad  entera  del  sistema  propia- 
mente representativo,  con  el  acto  de  cualquiera  que 
por  una  critica  importuna  é irrespetuosa  falta  á la 
consideración  debida  á un  funcionario  ó á un  juez?  ¿Se 
puede  de  esta  suerte  asimilar  el  juicio  que  vosotros 
formáis  sobre  un  hecho  cualquiera;  se  puede  de  esta 
suerte  asimilar  vuestro  derecho  al  derecho  de  cual- 
quier ciudadano,  auque  no  sea  ni  siquiera  elector?  ¿Se 
puede  llevar  más  lejos  el  desden  hacia  vuestra  altísi- 
ma representación,  queriendo  igualar  vuestro  derecho, 
no  ya  con  los  que  tiene  el  último  de  nuestros  electo- 
res, sino  con  el  derecho  del  que  por  el  sistema  vigente 
hoy  en  España  no  tiene  voto?  ¿Qué  asimilación  es  esta? 
Pues  qué,  ¿no  tenemos  aquí  para  censurar  todos  los  ac- 
tos del  Poder  administrativo,  todos  los  actos  del  Poder 
judicial;  no  tenemos  más  facultades  que  las  que,  se- 
gún textualmente  he  leído,  decía  aquí  el  otro  dia  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¡Y  esto  se  afirma  al 
mismo  tiempo  que  se  hacen  tantas  protestas  de  amor 
á la  libertad!  ¿Qué  comparación  es  esta  tan  verdadera- 
mente irrespetuosa,  tan  atentatoria  á nuestros  dere- 
chos, que  son  aquí  los  derechos  de  la  Nación  española? 

Pero  en  fin,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
cree,  según  dijo  el  otro  dia  textualmente  y consta  eu 
el  Extracto  oficial  de  las  sesiones,  que  cuando  un  tri- 
bunal incurre  en  algún  hecho  que  nosotros  considere- 
mos que  es  abusivo  y que  con  él  se  atropellan  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  lo  único  que  nos  incumbe  es 
venir  aquí  á cambiar  las  leyes, 

Y aquí  hay  dos  errores  fundamentales.  El  primero, 
que  nace  de  que  S,  S,  no  está  muy  firme  en  los  prin- 
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cipios  esenciales  del  régimen  parlamentario,  y cree 
que  nosotros  no  estamos  aquí  sino  para  hacer  leyes, 
desconociendo,  repito,  nuestras  facultades  más  pro- 
pias, más  naturales,  y pudiera,  decir  hasta  más  nece- 
sarias y más  indispensables;  y el  segundo  error  nace 
de  no  haberse  dado  cuenta  S.  S.  de  la  índole  de  la 
cuestión  de  que  se  trata,  Porque,  Sres.  Diputados,  si 
el  defecto  no  está  en  las  leyes,  sino  que  por  ventura 
el  Diputado  se  levauta  á sostener  que  siendo  la  ley 
clara,  hay  un  juez  que  falta  á ella  y la  viola,  ¡ valiente 
remedio  seria  cambiar  la  ley!  No  habría  forma  más 
absurda  de  castigar  al  inocente.  Una  vez  atropellado 
un  ciudadano  por  haber  faltado  un  juez  á la  ley,  un 
Diputado  se  levanta  á reclamar  contra  el  atropello,  y 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice;  a vosotros  no 
teneis  derecho  para  discutir  eso;  vosotros  no  podéis 
criticar  eso;  vosotros  no  podéis  denunciar  eso;  á vos- 
otros lo  que  exclusivamente  os  atañe,  lo  que  podéis 
hacer  exclusivamente  (y  así  lo  ha  dicho  textualmente 
su  señoría}  es  modificar  la  ley.»  ¿Y  para  qué  modifi- 
carla? ¿Para  que  el  juez  atropellador  tenga  el  gusto  de 
vulnerar  también  la  nueva  ley? 

Señores  Diputados,  no  quiero  cansar  vuestra  aten- 
ción más  largamente  con  demostraciones  de  una  cosa 
tan  evidente.  Lo  que  yo  quiero  decir  para  terminar  es, 
que  si  este  Gobierno,  como  por  ahí  se  dice,  profesa  es- 
tas mismas  opiniones,  profesa  opiniones  conformes  con 
lo  que  acabo  de  exponer,  y que  está  dentro  de  los  tér- 
minos propios  de  la  proposición  que  se  discute;  si  está 
dispuesto  por  cualquier  medio  á decir  que  todos  en- 
tendemos de  la  misma  manera  nuestros  derechos,  que 
estos  derechos  no  están  aquí  vulnerados,  ni  violados, 
ni  desconocidos  por  nadie;  si  el  Gobierno  entiende  esto, 
y dice  esto,  y declara  esto,  es  evidente  que  nosotros 
nada  tenemos  que  hacer  con  el  Gobierno;  pero  como 
es  evidente  también,  según  acabo  de  demostrar,  y se 
demuestra  por  sí  mismo,  que  esto  uo  es  Lo  que  dijo 
el  otro  dia  el  Sr.  Alonso  Martínez,  nosotros  espera- 
mos que  al  mismo  tiempo  el  Gobierno,  rindiendo  coi- 
to á la  ley  y á las  ideas  liberales  que  según  él  en 
tan  alto  grado  le  informan,  no  se  opondrá  á que  por 
nn  acto  noble  y generoso  del  Sr.  Alonso  Martínez  ten- 
ga S,  S.  la  bondad  de  retractarse  aquí  esta  tarde  de  lo 
que  dijo  el  otro  día. 

Nosotros  los  representantes  de  los  partidos  liberales 
que  han  puesto  su  firma  en  esta  proposición;  nosotros 
en  nombre  de  todos  los  liberales,  pues  que  en  esta 
ocasión  con  justo  título  podemos  expresarnos  de  esta 
manera;  nosotros  no  queremos  para  nada  que  se  des- 
linden los  campos;  ese  deslinde,  la  dignidad  del  Go 
bierno  escogerá  el  momento,  el  dia,  la  ocasión  en  que 
deba  hacerse;  esa  no  es  cuenta  nuestra  en  esta  ocasión. 

Nosotros  no  queremos  para  nada  que  la  mayoría  se 
divida,  ni  traemos  esa  intención,  mucho  más  cuando 
hay  entre  los  firmantes  de  la  proposición  personas  que 
alta  y noblemente  profesan  una  política  de  benevolen- 
cia hacia  el  Gobierno.  Yo  me  estimo  bastante,  y vos- 
otros teneis  la  Obligación  de  estimarme  lo  bastante 
también  para  creer  que  no  hablo  aquí  en  nombre  de 
ninguna  idea  personal,  sino  en  nombre  de  las  personas 
que  hemos  firmado  la  proposición,  y entre  ellos  los 
hay  que  evidentemente  son  benévolos  á la  política  del 
Gobierno.  Por  consiguiente,  nosotros  no  deseamos  ni 
podemos  desear  que  se  divida  la  mayoría,  ni  que, 
como  he  dicho  antes,  se  deslinden  los  campos. 

Lo  que  deseamos  es  que  se  salve  el  principio  cons- 
titucional. Reconocemos  que  una  votación  exigida  bajo  1 


la  impresión  del  interés  político  momentáneo  pudiera 
perjudicar  en  el  porvenir  al  derecho  de  los  Diputados 
que  estamos  aquí  corriendo  el  triste  trance  de  que  p0¿ 
la  obediencia  á la  disciplina  de  partido  y por  sacar  de 
un  apuro  á un  Gobierno  determinado,  se  sacrifique  lo 
que  hay  de  más  esencial  en  el  régimen  constitucional 
y representativo, 

Por  eso  nosotros,  en  último  término,  nos  contenta- 
remos con  lo  que  he  dicho  antes.  Tenga  valor,  noblei 
valor,  el  Sr.  Alonso  Martinez.  No  se  empeñe  delante  de 
un  tribunal  de  tantos  jueces  y del  inmenso  tribunal 
de  la  opinión  pública,  en  sacar  adelante  sn  doctrina  y 
su  posición  por  medio  de  distingos  más  ó ménos  habi- 
te^ y eficaces  en  otro  género  de  luchas*  Tenga  un  ar- 
ranque de  corazón  y de  verdadero  patriotismo.  Retrác- 
tese, y todos  estaremos  de  acuerdo. 

El  Sr,  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  sobro  la 
mesa  una  proposición  de  « no  há  lugar  á deliberar  )> 
de  la  cual  se  va  á dar  lectura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

«Considerando  que  por  nadie  se  ha  puesto  en  duda 
que  los  Diputados  de  la  Nación  tienen  derecho  á lla- 
mar la  atención  del  Gobierno  6 denunciar  ante  el  país 
cuantos  atropellos  se  cometan  contra  la  seguridad  in- 
di  vidual  ó contra  cualquiera  otro  de  los  derechos  oof¡- 
titucionaies,  aunque  los  perpetren,  por  dolorosa  excep* 
clon,  los  tribunales  de  justicia, 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  no  há 
lugar  á deliberar  sobre  la  proposición  apoyada  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Marzo  de  18S2.=Pío 
Gulion.=José  López  Domínguez.— Gaspar  Nuñez  de 
Arce.  = Víctor  BaIaguer.=Ántonio  María  Fabié.= 
Francisco  Cañamaque.i) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  Señores  Diputados,  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo empezó  el  apoyo  de  su  proposición  prometiendo 
gran  templanza,  y como  á mí  me  gusta  que  la  defensa 
sea  siempre  proporcionada  al  ataque,  esa  misma  mo- 
deración y templanza  pienso  yo  emplear  en  mi  res- 
puesta. Bien  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  chocarla 
una  respuesta  calurosa  y vehemente  contra  un  discun 
so  en  el  cual  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  demostrado 
únicamente  que  es  un  gran  general  para  mandar  una 
retirada. 

Durante  casi  todo  su  discurso  he  entrado  yo  en  una 
sospecha  de  que  estoy  seguro  que  han  participado  por 
lo  ménos  la  mayor  parte  de  los  Diputados  y es  la  de 
si  la  verdadera  intención  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
al  apoyar  esa  proposición,  en  vez  de  hacerlo  cualquie- 
ra otro  de  los  firmantes,  era  atacarme  á mí,  ó suavizar 
ciertas  asperezas  y reformar  ciertas  doctrinas  poco 
acomodadas  á la  índole  de  la  escuela  conservadora  y 
defendidas  aquí  no  muy  discretamente  por  los  señores 
Sil  vela  y Romero  Robledo;  porque,  en  efecto,  parecían 
sus  amigos,  y no  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  los 
que  estaban  sentados  en  el  banquillo. 

Por  lo  demás,  señores,  yo  me  felicito  sobremanera 
de  haber  , dado  lugar  á esta  discusión,  porque  de  esta 
suerte  y sin  quererlo  se  va  liberalizando  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo.  (El  S?\  Alvares  Maritto : No  lo  necesi- 
ta.) ¿Pues  no  lo  ha  de  necesitar?  ¿Con  cuánta  satisfac- 
ción, Sres,  Diputados,  uo  habréis  visto  convertirse  en 
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el  adalid  más  elocuente  de  la  libertad  de  la  tribuna  al 
que  jefe  de  un  Gobierno  hacia  la  división  de  los  parti- 
dos en  partidos  legales  é ilegales  (El  St\  Cánovas  del 
Castillo : No  es  exacto)  y prohibía  á partidos  enteros 
reunirse?  (Rumores. — El  Sr , Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  No  enfadarse.— El  Sr4  Romero  Robledo:  ¡Si  no 
nos  enfadamos!) 

Antes  de  contestar  á las  observaciones  concretas 
que  lia  hecho  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  me  habéis  de 
permitir  que  llame  vuestra  atención  sobre  un  hecho 
singular,  irregular,  anómalo , inusitado,  de  que  acaso 
no  habrá  ejemplo  en  los  anales  parlamentarios  de  nin- 
gún país  del  mundo. 

Estaba  un  Ministro  de  la  Corona  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. Ese  Ministro  habla  empezado  á desenvolver  una 
tésls,  y cuando  todavía  no  habla  hecho  quizás  ni  la 
Arcara  parte  de  su  discurso,  cuando  la  sesión  se  sus- 
pendió sin  dejarle  terminar  una  frase,  por  lo  cual  viene 
el  Extracto  con  puntos  suspensivos  y sin  que  la  frase 
tenga  construcción,  faltando  por  lo  ménos  la  mitad  de 
ella,  se  viene  á ingerir  una  proposición  incidental  sur- 
gida de  ese  discurso  mismo,  sin  dar  lugar  á que  el  Mi- 
nistro desenvuelva  bajo  todos  sus  aspectos  la  tésis  que 
estaba  presentando.  ¿Hay  ejemplo  de  esto  en  ningún 
país  del  mundo?  (Rumores  en  las  tribunas ,) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Los  espectadores  guardarán 
silencio. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  ¿Es  que  SS.  S3,  han  querido  abogar  mi  voz 
para  que  no  demuestre  matemáticamente,  con  la  evi- 
dencia de  textos  que  no  podéis  rechazar,  que  mientras 
el  Gobierno  actual  sostiene  que  las  ejecutorias  de  los 
tribunales  son  perfectamente  discutibles,  no  solo  aquí 
por  los  Diputados  que  tienen  la  inmunidad  parlamen- 
taria, sino  fuera  de  este  recinto  por  todos  los  periodis- 
tas, vosotros,  por  el  contrario,  habéis  hecho  indiscuti- 
bles las  ejecutorias,  creando  una  inviolabilidad  que  no 
está  escrita  en  la  Constitución,  y sobre  todo  erigiendo 
la  discusión  de  esas  ejecutorías  ó el  ataque  á esa  in- 
violable idad  en  delito?  Pues  esta  es  la  primera  demos- 
tración que  iba  á hacer  al  entrar  en  el  examen  de  la 
ley  de  imprenta,  sobre  todo  en  sus  relaciones  con  la 
cuestión  constitucional. 

Recordareis,  Sres.  Diputados,  porque  nadie  me  ne- 
gará el  derecho,  ya  que  no  de  acabar  completamente 
mi  discurso,  al  monos  de  exponer  la  parte  de  ese  dis- 
curso que  tiene  una  relación  directa,  inmediata,  inelu- 
dible, con  la  cuestión  que  ahora  se  está  ventilando  y 
con  el  discurso  que  sobre  la  proposición  incidental  ha 
pronunciado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  recordareis, 
Gres,  Diputados,  Lo  que  habia  pasado  en  ia  discusión. 

Contendiendo  el  Sr.  Romero  Robledo  con  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  confundió,  en  una  parte  de  su 
discurso,  el  secreto  del  sumario  con  las  ejecutorías, 
sosteniendo  que  éstas  pueden  discutirse,  Y yo  le  inter- 
rumpí diciendo:  «¡Ah!  ya  eso  es  otra  cosa;»  denotando 
bien  con  esta  interrupción  que  á juicio  del  Gobierno 
actual  son  discutibles  las  ejecutorias.  Vino  después 
el  Sr.  Silvela,  y el  Sr.  Sil  vela  dijo  poco  más  ó menos  lo 
siguiente:  el  partido  liberal,  á imitación  del  antiguo 
partido  progresista,  parece  una  momia  petrificada;  no 
se  mueve,  no  adelanta:  todo  lo  contrario  le  pasa  al  par- 
tido conservador;  el  partido  conservador  es  esencial- 
mente progresivo  y se  pone  á ia  cabeza  de  todos  los 
adelantos;  por  eso,  si  en  otro  tiempo  pudo  ser  doctrina 
del  partido  moderado  que  no  debían  discutirse  las  eje- 
cutorias, el  partido  conservador-liberal  ha  profesado  y 


! profesa  la  doctrina  de  que  las  ejecutorias  son  perfecta- 
mente discutibles.  Y nos  echaba  en  cara  que  nosotros, 
los  del  partido  liberal,  creáramos  inviolabilidades  que 
estaban  fuera  de  la  Constitución;  y concluía  esta  parte 
de  su  discurso  diciendo:  no  están  los  tiempos  para  ese 
lujo  de  inviolabilidades;  harto  haréis  con  defender  y 
guardar  la  única  inviolabilidad  que  reconoce  la  Cons- 
titución, ¿Os  acordáis  de  esto  perfectamente,  3resf  Di- 
putados? 

Pues  bueno ; al  entrar  en  el  examen  de  la  ley  de 
imprenta,  la  primera  observación  que  tenía  quehacer 
es  la  siguiente,  porque  obras  son  amores  y no  buenas 
razones;  el  partido  conservador  tiene  la  costumbre,  so- 
bre todo  cuando  es  oposición,  de  defender  teorías  muy 
liberales,  y cuando  es  Gobierno  olvida  lo  que  ha  dicho 
en  la  oposición  y se  muestra  sobrado  restrictivo  y ti- 
ránico. 

La  ley  de  imprenta  dada  por  el  Gobierno  del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  y refrendada  por  el  Sr.  Romero 
Robledo,  á quien  yo  no  sé  por  cierto  si  alodia  su  ami- 
go el  Sr.  Silvela  cuando  habló  de  ese  lujo  de  inviola- 
bilidades, porque  en  cuanto  al  Gobierno  actual  estoy 
seguro  que  no  ha  creado  ninguna,  limitándose  á pro- 
teger, amparar  y defender  únicamente,  como  es  su  de- 
ber, la  única  inviolabilidad  constitucional  que  recono- 
ce; mientras  que  ei  Sr.  Romero  Robledo  en  cierta 
ocasión  ha  dicho  aqní  que  la  inviolabilidad  de  los  se- 
ñores Diputados  está  limitada  por  cuatrocientas  y tan* 
tas  inviolabilidades.  De  manera  que  en  materia  de  lujo 
de  inviolabilidades,  no  sé  que  ninguno  gaste  tanto  lujo 
como  el  Sr.  Romero  Robledo,  á quien  sin  duda  quiso 
aludir  su  íntimo  amigo  el  Sr.  Silvela. 

Pero  vamos  á lo  importante,  porque  las  palabras 
se  las  lleva  ei  aire,  pero  lo  que  está  escrito,  escrito 
está,  y cuando  lo  escrito  erige  un  hecho  en  delito,  ¡ay 
del  ciudadano  español  que  cometa  la  infracción  de  ese 
precepto  constitucional,  siquiera  sea  artificial  el  delito, 
porque  encuentra  su  severo  castigo  en  ios  tribunales 
de  justicia!  El  título  3.°  de  la  ley  de  imprenta,  refren- 
dada por  el  Sr.  Romero  Robledo,  dice  así: 

«De  ios  delitos,»  Uno  de  los  delitos  es  el  siguien- 
te: «atacar  la  inviolabilidad  de  la  cosa  juzgada.»  O esta 
frase  no  tiene  sentido,  ó lo  que  es  inviolable  no  puede 
discutirse.  No  podían  discutirse,  con  arreglo  á las  ideas 
del  partido  conservador,  las  ejecutorias,  al  ménos  fuera 
de  este  recinto.  Lo  que  prohibís  á los  ciudadanos  es- 
pañoles es  un  deber  moral  en  ios  Diputados,  obligados 
á hacer  cumplir  la  ley  á los  pueblos  y no  hacerla  pre- 
valecer aquí...  (Rumores.)  ¿También  os  extraña  esta  fra- 
se? Pues  de  estas  frases  que  yo  digo  en  términos  muy 
respetuosos,  muy  comedidos  y muy  convenientes,  las 
hay  á centenares  en  el  Diario  de  las  Sesiones , pronun- 
ciadas por  los  Sres,  Romero  Robledo  y Cánovas. 

¡ Ah  señores!  Yo  no  he  dicho,  ni  mucho  ménos,  á 
propósito  de  un  discurso  en  que  el  Sr,  Sagasta  hacia 
uso  de  un  perfecto  derecho,  no  atacando  siquiera  nin- 
guna ejecutoria  determinada  , sino  examinando  la  or- 
ganización del  tribunal  de  imprenta,  llamando  la  aten* 
clon  del  Gobierno  y del  país  acerca  de  que  ese  tribu- 
nal, tal  como  estaba  constituido,  no  prestaba  suficiente 
garantía  á la  independencia  de  la  prensa  periódica  y 
á la  líbre  emisión  del  pensamiento,  lo  cual  no  puede  ser 
más  lícito;  yo  no  he  dicho,  digo,  á propósito  del  discurso 
del  Sr*  Romero,  lo  que  dijo  el  Sr.  Cánovas  del  discurso 
del  Sr.  Sagasta:  que  aquel  discurso  solo  se  leería  con 
satisfacción  y triunfalmente  en  Géuta  y en  Melílla. 

De  todos  modos,  conste,  Sres,  Diputados,  que  el 
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partido  conservador,  y no  nosotros,  ha  creado  una  In- 
violabilidad que  está  fuera  de  la  Constitución,  que  no 
ha  reconocido  ni  reconoce  más  que  una,  y que  ha  eri- 
gido en  delito  el  tratar  de  coartar  con  dicterios  la  li- 
bertad de  ios  jueces,  magistrados  y funcionarios  públi- 
cos encargados  de  perseguir  y castigar  los  delitos. 

Be  manera  que  si  la  teoría  sustentada  aquí  por  el 
8r*  Somero  Robledo,  y que  en  otra  ocasión  lo  fue  tam- 
bién por  dos  insignes  demócratas,  por  los  3 res*  Rivera 
y Rodríguez  (D.  Gabriel},  consiste  en  afirmar  que  aquí 
no  se  debe  decir  nada  que  dicho  fuera  constituya  de- 
lito, y que  cuando  aquí  se  dice  constituye  el  mismo  de- 
lito, aunque  sin  la  sanción  penal;  si  esta  teoría  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  que  es  también  la  del  Sr.  Rivero 
y la  del  Sr.  Rodríguez  (D.  Gabriel),  es  cierta,  yo  ten- 
dría el  derecho  de  decir,  y no  he  dicho  semejante  cosa 
en  mi  discurso,  y desafío  á que  en  él  se  llame  la  aten- 
ción del  Congreso  sobre  la  menor  palabra  inconvenien- 
te; tengo  el  derecho,  digo,  de  decir  que  muchas  afir- 
maciones que  se  han  hecho,  no  solo  por  el  Sr.  Romero 
Robledo,  sino  también  por  el  Sr*  Siivela,  constituyen 
aquí  un  delito  sin  sanción  penal,  y sin  embargo  no  he 
dicho  semejante  cosa*  A esto  he  opuesto  que,  según  mi 
teoría  acerca  del  derecho  y deber,  el  Diputado  es  com-  ¡ 
pleta mente  inviolable,  pero  no  ciertamente  infalible  é 
impecable,  y que  cuando  el  Diputado  abusa  de  esa  in- 
violabilidad, infringe  un  deber  moral*  No  he  dicho  más 
que  eso;  si  es  por  eso  por  io  que  me  condenáis,  venga 
la  condena,  que  la  cumpliré  con  resignación  y tranqui- 
lidad; pero  entonces  pondré  mi  discurso  en  contraste 
de  otros  de  señores  de  todas  las  escuelas,  y veremos 
qué  razón  hay  en  ese  veredicto  condenatorio  que  po- 
dáis darme* 

Es  delito  para  la  escuela  conservadora,  y hasta  el 
otro  dia  no  sabíamos  que  hubiera  hecho  ese  progreso 
de  que  nos  habló  el  Sr.  Siivela,  atacar  la  inviolabili- 
dad de  La  ejecutoria  y coartar  de  cualquier  modo  la  li- 
bertad de  los  jueces*  Ya  veis,  señores,  si  era  interesan- 
te para  la  cuestión  constitucional  esta  parte  de  mi  dis- 
curso que  no  se  me  ha  dejado  pronunciar  por  la  im- 
paciencia de  los  autores  de  la  proposición. 

Pero  no  era  esto  solo  lo  que  tenia  que  exponer  en 
el  curso  de  mí  peroración  y según  el  plan  que  me  ha- 
bía propuesto*  AI  ocuparme  de  la  ley  de  imprenta  se 
me  ofrecía  la  ocasión  de  examinar  las  garantías  que 
ofrece  al  ciudadano,  dentro  de  la  organización  actual 
de  La  justicia,  esta  ley  especial,  y todos  los  medios  que 
la  legislación  establece  para  poder  corregir  y castigar 
los  desmanes  del  Poder  judicial. 

Partía  para  todo  esto  de  la  idea  de  que  los  jueces  1 
y tribunales  constituyen  un  Poder  independíente;  y 
toda  vez  que  acerca  de  este  particular  el  Sr*  Cánovas 
ha  querido  formular  contra  mí  un  cargo  de  inconse- 
cuencia, me  habéis  de  permitir  que  sobre  este  punto 
de  la  independencia  del  Poder  judicial  me  detenga  un 
momento;  al  cabo,  así  contestare  como  de  pasada  á 
aquello  del  golilla  del  siglo  XVII  de  que  hablaba  el 
Sr,  Siivela,  porque  también  iba  á demostrar,  sí  no  me 
hubierais  cortado  en  el  uso  de  la  palabra,  que  aquí  el 
verdadero  golilla  del  siglo  XVII  es  el  partido  conser- 
vador, que  no  se  contentaba  solo  con  eso,  porque  á la 
vez  que  empleaba  todos  los  medios  del  golilla,  emplea- 
ba los  inmensos  recursos  que  la  centralización  admi- 
nistrativa del  ano  de  1845  puso  en  manos  de  los  Mi- 
nistros, ejerciendo  por  medio  de  la  legislación  del  par- 
tido moderado  la  dictadura  ministerial*  De  aquí  esta 
diferencia*  Nosotros  no  hemos  aceptado  nunca  una  ad-  . 


ministracion  absorbente  é invasora,  y aun  en  el  cam- 
po de  los  tribunales  de  justicia  no  hemos  empleado 
esos  resortes  de  gobierno;  nos  hemos  limitado  á dejar 
expedita  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia* 

Pero  antes  de  tratar  este  punto  de  la  independen- 
| cía  del  Poder  judicial,  vereis,  señores,  hasta  dónde  ha 
llegado  el  número  de  procesos  que  el  partido  conser- 
vador ha  hecho  formar  en  los  últimos  doce  meses  de  su 
dominación,  así  á los  tribunales  de  imprenta  como  á 
los  tribunales  ordinarios* 

Para  eso  voy  á discutir  ligeramente  la  ley  de  im- 
prenta, para  venir  luego  al  punto  de  la  independencia 
del  Poder  judicial,  y ya  le  diré  yo  al  Sr*  Cánovas  en 
qué  textos  y en  qué  fuentes  me  he  inspirado,  lo  mismo 
para  poner  el  epígrafe  del  art,  76  de  la  Constitución 
actual,  que  ya  leí  en  mi  discurso  anterior,  como  para 
sostener  ahora  que  la  administración  de  justicia  cons- 
tituye un  verdadero  Poder,  un  Poder  autonómico,  aun- 
que S.  S*  crea  lo  contrario;  y para  demostrar  que  es 
autonómico  me  bastaría,  ya  que  el  Sr.  Cánovas  es  aca- 
démico de  la  lengua,  con  pedir  que  trajeran  un  Dic- 
cionario de  la  Academia,  y vería  S*  3,  que  por  el  solo 
hecho  de  no  ser  justiciable  por  ningún  Poder  extraño, 
el  Poder  judicial  es  autónomo* 

Permitidme  recordaros  el  argumento  capital  qua 
en  materia  de  imprenta,  y con  ocasión  del  proceso  for- 
mado por  un  tribunal  de  primera  instancia  á los  sín- 
dicos, haciao,  asi  el  Sr.  Romero  Robledo  como  el  señor 
Siivela*  Este  argumento  era:  existe  la  ley  de  imprenta, 
y esa  ley  ha  derogado  el  Código  penal,  menos  en  dos 
títulos;  añadía  el  8r*  Siivela:  la  ley  de  imprenta,  como 
todas  las  demás  leyes,  y singularmente  las  penales,  no 
son  remmciables  por  el  Gobierno;  si  la  ley  existe,  el 
Gobierno  es  el  primero  obligado  á obedecerla,  á cum- 
plirla y á hacerla  cumplir:  por  consiguiente,  cuándo  el 
tribunal  ordinario  ha  empezado  á conocer  de  un  hecho 
que  aunque  sea  justiciable,  es  un  hecho  ejecutado  por 
medio  de  la  imprenta,  y cuando  no  se  ha  aplicado  la 
ley  especial  relativa  á esa  institución,  ese  tribunal  ha 
cometido  un  atentado,  ese  tribunal  ha  prevaricado,  y 
de  ese  atentado  y de  esa  prevaricación  debe  responder 
el  Gobierno  que  lo  ha  tolerado  y lo  tolera* 

Par  supuesto,  señores,  que  ya  que  el  Sr.  Cánovas 
nos  ha  presentado  á Inglaterra  como  modelo  digno  de 
ser  imitada,  considerándola,  con  razón,  como  la  cana 
de  los  pueblos  libres,  debo  decir  que  no  es  esta  la  doc- 
trina inglesa*  ¡Ah  señores!  Pues  si  esta  fuera  la  teoría 
inglesa  en  pleno  siglo  XIX,  con  juicio  oral  y público 
y con  Jurado,  tendría  que  emplearse  en  Inglaterra 
como  probanza  ordinaria  los  juicios  de  Dios,  esa  prue- 
ba bárbara  que  tuvo  su  origen  en  el  fanatismo  y la 
ignorancia  de  la  Edad  Media;  porque  no  hay  ley  algu- 
na que  haya  derogado  allí  como  medio  ordinario  do 
prueba  los  juicios  de  Dios;  y por  este  estilo  podria  ci- 
tar todas  las  leyes  inglesas*  (Rumores,) 

¿Hay  quien  dude  de  esto?  Pues  si  hay  alguna  duda 
sobre  ello,  he  de  decir  que  eu  pleno  siglo  XIX,  por  la 
especialidad  del  carácter  inglés,  con  Jurado  y coo 
juicio  oral  y público,  se  han  aplicado  los  juicios  de 
Dios.  A una  denegación  opongo  un  hecho  que  no  po- 
déis desmentir. 

Pero  el  Gobierno  actual  no  quiere  abroquelarse 
para  nada  en  la  teoría  iuglesa;  el  Gobierno  actual  no 
ha  derogado  la  ley  de  imprenta  hasta  este  momento 
en  que  ha  presentado  un  proyecto  de  ley  para  llevar 
los  delitos  de  imprenta  al  Código  penal*  Y por  cierto 
! que  se  me  ha  olvidado  decir  antes,  al  examinar  el  &r- 
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tículo  de  la  ley  de  imprenta  que  declara  inviolable  la 
autoridad  de  la  ejecutoria,  una  cosa  que  deslinda  per- 
fectamente las  opiniones  de  la  escuela  conservadora  y 
las  del  Gobierno  actual,  y es  que,  en  el  libro  segundo 
del  Código  penal,  que  hace  dias  está  impreso,  se  ha  cor- 
regido eso  y se  ha  sustituido  lo  de  la  inviolabilidad  de 
la  ejecutoria  por  ia  frase  «provocar  ó excitar  directa- 
mente á la  desobediencia  de  una  ejecutoria;!)  porque 
eso  sí  que  es  delito,  pero  no  es  delito  discutir  la  eje- 
cutoria. 

Decía,  señores,  que  no  quiere  el  Gobierno  actual 
abroquelarse  en  la  teoría  inglesa,  porque  vais  á oir  una 
cosa  que  os  va  á pasmar.  {Rumores)  Lo  veremos. 

Artículo  43  de  vuestra  ley  de  imprenta.  «Los  fisca- 
les de  imprenta  tendrán  la  obligación  de  dar  conoci- 
miento á los  fiscales  de  sus  respectivas  Audiencias  de 
los  delitos  que  á su  juicio  se  cometan  por  medio  de  los 
periódicos  y no  sean  de  los  comprendidos  y penados 
por  esta  ley  especial  Al  efecto,  acompañarán  con  la 
comunicación  que  á los  fiscales  de  Audiencia  dirijan, 
un  numero  del  periódico  en  que  el  delito  se  cometa.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  no  solo  la  ley  espe- 
cial de  ios  Sres,  Cánovas  del  Castillo  y Romero  Roble' 
do  no  desarrolló  el  Código  penal,  sino  que  le  dejó  vivo 
por  un  artículo  expreso,  el  43  de  esa  misma  ley,  y que 
el  procedimiento,  que  las  garantías  que  estableció  y 
discurrió  para  deslindar  qué  hechos  ó qué  delitos  de- 
bían ser  sometidos  ai  tribunal  de  imprenta,  y los  he- 
chos y delitos  que  debieran  someterse  al  conocimiento 
de  los  tribunales  ordinarios*  no  inventó  más  garantías 
que  las  siguientes: 

í Que  los  fiscales  de  imprenta  entendiesen  que  el 
hecho  ejecutado  por  medio  de  un  periódico  no  corres- 
pondía á la  jurisdicción  del  tribunal  de  imprenta,  sino 
á la  jurisdicción  ordinaria. 

2. a  Que  el  fiscal  de  Audiencia  á quien  el  de  im- 
prenta pusiera  esta  comunicación,  tuviera  el  mismo 
criterio  que  el  fiscal  de  imprenta. 

3. a  Que  el  promotor  fiscal  á qnien  el  fiscal  de  Au- 
diencia mandara  ú ordenara  proponer  la  denuncia,  tu- 
viera el  mismo  criterio  que  su  jefe. 

T 4 * Que  el  juez  de  primera  instancia,  el  juez  de 
la  jurisdicción  ordinaria,  tuviera  un  criterio  parecido 
á ios  tres  funcionarios  anteriores.  He  aquí  todas  las 
garantías  que  habéis  establecido  para  que  en  determi- 
nados casos  se  sometan  los  hechos  al  tribunal  de  im- 
prenta y en  otros  al  tribunal  ordinario. 

Pues  bien;  ¿queréis  saber  ahora  el  número  de  pro- 
cesos que  en  los  doce  últimos  meses  ha  formado  el  Go 
Memo  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  así  ante  los  tribu- 
nales de  imprenta  como  ante  los  tribunales  ordinarios, 
por  hechos  de  imprenta?  Pues  aquí  tengo  los  estados. 

En  los  doce  meses,  ante  los  tribunales  de  imprenta 
65  denuncias.  {EZ  Sr.  Estéban  Callantes : Noventa  y tres 
van  ahora  en  doce  meses.)  Sesenta  y cinco  denuncias 
solo  en  Madrid,  Sres.  Diputados.  (El  Sr.  Estéban  Co~ 
Uantesi  Ya  se  tratará  de  eso;  ahora  estamos  tratando 
del  derecho  de  los  Diputados. — Rumoréis) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Estéban  Co- 
llantes  que  no  interrumpa. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Procesos  ordinarios  por  hechos  ejecutados 
por  la  imprenta,  solo  en  los  doce  últimos  meses,  21; 
65  procesos  ante  el  tribunal  de  imprenta;  21  ante  los 
tribunales  ordinarios.  (El  Sr . Estéban  Callantes:  Y 23 
ahora.)  Tenga  S.  8;  paciencia. 

Procesos  durante  los  catorce  meses  que  llevamos 


de  Ministerio:  ante  el  tribunal  de  imprenta  en  Madrid, 
ninguno,  enfrente  de  65  que  se  han  incoado  durante 
los  doce  meses  últimos  que  habéis  ejercido  el  poder. 
(Yarios  Sres.  Diputados:  ¿Y  ahora? — El  Sr * Estéban  Co - 
liantes  dirige  algunas  palabras  que  no  se  perciben.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  ESTÉBAN  CORLANTES:  Contestaba  á los 
que  me  preguntaban. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  no  me  dirigía  al  se- 
ñor Estéban  Collantes,  sino  á la  derecha  de  la  Cámara, 
que  era  la  responsable. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Procesos  ante  los  tribunales  ordinarios  des- 
de el  8 de  Febrero  de  1881  hasta  el  dia  22  del  presen- 
te mes,  ocho;  en  catorce  meses  ocho  procesos  ordina- 
rios bajo  este  Gobierno.  En  los  doce  últimos  meses  de 
la  dominación  conservadora:  procesos  de  los  tribuna- 
les ordinarios  21,  y por  el  tribunal  *de  imprenta  65; 
65  y 21,  samad,  y luego  comparad  con  8.  Y,  seño- 
res , esto  no  es  más  que  atendiendo  á la  superficie, 
contrastando  números  con  números;  que  si  entráis  en 
el  fondo  de  esos  procesos,  y sin  necesidad  de  exami- 
narlos, porque  los  más  de  ellos  quedaron  cortados  ó in- 
terrumpidos por  el  decreto  de  amnistía  á la  prensa  que 
acordó  el  Consejo  de  Ministros  actual,  y que  tuve  yo, 
después  de  propuesto  á SÉ  M.,  el  honor  de  refrendar;  si 
atendéis  á los  motivos  por  que  se  ha  concedido  enton- 
ces, y porque  se  ha  concedido  ahora  bajo  el  Gobierno 
actual,  vereis  que  en  los  únteos  ocho  procesos  que  han 
formado  los  jueces  ordinarios  en  Madrid,  no  habiéndo- 
se reunido  una  sola  vez  el  tribunal  de  imprenta,  solo 
se  han  perseguido,  ó delitos  contra  S.  M.  el  Rey,  ó de- 
litos contra  las  Cortes,  ó delitos  contra  la  forma  de 
gobierno;  ni  uno  siquiera  por  injurias  á los  Ministros; 
mientras  que  los  delitos  llevados  ante  el  tribunal  de 
imprenta  en  los  doce  últimos  meses  de  la  dominación 
! conservadora  son,  si  no  todos  realmente,  casi  todos  los 
ilevados  al  tribunal  ordinario  en  los  últimos  doce  me- 
ses, lo  son  por  injurias  á los  Ministros  de  la  Corona. 

Recuerdo  á este  propósito,  aunque  no  sea  más  que 
el  caso  del  Sr.  Corradi,  á quien  el  tribunal  ordinario, 
no  obstante  ser  una  persona  tan  conocida,  Senador  del 
Reino  y antiguo  periodista,  le  exigió  1.060  duros  de 
fianza  para  poder  dejarle  en  libertad  por  una  supuesta 
injuria  á un  Ministro,  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en 
un  comunicado  en  que  protestaba  de  su  adhesión  al 
Monarca  D.  Alfonso  XII. 

Pues  bien,  señores;  con  este  motivo  pensaba  yo  ha- 
ber planteado  en  mi  discurso  una  cuestión  bien  sen- 
cilla, que  es  ésta:  ¿qué  culpa  tiene  el  Gobierno  actual 
de  que  para  deslindar  los  delitos  comunes  cometidos 
por  medio  de  la  imprenta,  de  los  delitos  especiales  de 
imprenta,  no  hayais  escrito  en  la  legislación  más  ga- 
rantía que  la  que  contiene  el  art  43  de  vuestra  ley?  El 
fiscal  de  imprenta  entiende  que  un  hecho  publicado 
por  medio  de  la  imprenta  no  es  un  delito  especial  de 
imprenta,  sino  que  es  un  delito  que  debe  ir  al  tribu- 
nal ordinario.  Tienen  el  mismo  criterio  el  fiscal  de  la 
Audiencia,  el  promotor  y el  juez  de  primera  instancia: 
pues  ese  proceso  empieza  legítimamente.  ¿Se  va  á mez- 
clar eu  eso  el  Gobierno? 

Mi  máxima  es  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  debe  interrumpir  el  curso  de  la  justicia,  y que  para 
ejercer  ese  derecho  de  inspección  Suprema  que  tiene 
sobre  ios  tribunales,  ha  de  empezar  por  no  tomar  anti- 
cipadas iniciativas,  porque  entonces  no  podía  exigir 
responsabilidad  á los  tribunales,  sino  que  la  verdadera 
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responsabilidad  seria  del  Ministro  que  diera  la  clave  al 
juez  de  la  manera  como  había  de  proceder  para  ver  si 
había  de  abrir  ó no  un  procedimiento  criminal.  Pero 
la  garantía  que  teneis  contra  los  desmanes  del  Poder 
judicial  y contra  los  tribunales  que  conozcan  con  in- 
competencia, no  está  reducida  realmente  al  art.  43, 
sino  que  teneis  la  facultad  de  los  interesados  ó sus 
abogados  para  proponer  la  cuestión  de  competencia  en 
la  forma  que  indica  la  Compilación;  se  propone  la  cues- 
tión de  competencia,  el  juez  la  estima  ó no,  y,  caso  de 
que  no  la  estime,  está  el  superior,  y en  ultimo  término 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  la  representación  más 
alta  de  ia  justicia  del  país. 

Verdad  es  que  los  jueces  no  son  infalibles  ni  impe- 
cables. ¿Cuándo  he  sostenido  yo  que  los  jueces  sean  in- 
falibles é impecables?  ¡Si  he  dicho  lo  contrarío  á ellós 
mismos  informando  en  los  tribunales,  allí  donde  tienen 
una  autoridad  legítima,  y hasta  una  autoridad  disci- 
plinaria sobre  el  letrado;  he  dicho  á los  tribunales  mis- 
mos de  casación  que  se  podían  equivocar,  que  sus  actos 
son  discutibles,  y cabalmente  por  esto  podía  ser  pro  - 
gresiva  la  jurisprudencia;  que  en  multitud  de  casos,  lo 
mismo  el  Tribunal  de  Casación  en  España,  que  en  Fran- 
cia, que  en  Bélgica,  ha  reformado  su  propia  doctrina, 
merced  á la  libertad  que  hay  de  discutir  con  gran  res- 
peto siempre  á los  Poderes  legítimamente  establecidos, 
y que  esta  es  la  manera  como  la  jurisprudencia  se  va 
formando!  Por  consiguiente,  teneis  siempre,  en  todo 
caso,  la  garantía  de  la  discusión  y de  la  publicidad,  y 
además  el  derecho,  no  solo  en  los  interesados,  sino  en 
el  fiscal,  en  el  jefe  del  ministerio  público,  único  lazo 
del  Gobierno  con  los  tribunales,  de  entablar  los  recur- 
sos de  responsabilidad  que  proceda  contra  todo  tribu- 
nal que  realmente  haya  infringido  las  leyes  ó que  á 
sabiendas  haya  cometido  una  injusticia. 

El  recurso  de  responsabilidad  civil  y criminal,  in- 
terpuesto por  los  interesados  lesionados  eo  su  derecho; 
el  recurso  de  responsabilidad  criminal,  interpuesto  por 
el  jefe  del  ministerio  público,  y yo  no  dudo  ciertamente 
del  celo  con  que  cumple  su  deber  el  Sr.  Linares  EL  vas, 
á quien  ha  aludido  con  tanta  repetición  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  que  en  este  punto  yo  he  tenido  siempre, 
como  en  todo  absolutamente,  confianza  en  él;  el  dere- 
cho, digo,  del  fiscal  de  interponer  el  recurso  de  res- 
ponsabilidad contra  los  jueces  que  prevarican,  es  otra 
garantía  inmensa  que  teneis  contra  los  desmanes  del 
Poder  ‘judicial,  ¿Pero  quiere  esto  decir  que  el  Poder  no 
sea  independiente,  que  los  tribunales  no  constituyan  un 
verdadero  Poder?  Y esta  es  la  otra  cuestión  que  voy  á 
examinar,  porque,  en  efecto,  se  refiere  concreta  y di- 
rectamente á las  acusaciones  de  que  me  ha  hecho  ob- 
jeto sin  razón  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Sil  vela  habla  hecho  ya 
una  historia  algo  manca  é incompleta  de  esta  cues- 
tión, Hoy  ha  querido  completarla  el  Sr.  Cánovas.  Yo 
voy  á decir  cómo  á mi  juicio  se  ha  implantado  esa 
cuestión,  y cuál  ha  sido,  por  decirlo  así,  su  proceso. 

En  efecto,  en  el  siglo  XVII  tenían  un  poder  in- 
menso los  tribunales, 

La  Constitución  de  1812,  que  pertenece  á los  pri- 
meros albores  de  la  libertad,  enalteció  el  Poder  judi- 
cial, Vinieron  las  leyes  de  1845,  y el  partido  modera- 
do creó  una  Administración  absorbente  é íovasora,  y 
sostuvo  la  doctrina  de  que  los  tribunales  y jueces  no 
constituían  un  Poder,  sino  que  eran  simplemente  una 
rama  del  Poder  ejecutivo,  pero  sin  negarle  indepen- 
dencia, El  partido  progresista  sostuvo  siempre  la  opi- 


nión contraria;  el  partido  progresista  sostuvo  que  era 
un  verdadero  Poder;  pero  el  partido  moderado,  aunque 
negándole  la  idea  de  Poder,  y el  títnlo  de  Poder  obe^ 
deciendo  á razones  científicas  más  ó menos  justifica* 
das,  jamás  negó  á la  administración  de  justicia  una 
completa  independencia. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  ¿por 
qué  el  Sr,  Alonso  Martínez,  autor  de  ia  Constitución 
{esta  vez  me  concedía  un  título  que  no  merezco;  p&rQ 
en  fin,  suponía  S.  S.  que  yo  tenia  tal  influencia  como 
presidente  de  aquella  Comisión , que  le  impuse  rma 
doctrina  que  no  era  la  de  S.  S.),  por  qué  permitió  el 
Sr.  Alonso  Martínez  que  se  borrara  el  epígrafe  dePo* 
der  judicial?  Pues  muy  sencillo,  señores;  ¿no  nos  pro- 
poníamos tres  partidos  de  procedencia  diferente,  uni- 
dos para  solo  un  fin  común,  crear  una  sola  legislación 
en  el  orden  constitucional,  una  legislación  común  á 
todos  los  partidos?  Pues  la  primera  base  que  estable- 
cimos para  redactar  esa  Constitución  fué  darle  tal  íle- 
xíbilidad,  hacerla  tan  elástica,  que  esos  partidos  pu- 
dieran alternar  en  ei  Poder  sin  que  hubiera  en  esa 
Constitución  nada  que  repugnara  á las  doctrinas  de 
unos  y otros.  Hé  ahí  por  qué  se  borró  el  epígrafe  del 
Poder  judicial;  pero  se  mantuvo  el  art.  76,  en  el  cual 
se  habla  de  la  potestad  exclusiva;  y si  la  potestad  ex* 
elusiva  no  es  poder,  venga  Dios  y véalo. 

De  todas  suertes,  y después  de  haber  explicado  por 
qué  yo  no  insistí  en  que  permaneciera  el  epígrafe  del 
Poder  judicial,  vengo  á otro  momento  de  mi  historia, 

Se  verifica  la  fusión  entre  el  partido  constitucional 
y el  Centro  parlamentario;  y ¿cuál  fuá  una  de  las  ba- 
ses, la  base  capital  de  esa  fusión? 

Recordadlo  bien,  Sres,  Diputados;  fué  que  ei  par- 
tido constitucional  gobernaría  con  la  Constitución  de 
1876,  pero  aplicando  en  su  desenvolvimiento  el  espí- 
ritu que  informaba  á ia  Constitución  de  1869  en  el  tí* 
talo  l.°,  de  los  derechos  individuales.  ¿Es  esto  verdad, 
ó no  es  verdad?  Pues  ahora  os  voy  á decir  en  qué  fuen- 
tes me  he  inspirado  para  sostener  en  mi  discurso  que 
era  un  Poder  judicial,  y para  decirlo  una  y otra  vez, 

En  primer  lugar,  señores,  todos  deploráis  hoy  la 
muerte  del  malogrado  Sr.  Ulloa,  y sabéis  que  gozaba 
de  una  grande  y legítima  autoridad  en  el  partido  eons* 
titucional.  Pues  bien;  contendiendo  el  Sr.  Ulloa  con  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  Presidente  entonces  del  Con- 
sejo de  Ministros,  dijo  en  una  ocasión  frases  que  yo  mis- 
mo no  acepto  literalmente,  porque  me  parecen  un  poco 
excesivas,  á favor  del  Poder  judicial;  pero  el  espíritu 
de  la  discusión  del  Sr.  Ulloa  está  con  las  doctrinas 
constituyentes  del  partido  liberal. 

Decía  el  Sr.  Ulloa;  «Yo  no  he  negado  que  en  Ingla- 
terra el  Monarca  con  el  país,  legítimamente  representa* 
do,  constituya  eso  que  se  llama  generalmente  omnipo- 
tencia parlamentaria:  pero  ¡qué  quiere  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros!  no  creo  en  esa  omnipotencia 
parlamentaria  absoluta;  creo  que  aun  en  las  teorías 
más  conservadoras,  aun  en  las  mismas  teorías  de  S.  S., 
esa  omnipotencia  parlamentaria  no  puede  negar  jamás 
los  derechos  del  ciudadano;  creo  que  sobre  esa  omni- 
potencia, en  todos  los  países  libremente  regidos  y dig- 
nos de  la  libertad,  está  el  Poder  judicial  independíen- 
te. (El  Sr , Presidente  del  Consejo:  No  en  Inglaterra»)  Y 
en  Inglaterra;  lo  probaré.  Creo  qne  el  Parlamento  y el 
Eey  no  tienen  autoridad  para  someterme  á mí  á un 
tribunal  y á una  legislación  que  préviamente  no  estu- 
viera establecida,  sin  conculcar  todos  los  principios  de 
justicia.  La  omnipotencia  parlamentaria,  como  todos 
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los  grandes  principios  políticos,  no  puede  defenderse 
¿0  una  manera  absoluta, » 

Citó  después  á SÍ  3.  varios  casos  que  trae  un  nota- 
je autor  del  Derecho  constitucional  inglés,  que  S,  S. 
conoce  perfectamente. 

Uno  de  ellos,  sobre  todo,  el  caso  de  aquel  librero 
que  pidió  autorización  á la  Cámara  para  publicar  unos 
documentos  pertenecientes  á la  Cámara, 

En  esos  documentos  vio  un  ciudadano  inglés  una 
ofensa  a su  honor-  acudió  ai  tribunal,  y el  tribunal  le 
amparó,  El  presunto  reo,  el  procesado  se  amparó  á su 
vez  con  la  autoridad  del  Parlamento;  el  Parlamento 
dio  orden  de  ponerle  en  libertad,  acordando  también  la 
prohibición  de  que  el  tribunal  continuara  conociendo 
de  un  hecho  que  emanaba  de  una  autorización  dada 
por  la  Cámara,  El  Tribunal  del  Banco  del  Rey  sostuvo 
su  jurisdicción,  dijo  que  no  tenia  para  qué  obedecer  á 
la  Cámara,  y esta  lucha,  esta  contienda  de  atribucio- 
nas  entre  ambos  Poderes  duró  cuatro  años,  al  cabo  de 
los  cuales  concluyó  por  triunfar  el  Tribunal,  y la  Cá- 
mara lo  que  hizo  fu  ó establecer  un  estatuto,  una  ley 
por  virtud  de  la  cual,  para  el  porvenir,  cuando  se  pu- 
blicara un  documento  con  autorización  de  la  Cámara, 
los  tribunales  no  pudieran  intervenir  en  lo  que  de  ese 
documento  resultara,  en  lo  cual  estaba  en  su  perfecto 
derecho. 

Después  de  citados  esos  y otros  hechos,  anadia  el 
Sr.  filloa:  «Los  ingleses  dicen  que  tienen  para  la  de- 
fensa de  su  libertad  individual  tres  grandes  institucio- 
nes, que  escalonan  de  esta  manera:  primero  el  Parla- 
mento; después  el  Jurado;  luego  la  prensa.  Pues  yo 
creo  que  antes  que  esas  tres  instituciones  hay  otra  que 
ofrece  cada  una  de  aquellas.  Esa  garantía  está  en  la 
verdadera  independencia  de  los  tribunales  de  justicia  y 
en  la  dignidad  y justificación  de  los  magistrados.» 

En  otro  párrafo  todavía  extremaba  más  ©l  Sr,  Uiloa 
esta  doctrina;  pero  me  basta  con  esta  cita,  porque  me 
importa  hacer  otra  más  interesante.  Cierto  es  que  aquí 
está  reflejada  una  opinión  Individual  sumamente  res- 
petable y que  tuvo  el  asentimiento  de  toda  la  minoría 
constitucional;  pero  al  fin  es  una  opinión  individual,  y 
yo  voy  ahora  á apoyarme  en  un  documento  emanado 
de  las  Oórtes, 

Me  refiero  á la  Constitución  de  1869  y al  dictamen 
de  la  Comisión  nombrada  para  presentar  el  proyecto 
de  la  Constitución  de  1869, 

Hay  en  ese  documento  el  párrafo  demasiado  explí- 
cito que  voy  á leer: 

Dice  así: 

«Pero  la  experiencia  ha  demostrado  la  insuficien- 
cia del  sistema  ante  las  exigencias  de  la  vida  mo- 
derna. En  ésta  ©s  preciso  que  el  individuo  tenga  ga- 
rantidos sus  propios  derechos  por  algo  que  no  de- 
penda de  la  voluntad  movible  y tornadiza  de  las  Asam- 
bleas políticas,  por  algo  más  alto  y más  imparcial  que 
el  criterio  de  partido,  por  algo  que  no  subordine  ja- 
más lo  que  hay  de  esencial  y permanente  en  el  hom- 
bre y en  la  sociedad,  á las  conveniencias  del  momen- 
to, siempre  pasajeras  y transitorias;  es  preciso,  en  fin, 
que  la  seguridad,  la  libertad,  queden  bajo  el  amparo 
inviolable  de  los  tribunales  de  justicia,  estimulados  y 
vigilados  á su  vez  constantemente  por  ese  mismo  in- 
terés individual  que  nada  fatiga  ni  detiene.  La  impor- 
tancia y la  elevación  de  la  magistratura  será  por  eso 
otro  rasgo  característico  de  nuestra  obra  constitu- 
cional.» 

Señores  Diputados,  ¿ha  cumplido  ó no  fielmente  la 


promesa  que  hizo  este  Gobierno,  de  gobernar  con  la 
Constitución  de  1876,  pero  desenvolviéndola  con  el  es- 
píritu liberal  que  informaba  el  título  i.°  de  la  Consti- 
tución de  1869?  Hó  aquí  el  documento  en  que  yo  me 
he  inspirado.  ¿Que  podéis  contestar  á esto?  Podréis  de- 
cir: pero  es  que  la  organización  de  la  justicia  criminal 
hoy  es  viciosa;  pero  es  que  tal  como  está  organizada 
la  magistratura,  no  ofrece  garantías  suficientes  de  in- 
dependencia; pero  es  que  el  Poder  ejecutivo  tiene  de- 
masiados alicientes  para  que  no  ataque  la  independen- 
cia de  los  magistrados;  pero  es  que  el  magistrado  y el 
juez.no  pueden  meaos  de  estar  en  cierto  modo  subordi- 
nados al  Poder  ejecutivo. 

¿Y  sois  vosotros  los  que  teñáis  derecho  para  hacer- 
me ese  argumento? 

Ese  argumento  estaría  en  su  lugar  haciéndole  el 
Sr.  Mar  tos;  el  Sr.  Mar  tos  tiene  perfecto  derecho  para 
venir  aquí  á pedir  una  reforma  fundamental  en  la  or- 
ganización d©  la  justicia  criminal;  pero  ¡vosotros!  ¿Por 
qué  en  seis  años  de  dominación,  y de  dominación  tran- 
quila, no  habéis  completado  la  organización  de  la  jus- 
ticia criminal?  ¿Pues  qué  culpa  tengo  yo  de  que  hay  ais 
permanecido  inactivos,  de  que  durante  seis  años  no 
hayáis  aumentado  las  garantías  que  pueda  ofrecer  la 
administración  de  justicia?  El  Gobierno  actual  ¿qué  ha 
podido  hacer  más  de  lo  que  ha  hecho?  Porque  después 
de  todo,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  actual? 
Conservar  á la  cabeza  de  la  magistratura  á vuestro 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Bien  sabéis  que  no  le  era  muy  simpático  el  Centro 
parlamentarlo;  pero  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
es  un  hombre  que  sabe  sobreponer  á los  estímulos  del 
amor  propio  las  altas  consideraciones  del  interés  pú- 
blico; y precisamente  para  que  nadie  diga,  mientras 
nosotros  traíamos  nuestro  pensamiento  á las  Cortes  y 
hacíamos  la  reforma,  que  queríamos  crear  una  magis- 
tratura qu©  fuera  instrumento  nuestro  y que  estuviera 
á nuestra  devoción,  hemos  empezado  por  mantener  al 
frente  del  Tribunal  Supremo  á vuestro  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  al  frente  de  las  tres  Salas  del  mismo 
Tribunal  á tres  magistrados  de  opiniones  observado- 
ras, y al  frente  de  la  Sala  encargada  de  conocer  de  ios 
procesos  qu©  provocáis  á centenares  contra  nuestros 
gobernadores,  á D.  Emilio  Bravo,  que  toma  una  parte 
muy  activa  en  vuestra  política. 

Por  consiguiente,  ya  veis  que  no  he  destituido  un 
solo  magistrado,  que  no  he  dejado  cesante  un  solo 
juez,  dando  asi  el  Gobierno  actual  una  muestra  de  res- 
peto á la  magistratura  de  que  no  hay  ejemplo  en  el 
país,  ó si  hay  algún  ejemplo,  será  muy  raro,  porque  el 
Sr.  Salmerón,  que  es  uno  de  los  que  más  se  han  dis- 
( tioguido  en  esto,  fue  muy  pocos  meses  poder;  pero,  en 
¡ fin,  yo  recuerdo  siempre  al  Sr.  Salmerón  como  un 
hombre  digno  de  loa  y de  aplauso  cuando  se  trata  del 
respeto  debido  ai  Poder  judicial.  De  todas  suertes,  ¿es, 
por  ventura,  frecuente  en  este  país  que  cuando  hay  un 
cambio  político  radical  y un  partido  sucede  en  el  po- 
der á otro  partido,  es  frecuente  no  dejar  cesante  un 
solo  juez;  no  destituir  un  solo  magistrado?  Pues  si  el 
Gobierno  actual  ha  heredado  de  vosotros  toda  la  ma- 
gistratura que  es  hechura  vuestra,  sí  existe  por  nom- 
bramiento de  3.  M.,  aconsejado  por  vosotros,  ¿de  que 
podéis  acusar  en  esto  al  actual  Gobierno? 

Es  verdad  que  el  Sr.  SU  vela  decía;  aunque  tarde, 
aunque  al  finalizar  de  los  seis  años,  al  cabo  el  partido 
! conservador  presentó  un  proyecto  de  ley  pidiendo  au- 
torización para  establecer  el  juicio  oral  y público,  y el 
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Ministro  de  Gracia  y Justicia  actual,  en  vez  de  apre- 
surarse á hacer  uso  de  esa  autorización  legislativa, 
da  largas  y más  largas,  y yo  preveo  qoe  el  juicio  oral 
y publico  no  se  establecerá  nunca.  Pues,  Sres.  Diputa- 
dos, me  vais  á permitir  que  yo  en  este  punto  justifique 
mi  conducta,  si  es  que  por  ventura  necesitara  justifica- 
ción de  ninguna  especie.  Está  terminado  ó está  sufrien- 
do la  revisión  definitiva  el  Código  de  enjuiciamiento 
penal;  pero  ¿sabéis  por  qué  no  lo  he  publicado,  señores 
Diputados?  Pues  os  lo  voy  á decir.  No  revelo  nada  nue- 
vo; es  un  hecho  que  está  contenido  en  las  actas  de  la 
Comisión  de  Códigos,  que  están  aquí  á disposición  del 
Congreso.  No  he  hecho  uso  de  esa  autorización  legis- 
lativa, y no  está  planteado  el  juicio  oral  y público  á 
estas  horas  en  España,  por  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Códigos,  cuando  todavía  no  perte- 
necía á ella  el  8r.  Romero  Giro  o,  cuyo  nombramiento 
he  tenido  yo  después  el  honor  de  proponer  á S(  I., 
después  de  terminar  de  primera  mano  el  Código  de 
procedimientos,  al  entrar  en  el  desarrollo  de  la  segun- 
da base  de  la  autorización  legislativa,  que  se  referia  á 
la  organización  de  los  tribunales  ante  los  cuales  había 
de  tener  lugar  el  juicio  oral  y publico,  suspendió  sus 
trabajos  y me  llamó  y me  dijo:  «Señor  Ministro  {es  de 
advertir  que  aquella  Comisión  se  componía,  creo,  en  su 
totalidad,  de  jurisconsultos  pertenecientes  al  partido 
conservador),  en  conciencia,  no  podemos  aconsejar  ni  á 
usted  ni  á nadie  el  establecimiento  del  juicio  oral  y 
público  con  los  tribunales  tales  como  se  establecen  y 
determinan  en  esta  ley,  hecha  en  Cortes  por  nuestros* 
amigos;  y al  sistema  establecido  por  esta  ley,  sustitui- 
mos otro;»  y presentó  un  proyecto  el  Sr.  Danvila,  del 
partido  conservador  también,  por  el  cual  se  estable- 
cían 200  tribunales  permanentes,  compuestos  todos 
de  jueces,  sin  mezcla  de  promotores  ni  de  registra- 
dores. 

Contestación  del  Ministra  á la  Sección:  «Señores, 
este  asunto  es  demasiado  grave  y trascendental  para 
que  yo  no  quiera  aconsejarme  de  la  Comisión  de  Có- 
digos en  pleno;  por  consiguiente,  voy  á convocarla.» 

Convoqué,  en  efecto,  á esa  Comisión,  en  la  cual 
habrá  (no  recuerdo  el  número  fijamente)  12  ó 13  ju- 
risconsultos eminentes  del  partido  conservador,  y en- 
tre ellos  mi  amigo  el  Sr.  Sil  vela.  Primera  pregunta 
que  hice  á esa  Comisión:  «¿Entiende  la  Comisión  que 
puede  establecerse  el  juicio  oral  y público  en  España 
con  esperanzas  de  viabilidad  y de  éxito,  con  la  organi- 
zación de  tribunales  contenida  en  la  ley  conservadora? 
Si  eso  es  posible,  para  mí  es  mucho  más  cómodo,  por- 
que ya  tengo  la  autorización  legislativa  y no  necesito 
llevar  un  proyecto  de  ley  á las  Cortes,  que  habiendo 
de  seguir  todos  sus  trámites,  requiere  para  su  apro- 
bación algún  tiempo.» 

Contestación  de  la  Comisión,  en  la  cual  estaban  el 
Sr.  Sil  vela  y el  Sr.  Albacete:  «No  debe  el  Sr.  Ministro 
establecer  ó plantear  el  juicio  oral  y público  en  Espa- 
ña con  arreglo  á esa  ley,»  Y en  seguida,  una  vez  des- 
cartada la  autorización  legislativa  en  cuanto  á la  or- 
ganización de  los  tribunales  para  el  juicio  oral  y 
público,  se  discutieron  las  demás  soluciones,  y aque- 
lla que  fue  del  agrado  de  todos,  pero  principalmente 
del  agrado  del  Sr.  Sitveia,  es  la  que  se  ha  traído  á las 
Cortes.  ¿Y  cuándo  se  ha  traído? 

El  proyecto  de  ley  sobre  organización  de  tribuna- 
les para  el  juicio  oral  y público  lo  he  traído  antes  de 
que  comenzara  la  discusión  del  mensaje  en  estas  pri- 
meras Cortes;  y por  haberlo  presentado  en  el  Senado 


mientras  el  Congreso  discutía  el  mensaje,  el  Senado 
aprobó  el  proyecto  del  Gobierno  actual.  Pasó  este  pro* 
yecto  aprobado  por  el  Senado,  y con  el  voto  por  cierto 
de  la  minoría  democrática  del  Senado  pasó  al  Congre- 
so; dio  la  Comisión  dictamen,  lo  dio  ya  en  los  últimos 
dias  en  que  se  suspendieron  las  sesiones  de  la  primera 
parte  de  la  legislatura;  pero  hubo  empeño  por  parta 
del  Gobierno  en  que  se  discutiera  entonces.  ¿Y  sabéis 
señores,  por  qué  no  se  discutió?  Autorizado  estoy  por  e| 
Sr.  Presidente  del  Consejo  para  decirlo:  porque  el  se- 
ñor Bugalial,  en  uso  de  su  derecho,  y sin  que  esto  tu* 
viera  nada  de  extraño,  haciendo  uso  de  una  costum- 
bre que  la  misma  cortesía  aprueba,  la  cortesía  qug 
debe  haber  aquí  entre  los  Diputados  y los  Ministros- 
el  Sr*  Bugalial,  que  tenia  que  ausentarse,  se  acercó  al 
Sr.  Sagasta  y le  dijo  que  si  no  tenia  incoa  ven  lenta  po- 
día aplazarse  la  discusión,  puesto  que  iban  á suspen- 
derse por  aquellos  dias  las  sesiones;  que  podía  apla- 
zarse la  discusión  de  ese  proyecto  para  cuando  las 
sesiones  se  reanudasen.  (El  Sr.  Alvares  Bugalial:  Está 
equivocado  S.  8.:  eran  el  Sr*  Almagro  y el  Sr,  Manti- 
lla los  que  tenían  que  ausentarse;  pero  yo  no,  aunque 
iba  con  ellos.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Es  igual.)  Yo  digo  lo  que  me  habla  dicho  el  señor 
Presidente. 

Pero  de  todos  modos,  señores,  si  entonces  se  pidió 
que  se  suspendiera  la  discusión;  sí  está  pendiente  sobre 
la  mesa  el  dictamen  que  recae  sobre  un  proyecto  de 
ley  que  yo  he  presentado  en  cuanto  se  han  abierto  las 
Cortes,  si  al  reanudarse  las  sesiones  esta  interpela- 
ción nos  ha  impedido  basta  ahora  ocuparnos  de  m 
dicta  mea  ni  de  ningún  otro  negocio  del  Estado,  ¿cómo 
se  hace  un  capítulo  de  culpas  por  eso  contra  el  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia?  El  deseo  del  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  es  plantear  cuanto  antes  el  juicio  oral  y 
público,  cuyo  coronamiento  será  el  Jurado;  y el  Go- 
bierno actual  entiende  qne  con  el  juicio  oral  y públi- 
co ante  los  tribunales  de  derecho  que  propone,  y sir- 
viendo de  coronamiento  y de  remate  el  Jurado  á nues- 
tra organización  judicial,  la  magistratura  española,  la 
organización  de  la  justicia  tendrán  aquí  todas  las  ga- 
rantías que  los  partidos  liberales  puedan  apetecer  y 
exigir,  para  que  no  ofrezca  ningún  inconveniente,  ab- 
solutamente ninguno,  la  completa  independencia  da 
los  tribunales  de  justicia. 

Y ahora  me  propongo  decir  pocas,  poquísimas  pa- 
labras sobre  los  términos  de  la  proposición. 

El  Sr,  Cánovas  del  Castillo  ha  hecho  un  discurso 
genérico;  no  ha  citado  párrafo  ninguno  de  mi  discur- 
so, fuera  de  uno  que  voy  á leer,  que  contradiga  ni  poco 
ni  mucho  la  doctrina  contenida  en  esta  proposición; 
doctrina  que  he  profesado  toda  mi  vida,  hasta  el  punto 
de  que  si  el  Sr,  Cánovas  se  hubiera  acercado  á mí  en 
otras  circunstancias,  no  teniendo  esto  un  aire  de  hos- 
tilidad al  Ministro,  si  S,  S.  se  hubiera  acercado  á mí  á 
pedirme  mi  firma,  le  hubiera  contestado:  la  doy  con 
mucho  gusto:  pero  me  parece  la  proposición  deficien- 
te, porque  allí  donde  dice  S.  S,  que  los  Diputados  tie- 
nen el  derecho  de  denunciar  todos  ios  atropellos  que  se 
cometan  contra  los  derechos  individuales,  yo  añadiría: 
el  derecho  y el  deber.  ¿Pues  para  qué,  si  no,  vienen  á 
representar  aquí  á los  pueblos?  ¿Y  es  que  en  esto  digo 
nada  nuevo?  [Pues  sí  lo  be  dicho  antes  en  mi  discurso! 
Aun  en  este  discurso,  que  no  es  más  que  la  tercera 
parte  de  un  discurso,  he  dicho  que  el  Diputado  puede 
discutirlo  todo,  criticarlo  todo,  censurarlo  todo;  todo 
cuanto  se  refiere  á la  vida  administrativa,  á la  vida 
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política,  á la  vida  civil ; todo  cuanto  intereso  ó pueda 
interesar  al  bienestar  de  los  pueblos:  esto  es  terminan- 
te y está  escrito. 

Contra  estas  afirmaciones  mías  acerca  de  que  no 
hay  en  mi  discurso  ni  una  sola  frase  que  no  sea  cor- 
rectamente liberal  y constitucional,  ni  una  sola  frase 
que  contradiga  la  doctrina  contenida  en  la  proposición 
suscrita  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  S.  3.  se  ha  li- 
mitado á leer  un  párrafo,  el  párrafo  de  si  es  licito  ó no 
es  lícito  decir  ciertas  cosas  aquí.  Yo  decía:  ¿cómo  ha 
de  ser  lícito  decir  que  los  tribunales  que  entienden 
que  el  hecho  del  petardo  es  delito  y no  falta,  y que  pro- 
ceden contra  ese  hecho  justiciable,  considerándolo  con 
el  carácter  de  delito,  que  esos  tribunales  cometen  aten- 
tado contra  los  derechos  individuales,  que  son  prevari- 
cadores? ¿Hay  derecho  para  insultar  de  esa  manera  á 
los  jueces  y tribunales?  ¿Hay  derecho  para  decir  aquí 
contra  ellos,  validos  de  la  investidura  de  Diputados,  lo 
que  dicho  fuera  de  este  recinto  constituiría  un  hecho 
justiciable  que  caeria  bajo  la  sanción  de  la  ley  penal? 

Como  veis,  Sres.  Diputados,  esto  no  es  lo  mismo 
que  leía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  por  otra  cansa 
sino  porque  yo  he  acabado  de  leer  los  dos  párrafos. 

fia  cuestión  era  esta:  razonemos,  puesto  que  3.  3, 
Invocó  la  templanza  al  comenzar  su  discurso;  á mí  me 
parece  que  no  he  faltado  á eso  propósito:  la  cuestión 
era  esta,  mi  argumento  era  el  siguiente:  la  Constitu- 
ción concede  á los  jueces  y tribunales  la  potestad  ex- 
clusiva do  aplicar  las  leyes  y de  ejecutar  lo  juzgado; 
potestad  exclusiva;  es  decir,  potestad  que  no  tienen 
las  Cortes  ni  S.  M.  el  Rey. 

Las  leyes  orgánicas  dicen  que  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  el  que  está  á la  cabeza  de  la  escala  ju- 
dicial, tiene,  no  solo  la  facultad  de  decidir  los  casos 
concretos  cuyo  conocimiento  se  le  comete,  sino  la  de 
establecer  jurisprudencia;  de  manera  que  los  jueces 
inferiores,  las  Audiencias  y los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, deben  en  los  casos  idénticos  ó análogos  que  se 
sometan  después  á su  conocimiento, tener  en  cuenta  las 
doctrinas  establecidas  en  los  fallos  de  casación  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Ahora  bien;  afirmación  del  Sr.  Silvela  y del  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  el  hecho  de  colocar  un  petardo  no  es 
delito,  sino  falta;  luego  el  juez  da  primera  instancia 
que  por  ese  hecho  procede  criminalmente  como  si  fuera 
delito,  comete  un  atentado,  comete  un  atropello  contra 
el  derecho  individual  y es  prevaricador.  Y digo  yo,  po- 
niendo enfrente  de  este  silogismo  el  mío:  el  juez  de 
primera  instancia,  conforme  á la  Constitución  y á las 
leyes  orgánicas,  debe,  y con  más  razón  si  ese  es  tam- 
bién su  criterio,  amoldar  su  conducta  á la  jurispru- 
dencia establecida  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia; es  así  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha 
establecido  la  jurisprudencia  de  que  uno  de  esos  petar- 
dos á que  se  refería  el  gobernador  de  Madrid  no  es  una 
simple  falta,  sino  que  es  un  delito;  luego  el  juez  de 
primera  instancia  que  obedeciendo  la  Constitución  y 
las  leyes  procede  contra  un  hecho  de  esa  especie  como 
delito,  no  es  verdad  que  pueda  y deba  decirse  que  co- 
mete un  atentado,  que  comete  un  atropello  contra  los 
derechos  Individuales,  que  comete  delito  y es  prevari- 
cador. Me  parece  que  la  cosa  es  tan  evidente,  que  no 
ofrece  la  menor  duda;  pero  mucho  menos  sí  yo  recor  - 
dara  palabras  y frases  solemnemente  pronunciadas  en 
este  recinto,  sin  que  hayan  motivado  proposiciones  de 
censura,  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  por  el  Sr.  Rivero,  por'D,  Gabriel  Rodrí- 


guez y tantos  otros  jurisconsultos  eminentes  y Dipu- 
tados muy  conocidos,  hombres  que  han  tenido  una 
vida  brillante  en  el  Parlamento, 

Pero  cuando  se  lee  una  cosa,  hay  que  leerla  toda 
entera;  yo  os  decía  en  ese  mismo  discurso:  «no  os  nie- 
go yo,  ciertamente,  ei  derecho,  no  os  lo  ha  negado 
jamás  ei  Gobierno  actual,  de  discutir  esa  ejecutoria, 
sino  solo  el  derecho  de  desobedecerla;))  lo  cual  respon- 
de á la  teoría  que  yo  he  explicado  antes  á propósito  de 
la  ley  de  imprenta;  que  en  vez  de  llevar  al  Código  pe- 
nal un  artículo  que  díga:  ítes  delito  atacar  la  inviolabi- 
lidad de  la  ejecutoria;»  lo  que  habéis  hecho  es  decir  en 
el  Código  penal:  (¿es  delito  provocar  directamente  á la 
desobediencia  de  una  ejecutoría.» 

Yo  he  dicho  únicamente,  después  de  explicar  la  di- 
ferencia notoria  para  todo  el  mundo  entre  el  deber 
moral  y el  deber  legal  ó con  sanción  penal,  yo  he  di- 
cho á los  Sres.  Diputados:  podéis  discutirlo  todo;  po- 
déis criticarlo  todo;  podéis  censurarlo  todo;  pero  este 
derecho  vuestro  tiene  en  el  orden  moral  tres  únicas 
limitaciones  en  las  relaciones  del  Parlamento  con  el 
Poder  judicial:  primera,  faltaríais  á vuestro  deber  si 
vinierais  á predicar  aquí  la  desobediencia  á las  ejecu- 
torias; y esto  no  me  lo  ha  negado  nadie;  como  que  co- 
mentando esta  parte  de  mi  discurso  se  ha  dicho:  j des- 
cubrimiento portentoso!  Pues  la  mayor  parte  de  los 
errores  que  se  cometen  consisten  en  desviarse  de  estas 
verdades  elementales,  que  cuando  se  enuncian  dan  de- 
recho á exclamar:  ¡portentoso  descubrimiento! 

He  dicho  además  una  cosa  que  me  parece  es  de 
buen  sentido,  pero  que  habéis  dicho  antes  que  yo  vos- 
otros, el  Sr.  Romero  Robledo,  y singularmente  el  señor 
Calderón  Gallantes  siendo  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  mas  las  del  señor 
Romero  Robledo  son  terminantes  y repetidas:  «no  po- 
déis, decía  el  Sr,  Romero  Robledo  siendo  Ministro  de 
la  Gobernación,  no  podéis  discutir  y faltar  al  secreto 
del  sumario;  fuera  del  sumario,  en  cuanto  el  procedi- 
miento se  hace  público,  es  evidente  que  se  puede  dis- 
cutir todo.»  Yo  no  os  he  negado  que  podáis  discutir  el 
sumario  mismo;  lo  que  he  dicho  es  que  no  debáis  dis- 
cutirlo, toda  vez  que  vosotros,  legisladores,  habéis  eri- 
gido en  delito  el  hecho  de  revelar  el  secreto  del  su- 
mario. 

Pues  esto  es  todo  lo  que  he  dicho;  y me  admira  y 
me  sorprende  que  sobre  tan  flaco  cimiento  se  levante 
y apoye  una  proposición  de  censura  contra  un  Minis- 
tro; y más  me  admira  y me  sorprende  que  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  hombre  de  Estado,  formal,  serio,  con 
grandes  cualidades  que  todos  le  reconocemos,  sí  es  que 
no  ha  tenido  la  intención  que  enuncié  al  principio  de 
mi  discurso,  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  haya  exi- 
gido del  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  retractación. 

No  soy  yo  de  los  que  se  retractan;  yo  soy  falible; 
cuando  cometo  nn  error,  lo  confieso;  pero  así,  una  re- 
tractación solemne...  no  quiero  hablar  de  esto.  Básta- 
me indicar  que,  lo  que  es  en  este  caso,  no  he  de  dar 
yo  ni  las  explicaciones  que  3,  8.  ha  dado  otra  vez  ocu- 
pando la  cabeza  de  este  banco,  (El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo* ¿Cuándo?  Para  que  lo  di  sentamos).  En  el  año  de 
1876.  Yo  he  dicho  solo  que  8.  S,  había  dado  explica- 
ciones: soy  muy  mesurado  en  el  empleo  de  las  pala- 
bras; procuro  no  ofender  nunca  la  dignidad  de  nadie, 
por  lo  mismo  que  guardo  y respeto  mucho  la  mi  a,  y 
no  he  querido  emplear  la  palabra  retractación*,  pero  ya 
qne  al  decir  meramente  explicaciones,  S.  8.  parece 
como  que  se  rebela  contra  eso,  como  si  le  indignara  la 
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idea  de  que  haya  podido  hacer  una  retractación  ja- 
más.,* (El  Sr,  Cánovas  del  Castillo'.  Ciertamente.)  Pees 
entonces,  digo  yo  á S,  S*  que  en  este  recinto  donde  to- 
dos debemos  respetar  recíprocamente  nuestra  digni- 
dad, no  se  exige  á nadie  lo  que  uno  mismo  no  baria* 
(Muestras  de  aprobación ,) 

Por  otra  parte,  S S.  está  muy  equivocado  respecto 
de  este  punto*  Yo  que  tengo  con  ciencia  de  haber  cum- 
plido con  mi  deber  defendiendo  aquí  á los  jueces  y á 
los  magistrados,  si  fuera  preciso,  si  á esto  se  debiera 
mi  caída  del  Ministerio,  ¡oh!  ¿pues  qué  cuestión  más 
hermosa  podía  yo  encontrar  para  abandonar  el  poder? 
Yo  que  debo  todo  lo  que  soy  á la  toga  que  visto  con 
orgullo,  caería  del  Gobierno  abrazado  á esa  misma  toga 
y defendiendo  la  independencia  de  los  tribunales  de 
justicia.  Precisamente,,  y en  esto  salvo  las  intenciones, 
no  digo  que  las  tengan  SS.  SS*;  pero  juzgando  por  los 
resultados,  digo  que  he  creido  entrever  que  sistemáti- 
camente se  trata  aquí,  por  cierto  lado  de  la  Cámara, 
de  oprimir,  de  maltratar  á los  jueces  y magistrados, 
tal  vez  con  el  objeto  de  acobardarlos  y romper  así  el 
único  elemento  que  tienen  los  Gobiernos  liberales  para 
mantener  la  paz  pública,  ¿Por  qué?  Porque  esto  daría 
derecho  al  partido  conservador  para  decir:  «Lo  veis?  El 
partido  progresista  de  siempre:  acordaos  de  aquel  Mi- 
nistro progresista  que  desde  ese  banco  dijo  con  una  in- 
genuidad infantil:  el  día  que  el  Gobierno  no  recibe  la 
noticia  de  un  motin,  es  nn  milagro  por  que  hay  que 
dar  las  gracias  á la  Providencia.» 

Pues  mientras  los  Ministros  actuales  ocupen  este 
banco,  defenderán  con  energía  ia  legítima  autoridad  é 
independencia  de  los  tribunales,  y los  alentarán  para 
que  cumplan  sus  deberes  sin  consultar  otro  criterio  que 
la  ley  y sus  conciencias.  He  dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gullon  ha  presentado 
á la  mesa  una  proposición  de  ano  há  lugar  á deliberar,» 
y se  va  á dar  nuevamente  lectura  de  ella* 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Sabe  el  Sr*  Cánovas,  como 
el  Presidente,  lo  que  suele  ser  el  derecho  de  rectificar; 
si  S*  S*  se  limita  á usarlo,  el  Presidente  no  tiene  difi- 
cultad en  concederle  la  palabra;  pero  como  en  el  curso 
que  ha  llevado  el  debate  es  muy  difícil  que  se  encier  - 
re  en  los  términos  de  una  rectificación*,.  (Rumores  en 
una  de  las  tribunas *)  Orden*  Aquí  no  hay  tampoco  tri- 
bunas inviolables;  y es  sensible  que  mientras  en  la  tri- 
buna publica  y en  las  tribunas  de  orden  se  guardan 
los  respetos  que  se  deben  al  Congreso,  solo  en  cierta 
tribuna  se  provoquen  escándalos  como  el  que  ahora 
acaba  de  tener  lugar.  (Muy  bien *) 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Ruego  á S*  S. 
que  me  conceda  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Puede  B.  S*  rectificar  si 
gusta;  pero  le  suplico  que  se  limite  á rectificar,  porque 
si  la  proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar»  se  tomase 
en  consideración,  como  ha  de  haber  tres  turnos  en  pro 
y tres  en  contra,  tienen  los  individuos  de  las  minorías 
el  derecho  de  hablar  ampliamente  sobre  el  punto  objeto 
del  debate.  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Me  permitirá 
el  Sr,  Presidente  que  le  díga  que  yo  no  he  de  hablar 
aquí  meramente  por  fatigar  la  atención  de  los  Sres*  Di  - 
putados; que  no  creo  haber  pecado  de  eso  en  toda  mi 
vida:  no  he  hablado  nunca  sino  cuando  me  lo  ha  orde- 
nado mi  deber,  y lo  he  hecho  siempre  lo  más  breve- 
mente posible. 


Sobre  esto  no  puedo  ménos  de  llamar  la  atención 
del  Congreso,  en  primer  lugar  porque  el  Sr.  Presidenta 
ha  juzgado  un  poco  de  mis  intenciones,  suponiendo  sí 
pensaba  ó no  abusar  del  derecho  de  rectificación;  y en 
segundo  lugar  porque  es  extraño  que  ei  rigor  del  Re- 
glamento por  lo  que  se  refiere  á la  rectificación,  no 
aplicado  ni  practicado  jamás  en  sesenta  ó setenta  afios 
de  sistema  representativo,  quiera  imponérseme  á mí 
que  hace  veinticinco  años  ocupo  estos  bancos,  y en  los 
cuales  no  he  merecido  jamás  una  reprensión  del  Pre- 
sidente* (El  Sr,  Vivar  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  oyen, —Rumores. ) Voy  á entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  y lo  haré  lo  más  rápidamente  posible,*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  necesita 
por  ahora  de  la  defensa  de  nadie  por  las  indicaciones 
que  ha  hecho  ei  Sr*  Cánovas*  Su  señoría  sabe  que  el 
Presidente  en  todo  tiempo  guarda  el  respeto  que  se 
debe  á los  Sres*  Diputados,  y es  bastante  amplio  para 
concederles  todas  las  facultades  que  les  concede  el  Re- 
glamento. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Habré  de  de- 
cir que  no  puedo,  ni  debo,  ni  quiero  discutir  con  el  se- 
ñor Presidente;  que  yo  le  obedezco  totalmente  por  el 
sitio  que  ocupa,  aun  prescindiendo  de  otras  considera- 
ciones, y que  si  S*  S*  me  hubiera  prohibido  con  efecto 
rectificar,  después  de  hacer  las  observaciones  que  mi 
derecho  exigía,  me  hubiera  sentado* 

Voy  á la  rectificación,  empezando  por  decir  que  no 
se  perderá  mucho  tiempo  con  ella,  porque  aparte  de  que 
no  la  llevaré  más  lejos  que  otras  veces,  del  resultado 
de  mi  rectificación  aparecerá  que  puede  cortarse  fácil- 
mente este  debate. 

No  puedo  ménos,  sin  embargo,  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  ya  que  involuntariamente 
por  mi  parte,  contra  mí  deseo  y contra  mi  costumbre, 
he  tenido  que  cambiar  algunas  palabras  con  la  Presi- 
dencia, sobre  un  cargo  singular  que  á la  misma  Pre- 
sidencia ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
éste  sí  que  es  un  verdadero  cargo* 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  declarad» 
que  es  una  cosa  irregular,  inaudita,  nunca  vista,  que 
se  admita  aquí  una  proposición  incidental  cuando  hay 
pendiente  un  debate  (Vanos  Sres,  Diputados'.  No  es 
exacto),  cuando  está  un  ex-Míuistro  en  el  uso  de  la 
palabra,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Que  se  presente,  no  que  se  discuta*)  para  que  aquí  se 
discutan  las  proposiciones  se  necesitan  dos  condicio- 
nes: la  primera,  que  se  presenten;  la  segunda,  que  se 
admitan  por  la  Mesa;  con  esta  diferencia:  que  con  pre- 
sentarlas solo,  si  la  Mesa  no  permite  que  se  discutan, 
no  se  ha  hecho  absolutamente  nada,  porque  no  puede 
realizarse  la  discusión  sin  que  haya  dado  permiso  la 
Mesa,  Se  deduce,  pues,  que  el  cargo  no  podía  venir  á 
mí  ni  de  lejos  siquiera.  Lo  que  hay  es  que  yo,  que  ve- 
nia á discutir  formalmente  una  cuestión  concreta,  que- 
ría evitar  que  aconteciera  lo  que  al  fin  ha  acontecido 
por  obra  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y J usticia;  quería 
que  se  tratara  de  la  cuestión  constitucional;  que  se 
dieran  ó no  se  dieran  sobre  ella  las  explicaciones  que 
fuesen  indispensables,  pero  que  con  esta  cuestión  no 
se  confundieran  otras  cuestiones,  por  cuanto  no  podían 
discutirse  en  este  instante,  como  lo  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Después  que  se  haya  acordado  sobre  esta  proposi- 
ción lo  que  se  haya  de  acordar,  el  debate  continuará, 
y en  él  es  donde  se  tratará  de  nuevo  de  la  cuestión  de 
imprenta,  de  la  cuestión  de  organización  de  los  tribu- 
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jjalGSf  del  estado  de  las  reformas  de  Gracia  y Justicia, 
¿etodo  lo  que  quiera  el  Sr*  Ministro.  Pero  ¿qué  tiene 
que  ver  nada  de  eso  con  una  cuestión  concreta,  no 
presentada  únicamente  por  la  minoría  conservadora, 
que  es  la  que  ha  suscitado  la  interpelación  que  se  es- 
taím  discutiendo,  sino  motivada  por  una  proposición 
que  han  autorizado  muchas  de  las  fracciones  políticas 
que  ocupan  un  lugar  en  esta  Cámara?  Así,  pues,  yo 
quería  aislar  el  debate,  reducirlo  exclusivamente  á lo 
que  por  el  momento  alcanzaba  principal  importancia; 
y por  eso,  con  ese  solo  fin,  he  prestado  mí  firma  á 
¡a  proposición  de  que  se  trata  y he  ofrecido  después 
apoyarla.  No  ha  sido  éste,  en  verdad,  el  sentido  del  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Como  se 
vcia  obligado  necesariamente  á abandonar,  si  no  quiere 
que  díga  á retractar,  sus  primeras  proposiciones,  el 
sentido  de  su  discurso  ha  sido  envolver  este  abandono, 
esta  retirada,  esta  retractación,  ó lo  que  S,  S,  quiera, 
eu  una  nube  de  cuestiones  y de  palabras,  para  que  ocul- 
taran, como  en  la  espesura  de  un  bosque  lleno  de  hojas 
y de  sombras,  su  verdadero  objeto. 

El  mío  era  que  se  discutieran  las  cosas  lisa  y lla- 
namente, y abandonar,  como  he  dicho  antes,  las  demás  ! 
cuestiones,  las  que  con  toda  amplitud  se  tratarán  des- 
pués y quedará  satisfecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Tienen  pedida  la  palabra  para  rectificar,  y 
pueden  pedirla  y la  pedirán  con  justo  título  para  alu- 
siones todos  aquellos  á quienes  8.  S*  ha  aludido  con  in- 
sistencia esta  tarde,  y así  el  Sr.  Romero  Robledo,  como 
el  Sr*  Silvela,  como  el  Sr.  Bugalla!,  todos  acudirán  á 
la  cita  que  S*  S.  les  ha  dado  y discutirán  hasta  donde 
juzguen  conveniente  discutir*  Pero  ahora  no  se  trata- 
ba de  nada  de  eso;  se  trataba  sencillamente  de  expli- 
car el  sentido  de  unas  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  pronunció  aquí  la  otra  tarde,  y que 
muchos  Diputados  hemos  creído  que  son  atentatorias 
á nuestros  derechos*  Ni  más  ni  menos  que  de  esto  se 
trataba;  es  decir,  de  lo  que  menos  6 casi  nada  ha  tra- 
tado el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  lo  único 
de  que  apenas  ha  tratado  S.  S*  esta  tarde. 

Por  lo  demás,  decia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  yo  venia  aquí  á liberalizarme  y que  se 
felicitaba  de  que  se  hubiera  promovido  esta  discusión. 
Yo  no  soy  de  los  que  abdican  de  sus  opiniones,  ni  en 
el  gobierno  ni  en  la  oposición,  y S.  S*  mismo  ha  dado 
esta  tarde,  después  de  su  primera  afirmación,  una 
prueba  evidente  de  ello  al  recordar  un  debate  habido 
entre  el  Sr.  Ulloa  y yo,  en  el  que  yo  defendí,  contra  el 
Sr*  Ulloa,  la  omnipotencia  parlamentaria  aun  contra 
los  tribunales  de  justicia.  ¿No  ha  recordado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  aquel  debate?  ¿No  ha  cita- 
do  las  palabras  del  Sr*  Ulloa  contrarías  á mi  opinión 
profesada  desde  el  banco  ministerial  respecto  de  la 
omnipotencia  parlamentaria?  ¿Pues  cómo  después  de 
reconocer  esto  y de  traer  este  debate,  se  me  puede  acu- 
sar de  liberalizarme  en  esta  ocasión? 

Nl  es  exacto  que  yo  haya  traído  aquí  nunca,  y mu- 
cho menos  con  aplicación  al  Parlamento,  la  teoría  de 
los  partidos  legales  ó ilegales.  Quien  ha  dicho  eso  aquí 
alguna  vez,  en  ese  mismo  sitio,  ha  sido  el  actual  Pre- 
sidente del  Consejo  do  Ministros,  y aquí  está  el  Diario 
dg  las  Sesiones * Discutiendo  con  el  Sr,  Castelar,  dijo 
que  los  republicanos  estaban  fuera  de  la  legalidad  vi- 
gente, y dijo  una  gran  verdad  bajo  cierto  aspecto.  No 
se  trataba  de  comparar  eso  con  la  legalidad  vigente 
actual,  y en  todo  caso  no  es  ménos  cierto  que  el  actual 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y no  yo,  es  el  que  1 


ha  hecho  aquí  esta  distinción,  Lo  que  yo  he  hecho  ha 
sido  otra  cosa. 

Lo  que  yo  he  hecho  frente  á frente  del  Sr.  Gaste- 
lar  en  alguna  ocasión,  ha  sido  decir  que  había  dos  in- 
violabilidades: la  inviolabilidad  del  Rey  y la  inviolabD 
lidad  del  Diputado;  y que  estando  frente  á frente  estas 
dos  inviolabilidades,  yo  no  podía  dejar  pasar  sobre  la 
inviolabilidad  del  Rey  la  inviolabilidad  del  Diputado; 
que  de  aquí  podría  surgir  un  conflicto  y que  yo  no 
sabia  ni  podía  afirmar  hasta  dónde  podían  ir  las  con- 
secuencias* 

Estas  son  las  teorías  que  yo  be  defendido  delante 
del  Sr.  Oastelar;  teorías  exactas;  pero  nunca  he  dicho 
que  hubiera  partidos  legales  ó ilegales;  jamás. 

Se  quejaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y r Justicia  de 
que  no  se  le  hubiera  dejado  explicar  su  pensamiento 
y que  le  hubiéramos  interrumpido  la  exposición  de  sus 
teorías  sobre  la  materia  que  era  objeto  de  debate  en 
su  discurso  de  la  otra  tarde*  ¿Pues  no  dijo  8.  S.  expre- 
samente, como  Consta  en  el  Extracto  oficial  de  las  se- 
siones, que  3.  S.  había  concluido  cuanto  tenia  que  de- 
cir sobre  el  derecho  de  los  Diputados?  (Et  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia:  No.)  ¡Que  no!  Veámoslo;  que  á mí 
no  me  gusta  tanto  afirmar  de  memoria,  como  gusta  en 
otras  partes. 

«Y  con  esto  voy  ¿ entrar  en  la  cuestión  de  impren- 
ta, basta  adorne  en  la  cuestión  constitucional  sobre  el 
derecho  de  los  Diputados* » (El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia:  Puntos  suspensivos,  porque  yo  no  habla 
acabado  la  frase.)  (Risas) 

¿Es  ó no  claro  que  le  bastaba  á S,  S*  con  lo  dicho? 
(El  Sr . Ministro  de  Gracia  y Justicia  hace  signos  nega - 
Uvas.)  Volveré  á leer.  «Y  con  esto  voy  á entrar  en  la 
cuestión  de  imprenta,  bastándome  en  la  cuestión  cons- 
titucional sobre  el  derecho  de  ios  Diputados..,))  Y en^ 
toncos  dijo  el  Sr*  Presidente:  «Pues  este  es  el  momen- 
to de  interrumpir.»  (Risas.) 

Ahora  dice  ei  Sr.  Alonso  Martínez  que  su  intención 
no  fué  esa;  y va  á ser  menester  decirle  á 3*  Sr  lo  que 
cierto  gran  poeta  y crítico  dijo  á un  discípulo  suyo 
que  le  presentaba  un  lugar  oscuro  de  un  discurso  ó de 
una  poesía,  y luego  trataba  de  explicar  aquellos  tér- 
minos superabundantemeute:  pero,  señor,  sí  quería 
usted  decirlo,  ¿por  que  no  lo  dijo? 

Ha  citado,  y esta  es  una  verdadera  rectificación, 
puesto  que  me  ha  atribuido  un  concepto  equivocado; 
ha  citado  S.  S*  ciertas  palabras  de  una  discusión  que 
tuvo  aquí  lugar  entre  el  actual  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y yo,  hace  algún  tiempo.  Sí  S,  8.  quie- 
re que  yo  le  lea  el  incidente,  que  tengo  aquí  señalado, 
verá  que  declare  que  el  entonces  jefe  de  la  minoría 
constitucional  estaba  en  sn  derecho  en  lo  que  hacia; 
estaba  en  su  pleno  y absoluto  derecho;  pero  que  yo  es- 
taba en  el  rodo  al  defender  á los  magistrados, que  es  lo 
que  he  dicho  aquí  esta  tarde  que  constituía  el  respec- 
tivo derecho.  Yo  declaró  explícita  y terminantemente 
que  reconocía  absolutamente  el  derecho  del  entonces 
jefe  de  la  minoría  constitucional;  pero  luego  entramos 
en  uu  debate  algo  vivo;  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  me  había  dirigido, algunas  frases  ásperas 
en  el  calor  de  la  improvisación,  y yo,  con  ese  motivo, 
le  devolví  otras  cuya  aspereza  no  temo  reconocer  aquí, 
para  que  vea  3*  S,  que  ciertas  cosas  no  me  cuestan  á 
mí  trabajo  cuando  son  honradas,  nobles  y leales* 

Reconozco  que  fueron  algo  vivas,  como  suelen  ser 
las  palabras  que  se  cambian  en  ciertos  momentos  de 
las  discusiones;  pero  esas  palabras  nada  tuvieron  que 
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ver  con  la  cuestión  del  derecho:  lo  reconocí  de  la  ma- 
nera más  expresa. 

Hasta  del  Diccionario  ha  querido  valerse  el  señor 
Alonso  Martínez  para  justificar  su  discurso  de  la  otra 
tarde;  y con  efecto,  la  definición  que  da  el  Diccionario 
de  la  palabra  autónomo  tiene  poquísimo  que  ver  con  la 
que  ha  dado  S.  3.;  dice  asi: 

((Autónomo,  autonomía * La  condición  en  la  cual  un 
Estado  ó un  individuo  conserva,  con  entera  libertad  é 
independencia,  aquello  que  constituye  su  manera  de 
ser  esencial,  característica  y propia.» 

Es  decir,  aquello  que  constituye  su  manera  de  ser 
y de  existir;  y verdaderamente,  los  jueces  y los  magis- 
trados que  han  sido  en  tiempo  de  3.  S.  trasladados 
á 100  y 150  leguas  de  distancia,  y en  tanto  numero, 
se  sorprenderían  mucho  si  se  les  dijera  que  ellos  eran 
autónomos  en  su  manera  de  estar  y de  ser;  porque 
autónomo  es  lo  que  se  rige  ó gobierna  á sí  mismo;  esto 
es  según  la  etimología;  mas  para  los  desdichados  jue- 
ces y magistrados  españoles  en  tiempo  del  Sr*  Alonso 
Martínez  es  cosa  sumamente  difícil  esa  autonomía;  y 
tengo  la  seguridad  de  que  cuando  el  Sr.  Linares  Rivas 
vino  aquí  á mantener  la  necesidad  de  que  la  Constitu- 
ción contuviera  la  determinación  de  Poder  judicial^ 
proponiéndose,  como  sin  duda  se  proponia,  reclamar 
después  las  garantías  y condiciones  que  constituyen 
realmente  un  Poder,  no  se  hubiera  contentado  con  una 
autonomía  semejante  á la  que  otorga  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  á los  magistrados* 

Ni  yo  he  censurado  á S.  S.  porque  todavía  no  haya 
llevado  á cabo  la  organización  de  los  tribunales,  ni  es 
justo  que  S*  S,  nos  censure  á nosotros  por  esto. 

Después  de  todo,  aquí  se  habla  fácilmente  de  los 
seis  años  de  paz  y tranquilidad;  y esos  seis  años  com- 
prenden la  guerra  civil  de  la  Península,  la  guerra  de 
Cuba  y otras  cosas  tan  pacíficas  como  éstas;  de  las 
cuales,  y no  de  la  tranquilidad  que  ciertamente  traje- 
ron las  ideas  conservadoras,  hay  mucho  que  hablar.  No 
tuvimos  tiempo  para  ello;  pero  yo  no  critico  por  eso  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  mí  argumento  era 
éste:  yo  decía  que  en  ningún  caso,  sea  verdadera men- 
te  autónomo  ó no  sea  el  Poder  judicial,  y aunque  lle- 
gara al  ideal  de  la  autonomía,  puede  sustraerse  ¿ la 
inspección  y crítica  de  los  Representantes  de  la  Nación, 
Creo  esto  de  todas  maneras;  pero  lo  creo  todavía  más 
cuando,  sea  por  lo  que  quiera,  nos  encontramos  con  los 
tribunales  en  la  situación  en  que  están  actualmente* 
Este  era  mi  argumento;  y si  no  entro  en  esas  otras 
cuestiones  en  que  ya  seguiremos  á S.  S„  no  es  que  yo 
las  rehuya,  sino  que  no  vienen  al  caso  esta  tarde. 

Esta  tarde,  en  resumen,  para  no  molestar  á la  Cá- 
mara  ni  al  Sr.  Presidente,  lo  que  he  venido  á demos- 
trar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  que  el  otro 
día,  en  lugar  de  decir  que  no  era  lícito , debía  haber 
dicho  esto  otro:  uque  es  lícito  decir  que  los  tribuna- 
les que  entienden  que  el  hecho  del  petardo  es  delito  y 
no  falta  cometen  atentado  contra  los  derechos  indivi- 
duales. n 

Que  eso  era  lícito,  ahora  lo  reconoce  el  Sr*  Alonso 
Martínez,  Pues  una  de  dos:  ó mantiene  S*  S*  la  nega- 
ción, ó la  abandona,  ¿Mantiene  la  negación?  Pues  des- 
conoce nuestro  derecho;  atenta  ai  derecho  de  los  seño- 
res Diputados.  ¿No  la  mantiene?  Y ya  sé  yo  que  no  la 
mantiene,  puesto  que  dice  que  hay  una  retractación 
en  la  proposición.  Pues  entonces,  ¿qué  leñemos  de  ha- 
cer? Hemos  de  acudir  á esa  negación,  ó como  quiera 
que  lo  llame  S. S.7  y habremos  de  contentarnos  con  eso* 


No  hay  que  tomar  aquí  ciertamente  aires  caballe- 
rescos para  hablar  de  no  someterse  á re t rae t ación es< 
los  caballeros,  los  hombres  de  honor,  cuando  se 
conmina  con  la  fuerza,  cuando  se  les  conmina  con  ac- 
tos de  la  voluntad  en  asuntos  de  honra,  hacen  bien  en 
negarse  á la  retractación;  pero  cuando  únicamente  se 
trata  de  doctrinas,  deben  confesar  que  una  doctrina  fué 
mal  explicada;  y ciertamente  eso  no  necesita  para  nada 
ni  de  las  panoplias,  ni  de  las  corazas,  ni  de  oíros  ele- 
mentos de  combate  de  la  Edad  Media*  Si  esto  fuera  |na 
cuestión  de  honor,  yo  seria  incapaz  de  aconsejar  al 
Sr.  Alonso  Martínez  una  retractación;  pero  como  no  se 
trata  de  una  cuestión  de  honor,  sino  de  decir  que  uno 
se  ha  equivocado,  ó que  su  palabra  no  ha  respondidos 
sus  ideas,  francamente,  esto  no  lo  niega  el  honor  da 
nadie,  porque  esta  es  tina  verdad  que  se  podría  cernía 
sar  nobilísimamente. 

En  último  término,  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
ticia  lo  ha  confesado  tan  nobilísimamente,  que  se  ha 
incluido  en  la  proposición  de  ano  há  lugar  á deliberar» 
la  misma  idea  que  los  firmantes  de  ésta  redactamos 
con  objeto  de  poner  á salvo  nuestro  derecho  y de  emi- 
tir la  expresión  de  nuestra  queja  común  y de  nues- 
tra reclamación  común  en  nombre  del  derecho  de  to- 
dos los  Diputados;  por  lo  cual,  al  poner  frente  á la 
nuestra  esa  proposición  de  ano  há  lugar  á deliberar,»  se 
ha  realizado  la  retractación  en  términos  tales,  que  des- 
pués de  estas  palabras,  Sr*  Presidente,  nosotros  y todos 
los  compañeros  retiramos  nuestra  proposición* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Seré,  señores,  sumamente  breve.  ¿Para  qué 
discutir,  cuando  el  acto  que  acaba  de  ejecutar  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  ha  venido  á confirmar  las  frases 
con  que  yo  comencé  mi  discurso? 

Pero  hay  algunas  cosas  de  las  que  ha  dicho  eu  la 
rectificación,  á las  cuales,  siquiera  breve  y sumaria- 
mente, debo  contestar* 

Ha  empezado  por  consignar  que  en  las  palabras 
que  yo  dirigí  cuando  me  ocupé  del  hecho  inusitado  do 
dejar  como  colgado  en  el  aíre  el  discurso  de  un  Mi- 
nistro, para  proponer  un  voto  de  censura  ó acusación 
contra  él,  se  envolvía  una  acusación  ó una  censura  al 
Presidente  del  Congreso.  Yo  no  he  dirigido  una  cen- 
sura semejante;  porque,  como  el  mismo  Sr.  Cánovas  ha 
explicado,  para  que  se  discuta  una  proposición  se  ne- 
cesitan dos  hechos:  uno,  presentarla,  y otro,  que  la  Me- 
sa la  ponga  á discusión.  Pues  qué,  ¿he  hecho  yo  algu- 
na reclamación  contra  el  Sr*  Presidente?  ¿He  pedido 
como  derecho  que  el  Congreso  me  mantuviera  la  fa- 
cultad de  concluir  mi  discurso?  No;  de  lo  que  me  he 
quejado  es  de  que  las  minorías  conservadoras,  rom- 
piendo en  esto  con  la  tradición  de  todos  los  Parlamen- 
tas, se  hayan  aprovechado  de  la  letra  del  Reglamento  y 
de  la  casualidad  de  que  tuviera  que  suspenderse  la 
sesión  por  haberse  cumplido  las  horas  destinadas  á ella 
en  el  último  día,  para  ingerir  una  proposición  inciden- 
tal de  censura  contra  el  Ministro,  por  una  proposición 
contra  un  discurso  que  todavía  no  existe,  porque  no 
hubo  siquiera  ni  medio  discurso;  de  consiguiente,  la 
censura  esa  S>  S.,  no  al  Presidente  del  Congreso;  por 
eso  no  he  reclamado  ningún  derecho,  reconociendo  que 
la  Mesa  se  ha  atenido  á la  letra  del  Reglamento. 

Después  de  esto  se  ha  quejado  el  Sr*  Cánovas  del 
giro  que  yo  be  dado  á mi  discurso*  Ya  se  ve,  el  señor 
Cánovas  adolece  da  un  defecto  muy  notable;  algún  de- 
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fecto  ha  de  tener  en  medio  de  tan  grandes  cualidades 
que  yo  le  lie  reconocido  siempre;  no  hablo  en  tono  de 
ironía,  lo  digo  con  sinceridad,  y S.  8.  lo  sabe;  pero  por 
lo  mismo  que  tiene  cierta  superioridad  por  nosotros 
reconocida,  se  la  echa  muy  á menndo  de  maestro,  y 
tiene,  sobre  todo,. la  pretensión,  cuando  es  oposición, 
de  que  el  Gobierno  siga,  aun  en  los  debates,  los  derro- 
teros que  él  le  señale,  y cuando  es  gobierno,  que  se 
amolden  á su  gusto  y capricho  y que  sigan  el  plan  que 
él  trace,  las  oposiciones;  asi  es  que,  desde  aquí  recor- 
dareis, Sres.  Diputados,  cuántas  veces  se  ha  dirigido  á 
aquel  pobre  Centro  parlamentario  acusándole  de  que 
no  hacia  la  fusión  con  el  partido  constitucional,  como 
si  la  determinación  del  momento  en  que  esa  fusión  de- 
biera verificarse  hubiera  sido  cosa  suya  y no  cosa  de 
la  exclusiva  competencia  de  los  constitucionales  y 

centralistas. 

Lo  mismo  sucede  ahora;  ha  tomado  la  palmeta  y ha 
empezado  á decir  en  qué  he  estado  yo  en  mi  derecho 
tratando  ciertas  cuestiones,  y en  qué  he  hecho  mal 
tratando  de  otras.  Así  le  parecerá  á 8.  S.;  pero  así  co- 
mo S.  S*  dice  cada  vez  que  se  levanta  lo  que  conviene 
¿ sus  miras,  yo,  usando  de  mi  perfecto  derecho,  sin 
faltar  al  Reglamento,  sin  dar  lugar  á que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso  me  llame  al  órden,  he  tratado  todas 
las  cuestiones  que  me  ha  parecido  conveniente. 

Su  señoría  ha  recordado  con  cierto  orgullo  aquella 
ocasión  en  que  contendiendo  con  el  Si\  Ulloa,  defendía 
Si  S.  la  omnipotencia  parlamentaria,  contra  el  señor 
filloa  que  defendía  la  independencia  del  Poder  judi- 
cial, ¿Pues  qué  extraño  es  que  8,  S.  recuerde  eso  con 
orgullo?  ¡Pues  si  la  doctrina  de  la  omnipotencia  par- 
lamentaria, que  ni  siquiera  admite  el  limite  de  la  in- 
dependencia del  Poder  judicial,  es  doctrina  moderada 
pura! 

Por  eso  ha  hecho  la  oposición  constantemente  á esa 
doctrina  el  partido  progresista,  y por  eso  esa  doctrina 
do  es  la  del  partido  democrático. 

Dígalo,  si  no,  la  Constitución  de  1869  y el  párrafo 
del  preámbulo  del  dictamen  que  he  tenido  antes  la 
honra  de  leer  á la  Cámara,  Cada  cual  está  en  su  sitio: 
S,  S,  defendiendo  la  teoría  moderada,  nosotros  defen- 
diendo la  teoría  liberal  de  toda  la  vida. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  ha  empeñado  en  la 
difícil  tarea  de  demostrar  con  un  texto,  que  yo  habla 
puesto  término  por  completo  á la  cuestión  constitucio- 
nal que  puede  rozarse  con  el  Poder  parlamentario  en 
sus  relaciones  con  el  Poder  judicial. 

Ha  leído  al  efecto  el  párrafo  final  de  mi  discurso; 
aquel  párrafo  quefué  interrumpido,  sin  que  la  frase  se 
acabara,  por  el  Sr,  Presidente  del  Congreso;  y después 
que  ha  dado  lectuía  de  él,  queriendo  excitar  la  hilari- 
dad de  un  público  muy  prevenido  á favor  de  S.  S.,  un 
público  muy  benévolo  para  8.  S,;  queriendo  excitar  la 
hilaridad  á costa  del  Ministro,  ha  recordado  una  cosa 
por  todos  sabida,  que  no  merece  ciertamente  el  privi- 
lagio  de  invención,  ni  tiene  el  mérito  de  la  originali- 
dad: ha  recordado  aquella  frase  dicha  á cierto  poetas- 
tro que  presentaba  sus  trabajos  á otro  poeta  insigne,,. 
{Murmullos  en  una  tribuna.)  Rué  D.  Ni  cas  i o Gallego  el 
que  lo  dijo:  conozco  el  origen;  no  nos  hagais  tan  igno- 
rantes. 

Yo  ya  sé  que  la  pretensión  del  antiguo  partido  mo- 
derado era  creerse  la  suma  inteligencia;  pero  paréceme 
que  el  partido  moderado  es  el  que  más  atrás  se  ha  que- 
dado en  todo  lo  que  concierne  á los  progresos  contem- 
poráneos, sobre  todo  en  los  relativos  al  órden  político, 


Sobre  este  punto  podrían  consultarse  las  opiniones  de 
hombres  eminentes  de  esta  Cámara,  acerca  de  si  el 
partido  conservador  está  ó no  á la  altura  de  la  ciencia* 

Decía  yo  que  había  citado  S,  S.  aquel  dicho  tan  co- 
nocido: pues  si  quería  decir  eso , ¿ por  qué  no  lo  ha  dicho f 

Pues  yo  digo  á 8*  8.  que  si  quiere  argüir  con  un 
texto,  debe  empezar  por  aplicar  á la  interpretación  del 
mismo  las  regias  elementales  de  la  gramática.  Sin  ser 
académico  de  la  lengua,  hay  obligación  de  conocer  las 
reglas  gramaticales;  y lo  digo  porque  como  no  puedo 
dudar  de  la  buena  fé  de  S*  3,,  el  dilema  es  incontesta- 
ble: ó S.  3*  no  ha  tenido  toda  la  sinceridad  y buena  fé 
necesarias  cuando  ha  hecho  esta  cita,  ó S.  S.,  á pesar 
de  ser  académico,  ha  olvidado  por  completo  las  reglas 
gramaticales* 

Estaba  discutiendo  una  tésis;  y decía  estas  pala- 
bras: «Y  con  esto  voy  á entrar  en  la  cuestión  de  im- 
prenta, bastándome  en  la  cuestión  constitucional  sobre 
el  derecho  de  los  Diputados,*.» 

Hay  unos  puntos  suspensivos.  ¿Estaba  acaso  acaba- 
da la  frase?  Hay  un  gerundio*,.  (Se  oye  una  carcajada.) 
No  sé  si  la  carcajada  que  ha  llegado  á mis  oídos  es  del 
mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo*  (Varios  Sres , Diputa - 
dos:  Lo  es.)  Pues  voy  á decir  á S.  8,  dos  cosas.  ¿Lo  es? 
(El  Sr * Cánovas  del  Castillo : Ahora  lo  diré.)  Si  lo  es,  y 
empiezo  con  condicional,  porque  también  entiendo  algo 
de  las  regias  del  buen  decir,  y cuando  algo  se  dice  pre- 
cedido de  la  condicional,  si  la  condicional  no  es  ver- 
dad, quedan  retiradas  las  palabras  que  se  dirigen;  si  la 
carcajada  es  de  3.  S.,  me  parece  que  no  es  propia  de  la 
cortesía  parlamentaria;  pero  además  esa  carcajada  me 
autoriza  para  decir  á S.  S*  otra  cosa,  y es,  que  está  S,  S. 
en  un  error  si  se  cree  una  especie  de  semidiós  á gran- 
de elevación  sobre  todos  los  demás  mortales;  que  no 
confunda  S.  3*  las  frases  corteses  que  le  dirigimos  elo- 
giando su  talento,  que  le  tiene;  que  no  le  confundan  de 
tal  modo  que  crea  que  es  un  gigante  y que  todos  los 
demás  somos  pigmeos,  y que  yo,  que  ordinariamente, 
cuando  no  soy  provocado,  soy  muy  modesto,  me  con- 
ceptúo orgulloso,  porque  el  orgullo  entonces  se  funda 
en  ei  sentimiento  de  la  dignidad,  cuando  alguno  la 
echa  de  superior  en  tan  alto  grado. 

Yo  no  tengo  por  qué  indicar  la  cabeza  delante  de 
nadie.  El  primer  titulo  que  puede  tener  un  hombre 
para  aspirar  á la  consideración  de  sus  conciudadanos, 
es  el  haberse  distinguido  en  su  carrera,  en  su  profe- 
sión. Abogados  somos  S,  S,  y yo;  y,  señores,  treinta  y 
dos  años,  durante  los  cuales  se  ha  obtenido  la  confian- 
za del  público,  son  una  ejecutoriado  inteligencia  para 
un  hombre.  (Una  voz  en  la  tribuna  de  ex-Diptrfá¿fás: 
¡Hombre,  hombre! — Protestas  en  los  bancos  de  la  ma- 
yoría) ¿Qué  se  pretende? 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Permítame  Y.  S.,  Sr*  Mi- 
nistro. Los  celadores  harán  desocupar  inmediatamente 
la  tribuna  en  donde  han  sonado  esas  voces.  (Aplausos 
en  los  bancos  de  la  mayoría) 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  ¿Qué  es  lo  que  se  pretende?*., 

(Murmullos  en  la  tribuna  mandada  despejar: — Una 
voz  en  dicha  tribuna : ¿Todos?— V&nos  Sres.  Diputados: 
Sí,  todos,} 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Todos,  todos;  esa  es  la  ór- 
den que  tengo  dada* 

Continúe  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  ¿Qué  se  pretende,  señores?  ¿Se  pretende  que 


2382 


27  DE  MAB20  DE  1882. 


mientras  yo,  cumpliendo  los  deberes  más  estrictos  de 
la  cortesía,  tomo  el  incienso  en  la  mano  y pinto  al  se- 
ñor Cánovas  muy  sinceramente  con  una  inteligencia 
olímpica*  permita  yo  que  el  Sr.  Cánovas  trate  de  de- 
primirme y de  ajarme  diciendo  que  soy  tan  ignorante 
que  basta  desconozco  las  reglas  de  la  gramática?  Su 
señoría  será  tan  sabio  como  quiera;  yo  estoy  satisfecho 
de  un  trabajo  empleado  en  una  ya  larga  vida  en  el  es- 
tudio, y tengo  en  mi  favor  una  ejecutoria  que  estimo 
en  mucho,  que  es,  la  confianza  no  interrumpida  del  pú- 
blico por  espacio  de  treinta  y dos  anos  de  vida  profesio- 
nal, y esas  muestras  de  consideración  y de  estimación 
que  he  recibido  de  todo  el  mundo  en  el  Parlamento  y 
fuera  de  él,  porque  también  en  el  Parlamento  tengo 
una  ya  larga  vida;  esas  muestras  de  consideración  me 
bastan  y me  sobran... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  Y.  S.,  Sr.  Minis- 
tro, No  me  referia  á los  señores  que  están  en  esta  otra 
parte  de  la  tribuna.  Esos  señores  pueden  continuar, 
porque  no  están  complicados  en  el  tumulto,  Continúe 
Y.  S>,  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Las  muestras  me  bastan  y me  sobran  para 
exigir  reciprocidad  en  la  consideración.  Y sobre  esto 
basta  ya,  porque  me  repugna  hablar  de  mi  persona. 
En  cerca  de  treinta  años  de  vida  parlamentaria,  es  la 
primera  vez  que  hablo  de  mí  mismo,  pero  también  es 
la  vez  primera  que  una  persona  de  la  importancia  en 
el  Parlamento  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  ha  per- 
mitido tratarme  con  esa  falta  de  consideración. 

He  dicho  que  hay  aquí  una  frase  que  empieza  con 
un  gerundio,  y por  consiguiente,  que  esta  frase  no 
está  completa:  «Bastándome  en  la  cuestión  consütucio 
nal  sobre  ei  derecho  da  los  Diputados,..»)  (puntos  sus- 
pensivos) con  añadir  que  al  examinar  la  ley  de  impren- 
ta tengo  que  completar  la  exposición  de  mis  ideas, 

Y con  efecto,  ¿no  habéis  visto  que  la  cuestión  de  si 
eran  discutibles  ó no  eran  discutibles  Las  ejecutorias, 
consideradas  bajo  un  doble  aspecto,  bajo  el  aspecto  de 
la  opinión  de  la  escuela  conservadora  y bajo  el  aspecto 
de  la  opinión  del  Gobierno  actual,  no  la  habla  tratado, 
no  podía  tratarla  más  que  al  examinar  la  ley  de  im- 
prenta? ¿No  habéis  yisto  que  la  cuestión  de  las  garan- 
tías que  la  legislación  del  país  ofrece  contra  los  des- 
manes del  Poder  judicial  no  tiene  ni  puede  tener  lu- 
gar más  oportuno  que  al  tratar  de  la  manera  de  deci- 
dir quién  tiene  competencia  y quién  no  la  tiene  para 
conocer  de  estos  ó de  los  otros  delitos,  y qué  recursos 
establecen  las  leyes  contra  las  extraUmit aciones  y los 
extravíos  del  Poder  judicial? 

Por  consiguiente,  no  es  exacto  que  yo  hubiera  des- 
envuelto mi  tésis.  Empezaba  á desenvolverla.  La  había 
examinado  bajo  cierto  aspecto,  pero  había  otro  muy 
interesante,  cuyo  desenvolvimiento  reservaba  para 
cuando  verificara  el  exámen  de  la  ley  de  imprenta. 

De  la  cuestión  de  la  autonomía  no  digo  nada,  Me 
basta  y me  sobra  con  que  S.  S,  haya  leído  la  definición 
que  da  de  ella  el  Diccionario  de  ia  Academia,  para  sos- 
tener con  tantos  y tantos  escritores  que  han  dicho  lo 
mismo  que  yo  y han  usado  el  mismo  calificativo,  que 
el  Poder  judicial  es  autónomo  en  cuanto,  aunque  res- 
ponsable, no  es  responsable  sino  ante  sí  mismo. 

Y para  concluir,  S.  S.  ha  vuelto  á preguntar  si 
puede  adquirir  carta  de  naturaleza  ú obtener  el  pase  ó 
el  exequátur  de  esta  Cámara  aquel  párrafo  de  mi  dis- 
curso que  empieza:  «¿Pero  es  lícito  llamar  prevarica- 
dores á los  jueces  que  se  conforman  con  las  leyes  y 


con  la  jurisprudencia  establecida  por  el  Tribunal  Su- 
premo?») Y dice  S,  S,:  sí,  es  lícito.  Pues  á esto  tengo 
que  rectificar  dos  cosas:  una,  que  be  definido  en  ese 
mismo  discurso  en  qué  sentido  usé  de  la  palabra  lícito 
He  dicho  que  hay  deberes  puramente  morales,  que 
tienen  sanción  penal;  pero  un  deber  moral  al  fin  es  un 
deber,  y bajo  este  aspecto  sostengo  lo  que  he  dicho: 
que  no  es  lícito.  Pero  me  va  á permitir  S.  S.  que  com- 
pare esta  frase  con  otras  pronunciadas  aquí  por  el  señor 
Romero  Robledo  siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
que  fueron  dirigidas  al  Sr.  Alba  Salcedo,  porque  cali- 
ficó la  conducta  del  gobernador  de  Barcelona  de  la 
manera  que  tuvo  por  conveniente. 

«Yo,  dijo  el  Sr.  Romero  Robledo,  creo  ai  señor 
Alba  Salcedo,  como  á todos  mis  compañeros,  antes 
que  todo,  por  encima  de  todo,  antes  que  hombre  de 
partido,  nn  hombre  de  honor.  Yo  tengo  seguridad  de 
que  el  Sr.  Alba  Salcedo,  como  hombre  de  honor,  va  á 
contraer  el  compromiso  ante  el  Congreso  de  discutir 
esos  actos  tan  pronto  como  yo  me  informe  de  ellos  y 
remita  al  Congreso  los  antecedentes  que  se  refieren  á 
este  particular;  porque  ¿á  dónde  iríamos  á parar,  seño- 
res Diputados,  si  sin  prevención,  haciendo  inútil  la 
defensa,  prevaliéndose  del  derecho  que  tienen  aquí  los 
Sres.  Diputados,  se  pudieran  decir  de  una  persona  co- 
sas tan  graves  como  las  que  ha  citado  el  Sr,  Alba  Sal- 
cedo del  gobernador  de  Barcelona?  Yo  creo  que  cuan- 
do S.  S.  las  ha  dicho,  es  porque  debe  constarle;  yo  creo 
que  cuando  S.  3.  las  ha  dicho,  es  porque  puede  aducir 
las  pruebas;  porque  me  parece  que  el  Sr,  Alba  Salcedo 
no  se  atrevería  á decir  sin  pruebas  lo  que  en  el  Código 
penal  tiene  una  pena , y lo  que  en  ninguna  parte  es  per- 
mitido , Oreo,  pues,  que  el  Sr,  Alba  Salcedo,  hombre  de 
honor  primero  que  Diputado,  hombre  de  honor  prime- 
ro que  hombre  político,  adquiere  ante  vosotros  esta 
tarde  el  compromiso  de  discutir  los  actos  del  goberna- 
dor do  Barcelona,  tan  pronto  como  el  Ministro  da  la 
Gobernación  tenga  lo  que  es  preciso,  el  tiempo  sufi- 
ciente para  informarse  de  estos  hechos,)) 

Más  adelante  añadió  que  no  es  lícito  culpar  á una 
autoridad  sin  pruebas , porque  no  hay  que  abusar  de  la 
inviolabilidad  del  Diputado . ¿A  quién  pudiera  ocurrir 
que  la  inviolabilidad  del  Diputado  fuera  el  escudo , fut- 
ra la  muralla  desde  la  cual  los  que  hubieran  obtenido 
este  honor , pudieran  arrojar  la  infamia  y el  baldón  so- 
bre  iodos  los  ciudadanos  españoles?  (El  Sr.  Alba  Salce - 
do:  Que  se  escriban  esas  palabras,)  Que  se  esculpan, 
digo  yo , que  se  graben  para  siempre. » 

No  quiero  citar  otros  textos;  no  quiero  hablar  tam- 
poco de  otros  Diputados  que  en  ocasiones  han  dicho 
aquí  que  el  Diputado  que  afirmaba  tal  ó cual  cosa  era 
calumniador,  aunque  sin  sanción  penal.  Oreo  que  sobre 
esto  es  inútil  insistir,  y que  con  ios  textos  que  acabo  de 
leer  pueden  hacer  los  Sres,  Diputados  hoy,  y mañana 
el  país,  la  comparación,  y ver  de  qué  lado  ha  estado  ia 
templanza  y la  moderación  en  la  exposición  de  las  ideas, 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Poco  ó nada 
ha  de  decir  ya  sobre  la  cuestión  pendiente. 

Los  motivos  por  los  cuales  he  retirado  yo  la  propo- 
sición que  en  unión  con  otros  dignísimos  Sres.  Dipu- 
tados había  presentado,  quedan  suficientemente  ex- 
puestos, Si  esos  Sres,  Diputados  no  creyeran  como  yo 
que  la  doctrina  que  el  otro  dia  sustentó  el  Sr,  Ministro 
i de  Gracia  y Justicia  ha  quedado  retractada  y anulada 
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hoy  por  el  preámbulo  de  la  proposición  de  no  ahá  lu- 
gar á deliberar,))  sin  duda  alguna  no  me  hubieran  au- 
torizJI5  á retirar  en  su  nombre  y en  el  mío  la  primi- 
tiva proposición.  Ya  en  el  estado  en  que  están  las  cosas, 
únicamente  el  Congreso  y el  país  pueden  sentenciar. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  el  Sr.  Alonso  Martines 
pasa  como  sobre  ascuas  sobre  el  único  texto  de  todo 
punto  pertinente  al  actual  debate;  que  yo  he  presen- 
tado ese  texto  como  el  único  y verdadero  objeto  de  la 
discusión  que  tenia  lugar  esta  tarde:  que  así  he  plan- 
teado la  cuestión,  y aunque  no  tenía  ningún  derecho 
sancionado  que  ejercitar,  podía  buenamente  reclamar 
la  ley  de  la  buena  y leal  discusión,  que  exige  qne  las 
cuestiones  sean  tratadas  y resueltas  del  mismo  modo 
que  se  plantean  y en  los  límites  que  se  plantean.  La 
cuestión  que  yo  habia  planteado  en  nombre  de  los  fir- 
mantes de  la  proposición  era  única  y exclusivamente 
ia  referente  al  derecho  de  los  Diputados  de  censurar, 
de  criticar  á todos  los  funcionarios  públicos  del  orden 
judicial  ó del  orden  ejecutivo,  cuanto  tuvieran  por 
conveniente,  en  sus  actos  públicos. 

¿Era  esta  doctrina  la  del  Sr.  Alonso  Martínez  el 
otro  dia?  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Es  ter- 
minante,) ¿Es  siquiera  la  que  ha  expuesto  aquí  esta 
tarde,  fuera  de  las  afirmaciones  absolutas,  contrarias 
de  todo  punto  á la  evidencia,  como  las  que  actualmen- 
te hace?  La  retractación  es  patente,  y por  eso,  única- 
mente por  eso,  hombres  como  nosotros,  pertenecientes 
á tan  diversas  fracciones  políticas,  retiramos  la  propon 
slcion  que  ha  sido  aceptada  al  presentar  la  de  ano  ha 
lugar  á deliberar;»  y retiramos  la  nuestra  porque  ha 
sido  aceptada  por  el  Gobierno  y por  la  mayoría.  Está 
literalmente  copiada  de  nuestra  proposición,  y por  lo 
tanto  resulta  que  no  habíamos  oído  lo  que  olmos,  ¿Pero 
qué  mucho  que  nosotros  no  hayamos  oído  lo  que  real  y 
verdaderamente  Dimos,  si  las  palabras  no  dicen  lo  que 
dicen?  Una  vez  que  se  llega  á este  punto,  toda  discu- 
sión es  inútil;  y por  consiguiente,  y aunque  el  estado  de 
ello  no  exigiera  que  yo  no  me  detuviera  á discutir  más, 
yo  lo  abandonaría;  llegada  la  cuestión  á estos  térmi- 
nos, no  hay  más  que  entregarla  á la  decisión  de  la  opi- 
nión pública. 

Pero,  señores,  yo  no  he  visto  nada  más  original  que 
las  últimas  armas  que  ha  empleado  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez para  retirarse  con  fragor,  con  estruendo,  y á su 
parecer  con  gloria,  de  este  debate.  No  juzgándose,  sin 
duda,  bastante  glorificado  en  él,  ha  cogido  por  los  ca- 
bellos cualquiera  expresión  para  purificarse  á sí  mis- 
mo, y buena  falta  le  hacia  y le  hace.  (Rumo?*es.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pues  qué, 
¿el Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sin  razón,  me 
puede  dirigir  toda  clase  de  agravios,  y yo  no  puedo 
contestar  como  se  merece?  (Rumo7mes.)  ¿Quéreís  ahogar 
mi  voz  en  defensa  de  mi  derecho  y de  mi  dignidad? 
Pues  seria  inútil  que  lo  pretendiéseis,  porque  yo  defen- 
deré aquí,  hasta  donde  me  sea  posible,  mi  derecho  y 
mi  dignidad. 

Qué,  porque  no  sea  particularmente  ingeniosa  la 
aplicación  del  abjetivo  olímpico  que  con  repetición  ha 
hecho  el  Sr.  Alonso  Martines,  ¿dejaba  de  tener  ia  in- 
tención más  ó inónos  eficaz  de  mortificarme?  ¡Y  coa 
qué  pretesto,  Sres,  Diputados!  Poned  la  mano  ©n  vues- 
tro pecho,  que  voy  á apelar  á vuestra  conciencia  re- 
cordando el  protesto  con  que  el  Sr.  Alonso  Martínez 
ha  dicho  eso;  vereis  como  no  falto  ni  en  lo  más  peque- 
3o  á la  exactitud. 


Me  había  yo  quejado  de  que  habiendo  aquí  una 
cuestión  concreta,  no  queriendo  sino  discutir  esa  cues- 
tión concreta,  reservando  para  el  orden  del  dia  las  de- 
más cuestiones,  el  Sr,  Alonso  Martínez  hubiera  ere  ido 
conveniente  discutir  á un  tiempo  todas  las  cuestiones 
pendientes,  con  el  objeto,  hábil  por  otra  parte,  de  as- 
curecer  la  cuestión  principal.  ¿Y  había  en  esta  queja 
magisterio,  soberbia,  ni  palmetazos,  ni  ninguna  de  esas 
otras  cosas  incongruentes  con  que  S.  8.  nos  ha  favore- 
cido? ¿Dónde  habia  aquí  magisterio  ni  palmetazos? 

Pues  qué,  ¿hemos  llegado  á un  tiempo  en  que  se 
pretenda  que  no  se'puede  decir,  discutiendo  con  otro: 
usted  creo  que  confunde  la  cuestión;  la  que  he  plan- 
teado ha  sido  otra,  y al  confundirla  impide  Yd.  que  se 
vea  con  claridad  la  cuestión?  ¿Dónde  hay  aquí  palme- 
tazos? Si  alguien  quena  aquí  dar  lecciones;  si  alguien 
queria  aquí  intervenir  en  la  conducta  de  otro,  ¿no  era 
su  señoría,  que  habia  venido  aquí  á reprendernos  de  la 
manera  que  nos  habia  reprendido  porque  hablamos 
presentado  la  proposición  incidental  en  los  momentos 
que  la  presentamos?  Pues  tratándose  de  lecciones  y 
palmetazos,  ¿no  era  ese  un  verdadero  palmetazo,  una 
verdadera  lección?  Pues  aun  cuando  realmente  y en  el 
fondo  la  ceusura  fuera  dirigida  al  Presidente  de  la  Cá- 
mara, como  S.  S.  ha  tenido  lugar  de  explicar,  ¿no  ha 
dicho  también  que  iba  dirigida  contra  nosotros  porque 
habíamos  presentado  la  proposición? 

Habia,  pues,  cometido  8,  8.,  y 8.  S.  solo,  el  pecado 
de  que  luego  me  acusaba  á mí  injustamente,  porque 
lo  que  yo  habia  hecho  estaba  en  la  costumbre,  en  el 
derecho  y en  la  necesidad  de  la  discusión,  y es  cosa 
que  hace  aquí  todo  el  mundo  cuando  discute:  exami- 
nar las  cuestiones  que  se  plantean,  manteniéndolas  ta- 
les como  han  sido  planteadas;  y se  contesta  á ellas  y 
se  las  refuta  en  los  términos  concretos  que  exige  una 
leal  discusión.  ¿Qué  ménos  que  esto  se  puede  exigir? 

Pues  bien;  sobre  este  fundamento  S.  S.  empezó  en 
primer  lugar  á examinar  si  tenia  ó no  talento,  si  tenia 
tal  ó cual  calidad;  á hacer  esas  concesiones  que  siem- 
pre se  hacen  cuando  se  trata  de  murmurar  y de  poner 
en  mal  lugar  á cualquier  persona,  para  que  la  murmu- 
ración haga  más  efecto;  y en  último  término,  á decir 
cosas  que  absolutamente  me  importaban,  que  no  he 
solicitado  jamás  de  S.  8,,  y que  m le  agradezco,  (Ru- 
mores.) Puede  omitirlas  para  todo  el  resto  de  su  vida. 
(Nuevos  memores t) 

Tras  de  estas  palabras  más  ó ménos  corteses,  se 
tomó  S.  S.  la  autoridad  de  decir  que  yo  tenia  el  defec- 
to de  querer  dar  lecciones  á las  demás,  de  querer  dar 
palmetazos,  de  afectar  cierta  superioridad  sóbrelos  de- 
más; en  una  palabra,  todo  lo  que  de  desagradable  se 
le  puede  decir  á un  Diputado  y á una  persona  cual- 
quiera sin  motivos  y sin  protesto.  ¿Guando  y en  qué 
ocasión  he  pretendido  yo  dar  lecciones  á S.  8.?  ¿Cuándo 
he  introducido  yo  aquí  el  juicio  ridículo,  el  juicio  in- 
competente de  capacidades,  á que  otros  son  tan  aficio- 
nados, y particularmente  S.  8.?  ¿Cuándo  hubiera  yo 
dicho  aquí,  aun  dirigiéndome  á S.  S.,  después  que  ya 
me  habia  agraviado,  que  S.  S.  era  inferior  á nadie  en 
ningún  partido,  ni  que  lo  era  entre  sus  mismos  com- 
pañeros? Y no  es  que  yo  me  queje  de  eso,  porque  no  le 
doy  á 8.  S.  competencia  semejante;  ¿cómo  me  he  de 
quejar?  (Rumores.) 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  ha  estado 
llamando  moderados,  yo  no  sé  sí  para  que  llamemos 
á S.  8.  progresista;  no  se  si  para  introducirse  más  den- 
tro y más  genuinamente  en  el  libera iismo  del  partido 
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dominante,  puesto  que  nosotros  no  nos  llamamos  ya 
moderados,  ni  venimos  exclusivamente  del  partido  mo- 
derado, y tenemos  otro  credo  político  y representamos 
otra  cosa.  Su  señoría  nos  ha  estado  llamando  constan- 
temente moderados,  sin  otra  relación  aparente  que  la  de 
que  de  esa  manera  venga  á recaer  sobre  S.  3.  el  noble 
y antiguo  título  de  progresista,  que  hacia  mucho  tiem- 
po que  por  fortuna  3.  S,  había  tirado  por  el  suelo,  Al 
llamamos  así,  es  evidente  que  ha  venido  á decirnos 
que  no  estamos  en  el  progreso  del  país,  que  estamos 
atrasados,  es  decir,  que  somos  ignorantes  ó relativa- 
mente  los  menos  conocedores  de  las'  ciencias  modernas 
y de  los  adelantos  modernos  de  todo  género*  (Varios 
Sres,  Diputados  interrumpen  al  orador ,} 

Ya  hablaremos  de  eso,  porque  todo  esto  junto  no 
merecía  más  que  una  carcajada  (Protestas  en  la  ma- 
yoría),  y no  hubo  más  sino  que  tardó  en  escaparse, 
(Nuevas  protestas .) 

¿Qué  había  de  contestar  á este  género  de  preten- 
siones? ¿Qué  había  de  contestar  á este  género  de  jui- 
cios? (Rumores,)  ¿Qué  habla  yo  de  decir  á 8*  8,,  cuan- 
do S.  8,  se  dirigía  á otras  fracciones  políticas  que  hay 
aquí,  invocando  su  testimonio  para  que  declarasen  que 
nosotros  no  estábamos  á la  altura  de  la  ciencia  del 
saber,  y solo  lo  estaba  S.  S,  y aquellos  á quienes  S.  8, 
Les  concedía  semejante  privilegio?  ¿Qué  habia  de  hacer 
más  que  reírme  interiormente,  y qué  habia  de  suce- 
der más  que  interiormente  se  me  preparase  una  car- 
cajada por  las  afirmaciones  insólitas  de  S.  S.?  (Nuevos 
rumores , Un  Sr,  Diputado:  Eué  anterior  ia  carcajada,) 
Ya  me  habia  dicho  S,  8.  lo  principal  de  todo  esto* 
Y luego , como  yo  estaba  atento  á ver  si  S.  3.  expli- 
caba el  párrafo  en  que  declaró  días  pasados  que  no 
era  lícito  á los  Diputados  afirmar  que  los  magistrados 
podían  abusar  de  sus  funciones;  como  estaba  espe- 
rando la  explicación  de  esto,  que  era  lo  único  que 
importaba  al  debate,  me  sorprendió  ver  cómo  3.  3.  se 
lanzaba  á la  cuestión  de  si  había  dado  ó no  habia  dado 
por  concluido  su  discurso,  cosa  de  todo  punto  indife- 
rente para  el  debate,  porqhe  admitiendo  todo  cuanto 
se  podía  admitir,  nuestro  derecho  á presentar  una 
proposición  era  inconcuso,  toda  vez  que  el  Sr.  Presi- 
dente nos  había  autorizado  para  presentarla. 

Así,  pues,  el  que‘S,  8,  hubiera  concluido  ó no  hu- 
biera concluido  su  discurso,  era  una  cosa  de  todo  punto 
baladí,  que  no  importaba  absolutamente  nada  para  el 
debate;  y al  ver,  cuando  yo  esperaba  esta  explicación 
formal,  verdadera,  oportuna,  relacionada  con  la  cues- 
tión, qne  S.  8.  senos  marchaba  por  el  lado  del  gerundio 
á buscar  otra  explicación  á otras  cosas  que  nada  te- 
nían que  ver  con  el  debate  pendiente  y que  en  reali- 
dad no  importaban  para  nada,  me  reí  un  poco  alto,  y 
S,  S.  sobre  esto,  y cuenta  que  no  entiendo  dar  ninguna 
explicación  á 8.  S,,  sino  referir  la  verdad.*,  (Un  Sr, 
putado:  Ni  hace  falta,)  Como  no  la  he  de  dar,  me  im- 
porta poco  que  haga  ó no  haga  falta,  (Rumores  en  la 
mayoría J Pero  realmente  yo  me  quedó  maravillado  de 
la  insistencia  y de  la  habilidad  de  S,  S,  para  tratar  co- 
sas que  nada  Importaban  y rehuir  aquellas  que  impor- 
ta bao,  Esto  era  lo  único  que  podía  ser  motivo  de  risa; 
me  reí  del  punto  donde  llevaba  su  habilidad  y sn  pro- 
pósito de  entretenernos  con  la  cuestión  del  final  del  dis- 
curso de  8.  S.,  en  lugar  de  ir  á aquello  qne  nosotros 
estábamos  esperando,  al  punto  relativo  ai  desconoci- 
miento del  derecho  de  los  Diputados  para  tratar  cues- 
tiones relacionadas  con  el  Poder  judicial. 

De  suerte  que,  en  honor  de  la  verdad,  cuando  por 


las  razones  que  he  dicho  antes  tenia  cierta  hilaridad 
preparada,  aquel  fu  ó el  momento  en  que  pude  reírme 
con  menor  perjuicio,  por  decirlo  así,  de  s.  s.;  porquo 
creía  que,  después  de  todo,  y colocado  S.  S.  en  el  ter- 
reno de  que  tanto  hacía  alarde  y en  el  que  quería  ci- 
frar toda  sn  gloria  en  este  mundo,  bajo  este  punto  do 
vista,  lo  que  8*  8*  hacia  no  dejaba  de  ser  hábil,  porque 
tenia  un  mal  pleito,  una  mala  causa  que  defender  y 
hacía  bien  en  distraer  los  ánimos  de  los  que  le 
chaban. 

No  quiero  entrar  á tratar  de  ningún  otro  punto.  Yo 
no  he  hecho  nunca  paralelos,  ni  los  he  provocado  ni 
los  puedo  hacer.  En  las  cosas  á que  me  he  dedicado 
sin  estar  orgulloso  de  ellas,  estoy  así  así,  quizá  tan 
satisfecho  como  lo  pueda  estar  3,  S.;  en  las  cosas  á que 
no  me  he  dedicado,  claro  está  que  no  es  posible  que  yo 
pueda  competir  con  8.  S.;  pero  no  quiero  competir  coa 
ninguno,  sobre  todo  aquí,  porque  no  hay  cosa  que  ma 
parezca  más  ridicula  que  entablar  paralelos,  No  tengo 
más  que  decir. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Dos  palabras  no  más,  Sr,  Presidente,  porque 
esta  discusión,  dado  ei  giro  qne  ha  tomado,  no  es  dig- 
na ni  de  este  sitio,  ni  de  mí,  ni  del  Sr.  Cánovas  del  Gas- 
tillo;  pero  sí  tengo  que  decir  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  desfigura  los  hechos  para  discutir,  aunque  los 
hechos  acaben  de  pasar  y todo  el  auditorio  haya  sido 
testigo  presencial.  Ha  supuesto  qne  antes  de  la  carca* 
jada  he  dicho  yo  una  porción  de  cosas,  todas  esas  co- 
sas que  se  refieren  á la  defensa  de  mí  dignidad;  y de- 
fendiendo mí  dignidad  en  esto,  defiendo  ia  de  todos  los 
8res.  Diputados,  que  no  solo  la  mía.  jpues  ya  sabéis, 
Sres,  Diputados,  que  no  ha  sucedido  nada  de  eso;  que 
yo,  si  he  pecado  de  algo  durante  mí  peroración,  y lo 
mismo  en  las  rectificaciones,  es  de  exceso  de  cortesía, 
porque  eso  está  en  mis  costumbres,  en  mis  anteceden* 
tes,  en  mi  manera  de  sentir  y en  la  perfecta  educación 
que  he  recibido. 

Cuando  únicamente,  y doliéndome  y dícíéndoselo 
así  ai  Parlamento,  y añadiendo  que  era  ia  primera  vez 
en  mi  larga  vida  parlamentaria  que  me  ocupaba  de  mí 
persona,  cuando  únicamente  me  he  ocupado  de  eso  á 
que  ha  aludido  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ha  sido  des* 
pues  de  la  carcajada,  y preguntando  antes  una  y dos 
veces  sí  esa  carcajada  de  desprecio  era  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  (Varios  Sresm  Diputados:  Es  verdad,  es  ver-* 
dad);  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  contestado:  «Eso 
lo  diré  después;  íí  lo  cual,  para  todos  vosotros  que  lo 
habéis  presenciado  y podido  apreciarlo,  era  una  res- 
puesta afirmativa.  Por  consiguiente,  he  obedecido  at 
sentimiento  de  mi  dignidad,  que  es  ia  dignidad  de  to- 
dos lo  que  somos  colegas  de  S.  8. 

Y ahora,  y puesto  que  todos  habéis  presenciado  los 
hechos,  vosotros  sereis  los  jueces;  yo  de  esto  no  ma 
ocupo  más,  bastándome  con  decir  que  yo,  que  tengo 
muy  fuerte  y muy  vigoroso  el  sentimiento  dé  la  justi- 
cia, y creo  que  la  justicia  en  las  relaciones  sociales 
descansa  en  la  reciprocidad,  devuelvo  á 3.  S.  todo 
cuanto  S.  3.  me  regale  á mí.  (Muestras  de  aprobación) 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  3.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  CÁNOVAS  BEL  CASTILLO:  Insisto  en 
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que  no  con  la  extensión  que  después,  porque  después 
uo  hizo  S.  S,  más  que  extender  y acabar  lo  que  antes 
había  dicho,  pero  mucho  antes  de  la  risa  de  que  S,  S. 
scha  quejado,  y á propósito  únicamente  de  haber  yo 
manifestado  que  S.  S.  confundía  unas  cuestiones  con 
otras  y había  quitado  claridad  al  debate,  había  dicho 
ya  8,  S>  esencialmente  todo  lo  que  con  más  acritud  ha 
repetido  después. 

Dijo  que  yo  tenia  un  defecto  grave,  y ahí  están  las 
cuartillas  que  lo  consignarán;  que  este  defecto  era 
querer  erigirme  en  maestro  y hasta  querer  dar  palme- 
tazos; en  resúmen,  señores,  en  el  fondo,  todo  lo  que 
después  ha  dicho  con  más  acritud.  Por  la  injusticia 
del  ataque  me  parece  que  no  habrá  nadie  imparcial 
que  no  esté  convencido  de  que  lo  que  yo  dije  no  era 
nada  que  pudiera  ofender  á nadie;  que  era  lo  que  todos 
los  dias  pasa  aquí:  acusarse  con  más  ó menos  razón 
unos  Sres.  Diputados  á otros,  y que  en  esto  podrá  ha- 
berlo todo,  ménos  pretensión  de  superioridad,  de  ma- 
jestad, de  petulancia,  de  pedantería,  ni  nada  de  io  que 
inventa  el  Sr,  Alonso  Martínez,  á mi  juicio  con  el  pro- 
pósito de  hacer  ruido, 

Y por  lo  demás,  en  efecto,  aun  cuando  yo  no  esté 
muy  convencido  de  que  sede  pueda  decir  aquí  á un 
Diputado  que  tiene  defectos,  porque  ninguno  tiene  de- 
recho á encontrarlos,  ni  de  que  se  pueda  decir  que 
hay  quien  se  erige  en  maestro  cuando  no  lo  es,  ni  que 
el  decir  que  da  palmetazos  sea  acto  de  buena  educa- 
ción; aun  cuando  yo  me  encuentre  lejos  de  estar  per- 
suadido de  esto,  pues  lo  estoy  de  lo  contrario,  no  quxe* 
ro  continuar  este  debate*  Su  señoría  dice  que  todo  lo 
que  yo  haya  dicho  me  lo  devuelve,  y como  todo  lo 
que  yo  había  dicho  ahí  queda,  haga  con  ello  S,  S.  lo 
que  quiera* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Señores  Diputados,  casi  me  alegraría  que 
mi  distinguido  amigo  el  Sr*  Gullon  usara  de  la  pala- 
bra, porque  en  honor  de  la  verdad,  tengo  miedo  á ha- 
cerlo yo*  Tan  resbaladizo  y tan  vidrioso  voy  viendo 
cate  debate.  Ya  so  ve;  no  tiene  nada  de  particular:  como 
comenzó  por  petardos,  seguimos  recibiendo  petardos 
amontones;  pues  en  cuanto  á petardos,  no  lo  conozco 
mayor  que  el  que  viene  dándonos  el  partido  conserva- 
dor, que,  siendo  conservador,  hace  una  porción  de  dias 
que  las  ideas  que  emite  no  están  conformes  con  las  del 
partido  conservador*  Solo  le  puede  igualar  el  petardo 
que  nos  ha  dado  también  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
porque  ha  empezado  diciendo  esta  tarde  que  iba  á te- 
ner mucha  calma,  mucha  circunspección  y mucha 
templanza*  Si  no  se  propone  eso  S.  S*,  no  só  hasta  dón- 
de hubiera  ido  á parar,  y nosotros  también. 

Es  tal  la  fuerza  de  la  costumbre,  Sres.  Diputados, 
que  por  lo  visto,  una  vez  interrumpidas  las  sesiones 
por  pocos  ó muchos  dias,  es  imposible  reanudar  las  ta- 
reas parlamentarias  sin  que  preceda  un  debate  exten- 
so; y á falta  de  discurso  de  la  Corona,  ha  sido  necesa- 
rio buscar  otra  cosa;  y á falta  de  cosa  mejor,  se  ha 
traído  los  síndicos,  los  jugadores  y los  petardos,  y 
otras  cosas  peores  se  hubieran  traído  (y  no  digo  cosas 
peores  refiriéndome  á los  síndicos,  lo  digo  refiriéndo- 
me á los  petardos),  otras  cosas  peores  se  hubieran  traí- 
do si  no  se  hubieran  encontrado  éstas;  porque  en  pun- 
to á traer  cosas,  veo  poco  escrupuloso  al  partido  con- 
servador* (AprQbaezo?it)  Pero,  en  fin,  los  síndicos  ya 


desaparecieron;  ya  nadie  se  acuerda  de  los  síndicos* 
¡Pobres  gentes!  Juguetes  hace  tiempo,  ya  de  los  unos, 
ya  de  los  otros,  manejados  por  unos  y por  otros,  como 
si  fueran,  como  ahora  se  dice,  fantoche 5;  antes  por  el 
Sr.  Ruíz  Zorrilla,  y después  por  el  Sr,  Romero  Roble- 
do, empeñado  ¡vana  y estéril  temeridad!  empeñado  en 
hacer  competencia  á aquel  célebre  personaje*  {Et  sgwor 
E omero  Robledo  pide  la  palabra.) 

Los  síndicos  ya  no  hacen  falta;  han  servido  de  pre- 
testo, han  servido  de  instrumento;  ya  veremos  después 
quién  Ies  compensa  los  disgustos  por  que  van  á pasar 
y los  gastos  en  que  se  han  metido;  porque  ellos  no  pa- 
gan y tienen  la  culpa  de  que  no  paguen  otros,  y ellos 
y los  otros  pagarán,  y pagarán  con  los  recargos  y pa- 
garán con  los  apremios* 

Ya  veremos  sí  los  que  los  han  comprometido  les 
compensan  de  algún  modo,  porque  de  cualquier  ma- 
nera la  ley  ha  de  tener  su  debido  cumplimiento.  (Bien, 
bien,)  También  ha  desaparecido  el  juego;  y los  petar- 
deros, aunque  le  choque  la  palabra  á mí  antiguo  ami- 
go particular  y querido  siempre  el  Sr*  Romero  Roble- 
do, los  petarderos,  que  asi  se  llaman  y se  han  llamado 
siempre  en  castellano,  palabras  conocidas  en  la  guerra 
sobre  todo,  así  se  llaman  los  que  llevan  y los  que  po- 
nen petardos;  y asi  deben  llamarse  para  no  confundirlos 
con  los  que  se  llaman  petardistas,  que  son  los  que  ios 
hacen,  y sobre  todo  los  que  los  dan.  (Risas,) 

lra  ha  pasado,  señores,  el  juego,  y han  pasado  los 
petardos;  y mejor  hubiera  sido  que  ni  el  juego  ni  ios 
petardos  hubieran  venido  á este  sitio,  (El  Sr.  Romei^o 
Robledo:  ¿Quién  los  ha  traído?)  Sí,  ios  ha  traído  S.  S.,  para 
disculpar  aquí  su  falta,  y hasta  para  aplaudir  su  con- 
ducta. Después  de  esto  ha  venido  otra  cosa;  ha  venido 
una  proposición  incidental  tratando  la  cuestión  más 
grave,  la  cuestión  más  importante,  la  cuestión  más 
trascendental  que  puede  tratarse  en  un  Parlamento, 
pero  que  eu  honor  de  la  verdad,  donde  ménos  necesita 
tratarse,  Sres.  Diputados,  es  en  España;  porque  en  pum 
to  á inmunidad  del  Parlamento,  en  punto  á inviolabi- 
lidad de  la  tribuna,  en  punto  á prerogativas  parla- 
mentarias, no  tenemos  que  envidiar  á ningún  país  de 
la  tierra*  ¿Pero  cómo  ha  venido  aquí  esta  proposición, 
y qué  significado  tiene  esta  proposición?  Significado 
que  habéis  cambiado  después,  porque  habéis  visto  que 
vuestra  estrategia.no  producía  el  resultado  que  bus- 
cabais* 

Las  Cortes  lo  pueden  todo,  los  Diputados  lo  pode- 
mos todo;  y porque  las  Cortes  y los  Diputados  lo  pue- 
den todo,  el  Sr.  Romero  Robledo,  Diputado  conserva- 
dor, ha  podido  muy  bien  estos  últimos  dias  llamar  bue- 
nos patricios  y proclamar  el  patriotismo  de  unos  cuan- 
tos ciudadanos  que  se  reúnen,  que  se  confabulan,  que 
se  coaligan  y que  predican  y excitan  á los  demás  á la 
rebeldía  contra  las  leyes,  y ha  podido  disculpar  la  con- 
ducta de  los  jugadores  llamándolos  ciudadanos  dignos 
y no  sé  cuántas  cosas  más,  y ha  podido  hasta  discul- 
par la  conducta  de  los  que  perturban  el  sosiego  de  la 
población  y atenían  contra  la  vida  de  los  demás;  y al 
mismo  tiempo  que  esto  hacia  S*  S.,  no  tenia  una  pala- 
bra de  elogio,  sino  de  censura,  contra  los  jueces,  con- 
tra los  magistrados  y contra  los  que  por  su  misión  son 
llamados  á juzgar  aquellos  desmanes* 

¡Las  Cortes  lo  pueden  todo!  ¿Quién  lo  duda?  Los  DL 
putados  lo  podemos  todo,  y por  eso  ha  podido  levan- 
tarse aquí  un  Sr*  Diputado  conservador,  el  Sr,  Rosch 
y Labras,  á decir  que  aquí  no  pasa  nada,  que  todos 
! eran  unos  inocentes;  los  síndicos,  los  jugadores,  los  pe- 
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tarderos,  todos;  que  aquí  no  habla  más  criminales  que 
los  Ministros  de  la  Corona, 

Las  Górtes  lo  pueden  todo,  los  Diputados  lo  pode- 
mos todo,  y por  eso  ha  podido  el  Sr,  Silvela,  con  un 
aire,  y un  acento,  y una  postura  que  envidiarían  los 
miembros  más  eminentes  de  cierta  célebre  compañía, 
ha  podido,  con  ese  aire  compungido,  decir  muy  fres- 
camente que  los  jueces,  y los  magistrados,  y los  tribu- 
nales, en  este  país  desdichado,  no  son  más  que  unos 
dependientes  serviles  del  Poder  ejecutivo,  sometidos 
única  y exclusivamente  á su  capricho  y á su  voluntad, 
arrojando  así  por  tierra  en  un  momento  (El  $>\  Sitvelai 
Pido  la  palabra)  la  dignidad,  la  autoridad  y la  inde- 
pendencia de  los  tribunales  españoles;  y en  cambio  su 
señoría,  haciendo  lo  mismo  que  ha  hecho  ei  Sr,  Romero 
Robledo,  no  ha  tenido  ni  una  palabra  siquiera  de  cen- 
sura, ni  para  los  ciudadanos  que  predican  la  desobe- 
diencia á las  leyes,  ni  para  los  malhechores,  contra  los 
cuales  estaban  procediendo  y están  esos  tribunales  que 
B.  S.  ha  arrojado  por  el  suelo,  (El  Sr,  Süvela:  No  me  he 
ocupado  de  eso.) 

Pero  S.  S.  se  ha  ocupado  de  denigrar  la  magistra- 
tura española,  (El  Sr.  Süvela ; No  con  ese  motivo,) 
(Fuertes  rumores.)  Sea  con  el  que  quiera,  yo  celebro 
que  S.  S.  diga  que  no  los  ha  denigrado  con  ese  motivo, 
(El  Srm  Süvela:  Ni  con  ninguno;  no  me  he  ocupado  de 
la  magistratura  con  ese  motivo,  sino  con  el  de  las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos,) 

Vamos  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales; porque  eso  me  hace  gracia,  Sres.  Diputados, 
Ya  lo  sabéis;  la  noticia  os  habrá  cogido  de  nuevo;  ca- 
da uno  de  vosotros  es  nn  cacique  en  su  distrito,  que  te- 
neis  en  el  bolsillo  al  juez  de  primera'  instancia,  que 
hace  lo  que  vosotros  queréis.  ¿Queréis  que  encause  á 
los  Ayuntamientos?  Pues  los  aprisiona  y los  tiene  en- 
causados hasta  que  vosotros  queráis.  ¿No  es  verdad  que 
la  noticia  es  nueva?  Porque  esos  jueces  tan  malos,  esos 
magistrados  tan  malos,  esos  tribunales  tan  malos  que 
se  supeditan  ante  el  Poder  ejecutivo  y ante  la  volun- 
tad de  los  Ministros,  son  vuestros  jueces,  son  vuestros 
magistrados,  son  vuestros  tribunales;  y sí  el  Poder  ju- 
dicial está  en  nuestro  país  tan  rebajado,  es  el  Poder 
judicial  que  nos  habéis  entregado  vosotros  .(Dirigiéndo- 
se á la  minoría  conservadora.— Aplausos  y bravos  en  la 
mayoría). 

Luego  el  Sr,  Süvela  con  su  ingenio  vino  aquí  á ha- 
cer una  especie  de  reproducción  del  Alguacil  alguaci- 
lado  del  Ingenioso  Quevedo,  tratando  á los  tribunales 
del  dia  ni  más  ni  ménos  que  como  aquel  insigne  au- 
tor trataba  á los  corchetes.  ¿Por  qué?  Porque  el  Gobier- 
no lleva  á los  tribunales,  prévia  consulta  del  Consejo 
de  Estado,  á las  corporaciones  populares  que  faltan  á 
su  deber,  ¿Pero  sabéis  por  qué  las  lleva?  Porque  no 
tiene  otra  ley  á que  someterse,  más  que  la  que  le  de- 
jaron los  conservadores,  y como  en  esa  ley  se  halla  es- 
tablecido ese  precepto,  no  tenemos  más  remedio  que 
cumplirlo. 

Por  tanto,  si  los  tribunales  son  malos,  son  los  que 
vosotros  nos  dejasteis;  y si  el  procedimiento  no  es  bue- 
no, vuestro  es  también  el  procedimiento. 

Todo  el  discurso  del  Sr.  Süvela,  con  toda  su  habili- 
dad (aunque  es  verdad  también  que  los  listos  muchas 
veces  se  pasan  de  listos),  con  toda  su  habilidad,  se  ha  ■ 
vuelto  contra  sus  mismos  compañeros,  y á nosotros  no 
nos  ha  hecho  daño  alguno. 

Señores  Diputados,  porque  al  cabo  de  tres  ó cuatro 
días  mortales  no  se  oye  una  palabra  favorable  á Los 


tribunales,  todas  son  censuras,  se  les  llama  arbitrarios 
se  les  llama  conculcadores,  se  les  llama  injustos,  se  les 
llama  prevaricadores;  porque  al  cabo  de  tres  ó cuatro 
di  as,  repito,  no  se  oye  una  palabra  favorable  para  ios 
tribunales  en  este  país  en  que  de  tanto  respeto  necesita 
el  principio  de  autoridad,  y sobre  todo,  en  que  necesita 
tanto  prestigio  el  Poder  judicial;  cuando  al  cabo  de 
tres  dias  no  se  oyen  más  que  palabras  desfavorables  y 
duras  contra  los  tribunales,  se  levanta  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  por  su  cargo  está  en  el  deber 
imprescindible  de  hacerlo,  puesto  que  se  halla  al  frente 
de  la  magistratura,  y se  levanta  á decir  algo  cu  pro- 
testa de  eso  y hacer  oir  algunas  palabras  favorables  ¿ 
los  tribunales,  os  irritáis,  os  precipitáis,  llamáis  en 
vuestro  auxilio  á vuestros  mayores  enemigos  y firmáis 
una  propesiclon  de  censura  contra  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  no  habéis  tenido  el  valor  de  soste- 
ner, (Bien,  bien , en  la  mayoría,) 

¿Por  qué?  Porque  habéis  presentado  una  proposi- 
ción cuya  redacción  tímida,  cobarde,  está  diciendo 
bien  claramente  hasta  dónde  llega  vuestro  aturdi- 
miento y vuestra  sinrazón.  ¿Qué  dice  la  proposición? 
Habéis  querido  redactar  una  proposición  que  fuera  una 
protesta  contra  las  palabras  delSr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y os  ha  resultado  una  proposición  que  es 
precisamente  la  confirmación  de  las  palabras  que  ha 
dicho  el  Sr.  Alonso  Martinez,  Porque  su  último  resul- 
tado, en  tesis  general,  que  es  como  hay  que  tratares- 
tas  graves  cuestiones,  tomando  esta  cuestión  en  su 
sentido  general,  sin  descender  al  significado  de  una  pa- 
labra, á la  influencia  de  una  coma,  á unos  puntos  sus- 
pensivos, de  los  cuales  tanto  partido  ha  querido  sacar 
mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  to- 
mando este  asunto  en  su  sentido  general,  ¿qué  es  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia? 

Pues  ha  dicho  que  los  Diputados  tienen  derecho 
para  discutirlo  todo;  que  el  derecho  de  fiscalizaciones 
absoluto  y completo;  que  todo  lo  pueden  censurar  y 
criticar,  que  sobre  todo  pueden  ejercer  su  elevada  in- 
tervención; pero  que  tratándose  de  ciertas  cosas,  que 
tratándose  del  mutuo  respeto  que  so  deben  irnos  á 
otros  Poderes,  hay  el  deber  moral  de  no  tratarlos  aquí 
de  cierta  manera  y de  no  suscitar  determinadas  cues- 
tiones. ¿No  es  esto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia?  Pues  eso  ni  más  ni  ménos  dice  la 
proposición  que  habéis  presentado. 

Yed  con  qué  humildad  se  dice  en  ella,  no  ya  que 
el  Diputado  tiene  derecho  á censurarlo  todo,  no;  sino 
que  los  Diputados  de  la  Nación  tienen  derecho  de  lla- 
mar la  atención  del  Gobierno  {¡cuidado  si  es  suave  la 
forma!),  tienen  derecho  de  llamar  la  atención  del  Gobier- 
no  sobre  los  atentados  que  se  cometen  contra  la  seguri- 
dad individual  ó contra  el  ejercicio  de  los  demás  dere - 
chos  consignados  en  la  Constitución,  aunque  por  dolo- 
rosa  excepción  los  perpetren  los  tribunales  de  justicia . 
No  habéis  tenido  valor  de  emplear  las  palabras  que 
dentro  de  las  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
dentro  de  las  convicciones  del  Gobierno  y de  las  mias 
propias,  podíais  y debíais  haber  empleado. 

Vosotros  debíais  haber  redactado  la  proposición  de 
esta  manera:  los  Diputados  tienen  derecho  para  denun- 
ciar los  atentados  que  se  cometan  contra  los  derechos 
individuales,  y con  más  motivo  si  los  cometen  los  tribu- 
nales de  justicia. 

¿Y  qué  tiene  que  ver  el  derecho  que  el  Diputado 
tiene  para  denunciar  los  atentados  que  contra  los  de- 
rechos individuales  se  cometan,  cométalos  quien  quie- 
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ra  cgü  la  manera  descortés,  rada,  y no  quiero  ca- 
lificarla de  otra  matrera,  porque  no  quiero  emplear 
palabras  demasiado  fuertes,  con  que  vosotros  habéis 
tratado  a los  tribunales  que  han  entendido  ó que  están 
entendiendo  en  ciertas  causas,  cuando  basta  que  sean 
individuos  de  otro  Poder  que  tiene  cierta  independen- 
cia y que  debe  S0r  espetado,  para  que  no  sea  maltra- 
tado de  la  manera  que  lo  habéis  maltratado  vosotros? 

Vosotros  en  vuestro  aturdimiento,  en  vuestra  ale- 
gría, dijisteis:  ya  hemos  hecho  brecha  en  el  Gobierno; 
vamos  á romper- la  fusión;  y conseguisteis  traer  á la 
proposición  algunas  firmas  de  otras  diversas  fraccio- 
nes de  la  Cámara,  qne  al  pronto  pudieron  alarmarse, 
pero  que  después  de  bien  meditado  el  asunto  han  po- 
dido comprender  que  no  tenia  la  trascendencia  que  se 
le  atribuía.  Así  y todo,  habéis  presentado  una  proposi- 
ten que  es  menos  fundamental,  que  dice  mucho  ruó- 
nos de  lo  que  en  defensa  de  los  fueros  del  Parlamento 
ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Claro  es 
que  vuestro  plan  ha  fracasado,  que  vuestra  estrategia 
ha  quedado  por  tierra. 

¿a  fusión  no  se  rompe,  la  fusión  no  se  romperá  ni 
por  eso  ni  por  nada;  porque  debo  decirlo:  la  agrupa- 
ción que  se  ha  formado  no  es  una  fusión,  es  un  partido 
(Aplausos),  y cuantos  más  planes  imaginéis  para  divi- 
dirlo, cuantos  más  medios  apliquéis  para  deshacerlo, 
más  compacto  y más  unido  ha  de  estar  e!  partido. 
Cuando  vosotros  no  aparecéis  con  vuestros  trabajos, 
podrá  haber  disgustos,  como  siempre  los  hay  en  una 
familia  dilatada;  pero  en  apareciendo  vosotros,  los  dis- 
gustos desaparecen.  No  os  canséis,  pues,  en  intentar 
lo  que  no  habéis  de  conseguir, 

No  provoquéis,  pues,  discusiones  ociosas,  porque  no 
habéis  de  conseguir  resultado  ninguno;  dedícaos  á dis- 
cutir los  proyectos  que  tenemos  sobre  la  mesa,  el  pri- 
mero, Sr,  Silvela,  el  que  S.  S.  dice  que  hace  tanta  fal- 
ta, y el  que  cree  necesita  con  tanta  urgencia  el  país, 
ei  del  juicio  oral  y público,  que  si  no  se  ha  discutido 
ya,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
ha  sido  por  vosotros.  (El  Sr.  Alvares  Bugallal : Por  to- 
dos.) El  que  llevó  la  palabra  para  pedirme  á mí  qne  no 
se  pusiera  á discusión,  fue  mi  querido  amigo  el  señor 
Alvares  Bugallal.  (El  Sr.  Alvares  Bugallal:  Yo  dije  que 
me  quedaba  en  Madrid.)  Su  señoría  dijo:  <une  quedo 
aquí;  pero  como  todos  los  demás  se  marchan,  pedimos 
que  no  se  discuta.» 

Yo  quería  que  mientras  en  el  Senado  se  discutían 
ios  presupuestos,  se  discutiera  aquí  el  proyecto  sobre  el 
juicio  oral  y público;  y tan  luego  como  se  han  reanu- 
dado las  sesiones,  he  dicho  al  Sr.  Presidente:  «le  pido 
á S.  S.  por  favor  que  ponga  cuanto  antes  á discusión 
el  proyecto  sobre  el  juicio  oral  y publico.))  Antes  me 
pedísteis  que  no  se  discutiera.  ¿Por  qué  no  se  discute 
ahora?  Porque  preferís  discutir  sobre  lo  de  los  síndi- 
cos, sobre  el  juego  y sobre  los  petardos. 

Ayudadnos,  señores,  en  estas  discusiones  útiles, 
con  lo  cual  ganará  mucho  el  país,  y no  ganareis  poco 
vosotros,  que  en  estos  dias  vais  perdiendo  mucho: 
creédmelo.  (Risas.) 

Por  consiguiente,  la  proposición  vuestra,  en  cnanto 
á m sentido  literal,  en  cuanto  á su  manifestación  doc- 
trinal, la  aceptamos,  y aun  nos  parece  poco.  Si  no  la 
encuentro  irreprochable,  es  porque  aun  se  queda  muy 
por  bajo  de  mis  opiniones,  que  son  muy  arraigadas, 
acerca  de  los  fueros  del  Parlamento.  Así  y todo,  la 
aceptamos  sin  embargo,  Pero  como  por  el  origen,  por 
&1  propósito  con  que  se  ha  presentado*  y como  vulgar- 


mente se  dice  (bueno  será  que  ya  que  esta  discusión 
tuvo  antes  cierto  tono  acre,  revista  ahora  un  tono  fa- 
miliar y amistoso),  por  los  cabildeos  y por  los  mane- 
jos que  traíais,  me  convencí  de  que  todo  era  la  propo- 
sición, ménos  una  cuestión  doctrinal,  me  dije:  si  es  ma- 
nifestación doctrinal,  la  aceptamos  todos,  aunque  la 
hubiéramos  ampliado  más  nosotros;  pero  como  eso  viene 
de  la  minoría,  y no  me  parece  airoso  para  la  mayoría 
que  en  las  declaraciones  de  principios  y en  manifesta- 
ciones doctrinales  vaya  á la  zaga,  vaya  detrás  de  la 
minoría,  añadí:  salvemos  el  principio,  salvemos  la  doc- 
trina, y votemos  en  contra  de  la  proposición. 

Luego  se  dijo:  pues  presentemos  una  proposición  d@ 
anohá  lugar  á deliberar;»  y yo  contesté:  me  es  igual, 
con  tal  que  salvemos  el  principio  de  la  proposición  de 
la  minoría:  lo  que  yo  no  quería  era  que  la  mayoría  vo- 
tara la  intención  de  esa  proposición;  lo  que  yo  no  que^ 
ria  era  que  la  mayoría  se  viera  envuelta  en  las  redes 
que  con  mucha  habilidad  podía  tenderle  la  minoría. 

Así  es  que  ahora  resulta  lo  siguiente:  ¿La  retiráis? 
Pues  bien  retirada  está;  pero  conste  que  la  retiráis  por- 
que no  habéis  dicho  nada  que  no  haya  dicho  el  Gobierna 
antes,  ¿Creeis  que  la  retirada  de  vuestra  proposición  im- 
plica la  retractación  de  mi  compañero  el  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia?  Pues  yo  lo  niego  en  absoluto;  y sí  lo  sos- 
tenéis, vendrá  una  proposición  que  votará  la  mayoría; 
mas  para  no  molestar  más  á la  Cámara,  y como  la  cosa 
es  evidente,  quedará  el  asunto  en  tal  estado  si  os  confor- 
máis con  haber  retirado  la  proposición.  As!  como  vos- 
otros decís  que  esta  es  una  retractación,  yo  no  digo 
nada  de  io  que  habéis  hecho  con  la  proposición.  (Risas.) 
La  presentásteis  con  un  propósito;  no  lo  habéis  conse- 
guido y ia  habéis  retirado.  ¿Gómo  se  llama  esto?  Yo  no 
lo  digo;  nada  me  importa;  pero  este  es  el  hecho.  De  ma- 
nera que  si  queréis  que  la  cosa  termine  aquí,  aquí  ter- 
minará; pero  contando  que  no  hay  ni  puede  haber  re- 
tractación. Conste  esto,  ( Varios]Sres.  Diputados:  No,  no. 
Otros:  Sí,  sí.)  Vosotros  decís  que  esta  es  una  retracta- 
ción; nosotros  decimos  que  no  lo  es.  Pues  quede  la 
cosa  as!. 

Y no  quiero  molestar  más  la  atención  de  los  señores 
Diputados,  porque  lo  que  deseo  es  que  entremos  pronto 
en  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley  que  hay  pen- 
dientes, que  son  muy  importantes,  no  sea  que  se  eche 
encima  el  calor  y nos  digáis  que  no  hacemos  nada  y 
que  no  qn eremos  discutir. 

Discutamos  esos  proyectos,  y durante  el  debate 
podréis  decir  lo  que  tengáis  por  conveniente;  que  á mí 
me  parece  que  no  tiene  tanta  importancia  el  estar  un 
día  y otro  debatiendo  sin  resultado  útil,  como  el  discu- 
tir los  proyectos  que  están  sobre  la  mesa,  y cuyo  es- 
píritu está  decidido  á sostener  el  Gobierno,  si  bien  ad- 
mitirá todas  aquellas  reformas,  vengan  de  donde  vi- 
nieren, que  los  mejoren  y beneficien.  He  dicho.  (Aplata 
sos  prolongados.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

(Muchos  jS 'res.  Diputados  de  la  mayoría  abandonan 
el  salón.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
para  ver  si  puedo  conseguir  que  la  mayoría  me  escu- 
che, y puesto  que  son  terminadas  las  horas  de  Regla- 
mento, me  reservo  la  palabra  para  mañana,  porque 
veo  que  se  va  la  mayoría.  (Rumores.— Un  Sr.  Diputado : 
No  se  va  ella  sola.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  proroga  la  sesión.» 
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Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Moral,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

Varios  Sres.  Diputados  de  la  miliaria:  Que  sea  no- 
minal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  publicado  ya  la  vo- 
tación. 

Ruego  á los  Sres.  Diputados  que  ocupen  sus 
asientos. 

El  Sr.  Homero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
no  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir,  y no  hay 
ningún  sordo  ni  se  ha  conocido  jamás,  parecido  al  Go- 
bierno de  S.  M,  Es  en  vano  que  los  Diputados  de  la  mi- 
noría consignen  lo  que  hacen  y lo  que  se  proponen: 
constantemente  se  levantan  uno  tras  otro  Ministro,  se 
desentienden  de  las  declaraciones  hechas,  confunden 
y embarullan  las  cuestiones,  é insisten  en  hacer  las 
mismas  inculpaciones  á la  minoría. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  traido  al 
debate  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo,  de  que  yo 
no  me  habla  ocupado,  y ha  hablado  de  prevaricación, 
cuando  yo  no  he  hecho  ei  cargo  de  prevaricador  á 
ningún  tribunal.  Y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  me  ha  supuesto  esta  tarde  ciertos  propósitos, 
á pesar  de  estar  negados  repetidamente  en  los  discur- 
sos que  he  teuido  la  honra  de  pronunciar  en  las  tardes 
anteriores.  (Muchos  Sres.  Diputados  abandonan  el  salón , 
ocasionando  el  ruido  consiguiente. 

Señor  Presidente,  reclamo  que  haya  silencio.  Mien- 
tras los  Sres.  Diputados  salgan,  no  hablo.  (Rumores,) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Robledo  tie- 
ne razón,  y mucha,  en  pedir  que  haya  silencio.  (El  se- 
ñor Estéban  Callantes : Pues  es  claro:)  En  lo  que  no 
tiene  razón  S.  S.  es  en  pedir  que  los  Sres.  Diputados 
no  salgan.  ( Risas J 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Harán  bien  esos  se- 
ñores Diputados  en  retirarse,  ya  que  se  retiran,  en  si- 
lencio. 

Yo  ya  sé  que  ellos  no  necesitan  estar  aquí  para 
nada,  porque  esta  tarde  no  se  va  á votar  nada;  y como 
ellos  no  tienen  que  convencerse  de  nada,  y no  tienen 
esta  tarde  ni  siquiera  que  aplaudir  las  cosas,  que  no 
encuentro  otra  calificación  que  darles , que  dice  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  pueden  re- 
tirar. (El  Sr.  La  Serna:  ¿Es  parlamentario  insultarnos, 
Sr.  Presidente?)  No  es  insulto.  (El  Sr,  La  Serma:  Eso  es 
decir  que  somos  máquinas.) 

(El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  abandona  su  asiento  y 
sale  del  salon,~ Muchos  Sres . Diputados:  ¿Por  qué  se  va 
el  Sr.  O án ovas?—  G r andes  rumores .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores,  orden:  que 
haya  silencio;  si  no,  no  es  posible  oír  al  orador. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¿Qué  gritos  son  esos? 
¿Qué  creen  los  señores  que  gritan  así  que  van  á conse- 
guir? Yo  sé  defenderme,  aunque  no  me  amparara  el 
Sr.  Presidente,  aquí  y en  todas  partes.  (Rmnores.)  Aquí 
y en  todas  partes.  (Un  Srl  Diputado:  Eso  nos  pasa  á to- 
dos los  Sres.  Diputados.) 

Decía,  y vuelvo  á recoger  mis  observaciones,  si  es 
que  los  señores  déla  mayoría  me  dejan  continuar,  de- 
cia que  los  Ministros  ponen  un  empeño  especial  en  con- 
fundir y en  embarullar  estas  cuestiones , para  que  el 
país  no  formule,  y lo  formulará  á pesar  de  eso,  ei  fallo 
que  merece  su  conducta. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  hablada 
como  si  nosotros  hubiéramos  estimulado  á álguíen  á 
resistir  el  cumplimiento  de  una  ejecutoria;  y no  pongo 


á la  Cámara  por  testigo,  que  de  su  imparcialidad  se 
podría  dudar,  sino  á mis  discursos,  que  están  ya  ira- 
presos,  para  que  se  vea  que  yo  no  he  hablado  de  nin- 
guna sentencia  de!  Tribunal  Supremo  en  esta  matarla 
Se  ha  hablado,  con  indignación,  de  ataques  que  sa 
pone  que  se  han  dirigido  á la  magistratura,  y yo  ha 
hecho  respecto  á la  magistratura  salvedades  honorífi- 
cas: he  atacado  á un  juez  determinado. 

Se  ha  hablado  de  prevaricación , como  si  hubiera 
sido  inculpación  que  se  hubiese  hecho  á algún  juez.  To 
he  hablado  de  prevaricación,  como  resultado  ó conse- 
cuencia, si  hubiera  tenido  lugar,  de  un  atropello  co- 
metido con  un  abogado  de  Madrid,  que  si  ese  abogado 
hubiera  accedido  á lo  que  se  le  proponía,  él  es  el  qu0 
hubiera  prevaricado. 

Se  ha  hablado  de  que  so  ataca  la  jurisprudencia  dg 
los  tribunales;  y aquí  tengo  una  cosa  importantísima 
que  decir,  porque  parece  imposible  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ignore  que  no  hay  jurisprudencia 
en  lo  criminal.  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  tanto  sabe,  que  se  ha  marchado,  que  tanto  favor 
ha  disfrutado  del  público  por  espacio  de  treinta  y dos 
años  abogando,  ignora  después  de  haberle  favorecido 
el  público  y de  ser  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
no  hay  jurisprudencia  en  lo  criminal;  que  en  lo  civil 
se  dan  los  recursos  de  casación  contra  ley  ó contra  dees 
trina  legal;  la  doctrina  legal  la  forma  la  jurispruden- 
cia; pero  en  lo  criminal  no  se  admite  que  haya  juris- 
prudencia criminal  y no  se  da  recurso  de  casación  con- 
tra doctrina  legal:  tanto  ignora  el  Sr.  Ministro  de  Gra< 
ola  y Justicia. 

Respecto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ha  demos- 
trado que  ha  hecho  profundos  estudios  sociales  de  cier- 
ta clase:  indudablemente  para  hacer  esos  estudios  de 
los  petarderos  y de  los  petardistas,  entendiéndose  por 
éstos  los  que  dan  petardos,  es  indudable  que  S.  8,  ha 
debido  llegar  á esos  conocimientos  por  dos  medios  que 
se  suman;  uno,  la  inteligencia,  que  S.  S.  tiene  en  todo 
lo  que  pone  mano;  otro,  que  ha  debido  estar  cerca  de 
esos  petardistas  (Rumores)  para  estudiarlos  (El  Sr,  Pre< 
sidente  del  Consejo  de  Ministros:  Cerca  de  vosotros),  y 
digo  esto  con  el  mismo  derecho  con  que  S.  S.  ha  dicho 
antes  lo  que  ha  dicho.  Yo  tengo  que  decirle  á S.  8.,  y 
es  ya  la  sétima  vez  que  lo  digo,  que  yo  no  he  defendi- 
do aquí  ni  á ios  petarderos,  ni  á los  petardistas:  que  yo 
he  defendido  la  ley:  que  los  culpables,  si  lo  son,  no  es- 
tán despojados  de  todos  los  derechos;  que  tienen  dere- 
cho á que  se  Ies  aplique  la  ley,  con  las  garantías  esta* 
blecldas  en  el  Gódigo  y por  los  procedimientos  lega- 
les. Y á eso  tengo  que  añadir  ahora  lo  siguiente:  ¿es  mia 
la  culpa,  por  haber  formulado  ataques  graves  contra  un 
juez  de  primera  instancia  que  ha  tenido  á un  gran  nu- 
mero de  españoles  presos  por  espacio  de  seis  meses,  ó 
la  culpa  es  del  juez  de  primera  instancia  que  los  ha 
puesto  en  la  calle?  Porque  en  este  asunto  hay  una  sola 
cosa,  de  la  cual  yo  me  he  ocupado:  un  juez  de  primera 
instancia  que  tiene  presos  mucho  tiempo  á unos  ciu- 
dadanos; otro  juez  que  los  tiene  en  la  calle,  y en  la  ca- 
lle están.  ¿No  debia  llamar  la  atención,  velando  por  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  esta  contradicción?  Si  la 
contradicción  resultaba,  ¿era  la  culpa  del  Diputado,  o 
del  juez,  que  ha  puesto  en  la  calle  á los  que  el  otro  tuyo 
detenidos?  Pero  esto  me  parece  que  ya  consta  de  una 
manera  bastante  terminante,  y no  quiero  volver  so- 
bre ello. 

Yoy  á otro  particular.  Yo  no  he  defendido  aquí  á 
ciudadanos  que  se  hayan  confabulado  y que  predi- 
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la  resistencia:  yo  he  defendido  á honrados  indos'" 
tríales  que  resisten  medidas  arbitrarias  de  un  Minis- 
tro, lo  he  demostrado  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da no  está  autorizado  por  la  ley  de  la  contribución 
industrial  para  haber  hecho  la  profunda  alteración  de 
tarifas  que  ha  hecho,  hasta  el  punto  de  haber  duplica- 
do la  cifra  que,  como  ingreso,  ha  votado  la  Asamblea, 
yo  he  defendido,  que  resistir  el  pago  de  los  impuestos 
no  supone  jamás  responsabilidad  criminal;  que  es  un 
atentado,  un  atropello  contra  la  seguridad  individual 
el  haber  llevado  á unos  honrados  industriales  aí  Sala- 
dero á pretesto  de  que  han  cometido  el  delito  de  re- 
belión y de  desacato.  Yo  tengo  á mucha  honra  el  ha- 
ber defendido  á esos  industriales,  y defenderé  á todos 
los  contribuyentes  del  país  que  crea  yo  que  tienen 
justicia  en  sus  reclamaciones,  desdeñando  por  completo 
el  juicio  y la  calificación  que  pueda  merecer  á S,  S,  y 
a los  suyos.  No  soy  yo  de  los  que  van  á hacer  compe- 
tencia á ciertas  gentes,  ni  á mendigar  popularidad:  no 
be  pasado  jamás  por  popular,  porque  he  sostenido 
siempre  la  bandera  conservadora,  (Vainas  Sres.  Dipu - 
todos ; ¿Siempre?)  Siempre*  En  todo  caso,  no  se  me  po- 
drá á mí  atribuir  jamás  que  he  buscado  para  ningún 
acto  político  el  concurso  de  los  enemigos  de  tas  insti- 
tuciones que  yo  proclamo:  jamás  he  ido  yo  á ninguna 
coalición  con  los  republicanos;  ¿puede  8,  3.  decir  otro 
tanto?  Si  por  casualidad  en  la  defensa  de  los  intereses 
délos  contribuyentes  nos  encontráramos,  aunque  con 
muy  distinto  fin,  el  3r.  Ruíz  Zorrilla  y el  partido 
conservador,  culpa  y torpeza  vuestra  es , que  le  dais 
semejantes  armas,  por  no  ser  un  Gobierno  que  sabe 
marchar  por  los  caminos  legales  y atender  á las  re- 
clamaciones justas  que  se  le  dirigen,  porque  lo  que- 
réis todo  por  medio  de  la  violencia  y fuera  de  la  ley* 
¿Quéme importa  á mí  que  el  Sr,  Ruis;  Zorrilla  pueda 
tener  partidarios  entre  los  contribuyentes  agraviados? 
Lo  que  no  se  podrá  decir  del  partido  conservador,  lo 
que  no  podrá  decir  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  es  qne  hemos 
conspirado  con  él,  como  se  ha  dicho  hace  muy  poco 
del  partido  constitucional.  (Un  Sr , Diputado : Es  ver- 
dad,— RiMórés,)  Así  lo  dice  una  carta  publicada  en  Ma- 
drid, (Nuevos  rumores,— Varios  Sres . Diputados : Es 
apócrifa.)  De  todos  modos,  ¿qué  me  importa  á mí  poder 
coincidir  con  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  del  cual,  po  r su  situa- 
ción especial,  yo  no  me  he  de  ocupar,  cuando  vosotros 
creisteis  que  debíais  hacer  todo  género  de  abdicacio- 
nes, á ver  si  conquistabais  su  benevolencia?  Pues  qué, 
¿no  le  devolvisteis  su  cesantía?  ¿No  pusisteis  una  Real 
orden,  innecesaria,  para  decirle  que  podia  venir  á Es- 
paña, cuando  nadie,  en  nuestro  tiempo  ss  lo  había 
prohibido?  Eso  era  echar  vuestra  autoridad  á los  piés 
de  ese  hombre  que  ha  tenido  á bien  despreciaros.  (Ru- 
moresv  protestas  en  algunos  bancos.) 

He  dicho  ya  lo  suficiente,  me  parece,  obligado  por 
las  circunstancias,  y no  puedo  continuar,  porque  me 
siento  muy  fatigado  esta  tarde.  Pero,  en  fin,  conste 
que  el  partido  conservador  tiene  motivos  para  enten- 
der al  revés  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  si  nosotros  fuéramos  perdiendo  tanto  en 
la  opinión,  de  seguro  que  S,  S.  no  nos  dirigiría  ataques 
como  ol  que  nos  ha  dirigido  esta  tarda.  Estamos  muy  i 


contentos  de  nuestra  conducta;  nos  complace  en  ex- 
tremo ser  los  defensores  más  decididos,  los  centinelas 
más  avanzados  de  la  libertad  y de  los  intereses  de  los 
contribuyentes.  (Risas,)  ¡Si  yo  pudiera  deciros  como 
recibe  et  país  vuestras  risas!  Pero  ya  lo  iréis  viendo; 
aquí,  después  de  todo,  es  el  sitio  en  que  podéis  regoci- 
jaros más,  porque,  como  al  fin  estáis  en  mayoría,  y el 
publico  que  asiste  tiene  la  obligación  del  silencio,  vues- 
tras risas  se  sobreponen,  porque  si  alguien  por  casua- 
lidad se  admira*  se  desplega  en  estos  tiempos  rigores 
que  jamás  se  han  usado. 

Por  tanto,  seguid  vuestro  camino;  no  oíd,  si  no  os 
place,  las  advertencias  patrióticas  qne  os  hacemos;  que, 
después  de  todo,  el  camino  que  os  queda  que  recorrer 
es  muy  corto,  porque  la  opinión  publica  se  ha  divorcia- 
do por  completo  de  ese  Gobierno  y vuelve  sus  ojos  con 
reconocimiento  por  sus  anteriores  actos,  y con  grandes 
esperanzas  para  lo  porvenir,  al  partido  liberal-conser- 
vador. (Rumores.)  Solo  vosotros  os  podéis  reir.  (Un  se- 
ñor Diputado  interrumpe  al  orador.)  No  he  entendido 
la  interrupción  de  ese  señor  interruptor  que  jamás  pide 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada  la  preposi- 
ción y terminado  este  incidente. 


El  Sr.  SIIiVELA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BGSOH  Y LABRÚS:  También  he  pedido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  creía  que  S,  S.  renun- 
ciaba ahora  á su  propósito  de  hablar,  puesto  que  ma- 
ñana tendria  ocasión  de  hacerlo. 

El  Sr.  SILYELA:  Eralo  que  deseaba,  una  aclara- 
ción, porque  no  estaba  bien  claro  cómo  quedaba  el  de- 
bate, y deseaba  saber  si  el  3r,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  iba  á continuar  mañana  su  discurso,  ó si  lo 
daba  por  terminado  con  las  observaciones  que  ha  he- 
cho hoy,  porque  á éstas  era  á las  que  principalmente 
tenia  que  contestar;  esperando  también  de  la  amabili- 
dad del  Sr,  Presidente  que  me  dejara  hacerme  cargo, 
aunque  fuera  de  un  modo  incidental,  de  algunas  de  las 
observaciones  del  Sr.  Sagas  ta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Mañana  continuará  el  deba- 
te en  el  mismo  estado  que  tenia  el  viernes  ultimo. 

El  Sr.  SI  L VED  A:  Y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  ¿continua rá  haciendo  uso  de  la  palabra? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Haga  ó no  uso  de  la  pala- 
bra el  3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  todos  los  que 
la  pidan  para  rectificar  tendrán  derecho  á usarla 

El  Sr,  SIRVELA:  Entonces,  pido  la  palabra  para 
usar  de  ella  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  Y.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y los  demás  'asuntos  qne  había  sobre  la  mesa. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media, 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  K POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  28  DE  MARZO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abres©  a las  tres  menos  cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Dase  cuenta 
de  haberse  constituido  la  Comisión  de  organización  del  cuerpo  de  administración  lo  cal  *= Se  da  cuenta  asi- 
mismo de  un  oficio  de  la  Escuela  de  pintura,  escultura  y grabado,  invitando  al  Congreso  para  que  una 
Comisión  de  su  seno  concurra  á la  función  religiosa  y velada  literaria  que  ha  de  celebrarse  en  honor  del 
segundo  Centenario  de  la  muerte  de  Murillo .—Manifestación  del  Sr.  Presidente  con  este  motivo,— A la 
Comisión  correspondiente,  pasan  once  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Argamasóla  de  Alba,  San  Car- 
los del  Vallo  y otros,  solicitando  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  facultando  á las  Biputaciones  y Ayunta-* 
mientes  para  contratar  empréstitos.=(Jueda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la  Comisión  de 
peticione  s,= A esta  Comisión  pasan  ocho  exposiciones  de  varios  vecinos  de  Madrid,  León,  Vigo  y otras 
localidades,  pidiendo  la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud, —El  Sr,  Esteban  Collantes  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  si  ha  recibido  una  solicitud  de  los  industriales  y comerciantes  de  Falencia  en  queja 
del  impuesto  que  se  les  exige,  y si  está  dispuesto  á resolver  en  justicia  dicha  solicitud  =Oontestaeion  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda, =Ei  Sr,  Canalejas  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  conoci- 
miento de  haberse  dado  sepultura  en  la  iglesia  de  un  convento  del  Burgo  de  Oama  al  cadáver  de  un  no-* 
vicio  de  la  Compañía  de  frailes  franceses  allí  establecida. =Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ^Rectifican  ambos  señores. ^Fasan  á la  Comisión  de  peticiones  las  exposiciones  siguientes;  de  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Santander,  con  motivo  del  cobro  do  contribuciones;  de  diferentes  corporacio  * 
nes  científicas,  literarias  y económicas  de  Barcelona,  pidiendo  se  las  exima  del  impuesto  del  timbre;  de 
loa  Ayuntamientos  d©  San  Martin  de  Lescort  y de  Masías  de  Roda,  exponiendo  la  situación  en  que  se  en- 
cuentran por  falta  de  recursos.=A  la  de  presupuestos  pasa  una  instancia  dei  Ayuntamiento  de  Leitarie- 
gos  (Oviedo)  solicitando  rebaja  en  el  impuesto  de  consumos. =EL  Sr,  Fernandez  Villaverde  reclama  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  varios  documentos  relacionados  con  el  proyecto  de  conversión  de  la  deuda, = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,— Rectifica  el  Sr,  Fernandez  Villa  verde  .= A la  Comisión  de 
presupuestos  pasan  dos  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Viana  y de  Vega  del  Bollo,  solicitando 
rebaja  en  el  impuesto  de  consumos.  =íE1  Sr.  Feijóo  de  Sotoraayor  recuerda  la  interpelación  que  tiene  anun- 
ciada sobre  la  cuestión  del  patronato  que  rige  en  Cuba.— Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  'Mi- 
nistro de  Ultramar  el  recuerdo  del  Sr.  Feijóo.=El  Sr.  Sales  pregunta  si  la  causa  de  publicarse  con  refcra* 
so  la  Gaceta  depende  de  no  recibir  á tiempo  el  extracto  de  la  sesión,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
so  sirva  remitir  á la  Cámara  el  contrato  celebrado  entre  el  Estado  y la  casa  Antonio  López  para  la  con- 
ducción del  correo  de  Ultramar  .^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernacion.=Reotiñca  el  Sr,  Sa- 
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les.=Manifestaeion  del  Sr.  Bey,  secretario  de  la  Comisión  de  gobierno  interior,  con  motivo  de  la  ante- 
rior pregunta. = A la  Comisión  de  peticiones  pasa  una  exposición  de  varios  comerciantes  é industriales 
de  Zamora  pidiendo  la  reforma  del  reglamento  y tarifas  de  31  de  Diciembre  último  ,=A  la  que  entiende 
en  el  asunto  pasa  otra  exposición  del  Ayuntamiento  de  Puenteáreas  solicitando  la  aprobación  del  proyecta 
de  ley  facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos.=El  Sr.  Carvajal,  para  expla- 
nar en  su  dia  una  interpelación  relativa  á la  cuestión  de  Borneo,  reclama  diferentes  documentos  que  BQ 
relacionan  con  la  misma;  pregunta  si  el  Gobierno  ha  concedido  á una  compañía  inglesa  la  pesquería  qua 
España  tiene  derecho  á establecer  en  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  y pide  al  Sr.  Ministro  de  Estado  se 
sirva  traer  a la  C amara  el  expediente  relativo  á la  indemnización  por  los  acontecimientos  de  Saida  y el 
expediente  formado  acerca  de  las  negociaciones  habidas  con  el  Gobierno  francés  en  lo  concerniente  á los 
derechos  de  España  sobre  el  valle  de  Andorra*— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =Rec  tiñe  acio- 
nes, repetidas,  de  ambos  señor  es. =E1  Sr,  García  San  Miguel  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  si  se 
cree  autorizado  para  suspender  los  efectos  de  una  ley  por  medio  de  una  íteal  orden, ^Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra, —Rectificación  del  Sr,  García  San  Miguel.  =E1  Sr,  Rodríguez  Bey  pide  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  remita  al  Congreso  el  expediente  que  ha  servido  de  base  para  la  provisión  de 
la  notaría  de  Arganda,  provincia  de  Madrid.=Contesta  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  remitirá 
el  expediente,=ORDEíí  del  día:  continuación  de  la  interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo  sobro  cumplid 
miento  de  las  leyes  económicas,^ Alusión  personal  del  Sr.  Alvarez  Bugalla!.—  Discurso  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia, ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Cañellas  y Alvarez  Bugallal.=Alusion  personal  del 
Sr.  Bosch  y Lab rús,— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Se  suspende  esta  discusión,^ El 
Sr,  Secretario  Moral  ocupa  la  tribuna  y lee  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre 
conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  por  ferro -carrües.^ae 
anuncia  que  se  imprimirá  y repartirá,  señalando  dia  para  su  discusión. =E1  Sr.  Atard  manifiesta  formulara 
un  voto  particular  y lo  presentará  durante  el  término  que  marea  el  Regia  monto  ,= Que  da  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres,  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  el  Real  decreto 
que  hace  extensiva  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  con  las  necesarias  modificaciones,  la  ley  de  disenso 
paterno  de  20  de  Junio  de  1862.— Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  solicitud  de  los  Ayuntamientos  da 
Calpe,  Mirafior,  Jalón  y Benitacheí,  pidiendo  se  apruebe  el  proyecto  do  ley  autorizando  á los  Municipios 
para  contraer  préstamos.=Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde 
la  anterior,  comprensiva  de  los  números  100  al  109,  y una  exposición  de  los  comerciantes  de  la  Coruña 
sobre  la  contribución  industrial  y de  comercio,— Orden  del  dia  para  mañana:  interpelación  del  Sr,  Romero 
Robledo,  y dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y tres 
cuartos. 


Se  abrió  á las  tres  mónos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  Ja  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  or- 
ganización del  cuerpo  de  administración  local  habia 
nombrado  presidente  al  Sr.  Hansi  y secretario  al  señor 
Morales  de  Setien, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  el  dia  de  ayer  habían 
pedido  la  palabra,  y no  se  la  podo  conceder  el  Presi- 
dente, porque  no  hubo  tiempo,  los  Sres.  González  Ser- 
rano, Estéban  Oollantes,  Linares  Bivas  y Canalejas;  hoy 
se  han  acercado  á pedirla  ios  Sres,  Riestra,  Bosch  y 
Labrüs  y el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  Y RODRIGUEZ:  To  tam- 
bién la  tengo  pedida  desde  ayer. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  prés- 
tamos y levantar  empréstitos,  once  instancias  de  loa 


Ayuntamientos  de  Argamasílla  de  Alba,  San  Carlos  del 
Valle,  Puerto  Lápiche,  VUlamayor  de  Galatrava,  Ciu- 
dad-Real, Allariz,  Yerin,  Puebla  de  Trives,  Ginzo, 
Dalias  y Falencia,  pidiendo  se  apruebe  dicho  proyecto 
de  ley. 


Leída  la  invitación  que  dirigía  al  Congreso  la  Es- 
cuela especial  de  pintura,  escultura  y grabado  y el 
Gírenlo  de  bellas  artes,  patrocinados  por  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando,  para  que  una  Comisión  ss 
digne  concurrir  á la  función  religiosa  y velada  litera- 
ria que  ha  de  verificarse  en  honor  del  segundo  cente- 
nario de  la  muerta  de  Morillo,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  el  Congreso  no  pueda 
asistir  en  cuerpo  á ninguna  parte  sino  en  los  casos  que 
marca  su  Reglamento,  se  ha  puesto  al  margen  del  ofi- 
cio la  indicación  de  que  queda  enterado,  sin  perjuicio 
de  que  los  Sres,  Diputados  que  particularmente  quie- 
ran asistan  á esa  ceremonia. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  do 
peticiones  había  nombrado  presidente  al  Sr,  Nido  y se- 
cretario al  Sr.  Sarthou, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Serrano  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  BERRAN  O;  Ha  pedido  la  pa- 
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labra,  Sr.  Presidente*  para  tener  el  honor  de  presentar 
hasta  ocho  exposiciones  de  Madrid,  León,  Yigo  y otras 
localidades  importantes,  con  una  infinidad  de  firmas, 
solicitando  del  Congreso  que  decrete  la  inmediata  abo- 
lición de  la  esclavitud, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  peticiones. 


El  sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Tenia  en  efecto 
pedida  La  palabra  y reservada  desde  la  sesión  del  vier- 
nes, y no  pode  usar  do  ella,  porque  mi  mala  suerte 
hizo  que  no  se  hallara  presente  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda cuando  se  me  concedió.  En  la  sesión  de  ayer 
tampoco  me  fué  posible  usar  de  la  palabra,  porque 
naturalmente  todo  el  auditorio  estaba  ansioso  de  entrar 
en  otro  género  de  debates.  Hoy  tampoco  se  encuentra 
presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  supongo 
que  la  Mesa  ó cualquiera  de  sus  dignos  compañeros  le 
comunicarán  lo  que  tengo  que  decirle,  que  no  deja  de 
encerrar  grandísima  gravedad.  Por  lo  tanto,  á pesar 
de  hallarse  ausente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  me 
voy  á permitir  dirigirme  á él. 

No  es  el  espíritu  de  partido,  ni  el  deseo  de  hacer 
oposición...  {Entra  en  el  salan  el  Sr.  Ministro  de  Ha - 
tienda,)  Veo  con  muchísimo  gusto  que  entra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y aunque  se  halla  muy  ocupado 
hablando  con  su  compañero  ei  de  Marina,  supongo  que 
me  escuchará. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  no  es  ciertamente  el 
espíritu  de  partido,  ni  el  deseo  de  hacer  oposición,  lo 
que  me  mueve  á dirigir  varios  ruegos  y hacer  diferen- 
tes preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  este  mo- 
mento, Trátase  de  intereses  muy  altos  y muy  respeta- 
bles; trátase  de  honrados  contribuyentes  que  siempre 
se  han  distinguido  por  su  acatamiento  á las  leyes  y por 
su  puntualidad  eo  contribuir  para  los  gastos  del  Es- 
tado, de  la  Provincia  y del  Municipio,  en  proporción 
quizá  mayor  que  la  que  corresponde  á sus  haberes. 
Contribuyentes  como  los  de  Falencia , que  en  todo 
tiempo  y bajo  todos  los  Gobiernos  han  cumplido  sus 
deberes,  y que  ahora  por  una  mala  inteligencia,  por- 
que yo  no  me  atrevo  á sospechar  siquiera  que  pueda 
deberse  á otras  causas,  se  encuentran  recargados  in- 
justamente, hasta  el  punto  de  que,  si  no  se  subsana  el 
error,  aquellos  honrados  contribuyentes  no  podrán 
continuar  pagando,  á pesar  de  sus  buenos  deseos. 

Ante  todo,  yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da si  ha  recibido  la  respetuosa  y fundadísima  solicitud 
que  le  han  dirigido  los  respetables  industriales  y co- 
merciantes de  P alen  cía;  y no  crea  que  es  ociosa  esta 
pregunta;  porque  cuando  me  consta  que  de  una  parte 
el  gobernador  de  aquella  provincia,  arrogándose  facul- 
tades como  la  de  la  próvia  censura,  que  no  tiene,  ha 
prohibido  la  publicación  de  esta  solicitud;  y como  de 
otra  parte,  la  conducta  de  los  delegados  de  S.  S.  en 
provincias  es  tal,  que  infunde  sobrado  temor  de  que 
las  justas  reclamaciones  de  los  contribuyentes  no  lle- 
guen al  Ministerio  de  Hacienda,  creo  yo  que  no  está 
demás  empezar  por  preguntar  si  ha  recibido  8.  8.  esa 
solicitud;  y si  la  ha  recibido,  yo  le  ruego  que  fije  su 
atención  en  ella  y procure  subsanar  el  error,  entre 
otros,  que  se  ha  cometido  incluyendo  á Falencia,  ca- 
pital de  provincia  que  no  tiene  más  que  14.000  habi- 


tantes, en  la  base  5.*,  en  la  cual  solo  deben  figurar  las 
capitales  y poblaciones  que  tienen  de  16  á 20.000.  La 
justicia,  pues,  de  los  reclamantes  es  notoria  ó incontes- 
table; así  es  que  yo  me  atrevo  á esperar  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  resolverá  favorablemente  lo  que  se 
pide  en  esa  solicitud,  y le  ruego  que  lo  haga  á la  mayor 
brevedad  posible,  porque  el  error  es  tal,  el  recargo  es 
tai,  que  supone  en  ios  ménos  el  64  por  i 00,  y en  los  más 
el  270  por  100;  esto  sin  contar  los  demás  impuestos 
qneS.  8.  naturalmente  ha  de  aplicará  los  habitantes  do 
Falencia,  como  á todos  los  españoles,  y que  elevan  esa 
cifra  ¿un  36  por  100  más.  El  haber  firmado  esa  soli- 
citud personas  de  todos  los  partidos  políticos,  incluso 
los  ministeriales,  ¡qué  digo  los  ministeriales!  incluso 
los  posibilitas  (Risas),  le  probará  á S.  S.  que  no  es 
ciertamente  el  espíritu  de  partido  lo  que  ha  movido  á 
aquellos  contribuyentes  á reclamar, sino  el  ver  sus  in- 
tereses profundamente  lastimados. 

Y ya  que  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  me  estoy  di- 
rigiendo, y ya  que  de  los  contribuyentes  de  Patencia 
me  estoy  ocupando,  yo  ine  permito  rogar  á 8.  8.  áé  las 
órdenes  oportunas  á aquella  Administración  de  provin- 
cia á fin  de  que  cese  el  escándalo  inaudito  de  no  que- 
rer aprobar  las  cédulas  de  amillaramiento  qne  los  pue- 
blos han  presentado,  después  de  habérseles  obligado 
con  amenazas  y otros  excesos,  primero,  á clasificar  en 
primera,  segunda  y tercera  clase  terrenos  que  por  lo 
improductivos  no  tienen  clasificación  posible;  y segun- 
do, haciéndoles  incluir  en  las  cédalas  terrenos  areno- 
sos que  constituyen  los  cauces  de  los  ríos,  y terrenos 
eriales  como  si  fueran  productivos,  y además  evaluan- 
do la  Administración  un  25  por  ÍG0  más.  Resultando 
de  esta  buena  gestión,  que  todos  los  pueblos  de  Falen- 
cia han  tocado  el  beneficio  de  la  rebaja  en  la  contri- 
bución territorial  pagando  el  28  por  100  en  lugar  del 
15  que  solemnemente  les  prometió  8,  S,  y que  han 
aprobado  las  Cortes. 

He  dicho  todos  los  pueblos  de  Falencia,  y me  he 
equivocado,  porque  hay  algunos  que  mediante  las  ges- 
tiones de  los  caciques  ministeriales,  de  esos  caciques 
que  el  Gobierno  actual  se  propuso  á toda  costa  extir- 
par, han  conseguido  que  teniendo  un  vecindario  y una 
riqueza  seis  veces  mayor,  no  paguen  tanto  como  otros 
pueblos  que  tienen  un  vecindario  y una  riqueza  seis 
veces  menor... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  el  Sr,  Estéban  Co- 
llantes la  bondad  de  hacer  la  pregunta?  Porque  S.  S. 
está  explanando  una  interpelación,  y no  hay  lealtad  en 
el  debate  explanando  una  interpelación  cuando  toda- 
vía el  Sr.  Ministro  no  la  ha  declarado  aceptada. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Señor  Presiden- 
te, la  interpelación  será  la  que  me  propongo  explanar 
si  no  se  satisfacen  los  deseos  de  aquellos  honrados  con- 
tribuyentes. 

Por  to  demás,  no  estoy  haciendo  una  pregunta,  sino 
que  he  pedido  la  palabra  para  dirigir  varias  preguntas 
y varios  ruegos,  y esta  era  una  de  ellas. 

Respecto  á si  hay  lealtad  en  el  debate,  yo  no  soy 
el  llamado  á decidirlo;  pero  por  lo  ménos  hay  bastan- 
te más  lealtad  que  en  las  promesas  qne  se  han  hecho 
a los  contribuyentes,  y me  quedo  corto. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  ruego  á 8.  8.  es  que 
se  sirva  hacer  las  preguntas. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Termino  dicien* 
do  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  espero  de  su  bue- 
na fé  y de  su  justificación  que  procurará  subsanar  es- 
tos errores  y cortar  estos  abusos,  y que  sentiré  vea  en 
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mis  palabras  móviles  demagógicos,  como  es  la  consig- 
na adoptada  por  lo  visto  por  el  Gobierno  actual  respec- 
to de  todos  ios  que  nos  dedicamos  á este  género  de  de- 
fensas. De  todas  suertes,  entre  el  papel  de  demagogo  de 
esta  especie  y el  de  gubernamental  de  aquellos  que  se 
consagran  á violar  las  leyes  y á estrujar  al  contribu- 
yente tan  solo  para  satisfacer  delirios  reformadores,  yo 
prefiero  pasar  por  demagogo  de  los  que  desean  que  se 
cumplan  las  leyes,  que  se  respeten  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y que  no  se  haga  mofa  y burla  de  los  con- 
tribuyentes en  general,  ni  de  los  de  Patencia  especial- 
mente. .. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Eso  no  es  una  pregunta,  se- 
ñor Esteban  Gollantes;  eso  es  un  ataque. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLLANTES:  Siento  no  haber- 
le encerrado  en  la  forma  de  pregunta;  y como  veo  que 
la  Presidencia  no  está  dispuesta  á dejarme  continuar, 
me  doy  por  satisfecho  por  ahora  con  lo  dicho. 

El  SrÉ  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Yo  de- 
jo aparte  todo  lo  que  no  sea  pertinente  á la  cuestión 
ni  á las  preguntas  del  Sr.  Estéban  Gollantes,  y concre- 
tándome á ellas,  diré  á S.  S.  que  es  absolutamente  im- 
posible que  yo  recuerde,  en  el  sinnúmero  de  docu- 
mentos que  recibo,  si  con  efecto  ha  llegado  á mis  ma- 
nos la  exposición  de  los  contribuyentes  de  Patencia. 

No  tiene  esto  nada  de  particular,  porque  no  es  ei 
Ministro  el  llamado  á recibir  esa  clase  de  documentos; 
esos  documentos  van  á los  respectivos  centros,  y cuan- 
do se  forman  los  expedientes  y están  eu  el  caso  de  re- 
solución, entonces  van  á él. 

Puede  tener,  sin  embargo,  S,  S.  la  seguridad  de 
quq,  con  las  indicaciones  que  se  ha  servido  hacerme, 
yo  preguntaré  por  el  estado  de  esa  exposición  y haré 
de  mi  parte  cuanto  conduzca  á que  se  haga  justicia  en 
lo  que  proceda  á la  reclamación  de  esos  señores  de  Fa- 
lencia, 

Respecto  á todo  lo  demás  que  8,  S.  ha  dicho  con 
relación  á la  contribución  industrial,  pendientes  todas 
las  reclamaciones  del  expediente  general  que  se  está 
formando  sobre  ellas,  han  de  tenerse  en  cuenta  para  la 
resolución  que  se  adopte,  ia  cual  se  tomará  con  un 
espíritu  y un  criterio  imparcial,  y procurando  no  se- 
pararse el  Gobierno,  ó ei  Ministro  de  Hacienda,  de  los 
principios  de  justicia. 

Es  cuanto  puedo  decir  á 8.  S.,  y creo  quedará  en 
esta  parte  satisfecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Linares  Rivas  había 
pedido  la  palabra;  pero  no  hallándose  presente  S.  S.,  la 
tiene  el  Sr.  Canalejas. 

El  Sr.  CANALEJAS;  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  dia  í 8 del  actual  falleció  en  el  Bu  rgo  de  Osma 
un  individuo  perteneciente  á una  asociación  religiosa 
expulsada  de  Francia,  y que  con  gran  jubilo  y alegría 
de  aquel  Sr,  Obispo  fué  á establecerse  en  la  referida 
población.  Se  ha  procedido  á Inhumar  este  cadáver, 
contraviniendo  las  prescripciones  legales,  en  el  centro  \ 
de  una  de  las  iglesias  de  aquella  población;  siendo  de 
advertir  que  la  causa  de  su  fallecimiento  fué  una  en- 
fermedad calificada  do  fiebre  tifoidea,  Gomo  en  el  Bur- 
go de  Osma  no  hay  más  autoridad  que  la  del  venera- 
ble Sr,  Obispo,  mi  ruego  y mi  pregunta  se  circunscribe 


á esperar  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haga 
entender  á quien  corresponda  que  la  potestad  civU 
tiene  allí  su  representante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González)- 
Como  el  Sr.  Canalejas  tuvo  ayer  la  deferencia, 
agradezco  mucho,  de  anunciarme  la  pregunta  que  aca- 
ba de  formular,  en  el  acto  en  que  S.  S.  me  dio  conoci- 
miento del  hecho  dirigí  un  telégrama  al  gobernador 
de  Soria  para  que  me  dijera  lo  qüe  sobre  el  particular 
hubiese  ocurrido;  y entiendo  que  la  mejor  contestación 
que  puedo  dar  á S.  S.  es  leer  la  que  me  da  el  gobar-* 
nador,  y decir  después  á S.  3.  lo  que  en  vista  de  ella 
ha  dispuesto  el  Gobierno. 

«En  contestación  al  telégramade  V.  E.  de  las  cua- 
tro  de  esta  tarde,  que  acabo  de  recibir,  tengo  el  honor 
de  manifestarle  que  el  dia  18  del  corriente  falleció  en 
ei  Burgo  de  Osma  un  novicio  de  la  compañía  de  frai- 
les franceses  establecida  allí  ha  más  de  un  año.  Ei  dia 
19  fué  sepultado  eu  una  capilla  de  la  Iglesia  del  con- 
vento. 

Como  á este  hecho  no  se  le  ha  dado  importancia 
en  la  localidad,  no  ha  llegado  aún  oficialmente  á mi 
conocimiento, 

Supelo  antes  de  ayer,  ó inmediatamente  he  man- 
dado abrir  información,  tanto  para  exigir  ia  responsa- 
bilidad á las  autoridades  que  lo  consintieron,  cuanto 
para  saber  si  la  inhumación  se  hizo  de  manera  que  no 
pueda  ocasionar  perjuicios  á la  salud  pública.  No  be 
dado  orden  inmediatamente  para  la  exhumación  del 
cadáver  y su  traslación  al  cementerio  publico,  porque 
habiendo  trascurrido  varios  dias  desde  el  sepelio,  en- 
tiendo que  en  realidad  ahora  con  este  hecho  podían  se- 
guirse consecuencias  perniciosas  para  la  salud  públi- 
ca, que  de  seguro  no  se  ocasionarán  continuando  las 
cosas  como  están. 

Orea  V.  E.  que  á haber  tenido  conocimiento  de  los 
propósitos  de  la  comunidad,  el  hecho  no  se  habría 
llevado  á cabo  bajo  ningún  pretesto. 

El  alcalde  y el  primer  teniente  estaban  en  esta  ca- 
pital en  aquellos  dias  con  motivo  de  la  entrega  de 
quintos, y desempeñábala  alcaldía  el  segundo  teniente, 
hombre  de  escasos  conocimientos,  que  consideró  el  he- 
cho natural  y aun  autorizó  con  su  presencia  el  en- 
tierro » 

Por  contestación  á este  telegrama,  el  Gobierno  ha 
dicho  al  gobernador  de  Soria  que  continúe  el  expe- 
diente; que  si  resulta  infracción  de  las  disposiciones 
vigentes  sobre  sanidad,  ya  sea  por  lo  que  de  los  proce- 
dimientos resulte,  ya  sea  por  otra  causa,  ponga  en  co- 
nocimiento de  los  tribunales  el  hecho,  puesto  que  las 
infracciones  en  materia  de  sepelio , de  la  ley  ó de  los 
reglamentos,  constituyen  un  hecho  que  está  previsto  y 
penado  en  el  Gódígo. 

Esto  es  todo  lo  que  puedo  decir  á 8.  S.,  y con  ello 
creo  que  se  convenza  de  que  ei  Gobierno  por  su  parte 
ha  cumplido  con  su  deber. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  ia  Gobernación,  y para  hacer  una  nueva 
pregunta  que  se  deriva  de  la  contestación  que  el  se- 
ñor Ministro  há  tenido  la  bondad  de  darme. 

¿Entiende  el  Gobierno  que  los  Sres.  Obispos  están 
autorizados  para  expresar  única  y solemnemente  cen-» 
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guras  eclesiásticas  sin  ninguna  limitación?  Espero  la 
contestación* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
pl  Gobierno,  que  en  esta  materia,  como  en  todas , pro- 
fesa principios  muy  liberales,  entiende  que  los  Prela- 
dos están  autorizados  para  publicar  censuras  pura- 
mente  eclesiásticas,  como  S.  S.  ha  dicho,  cuando  lo  ten* 
g&n  por  conveniente* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  la  Viesca 
tiene  la  palabra* 

El  SrP  Marqués  de  la  VIESCA:  Unicamente  para 
presentar  una  exposición  muy  respetuosa  que  dirige 
al  Congreso  la  Liga  de  contribuyentes  de  Santander, 
con  motivo  del  cobro  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordooez):  Pasará  á la  Comí* 
sion  de  peticiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRÚS:  Para  tener  la  honra 
de  presentar  á las  Cortes,  en  primer  lugar,  una  expo- 
sición de  varias  corporaciones  de  Barcelona  suplicando 
se  reforme  la  ley  del  timbre  y sello  últimamente  vo- 
tada. La  firman  29  presidentes  de  otras  tantas  asocia- 
ciones científicas,  literarias  y económicas* 

También  presento  dos  exposiciones  de  los  pueblos 
de  San  Martin  Lescort  y Masías  de  Boda,  pertenecien- 
tes á la  provincia  de  Barcelona,  suplicando  se  refor- 
men algunos  de  los  proyectos  económicos  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y muy  especialmente  el  que  se  re- 
fiere á los  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordooez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  peticiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr*  Conde  de  TORENO:  Para  presentar  una  ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  Leitariegos,  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  suplicando  se  le  rebaje  el  cupo  que 
se  le  ha  impuesto  por  consumos*  Como  que  la  Comi- 
sión de  presupuestos  se  ocupa  de  un  proyecto  de  ley 
relacionado  con  este  asunto,  yo  suplico  al  Sr*  Presi- 
dente que  se  sirva  hacer  pasar  esta  exposición  á la 
Comisión  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á dicha 
Gomision. 


EiSr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Hernández  Villaverde 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  He  pedido 
la  palabra  con  objeto  de  dirigir  un  ruego  al  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda.  Este  ruego  ha  de  comprender  la  pe- 
tición de  algunos  antecedentes,  datos  y documentos 
que  considero  indispensables  para  estudiar  y discutir 
el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 


sobre  el  proyecto  de  ley  denominado  de  conversión  de 
la  renta  perpótua  interior  y exterior  al  3 por  100  y de 
obligaciones  del  Estado  por  subvención  á ferro-carri- 
les* Es  algo  larga  la  enumeración  de  estos  documen- 
tos; pero  he  preferido  hacerlo  verbalmente,  con  el  ob- 
jeto de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  dispense  la 
atención  de  decirme  si  puede  traer,  como  yo  espero*, 
brevemente,  todos  los  documentos  que  he  de  pedir. 

Es  el  primero  de  todos,  el  convenio  suscrito  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y por  los  representantes  de 
los  tenedores  de  la  deuda  del  3 por  109  interior;  las 
actas  de  las  conferencias  de  esos  representantes  de  los 
tenedores  con  el  Sr.  Ministró  de  Hacienda,  y los  ante- 
cedentes y documentos  que  el  Sr.  Ministro  haya  esti- 
mado suficientes  para  acreditar  la  representación  que 
ostentaban  los  negociadores.  Las  negociaciones  segui- 
das por  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  el  Consejo  de 
representantes  de  los  tenedores  de  la  deuda  exterior  en 
Londres,  con  todas  sus  incidencias  desde  el  momento 
en  que  ese  Consejo  inició  las  negociaciones;  la  deman- 
da ó solicitud  á que  se  alude  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  ley*  Los  antecedentes  y documentos,  sea  cual 
fuere  su  forma,  que  han  permitido  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  afirmar  que  cuenta  con  el  asentimiento  de 
los  tenedores  de  deuda  española  en  otras  importan- 
tes plazas,  que  aunque  no  las  nombra,  supongo  que  se- 
rán las  de  Lisboa,  París,  Amsterdam  y Bruselas,  ó algu- 
nas de  éstas.  Deseo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  remitir  un  estado  en  que,  con  la  debi- 
da clasificación  por  rentas  de  amortizable  de  todas  las 
comprendidas  en  la  conversión  de  Diciembre , se  ex- 
presen estos  tres  datos:  primero,  el  capital  cuyo  reem- 
bolso han  pedido  los  tenedores  de  esa  deuda;  segundo, 
ei  capital  presentado  á conversión  ó canje ; y tercero, 
el  capital  pendiente  en  el  dia  en  que  se  forme  el  estado 
de  presentación*  También  deseo,  para  completar  estos 
datos,  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  remita  otro  es- 
tado en  que  conste  el  capital  que  permanece  en  circu- 
lación , de  aquellas  deudas  amortizables  en  las  cuales 
la  conversión  fu  ó potestativa,  es  á saber:  del  2 por  100 
exterior,  de  las  acciones  de  obras  publicas , de  las  ac- 
ciones de  carreteras,  de  las  emisiones  de  los  años  50  , 
55  y 56  y de  la  deuda  del  personal. 

Una  nota  de  la  deuda  amortizable  del  2 por  100 
pendiente  de  emisión,  y otra  de  los  bonos  del  Tesoro 
que  debe  reservar  el  Ministerio  de  Hacienda  con  desti- 
no á los  perceptores  de  cargas  de  justicia,  y que  se 
hayan  reservado  para  la  conversión  de  las  mismas.  Una 
nota  también  que  designe  los  títulos  del  4 por  100 
amortizable  reservados  para  adjudicarlos  á los  acree- 
dores que  tienen  aún  pendiente  de  emisión  alguna 
parte  del  2 por  190  amortizable,  y á los  perceptores  de 
cargas  de  justicia  que  tienen  derecho  á esos  bonos. 

El  resto  de  los  datos  se  refiere  á la  recaudación  de 
las  rentas  públicas*  Deseo  que  venga  al  Congreso,  por- 
que no  se  ha  publicado  todavía  el  estado  de  la  recau- 
dación y pago  de  Diciembre  de  1881;  y una  nota,  cla- 
sificada por  renglones  de  concepto,  de  los  estados  le- 
tras A,  B y 6,  de  la  recaudación  de  los  meses  de  Enero 
y Febrero;  y el  balance  anticipado  del  ejercicio  de 
1889  á 81,  que  todavía  no  conoce  el  Parlamento,  pues- 
to que  solo  se  trajo  con  el  proyecto  de  presupuestos 
un  balance  probable,  porque  no  pudo  traerse  entonces 
otra  cosa. 

Deseo  que  se  una  á estos  datos  copia  de  las  Reales 
órdenes  dictadas  en  el  año  81 , y en  su  caso  de  lo  que 
va  del  82,  aprobando  los  convenios  con  el  Banco  sobre 
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anticipación  de  fondos  al  Tesoro  con  destino  al  pago 
do  los  intereses  de  la  den  da  y al  pago  de  otras  aten- 
ciones del  presupuesto  de  gastos  en  su  caso.  Y por  úl- 
timo, y este  es  el  último  de  los  datos  que  en  este  día 
he  de  pedir  al  Sr  Ministro  de  Hacienda,  me  interesa 
mocho  para  el  debate,  un  estado  ó una  nota  en  que 
aparezca  el  importe  de  los  títulos  del  4 por  100  amor- 
tizable que  pertenecen  hoy  á la  cartera  del  Banco  por 
efecto  del  convenio  de  10  de  Diciembre  del  año  últi- 
mo, clasificada  esa  cifra  por  los  diferentes  conceptos 
de  origen,  á saben  conversión  de  las  obligaciones  de 
la  emisión  de  1876,  de  las  obligaciones  de  la  emisión 
do  1878  y de  la  corta  cantidad  del  2 por  100  amortí- 
zale que  poseyese  el  Banco  ya  convertida;  segundo 
concepto,  reembolso  reclamado  por  los  acreedores; 
tercer  concepto,  conversión  de  la  deuda  dotante;  y por 
ultimo,  conversión  de  los  descubiertos  del  Tesoro  no 
representados  todavía  en  la  deuda  dotante* 

Dispénseme  el  Congreso  la  molestia  por  la  larga 
enumeración  de  los  datos  que  reclamo,  y también  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  suplicándole  á S.  S,  que 
estos  documentos  sean  remitidos  al  Congreso  á la  ma- 
yor brevedad* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Sin 
perjuicio  de  que  el  Sr.  YUlaverde  entregará  en  la  Se- 
cretaría del  Congreso  la  enumeración  de  todos  los  do- 
cumentos que  resultan  en  los  tres  puntos,  así  los  po- 
demos llamar,  que  desea  S,  S.  conocer,  yo  me  antici- 
po á decirle,  aunque  in virtiendo  el  orden,  que  cuanto 
se  refiere  á la  conversión  de  la  deuda  amortizable 
vendrá  inmediatamente  á la  Cámara;  y si  no  ha  venido 
aún,  es  porque  yo  me  he  propuesto  dar  cuenta  de  esta 
Operación  que  está  finiquitada,  y yo  creia  que  la  oca- 
sión oportuna  de  presentar  esos  documentos  era  cuando 
presentase  la  cuenta  general  de  la  conversión. 

El  segundo  punto  de  que  quiero  ocuparme  es  el 
referente  á ciertos  documentos  de  contabilidad.  Puede 
estar  también  3.  0;  seguro  de  que  he  de  dar  la  orden 
para  que  se  publiquen  lo  más  pronto.  No  lo  puedo  ase- 
gurar, pero  me  parece  que  la  cuenta  referente  al  mes 
de  Diciembre  está  publicada.  (El  Sr,  Vülaverde:  No  lo 
está.)  De  todos  modos,  S.  S,  comprenderá  que  yo  no 
puedo  seguir  el  movimiento  de  estas  publicaciones; 
pero  desde  luego  puedo  decirle  que  está  formada  la 
cuenta,  que  haré  que  se  publique  y que  venga  al  Con- 
greso. 

Respecto  al  primer  punto,  que  he  dejado  para  lo 
último,  diré  á S.  S*  que  yo  traeré  cuantos  documentos 
puedan  venir.  Es  decir,  yo  creo  que  pueden  venir  todos 
los  que  existen;  pero  es  preciso  que  S.  B.  tenga  en 
cuenta,  y esto  lo  explicaré  más  detenidamente  cuando 
se  trate  del  proyecto  de  ley  á que  8,  S.  se  ha  referido, 
que  esta  negociación  la  he  seguido  yo  en  términos  al- 
gún tanto  parecidos,  aunque  se  diferencien  bastante, 
á los  que  se  siguieron  en  la  negociación  de  1876,  so- 
bre la  cual  hay  algunos  antecedentes  en  el  Ministerio; 
pero  la  negociación  la  he  seguido  yo  aquí  de  palabra 
con  un  representante  del  Conceü  ó Consejo  de  tenedo- 
res, y de  estas  conversaciones  no  se  ha  levantado  acta. 
Esto  por  lo  que  hace  á la  deuda  exterior.  He  seguido 
también  alguna  gestión  ó negociación  con  el  dignísi- 
mo representante  de  S.  M.  en  Londres,  que  fuó  quien 
hizo  entrega  de  la  proposición  que  fué  desechada  en  el 
meeting  que  S,  8.  conoce. 

El  contrato  celebrado  con  los  acreedores  de  la  deu-  . 


da  interior  está  consignado  en  el  proyecto  de  ley;  p0rQ 
no  tengo  ningún  inconveniente  en  ponerlo  igualmente 
á disposición  de  S.  S. 


Y como  creo  que  todo  lo  que  S.  S,  tuviere  que  ob- 
jetar sobre  eso,  y yo  le  hubiere  de  contestar,  corres- 
ponde á la  discusión  del  proyecto  de  ley,  es  evidente 
que  con  las  declaraciones  que  acabo  de  hacer  debo 
haber  dejado  satisfecho  á S,  8. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE;  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE;  Por  la  ra- 
zón que  va  envuelta  en  las  últimas  palabras  del  sc>mt 
Ministro  de  Hacienda,  me  he  abstenido,  como  ha  podp 
do  observar  *8.  S.,  de  toda  calificación  y todo  juicio 
acerca  del  proyecto’  de  ley,  al  pedir  los  datos  que  es- 
timaba necesarios  para  su  estudio. 

En  cuanto  á lo  que  se  refiere  á la  conversión  déla 
deuda  amortizable,  insisto  en  la  necesidad  que  tengo 
de  conocer  los  datos  oficiales  que  he  pedido,  sin  qu0 
esta  reclamación  envuelva  ataque  del  menor  género  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Yo  no  extraño  que  no  haya 
dado  cuenta  aún  3.  S.  del  resultado  de  la  operación; 
me  parece  natural  que  no  la  haya  dado,  pero  deseo 
que  no  espere  el  momento  de  tratarlo,  para  remitirá! 
Congreso  los  antecedentes. 

El  estado  de  recaudación  y pago  correspondiente  á 
los  dos  presupuestos  en  curso,  el  del  mes  de  Diciem- 
bre de  1881,  no  ha  visto  la  luz  pública;  el  correspon- 
diente al  mes  de  Noviembre  se  publicó  en  la  Gaceta 
del  26  de  Enero.  Sigo  este  trabajo  con  el  interés  na- 
tural, y puedo  afirmar  esto  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; por  su  parte,  puede  estar  seguro  3.  8.  de  que  no 
le  hubiera  molestado,  si  esos  datos  hubieran  visto  h 
luz  pública  en  la  Gacela, 

Sobre  las  negociaciones  seguidas  c^n  ei  Consejo 
de  tenedores  de  la  deuda  extranjera  de  Londres,  deseo 
naturalmente  que  el  Sr.  Ministro  remita  cuanto  antes 
al  Congreso  todo  lo  que  pueda  remitir,  es  á saber:  todo 
lo  que  se  haya  escrito.  Yo  lamenta  que  de  esas  confe- 
rencias del  Sr.  Ministro  con  un  representante  del  Con- 
sejo, sobre  un  asunto  de  tal  magnitud  ó interés  para 
ei  país,  no  existan  actas;  pero  no  existiendo,  no  las 
reclamo* 

Termino  dando  las  gracias  al  3rÉ  Ministro  de  Ha- 
cienda por  ei  ofrecimiento  que  ha  hecho  de  compla- 
cerme en  lo  relativo  á los  demás  datos  que  le  he  pe- 
dido. 


El  Sr,  FEIJÓO  SO  T OMAYOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  FEIJÓO  SOTOMAYOR:  La  he  pedido  para 
tener  el  honor  de  presentar  dos  solicitudes  de  dos 
Ayuntamientos  de  mi  provincia,  cabeza  de  partido  el 
uno,  y el  otro  no  ménos  importante,  y en  las  cuales  su- 
plican humildemente  al  Congreso  se  fije  en  la  impo- 
tencia de  aquel  país  para  dar  un  céntimo  más  de  lo 
que  antes  venia  pagando  por  el  impuesto  de  consumos. 

Ya  que  estoy  de  pié,  tengo  que  dirigir  un  recuer- 
do al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  El  día  21  tuve  la  hon- 
ra de  dejar  anunciada  por  escrito  una  interpelación, 
con  el  objeto  de  tratar  aquí  del  estado  angustioso  por 
que  hoy  atraviesa  el  patronato  de  libertos  en  Guba,  y 
las  heridas  que  á este  mismo  estado  han  inferido  dos 
Reales  órdenes  fechadas  en  la  Gaceta  el  9 de  Diciem- 
bre último. 


3TÍHEEO  91, 


2397 


Me  conviene  hacer  aquí  esta  manifestación,  no  pre- 
cisamente para  demostrar  impaciencia,  ni  aun  siquie- 
ra, el  deseo,  por  otra  parte  muy  justo,  de  que  se  abra 
pronta  audiencia  á una  humilde  queja:  mi  objeto  es 
buscar  la  publicidad  de  la  tribuna,  para  que  pase  ai 
dominio  de  la  prensa,  y evitar  de  esta  manera  versio- 
nes y conceptos  equivocados,  cual  cumple  á mi  deber 
con  la  provincia  que  tengo  el  honor  da  representar,  y 
¿ mi  derecho  en  asta  asiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñe2):  Pasarán  á la  Co- 
mion  correspondiente  las  dos  solicitudes  presentadas 
por  S,  &,  y se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  la  manifestación  que  al  mismo  ha  di- 
rigido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  SALES:  La  he  pedido  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y un  ruego 
al  de  Ultramar, 

La  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se 
reduce  á lo  siguiente:  ¿Conoce  S.  S.  la  causa  del  retra- 
so con  que  se  publica  la  Gaceta , en  la  cual  se  insertan 
los  extractos  de  las  sesiones  de  Cortes;  retraso  tanto 
más  notable,  cuanto  que  algunos  periódicos  publican 
íntegros  los  discursos  que  aquí  se  pronuncian,  antes 
de  que  la  Gaceta  so  reparta? 

El  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y puesto  que 
no  se  encuentra  en  ese  banco  (Señalando  al  minute- 
vial),  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo,  es  el  si- 
guiente. 

Deseo  que  venga  á la  Cámara  el  contrato  celebra- 
do entre  el  Estado  y la  casa  de  D,  Antonio  López  para 
la  conducción  del  correo  á Cuba  y Puerto-Rico  desde 
la  Península;  y al  propio  tiempo,  si  obran  antecedentes 
en  aquel  departamento  ministerial,  el  pliego  de  pro- 
posiciones hechas  por  el  Sr.  Marqués  de  Campo  para 
prestar  este  mismo  servicio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Precisamente  en  la  mañana  de  hoy  se  ha  presentado 
en  mi  despacho  (y  por  eso  puedo  contestar  al  Sr.  Sa- 
les, pues  á no  ser  por  esta  casualidad  tendría  que  apla- 
zar la  respuesta)  el  director  de  la  Gaceta  á manifestar 
me  que  no  extrañara  el  Gobierno  que  la  Gaceta  saliera 
un  poco  más  tarde  que  lo  ordinario,  porque  habiendo 
de  insertar  el  Extracto  de  tas  sesiones,  éste  se  le  remi- 
te del  Congreso  á hora  muy  avanzada. 

Gomo  se  trata  de  una  cuestión  de  gobierno  inte- 
rior del  Congreso,  el  Gobierno  no  se  ha  creído  en  el 
caso  de  adoptar  ninguna  medida,  y yo  pensaba  limitar- 
me á poner  el  hecho  confidencialmente  en  conocimien- 
to de  algún  individuo  de  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior de  este  Cuerpo,  á fin  de  que,  si  la  cosa  tiene  fá- 
cil remedio,  se  ponga  éste. 

Groo  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  Sr.  Sales. 

El  Sr.  SALES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  SALES:  Doy  las  gracias  al  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  por  la  forma  con  que  se  ha  servido 
contestar  á la  pregunta  que  le  he  dirigido;  y se  la  di- 
rijo ahora  á los  individuos  de  la  Comisión  de  gobierno 
interior  del  Congreso,  que  pueden  contestar. 

El  Sr.  REY;  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BEY:  Como  secretario  de  la  Comisión  de 
gobierno  interior  del  Congreso,  puedo  decir  alSr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y á la  Cámara,  que  con  acuer- 
do del  Sr.  Presidente  se  reunirá  la  Comisión  de  go- 
bierno interior  y tomará  un  acuerdo  sobre  este  punto, 
que  someterá  después  á ia  decisión  del  Congreso, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  por  su 
parte  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar el  ruego  de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  y Rodrí- 
guez tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  Y RODRIGUEZ:  He  pedido 
la  palabra  para  presentar  una  exposición  que  los  co- 
merciantes é industriales  de  Zamora  elevan  á la  Re- 
presentación Nacional  contra  el  nuevo  reglamento  y 
tarifas  para  la  cobranza  del  subsidio  industrial;  rogan- 
do al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  atender,  en 
cuanto  sea  justo  y legal,  la  pretensión  de  estos  inte- 
resados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente  la  exposición  presentada  por 
su  señoría. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Hace  ya  algunos  dias,  señores 
Diputados,  en  el  comienzo  de  esta  segunda  parte  de  la 
legislatura,  había  pedido  la  palabra  con  el  objeto  de 
dirigir  ciertas  excitaciones  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
De  la  contestación  de  S.  S,  depende  que  este  acto  mío 
y mis  aspiraciones  tengan  aquí  término  y satisfacción, 
ó que  acerca  de  las  materias  en  que  voy  á ocuparme 
anuncie  una  interpelación  al  Gobierno;  pues  ya  saben 
los  Sres.  Diputados  que  por  deber  y por  costumbre 
anualmente  i u te r pelo  por  la  conducta  que  en  los  asun- 
tos exteriores  se  ha  seguido  desde  la  restauración. 

En  la  sesión  de  la  Gámara  de  los  Lores  del  dia  13 
de  este  mes  se  ha  tratado  largamente  de  un  asunto  en 
que  el  nombre  de  España  no  quedó  en  el  lugar  qne 
corresponde,  y con  este  motivo  me  dirigí  confidencial- 
mente al  Sr.  Ministro  de  Estado,  anunciándole  que  me 
proponía  pedirle  aclaraciones  sobre  los  resultados  de 
aquel  debate  extenso  y extraordinario;  pero  posterior- 
mente ha  ocurrido  otro  hecho  qne  exige  ya  por  si  al- 
guna más  amplitud,  tanto  en  la  süplíca  que  he  de  ha- 
cer al  Sr.  Ministro  de  Estado,  como  en  la  contesta cíon 
que  de  S;  S.  espero;  es  á saber:  la  discusión  empeñada 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra  el  17  de 
Marzo  sobre  el  mismo  asunto  de  Borneo. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  ia  discusión  habi- 
da en  esta  Cámara  durante  ei  primer  período  de  la  le- 
gislatura. con  referencia  á la  Oarta  otorgada  por  la 
Reina  de  Inglaterra  á una  compañía  británica  que  ha- 
bla comprado  al  Sultán  de  Joló  una  gran  extensión  de 
territorio  en  la  parte  Norte  de  la  isla  de  Borneo,  La 
Cámara  recordará  también  que  en  esta  discusión  in- 
tervinieron las  oposiciones,  representadas  por  los  seño- 
res Gano  vas  del  Castillo  y Sil  vela,  y por  el  Diputado 
que  tiene  en  este  momento  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso, 

La  oposición  respetó  cumplidamente  la  facultad 
que  alegaba  el  Sr,  Ministro  de  Estado  para  reservar 


2398 


2S  DE  MARZO  DE  1882, 


todo  lo  concerní ente  á las  negociaciones  diplomáticas 
en  curso,  y llevó  hasta  tal  punto  su  respeto,  que  á pe- 
sar de  hablarse  de  negociaciones  que  eran  conocidas, 
ya  por  la  voz  pública,  ya  por  haberse  discutido  en  los 
periódicos  extranjeros,  no  abusó  y ni  siquiera  usó  del 
derecho  que  tenia  para  exigir  que  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  saliera  de  su  reserva  y sistemático  silencio, 
Pero  tanto  en  la  Cámara  de  los  Lores  como  en  la  de 
los  Comunes  de  Inglaterra  se  ha  tratado  de  la  cuestión 
de  Borneo  con  gran  extensión  y pleno  conocimiento  de 
todos  los  antecedentes  del  asunto,  y el  nombre  de  Es- 
paña ciertamente  no  ha  quedado  bien  parado  durante 
esta  discusión,  A decir  verdad,  cuando  se  leen  los  pár- 
rafos de  algunos  de  los  discursos  que  se  han  pronun- 
ciado con  este  motivo,  es  imposible  que  no  se  exciten 
todas  las  fibras  del  patriotismo;  y aun  cuando  las  opi- 
niones se  hayan  emitido  con  cierto  matiz  de  simpatía 
algo  rayano  de  la  conmiseración,  paréceme  que  esta- 
mos en  el  caso  de  tratar  aquí,  sin  velos  más  ó ménos 
necesarios  antes,  esta  materia,  y que  es  imposible  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  quiera  celar  y guardar  en  la  Cá- 
mara española  lo  que  el  Gobierno  de  la  Reina  Victoria 
ha  considerado  conveniente  revelar  y publicar  en  las 
Cámaras  inglesas. 

Como  me  propongo  dejar  expedito  al  Sr,  Ministro 
de  Estado  el  camino  que  quiera  seguir  para  ocuparse 
en  este  asunto,  llevando  la  prudencia  cortés  y necesa- 
ria hasta  sus  últimos  límites,  no  he  de  mencionar  las 
apreciaciones  oficiales  vertidas  en  ese  debate,  contra- 
rias á lo  que  se  ha  venido  sosteniendo,  taoto  por  los 
Ministros  de  Estado  de  la  minaría  conservadora  como 
por  los  del  partido  constitucional,  cuando  unos  ú otros 
han  ocupado  el  poder;  pero  no  puedo  ménos  de  decir 
que  se  han  presentado  á las  Cámaras  inglesas  todos  los 
documentos  relativos  á la  cuestión  de  Borneo,  y que 
además  se  han  impreso. 

Como  supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tendrá 
en  su  poder  los  dos  Libros  azules  en  los  cuales  se  en- 
cuentran las  comunicaciones  diplomáticas  habidas  en- 
tre los  Gobiernos  inglés,  español  y de  los  Países-Bajos, 
interesado  también  en  la  solución  dada  ya  á la  cues- 
tión del  Norte  de  Borneo,  ruego  á S,  S.  que  tenga  la 
bondad  de  enviar  á la  Cámara  todos  los  antecedentes 
que  existan  en  el  Ministerio  de  su  cargo,  todas  las  co- 
municaciones diplomáticas  cruzadas  entre  S.  3.  y sus 
antecesores  y el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  y ade- 
más esos  dos  Libros  azules  en  los  cuales  el  Gobierno  in- 
glés ha  publicado  los  datos  que  posee  sobre  este  inte- 
resantísimo asunto,  no  solo  en  sus  relaciones  con  Es- 
pana,  sino  también  en  sus  relaciones  con  otros  países; 
y de  esta  manera  podremos  entrar,  tanto  en  el  fondo  de 
la  cuestión  como  en  el  estudio  comparativo  de  la  acti- 
tud que  respecto  de  unos  y otros  Gobiernos  haya  teni- 
do el  de  Inglaterra  sobre  el  mismo  asunto* 

Después  de  esto  voy  á dirigir  otra  súplica  ai  señor 
Ministro  de  Estado.  Esta  consiste  y tiene  su  origen  en 
el  asombro  que  me  ha  causado  la  noticia  dada  por  los 
periódicos  españoles,  de  que  el  Gobierno  habia  concedi- 
do á una  compañía  inglesa  la  pesquería  que  España 
tiene  el  derecho  de  establecer  en  Santa  Cruz  de  Mar 
Pequeña*  Así  lo  dice,  entre  otros  periódicos,  el  que  se 
titula  El  Estandarte . Me  parece  esto  inverosímil,  y de- 
searla que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  dijera  si  seme- 
jante imputación  puede  achacársele. 

Todavía  tengo  necesidad  de  suplicar  al  Sr,  Ministro 
de  Estado  se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  re- 
lativo á la  indemnización  recibida  por  los  emigrados 


españoles  en  la  Argelia  con  motivó  de  los  tristísimos 
acontecimientos  de  Sai  da,  y como  consecuencia  do! 
convenio  que  S.  S.  hizo  con  el  Gobierno  francés. 

Y aun  me  queda  algo  más,  que  es,  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  se  sirva  traer  á La  Cámara  el  expe- 
diente completo  relativo  á las  negociaciones  habidas 
con  el  Gobierno  francés,  en  que  ha  intervenido  el 
Obispo  de  la  Seo  de  ürgel,  y que  conciernen  á los  de- 
rechos de  España  en  el  valle  de  Andorra.  Después  de 
haber  hablado  de  Naciones  poderosas,  parecerá  pequeño 
y diminuto  hablar  del  valle  de  Andorra;  pero  la  razón 
se  contiene  lo  mismo  en  las  grandes  cuestiones  que  eQ 
las  pequeñas,  y presumo  que  en  esto  de  la  República 
andorrana,  con  motivo  de  acontecimientos  todavía  re- 
cientes, el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lleno  siempre  de 
buen  deseo  por  evitar  complicaciones  á nuestro  país 
ha  llevado  este  celo  más  allá  de  los  límites  de  la  con-' 
veniencia  nacional. 

Hechas  estas  cuatro  manifestaciones,  y reservándo- 
me dirigir  luego  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra,  no  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Carvajal,  en  efecto,  me  habia  indi» 
cada  su  deseo  de  tratar  aquí  la  cuestión  llamada  de 
Borneo,  Yo  habia  dicho  confidencialmente  á S,  S,  que 
creía  más  conveniente  tratarla  más  adelante,  pero  que 
no  por  eso  dejaba  de  estar  dispuesto  á contestar  á las 
preguntas  que  tuviera  á bien  dirigirme  para  preparar 
la  interpelación  que  S.  S.  ha  indicado  aquí  que  hará 
en  su  día  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  Carvajal  eu  su  pregunta  parece  haber  dio  he- 
cho á mí  responsable  de  que  no  hubiera  dicho  aquí 
cuando  la  interpelación  sobre  Borneo  tuvo  lugar,  la 
marcha  que  las  negociaciones  llevaban,  y de  no  haber 
traído  al  mismo  tiempo  los  documentos  que  en  aquella 
ocasión  se  creyeron  necesarios  para  discutir  el  asueto. 
Pero  el  Congreso  recordará  perfectamente  que  enton- 
ces dije  que  el  Gobierno  habia  hecho  la  protesta  cor- 
respondiente ante  el  acto  del  Gobierno  inglés  de  con- 
ceder una  Carta  Real  á la  compañía  establecida  eu 
Borneo,  y que  se  seguían  unas  negociaciones,  no  cre- 
yendo yo  que  en  aquel  momento  se  debia  decir  á la 
Cámara  cuál  era  su  estado.  Aquellas  negociaciones  co- 
menzaban casualmente  cuando  se  discutía  aquí  la  cues- 
tión de  Borneo,  y lo  que  el  Gobierno  podía  hacer,  y 
sobre  todo  el  Ministro  que  las  dirigía,  era  lo  que  ha 
hecho,  á saber,  inspirarse  en  el  espíritu  de  la  discusión 
que  aquí  tuvo  lugar,  y procurar  en  todo  cuanto  estu- 
viera de  su  parte  que  ese  espíritu  prevaleciese  en  las 
negociaciones. 

Hay  dolorosos  deberes  para  los  Gobiernos,  y el  se- 
ñor Carvajal,  que  se  ha  encontrado  en  ocasiones  más 
difíciles  por  cierto  que  las  que  traen  para  cualquier 
Gobierno  las  negociaciones  de  Borneo,  sabe  que  mu- 
chas veces  los  Gobiernos  tienen  la  obligación  de  encau- 
zar eso  que  se  llama  el  patriotismo,  atendida  la  histo- 
ria que  en  otro  tiempo  tuvo  España;  pero  que  á la  vez 
se  debe  llamar  la  atención  del  país  para  hacerle  com- 
prender que  no  porque  se  tengan  aspiraciones,  supe- 
riores quizá  á los  medios  con  que  éste  cuenta,  deben 
esas  aspiraciones  sostenerse,  cuando  de  ellas  no  resuL 
tan  ventajas  para  la  Nación,  y cuando  el  encauzar  esta 
opinión  puede  dar  por  resultado  que  se  aseguren  las 
verdaderas  posesiones  que  el  Gobierno  español  tiene 
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obliga^011  da  conservar  ante  las  demás  Potencias  de 
Europa-  De  ahí  que  la  negociación  de  Borneo  haya  de 
seguir  siempre  un  curso  que  puede  no  halagar  á de^ 
terminadas  aspiraciones;  pero  que  no  basta  eso,  sino 
qae  es  necesario  que  se  tengan  en  cuenta  las  fuerzas 
vivas  del  país  para  realizar  esas  aspiraciones,  y ios  me- 
dios con  que  cuenta:  de  ahí  también  el  que  estas  dis- 
cusiones, cuando  se  tiene  el  carácter  de  representante  I 
¿el  Gobierno,  sean  mucho  más  difíciles  de  llevar  y de 
explicar,  que  cuando  se  ocupa  uno  de  ellas  desde  los 
bancos  de  la  oposición;  y por  ultimo,  de  ahí,  sin  duda, 
la  manera  con  que  el  Sr.  Carvajal  ha  calificado  algu- 
nos de  los  discursos  de  los  hombres  políticos  impor- 
tantes de  ta  Oran  Bretaña,  y aun  de  sus  mismos  Mi- 
nistros, 

Ko  voy  á seguir  al  Sr,  Carvajal  por  ese  camino, 
porque  respetando  lo  que  cada  cual  haya  podido  creer 
conveniente  decir  en  otros  Parlamentos  en  esta  clase 
de  asuntos,  no  seré  yo  el  que,  por  lo  que  díga  aquí, 
pueda  comprometer  el  éxito  favorable  de  una  negocia- 
ción que  está  en  estos  momentos  pendiente  con  Ingla- 
terra. He  dicho  aquí  lo  que  en  aquellos  momentos  po- 
día decirse,  y ahora  repito  lo  que  he  dicho  al  principiar 
¿ contestar  á las  preguntas  del  Sr.  Carvajal:  que  el  Go- 
bienio  se  ha  inspirado  para  esta  negociación  en  el  es- 
píritu de  la  discusión  que  hubo  sobre  ese  mismo  asun- 
to en  la  Cámara  española.  Cuando  vengan  aquí  los  do- 
cumentos referentes  á esta  negociación,  el  Sr.  Carvajal 
verá  si  el  Gobierno  español  ha  cumplido  sus  compro- 
misos  y si  ha  logrado  conseguir  dar  una  seguridad 
perfecta  á aquello  que  constantemente  y en  todas  oca- 
siones ha  sido  negado  por  la  Gran  Bretaña  y por  Ale- 
mania. Y recordará  el  Sr.  Carvajal  que  al  terminar  la 
discusión  que  tuvo  aquí  lugar  con  motivo  de  los  suce- 
sos de  Borneo,  en  una  rectificación  planteé  bien  clara- 
mente los  términos  del  problema  que  habia  que  resol- 
ver, ante  las  indicaciones  que  habia  hecho  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  que  tanta  parte  tomó  en  aquélla  dis- 
cusión. Pues  bien;  dentro  de  esas  condiciones,  dentro 
del  espíritu  que  aquí  se  veia  claro  y que  palpitaba  en 
toda  aquella  discusión,  se  han  seguido  las  negociacio- 
nes, y estas  negociaciones  (y  ahora  tengo  .que  rectifi- 
car esto  al  Sr.  Carvajal)  no  están  terminadas;  y como 
no  están  terminadas,  comprenderá  perfectamente  que 
no  puedo  traer  aquí  todos,  absolutamente  todos  los  do- 
cumentos que  S.  S¿  me  pide  sobre  este  asunto;  que  por 
lo  demás,  tendría  mucho  gusto  en  traerlos,  y en  su  dia 
vendrán  los  que  hay  referentes  á la  negociación,  para 
que  pueda  el  Sr.  Carvajal  disentir  con  completo  cono- 
cimiento de  causa,  por  más  que  sé  muy  bien  que  S.  S. 
conoce  perfectamente  esta  cuestión,  sin  necesidad  de 
que  se  traiga  aquí  un  solo  documento, 

Oreo,  por  consiguiente,  que  el  Sr.  Carvajal,  respe- 
tando la  situación  especial  en  que  el  Gobierno  se  en- 
cuentra en  estos  momentos,  me  hará  la  justicia  de  creer 
á su  vez,  y en  esto  será  algo  más  imparcíal  que  en  lo 
que  ha  indicado  respecto  hasta  donde  he  llevado  yo  mi 
magnanimidad  y el  deseo  de  no  suscitar  dificultades 
en  el  exterior  en  la  cuestión  del  valle  de  Andorra,  me 
hará  la  justicia  de  creer,  digo,  que  el  buen  nombre  de 
España  no  ha  recibido  ciertamente  el  menor  ataque 
en  las  negociaciones  que  se  siguen,  y que  si  el  Gobier- 
no inglés  ha  creido  que  nosotros  nuuca  habíamos  pre- 
sentado documentos  bastantes  ni  citado  actos  para  jus- 
tificar que  la  soberanía  de  Borneo  nos  pertenece,  no  por 
eso  nosotros,  que  los  hemos  hecho  valer  repetidas  ve- 
ces, creemos  que  son  ménos  fuertes, 


Tampoco  es  exacto  que  la  negociación  esté  termi- 
nada; y por  consiguiente,  con  esto  contesto  á los  que 
pueden  creer  que  si  no  doy  cuenta  aquí  de  la  nego- 
ciación, habiéndose  hablado  de  ella  en  otro  Parlamen- 
to, no  obro  como  es  costumbre  en  esta  clase  de  cues- 
tiones en  ios  países  constitucionales. 

Respecto  á la  otra  pregunta  que  el  Sr.  Carvajal  me 
ha  hechoT  referente  á lo  que  dice  el  periódico  El  Estan- 
darte, que  algunos  de  los  señores  de  la  oposición  han 
creido  que  era  el  Standar t inglés,  según  las  indica- 
ciones que  me  hacían,  pregunto  á S.  S.  si  cree  séria- 
mente  que  hay  Gobierno  alguno  que  se  estime,  y por 
poca  idea  que  tenga  de  nuestra  dignidad  y de  nuestro 
decoro,  que  vaya  á entregar  á una  compañía  inglesa 
los  derechos  que  pertenecen  á España  sobre  una  pes- 
quería en  las  costas  de  Marruecos;  derechos  que  ha- 
llándose consignados  en  un  tratado,  tampoco  podría 
cederlos  un  Ministro  por  sí  solo.  No  creía  yo,  en  verdad, 
que  el  Sr.  Carvajal  tenia  tan  mala  idea  del  actual  Mi- 
nistro de  Estado.  Comprendo  que  la  oposición  separe 
hasta  los  hombres  que  han  tenido  las  mejores  relacio- 
nes de  amistad;  entre  S.  S,  y yo  no  las  ha  habido  muy 
grandes,  pero  creo  que  me  conoce  lo  bastante  para  su- 
poner que  porque  un  periódico  como  El  Estandarte, 
que  es  de  oposición  y señaladamente  al  Ministro  que 
eu  este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso,  dé  una 
noticia  que  no  tiene  fundamento,  tenga  S.  S.  obligación 
de  repetirla,  tanto  menos  cuanto  que  ningún  otro  pe- 
riódico se  ha  hecho  cargo  de  semejantes  indicaciones. 

Otra  de  las  preguntas  ó ruegos  que  ha  hecho  el 
Sr.  Carvajal  es  el  relativo  á que  se  traigan  aquí  los 
documentos  que  hayan  mediado  en  las  negociaciones 
con  el  Gobierno  francés  respecto  á indemnizaciones 
concedidas  por  aquel  Gobierno  al  de  España  ó á los 
súbditos  españoles  que  hablan  sufrido  en  la  Argelia  en 
los  últimos  acontecimientos  de  la  provincia  de  Oran. 
Los  documentos  relativos  á esta  negociación  los  cono- 
ce perfectamente  8.  S.;  todos,  absolutamente  todos, 
han  venido  á la  Cámara  en  el  Libro  encarnado \ y las 
excitaciones  que  han  mediado  para  que  se  terminasen 
los  trabajos  preliminares  para  la  indemnización,  se  re- 
ducen sencillamente  á notas  ó telégramas  concebidos 
sobre  poco  más  ó menos  en  los  términos  que  la  Cáma- 
ra debe  comprender,  cuando  se  trata  de  excitar  á un 
Gobierno  á que  haga  que  sus  empleados  resuelvan 
cnanto  antes  las  cuestiones  pendientes  y que  aun  no 
han  sido  resueltas  á pesar  del  tiempo  que  ha  mediado. 
Sin  embargo,  diré  á S.  S.  y á la  Cámara  con  este  mo- 
tivo, que  sin  ir  más  lejos,  estos  últimos  dias  el  Go- 
bierno español  ha  recibido  diferentes  telégramas,  los 
cuales  manifiestan  el  buen  deseo  del  Gobierno  francés 
de  cumplir  sus  compromisos  inmediatamente.  Y como 
hay  muchos  periódicos,  y no  sé  si  entre  ellos  se  cuen- 
ta ese  que  ha  tenido  la  bondad  de  citar  el  Sr.  Carvajal, 
que  suponen  muy  extraño  que  no  se  haya  conseguido 
ya  el  cumplimiento  de  los  compromisos  que  tiene  el 
Gobierno  francés  respecto  á la  indemnización  debida  á 
los  do  Salda,  debo  declarar  qne  en  una  indemnización 
semejante,  ia  de  Palestro,  si  no  recuerdo  mal,  en  que 
trataba  ia  Francia  con  Austria  y Suiza,  pasaron  cua- 
tro años  hasta  que  se  hizo  la  liquidación  que  de  la  in- 
demnización reclamada  resultaba.  Pues  bueno;  yo  creo 
que  no  pasará  mucho  tiempo,  no  pasará  quizá  un  mes, 
sin  que  se  sepa  de  una  manera  definitiva  la  cantidad 
á que  asciende.  Por  lo  demás,  es  menester  no  olvidar 
la  índole  de  esa  clase  de  trabajos  por  parte  de  los  em- 
pleados que  en  ellos  tienen  que  entender;  es  menester 
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no  olvidar  que  hay  reclamaciones  por  muchas  desgra- 
cias ocurridas  en  el  campo,  que  son  muy  difíciles  de 
justificar,  pues  personas,  por  ejemplo,  que  en  un  prin- 
cipio se  creyeron  muertas,  han  aparecido  luego  como 
prisioneras* 

Por  este  y otros  motivos  la  Comisión  ha  retardado 
un  trabajo  que  en  otra  clase  de  cuestiones  hubiera  po- 
dido terminarse  mucho  antes;  pero  de  todos  modos, 
puede  estar  tranquilo  S.  S,  Esta  negociación  se  llevará 
á debido  término,  pues  el  Gobierno  francés  no  pone  ei 
menor  inconveniente  en  cumplir  los  compromisos  que 
ha  contraido,  y una  vez  que  el  Gobierno  francés  mis- 
mo, que  aun  no  conoce  la  cifra,  la  conozca,  yo  tendré 
la  honra  de  ponerlo  en  noticia  del  Congreso,  á fin  de 
que  el  país  lo  sepa,  y vea  si  en  efecto  esa  negociación 
filé,  como  pudo  suponerse  por  algunos  por  espíritu  ex- 
clusivo de  oposición,  un  fracaso,  ó un  triunfo* 

Ei  último  expediente  que  el  Sr.  Carvajal  reclamaba 
era  el  referente  á las  negociaciones  habidas  entre  el 
Gobierno  francés  y el  Obispo  de  ürgel  como  co-prín- 
cipe  de  Andorra*  Respecto  á esto  tengo  el  sentimiento 
de  decir  á 8.  S*  que  no  hay  expediente  sobre  ese  par- 
ticular, porque  Francia  trata  con  el  Obispo  de  Urge! 
independientemente  del  Gobierno  español,  y que  si  el 
Gobierno  español  ha  podido  darle  su  opinión  cuando 
confidencialmente  el  Sr.  Obispo  le  ha  preguntado  lo 
que  creía  conveniente  sobre  determinadas  cuestiones; 
y si  más  tarde,  cuando  ha  reclamado  en  uso  de  su  de- 
recho los  medios  de  fuerza  para  hacer  respetar  los 
acuerdos  que  como  co-príneipe  tomaba  dentro  del  valle 
de  Andorra,  el  Gobierno  lo  ha  secundado,  eso  no  cons- 
tituye un  expediente;  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
S.  S*  sabe  perfectamente  que  el  Gobierno  francés,  como 
he  dicho  antes,  trata  directamente  con  el  Obispo  y no 
reconoce  la  intervención  del  Gobierno  español,  y bajo 
el  punto  de  vista  de  los  usos  y costumbres  de  los  valles 
está  hasta  cierto  punto  en  su  derecho. 

Esto  no  quita  para  que  ejerciendo  su  cargo  el 
Obispo  de  Urgel  por  presentación  de  la  Corona  de  Es- 
paña, ésta  tenga  la  intervención  natural  en  esos  asun- 
tos por  consecuencia  de  la  ayuda  que  el  Obispo  debe 
buscar  en  el  Gobierno  español  á fin  de  que  sean  respe- 
tados sus  derechos,  que  por  otra  parte  no  tengo  noticia 
de  que  hayan  sido  puestos  en  duda  por  el  co-príncipe 
francés*  Resulta  de  aquí  que  deseoso,  como  siempre 
estoy,  de  complacer  al  Sr.  Carvajal,  quisiera  que  las 
razones  que  le  he  dado,  y que  me  impiden  traer  lo  que 
su  señoría  llama  el  expediento  relativo  á la  cuestión 
del  valle  de  Andorra,  sean  bastantes  para  justificar  el 
que  no  venga  á la  Cámara  ese  expediente;  pero  tam- 
bién ruego  al  Sr.  Garvajal  que  puntualice  cuáles  son 
aquellos  hechos  en  que  S*  S*  cree  que  por  longanimi- 
dad, como  ha  dicho,  del  Ministro  actual,  el  decoro  y la 
dignidad  de  España  han  quedado  rebajados  á los  ojos 
de  S*  S.  en  la  cuestión  del  valle  de  Andorra;  porque 
esto  tiene  el  carácter  de  una  acusación,  y S,  S*  com- 
prenderá que  el  Gobierno,  y en  particular  el  Ministro 
de  Estado,  contra  el  cual  va  directamente  este  ataque, 
no  pueden  ver  sin  sorpresa  el  que  se  diga  esto  y sin 
desear  que  se  presenten  los  medios  de  justificarlo*  Yo 
deseo  que  S.  S*  lo  justifique;  y si  no  puede  hacerlo,  su 
señoría,  que  tan  honradamente  ha  ocupado  este  sitio, 
debe  comprender  que  tampoco  conviene  lanzar  acusa- 
ciones de  la  naturaleza  de  la  que  ha  lanzado  esta  tarde 
contra  mí*  El  Sr*  Carvajal  sabe  el  gusto  con  que  yo 
discuto  siempre  con  S*  S*,  y la  forma  tranquila  y pací- 
fica que  esta  clase  de  disensiones  tienen  que  tener 


siempre;  pero  mucho  más  cuando  en  ellas  intervienen 
personas  como  S*  S.,  y por  eso  me  ha  extrañado  hoy 
doblemente  el  carácter  agresivo  con  que  el  Sr*  Carva- 
jal se  ha  presentado  desde  los  primeros  momentos  y 
que  ha  llegado  hasta  el  punto  de  desear  que  yo  traiga 
entre  otros  documentos,  el  Libro  azul  presentado  alas 
Cámaras  inglesas,  libro  que  está  impreso  y que  puede 
comprar  todo  el  mundo;  porque  si  yo  conozco  el  texto 
de  este  libro,  no  es  ciertamente  porque  el  Gobierno  in- 
glés haya  mandado  á centenares  los  ejemplares  al  Mi- 
nisterio de  Estado,  sino  porque  la  Cancillería  inglesa 
ha  remitido  un  ejemplar  de  él  á nuestro  representante 
en  Lóndres,  como  es  costumbre* 

Tal  era  el  espíritu  eminentemente  batallador  que 
hoy  traía  S*  8*  contra  el  Ministro  de  Estado,  que  en 
honor  de  la  verdad,  yo  que  le  guardo  siempre  la  ma- 
yor deferencia,  como  por  otra  parte  es  mi  deber,  a! 
tratarse  de  cuestiones  como  ésta  no  creía  que  se 
diera  llegar  á suponer  que  la  honra  nacional  habla 
quedado  por  el  suelo,  no  solo  en  lo  relativo  á las  cues- 
tiones que  tenemos  con  Inglaterra,  sino  á las  cuestiones 
con  Francia,  y más  tarde  á las  que  han  provocado  los 
sucesos  que  ocurrieron  en  el  valle  de  Andorra* 

Ruego,  pues,  al  Sr*  Carvajal  que  observando  ma- 
yor benevolencia  para  conmigo  que  la  que  ha  tenido 
antes,  comprenda  la  buena  fé  con  que  le  he  contestado 
y el  sentimiento  con  que  he  visto  que  S.  S*  pueda  su- 
poner, por  desfavorable  opinión  que  tenga  de  mí,  que 
la  honra  de  España  ha  de  quedar  siempre  rebajada 
mientras  yo  sea  Ministro  de  Estado;  y le  ruego  asimis- 
mo que  elevando  un  poco  sn  imaginación  á otras  esfe- 
ras á que  en  otras  ocasiones  solevanta  con  tanto  gusto 
del  Congreso,  pueda  comprender  que  la  honra  y la 
dignidad  de  la  Nación  española  han  de  ser  sostenidas 
mientras  yo  ocupe  este  sitio,  y hasta  donde  alcancen 
mis  fuerzas,  con  el  mismo  decoro  con  que  las  hubiera 
sostenido  si  desempeñara  este  cargo  el  Sr.  Carvajal, 
El  Sr*  CARVAJAL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  CARVAJAL:  Me  levanto,  más  para  hacerme 
cargo  de  algunas  indicaciones  del  Sr*  Ministro  de  Es- 
tado que  tienen  carácter  personal,  que  de  las  que  tie- 
nen carácter  político,  porque  ocasión  vendrá  de  que 
tratemos  de  estas  últimas  para  satisfacción  do  propios 
y enseñanza  de  extraños*  Digo  para  satisfacción  de  pro- 
pios, porque  estoy  seguro  de  que  en  nuestro  país  todos 
participan  de  los  deseos  patrióticos  del  Sr,  Ministro  de 
Estado;  y para  enseñanza  de  extraños,  porque  algo  tie- 
nen que  aprender  respecto  de  los  derechos  de  ia  nacio- 
nalidad española  en  ciertos  países  donde  se  emiten  opi- 
niones contrarias  á esos  derechos. 

Pero  he  dicho  que  ha  habido  una  cuestión  perso- 
nal entre  las  que  ha  tratado  el  Sr.  Ministro  de  Estado: 
la  de  suponer  que  yo  he  dicho,  y me  refiero  á sus  pro- 
pias palabras,  que  su  conducta  en  el  Ministerio  ha  he- 
cho que  se  rebajen  el  honor  y la  dignidad  de  España; 
y á la  verdad,  Sres.  Diputados,  que  si  lo  he  dicho  no 
me  acuerdo*  Si  vosotros  lo  habéis  oido  os  habéis  equi- 
vocado: ahí  están  las  cuartillas.  Yo  soy  incapaz  de  de- 
cir semejante  cosa  de  nadie,  y mucho  menos  de  un  Mi- 
nistro de  Estado,  y mucho  menos  del  Sr*  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo*  Yo  he  dicho,  y lo  ratifico,  que  en  la  ne- 
gociación relativa  al  valle  de  Andorra,  el  celo  del  señor 
Ministro  de  Estado  por  evitarnos  complicaciones  ha  ido 
tal  vez  más  lejos  de  lo  que  exigía  la  conveniencia  nacio- 
nal. Yo  no  hago  otra  cosa  más  que  repetir  lo  anterior-* 
mente  dicho,  y paréceme  que  no  resulta  lastimada  la  le- 
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gítima  susceptibilidad  del Sr, Ministro  de  Estado.  El  de- 
¿[X  que  so  celo  puede  llegar  á traspasar  alguna  vez  el  lí- 
jate de  la  conveniencia  y de  la  utilidad,  ¿es  cosa  que  de- 
te afectar  á S,  S.?  Acepte  las  palabrasque  yo  he  pronun- 
ciado, tales  como  las  he  pronunciado,  el  Sr,  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo,  y no  me  haga  en  adelante  la  ofensa  de  su- 
poner que  pueda  ser  descortés  en  una  discusión  política. 

La  indemnización  de  Salda  procede  del  convenio 
celebrado  con  el  Gobierno  francés;  luego  cuando  yo  he 
solicitado  que  se  me  diga  el  estado  en  que  se  halla  la 
indemnización,  ó que  vengan  aquí  los  documentos  so- 
bre la  forma  y manera  como  se  ha  realizada  ei  conve- 
nio, es  claro  que  no  es  lícito  ni  siquiera  racional  re- 
mitirme para  su  averiguación  al  famoso  Libro  encarna- 
do., porque  en  la  última  página  de  dicho  libro  se  halla 
d convenio,  que  procede  de  todas  las  negociaciones  an- 
teriores, Yo  lo  que  pregunto  es:  ¿qué  efectos  ha  tenido 
ese  convenio?  ¿y  qué  hay  de  la  indemnización  de  Sai  da? 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  me  ha  dicho  que  Francia  ha 
manifestado  sus  buenos  deseos  de  cumplirlo.  ¿Cómo 
había  yo  de  dudar  de  eso?  Pero  para  saber  en  definiti- 
va lo  que  se  va  á indemnizar  ó so  ha  indemnizado  á las 
víctimas  de  aquellos  terribles  acontecimientos,  no  pue- 
do contentarme  con  saber  que  estamos  en  el  período 
platónico  de  los  buenos  deseos. 

la  presumo  que  se  indemnizará;  pero  creía  que  se 
habla  indemnizado  ya;  y lo  creía,  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  sí  mi  memoria  no  me  engana,  dijo  en  la 
discusión  que  tuvimos  sobre  esa  materia  con  motivo 
del  mensaje,  que  dentro  de  pocos  dias  estarían  satisfe- 
chos los  individuos  que  hablan  sufrido  la  persecución 
de  las  tribus  salvajes  de  la  Argelia,  y esto  me  infundió 
cierto  aliento  para  creer  que  iba  á ser  verdad;  poro  sí 
no  lo  es,  puedo  que  lo  sea  algún  día;  y por  lo  pronto 
hemos  averiguado  que  todavía  nos  encontramos  en  esa 
situación  de  benevolencia  especiante  á que  se  ha  refe- 
rido el  Sr.  Ministro, 

Luego,  con  referencia  al  establecimiento  de  Santa 
Cruz  de  Mar  Pequeña,  el  Sr.  Ministro  me  ha  dicho  lo 
que  debía  decir,  lo  que  yo  sabia;  pero  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  con  el  cual  he  estado  siempre 
tan  benévolo  y tan  propicio  en  esta  ocasión,  como  suelo 
estarlo  con  todos  los  Sres.  Diputados  y con  todos  los 
Gobiernos  en  tratándose  de  política  exterior,  ha  con- 
testado á mi  pregunta  con  ese  espíritu  un  tanto  áspero, 
un  tanto  agresivo  que  supone  S.  8.  que  me  animaba  á 
mí:  no;  al  hablar  de  este  asunto  dije  que  me  ocupaba 
en  él  suponiendo  inverosímil  la  imputación  que  se  ha- 
cía á S,  S.;  usando  precisamente  la  palabra  impute s- 
cion  para  determinar  con  claridad  que  el  acto  supues- 
to en  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hubiera  sido  una  culpa 
cuya  atribución  falsa  ó verdadera  constituye  lo  que  se 
llama  una  imputación. 

Es  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  ha  cedi- 
do los  derechos  de  España,  ni  podía  hacerlo  tampoco 
según  el  artículo  constitucional;  que  al  cabo,  desde  que 
se  firmó  el  tratado  de  Yad-Ras  hay  derecho  á cierta 
porción  del  territorio  marroquí,  y no  seria  potestativo 
en  el  Gobierno  de  8.  M.  el  cederle  ó no  cederle. 

Algunas  indicaciones  ha  hecho  el  Sr,  Ministro  de 
Estado,  que  me  han  llamado  la  atención,  porque  con- 
cuerdan  sin  malicia  con  otras  que  se  han  hecho  en  las 
Cámaras  inglesas;  las  de  8.  S,  son  antiguas,  como  con- 
viene á esa  situación  especial  que  S,  S.  me  describía,  y 
que  yo  soy  el  primero  en  contemplar  con  sentimiento 
y sin  crítica;  hubo  un  momento  en  que  la  amargura 
pudo  más  que  la  circunspección,  y entonces  llegaron  á 


tal  punto  los  extremos  de  8.  S.,  que  cuidé  de  padecer 
algún  alucinamiento  y quedé  perplejo,  confuso  y hasta 
congojoso;  pero  signió  8,  8.  hablando,  y luego  acordó 
que  era  una  realidad  lo  que  vela  y escuchaba. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  decía  como  en  son  de 
triunfo  qne  habían  quedado  reconocidos  ciertos  dere- 
chos antes  negados,  y sus  palabras  clareaban  que  esto 
era  resultado  de  concesiones  respecto  de  otros  derechos. 
Yo  no  quiero  hoy  decir  nada  más;  porque  si  hay  algo 
que  callar  en  esta  materia,  no  quiero  que  se  me  tache 
de  imprudente,  oí  siquiera  de  inconsiderado.  Pero  lo 
que  sí  sé  es  que  viene  siendo  costumbre  en  la  Mac  ion 
inglesa  mandar  así  como  precursores  de  sus  conquis- 
tas políticas  y militares,  elementos  industriales  y mer- 
cantiles; lo  que  sí  sé  es  que  eso  está  sucediendo  eu  las 
vecindades  del  Archipiélago  Filipino;  lo  que  sí  sé  es  que 
esto  acaba  de  realizarse  en  la  isla  de  Borneo;  lo  que  sí 
sé  es  que  esto  merma  nuestro  presente  y cierra  nues- 
tro porvenir;  lo  que  sí  se  es  que  esto  ha  podido  hasta 
cierto  punto  con  razón  llamarse  un  filibusterismo  am- 
parado y barato  para  la  Nación  que  lo  emplea  y apro- 
vecha; lo  que  sí  sé  es  que  llegará  un  momento  en  que 
como  todo  súbdito  británico  tiene  derecho  al  amparo 
de  su  bandera  en  favor  de  su  persona  y de  sus  Inte- 
reses, cualquiera  que  sea  la  región  que  ocupe  en  el 
globo,  según  el  principio  sostenido  por  Lord  Palmera- 
ton  sobre  la  base  del  antiguo  civis  romanas  sumr  lle- 
gará un  día  en  que  Inglaterra  se  anexione  decidida  y 
resueltamente  aquel  país. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  solamente 
Inglaterra  ha  reconocido  sobre  este  punto  ciertos  de- 
rechos nuestros  antes  negados,  sino  que  también  otra 
Nación  que  nada  absolutamente  tenia  que  ver  en  la 
región  oceánica  y que  con  exceso  se  mueve  alrededor 
de  nuestras  posesiones  asiáticas. 

Esa  Nación  es  Alemania.  ¡Ah  señores!  Ahí  está  el 
peligro,  pero  yo  no  he  de  sondearlo;  ahí  está  el  peligro, 
pero  yo  no  he  de  anticiparle;  llamo  sobre  él 4a  atención 
del  Sr,  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Carvajal  supone  qne  no  he  dicho 
respecto  á la  cuestión  de  Salda  otra  cosa  sino  que  la 
negociación  estaba  en  un  período  de  simpatías  plató- 
nicas. Esta  vez  he  tenido  tiempo  bastante  para  sentar 
las  palabras  de  8.  8 , á fin  de  que  no  pudiera  hacerme 
la  inculpación  que  me  hizo  sobre  una  de  las  cosas  que 
dijo  anteriormente,  momentos  antes  de  sentarse,  por  lo 
cual  yo  no  pude  apreciarlo,  según  veo,  en  su  verdadero 
valor,  pero  que  en  el  fondo  envolvía  un  cargo  grande 
de  responsabilidad  para  mí,  que  me  dolía  ver  me  hiciese 
el  Sr.  Carvajal,  Su  señoría  dice  que  no  fué  esa  su  in- 
tención, y por  consiguiente,  no  debo  volver  á este  asum 
to  que  importa  poco  al  Congreso,  Pero  decía  el  señor 
Carvajal  que  yo  había  hablado  de  los  asuntos  de  Saida 
diciéndole  únicamente  que  la  negociación  está  en  el 
Libro  encarnado ; y anadia  también  el  Sr,  Carvajal  que 
no  se  habia  referido  á la  negociación,  sino  á lo  que  bu- 
biera  venido  después,  para  realizar  lo  qne  se  habia 
convenido.  Pues  bien;  yo  dije  terminantemente  que  en 
estos  mismos  días  acabo  de  recibir  la  noticia,  de  que 
el  Gobierno  francés  excitaba  ei  celo  de  sus  dependien- 
tes para  la  terminación  rápida  de  este  asunto. 

No  contento  el  Sr,  Carvajal,  y dando  á esta  mani- 
festación el  nombre  de  un  sentimiento  platónico  que 
revela  únicamente  el  buen  deseo  de  cumplir  con  Es*' 
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pana,  recordaba  8.  8.  con  este  motivo  que  en  una  dis- 
ensión qae  sobre  este  asunto  tuvo  lugar  en  el  Congre- 
so* dije  que  serian  de  opinión  contraria  á la  de  aquellos 
qne  criticaban  las  negociaciones,  las  personas  perjudi- 
cadas que  en  aquellos  momentos  quizás  estarían  reci- 
biendo la  indemnización,  A este  cargo  que  me  hace  el 
Si\  Carvajal  porque  no  se  han  cumplido  mis  predic- 
ciones de  entonces,  tomando  mis  palabras  al  pié  de  la 
letra,  solo  le  diré  que  recuerde  S.  SM  que  tan  al  cor- 
riente está  de  lo  que  pasa  en  las  Naciones  extranjeras* 
cuántos  cambios  no  ha  habido  desde  la  última  nego- 
ciación en  Francia,  y los  diferentes  Gobiernos  que  han 
tenido  la  dirección  de  los  negocios  de  aquel  país;  Go- 
biernos que  han  pensado  sobre  el  asunto  de  Salda  de 
un  modo  ó de  otro;  y reflexione  también  S*  8 lo  que 
todo  esto  puede  haber  retardado  el  cumplimiento  de 
aquello  que  yo  indiqué  aquí;  creyendo,  como  hoy  tam- 
bién creo,  que  la  negociación  se  cumplirá  en  todas  sus 
partes  y que  el  Gobierno  francés  no  pondrá  dificultad 
ninguna  en  terminar  este  asunto*  convencido  como  está 
de  la  justicia  de  lo  convenido  con  motivo  de  los  tris- 
tísimos sucesos  de  Salda.  Además,  adelantándome  aquí 
á esa  objeción  de  parte  de  S,  Sv,  le  he  recordado  lo  que 
sucedió  en  lo  de  Palestro,que  en  igualdad  de  circuns- 
tancias se  tardó  cuatro  años  en  resolver  la  cuestión;  y 
he  ido  más  lejos,  para  que  vea  S,  S,  que  he  explicado 
el  asunto  hasta  donde  podía  hacerlo  en  el  día  de  hoy* 
pues  he  manifestado  la  última  noticia  que  tenia,  po- 
niendo en  conocimiento  del  Congreso  un  parte  que  re- 
cibí anoche,  que  demuestra  que  ni  un  solo  dia  desde 
que  se  suscitó  la  cuestión  han  dejado  los  agentes  del 
Gobierno  español  en  Francia  de  excitar  al  Gobierno 
francés  al  cumplimiento  de  sus  compromisos.  No  sé  si 
se  puede  hacer  más  de  lo  que  he  indicado  antes  á 8,  S.; 
por  consiguiente,  véase  cómo  en  este  asunto  hay  algo 
más  que  esa  benevolencia  platónica  que  supone  el  se- 
ñor Carvajal  tiene  únicamente  en  la  cuestión  de  Saida 
el  Gobierno  francés. 

Decía  el  Sr.  Carvajal  qne  había  oído  entre  nubes 
declaraciones  que  le  asustaban,  porque  concordaban 
con  otras  hechas  en  un  Parlamento  extranjero  sobre 
los  asuntos  de  Borneo;  y á propósito  de  eso  citaba  una 
gran  ventaja  que  tiene  la  Inglaterra  sobre  nosotros,  y 
es,  esa  raza  de  hombres  aventureros  que  van  á los  paí- 
ses más  remotos,  que  se  sitúan  en  ellos,  que  no  com-  j 
prometen  la  nacionalidad,  que  declaran  terminante- 
mente que  van  allí  á hacer  este  ó el  otro  gran  servicio 
á la  humanidad  ó á la  ciencia,  y que  si  por  desgracia 
para  ellos,  sucumben  en  la  empresa,  nadie  lo  sabe,  ni 
hay  perjuicio  ninguno,  ni  para  el  país  ni  para  aquellos  I 
en  cuya  tierra  pusieron  el  pié;  y que  si  se  constituyen 
en  grandes  factorías  y llegan  á conquistar  terrenos  in- 
mensos para  la  nacionaUdad  inglesa,  ésta  acaba  por 
reconocerles  el  derecho  de  ciudadanía  y otros  muchos, 
á ellos  y á los  habitantes  del  país,  como  el  que  se  ha 
dado  ahora  á la  compañía  de  Borneo,  y por  último  aca- 
ba por  anexionarlas. 

Lo  que  yo  siento,  Sres.  Diputados,  es  que  esa  raz^ 
no  tenga  su  símil  en  España,  como  la  tuvo  en  otro 
tiempo  y en  mayor  escala,  porque  verdaderamente  pro- 
duce grandes  ventajas  para  la  Nación;  pero  por  des- 
gracia no  la  hay,  y aquí  se  espera  á que  el  Gobierno 
ponga  en  manos  de  los  especuladores  españoles  la  pes- 
quería consignada  en  el  art.  de  la  paz  de  Vad-Ras, 
qne  recordaba  hoy  con  mucha  razón  el  Sr.  Carvajal,  y 
solo  cuando  ese  caso  llega,  es  cuando  va  allí  alguna 
empresa  de  pesca  á sacar  partido  de  aquello  que  le  ha 


entregado  el  Gobierno  español,  mientras  que  vemos  en 
la  costa  africana  que  hay  muchas  personas  que  han 
querido  fundar  establecimientos  fructíferos,  primero 
para  ellos  y después  para  la  Nación  á que  ellos  mis- 
mos pertenecen. 

¿Pero  qnó  be  de  hacer  yo?  Lamento  como  el  que 
más  que  no  exista  ya  ese  sentimiento  nacional  qu&S0 
haya  extinguido  esa  raza  de  arriesgados  comerciantes* 
pero  si  esto  no  puede  hoy  remediarse,  ¿qué  ha  querido 
decir  el  Sr.  Carvajal?  ¿Que  hay  aquí  un  peligro,  y qU6 
el  peligro  de  Borneo  puede  repetirse  en  otra  parte?  ¿Eg 
eso  lo  qué  quería  decir  el  Sr.  Carvajal? 

To  deploro  estas  cosas,  como  habrá  deplorado  S4  s, 
otras  cuando  ocupaba  este  sitio,  porque  habrá  tenido 
que  hacer  grandes  sacrificios  que  su  patriotismo  le 
exigía  en  favor  de  los  intereses  de  España,  Esta  es  U 
verdad,  señores. 

To  bien  sé  que  es  más  fácil  desde  el  banco  de  los 
Diputados  criticar  determinadas  cuestiones  y halagar 
determinadas  esperanzas;  pero  en  la  discusión  que  aquí 
tuvo  lugar  cuando  hablamos  de  los  sucesos  de  Borneo, 
se  vio  bien  claro  que  todos  los  partidos,  que  todas  las 
personas  que  en  ella  tomaron  parte,  miraron  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  práctico  que  debe  verse 
cuando  de  esta  clase  de  asuntos  se  trate;  que  no  en 
balde  los  legisladores  de  un  país  tienen  la  grande  obli- 
gación de  respetar  y considerar  las  difíciles  circuns- 
tancias por  que  ese  mismo  país  atraviesa;  solo  asi  se 
aseguran  los  verdaderos  intereses  públicos,  y á eso  so 
debe  llamar  patriotismo,  y no  á esas  otras  aspiracio- 
nes, que  porque  tengan  su  raíz  en  actos  muy  lisonje- 
ros en  la  vida  pasada,  no  pueden  por  desdicha  en  Es- 
paña repetirse  hoy. 

Después  de  esto,  y habiendo  indicado  el  Sr.  Carva- 
jal que  más  adelante  tratará  esta  cuestión,  yo  verda- 
deramente no  creo  que  debo  insistir  sobre  ella  ni  en- 
tretener por  más  tiempo  á la  Cámara,  qne  espera  con 
gran  ansiedad  la  continuación  de  un  debate  político 
que  hay  pendiente. 

Siento  haberme  extendido  quizá  más  de  lo  que  hu- 
biera deseado  hacerlo  para  no  molestar  al  Congreso; 
pero  esta  clase  de  asuntos  son  de  tal  importancia,  son 
tan  difíciles,  son  tan  graves,  que  si  se  calla,  se  sopona 
que  hay  detrás  de  ello  grandes  cuestiones  que  pueden 
comprometer  los  intereses  públicos,  y si  se  habla  de 
ellas,  de  todas  las  palabras  que  se  dicen  se  quiere 
sacar  consecuencias  también  tenebrosas  y peligrosas 
para  el  porvenir  de  la  Nación, 

Sin  embargo,  creo  que  después  de  todo,  sin  se- 
guir'yo  aquí  el  camino  que  haya  podido  seguirse  con 
motivo  de  estas  cuestiones  en  el  Parlamento  británico, 
en  las  cuales  se  han  dado  seguridades  que  no  concuer- 
dan  ciertamente  con  los  temores  del  Sr.  Carvajal,  y 
que  quizás  yo  pueda  abrigar  en  el  fondo  de  mí  alma, 
allí  se  ha  declarado  por  su  primer  Ministro  que  jamás 
se  ha  pensa  do  en  las  anexiones,  y que  no  se  encontra- 
rá en  su  vida  un  solo  voto  en  favor  de  ellas.  Pues  á 
pesar  de  esto,  yo  creo  que  la  cuestión  tiene  una  grave- 
dad y una  importancia  suma,  y ruego  al  Sr.  Carvajal 
que  espere  á que  la  negociación  se  termine  por  com- 
pleto, y que  descuide,  que  en  el  momento  misino  en 
que  este  caso  llegue,  sin  excitación  ninguna  de  S.  S„ 
yo  traeré  aquí  todos  los  documentos  que  justifican  de 
qué  manera  el  Gobierno  español  ha  sabido  correspon- 
der al  compromiso  que  aceptó  al  ocupar  este  puesto,  y 
á la  manera  y forma  con  que  esta  cuestión  fu  ó tratada 
meses  pasados  en  esta  misma  Asamblea* 
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El  Sr«  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  3r,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Carvajal  que 
en  lo  posible  deje  para  cuando  llegue  el  plazo  señala- 
do por  el  Sr.  Ministro,  las  consideraciones  que  no  sean 
necesarias  para  la  disensión, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Me  atrevo  á decir  al  Sr.  Pre- 
sidente que  no  es  seguro  que  yo  haga  la  interpelación, 
pues  ya  dije  antes  que  me  proponia  únicamente  dirigir 
acunas  excitaciones  al  Sr.  Ministro  de  Estado  y obte- 
ner del  mismo  explicaciones  que  pudieran  evitarme 
aquel  trabajo.  El  Sr.  Ministro  ha  confundido  los  térmi- 
nos de  las  cuestiones  planteadas  y se  ha  fijado  con  in- 
sistencia en  el  desarrollo  de  ciertos  puntos,  para  los 
cuales  los  trabajos  preliminares  que  ha  hecho  y las 
negociaciones  que  sigue  habían  preparado  la  Opinión 
de  3.  S,  Yo  no  he  tratado  á fondo  la  cuestión  de  Bor- 
neo; me  he  limitado  á pedir  documentos  y á justificar 
mi  petición  por  el  hecho  de  que  todos  los  antecedentes 
de  esta  cuestión  están  hace  muchos  días  á disposición 
de  la  Cámara  de  los  Lores  primero,  y de  la  de  los  Co- 
munes después,  viéndonos  nosotros  privados  de  saber 
lo  que  aquellos  señores  á su  sabor  y sin  obstáculo  de 
ningún  género  han  podido  conocer  hace  ya  bastan- 
te tiempo.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  se  empeña  en 
que  el  Congreso  no  sepa  de  oficio  lo  que  puede  saber 
por  referencia,  ó comprando  el  Libro  azul , ó mejor  di- 
cho, los  dos  Libros  azules , en  los  cuales  se  insertan 
gran  parte  de  los  documentos.  Tan  pública  es  ya  la 
cuestión,  que  la  ha  tratado  la  prensa,  y es  extraño 
que  S.  8.,  que  por  una  parte  quiere  que  se  ignore  lo  que 
hay,  aconseje  por  otra  parte  á los  que  deseen  enterarse 
de  estos  asuntos,  que  compren  esos  dos  Libraos  azules 
á que  antes  me  he  referido,  siendo  desusado  que  el  se-  , 
ñor  Ministro  de  Estado  imponga  á los  Sres.  Diputados 
ese  gravamen,  cuando  es  indudable  que  obran  oficial- 
mente en  su  Secretaría. 

Y porque  yo  sabia  que  esos  libros  se  habían  publi- 
cado, y suponia  que  nuestro  representante  en  Ingla- 
terra habría  mandado  á S.  S.  algunos  ejemplares,  es  1 
por  lo  que  dije  antes  que  entre  los  documentos  que  S.  8. 
envío  al  Congreso  debían  estar  los  Libras  azules,  en 
cuyas  páginas  se  contiene  la  correspondencia  seguida 
por  el  Ministerio  inglés  con  el  Gobierno  de  los  Países- 
Bajos,  que  da  mucha  luz  sobre  el  asunto. 

Pero,  en  fin,  vengan  ó no  vengan,  todavia  llevo  yo 
mis  escrúpulos  en  esta  especie  de  ministerialísmo  en 
que  vivo  respecto  del  Ministerio  de  Estado,  y única- 
mente respecto  del  Ministerio  de  Estado,  porque  en  él 
se  tratan  las  cuestiones  que  interesan  á mi  Patria  y 
qua  están  por  encima  de  las  cuestiones  políticas;  to- 
davía llevo  yo  mis  escrúpulos  de  ministerialísmo, 
hasta  el  punto  de  que  acepto  la  cuestión  tal  como 
S.  S.  la  plantea,  y ospero,  aunque  espere  sin  espe- 
ranza, atendiendo  á todo  lo  que  hay  en  el  fondo  del 
discurso  de  S.  S.  Esperaré;  pero  no  por  eso  he  de 
dejar  de  decir  á S.  S.  que  yo  no  he  tratado  de  mala 
manera  á esos  oradores  del  Parlamento  inglés  á quie- 
nes 8.  3.  se  refería,  y que  no  he  citado  siquiera.  En 
efecto,  barrunto  yo  que  S.  S.  es  víctima  do  la  influen- 
cia absorbente  de  sus  mismos  estudios  sobre  la  mate- 
ria, y ha  oido  en  mí  lo  que  dentro  de  sí  mismo  tiene 
por  efecto  de  esa  preocupación  perpetua  en  que  se 
halla  sobre  las  negociaciones  diplomáticas.  En  lo  que 
he  dicho  de  ese  sistema  á que  S,  S.  aludía,  y que  se  ha 
llamado  filibusterismo  oficial,  no  he  . ofendido  á nadie, 
porque  esto  mismo  lo  ha  dicho  uno  de  los  más  distin- 
guidos oradores  de  la  Cámara  de  los  Comunes  en  la 


sesión  del  17  de  este  mes,  censurando  lo  que  á ¡3.  S.  le 
parece  un  acto  heroico  y glorioso,  porque  le  supone 
individual  y voluntario,  cuando  en  rigor  ni  es  volun- 
tarlo ni  individual.  ¡Ah!  Si  fuera  individual  y volunta- 
rio, hallaría  S.  3.  en  España  en  estos  momentos  nue- 
vos casos  análogos  á los  ejemplos  que  pródigamente 
presenta  nuestra  historia.  Si  la  bandera  española  pro- 
tegiera á sus  hijos  como  la  inglesa  los  ampara,  no 
faltarían  esos  aventureros  heroicos  que  S.  S.  considera 
tipos  ingleses,  hablando  en  la  Nación  de  los  Pinzones, 
de  los  Ojedas  y de  los  Balboas,  de  tantos  como  han  sa- 
bido descubrir  regiones  desconocidas , poblar  nuevos 
mundos  y llevar  el  progreso  á regiones  entregadas  ú 
la  vida  salvaje,  extendiendo  por  ellas  et  cristianismo  y 
la  civilización;  no  faltarían  esos  aventureros  si  se  tra- 
tara de  un  acto  voluntario  é individual,  que  no  exi- 
giera el  apoyo  del  país  y del  Gobierno,  como  el  que 
disfrutan  los  mercaderes  ingleses,  verdaderos  agentes 
de  la  política  de  anexión , que  llevan  en  sus  carga- 
mentos telas  de  Manchester  y cañones  de  Greenwich, 
Biblias  y pólvora,  y que  aun  en  las  más  apartadas  re- 
giones reciben  los  alientos  de  su  patria  y se  sienten 
fortalecidos  por  su  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  que  se  ciña  á 
la  rectificación. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Voy  á acabar,  y S.  S.  com- 
prenderá que  estamos  ganando  tiempo,  porque  es  po- 
sible que  esta  controversia  evite  una  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  quien  va  á acabar  8.  S. 
es  con  el  Presidente, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Terminaré  ai  momento. 

Respecto  al  valle  de  Andorra  ha  dicho  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  que  no  sabe  nada  de  eso.  Pues  lo  ex- 
traño mucho.  Yo  creía  que  8.  S,  debía  preocuparse  en 
el  estado  anómalo,  é impropio  de  nuestra  época,  en 
que  se  halla  el  valle  de  Andorra  con  relación  al  s enó- 
filo que  en  él  ejerce  el  Obispo  de  Urge!,  súbdito  espa- 
ñol. Su  estado  político  actual  es  incompatible  con  el 
de  nuestra  Nación.  Trátase  de  un  Obispo,  señor  feudal 
eclesiástico  que  comparte  el  gobierno  de  aquel  territo- 
rio con  la  República  francesa;  cuyo  señor  feudal, 
cuando  el  conflicto  llega  y tiene  que  defenderse  por 
medio  de  las  armas,  no  emplea  las  de  la  excomunión, 
sino  las  de  nuestros  propios  soldados.  Esta  situación 
tan  extraña  creo  yo  que  debe  llamar  la  atención  del 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  como  llama  segu- 
ramente la  atención  de  otros  hombres  eminentes  que 
tiene  á su  lado,  porque  puede  ser  origen  de  futuros 
conflictos  á causa  del  estado  anormal  de  hoy  y de  las 
complicaciones  que  para  mañana  pueden  ocurrir,  ¿No 
sabe  nada  de  esto  el  Sr,  Ministro  de  Estado?  ¿No  tiene 
nada  en  su  departamento  que  se  refiera  á los  conflic- 
tos de  Andorra,  ya  entre  los  co-prmcipes,  ya  entre  és- 
tos y el  pueblo?  Ei  Sr.  Ministro  se  equivoca;  tiene  en 
los  archivos  del  Ministerio  documentos  preciosos  que 
deben  salir  á luz. 

Yo  le  suplico  que,  tanto  acerca  de  la  cuestión  pre- 
sente como  de  su  origen,  procure  que  se  manden  al  Con- 
greso aquellos  documentos  que  determinen  cuál  es  el 
estado  de  las  relaciones  en  que  se  encuentran  hoy  con 
respecto  al  valle  de  Andorra  estos  tres  elementos  ó 
factores:  el  Gobierno  republicano  francés,  que  en  nom- 
bre de  la  Nación  posee  y ejerce  los  derechos  que  sobre 
el  valle  de  Andorra  tuvieron  en  los  siglos  medios  los 
Condes  de  Eoix;  el  Obispo  de  la  Seo  de  Urgel,  que  com- 
parte el  señorío  de  aquellos  territorios  con  su  carácter 
eclesiástico  y jurisdiccional,  y el  Gobierno  de  España, 
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que  después  de  haber  traído  á sí  todos  los  señoríos, 
después  de  haber  suprimido  ios  mayorazgos  y las  ma- 
nos muertas,  después  de  haber  decretado  la  desamor- 
tización, cuenta  entre  sus  subditos  un  señor  con  juris- 
dicción elesiástíca,  civil,  política  y judicial  dentro  de 
otro  país,  y se  compromete  á defender  esos  derechos 
con  los  soldados  que  paga  el  presupuesto  da  España* 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  fije  su  aten- 
ción en  los  asuntos  que  he  indicado,  y cuando  S.  8. 
guste,  sin  prisa  de  ninguna  clase,  á su  voluntad,  á su 
sabor,  los  trataremos;  y no  entro  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  respetando  las  indicaciones  que  me  ha  hecho 
el  Sr.  Presidente* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Yo  siento  molestar  al  Congreso  cuando  es- 
pera, como  es  natural,  una  discusión,  en  estos  momen- 
tos por  lo  ruónos,  más  importante  que  la  que  estamos 
sosteniendo  el  Sr,  Carvajal  y yo;  pero  B , S.  me  permi- 
tirá que  le  diga  que  no  he  sostenido  que  en  el  Minis- 
terio de  mi  cargo  no  haya  documentos  qne  justifiquen 
las  relaciones  que  ha  habido  ahora  y en  otros  tiempos 
entre  el  Obispo  de  Urgel,  co-príncipe  del  principado 
de  Andorra,  y el  co-príncipe  francés.  No  he  de  entrar 
en  la  cuestión  de  si  es  anómalo  y extraño  que  subsis- 
ta ese  principado  semí-feadal,  como  ha  dicho  S*  8,; 
pero  lo  que  yo  veo  es  que  la  República  francesa,  á pe- 
sar de  ser  República,  lo  ha  reconocido  como  tal  Estado 
independiente,  y que  por  eso  tiene  sus  cuestiones  y sus 
dificultades  con  el  Obispo  de  Urgeh  Lo  que  S.  S.  me 
pidió  al  principio  fué  que  trajera  el  expediente  sobre 
las  negociaciones  que  hablan  mediado  entre  el  Gobier- 
no francés  y el  español  acerca  de  la  cuestión  última- 
mente habida  entre  el  Obispo  de  Urgel  como  co-prín- 
cipo  de  Andorra  y el  Gobierno  francés;  y yo  le  he  con- 
testado á S.  S.  y lo  sostengo,  que  sobre  este  asunto  no 
hay  expediente  en  el  Ministerio  de  Estado;  pero  eso 
no  quiere  decir  que  no  haya  antecedentes  sobre  lo  que 
es  el  principado  de  Andorra,  cómo  se  rige,  cuáles  son 
las  relaciones  entre  España  y ese  principado,  qué  ac- 
titud han  tenido  los  Príncipes  de  Andorra,  cuándo  han 
sido  co-príncipes  y cuándo  no,  y todas  esas  cuestiones 
que  S.  S,  conoce  lo  mismo  que  yo,  porque  habrá  regis- 
trado los  papeles  y documentos  que  en  el  Ministerio 
existen,  y aun  sin  necesidad  de  registrarlos,  S.  S.  pue- 
de conocer  perfectamente  la  cnestion,  porque  está  al 
alcance  de  todo  el  mundo. 

Tampoco  es  exacto  que  yo  haya  dicho  al  Sr.  Car- 
vajal que  si  los  Sres.  Diputados  querían  enterarse  de 
los  documentos  que  contiene  el  Libro  azul , no  tenian 
más  que  comprarlo.  Ya  sabia  yo  que  8*  8.  lo  habria 
comprado;  pero  si  lo  ha  comprado,  ño  ha  tenido  tiempo 
de  leerlo,  porque  de  otro  modo  hubiera  visto  que  no 
están  en  el  Libro  azul  todos  los  documentos  que  se  re- 
fieren á la  cuestión  de  Borneo;  y cuando  llegue  el  caso 
detraerlos  aquí,  verá  S.  S-  cómo  éntrelos  documentos 
del  Libro  azul  y los  que  aquí  vengan  hay  una  diferen- 
cia considerable.  Me  refiero  á ios  que  hasta  ahora  exis- 
ten en  el  Libro  azul ; pues  si  no  recnerdo  mal,  el  único 
documento  que  trae  es  la  protesta  hecha  por  el  Go- 
bierno español  sobre  io  acaecido  últimamente  con  la 
compañía  de  Borneo. 

Me  parece,  por  consiguiente,  que  renunciando  por 
ahora  el  Sr.  Carvajal  á tratar  esa  cuestión,  y ofrecién- 
dole yo  que  inmediatamente  que  estén  terminadas  las 


' negociaciones  se  traerán  aquí  para  que  sean  juzgadas 
con  la  imparcialidad  con  que  lo  hacen  siempre  los  le* 
gisladores,  despojados  de  todo  espíritu  de  pasión  ha- 
bremos hecho  lo  que  conviene  á los  intereses  públi- 
cos, y creo  que  se  hará  justicia  á las  gestiones  del  Mi- 
nistro español,  si  es  que  en  la  negociación  se  llega  á 
un  término.  Y S.  S.  comprenderá  con  qué  razón  soste- 
nía yo  que  no  podía  traer  esos  documentos,  cuando  le 
diga  que  esa  negociación,  que  á los  ojos  de  S.  S.  y p0r 
lo  que  en  otros  Parlamentos  se  ha  dicho,  aparece  ter- 
minada, no  lo  está  aún.  Cuando  lo  esté,  vendrán  aquí 
los  documentos,  que  podrá  8.  S.  examinar,  como  todos 
los  Sres,  Diputados,  y tengo  la  seguridad  de  que  no  ha 
' de  encontrar  que  se  ha  faltado  á ninguna  de  las  indi- 
caciones que  se  hicieron  en  el  luminoso  debate  que  ^ 
bre  este  asunto  hubo  hace  pocos  meses  en  este  sitio, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Gar- 
cía San  Miguel. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Voy  á permitirme 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  da  la  Guerra,  Me 
parece  que  á propuesta  de  mi  compañero  el  Sr.  Baseb 
ga,  en  la  última  ley  de  presupuestos  se  dispuso  qn&a 
los  auditores  de  primera  clase  y á los  inspectores  de 
sanidad  se  les  abone  como  gratificación  de  mando 
1.500  pesetas,  y al  mismo  tiempo,  que  se  suprima  la 
cantidad  que  estaba  destinada  para  gastos  de  escritorio 
y de  material  de  estos  funcionarios. 

La  cuestión  tiene  ciertamente  poca  importancia  en 
el  fondo,  como  verán  los  8res.  Diputados;  pero  la  tiene 
muy  grande  en  la  forma. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  al  parecer  no  esta 
conforme  con  esta  disposición  de  las  Górtes,  y que  ha 
podido  oponerse  á que  se  tomara  en  consideración  io 
propuesto  por  el  Sr.  Baselga  cuando  las  Cortes  de  ello 
se  ocuparon,  le  parece  más  conveniente  suspender  los 
efectos  de  una  ley,  no  ya  por  medio  de  un  decreto, 
como  antes  solía  acontecer,  siempre  con  disgusto  de 
los  Diputados  y siempre  con  grave  perjuicio  do  los 
derechos  parlamentarios  del  Congreso;  pero,  en  fin5 
ahora  ya  vamos  progresando,  y no  se  suspenden  los 
efectos  de  una  ley  publicada,  por  un  decreto;  se  sus- 
penden por  una  Real  orden  que  B.  S.  ha  tenido  á bien 
dictar  con  fecha  4 del  presente  mes.  Si  así  continua- 
mos, yo  espero  que  cuando  pase  no  mucho  tiempo,  una 
ley  será  ya  fácil  suspenderla  por  medio  de  un  volante 
ministerial,  y después  acaso  acaso  por  un  recado  ver- 
bal; tan  pequeño  va  á ser  el  efecto  que  en  este  país 
tengan  las  leyes  que  han  sido  sancionadas  por  la  Co- 
rona y publicadas  en  la  Gaceta  de  Mad?mid,  Pues  bien; 
yo  no  quiero  entrar  en  este  debate  espinoso,  después  so- 
bre todo  del  que  ha  tenido  lugar  en  el  día  de  ayer;  pero 
me  reservo  hacerlo  si  las  razones  que  me  diese  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  en  comprobación  del  derecho 
que  le  asiste  no  me  satisficiesen. 

Tengo,  pues,  que  preguntar  dos  cosas  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  Primera:  ¿Se  cree  S.  8.  autorizado  para  po- 
der suspender  los  efectos  de  una  ley  publicada,  ni  por 
medio  de  un  decreto,  ni  por  medio  de  una  Red  orden, 
que  tiene  mucha  ménos  autoridad  que  un  decreto?  Se- 
gunda: ¿Gres  8.  S,  que  sus  subordinados  tienen  obliga- 
ción de  obedecerle  cuando  sus  disposiciones  por  medio 
de  una  Real  órden  controvierten  lo  dispuesto  por  me- 
dio de  una  ley  que  ha  sido  publicada  y sancionada?  Por 
ahora  me  limito  á estas  dos  preguntas, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Gam-  , 
pos):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): La  contestación  á las  preguntas  del  Sr,  García 
San  Miguel  está  en  el  art,  66  de  la  ley  de  presupues- 
tos del  año  1877-78,  que  dice:  <i Economías,  Queda  au- 
torizado el  Gobierno  para  hacer  todas  las  economías 
que  crea  convenientes,  aun  en  Los  servicios  que  se  ha- 
llan organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo.» 
fto  se  ha  hecho  más  que  suspender  estos  efectos,  y se 
está  instruyendo  un  expediente  general  sobre  gratifi- 
caciones. Y sobre  esto  no  tengo  más  que  decir  á 8.  S, 
Respecto  á la  indicación  que  ha  hecho  de  que  por 
un  volante  ó un  recado  verbal  podrán  suspenderse  los 
efectos  do  una  ley,  únicamente  he  de  decir  que  á mi 
juicio  ha  habido  alguna  exageración  por  parte  del  se- 
ñor San  Miguel, 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Comenzaré  por 
donde  ha  concluido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Su 
señoría  cree  que  he  estado  exagerado  en  lo  que  he  di-  ¡ 
cho,  referente  á que  las  leyes  se  suspenden  por  S,  S,  por 
efecto  de  una  Real  órden,  y mi  temor  á que  andando 
ei  tiempo,  no  S,  S,,  que  al  fin  y al  cabo  nos  muestra 
algún  respeto,  pero  otro  que  sea  ménos  dado  á respetar 
los  acuerdos  de  las  Górtes,  podría  suceder  que  llegara 
por  ese  camino  á suspender  los  efectos  de  una  ley  por 
un  volante.  Yo  no  veo  la  imposibilidad,  una  vez  acep- 
tado el  principio;  pero  sobre  si  he  estado  ó no  exage- 
rado, 8,  S,  mismo  me  va  á dar  la  razón. 

¿Es  verdad  que  S.  S.  ha  dictado  esa  Real  orden? 
Pues  si  la  ha  dictado,  ¿dónde  está  la  exageración?  Si  la 
Real  orden  existe,  si  esta  Real  órden  suspende  los  efec- 
tos de  una  ley,  S.  S.  no  tiene  atribuciones  para  sus- 
pender los  efectos  de  una  ley  que  ha  sido  publicada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á 8.  S,  que  se  limite 
¿rectificar.  Su  señoría  ha  hechouna  pregunta,  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  contestado;  si  S.  S,  quiere  sobre 
esto  hacer  una  interpelación,  y el  Sr,  Ministro  señala 
hoy  para  contestar,  el  Presidente  concederá  á S.  3.  la 
palabra  para  explanarla;  pero  si  el  Sr.  Ministro  no  tiene 
por  conveniente  contestar  en  el  día  de  hoy,  entonces 
el  Presidente  no  puede  concedérsela. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presidente, 
conozco  en  efecto  los  derechos  que  me  concede  el  Re- 
glamento, y agradezco  sin  embargo  á S.  S.  que  me  los 
haya  recordado.  Pero  como  poco  hace,  el  Sr,  Carvajal 
por  evitar  una  interpelación  ai  Sr.  Ministro  de  Estado 
se  ha  extendido  todo  lo  que  ha  tenido  á bien,  y el  se- 
ñor Presidente  lo  ha  consentido,., 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pero  ei  Sr.  Carvajal  había 
advertido  hace  muchos  dias  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  iba  á traer  ese  asunto  al  debate,  y S.  S,  no  creo,  ó 
al  ménos  yo  no  tengo  noticia  de  que  haya  hecho  esa 
indicación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Señor  Presidente^ 
yo  respeto  esta  nueva  jurisprudencia  del  Congreso, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  es  jurisprudencia  nue- 
Sr,  García  San  Miguel;  es  la  jurisprudencia  que 
establece  el  Reglamento,  y que  ha  usado  siempre  la 
cortesía  entre  los  Diputados  y los  Ministros, 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Si  el  Reglamento 
110  1°  estableciera,  Sr,  Presidente,  las  indicaciones  de 
S*  S.  serian  bastante  para  que  yo  lo  respetara;  pero  no  | 
conozco  artículo  ninguno  del  Reglamento  que  pres- 


criba la  obligación  de  advertir  á los  Ministros  los  asun- 
tos que  se  han  de  tratar;  y mal  podía  yo  advertírselo 
al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  cuando  no  conocía  esta 
Real  órden  hasta  momentos  antes  de  entrar  en  el  Con- 
greso; que  sí  la  hubiera  conocido,  no  por  ei  Reglamen- 
to, sino  por  la  costumbre  que  yo  tengo,  se  lo  habría 
advertido  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Pero,  en  fin,  no  entro  en  el  asunto,  y lo  siento, 
porque  tal  vez  obligue  á plantear  una  cuestión  que 
sentiré  desarrollar,  porque  acaso  dé  lugar  á disgustos 
más  ó menos  parecidos  á los  que  han  tenido  lugar  en 
sesiones  no  lejanas.  De  todas  maneras,  creo  que  me 
permitirá  el  Sr.  Presidente  deshacer  nn  error  en  que 
está  él  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  relativamente  á lo  que 
dispone  el  art,  66  de  la  ley  de  presupuestos  de  77-78.  El 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  sin  duda,  había  olvidado  que 
las  disposiciones  consignadas  en  las  leyes  de  presu- 
puestos rigen  solo  para  el  ejercicio  á que  están  desti- 
nados éstos,  (El  Sr . Ministro  de  la  Guerra  hace  signos 
negativos.)  Siento  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  diga 
que  no.  Hasta  ahora  todos  los  Sres*  Diputados  lo  tenían 
así  entendido,  pues  para  que  una  ley  ó disposición 
tengan  carácter  general,  se  hace  de  otro  modo  y no 
consignándolo  en  uno  de  los  artículos  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, que  tiene  un  tiempo  limitado.  Pero  aunque 
así  no  fuera,  aunque  ia  disposición  que  ha  aplicado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  crea  que  le  daba  ese  derecho, 
aun  así,  toda  disposición  anterior  queda  derogada  por 
otra  posterior,  cuando  se  promulga  y se  adopta  en  la 
misma  forma  en  que  ha  sido  adoptada  la  anterior.  La 
ley  de  presupuestos  de  72-73  dispone  lo  que  he  teni- 
do el  gusto  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y de 
cualquier  manera,  lo  que  seguramente  no  autoriza  el 
presupuesto  de  1877  ni  ninguno,  es  que  por  medio 
de  una  Real  órden  se  puedan  suspender  los  efectos  de 
una  ley. 

En  tiempo  oportuno,  y puesto  que  el  Sr.  Presiden- 
te me  ha  invitado  á ello  y yo  tengo  obligación  de  cum- 
plir el  Reglamento,  trataré  esta  cuestión  más  extensa- 
mente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Debo  empezar  por  decir  al  Sr.  San  Miguel  que  al 
hablar  yo  de  exageraciones  no  me  referí  á la  Real  ór- 
den. Su  señoría  tocando  ese  punto  decía:  «ahora  se  ha 
hecho  por  una  Real  orden;  mañana  se  hará  por  un  vo- 
lante, y pasado  mañana  por  una  conversación  particu- 
lar En  esto  encontraba  yo  la  exageración;  tal  vez  esté 
yo  equivocado;  es  una  apreciación  mia;  pero  yo  creo 
que  es  muy  distinto  que  se  disponga  una  cosa  por  me- 
dio de  una  Real  orden,  á que  se  disponga  por  medio  de 
un  volante  ó por  medio  de  una  conversación.  No  le  fal- 
taba á S.  S,  más  que  haber  dicho,  con  el.  fin  de  hacer 
el  argumento  más  fuerte,  que  también  se  podía  hacer 
por  un  niño.  Por  lo  tanto,  vea  S*  8.  sí  ha  exagerado. 

Ha  entrado  después  S.  8.  á sostener  una  teoría  á la 
que  yo  no  he  de  seguir,  pues  á mi  me  parece  una  ver- 
dad muy  clara  que  en  las  leyes  de  presupuestos  se  pue- 
den poner  y se  ponen  disposiciones  que  son  de  carácter 
permanente  y otras  de  carácter  trac  sitarlo.  El  art  66, 
que  he  tenido  el  honor  de  leer  al  Congreso,  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1877-78,  no  es  un  artículo  que  hace 
relación  únicamente  á este  presupuesto;  es  un  artículo 
que  fija  un  principio.  Puede  ser  que  yo  esté  equivoca- 
do, pero  en  ese  sentido  lo  he  entendido. 
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No  quiero  alargar  más  esta  discusión;  tanto  mé- 
nos  cuanto  que  S,  S*  me  ha  advertido  que  presentará 
esta  cuestión  en  su  debido  tiempo;  y únicamente  diré 
para  concluir,  que  es  una  disposición  terminante,  no 
solo  para  ese  presupuesto,  sino  para  todos  los  presu- 
puestos, y le  podría  citar  á S.  S.  otras  disposiciones 
consignadas  ea  algunos  presupuestos,  que  se  refieren 
á empleados,  que  siguen  rigiendo  sin  embargo  de  ha- 
ber pasado  los  ejercicios  de  los  presupuestos  en  que  se 
consignaron.  Es  más:  para  haber  abonado  á esos  em- 
pleados á quienes  3*  S*  se  refiere  la  gratificación  últi- 
mamente votada  por  las  Cortes  se  necesitaba  una  Real 
orden  para  que  no  dejaran  de  tomarla;  porque  aunque 
se  publica  en  la  ley  de  presupuestos,  hay  la  costumbre, 
y creo  que  está  mandado,  aunque  no  puedo  asegurar- 
lo, de  que  todo  aumento  venga  á sancionarse  por  un 
Real  decreto.  De  manera  que  yo  no  he  hecho  más  que 
suspender  el  abono  de  estas  gratificaciones  y mandar 
instruir  expediente  en  general  sobre  el  abono,  porque 
me  creía  y me  sigo  creyendo,  á pesar  de  lo  que  ha  dicho 
S.  S*,  autorizado  por  el  artículo  que  he  leído. 

EL  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  GARCIA  SAN  MIGUEL:  El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  está  equivocado,  y está  equivocado  por- 
que precisamente  la  disposición  á que  se  refiere,  in- 
cluida en  el  presupuesto  de  1877  á 1878,  es  una  re- 
petición de  disposiciones  del  mismo  género  insertas  en 
presupuestos  anteriores*  Eu  todos  los  presupuestos  se 
ha  venido  haciendo  esa  misma  indicación  mientras 
se  ha  querido  que  rija  un  precepto  como  ese;  pero  en 
el  actual  no  la  hay,  y yo  sostengo,  aun  cuando  sea 
otra  la  opinión  de  S*  3.  y la  de  algunos  Sres.  Diputa- 
dos, que  toda  disposición  que  se  refiere  á autorizacio- 
nes concedidas  á un  Ministro,  relativas  á la  inversión 
de  cantidades  consignadas  en  capítulos  del  presu- 
puesto, rige  tan  solo  en  el  ejercicio  de  aquel  pre- 
supuesto* Además,  entiendo  que  es  caso  de  responsabi- 
lidad ministerial  si  uso  que  se  haga  de  estas  autoriza- 
ciones, que,  por  consiguiente,  no  pueden  aplicarse  más 
que  el  tiempo  que  dura  el  ejercicio  del  presupuesto,  y 
que  por  tal  razón  en  el  presupuesto  anterior  se  ha  in- 
cluido la  que  aparece  en  el  art,  66  del  presupuesto  de 
1877  á 1878,  á que  se  ha  referido  el  3r.  Ministro  de  la 
Guerra* 

En  cnanto  á la  primera  parte  de  la  contestación 
del  Sr*  Ministro,  ¿qué  quiere  8,  8*  que  le  diga?  Yo  ha- 
bré exagerado,  pero  S*  S*  ha  exagerado  mucho  más. 
Al  fin,  si  S*  S.  cree  que  por  medio  de  guiños  se  puede 
mandar,  esa  es  una  cuestión  que  no  he  de  discutir; 
pero  creo  que  si  por  medio  de  guiños  manda  S.  S.  á 
sus  subordinados,  harán  bien  en  no  obedecerle* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): El  Sr*  García  San  Miguel  se  ha  equivocado  al  su- 
poner que  yo  había  dicho  que  se  podía  mandar  por  me 
dio  de  guiños*  {El  Srr  García  San  Miguel:  Perdóneme 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  habla  entendido  mal  la 
palabra.) 

Si  ha  entendido  mal  S.  S*,  yo  no  tengo  nada  que 
decir;  todo  queda  reducido  á que  S*  8*  opina  que  no  es 
de  carácter  permanente  el  artículo  del  presupuesto  en 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  está  autorizado  para  hacer 
economías  en  el  ramo  de  Guerra,  y aun  para  variar  la 


organización  dentro  del  presupuesto.  Por  consiguiente 
es  una  autorización  todavía  más  amplia  que  la  que  he 
leído, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Rodríguez  Rey  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Para  dirigir  un  ruego 
al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  Deseo  que  S,  s le 
sirva  dar  las  órdenes  oportunas  para  que  venga  á la 
Cámara  el  expediente  que  ha  servido  de  base  para  pro- 
veer por  medio  de  oposición  la  notaría  de  Arganda 
provincia  de  Madrid, 

EL  Sr.  Ministro,  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8. 

El  Srt  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Si,  como  creo,  no  hay  inconveniente,  yo  ten* 
dré  mucho  gusto  en  remitir  lo  que  ha  pedido  el  señor 
Rodríguez  Rey. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr*  Romero  Robledo  sobre  cumplimiento  de  las  le- 
yes económicas*  (Y  éasa  el  Diario  nú  m.  86,  sesión  del2 1 
del  actual;  Diario  núm¿  87,  sesión  del  22  de  idem;  Día* 
rio  ném.  88 , sesión  del  23  de  idem,  y Diario  núm.  89, 
sesión  del  24  de  ídem.) 

Tiene  la  palabra  para  alusiones  personales  el  señor 
Alvares  BugaUal* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Estaba  en  el  uso  do 
la  palabra  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  dicho  al  Presidente  que  renunciaba  á usar 
de  la  palabra. 

El  Sr*  ALVAREZ  JBUGALLAL:  Con  la  manifes- 
tación que  el  Sr*  Presidente  acaba  de  hacer,  segura- 
mente se  encontrará  defraudada  la  espectacion  de  esta 
Cámara,  porque  en  el  discurso  que  empezó  á pronun- 
ciar el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  contestó  ó 
dejó  de  contestar  á muchos  y muy  importantes  car- 
gos do  los  que  le  dirigió  ei  Sr.  Silvela*  Versaba  prin- 
cipalmente el  discurso  del  Sr*  Silvela,  como  tuvo  oca- 
sión de  manifestar  en  sus  interrupciones,  sobre  los 
abusos  que  creía  que  se  habían  perpetrado  en  la  per- 
secución de  ciertos  delitos  atribuidos  á las  Diputacio- 
nes provinciales  y á los  Ayuntamientos,  y toda  la  ar- 
gumentación del  Sr,  SI  i vela  respecto  de  este  punto  ha 
quedado  en  pié,  por  más  que  el  Sr.  Ministro  haya  usa- 
do de  su  derecho  eludiendo  el  contestarle.  Conviene, 
sin  embargo^  que  esto  conste* 

Yo,  señores,  no  me  propongo  imprimir  calor  e in- 
terés político  á esta  discusión.  Después  de  lo  sucedido 
en  la  sesión  de  ayer,  es  más  que  difícil,  de  todo  punto 
Imposible  el  imprimírselo*  No  estoy,  pues,  en  el  caso 
de  intentarlo,  y además  de  ocioso  seria  impertinente 
que  repitiera  y procurara  presentar  de  nuevo  los  argu- 
mentos que  han  hecho  mis  dignos  compañeros  los  se- 
ñores Romero  Robledo  y Silvela,  y que  han  sido  objeto 
de  contestación  ó de  preterición  por  parte  de  los  seño- 
res Ministras;  pero  creo  que  o o puedo  continuar  en  el 
uso  de  la  palabra  ni  contestar  á las  alusiones  de  que 
he  sido  objeto,  á aquellas  que  me  cumple  contestar  por 
razón  del  cargo  que  he  debido  á la  munificencia  de  Su 
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Majestad,  y qtm  hG  desempeñado  durante  el  ultimo 
Ministerio,  y también  por  lo  que  puedan  afectar  á la 
gestión  del  partido  conservador  en  ei  departamento  de 
Gracia  y Justicia,  sin  hacerme  cargo  de  dos  imputa- 
clones  que  lo  mismo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  diri- 
gieron ayer,  no  solo  á esta  minoría,  sino  ai  partido  con- 
servador entero. 

Estas  imputaciones  son  dos.  Primera:  haber  creado 
toda  clase  de  obstáculos  á la  cobranza  de  los  impues- 
tos; y segunda,  intentar  que  se  amengüe  el  prestigio, 
denigrar,  como  ha  dicho  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  al  Poder  judicial. 

Formulando  de  esta  manera  los  cargos  el  Sr.  Mon- 
go Martínez,  haciendo  de  ello  ocasión  para  discurrir 
sobre  la  tendencia  y sobre  las  ideas  del  partido  á que 
S,  S.  pertenece  en  la  actualidad,  y confundiendo  las 
ideas  y las  tendencias  del  partido  á que  tengo  la  honra 
de  pertenecer,  decia:  compréndese  bien  el  designio  del 
partido  conservador  al  querer  denigrar,  al  querer  mer- 
mar el  prestigio  del  Poder  judicial,  que  es  el  áncora 
de  la  libertad,  que  es  el  instrumento  de  que  tiene  que 
servirse  necesariamente  eL  partido  liberal,  cuya  polí- 
tica le  obliga  á huir  de  todo  medio  de  prevención  y 
aplicar  solo  los  medios  represivos. 

En  primer  lugar,  debo  decir  á 8.  S.  que  en  esto  no 
profesa  ningún  principio  exclusivo,  ningún  principio 
que  no  compartamos  todos  los  que  blasonamos  de  mo- 
nárquico-constitucionales, Todos  los  que  hemos  gober- 
nado y aspiramos  á gobernar  bajo  ei  sistema  de  la 
Constitución  que  nos  rige,  estamos  condenados  por  ella 
á servirnos  de  ese  criterio  meramente  represivo,  por- 
que las  combinaciones  á que  se  sujeta  su  aplicación  en 
las  leyes  orgánicas,  asunto  son  de  otro  género  de  con- 
troversia en  que  puede  haber  división  y divergencia 
en  los  partidos,  pero  el  criterio  de  la  ley  fundamental 
se  nos  impone  á todos. 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Sil  vela,  lo  mismo  que  el 
Sr.  Homero  Robledo,  no  han  pronunciado,  yo  he  asisti- 
do á sus  discursos,  ni  una  sola  palabra  que  tendiera  á 
rebajar  á los  tribunales,  y la  acusación  de  prevarica- 
dores no  ha  salido  de  estos  bancos;  ha  necesitado  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  formularla  para  en- 
tregarse á cierta  defensa  del  prestigio  de  la  magistra- 
tura, que  aquí  en  conjunto  nadie  ha  atacado  ni  ha 
desconocido.  Si  yo  tuviera  el  sentimiento  de  oir  á mis 
amigos  políticos  algo  que  se  tradujera  en  una  acusa- 
ción, en  un  cargo  de  esa  naturaleza,  no  seria  mi  pro- 
testa la  última,  porque  yo  estimo,  y estima  conmigo 
el  partido  conservador,  que  entre  los  prestigios  con 
que  deben  mantenerse  todas  las  instituciones  del  país, 
como  muy  fundamental,  como  muy  importante,  como 
condición  sine  qua  non  para  su  existencia,  está  el 
prestigio  de  los  tribunales.  Precisamente  porque  nos 
inspiramos  en  ese  prestigio  que  merecen  los  tribuna- 
les, nos  lamentamos  de  ciertos  abusos  que  tienen  su 
origen,  que  tienen  su  punto  de  partida,  que  nacen  de 
la  iniciativa  y del  impulso  que  en  uso  de  sus  faculta- 
des malamente  ejercidas  residen  en  el  Poder  minis- 
terial. 

Pues  qué,  los  procesos  de  que  se  ha  lamentado 
aquí  el  Sr.  Silvela,  la  forma  y la  lentitud  con  que  se 
sustancian,  ¿nacen  por  ventura  de  la  iniciativa  de  la 
magistratura?  ¿Nacen  siquiera  de  la  iniciativa  del  mi- 
nisterio fiscal,  abandonado  á sí  mismo,  sin  la  interven- 
cíod,  sin  las  excitaciones  del  Gobierno?  A esa  clase  de 
procesos,  al  curso  que  siguen,  al  uso  que  se  hace  de 


las  leyes  adjetivas  en  su  sustanciacíon,  es  á lo  que  se 
dirigían  en  primer  término  las  censuras  del  Sr.  Silve- 
la,  y se  dirigen  en  este  momento  las  mias. 

En  cuanto  á haber  dado  consejos  que  tendiesen  del 
modo  más  leve  ó insignificante  en  contra  de  la  co- 
branza de  los  impuestos,  creando  dificultades  al  Go- 
bierno para  la  cobranza  de  los  impuestos,  ¿no  recuer- 
dan los  gres.  Ministros  que  en  el  verano  último,  cuan- 
do se  había  perpetrado  el  escándalo  de  publicar  en  la 
Gaceta  el  decreto  que  exigia  la  cobranza  de  los  im- 
puestos sin  que  hubiesen  sido  votados  por  las  Cortes, 
los  periódicos  del  partido  conservador  publicaron  una 
declaración  colectiva  y.  unánime,  en  ia  cual,  recordan- 
do los  artículos  de  la  Constitución  que  el  Gobierno  in- 
fringía en  aquella  ocasión,  recordaban  también  ios  del 
Código  penal  que  amparan  al  contribuyente  que  se 
niega  al  pago  de  impuestos  no  votados,  y lejos  de  in- 
ducirles ala  resistencia,  les  aconsejaban  que  á pesar 
de  todo  eso  pagaran  los  impuestos?  A un  partido  que 
tenia  estas  armas  legales  que  esgrimir,  y sin  embargo 
no  las  usaba,  y empleaba  un  consejo  de  moderación  y 
de  prudencia  como  éste,  ¿le  acusáis  de  crear  dificulta- 
des para  la  cobranza  de  los  impuestos? 

To , señores,  discuto  de  buena  fé,  yo  no  empleo 
nunca  ningún  género  de  habilidades  en  la  discusión, 
yo  formulo  sencillamente  esta  pregunta,  y la  formulo 
desde  esta  tribuna,  y os  la  dirijo  á vosotros:  si  el  par- 
tido que  se  sienta  en  ese  banco,  representado  por  los 
Ministros  que  tengo  enfrente,  estuviese  en  la  oposición, 
y el  partido  conservador  hubiera  intentado  cobrar  las 
contribuciones,  no  hubiera  intentado , sino  las  hubiese 
cobrado,  como  vosotros  lo  hicisteis  en  el  primer  se- 
mestre de  este  año  económico,  ¿habríais  seguido  la  pro- 
pia conducta  de  moderación  y de  templanza?  ¿No  ha- 
bríais, por  el  contrario,  apelado  á otros  medios,  vinien- 
do á esta  tribuna  y excitando  las  pasiones  en  la  forma 
en  que  SS.  SS.  saben  excitarlas?  ¡Quién  habla  de  oir 
entonces  al  Sr.  Sagasta  convertido  en  tribuno!  ¡Oh! 
Aquellos  dilemas  que  constantemente  se  fulminaban 
aquí  con  cualquier  ocasión,  con  cualquier  pretesto,  ha- 
brían tomado  proporciones  terribles,  de  que  habría 
participado  , sin  duda,  á pesar  de  la  moderación  de 
lenguaje  que  ha  adquirido  con  sus  hábitos  constantes 
de  discusión,  el  mismo  Sr.  Alonso  Martínez,  quien  nos 
anunciaba  trágicamente  la  retirada  á su  casa  en  la 
eventualidad  de  ciertos  acontecimientos. 

Nosotros,  por  el  contrario,  hemos  discutido  con  mo- 
deración, con  sobriedad  y con  templanza  los  impues- 
tos; hemos  facilitado  la  aprobación  y publicación  de 
las  leyes  sobre  los  nuevos  tributos,  y en  cuanto  han 
nacido  resistencias  al  pago,  nos  hemos  puesto  del  lado 
de  la  legalidad,  exclusivamente  del  lado  de  la  legali- 
dad. Todo  cuanto  se  ha  dicho  por  mis  amigos  en  este 
debate,  ha  tendido  sencillamente  á levantar,  á pedir  la 
aplicación  de  las  garantías  protectoras  del  procedi- 
miento, y á impedir  los  abusos  á que  con  tan  lamen- 
table obcecación  os  entregasteis. 

En  una  de  esas  discusiones,  un  Sr.  Diputado  á quien 
" no  tengo  el  gusto  de  conocer,  pero  cuyas  palabras  tengo 
aquí  en  extracto,  hubo  de  di  rigir  una  alusión,  que  fu  ó la 
que  me  movió  á pedir  la  palabra,  al  partido  conserva- 
dor, y en  cierto  modo  al  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 
vosotros  en  este  momento.  Acusando  de  demagogo  en 
la  oposición  y de  opresor  y tiránico  en  ei  poder  al  par- 
tido conservador,  hubo  de  decir  eí  Sr.  Gañ ellas,  seño- 
res Diputados,  que  en  Tarragona  había  un  juez  de  pri- 
mera instancia  que  después  de  cometer  tales  y cuales 
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excesos  de  que  S.  8,  gratuitamente  Je  acusó,  por  pre- 
mio á su  conducta,  que  S.  S.  con  colores  muy  vivos 
nos  pintó  aquí  como  le  plugo , Labia  sido  ascendido. 

El-  Congreso  me  va  á permitir,  porque  no  carece  de 
importancia,  que  haga  en  breves  palabras  la  historia 
de  ese  juez  y la  conducta  que  respecto  de  él  tuvo  el 
Gobierno  de  que  formé  parte* 

Habia  en  el  pueblo  de  Tarragona  bastante  eferves- 
cencia en  los  partidos  locales:  un  periódico  dirigido 
alli  por  nn  3r.  Diputado  compañero  nuestro,  amigo 
particular  mió,  aunque  no  amigo  político,  el  Sr.  D,  Pe- 
dro Antonio  Torres,  publicó  en  cierta  ocasíon  los  nom- 
bres de  los  concejales  que  se  habían  negado  á pedir  el 
indulto  del  regicida  Oliva,  y con  ese  motivo  se  proce- 
dió ála  formación  de  una  causa  criminal.  El  juez  de 
primera  instancia  exigió  á los  procesados,  no  una  de 
esas  fianzas  espléndidas,  como  se  han  pedido  reciente- 
mente, de  5,000  duros  como  fianza  personal,  y de  2,000 
para  responder  de  los  gastos  del  proceso,  sino  de  i 0.0 00 
pesetas  por  ambos  conceptos.  Sucedió  después  con  más 
ó menos  exactitud  lo  que  dijo  eLSr.  Diputado  Candías 
en  este  sitio;  pero  lo  cierto  es  que  la  Audiencia  do  Bar- 
celona, revocando  aquella  providencia,  declaró. que  no 
habia  motivo  alguno  el  más  leve  para  proceder  contra 
aquel  juez*  ¿Y  saben  los  Sres,  Diputados  lo  que  hizo  en 
esa  ocasión  el  Ministro  conservador,  que  no  era  otro 
que  el  Sr.  A u rióles?  Pedir  á la  Audiencia  los  informes 
necesarios,  con  los  cuales  se  convenció  de  que  aquel 
juez  dignísimo,  celosísimo  é ilustrado,  á pesar  de  su 
dignidad  y de  su  ilustración  por  nadie  desconocidas, 
habia  en  cierto  modo  tomado  contra  su  misma  volun- 
tad y en  la  apariencia  una  actitud  que  podía  resultar, 
sin  serlo  de  verdad,  por  efecto  de  las  circunstancias, 
algo  apasionada,  y significó  la  conveniencia  de  que  no 
continuara  en  Tarragona,  apresurándose  á dar  las  ór- 
denes convenientes  para  su  traslación.  Más  tarde,  cuan- 
do yo  tuve  el  honor  de  reemplazar  al  Sr,  A u rióles,  fui 
solicitado  con  grande  empeño  para  la  reposición  de 
aquel  juez;  y por  más  que  yo  hacia  y continúo  haciendo 
grande  aprecio  de  sus  dotes  como  funcionario,  me  he 
negado  constantemente  á ello,  y no  solo  no  ha  ido  á Tar 
ragona,  sino  que  permaneciendo  en  los  Juzgados  de 
higueras  y Reus,  cuando  tu  ye  oportunidad  para  ello, 
juzgándole  dotado  de  condiciones  muy  ventajosas  y tal 
vez  sobresalientes  para  las  funciones  propias  dei  mi- 
nisterio público,  le  nombró  abogado  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Zaragoza,  cargo  que,  como  sabe  muy  bien 
el  Sr.  Gañellas,  que  es  letrado,  no  es  categoría  supe- 
rior, ni  coloca  en  ventajosas  condiciones  á nadie,  pues- 
to que  para  ascender  á magistrado  se  necesita  llevar 
cuatro  años  en  la  carrera  judicial,  y para  ascender  en 
la  carrera  fiscal  se  necesita  llevar  seis.  ¿Es  esta  la  con- 
ducta que  se  sigue  actualmente  con  los  jueces  que  de 
alguna  manera  se  hacen  notar  como  jueces  de  partido, 
como  jueces  apasionados?  Yo  someto  esta  cuestión  al 
criterio  del  Sr.  Gañellas. 

Si  el  partido  conservador,  tratándose  de  este  juez, 
que  no  fué  ascendido,  como  S.  S.  dijo  aquí  para  lanzar 
una  acusación  sobre  nuestro  sistema  de  gobernar, 
sino  por  el  contrario,  fué  llevado  á la  carrera  en  que 
se  consideraron  como  más  útiles  sus  servicios,  porque 
todos  sus  superiores  gerárquicos  han  hablado  siempre 
en  términos  muy  laudatorios  de  la  inteligencia,  celo  y 
probidad  de  aquel  funcionario,  y no  ha  sido  ascendido 
como  se  pedia  por  los  hombres  de  partido,  ¿no  resulta 
que  con  el  criterio  de  moderación  y templanza  y den- 
tro de  la  conformidad  que  debe  tener  el  Ministerio 


de  Gracia  y Justicia  con  los  demás  Ministros,  se  prChi 
cedió  por  nosotros  con  una  imparcialidad  y una  seve- 
ridad tal  vez  excesivas,  dada  la  conducta  que  se  ob- 
serva hoy  en  casos  análogos?  Pues  yo,  que  no  he  de 
traer  aquí  represalias  de  ningún  género,  ni  discusio- 
nes retrospectivas  más  ó ménos  pertinentes,  puedo 
asegurar  al  Sr.  Cañellas,  sin  temor  de  ser  desmenti- 
do, que  no  contento  el  actual  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  con  la  campana  de  traslaciones  á centenares 
que  ha  hecho  durante  el  período  electoral  para  'dar 
gusto  á las  influencias  que  habían  de  batallar  en  cada 
localidad  y eu  cada  provincia,  cuando,  como  ha  suce- 
dido en  algunos  casos,  y de  una  tengo  noticia  muy 
reciente,  en  que  ni  el  primer  juez  trasladado,  ni  el  se. 
gando,  han  satisfecho  las  exigencias  implacables  del 
caciquismo,  se  ha  apelado  al  recurso,  so  pretesto  de 
que  ya  los  jueces  de  primera  instancia  escasean,  de 
tener  los  Juzgados  sistemáticamente  vacantes,  para 
que  los  jueces  municipales  hechos  ad  hoct  excitados 
por  las  pasiones  locales,  puedan  satisfacer  todas  las 
aspiraciones  ruines  y bastardas  de  las  banderías  elec- 
torales. En  el  Juzgado  del  pueblo  donde  he  nacido 
está  sucediendo  esto,  que  se  lo  denuncio  desde  aquí  a! 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Dos  jueces  ha  tras- 
ladado 8.  3,;  pasan  las  semanas,  pasan  los  meses,  y el 
Juzgado  está  entregado  al  juez  municipal,  para  qua 
satisfaga  completamente  las  exigencias  de  los  que  allí 
batallan.  (El  Sr,  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros ; 
¿En  dónde?)  En  Puenteáreas,  provincia  de  Pontevedra, 

Pues  voy  á referir,  porque  he  de  ser  muy  sobrio, 
no  viniendo  aquí  en  este  dia  á hacer  política  retros- 
pectiva, lo  que  pasa  en  otra  región  importante  de  la 
Monarquía.  En  una  Audiencia  próxima  á Madrid  han 
tenido  lugar  los  dos  hechos  siguientes,  que  prueban 
hasta  qué  punto  se  elabora  artísticamente  el  ejercicio 
de  la  facultad  de  trasladar,  para  que  haya  medios  de 
defensa  en  el  caso  de  una  residencia  pública,  en  el 
caso  de  un  cargo  como  el  que  yo  estoy  formulando  en 
este  momento,  y sin  embargo,  que  satisfaga  cumpli- 
damente la  pasión  política. 

En  Albacete  se  está  siguiendo  una  causa  contra  la 
Diputación  provincial,  que  dudo  mucho  sea  honrosa 
para  los  funcionarios  que  han  intervenido  en  ella, 
puesto  que  se  trata  pura  y simplemente  de  un  nom- 
bramiento de  practicante  del  hospital,  cosa  sobre  la 
cual,  interrogados  los  diputados  provinciales,  han  de- 
clarado inmediatamente  la  verdad,  pues  querían  y 
quieren  que  la  causa  se  elevase  á plenarío  para  poder 
defenderse;  y se  ha  dado  el  espectáculo  (no  critico  ni 
censuro  á nadie,  hago  una  aseveración  útil  al  presti- 
gio del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia)  de  que  mien- 
tras el  digno  fiscal  de  aquella  Audiencia,  que  deseaba 
también  hace  muchísimo  tiempo  convertir  su  fiscalía 
en  presidencia  de  Sala,  cargo  análogo,  pero  no  igual, 
cargo  pasivo,  por  decirlo  así,  aunque  de  igual  catego- 
ría y sueldo;  mientras  ese  digno  fiscal  no  pudo  conse- 
guir su  deseo,  porque  siendo  todavía  joven  me  pareció 
más  a propósito  para  fiscal  que  no  para  presidente  de 
Sala,  en  cuanto  se  vió  que  ese  fiscal  no  encontraba  mé- 
ritos para  procesar  á la  Diputación  provincial  ni  para 
! pedir  su  suspensión,  en  el  momento  critico  de  las  elec- 
ciones se  ve  favorecido,  se  ve  complacido  en  su  aspi- 
ración constante,  y artísticamente  es  nombrado  presi- 
dente de  Sala  en  la  Audiencia  de  Granada;  lo  cual  se 
hizo  para  cohonestar  el  ascenso  otorgado  á un  magistra- 
do cuya  influencia  en  una  sección  de  la  Sala  podía 
dar  y dio  en  efecto  el  resultado  déla  suspensión  déla 
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Diputación  provincial  que  se  pretendía  acordar,  y de 
que  el  proceso  fuera  indefinido  y nunca  llegara  á pie- 
nario,  Asi,  mientras  se  alejaba  al  fiscal  resistente,  se 
ascendía  ai  magistrado  complaciente  v se  ostentaba 
con—  &r-  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  No  se  oye 
¿ S,  g.)  apariencia  de  equidad  y de  justicia  lo  que 
obedecía  á móviles  sobre  los  que  la  opinión  pública  de 
aquella  provincia  sabia  bien  á que  atenerse.  Y sin  em- 
bargo, en  todas  partes  y en  la  prensa  local  se  dijo,  de  la 
manera  que  estas  cosas  pueden  decirse  sin  responsabi- 
lidad en  los  periódicos,  que  ese  ascenso  á la  presidencia 
de  Sala,  juntamente  con  el  cambio  de  puesto  del  fiscal, 
se  otorgaban  precisamente  en  premio  a providencias  de 
procesamiento  y suspensión  dictadas  en  ese  procedi- 
miento. 

Cuando  aquella  causa  sea  objeto  de  un  examen  más 
detenido  del  que  yo  puedo  hacer  en  este  momento,  se 
verá  que  ciertamente  no  honra  mucho  á aquel  tribu- 
nal, ¿Es  esta  buena  política?  ¿Es  esto  un  sistema  que 
merezca  la  aprobación  del  Sr.  Cañelias,  que  nos  acu- 
saba á nosotros  porque  cuando  teníamos  indicaciones 
más  ó menos  fundadas  de  que  un  juez  de  primera  ins- 
tancia podía  por  circunstancias  externas  aparecer  un 
tanto  apasionado,  ni  le  ascendíamos  ni  le  reteníamos 
en  M puesto?  Yo  recomiendo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  ante  todo  examine  este  asunto,  que  pue- 
de hacerlo  con  tranquilidad  y con  esperanzas  de  éxito. 

El  Congreso  no  extrañará  que  me  haga  cargo  de 
ciertas  apreciaciones  por  todo  extremo  inconvenientes 
al  par  que  injustas,  vertidas  en  estos  debates  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Conste,  señores,  que 
en  la  magistratura  española  no  hay  partidos.  Para  de- 
mostración cumplida  de  esta  tésis,  cúmpleme  hacer  un 
poco  de  historia,  El  Sr,  Gárdenas  tuvo  que  atender  á 
una  exigencia  justa  y poderosa;  por  lo  menos  tan  po- 
derosa y justa  como  la  había  podido  tener  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  que  fue  la  de  reparar  las  grandes 
injusticias  que  se  habían  cometido  en  la  magistratura 
cuando  sobrevino  este  acontecimiento  político  y fueron 
separados  de  sus  puestos  muchos  funcionarios  de  la 
administración  de  justicia;  y el  Srf  Cárdenas,  que  ne- 
cesitaba do  alguna  manera  dar  una  reparación,  sabe 
muy  bien  el  St\  Alonso  Martínez  que  no  la  dió  de  una 
manera  egoísta  y estrecha,  sino  que  fijó  un  número 
determinado  de  años  y servicios  para  dar  las  catego- 
rías, y que  bueno  ó malo  ese  sistema,  acertado  ó erró- 
neo, sometió  á él  á todo  el  mundo;  y fiel  á ese  sistema, 
quedaron  los  magistrados  que  pudieran  pasar  por  ami- 
gos de  los  hombres  de  Setiembre  y que  estuvieron  co- 
locados dentro  de  aquellas  condiciones,  y fueron  re- 
puestos al  mismo  tiempo  algunos  de  los  muchos  que 
hablan  sido  indebidamente  separados.  Y cuando  el  se- 
ñor Calderón  Callantes  ocupó  el  Ministerio  y dictó  un 
decreto  que  ha  sido  observado  lo  mismo  por  el  actual 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  por  mí,  en  virtud  del 
cual  los  nombramientos  se  hacen  en  turno,  dando  un 
lugar  á los  cesantes  y otro  al  ascenso,  ¿he  tenido  yo,  por 
ventura,  presente  la  filiación  política,  las  opiniones  po- 
líticas de  ningún  magistrado  al  cubrir  este  turno?  He 
sido,  Sres.  Diputados,  tan  liberal,  permítaseme  esta 
frase,  ya  que  tanto  se  emplea  con  ocasión  de  esta  ma^ 
teria,  como  ha  podido  serlo  ei  actual  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y sobre  este  punto  provoco  todo  género 
de  comparaciones,  ¿Y  cuál  ha  sido  el  resultado?  Llegar 
á la  extinción  casi  total  de  los  cesantes.  Si  vosotros  ha- 
béis conservado  en  su  puesto  á los  que  ocupaban  de- 
terminados cargos  en  el  Tribunal  Supremo,  nosotros  ; 


podemos  contestar  que  también  el  Sr,  Cárdenas  conser- 
vó á D,  Cirilo  Aivarez  en  el  suyo,  y ciertamente  esta- 
ba más  distante  de  nuestra  política  y de  las  opiniones 
| de  nuestro  partido,  que  los  que  8.  S,  ha  citado, 

Al  ocuparse  de  esto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, con  más  ó ménos  intención  en  el  fondo  del  cargo, 
que  en  la  forma  es' siempre  cortés,  8.  S.  ha  expuesto 
la  idea  de  que  habla  sido  objeto  de  tales  ó cuales  pre- 
ferencias cierto  magistrado,  á pesar  de  ser  de  los  más 
modernos.  Ha  padecido  en  esto  una  equivocación  3.  S, 
El  magistrado  á que  3.  S.  se  refiere,  y que  desempeña 
su  cargo  con  la  misma  dignidad  que  los  que  S.  S,  nom- 
bró por  entonces  y los  que  ha  nombrado  posteriormen- 
te (porque  hoy  no  se  conoce  en  la  magistratura  filia- 
ción de  partidos;  que  3.  8.  no  es  el  primero  en  profe- 
sar esa  idea,  y que  le  hemos  hecho  tan  fácil  la  obra, 
que  acaso  haya  podido  extinguir  la  clase  de  cesantes 
en  una  gradación  como  yo  en  otra),  ese  magistrado 
ocupaba  el  tercio  superior  de  la  escala;  era  el  octavo 
de  una  corporación  que  se  componía  de  24  individuos, 
es  decir,  tenia  16  más  modernos  delante  de  si,  y solo 
siete  más  antiguos*  Para  un  cargo  que  es  de  natura- 
leza electiva,  cargo  para  el  cual  no  hay  ningún  título 
de  antigüedad  en  la  ley  orgánica,  aunque  S.  S,  lo  haya 
podido  tener  presente,  como  lo  tuve  yo  no  pocas  ve- 
ces en  alguna  ocasión,  no  lo  ha  tenido  por  sistema  ni 
lo  practica  como  tal,  habiendo  nombrado  en  la  Au- 
diencia de  Madrid  recientemente  á dos  magistrados 
dignísimos,  tan  dignos  y tan  aptos  para  desempeñar 
sus  cargos,  que  yo  no  habría  tenido  ningún  inconve- 
niente, sino  mucho  gusto  en  refrendar  sus  nombra- 
mientos, sin  que  fueran  los  más  antiguos  ni  se  reco- 
mendaran más  que  por  sus  merecimientos  y servicios. 

Hablando  yo  este  lenguaje  y expresándome  de  esta 
manera  acerca  de  magistrados  que  no  considero  como 
hombres  de  partido,  sin  ningún  género  de  reserva  ni  de 
equívocos,  he  contestado  á lo  que  pudiera  haber  de  re- 
ticente é intencionado  en  ciertas  insinuaciones  que  S.  S, 
ha  hecho  á propósito  de  determinados  nombramientos 
de  presidentes  de  Sala  del  Tribunal  Supremo. 

El  partido  constitucional  ha  subido  al  poder  en  con- 
diciones de  paz  y normalidad,  debidas  principal  y casi 
exclusivamente  á la  política  constantemente  sostenida 
y planteada  por  el  partido  conservador,  que  al  restau- 
rar, con  el  concurso  del  paísjla  Monarquía  en  la  pleni- 
tud de  sus  prerogativas,  ha  podido  fundar  una  situa- 
ción que,  por  haber  causado  estado,  ha  adquirido  ca- 
ractéres  de  normal  y se  ha  impuesto,  por  decirlo  así,  á 
sus  sucesores.  Por  eso  tuvo  que  atemperarse  á las  le- 
yes vigentes  y se  vió  privado  de  los  inconvenientes  y 
responsabilidades  de  la  dictadura.  ¿Qué  mérito  tiene, 
pues,  que  hubiese  continuado  el  régimen  legal  á que 
venia  sujeta  ia  magistratura,  si  ose  régimen  le  permi- 
tía tocar  la  ansiada  extinción  de  la  magistratura  exce- 
dente y de  partido,  servicio  cuya  iniciación  y cumpli- 
miento se  nos  debe  completamente?  Cuando  las  leyes  se 
oponen  á vuestros  designios  de  dominación,  entonces 
#as  violáis  sin  escrúpulo,  como  lo  hicisteis  con  la  Cons- 
titución, que  es  ia  ley  por  excelencia. 

Nos  ha  inculpado  también  el  Sr.  Alonso  Martínez 
por  no  haber  reformado  y organizado  definitivamente 
los  tribunales  y el  procedimiento  criminal.  ¡Hasta  ahí 
podía  llegar  la  injusticia  de  S.  8.!  Además  de  lo  que 
hizo  el  Sr.  Cárdenas,  reformando  ciertas  disposiciones 
de  la  ley  orgánica,  limitándose  á lo  absolutamente  ne- 
cesario y prudente,  el  Sr.  Martin  de  Herrera  presentó 
un  proyecto  de  ley  orgánica  al  Senado,  y yo  tuve  la 
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honra  de  presentar  otro  en  la  legislatura  anterior,  poco 
tiempo  después  de  haber  presentado  también  el  del 
Juicio  oral  y publico;  y no  me  he  limitado  á presentar- 
le,  sino  que  he  obtenido  la  aprobación  en  ambas  Cá- 
maras, habiendo  sido  la  ley  correspondiente  á esa  au- 
torización la  misma  que  S.  S*  tuvo  la  honra  de  refren- 
dar el  9 de  Febrero,  á las  veinticuatro  horas  de  haber 
Jurado  su  cargo. 

Como  sabe  muy  bien  S.  S.,  mi  proyecto  de  Juicio 
oral  consta  de  dos  partes:  una  relativa  al  enjuiciamien- 
to, y otra  á los  tribunales  ante  los  Guales  debía  provi- 
sionalmente celebrarse,  así  por  lo  que  concierne  á los 
delitos  que  el  Código  penal  vigente  castiga  con  penas 
meramente  correccionales,  como  á los  que  castiga  con 
penas  añíctivas,  haciendo  entre  ellos  la  debida  distin- 
ción. Y con  el  concurso  de  todas  las  opiniones  polí- 
ticas, que  todas,  lo  mismo  que  hoy,  tenían  representa- 
ción en  ambas  Cámaras,  con  el  concurso,  y puedo  aña- 
dir, con  el  aplauso  de  todas,  fue  fácilmente  discutido 
y aprobado.  Yeremos  si  8*  8.,  que  tropezó  con  no  pocas 
dificultades  en  ia  otra  Cámara,  obtiene  el  propio  bene- 
plácito que  obtuve  yo  en  ésta. 

Este  proyecto  ha  sido  objeto  de  una  reforma  por 
parte  de  ¡3,  8.,  insistiendo  en  uno  que  había  sido  des 
echado,  desde  que  se  formó  la  Comisión  de  Códigos, 
por  todos  los  Ministros  que  le  habian  precedido,  desde 
elSr.  Martin  Herrera.  Creía  yo  que  habiendo  tenido  par- 
ticipación en  estos  trabajos  legislativos,  era  la  persona 
llamada  á dar  á 8.  S.  toda  clase  de  noticias  acerca  del 
coste  de  la  reforma,  y de  los  medios  de  desenvolverla. 
8u  señoría,  en  uso  de  su  derecho,  no  se  ha  dignado  ha- 
cerme sobre  esto  la  menor  pregunta,  y ha  decidido  ha- 
cer valer  sus  opiniones  propias;  de  suerte  que  si  hoy 
no  tenemos  juicio  oral  y público,  se  debe  única  y ex- 
clusivamente á sus  preferencias  personales,  á sus  pri- 
meros amores  por  otro  proyecto , no  á los  obstáculos 
que  haya  podido  oponerle  el  partido  conservador. 

Y ya  llega  la  ocasión  de  ocuparme  de  una  alusión 
de  que  fui  objeto  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  en  cuanto  á la  responsabilidad  que  me  pue- 
da caber  respecto  á la  discusión  de  este  proyecto.  Yo, 
én  la  ocasión  a que  8.  8,  ha  aludido,  no  he  hecho  más 
quedo  que  en  estos  casos  se  acostumbra.  Algunos  se- 
ñores Diputados  que  pensaban  ausentarse  de  Madrid,  y 
que  deseaban  una  disensión  extensa  de  aquel  proyec- 
to, creyendo  que  ésta  no  podía  tener  lugar  en  las  con- 
diciones en  que  entonces  nos  encontrábamos,  manifes- 
taron su  deseo  de  que  se  aplazara  la  discusión  hasta 
pasadas  Pascuas,  Esto  deseaban  los  8 res.  Almagro, 
Montilla,  Rodríguez  (D,  Daniel)  y otros  Sres,  Diputados, 
y nosotros  nos  prestamos  gustosos  á acompañarles,  para 
que  no  se  creyera  que  por  parte  del  partido  conserva- 
dor se  ponía  el  menor  obstáculo  á la  realización  de 
deseos  manifestados  por  Diputados  que  eran  realmente 
más  amigos  del  Gobierno  que  nuestros. 

Todos  creimos  que  esto  podría  hacerse  sin  incon- 
veniente, porque  suponíamos  que  la  suspensión  de  las 
sesiones  seria  más  breve  y que  no  se  extendería  á los» 
meses  de  Enero  y Febrero,  como  después  ha  sucedido. 
Si  las  Górtes  hubieran  reanudado  sus  sesiones  el  1 5 ó 
el  20  de  Enero,  como  se  creía,  habría  sido  fácil  empe- 
zar luego  la  discusión  de  este  proyecto;  pero  como  así 
no  ha  sido,  la  discusión  se  ha  retrasado.  En  todo  caso, 
pues,  al  Gobierno  que  dilató  la  reapertura  de  las  Cor- 
tes incumbe  la  responsabilidad. 

De  todos  modos,  nosotros  ni  entonces  ni  ahora  te- 
nemos más  impaciencia  que  la  que  sea  compatible  con 


las  necesidades  públicas,  con  las  exigencias  más  pe- 
rentorias de  la  gobernación  del  Estado. 

Oreemos,  si,  que  urge  reformar  el  procedimiento 
criminal  en  el  sentido  que  ya  habíamos  propuesto1  que 
es  necesario  acabar  con  el  escándalo  de  esos  sumarios 
eternos,  por  virtud  de  los  cuales,  cuando  se  trata  de 
empapelar  á los  amigos  del  Gobierno,  hay  dilaciones 
sin  fin,  y nunca  llega  el  momento  del  procesamiento 
y de  la  indagatoria;  y cuando  se  trata  de  aplicar:  el 
procedimiento  á los  que  pueden  molestar  al  Gobierno 
se  dictan  los  autos  correspondientes  con  la  mayor 
cilidad,  y las  vejaciones  más  molestas  de  prisión,  sus- 
pensión y fianzas  vienen  al  instante. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  recordará  que 
una  de  las  interrupciones  que  le  hice  el  otro  dia  fué 
la  de  que  se  habían  adicionado  algunos  artículos  al 
Código  penal  en  el  proyecto  de  reforma  del  mismo  que 
yo  presentó  á las  Cortes,  Y antes  de  pasar  adelante 
debo  repetir  aquí  una  cosa  que  ya  antes  de  ahora  he- 
mos indicado.  Ninguno  de  los  oradores  que  han  toma* 
do  parte  en  este  debate  ha  tratado  de  defender  aquí  de- 
terminadas personas  ni  determinados  hechos. 

Nosotros  no  tenemos  ningún  género  de  solidaridad 
con  los  que  esos  hechos  han  perpetrado.  Nosotros  no 
podemos  tener  otra  solidaridad  que  la  que  corresponde 
al  Diputado  que  quiere  defender  una  gran  causa  polí- 
tica, uu  gran  principio,  el  principio  de  defender  las 
leyes  protectoras  de  los  derechos  dei  ciudadano,  que 
creemos  de  buena  fó  más  ó ménos  sistemáticamente 
violadas. 

Nosotros  hemos  sostenido  que  el  Código  penal  vi- 
gente es  deficiente  en  lo  referente  á los  petardos,  lo 
cual  es  tan  evidente  y notorio  como  voy  á demostrar, 
A pesar  de  que  el  art,  572  del  Código  castiga  los  es- 
tragos ocasionados  por  el  varamiento  de  naves,  por  las 
inundaciones  y por  el  empleo  de  fuerzas  explosivas  ó 
por  medios  análogos,  S,  S.  sabe  perfectamente  que  hay 
aquí  una  gran  deficiencia,  que  ha  costado  machísimo 
trabajo  á los  jurisconsultos  y á los  fiscales  el  conse- 
guir que  los  tribunales  dieran  este  alcance  á este  ar- 
tículo. Teniendo  esto  en  cuenta,  se  comprendió  la  ne- 
cesidad de  adicionar  el  Código  penal  con  el  articulo 
que  voy  á tener  el  honor  de  leer  al  Congreso: 

« Arfe.  579.  El  que  produjere  explosión  por  medio 
de  petardo  ú otro  cualquier  aparato  ó sustancia  infla- 
mable que  por  su  importancia  pueda  ocasionar  alarma 
ó peligros  graves,  aunque  no  cause  daño  con  la  ex- 
plosión á las  personas  ó las  cosas,  será  castigado: 

1. °  Con  la  pena  de  prisión  correccional  en  su  gra- 
do máximo,  á prisión  mayor  en  su  grado  mínimo,  si  el 
petardo,  aparato  ó sustancia  inflamable  hubiere  sido 
colocado  en  el  interior  de  un  templo,  de  un  teatro  ó de 
cualquier  otro  edificio  en  que  exista  numerosa  concur- 
rencia en  el  momento  de  la  explosión. 

2. °  Con  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus  gra- 
dos medio  y máximo,  si  el  petardo,  aparato  ó sustan- 
cia inflamable  hubiere  sido  colocado  en  los  rails  de  un 
ferro-carril  ó tranvía , ó en  la  vía  publica,  existiendo 
numerosa  concurrencia  en  el  momento  de  la  explosión 
ó en  el  interior  de  un  edificio  particular  habitado  ó de 
un  edificio  público  ó lugar  sagrado,  no  habitado  en  el 
momento  de  la  explosión. 

3. °  Con  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus  gra- 
dos mínimo  y medio,  sí  el  petardo,  aparato  ó sustan- 
cia inflamable  hubiere  sido  colocado  en  el  exterior  de 
los  muros  de  edificio  habitado  ó en  el  interior  de  los  no 
habitados,  siempre  que  estuvieren  en  poblado  ó en  la 
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ííá  pública  cuando  no  hubiere  en  ella  numerosa  con- 
currencia*)) 

Y luego  hay  este  otro  artículo,  sobre  el  cual  llamo 
la  atención  de  S,  S*,  porque  es  de  todo  punto  indispen- 
sable si  han  de  quedar  garantidas  la  seguridad  per- 
sonal y el  orden  público;  artículo  en  que  aparece  el 
empleo  de  este  agente  que  no  se  conocía,  y que  no 
funcionaba  en  las  condiciones  alarmantes  en  que  ha 
funcionado  después.  Me  refiero  al  art*  580  de  mi  pro- 
yecto de  reforma,  que  dice  así: 

«Si  con  la  explosión  del  petardo,  aparato  ó sustan- 
cia inflamable  se  ocasionara,  también  otro  ú otros  deli- 
tos, se  impondrá  ai  culpable,  además  de  las  penas  se- 
ñaladas en  el  Código  al  delito  ó delitos  que  cometiere, 
la  respectivamente  señalada  en  el  articulo  anterior,  te- 
niendo en  cuenta,  en  su  caso,  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 88.» 

Es  decir,  una  sanción  en  virtud  de  la  cual,  si  por 
efecto  de  la  explosión  de  un  petardo  tiene  lugar  algu- 
na muerte,  pueda  llegarse  á la  imposición  de  cadena 
perpetua*  De  esta  manera,  despees  de  acusarnos  S.  S* 
de  no  haber  procurado  la  reforma  legislativa  que  de- 
mandaba el  estado  del  país,  de  esta  manera  responde- 
mos nosotros  al  cargo  inmotivado  é injusto  de  fí.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  recordará  bien 
que  dificultades  nacidas  en  el  seno  de  la  Comisión  de 
codificación  impidieron  la  elaboración  del  proyecto  de 
Código  penal;  pero  vencidas  estas  dificultades,  tuve  la 
honra  de  presentar  ese  proyecto,  como  presentó  tam- 
bién el  de  organización  de  tribunales  y el  de  los  efec- 
tos civiles  del  matrimonio,  iniciando  el  sistema  de 
unificación  de  la  legislación  común,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, el  Código  civil,  por  lo  único  que  interesa  y que  en 
primer  termino  importa,  esto  es,  por  la  cuestión  foral; 
no  habiendo  dejado  de  hacer  lo  que  cumplía  para  la 
reforma  del  Código  de  comercio,  cuya  ley  de  autori- 
zación defendí  yo  en  ambas  Cámaras,  Lo  que  hay  es, 
que  los  Ministros  todos  de  aquel  tiempo,  y muy  seña- 
ladamente, puesto  que  sus  deberes  se  lo  imponían  más 
do  cerca,  el  que  en  este  momento  dirige  la  palabra  al 
Congreso,  no  fatigaban  los  periódicos  de  noticias  coa 
exhibiciones  personales  sobre  sus  constantes  trabajos* 
Jamás  he  reunido  Comisiones  solamente  para  pronun- 
ciar vanos  discursos  y para  anunciar  urU  et  orhe,  co- 
rom  populo,  que  estaba  elaborando  proyectos.  Lo  que 
hacia  era  prepararlos  afanosa  y modestamente  en  mi 
gabinete,  con  el  concurso  de  personas  competentes  en 
las  diversas  materias,  y una  vez  elaborados  los  presen- 
taba sin  aparato  ninguno  en  esa  tribuna* 

Si  después  las  discusiones  políticas  más  apasiona- 
das y vehementes  por  vosotros  suscitadas  han  impedi- 
do que  se  discutieran,  como  se  discutieron  al  finias 
dos  leyes  procesales  que  tuve  la  honra  de  presentar, 
no  fué  ciertamente  por  culpa  del  Diputado  que  os  di- 
rige la  palabra,  que  no  se  dio  tregua  ni  descanso  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  en  el  ejercicio  del  poder* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Me  levanto  á decir  breves  frases,  principal- 
mente por  llenar  un  deber  de  cortesía  hacia  el  Sr.  Bu- 
gallah  Ante  todo  debo  declarar  que  si  no  he  continuado 
mi  discurso  ha  sido  porque  me  parecía  empresa  supe- 
rior á mis  escasas  fuerzas  mantener  el  interés  del  de- 
bate después  de  la  sesión  del  día  de  ayer*  Creyendo 
que  había  dicho  lo  bastante  para  cumplir  el  deber 


que  me  imponía  mi  puesto  de  defender  á los  tribuna— 
¡ les,  me  pareció  que  debia  renunciar  á estímulos  de 
amor  propio  y no  debia  molestaros  con  la  continua- 
ción de  aquel  debate.  El  Sr.  Bugalla!,  en  uso  de  su 
perfecto  derecho,  y sin  que  yo  le  censure  por  eso,  ha 
hablado  para  alusiones,  y seria  descortesía  en  mí  no 
cruzar  mi  frase  con  la  suya. 

Ha  empezado  diciendo  el  Sr.  Bugallal  que  habían 
quedado  en  pió,  gracias  á mí  silencio,  todos  los  cargos 
que  había  formulado  contra  mí  el  Sr,  Sílvela;  pero  de 
esos  cargos  que  S,  S*  suponía  habían  quedado  en  pió, 
solo  ha  recordado  el  de  las  causas  contra  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones  provinciales  suspensas,  para  fijarse 
muy  particularmente  en  la  causa  contra  la  Diputación 
de  Albacete.  Pero,  Sres*  Diputados,  pregunto  yo,  y di- 
rijo esta  pregunta  al  Sr.  Bugallal:  ¿qué  podía  hacer  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  cuanto  á la  iniciación 
de  estos  procesos?  Porque  á mí  se  me  ha  querido  descri- 
bir ó retratar  con  colores  que  no  me  pertenecen* 

Los  Sres.  Sílvela  y Bugallal  conocen  de  sobra  la  le- 
gislación del  país,  para  imputar  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  milagros  que  no  puede  hacer.  ¿Cuál  es  el 
procedimiento  que  hay  para  encausar  á nn  Ayunta- 
miento ó á una  Diputación  suspensa  por  el  gobernador? 
El  gobernador,  con  razón  ó sin  ella,  por  justa  ó injus- 
ta causa,  decreta  la  suspensión,  y consulta  esta  provi- 
dencia suya  con  el  Ministro  de  la  Gobernación  y no  con 
el  de  Gracia  y Justicia,  que  no  tiene  la  obligación  de 
saber  una  palabra  de  todo  esto.  El  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  pasa  al  Consejo  de  Estado,  primer  Cuerpo 
consultivo  de  la  Nación.  Si  el  Consejo  de  Estado  en- 
cuentra que  la  suspensión  está  bien  decretada , en  se- 
guida el  Ministro  de  la  Gobernación  la  aprueba,  y se 
pasa  el  tanto  de  culpa  álos  tribunales  de  justicia. 

En  todo  esto,  ¿puede  intervenir , debe  intervenir, 
hay  medio  hábil  dentro  de  la  ley  para  que  intervenga 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿Qué  empeño  do  for- 
mular cargos  contra  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
es  este?  ¿Ha  tenido  intervención  en  procesos  de  esta 
especie  el  Sr.  Bugallal  mientras  ha  desempeñado  el 
Ministerio?  De  seguro  queno;  porque  si  la  hubiera  te- 
nido, á mí  juicio,  y dadas  las  ideas  que  yo  tengo,  al 
méuos,  acerca  délos  deberes  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  no  habría  hecho  bien;  y entiéndase  que  digo 
á mi  juicio,  porque  no  me  cansaré  de  repetir  que  no 
presumo  de  infalible,  pero  tengo  el  derecho  de  emitir 
una  opinión  que  es  sincera,  que  es  honrada  y que  ha 
sido  formada  en  el  estudio  de  las  leyes  del  país. 

El  primer  deber  que  tiene  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á mis  ojos,  es  el  de  no  ingerirse  en  ningún 
procedimiento,  de  no  interrumpir  el  curso  ordenado  y 
regular  de  la  justicia;  su  papel,  cuando  más,  ektá  re- 
ducido á vigilar,  á inspeccionar  y á excitar  el  celo  de 
los  fiscales,  único  lazo  que  el  Ministro  tiene  y debe  te- 
ner con  los  tribunales;  pero  de  todas  suertes  quede 
bien  consignado  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  ha  intervenido,  ni  tenia  para  qué  Intervenir  en  el 
procesamiento  de  un  solo  Ayuntamiento,  ni  de  una 
sola  Diputación  provincial  en  toda  España;  y esto  es 
evidente  sin  más  que  conocer  lo  que  conocen  de  sobra, 
así  el  Sr.  Bugallal  como  el  Sr*  Sílvela:  la  legislación 
administrativa  del  país* 

No  voy  á ocuparme  ahora  en  rechazar  el  cargo 
presentado  con  formas  sumamente  corteses  y delica- 
das por  parte  del  Sr,  Bugalla!,  pero  cargo  acerado  al 
fin,  consistente  en  suponer  que  yo  he  dado  ascensos  eu 
la  Audiencia  de  Albacete  para  impedir  qne  eu  un  pro- 
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ceso  determinado  so  cumpla  de  esta  ó de  la  otra  ma- 
nera la  justicia,  ¡Pues  ahí  es  nada,  decir  que  yo  tengo 
á mí  disposición  presidencias  de  Sala  para  dárselas  á 
cualquiera  por  tan  fútiles  motivos!  El  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Albacete,  á quien  ha  aludido  $,  £!,,  debe 
ser,  por  lo  que  S.  S,  ha  dicho  en  su  discurso,  muy 
amigo  suyo;  porque  si  no,  no  se  habria  permitido  acon- 
sejarle que  no  mejorara  su  suerte  pasando  á una  pre- 
sidencia de  Sala  y que  continuara  desempeñando  el 
cargo  de  fiscal  de  Audiencia;  porque  aunque  S.  S.  ba 
hablado  de  la  igualdad  de  categorías  y de  sueldo,  bien 
se  alcanza  á cualquiera  la  diferencia  que  hay  entre 
ser  presidente  de  Sala,  y por  lo  tanto  Inamovible,  y 
ser  fiscal,  cargo  que  es  amovible  á voluntad  del  Minis- 
tro por  la  ley  orgánica. 

Pues  bien;  S,  S.  comprenderá  que  desde  el  punto  y 
hora  en  que  entró  en  el  Ministerio,  el  fiscal  á quien  S.  8. 
se  ha  referido,  manifestó  por  sí,  ó por  medio  de  sus 
amigos,  deseos  de  cambiar  de  puesto,  y que  yo  he  he- 
cho cuanto  he  podido,  sabiendo  que  era  un  funciona- 
rio  digno,  complaciéndole  á él  y á sus  amigos  en  ese 
deseo,  ya  que  podian  ser  complacidos  sin  faltar  de  nin- 
gún modo  á las  exigencias  del  servició  público,  antes 
bien,  en  armonía  con  lo  que  el  mismo  servicio  público 
exige,  puesto  que  tiene  cualidades  para  el  ascenso  ó 
para  el  cambio  de  puesto.  Por  consiguiente,  todo  eso 
que  el  Sr.  Boga  11  al  ha  dicho  ó insinuado,  son  conjetu- 
ras que  ni  siquiera  hay  el  derecho  de  hacer,  que  no  se 
deben  hacer;  yo  no  merezco  que  se  me  hagan  insinua- 
ciones de  esa  especie,  que  no  se  fundan  en  nada. 

Y para  acabar  con  esta  cuestión  personal  de  los 
magistrados,  debo  decir  que  yo  no  be  citado  aquí  cier- 
tos nombres,  y mucho  ménos  el  del  señor  presidente 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y el  del  señor  presi- 
dente de  la  Sala  que  conoce  de  los  procesos  que  S.  S.  y 
sus  amigos  han  promovido  contra  los  gobernr dores  ci- 
viles nombrados  por  el  Gobierno  actual;  no  he  citado 
esos  nombres  para  rebajarlos,  ni  mucho  ménos  para  su- 
poner que  hago  ningún  favor;  yo  he  citado  esos  nom- 
bres para  demostrar  la  exquisita  imparcialidad  con 
que  ha  procedido  este  Gobierno;  porque,  en  fin,  podrá 
no  tener  mérito  ninguno  el  respeto  que  este  Gobierno 
ha  tenido  á la  magistratura;  pero  aunque  sea  el  cum- 
plimiento de  un  deber,  como  no  estamos  acostumbra- 
dos á ver  lo  mismo  en  los  cambios  radicales  de  situa- 
ción; como  hasta  ahora  ningún  partido  al  subir  al  po- 
der ha  tenido  ocasión,  ó ha  dado  muestras  de  querer 
hacer  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  actual,  paréceme  á 
mí  que  este  es  motivo  suficiente  para  que  el  Gobierno 
actual,  cuando  se  le  dirigen  ciertas  censuras  y deter- 
minados cargos  á la  magistratura,  responda:  pues,  se- 
ñores, ¡§é  esa  magistratura  nos  la  habéis  dado  vosotros; 
si  es  la  herencia  ó el  legado  que  nos  habéis  dejado! 
¿Hay  en  esto  nada  que  ofender  pueda,  ni  que  rebaje  en 
lo  más  mínimo  á esos  dignísimos  magistrados?  Dije  del 
uno  que  era  de  los  más  modernos;  mejor  dicho,  me 
parece  que  mi  frase  fue  que  se  le  había  ascendido  á 
presidente  de  Sala  gou  posterioridad  al  fallo  sobre  los 
petardos,  en  que  él  hizo  de  ponente,  y no  ciertamente, 
me  parece  que  esta  fué  mi  fórmula,  y no  ciertamente 
por  razón  de  su  antigüedad,  porque  era  uno  de  los  más 
modernos. 

Es  posible  que  figurara  en  la  escala  en  el  número 
que  el  Sr,  Bugallal  dice  (no  me  he  tomado  el  trabajo 
de  verlo);  pero  siempre  resulta  que  tenia  siete  ú ocho 
magistrados  dignísimos  por  delante;  y por  consiguien- 
te, que  cuando  el  Gobierno  presidido  por  el  Sn  Cánovas 


del  Castillo  se  fijó  en  ese  señor  magistrado  para  ele- 
varle á la  presidencia,  prueba  es  de  que  le  estimaba 
mucho,  Y esto  es  lo  único  que  he  dicho,  y que  perte- 
nece á las  filas  del  partido  conservador,  lo  cual  no  nie- 
ga ese  magistrado,  ni  puede  negar  el  Si\  Bugallal  ni 
lo  niega  nadie,  porque  no  es  ciertamente  ninguna  falta 
grave. 

Que  es  Senador,  que  pertenece  al  partido  conserva- 
dor. ¿Constituye  esto  falta  grave  ni  levo?  No;  es  una 
cosa  perfectamente  legítima,  y por  lo  mismo  lo  decía, 
ra  á todas  horas,  y me  lo  declara  á mí,  y eso  no  tiene 
nada  de  particular;  que  es  conservador  y que  está  afi- 
liado al  partido  de  8.  S.,  lo  sabe  todo  el  mundo.  Por 
consiguiente,  yo  no  he  citado  ese  nombre  para  reba- 
jarle; quede  esto  bien  consignado:  no  me  he  levantado 
más  que  á defender  á la  magistratura  española,  lej03 
de  ser  mi  ánimo  rebajar  en  lo  más  mínimo,  no  yaá  la 
magistratura,  sino  á ninguno  de  esos  individuos,  á to- 
dos los  cuales  he  procurado  defender,  Yo,  si  he  citado 
ciertos  nombres,  ha  sido  en  demostración  de  la  impar- 
cialidad can  que  ha  procedido  este  Gobierno, 

Y vengo  á otra  cuestión,  á la  del  juicio  oral  y pu- 
blico. Supone  el  Sr,  Bugallal  que  á estas  horas  estaría 
el  juicio  oral  y público  establecido  en  España  y orga- 
nizados los  tribunales,  si  yo,  incidiendo  en  mis  anti- 
guos amores  por  el  proyecto  de  organización  de  los 
tribunales,  elaborado  por  la  Comisión  de  Códigos  de 
1875,  no  hubiera  cambiado  de  propósito  y hubiera  pro- 
puesto  ¿ las  Cortes  la  sustitución  do  la  base  2.a  de  la 
ley  que  se  debió  á la  iniciativa  de  S.  S.,  por  el  proyecto 
que  está  pendiente  de  discusión  en  este  Cuerpo,  Paeg 
S,  S*  está  completamente  equivocado  en  este  particu- 
lar, Si  S,  S.  pudiera  tener  acerca  de  este  punto  alguna 
queja,  no  deberla  tenerla  de  mí,  de  mí  de  quien  sabe 
S.  S,  que  presidiendo  la  Comisión  de  Códigos  en  lo  ci- 
vil, le  he  prestado  un  concurso  desinteresado  y patrió- 
tico, sin  llevar  nunca  á aquellas  funciones  de  presi- 
dente de  la  Comisión  de  Códigos  el  menor  espirita 
político  ni  de  partido,  y yo  declaro  aquí  que  estoy 
sumamente  agradecido  á las  atenciones,  á las  deferen- 
cias y á las  distinciones  que  debí  á S.  S,,  como  tal  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Códigos,  todo  el  tiempo  que 
S.  S,  fuó  Ministro. 

Su  señoría  en  esto  puede  dar  un  testimonio  supe- 
rior al  de  cualquiera  otro;  S.  S.  siempre  me  encontró 
dispuesto  á no  suscitar  el  menor  embarazo  al  Gobier- 
no, A la  Comisión  de  Códigos,  cada  uno  de  los  vocales, 
lo  mismo  que  el  presidente,  iban  á emitir  en  concien- 
cia su  Opinión  científica,  y á la  puerta  dejaban  las  pa- 
siones políticas:  allí  no  habla  más  criterio  ni  más  guía 
que  la  inspiración  de  sus  conciencias,  las  enseñanzas 
de  la  ciencia  y el  bienestar  del  país;  y porque  siempre 
ha  sido  esta  mi  guía,  no  solo  he  prestado  á S.  3.  mi 
concurso,  sino  que  esta  cualidad  ha  debido  reconocér- 
mela el  partido  conservador,  cuando  siendo  yo  de  opo- 
sición fui  nombrado  presidente,  no  de  una,  sino  de  mu- 
chas de  osas  Comisiones, 

Por  consiguiente,  yo,  cuando  se  trata  de  la  legis- 
lación del  país,  no  me  preocupo  más  que  del  interés 
del  país  mismo  y de  su  gloria  y prestigio.  Yo,  ocupa- 
do en  el  exámen  y discusión  del  Código  de  comercio  y 
del  Código  civil,  confieso,  y los  amigos  de  S,  S,  podrán 
dar  testimonio  de  esto,  no  bajaba  á presidir  la  Comi- 
sión de  lo  criminal,  Esa  sección,  compuesta  casi  ex- 
clusivamente de  amigos  de  S.  S,,  de  conservadores  de 
verdadera  importancia,  de  jurisconsultos  eminentes, 
esa  sección  fué  la  que  me  llamó  para  exponerme  que 
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en  conciencia  no  podian  aconsejar  al  Gobierno  el  cum-  j 
niimíento  de  la  ley  de  bases  en  lo  que  se  refería  á la  ¡ 
Q^o-aní nación  de  tribunales;  que  las  bases  relativas  al 
Código  de  procedimientos  eran  tan  flexibles  y tan  elás- 
ticas que  decían  podía  dentro  de  ellas  hacerse  una  ley 
perfecta;  pero  que  en  lo  relativo  á la  organización  de 
tribunales,  les  parecian  sumamente  defectuosas,  y que 
obedeciendo  á esa  opinión  había  formado  el  Sr*  Dan- 

con  la  aprobación  de  la  sección,  un  proyecto  de 
organización  distinto  de  la  ley  de  bases* 

^ Ahí  están  los  libros  de  actas;  no  es  que  yo  incidie- 
ra en  antiguos  amores;  la  iniciativa  no  fué  mia;  fué  de 
los  amigos  de  3.  S*,  porque  en  aquella  sección  no  ha- 
bía por  entonces,  no  perteneciendo  como  no  pertenecía  1 
todavía  á ella  el  Sr.  Romero  Girón,  nadie  que  no  fuera 
de!  partido  de  S,  S*,  más  que  el  Sr.  Fernandez  de  la 
Hoz.  (El  jSí\  Alvarez  Bugallal:  Y otros  que  no  pertene- 
cen á ningún  partido.)  La  sección,  en  aquel  entonces, 
^ componía  principalmente  del  presidente  actual  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  del  Sr.  Danvila,  del  se- 
ñor  D*  Emilio  Bravo,  presidente  de  Sala  del  Tribunal 
Supremo,  y de  consiguiente,  de  amigos  de  S,  S.  ¿Pue- 
de dudar  3.  S.  que  todos  estos  señores  están  alistados 
m las  filas  del  partido  conservador?  Repito  que  no  ha- 
bía extraños  al  partido  conservador  en  la  sección  cri- 
minal más  que  el  3r.  Fernandez  de  la  Hoz, 

¿Tengo  la  culpa  de  que  la  sección  formara,  obran- 
do en  conciencia,  esa  convicción?  Podrá  ser  equivoca- 
da, y S,  S.  tiene  el  derecho  de  discutir  eso,  y podrá  te- 
ner más  razón  que  la  Subcomisión  y que  yo;  pero  cons- 
te que  la  iniciativa  fué  de  la  sección  de  lo  criminal  de 
la  Comisión  de  Códigos;  y yo,  en  defensa  de  la  ley  y 
de  S.  S. , no  pude  hacer  más  que  lo  que  hice;  decir:  la 
cuestión  es  grave,  es  trascendental;  voy  á reunir  la 
Comisión  en  pleno.  Y lo  hice  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  la  Subcomisión  de  lo  civil  se  componía  de 
muchos  más  vocales,  casi  todos  amigos  políticos  y per- 
sonales de  S,  S, 

Por  ultimo,  y para  concluir,  diré  cuatro  palabras 
sobro  lo  relativo  á los  petardos* 

¿A  que  he  de  venir  yo  á discutir  aquí  técnicamen- 
te sobre  si  el  hecho  de  colocar  petardos  de  estos  que 
no  son  entretenimiento  de  chicos,  sino  que  son  verda- 
deras máquinas  de  destrucción  ó de  guerra,  consti- 
tuye un  delito  y no  una  falta?  Sobre  este  punto  pode- 
mos contender  aquí  S.  S,  y yo,  quedándose  cada  cual 
coa  su  opinión. 

Yo  no  necesito  discutirlo  para  mantener  el  argu- 
mento que  he  formulado  aquí  desde  el  primer  dia.  Lo 
que  yo  he  dicho  es  lo  siguiente:  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  llamado  por  la  ley,  como  que  si  no,  no  se* 
ria  recurso  do  casación  aquel  en  que  entendiera,  y con 
esto  contesto  de  pasada  á algo  que  me  han  dicho  que 
se  manifestó  aquí  ayer;  el  Tribunal  Supremo,  que  no 
conoce  de  los  hechos,  sino  que  tiene  que  admitir  los 
que  le  da  como  probados  la  Audiencia,  que  conoce 
solo  del  derecho,  de  manera  que  la  casación  en  lo  cri- 
minal y lo  civil  es,  según  la  frase  feliz  tantas  veces  re- 
petida, de  pu  antiguo  magistrado  francés,  un  litigio 
entre  la  ejecutoria  y la  ley;  el  Tribunal  Supremo,  lla- 
mado á decidir  si  tal  ó cual  artículo  del  Código  penal 
está  bien  ó mal  aplicado  por  la  Audiencia  ó por  el  juez 
de  primera  instancia;  ese  Tribunal  que  no  puede  me- 
aos de  establecer  doctrina,  y la  establece  en  efecto,  por 
masque  la  casación  en  lo  penal  no  lo  es  más  que  por 
infracción  de  ley,  porque  no  lo  puede  ser  por  otra  co- 
sa, había  decidido  que  los  petardos  á que  nos  referimos 


constituían,  no  simplemente  una  falta,  sino  un  delito. 

Vino  después  el  jefe  del  ministerio  fiscal  y publicó 
una  circular  eu  que  sostenía  la  misma  tésis.  Pues  con 
estos  dos  antecedentes,  anadia  yo,  ¿hay  derecho  para 
censurar,  para  atacar,  para  en  rigor  injuriar,  y si  pa- 
rece dura  la  palabra  la  retiro,  y la  sustituyo  con  cual- 
quiera otra  que  parezca  ménos  dura,  hay  prudencia 
bastante  en  venir  aquí  á atacar  á un  juez  porque  en  ■ 
tiende  esta  cuestión  del  mismo  modo  que  la  ha  enten- 
dido el  Tribunal  Supremo,  que  es  y debe  ser  para  él 
el  pontífice  máximo  del  derecho,  y por  seguir  además 
las  indicaciones  y la  doctrina  expuesta  en  una  circu- 
lar, por  todo3  aplaudida,  del  jefe  del  ministerio  público 
español?  Este  era  el  argumento;  y la  cuestión  que  S(  3. 
suscita,  cuestión  puramente  técnica,  no  debilitaba  ni 
en  poco  ni  en  mucho  el  argumento  que  yo  formulé* 
¿Es  que  quiere  el  Sr.  Bugallal  que  yo  le  díga  que  en- 
contraba perfectamente  bien  que  en  la  reforma  del  Có- 
digo que  él  propuso  se  aclararan  este  punto  de  modo  que 
en  el  porvenir  no  pudiera  haber  lugar  á duda  de  nin- 
gún género?  Pues  acepto  la  reforma  que  S*  S.  introdu- 
cía: mejor  es  que  no  haya  duda,  y basta  que  ¿Iguien 
la  tenga  para  que  esa  duda  se  disipe  en  el  momento 
en  que  se  va  á reformar  el  Código  penal. 

He  contestado,  más  por  cortesía  que  por  necesida- 
des del  debate,  al  Sr*  Bugallal,  y creyendo  haber  cum- 
plido en  este  punto  con  mis  deberes  parlamentarios, 
me  siento,  esperando  que  el  Sr.  Bugallal  no  echará  á 
mala  parte  todo  lo  que  yo  lie  dicho* 

El  Sr*  ALVAREZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  ALVAREZ  BUGALLAL:  Son  muy  pocas 
las  palabras  que  tengo  que  decir.  Por  lo  ocurrido  en 
el  dia  de  ayer,  y por  la  extensión  que  se  había  dado  á 
la  parte  política,  el  debate  estaba  completamente  ago- 
tado, y yo  no  me  proponía  suscitarle  de  nuevo;  pero 
era  necesario,  no  solo  á mi  deber,  sino  á la  defensa  de 
actos  de  mi  partido  que  habla  sido  atacado,  que  yo  con- 
testara á alusiones  concretas  en  los  términos  en  que  lo 
he  hecho,  y por  eso,  si  bien  con  desventaja  por  la  oca* 
si on,  he  usado  de  la  palabra* 

Réstame  ahora  hacer  una  aclaración.  No  es  exacto, 
Sres,  Diputados,  que  cuando  no  ha  intervenido  la  fuer- 
za en  el  cambio  de  los  partidos  políticos,  se  haya  atre- 
vido nadie  á derogar  por  sí  las  leyes,  á ejercer  la  dic- 
tadura, Siempre  que  los  cambios  se  ban  efectuado 
como  se  ha  verificado  el  cambio  último,  es  decir,  por 
la  libérrima  pre rogativa  del  Rey,  ó por  un  movimiento 
parlamentarlo;  siempre,  en  una  palabra,  que  ha  falta- 
do la  intervención  de  la  fuerza,  que  antes  ha  precedido 
muchas  veces  en  este  país  á los  cambios  de  Gobierno 
todo  el  mundo  ba  acatado  las  leyes,  y bajo  ese  punto 
de  vista  no  es  un  modelo  ese  Gobierno,  Cuanto  ha  he- 
cho ese  Gobierno  respetando  la  magistratura  y respe- 
tando ciertas  leyes,  no  ha  sido  más  que  cumplir  vul- 
gar y trivialmente  con  su  deber* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Cañellas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Paróceme,  Sres.  Diputados, 
que  la  tardía  defensa  que  el  distinguido  individuo  de 
la  minoría  conservadora  Sr*  Bugallal  ha  hecho  de  los 
jueces  conservadores  esta  tarde,  constituye  el  cargo 
más  grave  que  puede  hacerse  contra  la  magistratura 
ó contra  los  jueces  del  partido  conservador;  porque, 
señores,  ó no  entiendo  nada  de  esta  materia,  ó la  de - 
1 clarad  on  de  un  ex -Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de 
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que  el  juez  á quien  me  referí  en  las  breves  palabras  de 
la  otra  tarde  era  apasionado  y no  servia  para  juez..¿ 
{El  Srm  Bugallas  No  he  dicho  eso;  y si  el  Sr.  Presidente 
me  lo  permite,  rectificaré.)  O yo  he  entendido  mal,  ó 
S.  3,  ha  dicho  que  la  pasión  de  ese  juez,  el  ser  apasio- 
nado, y el  no  servir  para  juez,  sino  que  servia  más  es- 
pecialmente para  fiscal,  que  eso  le  obligó  á S.  S.,  no  á 
ascenderle,  sino  á pasarle  á la  carrera  fiscal  como  abo- 
gado. ¿Pero  qué  dije  yo  la  otra  tarde?  Pues  me  limitó 
á decir  sencillamente  que  habíamos  sido  victimas  de 
un  atropello  por  parte  del  juez;  que  no  hablamos  podi- 
do obtener  reparación  de  la  Audiencia;  pero  que  no  nos 
quejábamos  de  esto,  sino  que  nos  quejábamos  princi- 
palmente de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
y el  Ministerio  no  atendieran  las  quejas  de  la  pren- 
sa ni  los  lamentos  de  los  procesados.  Que  la  Audien- 
cia nos  atendió,  contesta  S,  3.  Nos  atendió  dicién- 
donos  que  era  cierto  que  el  juez  habla  prolongado  in- 
debidamente la  incomunicación;  pero  que  como  lo 
había  hecho  sin  malicia,  no  procedía  el  recurso  de  res- 
ponsabilidad criminal,  ¿Que  hacia  el  Ministerio,  y el  se- 
ñor Ministro  do  Gracia  y Justicia  especialmente?  Pues 
cruzarse  de  brazos;  y yo  lo  declaro,  porque  ante  todo 
soy  justo,  yo  declaro  que  el  Sr.  Bugallal  en  esta  ma- 
teria, á pesar  de  que,  si  se  me  permite  la  expresión, 
estaba  atado  de  piés  y manos  por  el  caciquismo  de 
aquella  provincia,  que  venia  aquí  á pintar  á medida 
de  su  gusto  á los  constitucionales  de  la  provincia  de 
Tarragona,  el  3r>  Bugallal  hizo  una  excepción  honrosa, 
hizo  la  siguiente  excepción:  que  no  podía  ó no  tenia  el 
valor  suficiente  para  castigar  como  se  merecía  ¿ ese 
juez  que  trataba  á los  procesados  como  si  fuesen  bes- 
tias feroces,  teniéndolos  en  un  calabozo  inmundo,  sin  | 
cama,  sin  poyo,  sin  silla,  sin  mesa,  sin  recado  de  es- 
cribir y sin  ninguno,  absolutamente  ninguno  de  los 
enseres  necesarios  para  la  vida  humana,  y no  teniendo 
valor  para  castigarlo,  le  trasladaba  porque,  creía,  y 
asi  lo  decía  8.  3.,  que  no  servía  para  el  caso,  que  no 
servia  para  juez,  que  era  apasionado. 

Y,  Sr.  Bugallal,  los  jueces  apasionados  que  cometen 
tales  atropellos  contra  los  procesados,  los  jaeces  apa- 
sionados que  no  respetan  siquiera  las  resoluciones 
de  la  Sala,  puesto  que  como  os  dije  la  otra  tarde,  ese 
juez  al  pié  de  una  resolución  de  la  Sala  de  gobierno 
de  la  Audiencia  no  puso  el  guárdese  y cúmplase , sino 
pura  y simplemente  aunase  por  respeto  á la  superio- 
ridad,}) Si  ese  juez,  ya  que  no  sea  ascendido,  porque  no 
quiero  discutir  ahora  si  es  ó no  ascenso  dentro  del  tec- 
nicismo especial,  lo  elevó  de  juez  de  término  á la  cate- 
goría de  abogado  fiscal  de  una  Audiencia;  pero  desde 
luego  puedo  decir  que  todos  los  individuos  de  la  car- 
rera judicial  y fiscal  lo  consideran  como  una  recom- 
pensa por  lo  menos,  ya  que  no  como  uu  ascenso;  si  ese 
juez  en  vez  de  ser  declarado  cesante  como  merecía,  en 
vez  de  formársele  un  expediente  se  le  traslada  á otra 
Audiencia  como  ahogado  fiscal,  y es  calificado  por  su 
señoría  como  un  juez  distinguido,  ilustradísimo,  como 
un  modelo  de  los  jueces  conservadores,  yo  declaro  que 
á nosotros  no  nos  convienen  esos  jueces,  porque  por  si 
solo  un  juez  de  primera  instancia  como  aquel  desacre- 
dita á una  situación,  y como  dijo  muy  bien  el  señor 
gobernador  civil  de  Tarragona,  ese  juez  por  sí  solo 
basta  para  juzgar  á la  situación. 

Por  lo  demás,  el  3r,  Bugallal  comprenderá  que  no 
era  inoportuno,  sino  muy  sentidas  y muy  oportunas  ' 
también  mis  quejas,  porque  siquiera  por  compañerismo  j 
debe  S.  S.  explicar  que  un  abogado  que  se  ha  visto 


procesado  por  no  querer  cometer  el  delito  de  prevari- 
cación, y que  no  ha  visto  reparada  todavía  la  ofensa 
que  con  él  se  hizo,  que  su  nombre  figura  todavía  en 
la  lista  de  los  procesados,  tanto  en  el  Ministerio  de.  ta 
Gobernación  como  en  la  Audiencia,  y que  no  ha  podido 
obtener  ninguna  reparación,  tenia  sobrado  derecho 
para  decir  y repetir  que  si  los  jueces  de  los  conserva^ 
dores  son  como  el  Sr.  Moofort,  buen  provecho  le  hagan 
al  partido  conservador. 

El  Sr.  ALVAREE  BUGALLAL:  Pido  la  palabra 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tienes.  S.  para  rectificar 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Siento  mucho  que 
el  Sr.  Cabellas  me  ponga  en  la  necesidad  de  usar  do 
la  palabra  otra  vez,  porque  era  más  bien  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  quien  debiera  usarla,  según  la 
forma  con  que  se  ha  tratado  á un  digno  abogado  fis- 
cal de  la  Andiencia  de  Zaragoza. 

No  he  acusado  yo,  ni  podía  hacerlo,  de  apasionado 
á ese  juez;  porque  pruebas  suficientes  de  mi  energía 
he  dado  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  para  ha- 
berle separado  si  le  hubiera  creído  apasionado  ó hu- 
biera cometido  alguna  falta  digna  de  censura.  En  ese 
caso,  así  como  en  otros  me  he  negado  una  y otra  vez 
al  ascenso  ó á la  reposición  de  algún  juez,  porque  se 
hubiera  interpretado  como  una  imprudencia  por  parte 
del  Ministro  en  el  uso  de  sus  facultades  discrecional^ 
yo  le  hubiera  separado.  Y bastaba  que  la  Audiencia 
hubiese  juzgado  que  era  conveniente,  en  consideración 
á la  actitud  de  uno  de  los  bandos  políticos,  ó sea  del 
partido  constitucional,  que  el  Sr.  Moofort  fuera  resta- 
blecido en  aquel  Juzgado,  para  que  yo,  que  no  creía 
que  los  funcionarios  de  la  administración  de  justicia 
debían  servir  los  intereses  de  ningún  partido  político, 
me  hubiera  negado  á ello.  Y solo  porque  se  insistió 
gratuitamente,  pues  todos  los  que  son  objeto  de  perse- 
cuciones criminales  se  quejan,  sin  que  siempre  tengan 
razón,  y siendo  lo  más  frecuente  que  no  la  tengan,  es 
por  lo  que  el  Sr.  Monfort,  en  las  condiciones  que  he  di- 
cho, fuá  elevado  por  mí  á un  cargo  en  el  cual,  con  ei 
contrapeso  do  la  Sala  y del  fiscal  de  S.  M.,  creí  yo  que 
podía  prestar,  como  me  consta  que  presta,  grandísi- 
mos servicios;  y porque  además  tenia  la  convicción 
de  que  sobre  su  probidad  personal,  sobre  su  inteligen- 
cia y sobre  las  dotes  que  hacen  de  él  un  digno  funcio- 
nario, nadie  habla  formulado  queja  fundada  de  ningu- 
na especie.  Yo  he  tenido  siempre  la  circunspección 
necesaria  en  las  funciones  discrecionales  que  un  Go- 
bierno debe  guardar  ai  trasladar  ó no  trasladar,  al  re- 
poüer  ó no  reponer;  y he  arrostrado  muchas  veces  la 
impopularidad  y murmuraciones  consiguientes,  cosa 
que  no  sucede  en  la  actualidad,  como  ya  he  dicho  an- 
tes, citando  el  nombre  de  un  pueblo,  y á lo  cual  por 
cierto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  me  ha 
contestado;  de  nn  pueblo  en  donde  después  de  una  y 
otra  traslación,  no  encontrándose  quien  con  la  res- 
ponsabilidad de  juez  se  prestara  á ser  instrumento 
de  las  persecuciones  de  los  amigos  del  Gobierno,  se  ha 
entregado  al  juez  municipal,  dejándolo  en  una  perpe- 
tua vacante.  Esa  diferencia  hay  entre  mi  actitud,  en- 
tre la  actitud  del  partido  conservador  y la  actitud  del 
partido  constitucional.  Precisamente  el  Sr.  Canallas 
se  ha  referido  á nn  Juzgado  en  el  que  ha  sido  objeto 
de  un  proceso,  y debiera  por  lo  mismo  haber  tenido 
cierta  prudencia  y haber  puesto  cierta  limitación  á 
sus  palabras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabellas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 
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El  Si\  CAÍTELIiAS:  Dos  palabras  solamente.  La 
energía  que  ha  demostrado  el  Sr.  Bugallal  con  la  elo- 
cuencia que  le  caracteriza,  hubiera  deseado  haberla 
Yjgfco  en  aquellos  tiempos  en  que,  según  dije  el  otro 
¿ja  ios  más  horrendos  delitos  quedaban  impunes,  y no 
se  descubrían,  no  ya  el  nombre  de  los  matadores,  pero 
Bi  aun  el  de  los  muertos.  Entonces  un  promotor  fiscal, 
cuyo  nombre  no  quiero  recordar,  se  distinguió  defen- 
diendo la  razón  y la  justicia;  y ¿qué  hacia  el  Gobierno? 
¿1  promotor  fiscal  le  trasladaba  por  telégrafo,  casti- 
gándole por  medio  de  un  traslado  á Lugo,  á pesar  de 
sernno  de  los  más  dignos,  de  los  más  ilustrados  y de 
los  más  rectos  funcionarios  de  la  carrera  judicial;  y al 
mismo  tiempo  que  esto  sucede,  al  juez  de  quien  nos  he- 
mos ocupado,  si  no  se  le  ascendía,  se  le  recompensaba 
sus  servicios  llevándole  á la  carrera  fiscal  con  2.000 
reales  más  de  sueldo,  (El  Sr,  Alvares  Bugallal:  Fué 
trasladado  después.)  Si  no  fué  inmediatamente,  sino  que 
fué  más  tarde,  peor  todavía,  porque  nos  condenasteis  á 
sufrir  por  más  tiempo  el  yugo  de  ese  juez,  ¿Pues  por 
qué  no  hicisteis  con  ese  juez  lo  que  hicisteis  con  el 
fiscal?  Porque  el  promotor  fiscal,  en  la  reunión  que  hubo 
en  el  Gobierno  de  la  provincia,  presidida  por  el  gober- 
nador, no  quiso,  bajo  ningún  concepto,  doblegarse  á las 
exigencias  del  Poder  ejecutivo,  que  entonces  exigía  que 
ios  jaeces  y fiscales  se  entregasen  por  completo  á todo 
cuanto  conviniese  al  Gobierno  dominante. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  para  recti- 
ficar, 

El  Sr.  ALVAEEft  RUGAI/CAL:  En  primer  lugar 
llamo  la  atención  del  Gobierno  sobre  ia  actitud  de  los 
gres,  Diputados  de  la  mayoría,  que  no  conocen  limita- 
ción ni  freno  de  ninguna  especie  cuando  se  trata  de 
atacar  á funcionarios  de  la  administración  de  justicia 
que  sostiene  el  Ministro  nada  ménos  que  llevando  la 
voz  del  ministerio  publico  en  una  de  las  Audiencias 
más  importantes  de  la  Monarquía,  y yo  excito  al  Go- 
bierno á que  use  de  su  influencia  cerca  de  esos  Dipu- 
tados para  que  no  dén  tal  espectáculo,  ó á que  hable 
y nos  dé  las  explicaciones  necesarias. 

Rectificación  de  hecho  importante,  Eso  que  el  se- 
ñor Cabellas  supone  un  ascenso,  no  es  tal  ascenso,  ni 
por  tal  lo  ha  reputado  nunca  ningún  juez,  porque 
aquello  que  los  jueces  consideran  como  ascenso  y de- 
sean obtener,  es  la  categoría  de  magistrado,  y no  el 
paso  á la  carrera  fiscal  en  un  puesto  de  igual  impor- 
tancia; y además,  ese  traslado  yo  se  lo  di  al  Sr,  Monfort 
catorce  meses  después  de  haber  servido,  en  virtud  de 
la  traslación  acordada  por  mi  digno  antecesor  el  señor 
Aunóles  al  Juzgado  de  Figueras,  y de  otra  nueva  tras- 
lación al  de  Eeus;  de  modo  que  tuvo  lugar  muchos 
meses  despees  de  los  sucesos  de  Tarragona,  sin  que 
se  creyera  por  nadie  que  tenía  que  ver  con  ellos  ese 
nombramiento  ó esa  promoción,  como  la  califica  el  se- 
ñor Gamellas. 

Respecto  ai  promotor  fiscal  de  Tarragona  (y  cuenta 
que  aquí  estoy  defendiendo  no  solo  actos  mios,  sino 
¿el  Sr.  Aurioles,  en  la  solidaridad  con  que  yo  acojo 
todos  los  actos  del  partido  conservador  en  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  y del  actual  Ministro  que  lo 
sostiene),  ese  abogado  fiscal  ha  sido  trasladado  á otro 
Juzgado  de  Andalucía,  más  cerca  de  su  país,  según  sus 
deseos.  Creo  que  después  ha  sido  ascendido  por  mí  á 
abogado  fiscal,  si  no  recuerdo  mal,  de  Albacete,  Pero 
como  no  estoy  en  el  caso  de  saber  la  historia  de  todo 
el  mimdo,  ni  las  traslaciones  ni  los  ascensos  decretados 
por  todos  los  Ministros  del  partido  conservador,  lo  úni- 


co que  declararé  es,  que  este  género  de  discusión  que 
S.  S,  mantiene,  condenando  de  esa  manera  los  actos 
de  un  juez  de  primera  instancia  que  tiene  en  su  car- 
rera notas  muy  brillantes  y que  desempeña  un  cargo 
importante,  no  tiene  origen  político  conservador;  si 
tiene  algún  origen  político,  es  puramente  del  partido 
radical. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra  para 

una  abusión  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Pocas  serán  las  pala- 
bras que  pronunciaré,  Sres.  Di  potados,  para  contestar  á 
la  alusión  que  se  sirvió  dirigirme  en  el  dia  de  ayer  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Es  muy  posible 
que  la  afirmación  mía  á que  se  refería  S.  S.  la  hiciera 
con  algún  calor,  la  hiciera  en  términos  algo  duros,  ex- 
citado tal  vez  por  los  murmullos  de  la  mayoría;  pero  es 
lo  cierto  que  yo  no  hablé  una  palabra  de  jugadores, 
petardos,  petardistas  ó petarderos,  y de  consiguiente, 
no  pude  declararlos  inocentes,  como  nadie  los  ha  de- 
clarado tales  desde  estos  bancos.  Me  referia  exclusiva- 
mente á la  cuestión  de  tributación,  y dije  que  el  Go- 
bierno se  proponía  cobrar  por  contribución  territorial 
una  suma  mayor  de  la  que  hablan  votado  las  Oórtes; 
que  sucede  lo  propio  con  el  impuesto  que  sustituye  al 
de  la  sal;  que  el  Sr.. Ministro  de  Hacienda,  al  reformar 
el  reglamento  para  la  imposición  y cobranza  de  la  con- 
tribución de  subsidio  industrial  y de  comercio,  se  ha- 
bía extralimitado  de  las  facultades  que  le  confirieron 
las  Oórtes;  que  en  la  repartición  de  este  impuesto  tam- 
poco se  tenían  en  cuenta  las  disposiciones  dictadas  en 
el  reglamento  formulado  por  el  mismo  Sr.  Ministro;  y 
finalmente,  que  en  Barcelona,  con  motivo  de  reuniones 
convocadas  para  tratar  de  estos  asuntos,  se  habia  fal- 
tado á la  Oonstitucion  y á las  leyes,  suspendiendo  pri- 
mero y disolviendo  luego  por  la  fuerza  armada  una  re- 
unión pacífica.  En  este  sentido  dije  que  el  Gobierno  era 
criminal;  en  este  sentido  dije  que  el  Gobierno  era  per- 
turbador, porque  habia  faltado  á la  observancia  de  las 
leyes  (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  Pido  la  pala- 
bra), por  haber  provocado  con  su  conducta,  y por  cier- 
to sin  necesidad  alguna,  la  agitación  y el  descontento 
que  reina  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  la 
Monarquía,  como  se  prueba  suficientemente  con  las  ex- 
posiciones que  todos  los  días  se  presentan  al  Congreso, 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {González): 
Los  Srss,  Diputados  habrán  observado  la  estudiada  pru- 
dencia con  que  el  Gobierno  viene  oyendo  de  labios  del 
Sr.  Bosch  y Labrús  uno  y otro  dia,  que  ha  conculcado 
las  leyes,  sobre  todo  la  de  reuniones  públicas;  que  ha 
atropellado  los  derechos  de  ios  ciudadanos,  y que  en 
este  sentido,  y lo  ha  vuelto  á repetir  esta  tarde,  el  Go- 
bierno es  un  Gobierno  criminal.  T es  tiempo  ya,  aun- 
que yo  tenga  que  entretener  con  un  nuevo  incidente 
al  Congreso,  de  que  dejemos  en  claro  esta  cuestión,  de 
la  cual  yo  no  me  habla  ocupado  porque  el  Sr.  Bosch  y 
Labrús  tenia  anunciada  una  interpelación  sobre  la  ma- 
teria, y esperaba  que  S.  3,  plantearla  un  debate  serio, 
proporcionándonos  así  la  ocasión  de  tratar  ampliamen- 
te el  asunto;  pero  S+  S.,  por  lo  visto,  desde  aquí  hasta 
que  plantee  ese  debate,  se  propone  estar  todos  los  dias 
haciendo  afirmaciones  aventuradas  que  no  puede  jus- 
tificar, y creando  lo  que  vulgarmente  se  llama  una 
atmósfera  perniciosa  para  el  gobernador  de  Barcelona, 
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á fin  de  que  se  !e  juzgue  con  prevención  cuando  lo 
traiga  al  solemne  debate  que  nos  tiene  anunciado. 

El  Gobierno  no  está  en  el  caso,  por  mucho  que  res- 
pete ei  derecho  de  S*  S.,  de  tolerar  con  su  silencio  por 
más  tiempo  qne  así  se  extravíe  la  cuestión,  y es  pre- 
ciso que  se  sepa  lo  acontecido  en  Barcelona  desde  ahora 
mismo,  sin  perjuicio  de  qne  después  discutamos  todo 
lo  que  S.  S.  quiera  acerca  de  esa  reunión,  acerca  de 
los  antecedentes  de  esa  reunión,  acerca  de  los  trabajos 
de  S.  B . para  esa  reunión  y con  ocasión  de  ella,  y 
acerca  de  los  trabajos  que  existen  en  Barcelona  para 
preparar  una  huelga  de  la  mayor  parte  de  las  fábricas 
con  pretesto  de  esa  y otras  reuniones  por  el  estilo. 

Lo  acontecido  en  Barcelona  es  pura  y simplemente 
que  se  anunció  al  gobernador,  en  cumplimiento  de  la 
ley  de  reuniones,  que  iba  á tener  lugar  una  en  el  tea- 
tro de  Novedades.  El  gobernador,  en  cumplimiento  de 
la  ley,  se  dio  por  enterado,  y la  reunión  comenzó  por 
la  mañana  á la  hora  ajada.  Tratóse  allí  de  muchas  co- 
sas que  no  estaban  en  el  anuncio  hecho  á la  autori- 
dad. El  delegado  de  esta,  sin  embargo,  tuvo  la  mayor 
prudencia,  y dejó  á todo  el  mundo  en  libertad  para 
que  discutiera  lo  que  tuviera  por  conveniente.  Se  sus- 
pendió la  reunión  para  marcharse  los  concurrentes  ¿ 
almorzar  ó á comer,  según  la  costumbre  de  cada  uno 
de  ellos,  y á las  dos  de  la  tarde,  ó á las  dos  y media, 
volvió  á reunirse  la  gante  en  al  teatro  de  Novedades. 
En  esta  segunda  parte  de  la  reunión  se  dio  lectura  á 
una  carta  que  el  Sr.  Bosch  y Labrüs  no  ha  querido 
leer  aquí,  á pesar  de  que  no  se  insertó  en  los  periódicos 
tal  y como  estaba  escrita  en  el  original;  se  dio  lectura 
á una  carta,  repito,  del  Sr.  Maltrana,  en  la  cual  se  de- 
cía terminantemente  que  era  preciso  qne  con  la  re-  , 
unión  y con  todos  los  trabajos  que  se  estaban  haciendo 
se  constituyera  un  poder  enfrente  de  otro  poder,  un 
poder  enfrente  del  Gobierno, 

Guando  el  delegado  de  la  autoridad  oyó  la  lectura 
de  esta  carta,  suspendió  la  reunión,  trató  de  coger  la 
carta  y no  pudo  lograrlo;  la  carta  desapareció,  y ha 
sido  después  publicada  sin  esas  palabras,  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Y sin  otras.)  La  carta 
se  ha  publicado  sin  otras  varias  palabras.  (El  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Sin  otras  peores  que 
esas.) 

De  tai  manera  se  trata  en  esa  carta  al  Gobierno  y 
á la  prensa,  excepto  solo  á un  periódico  que  recomien- 
da eficazmente;  trata  de  tal  manera  al  Gobierno,  á los 
representantes  de  la  opinión  y á todo  el  mundo,  que 
el  Sr.  Bosch  y Labrüs  no  ha  tenido  por  conveniente 
leer  aquí  ese  escrito. 

El  delegado  déla  autoridad,  como  digo,  suspendió  : 
la  reunión,  dio  parte  en  el  acto  a!  gobernador  de  la 
provincia  por  medio  del  oportuno  oficio,  y el  gober- 
nador de  la  provincia  puso  el  hecho,  tal  como  previe- 
ne la  ley  y en  cumplimiento  de  la  misma,  en  conoci- 
miento del  Juzgado  de  primera  instancia. 

Al  dia  siguiente  se  presentó  un  nuevo  escrito  anun- 
ciando al  gobernador  que  la  reunión  iba  á repetirse. 
Ese  escrito  decía  que  la  reunión  se  iba  á verificar  á las 
once  y tres  cuartos  ó á las  once  y cuarto,  que  esto  no 
lo  recuerdo  bien;  pero,  en  fin,  que  la  reunión  iba  á 
verificarse  de  once  á doce;  y como  no  precedía  más 
qne  media  hora  entre  el  anuncio  y la  hora  en  que  ha- 
bla de  verificarse,  el  gobernador,  en  uso  de  su  dere- 
cho, no  se  dio  por  enterado  y dijo;  no  puede  celebrar- 
se la  reunión  sin  que  medien  veinticuatro  horas  entre 
el  anuncio  y la  celebración  de  la  misma.  Y no  se  ve-  ; 


rificó  la  reunión,  es  decir,  no  se  dió  por  enterado  el 
gobernador,  que  era  lo  que  significaba  que  la  reunión 
podía  verificarse;  y eso  no  obstante,  los  que  promovía- 
ron-  la  reunión  se  dirigieron  al  teatro  de  Novedades 
constituyendo  !a  reunión  y faltando  abiertamente  á \¿ 
ley,  por  lo  cual  el  gobernador  tuvo  necesidad  de  man- 
dar un  delegado,  auxiliado  por  la  fuerza  pública  para 
que  la  reunión  que  ilegalmente  se  estaba  verificando 
se  disolviera,  y tuvo  necesidad  también  de  someter  a 
los  tribunales  á los  que  no  habían  cumplido  los  requt, 
sitos  de  la  ley. 

Esto  es  lo  que  ha  ocurrido  en  Barcelona,  y bueno 
es  que  se  sepa,  en  tanto  que  el  Sr.  Bosch  y Labrüs 
viene  á tratar  esta  cuestión  aquí  más  extensamente 
para  que  los  Sres.  Diputados,  que  creerán  las  palabras 
de  S.  S.  como  yo  las  creo  cuando  no  habla  de  hechos 
qne  me  son  conocidos  oficialmente,  no  vayan  á figu- 
rarse que  en  Barcelona  han  ocurrido  y se  han  come- 
tido no  sé  cuántos  desaguisados  para  impedir  que  el 
Sr.  Bosch  y Labrüs,  en  unión  de  los  carlistas  y los  so- 
cialistas que  en  Barcelona  cooperan  con  él  á este  misma 
fin,  hagan  lo  que  vienen  haciendo  en  cuanto  á ia  pro- 
paganda de  la  resistencia  al  pago  de  las  contribucio- 
nes y en  cuanto  á la  propaganda  contra  el  tratado  de 
comercio,  que  es  lo  que  ahora  se  toma  allí  como  pre^ 
testo  (se  ha  comprendido  que  es  ya  tarde  para  apo- 
yarse en  la  cuestión  del  Sindicato)  con  objeto  de  reali- 
zar esa  especie  de  nueva  misión  que  el  Sr.  Bosch  y 
Labrüs  en  unión  de  los  conservadores  de  Barcelona  se 
ha  impuesto,  á fin  de  crear  dificultades,  á fin  deque  el 
Gobierno  se  halle  con  una  masa  considerable  de  obre- 
ros sin  trabajo  en  las  calles  de  aquella  populosa  capital. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  pasado  las  horas 
de  Reglamento,  se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  un 
dictamen  de  Comisión.» 

El  Sr.  Secretario  Moral  ocupa  la  tribuna  y lee  el 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre 
conversión  de  la  deuda  perpetua  y obligaciones  de  ferro- 
carriles. Durante  esta  lectura  salen  gran  número  de 
Sres.  Diputados,  produciendo  el  ruido  consiguiente;  á 
lo  que  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa* 
dos  que  pongan  atención  al  dictamen  que  se  está  le- 
yendo, no  sea  que  después,  cuando  se  ponga  á la  orden 
del  dia,  digan  que  no  han  tenido  tiempo  para  estu- 
diarlo.» 

Terminada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  imprimirá,  repartirá  y 
señalará  dia  para  su  discusión. 

( Véase  el  dictámen  en  el  Apéndice  al  Diario  núm,  91, 
que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ATARD;  Aun  cuando  la  advertencia  de  mi 
parte  parece  inútil,  porque  solo  los  Sres.  Diputados  de 
la  minoría  conservadora  han  quedado  aquí,  con  una  in- 
significante excepción  muy  importante  y honrosa  para 
el  Sr.  Carvajal,  olvidando  las  indicaciones  cariñosas  y 
prudentísimas,  como  todas  las  suyas,  del  Sr.  Presiden- 
te, que  les  inducía  á oir  la  lectura  de  ese  importante 
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proyecto,  para  no  alegar  más  tarde  precipitación  de  la 
6 del  Congreso,  yo  tengo  la  honra  de  anunciar 
qae  he  de  formular  voto  particular,  que  presentaré 
dentro  del  término  reglamentario,  contra  ese  dictamen. 
El  Sr»  ESTEBAN  CORLANTES:  Conste  que  no 
pay  en  el  salón  ningún  individuo  de  la  mayoría. 

El  Sr.  MORAL:  No  es  exacto;  aquí  hay  varios. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres  se- 
siones, pasando  después  al  Archivo,  la  siguiente  co- 
municación y el  documento  á que  se  refiere: 

ceMinistekio  de  ULTRÁMAH.—Exemos/Sres.:  Cum- 
pliendo el  precepto  constitucional,  tengo  el  honor  de 
remitir  á V.  EE.  el  Real  decreto  de  3 de  Febrero  del 
corriente  año,  haciendo  extensiva  á las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  con  las  necesarias  modificaciones,  la  ley 
¿e  disenso  paterno  de  20  de  Junio  de  1862,  á fin  de 
que  se  sirvan  Y.  EE.  dar  cuenta  al  Cuerpo  Colegislador 
de  que  son  dignos  Secretarios,  De  Real  orden  lo  digo  á 
Y,  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  indicados,  Dios 
guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  1.*  de  Marzo  de 
í882.=Fernando  de  León  y CastllIo.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  cuatro  exposiciones 
de  los  Ayuntamientos  de  Oalpe,  Mirador,  Jalón  y Beni- 
tachel,  pidiendo  se  apruebe  el  mencionado  proyecto 
de  ley» 


Se  acordó  pasara  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  Linares  Rivas,  de  varios 
contribuyentes  de  la  Coruña , pidiendo  se  tomen  en 
consideración  las  observaciones  que  emiten  acerca  del 
impuesto  sobre  el  subsidio  industrial  y de  comercio. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  20  del  actual 
en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y es  la  siguiente: 
Numero  100.  Yarios  comerciantes  ó industriales  de 
Zaragoza  solicitan  que  se  suspendan  los  efectos  del 
dacreto  de  3 í de  Diciembre  último,  referente  al  regla  - 


mentó  y tarifas  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
me  re  i o. 

Núm»  iül»  La  Liga  de  contribuyentes  de  Albacete 
suplica  que  se  reformen  los  reglamentos  y tarifas  de 
las  contribuciones  territorial  y de  subsidio  y del  im- 
puesto de  consumos. 

Núm.  102.  Los  individuos  del  comercio,  la  indus- 
tria, artes,  oficios  y profesiones  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia solicitan  la  anulación  del  reglamento  provisional 
de  3Í  de  Diciembre  último,  y tarifas  anejas  al  mismo, 
de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 

Núm.  103.  Los  gremios  del  comercio  y de  la  in- 
dustria de  Barcelona  suplican  la  reforma  del  regla- 
mento y tarifas  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio. 

Números  104  al  109.  Yarios  vecinos  de  Madrid, 
Ciudad-Real,  Alcalá  de  Guadaira,  Aldeire,  Lacalahorra, 
Haro  y Cogollos  suplican  la  inmediata  y completa 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 


El  Sr»  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  pendiente  y demás  asun- 
tos señalados. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


OMISION, 

En  el  Diario  núm.  "75,  sesión  del  20  de  Diciembre 
de  1881,  en  la  pág.  2002,  columna  primera,  se  omitió 
lo  siguiente: 

«Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corree  - 
clon  de  estillo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para 
el  servicio  de  la  Nación  durante  el  año  económico 
1881-82.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  expresado 
Diario.) 

Concediendo  á los  contribuyentes  el  derecho  de 
retraer  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  en  pago  de 
débitos  de  contribuciones»  ( Véase  el  Apéndice  tercero.) 

Sobre  créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
crédito  concedidos  por  medidas  gubernativas  para 
1879-80  y 1881-82»  (Véase  el  Apéndice  cuarto.) 

Sobre  bases  para  el  procedimiento  de  las  reclama- 
ciones económico-administrativas.  (Véase  el  Apéndice 
quinto.) 
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AFKNDICE  AL  MÜM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IKctámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  conversión  de  la  deuda  con - 
solidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por 

ferro-cai'Hles . 


La  Comisión  general  d©  presupuestos  ha  examina- 
do con  todo  detenimiento  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
versión de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior 
y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro  carriles, 
y aceptando  con  ligeras  modificaciones  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueba  el  convenio  celebrado  en- 
tre el  Ministro  de  Hacienda  y los  tenedores  de  la  deuda 
consolidada  al  3 por  100  interior  y de  obligaciones  del 
Estado  por  ferro-carriles,  y en  su  consecuencia,  las 
expresadas  deudas  se  convertirán  desde  luego  en  otra 
perpétua  con  i por  100  de  interés  anual,  pagadero  por 
trimestres  vencidos  en  de  Enero,  l.°  de  Abril,  l.e  de 
Julio  y l.°  de  Octubre  de  cada  año. 

Art.  2.°  La  conversión  ó canje  se  hará  eu  la  pro- 
porción necesaria  para  que  el  interés  al  4 por  100 
anual  de  la  nueva  deuda  que  ha  de  emitirse  represente 
el  1*75  por  100  y 3*50  por  100  respectivamente  del 
capital  de  la  consolidada  al  S por  100  interior  y obli- 
gaciones del  Estado  por  ferro-carriles,  que  los  acreedo 
res  entregarán  en  su  equivalencia,  6 sea  dándoles  un 
capital  de  43*75  del  4 por  100  de  la  consolidada  al  3 
por  100,  y de  87*50  del  4 por  100  de  obligaciones  por 
ferro- carriles. 

Art.  3,°  La  nueva  deuda  devengará  el  interés  anual 
de  4 por  100,  á partir  del  l.°  de  Julio  de  1883;  y con 
el  fin  de  que  la  emisión  y canje  puedan  hacerse  desde 
luego,  los  nuevos  títulos  llevarán  unidos  tres  cupones 


semestrales,  vencederos  en  L°  de  Julio  de  1882  y 1.* 
de  Enero  y l.°  de  Julio  de  1883,  arreglados  al  interés 
actual  de  1*25  por  100  por  la  consolidada  al  3 por 
100,  y 2*50  por  las  obligaciones  por  ferro-carriles,  y 
los  sucesivos  trimestrales  representativos  del  interés 
determinado  en  ol  art.  í° 

Art,  4,*  El  servicio  de  pago  de  Intereses  de  la  deuda 
perpétua  al  4 por  100  estará  á cargo  del  Banco  de 
España,  cuyo  establecimiento  retendrá  oportunamente 
de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas  la 
cantidad  necesaria  para  esta  obligación. 

Si  el  Banco  cesara  en  la  recaudación,  el  recauda- 
dor ó recaudadores  que  hubiera  retendrán  á su  vez 
los  fondos  necesarios  para  entregarlos  directamente  al 
referido  establecimiento,  designándose  de  común  acuer- 
do entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  Banco,  la  canti- 
dad que  deba  retener  cada  recaudador  en  el  caso  de 
ser  varios  los  encargados  de  la  cobranza. 

Art.  5.°  La  quinta  parte  al  ménos  de  los  sobrantes 
que  puedan  ofrecer  los  presupuestos  sucesivos,  á partir 
del  correspondiente  á 1883-84,  se  invertirá  necesaria- 
mente en  amortizar  deuda  perpétua  del  4 por  100  des- 
pués que  sean  aquellos  liquidados, 

Art.  6.*  Se  concede  un  plazo  de  cuatro  meses,  á 
contar  desde  el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
para  que  los  tenedores  de  la  deuda  consolidada  al  3 por 
100  exterior,  que  lo  deseen, puedan  solicitar  la  conver- 
sión de  sus  títulos  por  otros  de  la  nueva  deuda  perpé- 
tua al  4 por  100,  con  arreglo  á las  mismas  condicio- 
nes determinadas  en  esta  ley  parala  deuda  interior,  y 
además  las  siguientes: 


2 


28  DE  MAEZO  DE  1832. 


1.*  La  nueva  deuda  al  4 por  Í00  que  se  emita 
conservará  el  carácter  de  exterior,  y sus  intereses  se- 
rán pagaderos  en  Londres  y París  por  semestres  ó tri- 
mestres vencidos,  según  se  convenga  con  los  intere- 
sados. 

2*  Se  admitirá  por  el  Estado  el  capital  expresado 
en  los  títulos  actuales  á los  tenedores  Ingleses  en  li- 
aras y á los  demás  en  francos,  con  lo  cual  se  les  con- 
cede el  beneficio  representado  por  los  cambios  de  51 
dineros  esterlines  y 5£4Q  francos  por  peso  fuerte,  Este 
capital  se  convertirá  en  el  de  la  nueva  deuda  al  4 por 
100  al  tipo  de  43‘75  por  100  en  las  mismas  monedas 
extranjeras,  y se  establecerá  su  equivalencia  en  pese- 
tas al  cambio  par,  ó sea  pesetas  25‘20  por  libra  ester- 
lina, y peseta  por  franco  respectivamente, 

3,*  Los  títulos  y sus  cupones  de  la  nueva  deuda  al 
4 por  100  exterior,  llevarán  expresado  su  valor  en  pe- 
setas, libras  y francos  al  cambio  par  antes  dicho. 

Art.  7.°  Todos  los  tenedores  de  las  deudas  que  han 


de  convertirse  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta 
ley,  suscribirán  en  la  factura  ó documento  de  presea 
tacion  de  sus  actuales  títulos  una  declaración  en  la 
cual  renuncien  solemnemente  á toda  otra  reclamación 
ulterior  y se  dén  por  satisfechos  de  todos  sus  derechos 
con  los  títulos  de  la  nueva  deuda  al  4 por  100  que 
les  entreguen  en  equivalencia  de  aquellos  en  la  cuan- 
tía  determinada  por  esta  ley, 

Art.  8,°  Se  autoriza  la  ampliación  de  la  emisión  de 
la  deuda  al  4 por  i 00  interior  en  la  cantidad  necesa- 
ria para  producir  el  valor  efectivo  que  representen  el 
costo  de  la  confección  de  los  nuevos  títulos,  comisio- 
nes y demás  gastos  de  la  emisión. 

Art,  9.°  El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  lo  con- 
veniente para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  la  pre- 
sente  ley. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  1882.=Se- 
gismundo  Moret,  presidente —Manuel  de  Eguilior,  se, 
ere  taño* 
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SESIONES  BE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESC»  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  29  DE  MARZO  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  doa  y media, =Se  léé  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=A  la  Comisión  cor- 
pendiente  pasa  una  exposición  de  loa  fabricantes  de  tejidos  de  ldna  de  Sabadell  y Tarrasa  solicitando  no 
ee  apruebe  el  tratado  de  comercio  celebrado  con  Franciá.=El  Si\  Conde  de  Toreno  ruega  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  se  sirva  remitir  4 la  Cámara  una  nota  de  las  cátedras  provistas  por  concurso  y por  oposición 
desde  30  de  Diciembre  do  1874  hasta  7 de  Febrero  de  1881, =Se  acuerda  trasmitir  este  deseo  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,=A  la  Comisión  correspondiente  pasan:  primero,  dos  exposiciones  de  los  Ayuntamien- 
tos de  Fiedrabuena  y de  Corral  de  Calatravá  (Ciudad-Real),  pidiendo  la  aprobación  del  proyecto  de  ley 
facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos;  segundo,  una  instancia  de  varios  ve- 
cinos do  Antequera  sobro  reforma  de  la  ley  de  casa;  y tercero,  otra  instancia  del  Ayuntamiento  do  Tuy 
solicitando  la  reforma  de  la  ley  municipal.=El  Sr.  Rodríguez  Ríos  pregunta  al  Sr-  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  si  tiene  conocimiento  del  hecho  escandaloso  ocurrido  en  la  Audiencia  de  Valla dolid,  y qué  me- 
didas ha  adoptado  sobre  el  particular, =Contéstacidn  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Rectifica  el 
Sr,  Rodríguez  Rios,=Fasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición  de  varios  industriales  y comercian- 
tes de  Sevilla  pidiendo  se  suspenda  el  reglamento  y tarifas  provisionales  dé  31  de  Diciembre  último,= 
El  Sr,  Sánchez  Mira  reclama  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  nota  dé  las  sumas  que  adeuda  la  Caja  de 
Ultramar  á los  jefes,  oficiales  é individuos  de  tropa  que  han  se  rvido  en  el  ejército  de  Ultramar,=El  señor 
Ministro  ofrece  la  remisión  de  la  nota  reclamada, las  Comisiones  correspondientes  pasan  dos  exposi- 
clones:  una  de  los  síndicos  y representantes  de  los  gremios  industriales  de  Lérida  solicitando  la  suspensión 
del  reglamento  y tarifas  de  31  do  Diciembre  último,  y otra  del  Ayuntamiento  de  Jalance  pidiendo  la  re- 
forma dei  impuesto  de  consumos,=OnDEN  del  día:  Continúa  la  discusión  de  la  interpelación  del  Sr,  Romero 
Robledo, = Alusión  personal  del  Sr,  Eosch  y Lábrus,— Rectificación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, = 
Idem  de  ambos  señores, = Alusión  personal  del  Sr,  Silvela,=Rectificaciones  de  los  Sres.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Sil vela, =DIscurso  del  Sr,  Canalejas.=EI  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  pide  que  conste  ha  pedido  la  palabra.=Se  suspende  esta  discusion.==Se  lee,  acordando 
eu  impresión,  el  voto  particular  del  Sr,  Atard  al  dictamen  sobre  conversión  de  la  deuda  perpetua  y de 
las  obligaciones  por  ferro- car riles,=3Gl  Congreso  queda  enterado  de  dos  comunicaciones  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  mandando  proceder  á elección  parcial  en  el  distrito  dé  Lucen  a,  provincia  de  Caste- 
llón, y en  el  de  Huesear,  provincia  de  Granada. =Queda  sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, remitida  por  ©1  Sr,  Ministro  dé  Hacienda  á petición  del  Sr,  Maura,  una  comunicación  de  la  Direc- 
ción general  do  impuestos,  relativa  á la  Real  orden  de  9 de  Enero  último  aprobando  la  distribución  del 
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cupo  de  especies  de  consumos  entre  las  provincias. =Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  los 
Ayuntamientos  de  Elda*  Crevillente,  Fenáguila,  Elche  y otros,  solicitando  se  apruebe  el  proyecto  de  ley 
que  autoriza  á los  Ayuntamientos  para  contraer  próstamos-=Orden  del  dia  para  mañana;  interpeiaeion 
del  Sr.  Romero  Robledo,  y dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputacio- 
nes provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos  ,=Se  levanta  la  sesión  a 
las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Planas  tiene  la  pa- 
labra. 

El-Sr.  PLANAS:  Para  presentar  una  exposición 
del  Instituto  industrial  de  Tarrasa  y del  gremio  de  fa- 
bricantes de  Sabadell,  en  la  cual  solicitan  de  las  "Cor- 
tes que  no  aprueben  el  tratado  de  comercio  celebrado 
con  Francia  ei  6 de  Febrero  del  corriente  ano,  y que 
nombren  una  Comisión  de  su  seno  para  que  proceda  á 
la  revisión  de  los  tratados  y se  abra  una  información 
parlamentaria  acerca  de  los  mismos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Mi  objeto  al  pedir  la 
palabra  es  suplicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  ten- 
ga la  bondad  de  remitir  á la  Cámara  algunos  datos  de 
que  podré  tener  necesidad  si  se  suscita  en  este  sitio  una 
discusión  que  al  parecer  se  prepara  y que  pudiera 
obligarme,  contra  mi  voluntad,  á tomar  parte  en  aquel 
debate.  Me  refiero  á desear  que  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento remita  una  nota  de  las  cátedras  que  se  han  pro- 
visto por  concurso  y por  oposición  desde  el  30  de  Di- 
ciembre de  1874  hasta  el  7 de  Febrero  de  i 88 i,  con 
expresión  de  qué  cátedras  eran  aquellas,  quiénes  fue- 
ron los  propuestos  en  terna  por  el  tribunal,  el  orden 
en  que  estaban  colocados  por  los  mismos  tribunales,  y 
aquellos  que  fueron  agraciados  por  el  nombramiento 
del  Ministro. 

Debo  advertir  que  no  es  mi  ánimo  suscitar  debate 
de  ninguna  especie  sobre  nada  que  con  esto  se  rela- 
cione; pero  como  he  visto  que  se  han  pedido  ciertos 
expedientes  dias  pasados,  que  pueden  dar  ocasión  á 
algún  debate  que  obligue  á tener  presentes  estos  da- 
tos que  yo  no  conservo  en  mí  poder,  y pudiera  necesi- 
tarlos, por  eso  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que 
los  remita  á la  mayor  brevedad  posible,  para  qué  estén 
aquí  con  la  oportunidad  necesaria. 

Como  el  Sr.  Ministro  no  está  presente,  suplico  á la 
Mesa  que  se  sirva  trasmitirle  mí  ruego  con  la  mayor 
urgencia, 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Se  trasmitirá  con  la 
mayor  urgencia  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
de  8,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rey  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REY:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente, 
para  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  del  Cor- 
ral de  Calatrava  y de  Píedrabuena,  provincia  de  Ciu- 
dad-Real, que  tengo  la  honra  de  representar,  pidiendo 


que  se  discuta  y apruebe  en  un  término  breve  el  pro^ 
yecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación con  el  fin  de  autorizará  los  Ayuntamientos 
para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos,  y r oe- 
go á S.  S.  que  se  sírva  pasarla  á la  Comisión  corres- 
pondiente, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  á la  Comi- 
sión respectiva. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  une 
exposición  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Tuy 
provincia  de  Pontevedra,  presentada  por  el  Sr.  Ordo- 
ñez,  pidiendo  á las  Cortes  se  sirvan  modificar  los  ar- 
tículos 136  y 137  de  la  ley  municipal  vigente,  en  el 
sentido  de  que  los  Ayuntamientos  obtengan  los  recur- 
sos necesarios  para  atender  á las  obligaciones  que  pe- 
san sobre  ellos;  así  como  el  81  de  la  ley  provincial, 
concretando  el  repartimiento  que  debe  hacer  la  Dipu- 
tación á un  tanto  por  ciento  sobre  las  contribuciones 
territorial  ó industrial,  y nunca  proporcional  á éstas. 


Igualmente  se  acordó  pasar  una  exposición  de  va- 
rios vecinos  y propietarios  de  Antequera,  presentada 
por  el  Sr.  Romero  Robledo,  pidiendo  á las  Cértes  se 
sirvan  modificar  el  art.  15  de  la  ley  de  caza,  fijando 
reglas  para  evitar  los  perjuicios  que  so  producen  por 
consecuencia  do  los  acotamientos  de  fincas,  á los  due- 
ños de  las  que  estéu  contiguas  á los  terrenos  acotado* 
y destinadas  al  cultivo  de  cereales  y do  arbolado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzaiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  um  exposición  do  Puenteáreas,  en  la  que  se 
solícita  la  pronta  aprobación  del  proyecto  de  ley  fa- 
cultando á los  Ayunta  mi  entos  para  contraer  préstamo* 
y levantar  empréstitos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Rodríguez  de  los 
Ríos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LOS  RIOS:  He  pedido 
la  palabra,  Sres,  Diputados,  para  hacer  una  pregunta, 
á la  vez  que  un  ruego,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, referente  á un  hecho  en  que  están  interesados  el 
decoro  y prestigio  de  los  tribunales;  hecho  que  segu- 
ramente lamenta  S.  S.,  y que,  por  desgracia,  á mí  me 
ha  tocado  deplorar  más  inmediatamente. 

La  pregunta  es:  ¿tiene  conocimiento  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  del  hecho  escandaloso  ocurrido 
el  15  de  Febrero  último  en  la  Audiencia  de  Valladolid, 
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entre  el  magistrado  D,  Donato  Hidalgo  y el  presidente 
que  fué  de  la  misma  S r.  Ríos  González,  á gousecuen- 
cia  del  cual  hay  fundamentos  bastantes  para  creer  que 
al  ver  este  dignísimo  funcionario  atropellada  su  auto- 
ridad y maltratada  su  persona  por  uno  d@  los  que  te- 
nían más  deber  en  respetarla,  se  impresionó  de  tal  ma- 
nera, que  fue  acometido  de  un  ataque  cerebral,  del 
que  ha  fallecido?  Y si  S,  S.  lo  sabe,  como  creo,  después 
je  lo  mucho  que  de  tan  desagradable  asunto  se  ha  ocu- 
pado toda  la  prensa,  ¿podrá  ó querrá  decirnos  si  se  man- 
¿5  formar  la  oportuna  causa,  no  por  S.  S.,  que  yo  sé 
bien  que  no  le  corresponde,  sino  por  los  que  tenían  el 
deber  ineludible  de  hacerlo,  en  averiguación  de  tan 
purnble  hecho? 

Esta  es  la  pregunta,  y voy  al  ruego. 

Como  lo  ocurrido  en  la  Audiencia  de  ValtadoM,  se- 
ñores Diputados,  el  15  de  Febrero  no  tiene  ejemplo,  y 
han  pasado  ya  más  de  cuarenta  di  as  sin  que  se  haya 
impuesto  al  causante  el  menor  correctivo,  yo,  como  Di- 
putado de  la  Nación  y como  pariente  muy  inmediato 
je  la  víctima,  me  he  creído  en  el  deber  de  levantar 
aquí  mi  voz  para  rogar  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
justicia  que  sobreponiéndose  á ese  ángel  malo  que 
según  dicen  todos  los  Sres.  Diputados  anda  alrededor 
de  S.  S.,  y que  en  esta  ocasión,  por  deber,  ó por  grati- 
tud, ó por  remordimiento,  quiere  imponerse  para  que 
se  cubra  con  el  velo  de  la  impunidad  la  falta,  delito  6 
crimen  cometido  por  el  magistrado  Sr.  Hidalgo,  y 
que  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  resuelvan  los  tri- 
bunales cuando  se  prueben,  como  se  probarán,  pese  á 
quien  pese  y quiera  ó no  quiera  el  ángel  malo  á qne 
me  he  referido,  los  hechos  que  denunció  á los  señores 
presidente  y fiscal  del  Tribunal  Supremo  el  desgracia- 
do Sr.  liios  González  en  la  comunicación  del  17  de 
Febrero  citado,  imponga  S.  S.  gubernativamente  al 
magistrado  Sr,  Hidalgo  la  mayor  corrección  que  esté 
dentro  desús  atribuciones,  por  haber  olvidado  sns  de- 
beres y haber  manchado  la  toga  que  viste,  insultando, 
desafiando  y calumniando  dentro  del  palacio  de  la  jus- 
ticia en  Yalladolid,  no  solo  al  primer  magistrado  de  la 
misma,  sino  á un  débil  anciano,  lleno  de  honradísimos 
servicios,  y que  no  había  cometido  otra  falta,  y debo 
decirlo  en  honra  de  su  memoria,  que  la  de  excitar  el 
celo  de  los  señores  de  la  Sala  de  lo  criminal  para  que 
señalaran  más  negocios  á la  vista,  porque  tenían  atra- 
sos, y evitar  quizás  con  ello  el  que  algunos  inocentes 
se  pudrieran  en  las  cárceles  solo  y exclusivamente  por 
no  fallarse  con  oportunidad  sus  procesos. 

Y como  esto  es  cierto,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y como  esto  es  una  verdad  incontestable,  se- 
ñores Diputados,  la  población  entera  de  Yaltadolid,  in- 
cluso sus  autoridades,  no  se  explican  cómo  no  se  adop- 
tó con  urgencia  una  medida,  y esperan  pronta  repa- 
ración. Porque  los  hechos  á que  me  refiero  no  fueron 
solo  presenciados  por  todos  los  magistrados  de  aquella 
Audiencia,  si  que  también  se  apercibieron  del  escán- 
dalo gran  numero  de  funcionarios  de  distintas  catego- 
rías, desde  los  relatores  hasta  los  alguaciles  que  por 
efecto  de  sus  deberes  se  encontraban  allí,  así  como  los 
señores  abogados  que  en  aquel  fatal  dia  tenían  nego- 
cios pendientes,  y entre  los  cuales,  si  mi  memoria  no 
me  es  infiel,  se  hallaba  un  dignísimo  amigo  mío  que 
no  hace  mucho  tiempo  se  sentaba  en  esta  Cámara  y 
en  ese  banco  azul,  el  cual  me  los  ha  narrado  todos, 
absolutamente  todos,  hasta  en  sus  menores  detalles, 
viniendo  conformes',  completamente  conformes  con 
cuanto  dice  el  parte  del  desgraciado  presidente,  que  , 


todos  conocéis,  porque  lo  ha  publicado  la  prensa,  y al 
cual  me  he  referido  antes. 

Fundado  y apoyado  en  estos  antecedentes,  fonda- 
do y apoyado  en  tan  verídicos  informes,  es  por  lo  que 
he  asegurado  antes,  y repito  ahora,  que  se  probarán 
los  hechos  denunciados,  pese  á quien  pese  y sean  cua- 
lesquiera los  trabajos  que  para  evitarlo  se  hagan;  par- 
que si  lo  dudara,  serla  ofender,  y nada  más  lejos  de 
mi  ánimo,  á los  honradísimos  magistrados  que  los  pre- 
senciaron, por  creerlos  capaces  de  decir  en  sus  decla- 
raciones cosa  distinta  de  la  que  vieron,  y de  exponer- 
se á ser  señalados  como  perjuros  hasta  por  los  últimos 
porteros  de  sus  tribunales;  cosa  que  no  es  posible  en 
jueces  encanecidos  en  la  administración  de  justicia; 
cosa  que  no  cabe  en  mi  cabeza,  y cosa  que  no  puede 
permitirse  ni  aun  pensarlo  nadie  que  tenga  el  senti- 
miento de  una  conciencia  honrada. 

Pudiera  extenderme  más;  pero  ni  el  estado  de  mí 
ánimo  lo  permite,  ni  quiero  abusar  de  la  bondad  del 
Sr,  Presidente,  ni  de  la  vuestra,  Sres.  Diputados,  y así 
que  voy  á concluir;  pero  antes  permitidme  que  insista 
una  vez  más  en  mí  súplica,  súplica  salida  del  fondo  de 
mi  alma,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que 
haga  ésta  pronta  y cumplidamente,  ya  que  fueron 
inútiles  todas  las  gestiones  practicadas  á nombre  de  in- 
dividuos de  mi  familia,  cerca  del  Sr.  Hidalgo,  por  per- 
sonas de  gran  respeto,  sin  que  pudieran  conseguir,  por 
más  que  hicieron,  el  arrancarle  ni  una  satisfacción,  ni 
una  palabra  de  arrepentimiento. 

[Por  qué  este  magistrado,  Sres.  Diputados,  ha  to- 
mado ahora  como  sagrado  escudo  la  misma  toga  que 
el  15  de  Febrero  pisoteó  é hizo  girones  en  la  sala  de 
capas  de  la  Audiencia  de  Yalladolíd!  Y como  esto  es 
público,  y como  de  esto  tiene  conocimiento  España 
entera,  sin  que  sea  bastante  todo  el  poder  de  su  pro- 
tector para  que  se  olvide,  juzgue  ai  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  juzguen  los  Sres.  Diputados  el  valor 
y fuerza  que  tendrán  ios  votos  dados  por  ese  malha- 
dado representante  de  la  justicia  en  cuantas  causas 
desde  la  fecha  indicada  viene  interviniendo.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE ; El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  Señores,  el  sentimiento  que  ha  inspirado  las 
frases*  quizá  demasiado  enérgicas,  del  Sr.  De  los  Ríos, 
es  un  sentimiento  honroso  que  disculpa  cualquiera  exa* 
ge ración*  Le  urdan  los  lazos  de  la  sangre  al  presidente 
que  ha  tenido  la  desgracia  de  morir  víctima  de  un  ac- 
cidente, y en  esta  situación  de  ánimo  pueden  pasar 
frases  que,  dichas  con  ánimo  sereno,  tendrían  que  ser 
rechazadas  por  mí,  en  cumplimiento  de  los  deberes  que 
me  impone  mi  puesto,  con  toda  la  energía  de  mi  alma* 

Lo  que  ha  sucedido  aquí,  Sres.  Diputados,  que  yo 
sepa,  porque  yo  no  soy  adivino,  y nadie  pnede  impo- 
nerme la  obligación  de  conocer  on  sus  detalles , ni  si- 
quiera en  sus  móviles,  ni  en  sus  rasgos  generales,  he- 
chos que  no  he  presenciado  y que  han  tenido  lugar  á 
muchas  leguas  de  distancia  de  Madrid;  lo  que  ha  pasa- 
do es  lo  siguiente:  El  dia  i 5 de  Febrero  último  hubo 
un  disgusto  en  la  sala  de  capas  de  la  Audiencia  de  Ya- 
lladolid,  entre  un  señor  magistrado  y et  presidente  de 
la  Audiencia;  presidente  que  era  amigo  mío  antiguo, 
que  he  mantenido  yo  en  aquella  presidencia  como  un 
puesto  de  confianza,  y respecto  de  quien  yo  no  he  sen- 
tido nunca  más  que  viva  simpatía;  deploro,  pues,  como 
ei  que  mas,  que  se  haya  malogrado.  Ese  disgusto  ha- 
bía sido  motivado  por  una  suave  censura  que  hizo  el 
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presidente  en  la  misma  sala  de  capas  el  dia  anterior  á 
ciertos  señores,  aludiendo  al  atraso  en  que  llevaba  los 
negocios  la  sección  segunda,  la  sección  do  lo  criminal; 
y habiendo  tenido  noticia  de  esto  el  Sr*  Hidalgo,  que 
tal  es  el  nombre  del  magistrado  de  que  se  trata,  al  dia 
siguiente  i 5 hubo  de  quejarse  de  que  los  magistrados 
de  su  sección  hubieran  sido  tratados  con  dureza  por  el 
presidente,  y sobre  todo,  hubo  de  afirmar  que  no  había 
retraso  ninguno  en  su  sección.  Con  este  motivo  sé  tra- 
baron de  palabras  y hubo  un  disgusto  entre  ambos. 

Esto  sucedió  el  dia  15,  El  dia  17  el  presidente  de  la 
Audiencia  se  dirigió  al  presidente  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  con  una  comunicación  en  que  relataba 
el  hecho  y citaba  dos  artículos  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial,  que  son  los  siguientes.  Bueno  será  que 
los  señores  taquígrafos  los  copien. 

En  el  titulo  11,  que  habla  del  gobierno  y régimen 
de  los  tribunales,  y en  su  capítulo  l.°,  cuyo  epígrafe  es 
«De  los  presidentes  de  las  Audiencias  y del  Tribunal  Su- 
premo,» hay  un  artículo,  el  584,  que  dice  lo  siguiente* 

a Corresponderá  á los  presidentes  de  las  Audiencias 
y del  Tribunal  Supremo.*,  (no  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  yo  ruego  a los  Sres,  Diputados  que  se  fijen 
bien  en  eso,  porque  yo  tengo  por  lo  visto  una  idea  de 
las  funciones  propias  del  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  no  es  la  general,  pero  creo  que  es  la  idea 
acomodada  a ios  buenos  principios,  á los  preceptos  de 
la  Constitución  y á las  prescripciones  terminantes  de 
la  ley  orgánica,  y por  consiguiente  estoy  en  mí  dere- 
cho exponiéndola,  ó mejor  dicho,  cumplo  un  deber  al 
exponerla;  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  tiene 
para  que  ingerirse  en  estos  asuntos,  limitándose  á ejer- 
cer la  inspección  suprema  sobre  la  manera  como  los 
jueces  y los  tribunales  desempeñan  sus  funciones,  te- 
niendo por  brazo  é instrumento  al  ministerio  publi- 
co);  decía,  señores,  que  el  art.  584,  que  invocaba  el 
presidente  de  la  Audiencia,  dispone  que  «corresponde 
á los  presidentes  de  las  Audiencias  y del  Tribunal  Su- 
premo, además  de  las  atribuciones  y obligaciones  que 
en  otros  artículos  de  está  ley  se  determinan,  las  si- 
guientes: 

i3,a  Poner  en  conocimiento  de  quien  correspon- 
da las  faltas  de  los  magistrados  que  dén  lugar  á cor- 
recciones disciplinarias,  y del  tribunal  competente  los 
delitos  que  cometan  en  él  ejercicio  de  sus  funciones.» 

Sin  salir  de  este  primer  artículo  citado  por  el  se- 
ñor presidente,  se  ve  que  estaba  en  su  mano,  según 
apreciara  la  gravedad  de  los  hechos,  ó acudir  al  pre- 
sidente del  Tribunal  Supremo  para  que  corrigiera  una 
falta  disciplinaria  cometida  por  el  magistrado  3r.  Hi- 
dalgo, ó acudir  ái  tribunal  competente,  sí  el  hecho 
ejecutado  por  ese  magistrado  á sus  ojos  constituía 
delito. 

El  segundo  articulo  que  citaba  en  su  comunica- 
ción, si  no  estoy  equivocado,  y creo  no  estarlo,  era  el 
artículo  734,  que  está  en  el  título  19,  cuyo  epígrafe 
es  «De  la  jurisdicción  disciplinaria,» 

«Art  734.  Los  jueces  y magistrados  serán  corre- 
gidos disciplinariamente:  primero,  cuando  faltaren  de 
palabra,  por  escrito  ú obra  á sus  superiores  en  el  or- 
den gerárquíco.» 

Yo  no  quisiera,  puesto  que  la  cuestión  está  mb  ju- 
dice ? prejuzgar  la  resolución  con  una  opinión  mía,  por- 
que yo  tengo  un  doble  deber:  primero,  el  de  respetar 
la  memoria  del  muerto  y la  dignidad  de  su  familia; 
segundo,  el  de  respetar  la  situación  más  ó ménos  des- 
graciada en  que  se  encuentra  eso  señor  magistrado. 


acerca  de  cuya  conducta  no  ha  llegado  el  momento  de 
que  pronuncíe  su  veredicto  e]  tribunal  ó autoridad 
clarado  competente,  el  tribunal  ó autoridad,  que  no 
es  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Digo,  sin  embargo,  y en  esto  no  prejuzgo  nada,  que 
el  segundo  artículo  que  invocaba  ó citaba  en  su  comu- 
nicación el  desgraciado  señor  presidente  de  la  Áudién, 
cia  de  Valladolid,  era  el  art  734,  que  dice  «que  ¡og 
magistrados  sérán  corregidos  disciplinariamente  cuan- 
do faltaren  do  palabra  á sus  superiores  en  el  orden  je- 
rárquico.» Suprimo  por  escrito  ü obra¡  porque  según 
la  comunicación  del  presidente  de  la  Audiencia  de  Va- 
lladolid,  no  hubo  nada  de  obra,  ni  nada  tampoco  por 
escrito,  pues  en  la  comunicación  del  presidente  de 
aquella  Audiencia  no  se  habla  más  que  de  frases  más 
ó ménos  irrespetuosas. 

Pues  bien;  recibida  esa  comunicación  por  el  presi- 
dente del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  no  sé  si  dando 
cuenta  de  ella  ó no  á la  Junta  de  gobierno,  de  esto  no 
estoy  enterado,  el  presidente  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  mandó  que  se  formara  el  oportuno  expedien- 
te, expediente  en  el  cual  se  hubiera  debido  ratificar  de 
su  comunicación  el  presidente  de  la  Audiencia  de  Ya- 
lladolid,  y debían  informar  naturalmente  todos  los  ma- 
gistrados que  fueron  testigos  presencíales  del  hecho. 
En  cumplimiento  de  esta  orden  del  señor  presidente 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  el  que  hoy  es  pre- 
sidente interino  de  la  Audiencia  de  Yalladolid,  porque 
de  propósito  no  he  querido  hacer  ningún  nombramien- 
to, á fin  de  quitar  todo  pretesto  de  que  haya  la  menor 
parcialidad  ni  el  menor  deseo  de  inclinar  la  balanza 
de  este  ó del  otro  lado;  el  presidente  interino  de  la  Au- 
diencia, empezando  por  informar  él,  ha  hecho  que  in- 
formen todos  los  señores  magistrados,  y ha  remitido 
estos  informes,  que  son  los  que  esencialmente  consti- 
tuyen el  expediente  formado,  al  señor  presidente  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia*  Según  mis  noticias,  no 
só  si  el  presidente  del  Tribunal  Supremo  ó la  Juntado 
gobierno  del  mismo  Tribunal  ha  pasado  el  expediente 
á manos  del  señor  fiscal,  en  cuyo  poder  debe  obrar,  sí 
es  que  ya  no  hubiera  evacuado  su  Informe  ó formula- 
do su  dictámen.  Esto  es  todo  cuanto  yo  puedo  decir, 
relatando  con  toda  veracidad  los  hechos  que  á mi  me 
constan. 

Por  lo  demás,  y respetando,  vuelvo  á decir  de  nue- 
vo, el  sentimiento  que  ha  inspirado  ciertas  frases,  ó 
que  ha  puesto  ciertas  frases  en  los  labios  del  Sr.  Dipu- 
tado á quien  contesto,  debo  rechazar  insinuaciones  de 
cierta  índole  que  he  oido  en  su  discurso*  Á mí  no  me 
rodea  ningún  ángel  malo;  si  me  rodeara  algún  ángel 
malo,  el  responsable  de  ello  seria  el  Ministro,  porque 
en  buenos  principios  solo  al  Ministro  se  le  debe  exigir 
la  responsabilidad,  porque  tiene  el  derecho  y la  per- 
fecta libertad  de  nombrar  á los  funcionarios  que  están 
á sus  órdenes  y que  no  son  por  la  ley  inamovibles,  ¿Pero 
qué  quieren  los  Sres.  Diputados  que  hiciera  ningún 
ángel  malo  que  pudiera  estar  á mi  lado,  en  un  asunto 
en  que  el  Ministro  no  tiene  ni  debe  tener  por  ahora 
intervención,  mientras  el  Tribunal  Supremo,  que  debe 
ofrecer  una  garantía  suficiente  á todos,  no  dé  su  vere- 
dicto? lEs  que  se  supone  que  habrán  faltado  á la  ver- 
dad en  sus  informes  reservados  todos  los  señores  ma- 
gistrados que  componen  la  Audiencia  de  Yalladolid? 
Pues  entonces,  contra  eso  no  tendría  más  que  un  re- 
medio: que  lo  examine  el  Tribunal  Supremo,  que  la 
depure,  y si  de  ese  examen  resulta  que  esos  señores 
son  indignos  do  vestir  la  toga,  ya  verá  el  3r*  Dipa- 
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tado  á quien  contesto,  cómo  el  Ministro  de  Gracia  y 
justicia  propone  á 8.  M.  el  Rey  la  destitución  de  esos 
magistrados  que  así  proceden.  ¿Pero  qué  es  lo  se 
quiere?  ¿Que  yo,  por  las  palabras  de  un  Diputado 
aunque  éste  sea  muy  respetable,  que  por  los  informes 
y rumores  que  correa  por'  ahí,  informes  y rumores 
que  han  llegado  á mis  oidos  muy  contradictoriamente, 
Mga  lo  que  la  ley  no  me  permite  hacer;  que  dé  el 
ejemplo  de  destituir  arbitraria  y caprichosamente  á nn 
registrado?  ¿Voy  * destituir  á todos  los  magistrados 
déla  Audiencia  de  Vailadolid,  decidiendo  por  mí  pro- 
pio, sin  conocimiento  de  causa,  sin  formación  de  ex- 
pediente, sin  que  el  Tribunal  Supremo,  autoridad  á 
quien  está  cometida  por  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial la  jurisdicción  disciplinaría  sobre  la  Audiencia 
de  yalladolíd,  decida  si  ha  habido  ó no  ha  habido  deli- 
to? ¿Quiere  S.  S.  que  caprichosa  y arbitrariamente, 
obrando  con  una  precipitación  que  me  haría  indigno 
de  ocupar  el  puesto  que  ocupo,  destituya  á todos  esos 
magistrados?  No  puede  quererlo;  por  consiguiente, 
¿qué  cargo  cabe  en  un  asunto  de  esta  especie,  ni  con- 
tra el  Ministro,  ni  contra  ninguno  de  los  que  le  rodean? 

Es  menester,  señores,  que  tratándose  de  asuntos  de 
justicia  tengamos  templanza  y calma,  que  respetemos 
la  competencia  de  las  respectivas  autoridades  y tribu- 
nales tal  como  está  definida  y determinada  en  la  ley, 
y que  solo  cuando  terminado  un  proceso  se  sepa  el  re- 
sultado, so  acuse  al  Ministro  si  no  obra  en  perfecta 
consonancia  con  las  declaraciones  de  las  autoridades  y 
tribunales  competentes,  i No  faltaba  más,  señores,  sino 
que  siendo  una  de  las  grandes  conquistas  de  la  liber- 
tad y del  derecho  moderno  el  haber  abolido  la  facultad 
que  tenían  ios  tribunales  superiores  de  avocar  á sí  los 
procesos  pendientes,  estableciendo  que  solo  puedan  re- 
clamarlo para  ejercer  el  derecho  de  inspección  después 
que  esos  procesos  estén  terminados;  no  Faltaba  más 
sino  que  cuando  las  leyes  modernas  han  acabado  con 
esa  resto  del  régimen  absoluto,  viniera  ahora  un  Minis- 
tro, en  un  régimen  constitucional,  á avocar  á sí  pro- 
cesos pendientes,  para  erigirse  en  tribunal  de  justicia! 

Creo  que  con  lo  que  he  dicho  he  contestado  á la  pre« 
guata  de  mí  amigo  el  Sr.  De  los  Eios;  y crea  á su  vez 
S.  S>  que  en  estas  palabras  no  hay  ningún  sentimiento 
de  hostilidad  hacia  S.  á quien  profeso  de  antiguo, 
como  á toda  su  familia,  una  profunda  y no  interrum- 
pida amistad;  pero  yo  no  puedo  agravar  aquí  delibe- 
radamente y por  mi  capricho  la  desgraciada  situa- 
ción de  un  magistrado  que  al  cabo  está  sujeto  á un 
expediente  del  cual  no  sé  cómo  saldrá.  Si  resulta  de 
él  un  proceso  criminal,  yo  velaré  por  que  se  cumpla  la 
ley  puntual  y escrupulosamente» 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LOS  RIOS:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  RODRIGUEIS  DE  LOS  RIOS:  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  por  las  frases  que  ha  dedicado  á la 
memoria  del  malogrado  presidente  de  la  Audiencia  de 
Vailadolid,  así  como  por  las  benévolas  que  ha  dirigi- 
do á mi  persona;  restándome  solo  añadir  que  si  Si  S., 
como  ha  indicado,  no  se  halla  bien  informado  de  los 
sucesos  á que  me  he  referido,  puede  informarse  reser- 
vadamente de  todas  las  autoridades  de  aquella  pobla- 
ción, y se  convencerá  del  triste  papel  á que  se  encuen- 
tra condenado  el  Sr*  Hidalgo  cada  día  que  debe  asistir 
á la  misma  Audiencia  donde  se  verificó  el  hecho  que 
todos  deploramos* 

En  cuanto  á las  citas  y referencias  que  el  &t.  Mi- 


nistro de  Gracia  y Justicia  se  ha  servido  hacer  para 
explicar  las  formas  á que  debe  sujetarse  un  procedi- 
miento semejante,  nada  tengo  que  añadir,  por  ser  pro- 
fano, y estoy  seguro  de  que  S.  S.  no  omitirá  nada  en 
cumplimiento  de  esa  misma  ley  que  invoca.  Por  lo  de* 
más,  jurisconsultos  tiene  la  Cámara  que  podrán  aqui- 
latar toda  la  aplicación  de  esas  disposiciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra. 

Él  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Para  presentar  una 
razonada  exposición  que  al  Congreso  de  los  Diputados 
dirigen  mil  y tantos  comerciantes  ó industriales  de 
Sevilla,  que  reclaman  contra  el  reglamento  y las  tari- 
fas nuevas  para  el  cobro  de  la  contribución  industrial 
y de  comercio.  Acompaña  á esta  exposición  nn  estado 
comparativo  de  lo  que  venían  pagando  dichos  comer- 
ciantes é industriales  por  las  antiguas  tarifas  del  año 
1873  y lo  que  han  de  pagar  desde  el  segundo  semestre 
del  actual  año  económico,  con  arreglo  á las  nuevas  ta- 
rifas, resultado  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 
En  este  estado,  con  el  cotejo  de  ambas  tarifas  se  de- 
muestra evidentemente  que  hay  muchos  industriales  y 
comerciantes  que  pagarán  en  lo  sucesivo  el  500  ó el 
700  por  100  más  que  lo  que  han  venido  pagando  hasta 
aquí. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que  haga  pasar  esta  ex- 
posición á la  Comisión  de  peticiones,  para  que  se  una 
á las  que  millares  y millares  de  industriales  y comer- 
ciantes españoles  han  dirigido  á las  Cortes,  reserván- 
dome el  hacer  uso  de  la  palabra  para  cuando  esa  Co- 
misión dé  díctámen.  Entonces  apoyaré  las  pretensiones 
de  los  industriales  y comerciantes  de  Sevilla  que  me 
han  honrado  con  su  representación,  y al  propio  tiempo 
defenderé  sus  intereses  tan  enormemente  lastimados, 
no  por  las  leyes  votadas  aquí,  sino  por  la  abusiva  in- 
terpretación que  se  viene  haciendo  de  ellas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  documento  pre- 
sentado por  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Mira  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  MIRA:  Para  rogar  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  resú- 
den de  todo  lo  que  la  Caja  de  Ultramar  debe  en  con- 
cepto de  sueldos  y haberes  á los  jefes,  oficíales  é indi- 
viduos de  tropa  que  han  pertenecido  al  ejército  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S'. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): Para  manifestar  al  Sr.  Sánchez  Mira  que  con  mu- 
cho gusto  le  remitiré  inmediatamente  los  documentos 
que  se  ha  servido  indicarme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  ATARD:  Para  tener  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  de  los  síndicos  y repre- 
sa 
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sentantes  de  las  gremios  de  indas  tríales  y comercian- 
tes de  la  provincia  de  Lérida  en  solicitud  de  que  el 
Congreso  se  sirva  acordar:  primero,  que  se  suspendan 
el  reglamento  y tarifas  provisionales  de  31  de  Diciem- 
bre; segundo,  que  se  modifiquen  dicho  reglamento  y 
tarifas,  partiendo  del  concepto  de  que  no  deben  au- 
mentarse, por  regla  general , las  tarifas  vigentes , ni 
refundir  en  las  cuotas  los  recargos  anteriores  que  han 
quedado  suprimidos  por  la  nueva  ley  de  presupuestos. 

También  presento  otra  exposición  de  los  vecinos 
de  Jalan  ce,  distrito  de  Requena,  provincia  de  Valen- 
cia, en  solicitud  deque  se  reforme  la  ley  de  consumos 
en  su  base,  y para  que  en  su  caso  se  tenga  presente 
la  condición  del  pueblo  para  el  reparto  del  impuesto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  exposición  refe- 
rente á consumos  pasará  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, y la  otra  á la  de  peticiones. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE : Continuación  de  la  Inter- 
pelación del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  cumplimiento 
de  las  leyes  económicas,  (Véase  el  Diario  ném , 86,  se- 
sión del  21  del  actual ; Diario  númt  87,  sesión  del  22 
de  ídem;  Diario  núm . 88,  sesión  del  23  de  ídem;  Diario 
número  89,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario  núm,  90,  se- 
sión del  27  de  Ídem , y Diario  núm,  9i  , sesión  del  28 
de  idem.) 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Seré  breve,  Sres,  Di- 
putados, al  contestar  á las  duras  imputaciones  que  me 
dirigió  ayer  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Empezaré  por  observar  que  al  dirigir  ciertos  cali- 
ficativos al  Gobierno  me  referia  no  solo  á lo  sucedido 
en  la  reunión  de  los  contribuyentes  habida  en  Barce- 
lona y disuelta  por  la  fuerza  armada,  sino  muy  espe- 
cialmente á la  manera  como  el  Gobierno  aplica  las  le- 
yes de  presupuestos;  y debí  dar  esas  explicaciones  para 
demostrar  que  no  había  hablado  de  jugadores  ni  pe- 
tardistas, como  afirmó  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

La  carta  del  Sr.  Maltrana  á que  se  referia  8.  S,  la 
entregue  original  á los  señores  taquígrafos  y ha  sido 
insertada  en  el  Diario  de  Sesiones t por  cierto  en  cata- 
lán, que  es  como  yo  la  recibí;  debiendo  advertir  que 
dicha  carta  fue  taquigrafiada  por  varias  personas  re- 
presentantes de  diversos  periódicos  que  asistían  á las 
sesiones,  y tengo  motivos  para  creer  que  es  exacta,  ya 
que  en  el  fondo  dice  lo  mismo  que  las  demás  versiones 
publicadas  en  ca.ifellano,  conocidas  ya  de  todos. 

La  reunión  fue  suspendida,  y según  el  Sr.  Minis- 
tro, se  necesitaba  avisar  con  veinticuatro  horas  de  an- 
ticipación para  continuarla.  No  sé  si  esto  será  efecto 
de  lo  que  nos  dijo  hace  pocos  dias  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  cada  Gobierno  aplicaba  á las  le- 
yes su  criterio,  cosa  que  me  sorprendió  mucho,  pues 
yo  creía  que  las  leyes  debían  aplicarse  tal  cual  estaban 
escritas,  Pero  es  lo  cierto  que  en  la  ley  de  reuniones 
públicas  se  dice  que  toda  reunión  suspendida  puede 
continuar  á las  veinticuatro  horas  con  solo  dar  aviso 
al  gobernador.  Y si  esto  no  es  así,  ¿por  qué  se  negó  el 
delegado  á dar  la  órden  de  disolución  por  escrito,  que 
era  lo  único  que  solicitaba  el  dignísimo  presidente  de 


i aquella  reunión?  Pues  si  estaba  seguro  de  su  derecho 
si  estaba  seguro  de  cumplir  estrictamente  ia  ley  y n(¡ 
temía  la  responsabilidad  que  pudiera  caberle,  ¿por  qué 
se  negó,  repito,  á dar  la  órden  por  escrito? 

Y voy  á las  imputaciones,  Decididamente  los  seño- 
res constitucionales  se  han  propuesto  convertirme  en 
un  héroe  por  fuerza.  Suponen  que  soy  el  jefe,  suponen 
que  soy  el  inspirador  de  todos  aquellos  hechos,  como  si 
fuera  un  revolucionario  de  profesión.  Pues  sepa  el  se- 
ñor Ministro  que  uo  he  conspirado  nunca,  que  no  he 
tomado  parte,  pequeña  ni  grande,  en  revolución  ni 
perturbación  alguna.  ¿Y  no  le  parece  á S.  S.  que  soy 
ya  demasiado  viejo  para  dedicarme  á esa  nueva  pro- 
fesión? 

Que  estoy  siempre  dispuesto  á defender  la  ley  y ]oa 
derechos  de  los  contribuyentes:  ¿pues  quién  lo  duda? 
Pero  yo  pregunto:  ¿quién  es  el  perturbador?  ¿Ei  qne 
defiende  la  ley  ó el  que  la  conculca?  Por  lo  demás,  a 
S.  S.  le  informan  mal;  allí  no  se  trataba  de  socialistas 
ni  conservadores,  de  republicanos  ni  carlistas;  los  qua 
allí  se  reunían  eran  contribuyentes  y productores  de 
todas  clases,  y se  reunían  para  precaverse  de  la  ruina 
que  les  amenaza  con  motivo  de  los  proyectos  del  soñor 
Ministro  de  Hacienda.  ¿Pues  nada  dice  á S,  3.  la  pro- 
testa que  se  ha  publicado  en  todos  los  periódicos,  ó 
cuando  menos  en  muchos  de  ellos,  contra  las  asevera- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Bar  ó en  este  recinto;  protesta 
que  cuenta  millares  de  firmas,  y entre  las  cuales 
ran  en  primer  término  las  de  los  primeros  industriales 
de  Cataluña?  Yo  la  leería,  pero  no  quiero  abusar  déla 
paciencia  de  los  Sres.  Diputados,  y mónos  cuando  la 
han  publicado  muchos  periódicos,  y por  lo  tanto  todos 
se  han  podido  enterar.  Pero  conste  que  en  Barcelona 
no  hay  masas  inconscientes;  allí  solo  hay  obreros  ilus- 
trados que  conocen  sus  derechas  y sus  deberes,  y que 
no  son  ni  pueden  ser  instrumentos  de  nadie. 

Y concluyo,  señores;  no  es  culpa  mia  si  los  hechos 
que  hoy  preocupan  al  país  y al  Gobierno  han  venido 
á demostrar  la  justicia  de  la  opinión  que  vengo  sus- 
tentando hace  muchos  años  respecto  á la  supremacía 
que  debe  concederse  á las  cuestiones  económicas  sobre 
las  cuestiones  políticas;  y con  motivo  de  los  proyec- 
tos económicos  del  actual  Gobierno,  dictados  con  poco 
acierto  y planteados  quizás  con  ménos  prudencia,  se 
han  reunido  para  combatirlos,  haciendo  abstracción  de 
toda  idea  política,  hombres  que  militan  en  distintos 
campos  y hombres  de  filiación  política  indeterminada 
y que  pertenecen  por  lo  tanto  al  gran  partido  de  los 
que  trabajan  y pagan,  quizás  más  numeroso  de  lo  que 

1 cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Y tampoco  es 
culpa  mia  si  estas  circunstancias  me  han  colocado 
en  una  situación  especial  en  aquellas  laboriosas  pro- 
vincias, situación  que  yo  no  he  pretendido  jamás.  Be 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  he  acusado  yo  ai  Sr.  Labrús  de  ser  jefe  de  ninguna 
conspiración,  ni  tenía  para  qué  molestarse  en  invocar 
sus  antecedentes  en  este  punto,  ni  tiene,  por  consi- 
guiente, lugar  adecuado  su  declaración  de  que  no  ha 
conspirado  nunca.  Lo  que  he  dicho  en  el  dia  de  ayer, 
es  lo  que  tengo  el  sentimiento  de  repetir  ahora,  á saber; 
que  debido  á esas  reuniones  en  que  se  ha  faltado  á la 
ley  y que  S.  S.  defiende,  que  debido  á estímulos  de  ese 
género,  la  ciudad  de  Barcelona,  cuya  industria  y cuyo 
comercio  habla  pagado  la  contribución  industrial  en 
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su  inmensa  mayoría,  dando  un  ejemplo  de  sensatez  al 
resto  de  la  Nación,  ha  tomado  la  cuestión  desde  la  fe- 
cha  de  esa  reunión  un  aspecto  que  obliga  al  Gobierno 
a fijar  su  atención  en  aquel  punto;  que  los  emisarios 
salen  de  Barcelona  todos  los  dias  á las  demás  poblacio- 
nes industriales  para  preparar  huelgas,  para  preparar 
cierres  de  fábricas,  para  aspirar  á que  se  cierren  las 
tiendas  de  comercio,  y que  todo  esto  ha  tomado  cuer- 
po desde  la  fecha  de  esa  reunión  acá. 

Y en  cuanto  á la  reunión  misma,  yo  tengo  que  de* 
cir  á S.  3.  que  podrá  haber  entregado,  como  dice,  á 
los  señores  taquígrafos  una  carta  en  ca talan,  inserta  en 
algún  periódico  del  país,  pero  la  carta  original  del  se- 
ñor Maltrana  no  es  la  que  S.  S,  ha  entregado;  aquella 
ag  es  la  que  se  leyó  en  la  reunión  y la  que  los  agentes 
de  la  autoridad  no  pudieron  haber;  la  carta  que  se  leyó 
en  la  reunión,  y que  los  agentes  de  la  autoridad  no  pu- 
dieron recoger,  decía  exactamente  lo  que  yo  manifesté 
ayer.  (El  Sr , Bosch  y Ldbru$\  ¿Cómo  la  han  visto?)  ¿Qué 
cómo  la  han  visto?  Porque  se  leyó.  T si  S.  S.  se  consi- 
dera con  derecho  á ser  creído  respecto  de  lo  que  allí 
ocurrió,  el  Gobierno  tiene  mucho  más  deber  de  dar 
crédito  á lo  que  los  agentes  de  la  autoridad  le  han  di- 
cho respecto  al  contexto  de  esa  carta,  sobre  todo  cuan- 
do los  resultados  están  ya  respondiendo  en  este  mismo 
momento;  sobre  todo  cuando  la  agitación  que  allí  se 
prepara  está  saliendo  á la  superficie;  sobre  todo  cuando 
en  Barcelona  y en  otras  poblaciones  de  Cataluña  se  han 
comenzado  á cerrar  las  tiendas  y se  están  iniciando 
las  huelgas  sin  esperar  á que  las  Cortes  que  están  re- 
unidas puedan  juzgar  sobre  lo  que  se  está  discutiendo, 
sobre  los  actos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y pro- 
nuncien su  fallo  sobre  ellos,  y sin  esperar  á que  las 
Cortes,  ante  las  cuales  se  ha  traído  el  tratado  de  co- 
mercio con  Frauda,  que  es  ahora  el  pretesto  de  esas 
agitaciones,  examinen  ese  tratado  y le  presten  ó le 
nieguen  su  aprobación. 

Pues  qué,  ¿no  le  parece  al  Sr.  Bosch  y Labrús  que 
es  bastante  más  prudente,  y más  gubernamental,  y más 
legítimo,  traer  aquí  exposiciones,  como  lo  están  hacien- 
do muchos  Sres.  Diputados,  para  que  las  Cortes  las 
tengan  presentes  al  examinar,  lo  mismo  el  tratado  que 
la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  punto  al 
úbo  que  haya  hecho  de  la  autorización  que  se  le  dio 
cuando  se  aprobaron  los  nuevos  impuestos,  y esperar 
i que  el  Poder  legítimo  que  puede  hacerlo  pronuncíe 
su  fallo  sobre  uno  y otro  acto,  que  agitar  las  masas  de 
la  manera  que  allí  se  está  haciendo,  y excitar  á que  se 
cierren  las  fábricas,  para  que  los  obreros  sin  trabajo 
contribuyan  al  malestar  y perturbación,  como  allí  está 
sucediendo,  y que  excitar  á la  resistencia  al  pago  de 
las  contribuciones  en  donde  se  venían  pagando  tran- 
quila y pacíficamente,  dando  lugar  con  defensas  in- 
justificadas de  actos  completamente  ilegales,  á que 
aquellas  gentes  se  consideren  en  su  derecho  prepa- 
rando trastornos  que  puedan  dar  que  sentir  al  país  en- 
tero? 

To  deseo,  señores,  que  el  partido  conservador  pien- 
se y medite  si  puede  hacer  suyos  los  actos  que  el  señor 
Bosch  y Labras  ha  venido  á defender  aquí,  haciéndose 
órgano  de  los  que,  fuera  de  la  ley,  se  empeñaron  en 
celebrar  una  segunda  reunión  sin  cumplir  los  requi- 
sitos que  la  loy  de  reuniones  establece,  se  marcharon 
en  manifestación  publica  al  Gobierno  de  provincia,  in- 
fringiendo también  la  ley,  y por  último  se  han  lanzado 
por  las  calles  de  Barcelona  para  ejercer  coacción  mo- 
ral sobre  todos  aquellos  industriales  pacíficos  que  ha- 


blan pagado  su  contribución  y que  no  quieren  cerrar 
sus  tiendas. 

La  reunión  fu 6 suspendida  por  el  delegado,  porque 
eso  es  lo  que  establece  la  ley;  pero  la  reunión  quedó 
disuelta  en  el  acto  de  entregar  á los  tribunales  á los 
que  hablan  faltado  á la  ley*  Desde  el  momento  en  que 
los  tribunales  procedieron,  la  reunión  quedó  disuelta, 
y para  celebrar  una  nueva  se  necesitaba  cumplir  de 
nuevo  la  ley,  porque  de  otro  modo  vendría  á resultar 
que  la  reunión  en  que  se  falta  á la  ley,  y en  que  los 
agentes  de  la  autoridad  se  creen  en  el  deber  de  disol- 
verla, podría  continuar  indefinidamente  con  solo  pasar 
nn  recado  á la  autoridad  después  de  volver  los  reuni- 
dos al  local  donde  han  estado.  ¿Dónde  ha  aprendido 
esto  el  Sr.  Bosch  y Labrús? 

La  reunión  que  al  dia  siguiente  se  impidió,  era  una 
reunión  completamente  nueva,  era  una  reunión  para 
la  cual  se  necesitaba  llenar  prévíamente  los  requisitos 
que  no  se  llenaron;  se  dió  el  aviso  con  media  hora  de 
anticipación,  y el  gobernador,  en  uso  de  su  derecho, 
no  se  habla  dado  por  enterado;  y sin  embargo,  aque- 
llos ciudadanos  se  reunieron,  aquellos  ciudadanos  se 
constituyeron  en  reunión,  y fué  menester  que  la  auto- 
ridad les  hiciera  saber  que  no  estaban  en  su  derecho. 

Pero  es  en  vano  que  discutamos  ya  sobre  estos  he- 
chos, de  los  cuales  está  juzgando  Barcelona  por  sus 
resultados.  El  tribunal  está  conociendo  de  la  causa  que 
se  ha  instruido  con  motivo  de  esa  falta  á la  ley.  El  tri- 
bunal está  conociendo  de  la  segunda  falta  cometida 
por  haber  celebrado  la  reunión  sin  el  aviso  prévio  que 
establece  la  ley  de  reuniones.  El  resultado  de  este  pro- 
ceso dirá  quién  tiene  la  razón,  y sí  el  motivo  que  sirvió 
para  suspender  la  reunión  fué  ó no  bastante.  Entre 
tanto,  yo  no  tengo  más  sino  fijar  de  nuevo  la  atención 
del  partido  conservador  acerca  de  lo  que  antes  he  sig- 
nificado, es  decir,  sí  cree  que  está  en  el  caso  de  hacer 
suya  la  causa  de  los  reunidos  en  Barcelona  para  le- 
vantar un  poder  enfrente  de  otro  poder,  según  las  pa- 
labras de  la  carta  del  Sr.  Maltrana;  de  los  reunidos  en 
Barcelona  para  fomentar  la  resistencia  al  pago  de  la 
contribución,  el  cierre  de  las  fábricas,  la  huelga  y todo 
lo  que  allí  se  está  ya  intentando  y aun  realizando  por 
efecto  de  esas  reuniones  y esas  excitaciones,  ó si  cree 
que  está  en  el  caso  de  hacerse  (como  lo  vienen  verifi- 
cando otros  muchos  Sres.  Diputados  de  ese  mismo  par- 
tido, con  gran  complacencia  mía)  el  conducto  por  el 
cual  los  contribuyentes  dirijan  á las  Cortes  sus  recla- 
maciones y sus  peticiones  para  que  se  tengan  en  cuen- 
ta, hasta  que  las  Córtes  hayan  de  pronunciar  su  vere- 
dicto sobre  el  uso  hecho  por  el  3r.  Ministro  de  Hacien- 
da de  la  autorización  qne  ib  dieron,  y se  discuta  sobre 
el  tratado  de  comercio  con  la  Nación  vecina,  que  es 
ahora  el  pretesto  que  se  explota  en  Cataluña  para  traer 
á aquella  en  una  agitación  que  comienza  á ser  digna 
de  atención. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS;  Dos  palabras  nada 
más,  Sr.  Presidente. 

Respecto  á si  la  reunión  fué  suspendida  ó disuelta, 
lo  han  dicho  todos  los  periódicos;  suspendida  el  pri- 
mer día;  y lo  dijo  también  en  el  dia  de  ayer  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación-,  «Cuando  el  delegado  de  la 
autoridad  oyó  leer  esa  carta,  suspendió  la  reunión,» 
véase  el  extracto;  y el  art.  6*°,  párrafo  segundo  de  la 
ley  de  reuniones,  dice;  «Las  reuniones  suspendidas  po- 
drán verificarse  dentro  de  las  veinticuatro  horas  sli 
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guienteg,  sí  los  que  la  convocaron  lo  ponen  en  conoci- 
miento de  la  autoridad»  (El  Srt  Ministro  de  la  Soberna- 
cion\  Sí;  pero  con  veinticuatro  horas  de  anticipación), 
que  fue  lo  que  se  hizo.  La  ley  no  dice  tal  cosa,  Sr.  Mi- 
nistro, 

Respecto  á exposiciones,  en  Barcelona  se  han  fir- 
mado muchos  centenares.  Anteayer  tuve  la  honra  de 
presentar  20  juntas,  pero  desgraciadamente  dan  poco 
resultado, 

Al  hablar  aquí  de  estos  hechos , yo  no  hablo  como 
conservador  ni  como  hombre  político;  hablo  como  con- 
tribuyente y como  Diputado  de  la  Nación;  y como  he 
dicho  antes,  estaré  siempre  dispuesto  á defender  la  ley 
y los  derechos  de  los  contribuyentes, 

Y concluyo  di  cien  dolé  ai  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación: ¿no  podría  ser  que  el  Gobierno  hubiese  contri- 
buido á aumentar  la  perturbación  con  sus  nuevas  in- 
transigencias y arbitrariedades? 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  g. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Gobierno,  que  ha  sometido  su  conducta  á las  Cortes; 
el  Gobierno,  que  ha  traído  el  tratado  de  comercio  á las 
Córtes  el  primer  dia  que  se  han  abierto;  el  Gobierno, 
que  está  respondiendo  aquí,  en  el  terreno  legal,  á to- 
dos los  cargos,  no  puede  contribuir  con  su  conducta  á 
ese  movimiento  de  carácter  verdaderamente  faccioso 
que  se  está  procurando  con  miras  políticas  en  aquellas 
comarcas.  El  Gobierno  está  dentro  de  la  ley  al  respon- 
der de  su  conducta  ante  las  Cortes,  y no  es  ante  las 
reuniones  del  carácter  de  las  que  defiende  el  Sr,  Bosch 
y Labrús  ante  las  que  tiene  que  responder  d©  su  con- 
ducta, 

Ei  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Facciosos  son  los  que 
faltan  á la  ley;  en  lo  demás  me  he  referido  á la  arbi- 
trariedad del  Gobierno  en  la  cobranza  de  algunos  tri- 
butos, y á su  intolerancia  respecto  de  las  reuniones  que 
se  han  celebrado  en  Barcelona.  (El  gr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  No  ha  habido  ninguna.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SIIíVELA:  Señores  Diputados,  me  he  de 
encerrar  en  los  límites  de  la  rectificación,  porque  á la 
altura  á que  ha  llegado  el  debate  en  esta  que  pudié- 
ramos llamar  su  primera  parte,  entiendo  yo  que  por 
grande  que  sea  la  benevolencia  de  la  Oámara  y la  in- 
dulgencia de  la  Mesa,  es  un  deber  estrechísimo  para 
nosotros  ceñirnos  á los  límites  reglamentarios  de  las 
rectificaciones,  no  demorando  más  tiempo  la  inter- 
vención en  este  debate  de  la  minoría  democrática  y el 
debate  especial  y técnico  sobre  las  materias  de  Ha- 
cienda que  ha  de  plantear  el  Sr,  Cos-Gayon;  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  los  objetos  de  la  discusión  en 
lo  que  pudiera  referirse  á nuestros  propósitos  están  ya 
conseguidos.  Ya  es  indispensable  la  discusión  inme- 
diata del  juicio  oral  y público;  ya  es  evidente  el  peli- 
gro que  puede  resultar  de  ciertas  ingerencias  para  de- 
terminados intereses  sociales;  ya  es  evidente  que  im- 
porta evitar  ese  peligro;  ya  nadie  absolutamente  pone 
en  duda,  ni  siquiera  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, es  decir,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  del 
lunes,  el  perfecto  derecho  de  todos  los  Sres.  Diputados 
para  discutir  todos  cuantos  abusos  cometan  los  tribu- 


nales de  justicia,  lo  mismo  cuando  lás  causas  estén  en 
sumario  que  cuando  estén  en  plenarío,  que  cuando  gg 
hayan  dictado  en  ellas  sentencias  ejecutorias,  no  am- 
parando á los  tribunales,  como  han  creído  en  otro 
tiempo  distinguidos  conservadores,  ninguna  inviolabi- 
lidad especial  análoga  á la  de  la  Régia  prerogativa  y 
á la  de  los  debates  de  la  otra  Oámara  por  parte  nues- 
tra. Conseguidos  estos  objetos,  seria  verdaderamente 
ocioso  y hasta  impertinente  el  entrar  en  nuevos  des- 
envolvimientos, y he  de  limitarme  por  lo  tanto  á reo 
tifiear  algunos,  no  todos  los  puntos  que  podía  rectifi- 
car en  los  discursos  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
haciendo  una  sola  observación  preliminar  en  respuesta 
á la  interpelación  que  acaba  de  hacernos  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  relativa  al  discurso  de  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  sobre  si  nosotros 
podíamos  ó no  hacernos  solidarios  de  sus  doctrinas, 

Señores  Diputados,  las  doctrinas  del  Sr.  Bosch  y 
Labrús  consisten  en  pedir  el  cumplimiento  y el  res- 
peto á la  ley,  y esa  doctrina  nos  tendrá  resueltamente 
á su  lado  en  todas  ocasiones,  Nosotros  estamos  dispues- 
tos á conceder  al  Gobierno  cuantos  medios  necesite 
para  gobernar;  ya  he  tenido  el  honor  de  decirlo  aquí 
en  otra  ocasión,  y lo  diré,  y lo  diremos  todos  en  todas 
ocasiones  igualmente.  Sí  el  Gobierno  necesita  ia  sus- 
pensión de  garantías;  si  cree  que  él  estado  de  Barce- 
lona es  tan  grave  y tan  delicado, que  la  lectura  de  una 
carta  del  Sr,  Maltrana,  la  cual  solo  fue  oida  por  los 
agentes  de  la  autoridad , sin  que  luego  viera  la  luz  en 
los  periódicos,  produce  una  excitación  como  la  que  su 
señoría  nos  ha  indicado,  en  su  derecho,  es  más,  en  su 
deber  estará  pidiendo  facultades  extraordinarias,  evi- 
tando quizá  hasta  la  continuación  de  debates  que  pue- 
den acalorar  los  ánimos,  y suspendiendo  las  sesiones  ó 
cerrando  las  Cortes;  usando,  en  una  palabra,  de  cuantos 
medios  le  concede  la  Constitución  de  la  Monarquía  para 
reprimir  todos  los  atentados  que  pueden  cometerse  y 
para  prevenir  los  males  que  puedan  amenazarnos.  Pero 
mientras  no  se  crea  en  el  deber  de  hacer  esto;  mientras 
esto  no  se  nos  pida,  ¿qué  se  pretende  de  nosotros?  ¿Qué 
se  pretende  de  los  Representantes  del  país?  ¿Se  quiere 
que  por  un  lado  la  benevolencia  de  todas  las  fraccio- 
nes democráticas,  cuyos  móviles  yo  profundamente 
respeto,  le  sirva,  empleando  en  buenos  términos  esta 
palabra,  como  de  encubrimiento  paralo  que  el  Gobierno 
pueda  tener  de  deficiente  en  materia  de  reformas  libe- 
rales, y que  la  benevolencia  de  la  minoría  conservado- 
ra le  sírva  también  como  de  encubrimiento  para  lo  que 
pueda  el  Gobierno  necesitar  para  la  defensa  del  orden 
público  y de  los  fundamentos  de  la  sociedad,  y que 
aplaudiendo  los  unos  por  un  lado,  le  aplaudan  tam- 
bién los  otros,  ejerciendo  nosotros  la  benevolencia  en 
materias  muchísimo  más  delicadas,  puesto  que  se  re- 
fieren á la  infracción  de  las  leyes  vigentes?  ¿Pretenden 
BB.  SS;  eso  de  nosotros?  Pues  eso  no  lo  podrán  preten- 
der jamás  con  éxito.  Lo  que  podrán  pretender  y tener 
á todas  horas,  es  nuestro  apoyo  para  la  defensa  do  la 
Constitución  y de  las  leyes,  á todas  las  medidas  ex- 
traordinarias que  las  circunstancias  realmente  recla- 
men. Pero  mientras  esas  medidas  no  se  dicten,  nada 
nos  moverá  á nosotros  á autorizar  nada  que  sea  una 
violación  de  las  leyes  lealmente  entendidas. 

Esto  es  lo  único  que  el  SrP  Bosch  y Labrús  ha  di- 
cho; y no  entrando  yo  en  el  fondo  de  los  hechos,  porque 
esto  será  objeto  de  una  discusión  especial,  y porque  rio 
tengo  datos  suficientes  para  pronunciarme  en  ese  sen* 
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tído,  dando  por  supuesto  que  serán  exactos  todos  los 
que  el  Sr.  Bosch  y Lab  rus  ha  referido,  no  podemos 
menos  de  apoyar  decididamente  su  doctrina  y su  tea- 
rla,  Y hecha  esta  salvedad  que  exigía  el  curso  del  de- 
bate y la  consideración  que  debemos  á nuestro  parti- 
cular amigo  por  lo  que  él  es  en  sí  y por  los  intereses 
importantes  de  la  importantísima  población  que  repre- 
senta, vamos  á los  términos  de  la  interpelación. 

Mí  particular  amigo  el  Br,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y el  Br*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  después, 
hubieron  de  manifestar  que  yo  kabia  hecho  referencia 
á procesos  de  la  prensa  contra  los  periodistas,  lamen- 
tándome de  abusos  cometidos  en  ellos,  y no  fué  este 
el  término  ni  las  condiciones  de  mi  Observación.  Yo 
traje  estos  procesos  pura  y exclusivamente  para  de- 
mostrar que  habiendo  afirmado  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  que  el  Gobierno  aplicaba  toda  la  legisla- 
ción de  imprenta,  no  ya  con  el  criterio  más  justo,  no 
ya  con  el  criterio  más  legal,  sino  con  el  criterio  más 
amplio,  eo  dos  cuestiones  de  imprenta  de  las  que  yo 
tenia  noticia,  habiendo  dos  criterios  que  elegir,  uno 
que  daba  por  consecuencia  la  aplicación  de  treinta  dias 
de  suspensión,  y otro  que  daba  por  consecuencia  la  im- 
posición de  doce  años  de  presidio,  habla  optado  cons- 
tanfeinente  y sin  vacilar  por  los  doce  años  de  presidio; 
y decía  que  este  no  era  el  criterio  más  amplio,  y que 
el  afirmarlo  así  es  contradecir  de  una  manera  tan  cla- 
ra la  exactitud  de  los  hechos,  que  podía  inducir  á que 
no  respetara  la  opinión  pública  como  debía  el  sentido 
y el  alcance  de  nuestras  deliberaciones, 

Pero  yo  reconocía  que  en  la  ley  de  imprenta  había 
algunas  excepciones  referentes  á los  títulos  1*°  y 2,°  del 
libro  2.°,  á las  injurias  á los  Ministros  y á las  causas 
que  se  siguen  á instancia  de  parte,  respecto  de  cuyas 
excepciones  puede  tener  aplicación  el  Gódigo  penal,  Y 
como  quiera  que  esas  causas  á que  yo  habla  hecho  re- 
ferencia estaban  pendientes  de  un  incidente  de  com- 
petencia, yo  no  las  traia  aquí,  porque  sobre  ese  inci- 
dente no  se  había  dictado  fallo  ninguno*  Lo  que  yo 
traia  aquí,  lo  que  reivindicando  el  derecho  de  los  Di- 
putados para  en  ciertos  límites  y condiciones  de  pru- 
dencia reclamar  contra  lo  que  creen  abusos  en  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  era  la  causa  formada  á los 
síndicos  por  supuestas  faltas  de  imprenta;  respecto  de 
lo  cual,  y esto  lo  manifestaba  en  los  términos  más  du- 
ros que  las  conveniencias  parlamentarias  permiten, 
paréceme  un  verdadero  escándalo  que  en  España  se 
declare  vigente  el  título  del  Código  penal  referente  á 
faltas  de  imprenta,  cuando  no  hay  vigente  más  legis- 
lación que  la  ley  de  imprenta,  sin  otras  excepciones 
que  las  que  ella  misma  contiene,  referentes  á los  títu* 
los  i.°  y 2.a  del  libro  2.°  del  Código  penal;  y por  con- 
siguiente, el  aplicar  el  Código  fuera  de  esos  casos,  me 
parecía  un  abuso  tan  inconcebible,  como  lo  seria  el 
aplicar  la  ley  penal  de  la  Novísima  Recopilación  ó de 
las  Partidas.  Y sobre  esto  qne  yo  denunció  como  un  ver- 
dadero abuso,  á mi  juicio,  del  Gobierno,  en  cuanto  que 
él  es  el  que  ha  excitado  al  ministerio  fiscal  y á los  tri- 
bunales que  han  hecho  aplicación  da  una  ley  eviden- 
temente derogada  en  España,  sobre  esto  no  se  me  ha 
contestado  absolutamente  una  palabra. 

Otra  alusión  de  que  fui  objeto  por  parte  del  8r.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  fuá  la  referente  al  juicio 
oral  y público  y á la  intervención  que  en  esto  tuvo  la 
Comisión  de  Códigos,  y que  tuve  yo  como  individuo  de 
la  sección  de  lo  civil,  cuando  3,  S.  solicitó  de  nosotros  I 
opinión  respecto  al  desenvolvimiento  de  las  bases  que 


había  presentado  en  su  tiempo  el  Sr.  Bugalla!  y que 
hablan  aprobado  las  Cortes,  Bu  señoría  nos  manifestó 
entonces  que  de  los  datos  y cálculos  reunidos  en  el  Mi- 
nisterio aparecía  que  el  desenvolvimiento,  tal  como  él 
lo  entendia,  de  las  bases  votadas,  exigía  un  gravísimo 
y considerable  sacrificio  para  el  país,  una  cantidad  en 
el  presupuesto,  que  en  este  instante  no  recuerdo,  pero 
que  sí  conservo  perfectamente  en  la  memoria  era  su- 
mamente considerable,  y nos  preguntaba  S.  3,  si  le 
creíamos  autorizado  por  la  ley  para  variar  profunda- 
mente aquellas  bases*  Fue  unánime  la  opinión  sobre 
este  segundo  punto,  y también  manifestamos,  y yo  tuve 
la  honra  de  manifestarlo,  que  si  para  desenvolver  aque- 
llas bases  era  necesario  imponer  al  país  un  sacrificio 
tan  considerable,  no  entendíamos  que  se  encontraba  el 
país  en  circunstancias  oportunas  para  ello,  y fué  real- 
mente mi  opinión  que  S*  S.  trajera  nuevas  bases  á co- 
nocimiento de  los  Cuerpos  Colegí  sladores;  entendiendo, 
Sres.  Diputados,  que  autorizaciones  de  esta  especie  no 
se  pueden  desenvolver  nunca  sino  por  aquellas  perso- 
nas que  las  obtienen  con  un  pensamiento  propio  que 
les  permite  desarrollarlas  en  armonía  con  el  y en  tér- 
minos que  otra  persona  no  puede  llegar  á realizar  de 
un  modo  perfecto* 

A mí  me  animaba  también  á tener  esta  opinión,  lo 
mismo  que  pienso  hoy,  y es,  una  admiración  profunda 
de  que  yo  me  sentía  poseído  respecto  de  la  escasa  no  - 
cíon,  ó por  mejor  decir,  de  la  nocion  imperfecta  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenia  de  cuál  es  su 
verdadera  posición  en  esa  mayoría  y en  ese  partido. 
Yo  no  podía  ménosde  asombrarme  entonces,  y todavía 
me  asombro  más  hoy,  de  que  para  el  Sr*  Alonso  Mar- 
tínez haya  sido  un  problema  sérío  y sobre  el  cual  ne- 
cesitara oir  á la  Comisión  de  Códigos,  el  de  si  él  podía  y 
debia  presentar  al  partido  liberal  las  bases  propuestas 
por  el  Sr.  Bugallal,  como  solución  liberal  del  probie- 
¡ ma  relativo  al  juicio  oral  y público*  Esto  me  hace  pen- 
sar que  así  como  decía  un  autor  francés,  haciendo  un 
estudio  sobre  Rusia,  que  cuando  se  le  quitaba  una  li- 
gera cáscara  al  ruso,  aparecía  debajo  el  cosaco,  cuan- 
do á S*  S.  se  le  levanta  una  ligera  cáscara  liberal,  apa- 
rece detrás  el  conservador  y aun  el  reaccionario;  por- 
que era  imposible  que  satisficiesen  las  necesidades  que 
el  partido  liberal  evidentemente  traía  al  terreno  jurí- 
dico, soluciones  con  las  cuales  yo  podré  estar  confor- 
me, pero  que  no  son  evidentemente  soluciones  suyas, 
que  en  el  estado  de  la  cuestión,  política  y científica- 
mente en  España,  era  absolutamente  imposible  que  el 
partido  liberal  bajo  su  punto  de  vista  aceptara. 

Es  verdaderamente  asombroso  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  trate  de  rechazar  la  responsabi- 
lidad de  no  haber  desenvuelto  el  proyecto  de  juicio 
oral  y público  del  Sr,  Bugallal,  como  si  fuera  culpa  de 
los  conservadores  y como  quien  tiene  un  gran  senti- 
miento de  no  haber  podido  dar  rienda  suelta  á las  que 
casi  eran  sus  inclinaciones* 

Otra  ligera  rectificación  tengo  que  hacer  también 
á S.  S*  y al  discurso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  acerca  de  que  hayamos  tratado  nosotros,  y 
muy  singularmente  yo,  de  denigrar  á los  tribunales 
de  justicia.  Yo  no  he  dirigido  absolutamente  más  ata- 
que, ese  sí,  lo  confieso,  duro,  violento  en  su  fondo,  si- 
quiera en  su  forma  creo  que  haya  mantenido  todas  las 
conveniencias  que  el  régimen  parlamentario  exige;  no 
' he  dirigido  más  ataque  duro,  violento,  que  el  relativo 
I á la  sentencia  impuesta  á los  síndicos  por  supuestas 
faltas  de  imprenta,  que  en  mí  entender  envuelve  una 
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verdadera  violación  de  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
como  es  considerar  vigentes  leyes  derogadas,  y como 
circunstancias  agravantes  las  que  el  Código  penal  no 
enumera  ní  define  en  sus  artículos. 

He  dirigido  también  un  ataque,  no  tan  duro,  no 
tan  grave,  pero  importante  también,  referente  á ia 
cuestión  de  las  causas  incoadas  contra  los  Ayunta- 
mientos y contra  las  Diputaciones  provinciales-  tenien- 
do este  ataque  más  especial  alcance  contra  la  acción 
del  Gobierno  que  ha  promovido  estos  juicios,  si  bien 
alguna  responsabilidad  alcanza  á los  tribunales  de  jus- 
ticia, que  en  los  casos  que  he  citado  no  han  segui- 
do las  causas  con  la  rapidez  con  que  era  absolutamen- 
te necesario  seguirlas,  dada  su  índole  y los  intereses 
que  á ellas  estaban  afectos;  pero  esto  entendiendo  que 
de  ninguna  manera  ataca  el  prestigio  de  los  tribuna- 
les de  justicia,  y que  las  censuras,  cuando  son  justas, 
no  atacan  ese  prestigio.  Su  señoría  en  esto  obedeció 
también  á una  teoría  antigua;  y no  tome  en  mí  como 
una  manía  el  insistir  en  esto  que  yo  creo  que  efecti- 
vamente constituye  una  índole  y una  inclinación  de 
su  carácter.  Ha  habido  mucho  tiempo  en  que  se  en- 
tendía que  el  prestigio  de  determinadas  instituciones 
se  conservaba  mejor  no  analizando  sus  defectos,  no 
discutiendo  su  manera  de  funcionar,  cubriendo  con  el 
manto  de  la  impunidad  sus  faltas  y hasta  sus  críme- 
nes, y como  vulgarmente  se  decía  entonces,  echando 
tierra  sobre  esta  clase  de  asuntos.  A esta  teoría  anti- 
gua ha  reemplazado  otra  teoría  moderna,  que  consiste 
en  mantener  el  prestigio  de  ciertas  instituciones  que 
no  deben  tener  más  fundamento  y más  apoyo  que  la 
razón,  la  verdad  y la  justicia,  mantenerlo  por  medio 
de  los  recursos  de  responsabilidad  abiertos  á todos  los 
ciudadanos  por  ia  libre  discusión  de  la  prensa,  del  Par- 
lamento y de  la  opinión  pública.  Yo  participo  de  esta 
segunda  teoría,  pero  me  quedan  grandes  dudas  de  si 
su  señoría  conserva  algún  secreto  amor,  más  ó ménos 
oculto  según  las  circunstancias,  á la  otra  teoría  anti- 
gua á que  vengo  haciendo  alusión.  Y para  cumplir  mi 
propósito  de  no  ser  extenso  por  ningún  motivo,  voy  á 
terminar  haciéndome  cargo  de  algunas  palabras  del 
Si\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

Yo  le  debo  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros tantas  atenciones  y tan  buenas  ausencias,  no  ya 
ahora,  sino  desde  los  principios  de  mi  vida  pública, 
que  aun  cuando  S,  S.  me  hubiera  dirigido  cargos  ó in- 
sinuaciones todavía  mucho  más  graves  que  los  que 
me  dirigió  el  día  pasado,  no  me  consideraría  con  la 
cuenta  absolutamente  saldada  por  mi  parte;  pero  per- 
mítame 8,  8.  que  me  queje  un  tanto  acerca  de  la  in- 
justicia del  cargo  que  me  dirigía  suponiendo  que  yo 
habla  procedido  en  este  debate  con  formas  y con  ma- 
neras que  8.  8.  calificaba,  aunque  suavemente,  de  je- 
míticas,  cosa  que  para  mi,  y quizá  dicho  por  otra  per- 
sona, nada  hubiera  tenido  de  molesto.  La  Compañía  del 
padre  Mariana,  del  padre  Isla  y del  padre  Sechi,  no  es 
cosa  que  á mí  en  absoluto  me  moleste  poco  ní  mucho; 
pero  en  boca  de  8.  8.,  cuyas  afecciones  son  tan  opues- 
tas y aun  tan  contrarias  á las  de  la  referida  Compañía, 
esta  indicación  de  jesuíta  es  pura  y sencillamente  una 
indicación  suave  de  hipócrita.  Yo  sé  que  tenga  mu- 
chos defectos  y que  carezco  de  muchas  cualidades; 
pero  en  cuanto  á decir  claro  las  cosas  y expresar  qui- 
zá  con  demasiada  rudeza  los  ataques  que  dirijo,  dicien- 
do en  público  cosas  en  términos  que  á veces  están  en 
contradicción  con  mi  carácter  habitualmente  suave; 
yo  que  sé  que  tengo  este  defecto , parécem©  que  no 


merecía  ese  calificativo  por  parte  de  S.  St  Ahora 
S.  8.  llama  jesuíta  á no  dar  voces,  á no  pronunciar  pa- 
labras gruesas,  á no  calificar  desde  aquí  ó desde  otros 
bancos  en  determinados  términos  á ninguna  represen- 
tación de  la  industria  y del  comercio;  si  S.  s.  llama á 
esto  jesuíta,  van  á creer  las  gentes  que  8,  8.  confunde 
ya  y no  distingue  con  la  claridad  que  yo  estoy  se- 
guro que  distingue,  el  jesuitismo  de  la  buena  edu- 
cación. 

Pero  hecha  esta  indicación  ligera,  me  limitaré á 
manifestar  á S.  S,  sobre  lo  que  dijo  en  su  discurso,  que 
seria  faltar  á todos  los  propósitos  que  he  indicado  m 
mi  rectificación,  entrar  á contestarle  de  manera  algu- 
na, pero  que  lo  oí  con  profundo  sentimiento. 

Si  S;  8.,  que  tan  nobles  propósitos  ha  traído  á las 
esferas  del  poder;  si  S.  S.,  que  tan  importantes  ser- 
vicios ha  prestado  al  país  en  los  años  que  ha  estado  en 
la  oposición  y en  los  que  se  ha  mantenido  aqui  resis- 
tiendo impulsos  que  otros  hombres  quizá  en  su  caso 
no  hubieran  resistido,  y sobre  los  cuales  yo  por  mí 
parte  creo  que  todo  el  país  le  hace  justicia;  sí  8.  S.,  que 
ha  hecho  todo  esto,  y que  con  esto  ha  recabado  una 
fuerza  Indiscutible  en  el  país,  cuando  ha  llegado  á ocu- 
par el  poder,  cuando  todos  los  obstáculos  y dificulta- 
des para  completar  su  obra  han  desaparecido,  se  limi- 
ta á manifestar,  como  nos  manifestaba  ayer,  que  los 
jueces  los  hemos  nombrado  nosotros,  que  las  leyes  son 
de  nuestra  responsabilidad,  que  para  3.  8.  son  indife- 
rentes los  clamores  de  los  pueblos,  las  reclamaciones 
de  la  opinión  pública,  y que  se  limita  á encogerse  de 
hombros  ante  esas  dificultades  que  van  suscitándole 
en  su  camino,  no  los  obstáculos  nacidos  de  las  revolu- 
ciones, ni  de  las  luchas  de  ios  partidos,  ni  de  las  pasio- 
nes ménos  movidas  por  el  cambio  político  que  pudie- 
ran imaginar  los  más  optimistas,  ní  de  calamidades 
públicas,  ni  absolutamente  nada  de  io  que  tiene  carác- 
ter de  inevitable  en  la  historia  de  los  pueblos,  sino 
pura  y exclusivamente  de  las  equivocaciones,  da  las 
torpezas,  de  las  obcecaciones  y de  las  pertinacias  de 
algunas  personas  que  tiene  á su  alrededor,  que  políti- 
camente valen  mucho  ménos  que  3.  8.,  pero  que  Influ- 
yen y deciden  y comprometen  mucho  más  por  osa  des- 
dichada inercia;  si  8.  8.  ante  estos  obstáculos  no  hace 
más  que  oponerles  esa  suprema  indiferencia,  el  mal  será 
muy  gravo.  Nosotros  lo  hemos  señalado,  la  opinión  pu- 
blica lo  juzgará;  nada  más  tenemos  que  hacer.  Sí  la  opi- 
nión lo  juzga  desgraciadamente  bien,  como  3.  8.  parecía 
indicarnos  en  el  día  de  ayer;  si  es  cierto  que  su  fuerza 
crece  y que  la  nuestra  mengua  en  todas  partes,  á pe- 
sar de  lo  evidente  de  las  demostraciones,  á pesar  de  lo 
notorio  de  los  males  y dificultades;  si  á pesar  de  todo 
S,  SM  como  decía  ayer,  ganaba  en  todas  partes,  no 
tendríamos  que  hacer  otra  cosa  sino  seguir  cumplien- 
do nuestro  deber.  Será  que  España  sigue  siendo  tan 
desgraciada  que  pesa  sobre  ella  una  fatalidad  históri- 
ca interrumpida  por  períodos  desgraciadmeute  cortos, 
que  está  definitivamente  destinada  á merecer  el  Go- 
bierno de  S.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  COK SE  JO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta) i La  prueba  de  que  el  Gobierno  y yo  deseamos 
otra  cosa,  es  que  en  el  momento  en  que  hemos  podido 
hemos  venido  aquí  á pedir  la  reforma  de  los  tribuna- 
les, de  los  tribunales  qué  vosotros  criticabais  tanto,  y 
muy  particularmente  el  Sr,  8ilvela,  porque  8.  S.  no 
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dirá  palabras  gruesas,  pero  lo  que  es  ideas  gruesas  y 
fuertes  ya  las  sabe  manifestar  S.  S* 

ESs  muy  sencillo  decir:  yo  no  he  atacado  á los  tri- 
bunales; he  juzgado  un  acto  de  un  juez  que  me  parece 
injusto.  Si  no  es  atacar  á los  tribunales;  sí,  por  el  con» 
trarip»  es  defenderlos  decir  que  los  tribunales  en  Es^ 
pana  están  sometidos  al  Poder  ejecutivo,  y que  ni  el 
juez  ni  el  magistrado  hacen  más  que  lo  que  el  Poder 
ejecutivo  quiere,  entonces  tiene  razón  8*  8*,  eso  no  es 
atacar  á los  tribunales;  eso  es  muy  suave,  muy  Mando, 
müy  dulce;  pero  es  al  estilo  de  como  suelen  decir  lasco* 
sas  ios  miembros  eminentes  de  aquella  célebre  sociedad* 

Cuando  yo  os  decia  que  el  Poder  judicial  no  exis- 
tía en  España,  porque  equivale  á no  existir  el  que  esté 
supeditado  al  Poder  ejecutivo,  manifestaba  que  si  ese 
Poder  judicial  era  tan  malo,  si  cumplía  tan  mal  su  mi- 
sión, la  responsabilidad  no  era  nuestra;  era  de  S*  S*  y 
¿e  sus  amigos,  que  no  lo  han  reformado  durante  el 
tiempo  que  han  estado  en  el  poder. 

Pero  decia  el  8r*  SUvela:  ¿es  que  el  Sr,  Sagasta  se 
conforma  con  decir  que  él  y su  partido  no  son  los  res- 
ponsables? No:  yo  no  echarla  sobre  vosotros  la  respon- 
sabilidad de  la  mala  organización  de  los  tribunales,  si 
vosotros  no  los  hubierais  atacado*  ¿Es  que  los  atacais 
para  atacarnos  á nosotros?  Pues  el  ataque  se  vuelve 
contra  vosotros*  Pero  al  mismo  tiempo  que  protesto  y 
digo  que  la  organización  de  los  tribunales  es  mala,  y 
que  vuestra  es  la  culpa,  propongo  el  remedio:  ahí  está 
el  proyecto  reformando  esa  organización,  por  eso,  por- 
que no  es  buena.  ¿Lo  hemos  podido  traer  antes?  No:  ahí 
está  desde  el  momento  en  que  lo  hemos  podido  traer* 
¿Por  qué  no  se  ha  discutido?  ¿Por  nuestra  culpa?  No: 
por  la  vuestra*  Ya  lo  dije  el  otro  dia:  ahí  está  presen - 
tedo  el  proyecto  hace  tres  meses,  y podíamos  haberlo 
discutido  antes  de  terminarse  la  primera  parte  de  la 
legislatura, 

Si  no  se  discutió,  fué  porque  el  Gobierno  defirió  á 
la  petición  que  amigos  de  S*  S*  le  dirigieron;  y si  no 
lo  estamos  discutiendo  actualmente,  es  porque  nos  es- 
tarnos entreteniendo  en  otras  cosas  que  serán  muy  im- 
portantes, pero  que  no  lo  son  tanto  como  ese  proyecto 
de  ley;  porque,  en  último  término,  uno  de  los  medios 
más  eficaces  de  remediar  los  males  de  que  os  quejáis 
en  esta  discusión  es  ese*  Si  los  tribunales  son  malos, 
uno  de  los  remedios  es  modificarlos;  que  mejor  se  re- 
media asi  el  mal  que  con  palabras,  con  discursos  y con 
sesiones  de  las  cuales,  en  último  resultado,  no  vamos 
á sacar  nada  práctico* 

No  tiene,  pues,  razón  8*  S*  al  decir  que  yo  me  con- 
tento con  echar  ciertas  responsabilidades  sobre  el  par- 
tido  conservador,  porque  al  mismo  tiempo  que  las 
echo,  y no  las  echaría  si  no  dierais  lugar  á ello,  pro- 
pongo el  remedio  oportuno* 

Por  lo  demás,  S*  S.  me  ha  venido  á dar  la  razón, 
puesto  que  no  ha  rechazado  en  manera  alguna  sus  afi- 
ciones y sus  simpatías  por  la  célebre  compañía  á que 
aludí,  con  la  cual  en  verdad  no  simpatizo  yo  tanto; 
paro  de  que  yo  haya  creído  que  8*  SM  y 3.  S.  me  lo  há 
confirmado,  tiene  esas  aficiones,  que  no  se  encontrada 
mal  dentro  de  ella,  y que  tiene  cualidades  y circuns- 
tancias y condiciones  para  pertenecer  á ella;  cualida- 
des, circunstancias  y condiciones  que,  repito,  envidia' 
rian  las  eminencias  do  esa  compañía,  no  se  desprende 
que  yo  haya  llamado  hipócrita  al  Sr*  Silvela:  eso  lo  ha 
dicho  S*  S.,  y cuando  S*  S*  presume  que  yo  se  lo  quise 
decir,  ¿por  que  será,  Sr*  Silvela?  Dejo  la  contestación  á ‘ 
S-  S*  y á todos  los  demás  Sres*  Diputados* 


El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  Ha  empezado  el  Sr*  Silvela  su  rectificación 
por  hacer  un  resumen,  á su  modo  y para  su  uso  parti- 
cular, de  los  discursos  de  los  dos  días  en  que  yo  he 
tenido  el  disgusto  de  molestar  vuestra  atención,  supo- 
niendo que  el  discurso  del  segundo  dia  es  una  contra- 
dicción del  discurso  anterior*  Lo  primero  que  se  nece- 
sita para  que  un  resúmen  sea  bueno,  es  que  sea  exacto* 
Yo  no  he  retirado  ni  una  coma,  ni  una  tilde  de  lo  que 
en  el  primer  dia  dije;  y lo  primero  que  debe  hacer  3*  8. 
para  insistir  en  afirmaciones  que  están  ya  contradi- 
chas, es  citar  los  textos  en  que  encuentra  la  contra- 
dicción* Contestando  á S*  3.,  yo  he  dicho,  lo  mismo  el 
primer  dia  que  el  segundo,  que  se  pueden  discutir, 
criticar  y censurar  las  ejecutorias  de  los  tribunales  de 
justicia.  Ahí  están  los  Diarios  de  Sesiones  y los  Extrac- 
tos oficiales,  Pero  he  hecho  además  otra  demostración : 
he  dicho  que  obras  son  amores  y no  buenas  razones. 
Ahora  que  S.  S*  está  en  la  oposición,  le  es  muy  fácil 
decir:  somos  muy  liberales;  dejamos  discutir  las  eje- 
cutorias, porque  entendemos  que  el  prestigio  y la  au-- 
toridad  se  deben  conservar,  no  como  cree  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  á la  antigua,  sino  como  creemos  los  conser- 
vadores, que  nos  hemos  puesto  al  frente  del  progreso 
de  todas  las  ideas  en  España,  á la  moderna;  esto  es, 
discutiendo,  examinando  y censurando  los  actos  de 
esas  mismas  autoridades. 

Esto  se  dice  muy  cómodamente;  pero  vengamos  al 
examen  de  los  hechos,  comparemos  conducta  con  con- 
ducta, y veremos  quien  está  vestido  á la  antigua  y 
quién  á la  moderna* 

Por  de  pronto  SS*  88*  han  creado  una  inviolabili- 
dad que  no  estaba  en  la  Constitución,  y para  esto  fué 
para  lo  que  hice  el  examen  de  la  ley  de  imprenta*  Y yo 
¿qué  he  hecho?  Apresurarme  á destruir  esa  inviolabi- 
lidad, estableciendo  que  no  solo  los  que  teneis  la  sa- 
grada investidura  de  Diputados  podéis  discutir  las  eje- 
cutorias de  los  tribunales,  sino  que  tienen  ese  mismo 
derecho  todos,  absolutamente  todos  ios  ciudadanos  es- 
pañoles; he  reivindicado  ese  derecho  el  primero  y se- 
gundo dia  para  la  prensa  periódica,  y he  dicho  que  en 
eso  no  tenian  menos  libertad  que  vosotros  los  perio- 
distas, y he  añadido  que  por  lo  mismo  que  no  quiero 
hacer  el  papel  de  diablo  predicador,  mi  primer  cuida- 
do, apenas  examiné  ó preparé  las  reformas  del  Código 
penal,  fuó  echar  abajo  ese  artículo  de  vuestra  ley,  que 
erige  en  inviolables,  y por  lo  tanto  en  indiscutibles,  las 
ejecutorias,  considerando  pura  y simplemente  como 
delito  la  desobediencia  y la  provocación  directa  á la 
desobediencia  de  una  ejecutoria;  porque  eso  ya  es  otra 
cosa;  pues  no  me  negará  el  Sr.  Silvela  que,  dentro  de 
las  ideas  más  liberales,  la  desobediencia  y la  provoca- 
ción directa  á la  desobediencia  de  una  ejecutoría,  que 
es  la  ley  aplicada  á un  hecho,  es  un  delito* 

Yea,  pues,  8*  S*  la  diferencia  que  hay  entre  los  con- 
servadores y el  Gobierno  liberal  que  se  sienta  en  este 
banco.  Con  esto  se  habrán  convencido  SS*  SS*  que  con- 
servan el  traje  antiguo  y creen  que  el  prestigio  de  una 
autoridad  se  realza  y se  defiende  impidiendo  que  se 
discuta,  mientras  que  nosotros  creemos,  salvando  siena 
pre  la  única  inviolabilidad  declarada  por  la  Constitu- 
ción, que  el  prestigio  de  los  tribunales  se  establece 
más  sólidamente  cuando  en  la  prensa  se  entabla  una 
discusión  razonada  y respetuosa  sobre  las  doctrinas  que 
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profesan  esos  mismos  tribu nales  y en  las  que  están 
fundados  sus  fallos  y sus  veredictos. 

Se  ha  quejado  el  Sr.  Silvela  de  que  yo  haya  hecho 
aquí  una  comparación  entre  el  número  de  procesos  que 
de  hechos  de  imprenta  ha  formado  la  Administración 
conservadora  en  los  doce  últimos  meses  de  su  domina- 
ción, y los  procesos  que  por  esos  mismos  hechos  se  han 
formado  ó instruido  durante  los  catorce  meses  que  lleva 
el  Gobierno  actual. 

Pues,  Sr,  Silvela,  el  argumento  no  podía  ser  más 
pertinente,  y lo  era  para  dos  casos:  primero,  para  de- 
mostrar que  con  arreglo  á la  ley  de  imprenta  podía  ia 
jurisdicción  ordinaria  formar  procedimientos  por  he- 
chos cometidos  por  medio  de  la  imprenta,  sin  que  para 
eso  haya  más  garantías  que  las  establecidas  en  la  mis- 
ma ley;  esto  es,  el  criterio  del  fiscal  de  imprenta;  la 
conformidad  del  fiscal  de  imprenta  con  el  fiscal  de  ]a 
Audiencia  y el  promotor  fiscal  y el  juez  de  primera 
instancia;  y después  de  esto,  la  cuestión  de  competencia 
que  podrá  promoverse  por  los  interesados,  y el  orden 
de  tribunales  establecido  en  la  ley  para  resolver  esta 
contienda  de  jurisdicción. 

Por  ejemplo:  en  la  causa  de  los  síndicos,  ¿por  ven- 
tura éstos  no  tienen  su  defensor?  Y los  síndicos  y su 
defensor  ¿no  podían  plantear  la  cuestión  de  incompe- 
tencia? ¿Soy  yo,  individuo  del  Poder  ejecutivo,  el  que 
plantea  cuestiones  de  competencia  en  los  tribunales  de 
justicia?  Pues  si  se  ha  planteado  esa  cuestión  se  habrá 
examinado  por  los  tribunales,  se  examinará  en  su  dia 
por  el  Tribunal  Supremo,  y los  tribunales  resolverán 
lo  que  proceda  en  derecho, 

Pero  tenia  otra  razón,  Sr.  Silvel^,  para  hacer  esa 
comparación  de  procesos;  razón  de  importancia  suma, 
razón  verdaderamente  política:  la  de  rechazar  insinua- 
ciones no  muy  benévolas  de  S.  S.,  insinuaciones  de  una 
intención  política  profunda,  de  que  voy  á ocuparme 
en  este  momento,  impetrando  por  breves  minutos  la 
atención  de  los  Sres*  Diputados. 

El  Sr*  Silvela  habla  hecho  con  maestría  y diestro 
pincel  mi  pretendido  retrato,  después  de  hacer  el  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  ánimo 
de  introducir  la  cizaña  en  el  Ministerio  al  parecer,  y 
de  suscitar  desconfianzas  y antipatías  en  la  mayoría 
contra  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Habla  negado  S.  S.  al  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  todo  género  de  iniciativa,  y en  cambio  á 
mí  me  imputaba  muchas  iniciativas  que  no  tengo;  y 
no  lo  digo,  Sres,  Diputados,  por  declinar  la  responsa- 
bilidad, antes  al  contrario,  la  asumo  toda  entera;  sino 
porque  no  puedo  permitir  que  se  rebaje  en  nada  la 
figura  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
debe  ser,  y es  en  efecto,  como  jefe  del  Gobierno,  el  jefe 
y el  inspirador  de  la  política  de  este  Gabinete. 

Pero,  en  fin,  entraba  en  la  intención  de  S*  8*  intro* 
ducir  la  división  en  nuestras  filas,  y decía  S.  S,:  el 
Sr,  Sagasta  tiene  los  más  nobles  propósitos  y los  arran- 
ques más  generosos;  si  se  le  dejara  seguir  su  inspira- 
ción, practicaría  una  política  levantada;  pero  hay  al 
lado  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  un 
hombre  eminente  (me  hacia  S.  S*  ese  favor  que  yo  le 
agradezco),  pero  de  hábitos  forenses;  es  la  pintura  dei 
jurista  del  siglo  XVII,  y acude  á ciertos  procedimien- 
tos extraños  que  achican  la  figura  de  ese  Gobierno  y 
que  empequeñecen  las  doctrinas  y la  conducta  del  par- 
tido liberal;  y el  procedimiento  discurrido  por  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y que  éste  ha  impuesto  á 
todo  el  Gobierno,  consiste  en  acudir  á los  jueces,  cor- 


chetes y alguaciles  para  empapelar  aquí  á todo  el  mun- 
do; y por  eso  se  ve  que  provoca  un  proceso  contra  los 
jugadores  para  acabar  con  los  petardos;  y después 
cuando  se  ha  suscitado  un  hecho  grave,  un  incidente 
de  importancia,  como  es  el  de  los  síndicos,  ha  inventa- 
do otro  proceso  criminal  para  llevarlos  al  Saladero 

Yo  declaro  como  hombre  de  honor,  que  no  he  cru« 
zado  el  saludo,  que  no  tengo  el  honor  siquiera  de  co~ 
nocer  personalmente  al  fiscal  de  imprenta,  á quien  por 
consiguiente  no  he  podido  dar  instrucciones  de  ningún 
género;  y por  excitación  del  fiscal  de  imprenta  han 
procedido  el  fiscal  de  la  Audiencia  y el  promotores 
las  causas  de  imprenta  á que  S,  8.  se  ha  referido.  Pero 
esto  es  lo  que  ménos  importaba  á mi  propósito;  lo  per- 
tinente era  demostrar  que  este  Gobierno  no  ha  inven- 
tado el  resorte  de  los  procedimientos  crimínales  para 
resolver  cuestiones  de  esta  ó la  otra  naturaleza;  y eso 
lo  demostraba  cumplidamente,  con  la  evidencia  da  las 
matemáticas,  sin  más  que  presentar  un  estado  del 
cual  resulta  que  en  los  doce  últimos  meses  de  la  do, 
minacion  conservadora  ha  habido  en  Madrid  65  proce- 
sos ó denuncias  ante  el  tribunal  especial  de  imprenta 
mientras  que  en  los  catorce  meses  que  llevamos  de 
gobierno  no  ha  habido  ninguno;  y que  procesos  ordi- 
narios por  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta, 
casi  todos  por  injurias  ¿ los  Ministros,  ha  habido  en 
aquellos  doce  meses  de  dominación  conservadora  2i5 
mientras  que  en  nuestro  tiempo  no  ha  habido  más 
que  8;  86  los  conservadores  en  los  doce  últimos  meses, 
y 8 nosotros  en  catorce  meses. 

Me  parece  que  esto  es  convincente;  si  alguno  me- 
rece la  patente  de  invención,  no  es  ciertamente  el  do- 
blero o actual  ni  su  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino 
el  Gobierno  conservador,  que  acudía  al  Código  penal  ó 
á la  ley  de  imprenta , según  le  era  más  convenien- 
te. ¿Contesta  este  argumento  al  argumento  del  se- 
ñor Silvela?  A mí  me  parece  que  contesta  perfecta- 
mente. 

Por  lo  demás,  no  se  haga  ilusiones  el  Sr,  Silvela; 
ya  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo 
que  tuvo  por  conveniente  respecto  á la  fusión,  ó mejor 
dicho,  ai  partido  liberal,  y lo  inútiles  que  eran  esos  es- 
fuerzos de  S,  S.  para  dividirle;  pero  ahora  debo  añadir 
á S.  S.  una  cosa  que  importa  á mi  dignidad. 

He  sido  Ministro  de  algunos  Ministerios,  y durante 
esos  Ministerios  y después  de  su  disolución  no  ha  ha- 
bido Presidente  alguno  que  haya  dudado  ni  podido  du- 
dar de  mi  lealtad:  yo  podré  equivocarme  en  la  política, 
podré  echar  equivocadamente  por  ciertos  derroteros* 
pero  siempre  advierto  franca  y lealmente  á amigos  y 
adversarios  lo  que  pienso,  y no  tengo  en  este  punto  re- 
mordimiento alguno  -de  conciencia;  no  soy  como  ol 
oidium,  una  parásita  qne  se  implanta  en  la  vid  para 
matarla;  soy  uno  de  tantos  como  sinceramente  sostie- 
nen y evstán  abrazados  al  SrH  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  no  para  ahogarle,  sino  para  ayudarle  en  la 
medida  de  mis  escasas  fuerzas  á defenderse,  y para  qne 
pueda  resistir  el  vendaba!  que  viene  del  lado  de  S.  S,p 
hoy  sobre  todo,  que  parece  arreciar  con  el  vano  intento 
de  echarle  á tierra. 

No  serE  yo  quien  deje  desamparado  al  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo,  (Bl  Sr,  Romero  Robledo  hace  una  in- 
terrupción.) ¿Es  que  he  desamparado  á S.  8*,  ó al  señor 
Cánovas  del  Castillo,  en  ocasión  en  que  pudiera  hacerlo 
siquiera  daño,  y sin  advertirle  primero  que  recobraba 
en  virtud  de  mi  legítimo  derecho  una  libertad  que  no 
había  nunca  enajenado?  Eso  se  ha  discutido  aquí  va- 
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rías  veces  y es  conocido  de  SS.  33.,  y por  consiguiente 
no  tengo  para  qué  volver  sobre  ello. 

Voy  ahora  á ocuparme  de  un  asunto  al  parecer 
pequeño,  pero  no  tengo  de  eso  la  culpa,  gres.  Diputa- 
dos; yo  lo  habla  omitido,  y el  Sr,  Silvela  se  queja  de 
m omisión.  Pues  vamos  á discutirlo,  siempre  con  la 
mesura  conveniente,  porque  el  asunto  está  sub  judice 
por  haberse  interpuesto  recurso  de  casación;  me  refie- 
r0  ai  jálelo  de  faltas  contra  el  Sindicato,  Su  señoría 
confiesa  que  al  tratar  de  este  juicio  de  faltas  hizo  en 
efecto  calificaciones  durísimas. 

Pues  yo  díg*o  qne  esas  calificaciones  son  inmereci- 
das, y sobre  todo, que  al  hacer  ciertas  insinuaciones,  no 
es  solo  que  ofendía  3.  S(  á un  compañero  que  como 
g(  s,  viste  Ta  toga,  y á quien  por  lo  mismo  no  nega- 
rla Si  S.  la  consideración  debida  fuera  de  este  recinto, 
pues  conozco  bien  hasta  dónde  llega  el  cumplimiento 
de  los  deberes  de  compañerismo,  sino  que  en  rigor 
ofendía  á otros  que  han  sido  pasantes  míos,  y que,  sin 
embargo,  haciendo  uso  de  su  legitimó  derecho,  han 
ido  en  otra  dirección  completamente  distinta  que  yo 
en  la  política,  y tienen  gran  mérito,  y pueden  dar  lec- 
ciones á su  antiguo  maestro,  como  3.  ík,  que  algunas 
veces,  aunque  .inmerecidamente,  me  ha  dado  ese  título, 
especialmente  en  cierta  carta  cariñosísima  que  con 
cuidado  conservo;  y eso  que  3.  3,  no  ha  sido  pasante 
mío,  sino  de  un  un  insigne  jurisconsulto  cuya  memo- 
ria yo  venero,  el  Sr,  Cas  anueva;  y S,  3.  se  ofende  ade- 
más á sí  mismo  suponiendo  que  seria  incapaz  de  dictar 
una  sentencia,  que  por  cierto,  según  se  ha  averiguado, 
la  dictó  el  mismo  juez  municipal  sin  salir  de  su  Juz- 
gado, á presencia  de  mucha  gente;  y sin  embargo,  S.  S. 
se  ha  atrevido  á hacer  insinuaciones  que,  créame  S.  S., 
cuando  se  dirigen  contra  personas  que  tienen  la  mis- 
ma profesión  que  nosotros,  y se  dicen  en  este  sitio, 
donde  no  pueden  ser  contestadas,  no  son  de  muy  buen 
gusto. 

Ese  antiguo  pasante  mío  á quien  S.  3,  ha  aludido, 
en  algunos  ramos  del  derecho,  sobre  todo,  es  una  ver- 
dadera especialidad,  y declaro  que  sabe  más  que  yo,  y 
cu  ciertos  ramos  especiales  le  consultarla,  aun  con  pre- 
ferencia á S.  3.,  cuyo  mérito  hó  reconocido  siempre  y 
muy  sinceramente,  habiendo  dado  una  muestra  de  ello 
en  el  gusto  con  que  propuse  á S.  M.  su  nombramiento 
para  individuo  de  la  Go misión  de  Códigos, 

^ No  lo  digo,  pues,  por  rebajarle;  pero  es  menester 
no  rebajar  á los  demás  que  tienen  un  titulo  profesio- 
nal y dignamente  visten  la  toga,  lo  mismo  para  de- 
fender á sus  clientes  que  para  administrar  justicia, 

Y vamos  á ver  si  la  cosa  es  tan  fácil  y llana  como 
S,  S,  pretende,  en  cuanto  al  juicio  de  faltas.  Yo  podré 
equivocarme,  porque  soy  falible,  y muy  falible;  esa 
ventaja  tenemos  los  que  practicamos  mucho  la  pro- 
fesión de  abogado,  que  continuamente  nos  vemos 
derrotados  y defraudados  en  nuestras  esperanzas,  de 
manera  que  no  podemos  menos  de  ser  humildes;  por 
experiencia  aprendemos  las  muchas  veces  que  nos 
equivocamos;  pero  en  fin,  opinión  por  opinión,  puesto 
que  la  de  3.  S.  no  es  más  que  un  parecer  individual, 
ahi  va  la  mía,  con  sentimiento  y con  pena,  toda  vez 
queso  trata  de  un  juicio  que  aun  pende  del  conoci- 
miento del  Tribunal  Supremo  por  recurso  de  casación, 
siquiera  baya  sido  confirmada  la  sentencia  en  lo  sus- 
tancial por  el  juez  de  primera  instancia. 

Pues  errores  jurídicos  de  gran  tamaño,  ya  que 
S,  usaba  esa  expresión,  son  los  que  ha  cometido  3.  S. 
¿propósito  de  este  juicio.  En  primer  lugar,  acusaba 


3,  Si  al  juez  municipal  de  invocar  como  circunstancia 
agravante  para  la  imposición  de  la  pena  la  reinciden- 
cia, como  si  hubiera  reincidencia  cuando  no  estaba 
declarada  por  el  tribunal.  Yo  me  admiraba  al  oir  á 
S.  3,,  porque  decia:  aliquando  bonus  dormitat  Home - 
rus . Pues  qué,  ¿no  recuerda  el  Sr.  Silvela  que  hay  un 
artículo  en  el  Código,  que  dice  que  lo  que  establece  el 
libro  l.°  relativamente  á circunstancias  atenuantes  y 
agravantes,  no  tiene  aplicación  algnna  al  libro  3,ü,  que 
trata  de  las  faltas,  sino  que  cuando  se  trata  de  faltas, 
el  juez  apreciará  las  circunstancias  del  caso,  según  le 
parezca,  para  ir  desde  el  mínimun  hasta  el  máximun 
de  la  pena?  Pues  primer  error  jurídico  en  que  S,  S.  ha 
incurrido,  y en  que  no  incurrió  ciertamente  el  juez 
municipal. 

Pues  segundo  error  de  bulto,  porque  aquí  contra- 
dice la  doctrina  de  3.  S.  otro  artículo  terminante  del 
Código  penal.  Su  señoría  decia:  ¿cómo  el  juez  munici- 
pal, no  existiendo  circunstancias  agravantes,  ha  Im- 
puesto el  máximun  de  la  multa? 

Pues,  Sres.  Diputados,  muchos  de  vosotros  sabéis, 
quizás  todos,  que  aun  tratando  del  libro  2,°,  de  los 
delitos,  dice  el  Código  penal,  al  revés  de  lo  que  su- 
cede para  las  demás  penas,  que  respecto  de  la  multa 
los  tribunales  no  tendrán  que  acomodarse  á las  reglas 
establecidas  para  las  demás,  según  qne  haya  ó no  cir- 
cunstancias agravantes  ó atenuantes,  sino  que  la  im~ 
pondrán  en  el  grado  que  les  parezca,  atendiendo  tan 
solo  á la  posición  del  culpable  y á las  circunstancias 
del  caso;  y teniendo  en  cuenta  el  juez  municipal  estos 
; dos  artícelos  terminantes  del  Código,  dijo:  «Be  trata 
de  los  síndicos,  no  se  trata  de  una  persona  cualquiera, 
de  un  mozo  de  café,  de  una  persona  modesta,  de  un 
obrero;  se  trata  de  personas  que  tienen  la  alta  repre- 
sentación del  comercio,  no  ya  de  Madrid,  de  toda  Es- 
paña; según  ello,  serán  gentes  acaudaladas,  ó á lo  me- 
nos de  buena  fortuna,  pues  para  gente  de  esta  especie 
no  es  mucho  el  máximun  de  la  multa  de  125  pesetas, 
sobre  todo  cuando  la  ley  me  dice  que  yo  aprecie  las 
circunstancias  del  caso,  y sin  sujetarme  á la  califica- 
ción técnicamente  de  las  agravantes  ni  atenuantes; 
pero  siempre  resultará  que  es  una  circunstancia  del 
caso  la  insistencia  y repetición  con  que  han  cometido 
una  misma  falta.» 

De  consiguiente,  el  juez  municipal  habrá  hecho 
mejor  ó peor,  á mino  me  toca  juzgar  esto;  pero  se  me 
figura  que  en  esta  ocasión  ha  tenido  más  presente  la 
ley  que  el  Sr.  Silvela,  Y vamos  á lo  fundamental,  que 
es  la  negativa  rotunda  del  Sr.  Silvela  de  que  por  he- 
chos ejecutados  por  medio  de  la  imprenta  pueda  apli- 
carse en  ningún  caso  lo  dispuesto  en  el  libro  3.°  sobre 
faltas  en  el  Código  penal. 

En  primer  lugar  he  de  decir  á 3.  3.  que  yo  no  soy 
la  autoridad  llamada  por  la  ley  á decidir  esa  cuestión 
de  competencia.  El  juez  del  Hospicio,  no  excitado  por 
el  promotor  fiscal  siquiera,  sino  de  oficio,  y en  esto 
está  equivocado  también  3,  3*,  si  mi  memoria  no  me 
es  infiel,  el  juez  promovió  el  procedimiento. 

Pues  bien;  repito  lo  que  dije  á otro  propósito  á 3.  3.: 
si  por  haber  derogado  la  ley  de  imprenta  en  absoluto 
el  libro  3.°,  que  habla  de  las  faltas,  no  era  competente 
el  juez  del  Hospicio  para  conocer  de  estos  hechos,  su- 
pongo yo  que  la  defensa  de  los  síndicos  habrá  pro- 
puesto esa  excepción  de  incompetencia,  y qne  si  la  ha 
propuesto,  se  habrá  decidido  en  primera  instancia  por 
el  juez  á quien  correspondía,  como  le  haya  parecido 
conveniente,  según  su  conciencia  y el  texto  de  la  ley; 

m 


29  DE  MARZO  BE  1882, 


siendo  de  notar  que  ese  juez,  completamente  impar- 
cial  para  vosotros  por  no  haber  sido  pasante  mió,  sos- 
citada  la  cuestión  de  la  excepción  de  incompetencia, 
la  ha  resuelto  en  alzada  en  nn  sentido  que  demuestra  ¡ 
que  por  lo  visto  no  tiene  el  criterio  del  Sr.  Si  Ivela,  sino 
el  del  juez  del  Hospicio.  Que  se  ha  entablado  el  re- 
curso de  casación.  Pues  espere  S.  S.  á que  el  Tribunal 
Supremo,  que  es  la  autoridad  designada  por  la  ley 
pora  dirimir  esa  contienda,  decída  lo  que  crea  conve- 
niente. 

Yo  no  quisiera  ocuparme  de  estas  cuestiones  que 
están  sub  júdice;  pero  yo  no  puedo  mónos  de  salir  á la 
defensa  do  los  jueces  y de  los  tribunales,  para  evitar 
que  el  Sr.  Sil  ve  la,  al  día  siguiente  de  esta  discusión, 
diga  que  yo  me  retracté  y que  dejé  á los  jaeces  y tri- 
buna les  en  desamparo,  expuestos  á los  ataques  de  todo 
el  mundo,  cuando  acerca  de  todo  esto  yo  me  someto 
al  fallo  que  dén  esos  jueces  y esos  magistrados,  que  de 
seguro  se  han  sentido  bien  defendidos  por  mí,  y no 
muy  defendidos  por  el  Sr.  Silvela. 

Pero  volviendo  al  argumento  principal,  me  ha  de 
permitir  S.  S.  que  me  limite  en  esta  cuestión  sobre  si 
está  ó no  derogado  en  absoluto  el  título  relativo  á las 
faltas  por  la  ley  especial  de  imprenta,  á una  sencillí- 
sima observación. 

El  juez  municipal  fue  el  que  incoó  el  procedimien-  ¡ 
to.  Empezó  por  llamar  á los  directores  de  los  periódi- 
cos donde  se  hablan  insertado  los  boletines  de  los  sín- 
dicos. Si  los  directores  de  los  periódicos  hubieran  di- 
cho: cíese  que  hemos  insertado  en  nuestros  periódicos 
es  nuestro,  y lo  hemos  insertado  bajo  nuestra  respon- 
sabilidad,)) entonces,  es  claro  que  ei  juez  municipal  se 
hubiera  declarado  incompetente;  pero  como  los  direc- 
tores de  los  periódicos  dijeron,  ó supongo  yo  que  lo 
dijeron,  pues  asi  lo  manifiesta  la  sentencia;  como  los 
directores  de  los  periódicos  empezaron  por  decir  que 
habían  recibido  esos  boletines  de  los  síndicos  y los  co- 
piaban á continuación,  con  lo  cual  indicaban  clara- 
mente que  los  insertaban  bajo  la  responsabilidad  de  los 
síndicos  y no  bajo  la  suya  propia,  resulta  claro  lo  que 
yo  me  proponía  manifestar. 

He  parece  que  este  hecho  no  lo  negará  el  Sil- 
vela:  es  la  premisa  y el  fundamento  de  mi  argumen- 
tación, y resulta  por  tanto  de  él  que  no  podía  hacerse 
responsable  de  la  publicación  del  boletín  á ningún  pe- 
riódico ni  á ningún  periodista,  y que  por  consiguiente 
los  responsables  eran  los  síndicos,  autores  del  boletín. 
Es  decir,  que  los  responsables  eran  los  qoe  no  tenían 
periódico  ni  eran  periodistas. 

Ahora  bien;  yo  quisiera  que  me  contestara  el  señor 
Silvela  á esta  pregunta:  la  ley  especial  de  imprenta, 
¿establece  más  de  dos  penas?  ¿No  es  verdad  que  impo- 
ne únicamente  la  de  suspensión  y supresión  del  perió- 
dico? Pues  bien;  ¿cómo  se  puede  imponer  una  pena  á 
quien  no  tiene  periódico  ni  es  periodista?  (El  Sr.  Rome- 
ro Robledo : Se  impone  al  periódico-)  Pero  si  los  parió-  ¡ 
dícos  no  aceptaban  la  responsabilidad,  ¿cómo  se  puede 
imponer  esa  pena  á quien  no  tiene  periódico  ni  es  pe- 
riodista? (El  Sr . Romero  Robledo : No  se  impone.)  Resul- 
ta, por  lo  tanto,  que  había  que  imponer  esa  pena  á ios 
periodistas,  como  ahora  parece  indicar  el  Sr.  Romero 
Robledo  con  una  intención  que  no  deben  agradecerle 
mucho  los  periodistas..,  (El  Sr , Estéban  Coüantes:  Se 
ha  impuesto  en  provincias.)  No  hablamos  ahora  de  eso; 
y sobre  todo,  si  S*  S.  quiere  establecer  otro  debate  res- 
pecto de  ese  punto...  (El  Srt  Estéban  Callantes:  Vendrá 
á su  tiempo.)  Bueno;  pues  cuando  venga,  contestaré  á i 


S.  S,;  por  ahora  me  limito  á rogar  al  Sr.  Esteban  Oo- 
Hantes  que  no  interrumpa  mi  argumentación  precisa- 
mente cuando  iba  á sacar  la  consecuencia. 

Yo  digo  esto;  los  periódicos  eran  irresponsable 
pues  que  se  limitaban  á insertar  un  remitido,  un  co- 
municado, (Una  voz:  No  hay  más  responsable  que  el 
periódico.) 

Pues  entonces,  ¿con  qué  derecho  encausásteis  al 
Sr,  Corradi?  ¿Con  qué  derecho  le  sometisteis  á un  pro- 
cedimiento ordinario,  exigiéndole  1.000  duros  de  fian* 
za  para  poder  decretar  la  excarcelación?  (El  Srm  Esti- 
ban Gallantes:  ¿Y  qué  dijisteis  vosotros  entonces?)  De 
todos  modos,  he  empezado  por  establecer  una  tesis  qn& 
no  me  cansaré  de  repetir,  y es,  que  estas  cuestiones  de 
competencia  no  las  resuelve  el  Ministro;  que  para  eso 
están  los  tribunales  y los  recursos  queá  las  partes  dan 
las  leyes.  Pero  me  habéis  de  dejar  que  concluya  mi 
argumento. 

Yo  digo:  declarada  la  responsabilidad  de  los  sin. 
di  eos,  es  decir,  declarado  por  los  directores  de  los  pe- 
riódicos que  no  tenían  la  responsabilidad  de  aquello 
parque  era  un  remitido,  y averiguado  que  los  autores 
de  los  boletines  eran  los  síndicos,  que  no  eran  perio- 
distas ni  tenían  periódicos,  no  se  les  podía  aplicar  la 
ley  de  imprenta,  porque  no  establece  más  penas  que 
las  de  suspensión  y supresión  del  periódico,  y porcuU 
pa  de  los  síndicos  no  hablan  da  pagar  los  vidrios  rotos 
las  empresas  periodísticas,  porque  nadie  responde  de 
culpas  ajenas,  sino  de  las  suyas  propias. 

Si  esto  no  fuera  así,  ¿cuáles  serian  las  consecuen- 
cias? Si  está  derogado  en  absoluto,  no  solo  para  los  de- 
litos ó faltas  de  imprenta,  sino  también  para  las  faltas 
cometidas  por  medio  de  la  imprenta,  el  Código  penal, 
como  en  la  ley  especial  de  imprenta  no  hay  más  penas 
que  las  de  suspensión  y supresión  del  periódico,  quiero 
decir,  señores,  y vamos  á decírselo  muy  alto  desde  esta 
augusta  tribuna  á todo  el  pueblo  español,  quiere  decir 
que  no  hay  ciudadano  que  no  pueda  impunemente  por 
medio  de  remitidos,  y reconociéndose  autor  de  ellos, 
excitar  á todo  el  mundo  en  los  periódicos  á inferir  in- 
jurias de  esas  que  no  llegan  á constituir  un  delito,  á 
inferir  lesiones  de  las  que  tampoco  llegan  á constituir 
un  delito,  á ejecutar  actos  de  rebeldía  de  los  que  no 
llegan  á constituir  un  delito,  á cometer  estafas  y frau- 
des y atentados  contra  la  propiedad,  de  los  que  no  lle- 
gan á constituir  delito. 

Esta  es  la  consecuencia  indeclinable  de  esa  doc- 
trina que  eISr.  Silvela  anunciaba  con  tanta  confianza, 
apurando  los  epítetos  del  Diccionario,  dentro  por  su- 
puesto de  los  límites  de  la  cortesía,  contra  el  juez  mu- 
nicipal que  ha  entendido  en  este  procedimiento,  y no 
se  por  qué  no  contra  el  juez  de  primera  instancia  que 
ha  encontrado  hueso  lo  hecho  por  el  juez  municipal  y 
que  ha  confirmado  su  sentencia.  Y paso  ya  á otro  pan- 
to, creyendo  que  está  bastante  dilucidado  el  referente 
al  juicio  de  faltas. 

El  Sr.  Silvela  ha  hablado  del  juicio  oral,  y no  lo 
ha  hecho  con  exactitud.  Yo  no  quiero  anticipar  este 
debate.  Respecto  á lo  que  sucedió  en  la  Comisión,  me 
refiero  al  libro  de  actas  que  he  mandado  al  Congreso, 
y me  basta  sobre  este  punto  decir  dos  cosas:  primera, 
que  si  yo  he  hablado  del  juicio  oral,  ha  sido  porque  el 
Sr.  Silvela  me  acusaba  del  retraso  que  experimenta  la 
nueva  organización  de  los  tribunales,  y he  explicado 
en  qué  consiste  este  retraso;  y segunda,  que  me  ha 
obligado  también  á ello  el  Sr.  Bugallal  al  acusarme  do 
haber  sido  yo  quien  tomara  la  iniciativa  para  reformar 
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la  ley  de  liases  que  no  se  ha  promulgado,  pero  que  se 
sancionó  por  S.  M.,  y que  tuvo  origen  en  la  Iniciativa 
¿el  mismo  Sr.  Bugalla!, 

gi  no  hubiera  sido  por-  esto,  yo  no  hubiera  hablado 
¿e  los  trámites  que  siguió  en  la  Comisión  este  asunto 
¿el  juicio  oral  y público,  El  Sr,  Sílbela  no  ha  negado, 
por  lo  demás,  que  no  le  parecía  bien  la  organización 
Je  tribunales,  tal  como  se  hallaban  establecidos  en  la 
ley  de  bases,  y que  le  parecia  mucho  mejor  la  que  yo 
he  traído  á las  Cortes, 

Pero  hay  otra  rectificación  que  necesito  hacer.  Su- 
pone S,  S.  que  esa  actitud  la  tomó  porque  el  Ministro 
aseguró  que  el  coste  del  plan  de  la  ley  de  bases  era 
muy  considerable,  de  l i millones  de  reales,  sin  contar 
las  indemnizaciones  á testigos;  y que  el  coste  del  pro- 
yecto,  no  mió,  sino  de  la  Comisión  de  Códigos,  y en 
parte  de  S.  S*,  puesto  que  lo  aprobó,  era  mucho  menor, 
y que  esto  le  bastó  para  dar  la  preferencia  á lo  que  en 
derecho  les  parecia  á SS,  S8,  mejor.  Pues  yo  debo  re- 
frescar la  memoria  de  8,  8,  en  este  punto.  No  fué  el 
Ministro  quien  hizo  esos  cálculos. 

La  Comisión  de  Códigos  encargó  la  formación  de 
qsqs  cálculos  al  Sr.  Danvila,  conservador,  amigo  de  su 
señoría  y del  Sr.  Bugallal,  y fue  el  Sr.  Danvila  el  que, 
poniendo  yo  á su  disposición  todos  los  empleados  que 
necesitara  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  hizo  el 
cálculo  de  1 i millones  de  reales,  así  como  hizo  también 
el  cálculo  del  coste  que  tendria  el  proyecto  de  juicio 
oral  y público  ó de  organización  de  tribunales  para  el 
juicio  oral  y público,  tal  como  lo  aprobó  la  Comisión 
de  Códigos,  examinando  la  cuestión  libé  rr  i mam  ente  en 
1875,  y tal  como  lo  ha  aceptado  la  Comisión  de  Có- 
digos en  1881,  á pesar  de  un  cambio  profundo  que  esa 
Comisión  ha  sufrido  en  su  personal,  porque,  por  ejem- 
plo, en  1875  formaba  parte  de  ella  el  maestro  del  se- 
ñor Silvela,  el  insigne  jurisconsulto  Sr.  Casanueva, 
mientras  que  en  la  Comisión  de  Códigos  de  ahora  figura 
como  reemplazando  á su  antiguo  maestro  y mi  vene- 
rado amigo  el  SrÉ  Silvela,  con  mucho  gusto  mío  y gran 
provecho  del  país. 

Con  este  motivo,  hablando  del  juicio  oral  y públi- 
co, S*  S.  ha  insistido  en  pintarme  como  un  reacciona- 
rio que  solo  accidental  y pasajeramente  viste  el  disfraz 
de  liberal.  Señor  Silvela,  el  liberalismo  como  se  de- 
muestra es  en  los  actos,  y sobre  todo  en  las  reformas 
legislativas,  en  las  soluciones  que  se  dan  en  los  Códigos 
del  país,  y sobre  este  punto  no  temo  la  comparación 
con  nadie* 

Examine  8,  S,  el  proyecto  de  Código  de  comercio 
que  está  ahí;  interrogue  S.  8.  sobre  si  ha  habido  ál- 
gnien  que  haya  ido  delante  de  mí,  ni  en  la  Comisión 
primitiva  ni  en  esta  última  Comisión  revisora,  siempre 
que  en  la  legislación  comercial  se  ha  planteado  alguna 
cuestión  que  se  roce  con  la  libertad  del  ciudadano.  Ca- 
balmente en  esta  Comisión  revisor  a se  mostraban  muy 
satisfechos  insignes  y distinguidos  demócratas  que  á 
ella  pertenecían,  del  espíritu  ampliamente  liberal  del 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  habiendo  hecho  esa 
manifestación  en  la  sala  del  Colegio  de  ahogados  del 
Tribunal  Supremo  y en  todas  partes;  y me  acuerdo 
también  ahora  que  uno  de  los  comerciantes  que  perte- 
necían á esa  Comisión  había  tomado  ya  esta  especie  de 
estribillo  ó muletilla:  cuando  uno  pedia  la  palabra  para 
proponer  reformas  en  el  proyecto  de  Código,  decía:  ¡Ahí 
si  la  reforma  es  liberal,  de  seguro  la  admite  el  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia. 

Pues  examinando  las  soluciones  es  como  se  ve 
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quién  ama  de  veras  ia  libertad  y quién  no;  porque  la 
libertad  no  está  en  pronunciar  palabras  de  gran  ba- 
lumba, sobre  todo  cuando  se  toman  ciertas  actitudes 
políticas,  sino  en  venir  á hacer  el  examen  de  toda  la 
legislación  del  país  en  el  seno  de  una  Comisión  que  no 
se  preocupa  para  nada  del  espíritu  político,  y allí,  rin- 
diendo tributa  á la  ciencia  y no  pensando  más  que  en 
el  bleu  de  la  Nación,  establecer  soluciones  que  respe- 
ten la  libertad  humana  y todas  las  combinaciones  hi- 
jas de  la  libertad  humana,  sin  más  límite  que  el  de  no 
ser  contrarias  á la  moral  y al  orden  público. 

Creo  haber  contestado,  tal  vez  con  demasiado  dete- 
nimiento, pero  las  circunstancias  del  caso  lo  exigian 
después  de  la  nueva  provocación  del  Sr,  Sil  vela,  sin- 
gularmente en  lo  que  se  refiere  al  juicio  de  faltas;  creo 
haber  contestado  á todas  las  observaciones  de  S.  S.,  y 
por  lo  mismo  me  siento.  Si  acaso  se  me  hubiere  olvi- 
dado alguna,  no  ha  sido  por  falta  de  voluntad. 

El  Sr.  SIXiVEIiA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  SIL  VELA:  Dos  palabras  nada  más,  porque 
creo  que  no  estamos  en  el  caso  de  prolongar  de  una 
manera  indefinida  este  debate.  Omito,  par  consiguien- 
te, toda  consideración  sobre  las  cuestiones  técnicas, 
por  decirlo  así;  hemos  manifestado  uno  y otro  lo  que 
nos  ha  parecido  conveniente  sobre  la  cuestión  de  irn- 
| prenta,  y yo  sobre  esto  no  puedo  hacer  otra  cosa  sino 
llamar  la  atención  de  S.  S,  acerca  de  la  doctrina  mis- 
ma que  yo  he  sostenido  respecto  de  las  faltas  de  im- 
prenta. Yo  he  sostenido  y creo  que  las  faltas  de  im- 
prenta cometidas  por  la  imprenta,  como  tales  faltas  no 
están  castigadas  sino  en  la  misma  ley  de  imprenta,  y 
de  ninguna  manera  en  ei  Código  penal,  y he  creído 
que  era  asunto  grave  y sobre  el  cual  se  podían  dirigir 
cargos  al  Gobierno,  que  estuviera  en  duda  y fuera  ata- 
cado por  el  mismo  Gobierno,  que  hubiera  dado  instruc- 
ciones para  que  los  procesos  se  dirigieran  en  ese  sen- 
tido, lo  que  constituye  una  garantía  de  los  ciudadanos; 
parecí enhorna  verdaderamente  extraordinario  que  se 
trate  de  sustituir  el  régimen  de  los  editores  responsa- 
bles al  régimen  bueno  ó malo  de  1a  ley  de  imprenta; 
porque  si  los  artículos  publicados  en  los  periódicos, 
que  es  lo  que  constituye  este  llamado  Boletín  del  Sin - 
dicaío,  sin  carácter  alguno  de  tales  comunicados,  sin 
ser  de  obligatoria  inserción  para  los  periódicos,  sino 
como  tales  artículos,  aunque  tuvieran  el  carácter  de 
Boletín  del  Sindicato,  si  publicando  cosas  que  consti- 
tuyen faltas,  después  basta  que  venga  una  persona 
diciendo:  «yo  soy  el  responsable  de  esto,)>  ó que  diga 
el  periódico:  «es  responsable  de  esto  D.  Fulano  de  Tal,» 
absolutamente  todas  las  supresiones  de  los  periódicos 
quedarían  inutilizadas.  Ése  es  un  régimen  de  impren- 
ta que  se  ha  llamado  de  editor  responsable,  que  ahora 
no  juzgo  ni  examino,  pero  que  es  distinto  de  la  ley  de 
imprenta  respecto  de  las  faltas,  quedando  los  delitos 
que  están  exceptuados  en  la  ley  de  imprenta,  sujetos 
en  ciertos  casos  á la  jurisdicción  del  Código  penal,  co- 
mo me  he  apresurado  á reconocer.  Pero  no  hemos  de 
insistir  en  esta  discusión;  están  hechas  las  afirmacio- 
nes, y la  opinión  juzgará  sobre  ello. 

Una  última  observación  que  hago  con  cierta  timi- 
dez, porque  no  só  si  la  he  entendido  bien,  porque  me 
ha  parecido,  y desde  luego,  si  me  ha  parecido  mal, 
retiro  todo  lo  que  pudiera  decir  en  este  sentido:  me  ha 
parecido  que  había  en  ella  más  mala  intención  que 
fortuna  por  parte  de  3.  S.,  y que  np  la  ha  desenvuelíQ 
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en  los  términos  en  que  la  ha  indicado;  pero  si  fuera 
tal  como  yo  la  he  comprendido,  quizá  comprendiendo- 
la  mal,  seria  lo  bastante  grave  para  que  yo  necesitara 
ona  explicación  muy  clara  por  parte  de  S*  S, 

Su  señoría  ha  hablado  de  falta  de  lealtad  y de  ha- 
ber sido  el  oidium  de  una  situación,  (El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia : Perdone  S*  S*;  no  he  dicho  eso.) 
Entonces,  tampoco  yo  tengo  nada  que  decir;  pero  si 
S*  S,  envolvía  alguna  reticencia  en  esto,  yo  necesita- 
rla explicaciones  muy  cumplidas,  porque  no  creo  ha- 
ber faltado  nunca  á los  deberes  de  la  lealtad.  Si  8.  S, 
no  ha  encontrado  otra  cosa  desagradable  que  decirme, 
sino  recordarme  todo  lo  relativo  á la  tan  debatida 
crisis  de  Diciembre,  yo  lo  siento  mucho,  pero  en  eso 
podrá  haber  un  cargo  para  mi  inteligencia,  para  mi 
habilidad,  para  la  apreciación  exacta  ó no  exacta  que 
haya  hecho  yo  de  las  fuerzas  de  mi  país,  y de  los  me- 
dios de  mi  partido,  y de  lo  que  podría  ser  para  esta 
Patria  tan  perturbada  la  unión  de  dos  grandes  perso- 
nalidades, sobre  la  cual  yo  fundaba  tan  grandes  espe- 
ranzas, Si  aquella  nnion  se  rompió,  no  fué  por  mi  cul- 
pa, y para  lo  único  que  yo  tuve  compromiso  fué  para 
mantenerme  á su  lado  mientras  estuvieran  unidas: 
enando  se  separaron  para  gran  mal,  en  mi  juicio, 
de  mi  Patria,  yo  me  separe  también  y no  me  quise 
unir  á ninguna  de  las  dos*  Esto  podrá  S.  S.  censurarlo, 
y si  quiere  entraremos  en  el  debate,  como  cuestión  de 
inteligencia,  como  cuestión  de  ilusiones  que  yo  me 
formara,  como  lo  que  8*  S.  quiera;  pero  como  lealtad, 
no  podria  atacarla  S*  S.,  ni  nadie,  y si  alguien  hay  para 
atacarla,  aquí  estoy  yo  para  defenderla* 

El  Sr,  PRESIDENTE-  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Solo  para  decir  una  cosa:  yo  he  rechazado 
un  ataque,  yo  no  be  hecho  una  agresión;  no  tengo  más 
que  decir. 

El  Srt  PRESIDENTE:  El  Sr,  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  la  inter- 
pelación. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Señores  Dipu- 
tados: con  gran  satisfacción,  con  legítimo  orgullo,  lo 
declaro  en  nombre  de  mis  amigos  políticos,  no  hemos 
acudido  presurosos  á este  debate,  porque  no  nos  guia- 
ba ningún  estímulo  personal,  ninguna  ansia  de  medro; 
pero  tampoco  llegamos  demasiado  tarde,  porque  en 
este  conflicto  de  pasiones  menudas,  en  este  choque  de 
enemistades  privadas,  no  era  bien  que  la  voz  im- 
parcial de  la  Opinión  que  aspiramos  á representar  se 
dejase  oír  sino  cuando  la  atmósfera  se  hubiera  purifi- 
cado, cuando  con  más  serenidad  de  espíritu  y con  áni- 
mo más  tranquilo  se  pudiera,  señores,  penetrar  en  el 
fondo  del  debate  con  tanta  oportunidad  como  elocuen- 
cia suscitado  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  y que  es,  en 
mi  sentir,  uno  de  los  más  graves  y trascendentales  qne 
se  han  promovido  en  las  Cámaras  españolas. 

Por  las  palabras  dichas,  por  nuestra  actitud  en  este 
asanto,  por  las  declaraciones  que  he  de  tener  la  honra 
de  expresar,  hemos  justificado  en  parte  y aspiramos 
á justificar  por  completo  la  rectitud  de  intenciones  y 
la  nobleza  de  miras  que  inspiraron  la  actitud  política 
en  que  nos  hemos  colocado,  y que  presiden  la  conducta 
parlamentaria  que  no  nos  arrepentimos  de  haber  se- 
guido, ni  por  las  acusaciones  de  los  Sres.  Diputados  de 
la  minoría  conservadora,  ni  por  las  reticencias  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo***  (El  Si\  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  No  he  tenido  ninguna*)  Perdone  el  se- 


ñor Presidente:  algo  dijo  8-  8.  de  cogidas ; y dejando  i 
un  lado  la  impropiedad  de  la  frase  para  aplicarla  á 
estos  debates,  nosotros  no  hemos  venido  aquí  á remol- 
que de  nadie:  nosotros  nos  habíamos  apresurado  á ma- 
nifestar á la  minoría  conservadora  que  deseábamos  to- 
mar nn  puesto  de  honor  en  esta  polémica:  si  alguien 
entendió  que  nuestra  benevolencia  para  con  el  Gobier- 
no fuera  tan  lejos  que  faltásemos  á la  dignidad  de 
nuestros  principios  y á las  convicciones  de  nuestra 
conciencia,  quien  tal  pensara  se  engañó. 

Yo,  señores,  que  he  oido  con  admiración  entusias- 
ta los  discursos  pronunciados  en  esta  discusión,  03 
confieso  que  recuerdo  pocos  debates  de  tanta  impor- 
tancia y de  tanta  trascendencia  como  éste , no  por  ios 
raudales  de  elocuencia,  no  por  los  esfuerzos  de  inge- 
nio que  aquí  se  han  prodigado,  sino  por  el  fondo  y la 
esencia  de  la  cuestión,  que  interesa  á todas  las  clases 
del  país,  sobre  todo  á las  clases  contribuyentes,  á las 
que  no  está  bien  motejar  con  aquel  descuido,  ni  diri- 
gir insinuaciones  con  aquella  intención  que  con  gran 
dolor  nuestro  hemos  advertido  en  el  banco  azul.  Pro- 
blema que  se  refiere  á tantos  y tan  complejos  extre- 
mos, merecerla  los  honores  de  un  amplio  examen;  pero 
como  las  cuestiones  incidentales  van  prolongándose  da 
masiado;  como,  por  otra  parte,  no  me  encuentro  con 
autoridad  ni  medios  para  pronunciar  un  extenso  dis- 
curso; como  la  atención  de  la  Cámara  está,  no  diré 
fatigada,  que  esto  seria  inferirla  una  grave  ofensa, 
pero  sí  ansiosa  de  llegar  á una  solución  precisa  y 
concreta,  me  he  de  contraer  á ciertos  detalles,  á cier- 
tos pormenores  de  más  bulto,  como  exornación  del 
argumento  principal  del  asunto  qne  aquí  nos  inte- 
resa, que  es  un  debate  de  carácter  económico. 

Encerrándome,  pues,  en  estos  límites,  y pregun- 
tando cuál  es  la  esencia  y el  fondo  de  esta  cuestión, 
hallo  desde  luego  que  es  una  completa  y absoluta 
disconformidad  de  dictamen  entre  el  país  contribu- 
yente y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  No  podia,  en  ma- 
nera alguna,  nuestra  simpatía  ó nuestra  benevolencia, 
ó por  mejor  decir,  y con  más  verdad,  nuestra  justicia, 
aconsejar  que  abandonáramos  los  intereses  del  país 
para  servir  la  tenacidad,  como  elocuentemente  decía 
el  Sr*  Sil  vela,  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  no 
queremos  tampoco  nosotros  mostramos  solidarios  de 
ningún  ataque  ni  de  ninguna  censura  que,  teniendo 
las  apariencias  de  acoger  estímulos  de  la  opinión  pú- 
blica, encubra  el  propósito  secreto  de  lastimar  á ese 
Gabinete  para  servir  otras  aspiraciones  qne  no  sean 
las  que  directamente  interesan  al  país* 

Yo  no  recuerdo,  Sres*  Diputados,  bien  es  cierto  que 
mi  vida  es  corta  y no  mucha  tampoco  la  experiencia 
que  he  adquirido  en  mis  escasos  estudios  históricos; 
yo  no  recuerdo  ningún  Ministro  de  Hacienda  á quien 
se  hayan  otorgado  más  altas  preeminencias  que  las 
qne  se  han  concedido  ai  que  hoy  ocupa  nn  puesto  en 
el  banco  azul.  La  prensa  de  todas  las  opiniones  con- 
tuvo sus  ataques;  la  oposición  conservadora  no  acen- 
tuó tampoco  sus  contradicciones;  en  estos  bancos,  sal- 
vo nn  discurso  elocuentísimo  del  Sr,  Carvajal,  tampo- 
co encontró  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dificultad  al- 
guna; y cuenta  que  fuimos  todos  igualmente  desoídos, 
tanto  en  la  Comisión  de  presupuestos  como  después  en 
el  debate,  y muy  pocas  de  las  advertencias  y muy  es- 
casos de  los  consejos  que  se  dirigieron  á la  Comisión  y 
al  Gobierno  prosperaron,  pues  había  el  pensamiento 
fijo  y el  propósito  deliberado  de  imponer  á la  Cámara 
las  soluciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y hasta  1 OS 
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qU0  to vimos  la  desdicha  de  intervenir  en  otros  deba- 
tes nos  vimos  cohibidos  por  la  impaciencia  de  la  Cá- 
mara y la  autoridad  del  Sr.  Presidente,  limitándonos 
¿ discutir  de  una  manera  concreta,  pues  el  tiempo 
apremiaba  y era  necesario  que  llegase  el  interregno 
parlamentario,  durante  el  cual  habíamos  de  alcanzar 
la  era  más  próspera  y feliz  de  nuestra  historia,  mer- 
ced ¿ la  sabia  y prudente  realización  de  los  altos  pla- 
nes del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Y llegó  por  desgra- 
cia el  Interregno,  y harto  sabe  el  país  las  consecuen- 
cias de  los  desaciertos  diarios  con  que  se  ha  llevado  á 
cabo  la  realización  de  estos  proyectos;  de  ellos  han 
surgido  los  conflictos,  que  toman  ya  el  tinte  de  la  pa- 
sión y del  odio  entre  el  país  contribuyente  y la  Admi- 
nistración publica. 

Señores,  cuando  problemas  de  esta  especie  se  pre- 
sentan ante  una  Cámara,  ¿cabe  estimularla,  como  lo 
hacia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  á que  no  malgaste 
el  tiempo  en  estas  discusiones,  á que  acelere  la  trami- 
tación del  debate,  para  llegar  a un  veredicto  del  Go- 
bierno, impuesto  subrepticiamente?  Esto,  ni  su  propia 
dignidad,  ni  las  circunstancias  en  qne  se  halla  el  país 
lo  permiten;  porque  de  este  debate  ha  de  desprenderse 
algún  resultado  práctico,  alguna  consecuencia  inme- 
diata, y sobre  ese  resultado  y sobre  esa  consecuencia 
me  permito  llamar  la  atención  de  la  Cámara* 

En  iguales  términos  alcanza  mi  censura  al  Gobier- 
no y á los  contribuyentes.  En  primer  lugar  descuella 
una  gran  indiferencia,  una  gran  desconfianza  en  la  sa- 
biduría de  la  Cámara,  de  parte  de  ese  Gobierno,  que 
con  sin  igual  torpeza  ha  prolongado  el  interregno  par 
lamentarlo,  porque  pensó  sin  duda  que  de  estos  ó de 
otros  bancos  habian  de  salir  ataques  para  su  autoridad. 
No  tuvieron  tampoco  gran  fó  en  nosotros  los  contribu- 
yentes, 

¿Cuál  es,  pues,  el  más  elemental  de  nuestros  debe- 
res? Convencer  al  Gobierno  con  nuestra  conducta  de 
que  no  queremos  suscitarle  obstáculos;  pero  persuadir 
al  país  al  mismo  tiempo  con  actos  de  justicia,  de  que 
no  venimos  nosotros  por  benevolencia,  ni  ios  conser- 
vadores por  otro  interés  mezquino,  á ser  cómplices  de 
las  arbitrariedades  sin  cuento,  de  los  atropellos  sin 
pinero  llevados  á cabo  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Examinaré  sucintamente  cuáles  son  los  principales 
agravios  de  la  opinión  publica,  cuál  es  el  fundamento 
de  las  quejas  más  importantes  de  los  contribuyentes, 
y después  debatiremos  por  qué  medios  torcidos  y por 
qué  caminos  insidiosos  se  ha  procurado  contener  las 
manifestaciones  de  la  opinión  publica,  atentando  así  á 
los  más  sagrados  derechos  consignados  en  la  Constitu- 
ción del  país. 

Prescindiendo  de  cuantas  cuestiones  se  relacionan 
con  la  conversión  de  la  deuda  pública,  tanto  porque 
ha  de  tratarlas  con  mayor  lucidez  y acierto  el  señor 
Cos-Gayon,  cuanto  porque  realmente  yo  reconozco  con 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  este  debate 
pudiera  ofrecer  algún  peligro  para  ei  crédito  nacional, 
y concretándome  solo  á la  cuestión  de  los  impuestos, 
en  breves  términos  expondré  á la  Cámara  sus  bases 
fundamentales,  las  cuales  no  sé  si  recordareis,  porque 
la  rapidez  con  que  discutimos  este  asunto  ha  dejado 
escasa  impresión  en  nuestro  espíritu  y fácilmente  ha 
podido  desvanecerse.  Estas  bases  fundamentales  con- 
sisten; en  una  rebaja  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería;  en  una  alteración  de  las  ta- 
rifas para  el  cobro  del  subsidio  industrial  y de  comer- 
cio; en  un  aumento  excesivo  de  los  consumos,  y por 


último , en  un  impuesto  excepcional , el  de  la  sal; 
dejando  por  ahora  de  recordar  otros  ménos  impor- 
tantes que  aun  no  han  dado  origen  á agravios  de 
la  opinión,  pero  que  esté  seguro  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  bien  pronto  han  de  ocasionarlos,  y en  pro- 
porciones no  ménos  alarmantes.  Esta  rebaja  ofrecida  á 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
¿qué  ha  sido?  Yo,  por  mi  propio  impulso,  no  sé  si 
aceptarán  mis  amigos  la  energía  de  la  palabra,  debo 
decir  que  ha  sido  un  grave  é irritante  engaño  al  país, 
pues  el  art.  1/  de  la  ley  que  hemos  votado  esta- 
blece de  una  manera  clara  y terminante  la  rebaja 
del  impuesto,  y acudiendo  á un  recurso  que  no  quiero 
calificar,  el  Ministro  de  Hacienda  ha  faltado  al  texto 
terminante  de  este  art.  l.°,  imponiendo  sin  razón 
y sin  justicia  la  cobranza  de  un  5 por  100  más  á los 
contribuyentes.  Dice  así  el  art.  de  la  ley  sobro 
la  contribución  territorial,  ó de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería: 

«Desde  i,°  de  Enero  de  1882  se  fija  en  lo  por  100 
como  cuota  para  el  Tesoro,  y en  1 por  100  como  pre- 
mio de  cobranza  y gastos  de  comprobación,  el  grava- 
men sobre  la  riqueza  líquida  imponible,  base  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería , res-* 
pecio  á las  provincias  y pueblos  que  han  cumplido  lo 
dispuesto  en  el  art.  24  del  reglamento,  fecha  10  de 
Diciembre  de  1878,  dictado  para  llevar  á efecto  la  re- 
forma de  los  actuales  amíllaramientos. )> 

Por  consiguiente,  esta  es  una  rebaja  condicional, 
siempre  que  se  cumpla  lo  establecido  en  el  art.  24  del 
reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878.  ¿Y  qué  esta- 
blece ese  reglamento?  Pues  ese  reglamento  y en  ese 
artículo  señala  tan  solo  la  forma  en  que  han  de  pre- 
sentarse las  cédulas  de  declaración  de  la  riqueza;  y sí 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pensaba  ampararse  en  otras 
prescripciones  reglamentarias,  debió  decirlo  claramen- 
te. Desde  el  momento  en  que  limita  la  cuestión  á lo  es- 
tablecido en  el  art.  24,  no  pudo  acogerse  á otros  trámi- 
tes como  los  de  la  aprobación  y comprobación  de  esas 
cédulas,  sin  que  le  autorice  ¿ ello  el  art.  o.°,  relativo  á 
la  ley  de  esta  contribución,  que  no  puede  responder  a 
un  propósito  deliberado  de  falsear  la  ley  y rehuir  los 
efectos  y compromisos  contraídos  en  ei  art  1*°;  proce- 
der que  merecería  severa  calificación. 

Confiado  el  país  en  la  rebaja  de  este  impuesto;  cre- 
yendo sinceras  las  promesas  del  Gobierno;  examinando 
las  ofertas  terminantes  consignadas  en  el  preám- 
bulo de  aquel  proyecto  de  ley,  y estimando  que  para 
algo  servían  las  declaraciones  que  partieron  de  ese  se- 
gundo banco  ministerial,  que  yo  me  permitiría  llamar 
banco  de  los  Subsecretarios;  al  encontrarse  con  una 
decepción  que  tenia  como  tintes  y dejo  de  engaño,  co- 
menzó á preguntar  el  por  qué  de  esta  trasformacion  en 
los  recibos,  por  qué  las  cantidades  que  allí  se  expresa- 
ban no  eran  las  que  se  desprendían  de  una  interpreta- 
ción recta  del  art.  í.°  de  la  ley  que  rige  este  impues- 
to, y después  de  las  inmensas  dificultades  con  que  se 
tropieza  para  hacer  averiguaciones  que  atañen  al  in- 
trincado asunto  de  la  gestión  de  la  Hacienda,  se  halló 
con  que  el  pretesta  aducido  para  evitar  el  cumplimien- 
to de  ese  artículo  de  la  ley  era  la  falta  de  aprobación 
de  estas  cédulas.  Yo  me  permito  dirigir  una  excita- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  bien  provisto  de  to- 
dos los  datos  necesarios  para  debatir  el  asunto,  y es  la 
siguiente: 

Contrayendo  nuestro  examen  á la  provincia  de  Ma- 
drid, ¿puede  demostrar  á la  Cámara  el  Sr.  Ministro  do 
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Hacienda  que  el  pueblo  do  Chinchón,  por  ejemplo,  ha 
llevado  á cabo  con  mayor  escrúpulo  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  que  la  capital  de  la  Nación?  Con 
la  desigualdad  que  se  advierte  en  las  relaciones  publi- 
cadas en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  Madrid, 
¿no  se  autoriza  la  sospecha  de  que,  como  en  la  capital 
hay  una  gran  riqueza  imponible,  se  ha  retrasado,  por 
medios  que  yo  ahora  no  quiero  enunciar,  pero  que 
acaso  surjan  en  el  curso  del  debate,  el  cumplimiento 
de  la  ley  para  los  propietarios  de  ñucas  de  Madrid, 
mientras  que  se  conceden  aquellos  beneficios  á pro- 
pietarios de  pueblos  ménos  importantes,  porque  esta 
razón  de  diferencia  de  la  masa  imponible  induce  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  á darse  aires  de  generoso  en 
los  pueblos  pequeños,  aplicando  con  un  criterio  res- 
tringido y severo  algunas  de  las  prescripciones  de  la 
ley  á la  capital?  Este  es,  en  mi  sentir,  punto  grave  que 
por  más  que  en  el  curso  del  debate  se  ha  indicado,  no 
ha  podido  conocer  nadie,  no  ha  podido  conocer  la  opi- 
nión pública,  en  cuyo  nombre  solicitamos  que  so  pu- 
blique una  relación  de  los  pueblos  que  por  haber  cum- 
plido las  prescripciones  del  art,  24  del  reglamento  de 
10  de  Noviembre  de  1878  han  de  pagar  solo  el  15  por 
Í00  para  cuota  del  Tesoro  y el  í por  100  como  pre- 
mio de  cobranza  por  la  contribución  territorial  ó de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería.  Urge  ya  que  esto  se 
aclare.  He  tenido  la  honra  de  conferenciar  en  diferen- 
tes ocasiones  con  varios  individuos  do  la  asociación  de 
propietarios  de  Madrid,  y he  visto  que  se  sorprenden  y 
maravillan  de  que  sobre  una  cuestión  tan  grave  y tan 
importante  no  hayan  recibido  explicación  alguna,  y 
es  urgente  que  se  dé,  porque  en  materias  económicas, 
que  son  delicadas  más  que  cualquier  otra,  la  claridad 
y la  publicidad  favorecen  el  prestigio  de  los  Gobiernos 
y robustecen  su  autoridad. 

Como  consecuencia  de  esta  aplicación  inadecuada 
é injusta  de  la  ley,  ha  surgido  también  otra  aplicación 
injusta  en  lo  que  se  refiere  al  impuesto  establecido  en 
equivalencia  ó sustitución  de  los  de  la  sal,  Ya  mi  ami- 
go particular  y adversario  político  Sr.  Romero  Roble- 
do solicitó  alguna  explicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  continuando  en  aquella  inviolabilidad  do 
que  yo  me  querellaba  antes,  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da no  ha  tenido  á bien  discutir  con  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo, y es  posible  que  no  me  honre  discutiendo  con- 
migo. Su  señoría  se  reserva  para  contestar  á persona 
más  perita  que  nosotros  en  esta  clase  de  asuntos.  Yo 
no  aplaudo  la  reserva  del  Sr.  Ministro,  aunque  respeto 
su  derecho,  porque  contestándonos  cualquiera  de  los 
señores  que  ocupan  el  banco  azul,  quedamos  igual- 
mente satisfechos. 

El  Sr.  Romero  Robledo  preguntaba  con  indiscuti- 
ble oportunidad:  ¿va  á cobrarse  á los  propietarios  de 
Madrid  el  impuesto  sobre  la  sal  reconociendo  que  han 
cumplido  el  requisito  establecido  en  el  art.  l.°  de  la 
ley,  ó no?  Sobre  esto  solicito,  decía,  inmediatas  expli- 
caciones. Las  explicaciones  en  asuntos  de  Hacienda  no 
son  ahora  inmediatas;  pero  en  fin,  uno  mi  ruego  y mi 
excitación  al  ruego  y á la  excitación  del  Sr.  Romero 
Robledo  y aun  cuando  no  gane  mucho  con  ello  la  au- 
toridad de  la  petición,  tal  yez  lleguemos  á conmover  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  obteniendo  de  él  que  nos  dis- 
pense la  honra  y la  dignación  de  desvanecer  nuestras 
dudas.  Y esto  es  tanto  más  grave,  cnanto  que  proce- 
diendo con  la  sinceridad  que  yo  acostumbro  á usar, 
debo  advertir  que  la  suspicacia  de  los  contribuyentes 
ha  llegado  á suponer  que  acaso,  acaso,  se  pretenda  por 


medio  de  la  ligereza  y el  descuido  que  cometerían  acep- 
tando el  pago  del  impuesto  de  la  sal  como  sí  no  hu-, 
hieran  llenado  aquel  requisito,  tener  por  declarado  el 
asentimiento  y la  aquiescencia  al  pago  del  impuesto 
territorial  en  las  antiguas  condiciones. 

Gomo  todo  ha  sido  anómalo  en  la  gestión  financie- 
ra, no  obstante  las  prescripciones  claras  y explícitas 
del  reglamento,  los  propietarios  de  Madrid  no  han  po_ 
dido  adquirir  todas  las  noticias  que  necesitaban.  Pai- 
tando á lo  establecido  en  el  reglamento,  no  se  han  ex- 
puesto las  listas  en  que  están  determinados  los  repar- 
tos, sino  que  los  propietarios  han  sido  acogidos  por  em- 
Ideados,  yo  no  sé  si  corteses  ó descorteses,  pero  ajenos 
por  completo  al  asunto,  que  después  de  cansarlos  y 
molestarlos,  aun  sin  tener  consideración  á algunos  da 
ellos  que  eran  representantes  del  país,  se  dignaron  en- 
tregarles ciertos  cuadernos  ó apuntes  hechos  con  la 
suficiente  confusión  para  que  no  pudieran  enterarse  de 
lo  que  les  importaba.  Tratándose  de  una  reclamación 
de  tan  numerosos  propietarios,  ponerles  .á  sus  órdenes 
un  cuaderno  que  se  va  entregando  individualmente, 
¿no  es  una  forma  irrisoria  de  enterar  á los  contribu- 
yentes de  cuestiones  que  tanto  les  importan? 

Y entrando  ya  en  el  asunto  que  ha  sido  objeto  de 
más  animadas  controversias  en  este  debate,  y que  tam- 
bién preocupa  más  á la  opinión  pública,  es  decir,  do  la 
cobranza  de  la  contribución  de  subsidio  industrial  á 
de  comercio,  nos  interesa  á todos  (y  aquí  sí  que  uo  ha- 
bio  con  estas  salvedades  personales,  sino  á nombre  de 
mis  amigos)  hacer  una  declaración  importante,  ante- 
poniéndola á los  argumentos  que  expondré  en  el  curso 
do  estas  desaliñadas  consideraciones»  Nosotros,  ni  en 
poco  ni  en  mucho,  ni  en  nada,  hemos  contribuido  á 
que  tomen  alarmantes  proporciones  las  diferencias  quo 
separan  á La  Administración  pública  de  ios  contribu- 
yentes por  subsidio  industrial  ó de  comercio;  en  pri- 
mer término,  porque  nosotros  hemos  adquirido  un  tem- 
peramento legal  que  nos  separa  de  ciertos  procedi- 
mientos revolucionarios;  en  segundo  lugar,  porque  las 
más  elementales  nociones  de  conveniencia  nos  hubie- 
ran aconsejado,  sí  creyésemos  lícito  y oportuno  susci- 
tar cierto  género  de  dificultades  al  Gobierno,  plan- 
tearlas en  su  terreno  propio  y natural,  pero  nunca 
en  el  económico,  vedado  para  los  partidos  que  respe- 
tan ciertos  principios  y que  tienen  en  cuenta  las  ba- 
ses elementales  de  toda  organización  social.  Pero  de 
ello  no  ha  de  inferirse  tampoco  que  nosotros  entenda- 
mos que  en  materia  económica,  como  en  otra  alguna, 
la  voluntad  dei  Gobierno  debe  ser  ley  para  el  país,  y 
que  el  país  no  tiene  el  perfecto  derecho  de  discutir  los 
mandatos  del  Gobierno,  juzgando  ios  móviles  y propó- 
sitos á que  responde  su  conducta;  y vosotros,  como  lue- 
go he  de  indicar,  habéis  querido  cohibir  con  notoria 
injusticia  y violencia  estas  legítimas  manifestaciones 
de  la  opinión  pública. 

Señores  Diputados,  ¿cómo  se  anunció  aquí  la  refor- 
ma de  este  impuesto?  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en 
un  preámbulo  perfectamente  pensado  y escrito,  se  do- 
lió de  las  imperfecciones,  do  las  irregularidades  que 
ofrece  la  cobranza  de  este  impuesto,  declarando  llega- 
do el  momento  de  reformar  sus  bases;  añadía  después 
que  era  debido,  sobro  todo  á un  Gobierno  liberal,  pro- 
teger los  pequeños  contribuyentes  y fomentar  las  in- 
dustrias accesorias.  Yo  por  mi  parte,  que  no  he  inter- 
venido en  esos  debates  y que  no  lie  prestado  mi  voto 
á la  reforma  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  declaro  que 
acepto  la  solidaridad  completa  en  la  aprobación  de  esto 
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proyecto  de  ley,  y lo  declaro  con  entera  nobleza;  es 
decir,  que  á estar  enterado  de  él,  que  á haber  yo  he- 
cho un  estudio  detenido  de  esta  cuestión,  le  hubiera 
prestado  mi  humilde  auzüio,  porque,  salvas  algunas 
indicaciones  de  menor  importancia  que  podía  suge- 
rirjiie  el  examen  de  otros  artículos  de  la  ley,  el  ar- 
tíGfllo  h°,  Ia  base  i A desde  luego  era,  para  mí,  como 
para  todos  vosotros,  aceptable.  Trátase,  pues,  del  uso 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  de  esta  auto- 
rización. 

¿Kl  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  realizado  los  pro- 
pósitos que  nos  anunciaba  en  su  preámbulo?  ¿El  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  cumplido  los  compromisos 
nue  contrajo  con  la  Representación  nacional?  ¿El  señor 
ministro  de  Hacienda  ha  hecho  que  se  traduzca  en  una 
clasificación  de  industrias  y en  una  distribución  de 
cuotas  acertada  y conveniente  aquella  autorización? 

No,  ciertamente;  y digo  que  no,  por  una  considera- 
ción importante,  es  á saber:  que  estos  problemas  eco- 
nómicos no  se  pueden  resolver  nunca  con  el  criterio 
del  capricho;  y examinando  los  tmmerosos’anteceden- 
fes  que  he  recogido  para  estudiar  este  asunto,  advierto 
qna  el  criterio  de  la  arbitrariedad  más  inconsciente 
preside  la  aplicación  do  esos  proyectos.  Yo  no  he  de 
debatir  extensamente  los  detalles  del  nuevo  reglamen- 
to; lo  hizo  ya  con  su  acierto  habitual  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y yo  no  puedo  repetir  lo  que  3.  S,  ha  dicho, 
porque  las  consideraciones  perderían  macho  al  repe- 
tirse, 

Dos  estadísticas  ha  podido  consultar  y no  ha  con- 
sultado ciertamente  el  Ministerio  de  Hacienda:  la  es- 
tadística de  1862  y la  estadística  de  1879.  Si  la  Admi- 
nistración publica  hubiera  examinado  con  recto  é im- 
parcial criterio  estas  dos  estadísticas,  es  seguro  que  no 
nos  hallaríamos  con  las  dificultades  que  ha  suscitado  el 
cumplí  miento  de  las  prescripciones  reglamentarías 
emanadas  del  Ministerio  de  Hacienda,  porque  compa- 
rando esas  estadísticas  se  advierto  dónde  está  el  gér- 
mn  de  las  dificultades  y obstáculos  que  se  encuen- 
tran para  reformar  la  contribución  industrial,  y se  va 
que  estriban  y descansan,  no  solo  en  la  falta  de  una 
estadística  verdad,  pues  las  anteriores  estadísticas  son 
solo  aspiraciones  generosas  á la  realización  de  una 
estadística,  sino  también  en  las  grandes  ocultaciones 
que  continuamente  se  escapan  á la  acción  administra- 
tiva. De  tal  manera,  que  cuando  se  examina  la  esta- 
dística de  1879,  se  ve  que  todos  los  principios  econó- 
micos quedan  destruidos,  y ha  sido  precisamente  esa 
estadística  en  comparación  con  la  de  1862,  el  princi- 
pal argumento  que  han  tenido  en  su  abone  las  ideas 
francamente  proteccionistas.  Hállase  en  la  estadística 
de  1870,  por  ejemplo,  que  el  desarrollo  da  los  ferro-car- 
driles  ha  contenido  la  circulación  por  las  carreteras  y 
vías  ordinarias,  pues  el  ganado  que  se  emplea  para  el 
trasporte,  y el  numero  de  vehículos  que  circulan  por 
las  carreteras,  es  inferior  al  de  1862, 

Podría  enumerar  otros  ejemplos,  si  no  me  embara- 
zara el  temor  de  que  la  Cámara  dejase  do  prestarme 
su  benévola  atención.  No  solo  resultan  do  la  compara- 
ción de  las  dos  estadísticas  estos  absurdos,  sino  que  del 
mero  exámen  de  la  estadística  do  1879  se  desprendo 
que  hay  provincia  donde  no  existe  ni  una  sola  carni- 
cería, ni  un  solo  albéitar,  y os  claro  que  oi  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  no  podrá  repartir  el  impuesto  de  una 
manera  equitativa,  porque  la  baso  en  que  descansa  el 
impuesto  es  una  base  falsa,  Y el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  vez  de  comparar  estos  hechos  que  la  más 


elemental  prudencia  aconsejaba,  introduce  grandes  re- 
formas, decreta  grandes  alteraciones,  obedeciendo  á un 
criterio  que  insisto  en  calificar  do  arbitrario  y anto- 
jadizo. 

A un  primer  examen  de  las  tarifas  so  advierte  des- 
de luego  que  deliberadamente  se  ha  contradicho  lo  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  habla  anunciado  á la  Cá- 
mara, y lo  que  la  Cámara  aprobó  con  más  ó menos  li- 
gereza, con  más  ó menos  discreción.  Siete  eran  las 
clases  y siete  las  bases  de  población,  y al  elevarse  á 
nueve,  parecía  indispensable  que  el  aumento  de  estas 
ciases  y de  estas  bases  respondiese,  como  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  lo  habla  indicado  en  el  preámbulo  del 
proyecto  de  ley,  al  propósito  de  disminuir  el  impuesto 
á las  ciases  y poblaciones  de  orden  inferior;  y sin  em- 
bargo, estudiando  comparativamente  la  clase  7.a  y la 
base  7.a  de  población  antigua,  con  la  clase  9.a  y base  9.a 
de  población  nueva,  resulta  una  extraordinaria  dife- 
rencia, á favor  ¿de  qué?  á favor  de  las  antiguas  clases. 
Es  decir  que  el  sistema  de  estas  tarifas  tiende  á au- 
mentar las  cargas  del  país  contribuyente.  Yo  creo  y 
declaro  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  cometido 
ninguna  infracción  constitucional,  sean  cuales  fueren 
las  opiniones  de  los  contribuyentes.  Lo  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  hecho  es  contradecir  su  propia 
opinión,  á lo  cual  estamos  muy  acostumbrados,  tratán- 
dose de  los  Ministros  actuales;  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  hecho  es  interpretar  con  un  criterio  in- 
justo la  autorización  que  aquí  se  le  había  concedido, 
y aun  acaso  rebasar  sin  gran  prudencia  los  límites  en 
que  debiera  encerrarse.  Esta  es  precisamente  la  difi- 
cultad del  conflicto  entre  la  Administración  y los  con- 
tribuyentes, conflicto  que  lis  de  examinar  luego  en  el 
orden  político  y jurídico,  fuera  de  este  aspecto  econó- 
mico, Y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó sorprendido  por 
el  tiempo,  ó embarazado  por  las  circunstancias,  ó vícti- 
ma quizás  de  la  ignorancia  y torpeza  de  sus  inferiores, 
¿qué  debió  hacer  ante  las  protestas  que  suscitaban  sus 
tarifas?  Acordarse  de  que  la  Cámara  no  le  habla  ordena- 
do  ni  impuesto  la  reforma,  sino  concedido  tan  solo  una 
autorización  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  podía  ejer- 
citar en  el  momento,  en  la  ocasión  que  fuese  adecua- 
da al  efecto.  Y cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
tenia  obligación  ninguna  de  llevar  á cabo  ni  de  im- 
poner al  país  la  reforma  de  este  reglamento,  ¿no  apa- 
rece desde  luego  una  notoria  impremeditación  eu  los 
actos  del  Sr.  Ministro  y del  Gabinete  si  comparte  su 
responsabilidad,  al  suscitar  dificultades  y conflictos  de 
todo  punto  improcedentes  é innecesarios? 

¿No  pudo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á los  prime- 
ros síntomas  de  nacientes  dificultades,  acallar  todos 
estos  obstáculos  y todas  estas  protestas,  renunciando 
entonces,  cuando  no  había  imposiciones  de  por  medio, 
noble  y leaimente,  como. lo  hacen  los  hombres  de  Es- 
tado que  se  equivocan,  y los  hombres  do  Estado  no  son 
siempre  infalibles,  á reformar  el  reglamento  y tarifas 
antes  existentes? 

Pues  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hace  esto,  y 
hace  aun  otra  cosa  más  grave,  y es,  que  ni  cumple  el 
antiguo  reglamento,  ni  cumple  el  nuevo,  y distribuye 
el  impuesto  ateniéndose  á aquel  criterio  de  arbitrarie- 
dad que  tantas  veces  he  repetido  y censurado,  y sin 
que  los  gremios  intervengan  en  la  distribución  de  las 
cuotas,  y sin  que  los  contribuyentes  tengan  conocimien- 
to da  las  exigencias  de  la  Administración,  por  un  pro- 
ceder de  todo  punto  dictatorial,  se  entiende  con  los 
contribuyentes  por  el  intermedio  del  recaudador;  es 
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decir,  que  el  agente  que  ha  de  hacer  efectivo  el  im- 
puesto es  el  único  lazo  de  unión  entre  la  Administra- 
ción pública  y el  contribuyente,  cuando  las  relaciones 
entre  la  Administración  pública  y el  contribuyente  son 
tan  complejas  y delicadas,  que  debían  envolverse  en 
una  atmósfera  de  simpatías,  de  mutua  confianza  y re- 
cíproca estimación, 

Y hace  más  aún  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y es, 
que  no  habiendo  dejado  al  contribuyente  discutir  su 
derecho,  le  opone  un  mentís  rotundo  y terminante  en 
la  Gaceta  de  Madrid  de  8 de  Febrero,  que  en  cada  lí- 
nea ofrece  un  error  y en  cada  partida  un  engaño;  Ga- 
ceta de  Madrid  que  ha  motivado  las  más  enérgicas 
protestas  de  la  opinión,  y que  realmente  mermó  mucho 
la  autoridad  del  Gobierno;  pues  los  Gobiernos,  tanta 
más  autoridad  cobran  cuanto  más  noble  y lealmente 
declaran  á la  faz  del  país  las  exigencias,  ios  sacrificios, 
las  imposiciones  que  las  circunstancias  requieren. 

Si  el  Gobierno,  para  llevar  á cabo  una  gran  refor- 
ma financiera,  hubiera  necesitado  el  concurso  del  co- 
mercio y de  la  industria  en  una  proporción  más  gran- 
de que  la  que  hasta  entonces  habia  pedido;  sí  hubiese  ! 
en  las  Cámaras  anunciado  una  reforma  de  estos  im- 
puestos, y nosotros,  vista  la  posibilidad  del  cobro  y 
condiciones  eo  que  el  país  se  hallaba,  se  lo  hubiéramos 
otorgado,  no  hubiesen  surgido  estos  clamores  de  la 
opiníou  pública.  Pero  querer  cobrar  una  suma  mayor 
de  la  que  se  ha  fijado,  no  como  límite,  sino  como  pun- 
to de  partida,  y al  mismo  tiempo  declarar  que  no  es 
este  el  propósito  del  Gobierno,  envuelve  una  contra- 
dicción que  desautoriza  al  Gobierno  y hasta  permite 
que  una  y otra  vez  se  haya  dicho  por  los  representan- 
tes de  la  industria  y del  comercio  que  el  país  era  víc- 
tima de  un  engaño, 

Y que  esa  Gaceta  envolvía  errores  sin  numero,  es- 
toy dispuesto  á sostenerlo  y á probarlo,  no  entrando 
ahora  en  detalles  porque  repito  que  no  quiero  abusar 
de  la  benévola  y deferente  atención  de  la  Cámara. 

El  hecho  más  grave  después  de  éste  de  querer  co- 
brar con  notoria  ligereza  y aun  con  no  completa  bue- 
na fé  más  de  lo  que  se  habia  anunciado  al  país,  estri- 
ba en  haber  integrado  en  las  cuotas  los  recargos  de  30 
por  100. 

Yo  ya  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  podrá 
decirme,  recordando  aquellos  versos  de  uno  de  nues- 
tros más  hermosos  y populares  dramas:  «¿qué  importa 
que  lo  que  esta  mano  ha  de  hacer  io  haga  esta  otra,  si 
después  de  todo,  el  resultado  es  el  mismo?  ¿Qué  me 
importa  á mí,  contribuyente,  pagar  los  recargos  tran- 
sitorios de  30  por  100  ó satisfacer  esta  misma  suma 
como  parte  de  la  cuota?»  Pues  eso  es  notoriamente 
inexacto,  porque  en  cualquier  impuesto,  sobre  todo  en 
un  país  en  que  los  impuestos  se  varían  y recargan 
con  tanta  frecuencia  y facilidad,  hay  interés,  no  sola 
en  saber  la  cantidad  que  se  abona,  sino  la  forma  y con- 
cepto de  la  exacción,  teniendo  en  cuenta  las  previsio- 
nes del  porvenir. 

Como  prueba  de  la  importancia  de  la  previsión  del 
porvenir,  pueden  presentarse  algunos  ejemplos.  El  12 
por  100  que  en  equivalencia  del  impuesto  del  sello  se 
exige  á los  contribuyentes,  ¿no  ha  de  alterarse  cuando 
la  cuota  varía  por  razón  de  haber  agregado  á ella  ios 
recargos?  ¿Es  lo  mismo  el  12  por  100  de  100  que  el 
12  por  100  de  130?  Evidente  es,  pues,  que  esa  altera- 
ción se  produce  por  efecto  de  la  integración  de  los  re- 
cargos en  las  cuotas,  constituyendo  una  séríe  de  abu- 
sos y de  ilegalidades  que  van  eslabonándose,  y de  los 


cuales  resultan  esos  agravios  y esas  quejas  del  país 
contribuyente  contra  la  Administración. 

Después  de  haber  presentado  á los  Sres.  Diputados 
el  fondo  y la  esencia  de  esta  cuestión,  el  fundamento 
de  estos  agravios,  y los  errores  capitales  en  que  ha  ín, 
corrido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cúmpleme  ahora 
exponer  algunas  consideraciones  de  carácter  político 
acerca  de  lo  que  ha  hecho  el  Gabinete  en  presencia  de 
este  conflicto,  cuál  ha  sido  sn  conducta  durante  el  i», 
terregno  parlamentario,  cuáles  los  principios  que 
han  inspirado,  cuáles  los  móviles  que  la  han  dirigido 
y cuáles  son  y deben  ser  precisa  é inevitablemente  loa 
frutos  de  la  conducta  del  Gobierno. 

El  Gobierno,  en  presencia  del  conflicto  suscitado 
por  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  podía 
optar  por  una  de  estas  dos  soluciones:  ó acceder  en 
justicia  á las  pretensiones  de  los  contribuyentes,  6 re- 
chazarlas. El  acceder  en  justicia  á lo  que  se  pedia  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  era  causa  de  una  crisis  gn-. 
bernamental:  el  rechazar  las  reclamaciones  de  los  con- 
tribuyentes, era  la  solución  más  propicia  para  la  con- 
tinuación de  todos  los  Sres.  Ministros  en  el  banco  azul, 
Esto  es  para  nosotros  secundario;  nosotros  no  tenemos 
ningún  interés  en  que  la  fusión  se  destruya,  enquo  se 
entibie  la  unión,  en  que  los  lazos  que  ligan  á la  mayo-, 
ría  se  relajeo,  porque  después  de  todo  no  tenemos  in- 
terés en  proteger  á los  conservadores;  y si  alguna  vez 
Ies  prestamos  nuestro  concurso  cuando  invocan  algo- 
nos  de  nuestros  principios  ó cuando  velan  por  los  públi- 
cos intereses,  nuestra  adhesión  no  es  torpe  ni  distraí- 
da, sino  al  contrario,  bien  pensada  y bien  dirigida  á la 
realización  de  nuestros  patrióticos  propósitos. 

El  Gobierno  optó  desgraciadamente  por  la  polí- 
tica de  resistencia;  y si  bien  es  cierto  que  allá  en  do- 
cumentos de  carácter  muy  secundario  se  ofreció  hacer 
justicia  á las  reclamaciones  de  los  contribuyentes,  ver- 
dad es  también  que  primero  una  Real  orden  estableció 
la  cobranza  del  21  por  100  por  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  que  después  otra  Keal 
orden  desestimó  las  pretensiones  de  los  síndicos,  y que 
la  Gaceta  iba  ofreciendo  cada  dia  nuevos  desengaños 
y nuevas  decepciones  á los  contribuyentes.  Estos,  no 
escítadüs  por  ninguna  parcialidad  política,  porque  ese 
es  un  cargo  injusto,  esa  es  una  censura  indebida,  sino 
en  virtud  de  movimientos  naturales  de  la  opinión,  más 
ó ménos  exageradamente  conmovida,  hubieron  de  agi- 
tarse para  hacer  valer  su  derecho,  y esta  agitación 
produjo  aquellas  primeras  contradicciones,  aquellos 
primeros  choques  que  se  consideraron  entonces  como 
actos  inocentes,  y que  en  concepto  vuestro  adquirie- 
ron luego  el  carácter  de  actos  ilegales  y punibles. 
Las  protestas  y las  deliberaciones  de  los  Círculos  mer- 
cantiles ó industriales  no  llamaron  la  atención  del  Go- 
bierno; pero  bien  pronto,  en  uso  de  su  indisputable 
derecho,  los  contribuyentes  afirmaron,  los  unos,  qu& 
no  podian,  y los  otros,  que  no  querían  satisfacerlas 
cuotas  de  contribución. 

Gomo  he  lanzado  la  palabra  derecho , permitidme 
algunas  aclaraciones.  No  confundimos  nosotros  ni  de- 
béis confundir  vosotros  las  consideraciones  de  carácter 
jurídico  con  otro  órden  de  consideraciones  de  grande 
importancia  y trascendencia,  porque  de  confundirlas 
resultarían  injustos  vuestros  juicios.  No  hay  en  dere- 
cho estricto  medio  ni  manera  de  obligar  al  contribu- 
yente al  pago  voluntario  de  una  contribución,  siempre 
que  él  no  resista  con  violencia  la  ejecución  de  todos  103 
actos  que  el  procedimiento  administrativo  establecí 
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coibü  sanciones  de  su  negativa,  Pero  de  esto  no  se  des- 
prende que  deba  el  contribuyente,  con  intención  daña» 
da  con  ánimo  de  perjudicar  al  Gobierno  y de  suscitar- 
la obstáculos,  oponerse  al  cumplimiento  de  una  de  las 
obliga  clon  es  más  elementales  de  los  ciudadanos;  y si 
kan  podido  confundirse  estos  dos  conceptos,  y si  han 
podido  los  ciudadanos  que  por  derecho  estaban  en  con- 
diciones de  no  pagar,  pero  que  por  altos  deberes  pa» 
trióticos  debieron  satisfacer  sus  cuotas,  si  han  podido, 
digo,  confundir  estos  dos  términos,  chípese  principal- 
mente á la  tenacidad  con  que  el  Gobierno  ha  persistido 
ea  el  cumplimiento  de  sus  mandatos,  y á la  indife- 
rencia y el  desden  con  que  acogió  sus  reclamaciones. 

Declarado  así  el  fundamento  de  nuestras  aprecia- 
ciones, examinaré  ligeramente  los  hechos  principales, 
los  hechos  más  salientes  de  ese  proceso  de  dificultades 
y contra  di  o clon  es  que  luego  se  han  traducido  en  ene- 
migas y en  odios  entre  la  Administración  y los  contri- 
buyentes. En  ellos  descuella  el  abandono  y la  dejación 
qüe  han  hecho  los  demás  Sres.  Ministros  de  sus  facul- 
tades y atribuciones  en  obsequio  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  aparece  como  el  exclusivamente  respon- 
sable de  todos  estos  actos,  como  el  director  y presiden- 
te de  toda  esta  política.  Y cuenta  que  la  política,  en  mi 
sentir,  ha  sido  muy  funesta,  porque  se  han  controver- 
tido principios  indiscutibles  del  orden  político,  porque 
se  ha  atentado,  no  diré  yo  á las  atribuciones  constitu- 
cionales, pero  sí  á los  prestigios  que  por  la  ley,  por  la 
costumbre  y por  otros  estímulos  debieran  reconocerse 
en  los  Poderes  del  Estado, 

Ya  expresé  mi  agravio  acerca  del  abandono,  de 
la  indiferencia  con  que  vosotros  habéis  visto  conti- 
nuar el  interregno  parlamentario,  que  prueba  la- es- 
casa fé  que  habéis  tenido  en  vuestra  prudencia,  y el 
poco  aprecio  que  habéis  hecho  de  nuestra  autoridad; 
pero  otros  Poderes  del  Estado  han  recibido  análogos 
agravios.  Yo  no  quiero  abordar  temas  peligrosos,  pero 
séame  licito,  toda  vea  que  ya  lo  enunció  alguien 
antes,  que  recuerde  la  conferencia  celebrada  por  los 
síndicos  con  el  Rey.  Salieron  los  síndicos  altamente 
complacidos  de  esta  conferencia  según  lo  manifestaron 
solemnemente;  y sin  embargo  de  esta  complacencia  y 
de  esta  satisfacción,  que  debían  responder  á la  benevo- 
lencia con  que  fueron  acogidos  y á las  promesas  que  es- 
cucharon, publicó  la  Gaceta  al  dia  siguiente,  y con  fe- 
cha anterior  á la  de  esta  conferencia,  una  Real  orden 
desestimando  enérgica  y airadamente  sus  pretensiones, 
Y una  de  dos;  ó vosotros  consultasteis  con  el  Rey  esa 
disposición,  ó no  la  consultásteis:  si  no  la  consultasteis, 
no  sé  qué  pensará  el  Rey  de  vosotros;  si  la  consultas- 
teis, no  sé  qué  pensarán  los  síndicos  del  Rey. 

Otro  Poder,  Poder  para  nosotros,  y mera  Adminis- 
tración para  el  Sr.  Alonso  Martínez  y para  los  redacto- 
res de  la  Constitución  vigente,  otro  Poder  habéis  puesto 
en  grave  desprestigio  ante  la  opinión;  el  Poder  judi- 
cial Yo  no  quiero  intervenir,  pues  ni  tengo  autoridad 
bastante  para  ello,  ni  la  ocasión  se  brinda  muy  propi- 
cia, en  el  debate  sustentado  aquí  acerca  de  las  p re  ro- 
gativas y derechos  de  los  Diputados,  Suficientemente 
esclarecido  quedó,  no'  ya  solo  por  las  retractaciones 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  por  el  éxito 
que  consiguieron  nuestras  solicitudes.  No  he  de  discu- 
tir tampoco  ahora  los  juicios  más  ó ménos  aventurados 
que  nuestra  actitud  y nuestro  proceder  en  este  incidente 
parlamentario  han  merecido  á algunos  órganos  de  la 
prensa,  juicios  que  se  han  expuesto  con  perfecto  ó in- 
discutible derecho,  aunque,  en  mi  sentir,  con  notoria 


injusticia.  Pero  el  hecho  es  que  aunque  se  apele  á to- 
dos los  subterfugios,  aunque  se  acuda  á todas  las  ha- 
bilidades retóricas  en  la  discusión,  ante  el  país  resul- 
ta claro,  evidente,  indiscutible,  que  la  autoridad  judi- 
cial se  ha  puesto  al  servicio  de  las  aspiraciones  del 
Gobierno,  creando  un  delito  imaginario;  hecho  graví- 
simo sobre  el  cual  he  de  permitirme  llamar  vuestra 
atención. 

Yo  no  necesito  discutir  en  este  momento  ni  ejecu- 
torias ni  sumarios.  La  cuestión  que  planteo  es  senci- 
llamente ésta;  ¿hay  algún  artículo  en  el  Código  penal 
que  castigue  la  negativa  del  contribuyente  á pagar  el 
impuesto,  hágalo  individual  ó colectivamente?  Yo  os 
reto  con  verdadera  energía  ó insistencia  á que  pre- 
sentéis ese  artículo.  ¿Hay  algún  artículo  tampoco  que, 
aceptando  que  esto  no  es  delito,  considere  que  el  acon- 
sejarlo ó el  promoverlo  es  un  hecho  que  constituiré  de- 
lito? Tampoco,  SI  el  hecho  principal  no  es  delito,  ¿cómo 
la  excitación  á realizar  este  hecho  ha  de  serio?  Pues 
si  lo  ejecutado  por  los  síndicos  no  es  delito,  sin  entrar 
ahora  á discutir  ni  la  respetabilidad  del  magistrado, 
ni  los  fueros  de  la  justicia,  ni  ninguno  de  estos  luga- 
res comunes  en  que  envolvemos  frecuentemente  nues- 
tro pensamiento  cuando  no  queremos  expresarlo  con 
claridad,  lo  que  hay  de  cierto  es  que  por  una  parte  re- 
sulta que  no  hay  ley  que  castigue  ese  hecho,  y por 
otra  parte  ha  habido  un  juez  que  loba  considerado  pu- 
nible. Yo  no  hago  juicios,  yo  no  expreso  calificación 
ninguna;  lo  que  digo  es  que  la  formación  de  una  can- 
sa fundada  en  hechos  que  no  constituyen  delito,  honra 
poco,  muy  poco  á los  funcionarios  de  los  tribunales  que 
se  han  puesto  consciente  y deliberadamente  al  servicio 
del  Gobierno.  No  digo  esto  solo  en  favor  de  los  síndi- 
cos, ni  pretendo  ahora  hacer  aquí,  un  informe  forense 
en  la  causa  de  los  síndicos,  no;  aquí  se  trata  de  algo 
más  fundamental;  se  trata  de  que  vivimos  en  un  país 
en  el  cual  es  muy  fácil  y muy  posible  que  en  el  con- 
flicto de  nuestras  pasiones  políticas  os  veáis  un  día  per- 
seguidos porque  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ó 
cualquiera  otro  de  los  Ministros  lo  ordene,  y haya  un 
juez  que  se  preste  á procesar  y encausar  á un  ciudadano 
español  por  hechos  que  no  constituyen  delito  según  el 
Código  penal. 

Este  argumento,  en  mi  sentir,  no  permito  subter- 
fugios. ¿Es  delito?  Pues  que  se  enuncie  el  artículo  del 
Código  que  lo  define  y lo  castiga.  ¿No.  lo  es?  Pues  en- 
tonces, reconoced  que  deliberada  y conscientemente, 
por  actos  de  vuestra  voluntad  reflexiva,  habéis  puesto 
el  Poder  judicial  al  servicio  de  vuestras  aspiraciones  y 
de  vuestros  intereses  políticos. 

Como  esta  no  es  ni  puede  ser  cuestión  de  partido, 
sino  asunto  fundamental  que  toca  á la  seguridad  de 
los  ciudadanos,  Hamo  particularmente  la  atención  del 
Gobierno,  esperando  ciaras  explicaciones.  Yo  ya  sé  que 
éstas  vendrán  envueltas  quizás  en  alguna  da  esas  sá- 
tiras agudas  que  se  permiten  para  ostentación  de  su 
ingenio  varios  Sres.  Ministros*  Y con  este  punto  se 
relaciona  otro  que  planteo  también  en  sus  términos 
generales,  es  á saber,  el  importante  asunto  de  las 
fianzas. 

Cometéis  un  escándalo  inaudito,  incurrís  en  una 
aberración  inexplicable,  ai  estimar  que  el  arbitrio  ju- 
dicial, que  tiene  sus.  límites  en  su  sentido  jurídico  de 
la  ley  y en  la  prudencia  racional,  pueda  alcanzar  hasta 
hacer  ilusorias  las  garantías  de  la  libertad  individual. 
Cuando  un  hombre  acusado  de  delincuencia  se  presen- 
ta ante  un  tribunal,  surgen  inmediatamente  en  núes- 
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ira  conciencia  dos  apreciaciones:  una,  la  apreciación 
de  que  es  culpable;  otra,  la  apreciación  de  que  es  ino- 
cente; y lo  que  surge  ante  nuestra  conciencia,  debe 
surgir  necesariamente  anta  la  conciencia  del  tribunal 
que  le  ha  de  juzgar*  Por  una  parte,  aquella  suposición 
de  culpabilidad  establece  una  necesidad  indiscutible 
de  asegurar  y garantir  el  cumplimiento  de  la  condena 
que  pueda  imponérsele  por  el  delito;  de  otra  parte,  la 
presunción  de  su  inocencia  establece  el  deber,  la  nece- 
sidad del  respeto  y la  consagración  de  su  libertad.  En 
este  conflicto  do  estas  dos  hipótesis*  en  esta  contradic- 
ción de  estas  dos  ideas,  se  mueven  todos  los  Gódigos 
penales,  estableciendo  los  límites  y determinando  las 
condiciones  según  las  cuales  se  decreta  en  unos  casos 
la  libertad  provisional,  ó se  decreta  en  otros  la  prisión 
provisional* 

Pues  bien;  un  tribunal  que  deliberadamente  con- 
tribuye á que  un  reo  sobre  el  cual  recaen  vehementes 
sospechas  de  ser  el  autor  de  un  delito  gravísimo  se 
sustraiga  á la  eficacia  de  la  penalidad,  comete  notoria 
injusticia  y desarma  de  sus  más  preciadas  garantías  á 
la  sociedad;  pero  también  un  tribunal  que  sin  motivo 
legítimo,  sin  razón  fundada, priva  aun  ciudadano  de  su 
libertad,  contraviniendo  los  principios  fundamentales 
del  derecho  y de  la  moral,  comete  una  injusticia  irritan* 
te  que  merece  nuestra  más  enérgica  reprobación.  No 
solo  refiriéndome  á este  caso  particular  de  los  síndi- 
cos, sino  en  nombre  de  la  libertad  individual,  que  nos- 
otros tenemos  obligación  de  defender  con  energía,  por- 
que es  uno  de  nuestros  principios  fundamentales  y una 
de  las  grandes  necesidades  de  toda  sociedad  culta,  pro- 
testo contra  las  exigencias  de  estas  excesivas  fianzas, 
mediante  las  cuales  la  libertad  individual  queda  com- 
pletamente turbada,  olvidando  que,  como  decía  un  ilus- 
tre pensador  inglés,  cuando  nace  la  desconfianza  en 
los  ciudadanos  acerca  de  su  libertad  civil,  cuando 
creen  que  las  garantías  de  las  leyes  vienen  á ser  defi- 
cientes por  actos  de  los  tribunales,  aquella  sociedad  se 
entrega  á un  estado  de  apatía  que  conduce  á veces  á 
graves  excesos  revolucionarios,  y otras  á las  grandes 
degradaciones  que  señalan  las  decadencias  históricas. 

Yo  ya  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 
que  no  me  dispensa  la  honra  de  escucharme,  podría 
oponer  á este  argumento  la  consideración  de  que  ios 
tribunales,  dentro  de  las  facultades  que  el  Código  les 
concedo,  proceden  siempre  con  discreción  y con  tem- 
planza, y que  un  caso  particular  no  autoriza  estas  acu- 
saciones. Pero  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y cualquiera  de  sos  compañeros  podrá  tener 
la  bondad  de  indicárselo,  que  traiga  aquí  una  esta- 
dística de  las  fianzas  exigidas  en  diferentes  procesos, 
y vereis  entonces  que  solo  los  procesos  de  los  síndi- 
cos, de  los  jugadores  y otros  excepcionales  que  han 
merecido  particular  predilección  del  Gobierno,  son 
los  que  ofrecen  las  exigencias  de  estas  fianzas  excesi- 
vas, mientras  en  casos  mucho  más  graves  la  templan- 
za y la  apatía  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  no  ha  excitado  al  ministerio  pfiblieo,  han  determi- 
nado una  dejación  de  esas  facultades,  ó la  han  conteni- 
do en  límites  más  prudentes*  Acéptese  la  indiscutible 
doctrina  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Silvela:  claro 
está  que  nosotros  no  hemos  de  distinguir  en  nuestras 
reclamaciones  por  la  índole  de  los  actos  que  constitu- 
yen la  especialidad  de  la  profesión  á que  se  dedican  al- 
gunos ciudadanos. 

Problema  muy  grave  es  el  que  se  suscitó  aquí  in- 
cidentalmente con  motivo  de  los  petarderos  y de  los 


jugadores,  y yo  con  estudiada  prudencia  dejé  para  el 
término  de  estas  consideraciones  el  ocuparme  en  este 
asunto,  porque  entiendo  que  para  tratarlo  deben  haber- 
se borrado  por  completo  las  impresiones  y los  juicios 
que  nos  merezcan  las  cuestiones  económicas  y la  con- 
ducta del  Gobierno  respecto  de  los  síndicos  por  este 
asunto* 

Del  debate  resultan  claras  las  siguientes  cense* 
cuencias*  Los  Sres.  Ministros  del  partido  conservador 
han  procurado  con  sus  palabras  y actos  reprimir  el 
juego,  castigado  por  ei  Código  penal:  no  han  tenido 
gran  eficacia  ni  sus  actos  ni  sus  palabras.  El  Gabinete 
responsable  que  hoy  ocupa  ese  banco  ha  procurado 
también  corregir  esta  plaga  social,  obteniendo  mayor 
éxito,  Resulta,  pues,  que  por  la  fortuna,  el  azar  ó 
circunstancias  que  no  hemos  de  discutir  ahora,  han 
sido  más  afortunados  los  Ministros  actuales  que  los 
anteriores;  pero  resulta  también  un  segundo  hecho 
que  no  puede  ménos  de  sorprenderme,  y este  segun. 
do  hecho  consiste  en  la  declaración  explícita  y ter- 
minante que  aquí  se  ha  hecho,  de  transacciones  en- 
tre el  Gobierno  y los  síndicos  de  los  jugadores*  Yo  ao 
sé  qué  impresión  habrá  producido  en  el  país  la  lectura 
do  aquellas  declaraciones;  sé  que  en  nosotros  la  pra- 
do jo  muy  amarga;  que  no  protestamos  porque  nuestra 
actitud  actual  impone  gran  prudencia  á nuestras  pro- 
testas; pero  que  nos  lamentamos  de  que  se  confesara 
que  frente  á un  poder  legal  habla  un  poder  movido 
por  los  resortes  del  juego,  y creemos  que  conociendo 
la  existencia  de  unos  síndicos  representantes  de  los 
jugadores,  y que  habiendo  conferenciado  con  el  go^ 
bernador  civil  de  la  provincia  de  Madrid,  estos  síndi- 
cos, debieron  sentir  inmediatamente  la  acción  guber- 
namental y quedar  sometidos  después  á los  tribuna- 
les, tanto  más  cuanto  que  el  Gobierno  que  guardó  en 
aquel  momento  á ios  jugadores  esa  consideración, 
inspirado  sin  duda  alguna  en  propósitos,  en  senti- 
mientos nobles,  no  la  ha  guardado  á los  síndicos  del 
trabajo  y de  las  corporaciones  mercantiles,  y de  la 
conducta  desigual  seguida  con  los  unos  y con  los  otros 
resulta,  en  mi  sentir,  un  severo  y merecido  cargo. 

Tocada  así  de  una  manera  superficial  y somera 
esta  cuestión,  como  lo  exige  la  altura  á que  se  en- 
cuentra el  debate,  he  de  decir  solo  dos  palabras  acerca 
de  ia  conculcación  de  otros  derechos  llevada  á cabo 
con  una  séríe  de  medidas  arbitrarlas  puestas  ai  servi- 
cio de  los  planes  rentísticos  del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da. Existía  en  Madrid,  constituida  con  arreglo  á las 
condiciones  legales  y rigiéndose  por  estatutos  que  ha- 
bía aprobado  la  autoridad,  una  sociedad  denomina- 
da el  Sindicato  Madrileño*  Esta  sociedad  funcionó  tran- 
quilamente y sin  ningún  género  de  dificultades  y obs- 
táculos, hasta  que  algunos  de  estos  individuos  fueron 
procesados  por  un  delito  que  yo  no  vacilo  en  llamar 
nuevamente  delito  imaginario  ó supuesto;  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  estableciendo  una  doc- 
trina que  yo  encuentro  de  todo  punto  injustificada, 
creyó  que,  supuesta  la  pretendida  delincuencia  de  al- 
gunos individuos  de  esa  sociedad,  estaba  autorizado 
para  suspenderla*  Pues  yo  pregunto:  establecida  esta 
doctrina,  sentado  este  precedente,  siendo  responsable 
una  sociedad  de  los  actos  de  varios  de  los  individuos 
que  la  constituyen,  ¿á  qué  consecuencia  legal  llegare- 
mos? ¿Qué  garantías  ofrece  al  derecho  de  asociación? 
Todo  tiene  sus  objeciones  en  el  orden  de  los  argumen- 
tos, y podria  oponérseme  sin  duda  alguna  ésta;  la  aso- 
ciación entera  habia  delinquido;  la  asociación  entera 
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resistía  al  pago  de  los  impuestos;  los  síndicos,  geren- 
tes directores  ó representantes  de  esta  sociedad  obra- 
ban en  nombre  de  todos  los  asociados.  Pero  á ésta 
opongo  yo  otra  nueva  objeción,  y digo:  si  el  Gobierno 
y los  tribunales  de  justicia,  que  en  este  caso  son  para 
¡xú  un  solo  Poder,  si  los  tribunales  de  justicia  su  pedí- 
lados  á los  mandatos  del  Gobierno  entendieron  la  cues- 
tión de  esta  suerte,  ¿por  qué  no  procesaron  á todos  ios 
individuos  de  los  diversos  gremios  que  delegaron  en 
los  síndicos  sus  atribuciones,  excitándoles  á que  no  pa- 
garan la  contribución?  ¿Por  qué  no  procedieron  contra 
todo  el  comercio  de  Madrid?  ¿Por  que  no  procedieron 
contra  todo  el  comercio  de  Barcelona?  ¿Por  qué  no  lle- 
varon este  principio  legal  hasta  sus  últimas  conse- 
cuencias? Y es,  señores,  que  el  Gobierno  se  ha  enga- 
ñado, porque  creía  que  mediante  la  coacción  ejercida 
sobre  los  representantes  dei  comercio  iba  á lograr  su 
propósito,  siendo  así  que  cuando  una  institución  cual- 
quiera quiere  que  su  autoridad  sea  respetada  y que  su 
prestigio  sea  indiscutible,  tiene  un  medio  el  más  efi- 
caz, el  más  próspero,  el  más  acertado,  que  es,  ajustar 
sus  actos  al  respeto  de  las  leyes  y á los  consejos  de  la 
prudencia. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús,  aunque  de  un  modo  inci- 
dental y con  pretesto  de  tratar  más  ampliamente  este 
asunto,  ha  llamado  la  atención  de  la  Cámara  acerca  de 
los  gravísimos  sucesos  que  tienen  consternados  boy  á 
los  habitantes  de  Barcelona.  Yo  he  recibido  también 
alguna  noticia  particular  que  confirma  las  indicacio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  que  si  las 
confirma  en  los  hechos,  no  las  confirma  en  las  inten- 
ciones' y debo  consignar  en  nombre  de  mis  amigos, 
por  la  responsabilidad  remota  que  pudiera  imputarse- 
nos,  que  nosotros  no  hemos  tenido  directa  ni  indirec- 
tamente intervención  ni  parte  alguna  en  tales  suce- 
sos, y que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  insiste 
en  que  alguna  parcialidad  política  tiene  la  responsa- 
bilidad de  esos  actos,  debe  declararlo  de  una  manera 
noble  y explícita,  como  cumple,  en  mi  sentir,  á su  im- 
parcialidad y á sus  deberes,  para  que  cada  uno  pueda 
oponer  á sus  aseveraciones  aquellas  negativas  ó aque- 
llas afirmaciones  que  tenga  por  conveniente.  Yo  creo 
que  algo  análogo  dirá  si  se  le  pregunta  mi  particular 
amigo  el  Sr.  González  Serrano,  que  tiene  aquí  la  repre- 
sentación de  ciertos  elementos  democráticos  y quizá 
pueda  creerse  obligado  á dar  en  forma  de  alusión,  ó en 
la  que  estime  oportuna,  algunas  explicaciones,  (El 
Sr,  González  Serrano  pide  la  palabra .) 

Be  todos  modos,  es  lo  cierto  que  el  conflicto  de 
Barcelona,  como  los  demás  conflictos  en  que  me  he 
ocupado,  como  otros  de  que  no  quiero  hablar  por  no 
extenderme  en  demasía,  se  ha  conducido  fuera  de  las 
condiciones  determinadas  por  las  leyes,  y que  la  res- 
ponsabilidad de  esos  conflictos  caerá  íntegra  sobre  el 
Gobierno  que  los  ha  suscitado. 

No  entraré  tampoco  á examinar  las  indicaciones 
del  Sr,  Silvela,  ni  las  del  Sr,  "Romero  Robledo,  acerca 
de  los  agravios  que  con  este  motivo  y en  este  asunto 
concreto  ha  recibido  de  vosotros  la  prensa,  porque  en 
términos  generales  ya  anunció  que  plantearla  esta 
cuestión  un  Diputado  de  la  minoría  conservadora;  pero 
merece  citarse  el  hecho  singular  de  que  hayais  inven- 
tado para  oprimir  á la  prensa  un  recurso  habilidoso 
que  esgrimisteis  ya  hace  dias  contra  un  periódico  de 
Madrid,  El  Porvenir , y que  habéis  repetido  con  otros 
de  provincias  después,  porque  sois  muy  pertinaces  en 
los  errores;  es  á saber,  la  acusación  de  noticias  inexac- 


tas en  hechos  tan  complejos  como  éste  de  la  cobranza 
ó pago  de  contribuciones. 

Con  repetición,  con  insistencia  deplorables,  ha  com- 
parecido ante  los  tribunales  de  justicia  en  Madrid  ese 
periódico,  y han  sido  citados  en  provincias  otros  para 
responder  dol  delito  de  publicación  de  noticias  falsas 
maliciosamente  consignadas,  y en  los  considerandos  de 
los  tribunales  figura  la  indicación  de  que  siendo  un 
hecho  cierto,  probado,  indiscutible,  que  se  ha  llevado 
ya  á cabo  el  cobro  en  tal  ó cual  proporción  de  las  con- 
tribuciones, resulta  inexacta  la  noticia.  Y yo  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y se  que  ha  de  contestar 
con  toda  sinceridad:  ¿ha  publicado  8.  S.  en  la  Gaceta , ó 
ha  hecho  conocer  por  otro  medio  oficial  á los  tribuna- 
les de  justicia  los  datos  del  cobro  del  impuesto  de  sub- 
sidio industrial?  Si  esos  datos  son  oficiales,  quedaría 
solo  por  discutir  la  doctrina;  pero  como  esos  datos  ofi- 
ciales no  existen,  discuto  la  doctrina  y el  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento,  hay  algunos  asuntos  de 
que  dar  cuenta,  y si  S,  S.  va  á ser  muy  largo,  enton- 
ces lo  puede  dejar  para  mañana. 

El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Señor  Presiden- 
te, mi  propósito  es  terminar  muy  pronto,  y si  S.  S.  me 
concede  unos  diez  minutos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  continuar. 

El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ:  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y el  Sr,  Presidente  del  Consejo  han 
venido  á desmentir  este  aserto  de  los  tribunales,  porque 
con  repetición,  con  insistencia  han  declarado  que  real- 
mente encontraba  graves  dificultades  el  cobro  del  im- 
puesto, pero  que  estas  dificultades  se  disminuirían  con 
aquella  energía  que  después  de  todo  no  enaltece  mu- 
cho al  Gobierno,  porque  según  declaración  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ha  de  emplearla 
con  fantoches . 

Resumiendo,  pues,  Sres,  Diputados:  yo  he  procura- 
do, y creo  que  lo  he  conseguido,  llevar  al  ánimo  de  la 
mayoría  el  convencimiento  de  que  las  dificultades  y 
conflictos  que  hoy  tienen  perturbado  y acaso  pronto 
entristecerán  al  país,  nacen  de  actos  de  la  Administra- 
ción pública.  La  opinión  todo  lo  espera  de  vosotros;  en 
nombre  de  la  opinión,  leal  y sinceramente  os  lo  decla- 
ramos. Tenemos  tanta  más  autoridad  para  llevar  la  voz 
de  la  opinión,  cuanto  que,  como  os  decía  al  comenzar 
estas  desaliñadas  consideraciones,  no  nos  mueve  ni  ei 
deseo  de  vuestra  ruina,  ni  el  provecho  de  vuestras 
prosperidades,  ni  ningún  interés  particular  que  no  sea 
el  alto  interés  del  bien  público.  Estudiad  el  asunto, 
comprended  el  alcance  de  las  dificultades  que  teueís 
delante  de  vosotros;  pensad  qué  vale  más,  si  intereses 
nobles  y patrióticos  ó tenacidades  personales;  inspiraos 
en  un  criterio  de  justicia,  resolved  como  vuestra  con- 
ciencia os  aconseje,  pero  no  olvidéis  nunca  que  la  opi- 
nión, que  es  rey  de  reyes  y juez  de  jueces,  pronuncia 
siempre  sus  inexorables  fallos,  y que  algunas  veces, 
las  torpezas  de  los  Gobiernos  y las  complicidades  de  las 
Cámaras,  suelen  traer  para  desdicha  del  país  una  con- 
secuencia, y es,  que  de  estos  fallos  de  la  opinión  sean 
ejecutores  las  revoluciones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho);  Pido  la 
palabra;  deseo  que  consto  que  la  he  pedido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  voto  particular  del  Sr.  Atard, 
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relativo  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100 
interior  y exterior,  y obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles, { Véase  el  Apéndice  al  Diario  nám . 92,  que  es 
el  de  esta  sesión,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado , de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la Gobernación. — Excmos*  Sres.:  El 
Bey  (Q.  D*  G-)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el 
Be  al  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  23  del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito 
de  Lucena,  provincia  de  Castellón:  vistos  los  artículos 
76,  i 12  y 113  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre 
de  1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  Cínico*  El  domingo  16  del  próximo  mes 
de  Abril  se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á 
Cortes  por  ei  distrito  de  Lucena , provincia  de  Cas- 
tellón* 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Marzo  de  1882  —Al- 
fonso —El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Gon- 
zález*» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE*  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos*  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  26  de  Marzo  de  1882*— Venancio  Gonzá- 
lez—Señores  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación,' — Excmos*  Seño- 
res: El  Bey  (Q.  D.  G*)  se  ha  dignado  expedir  con  esta 
fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  20  de  Marzo,  que  se  proceda  á la  elección 
parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de 
Huáscar,  provincia  de  Granada:  vistos  los  artículos 
76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre 
de  1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  23  del  próximo  mes 
de  Abril  se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Huéscar,  provincia  de  Granada, 
Dado  en  Palacio  á 26  de  Marzo  cte  1882,=AU 
fonso,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  Gon- 
zález.» 

Do  que  traslado  Y,  EE*  para  su  conocimiento  y de- 
más efectos*  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años*  Ma- 
drid 20  de  Marzo  de  i882.=Yenancio  Gonza!ez.=3e- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comu- 
nicación siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda* — Excmos.  Sres*:  La  Di- 
rección general  de  impuestos,  á quien  se  trasladó  ía 
comunicación  de  V.  EE*  de  24  del  actual,  con  el  ñn 


de  satisfacer  el  pedido  hecho  en  la  sesión  del  dia  an- 
terior por  el  Sr,  Diputado  D*  Antonio  Maura,  manifies- 
ta á este  Ministerio  en  27  del  corriente  lo  que  sigue  ► 

«Excmo*  Sr,:  Se  ha  enterado  esta  Dirección  gene- 
ral de  la  petición  hecha  en  el  Congreso  de  Sres*  Dipu- 
tados por  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Maura,  que  por 
Real  orden  de  25  del  actual  se  ordena  á este  Centro 
satisfacer*  En  su  virtud,  debo  exponer  á YÉ  E*  que  al 
proponer  á ese  Ministerio  el  acuerdo  que  motivó  la 
Real  orden  de  9 de  Enero  último,  aprobando  l|  distri- 
bución del  cupo  de  especies  de  consumo  entre  las  pro- 
vincias para  los  efectos  de  la  ley  de  31  de  Diciembre 
anterior,  esta  Dirección  tuvo  en  cuenta,  además  de  los 
antecedentes  de  notoriedad  que  permiten,  apreciar  el 
mayor  consumo  de  cada  especie  en  cada  provincia,  ya 
por  la  producción  de  ésta,  ya  por  efecto  de  las  cos- 
tumbres, los  datos  estadísticos  sobre  consumos,  obteni- 
dos á virtud  de  las  disposiciones  de  la  Real  óráea 
de  28  de  Octubre  de  1876,  que  aunque  no  tan  com- 
pletos como  fuera  de  desear,  dejaban  lugar  para  for- 
mar cálculo  acerca  de  la  importancia  dé  los  consumos 
de  una  provincia  con  relación  á otras;  cuyos  antece- 
dentes tendré  la  honra  de  elevar  á Y.  E,  tan  luego  co- 
mo se  termine  el  índice  que  de  ellos  se  está  haciendo 
para  su  remisión  en  forma.  Respecto  ¿ la  mejora  del 
tercio  y quinto,  á que  alude  el  referido  Sr*  Diputado, 
relativa  á las  provincias  de  Orense,  Ooruña,  Lugo  y 
Ganarías,  este  Centro  supone  que  se  trate  de  la  rebaja 
del  25  por  100  en  el  tipo  medio  de  consumo  de  espe- 
cies, concedida  por  el  párrafo  2*°  del  art*  6*°  de  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881,  á las  provincias  de  Oo* 
runa,  Pontevedra,  Orense  y Oviedo,  y la  del  40  por  100 
otorgada  por  el  párrafo  3*&  del  mismo  artículo  á las 
de  Lugo  y Canarias;  mas  como  dichas  concesiones  lo 
fueron  á iniciativa  del  Congreso  de  Sres*  Diputados,  ia 
Dirección  general  ignora  las  razones  en  que  se  han 
apoyado*» 

Loque  de  Real  orden  comunico  á V*  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  oportunos,  y por  contestación  á 
su  citada  comunicación  de  24  del  actual*  Dios  guarde 
á Y.  EE*  muchos  años*  Madrid  29  de  Marzo  de  1882*= 
Juan  Francisco  Camacho.=Señores  Diputados  Secre- 
tarlos del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  catorce  exposiciones 
de  los  Ayuntamientos  de  Elda,  Crevillente,  Penáguila, 
Elche,  Alicante,  Novelda,  Herrera  del  Duque,  Fuenla- 
brada  de  los  Montes,  Gastilblanco,  Alburqu erque,  Val- 
decaballeros,  Borjasblaneas,  Yill&rfca  de  los  Montes  y 
Helechosa,  pidiendo  se  apruebe  el  expresado  proyecto 
de  ley* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás 
asuntos  señalados* 

Be  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  seis  y media. 


APENDICE, 


APÉNDICE  AL  NÉM.  92. 


DIARIO 


DE  LAS 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Voto  particular  del  Sr.  Atará  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  conver- 


sión de  la  deuda  consolidada  al  3 por 

del  Estado  por 

AL  CONGRESO, 

La  ley  sobre  conversión  de  ia  deuda  perpétua  y de 
las  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles  debería 
proponerse  dos  objetos  que  están  explícitamente  indi- 
cados por  las  ley  os  de  21  de  Julio  de  1876  y de  9 de 
Diciembre  último;  procurar  un  convenio  con  los  acree- 
dores del  Estado,  y obtener  condiciones  definitivas  para 
la  deuda,  proporcionadas  á los  recursos  probables  del 
país. 

En  el  proyecto  presentado  por  e!  Gobierno  de  8,  M,t 
ni  queda  satisfecho  ni  se  pretende  siquiera  satisfacer 
ninguno  de  esos  objetos.  No  se  trae  á la  consideración 
de  las  Cortes  ningún  convenio  con  los  acreedores  ex- 
tranjeros; se  propone  cerrar  apresuradamente  y antes 
de  obtener  resultado  alguno,  las  negociaciones  que  la 
ley  de  21  de  Julio  mandaba  abrir  en  todo  el  ano  1882, 
No  se  ha  preparado  el  presupuesto  de  ingresos  para  los 
nuevos  sacrificios  que  se  quiere  exigir  al  Estado,  y 
precisamente  se  trata  de  adoptar  resoluciones  precipi- 


100  interior  y exterior,  y obligaciones 
ferro-carriles. 

tadas  cuando  dificultades  graves  surgidas  en  el  plan- 
teamiento de  las  nuevas  leyes  sobre  impuestos,  y las 
mismas  explícitas  confesiones  hechas  ya  por  el  Go- 
bierno de  8.  M„  están  poniendo  en  evidencia  un  déficit 
muy  superior  al  calculado,  aun  sin  contar  las  nuevas 
cargas  procedentes  de  la  conversión,  cuyas  condicio- 
nes, según  el  arreglo  de  1876  y según  la  misma  na- 
turaleza de  las  cosas,  deben  ser  discutidas  y estableci- 
das para  lo  sucesivo  con  el  conocímieuto  suficiente  de 
las  fuerzas  del  país,  representadas  por  cálculos  solidos 
en  el  presupuesto  de  ingresos. 

Por  estas  razones,  el  Diputado  que  suscribe,  lamen- 
tando no  poder  unir  su  voto  al  de  sus  compañeros  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  que  han  dado  dictamen 
favorable  al  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  de 
8.  M.,  propone  al  Congreso  que  niegue  su  aprobación  a 
dicho  proyecto. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1882. «Ra- 
fael Atard  Llobell, 


HÚMERO  98. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜHTES 


CONQUISO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR,  D,  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  30  DE  MARZO  DE  1 882. 

SUMARIO,  Abres©  á las  tres  menos  euarto,=Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior,  =E1  Sr.  Bushell 
pregunta  al  Sr,  Ministro  d©  Hacienda  si  la  cuarta  parte  que  antes  cobraban  los  Ayuntamientos  del  impuesto 
Bolo  re  la  sal  se  les  compensa  ahora  con  algún  nuevo  impuesto*  y pregunta  además  por  que  rasan  los  trigos 
extranjeros,  que  pagaban  antes  un  derecho  de  aduanas,  se  ven  obligados  ahora  á pagar  dos  ó tres  impues  - 
tos  por  consumos,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Haeienda,=RectifÍean  ambos  sehores.=El  Sr,  Vivar 
mega  al  Sr,  Ministro  de  Marina  que  procure  en  cuanto  esté  de  su  parte,  que  se  active  la  causa  formada 
por  los  fraudes  cometidos  en  el  apostadero  de  marina  de  la  Habana,=rContestacion  del  Sr,  Ministro  de 
Harina  .=Fasan  á la  Comisión  de  peticiones  siete  exposiciones  de  diferentes  ciudadanos  de  la  Alcudia,  La 
Laguna  y otras  poblaciones,  pidiendo  la  completa  abolición  de  la  esclavitud,  y ademas  una  instancia  d© 
los  vecinos  del  concejo  de  Morcin  (Oviedo)  solicitando  la  reforma  de  uno  de  los  artículos  de  la  ley  de  mi- 
nas*—El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  da  lectura  de  los  telegramas  que  ha  recibido  el  Gobierno  acerca 
de  los  sucesos  que  actualmente  tienen  lugar  en  Bareelona.=Bi  Sr,  Boseh  y Labrús  pregunta  si  en  las  ope- 
raciones de  conversión  de  la  deuda  han  intervenido  agentes  de  cambio,  y en  qué  suma  se  ha  gravado  al 
Tesoro  por  este  eoncepto.=Contestacion  del  Sr. ' Ministro  de  Hacienda. =E1  Sr,  Amorós  pregunta  si  á los 
contribuyentes  por  inmuebles,  cultivo  y ganadería  les  será  cumplida  la  promesa  que  se  les  hizo  en  la  Beal 
orden  de  6 de  Febrero  último  respecto  del  tipo  de  10  por  100,=Gontestacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da. =Rectiñca  el  Sr,  Amorós.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del  Banco  Vitalicio  de 
Cataluña  suplicando  la  reforma  de  algunos  artículos  del  proyecto  de  Código  de  comercio.  =El  Sr.  Gon- 
zález Ron ceros  pregunta  si  han  empezado  las  obras  de  limpia  de  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,  y en 
qué  estado  se  encuentran,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina. =Ordeít  del  día:  continúa  la  discu- 
sión de  la  interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = Alusión  per- 
sonal del  Sr,  González  Serrano,  que  es  llamado  diferentes  veces  á la  cuestion,=Rectificaeion  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo. =De  los  Sres,  Ministro  de  Hacienda  y Canalejas.—Díscurso  del  Sr.  Cos-Gayon,=:S0  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión. =S©  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
peticiones,  comprensivos  de  los  números  87  ai  109. =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  el 
Tribunal  de  Actas  graves  vocal  del  mismo  al  Sr,  Becerra,  en  la  vacante  del  Sr.  Herrando. =Lo  queda 
igualmente  de  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de  la  Nava  del  Rey  el  Sr.  Mnñoa 
Vargas,  y de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  el  proyecto  de  Codigo  de  co- 
mercio y sobre  concesión  del  ferro -carril  de  Olot  á Gerona, =Pasan  á la  Comisión  respectiva  las  solicitu- 
des de  los  Ayuntamientos  de  Alhambra,  Tomelloso,  Daimiel,  Plasencia  y otros,  pidiendo  se  apouebe  el 
proyecto  que  autoriza  á los  Municipios  á contraer  préstamos. =Orden  del  dia  para  mañana:  interpelación 
del  Sr,  Romero  Robledo,  y dictamen  d©  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputa- 
ciones provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  prestamos  y levantar  emprestitos,=Se  levanta  la  ee-> 
&ion  á las  seis  y tres  cuartos. 


MU 


30  DE  MARZO  DE  1882. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bushell  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BUSHELIí;  La  he  pedido  para  hacer  dos 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  suplico 
tenga  la  bondad  de  escucharme. 

Una  de  ellas  es  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  tenido  en  cuenta  que  los  Ayuntamientos  cobra- 
ban la  cuarta  parte  del  impuesto  sobre  la  sal,  es  decir, 
que  el  impuesto  representaba  17  millones,  á razón  de 
una  peseta  por  habitante;  y como  los  Ayuntamientos 
tenían  derecho  á cobrar  un  recargo  sobre  el  derecho 
transitorio  que  se  cobraba  en  las  aduanas,  cuando 
éste  se  suprimió  se  compensó  concediéndose  á los 
Ayuntamientos  La  cuarta  parte  de  recargo  sobre  el 
impuesto  de  la  sal;  de  modo  que  la  Hacienda  solo 
cobraba  Í2  y pico  millones  por  el  impuesto  sobre  la 
sal,  y el  resto  lo  percibían  los  Ayuntamientos. 

Al  hacerse  ahora  la  reforma  de  los  impuestos,  es 
natural  que  se  les  conceda  algún  nuevo  arbitrio  en 
compensación  de  lo  que  se  les  quita  por  el  impuesto 
de  la  sal.  Esta  es  una  de  las  preguntas. 

Otra  es,  saber  si  los  trigos  extranjeros,  que  paga- 
ban á su  entrada  en  el  país  un  derecho  de  aduanas  y 
además  un  derecho  transitorio,  por  un  decreto  del  ano 
7 4,  en  el  cual  se  dijo  que  este  impuesto  transitorio 
seria  á deducir  del  impuesto  de  consumos,  del  cual  se 
rebajaría  al  entrar  en  las  poblaciones  para  consumirse 
los  granos,  continuarán  pagando  lo  mismo.  Hasta  el  31 
de  Diciembre  ultimo  se  ha  estado  haciendo  esa  deduc- 
ción en  los  consumos;  al  gravarse  los  granos  extran- 
jeros por  el  impuesto  realmente  de  consumos  en  las 
poblaciones,  se  les  deducía  lo  que  habían  pagado  en 
las  aduanas  por  impuesto  transitorio;  pero  desde  el 
Í.°  de  Enero  de  este  año,  las  capitales  de  provincia  y 
las  grandes  poblaciones  no  hacen  esta  rebaja,  con  lo 
cual  los  trigos  extranjeros  vienen  á pagar  dos,  tres  y 
hasta  cuatro  impuestos  distintos  por  consumos.  Esta 
es  la  otra  pregunta  que  deseaba  hacer  á S.  3*,  y le 
ruego  que  tanto  á la  una  como  á la  otra  se  sirva  con- 
testarme de  la  manera  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Res- 
pecto de  la  primera  pregunta  que  se  ha  servido  hacer- 
me el  Sr.  Bushell,  diré  á S.  S.  que  por  los  artículos 
transitorios  de  la  ley  referente  al  impuesto  que  ha  sus* 
títuido  al  de  la  sal  está  resuelta  la  cuestión , puesto 
que  por  ellos  se  determina  la  cantidad  que  como  im- 
puesto pueden  cobrar  los  Ayuntamientos. 

El  cuanto  al  segundo  punto,  lo  único  que  puedo 
decir  á S,  S,  es,  que  me  enteraré  de  lo  que  haya  sobre 
el  particular,  y que  resolveré  lo  que  proceda  en  jus- 
ticia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bushell  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BDSHEXiXj:  Por  lo  que  hace  al  primer  pun- 
to, yo  agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  su  con- 
testación, porque  de  este  modo  queda  establecido  que 


á los  Ayuntamientos  se  Les  concede  el  recargo  sobre  la 
sal  en  equivalencia  del  antiguo  recargo  sobre  el  im- 
puesto transitorio. 

En  cuanto  al  segundo,  me  permitiré  llamar  la  aten- 
ción de  S.  S.  sobre  una  nota  que  obra  en  mi  poder  en 
la  que  aparecen  los  derechos  pagados  en  Alicante  por 
el  vapor  español  JáUva  por  167  sacos  de  trigo  proce- 
dentes de  Marsella: 

BcehIqs  vellón. 


Derechos  de  aduana  de  19.800  kilógra- 

mos,  á 4*32  pesetas  los  100  kilogramos.  3.42 i li i 
Derecho  de  consumo  llamado  transitorio, 

1*50  los  100  kilogramos *,.,*.  1*188 

Derecho  módico  para  consumos 72 

Derecho  de  molienda  para  idem 180 

Derecho  de  consumo  al  introducir  la  ha- 
rina por  el  fielato. * 1.73376 


Total 6. 50  5' 20 


De  modo  que  ha  pagado  en  total  6,595  reales,  6 
sea  cerca  de  un  30  por  100  sobre  su  valor. 

Hay  uua  orden  del  año  1874,  del  Poder  ejecutiva, 
que  dice  «que  al  introducirse  los  trigos  ó harinas  del 
extranjero,  pagarán  el  derecho  transitorio,  pero  que  al 
destinarse  al  consumo  solo  adeudarán  la  diferencia 
que  resulte  entre  el  referido  derecho  y el  gravamen 
que  tenga  en  la  tarifa  de  consumos.» 

Así  ha  venido  adeudándose  mientras  ha  estado  en- 
cabezado el  Ayuntamiento;  pero  al  encargarse  la  Ha- 
cienda, se  obliga  á los  introductores  á satisfacer  am- 
bos derechos,  lo  cual  no  se  explica,  por  cnanto  m 
derecho  transitorio  se  impuso  bajo  el  nombre  de  con- 
sumos* 

No  hay  que  olvidar  que  las  actuales  tarifas  de  di- 
cho impuesto  se  han  gravado  con  la  nueva  ley  con 
un  5.°  de  aumento,  que  también  se  está  cobrando  con 
las  harinas  desde  el  mes  de  Enero.  Como  se  trata  del 
artículo  de  primera  necesidad,  y del  que  más  consu- 
mo hace  la  clase  necesitada , es  poco  todo  cuanto  se 
diga  sobre  este  particular. 

To  agradeceré  que  se  aclaren  estas  cuestiones,  por- 
que las  Delegaciones  no  piensan  más  que  en  cobrar  la 
mayor  cantidad  posible,  y seria  de  desear  que  tuvie- 
ran también  en  cuenta  la  conveniencia  de  los  particu- 
lares, sobre  todo  ea  un  artículo  de  tan  indispensabia 
consumo  como  el  del  trigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Toman- 
do en  consideración  las  indicaciones  de  S,  8*,  yo  me 
informaré,  repito,  de  lo  que  haya  sobre  el  particular; 
pero  debo  advertir  á S.  S*  que  las  Delegaciones  no 
pueden  tener  ni  tienen  por  única  misión  sacar  ai  con- 
tribuyente todo  el  dinero  que  puedan,  sino  lo  que  sea 
justo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VIVAR:  Eu  el  primer  período  de  esta  legis- 
latura hice  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Marina,  que 
voy  á reproducir  ahora. 

Su  señoría  sabe  muy  bien,  que  hace  más  de  un  ano 
el  comandante  general  del  apostadero  de  la  Habana, el 
señor  general  Beranger,  descubrió  una  porción  di 
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defraudaciones  que  se  venían  haciendo  al  Tesoro  pú- 
blico, y que  una  manera  desconocida  cuando  se  i 
trata  de  esta  clase  de  asuntos,  aquella  digna  autoridad 
eB  el  espacio  de  cuarenta  días  descubrió  las  defrauda- 
res, instruyó  las  diligencias  del  sumario,  las  elevó 
¿ plena  rio,  y el  proceso  ya  en  este  estado  caminaba  á 
península  para  su  resolución.  Esta  actividad  en  los 
procedimientos  dio  por  resultado  que  el  Tesoro  públi- 
co se  reembolsara  de  más  de  400.000  pesos. 

En  el  primer  período  de  esta  legislatura  rogué  á 
g 3,  que  la  misma  rapidez  que  se  había  desplegado 
en  el  tribunal  inferior  y por  el  comandante  general  del 
apostadero  de  la  Habana,  tuviese  lugar  en  la  Península; 
y hoy,  dentro  de  las  leyes,  ruego  á S,  S,  y al  Gobierno 
que  hagan  lo  posible  por  que  cnanto  antes  se  termine 
aquí  el  proceso. 

Su  señoría,  que  está  al  frente  del  cuerpo  de  la  ma- 
rina, sabe  que  tanto  lá  terminación  de  Los  procedi- 
mientos respecto  a las  defraudaciones  del  Tesoro  de  la 
isla  de  Cuba,  como  á otras  también  importantes,  por- 
que está  envuelta  en  ellas  una  alta  gerarquía  de  la 
marina,  conviene  que  sean  un  hecho  cuanto  antes,  para 
que  el  país  y la  marina  vean  que  por  el  Gobierno  se 
aplica  con  toda  la  actividad  posible  en  estos  casos  ex- 
cepcionales la  justicia  debida. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARIETA  (Pavía  y Pavía):  Voy  á 
contestar  con  mucho  gusto  á la  pregunta  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Diputado  Vivar. 

Acerca  de  la  causa  sobre  los  fraudes  descubiertos 
en  el  apostadero  de  la  Habana,  diré  á S.  S.  que  el  Mi- 
nistro do  Marina  no  puede  intervenir  en  el  asunto  has- 
ta que  recaiga  la  acordada  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  en  cuyo  alto  Cuerpo  se  halla  esta 
causa.  Seguramente,  por  lo  voluminosa  del  proceso  y 
por  las  ocupaciones  constantes  de  ios  fiscales  del  Con- 
sejo, será  por  la  que  está  detenida;  pero  yo  creo  que 
en  breve  se  dictará  la  resolución  definitiva.  Entonces 
pasará  ésta  al  Ministerio,  el  cual  comunicará  las  órde- 
nes oportunas. 

Respecto  de  los  demás  particulares  que  ha  tratado  el 
Sr.  Vivar,  sé  que  desgraciadamente  hay  varias  causas 
de  fraudes  en  la  marina;  éstas  siguen  su  curso,  y aso* 
gura  ¿ S.  S.  que  se  aplicará  recta  justicia  á todos  los 
delincuentes,  sea  cual  fuere  su  posición  y categoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Serrano 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GONZÁLEZ  SERRANO:  La  he  pedido,  se- 
ñor Presidente,  con  un  doble  objeto.  Es  el  primero, 
presentar  una  exposición  de  dos  vecinos  del  concejo  de 
Morcín,  provincia  de  Oviedo,  en  la  que  respetuosa- 
mente manifiestan  á las  Cortes  que  al  promulgarse  la 
ley  de  minas  de  6 de  Julio  de  1859  se  reservaron  pa- 
ra el  Estado  per  el  art.  75  de  la  misma,  quedando  aco- 
tadas con  destino  al  establecimiento  de  Trubia,  las  de 
carbón  situadas  en  el  expresada  concejo.  En  su  conse- 
cuencia, se  prohibió  abrir  calicatas  y hacer  explora-* 
clones  dentro  del  perímetro  de  aquellas,  no  siendo  por 
cuenta  del  Gobierno,  Posteriormente,  el  Estado  se  pro- 
vee para  la  fábrica  de  Trubia  del  carbón  necesario  por 
medio  de  contratas  particulares,  sin  que  puedan  los 
individuos  que  firman  esta  exposición  explotar  aque- 
llas minas;  por  lo  que  suplican  á las  Cortes  se  sirvan 


decretar  la  modificación  del  art,  75  déla  referida  ley. 
Además  tengo  la  honra  de  presentar  al  Congreso 
diferentes  solicitudes  de  diversas  localidades,  que  le 
dirigen  individuos  de  opuestas  opiniones  políticas,  en 
demanda  de  que  desaparezca  dei  territorio  español  to- 
do resto  de  esclavitud. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  todas  estas 
exposiciones  á La  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Los  Sres.  Diputados  habrán  visto  en  la  prensa  de  este 
día  una  relación  más  ó ménos  exacta  de  lo  ocurrido 
en  el  dia  de  ayer  en  la  ciudad  de  Barcelona , sobre 
cuyos  acontecimientos  tuve  yo  la  honra  de  hacer  una 
ligera  indicación,  la  que  hasta  aquella  hora  hacer  pe- 
dia, contestando  al  Sr.  Bosch  y Lab  rus, 

Con  posterioridad  al  momento  en  que  yo  usé  de  la 
palabra,  se  recibieron  algunos  otros  despachos,  y ei 
Gobierno  de  S.  M.  cree  que,  sin  esperar  excitaciones 
de  nadie,  está  en  el  deber  de  poner  en  conocimiento 
de  las  Górtes  lo  allí  ocurrido  hasta  ahora,  tanto  porque 
asi  cumple  su  deber  más  elemental  para  con  la  Repre- 
sentación del  país,  cuanto  porque  es  bueno  que  esta 
clase  de  acontecimientos  no  se  envuelvan  en  el  miste- 
rio, para  que  no  se  abulten  sin  razón  ni  se  exagere  su 
importancia;  pero  al  propio  tiempo  para  que  la  opi- 
nión los  siga  en  su  desenvolvimiento,  y no  se  desdeñe 
lo  que  digno  de  atención  sea.  El  Gobierno  entiende 
que  la  manera  más  exacta  de  referir  los  sucesos,  y el 
procedimiento  mejor  para  que  los  Sres,  Diputados  for- 
men idea  de  ellos,  es  leer  los  despachos  recibidos  de 
Las  autoridades  á propósito  de  estos  acontecimientos, 
y voy  á leerlos  con  permiso  del  Congreso, 

« Barcelona  29,  á las  10*4  de  la  mañana, — El  gober- 
nador al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 

Hasta  estos  momentos  no  tiene  gran  importancia 
el  suceso  á que  me  refería  en  mis  telégramas  cifrados 
de  ayer,» 

En  estos  telégramas  había  anunciado  el  goberna- 
dor que  se  creia  que  se  preparaba  para  el  dia  siguien- 
te una  huelga  del  mayor  numero  posible  de  obreros  y 
el  cierre  de  algunas  fábricas.  «Bolo  algunas  fábricas 
pequeñas,:) 

«Barcelona  1 0 c4  mañana. — Gobernador  al  Sr.  Mi- 
nistro: 

Hasta  estos  momentos  no  tiene  gran  importancia 
el  suceso  á que  me  referia  en  mis  telégramas  cifrados 
de  ayer.  Solo  algunas  fábricas  pequeñas  han  suspen- 
dido trabajos;  y tiendas  cerradas  hay  pocas  relativa- 
mente; pero  se  espera  que  el  movimiento  tome  cuerpo, 
más  entrado  el  dia.  El  alcalde  con  los  tenientes  desde 
muy  temprano  está  en  la  Casa  Ayuntamiento.!) 

«29,  á las  12  y 35  tarde, — El  gobernador  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación: 

A amenta  el  cierre  de  establecimientos,  y las  prin- 
cipales fábricas  trabajan,  ménos  aquellas  donde  los 
operarios  se  han  declarado  en  huelga.  Algunos  grupos 
en  actitud  pacífica  recorren  las  calles  de  la  población. 
Orden  completo.)) 

«A  las  5 y 47  de  la  tarde, — Es  gene  ral  ya  el  cierre 
de  los  establecimientos,  así  como  las  fábricas  en  su  ma- 
yor parte.  En  vísta  de  la  actitud  de  los  numerosos 
grupos  que  recorren  la  población  por  diferentes  puntos^ 
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obligando  á cerrar  las  puertas  abiertas  y cometiendo 
otros  desmanes,  y no  siendo  bastantes  á contener  el 
movimiento  los  agentes  de  orden  publico  y del  Muni- 
cipio, he  dispuesto  que  salgan  dos  secciones  de  la 
Guardia  civil,  con  instrucciones  para  obrar  Gon  pru- 
dencia y energía,  de  acuerdo  en  un  todo  con  el  capitán 
general. 

Publico  una  alocución  para  calmar  los  ánimos  y 
hacerles  comprender  que  por  el  camino  emprendido 
perjudican  su  propio  interés,  cuando  tienen  expeditas 
todas  las  vías  legales,  colocando  á la  autoridad  en  el 
caso  de  apelar  á medidas  coercitivas.  La  situación  se 
complica;  y aunque  abrigo  la  esperanza  de  conjurar  el 
conflicto,  el  general  está  preparado  para  obrar  en  el 
momento  mismo  quesea  preciso.» 

Concluida  la  sesión  de  ayer  tarde,  el  gobernador 
llamó  al  Ministro  al  aparato  telegráfico  y le  comunicó 
lo  siguiente: 

«Ya  habrá  V.  E.  visto  por  mis  telegramas  de  hoy 
los  sucesos  que  aquí  han  tenido  lugar.  Después  del  úl- 
timo de  esta  tarde  tuve  noticia  de  que  en  el  paseo  de 
Gracia  se  hablan  quemado  algunas  barracas  de  consu- 
mos, A última  hora  esta  tarde  intentaron  hacer  lo  mis 
mo  con  la  que  hay  en  la  puerta  de  Mar;  y como  dista 
poco  de  este  Gobierno,  salió  fuerza  de  la  Guardia  civil 
que  impidió  se  llevara  á cabo  el  atentado,  haciendo 
cinco  prisioneros,  cuyos  detenidos  pongo  en  las  cárce- 
les á disposición  del  Juzgado.  Hace  un  momento  que 
me  han  dado  parte  de  estar  ardiendo  otras  barracas  de 
consumos  en  la  estación  de  Zaragoza,  y allí  he  man- 
dado Guardia  civil  que  aún  no  ha  regresado.  Por  lo 
demás,  la  población  permanece  tranquila,  si  bien  mu- 
chos establecimientos  continúan  cerrados.  Hace  ya  días 
que  se  venia  preparando  lo  que  hoy  ha  sucedido. 

El  capitán  general,  el  alcalde  y yo  no  hemos  de- 
jado de  trabajar  cuanto  hemos  podido  para  impedirlo; 
pero  todo  ha  sido  inútil  ante  la  ignorancia  de  algunos 
y la  mala  fe  de  otros.  El  alcalde  y tenientes  han  per- 
manecido todo  el  día  en  el  Ayuntamiento.  Ea  .este  ins- 
tante me  dice  el  capitán  general  quo  le  aseguran  que 
en  la  calle  dei  Duque  del  Asalto.se  han  dado  gritos  de 
«abajo  el  Gobierno,»  «viva  la  República  federal,»  ha- 
biendo motivo  para  sospechar  que  hay  propósito  deli- 
berado de  provocar  por  algunos  una  situación  de  fuer- 
za,  y que  no  pararán  hasta  conseguirlo.  Esta  tarde 
publiqué  una  alocución  para  calmar  los  ánimos,  y en 
el  momento  mismo  que  tuve  conocimiento,  pues  este 
Gobierno  se  halla  en  un  extremo  de  la  población,  de  la 
quema  de  las  casillas,  salió  la  Guardia  civil  en  dos  sec- 
ciones, llevando  al  frente  de  cada  una  de  ellas  los  ins- 
pectores de  policía.  Acaba  de  volver  el  jefe  de  orden 
público  y ha  traído  80  presos,  autores  de  la  quema  de 
las  barracas  de  consumos  de  la  estación  de  Zaragoza, 
En  este  momento  no  hay  grupos  en  la  población,  cuyo 
orden  es  completo;  pero  no  hay  que  tener  grande  con- 
fianza, y es  preciso  obrar  con  tanta  prudencia  como 
energía. 

De  los  pueblos  no  tengo  noticias  de  qne  se  haya 
turbado  el  orden  en  lo  más  mínimo. 

Obraré  en  todo  y por  todo  con  arreglo  á la  ley,  de 
acuerdo  siempre  con  el  capitán  general  y el  alcalde, 
cuya  lealtad  y decisión  á favor  del  orden  y del  Gobier- 
no son  tan  sinceras  como  espontáneas.» 

El  Gobierno  amplió  las  instrucciones  que  en  dias 
anteriores,  y ayer  mismo,  venia  dando  al  gobernador. 
La  población  ha  pasado  la  noche  tranquilamente;  pero 
esta  mañana  ha  sido  llamado  de  nuevo  al  aparato  el 


Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  el  capitán  general,  que 
le  ha  comunicado  lo  siguiente: 

«La  situación  de  Barcelona  es  la  misma  de  ayer 
agravándose  más  los  actos  de  fuerza  cometidos  por  las 
turbas  contra  los  agentes  de  consumos,  que  han  tenido 
que  abandonar  sus  puestos  después  de  ser  heridos  al- 
gunos. Sigue  la  coacción  para  impedir  el  trabajo  en 
las  fábricas  y tiendas  y la  circulación  de  los  tranvías,» 
En  su  consecuencia,  el  Gobierno  deS.  M.  ha  reite- 
rado á las  autoridades  de  aquella  capital  sus  instruc- 
ciones para  que  procedan  con  la  energía  conveniente 
y dentro  de  las  leyes,  á reprimir  el  desorden. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y*  LABRUS:  La  habia  pedido  psra. 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  De- 
searía saber  sí  en  las  operaciones  de  conversión  han  in- 
tervenido corredores  ó agentes  de  cambio,  y en  caso 
afirmativo,  en  qué  suma  se  ha  gravado  al  Tesoro  por 
este  concepto,  y á qué  capítulo  del  presupuesto  se  ha 
aplicado. 

Suponiendo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  po- 
drá contestar  hoy  á la  segunda  pregunta,  le  suplica- 
ría,  si  le  es  posible,  que  me  contestará  á la  primera. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  No  pue^ 
do  contestar  de  una  manera  afirmativa  al  Sr,  Bosch  y 
Labros,  porque  encargado  de  la  operación  el  Banco  da 
España,  ha  podido  seguir  diferentes  procedí  mientes,  y 
si  bien  haya  procedido  de  acuerdo  cou  el  Gobierno  en 
los  casos  en  que  debiera  hacerlo,  todavía  el  Banco  da 
España  no  ha  formulado  su  cuenta,  ni  proporcionado 
ciertos  detalles  de  la  forma  en  que  se  haya  verificado. 

Por  mucho  interés  que  tenga  el  Sr.  Bosch  y Labrús 
en  conocer  los  gastos  que  hayan  gravado  á la  conver- 
sión, lo  tengo  yo  mucho  mayor,  si  cabe,  porque,  en 
cumplimiento  de  mi  deber,  deseo  dar  conocimiento 
perfecto  á las  Corles  y al  país  de  lo  que  haya  pasado 
en  una  operación  propuesta  por  mí,  y en  la  que  he  in- 
tervenido. 

Es  lo  único  que  puedo  decir  por  este  momento  al 
Sr,  Bosch  y Labrús. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amaros  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AMOEÓS:  Señores  Diputados,  me  propongo, 
tan  pronto  como  el  estado  de  mi  salud,  que  no  es  com- 
pleta, me  lo  consienta,  exponer  al  Congreso,  al  Gobiei- 
no,  y muy  especialmente  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
algunas  consideraciones  sobre  los  términos  en  que  se 
está  verificando  en  la  actualidad  el  repartimiento  y 
cobranza  do  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería. 

Como  la  materia  es  trascendental,  porque  viene  á 
afectar  á la  primera  y más  importante  de  las  fuentes 
de  nuestra  producción,  es  preciso  y conveniente  que 
sirvan  de  base  á esta  discusión  datos  perfectamente 
legales  y perfectamente  conocidos, 
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Me  levanto,  pues*  con  este  motivo  y con  el  propó- 
sito de  pedir  algunos  datos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 
para  que  vengan  al  Congreso  y puedan  servir  de  base 
¿la  disensión  que  yo  trato  de  promover  sobre  esto. 

La  manera  como  se  está  repartiendo  la  contribu- 
ción, la  actitud  que  comienzan  á adoptar  los  contri- 
buyentes por  este  concepto,  y el  movimiento  que  se 
observa  en  las  Ligas  de  propietarios  de  toda  España,  y 
que  va  acentuándose  más  y más  cada  dia,  imponen,  no 
solo  al  Gobierno,  sino  á las  Córfces,  y muy  especial- 
mente á la  mayoría,  el  deber  de  fijar  la  atención  en  esta 
gfave  materia,  y en  la  que  el  interés  del  Gobierno  y 
de  las  Cortes  aconseja  prever  y prevenir  los  sucesos, 

to  me  limitaría  sencillamente  á .estas  palabras  y á 
pedir  los  datos  qne  considero  necesarios,  si  las  cir- 
cunstancias actuales  y los  telégramas  que  acaba  de 
leer  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  hicieran  ne- 
cesaria alguna  otra  manifestación  por  mi  parte, 

To  tengo  derecho,  por  mi  especial  actitud  en  esta 
Oámara,  á que  el  Gobierno  no  me  considere  sospecho- 
so; y por  consiguiente*  puedo  declarar  que  en  este  ins- 
tante esos  datos  que  yo  pido  no  los  pido  como  un  ele- 
mento para  hacer  la  oposición  apasionada  al  Gobierno. 

Si  yo  considerara  que  en  estas  circunstancias  esta 
era  un  arma  de  combate  y la  tuviera  en  mis  manos,  la 
rompería  y la  arrojaría  lejos  de  mí*  antes  que  hacer 
de  ella  un  uso  poco  prudente. 

No  son  estos  momentos  de  combatir  al  Mioisterio 
con  una  oposición  empeñada  y sistemática;  yo  entien- 
do que  estos  son  momentos  de  ponerse  al  lado  del  Go- 
bierno todos  los  que  son  partidarios  dei  principio  de 
autoridad,  para  ayudarle  alsostenimiento  de  este  prin- 
cipio y á la  conservación  del  orden  publico,  combatien- 
do todo  lo  que  fuera  de  las  leyes  y contra  el  principio 
de  autoridad  se  pueda  intentar  por  cualesquiera  con 
cualquier  motivo.  En  este  terreno  debemos  prestar  ca- 
lor* fuerza  y apoyo  al  Gobierno  de  la  Nación,  sin  per- 
juicio de  que  en  uso  de  nuestro  derecho  y en  cumpli- 
miento de  nuestros  deberes,  sigamos  combatiendo, 
dentro  de  la  ley,  los  actos  del  Ministerio  que  lo  merez- 
can, y discutiendo  con  tranquila  calma,  pero  con  la 
entereza  de  nuestro  convencimiento,  las  cuestiones  que 
interesan  al  país. 

Esto  es  lo  que  yo  entiendo,  gres.  Diputados;  y á 
este  propósito,  yo  quisiera,  y permítaseme  esta  expan- 
sión* yo  quisiera  que  el  Gobierno  se  hiciera  cargo  del 
estado  de  la  opinión  dei  país,  de  la  que  no  tiene  idea 
exacta;  yo  quisiera  que  el  Gobierno  se  detuviera  á es- 
tudiar lo  que  va  ganando  y lo  que  va  perdiendo  en  el 
concepto  público;  yo  quisiera  que  el  Gobierno  dedica- 
ra todas  sus  fuerzas  en  estas  circunstancias  á conser- 
var la  influencia  moral  sobre  el  país,  que  es  la  verda- 
dera fuerza  de  las  situaciones, 

Esto  quisiera  yo  del  Gobierno;  y sobre  todo,  esto 
quisiera  de  los  gres.  Diputados  de  la  mayoría;  porque 
aquí  estamos  acostumbrados  á hacer  la  oposición  al 
Gobierno;  aquí  estamos  acostumbrados  á hacer  toda 
clase  de  cargos  y á exigir  toda  clase  de  responsabili- 
dades ai  Gobierno;  sin  embargo,  no  es  el  Gobierno  el 
único  responsable,  Una  gran  parte  de  la  responsabili- 
dad pesa  sobre  la  mayoría  que  calla,  que  no  despliega 
sus  labios  para  dar  á conocer  al  Gobierno  el  verdadero 
estado  de  los  pueblos,  sobre  la  mayoría  que  colocada  en- 
tre el  país  y el  Gobierno  viene  á constituir  un  tupido 
velo,  una  muralla  impenetrable  que  impide  ai  Gobier- 
no conocer  el  estado  de  la  opinión  pública. 

Si  vosotros  lo  aprobáis  todo,  si  vosotros  lo  aplaudís 


todo,  si  renunciáis  por  completo  á vuestro  criterio  sa- 
crificándolo al  criterio  del  Gobierno  que,  sin  culpa  suya, 
no  ha  ser  acertado  siempre  ni  en  todos  los  casos,  en- 
tonces los  responsables  sois  vosotros,  Diputados  de  la 
mayoría,  que  no  cumplís  con  vuestros  deberes  cuando 
llega  el  momento  en  que  es  preciso  cumplirlos. 

Es  necesario  prever,  es  necesario  prevenir,  porque 
prever  y prevenir  es  gobernar;  y la  responsabilidad 
no  tanto  es  del  Gobierno,  cuanto  de  la  mayoría  que  no 
abre  los  ojos  á esos  Ministros,  que  no  se  esfuerza  en 
hacerles  conocer  el  verdadero  estado  del  país... 

Perdóneme  el  Sr.  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  atención  alo  patriótico 
de  los  sentimientos  de  S,  S.,  le  ha  dejado  el  Presiden- 
te que  haga  una  pregunta  á la  mayoría  en  vez  de  di- 
rigírsela al  Gobierno. 

El  Sr.  AMORÓS:  Yo  agradezco  mucho  al  Sr,  Pre- 
sidente la  benevolencia  que  conmigo  ha  tenido;  pero 
S,  Si  comprenderá  en  su  clarísimo  juicio  y en  su  larga 
experiencia,  que  cuando  el  ánimo  está  dominado  por 
un  sentimiento*  y cuando  el  espirito  esta  preocupado 
con  una  idea,  la  palabra  brota  espontánea,  el  ánimo 
tiende  á la  expansión,  y no  hay  voluntad  bastante  po- 
derosa para  dominarla.  Por  fortuna,  más  poderosa  que 
la  propia  voluntad  es  para  mí  la  autoridad  del  Sr.  Pre- 
sidente, y a ella  obedezco, 

Yuelvo,  pues*  al  objeto  de  mi  petición,  que  es  re- 
clamar esos  datos,  repitiendo,  aunque  no  creo  que  hay 
necesidad  de  hacerlo,  que  no  los  pido  para  valerme  de 
ellos  en  este  instante  como  arma  de  combate  de  cierto 
género. 

Los  datos  que  yo  deseo  que  se  remitan  á la  Cáma- 
ra son  ios  siguientes: 

1. *  Pueblos  que  dentro  del  plazo  legal  han  presen- 
tado las  relaciones  de  riqueza  que  han  de  formar  la 
base  de  los  nuevos  aimUaramientos*  y pueblos  que  no 
hayan  cumplido  con  aquel  deber,  con  expresión,  en 
cuanto  á los  primeros,  de  la  fecha  de  presentación  d* 
las  cédulas, 

2. °  Pueblos  cuyas  relaciones  hayan  sido  aprobadas 
por  la  Administración,  con  expresión  de  las  fechas  en 
que  se  haya  concedido  ia  aprobación. 

3. °  Pueblos  cuyas  relaciones  no  hayan  sido  apro- 
badas, con  expresión  de  los  fundamentos  de  la  ne- 
gativa. 

Mi  objeto,  sí  esta  explicación  no  constituye  un  abu- 
so de  la  bondad  de  la  Presidencia,  mi  objeto  es  que  se 
piense  con  calma  para  venir  á una  solución  que  allane 
las  dificultades  y domine  los  obstáculos  que  hoy  se  pre- 
sentan y cada  dia  crecen. 

He  concluido  sobre  este  punto,  y ahora  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  188 i se  concedió 
á los  contribuyentes  por  inmuebles*  cultivo  y ganade- 
ría una  rebaja  al  tipo  de  16  por  100,  siempre  que  hu- 
biesen cumplido  con  la  presentación  de  la$  cédulas  en 
el  plazo  legal. 

Contra  toda  la  voluntad  del  Gobierno,  sin  duda,  y 
según  yo  tenia  previsto  y había  manifestado  en  ante- 
riores discusiones  (permitidme  esta  falta  de  modestia), 
no  podiendo  desde  L,°  de  Enero  llevarse  á efecto  la  dis- 
posición del  art,  í.°  de  dicha  ley,  se  publicó  la  Real 
orden  de  6 de  Febrero,  En  esta  Real  orden  se  contiene 
la  promesa  de  que  eu  el  último  trimestre,  próvia  la 
oportuna  liquidación,  se  reintegrará  á los  contribu- 
yentes para  que  los  pagos  resulten  arreglados  al  tipo 
de  16  por  100* 
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Mi  pregunta,  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y Dios  sabe  hasta  qué  punto  deseo  una  contesta- 
ción favorable,  se  reduce  á saber  si  por  los  trabajos 
practicados  y por  los  datos  reunidos  en  su  Ministerio, 
puede  dar  S.  S.  á los  contribuyentes  la  seguridad  de 
que  quedará  cumplida  la  promesa  que  les  hizo  en  esa 
Real  orden  de  6 de  Febrero.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Garnacha);  Pídola 
palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Aun 
cuando  el  Sr,  Amorós  pidiera  los  documentos  y datos 
que  ha  reclamado  como  arma  de  combate,  ei  Ministro 
de  Hacienda  y el  Gobierno  reconocerían  que  estaba  en 
su  derecho,  y el  Ministro  de  Hacienda  se  apresurarla  á 
remitirlos  á la  mayor  brevedad  posible. 

Muy  satisfactorio  ha  sido  para  el  Ministro  @1  haber 
oido  las  expresiones  y comentarios  con  que  S.  S.  ha 
acompañado  la  petición  f y yo  celebro  mucho  haber 
oido  de  sus  labios  que  está  dispuesto  á dar  todo  su  apo- 
yo para  lo  que  se  reñera  á principios  gubernamenta- 
les, y celebrarla  más  que  S,  £1  no  se  encontrase  solo  en 
sus  propósitos. 

Indicado  ya  que  he  de  remitir  los  documentos  pe- 
didos por  el  Sr,  Amorós,  solo  me  resta  contestar  á una 
pregunta  concreta  que  se  ha  servido  hacerme.  Yo  ofrez- 
co á S,  S.  que  los  contribuyentes  que  tengan  el  dere- 
cho de  satisfacer  con  arreglo  á las  prescripciones  de 
la  ley  de  31  de  Diciembre  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería  al  respecto  de  16  por  100, 
satisfarán,  habiéndoles  cobrado  en  este  trimestre  por 
anticipación,  satisfarán  la  parte  que  les  corresponda 
por  la  liquidación  en  ei  segundo  trimestre  del  actual 
semestre;  y cuente  S.  S.  conque  esta  seguridad  que  le 
doy,  será  real  y efectiva  y la  verá  confirmada  por  los 
hechos. 

El  Sr,  AMORÓS:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda las  palabras  benévolas  que  me  ha  dirigido,  y le 
suplico  que  remita  cuanto  antes  los  datos  que  he  pe- 
dido, porque  entiendo  que  en  las  circunstancias  actua- 
les conviene  la  actividad  al  Gobierno  y conviene  a los 
contribuyentes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Atard. 

El  Sr.  ATARD:  La  he  pedido  para  tener  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige 
el  Banco  Vitalicio  de  Cataluña,  suplicando  la  reforma 
de  algunos  artículos  del  proyecto  de  Gódigo  de  comer- 
cio, para  que  la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pase  á la 
respectiva  Comisión, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Ronceros, 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCEROS:  Es  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  Deseo  que  su 
señoría  tenga  la  bondad  de  decirme  si  han  empezado 
las  obras  de  limpia  de  los  canos  del  arsenal  de  la  Car-  ¡ 
raca,  y si  han  empezado,  en  qué  estado  sé  encuentran  | 
dichas  obras. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía);  Vido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía}:  Hace 
poco  más  de  un  mes  empezaran  las  obras  para  ia 
pía  de  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca,  á que  el  gg. 
ñor  Diputado  se  ha  referido,  pues  aun  cuando  estaban 
subastadas  hacia  tiempo,  hubo  sus  dificultades  y s& 
entabló  un  pleito  contencioso  ante  el  Conseja  de  Estado 
por  parte  del  contratista,  y esta  circunstancia  ha  sido 
la  causa  de  la  dilación  on  empezarse  esas  obras.  Es 
cuanto  puedo  decir  al  Sr.  Diputado  que  me  ha  hecho  la 
pregunta. 


Orden  del  día. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  de  la  discu- 
sión pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Romero 
Robledo  acerca  del  cumplimiento  de  las  leyes  econó- 
micas. ( Véase  el  Diario  núm,  86  5 sesión  del  21  del  ac- 
tual; Diario  nú m.  87,  sesión  del  22  de  ídem ; Diario  nú* 
mero  88,  sesión  del  23  de  ídem ; Diario  núm,  89,  sesión 
del  24  de  ídem ; Diario  núm,  90,  sesión  del  27  de  ídem; 
Diario  núm.  91,  sesión  del  28  de  ídem , */  Diario  núme- 
ro 92,  sesión  del  29  de  idemr) 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho) ; Seño- 
res Diputados,  cuando  en  el  día  de  ayer  hacia  uso  do 
la  palabra  el  Sr,  Canalejas  y se  ocupaba  de  la  interpe- 
lación del  Sr.  Romero  Robledo,  consideraba  yo  ene 
muchos  no  recordarían  hasta  aquel  momento  cuál 
había  sido  el  objeta  ostensible  de  esa  interpelacicn, 
que  era,  tratar  las  cuestiones  que  se  relacionaban  con 
los  proyectos  presentados  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
y la  conducta  por  éste  seguida;  porque  han  sido  de  na- 
turaleza tal  las  complicaciones  de  este  debate,  se  ha 
dado  tal  giro  á la  discusión,  que  había  desaparecido 
por  completo  ese  que  yo  considero  que  debía  ser  el 
objeto  primordial  de  la  interpelación. 

El  Sr.  Canalejas  extrañaba  que  yo  no  hubiese  con- 
testado al  Sr.  Romero  Robledo,  y aun  abrigaba  el  te- 
mor injusto  de  que  hiciera  lo  propio  respecto  á S.  S.  No 
contestó  al  Sr,  Romero  Robledo  porque  todos  recorda- 
reis, Sres.  Diputados,  que  el  giro  que  este  señor  dio  á 
su  discurso  obligó  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  á 
ocuparse  de  diferentes  puntos,  y con  ese  motivo  trató 
la  cuestión  que  se  referia  á mi  departamento  do  una 
manera  á mi  juicio  concluyente,  y que  por  ei  pronto 
hacia  innecesaria  toda  otra  contestación.  Tenia  ade- 
más otra  razón  para  ello,  y es,  que  satisfecha  ya  aque- 
lla necesidad  del  momento  por  las  palabras  de  mi 
digno  compañero  y amigo  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gober- 
nación, era  para  mí  conocido,  como  es  publico  y noto- 
rio para  todos,  que  otro  distinguido  orador  y hombre 
importante  que  ha  estado  al  frente  del  Ministerio  de 
Hacienda  había  de  tratar  esta  cuestión,  y,  naturaL 
mente,  contestado  ya  el  Sr.  Romero  Robledo,  me  re- 
servaba hacerlo  cuando  hablase  el  precitado  señor. 

Pero  el  Sr,  Canalejas  ha  vuelto  á tratarla  cuestión, 
se  ha  traído  ya  al  verdadero  terreno  económico,  y me 
considero  obligado  á levantarme,  sin  perjuicio  de  usar 
de  la  palabra  cuantas  veces  sea  necesario  hasta  la  ter- 
minación dol  presente  debate.  Yo  estoy  en  una  posi- 
ción especialísíma  al  contestar  al  Sr.  Romero  Robledo, 
porque  á decir  verdad,  si  me  encuentro  en  este  puesto, 
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cg  por  la  voluntad  de  S.  S.  Corría  el  año  1871  y (per- 
donadme, señores,  esta  digresión  que  á mi  juicio  con- 
¿uoe  al  caso  para  que  se  juzgue  de  la  justicia  ó de  la 
ajusticia  con  que  pueden  formularse  ciertas  aprecia- 
doces),  corría,  digo,  el  año  1871,  y S*  3*  deseaba,  como 
era  justo  y natural,  venir  á ocupar  este  banco;  pero 
g 3^  por  un  efecto  de  su  exquisita  bondad  para  con- 
migo en  aquella  época,  quena  que  otra  persona  y yo 
le  acompañásemos  en  aquel  Gobierno;  S*  3.  sabe  que  yo 
oo  tenia  aspiraciones  de  semejante  cosa;  pero  en  fin  me 
yí  en  la  necesidad  de  aceptar  la  honra  de  ser  compa- 
ñero del  Si\  Romero  Robledo;  mi  permanencia  en  aquel 
Oabioete,  en  el  cual  presté  modestísimos  servicios,  pero 
qüe  uo  merecieron  la  reprobación  sin  duda  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  que,  antes  al  contrario,  creía  yo  en 
aquella  ocasión  que  los  apreciaba,  me  trajeron  por  un 
conjunto  de  causas  y contra  mi  voluntad  en.  1874  al 
poder;  y al  presente  ocupo  este  puesto,  aunque  tam- 
poco lo  deseaba,  porque  jamás  he  tenido  inclinación 
alguna  á ocuparle. 

De  consiguiente,  me  encuentro  aquí,  como  he  di- 
cho antes,  por  la  bondadosa  iniciativa  del  Sr.  Bomero 
Kohledo:  si  no  la  hubiera  ejercitado  en  aquella  ocasión, 
no  estaría  yo  aquí  y no  daría  á S.  S*  los  disgustos  que 
parece  le  doy  al  presente,  Pero  sea  de  ello  lo  que 
quiera,  el  Sr,  Romero  Rolfiedo  sabe  que  soy  un  hombre 
que  no  me  aparto  de  los  principios  de  justicia,  que 
teogo  perfecta  conciencia  de  mis  actos,  que  no  procedo 
con  ligereza;  y de  consiguiente,  todas  las  acusaciones 
que  8,  3.  ha  formulado  respecto  á la  conducta  que  he 
venido  siguiendo  desde  la  aprobación  délos  proyectos, 
no  ha  estado  en  conformidad  con  estos  antecedentes, 
porque  ha  supuesto  que  he  obrado  con  ligereza  nota- 
ble, con  inconveniencia  notoria. 

I descartado  ya  de  estos  precedentes,  diré  á S,  S, 
que  al  suponer  que  el  país  se  encontraba  alarmado  con 
la  realización  de  los  proyectos  de  Hacienda,  á mi  jui- 
cio partía  de  una  equivocación.  El  país  no  está  alar- 
mado por  los  proyectos;  el  país  está  alarmado  por  una 
porción  de  circunstancias,  y sobre  todo  por  los  medios 
que  se  han  puesto  en  juego  so  pretesto  de  esos  pro- 
yectos, para  hacerlos  completamente  ineficaces,  aun- 
que  esto  no  es  posible,  . 

No  me  llama  la  atención  la  cíase  de  oposición  que 
se  me  hace;  y al  decir  que  se  me  hace , debo  declarar 
con  franqueza  que  no  entiendo  que  se  le  haga  al  Go- 
bierno. El  Sr.  Romero  Robledo  y otros  Sres.  Diputados 
han  manifestado  con  repetición  que  yo  exclusivamente 
tengo  la  responsabilidad  de  esos  proyectos,  y pueden 
tener  la  seguridad  de  que  yo  no  contradigo  sus  apre- 
ciaciones; antes  por  el  contrario,  acepto  esa  responsabi- 
lidad, dando  las  gracias  á mis  dignos  compañeros  por 
la  con  danza  qu  e han  depositado  en  mí,  y esperando  el 
juicio  que  la  Cámara  forme  sobre  las  explicaciones  que 
tengo  que  darle,  para  que  adopte  la  resolución  que  es- 
time conveniente,  con  entera  y completa  libertad,  como 
si  no  fuera  cuestión  de  Gobierno,  y teniendo  en  cuenta 
las  indicaciones  que  el  Sr.  Amorós  acaba  de  hacerla,  y 
á las  cuales  yo  me  asocio.  Si  la  Cámara  cree  que  en 
mis  procedimientos  hay  equivocación;  si  la  Cámara 
cree  que  yo  no  he  procedido  de  la  manera  recta,  pru- 
dente y legal  que  ha  sido  necesario  ó que  era  debido, 
la  Cámara  debe  manifestarlo  con  energía  y con  fran- 
queza, que  á mí  no  me  humillaría  en  manera  alguna 
®1  voto  de  la  Cámara;  doblarla  mi  cabeza  ante  él,  con- 
servada mis  convicciones,  pero  me  retiraría  á mi  casa 
á gozar  de  una  tranquilidad  que  he  perdido ? y á bus- 


car el  restablecimiento  de  mi  salnd,  que  tanto  necesito. 

A mí  no  me  extraña,  repito,  la  clase  de  oposición 
que  se  me  hace:  mi  administración  tiene  tres  perío- 
dos. Primer  período:  presentación  y discusión  de  los 
proyectos  de  ley.  En  ese  primer  período  fui  enérgi- 
camente combatido  por  la  oposición  conservadora,  y 
recordareis,  Sres.  Diputados,  que  uno  de  los  cargos 
que  con  más  insistencia  se  me  dirigían,  y á que  se 
daba  mayor  importancia,  era  el  de  que  los  presupues- 
tos ofrecerían  un  déficit  de  consideración,  un  déficit 
grande,  no  obstante  la  seguridad  que  yo  ofrecía  de  que 
serian  saldados  sin  semejante  déficit* 

Segundo  periodo  que  tengo  que  atravesar  y estoy 
atravesando:  el  del  planteamiento  de  las  reformas, 
operación  realmente  difícil  y compleja;  y en  este  pe- 
ríodo se  me  combate  suponiendo  todo  lo  contrario,  si- 
quiera para  ello  tengan  que  incurrir  mis  adversarios 
en  una  palpable  contradicción*  Hoy  se  dice  que  voy  á 
recaudar  sumas  fabulosas  que  no  se  habían  fijado  en 
los  presupuestos;  hoy  se  supone  que  voy  á realizar  para 
el  Tesoro  cuantiosos  ingresos.  Poes  si  esto  es  cierto, 
¿dónde  está  el  déficit?  ¿No  es  evidente  vuestra  contra- 
dicción? 

¿Y  á qué  conduce,  dirán  tos  Sres.  Diputados,  esa 
oposición  tan  tenaz,  tan  enérgica  que  se  hace  por  el 
partido  conservador  al  actual  Ministro  de  Hacienda? 
¿De  qué  nace?  De  que  podemos  aproximarnos  al  tercer 
período,  que  es  el  de  los  resultados,  y como  en  el  habré 
de  acreditar  que  el  presupuesto  dei  actual  semestre 
se  salda  sin  déficit,  ante  el  temor  que  naturalmente 
abrigan  de  que  se  vea  contrariado  en  sus  propósitos  el 
partido  conservador,  me  combate  con  todas  sus  fuer- 
zas para  ver  si  consigue  que  desaparezca  de  este 
banco.  Por  mi  parte,  y si  solo  consultara  mi  conve- 
niencia, tenga  la  seguridad  el  Sr.  Romero  Robledo  que 
hace  tiempo  no  ocuparla  este  sitio;  pero  en  Los  actua- 
les momentos  este  banco  es  para  mí  un  puesto  de  ho- 
nor del  que  no  puedo  desertar,  es  un  puesto  que  dig- 
namente no  puedo  abandonar,  y como  S*  S.  me  conoce, 
debe  saber  que  en  él  permaneceré  mientras  no  se  ha- 
gan contra  mis  procedimientos  manifestaciones  claras 
y terminantes  por  quien  pueda  hacerlas. 

Una  de  esas  manifestaciones  será  el  voto  de  las  Cá- 
maras, voto  que  les  pido  que  emitan  con  completa  in- 
dependencia, sin  miramientos  de  ninguna  clase,  sin 
tener  en  cuenta  afectos  personales,  sin  otra  considera- 
ción que  la  del  bien  de  la  Patria,  á cuyo  bien  debemos 
consagrarnos  todos. 

Pues  si  el  Sr*  Romero,  que  tan  bien  debe  conocer  - 
me,  sabe  que  ni  esquivo  responsabilidades  ni  huyo  da 
mi  puesto  de  honor,  y sin  que  sea  visto  que  trato  de 
ofender  en  nada  al  partido  conservador  en  mi  pobre 
discurso,  ¿á  qué  esa  tenaz  oposición  que  contra  mí  se 
hace?  ¿Por  qué  se  formulan  tan  injustificados  como  vio- 
lentos cargos  contra  mi  gestión?  ¿Por  qué  se  me  com- 
bate con  tanta  saña?  Por  la  misma  razón  que  la  ten- 
drían con  cualquiera  otro  que  hubiera  seguido  proce- 
dimientos análogos  á los  mios;  porque  al  partido 
conservador,  que  ha  estado  seis  años  en  el  poder,  y en 
cuyo  tiempo  no  ha  hecho  nada  en  Hacienda,  le  duele 
que  nosotros,  en  el  corto  período  que  llevamos  al  fren- 
te do  la  administración,  saldemos  el  presupuesto  sin 
déficit,  tengamos  arreglada  nuestra  deuda,  hagamos 
tratados  de  comercio  ventajosos,  y pensemos  resolver 
todas  las  cuestiones  que  puedan  dar  honra  y gloria  á 
la  Nación  española.  (Muy  bien.) 

Supuso  el  Sr*  Romera  Robledo  que  la  alarma  que 
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ge  habla  producido  en  el  país  se  debía  á los  proyectos 
de  ley  que  tuve  la  honra  de  someter  á la  discusión  de 
las  Cortes;  y añadió  8.  8.  que  los  conservadores  fueron 
los  primeros,  es  más,  los  únicos  que  conocieron  los 
efectos  que  hablan  de  producir,  y que  prestaron  un 
gran  servicio  al  país  advirtiéndole  los  riesgos  qne 
corría.  Xa  he  dicho,  señores,  que  si  la  memoria  no  me 
es  infiel,  y apelo  á la  vuestra,  la  única  observación  im- 
portante que  los  conservadores  hicieron  sobre  la  cues- 
tión de  presupuestos  fué  la  ineficacia  del  propósito  que 
yo  tenia  de  formar  unos  presupuestos  que  no  ofrecie- 
sen déficit,  ¿Qué  otra  clase  de  alarmas  se  anunciaron 
entonces? 

Recuerdo,  sí,  que  se  levantó  ahí  una  sola  voz,  la 
del  Sr,  Alonso  Pesquera,  que  nos  anunció  lo  que  en 
estos  momentos  se  está  realizando;  pero  recuerdo  tam- 
bién, como  lo  recordarán  los  Sres,  Diputados,  lo  que 
entonces  dije:  que  si  llegaban  situaciones  de  esta  espe- 
cie, aquí  había  un  Gobierno  enérgico  y decidido,  que 
usando  de  los  medios  que  le  permiten  las  leyes,  no 
consentirla  en  manera  alguna  que  dejasen  de  llevarse 
adelante  los  acuerdos  de  las  Cortes  con  el  Rey. 

Repito  que  no  hubo  más  voz  que  aquella  que  anun- 
ciara lo  que  al  presente  acontece;  los  demás  Sres,. Di- 
putados de  oposición  se  limitaron  á afirmar  pura  y 
simplemente  que  los  presupuestos  ofrecerían  un  déficit 
de  importancia. 

Viniendo  ahora  al  discurso  del  Sr.  Romero  Roble- 
do,  considero  que  el  propósito  de  8.  S.  al  pronunciarle 
no  fu  ó otro  que  e!  de  hacer  la  causa  de  los  síndicos  del 
comercio  y de  la  industria  de  Madrid;  porque  las  acu- 
saciones que  S,  3,  hizo  respecto  a las  ilegalidades  en 
los  procedimientos,  y que  tan  concluyentemente  fueron 
contestadas  por  el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
se  encaminaban  en  manera  alguna  á otra  cosa  sino  á 
pretender  justificar  que  los  síndicos  hablan  obrado  per- 
fectamente, hablan  obrado  en  uso  de  sn  derecho,  que 
nadie  podía  tener  queja  de  ellos  y que  ellos  podían  te- 
ner quejas  de  todos,  especialmente  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

Yo  voy  á demostrar  al  3r.  Romero  Robledo  con 
toda  la  brevedad  qne  me  sea  posible,  que  S.  S«  ha  sido 
mal  informado,  y creo  que  en  presencia  de  algún  dato 
que  yo  le  ofrezca  convendrá  conmigo  en  que  no  estuvo 
exacto  al  hacer  las  observaciones  que  hizo  respecto  á 
lo  que  habia  acontecido  con  los  síndicos. 

Se  referia  3,  3,  á las  relaciones  qne  yo  había  tenido 
con  el  Sindicato,  á una  entrevista  que  varios  síndicos, 
no  recuerdo  el  número,  tuvieron  conmigo,  en  la  cual 
me  manifestaron  las  quejas  que  tenían  por  algunas 
frases  que  contenía  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley 
que  el  Gobierno  había  tenido  la  honra  de  presentar  a 
las  Cortes,  Yo,  naturalmente,  dije  que  las  concretaran, 
que  me  dijesen  el  sitio  en  que  estaban  consignadas; 
cogí  el  preámbulo,  discutí  con  ellos,  y quedaron  per- 
fectamente convencidos  de  que  no  existía  motivo  al- 
guno de  queja,  reconociendo  que  la  Administración 
no  les  habia  faltado  y que  no  podían  considerarse  las- 
timados en  manera  alguna.  Entonces  me  hicieron  in- 
dicaciones respecto  á su  deseo  de  conocer  el  proyecto 
de  reglamento  y tarifas  que  el  Gobierno  se  propusiese 
publicar. 

Yo  Ies  manifesté  con  franqueza  que  cuando  llegara 
la  ocasión  de  publicarlo,  tendría  gusto  en  que  lo  cono- 
ciesen, que  los  llamaría  para  que  lo  vieran,  porque  por 
lo  demás  no  podía  darles  otra  intervención  cu  el  asun- 
to, Guando  llegó  el  caso  de  que  se  publicara  el  pro- 


yecto de  reglamento  y tarifas,  encargue  al  Sr,  3ubse»< 
cretario  del  departamento  que  los  llamase;  y en  efecto 
los  llamó,  y celebraron  con  el  una  conferencia,  de  la 
cual,  según  me  mauifestó  ei  precitado  Sr.  Subsecreta- 
rio, salieron  completamente  satisfechos.  Se  les  dió  co- 
nocimiento del  reglamento  y de  las  tarifas;  ellos  no 
tuvieron  otra  pretensión  que  la  de  que  se  hicieran  al- 
gunas variaciones  en  los  epígrafes,  y,  como  he  dicho 
quedaron  satisfechos,  Al  dia  siguiente  ó á los  dos  días 
se  publicaron  esos  documentos,  y entonces  empezaron 
las  declaraciones  de  esos  señores  asegurando  que  se  lea 
habia  ofrecido  por  el  Subsecretario  del  Ministerio  d& 
Hacienda  que  las  tarifas  y el  reglamento  no  empezó 
rían  á regir  hasta  el  l.°  de  Julio. 

Pero  si  el  reglamento  y las  tarifas  fueron  publica- 
das el  dia  o de  Enero,  y la  conferencia  con  esos  se- 
ñores y el  Subsecretario  habia  tenido  lugar  el  dia 
¿quién  puede  creer  que  se  Ies  asegurara  una  cosa  qus 
habia  de  quedar  desmentida  á los  dos  dias?  ¿Gómo  ha- 
bla de  asegurárseles  el  dia*  3 de  Enero  que  el  regla- 
mento regiría  desde  l.°  de  Julio,  si  el  5 se  hablan  de 
publicar  para  que  rigieran  inmediatamente?  Esto  dió 
motivo  á que  en  la  junta  que  tuvo  logar,  esos  señores, 
por  error  de  concepto,  por  la  equivocación  de  inteli- 
gencia en  que  estaban,  afirmasen  que  habia  habida  una 
palabra  empeñada  por  mi  parte  que  no  habia  sido  cum- 
plida-* Pasaron  unos  dias,  y dos  individuos  del  Sindicato, 
los  Sres.  Maltraen  y Perillán,  se  me  presentaron  para 
hacer  entrega  de  una  exposición,  asi  la  llamaron,  en  la 
que  reclamaban  sobre  las  tarifas  y reglamento,  según 
me  manifestaron;  y entonces  tuve  ocasión  de  hacerles 
presente  que  no  habían  estado  en  lo  cierto  al  asegurar 
que  yo  habia  faltado  á una  palabra  empeñada;  y puedo 
añadir  más:  á presencia  del  Sr,  Subsecretario  queda- 
ron convencidos,  y puedo  ofrecer  al  Sr.  Romero  Roble- 
do una  prueba  de  esto. 

Esos  señores  me  entregaron  una  exposición  que  va 
no  leí  en  el  momento  en  que  me  la  entregaron:  les  ase- 
guré que  se  tomarla  en  consideración  para  lo  que  pro- 
cediese en  justicia,  que  pasaría  al  Oentro  respectivo,  y 
que  con  su  ilustración  y sus  informes  se  resolverla  lo 
conveniente. 

Habiéndose  marchado  aquellos  señores,  quise  yo  sa- 
ber el  texto  de  esa  respetuosa  exposición,  como  decía  el 
Sr,  Romero  Robledo,  que  me  habían  entregado.  Dejan- 
do ahora  aparte  lo  de  lo  respetuoso  y la  naturaleza  de 
las  pretensiones,  diré  al  Congreso  que  la  exposición 
concluía  con  el  tercer  acuerdo  que  había  tomado  la 
junta  general  de  gremios,  el  cual  decía  así:  a Recordar 
á Y.  E,  la  palabra  empeñada  á esta  misma  Comisión, 
que  á su  vez  la  hizo  preseute  á todo  el  Sindicato  en 
general,  de  llevar  ó efecto  estos  dos  acuerdos,  para 
tranquilidad  del  excitado  espíritu  que  reina  hoy  entre 
todos  los  gremios. » 

Esto  de  la  palabra  empeñada  es  la  misma  frase  qus 
ha  usado  el  Sr,  Romero  Robledo  en  su  discurso.  Entre- 
gáronme  esta  exposición;  pero  al  verla,  como  no  esta- 
ba Gxteudída  en  papel  del  sello  correspondiente,  le  ma- 
nifesté al  Sr.  Subsecretario,  que  habia  presenciado  la 
conversación,  que  llamara  al  Sr.  Maltrana  y le  hiciera, 
conocer  que  la  exposición  no  podía  tener  curso  por  ca- 
recer de  ese  requisito  esencial,  y que  era  necesario  que 
presentaran  otra  en  papel  del  sello  correspondiente,  y 
que  entonces  se  la  daría  curso.  Tío  cumplía  entonces 
hacer  observaciones  de  ninguna  especie  sobre  el  con^ 
tenido  de  la  exposición,  y vinieron  ál  siguiente  dia  á 
recoger  ésta  que  habia  quedado  en  mi  poder,  no  pa- 
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díendo  verificarlo  porque  no  estaba  yo  en  el  Ministerio. 

tarde  presentaron  otra  extendida  en  el  papel  del 
sel[o  correspondiente,  pero  tiene  omitido  el  tercer 
acuerdo  que  había  tomado  la  junta  de  los  gremios.  ¿Es 
5 no  prueba  evidente  de  que  reconocieron  que  no  exis- 
tia semejante  palabra  empeñada  por  mi?  Se  les  dijo  que 
la  copiaran  en  papel  sellado,  y la  copiaron  suprimien- 
do ese  tercer  acuerdo,  como  lo  prueba  el  documento 
original  que  tengo  aquí. 

Yo  no  habia  ejercido  presión  sobre  ellos;  por  lo 
tantOj  esta  es  la  prueba  más  evidente  de  que  por  mi 
parte  no  ha  habido  semejante  palabra  empeñada;  y 
llámame  la  atención  que  á las  veinticuatro  horas  de 
haberles  yo  hecho  esta  declaración  suprimieran  el 
párrafo  que  á esto  se  referia,  y hayan  contado  después 
al  Sn  Romero  Robledo  lo  que  ya  no  tenia  razón  de  ser 
de  ninguna  manera. 

No  be  de  molestar  á los  Sres.  Diputados  con  la 
lectura  de  esta  exposición  que  leyó  mi  compañero  el 
gr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  otro  día ; pero  esta 
exposición  tenia  solo  por  objeto  comunicarme  los 
acuerdos  que  habia  tomado  la  junta  general  de  gre- 
mios, pidiendo  cosas  de  todo  punto  improcedentes  y 
que  la  Administración  se  vió  en  el  caso  do  desestimar, 
según  aparece  en  la  Real  orden  de  6 de  Febrero,  acor- 
dada en  Consejo  de  Ministros, 

Aunque  el  Sr,  Romero  Robledo  fué  contestado  por 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  á los  car- 
gos de  ilegalidad  en  que  yo  había  incurrido,  lícito  ha 
de  serme  expresar  en  brevísimas  frases  que  S,  S,  no 
tuvo  razón  de  ningún  género  para  haber  formulado 
esos  cargos,  y mucho  monos  de  la  manera  que  los 
formuló.  Cuanto  S.  S,  decía  que  yo  habia  practicado 
fuera  de  la  ley,  está  consignado  en  la  ley  misma, 
gu  señoría  dijo  que  yo  no  tenia  facultades  para  aumen- 
tar las  tarifas,  y en  la  base  I.3,  delart,  1,°  de  la  ley  do 
31  de  Diciembre  se  dice: 

((Las  cuotas  señaladas  en  las  tarifas  vigentes,  que 
m sean  en  la  actualidad  proporcionadas  á las  utilida- 
des que  las  industrias,  profesiones  y fabricación  pro- 
ducen á los  que  las  ejercen,  podrán  aumentarse  ó dis- 
minuirse, según  lo  aconseje  el  conocimiento  que  se 
tenga  de  las  utilidades  que  se  les  calcule.)) 

Por  consiguiente,  yo  procedí  dentro  de  la  ley, 
aumentando  ó disminuyendo  las  tarifas. 

Habló  S.  S.  también  de  la  ilegalidad  con  que  yo 
habia  procedido  en  la  variación  de  bases  de  población. 
Pues  en  la  base  2/  de  la  ley  de  3 1 de  Diciembre  está 
dada  esa  autorización,  porque  dice: 

«Para  la  aplicación  de  las  tarifas  í.a,  la  especial  de 
profesiones  del  órden  civil  y la  de  artes  y oficios,  se  es- 
tablecerá mayor  número  de  bases  de  población,  y se  au- 
mentaran en  igual  proporción  las  clasificaciones  de  cuo- 
tas, á fin  de  que  exista  más  equidad  en  la  tributación,)) 
Manifestó  S,  S,  que  yo  habia  obrado  de  una  mane- 
ra arbitraria  é inconveniente  ai  determinar  que  los 
clasificadores  fuesen  nombrados  por  la  Administración 
y que  lo  fuesen  en  la  proporción  tal  ó cual.  Pues  esa 
facultad  de  que  el  Ministro  hizo  uso,  estaba  consigna- 
da en  la  ley  de  autorización,  cuya  base  5.a  dice: 

«Continuará  subsistente  el  derecho  de  agremiación 
para  el  señalamiento  de  cuotas;  pero  la  Administra- 
ción se  reserva  el  nombramiento  de  la  mitad  de  los  re- 
presentantes de  las  clases  y repartidores,  y la  inter- 
vención en  el  repartimiento  y en  las  reclamaciones  de 
agravio  comparativo  resueltas  por  los  gremios,  las 
cuales  serán  apelables.» 


Y ceso  de  seguir  al  Sr,  Romero  Robledo  en  este 
punto  de  las  ilegalidades,  porque,  como  decía  el  señor 
Canalejas  ayer  con  verdadera  imparcialidad,  á mí  no 
se  me  puede  acusar  de  inconstitucional  y de  haber 
procedido  ilegalmente,  no;  de  lo  que  á mi  se  me  po- 
dría acusar  en  todo  caso,  serla  de  haber  hecho  mal  uso 
de  la  autorización  en  el  sentido  de  no  haber  aplicado 
la  reforma  de  las  tarifas  de  una  manera  conveniente  á 
las  necesidades  do  la  industria  y del  comercio.  Esto 
fu  ó lo  que  dijo  el  Sr,  Canalejas;  ciertamente,  á mí  no 
se  me  puede  acusar  de  ilegalidad  ninguna;  esté  segu- 
ro el  Sr,  Romero  Robledo  de  que  por  mucho  que  in- 
vestigue para  ver  si  yo  he  podido  cometer  ilegalidad 
alguna,  no  la  encontrará,  y habrá  de  reconocer  que  to- 
dos mis  procedimientos  han  sido  legales.  Pero  puede 
suceder  que  al  usar  yo  de  mí  derecho  y al  obrar  den- 
tro de  la  ley  hubiera  podido  proceder  de  una  manera 
inconveniente,  y esto  es  lo  que  las  Cortes  han  de  juz- 
gar; pero  no  las  ilegalidades,  porque  no  existe  ninguna. 

Después  el  Sr,  Romero  Robledo  no  se  contentó  con 
examinar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  las  su- 
puestas ilegalidades  en  que  decía  que  yo  habia  in- 
currido, sino  que  la  examinó  también  bajo  otro,  ha- 
blando de  la  cantidad  en  que  esa  contribución  habia 
sido  calculada  en  el  presupuesto,  y designando  lo  que 
según  S.  S.  se  llegaría  á realizar;  y el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo decía  que  yo  no  habia  tenido  en  cuenta  la  canti- 
dad que  pudiera  producir  la  contribución,  sino  que  ha- 
bla partido  de  la  cantidad  fijada  en  el  presupuesto  del 
año  1879,  que  era  de  33  millones  de  pesetas;  cantidad 
que  en  el  año  siguiente  se  habia  elevado  porque  la  con- 
tribución habia  producido  más,  y que  ahora  iba  á pro- 
ducir el  duplo,  y por  consiguiente,  que  habia  uu  abu- 
so en  mis  procedimientos. 

Pues  yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Romero  Robledo  que 
he  procedido  con  la  regularidad  con  que  debía  proce- 
der en  este  caso;  yo  he  tomado  en  cuenta  la  cantidad 
realizada  en  el  último  presupuesto  liquidado,  que  así 
es  como  comprendo  que  deben  formarse  los  presu- 
puestos; yo  he  tomado  en  cuenta  los  últimos  resulta- 
dos que  habían  aparecido  en  un  presupuesto  liquida- 
do. ¿Es  que  quiere  esto  decir  que  no  puede  recaudarse 
absolutamente  más? 

Claro  está  que  la  contribución  podrá  producir  más 
que  lo  que  ha  producido  antes,  por  efecto  de  las  refor- 
mas hechas  en  las  tarifas,  y muchísimo  más  por  re- 
sultado de  las  investigaciones  ó de  los  actos  adminis- 
trativos que  vengan  á depurar  quiénes  están  realmen- 
te obligados  á pagar  la  contribución;  de  consiguiente, 
aunque  yo  me  hubiese  limitado  á fijar  una  cantidad 
que  podrá  ser  mayor  de  la  que  se  recaudó  en  dicho 
presupuesto,  no  estimo  conveniente  que  se  me  pueda 
hacer  un  cargo,  porque  Ja  cantidad  sobrante  servirá 
para  atender  otras  necesidades  que  las  Cortes  acuer- 
den, pues  el  Ministro  no  puede  disponer  da  las  canti- 
dades en  que  exceda  la  recaudación  á lo  presupuesto. 
Su  señoría,  por  último,  presentó  un  estado  de  lo  que  ha- 
bia de  ser  el  resultado  de  la  contribución  en  todas  las 
provincias,  el  cual  arrojaba  una  suma  que  bien  cele- 
braría yo,  en  tnterés  de  la  Hacienda,  que  pudiera  rea- 
lizarse, Gomo  no  puedo  hacer  en  este  momento  la  de- 
mostración de  todas  las  equivocaciones  de  que  adole- 
ce ese  estado,  creo  que  bastará  demostrar  las  que 
existen  en  puntos  que  el  Sr,  Romero  Robledo  puede 
comprobar;  porque  respecto  de  los  demás  yo  he  de 
traer  la  certificación  correspondiente  para  que  aparez- 
ca eu  ©1  Diario  de  Sesionen 
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80  DE  MABZO  DE  1882. 


Su  señoría  estableció  en  ese  estado,  que  hizo  publi- 
car en  el  Difirió  y en  ei  Extracto  de  la  sesión,  que  en 
Madrid  la  matrícula  de  1.°  de  Julio  de  1880  importa- 
ba 7;503.260  pesetas,  y la  de  L°  de  Enero  último,  he- 
cha conforme  al  nuevo  reglamento,  importa  14,152,615 
pesetas  (prescindo  de  los  céntimos).  Su  señoría  está  en 
una  perfecta  equivocación  respecto  á este  punto,  y 
aquí  tengo  una  certificación  que  lo  patentiza,  y entre- 
garé á los  taquígrafos  para  que  se  inserte  en  el  Diario 
de  las  Sesiones;  pero  según  el  estado  qne  presentó  el 
Sr,  Romero  Robledo,  si  la  matrícula  de  1880  importa- 
ba 7.503.260  pesetas,  y la  de  1882  14.152.615,  ofre- 
cería ésta  un  aumento  de  6.649.355  pesetas.  Pero  con 
el  documento  auténtico  que  tengo  en  la  mano  se  de- 
muestra que  la  matrícula,  conforme  á las  nuevas  tari- 
fas, no  importaba  sino  6.016.239  con  todos  los  recar- 
gos, y si  fuera  exacta  la  cifra  á que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo hace  subir  la  matriculada  1880, ósea  7.503*260 
pesetas,  resultarla  una  baja  de  millón  y medio  de  pe- 
setas en  vez  de  un  aumento  de  6 millones  que  el  Sr.  Ro- 
mero supone-  pero  no  es  exacta  la  cifra  de  7 millones  y 
medio  á que  hace  elevarS.S.  la  matrícula  de  1880,  su- 
pongo que  con  recargos;  y para  hacer  la  comparación 
como  es  debido,  débese  prescindir  de  recargos  y es- 
tampar solamente  las  cantidades  que  debia  y deberá 
percibir  eL  Tesoro,  y según  la  tan  repetida  certifica- 
ción, la  matrícula  de  1880  ofrecía  para  el  Tesoro 
4.490.935  pesetas,  la  actual  ofrece  4,847,952;  aumen- 
to 357.017  pesetas,  es  decir,  el  importe  aproximado 
del  15  por  100  de  que  algunas  clases  venían  dispen- 
sadas por  medidas  gubernativas,  y que  creo  que  dista 
bastante  de  la  de  6 millones  y medio  á que  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo  elevó  el  aumento  de  la  matrícula  de  Ma- 
drid, Y esto  que  de  Madrid  he  dicho,  puede  decirse  de 
todo  el  estado  publicado  por  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Dejando  yo  aparte  esta  cuestión  de  las  tarifas,  que 
no  vamos  á discutir  aquí  partida  por  partida,  diré  al 
Sr.  Romero  Robledo,  que  me  acusaba  de  haber  abando- 
nado los  principios  democráticos  por  no  haber  nom- 
brado una  Junta  para  que  examinase  el  reglamento  y 
las  tarifas,  que  yo  no  he  abandonado  procedimientos 
de  ninguna  clase,  y que  estaría  en  mi  derecho  para 
decir  que  el  que  había  abandonado  los  principios  con- 
servadores era  el  Sr.  Romero  Robledo.  Yo  no  he  estado 
en  el  caso  de  abandonar  principio  democrático  ningu- 
no; yo  en  realidad  he  hecho  escasas  reformas  en  este 
procedimiento  con  relación  á lo  que  venia  establecido; 
pero  el  qne  evidentemente  ha  olvidado  los  principios 
conservadores  es  el  Sr.  Romero  Robledo. 

¿Sabe  S.  S.  cuándo  se  estableció  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio?  En  tiempo  de  la  reforma  nota- 
ble que  el  Sr.  Mon  hizo,  que  constituyó  un  sistema  tri- 
butario que  ha  venido  rigiendo  constantemente  desde 
aquella  época  en  España,  Don  Alejandro  Mon,  al  orga- 
nizar esta  contribución,  prescindió  en  absoluto  de  los 
gremios.  Otro  Ministro  con  posterioridad,  el  Sr.  Orlan- 
do, acordó  algunas  reformas  en  esta  contribución,  y 
tampoco  hizo  nada  absolutamente  respecto  á los  gre- 
mios. El  Sr,  Marqués  de  Salamanca  fué  quien  creó  los 
gremios, pero  en  condiciones  muy.díferentes  dalas  que 
S,  S.  pretende  que  deben  tener.  El  Sr,  Marqués  de  Sa- 
lamanca, y cuantos  con  posterioridad  han  intervenido 
en  la  reforma  do  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, en  esta  cuestión  de  gremios,  han  tendido  siem- 
pre á defender  los  derechos  de  la  Administración,  á 
dejar  á salvo  los  derechos  de  la  Administración,  y no 
entregarlos  á discreción  á ios  gremios. 


Tengo  aquí  todos  los  datos  y antecedentes  relata 
á la  materia,  para  poder  contestar  si  se  me  pone  en  el 
caso  de  hacerlo. 

Por  ahora  me  basta  y sobra  esa  afirmación,  que  0sj 
la  de  todos  ios  hombres  del  partido  conservador  cons- 
tantemente; todos,  desde  el  Sr.  Marqués  de  Salamanca 
que  inició  la  cuestión  de  los  gremios,  todos  han  tendí- 
do  á defender  los  derechos  de  la  Administración,  noá 
entregarse  en  manos  de  los  síndicos. 

Pero  debo  añadir  á 8,  S,  más,  y es,  que  cuando  el 
Sr.  Figuerola,  mí  dignísimo  amigo,  persona  para  xn\ 
altamente  respetable,  como  lo  ha  sido  siempre,  perso- 
na cuya  aptitud  para  el  desempeño  de  este  cargo  no 
está  suficientemente  conocida  por  las  dificultades  do 
los  tiempos  en  qne  se  halló  en  el  caso  de  desempeñar- 
le; cuando  el  Sr.  Figuerola,  repito,  pensó  en  el  nom^ 
bramiento  de  una  Junta,  lo  hizo,  no  de  personas  exclu- 
sivamente pertenecientes  á la  industria  y el  comercio1 
nombró  otras  personas  que  de  ninguna  manera  podían 
estar  interesadas  en  lo  que  hubiera  de  hacerse  respec- 
to á este  punto. 

Yo  por  mi  parte,  Sres.  Diputados,  abrigo  el  con- 
vencimiento de  que  no  es  lo  más  procedente  que  los 
gremios,  constituidos  de  la  manera  que  pretenden 
constituirse,  tengan  participación  en  la  redacción  de! 
reglamento  y tarifas.  Cabalmente  la  misión  que  la 
sindicatura  de  los  gremios  ha  tenido  ha  sido  comple- 
tamente diferente;  ha  sido  auxiliará  la  Administración 
en  el  reparto  ó investigación,  pero  no  en  la  confección 
de  los  reglamentos. 

Lo  que  hay  en  la  cuestión  que  se  viene  debatien- 
do es,  qne  se  han  considerado  lastimados  ciertos  inte- 
reses que  no  son  los  de  los  contribuyentes  en  general; 
lo  que  hay  es,  que  se  han  considerado  lastimados  los 
intereses  de  los  síndicos  y clasificadores  por  razón  del 
monopolio  que  pudieran  ejercer  on  los  repartos  y en 
las  clasificaciones. 

A esto  es  á lo  que  se  ha  puesto  remedio,  y en  el 
Ministerio  de  Hacienda  obran  exposiciones  de  gremios 
qne  demuestran  la  manera  poco  mesurada,  la  manera 
poco  prudente  con  que  se  ha  procedido  por  ciertos 
gremios  á la  distribución  de  las  cuotas.  Lo  que  hay  es, 
que  la  experiencia  ha  venido  demostrando  que  un  ña- 
mero  considerable  de  los  síndicos  y clasificadores  apa- 
recían con  cuotas  muy  inferiores  á la  de  la  tarifa;  sin 
que  yo  niegue  que  luego  se  daba  lugar  á otro  abosa, 
que  consistía  en  que  cuando  estos  clasificadores  favo- 
recidos dejaban  de  intervenir  en  la  clasificación,  su- 
frían un  aumento  extraordinario  en  sus  cuotas,  siendo 
después  otros  los  favorecidos.  Esta  es  la  realidad  de  los 
hechos,  y esta  es  la  causa  de  que  se  consideren  lasti- 
mados algunos  individuos  y de  que  se  quejen  de  la 
manera  que  lo  hacen;  porque  no  hay  cosa  que  mueva 
más  que  lo  que  afecta  á los  intereses  particulares. 

Yo  no  he  de  molestar  al  Congreso  con  la  lectura  do 
las  relaciones  exactas  de  las  cuotas  que  han  venido  sa* 
tisfaciendo  los  síndicos  y clasificadores,  y que  vendrían 
á demostrar  hasta  la  evidencia  la  exactitud  de  lo  que 
he  tenido  el  honor  de  decir  á las  Oórtes.  Casi  todos, 
con  alguna  que  otra  excepción,  aparecen  con  cuotas 
menores  de  la  consignada  en  la  tarifa,  y algunos  re- 
sultan con  la  cuarta  parte  de  la  cuota;  siendo  denotar 
que  mientras  los  clasificadores  nombrados  por  los  gre- 
mios salían  beneficiados,  los  nombrados  por  la  Hacien- 
da eran  á veces  recargados,  y como  no  había  medio 
de  entablar  reclamación  de  ningún  género,  no  tenían 
otro  remedio  que  conformarse  con  lo  que  la  mayoría 
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de  los  clasificadores  acordaba;  porque  no  hay  que  ol- 
vidar que  los  clasificadores  nombrados  por  la  Hacien- 
da eran  en  menor  número  qua  los  síndicos  y clasifica- 
dores  nombrados  por  los  contribuyentes. 

Esto  se  ha  evitado  disponiendo  que  sea  igual  si 
número  de  unos  y otros,  y se  ha  evitado  también  el 
inconveniente  que  resultaba  de  la  desigualdad  que  an- 
tes existía. 

Renuncio,  8ros,  Diputados,  á hacer  más  observa- 
ciones acerca  del  discurso  del  Sr.  Eomero  Doble  do. 
Acaso  en  el  curso  del  debate  me  vea  obligado  á exten- 
derme más  acerca  do  este  punto,  y lo  haré  con  mucho 
gusto  sí  so  hacen  observaciones  nuevas  ó se  amplían 
las  ya  presentadas. 

El  Sr,  Canalejas  ha  de  permitirme  que  le  diga  que 
no  estuvo  justo  conmigo  atribuyéndome  que  había 
obrado  de  una  manera  contraria  á los  propósitos  que 
había  manifestado  á las  Cortes,  Dijo  S.  S*  que  yo  tenía 
contraído  el  compromiso  de  no  elevar  el  importe  de  la 
renta  y el  de  no  perjudicar  á las  pequeñas  industrias. 

Como  me  he  propuesto  molestar  lo  menos  posible 
al  Congreso,  no  leo  algunos  párrafos  del  preámbulo  del 
proyecto  de  ley  que  traía  aqui  anotados  y que  contes- 
tan satisfactoriamente  á S.  8,  Eso  no  obstante,  yo  rue- 
go á 8.  S*  que  los  lea,  y en  ellos  verá  demostrado 
clara  y ostensiblemente  que  me  proponía  la  elevación 
de  las  rentas  y que  me  proponía  al  propio  tiempo  be- 
neficiar á las  pequeñas  industrias,  como  creo  haberlo 
hecho.  Porque,  en  efecto,  ¿á  qué  conducía  la  facultad 
de  poder  aumentar  las  cuotas  hasta  el  óctuplo  y la  de 
poder  reducirlas  á la  octava  parte?  Pues  no  conducía 
á otra  cosa  más  que  á la  ventaja  de  que  hubiera  mayor 
elasticidad  en  las  escalas  para  el  repartimiento  de  las 
cuotas;  y de  consiguiente,  con  una  buena  clasificación 
pueden  imponerse  cantidades  mucho  menores,  hasta 
Insigói ficantes,  á los  pequeños  industriales  y comer- 
ciantes. No  tiene  otro  objeto;  y precisamente  eso  que 
el  Sr*  Romero  Robledo  creía  que  era  una  de  ios  injus- 
ticias más  grandes  que  se  han  cometido,  es  un  princi- 
pio verdaderamente  liberal,  un  principio  de  ampliación 
y de  elasticidad  para  facilitar  el  qne  en  un  equitativo 
reparto  gremial  sean  sobrecargados  como  deben  serlo 
los  grandes  capitalistas,  los  que  obtienen  beneficios 
fabulosos,  y al  propio  tiempo  favorecidos  los  que  tie- 
nen pequeñas  industrias,  mientras  que  con  la  poca 
elasticidad  de  las  disposiciones  antes  vigentes  esos  pe- 
queños industriales  tenían  qne  resultar  perjudicados. 

Yo  propuse  el  décuplo  y la  décima  parte,  pero  la 
Comisión  de  las  Cortes  lo  redujo  al  óctuplo  y ala  oc- 
tava parte,  creyendo  que  con  esto  estaban  bastante  be- 
neficiadas las  clases  menos  acomodadas*  Hay  más:  en 
una  población  en  que  baya  solamente  dos  industriales, 
por  los  procedimientos  míos  se  puede  beneficiar  al  in- 
dividuo que  sea  más  pobre,  al  industrial  más  modesto, 
y gravar  al  otro  industrial  más  acomodado;  cosa  que 
no  sucedía  con  los  procedimientos  antes  existentes,  por- 
que todos  los  industriales  tenían  que  pagar  las  cuotas 


por  igual,  toda  vez  que  no  había  agremiación  y no 
podía  la  Administración  establecer  esas  diferencias* 

También  censuró  el  Sr.  Canalejas  y Mendez  el  au- 
mento de  bases  y clases  porque  según  3*  S,  se  perju- 
dicaba á las  pequeñas  industrias,  sobre  todo  a las  ejer- 
cidas en  poblaciones  pequeñas;  y á este  propósito  de- 
cía 8.  S*  que  no  se  habían  tenido  en  cuenta  las  esta- 
dísticas últimamente  publicadas.  Tampoco  esto  es 
exacto,  porque  las  cuotas  de  la  base  y clase  última 
son  iguales  á las  que  antes  satisfacía  el  contribuyente 
para  el  Tesoro;  y en  cuanto  á las  que  se  satisfacen  en 
poblaciones  pequeñas,  la  ventaja  de  la  reforma  es  evi- 
dente* 

Oreo,  pues,  que  aparte  de  la  intención  que  pudiera 
envolver  el  discurso  de  8.  S.,  que  yo  no  censuro,  por- 
que estaba  8.  8*  en  su  derecho,  y que  no  he  de  decir 
que  tuviera  por  objeto  mortificarme  por  los  compro- 
misos que  yo  había  contraido;  aparte  de  eso,  digo,  creo 
que  he  contestado  a los  [juntos  principales  que  ha  to- 
cado el  Sr.  Canalejas,  aun  cuando  no  haya  sido  con  la 
extensión  que  merecían  los  razonamientos  de  8*  $*; 
pero  lo  he  hecho  así  en  obsequio  á la  brevedad,  en  la 
seguridad  de  que  S*  S.  no  tomará  á mala  parte  que  no 
sea  más  extenso,  y con  el  deseo  de  no  contribuir  á que 
se  prolongue  este  debate  de  una  manera  extraordina- 
ria, porque  los  intereses  de  la  Administración  se  están 
perjudicando  considerablemente.  Hay  muchos  que  para 
pagar  esperan  el  resultado  que  ofrezca  la  interpelación 
del  Sr.  Romero  Robledo  y el  juicio  que  la  Cámara  forme 
sobre  la  conducta  seguida  por  e!  Ministro  de  Hacienda* 

Yo  no  tengo  necesidad  de  decir  á la  Cámara  más 
que  lo  que  al  principio  le  dije.  La  Cámara,  como  ten- 
dré ocasión  de  indicar  antes  de  que  termine  este  de- 
bate, debe  mirar  con  grandísimo  interés,  con  profun- 
dísimo cuidado,  la  cuestión  que  se  discute,  la  cuestión 
de  si  el  Ministro  de  Hacienda  ha  procedido  en  térmi- 
nos convenientes,  ó ha  abusado  de  la  autorización  que 
las  Cortes  le  concedieran*  Reformas  de  la  naturaleza 
de  estas  que  las  Cortes  han  votado,  no  se  implantan 
sino  por  Gobiernos  que  tengan  autoridad  y por  Minis- 
tros de  Hacienda  que  la  tengan  también;  y si  esta  au- 
toridad está  limitada,  el  Ministro  no  debe  permanecer 
un  solo  día  ni  una  sola  hora  en  este  puesto,  en  interés 
del  país  y de  la  conveniencia  publica. 

Yo  excito  al  Congreso,  y si  esta  cuestión  se  venti- 
la en  otra  parte,  excitaré  el  celo  de  otros  señores  para 
que  emitan  su  fallo,  porque  el  Ministro  de  Hacienda  no 
quiere  permanecer  ni  un  solo  día,  ni  una  sola  horaj  ni 
un  solo  momento  en  este  sitio  sin  la  confianza  sincera 
de  las  Cortes,  pero  confianza  sin  miramientos  de  nin- 
guna clase,  sin  consideración  de  ninguna  espacie,  por- 
que aquí  no  hay  cuestión  de  Gabinete  en  lo  que  con  el 
Ministro  de  Hacienda  se  relaciona.  No  hay  más  que  una 
personalidad  que  puede  ser  sustituida  por  otra  que  ten- 
ga más  conocimientos  que  yo. 

Perdonadme,  8res*  Diputados,  que  os  haya  moles- 
tado tanto* 
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30  DE  MARZO  DE  1883, 


ADMINISTRACION  DE  CONTRIBUCIONES  I RENTAS  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 


CONTRIBUCION  INDUSTRIAL  Y DE  COMERCIO. 


Don  Cárlos  Cortés  y Morales,  Administrador  de  Contribuciones  y lientas  de  esta  provincia: 


Certifico:  que  de  los  antecedentes  que  obran  en  la  misma  resulta  que  por  los  años  económicos  que  se  ex. 
presan,  importan  las  matrículas  de  la  contribución  industrial  y de  comercio  de  esta  capital  y pueblos  ds 
la  provincia  las  cantidades  cuyo  pormenor  es  el  siguiente: 


1880-81* 

Capital 

Pueblos 

Total 

CUOTAS 
de  tarifa a* 
Peídas  C^íiÍJ* 

i5  POK  !0Q 
sollo  de  guerra. 

í>í jffíaj  eénts* 

15  PQK  i 00 
sello  de  ventas. 
Pesetas  cénit* 

TOTAL 
pava  el  Tesoro* 
Peseta*  ctnU* 

ÜEGAKGOS 
municipales* 
Pesetas  chita* 

FEEMIO 
de  cobranza, 
Pesetas  cents* 

TOTAL  GENERA! 
Pctiíat  coatí. 

3.418.53Í ‘43 
312.674*5? 

512.779*73 

46.852*67 

189.096*51 

11.003*99 

4.120.407*66 

370.528*23 

839,880*55 

19.639*40 

297.616*68 

23.429*34 

5,257.90  4*8  9 
413.596*97 

3. 731. 203*99 

559, 632*40 

200.100*50 

4.490.935*89 

859.519*95 

321.046*02 

5.671.501*86 

1881-82* 

Capital 

Pueblos* 

Total 

3.252.453*12 

309.269*61 

487.867*82 

46.392*60 

183,688*17 

11.456*80, 

3,924.008*11 

367.119*01 

809.205*03 

19.467*62 

283.992*79 

23.215*06 

5.017. 205*92 
409.801*69 

3.561.721*73 

534.260*42 

195.144*97 

4.291.127*12 

828.672*64 

307.207*85 

5.427.007*61 

Reforma  en  el  se- 
gundo semestre  de 

1881-82, 

Capital 

Pueblos 

Total 

2.202.154*65 

221.821*71 

» 

s> 

» 

2.202.154*65 

221.821*71 

390.974*15 

22.902*70 

155.587*71 

14.678*74 

2.748.716*51 

259.403*15 

2.423*976*36 

» 

» 

2.423.976*36 

413.870' 85 

170.266*45 

3.008,119*60 

Y para  que  surta  los  efectos  correspondientes,  expido  la  presente  con  el  V.°  B*°  delSr,  Delegado,  en  Madrid 
á veintitrés  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y dos,=Cárlos  Cortés*=Y.°  B*“— OríoL=Hay  un  sello  en 
tinta  que  dice:  «Administración  de  Contribuciones  y Reñías, — Provincia  de  Madrid.» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Serrano  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Señores  Diputa- 
dos, al  ocuparme  de  la  alusión  benévola  y cariñosa  de 
que  he  sido  objeto  en  el  discurso  elocuentísimo  pro- 
nunciado ayer  por  mi  amigo  el  Sr*  Canalejas,  no  tengo 
más  que  hacer  que,  amparándome  de  la  habitual  bene- 
volencia del  Sr*  Presidente,  suplicarle  encarecidamente 
me  conceda  la  amplitud  que  ya  es  uso  y costumbre  en 
este  debate,  y me  consienta  hacerme  cargo  de  uno  de 
los  puntos  de  vista  exclusivamente  políticos  que  ha  ve- 
nido tomando  este  debate,  ya  que  el  asunto  verdadera- 
mente técnico  queda  encomendado,  por  considerado^ 
nes  especiales,  al  Sr*  Oos-Gayon,  además  de  haber  sido 


tratado  por  el  Sr,  Canalejas  de  una  manera  cumplida* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  dará  á Y,  & 
toda  la  amplitud  que  cabe  dentro  del  Reglamento  por 
lo  que  respectad  la  alusión  personal*  Procure  Y,  S,  que 
no  aparezca  más  que  ia  alusión  personal,  y el  Presi- 
dente le  permitirá  toda  la  latitud  que  el  Reglamento 
consienta* 

Ei  Sr*  GONZALEZ  SERRANO:  Cuando  hablé  por 
primera  vez  en  este  recinto,  recordarán  los  Sres.  DI- 
putados  que  dije  una  cosa#  en  la  cual  quiero  confir- 
marme ahora  de  nuevo*  Decía  yo,  examinando  la  con- 
test ura  general  de  este  Ministerio,  que  representaba 
algo  exclusivamente  negativo,  á saber:  el  odio  á las 
clases  conservadoras,  á las  cuales  no  logrará  cierta- 
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cuente  infótidiu  tranquilidad,  por  más  que  cercene  su 
espíritu  reformista;  y el  miedo  á la  democracia,  cuya 
doctrina  y cuyo  credo  le  ha  servido,  después  de  todo, 
de  musa  inspiradora  pira  hacer  la  oposición  al  partido 
conservador.  Y es  que  se  ha  constituido  esta  situación 
por  un  partido  formado  de  aluvión  y de  momento,  por 
un  partido  que  ha  venido  aquí  á satisfacer  la  necesi- 
dad exclusiva  de  un  interés  de  mando  y de  dominio, 
para  responder  á lo  que  alguien  ha  llamado  la  crisis 
del  miedo.  En  este  sentido,  señores,  presumo  que  es- 
taba en  su  lugar  la  elocuencia  del  Sr*  Sil  vela  al  reca- 
bar con  verdadero  canto  de  sirena,  la  alta  personali- 
dad del  Sr.  Alonso  Martínez,  porque  éste  resulta  peque- 
ño contradictorio  y negativo  dentro  del  partido  libe- 
ral. ¿Queréis  una  prueba  de  ello? 

El  3r*  PRESIDENTE:  Comprenda  el  Sr.  Diputado 
que  S*  S.  no  es  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  señor 
Alonso  Martínez;  que  S*  S.  es  ei  Diputado  Sr.  González 
Serrano,  y que  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Señor  Presidente, 
debo  decir  á S.  S.  que  no  tengo  habilidad  ni  serenidad 
de  pensamiento  bastante,  ante  la  respetabilidad  de  este 
publico;  para  entrar  en  escarceos  y habilidades  con  el 
Sr,  Presidente,  y que  si  yo  no  me  acojo  por  completo 
ásu  benevolencia,  me  va  á ser  punto  ménos  que  im- 
posible seguir  exponiendo  y declarando  lo  que  tengo 
que  exponer  y declarar.  Por  consiguiente*  yo  be  de 
suplicar  á S*  S.  que  tenga  en  cuenta  lá  amplitud  con- 
cedida á los  demás  oradores  en  este  debate,  precedente 
que  he  invocado* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Pues  yo  le  suplico  á 3*  3. 
que  procure  tomarse  lo  que  el  Presidente  no  le  puede 
dar,  (Risas,) 

El  Srr  GONZALEZ  SERRANO:  Decía  que  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  es  una  nota  discordante  dentro  de 
esta  situación,  porque  si  recordáis  las  pocas,  casi  nin- 
guna, pero  las  pocas  medidas  liberales  iniciadas  aquí 
por  algunos  de  los  Ministros,  las  vereis  perfectamente 
contradichas  por  el  espíritu  eminentemente  reacciona- 
rio del  Sr.  Alonso  Martínez*  Yo  recuerdo  a este  ño,  y 
era  el  caso  que  os  quería  citar,  yo  recuerdo  á este  fin 
cf  decreto  dado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
quiero  ser,  al  ménos  públicamente  aquí,  el  primero  en 
elogiar,  en  que  procurando  reparar  derechos  lesiona- 
dos por  anteriores  situaciones,  venia  sencillamente  á 
declarar  que  los  primeros  lugares  de  las  ternas,  pos- 
puestos por  el  Sr*  Gonde  de  Toreno  en  el  nombramiento 
para  catedráticos,  tenian  perfecto  derecho  á ser  tales 
catedráticos;  y ¿cuál  no  seria  mí  admiración,  señores, 
cuando  recorriendo  el  Bmt'io  de  Sesiones  de  la  célebre 
interpelación  dirigida  por  mi  amigo  el  3r.  Aguilera  al 
Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia  el  24  de  Diciembre 
pasado,  encuentro  allí  defendido  el  nombramiento  de 
un  tercer  lugar  de  una  terna  de  notarios,  con  argu- 
mentos tomados,  enteramente  iguales  en  el  espíritu, 
en  la  letra  y en  el  sentido,  de  los  que  hacia  el  Sr*  Con- 
de de  Toreno  desde  el  banco  azul?  La  contradicción 
salta  á la  yista.  ¿Es  justificable  la  decisión  y la  deter- 
minación del  Sr.  Ministro  de  Fomento?  No  tengo  incon- 
veniente en  declarar  lealmente  que  sí;  pero  si  la  tiene, 
hay  cierta  solidaridad  y unidad  de  sentido  en  un  Go- 
bierno, que  no  puede  mén'os  de  contrariar  la  defensa 
que  el  Sr.  Alonso  Martínez  hace  del  nombramiento  de 
los  terceros  lugares. 

En  la  discusión  que  ha  habido  aquí  acerca  de  la 
conducta  de  los  tribunales,  y en  la  cual  el  Sr,  Alonso 


Martínez  ha  parecido  querer  ser  ei  defensor  del  pres- 
tigio de  los  tribunales,  quiero,  y vuelvo  á recomendar- 
me á la  benevolencia  del  Sr*  Presidente  do  la  Cámaro, 
sacar  nn  argumento  pro  doma  mea , en  virtud  del  cual 
hay  que  hacer  justicia  á aquellos  Gobiernos  republi- 
canos del  año  73,  tan  acusados  por  vosotros  de  una 
multitud  de  cosas  que  ellos  no  tenian  la  culpa;  sí,  quie- 
ro recabar  para  ellos  una  gloria  que  después  de  todo 
ha  resultado  aquí  Inconcusa,  á saber:  que  la  inamo- 
vilidad  judicial  y la  consagración  del  Poder  judicial 
como  Poder  independiente  de  toda  influencia  ministe- 
rial, teneis  que  venir  ¿ buscarla  en  dichos  Gobiernos, 
Estos  precedentes,  y cuenta  que  los  precedentes  valen 
mucho  en  política,  se  hallan  en  el  año  73,  época  en  la 
cual  mi  respetable  y querido  maestro  Sr.  Salmerón 
puso  en  práctica  la  ley  del  ilustre  Sr*  Montero  Ríos,  ley 
respetada  por  elSr.  Moreno  Rodríguez,  por  D*  Fernan- 
do González,  por  el  Sr.  Gil  Berges;  en  una  palabra,  por 
todos  los  Ministros  republicanos.  De  suerte  que  si  algo 
resulta  de  esta  discusión,  es  que  habéis  estado  echán- 
doos en  cara  contradanzas  arbitrarias  de  magistrados 
y jueces,  y que  relativamente  á la  inamovilidad  judi- 
cial todos  los  precedentes  teneis  que  buscarlos  en  los 
Gobiernos  republicanos  y no  en  los  Gobiernos  de  la 
Restauración, 

En  el  año  que  lleva  el  Sr*  Alonso  Martínez  al  fron- 
te del  Ministerio,  ¿qué  os  he  de  decir  acerca  de  su  con- 
ducta, después  de  las  acusaciones  fundadas  que  han 
salido  de  los  bancos  de  la  minoría  conservadora?  Su 
señoría  no  ha  hecho  más  que  continuar  la  política  del 
partido  conservador.  Ni  le  quito  ni  le  cerceno  la  gloria 
á S.  3.;  creo  que  quizá  se  podría  escribir  una  obra  en 
folio  de  la  vida  y merecimientos  de  S.  S*,  pero  en  esa 
historia  habrá  una  página  borrosa.  ¿Sabes  cuál?  La  sé- 
rie  de  abusos  é ilegalidades  denunciadas  en  la  inter- 
pelación que  explanó  mi  amigo  el  SrH  Aguilera,  á las 
que  no  creo  se  haya  puesto  remedio* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Comprenda  S*  S.  para  qué 
le  ha  dado  la  palabra  el  Presidente*  Su  señoría  pone  al 
Presidente  en  uu  potro,  porque  desearla  que  3.  3,  pu- 
diese hablar,  pero  no  le  puede  conceder  la  palabra  en 
la  ocasión  y en  la  forma  en  que  la  usa.  Su  señoría  pi- 
dió la  palabra  cuando  el  Sr.  Ganalejas  decía  que  ei  se- 
ñor González  Serrano,  por  llevar  aquí  la  represen- 
tación de  ciertos  elementos  democráticos,  pudiera  con- 
siderarse  obligado  á hacer  algunas  consideraciones,  y 
entonces  S.  S.  pidió  la  palabra,  no  para  tomar  parte 
en  la  totalidad  de  la  discusión,  sino  para  dar  las  expli- 
caciones que  tuviera  por  conveniente  sobre  la  respon- 
sabilidad que  algunos  podían  atribuir  á su  partido  en 
determinados  sucesos. 

El  Sr*  GONZALEZ  SERRANO:  Señor  Presidente, 
va  á ser  completamente  imposible  que  pueda  conti- 
nuar* El  Sr.  Presidente  sabe  perfectamente  que  en  tales 
casos  se  ha  concedido  alguna  extensión  á los  Sres.  Di- 
putados; yo  venia  en  realidad  á este  debate  entregado 
á la  benevolencia  de  S.  3*,  porque  creo  que  respecto  á 
la  justicia  ó injusticia  los  hombres  pueden  engañarse, 
pero  relativamente  á las  condiciones,  de  igualdad  ó 
desigualdad,  no;  y he  observado  constantemente  que 
con  otros  oradores,  siquiera  yo  no  tenga  la  historia  y 
representación  que  ellos,  se  ¿a  empleado  un  poco  más 
de  benevolencia. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  con  S,  3* 
las  mismas  atenciones  que  tiene  con  todos  los  señores 
Diputados,  Cuando  deja  á algún  Diputado  hablar  lar- 
gamente es  porque  aquel  Diputado  da  cuenta  de  sus 
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actos  personales,  y únicamente  en  eso  caso  he  dejado 
alguna  latitud  ¿ los  que  han  tomado  parte  en  esta  dís-  ; 
cusion* 

Créame  S.  S.;  no  está  ni  aun  dentro  de  las  prácti- 
cas reglamentarias  más  exageradas  que  ha  podido  ha- 
ber en  este  sitio,  ei  discurso  que  S.  8,  se  propone  de- 
cir* Si  S*  S.  se  hubiera  acercado  al  Presidente,  el  Pre- 
sidente le  hubiera  dicho  los  medios  reglamentarios  que 
tenia  para  hablar  en  este  debate. 

No  puedo  faltar  al  Reglamento,  porque  con  el  mis- 
mo derecho  que  8.  8.,  todos  lo?  demás  Sres.  Diputados 
desearían  hacer  un  discurso,  y el  debate  seria  intermi- 
nable* 

El  Sr,  GONZALEZ  SERRANO:  Señor  Presidente, 
voy  á concretar  el  objeto  de  la  alusión  del  Sr,  Canale- 
jas, porque  no  puedo,  como  S-  S.  ma  indica,  tratar  he- 
chos políticos  en  que  yo  haya  intervenido,  ya  que  me 
acontece,  por  fortuna  o por  desgracia,  que,  como  el 
pueblo  chino,  carezco  de  historia.  Para  quitar,  pues, 
este  cuidado  al  Sr.  Presidente,  me  guardo  para  mejor 
ocasión  cuanto  tengo  que  decir,  y me  limito  sencilla- 
mente al  objeto  de  la  alusión* 

Referíase  la  alusión  que  con  objeto  sin  duda  lauda- 
ble me  hizo  el  Sr,  Canalejas,  á una  acusación  que  á mí 
me  parece  de  todo  punto  injusta,  que  dirigió  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  (al  llamar  desde  ese 
sitio  tan  alto  fantoches  á los  honrados  comerciantes  é 
industríales)  ó la  personalidad  del  Sr,  Ruiz  Zorrilla, 
llamándole  el  célebre  personaje,  ó el  bú  de  la  demago- 
gia. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No  dije 
semejante  cosa.)  El  célebre  personaje,  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Este  célebre  personaje.)  La  intención 
que  llevaba  la  frase  del  Sr.  Sagas ta,  daba  á entender 
una  malévola  indicación:  la  de  un  contubernio  inexpli- 
cable entre  el  Sr,  Rniz  Zorrilla  y el  Sr,  Romero  Roble- 
do. De  todas  suertes,  yo  he  de  protestar  de  esta  afirma- 
ción, y como  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  hizo  más  que  enunciarla  de  una  manera  malévola, 
pero  sin  dar  pruebas,  he  de  oponer  la  más  rotunda  ne- 
gativa. El  Sr,  Raíz  Zorrilla  no  tiene  absolutamente  na--* 
da  que  ver  con  la  excitación  que  haya  producido  la 
cuestión  del  Sindicato,  ni  con  las  reclamaciones  hechas 
por  los  comerciantes  ante  las  ex fcralí nutaciones  ilega- 
les de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Gober na- 
ción. ¿Nl  cómo  había  detener  que  ver  el  Sr*  Ruiz  Zor- 
rilla con  esto?  Pues  por  poco  que  pensara  y meditara, 
debía  comprender  que  las  cuestiones  económicas,  cuan- 
do llegan  á adquirir  un  carácter  eminentemente  polí- 
tico, pierden  gran  parte  de  su  importancia,  ¿Se  dice 
todo  esto  porque  había  correligionarios  suyos  entre  los 
síndicos?  Pues  correligionarios  hay  también  del  Sr.  3a- 
gasta,  ¿Vamos  á decir  que  las  manifestaciones  de  los 
síndicos  obedecen  al  mito  de  los  descontentos?  Con  ar- 
reglo á ese  principio,  también  podremos  decir  que  obe- 
decen á ese  mito,  á ese  fénix  que  apenas  muere  rena- 
ce de  sus  propias  cenizas. 

Por  otro  lado,  no  veo  á qué  responde  ni  á qué  fines 
obedece  la  acusación  del  Sr*  Sagasta.  Yo  no  quiero  re- 
cordar aquella  época  en  que  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  estaba 
rodeado  de  una  gran  popularidad  en  el  país;  yo  no 
quiero  recordar  aquella  época  en  que  el  Sr.  Sagasta  se 
sentaba  á su  lado  en  el  banco  azul;  quizá  si  la  recor- 
dara encontrarla  en  sus  discursos  multitud  de  palabras 
y calificativos  como  el  de  mi  ilustré  amigo,  etc.,  etc.  [ 
Pues  bien;  entonces  no  conocía  yo  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla ; 
y si  estas  palabras  han  salido  de  boca  del  Sr,  Sagasta 
obligado  á ello  por  la  posición  que  ocupa,  permitidme 


que  os  lo  diga  con  la  sinceridad  con  que  siempre  ha- 
blo, que  no  envidio  el  puesto  del  Sr.  Sagasta,  porque 
antes  de  pronunciar  esas  palabras  podia  haber  recor- 
dado los  elogios  que  en  otra  época  hacia  del  Sr*  Zorri- 
lla, Yo  me  considero  mucho  más  honrado  saliendo  aquí 
á defender  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y dejo  al  Sr,  Sagasta  la 
responsabilidad  do  todas  sus  palabras,  recordándole  al 
mismo  tiempo  la  conducta  nobilísima  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  ante  la  célebre  acusación  contra  el  Sr.  Sagas- 
ta, relativa  á la  trasferencia  de  los  2 millones*  El  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  no  tuvo  entonces  para  el  Sr,  Sagasta 
frases  como  la  que  S,  S.  ha  pronunciado.  (Rumores  en 
los  bancos  de  la  mayoría , — El  Sr.  Perez , D*  Zóilo:  Hi- 
pocresía se  llama  eso.)  No  sé  en  qué  sentido  dice  eso  su 
señoría.  (El  Sr.  Perez , 1).  Zóilo\  Refiriéndome  al  Sr, Ruiz 
Zorrilla,  Somos  viejos  ya  y conocemos  la  historia.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  Pues  porque  el 
Sr.  Perez  conoce  la  historia,  me  alegro  mucho  de  que 
haga  suyas  las  palabras  del  Sr,  Sagasta:  yo  creía  que 
no  sería  capaz  de  hacerlas  suyas,  y si  las  hace,  lo  sien- 
to por  S.  S. 

Si  el  Sr.  Presidente  no  vuelve  á interrumpirme, 
añadiré  que  si  este  resultado  ha  dado  en  general  loque 
se  llama  la  discusión  relativa  al  prestigio  de  los  tribu- 
nales, la  que  ha  habido  sobre  la  ley  de  imprenta  no 
deja  tampoco  muy  bien  salvada  la  consecuencia  del 
Gobierno  en  general,  ni  la  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  particular*  No  sé  bajo  qué  fundamento,  ni  ha- 
ciendo qué  género  de  historia,  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  no  ha  habido  más  que  ocho 
procesos  contra  periódicos.  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.) 

Me  siento,  Sr.  Presidente,  y renuncio  la  palabra... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  No  pensaba,  señorea 
Diputados,  haber  tenido  que  molestar  de  nuevo  vues- 
tra atención;  pero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  ha 
ocupado  de  tal  manera  en  la  tarde  de  hoy  de  las  obser- 
vaciones qti&  tuve  la  honra  de  exponer  ante  el  Con- 
greso, que  me  parecería  hasta  una  falta  de  cortesía  de- 
jar de  rectificar  algunas  de  estas  observaciones,  /lo 
voy  a hacer  brevemente  por  la  principal  razón  de  que 
el  Congreso  espera  con  avidez  oir  la  elocuentísima  pa- 
labra del  Sr*  CosGayon,  que  ha  de  tratar  esta  materia 
con  la  ilustración  que  todos  le  reconocen.  Limitándo- 
me, pues,  á hacer  unas  rectificaciones  indispensables, 
no  me  voy  á ocupar  de  la  versión  que  ha  dado  esta 
tarde  el  Sr-  Ministro  de  Hacienda  sobre  sus  relaciones 
con  los  representantes  de  los  contribuyentes  por  sub- 
sidio industrial  de  Madrid,  esto  es,  de  su  entrevista 
con  los  síndicos. 

El  día  que  yo  hice  referencia  de  aquella  entrevista, 
expuse  ante  el  Congreso,  y tuve  la  honra  de  leer  un 
B.  L*  M.  del  Sr,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacien- 
da que  consignaba  expresamente  que  llamaba  al  des- 
pacho á los  síndicos  en  cumplimiento  de  lo  que  8*  E.  lo 
había  encargado  (y  S.  E,  era  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda), Esta  tarde  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda niega  haber  ofrecido  nada;  y ahí  está  la  cues- 
tión, que  después  de  todo  tiene  poca  importancia,  y la 
cuestión  se  resolverá  según  el  crédito  de  las  distintas 
versiones,  dado  el  interés  de  ambas  partes  en  escoger 
la  versión  que  más  le  favorezca,  pero  que  indudable- 
mente resulta  apoyada  en  la  razón  y buen  sentido:  el 
de  que  si  los  representantes  de  los  gremios  fueron  á 
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ver  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  indudablemente  no 
íué  solo  por  ^1  gusto  de  saludar  á S.  S.  ni  de  perder  el 
tiempo  y hacérselo  perder,  sino  que  fueron  con  algún 
objeto,  y que  salieron  de  aquella  entrevista  relativa- 
mente  satisfechos,  con  la  promesa  de  que  serian  oídos 
al  hacer  la  reforma  del  reglamento  y de  las  tarifas,  y 
que  el  reglamento  y las  tarifas  ahora  reformadas  lo 
han  sido  sin  haberlos  escuchado  y atendido.  Estos  pa- 
rece que  son  los  hechos;  que  por  lo  demás,  ya  impor- 
taría muy  poco  en  los  detalles  la  exactitud  de  las  pa- 
labras que  mediaron  en  aquella  entrevista,  y para  hacer 
una  cuestión  de  la  relación  verídica  que  yo  he  hecho, 
5 de  las  variantes  que  para  contradecirlas  ha  querido 
introducir  esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  más 
para  buscar  un  efecto  ó una  impresión  en  el  ánimo  del 
auditorio,  que  para  contradecir  lo  que  yo  habia  asegu- 
rado y lo  que  consta  al  propio  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Voy  ahora  á hacer  algunas  rectificaciones  indis- 
pensables. 

El  grf  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la  bondad  de 
recordar  esta  tarde  cuán  íntimas  fueron  en  cierto 
tiempo  nuestras  relaciones  particulares  y políticas.  Yo 
no  he  hecho  desde  aquel  tiempo  acá  absolutamente  nada 
en  que  pueda  fundar  la  menor  queja  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  desde  entonces  hasta  este  día  ha  sucedido 
que  nos  hemos  encontrado  en  campos  políticos  distin- 
tos; hoy  desde  la  oposición  combato  sus  planes  de  Ha- 
cienda por  creerlos  funestos  y perniciosos  para  el  país. 
Esto  no  es  para  producir  las  lamentaciones  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  formulado  & manera  de 
reconvención  contra  mí;  porque  S.  S.  debe  tener  pre- 
sente una  cosa,  que  es;  que  nadie  está  indisolublemente 
unido  con  el  acierto,  y S.  S.  me  ha  podido  parecer  bien 
en  ciertas  medidas  suyas  y muy  mal  en  otras,  como 
me  parecen  sus  proyectos  económicos;  pero  esto  en 
nada  altera  la  estimacionque  particularmente  ie  tenga. 

Pero  S.  S.  se  ha  quejado  de  que  yo  le  he  impugna- 
do por  haber  faltado  á la  ley,  y para  defenderse  nos  ha 
recordado  las  autorizaciones  que  por  la  ley  que  esta- 
blecía la  contribución  del  subsidio  se  hablan  concedido 
ai  Gobierno;  y yo  tengo,  para  rectificar,  que  dejar  sen- 
tado mi  juicio  sobro  el  uso  que  8.  S.  ha  hecho  de  estas 
autorizaciones. 

La  autorización  concedida  en  eL  art.  l.°  de  la  ley 
para  aumentar  ó disminuir  las  tarifas,  no  era  una  au- 
torización para  aumentar  la  contribución;  y esto  es  ne- 
cesario que  quede  consignado.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  puesto  como  cálculo  una  cifra  en  el  presu- 
puesto, 33  millones  de  pesetas;  ha  puesto  esa  cifra, 
como  dije  cuando  explanó  mi  interpelación  y ha  con- 
firmado esta  tarde  el  Sl\  Ministro  de  Hacienda,  porque 
esa  fuó  la  cifra  de  lo  que  se  recaudó  en  el  último  pre- 
supuesto. Yo  he  sostenido  y sostengo  que  la  autoriza- 
ción concedida  en  el  art,  l.°  de  la  ley,  si  bien  daba  ai 
Ministro  facultades  para  alterar  las  tarifas  de  manera 
que  tributaran  más  equitativamente  los  contribuyen- 
tes, no  le  daba  en  manera  ninguna  facultades  para  au- 
mentar la  contribución  en  proporciones  tales  que  es- 
panta enunciar  las  que  arrojan  las  tarifas;  esto  es,  que 
si  se  entendiera,  como  el  Gobierno  persiste  en  querer 
entender,  que  esa  autorización  envolvía  la  facultad  de 
alterar  las  tarifas  en  términos  que  lo  que  según  el 
presupuesto  debía  dar  33  millones  de  pesetas  diera  60, 
se  habría  hecho  una  verdadera  mistificación,  se  habría 
burlado  á las  Cortes,  las  Cortas  no  podían  docir  que 
habían  votado  semejante  cantidad;  y este  es  el  caso 
ante  el  cual  nos  encontramos,  y auto  este  caso  digo  yo 


que  hay  una  infracción  hasta  del  artículo  constitu- 
cional. 

¡Que  la  cifra  del  presupuesto  es  eventual!  ¡Que  los 
33  millones  que  se  determinan,  pueden  elevarse  por 
una  mayor  recaudación  á 34  ó 36,  ó pueden  disminuir- 
se á 32  ó 30!  Conformes.  Pero  cuando  se  sale  de  cier- 
tos limites  de  la  prudencia;  cuando  se  alteran  las  cuo- 
tas sobre  las  cuales  se  ha  calculado  esa  cifra,  no  es 
eso  lo  que  se  produce,  lo  que  se  produce  es  una  ver- 
dadera mistificación;  es  que  las  Cortes  han  votado  una 
cifra  sin  saber  Lo.  que  votaban;  es  que  el  Ministro  que* 
da  con  su  arbitrio  para  hacer  lo  que  le  dé  la  gana  de 
esa  contribución;  y contra  eso  be  protestado  y protesto; 
y eso  quiero  que  conste  de  una  manera  clara,  porque 
tengo  la  seguridad  de  que  todos  los  amantes  del  régi- 
men representativo,  y aun  los  ménos  parlamentarios, 
pero  que  siempre  dan  importancia  á la  intervención 
de  los  representantes  de  los  pueblos  en  la  discusión  de 
los  presupuestos,  entenderán  conmigo  que  poner  en  un 
presupuesto  33  millones  y repartir  eu  la  matrícula 
para  cobrar  60,  es  burlarse  de  las  Cortes  y hasta  del 
buen  sentido.  Por  lo  tanto,  primera  infracción  de  ley; 
que  á mis  ojos  tiene  la  gravedad  de  una  infracción 
constitucional:  el  Ministro  de  Hacienda,  interpretando 
exageradamente  y en  contradicción  con  el  espíritu  de 
las  Cortes  la  autorización  de  éstas  en  el  art,  l.°  de  la 
ley  de  subsidio,  ha  establecido  en  España  una  contri- 
bución que  no  han  votado  las  Cortes.  Es  decir,  que  es 
menester  llegar  hasta  la  pesadez  para  que  la  cuestión 
se  comprenda  de  una  manera  clara;  que  si  por  la  ín- 
dole de  esta  contribución  se  ha  admitido  desde  su  es- 
tablecimiento que  no  podía  consignarse  una  cuota  fija, 
sino  que  las  cuotas  pueden  vacilar  entre  el  aumento 
de  una  parte  y la  disminución  de  otra,  sin  embargo, 
para  el  cálculo  se  supone  una  cuota  fija;  y la  autori- 
zación que  el  art.  i,°  comprende,  es,  manteniendo  la 
misma  cuota  fija  que  venia  rigiendo  en  los  presupues- 
tos anteriores,  abrir  más  ensanche  para  las  diversas 
cuotas  particulares,  á fin  de  amoldarse  y buscar  con 
mayor  equidad  la  diversidad  de  rendimientos  de  la 
contribución  industrial,  Pero  cuando  se  alteran  las  ta- 
rifas, la  suma  de  las  alteraciones  debe  ser  igual  ¿ la 
suma  de  las  tarifas  anteriores;  es  decir,  que  una  cuota 
que  multiplicada  por  sí  misma  cierto  número  de  veces 
da,  por  ejemplo,  20 0,  podrá  descomponerse  en  distin- 
tas clases  entre  el  óctuplo  ó la  octava  parte,  pero  la 
suma  ha  de  ser  también  200;  porque  200  es  lo  que  las 
Cortes  han  autorizado,  y porque  salirse  de  aquí,  como 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  salido,  es  haber  des- 
obedecido el  mandato  de  las  Cortes,  es  haber  infringi- 
do la  ley,  y mas  que  esa  ley,  la  Constitución  del  Estado, 
¿Se  concibe  que  se  pueda  formar  cálculo  sin  cuo- 
tas que  le  sirvan  de  fundamento?  ¿Es  que  cuando  se 
pone  33  millones  de  pesetas  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos, esta  es  una  cantidad  arbitraria  que  se  puso 
aquel  día  porque  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  se  le 
ocurrió  poner  3,  5 ú 8,  ó cualquiera  otro  número?  Pero 
si  se  admite  el  argumento  de  que  esa  es  una  cifra  que 
á nada  sujeta,  la  mejor  manera  entonces  de  brillar 
momentáneamente  y de  arrancar  aplausos  al  hacer  el 
presupuesto,  es  poner  una  cifra  pequeña.  ¿Qué  importa 
la  cifra,  si  no  sujeta  á nada?  La  cifra  sujeta  á cálculo 
es  el  resultado  de  un  cálculo;  es  decir,  con  tal  número 
de  contri  buyentes,  pocos  más  ó menos,  y con  tai  cuota 
por  contribución  industrial,  con  las  dificultades  de  las 
partidas  fallidas  y con  los  gastos  de  la  recaudación, 
] arrojará  la  contribución  tanto.  Esto  se  hace  séria  y 
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formalmente.  Estos  son  los  33  millones.  La  partida  es 
algo.  No  se  puede  decir  que  esa  partida  no  significa 
nada.  Si  no  significa  nada,  y si  esa  doctrina  pudiera 
prevalecer,  entonces  ¿qué  habéis  hecho,  Sres,  Diputa- 
dos? ¿cómo  podréis  contestar  á vuestros  electores,  co- 
merciantes é industriales,  que  os  digan  que  habéis 
votado  una  contribución  que  está  por  encima  de  su 
fortuna  y de  su  hacienda,  que  habéis  votado  su  ruina? 
No;  no  es  esto  decir,  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  dicho  esta  tarde,  que  yo  entienda  que  no  se  puede 
recaudar  más,  Se  puede  recaudar  más,  y ojalá  S*  S. 
recaudara  mucho,  pero  dentro  de  ciertos  límites;  por- 
que recaudar  fuera  del  límite  marcado  en  la  ley,  es  la 
arbitrariedad,  es  la  exacción  ilegal,  y no  et  impuesto 
ni  la  contribución, 

Y voy  á otra  ilegalidad.  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, no  só  en  este  asunto  dónde  se  encuentre  autoriza- 
do, ha  convertido  en  definitivo  lo  transitorio.  El  im- 
puesto de  ventas  y el  impuesto  de  guerra  los  ha  en- 
globado en  la  cifra  anterior,  ¿Habla  para  esto  una 
autorización  especial? 

Y voy  á otra  infracción  legal.  La  ley  ha  dejado 
subsistente  la  agremiación;  al  hacer  el  reparto  de  la 
contribución  industrial  para  este  semestre,  ¿ha  con- 
sultado S.  S.  á los  representantes  de  los  gremios,  sí 
ó no?  La  ley  manda  que  se  consulte.  Su  señoría  no 
los  ha  consultado;  S S.  ha  infringido  la  ley;  esto  es 
evidente,  ¿Cuáles  han  sido  las  consecuencias  de  no  ha- 
ber consultado  á los  representantes  de  los  gremios? 
Las  que  yo  he  expuesto  por  ejemplo  en  este  Congreso 
con  los  recibos  que  he  exhibido:  industriales  que  pa- 
gaban la  misma  cantidad  en  el  ejercicio  anterior,  en 
éste  se  encuentran  el  uno  recargado,  el  otro  favore- 
cido; industriales  que  pagaban  distintas  cantidades 
en  e!  ejercicio  anterior,  se  encuentran  eu  el  presente 
precisamente  en  sentido  inverso  del  que  parecía  natu- 
ral; el  que  antes  estaba  recargado,  favorecido;  el  que 
antes  estaba  favorecido,  recargado;  porque  no  se  ha 
consultado  á los  representantes  de  los  gremios,  porque 
se  ha  marchado  al  capricho,  porque  no  ha  habido  ab- 
solutamente reglas,  porque  todo  es  arbitrario,  porque 
no  se  ha  querido  más  que  cobrar,  cueste  lo  que  cueste. 

Ha  hablado  3.  S.  del  estado  que  yo  traje  aquí,  y ha 
querido  contradecirlo  diciendo  que  no  habia  más  datos 
oficiales,  creo,  que  los  de  este  semestre.  Su  señoría  en- 
tonces no  entendió  la  formación  de  aquel  estado.  Yo 
presentaba  aquel  estado  formado  con  datos  oficiales 
que  demostraban  lo  que  había  importado  la  contribu- 
ción de  subsidio  en  ei  ano  de  1880-81  con  sus  recar- 
gos, en  ese  año  en  que  se  cobraron  33  millones  de 
pesetas  y en  que  la  matrícula  denunciaba  que  se  ha- 
bían repartido  39,  Y de  esos  datos,  aplicando  las  nue- 
vas tarifas,  resultaba  que  aquel  año  con  las  tarifas  del 
Sr.  O amacho,  que  yo  no  podía  hacer  el  trabajo  sino 
sobre  datos  oficiales  de  un  año  ya  trascurrido,  en  vez 
de  ser  39  millones  el  importe  de  la  matrícula,  hubiera 
sido  56  millones  de  pesetas,  para  demostrar  lo  que 
antes  he  dicho:  que  el  precepto  de  las  Górtes  al  votar 
la  cantidad  de  33  millones,  es  que  no  se  podía  alterar 
el  cupo  sobre  el  cual  se  fundaba  ese  cálculo.  De  ma- 
nera que,  aumentando  las  tarifas,  alterando  el  cupo, 
que  es  alterar  la  contribución  industrial,  convirtiendo 
lo  transitorio  en  definitivo,  desatendiendo  el  oir  á los 
gremios  y repartiendo  caprichosamente  la  contribu- 
ción industrial,  de  esta  manera  resulta  que  se  ha  in- 
frigido  la  ley  sistemáticamente  en  cuestiones  impor- 
tantísimas. 


Y dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  mis  planes 
producen  alarma  en  el  país,  que  no  son  sus  planes,  ¿lo 
quiere  atribuir  á otras  causas?  Iremos  discutiendo;  ya 
hemos  discutido  la  contribución  industrial;  ved,  exa- 
minad, consultaos  y respondéos  á vosotros  mismos  si 
se  necesita  para  el  comerciante  ó para  el  cuerpo  con- 
tribuyente por  industrial  más  causa  de  alarma  que  el 
aumento  sistemático  y arbitrario  de  las  tarifas. 

Yo  no  habló  de  la  base  de  población,  porque  no 
pude  detenerme  tanto;  pero  si  me  hubiera  detenido 
habría  hecho  ver  que  eu  las  bases  por  población  se  han 
cometido  errores  trascendentales:  se  eleva  á una  clase 
superior  á las  cabezas  de  partido  judicial,  sin  tener  en 
cuenta  que  son  muchos  los  partidos  judiciales  en  que 
las  cabezas  de  los  partidos  no  son  las  mayores  pobla- 
ciones, y se  ye  dentro  de  un  partido  judicial  la  des- 
igualdad irritante  de  que  el  pueblo  que  tiene  ménos 
población  contribuye  más  que  aquel  que  tiene  una  po- 
blación mayor,  porque  viene  siendo  cabeza  de  partido, 
y se  observan  otras  desigualdades  que  sería  muy  difí- 
cil y prolijo  enumerar.  Iremos,  pues,  discutiendo;  yo 
tengo,  después  de  todo,  gran  fé  eu  que  la  necesidad  y 
la  evidencia  se  han  de  imponer  al  juicio  del  Congreso 
Guando  al  tratarse  de  otros  impuestos  vengamos  aquí 
á demostrar,  como  está  ya  demostrado,  que  aquella 
oferta  del  16  por  100  á los  pueblos  que  hubieran  pre- 
sentado las  cédulas  de  su  riqueza,  se  convierte  para 
algunos  en  una  situación  tan  horrible,  que  han  venido 
ya  á Madrid  representantes  de  pueblos  de  esta  provin- 
cia á buscar  á sus  Diputados  (que  entre  vosotros  deben 
sentarse,  y por  si  quieren  hablar  les  aludo)  y á decir- 
les que  están  dispuestos  á entregar  al  Estado  sus  ha- 
ciendas, porque  es  imposible  que  puedan  pagar  una 
contribución  territorial  que  después  de  haberles  hala- 
gado con  la  esperanza  de  una  rebaja,  resulta  quo  es 
para  algunos  el  400  y el  700  por  100  de  aumento  en 
ei  cupo  de  la  riqueza  imponible*  ¿Qué  alarma  se  nece- 
sita, quién,  quién  es  capaz  do  infundir  alarma  en  el 
país,  ante  el  hecho  que  está  sucediendo  en  Burgos,  so- 
bre el  cual  ha  representado  la  Diputación  de  aquella 
provincia,  y está  ya  la  representación  en  el  Congreso, 
del  que  resulta  que  el  cupo  de  riqueza  imponible  ha 
aumentado  en  algunas  ocasiones  en  1.800  por  100,  es 
decir,  que  el  que  pagara  1.000  duros,  tendrá  que  pa- 
gar 18.000?  Después  de  esto,  haced  todos  los  cálculos 
que  queráis,  invocad  todos  los  principios  que  tengáis 
á bien;  pero  haríais  mejor  en  recogeros  á meditar,  por- 
que lo  imposible  no  hay  poder  divino  ni  humano  que 
lo  pueda  realizar. 

El  3r.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Seño- 
res, voy  á ser  muy  breve  en  las  explicaciones  que  es- 
toy en  el  caso  de  dar  ai  Sr.  Romero  Robledo;  y voy  á 
serlo,  porque  quiero  contribuir  á dos  cosas:  la  primera, 
á que  sea  oida  la  palabra  del  Sr.  Cos-Gayon,  que  se 
prepara  á tomar  parte  en  este  debate;  y la  segunda,  á 
que  tenga  pronto  término  esta  discusión,  en  lo  cuál  el 
Gobierno  y yo  tenemos  gran  iaterés. 

Lo  primero  que  tengo  que  rectificar  alSr.  Romero 
Robledo  es  lo  relativo  á las  visitas  de  los  síndicos.  Bu 
señoría  hace  afirmaciones  contrarias  á las  mías:  S.  S. 
apela  al  juicio  público;  yo  también  apelo  á la  misma 
autoridad:  existe  una  afirmación  de  S.  3*  en  un  senti- 
do; existe  otra  mia  en  el  opuesto,  y nadie  puede  resol- 
' ver  entre  ambas,  más  que  el  Congreso. 

Su  señoría  se  ha  referido  á las  relaciones  particu- 
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lare^  y amistosas  que  tuvimos  hace  algún  tiempo, 
cuando  fuimos  compañeros  de  Gabinete:  yo  he  traído 
aV  debate  este  incidente  pura  y simplemente  porque 
convenía  al  propósito  que  he  formado,  pero  no  para  ha- 
cer ninguna  clase  de  declaraciones  ni  entrar  en  nln- 
aun  género  de  discusión  sobre  esto. 

Su  señoría  forma  un  juicio  especial  de  la  autori- 
zación, y yo  formo  otro,  pero  ajustándome  á la  ley. 
Esta  es  la  diferencia  que  existe  entre  S*  8.  y yo  en  ese 
punto- 

El  Sr,  Romero  Robledo,  para  demostrar  la  ilegali- 
dad en  que  he  incurrido,  ha  vuelto  á fijarse  en  la  par-  i 
(¡ida  que  figura  por  contribución  industrial  en  el  pre- 
supuesto, y ha  dicho  S,  8*  todo  lo  que  vosotros  habéis 
oido,  Sres*  Diputados,  respecto  á este  particular,  y yo 
os  hago  gracia  de  ello. 

Los  ingresos  se  calculan,  los  gastos  se  fijan.  Res- 
pecto á los  gastos,  el  Gobierno  no  puede  aumentar  en 
manera  ninguna  ni  una  sola  peseta  de  la  suma  que 
está  fijada,  sin  seguir  las  reglas  que  las  leyes  tienen 
establecidas.  Los  ingresos  se  calculan,  y se  calculan 
también  con  reglas  de  prudencia;  estoy  conforme  con 
el  Sr,  Romero  Robledo;  y las  reglas  de  prudencia  es 
tener  en  cuenta  el  resultado  que  ha  ofrecido  la  contri- 
bución ©n  su  último  presupuesto  liquidado, 

Y dice  el  Sr*  Romero  Robledo:  si  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  se  proponía  obtener  aumento  en  la  contribu- 
ción, ¿por  qué  no  figuró  una  mayor  cantidad  en  el  pre- 
supuesto? Pues  tuve  razones  de  previsión  para  no  fijar 
más  cantidad  que  aquella* 

Cuando  se  implantan  reformas  en  los  impuestos, 
deben  siempre  calcularse  con  la  mas  exquisita  pruden- 
cia, para  que  las  previsiones  no  sean  ilusorias;  y los  he' 
chos  motivos  de  esta  interpelación  os  dicen,  Sres,  Dipu- 
tados, si  fui  previsor  ó no,  pues  si  bien  las  órdenes  del 
Gobierno  serán  cumplidas,  por  de  pronto  las  dificulta- 
des surgidas  retrasan  la  realización  de  las  rentas  de 
que  ei  presupuesto  se  alimenta. 

No  ha  habido,  pues,  ni  mistificación,  ni  infracción 
constitucional,  ni  ninguna  de  esas  cosas  que  3,  S*  ase- 
gura respecto  á este  punto;  ha  habido  un  cálculo;  lo 
más  que  podría  haber  era  equivocación  en  parte,  pero 
no  otra  cosa;  y en  último  resultado,  como  tuve  el  ho- 
nor de  decir  antes,  si  resultan  mayores  ingresos  por 
efecto  de  una  buena  investigación  y recaudación,  esos 
resultados  debían  ser  lisonjeros  para  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, como  para  las  Górtes  y el  país. 

Volvió  S.  3,  á insistir  en  el  aumento  que  supone 
tondrá  la  contribución,  de  60  millones  de  pesetas*  Des- 
pees de  todo,  y después  de  las  acusaciones  que  se  me 
han  hecho,  yo  desearla  que  eso  fuese  verdad;  pero  no  ¡ 
sin  que  antes  repita  que  he  presentado  una  certifica- 
ción expedida  por  la  Administración  de  contribuciones 
y rentas  de  Madrid,  en  la  cual  consta  de  una  manera 
fija  y clara  cuál  era  la  cantidad  que  se  recaudaba  por 
contribución  industrial  en  la  época  que  3.  S*  comparó, 
y la  matrícula  del  semestre  actual,  y de  ella  solamen- 
te resulta  que  hay  un  exceso  de  trescientas  y tantas 
mil  pesetas,  y no  de  6 millones  y pico  que  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo  presentó  en  virtud  de  las  cuentas  que  ha 
tenido  por  conveniente  hacer,  que  en  materia  de  cuen- 
tas S,  3,  no  se  para  mucho;  porque  ya  habéis  oido  los 
cálculos  que  3,  8.  ha  hecho  sobre  el  aumento  d©  la 
contribución  territorial,  de  400,500,  800  y 1*800 
por  loo* 

Yo,  lo  que  puedo  decir  á 3,  8.  respecto  de  la  con- 
tribución territorial,  es,  que  es  muy  posible  que  en  al'  , 


guna  parte  se  haya  incurrido  en  error ; y digo  esto  á 
propósito  de  una  cita  que  ha  hecho  S.  B*,  y antes  que 
S.  8.  lo  denunciase,  y antes  que  llegasen  á mí  recla- 
maciones de  ninguna  especie,  en  esto  como  en  otras 
cosas  he  procedido  por  propia  iniciativa.  Me  refiero  á 
la  provincia  de  Burgos*  No  sé  si  se  ha  incurrido  en  error; 
pero  dando  por  seguro  que  así  haya  sucedido,  ¿qué  ha 
hecho  el  Ministro  de  Hacienda?  Ha  enviado  persona 
muy  caracterizada  como  inspector  á averiguar  cómo 
se  ha  procedido  de  esa  manera,  y á rectificar  todo  lo 
que  sea  rectificable*  ¿Qué  más  puede  hacer  el  Gobier- 
no, si  cuando  se  equivoca  un  funcionario  procede  á la 
rectificación  inmediata?  Pues  antes  que  vinieran  indi- 
caciones sobre  este  punto,  una  persona  respetabilísima, 
de  cuyos  conocimientos,  aptitud  y capacidad  pueden 
dar  testimonio  personas  que  se  sientan  al  lado  de  S*  S,, 
ha  sido  enviada  por  mí  á aquella  provincia,  aunque 
esa  persona  por  su  posición  y condiciones  no  estuvie- 
se indicada  para  ejercer  un  cargo  de  inspección;  pero 
que  ha  accedido  a los  reiterados  ruegos  que  le  he  he- 
cho, porque  lo  que  yo  deseo  es  que  se  depure  la  ver- 
dad de  los  hechos  y se  aplique  la  ley  de  la  manera 
conveniente. 

Por  lo  demás,  en  todas  las  cuestiones  en  que  esta- 
mos en  divergencia  el  Sr*  Romero  Robledo  y yo,  apela 
S,  8*  al  juicio  del  Congreso,  al  juicio  del  país:  pues  á 
esos  mismos  apelo  yo;  y como  esta  cuestión  no  tendría 
término  de  otra  manera,  porque  á mí  me  es  de  todo 
punto  imposible  convencer  á S*  S.  de  que  ios  cálculos 
son  erróneos,  asi  como  3*  3*  cree  que  los  míos  lo  son 
más,  tenemos  que  apelar  á esos  juicios,  y á ellos  ape- 
lo y me  someto,  Y tengo  La  honra  de  deciros  lo  mismo 
que  dije  antes:  coadyuvando  á los  propósitos  del  señor 
Romero  Robledo,  debeis  examinar,  como  es  vuestro  de- 
ber, con  imparcialidad  suma  todas  las  cuestiones  de 
Hacienda,  y emitir  vuestro  fallo  con  imparcialidad, 
sin  dejaros  guiar  por  pasión  de  ningún  género,  de  nin- 
guna clase;  porque  después  de  todo,  con  ello  no  se  per- 
judica situación  alguna;  y ai  decir  esto  me  dirijo  á los 
señores  de  la  mayoría:  la  situación  permanecerá  en  el 
mismo  sitio,  y no  habrá  más  que  variación  de  un  Mi- 
nistro, sin  que  por  esto  se  rompa  la  armonía  que  en- 
tre nosotros  existe,  porque  el  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigiros la  palabra  se  irla  tranquilo  en  su  conciencia, 
con  el  convencimiento  que  tiene  de  la  rectitud  con  que 
ha  procedido,  y se  irla  á formar  el  último  entre  vos- 
otros, á apoyar  esta  misma  situación, siquiera  para  evi- 
tar y alejar  todo  lo  posible  que  vengan  nuestros  ad- 
versarios* ( Bien , bien  en  la  mayoría*— {Bl  Sr * Romero 
Robledo:  Pido  la  palabra.) 

Ha  hecho  otras  afirmaciones  el  Sr,  Romero  Roble- 
do, que  hau  de  ser  sin  duda  más  extensamente  expla- 
nadas, y por  eso  me  reservo  contestarlas  después* 

Pero  hay  un  punto  que  no  puedo  dejar  sin  contes- 
tación, y se  refiero  á los  dos  recibos  que  S.  S*  indicó 
el  otro  día,  que  no  presentó,  pero  que  tenia  en  la  mano, 
y en  los  cuales  resultaba  esa  diferencia  de  que  8,  3*  se 
hizo  cargo.  Yo  he  procurado  estudiar  todos  los  ante- 
cedentes, y aquí  tengo  las  listas  de  contribuyentes  de 
esas  clases,  y puedo  asegurar  á 8.  8,  que  no  he  en- 
contrado esas  diferencias* 

Es  posible  que  se  haya  cometido  algún  error  de 
copia,  no  tendría  nada  de  particular;  pero  es  muy  ex- 
traño que  esos  interesados  no  hayan  entablado  la  opor- 
tuna reclamación,  porque  de  seguro  habría  sido  aten- 
dida, tratándose  de  dos  individuos  matriculados  en  la 
misma  clase,  á quienes  corresponde  la  misma  cuota, 
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y á los  que  se  supone  se  ha  exigido  diferente  cantidad, 

Pero  en  fin,  ya  que  S.  S*  asegura  que  el  hecho  es 
cierto,  ya  que  esos  señores  por  lo  visto  no  han  hecho 
la  oportuna  reclamación,  dígase  quiénes  son,  y yo  re- 
clamaré por  ellos,  y si  con  efecto  se  les  ha  exigido  in- 
debidamente alguna  cantidad,  esa  cantidad  les  será 
devuelta,  y se  pondrá  el  correctivo  necesario  para  que 
no  se  vuelva  á incurrir  en  semejantes  informalidades, 

Y proponiéndome,  como  antes  he  dicho,  no  moles 
tar  demasiado  al  Congreso,  como  han  de  venir  después 
otras  observaciones  que  según  S.  S.  han  de  tener  toda 
la  fuerza  necesaria,  sin  que  yo  quiera  compararlas  con 
ningunas  otras,  para  anonadarme,  entonces  me  ocupa- 
ré de  otros  particulares  á que  se  ha  referido  8.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar, 

El  Sr.  PEE  BIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Señores  Dipu- 
tados, sí  fuera  lícito  corresponder  á los  extremos  del 
desden  con  los  alardes  de  la  soberbia,  yo  declararía 
inmodestamente  que  no  me  veo  precisado  á molestar  la 
atención  de  la  Cámara,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  ha  tenido  afirmación  ninguna  que  oponer  á 
las  mías,  porque  en  el  arsenal  de  sus  numerosos  datos, 
fruto  de  diarios  y constantes  desvelos,  no  ha  encentra- 
do  recursos  para  desvirtuar  los  severos  cargos  que  le 
he  dirigido.  Verdad  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  dado  á entender  que  reserva  todos  los  esfuerzos  de 
su  ingenio  y todos  los  caudales  de  su  ciencia  para 
contestar  á adversario  más  temible;  pero  esto  no  obsta 
á que  yo  haga  algunas  ligeras  rectificaciones  respecto 
¿ los  errores  de  concepto  qne  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  ha  atribuido,  encerrándome  por  completo 
dentro  de  las  prescripciones  reglamentarias. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  con  entera  clari- 
dad, pero  después  de  todo  en  una  forma  suficiente- 
mente intencionada,  ha  venido  á expresar  el  concepto 
de  que  yo,  al  defender  las  reclamaciones  de  los  síndi- 
cos de  los  gremios,  defendía  sus  intereses  particulares; 
y ai  efecto,  8.  S,  ha  hablado  de  las  facultades  y atri- 
buciones de  los  síndicos,  que  parece  no  son  muy  de  su 
agrado,  según  nos  ha  dicho,  olvidándose  de  que  en  el 
articulado  de  su  proyecto  de  ley  les  concede  mayores 
medios  para  extender  sus  atribuciones*  ¡Buena  mane- 
ra de  reprimir  ios  excesos  cometidos  por  ios  síndicos, 
ampliar  sus  facultades  y atribuciones  para  que  puedan 
rebajar  más  y más  sus  cuotas,  elevando  las  cargas  de 
todos  aquellos  industríales,  de  todos  aquellos  contri- 
buyentes que  no  consiguieron  el  beneficio  y la  honra 
de  serlo  l 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  tan  preocupado  estos 
dias  de  estos  asuntos,  y por  efecto  sin  duda  de  esa  mis- 
ma preocupación,  ha  incurrido  en  una  inexactitud  ver- 
daderamente extraña,  suponiendo  que  los  síndicos  de 
los  gremios  recibían  antes  por  juro  de  heredad  ios 
nombramientos,  siendo  así  que  la  fuente  de  sus  funcio- 
nes era  electiva  y voluntaria  y se  renovaban  constan- 
temente en  virtud  de  las  prescripciones  del  reglamen- 
to antiguo* 

Respecto  á la  indicación  que  yo  hice  acerca  del 
preámbulo  del  proyecto  de  ley,  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cíendano  me  ha  dispensado  la  honra  de  oponer  ningún 
argumento  á ios  que  yo  expuse,  y ni  siquiera  se  ha 
ocupado  eu  contestarme  en  lo  relativo  á los  compro- 
misos que  S*  S,  habla  adquirido.  En  ese  preámbulo 
consta,  y terminantemente  lo  dispone  la  ley,  que  han 
de  ser  favorecidas  las  pequeñas  industrias,  y sin  em- 


bargo, los  gremios  que  han  elevado  al  Gobierno  mayar 
número  de  reclamaciones,  aquellos  que  han  demostrar 
do  que  sufren  perjuicios  más  desproporcionados  y cuan- 
tiosos, son  los  que  representan  esas  modestas  industrias 
La  verdad  es  que  la  contradicción  entre  los  anteriores 
pensamientos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y sus  actuales 
gestiones  administrativas  es  palmaria;  debiendo  añadir 
que  en  diferentes  ocasiones,  no  solo  el  Sr*  Ministro  da 
Hacienda,  sino  el  actual  Subsecretario,  habían  indicado 
que  era  imposible,  absolutamente  imposible,  imponer  na 
real  más  al  comercio  y á la  industria.  El  Sr.  Rico,  en  un 
discurso  elocuente  como  todos  los  suyos,  dijo  que  era 
imposible  que  la  industria  pudiera  contribuir  con  ma- 
yor cantidad  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas, 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nada  ha  expuesto  acerca 
de  la  contribución  territorial,  y nada  ha  dicho  tampoco 
acerca  dé  la  forma  en  que  ha  de  cobrarse  el  impuesto 
de  la  sal. 

Si  esto  respondía  á algo  que  palpitaba  en  el  pen- 
samiento y se  traducía  en  las  palabras  del  Sr. Ministro 
de  Hacienda,  que  espera  la  solución  de  determinados 
comiictos  en  el  seno  de  la  mayoría,  y no  quiere  que 
haya  que  soltar  prendas  que  puedan  traducirse  luego  en 
perjuicio  para  determinadas  soluciones,  yo  me  explico 
la  reserva  del  Sr.  Ministro,  aun  cuando  el  explicármela 
no  quiere  decir  que  justifico  su  silencio  ante  pregun- 
tas tan  claras  y terminantes  como  las  mias*  Si  proce- 
dieran mis  observaciones  de  Diputado  menos  modesto 
que  yo,  tendría  derecho  á decir  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  tan  cortés  en  todas  ocasiones,  ha  incurrido 
en  nua  verdadera  descortesía  parlamentaria. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  resulta  evidente 
mente  de  este  debate,  lo  qne  á mí  me  importa  consig- 
nar al  concluir  estas  ligeras  rectificaciones,  es  que 
hemos  denunciado  abusos  cometidos  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  hemos  expuesto  las  verdaderas 
causas  de  la  alarma  y la  agitación  reinantes  en  el  país, 
y que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  ha  tenido  para 
nosotros  ningún  argumento  ni  ninguna  cifra,  oponién- 
donos solo  consideraciones  de  carácter  puramente  pri- 
vado, argumentos  de  familia,  dirigiéndose  á las  Dipu- 
tados de  la  Nación  como  diciéndoles:  aquí  no  se  trata 
del  bien  público;  aquí  se  trata  tan  solo  de  las  conve- 
niencias ministeriales. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pídola 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Me  le- 
vanto únicamente  para  que  no  atribuya  á descortesía 
mi  silencio  el  Sr,  Canalejas,  pues  sentiría  que  S.  S.  cre- 
yese que  yo  no  le  he  guardadoras  consideraciones  que 
debo  guardarle, como á todos  los  demás  Sres*  Diputados. 

Su  señoría  dice  que  yo  no  he  opuesto  ninguna  ra- 
zón á sus  argumentos.  Yo  creo  á mi  voz  haberlas  opues- 
to refiriéndome  al  preámbulo  mismo  del  proyecto  de 
ley  que  tuve  la  honra  de  presentar,  y con  cuya  lectura 
no  he  querido  molestar  á la  Cámara*  Su  señoría  me 
pregunta  categóricamente  qué  me  propongo  hacer  res- 
pecto de  la  recaudación  de  la  contribución  territorial. 
¿Ha  sido  esta  la  pregunta?  (El  S?\  Canalejas:  Ya  tuve 
el  honor  de  exponerla  á S,  8.  el  dia  anterior.) 

No  lo  extrañe  S.  S.,  porque  desde  este  sitio  se  pier- 
den muchas  palabras,  y yo  no  he  tenido  hoy  ocasión 
ni  tiempo  para  leer  el  Extracto;  de  consiguiente,  no  he 
podido  tener  en  cuenta  algunas  de  las  indicaciones  he- 
chas por  S*  S,  Ahora,  á la  pregunta  de  lo  que  me  pro- 
pongo hacer  con  la  contribución  territorial  y con  la  de 
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la  sal,  1®  contestaré  á S.  S*  que  me  propongo  cumplir 
con  la  que  la  ley  determina.  Respecto  á la  territorial, 
ya  he  dicho  antes,  contestando  á una  pregunta  del  se- 
gor  A moros,  que  en  el  segundo  trimestre  de  este  se- 
mestre quedará  reintegrada  la  parte  de  exceso  que 
pueda  haber  habido  en  la  cobranza  del  primero;  y res- 
pecto de  la  contribución  de  la  sal,  me  propongo  pura  y 
simplemente  cumplir  la  ley,  lo  en  este  punto  no  tengo 
quehacer  reforma  ninguna;  no  tengo  más  que  ajustar- 
me á los  preceptos  de  la  ley. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Para  una  lige- 
risjma  rectificación, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  V.  3,  la  palabra* 

El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ:  El  3r.  Ministro 
de  Hacienda  contesta  á mis  preguntas  diciendo:  mi 
propósito  es  cnmplir  la  ley.  Sin  duda  me  ha  atribui- 
do S.  3,  el  error  de  concepto  de  haber  afirmado  que 
S,  ¡3,  tiene  la  costumbre  de  cumplirla, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr*  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  me  le- 
vanto esta  tarde  á hacer  uso  de  la  palabra  con  on  te- 
mor que  no  he  sentido  jamás  en  este  sitio,  Desconfío 
de  que  me  prestéis  hoy  la  benevolencia  á que  me  te- 
neis  tan  acostumbrado  y que  yo  nunca  os  agradeceré 
bastante:  voy  á deciros  cosas  amargas  y muy  desagra- 
dables, y aun  cuando  la  evidencia  ya  incontestable  del 
fracaso  de  los  planes  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  os 
obligue  necesariamente  á oir  mis  palabras  coa  ménos 
incredulidad  que  las  oíais  en  Noviembre  y Diciembre 
últimos,  temo  por  esta  misma  razón  encontraros,  si  más 
crédulos,  también  más  impacientes  y descontentad!- 
zos.  Yo  os  ruego,  sin  embargo,  encarecidamente,  enea- 
recidísimamente,  en  nombre  del  patriotismo,  que  es- 
cuchando lo  que  voy  á tener  la  honra  de  exponeros  con 
la  desconfianza  qne  mis  palabras  os  merezcan  por  ser 
de  un  adversario  y por  ser  mias,  fijéis  vuestra  atención 
en  las  graves  cuestiones  de  la  Hacienda,  que  está  en  mi 
concepto  atravesando  una  crisis  más  grave  que  ningu- 
na de  las  que  ha  atravesado  en  lo  que  va  de  siglo.  Los 
elementos  de  déficit  que  se  han  acumulado  desde  Octu- 
bre último  hasta  ahora,  son  mucho  más  cuantiosos  que 
los  que  se  acumularon  en  los  últimos  meses  de  1868  y 
en  los  primeros  de  1869:  entonces  la  supresión  de  los 
consumos,  el  desestanco  de  la  sal,  la  cesión  á las  com- 
pañías de  ferrocarriles  del  Impuesto  sobre  viajeros  y 
la  supresión  de  los  portazgos,  escasamente  importó  la 
mitad  de  lo  que  importan  los  elementos  de  déficit  que 
se  han  acumulado  en  los  últimos  meses. 

31  esto  ruego  mió  no  bastara  para  moveros  á fijar 
muy  profundamente  vuestra  atención  en  estos  proble- 
mas interesantísimos  para  la  Patria,  sírvaos  por  lo  mé- 
nos  de  estímulo  todo  lo  que  estáis  viendo:  la  conver- 
sión en  una  impopularidad  tal  como  la  que  os  está 
ahogando,  de  aquellos  alardes  de  popularidad  de  que 
hablabais  todavía  en  las  últimas  sesiones  del  primer 
período  de  esta  legislatura;  la  baja  persistente  de  la 
Bolsa,  á pesar  de  que  una  y otra  vez  se  ha  arrojado  por 
la  ventana  una  porción  del  resto  del  patrimonio  del 
Estado  para  impedir  esa  baja;  y por  último,  las  confe- 
siones que  ya  os  viene  á hacer,  á pesar  de  su  impertur- 
bable jactancia,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  un  dia 
publica  una  Real  orden  en  la  Gaceta  en  que  reconoce 
que,  por  lo  ménos  para  el  primer  trimestre  del  año  que 
estamos  atravesando,  es  impracticable  la  reforma  que 
os  pidió  y que  le  disteis,  sobre  la  contribución  territo- 
rial; que  otro  dia  también  en  la  Gaceta  confiesa  en  un 


Real  decreto  que  no  es  posible  sostener  aquella  afir- 
mación igualmente  jactanciosa  de  que  no  se  concede- 
rían créditos  extraordinarios;  que  otro  dia  os  trae  aquí 
un  proyecto  de  ley  sobre  los  consumos,  en  que  por  una 
parte  reconoce  ya  la  necesidad  de  aumentar  12  V, 
millones  de  pesetas  á la  suma  dei  déficit,  que  en  la 
ley  estaba  ya  confesado  por  la  cantidad  de  más  de  8 
millones  de  pesetas;  á pesar  de  lo  cual,  todavía,  como 
le  acabais  de  oir  hace  muy  pocos  momentos,  está  ha- 
blando de  la  no  existencia  del  déficit,  y por  otra  parte 
viene  á confesar  equivocaciones  que  después  analiza- 
re, equivocaciones  verdaderamente  inverosímiles  é in- 
creíbles* 

Por  lo  demás,  y antes  de  pasar  adelante,  tengo  que 
declararos  que  yo  por  mi  parte  no  vengo  aquí,  á pesar 
de  muchos  estímulos  que  por  uno  y por  otro  lado- he 
recibido,  no  vengo  aquí  hoy  con  jactancia  de  ninguna 
ciase,  ni  siquiera  para  contestar  á la  provocación  ines- 
perada, verdaderamente  increíble,  que  me  acaba  de  di- 
rigir ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  De  los  amigos  y de 
los  adversarios,  en  diferentes  tonos  y con  distinta  in- 
tención, he  oido  muchas  veces  en  las  últimas  semanas 
que  mi  tarea  en  esta  segunda  parte  de  la  legislatura 
seria  muy  fácil,  porque  yo  no  tendría  otra  cosa  que 
hacer  que  recordar  aquellas  predicciones  que  os  hice 
en  la  primera  parte,  y que  tan  ampliamente  han  sido 
confirmadas.  Yo  hoy,  cuando  fijo  la  atención  en  los  pro- 
blemas de  la  Hacienda,  no  tengo  mi  espíritu  para  jac- 
tancias, ni  para  vanaglorias,  ni  para  alegrías  de  nin- 
guna clase:  3¡ii  espirita  lleva  luto  por  la  Hacienda  es- 
pañola, Yo  no  quiero  que  se  me  atribuyan  más  respon- 
sabilidades, ni  se  me  reconozca  otra  intervención  culo 
qne  aquí  ha  sucedido,  que  la  que  de  justicia  me  cor- 
responde, que  es  la  da  haberme  opuesto  con  todas  mis 
fuerzas,  inútilmente,  con  inutilidad  absoluta,  á lo  que 
aquí  se  ha  hecho  y á lo  qne  aquí  se  ha  preparado*  Yo 
no  he  trabajado  en  la  primera  parte  de  esta  legislatu- 
ra para  acreditarme  de  profeta,  oficio  por  el  que  no 
tengo  vocación  de  ninguna  clase;  todos  mi^  esfuerzos 
se  han  dirigido  á impedir  que  destrozarais  la  Hacienda 
del  país;  ia  habéis  destrozado;  yo  estoy  vencido.  Todos 
los  aciertos  que  yo  haya  podido  tener,  os  los  daría  de 
muy  buena  gana,  cou  muchísimo  gusto,  por  el  placer 
inmenso  de  haberme  equivocado. 

Si  yo  alguna  vez  he  hablado  aquí  en  forma  de  pre- 
dicción, ha  sido  exclusivamente  porque  la  índole  del 
argumento  exigía  esa  forma;  que  claro  está  que  cuan- 
do yo,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  poniendo  á dis- 
posición de  las  Cortes  los  conocimientos  prácticos  qne 
yo  debia  tener  de  estos  asuntos,  pretendía  demostraros 
que  eran  impracticables  los  proyectos,  era  absoluta- 
mente inevitable  que  yo  dijera  que  ios  proyectos  no  se 
realizarían*  Si  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  pues,  in- 
siste en  que  discutamos  aquí  sus  afirmaciones  teme- 
rarias de  que  el  partido  conservador  no  ha  hecho  nada 
en  materia  de  Hacienda  en  ios  seis  anos  que  hemos  es- 
tado en  el  poder,  y qne  estamos  despechados  por  envi- 
dia de  ver  lo  qne  está  haciendo  S*  S,,  lo  discutiremos. 
Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  insiste  en  su  afirmación, 
no  ménos  atrevida,  de  que  las  predicciones  que  aquí 
se  han  realizado  son  las  que  8*  S.  hizo,  lo  discutiremos 
también. 

A mí,  para  entrar  en  estos  debates,  que  me  intere-* 
san  mucho  ménos  que  el  estudio  en  la  forma  más  tem- 
plada de  la  cuestión  de  Hacienda,  no  me  basta  todavía 
la  provocación  que  S,  £,  me  ha  hecho. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  para  resol- 
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ver  las  cuestiones  financieras,  ventajas  que  difícil  Dien- 
te ha  reunido  jamás  ningún  otro  Ministro  de  Hacienda 
de  este  país  ni  de  ninguno.  En  primer  lugar,  ha  dis- 
frutado la  herencia  de  un  desahogo  del  Tesoro  que  le 
ha  permitido  poder  dedicarse  como  mejor  le  haya  pa  - 
re  cid  o al  estudio  de  los  problemas  financie  ros  * á estu- 
diar la  cuestión  de  los  impuestos,  y no  ha  tenido,  como 
han  solido  tener  todos  los  Ministros  de  Hacienda , la 
necesidad  de  gastar  todo  su  tiempo  y todas  sus  fuer- 
zas en  salir  de  los  apuros  de  cada  día.  Y aquí  me  ha- 
béis de  permitir  que  os  lea  muy  pocas  palabras  de  un 
discurso  pronunciado  por  mí  desde  el  banco  azul,  por- 
que me  interesa  hacer  constar  que  lo  que  desde  este 
sitio  estoy  diciendo  lo  dije  también  desde  allí  en  situa- 
ción enteramente  distinta,  UnSr.  Diputado  habla  teni- 
do por  conveniente  decir  que  mi  responsabilidad  como 
Ministro  de  Hacienda  era  grave  por  esta  misma  consi- 
deración de  los  desahogos  del  Tesoro  y por  otras  con- 
sideraciones, y yo  le  contesté: 

ctHay  un  grandísimo  desahogo  en  ei  Tesoro,  que 
obliga  al  Ministro  de  Hacienda  á hacer  en  este  mo- 
mento otra  confesión,  y es,  que  reconoce  la  justicia  con 
que  un  Diputado  que  me  está  oyendo  me  decía  en  una 
de  las  ultimas  sesiones  de  la  anterior  legislatura  que 
pesaba  sobre  mí  una  grandísima  responsabilidad.  Yo 
lo  reconozco  así;  reconozco  lealmente  que  jamás  Minis- 
tro de  Hacienda  alguno  estuvo  menos  apremiado  por 
los  apuros  del  momento  que  lo  he  estado  yo;  que  ja- 
más Ministro  de  Hacienda  tuvo  que  hacer  menos  que 
yo  he  hecho,  gracias  al  feliz  éxito  de  la  gestioo  eco- 
nómica de  mis  antecesores,  para  salir  del  dia.» 

Yo  no  pido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  hable 
de  sus  antecesores  como  yo  hablaba  de  los  míos,  por- 
que eso  seria  pedir  un  imposible;  pero  por  lo  ménos,  el 
hecho  de  que  S*  S.  no  ha  tenido  que  gastar  uu  cuarto 
de  hora  en  buscar  dinero  en  el  período  de  catorce  me- 
ses que  lleva  en  el  Ministerio,  es  de  toda  evidencia, 
pues  no  ha  tenido  que  hacer  ni  una  sola  negociación, 
ni  ha  tenido  que  buscar  recursos  de  ninguna  clase,  y 
ha  tenido  cada  semestre  suficiente  con  medio  pliego  de 
papel,  en  el  cual  ha  dicho  al  Banco  la  cantidad  que 
necesitaba  para  pagar. 

Después  de  esta  gran  ventaja  ha  tenido  otra  el  ac- 
tual Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  ha  sido  la  del  tiem- 
po, Largamente  hemos  discutido  aquí  sobre  si  el  Go- 
bierno actual  infringió  ó no  la  Constitución  teniendo 
las  Górtes  cenadas  durante  siete  meses.  Vosotros  ha- 
béis sostenido  que  no  hubo  infracción  constitucional, 
y nosotros  hemos  sostenido  y seguimos  sosteniendo  lo 
que  nos  parece  de  toda  evidencia;  pero  en  lo  que  he- 
mos convenido,  dictándolo  vosotros  más  veces  que  nos- 
otros, es  en  que  la  clausura  de  las  Cortes,  el  aplaza- 
miento de  ia  convocatoria  de  un  nuevo  Parlamento,  se 
hizo  exclusivamente  para  proporcionar  tiempo  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  y despees  también  vosotros 
mismos  habéis  dicho  que-  en  Diciembre  suspendisteis 
la  legislatura  hasta  fines  de  Marzo  por  la  misma  ra- 
zón, para  dar  tiempo  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

Después  ha  tenido  otra  tercera  ventaja  3*  S*,  que 
es  la  que  le  ha  suministrado  la  situación  política  del 
país,  en  virtud  de  la  cual  ha  sido  apoyado  por  una 
parte  por  un  ministeríalismo  ardiente,  por  otra  por  la 
benevolencia  de  ciertas  oposiciones,  no  teniendo  frente 
de  sí  otra  oposición  que  la  muy  templada  que  le  ha 
hecho  la  minoría  liberal- conservadora*  (Eé&zs  en  la  ma- 
yoría) 

Los  señores  de  la  mayoría  que  me  Interrumpen 


riéndose  son  indudablemente  los  que  componen  el  nú- 
mero que  marca  la  diferencia  entre  la  concurrencia 
un  poco  más  numerosa  que  de  ordinario,  que  hoy  me 
escucha,  y laque  asistía  en  la  primera  parte  de  esta 
legislatura  á los  debatos  sobre  las  cuestiones  financie- 
ras; pero  los  que  entonces  asistían  aquí  no  podrán  mé- 
nos  de  recordar,  no  ya  que  hemos  hecho  una  oposición 
templada,  sino  que  (y  vosotros  con  vuestras  risas  in- 
justas, Intemperantes  ó inoportunas  me  obligáis  á de- 
cir esto)  yo  personalmente,  y conmigo  mis  compañeros 
de  la  oposición  liberal-conservadora,  hemos  estado 
más  asiduos  y más  constantes,  hemos  hecho  más  para 
facilitar  el  debate  y la  aprobación  de  los  proyectos  da 
Hacienda,  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 
Después  de  estas  tres  ventajas  de  desahogo  del  Te- 
soro, de  tiempo  disponible,  de  mmisterialismo  y bene- 
volencia y oposición  templada,  que  ha  reunido  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  todavía  ha  tenido  otra  tan  gram 
de  como  todas  estas  juntas,  y aun  mayor  que  todas 
ellas,  que  ha  sido  un  programa  hecho  y una  tarca  fa- 
cilísima* Su  señoría  ha  encontrado  preparada,  com- 
pletamente preparada,  no  ya  una  buena  operación 
financiera,  sino  la  primera,  la  mejor,  la  más  ventajosa 
de  las  operaciones  financieras  que  se  han  hecho  ó se 
han  proyectado  en  este  país.  Suprimir  en  el  déficit, 
como  S.  8,  podía  suprimir  sin  necesidad  de  hacer  otra 
cosa  que  adoptar  el  proyecto  de  su  antecesor,  70  mi- 
llones de  pesetas,  sin  tocar  á los  ingresos  ni  á los  gas- 
tos, sin  pedir  una  peseta  más  al  contrib oyente,  sin 
disminuir  ninguno  de  los  servicios  de  personal  ni  ds 
material  ni  en  un  céntimo,  es  una  fortuna  que  rara  vez 
alcanza  un  Ministro  de  Hacienda.  No  sé  si  en  la  histo- 
ria financiera  ds#Ios  países  extranjeros  habrá  cosa  pa- 
recida; pero  en  la  historia  financiera  de  nuestro  país 
no  hay  nada  que  se  parezca  á esto.  Su  señoría  desfigu- 
guró,  destrozó,  violentó  con  complicaciones  extrañas  é 
injustificadas  el  proyecto  que  se  habla  encontrado,  pa* 
deciendo  en  esto  la  primera  y más  grande  de  sus  equi- 
vocaciones; porque  si  S.  S*  hubiera  llevado  á cabo  la  con- 
versión de  las  amortizables  en  los  términos  en  que  h 
encontró  completamente  preparada,  toda  la  gloria  ha- 
bida sido  para  S.  S*;  habría  puesto  su  nombre  al  pió  de 
la  operación  financiera  más  ventajosa  que  se  habría 
hecho  en  España,  y siempre  que  se  hubiera  hablado 
de  esa  operación,  se  hubiera  recordado  el  nombre  do 
S.  S.,  al  paso  que  dentro  de  dos  ó tres  meses  nadie  se 
acordaría  del  apellido  que  llevaba  su  antecesor*  La 
operación  era  completamente  satisfactoria,  porque 
para  rebajar  70  millones  de  pesetas  en  el  déficit,  para 
suprimir  la  mayor  parte  del  déficit,  no  habla  que  ha- 
cer otra  cosa  que  acceder  á los  ruegos,  á las  soiieita- 
s ciones  que  con  viveza,  que  con  apremio  estaban  ha- 
ciendo los  mismos  interesados  á quienes  por  esa  ope- 
ración se  iban  á rebajar  ios  intereses  de  sus  valores  y 
se  iba  á aplazar  la  amortización  do  los  mismos. 

De  la  rebaja  de  los  intereses  y del  aplazamiento  de 
la  amortización  de  los  valores  que  componían  las  deu- 
das especiales  del  Tesoro,  y sin  tocar  por  ningún  otro 
concepto  á los  gastos  y á los  ingresos  del  presupuesto 
del  Estado,  resultaba  una  disminución  de  70  millones 
de  pesetas  en  el  déficit,  y los  mismos  tenedores  que 
tenían  que  sufrir  el  quebranto,  los  mismos  á quienes 
se  había  de  dejar  de  pagar  ios  70  millones,  estaban 
solicitándolo  con  viveza,  con  instancia  apremiante,  con 
unanimidad.  Después  de  esto,  con  poco  que  hubiera 
imitado  el  Sr*  Ministro  ds  Hacienda  lo  que  en  esto 
asunto  ds  la  conversión  y de  la  amortización  se  había 
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hecho  al  tratar  de  la  conversión  del  3 por  100  y de 
las  oWigacíones  del  Estado  por  ferro- carriles,  habria 
encontrado  fácilmente  soluciones  igualmente  ventajo  - 
gas.  Con  esto,  oorx  disminuido  70  millones  de 

pesetas  del  déficit  de  una  manera  tan  fácil  y tan  llana; 
con  haber  preparado  la  conversión  y arreglo  de  la  deu- 
da trayendo  á convenio  á los  acreedores  y borrando  ya 
definitivamente  el  sello  de  la  han  carota  que  lleva  ese 
papel  del  Estado,  que  tiene  un  tipo  de  interés  legal  y 
produce  otro  menor;  con  haber  disminuido  en  térmi- 
nos razonables  y prudentes  el  descuento  de  las  clases 
pasivas,  y acaso  también  algo,  si  se  creía  exigencia  de 
la  situación  y del  nuevo  partido  que  venia  al  poder, 
el  dé  las  clases  activas,  necesidades  que  nosotros  en  el 
discurso  que  habíamos  puesto  en  labios  de  S.  M.  al 
abrir  la  legislatura  última  habíamos  reconocido  como 
de  una  realización  más  ó ménos  pronta;  con  haber  su- 
primido el  recargo  hecho  en  los  últimos  años  por  las 
cartas  sencillas,  en  lo  que  no  habríais  hecho  otra  cosa 
más  que  cumplir  la  promesa  que  yo  desde  ese  banco 
habla  dirigido  á un  Sr,  Diputado  al  discutirse  los  pre- 
supuestos anteriores;  y por  último,  con  haber  realiza- 
do, ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  viendo  falto  á 
su  partido  de  programa  financiero,  le  había  indicado 
éste  en  una  de  las  últimas  sesiones  del  Senado;  con  ha- 
ber realizado  lo  que  vosotros  hubiérais  creído  más  be- 
neficioso para  el  país  en  las  cuestiones  arancelarias, 
habla  tarea  para  satisfacer  la  ambición  de  cualquier 
hacendista.  En  vez  de  esto,  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da creyó  preferible  trastornarlo  todo,  perturbarlo  todo, 
establecer  de  nuevo  la  Hacienda  como  si  no  hubiera 
antecedentes  ni  precedentes  de  ninguna  clase,  alterar 
las  bases  de  todos  los  impuestos,  suscitar  todas  las 
cuestiones  posibles  á un  mismo  tiempo;  y para  eso  re- 
cogió, por  donde  quiera  que  los  halló,  todos  los  proyec- 
tos que,  ó estaban  ya  maduros  para  ser  traidos  aquí,  ó 
necesitaban  de  una  mayor  preparación,  ó estaban  de- 
finitivamente desechados  por  sus  antecesores,  y les 
añadió  algunos  de  la  propia  inventiva  deS,  S.;  porque 
ya  ha  llegado  la  ocasión,  ya  para  mí  es  ineludible  de- 
cir en  alta  voz  delante  del  Congreso  de  los  Sres.  Dipu- 
tados la  misma  clasificación  de  los  24  famosos  pro- 
yectos leídos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  ia 
tribuna,  que  hice  á los  amigos  y á los  adversarios  que 
me  escucharon,  el  dia  tristísimo  para  la  Hacienda  es- 
pañola en  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  los  leyó  en 
esa  tribuna. 

De  cuatro  clases  son  aquellos  proyectos.  Compo- 
nen la  primera  los  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
encontró  ya  perfectamente  preparados  para  someterlos 
ála  deliberación  de  las  Cortes;  esos  S.  S.  los  desfiguró 
para  que  no  conservaran  el  sello  de  la  situación  ante- 
rior; los  trajo  como  se  tienen  que  traer  bs  cosas  que 
se  desfiguran  para  que  pierdan  su  forma,  es  decir,  los 
trajo  deformes  y monstruosos  ; de  esto  es  ejemplo  la 
conversión  de  las  amórtizables,  donde  al  lado  de  una 
operación  beneficiosísima  que  disminuía  las  cargas 
del  Estado  sin  hacer  otra  cosa  que  satisfacer  los  de- 
seos  de  aquellos  que  iban  á cobrar  ménos  cantidad 
por  intereses  y por  amortización,  introdujo  la  conver- 
sión de  ios  doses,  que  venían  cobrando  y tenían  dere- 
cho á cobrar  un  4,  y á quienes  espléndidamente  se  les 
ha  dado,  según  la  cuenta  de  S.  S.,  el  4£7i, 

La  segunda  clase  de  los  proyectos  traidos  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  componen  aquellos  que  se 
estaban  preparando,  que  habrían  estado  maduros  den- 
tro de  dos  ó de  tres  años,  los  cuales  S,  S.  trajo  ahí  en 


la  forma  que  tienen  necesariamente  que  revestir  las 
criaturas  arrancadas  del  seno  materno  antes  de  tiem- 
po. Vinieron  como  abortos.  Tal  fué  el  proyecto  sobre  la 
contribución  territorial,  fundado  en  la  rectificación 
de  los  amillaramientüs.  Dentro  de  dos  ó tres  años  ha- 
bría llegado  á tiempo;  después  de  lo  que  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  , ni  dentro  de  dos  años,  ni 
dentro  de  tres,  ni  dentro  de  diez,  aunque  desde  este 
momento  os  pongáis  á deshacer  lo  que  el  Sr,  Ministro 
ha  hecho. 

Para  explicaros  la  tercera  clase  de  proyectos  traí- 
dos aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  permitidme 
que  os  recuerde  io  que  sucede  en  las  exposiciones  de 
pinturas.  Los  cuadros  y esculturas  que  el  Jurado  es- 
tima indignos  de  ser  expuestos  ai  público,  son  colo- 
cados en  una  sala  que  de  algún  tiempo  á esta  parte 
se  llama  la  sala  del  crimen.  Pues  el  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  entrado  á saco  en  la  sala  del  crimen,  y to- 
dos los  proyectos  que  por  malos  y detestables  habían 
desechado  los  Ministros  anteriores,  los  ha  vaciado  en 
la  tribuna  del  Congreso. 

La  cuarta  clase  la  componen  los  proyectos  de  la 
propia  inventiva  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  sirva 
de  ejemplo  para  éstos,  aquel  impuesto  á que  el  Minis- 
tro de  Hacienda  puso  el  nombre  de  la  sal;  al  que  la 
Comisión  de  presupuestos  le  quitó  ese  nombre  y no  le 
supo  dar  ningún  otro,  y que  continúa  en  la  situación 
absurda  de  un  impuesto  al  que  sus  autores  no  saben  de 
qué  manera  llamar. 

Todavía  podía  yo  hablar  de  otra  ciase  de  proyectos, 
que  son  algunos  muy  buenos  y muy  excelentes,  créalo 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  su  antecesor  dejó  en 
el  Ministerio  muy  á la  mano,  y que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  sabido  encontrar.  La  primera  obra 
realizada,  y que  me  temo  que  así  como  en  este  mo- 
mento es  la  única  realizada,  será  también,  aparte  de 
los  destrozos  ya  causados  en  los  asuntos  de  la  deuda, 
la  única  que  se  realizará  del  plan  financiero  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  es  aquella  que  se  refiere  á la  es- 
plendidez, que  no  puede  ser  más  inoportuna,  con  que 
fueron  aumentados  los  gastos  dei  personal  de  los  depar  - 
tamentos  ministeriales.  Por  aumento  de  sueldos  á minis- 
nistros  plenipotenciarios  y á secretarios  de  embajadas, 
pava  crear  consulados  y legaciones  nuevas,  se  han 
elevado  los  créditos  para  el  Ministerio  de  Estado  en  la 
cifra  de  155  000  pesetas.  Para  aumentar  los  sueldos  á 
los  magistrados,  abogados  fiscales  y varios  dependien- 
tes del  Tribunal  Supremo,  al  teniente  fiscal  de  la  Au- 
diencia de  Madrid,  y para  la  creación  de  alguna  otra 
plaza  en  las  Audiencias,  se  aumentó  otra  cantidad  cre- 
cida, En  el  Ministerio  de  ia  Guerra,  para  aumentar  seis 
plazas  de  vocales  en  la  Junta  consultiva  de  Guerra; 
para  mejorar  los  suelos  de  los  ministros,  así  militares 
como  togados,  de  los  dos  fiscales  y del  brigadier 
secretario  del  Consejo  Supremo;  para  aumentos  en  las 
plantas  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas,  se 
votaron  nuevos  créditos  por  importe  de  149.997  pese- 
tas. Y despees  se  ha  traído  un  proyecto  de  ley  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  mejorar  los  sueldos  de 
los  oficiales  de  reemplazo  y dar  movimiento  á las  es- 
calas; es  decir,  para  otro  aumento  de  los  haberes  del 
personal  se  elevaron  de  nuevo  los  créditos  en  cantidad 
de  5.629,694. 

En  el  Ministerio  de  Marina,  para  crear  unas  plazas 
y mejorar  el  haber  de  otras  en  la  Secretaría;  para  con- 
ceder gratificaciones  á los  secretarios  de  las  coman- 
dancias generales,  á los  comisarios  secretarios  de  las 
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id  tendencias,  y al  archivero  del  cuerpo  de  infantería 
de  marina;  para  aumentar  los  cuadros  de  dos  batallo- 
nes y para  mejorar  el  sueldo  de  los  sargentos,  se  vo- 
taron 1,980.746  pesetas  más. 

En  el  Ministerio  de  Fomento,  para  aumentos  de  pla- 
zas y mejora  de  sueldos  en  la  Secretaría;  en  las  sec- 
ciones de  los  Gobiernos  de  provincia;  en  las  plantas  de 
la  Escuela  normal  de  maestros,  de  la  Escuela-modelo 
de  párvulos,  del  Colegio  de  sordo -mudos  y ciegos;  en 
el  personal  de  profesores  y dependientes  de  los  Insti- 
tutos del  Cardenal  Gisneros  y de  San  Isidro;  en  el  de 
catedráticos  y ayudantes,  secretarios  y dependientes  de 
las  Facultades  de  las  Universidades;  en  el  de  las  Aca- 
demias de  Bellas  Artes  y de  Medicina,  del  Museo  Na- 
cional de  Pintura  y Escultura,  de  la  Alhambra,  del 
cuerpo  de  archiveros,  del  Museo  Arqueológico  y del 
Observatorio  astronómico,  del  Consejo  Superior  de 
Agricultura,  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  dei  de  ayudantes,  de 
la  Junta  consultiva  de  obras  publicas,  del  cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos,  del  de  ayudantes  y sobres- 
tantes; en  la  sección  administrativa  del  canal  de  Isa- 
bel II;  en  el  personal  de  guarda-almacenes  y torreros 
de  faros;  en  el  cuerpo  de  ingenieros  de  minas;  en  el 
de  auxiliares  facultativos,  y en  la  dirección  del  mapa 
geológico,  se  han  aumentado  los  gastos  del  presupues- 
to en  L945.141  pesetas. 

En  el  Ministerio  de  Hacienda,  para  aumento  de 
plazas  y mejora  de  sueldos  en  la  Secretaría  del  Minis- 
terio, en  el  Tribunal  de  Cuentas,  en  las  Direcciones  y 
Centros  generales,  en  el  cuerpo  de  abogados  del  Esta- 
do, en  la  A dminist ración  económica  provincial,  en  la 
fábrica  del  timbre,  en  las  de  tabacos  y en  el  personal 
de  consumos,  Í.6G3.613. 

A las  clases  pasivas,  por  la  diferencia  entre  la  cifra 
qne  había  importado  su  presupuesto  del  año  anterior 
y la  que  ahora  por  consecuencia  de  los  trastornos  cau- 
sados en  el  personal  de  todas  las  oficinas  era  preciso 
poner,  1,860.013  pesetas. 

Estas  cantidades,  añadidas  á los  17.375.000  pe- 
setas aumentados  en  los  haberes  del  personal  por  el 
concepto  de  la  supresión  del  descuento,  importan 
30,747.834  pesetas. 

para  evitar  que  se  repita  el  caso  ya  ocurrido  de 
que  al  hacer  eu  conjunto  estas  observaciones  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  negase  su  exactitud,  me  he  tomado 
el  trabajo  de  sacar  por  mí  mismo,  capítulo  por  capí- 
tulo, artículo  por  artículo,  peseta  por  peseta,  las  cifras 
de  la  ley  de  presupuestos. 

Treinta  millones  de  pesetas  y más  se  han  aumen- 
tado espléndidamente  á los  haberes  del  personal  en 
los  momentos  mismos  en  que  el  Sr.  Ministro  acometía 
la  empresa  de  variar  en  un  todo  las  bases  de  los  im- 
puestos, provocando  las  dificultades  que  le  surgen  á 
cada  paso,  y cuyo  peligro  S.  S.  negaba  cuando  aqní  se 
las  predecíamos,  coincidiendo  esto  con  el  aumento  del 
cuartillo  que  había  que  hacer  en  el  pago  de  los  inte- 
reses de  la  deuda  y con  los  nuevos  gravámenes  que 
S.  S.  se  preparaba  á traer  por  medio  de  ese  convenio, 
que  ni  convenio  ha  resultado,  hecho  con  los  acreedores 
del  Estado, 

De  esta  manera  llegamos  al  mes  de  Enero.  La  ta- 
rea á que  S.  8.  estaba  comprometido,  y que  arrogan- 
temente había  afirmado  aquí  discutiendo  conmigo  quo 
sería  realizada  en  todas  sus  partes  en  el  mismo  mes  de 
Enero,  era  ciertamente  grande.  Tenia  que  reorganizar 
las  oficinas  provinciales  de  la  administración  econó- 


mica; tenia  que  plantear  la  reforma  sobre  la  contribu-, 
cion  territorial;  tenia  que  llevar  á cabo  las  reformas 
también  decretadas  para  la  contribución  de  consumos- 
tenia  que  plantear  el  nuevo  impuesto,  establecido  en 
sustitución  del  de  la  sal;  tenía  además  que  procurar 
que  se  introdujeran  en  las  costumbres  las  novedades 
legisladas  sobre  sellos  y timbre  del  Estado  y sobra  im- 
puesto de  derechos  reales;  tenia,  por  ultimo,  que  cmn* 
plir  aquel  compromiso  espontáneamente  adquirido  por 
S.  S.  de  realizar  esta  vez  efectivamente  el  ingreso  cab 
culado  para  el  impuesto  de  cédulas  personales,  cobrán- 
dolas á domicilio;  y cuando  debía  esperarse  ver  á S.  g 
poner  mano  á la  obra  para  llevar  á cabo  tantas  y tan 
buenas  cosas,  ¿qué  ba  sucedido,  Sres.  Diputados? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ba  gastado  todo  su 
tiempo  y todas  sus  fuerzas,  y todas  las  fuerzas  de  h 
Administración,  en  ver  si  le  es  posible  cobrar  en  la 
misma  cantidad  que  se  cobraban  antes  las  cuotas  déla 
contribución  industrial;  contribución  que  nosotros  los 
que  no  hemos  hecho  nada  habíamos  subido  desde  21 
millones  de  pesetas  en  que  nos  la  encontramos  el  año 
75,  sin  que  jamás  hubiera  producido  antes  mayor  can- 
tidad, á 33  millones  de  pesetas,  sin  una  queja,  sin  una 
reclamación,  sin  que  hubiera  sobre  esa  contribución  ni 
una  sola  protesta,  con  una  facilidad  verdaderamente 
extraordinaria,  casi  sin  precedente  en  materia  de  im- 
puestos; y para  cobrar  esto  que  S.  S.  se  encontraba  es- 
tablecido en  estas  condiciones  tan  sencillas,  tan  fáciles 
y tan  llanas,  se  ha  creado  esas  dificultades  que  estáis 
viendo,  y que  vereis,  espero,  cada  momento  con  mayor 
claridad,  porque  parece  que  ha  llegado  ya  el  momento 
de  las  confesiones,  y así  como  hasta  ayer,  casi  hasta  con 
complicidad  de  todos  nosotros,  se  ha  estado  sostenien- 
do con  mucha  formalidad  que  la  recaudación  iba  muy 
bien,  ya  se  ha  empezado  á decir  que  en  efecto  no  se 
recauda.  ¿Por  que  ha  sido  esto?  ¿Cuál  es  la  causa  de 
estos  sucesos?  ¿Por  qué  ha  encontrado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  estas  dificultades  para  realizar  lo  que  se 
estaba  realizando  antes  sin  dificultad  de  ninguna  cla- 
se? lo  voy  á ver  si  procuro  explicarme  de  manera  qus 
me  entendáis;  pero  ante  todo  es  preciso  consignar  un 
hecho. 

En  el  momento  mismo  de  abrirse  este  segundo  pe- 
ríodo de  la  legislatura,  me  levanté  á suplicar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda, para  que  aquí  no  tuviéramos  que 
hacer  cargos  alternativos,  para  que  no  tuviéramos  que 
plantear  dilemas  que  son  ineludibles,  porque  de  cual- 
quier manera  que  la  cosa  haya  sucedido,  para  3.  S.  re- 
sulta un  cargo,  y para  que  yo  por  mi  parte  siguiera 
cumpliendo,  como  he  cumplido  hasta  ahora,  la  prome- 
sa do  no  usar  jamás  en  estos  debates  ninguna  otra  cifra 
sino  las  cifras  mismas  oficiales  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  traído,  le  supliqué,  digo,  que  nos  trajera 
una  nota  de  lo  que  importa  la  contribución  industrial 
en  estos  momentos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuvo 
la  bondad  de  prometerme  aquel  día,  que  fuó  el  mar- 
tes, no  el  último,  sino  el  anterior,  que  aquellos  datos 
vendrían  antes  de  que  llegara  ocasión  en  este  debate 
de  tener  que  utilizarlos. 

Los  datos  no  han  venida,  y nosotros  los  legisla- 
dores del  país  ignoramos  en  este  momento  si  la  con- 
tribución industrial,  que  está  dando  lugar  á tantas  y 
tan  desagradables  cuestiones,  ha  sido  por  nosotros,  on 
la  ley  de  31  de  Diciembre,  aumentada  ó disminuida. 

¿Es  que  S.  S.  no  lo  sabe?  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  después  de  haberse  planteado  la  cuestión  en 
los  términos  en  que  está  planteada  en  el  país,  después 
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de  haberla  querida  explicar  con  aquellas  demostracio- 
nes que  salieron  desgraciadamente  llenas  de  equivo- 
caciones eti  la  Gaceta,  que  después  de  haberse  tenida 
que  ocupar  necesariamente  de  este  asunta  tantas  veces 
y con  tan  profunda  meditación,  no  sabe  todavía  cuál 
es  el  importe  de  las  cuotas  de  la  contribución  indus- 
trlal?  ¿O  es  que  sabiéndolo  no  nos  lo  ha  querido  decir? 

¿Cómo  está  en  este  momento  la  administración 
económica,  que  dado  caso  que  en  aquel  momento  na 
tuviera  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  los  datos  necesa- 
rios, no  podía  preguntar  á las  Administraciones  econó' 
micas  cuánto  importan  los  recibos  entregados  al  Banco 
de  España  para  la  recaudación?  Yo,  pues,  me  hallo  hoy 
en  el  caso  de  que  no  sé  cuál  es  la  manera  de  tratar 
concretamente  esta  cuestión.  Si  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda no  ha  tratado  de  cobrar  á la  Industria  y al  co- 
mercio más  que  los  33  millones  de  pesetas  que,  como 
ha  dicho,  se  venían  cobrando  antes,  entonces  ¿cuál  es 
la  causa  de  las  dificultades  que  se  han  suscitado?  Y si 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tratado  de  cobrar,  trata 
de  cobrar  ahora  una  cantidad  mucho  mayor  que  los 
33  millones  de  pesetas,  ¿cómo  se  explica  que  no  solo 
no  se  haya  hecho  la  más  pequeña  indicación  en  el 
preámbulo  del  proyecto  que  nos  trajo  aquí,  relativa- 
mente al  aumento  de  la  contribución,  sino  que  al  mis- 
mo tiempo  que  se  pedia  autorización  para  modificar 
las  tarifas,  se  rebajaba  ia  cifra  del  presupuesto  desde 
37.400-000  pesetas  hasta  33  millones?  ¿Qué  significa 
esa  demostración  desgraciada  por  todos  conceptos,  que 
se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  para  conven- 
cer á los  síndicos  y á los  que  no  somos  síndicos  de  que 
no' había  aumentos,  ó á lo  mónos  aumentos  de  consi- 
deración? 

No  hay  que  encerrarse  aquí  en  una  cuestión  de  es- 
tríela legalidad  para  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
el  enda  ha  sido  autorizado  por  las  Cortes  para  variar  las 
tarifas.  Las  Cortes,  en  efecto,  en  el  proyecto  que  hoy 
es  ley  del  Reino,  autorizaron  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da para  reformar  las  tarifas  en  los  casos  en  que  se  cre- 
yera que  las  que  se  hallaban  establecidas  no  eran  pro- 
porcionadas á ias  utilidades  de  cada  industria;  pero 
ad virtiendo  la  ley  que  se  reformarían  aumentándolas 
ó disminuyéndolas  según  los  casos,  y diciendo  ai  mis- 
mo tiempo  el  legislador  al  hacer  el  cálculo  de  los  in- 
gresos, que  entendía  que  la  cifra  del  presupuesto  tenia 
que  ser  rebajada,  resulta  que  el  espíritu  claro  y evi- 
dente de  la  ley  era  que  no  se  había  de  aumentar  la 
contribución. 

Examinemos  la  ley  tal  como  ei  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  la  quiso  y tal  como  las  Górtes  se  la  dieron, 
Tenia  y tiene  esta  ley  tres  objetos.  Es  el  primero  dar 
un  recurso  á los  contribuyentes  contra  los  gremios. 
En  efecto,  Sres.  Diputados,  en  el  reparto  de  la  contri- 
bución industrial  hay,  por  la  misma  esencia  del  Im- 
puesto, una  arbitrariedad  que  no  es  posible  evitar.  Seria 
sobremanera  injusto  que  á todos  los  que  ejercen  una 
misma  industria  ó una  misma  profesión  se  les  exigiera 
una  misma  cuota;  pero  no  hay  manera  posible  de  es- 
tablecer reglas  claras,  de  establecer  un  criterio  con 
arreglo  al  cual  puedan  determinarse  las  utilidades  de 
los  industriales,  para  imponerles  á unos  mayores  cuo- 
tas y á otros  cuotas  menores.  Esta  arbitrariedad  no 
puede  ménoñ  de  hacerse  insoportable  en  algún  caso,  no 
solo  porque  toda  arbitrariedad  repugna,  sino  porque 
inspira  naturalmente  mayor  repugnancia  la  que  se 
emplea  para  repartir  cargas.  La  Administración,  pues, 
venía  pensando  en  la  conveniencia  de  dar  algún  recur- 


so legal  á los  contribuyentes  contra  las  decisiones  in- 
apelables de  los  gremios,  representados  ó dirigidos  por 
los  síndicos  y clasificadores. 

El  segundo  objeto  de  la  ley  era  la  reforma  de  las 
tarifas,  y so  autorizó  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
reformar  las  tarifas  buscando  una  mejor  repartición 
del  impuesto.  El  tercero  consistía  en  reemplazar  el 
método  de  investigación  que  venia  establecido  desde 
hace  muchos  años,  por  un  nuevo  cuerpo  de  investiga- 
dores que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  proponía  es- 
tablecer, y del  cual,  que  yo  sepa,  no  se  ha  ocupado  ni 
poco  ni  mucho,  al  menos  oficialmente  y con  medidas 
que  sean  conocidas  de  todos. 

La  ley,  accediendo  á los  propósitos  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  había  puesto  para  el  primero  de  sus 
propósitos  en  sus  manos  la  bandera  de  los  contribu- 
yentes contra  los  síndicos.  ¿Por  qué  serie  de  inexplica- 
bles desaciertos  la  bandera  de  los  contribuyentes  que 
la  ley  habla  puesto  en  manos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ha  aparecido  por  todas  partes  en  manos  de  los 
síndicos  contra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿Por  qué 
série  de  inconcebibles  errores  los  contribuyentes  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  proponía  amparar  con- 
tra los  síndicos,  se  han  puesto  todos  unánimemente  de 
parte  de  los  síndicos  contra  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da? Se  comenzó  una  lucha  sin  precedentes,  una  lucha 
para  la  que  no  habla  preparados  elementos  de  ningu- 
na clase,  una  lucha  que  ha  sido  producto  exclusivo 
de  la  influencia  directa,  de  los  actos,  de  las  leyes  y de 
Los  proyectos  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  una  lucha 
entre  S,  S.  y los  síndicos.  Veamos  lo  que  los  síndicos 
han  dicho  y hecho,  y lo  que  ha  dicho  y hecho  ei  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

Han  dicho  los  síndicos:  primero,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  autorizado  por  la  ley  para  reformar  las 
tarifas  de  la  contribución  industrial  con  el  único  obje- 
to de  proporcionar  la  cuota  á ias  utilidades  de  la  In- 
dustria respectiva,  no  estaba  autorizado  para  englobar 
por  regla  general  en  la  contribución,  con  el  carácter 
de  permanente,  el  recargo  que  con  carácter  de  transi- 
torio tenían  establecido  las  leyes.  ¿Por  qué  si  S.  S.  que- 
ría convertir  este  recargo  transitorio  de  lo  por  100 
en  permanente,  no  nos  lo  dijo?  ¿No  le  hemos  concedido 
cosas  mayores  que  esa?  ¿Qué  dificultades  habla  para 
haberles  dicho  francamente  á las  Górtes  que  quería  eso? 
¿Por  qué  se  lo  ha  ocultado  á las  Cortes?  Yo  de  mí  só 
decir  que  no  hubiera  hecho  objeción  de  ninguna  clase 
á ello,  y creo  que  no  habiéndola  hecho  yo  no  la  habría 
hecho  nadie.  Los  síndicos  tenían  razón  al  decir  esto.  El 
impuesto  está  establecido  por  las  leyes  con  carácter  de 
transitorio,  y S,  S.  lo  ha  declarado  permanente,  y este 
asunto  no  tiene  solo  la  importancia  de  la  declaración 
de  permanencia  de  lo  que  es  transitorio,  sino  que  la 
alteración  hecha  produce  un  aumento  en  las  cuotas 
que  se  exigen  al  contribuyente,  porque  en  los  cinco 
años  anteriores  la  suma  de  lo  que  el  contribuyente 
había  de  pagar  se  formaba  calculando  los  gastos  de  la 
cobranza  con  proporción  á la  cuota  primitiva,  no  re- 
cargada con  el  15  por  100,  y ahora,  después  de  haber 
englobado  ese  15  con  la  primitiva  cuota  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  la  suma  de  lo  que  se  exige  al  contribu- 
yente ha  aumentado. 

Decían  después  los  síndicos  que  por  el  reglamento 
que  existia  de  20  de  Mayo  de  1873,  lo  mismo  que  por 
el  reglamento  de  31  de  Diciembre  que  ha  promulgado 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  les  corresponde  una  in- 
tervención en  la  cuenta  de  las  cuotas  individuales  que 
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se  exigen  á los  contribuyentes,  y exigían  que  se  les 
respetase  ese  derecho  que  tenían  antes  y que  tienen 
ahora.  Pedían  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aplique 
el  reglamento  que  quiera,  el  que  existía  antes  si  lo 
quiere  conservar,  el  que  $,  S.  ha  formado,  ú otro  que 
S,  S.  tenga  por  conveniente  formar,  pero  que  se  atu- 
viera á lo  legal,  y mientras  la  legalidad  les  reconozca 
un  derecho,  se  les  dejara  ejercitarlo.  Después  también 
los  síndicos  alegaban  la  falta  de  autorización  del  Mi- 
nistro respecto  del  aumento  crecidísimo  que  hablan 
tenido  las  cuotas  de  la  contribución,  sobre  cuyo  punto 
be  dicho  por  ahora  lo  bastante  y me  reservo  decir  más 
después  que  quede  aclarado,  si  es  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  digna, hacer  algunas  aclaraciones,  el 
hecho  á mi  entender  escandaloso  de  que  los  legislado- 
res del  país  no  sepamos  en  este  momento  si  esa  contri- 
bución, objeto  y asunto  de  tantas  controversias,  ha 
sido  por  nosotros  aumentada  ó disminuida. 

Por  mi  parte  tengo  que  añadir  á este  pliego  de 
agravios  formado  por  los  síndicos,  otro  cargo  que 
constituye  una  ilegalidad  evidente  y que  los  síndicos 
acaso  no  han  alegado  porque  no  estaba  en  sus  intere- 
ses hacerlo.  La  ley  de  31  de  Diciembre  reserva  expre- 
samente á la  Administración  el  nombramiento  de  la 
mitad  de  los  representantes  de  los  gremios.  Entre  los 
representantes  de  los  gremios  ocupan  el  primer  lugar 
los  síndicos,  y sobre  esto  no  cabe  duda  ninguna  en 
este  instante,  después  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
en  su  reglamento  lo  ha  declarado  así  de  la  manera 
más  explícita* 

Pues  bien;  á pesar  de  que  el  texto  de  la  ley  es  cla- 
rísimo y está  terminante  y manda  que  la  Administra- 
ción se  reserve  el  nombramiento  de  la  mitad  de  los 
síndicos,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ha  hecho  el 
reglamento  ha  dejado  el  nombramiento  de  los  síndicos 
por  completo  á los  gremios  respectivos.  Se  habían 
quedado,  pues,  por  lo  menos  en  cuanto  al  número  de 
los  cargos,  cortos  los  señores  síndicos  cuando  los  ha- 
blan formulado. 

Por  su  parte  ¿qué  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda? Primeramente,  intentar  probar  á todo  el  mun- 
do que  la  contribución  no  habia  sido  aumentada  sino 
en  algunos  casos  y en  cantidad  insignificante,  y publi- 
car aquella  Gaceta  del  dia  8 de  Febrero,  que  no  ha 
convencido  á nadie,  y que  por  el  contrario  está  convic- 
ta de  tener  casi  tantos  errores  como  renglones.  Y sobre 
esto  me  habéis  de  permitir,  Sres.  Diputados,  una  sen- 
cillísima observación. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  teniendo  á su  dis- 
posición una  Dirección  general  encargada  de  este  ser- 
vicio, compuesta  de  empleados  que  saben  perfecta- 
mente su  obligación,  poniendo  él  mismo  su  trabajo 
personal  y el  de  los  altos  funcionarios  del  Ministerio 
que  están  más  á sus  inmediatas  órdenes,  después  de 
quince  dias  publica  en  Xa  Gaceta  un  estado  lleno  de 
equivocaciones  de  todo  género,  en  que  están  equivoca- 
dos los  conceptos,  las  cuentas,  las  operaciones  aritmé- 
ticas, ¿queréis  decirme  con  que  derecho  puede  exigir, 
ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  nosotros,  ni  nadie, 
que  las  Administraciones  económicas,  en  donde  este 
servicio  estará  encomendado  algunas  veces  á dos  ó 
tres  jóvenes  menores  de  edad,  con  sueldos  que  no  pa- 
sarán de  5 ó 6.000  reales,  hagan  en  el  término  de 
venticuatro  horas,  con  exactitud,  con  precisión,  incur- 
riendo en  una  responsabilidad  que  en  materia  de  nú- 
meros siempre  es  eficaz,  lo  que  la  Administración  cen- 
tral con  sus  grandes  recursos,  bajo  el  impulso  eficaz  ó 


inmediato  del  Ministro  del  ramo,  no  sabe  hacer  en  una 
situación  apurada  en  el  período  de  dos  ó de  tres  sema- 
nas? ¿No  veis  aquí  claramente  demostrado  uno  de  los 
mayores  inconvenientes  que  tienen  esas  reformas  te- 
merarias, que  lo  quieren  hacer  todo  de  nuevo  y pres- 
cindir por  completo  de  todo  lo  antiguo  en  materias 
financieras?  Después  de  esto,  ¿qué  ha  hecho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  realizar  esa  recaudación?  Pues 
ha  hecho  dos  cosas:  la  una,  disponer  una  clasificación 
de  recibos  que  me  parece  empequeñece  algo  la  gran- 
deza y la  majestad  de  la  Administración  pública;  se- 
parar los  recibos  de  aquellas  clases  que  resultaban  be- 
neficiadas, para  entregárselos  á los  cobradores;  alterar 
en  otros  casos  en  cantidades  insignificantes,  en  p.ro, 
porciones,  no  se  enfade  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en 
proporciones  ridiculas,  las  cuotas  que  habían  de  exigir- 
se á los  contribuyentes. 

Por  ejemplo:  la  honrosa  clase  á que  yo  pertenezco, 
y por  la  que  pago  contribución  industria],  en  el  regla- 
mento de  S.  S.  sale  con  un  aumento  de  una  peseta  al 
año,  ó sean  25  céntimos  de  peseta  al  trimestre;  y la 
Administración  pública,  no  atreviéndose  á llevar  los  re- 
cibos con  ese  aumento,  ha  faltado  á su  propio  regla- 
mento, y los  ba  llevado  con  una  rebaja  insignificante; 
con  lo  cual,  en  esto  como  en  todo,  en  esto  como  en  lo 
de  la  deuda  y como  m lo  demás  relativo  á los  impues- 
tos, y como  en  todo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  sa- 
bido realizar  la  desastrosa  combinación  de  perjudicar 
los  intereses  del  Estado,  ai  mismo  tiempo  que  ofender 
los  derechos  de  los  acreedores  y de  los  contribuyen- 
tes. Porque  en  este  perdón  de  25  céntimos  de  peseta 
que  S.  8.  nos  ha  hecho,  hay  que  notar  dos  cosas:  es  h 
primera,  que  un  abogado,  por  muy  pobre  que  sea, 
puede  mirar  con  indiferencia  un  aumento  ó una  dis- 
minución de  25  céntimos  de  peseta;  y la  segunda,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aunque  represente  al  lis- 
tado, infinitamente  rico,  inmensamente  rico  en  compa- 
ración de  un  contribuyente,  no  tiene  derecho  ninguno 
á abandonar  25  céntimos  de  peseta.  Y después  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  una  cosa  entera- 
mente nueva  en  materia  financiera;  ha  apelado  al  en- 
carcelamiento de  los  síndicos.  Acaso  después  de  lo  mu- 
cho que  se  ha  hablado  ya  de  este  particular,  yo  no 
dijera  nada  sobre  él,  si  no  creyera  que  es  una  obliga- 
ción del  que  viene  á este  debate  á tratar  de  estas  cues- 
tiones, hacer  uso  del  permiso  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  nos  ha  devuelto  después  de  habér- 
noslo quitado,  y que  yo  habría  ejercitado  siempre,  no 
ya  sin  permiso  delSr.  Ministro,  sino  contra  una  decla- 
ración solemne  de  las  Cortes,  de  censurar  un  acto  da 
los  tribunales.  Me  creo  en  el  caso  de  pedir  que  se  me 
incluya  en  la  lista  de  los  que  condene  el  Sr,  Ministro, 
como  condenó  á los  Sres.  Homero  Robledo  y SHveia 
por  haber  ejercitado  ese  derecho  de  censura,  que  8.  S. 
declaraba  acto  ilícito.  Yo,  aparte  de  esta  cuestión  ds 
derecho,  por  muchas  razones  tendría  siempre  una  gran 
repugnancia  en  venir  aquí  á hacer  censuras  de  nin- 
gún acto  de  los  tribunales  de  justicia,  y no  lo  haría  en 
este  caso,  ni  lo  haré  en  ninguno,  no  creyendo  que  el 
hecho  se  sale  de  los  límites  de  lo  ordinario  y reviste 
caractéres  anómalos  que  lo  convierten  en  una  enormi- 
dad inaudita.  Por  muy  respetables  que  sean  los  tribu- 
nales de  justicia,  si  estando  nosotros  discutiendo  aquí 
llegara  la  noticia  de  que  un  juez  de  primera  instancia 
había  aplicado  el  tormento  á un  hombre  ó habia  des- 
cuartizado al  más  infame  de  los  criminales,  ¿tendría 
ninguno  de  vosotros  inconveniente,  por  mucho  que  es- 
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timéis  el  prestigio  da  la  magistratura,  en  llamar  á ese 
juez  a boca  llena  bárbaro?  Pues  bien;  voy  á probar  muy 
fácilmente  y muy  pronto,  que  en  esa  encarcela  miento 
de  los  síndicos  hay  algo  de  inaudito,  con  circunstan- 
tandas  agravantes  también  inauditas  que  le  dan  un 
verdadero  carácter  de  enormidad.  Desde  el  primer  mo- 
mento en  que  esta  cuestión  se  suscitó,  sospeché  yo  que 
en  este  asunto  había  sobra  de  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y falta  de  Ministro  de  Hacienda,  Después  de  las 
explicaciones  del  Gobierno,  es  de  toda  evidencia  que 
aquí  so  ha  debido  recaudar  más  y encarcelar  ménos. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  están  pa- 
sadas las  horas  de  Reglamento. 

El  8r.  COS-GAYON;  Señor  Presidente,  acabo  de 
hacer  afirmaciones  un  tanto  importantes,  y deseo  que 
vayan  acompañadas  de  su  demostración  inmediata. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Goutiuúe  S.  S, 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  ley  de  contabilidad  de 
1870,  repitiendo  un  precepto  que  estaba  ya  en  las  le- 
yes del  Reino,  dice  así  en  su  art.  9.ü: 

«Los  procedimientos,  asi  para  la  cobranza  de  con- 
tribuciones como  para  la  de  las  demás  rentas  públicas, 
aeran  meramente  administrativos  y se  ejecutarán  por 
los  agentes  de  la  Administración  en  la  forma  que  las  le* 
yes  y reglamentos  fiscales  determinen.)) 

La  ley  de  i 9 de  Julio  de  1879  habla  dicho  en  su 
artículo  L°: 

«Continuarán  siendo  administrativos  los  procedi- 
mientos contra  primeros  y segundos  contribuyentes 
para  la  cobranza  de  sus  respectivos  descubiertos.» 

Pero  hay  otro  hecho  más  notable,  señores,  y es,  que 
la  instrucción  de  3 do  Diciembre  do  1869,  que  no  he- 
mos hecho  nosotros  y que  lleva  á su  pié  la  firma  del 
Sr.  Figuerola,  pero  que  nosotros  hemos  aplicado  leal  y 
estrictamente,  empieza  y concluye  de  la  manera  sig- 
nificativa que  vais  á oír.  El  primero  de  sus  artícu- 
los dice: 

«Los  procedimientos  contra  primeros  y segundos 
contribuyentes  para  la  cobranza  de  los  descubiertos 
liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  son  pura- 
mente administrativos  y se  seguirán  por  la  vía  de 
apremio./.» 

Su  penúltimo  artículo,  dice: 

«Los  jueces  de  primera  instancia  y de  paz,  los  al- 
caldes populares,  los  cobradores  de  contribuciones  y 
los  comisionados  de  ejecución  serán  responsables  cri- 
minalmente con  arreglo  al  Código  penal,  y juzgados 
por  los  tribunales  competentes,  por  las  faltas  y delitos 
que  cometan  con  motivo  de  su  respectiva  intervención 
en  el  procedimiento  administrativo  de  apremio  » 

Y el  último  de  sus  artículos  da  reglas  para  el  cum- 
plimiento de  éste. 

De  manera  que,  según  la  ley  vigente,  en  los  proce- 
dimientos para  la  cobranza  de  contribución  tienen  res- 
ponsabilidad criminal  los  jueces,  los  cobradores,  los 
comisionados  de  apremio,  todo  el  mundo,  menos  el  con- 
tribuyente. Pues  todavía  hay  más:  la  ley  de  presupues- 
tos de  22  de  Diciembre  de  1872,  que  tampoco  hemos 
hecho  nosotros,  pero  que  también  la  hemos  aplicado 
leal  y estrictamente,  y que  lleva  á su  pié  la  firma  del 
Echegaray,  dice  así: 

«Los  pueblos  en  que  por  resistencia  pasiva  ó ma- 
terial al  pago  de  las  contribuciones  se  baga  necesario 
el  empleo  de  la  fuerza  armada,  satisfarán  los  suminis- 
tros y pitases  que  á éstas  correspondan,  con  cargo  al 
cupo  total  de  los  mismos,  ó bien  al  particular  de  los 
contribuyentes  morosos  ó rebeldes,  y en  proporción  á 


sus  cuotas  respectivas,  caso  de  que  pueda  determinar- 
se esta  responsabilidad  individual.» 

Lleváis  dos  semanas  hablando  aquí  de  la  resisten- 
cia pasiva  como  si  fuera  un  hecho  nuevo  en  materia 
de  cobranza  de  contribuciones.  Los  casos  de  resisten- 
cia pasiva  los  hemos  visto  nosotros  por  centenares  y 
por  millares;  habían  llegado  á ser  un  hecho  perma- 
nente en  una  porción  de  poblaciones  de  varias  provin- 
cias de  la  Monarquía:  después  de  períodos  de  guerra, 
en  algunos  pueblos  no  se  ha  podido  recaudar  ni  una 
sola  peseta  sino  yendo  los  cobradores  acompañados 
unas  veces  de  la  Guardia  civil,  otras  de  fuerza  del  ejér- 
cito. En  la  ley,  como  veis,  estaba  terminantemente  pre- 
visto este  caso,  pues  en  ella  se  dice  que  el  castigo  que 
se  impone  á los  contribuyentes  morosos  y rebeldes  es 
el  pago  de  los  pluses  á ios  individuos  de  tropa.  que 
no  se  habia  visto  jamás  es  que  por  cuestión  de  pago  de 
contribución  se  encarcelara  á los  contribuyentes.  Vos- 
otros  los  que  decís  que  en  la  oposición  somos  demago- 
gos y en  el  poder  hemos  sido  tiranos,  citadnos  un  caso, 
un  solo  caso  en  que  nosotros  hayamos  metido  en  los 
calabozos  á los  contribuyentes  porque  hayan  dicho  que 
no  quieren  pagar.  (El  Srt  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistrosi  No  era  eso  solo.) 

Me  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  no  era 
eso  solo;  y en  efecto,  yo  he  asistido  con  mucha  aten- 
ción á oir  las  declaraciones  dei  Gobierno  de  S.  M.,  y 
recuerdo  que  á pesar  del  secreto  del  sumario  que  á 
nosotros  se  nos  exige  respetar,  han  dado  sobre  él  ex- 
plicaciones el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia;  pero  esto  no  hace  más  que 
añadir  dos  circunstancias  agravantes  a la  enormidad 
del  fallo  de  ese  tribunal.  Yo  recuerdo  perfectamente 
que  al  leer  mi  compañero  y amigo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo los  artículos  del  Código  que  hablan  del  desacato, 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  indicó 
que  el  caso  en  que  estaban  comprendidos  los  síndicos 
era  aquel  en  que  habla  de  la  usurpación  de  las  atribu- 
ciones constitucionales  de  los  Ministros.  Por  cierto  que 
por  muy  triste  que  esté  mi  ánimo  al  tratar  estos  asun- 
tos de  Hacienda,  y por  mucho  que  crea  que  la  habéis 
destrozado  ya,  no  creo  todavía  llegado  el  caso  de  de- 
clarar que  el  no  pagar  la  contribución  es  privilegio 
exclusivo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  por  con- 
siguiente, los  contribuyentes  que  no  paguen  ó que  di- 
gan que  no  se  pague  usurpan  las  atribuciones  cons- 
titucionales de  S.  S.  Recuerdo  también  haber  oído  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  formaba  causa 
á los  síndicos  porque  habian  publicado  ó hecho  publi- 
car la  noticia  de  que  los  alcaldes  de  algunos  pueblos 
de  la  provincia  de  Valencia  no  estaban  dispuestos  á 
proceder  contra  los  contribuyentes  que  no  quisieran 
pagar;  que  el  delito  de  desacato  está  castigado  en  el 
Código  penal  con  prisión  correccional,  y el  delito  de 
conspiración  ó de  rebelión,  aunque  nosotros  os  hiciéra- 
mos la  concesión  enorme  de  que  los  síndicos  habían 
cometido  el  delito  de  rebelión  ó de  excitación  á la  re- 
belión, no  está  tampoco  castigado  sino  con  prisión 
correccional,  y como  los  dos  últimos  artículos  del  li- 
bro 2.ú  del  Código  penal  exigen  que  cuando  los  de- 
litos se  cometan  por  medio  de  la  prensa,  se  rebaje  la 
pena  en  uno  ó dos  grados,  en  el  caso  de  que  el  hecho 
por  que  se  acusa  á los  síndicos  fuera  tal  delito,  y en  el 
caso  en  que  se  probara  su  delincuencia  no  podrían  ser 
castigados  sino  con  la  pena  de  arresto  mayor;  y sin 
embargo  de  eso,  se  ha  declarado  la  prisión  preventiva, 
caso  sin  precedente  en  los  tribunales  cuando  se  trata 
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de  delitos  castigados  con  tal  pena^  y se  les  ha  exigido 
una  fianza  monstruosa  de  más  de  un  millón  de  reales. 

Para  concluir  este  punto  y no  abusar  más  de  la  be- 
nevolencia del  Sr.  Presidente  y de  la  Cámara,  voy  á 
hacer  una  sencilla  declaración.  Nos  habéis  acusado  de 
que  en  este  asunto  de  la  contribución  industrial  nos- 
otros alentamos  la  resistencia  al  pago  de  la  contribu- 
ción. Yo  he  pagado  mi  recibo  de  la  contribución  in- 
dustrial en  el  mismo  momento  en  que  me  lo  han 
presentado,  y creo  que  entre  todos  los  individuos  de  la 
mayoría  que  me  conocen,  y entre  ios  nueve  Ministros 
que  componen  el  Gobierno  de  S,  M.,  no  hay  uno  solo 
que  no  me  haga  la  justicia  de  creerme  incapaz  de 
aconsejar  á otros,  actos  que  se  está  viendo  que  son  pe- 
ligrosos, absteniéndome  yo  de  realizarlos.  Y lo  mismo 
que  he  hecho  yo  han  hecho  todos  los  individuos  de  la 
minoría  liberal-conservadora  que  son  contribuyentes 
por  industrial.  Ahora,  si  queréis  que  nosotros  conde- 
nemos la  conducta  buena  ó mala  de  ciudadanos  es- 
pañoles que  tenéis  encarcelados  con  procedimientos 
inauditos  y escandalosos,  á eso  nos  negaremos  en  ab- 
solo t o,  Como  dijo  perfectamente  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, los  procesados  de  que  se  trata  están  bajo  la  acción 
de  los  tribunales,  y los  tribunales  los  juzgarán; nosotros 
no  venimos  aquí  á exponer  dictámen  sobre  sus  actos, 
mucho  ménos  cuando  los  vemos  injusta  y escandalo- 
samente atropellados;  la  conducta  que  venimos  á juz- 
gar aquí  es  la  del  Gobierno  de  S.  M. 

Si  al  Sr.  Presidente  le  parece,  interrumpiré  mi  dis- 
curso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  peticiones,  referentes  á las  designadas  con  los 
números  87  á la  104,  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  nú- 
mero 93 , que  es  el  de  esta  sesión,) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedo  enterado,  de  una 
comunicación  del  Tribunal  de  Actas  graves  partici- 
pando que  había  acordado  entrase  á formar  parte  como 
vocal  el  Sr,  Becerra,  en  la  vacante  del  Sr.  Herrando, 
que  había  dejado  de  ser  Diputado, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso,  y acordó 
poner  en  conocimiento  del  Gobierno,  para  los  efectos 
consiguientes,  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  que 


el  Sr.  Muñoz  Vargas  hacia  por  el  distrito  de  la  Nava 
del  Rey,  provincia  de  Valladolid. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  cinco  exposiciones 
de  los  Ayuntamientos  de  Alhambra,  T o mellos  o,  Dal- 
miel,  Aipera  y Albacete, 


A la  antedicha  Comisión  se  acordó  pasar  el  siguien- 
te oficio  y la  instancia  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Adjunta  incluyo  á V,  EE.  una  Instancia  que  á los 
Cuerpos  Oolegisladores  eleva  el  Ayuntamiento  de  Pk- 
seucia  (Caceras),  en  suplica  de  que  se  dignen  aprobar 
el  proyecto  de  ley  presentado  á los  mismos,  autori- 
zando á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamien- 
tos para  contratar  empréstitos.  De  Real  órden  lo  digo 
á V,  EE.  á los  efectos  correspondientes.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Marzo  de  1882.^= 
Venancio  González. =Excmos,  Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando como  tal  el  relativo  al  Código  de  comercio 
habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Moret  y secretario 
al  Sr.  Alonso  Gastrillo, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Oolegisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
de  Olot  á Gerona,  habia  nombrado  presidente  al  señor 
Senador  Marqués  de  Guad-el-Jelü  y secretario  al  se- 
ñor Diputado  Maciá  y Bonaplata, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  pendiente,  y los  dictémo- 
nos señalados  para  el  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Peticiones. 


Número  87,  La  Diputación  provincial  de  la  Coru- 
lla suplica  la  condonación  de  342.870  pesetas  antici- 
padas por  el  Tesoro  á aquella  corporación  en  el  año 
1853  para  aliviar  la  miseria  de  la  provincia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  88.  La  Diputación  provincial  de  Oviedo  su- 
plica se  la  conceda  la  propiedad  del  edificio  y terre- 
nos anejos  del  ex-con  vento  de  San  Francisco  de  dicha 
ciudad,  y se  autorice  á aquella  corporación  para  ena- 
jenarle en  pública  subasta,  destinando  su  producto  á 
la  construcción  del  nuevo  hospital-manicomio. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  89*  Los  empleados  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Zamora  suplican  se  les  exima  dei  descuento 
sobre  sus  sueldos,  ó en  su  defecto  se  les  concedan  igua- 
les derechos  que  á los  empleados  del  Estado. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  90.  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
solicita  que  se  complete  en  aquella  Universidad  la  fa- 
cultad de  filosofía  y letras  hasta  la  licenciatura. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento* 

Núm.  91.  El  Ayuntamiento  déla  ciudad  de  Mar- 
tos,  provincia  de  Jaén,  suplica  que  por  una  ley  se  de- 
termine la  subvención  que  ha  de  tener  por  el  -Estado 
la  línea  férrea  de  Linares  á Puente-Geni!. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  92.  El  Ayuntamiento  de  Horcajo  de  los  Mon- 
tes y de  Anchuras,  provincia  de  Giudad-Eeal,  soli- 
cita que  la  carretera  de  Toledo  á Navalpino  pase  por 
el  referido  pueblo  de  Horcajo, 


La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  93.  La  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de 
abogados  de  Valencia  solicita  que  en  aquella  Univer- 
sidad se  establezcan  las  asignaturas  que  faltan  en  la 
facultad  de  filosofía  y ciencias. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  94.  La  Junta  directiva  del  Sindicato  gremial 
de  Barcelona  suplica  que  se  reforme  la  ley  de  expro- 
piación forzosa  en  sentido  equitativo  para  los  comer- 
ciantes ó industriales. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  95.  Don  José  Angel  de  Torres  Noguera,  resi- 
dente en  Madrid,  suplica  se  conceda  indulto  de  la  pena 
impuesta  a su  hijo  Ignacio  Torres  Aínsat  cabo  segun- 
do del  regimiento  infantería  de  Córdoba. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  90.  Varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Barcelona  suplican  que  se  suspendan  los  efectos  de  la 
ley  de  3Í  de  Diciembre  de  1881  sobre  el  impuesto  de 
consumos,  hasta  que  se  hagan  en  ella  las  modificacio- 
nes convenientes  en  interés  del  Estado  y de  los  pueblos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  97,  98  y 99,  El  Círculo  nacional  de  la 
juventud  de  Madrid,  y varios  vecinos  de  los  pueblos  de 
Villarrobledo  y Alcoy,  suplican  la  inmediata  y com- 
pleta abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
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Nüm.  1G0.  Varios  comerciantes  é industriales  de 
Zaragoza  solicitan  que  se  suspendan  los  efectos  del 
decreto  de  81  de  Diciembre  último,  referente  al  regla « 
meato  y tarifas  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  10  í.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Albacete 
suplica  que  se  reformen  los  reglamentos  y tarifas  de 
las  contribuciones  territorial  y de  subsidio  y del  im- 
puesto de  consumos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  102,  Los  individuos  del  comercio,  la  indus- 
tria, artes,  oficios  y profesiones  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia solicitan  la  anulación  del  reglamento  provisional 
de  31  de  Diciembre  último,  y tarifas  anejas  al  mismo, 
de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 


La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

lSTúm,  103,  Los  gremios  del  comercio  y de  la  ir^ 
dustria  de  Barcelona  suplican  la  reforma  del  regla- 
mento y tarifas  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  qué  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  104  al  109,  Varios  vecinos  de  Madrid 
Ciudad-Real,  Alcalá  de  Guadaira,  Aldeire,  Lac|f$hQrra' 
Haro  y Cogollos  suplican  la  inmediata  y completa 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  í882.=Juan 
del  Nido,  presidente.— Carlos  Testory  Pá$buaI;Wf,éii3c 
Maciá  y BonapIata,=Luís  Moreno  Perez.=Juan  Moa- 
tilIa.=Rafael  Sarthou,  secretario* 


ÜÍÚMERO  D4. 
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MAMO 


DE  LAS 


ESIOKES  DE  CORTES 


COMEES)  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESCMO.  SE.  D.  JOSE  DE  FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  31  DE  MARZO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tras  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteriort=Pasan  a la  Co- 
misión correspondiente  siete  exposiciones  contra  el  restablecimiento  de  la  base  5/  y el  tratado  de  comer- 
cio eon  Francia,  de  los  labradores  de  Jerez,  corporaciones  científicas  de  Barcelona,  Fomento  de  la  pro- 
ducción nacional.  Comisión  organizadora  de  la  manifestación  proteccionista,  Pickman  y compañía  de  Se- 
villa, Instituto  agrícola  catalan  y Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz  .=A  la  de  peticiones,  una  instancia  de 
la  Diputación  provincial  de  Valencia  haciendo  observaciones  acerca  de  las  reformas  hacederas  en  mate- 
rias de  administración  local  y provincial.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  ei  dictamen  de  Comisión  mixta 
sobre  el  ferro-carril  de  Ülot  á Gerona  .=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  varias  exposiciones  de 
ios  Ayuntamientos  de  Cuevas,  Carballino,  líavahermosa,  Celanova,  Vitigudino  y Fuente-Caldelas,  favo- 
rables 4 la  aprobación  del  proyecto  de  ley  facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar  em  - 
préstítos*=rOaDE^  del  día:  anunciada  por  el  Sr.  Presidente  la  continuación  de  ia  interpelación  del  señor 
Homero  Robledo,  pido  la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y da  lectura  de  los  telegramas  re- 
cibidos acerca  de  los  acontecimientos  de  Barcelona  y de  otros  puntos  de  Gat aluna .=T armiñada  esta  lectura, 
continua  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Cos-Gayon#— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión,— El  Congreso  recibe  con  aprecio  300  ejemplares,  acordándose  su  distri- 
bución, del  folleto  que  contiene  los  discursos  pronunciados  en  el  meeting  celebrado  en  el  teatro  de  Apolo 
por  la  Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas  acerca  de  la  base  5.a  y el  tratado  de  comer* 
ció,  remitidos  por  el  Sr,  Trompeta,  secretario  de  la  Asociacion.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Lérida  y admisión  del  Sr.  Torregrosa.=A  propuesta  del  Sr.  Fre- 
Bidente,  ©1  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  Seceiones.=Grden  del  dia  para  mañana:  reunión  de  Sec- 
ciones ; interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo;  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos; 
ídem  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Lérida  y admisión  del  Sr.  Conde  de  Torregrosa;  idem  de  la  Comisión 
de  peticiones;  idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles  eon  la  diputación  los  destinos  que  en  Ma* 
drid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y los  catedráticos;  idem  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  con- 
versión do  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro -car riles; 
idem  de  la  Comisión  mixta  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril  de 
Olot  4 Gerona;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y or-^ 
ganisacion  de  los  tribunales *=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto, 
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Se  atirió  á las  tres  ménofí  cuarto,  y laida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labras  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y XiABRTJS:  La  be  pedido  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  al  Congreso  varias  exposi- 
ciones suplicando  a las  Cortes  se  sirvan  no  dar  su 
aprobación  al  restablecimiento  do  la  base  5.a  ni  al  tra- 
tado de  comercio  últimamente  celebrado  con  Francia. 

Estas  exposiciones  son: 

Una  de  los  labradores  de  Jerez,  que  firman  las  per- 
sonas más  importantes  de  aquella  localidad. 

Otra  de  la  Union  de  las  corporaciones  científicas, 
literarias,  artísticas  y económicas  de  Barcelona,  que 
firman  los  29  presidentes  que  las  componen. 

Otra  de  «El  Fomento  de  la  producción  española.» 

Otra  de  la  Comisión  organizadora  de  la  gran  ma- 
nifestación proteccionista  que  tuvo  lugar  en  Barcelo- 
na en  Julio  último. 

Otra  de  la  respetable  casa  de  Pickman  y compa- 
ñía, de  Sevilla, 

Otra  del  Instituto  agrícola  catatan  de  San  Isidro. 

Y finalmente,  otra  de  la  Junta  directiva  de  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Cádiz, 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  pasarlas  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  examen  del  tratado  de  comercio 
celebrado  con  Francia, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Estas  exposicio- 
nes pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ATÁRD:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  nua  exposición  que  le  dirige  la  Diputación 
provincial  de  Valencia  exponiendo  acerca  de  las  refor- 
mas hacederas  en  materias  de  administración  local  y 
provincial,  con  el  deseo  de  que  el  Gobierno  de  3.  M.,  ya 
con  motivo  de  las  reformas,  ya  por  medio  de  leyes  es- 
peciales, si  así  lo  juzgare  oportuno,  se  dígne  fijar  su 
elevada  consideración  en  las  necesidades  económicas 
de  las  Diputaciones  y de  los  Ayuntamientos,  y en  el 
deplorable  estado  de  su  hacienda,  para  concederles  re- 
cursos sólidos  con  los  cuales  puedan  estas  corporacio- 
nes cumplir  su  natural  cometido  y coadyuvar  por  su 
parte  al  desenvolvimiento  de  la  prosperidad  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á La  Comi- 
sión de  peticiones. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  mixta 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  Olot  termine  en  Ge- 
rona. (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  94,  que  es  el 
de  esta  sesión .) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  prés- 
tamos y levantar  empréstitos,  siete  exposiciones  délos 
Ayuntamientos  de  Cuevas,  Carballino,  Navahermosa,  : 


Celanova,  Vitigudino,  Puente-Caldclas  y Marín,  pidien- 
do se  apruebe  dicho  proyecto  de  ley. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  asuntos  económicos  y 
en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Cos-Gayon,  ( Véase  el 
Diario  núm.  86,  sesión  del  21  del  actual;  Diario  núme- 
ro 87*  sesión  del  22  de  ídem ; Diario  núm.  88,  sesión  del 
23  de  idem ; Diario  núm . 89,  sesión  del  24  de  ídem;  Dia- 
rio núm,  90,  sesión  del  27  de  idem ; Diario  núm.  91 
sion  del  28  de  idem;  Diario  núm . 92,  sesión  del  29  de 
idem , y Diario  núm.  93,  sesión  del  30  de  idem,) 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Me  ha  sorprendido  la  orden  dia  sin  haber  pedido  la  pa- 
labra* porque  estaba  distraído  en  ese  momento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  Sres.  Ministros  tienen 
por  el  Reglamento  derecho  á usar  de  la  palabra  siem- 
pre que  la  pidan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á usarla  para  dar  cuenta  al  Congreso,  en  la  forma 
que  el  Gobierno  se  ba  propuesto,  del  curso  que  siguen 
los  acontecimientos  qne  tienen  lugar  en  la  capital  de 
Cataluña,  El  Gobierno  deja  los  comentarios,  como  lo 
hizo  ayer,  á la  apreciación  de  la  Cámara  y para  el  mo- 
mento que  sea  oportuno. 

Por  de  pronto,  voy  á dar  cuenta  de  ios  telégramas 
recibidos,  en  el  orden  en  que  han  ido  llegando,  y de  su 
texto  y de  su  enlace  deducirá  la  Cámara  el  curso  da 
aquellos  sucesos. 

Después  de  leídos  los  telégramas  de  ayer  á última 
hora  de  la  sesión,  recibí  los  siguientes: 

«Barcelona  30  de  Marzo, — -Se  han  reproducido  con 
mayor  gravedad  los  sucesos  de  ayer,  atropellando  es- 
taciones Zaragoza  y Tarragona,  prohibiendo  circula- 
ción trenes,  Ta  hay  fuerzas  del  ejército  en  dichos  pun- 
tos y han  vuelto  á circular  los  trenes.  Él  estado  ge- 
neral es  el  mismo  de  ayer,  cerradas  las  tiendas  y fá- 
bricas.» 

«Barcelona. — Las  diferentes  patrullas  compuestas 
de  fuerzas  del  ejército  y Guardia  civil  y agentes  da 
orden  publico,  yendo  al  frente  de  cada  una  de  ellas  un 
inspector  de  policía,  que  han  recorrido  y aun  recorren 
la  población,  han  cumplido  con  su  deber  disolviendo 
los  grupos,  y donde  ha  habido  la  más  pequeña  resisten- 
cia, siendo  reprimidas  en  el  acto  y deteniéndose  á los 
revoltosos,  que  pongo  en  la  cárcel  á disposición  del 
Juzgado, 

Al  disolverse  esta  tarde  un  numerosísimo  grupoque 
tenia  el  propósito  de  incendiar  las  casetas  del  Parque 
y las  de  la  estación  de  Zaragoza,  se  disparó  un  tiro  de 
revólver  que  fué  contestado  por  cuatro  ó cinco  dispa- 
ros al  aire,  habiendo  cogido  á tres  de  aquellos  y ade- 
más una  porción  de  palos  y herramientas  que  tiraban 
al  huir. 

Las  estaciones  de  Francia,  Tarragona  y Zaragoza 
están  custodiadas  por  fuerza  del  ejército,  y circulan 
los  trenes  sin  novedad.  En  estos  momentos  me  dice  un 
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ayudante  del  general , que  viene  de  recorrer  todos  los 
puntos,  que  hay  tranquilidad,  por  más  que  las  tiendas 
V fábricas  continúan  cerradas  y los  ánimos  intranqui- 
los, Acabo  de  recibir  noticias  de  haberse  parado  tam- 
bién hoy  todas  las  fábricas  de  San  Andrés , Hospitales 
Cornelia  y otros  puntos  de  la  provincia,,  siendo  muy 
de  temer  que  mañana  afluyan  á Barcelona  todos  los 
obreros  en  huelga  de  los  pueblos  del  llano.» 

A las  nueve  de  la  noche  recibia  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  el  siguiente  del  capitán  general: 

«Barcelona  30,  9*15  noche. — Capitán  general  al 
Ministro  Guerra: 

Ha  llegado  la  noche  y siguen  las  cosas  en  el  mis- 
mo  estado;  los  grupos  han  aumentado  durante  el  dia 
con  gentes  de  fuera,  y aunque  uo  hacen  resistencia  á 
las  tropas,  se  vuelven  á reunir  después  de  su  paso;  han 
tratado  de  impedirla  circulación  de  trenes,  habiéndo- 
me visto  precisado  á guarnecer  las  estaciones  para 
proteger  el  movimiento  de  las  líneas  férreas. 

Algunos  trenes  han  sido  apedreados  en  las  inme- 
diaciones; los  tranvías  han  suspendido  su  servicio,  y 
las  tiendas  y fábricas  de  Barcelona  y su  provincia  se 
han  cerrado  todas,  cediendo  la  mayor  parte  á la  pre- 
sión de  las  turbas:  para  despejar  la  Plaza  de  la  Cons- 
titución ha  sido  necesario  enviar  fuerza  del  ejército: 
ios  sediciosos  se  proponen  continuar  mañana  en  la 
misma  actitud,  y esperan  refuerzos  de  varios  puntos 
de  la  provincia. 

Esta  tarde  se  han  hecho  tres  prisioneros  del  grupo 
de  revoltosos  de  San  Martín : circula  esta  noche  una 
proclama  impresa,  firmada  La  Junta,  dirigida  á los 
contribuyentes  de  todas  las  clases,  en  que  se  incita  á 
continuar  en  la  misma  actitud  por  estar  secundadas 
por  poblaciones  importantes  de  Cataluña.» 

«Barcelona  31  Marzo,  9*15. — Capitán  general  Mi- 
nistro Guerra: 

Al  amanecer  se  ha  publicado  el  bando  declarando 
el  estado  de  guerra:  á las  ocho  y media  se  han  dispara- 
do tres  cañonazos  desde  Monjuich,  señal  para  espirar  el 
plazo  marcado  para  retirarse  los  vecinos  pacíficos. 

La  población  tranquila;  grupos  en  las  calles  en  ac- 
titud pacífica,  que  ordeno  sean  disuelfos,  y que  vuelvan 
á abrirse  fábricas  y establecimientos  industriales,  y que 
circulen  trenes,  tranvías  y demás  medios  de  locomo- 
ción dei  comercio. 

Daré  á V,  E.  cuenta  frecuente  de  cuanto  ocurra.» 

Con  posterioridad  á este  telegrama,  el  gobernador 
civil  se  ha  puesto  al  habla  con  el  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso,  y le  ha  dicho  lo  si- 
guiente: 

«Barcelona,  á las  7. — El  gobernador  al  Ministro  de 
la  Gobernación: 

Esta  mañana  se  ha  celebrado  una  reunión  en  el 
despacho  del  capitán  general,  de  fabricantes  é indus- 
triales, habiendo  protestado  todos  de  lo  ocurrido  en 
Barcelona,  y que  estaban  dispuestos  á abrir  hoy  mis- 
mo sus  establecimientos  si  la  fuerza  pública  los  pro- 
tegía. 

El  general  Blanco  Ies  ha  hablado  con  energía , y 
creo  que  terminará  pronto  el  conflicto. 

En  estos  momentos  noj  tengo  noticia  de  que  haya  la 
más  pequeña  perturbación.  Esta  mañana  se  publicó  es- 
tado de  guerra,  y las  fuerzas  militares  están  situadas 
convenientemente.  Tengo  noticias  que  las  fábricas,  en 
su  mayor  parte,  están  para  funcionar  esta  tarde.» 

Voy  ahora  á leer  telég ramas  de  otros  puntos  de  Ca- 
taluña; 


«Tarragona  31  Marzo  de  1882,  á las  9*15. — El  go- 
bernador al  Sr.  Ministro: 

Ayer  tarde  comenzaron  á cerrarse  tiendas  sin  des- 
orden, en  poco  número,  y si  bien  se  consiguió  detener 
el  movimiento,  parece  que  hay  el  propósito  de  consu- 
marlo hoy,  hacer  suspender  el  trabajo  de  los  cargado- 
res del  puerto,  Complicado  el  estado  de  cosas,  he  dado 
los  pasos  y adoptado  las  medidas  convenientes  para 
evitar  conflicto,  reprimirle  severamente,  y antes  de 
empezar  las  operaciones  del  muelle  me  encontraré  allí 
esta  madrugada.  No  retrasaré  á V.  E.  noticias  de  cuan- 
to acontezca.» 

Después,  á las  diez  y veinticinco  minutos,  me  dice 
el  gobernador  de  Tarragona  lo  siguiente: 

«Tranquilidad  absoluta:  todas  las  tiendas  han  vuel- 
to á abrirse;  los  trabajos  del  puerto  sin  novedad.» 

«Lérida  31,  12*45  de  la  mañana. — Gobernador  al 
Ministro  de  la  Gobernación: 

Recibido  telégrama  de  Y.  E.,  núm.  568.  Noticias 
traídas  por  vía  Gerona  de  Barcelona  y Tarragona  han 
producido  agitación  moral.  Hoy  tranquilidad  material, 
pero  temo  disturbios  para  mañana:  obraré  con  pruden- 
cia y energía,  procurando  que  la  autoridad  militar  no 
intervenga  en  el  conflicto  sí  lo  hubiere.» 

«Valencia  31,  á la  una  de  la  mañana. pesar  de 
las  noticias  que  han  circulado  hoy  sobre  el  conflicto 
de  Barcelona,  aquí  hay  tranquilidad.» 

«Gerona  30  Marzo,  á la  una  de  la  tarde. — -El  gober- 
nador al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 

Como  tengo  dicho  á Y.  E.,  ayer  se  cerraron  esta- 
blecimientos, fuera  de  las  farmacias  y ios  artículos  de 
consumos,  que  permanecieron  á media  puerta  abierta: 
trabajado  por  algunos.  Enterado  telégrama,  cumpliré 
instrucciones.  En  Figueras  no  hay  novedad.» 

«Gerona  30  Marzo  1882, alas  9*40  noche.^El  go- 
bernador al  Sr.  Ministro: 

Según  me  dice  alcalde  y jefe  Guardia  civil  de  La 
Bísbai,  esta  mañana  se  han  cerrado  en  aquella  villa  los 
establecimientos  públicos,  incluso  las  tiendas  de  co- 
mestibles, y numerosos  grupos  recorren  las  calles  en 
actitud  pacífica.  He  contestado  en  seguida  con  instruc- 
ciones iguales  á las  que  me  dio  V.  E.  He  dispuesto  re- 
forzar aquel  puesto  de  la  Guardia  civil,  encargando  se 
me  avise  si  se  alterase  el  orden.» 

Estas  son  todas  las  noticias  de  importancia  que  el 
Gobierno  tiene  que  comunicar  á las  Cortes;  debiendo 
añadir  que  sus  impresiones  por  el  testo  de  las  conver- 
saciones habidas  con  las  autoridades  son  las  de  que  si 
las  fábricas  se  abren  en  Barcelona,  como  es  de  espe- 
rar, esta  tarde,  todo  habrá  cesado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oos-Gayon  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  COS-GAYOH:  Comenzaré,  Sres.  Diputados, 
haciendo  de  la  manera  más  rápida  posible  el  resumen 
de  la  parte  de  este  discurso  que  tuve  ya  el  honor  de 
decir  ayer  delante  de  vosotros. 

Empecé  haciendo  constar  las  ventajas  que  el  Go- 
bierno actual  ha  tenido  para  la  resolución  de  los  pro- 
blemas  financieros;  ventajas  excepcionales  acaso  nunca 
alcanzadas  por  ningún  otro  Gobierno.  Ha  tenido,  en  pri- 
mer lugar,  nn  desahogo  del  Tesoro  que  muy  raras  veces 
consiguen  los  Ministros  de  Hacienda,  Ha  tenido  después 
largo  tiempo  á su  disposición,  por  la  infracción  de  los 
preceptos  constitucionales  que  le  mandaban  reunir  las 
Cortes,  y después  por  la  suspensión  de  las  sesiones. 
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Otra  tercera  ventaja  ha  sido  la  que  la  situación  po  : 
lítica  del  país  lo  suministraba,  de  la  que  resultaba  que 
sus  amigos  le  ayudasen  con  un  ministerialismo  ardien- 
te^ varías  oposiciones  con  una  espectacion  benévola,  y 
que  el  partido  liberal-conservador,  único  que  le  hace 
verdaderamente  la  oposición,  la  hiciese  con  una  mo- 
deración y una  mesura  extraordinarias, 

EL  8r.  Ministro  de  Hacienda  tenia  además  otra 
cuarta  ventaja,  consistente  en  la  facilidad  de  un  pro- 
grama  brillante  y glorioso,  que  comenzaba  por  encon- 
trarse hecha  una  operación  de  crédito  que  no  tuvo  igual 
en  la  historia  financiera  de  nuestro  país,  y que  dudo 
que  la  tenga  en  la  de  ningún  otro;  operación  que  con- 
sistía en  lograr  ia  supresión  ó disminución  de  70  mi- 
llones de  pesetas  en  el  déficit,  sin  exigir  una  peseta 
más  de  gravámeti  al  contribuyente,  ni  rebajar  en  un 
céntimo  los  servicios  de  personal  y material  de  los  di- 
versos departamentos  ministeriales,  y solamente  acce- 
diendo á las  súplicas  y á las  instancias  apremiantes 
que  le  hacían  los  acreedores  del  Estado  que  habían  de 
dejar  de  percibir  los  70  millones  de  pesetas.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda,  á esta  operación,  que  no  por  en- 
contrársela completamente  preparada  habría  de  redun- 
dar menos  por  completo  en  su  honra  propia,  podía  aña- 
dir con  facilidad  la  probabilidad  de  hacer  en  condicio- 
nes igualmente  ventajosas  el  arreglo  definitivo  de  la 
deuda;  proporcionar  algunas  otras  cosas,  como  la  re- 
baja moderada  de  los  descuentos  de  las  clases  pasivas 
y aun  de  las  activas;  la  supresión  del  recargo  de  guer- 
ra de  las  cartas  sencillas;  la  supresión,  para  satisfacer 
los  deseos  de  su  partido,  de  los  portazgos  y pontazgos, 
y la  realización  de  aquella  parte  del  programa  que  ha- 
bla levantado  como  bandera  de  su  partido  en  el  Sena- 
do, que  consiste  en  alzar  la  suspensión  de  la  base  5.a  1 
arancelaria.  Con  todo  eso  podía  haberse  dado  por  satis- 
fecha la  ambición  del  hacendista  más  ambicioso;  pero 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  pretendido  reformarlo 
todo,  perturbarlo  todo,  trastornarlo  todo,  desperdician- 
do la  grandísima  ocasión  que  se  le  proporcionaba  de 
arreglar  los  presupuestos  del  Estado,  Ha  hecho  consis- 
tir su  plan  en  llevar  á todas  partes  las  reformas  radi- 
cales, y además  la  temeraria  empresa  de  convertir  el 
manejo  de  los  impuestos  públicos  en  elemento  de  po- 
pularidad, El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  podido  ha- 
cerse á sí  mismo  y hacer  á la  situación  á que  pertene- 
ce un  grandísimo  servicio,  sí  se  hubiera  contentado  con 
realizar  el  programa  que  acabo  de  indicar.  Indudable- 
mente su  posición  sería  la  más  fuerte  dentro  de  la  ac- 
tual situación,  y la  actual  situación  tendría  hoy  una 
solidez  que  supongo  que  no  so  hará  la  ilusión  de  creer 
que  tiene. 

Antes  de  combatir  el  plan  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, me  urge  rechazar  ia  Imputación  que  S.  8.  nos 
dirigió  ayer,  de  que  en  nuestra  oposición  haya  algo  de 
personal  Yo  reconozco,  y mis  amigos  reconocen,  como 
reconoce  todo  el  mundo,  las  condiciones  de  competen- 
cia, de  laboriosidad,  de  rectitud  y de  energía  de  carác- 
ter (sin  hablar  de  sus  buenas  intenciones)  del  actual 
Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Su  señoría  presenta  un  sis- 
tema enfrente  del  nuestro,  y yo  no  tengo  más  reme- 
dio que  defender  el  nuestro.  Su  señoría  aprovecha  to- 
da ocasión  de  decir  que  el  partido  liberal-conservador 
no  hizo  nada  en  materia  de  Hacienda,  y á mí  me  toca 
probar  que  el  sistema  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ; 
por  excesivamente  reformista,  es  impracticable  y per- 
turbador. 

Ha  primera  manifestación  de  los  proyectos  del  se-  ' 


ñor  Ministro  de  Hacienda,  para  no  hablar  ya  de  aque- 
lla promesa,  dada  completamente  al  olvido,  que  el  Go- 
bierno actual  hizo  en  su  programa  de  Febrero  de!  año 
pasado,  de  no  tocar  al  presupuesto  de  gastos  sino  para 
hacer  economías,  y de  defender  la  integridad  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  fuó  la  presentación  de  los  24  pr0H 
y actos  de  ley  en  la  famosa  sesión  de  Octubre  de  iS8i 

Me  permití  ayer  exponeros  francamente  mis  opi- 
niones sobre  aquellos  proyectos,  que  clasifiqué  en  cua- 
tro secciones. 

La  primera  porción  es  la  de  los  que  estaban  com- 
pletamente preparados  y arreglados  para  ser  sometida 
al  Congreso  por  el  Gobierno  anterior,  los  cuales  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  deliberadamente  desfiguré 
para  quitarles  el  sello  de  sus  autores,  y vinieron  aquí 
como  criaturas  desfiguradas  á propósito,  es  decir,  de- 
formes y monstruosas. 

La  segunda  clase  ia  compusieron  aquellos  proyeo 
tos  qoe  no  estaban  bastante  preparados,  como  el  de  tos 
amUIaramíentos,  los  que  vinieron  en  la  situación  que 
les  correspondía  de  verdaderos  abortos. 

Para  clasificar  la  tercera  os  recordé  que  en  las  ex- 
posiciones de  bellas  artes  es  costumbre,  de  algunos 
años  á esta  parte,  destinar  una  sala  que  ha  dado  en 
llamarse  la  sala  del  crimen , en  la  que  se  exponen  los 
cuadros  y las  esculturas  que  el  Jurado  director  entien- 
de que  son  indignas  de  someterse  al  axámen  del  pú- 
blico. 

En  el  Ministerio  de  Hacienda  habla,  como  no  podía 
méuos  de  haber,  su  sala  del  crimen;  es  decir,  había 
muchos  proyectos  que  los  empleados  más  ó menos  al- 
tos ó más  ó menos  subalternos  creían  buenos,  y que 
habían  sido  considerados  por  todos  los  Ministros  de 
Hacienda  pasados  como  malos  ó detestables,  y que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  en  su  afan  de  traer  muchas 
cosas,  trajo  íntegros  á la  Cámara. 

Vinieron  también  aquí  otros  proyectos  do  la  exclu- 
siva inventiva  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tales  coma 
el  impuesto  que  la  Comisión  llama  heredero,  sustituto 
ó equivalente  de  los  que  había  sobre  la  sal;  y todavía  in- 
dicaré al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  sí  esta  indica- 
ción, aunque  mía,  puede  servirle  de  alguna  utilidad, 
que  había  una  quinta  clase  de  proyectos,  algunos  muy 
buenos  y excelentes,  que  quedaron  muy  á la  mano  en 
el  Ministerio  y que  S,  S,  no  ha  sabido  utilizar. 

Lo  primero  que  se  realizó,  entre  los  diversos  pro- 
yectos que  formaban  el  sistema  del  Sr.  Ministro,  fuá  el 
aumento  en  el  presupuesto  de  gastos  de  más  do  40 
millones  de  pesetas  en  los  departamentos  ministerio 
les,  de  cuya  cantidad  más  de  30  millones  de  pesetas  se 
han  concedido  innecesariamente  &1  aumento  de  pla- 
zas ó al  aumento  de  sueldos  del  personal,  y os  leí,  para 
que  la  negativa  fuera  imposible  por  parte  del  señar 
Ministro,  os  lei  una  larga  enumeración  de  las  cia- 
ses que  han  sido  favorecidas  con  esta  esplendidez  in- 
oportuna. 

Después,  al  llegar  ei  mes  de  Enero,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tenia  el  compromiso  de  hacer  dentro  do 
aquel  mismo  mes  la  reorganización  de  las  oficinas 
centrales,  la  reorganización  de  las  oficinas  provincia- 
les, el  planteamiento  de  la  reforma  de  la  contribución 
territorial,  el  planteamiento  de  la  reforma  de  consu- 
mos, el  planteamiento  del  nuevo  impuesto  sustituto 
del  de  la  sal,  la  realización  de  sus  compromisos  de  co- 
brar á domicilio  y de  buena  manera  las  cédulas  per- 
sonales, el  planteamiento  de  la  reforma  sobre  el  im- 
puesto de  derechos  reales  y de  las  cédulas  personales; 
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v cuando  la  espectacion  pública  estaba  llamada  á ver 
realizadas  todas  estas  cosas,  nos  hemos  encontrado  con 
las  dificultades  con  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ha 
tropezado  para  cobrar  la  contribución  industrial,  que 
en  el  presupuesto  venia  rebajada  respecto  del  presu- 
puesto anterior,  y que  antes  se  cobraba  sin  dificulta- 
des  quejas  ni  protestas  de  ninguna  clase. 

Os  expuse  rápidamente,  porque  esta  materia  habia 
sido  ya  extensamente  tratada,  y á pesar  de  la  opinión 
contraria  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tratada 
magistralmente  por  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo; 
os  expuse  en  breves  términos  que  eran  tres  ios  objetos 
que  el  planteamiento  de  la  ley  se  proponía  conseguir: 
conceder  recursos  legales  á los  contribuyentes  contra 
las  decisiones  de  los  síndicos  y clasificadores  de  los 
gremios;  reformar  las  cuotas  aumentándolas  ó dismi- 
nuyéndolas para  obtener  un  mejor  repartimiento  del 
impuesto,  y sustituir  por  una  mejor  investigación  la 
que  desde  hace  muchos  años  venia  establecida*  Esta 
parte  de  la  mejora  de  la  investigación  ha  sido  comple-  I 
tamente  abandonada  por  el  Sr*  Ministro,  pues  ha  pasa- 
do el  primer  trimestre  y no  se  ha  hecho  nada,  absolu- 
tamente nada,  para  mejorar  esta  investigación,  á pesar 
de  que  la  ley  manda  que  la  reforma  se  haga,  como  to- 
das las  otras,  desde  el  i.°  de  Enero*  En  cuanto  á la  re- 
forma de  las  cuotas,  ya  habéis  visto  lo  que  ha  pasado; 
y por  lo  que  se  refiere  á los  recursos  legales  que  se 
iban  á conceder  á los  contribuyentes  contra  los  gre- 
mios, por  una  série  de  increíbles  errores  ha  resultado 
que  proponiéndose  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  la 
defensa  de  los  contribuyentes  contra  los  síndicos,  por 
efecto  da  esos  errores  los  contribuyentes  se  han  pues- 
to contra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  parte  de  los 
síndicos* 

Estos  han  alegado  principalmente  tres  quejas:  la 
de  q ue  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  convertido  en 
permanentes  recargos  á que  la  ley  habia  dado  el  ca- 
rácter de  transitorios;  la  de  que  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda no  los  ha  respetado  en  las  atribuciones  que 
tenían  por  el  reglamento  derogado,  ni  las  que  les  cor- 
responden por  el  reglamento  que  el  mismo  Sr*  Minis- 
tro acaba  de  dictar,  y la  de  que  el  aumento  excesiva- 
mente grande  de  las  cuotas  no  está  ni  en  la  letra  ni  en 
el  espíritu  de  la  ley. 

Las  tres  quejas  tenían  fundamento  sólido,  y á ellas 
añadí  yo  otra  que  los  síndicos,  acaso  porque  no  estaba 
en  sus  intereses,  no  habían  alegado  antes,  y es,  que 
la  ley  dice  terminantemente  que  la  Administración  se 
reserva  hacer  el  nombramiento  de  la  mitad  de  los  sín- 
dicos, y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  abandonado 
esta  facultad  que  la  ley  quiere  que  se  reserve  la  Ad- 
ministración, y ha  dejado  que  los  síndicos  sean  nom- 
brados en  su  totalidad  por  los  gremios* 

Entre  tanto,  no  he  oido  al  darse  cuenta  del  des- 
pacho, que  haya  venido  tampoco  boy  el  estado  que  pedí 
el  martes  (no  el  martes  último,  sino  el  anterior),  para 
que  nosotros  los  legisladores  del  país  sepamos  de  una 
manera  oficial  si  la  contribución  que  hemos  reforma- 
do, con  nuestra  reforma  ha  sido  aumentada  ó ha  sido 
disminuida;  y llamo  la  atención  de  las  Cortes  sobre 
esto  que  me  parece  un  verdadero  escándalo  tratándose 
de  un  suceso  que  ha  tomado  las  proporciones  que  ha 
tomado  la  lucha  do  los  síndicos  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  de  un  suceso  que  ha  dado  lugar  á tantas  ex- 
plicaciones y á tantos  trabajos,  y ha  debido  ser  objeto 
de  tan  profundas  meditaciones  por  parte  del  Gobierno* 
A estas  horas  no  se  sabe  ó no  se  quiere  decir  á la  Re- 


presentación nacional  el  hecho  sencillo  de  si  las  cuotas 
de  la  contribución  han  sido  aumentadas  ó han  sido  dis- 
minuidas, con  lo  cual  yo  ignoro  cuál  es  el  cargo  que 
le  tengo  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no 
puede  escapar  de  uu  dilema  ineludible:  si  las  cuotas 
de  la  contribución  industrial  hoy  no  importan  más  que 
antes,  el  Gobierno  es  responsable  de  haber  acumulado 
con  sus  desaciertos  tantas  dificultades  para  lo  que  no 
habia  ninguna;  si  las  cuotas  son  mucho  mayores,  en- 
tonces el  Gobierno  es  responsable  de  haber  ocultado  la 
verdad  á las  Cortes,  de  no  haberles  dicho  cuando  trajo 
el  proyecto  que  su  propósito  era  aumentar  la  propor- 
ción de  las  cuotas,  dándoles  por  el  contrario  á enten- 
der que  su  propósito  era  disminuirlas,  rebajando  la  ci- 
fra correspondiente  en  el  estado  letra  B7  y dando  des- 
pués muestras  de  perseverar  en  este  propósito  al  que- 
rer demostrar  en  la  Gaceta , con  trabajos  que  salieron 
plagados  de  errores,  que  no  había  aumentado  de  una 
manera  considerable  los  productos  de  la  contribución 
industrial. 

Enfrente  de  estas  alegaciones  y de  estos  cargos  de 
los  síndicos,  os  expnse  brevemente  cuáles  son  las  tres 
cosas  que  el  Gobierno  ha  hecho.  En  primer  lugar,  pu- 
blicó aquella  famosa  Gaceta  del  8 de  Febrero,  que  no 
convenció  á nadie,  que  por  el  contraria  ha  quedado 
convicta  de  contener  tantos  errores  como  renglones; 
aquella  Gaceta  en  la  cual  se  demuestra  que  por  no  en- 
trar en  detalles,  como  decía  donosamente  un  periódico 
ministerial,  se  había  recargado  en  un  30  por  100  á las 
industrias  que  debían  ser  recargadas  con  el  i 5,  lo  mis- 
mo  que  á las  que  debían  ser  recargadas  con  el  30; 
aquella  Gaceta  en  la  cual  haciendo  una  clasificación  de 
industrias  y diciendo  que  de  unas  no  se  hablaba  por- 
que las  cuotas  eran  nuevas,  y que  de  otras  tampoco 
porque  habían  variado  de  clase,  y tampoco  de  otras  por 
otras  varias  razones,  se  enteró  el  público,  en  suma,  de 
que  los  diferentes  conceptos  por  que  se  paga  la  contri- 
bución industrial  son  1,200,  no  siendo  posible  sacar 
mayor  enseñanza.  Después  de  esto,  el  Gobierno  inventó 
unos  procedimientos  que  en  mi  concepto  no  están  á la 
altura  de  la  formalidad  con  que  debe  obrar  la  Admi- 
nistracion.  Separados  en  manos  de  los  cobradores  del 
Banco  los  recibos  de  la  contribución  industrial  que 
resultaban  favorecidos  de  los  que  resultaban  perjudi- 
cados, se  recurrió  á medios  tan  pequeños  como  faltará 
lo  mismo  que  se  acababa  de  mandar,  de  modo  que  sa- 
lieran beneficiados  con  una  ó dos  pesetas  ó con  cénti- 
mos de  peseta  los  que  debían  ser  perjudicados  en  esta 
misma  cantidad;,  con  lo  cual  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da hizo  en  este  asunto  lo  que  ha  hecho  repetidamente 
en  los  asuntos  de  la  deuda  y en  otros  varios  relativos 
á los  contribuyentes,  que  es,  perjudicar  los  intereses 
del  Estado  al  mismo  tiempo  que  dejar  de  respetar  los 
derechos  de  aquellos  con  quienes  el  Estado  tiene  algo 
que  ver,  bien  como  acreedores  suyos  ó bien  como  con- 
tribuyentes; porque  si  á nñ  contribuyente  por  presen- 
tarle como  favorecido  se  le  perdonan  25  céntimos  de 
peseta,  como  ha  sucedido  con  los  abogados  de  Madrid, 
realmente  no  queda  favorecido  este  interesado,  pero  en 
cambio  queda  muy  ofendido  en  su  derecho,  porque 
gando  lo  que  el  reglamento  manda,  aunque  sea  25  cén- 
timos de  peseta  más,  dobla  la  cabeza  ante  la  ley,  pero 
pagando  la  cantidad  indebidamente  rebajada,  se  en- 
cuentra delante  de  la  arbitrariedad* 

Y por  último,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  sa- 
biendo cómo  resolver  las  dificultades  que  le  salían  al 
mso  en  la  recaudación  de  la  contribución  industrial, 
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abandonó  la  dirección  de  este  asante,  que,  como  aquí 
se  ha  demostrado  palmariamente,  ha  correspondido  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y en  vez  de  aplicar 
las  leyes  y los  procedimientos  que  están  establecidos 
para  la  recaudación,  se  acudió  por  primera  vez  ai  Có- 
digo penal,  y en  vez  de  recaudar  lo  que  debían  los 
contribuyentes,  se  los  empezó  á encarcelar.  Os  leí  ayer 
las  disposiciones  que  están  vigentes  en  esta  materia; 
los  artículos  de  la  ley  de  contabilidad,  los  artículos  de 
una  ley  especial  de  Julio  de  1869,  no  hecha  por  nos- 
otros, que  declara  que  los  procedimientos  para  la  co- 
branza de  las  contribuciones  tienen  que  ser  meramen- 
te administrativos,  que  no  pueden  convertirse  en  con- 
tenciosos ni  en  jurídicos.  Os  llamé  particularmente  la 
atención  sobre  la  instrucción  de  3 de  Diciembre  de 
1871,  que  no  está  hecha  por  nosotros,  que  lleva  al  pié 
la  firma  del  Sr.  Figuerola,  que  nosotros  hemos  aplica- 
do estrictamente,  la  cual  empieza  diciendo  en  su  ar- 
tículo l.°  que  los  procedimientos  contra  los  primeros 
y contra  los  segundos  contribuyentes  han  de  ser  siem- 
pre meramente  administrativos,  que  no  pueden  ser  con 
tenciosos  ni  judiciales,  y concluye  diciendo  en  sus  dos 
últimos  artículos  que  los  jueces  de  primera  instancia, 
los  jueces  de  paz,  los  recaudadores  de  contribuciones, 
los  comisionados  de  apremio,  incurrirán  en  responsa- 
bilidad criminal,  según  los  casos,  en  los  procedimien- 
tos para  la  cobranza  de  las  contribuciones.  De  modo 
que  la  ley  cree  que  en  este  asunto  hay  responsabilidad 
criminal  para  todo  el  mundo,  mónos  páralos  contribu- 
yentes. Os  he  leído  el  artículo  de  ia  ley  de  presupues- 
tos de  26  de  Diciembre  de  1872,  que  no  está  hecha  por 
nosotros,  que  lleva  al  pió  la  firma  de  D.  José  Echega- 
ray,  y que  dice  terminantemente  que  cuando  los  pri- 
meros ó los  segundos  contribuyentes  hagan  resisten- 
cia pasiva  ó resistencia  material  al  pago  de  las  contri- 
buciones, se  empleará  la  fuerza  publica,  y los  contri- 
buyentes, así  los  morosos  como  los  rebeldes,  no  ten- 
drán otro  castigo  que  el  de  pagar  los  pluses  á las  tro- 
pas empleadas  en  la  cobranza.  Por  lo  tanto,  en  el  auto 
de  prisión  dictado  contra  los  representantes  délos  con- 
tribuyentes de  Madrid  bay  el  hecho  inaudito,  sin  pre- 
cedentes ni  en  los  anales  de  la  Hacienda  ni  en  los 
anales  de  los  tribunales,  de  haberse  considerado  como 
causa  de  responsabilidad  criminal  la  abstención  de 
pagar  las  contribuciones;  hay  el  hecho  inaudito  y enor- 
me... (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  No  es  exac- 
to ei  hecho.)  ¿Cuál  es  ei  hecho  que  no  es  exacto?  (El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  El  que  S.  S.  afirma.) 
Vamos  á verlo,  porque  no  sé  á qué  hecho  se  refiere  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Y me  alegro  de  que 
3.  3,  esté  presente,  porque  como  en  S;  S,  concurre  la 
doble  competencia  de  habar  sido  Ministro  de  Hacienda 
y de  ser  actualmente  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  yo 
deseo  exponer  esta  parte  de  mi  argumentación  enfren- 
te de  S.  S.,  para  saber  si  S.  S.  tiene  algo  que  alegar 
centra  ella. 

Yo  afirmo,  en  primer  lugar,  que  la  legislación  vi- 
gente para  la  cobranza  dé  las  contribuciones  se  com- 
pone de  la  ley  de  contabilidad,  de  la  ley  de  Julio  de 
1869,  de  la  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  1871  y 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1872,  y que  estas  cuatro 
disposiciones  legislativas  están  conformes  en  respetar 
el  precepto,  que  en  ellas  no  es  nuevo,  sino  repetición  de 
leyes  anteriores,  de  que  ni  contra  los  primeros  ni  con- 
tra los  segundos  contribuyentes  puede  haber  procedi- 
mientos, sino  los  meramente  administrativos.  ¿Es  este 
el  hecho  que  me  niega  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 


ticia? (El  Sr.  Imnistró  de  Gracia  y Justicia:  No.)  Yo  afir- 
mo que  por  causa  de  la  contribución  jamás  ha  sido  en- 
carcelado ningún  contribuyente  hasta  que  lo  han  sido 
los  síndicos  de  Madrid.  ¿Niega  esto  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia?  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
Niego  que  lo  hayan  sido  por  negarse  ellos  á pagar  la 
contribución.)  Perfectamente;  ya  nos  vamos  enterando, 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¡Pues  á bu6! 
na  hora  se  va  enterando  S.  S.:  no  ha  tardado  poco  en 
enterarse  de  lo  que  todo  el  mundo  sabia! — El  Sr.  Esté* 
han  Callantes:  Es  que  es  difícil  enterarse.)  Permítame 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  de  lo  que  yo 
he  tardado  de  enterarme  por  la  torpeza  de  mi  inteli- 
gencia, es  de  cuál  era  el  hecho  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  me  negaba.  Por  eso  iba  fijándolos,  i 
ver  sí  encontraba  cuál  era.  Por  lo  demás,  ya  probó  ayer 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  tengo  buena  memo- 
ria, pues  le  demostré  que  recordaba  perfectamente 
cuáles  son  las  causas  por  que  están  procesados  los  sín- 
dicos de  Madrid,  según  las  explicaciones  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  y según  las  explicaciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  He  recordado  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  cuando  el  Sr,  Homero  Hobiedo 
citaba  los  artículos  del  Código  penal  que  hablan  de 
desacato,  le  indicó  cuál  era,  entre  los  casos  de  desaca- 
to contra  los  Ministros,  aquel  por  que  estaban  procesa- 
dos los  síndicos  de  Madrid.  {El  Sr.  Presidente  del  Con - 
sejo  de  Ministros : Si  se  ha  negado  eso;  ni  yo  he  dicho 
semejante  cosa.)  .Ante  una  negativa  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  no  puedo  continuar,  á pesar 
de  que  esto  mismo  lo  dije  ayer  y S.  S,  no  lo  negó.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Si,  fuera  á estar 
negando  todo  lo  que  S,  S.  dice,  no  pararía  en  todo  el 
día.)  Descartemos,  pues,  esto. 

No  están  procesados  los  síndicos  de  Madrid  por 
cuestiones  que  se  refieren  á la  cobranza  de  contribu- 
ciones. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Eso 
es  otra  cosa;  discutid  de  buena  fó.  El  asunto  tiene  re- 
lación con  el  pago  de  contribuciones,  pero  no  están 
presos  por  haberse  negado  á pagar  las  contribuciones, 
sino  por  haber  predicado  la  rebeldía  al  pago  de  Las  con- 
tribuciones y al  cumplimiento  de  ia  ley.  Es  necesario 
poner  las  cosas  en  su  verdadero  lugar.)  Perfectamente. 
Los  síndicos  de  Madrid  no  están  procesados  por  desaca- 
to; están  procesados  por  el  delito  de  rebeldía.  (El  señor 
Cañamaque:  Por  excitar  á la  rebeldía.)  Por  excitar  á la 
rebeldía  en  el  asunto... 

Él  Sr.  FBESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  hará  loa 
supuestos  que  quiera,  y los  otros  señores  y los  Minis- 
tros le  contestarán  despoes. 

El  Sr.  GOS-GAYOIí:  Yo  creo,  sin  embargo,  señor 
Presidente,  que  estas  interrupciones  van  aclarando 
el  asunto.  Quedamos  en  que  los  síndicos  están  proce- 
sados por  el  delito  de  rebeldía  en  un  asunto  do  co- 
branza de  contribuciones.  (Algunos  señores:  Por  exci- 
tar á la  rebeldía,)  Por  excitar  á la  rebeldía  en  el  pago 
de  contribuciones.  ¿Estamos  conformes?  Además,  según 
las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
están  procesados  porque  dijeron  ó hicieron  decir  en 
los  periódicos  que  algunos  alcaides  de  la  provincia  de 
Valencia  estaban  dispuestos  á no  tomar  medidas  coer- 
citivas contra  los  contribuyentes  que  no  quisieran  pa- 
gar. Están,  pues,  presos  por  estos  dos  motivos  que  han 
dicho  los  ¿res.  Ministros;  porque  yo  no  quiero  saber 
sino  lo  dicho  por  los  Ministros,  ni  lo  he  preguntado  á 
ningún  otro,  ni  lo  hubiera  oido  aunque  me  lo  hubie- 
ran querido  decir,  ni  recuerdo  sí  me  io  han  dicho  des- 
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pues  que  se  nos  ha  prohibido  hablar  aquí  de  los  secre- 
tos del  sumario,  aunque  bien  pudiera  recordar  que  el 
auto  de  prisión,  según  la  ley,  tiene  que  llenar  dos  con- 
diciones: la  una  la  de  ser  razonado,  y la  otra  la  de  ser 
notificado  á los  interesados,  Pero  refiriéndome  solo  á 
lo  dicho  por  los  dos  Sres.  Ministros,  vuelvo  á afirmar 
que  las  leyes  prohíben  ese  procedimiento  y que  la  ley 
de  26  de  Diciembre  de  1872  dice  terminantemente: 
«Los  pueblos  en  que  por  resistencia  pasiva  ó material 
al  pago  de  las  contribuciones  se  haga  necesario  el  em- 
pleo de  fuerza  armada,  satisfarán  los  suministros  y 
pluses  que  á éstas  correspondan,  con  cargo  al  cupo 
total  de  los  mismos,  ó bien  al  particular  de  los  contri- 
buyentes morosos  ó rebeldes  y en  proporción  á sus 
cuotas  respectivas,  caso  de  que  pueda  determinarse 
ésta  responsabilidad  indi vidual j> 

La  ley,  pues,  tiene  previsto  el  caso  de  la  resisten- 
cia pasiva  y de  la  resistencia  material,  y tiene  previs- 
to asimismo  lo  que  se  ha  de  hacer  contra  los  contri- 
buyentes morosos  ó contra  los  contribuyentes  rebel- 
des, que  no  es  formarles  cansa  criminal;  pero  para  la 
cuenta  que  aquí  habría  que  ajustar  con  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  todo  esto  es  indiferente;  para  que 
resulten  inauditos  y enormes  y escandalosos  los  actos 
del  Juzgado  de  primera  Instancia  de  Madrid,  no  hace 
falta  nada  de  esto.  La  conspiración  para  rebelión  no 
tiene  señalada  en  el  Código  más  pena  que  la  de  prisión 
correccional;  y el  desacato  á los  Ministros,  y mucho 
menos  si  se  refiere  á los  alcaldes,  no  tiene  tampoco  se- 
ñalada más  pena  que  la  misma  prisión  correccional;  y 
como  los  dos  últimos  artículos  del  libro  2,°  del  Código 
establecen  que  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la 
imprenta  sean  castigados  con  una  pena  en  unos  casos 
dos  grados  y en  otros  un  grado  inferior  á la  que  el  de- 
lito tenga  señalada,  los  hechos  de  que  se  trata,  aun 
suponiendo  que  fueran  los  delitos  antes  expresados,  no 
podrían  tener  más  pena  que  la  de  arresto  mayor,  re- 
saltando, por  tanto,  el  hecho  inaudito  de  haber  habido 
un  procedimiento  en  el  que  se  ha  creído  necesaria  la 
prisión  preventiva  contra  procesados  que,  en  el  peor 
de  todos  los  casos,  no  podían  ser  castigados  sino  con 
arresto  mayor.  Y ha  habido  además  la  circunstancia 
agravante  de  haber  exigido  una  fianza  completamente 
desproporcionada.  El  atropello,  pues,  no  puede  ser  más 
patente,  y tened  por  seguro  que  todo  el  mundo  creerá 
que  la  inspiración  de  estos  actos  no  ha  salido  ni  ha 
podido  salir  del  Ministerio  de  Hacienda,  y que  tam- 
poco ha  sido  producto  espontáneo  de  la  iniciativa  de 
los  tribunales. 

Aquí  tengo  una  nota  de  los  hechos  justiciables  por 
los  cuales  se  formó  cansa  durante  el  año  1860  en  los 
Juzgados  de  primera  instancia  de  Hacienda.  Aquí  po- 
dréis encontrar  casi  todos  los  delitos:  contrabando,  de- 
fraudación, atentado  y desacato  contra  la  autoridad, 
falsificación  de  sellos  públicos,  falsificación  de  billetes 
de  Banco  y de  documentos  de  crédito  del  Estado,  de 
papel  sellado,  de  documentos  públicos,  oficiales  y de 
comercio,  de  documentos  privados,  juegos  y rifas,  in- 
fidelidad en  la  custodia  de  presos  y en  la  de  documen- 
te, violación  de  secretos,  resistencia  y desobediencia, 
denegación  de  auxilio,  abusos  contra  particulares, 
usurpación  de  atribuciones,  cohecho,  malversación  de 
caudales  públicos,  fraudes  y exacciones  ilegales,  ne- 
gociaciones prohibidas  á los  empleados,  homicidio,  le- 
siones corporales,  calumnia,  injuria,  allanamiento  de 
morada,  amenazas  y coacciones,  descubrimiento  y re- 
velación de  secretos,  robo,  hurto,  usurpación,  defrau- 


daciones, estafas  y otros  engaños,  incendio,  danos,  im- 
prudencia temeraria;  todos  los  delitos  del  Código  penal, 
menos  el  de  conspiración  á la  rebelión.  Jamás  se  vió 
en  ningún  tribunal  de  Hacienda  una  causa  semejante 
ó parecida  á la  que  por  asuntos  de  Hacienda  se  ha 
formado  en  un  Juzgado  de  primera  instancia  de  Madrid. 

Claro  es  que  si  al  publicarse  los  decretos  fijando  la 
jurisdicción  de  Hacienda  se  hubiera  creído  posible  la 
existencia  de  delitos  como  el  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando, se  hubiera  hablado  de  él;  pero  cuando  se  dijo  á 
los  tribunales  de  Hacienda  que  entendieran  en  los  de- 
litos de  defraudación  y de  contrabando  y en  los  conexos 
ó comunes  cometidos  con  motivo  de  la  defraudación  ó 
el  contrabando,  jamás  se  le  ocurrió  á nadie  equiparar 
la  abstención  del  pago  de  la  contribución  ni  los  con- 
sejos para  que  los  contribuyentes  se  abstengan  de  pa- 
gar ia  contribución,  con  el  delito  de  rebelión. 

Bepitiendo  ahora,  aunque  me  parece  una  repetición 
de  todas  maneras  ociosa,  aquello  con  que  terminé  ayer 
la  parte  de  mi  discurso  que  tuve  ocasión  de  pronunciar, 
volveré  á decir  para  rechazar  la  imputación  de  que 
nosotros  aconsejamos  la  resistencia  al  pago  de  las  con- 
tribuciones, que  lo  mismo  el  Diputado  que  en  este 
momento  dirige  la  palabra  al  Congreso  que  todos  los 
demás  de  la  oposición  liberal-conservadora  que  pagan 
contribución  por  industrial,  hemos  recogido  los  reci- 
bos eu  los  mismos  momentos  en  que  los  cobradores  nos 
los  han  presentado,  y esperamos  de  vuestra  justicia 
que  creeréis  que  nosotros  no  somos  capaces  de  acon- 
sejar á otras  personas  actos  peligrosos,  absteniéndonos 
á la  vez  de  realizarlos;  pero  de  esta  declaración  no  po- 
demos pasar,  ni  llegar  hasta  condenar  la  conducta  de 
ciudadanos  españoles  que  vosotros  teneis  sometidos  á 
los  tribunales  por  medio  de  un  procedimiento  que  nos 
parece  escandaloso.  Si  han  incurrido  en  responsabill- 
dad  criminal,  los  tribunales  lo  dirán;  nosotros  no  tene- 
mos que  juzgar  aquí  otra  conducta  que  la  del  Gobierno 
que  se  sienta  en  ei  banco  azul. 

Y dejo  ya  ia  contribución  industrial,  y voy  muy 
rápidamente  á hacerme  cargo  de  algunas  cosas  que 
me  ocurren  respecto  á otras  contribuciones,  Empezaré, 
como  es  natural,  por  la  reforma  de  la  contribución  ter- 
ritorial, y permitidme,  fíres.  Diputados,  que  os  diga 
algo  que  en  cierto  modo  va  á ser  un  desahogó  de  mi 
corazón.  Estaba  al  frente  del  servicio  de  la  reforma  de 
ami  lia  ram  i entos  en  la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones un  benemérito  empleado,  un  anciano  funciona- 
rio del  Estado,  que  habla  dedicado  los  últimos  dias  de 
su  vida  á esta  parte  del  servicio  público;  que  habla  he- 
cha  de  la  reforma  de  los  amilla raimientos  sus  últimos  amo- 
res; que  se  habla  distinguido  por  su  inteligencia,  por  su 
celo  y por  su  laboriosidad,  hasta  el  punto  de  que  todos 
sus  jefes  y todos  sus  compañeros  le  creian  irreempla- 
zable en  aquel  puesto.  El  3i\  Ministro  de  Hacienda  le 
llamó,  le  escuchó,. se  enteró  muy  menudamente  del  es- 
tado de  ese  servicio;  conferenció  con  él  repetidas  veces, 
y no  le  pudo  arrancar  la  concesión  de  que  los  amilla- 
ra miento  s podían  ser  rectificados  en  el  plazo  de  tiempo 
que  para  satisfacer  las  necesidades  políticas  de  su  par- 
tido necesitaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Por  último 
convinieron  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y aquel  bene- 
mérito empleado,  en  precipitar  un  tanto  las  operacio- 
nes, en  atropellar  un  tanto  los  plazos,  y el  empleado  se 
retiró  con  las  órdenes  del  Sr.  Ministro  para  ejecutar- 
las. Las  ejecutó  y las  presentó  en  los  términos  que  ha  - 
Man  quedado  convenidos;  pero  se  encontró  con  que 
aquellos  plazos  antes  convenidos  parecían  ya  largos  al 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó á algunas  otras  personas;  se 
encontró  con  que  no  bastaban  las  concesiones  que  se  le 
habían  arrancado,  que  era  preciso  atropellar  más  los 
plazos  y ios  términos;  y aquel  empleado  creyó  de  su 
conciencia  que  debía  exponer  respetuosamente  la  ab- 
soluta imposibilidad  de  que  se  hiciera  lo  que  el  Go- 
bierno quería;  y el  resultado  de  sus  manifestaciones 
fué  hacerle  entender  que  si  él  no  lo  sabia  hacer  tan 
pronto,  no  faltaría  quien  lo  hiciera.  El  empleado  se  re- 
tiró á su  casa  con  el  desengaño,  el  desencanto  y ia  des- 
ilusión que  os  podéis  figurar;  y yo  me  he  permitido 
recordar  este  hecho  porque  aquel  benemérito  funcio- 
nario del  Estado  ha  fallecido. 

Se  procedió,  pues,  á reformar  los  amillarami entos; 
se  dieron  órdenes  para  que  esto  se  hiciese;  se  publica- 
ron bandos  como  aquel  del  gobernador  de  Salamanca, 
del  cual  yo  he  hablado  varias  veces  al  Congreso,  y del 
cual  voy  á hablar  otra  ve#,  protestando  que  seguiré  ha- 
blando  de  éi  hasta  que  siquiera  se  me  dé  alguna  con- 
testación. Se  dieron  bandos  como  aquel  del  gobernador 
de  Salamanca,  que  en  un  Boletín  oficial  que  tengo  en 
la  mano  declaró  in cursos  en  la  multa  de  250  pesetas 
á todos  los  vecinos  de  todos  los  distritos  municipales 
de  la  provincia,  y manó  ó que  estas  multas  se  ejecu- 
taran desde  luego  en  todos  ios  que  en  un  plazo  peren- 
torio de  ocho  días,  que  concluía  en  el  día  de  las  elec- 
ciones de  los  interventores  en  las  pasadas  elecciones, 
no  se  pasaran  por  su  despacho  á pedir  perdón.  Yo  bien 
sé  por  qué  cosas  como  estas  han  podido  pasar  sin  en- 
contrar otra  cosa  que  el  desden  de  una  incontestacion 
absoluta  en  la  actual  Cámara;  yo  bien  sé  que  esta  Cá- 
mara, que  tendrá  otras  excelencias  y otras  ventajas 
que  yo  ahora  no  discuto  ni  analizo,  que  tendrá  otra 
organización  y otros  elementos,  no  se  conmueve  como 
se  conmovían  las  Cámaras  anteriores  de  la  Restaura- 
ción con  los  clamores  de  los  contribuyentes  por  terri- 
torial; pero  como  aquí  ha  quedado  todavía  la  represen- 
tación más  autorizada,  la  representación  más  respeta- 
ble en  concepto  de  todos,  amigos  y adversarios,  que  los 
contribuyentes  por  territorial  tenían  en  las  Cámaras 
anteriores,  yo  me  he  permitido  en  el  primer  período  de 
esta  legislatura  formular  mi  pensamiento  en  esta  parte 
repetidas  veces,  diciendo;  ¿en  dónde  está  el  Sr,  Candan? 
Dícenme  algunos  Sres,  Diputados  que  está  aquí.  Yo  no 
sé  si  esta  circunstancia  me  impone  ahora  respecto  de 
S.  S.,  á quien  profeso  particular  estimación,  el  deber  de 
insistir  en  una  pregunta  que  hice  cuando  8.  S.  no  esta- 
ba presente,  ó por  el  contrario,  el  deber  de  desistir  de 
ella  por  no  molestarle. 

De  todas  maneras,  la  pregunta  está  hecha;  yo  de- 
seo que  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere  á la  contribución 
territorial,  que  en  lo  que  se  refiere  á esa  nueva  contri- 
bución todavía  sin  nombre,  y que  morirá  antes  de  ser 
bautizada,  que  en  lo  que  se  refiere  al  impuesto  de  con- 
sumos y que  en  lo  relativo  á la  contribución  industrial, 
más  ó menos  pronto,  cuando  el  Sr.  Candan  crea  lle- 
gada la  ocasión,  venga  aquí  á decirnos  que  une  su  voto 
al  de  aquel  Diputado  que  tratándose  de  estas  cosas  dio 
gracias  al  Gobierno  do  S.  M.  por  sus  reformas  financie-  ¡ 
ras  en  nombre  de  los  labradores  agradecidos.  Yo  espe- 
ro que  el  Sr.  Candau  ha  de  decir  más  ó menos  pronto 
que  en  efecto  está,  como  todos  los  contribuyentes  por 
territorial,  sumamente  gozoso,  sumamente  contento  y 
grandemente  entusiasmado  y regocijado,  porque  al  fin 
liego  la  hora  de  que  se  cumplieran  aquellos  deseos  que 
durante  tantos  años  el  Sr.  Candau  nos  ha  estado  expo- 
niendo. 


Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  los  clamores  de  los 
pueblos  están  produciendo  tales  estrépitos,  que  yo  no 
necesito  deciros  nada  para  llamar  sobre  ellos  la 
ciou:  diré  solo  que  habiendo  el  Sr,  Romero  Robledo  ci- 
tado la  provincia  de  Burgos,  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  levantó  precipitadamente  diciendo  que  no  m 
hablase  de  lo  que  está  pasando  en  Burgos,  porque  le 
parecía  que  lo  que  allí  ha  sucedido  no  está  bien  he- 
cho, y por  parecer  le  esto  ha  enviado  á aquella  pro_ 
vincia  al  más  caracterizado  de  los  inspectores;  hacien- 
do de  paso  notar  3(  S.  que  el  más  caracterizado  de  log 
inspectores,  enviado  para  examinar  lo  que  pasa  en  la 
provincia  de  Burgos,  es  un  empleado  benemérito  y de 
gran  competencia;  circunstancia  de  que  yo,  si  fuera 
preciso,  daria  testimonio,  uniéndole  ai  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿no  veis  en  esto  la  prueba 
más  grande  de  que  aquella  sencillísima  operación  do 
reducir  el  15  y 1 (uso  del  tecnicismo  de  la  ley,  en  vez 
de  decir  sencillamente  el  16),  aquella  sencillísima  ope- 
ración de  reducir  al  16  el  21  por  100  ha  resultado  ser 
una  operación  que  necesita  nada  ménos  que  la  medida 
extraordinaria  de  enviar  á un  jefe  superior  de  admi- 
nistración, hombre  peritísimo  é inteligente?  Un  jefe 
superior  de  administración,  revestido  de  condiciones 
' extraordinarias  de  capacidad  é inteligencia,  no  es  ne- 
cesaria para  hacer  constar  el  mero  hecho  de  si  han  en- 
tregado ó no  sus  cédulas  de  amillaramiento  los  contri- 
buyentes, y para  ejecutar  la  sencillísima  operación  de 
sacar  el  16  en  vez  del  21  por  100.  Guando  tales  co- 
misiones hay  que  crear,  y tales  encargos  tienen  que 
encomendarse,  prueba  es  clara  de  que  hay  un  gran 
embrollo  que  desembrollar,  un  grande  enredo  que  des- 
enredar. 

Por  el  pronto  pasó  el  primer  trimestre  como  si  la 
ley  no  dijera  nada,  á pesar  do  que  la  ley  empieza  di- 
ciendo odesde  l.°  de  Enero  de  1882  se  hará  esta  reba- 
ja.» En  virtud  de  la  Real  orden  de  6 de  Febrero  se  han 
aplazado  las  dificultades  de  este  asunto  hasta  el  tri- 
mestre siguiente,  trimestre  que  empieza  mañana.  Ya 
no  sé  si  se  ha  hecho  algo  para  vencer  las  dificultades; 
si  se  ha  hecho  algo  más  que  reconocer  que  en  Burgos 
y en  otras  partes,  lo  hecho  merece  la  pena  de  pedir 
que  no  se  hable  de  ello.  Yo  no  sé  si  va  á pasar  el  mes 
de  Abril,  primero  del  segundo  trimestre,  como  pasó  el 
mes  de  Enero,  en  el  cual  por  primera  vez  desde  1845 
no  so  ha  extendido  ni  un  solo  recibo  de  contribución 
territorial  é industrial.  En  los  peores  tiempos  de  la 
guerra  civil,  en  los  .peores  tiempos  de  los  disturbios 
revolucionarios,  no  se  había  visto  esto  jamás:  cuando 
los  carlistas  se  extendían  por’tres  provincias  de  la  Mo- 
narquía, en  ninguna  de  estas  provincias,  absolutamen- 
te en  ninguna,  sucedió  jamás  que  se  pasara  todo  el 
mes  de  Enero  sin  que  se  extendieran  los  recibos  para 
la  contribución  territorial  é industrial;  hasta  el  ano 
1882  no  había  pasado  esto.  De  esta  manera  ha  cumpli- 
do el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sus  solemnes  promesas 
de  vigorizar  ia  recaudación. 

Lo  sucedido  en  la  contribución  territorial  ha  su- 
cedido también  cou  el  impuesto  sobre  la  sal,  ó con  los 
impuestos  equivalentes  á los  que  había  sobre  la  sal. 

El  primer  trimestre,  que  hoy  concluye,  ha  trascur- 
rido como  si  tal  ley  no  se  hubiera  hecho.  Lo  único  hasta 
ahora  obtenido  es  la  demostración,  la  confesión  diré, 
hecha  ya  explícitamente  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, de  que  tal  impuesto  no  es  otra  cosa  que  un  recar- 
go sobre  la  contribución  territorial.  Un  sumario  re- 
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glamento  publicado  para  la  ejecución  de  la  ley  que 
establece  ese  nuevo  impuesto,  no  hace  otra  cosa  más 
que  formar  un  padrón  adicional  unido  al  apéndice  del 
amillaramiento  ó al  amillaramiento  mismo;  un  padrón 
adicional  unido  en  la  industrial  á la  matrícula,  y un 
padrón  sobre  inquilinato,  del  cual  no  tengo  noticias 
que  se  haya  ocupado  la  Administración  económica  de 
Madrid  para  cumplir  sus  prescripciones,  porque  á los 
vecinos  de  Madrid  no  se  nos  ha  preguntado  lo  que  el 
reglamento  manda  que  se  nos  pregunte,  a pesar  de  lo 
cual  he  visto,  no  en  periódicos  ofi cíales,  sino  en  pe- 
riódicos de  noticias,  el  anuncio  de  que  el  padrón  está 
hecho*  Y en  esto  no  hago  cargo  á la  Administración, 
porque  el  reglamento  no  dice  á los  delegados  que  pu- 
Miquen  nada  en  los  periódicos  oficiales,  sino  que  dén 
noticia  de  estos  padrones  según  los  usos  de  cada  pue- 
blo, y puede  muy  bien  haber  creído  el  delegado  de  Ma- 
drid que  tienen  mas  circulación  algunos  periódicos  de 
noticias  que  la  Gaceta  ó el  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia, Ha  quedado  demostrado  en  este  reglamento,  por 
la  forma  misma  de  esta  disposición,  que  esto  se  ha  de 
cobrar  exactamente  como  un  recargo  en  la  contribu- 
ción territorial. 

paso,  para  no  molestaros  mucho,  porque  pienso  de- 
ciros otras  cosas  que  no  son  relativas  á los  impuestos, 
á ocuparme  de  la  reforma  de  la  contribución  de  con- 
sumos, Lo  mismo  sobre  la  contribución  de  consumos 
que  sobre  el  tratado  de  comercio  y sobre  el  arreglo  de 
la  deuda,  tenemos  proyectos  pendientes  que  serán  más 
ó menos  pronto  sometidos  á la  deliberación  del  Con- 
greso; por  tanto,  respecto  de  estos  tres  asuntos  yo  no 
diré  nada  que  se  refiera  al  contenido  mismo  de  ios  pre- 
ceptos que  han  de  formar  las  tres  leyes  respectivas,  y 
únicamente  diré  algo  sobre  aquellos  procedimientos 
que  ha  usado  el  Gobierno  para  llegar  á la  formación 
de  esos  proyectos;  procedimientos  que  ya,  cualquiera 
que  sea  la  censura  ó el  aprecio  que  merezcan,  no  han 
de  influir  en  el  contenido  de  los  preceptos  mismos  de 
las  leyes  traídas. 

En  cuanto  á los  consumos,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  venido  reconociendo  paladinamente  dos 
grandes  equivocaciones*  ¡Y  qué  equivocaciones,  seño- 
res Diputados!  La  contribución  de  consumos  habia  sido 
calculada  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  en 
100  millones  de  pesetas.  Después,  por  consecuencia  de 
algunas  concesiones  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
hizo  á las  provincias  de  Galicia,  Asturias  y Canarias, 
so  rebajó  el  cálculo  en  2*500.000  pesetas;  y ahora,  con 
aumentar  un  poco,  en  una  cantidad  insignificante, 
aquellas  concesiones  hechas  á las  provincias,  y al  mis- 
mo tiempo  por  la  equivocación  que  cometió  la  Admi- 
nistración ai  formar  sus  cálculos,  se  quedan  reducidos 
á 86  millones  de  pesetas,  los  100  millones  primitivos. 

Yeamos  las  palabras  mismas  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  «Hay  que  tener  en  cuenta  que  cuando  el 
Congreso,  en  uso  de  sn  derecho,  modificó  el  proyec- 
to primitivo  de  ley  en  lo  concerniente  á las  provincias 
ée  Galicia,  Astúrias  y Canarias,  la  reducción  de 
2.500.000  que  hizo  en  la  cifra  presupuestada  no  al- 
canza á cubrir  la  diferencia  que  ha  producido  la  indi- 
cada concesión;  aparte  de  que  no  se  hizo  deducción 
alguna  por  lo  que  correspondía  á las  Provincias  Vas- 
congadas, que  siguen  contribuyendo  con  arreglo  al 
Real  decreto  de  28  de  Febrero,  durante  el  tiempo  en 
él  estipulado.)) 

La  Dirección  general  del  ramo  que  administra  este 
impuesto,  al  calcular  provincia  por  provincia  lo  que 


cada  una  tiene  que  pagar  con  arreglo  á la  ley  nueva,  se 
ha  olvidado  de  que  la  ley  nueva  no  era  aplicable  á las 
tres  Provincias  Vascongadas  y Navarra.  lo  no  hago  car- 
go ninguno  á la  Dirección  del  ramo,  porque  yo  no  sé 
de  qué  manera  un  proyecto  de  ley  que  tiene  su  última 
forma  y su  elaboración  postrera  en  el  despacho  del  Mi- 
nistro, viene  aquí  conforme  con  lo  hecho  por  una  de 
las  Direcciones  generales. 

Pero  yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿qué  confian- 
za Yamos  á tener  aquí  ya  en  los  cálculos  oficiales  de  la 
Administración  del  Estado,  si  cuando  forma  provincia 
por  provincia  el  cálculo  de  lo  que  tienen  que  pagar 
por  consumos  las  del  Eeino,  se  olvida  de  que  las  Vas- 
congadas y Navarra  no  están  comprendidas  en  las  dis- 
posiciones de  la  ley  nueva,  y les  aplica  esas  disposicio- 
nes lo  mismo  que  á todas  las  demás? 

Y ya  habéis  visto  de  qué  manera  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  os  echa  la  culpa  de  la  rebaja  de  los  2.500,000 
pesetas,  pues  dice:  «Cuando  en  uso  de  su  derecho  el 
Congreso  rebajó  la  cifra  que  yo  habia  traído  al  presu- 
puesto, hubo  que  disminuir  mí  cálculo  en  2*500.000 
pesetas*)) 

¡Que  sorpresa,  no  ya  para  el  Congreso,  sino  para  la 
Comisión  de  presupuestos,  saber  que  ha  tenido  tan 
grande  iniciativa  en  estas  cosas! 

Entre  tanto  las  provincias  de  Galicia,  Astúrias  y 
Canarias  se  encuentran  en  una  situación  sobremanera 
deplorable.  La  nueva  concesión  que  les  hace  el  Sr.  Mi- 
nistro es  realmente  insignificante.  Después  de  la  re- 
forma nueva,  lo  mismo  que  después  de  la  reforma  pri- 
mitiva, las  provincias  que  han  de  salir  excesivamente 
perjudicadas  son  las  de  Galicia  y Astúrias,  y por  esos 
extraños  procedimientos  que  el  Gobierno  de  $*  M.  usa, 
nos  encontramos  con  que  mientras  nosotros  los  repre- 
sentantes de  esas  provincias  somos  los  que  tenemos 
más  derecho  á quejarnos,  ya  los  representantes  de  las 
otras  provincias  están  irritados  con  la  séríe  de  leyes  de 
privilegio  que  á nuestro  favor  va  trayendo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda* 

La  provincia  de  Lugo,  cuya  capital  tengo  el  honor 
de  representar  aquí,  habia  obtenido  el  beneficio  de  que 
el  cálculo  que  se  habia  verificado  por  la  Administra- 
ción para  fijar  el  término  medio  de  las  especies  de  con- 
sumo fuera  siempre  rebajado  en  un  40  por  100;  y 
ahora  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pide  á las  Cortes  que 
en  vez  del  40  sea  siempre  el  50  por  100  lo  que  se  re- 
baje* Así  y todo,  va  á resultar  lo  que  voy  á tener  el 
honor  de  exponer  al  Congreso*  Hay  pueblo  en  la  pro- 
vincia de  Lugo,  por  ejemplo,  el  de  Fons agrada,  que 
pagando  antes  21.000  pesetas  por  encabezamiento  de 
consumos,  habría  de  pagar  por  virtud  de  la  nueva  ley 
de  31  de  Diciembre  84.000  pesetas;  es  decir,  más  del 
400  por  100  de  aumento.  Como  por  virtud  de  la  nue- 
va ley,  en  vez  de  rebajarse  el  40  se  rebajará  el  50,  re- 
sultará que  esta  cifra  de  84*000  pesetas  quedará  dis- 
minuida en  una  sexta  parte,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que 
Fonsagrada  que  tenia  21.000  pesetas  de  encabeza- 
miento, eu  vez  de  pagar  84*000  pesetas  tendrá  que 
pagar  *70*000;  es  decir,  que  en  vez  de  resultar  multi- 
plicado el  encabezamiento  por  4,  resultará  multipli- 
cado por  3 Va.  Todo  esto  por  haberse  empeñado  el  Go- 
bierno en  no  considerar  la  base  de  población,  y en 
fijarse  sobre  todo  en  esos  tipos  medios  de  consumo  que 
ha  establecido  la  ley,  y de  los  cuales  resultan  diferen- 
cias y desigualdades  enormes  en  las  provincias;  todo 
esto  por  haberse  empeñado  el  Gobierno  en  aplicar  esos 
procedimientos  que  he  oido  calificar  de  científicos,  y 
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q m para  mí  no  pueden  serlo,  pues  todo  el  sistema  del 
ISr.  Ministro  de  Hacienda  está  reducido  á decir  que  re- 
sulta que  cada  habitante  de  España  come  al  año  8 ki- 
logramos de  carne  y 3h/í  kilogramos  de  pescado;  sí 
bien  es  verdad  que  la  previsión  científica  de  la  Admi- 
nistración pública  ha  llegado  hasta  el  punto  de  reser- 
varse el  derecho  de  calcular  que  un  habitante  de  una 
aldea  de  la  Alcarria  acaso  come  al  año  un  30  por  100 
menos  de  pescado  que  un  habitante  de  Bilbao  ó de 
Málaga. 

T luego  se  mandan  sacar  estos  tipos  por  un  proce- 
dimiento complicado,  por  una  séríe  de  operaciones 
matemáticas  completamente  innecesarias,  que  no  pa- 
rece sino  que  todo  esto  se  lia  hecho  para  dejar  sin  de- 
fensa á los  pobres  pueblos.  Se  dice  por  ejemplo:  cada 
español  come  por  término  medio  8 kilógramos  de 
carne  al  ano;  este  es  ei  término  medio  que  ha  encon- 
trado la  Administración,  sin  que  sepamos  en  qué  es- 
tadística oficial  ó no  oficial  lo  ha  hallado.  Pero  des- 
pués anade  que  como  la  cuarta  parte  de  los  españoles 
no  comea  carne , se  rebajará  la  cuarta  parte  cuando 
se  haga  la  operación  por  primera  vez,  y luego,  cuan- 
do se  haga  otra  Operación,  se  volverá  á rebajar  otra 
vez  la  cuarta  parte,  hasta  que  la  ley  se  cansa  y dice 
que  para  los  otros  cálculos , y de  una  vez  para  siem- 
pre, cada  vez  que  se  haga  la  operación  se  ha  de  reba- 
jar la  cuarta  parte.  Aun  cuando  en  el  preámbulo  se 
hubiese  consignado  como  doctrina  que  debía  hacerse 
esa  rebaja,  ¿á  qué  viene,  en  ei  precepto  legal,  decir 
que  se  multiplique  por  8 una  vez  y otra  vez , y 
que  cada  vez  que  se  haga  la  multiplicación  se  dismi- 
nuya en  un  25  por  Í00  el  producto?  Es  mucho  más 
breve,  más  sencillo  y más  claro  empezar  diciendo  que 
se  multiplique  por  6É 

Otro  defecto  de  esta  reforma  de  la  contribución  de 
consumos,  defecto  que  ya  indicó  mi  amigo  el  Sr,  So- 
mero Robledo,  es  que  aquí,  como  en  otras  muchas  co- 
sas, ha  habido  un  empeño  decidido,  un  empeño  mani- 
fiesto de  extender  los  límites  de  la  arbitrariedad,  dando 
así  lugar  á una  cosa  que  tengo  la  completa  seguridad 
de  que  no  está  en  los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  es,  el  subordinar  deplorablemente  la 
administración  á la  política. 

En  la  contribución  industrial  ha  sucedido  esto 
mismo.  Guando  para  dar  algún  recurso  legal  á los 
contribuyentes  se  ha  establecido  que  puedan  reclamar 
ante  la  Administración  de  las  cuotas  que  Ies  señalen 
los  síndicos,  par  ocia  natural  que  los  límites  de  la  ar- 
bitrariedad, cuya  responsabilidad  habrá  de  recaer 
ahora  sobre  la  Administración  pública,  se  hubieran 
restringido  en  vez  de  haberlos  ensanchado.  Pues  lejos 
de  hacer  esto,  no  pudiéndose  mover  antes  la  arbitra- 
riedad sino  en  la  proporción  de  1 á 6,  porque  las  cuo- 
tas podían  ser  disminuidas  hasta  la  mitad  ó aumen- 
tadas hasta  el  triplo  por  los  gremios , se  ha  dispuesto 
que  se  puedan  disminuir  hasta  la  octava  parte  ó que 
se  puedan  aumentar  hasta  el  óctuplo,  palabra  que  uso 
por  encontrarla  en  la  ley.  Es  decir  que  á una  arbi- 
trariedad que  se  podía  mover  en  la  extensión  de  1 á 
6,  se  le  da  ahora  una  amplitud  de  1 a 64. 

.En  los  consumos  ha  sucedido  lo  mismo.  En  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  de  España  los  consumos  se 
cobran  por  repartimiento,  y está  dispuesto  en  la  ley 
que  la  cuota  señalada  á cada  contribuyente  pueda  ser 
disminuida  hasta  una  décima  parte  ó aumentada  hasta 
el  décuplo , y que  esta  disminución  ó este  aumento  se 
hagan  por  funcionarios  nombrados  por  la  Administra- 


ción central,  apartando  de  esta  operación  la  responsa- 
bilidad y las  arbitrariedades  de  los  Ayuntamientos  y 
de  los  contribuyentes,  y al  cargar  la  odiosidad  de  u 
arbitrariedad  sobre  la  Administración  pública,  so  1q 
ha  dado  toda  esta  amplitud.  Ya  veremos  cuando  He, 
guen  las  primeras  elecciones  generales,  cuáles  son  los 
apuros  de  esos  pobres  delegados  de  Hacienda  que  tie- 
nen la  facultad  de  nombrar  una  Junta  de  repartidores 
que  puede  hacer  que  un  contribuyente  pague  lo  pe- 
setas ó que  pague  1.000  pesetas,  sin  regla  y sin  crite- 
rio á que  atenerse.  Pero  ¿qué  digo?  los  mismos  dele*, 
gados  son  la  institución  que  ha  podido  inventar  ei 
pensamiento  más  atrevido  para  someter  por  completo 
la  Hacienda  á la  política. 

Para  subir  los  grados  gerárquicos  de  la  adminíg, 
tracion  pública  se  necesitan  muchos  servicios , mucha 
constancia  y mucho  tiempo.  Para  poder  ascender  £ 6 
4.000  reales  se  necesitan  dos  años,  y por  el  sistema 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  cualquier  empleado  que 
acabe  de  tener  16.000  reales  puede  subir  hasta  35.000. 
En  vano  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  haciendo 
alarde  de  una  entereza  de  carácter  que  yo  le  reconoz- 
co y le  aplaudo,  crea  que  esas  facultades  discreciona- 
les en  su  mano  no  ofrecen  peligro,  porque  ha  de  tocun 
rir  siempre  á los  más  beneméritos , desatendiendo  por 
completo  recomendaciones  políticas.  Pero  ¿qué  suce- 
derá á la  larga?  Pues  lo  que  sucederá  será,  que  siendo 
fácil  el  subir  á 35.000  reales  con  un  nombramiento 
de  delegado,  y siendo  muy  difícil  subir  á categorías 
inferiores,  quedará  abierto  ese  portillo  al  favor,  á la 
política  y al  nepotismo. 

T con  esta  institución  de  los  delegados , lo  mismo 
que  con  las  facultades  extraordinarias  dadas  á la  Ad- 
ministración para  repartir  en  la  proporción  de  1 á 100 
la  contribución  de  consumos,  y con  las  facultades 
igualmente  discrecionales  y arbitrarias  dadas  á la 
Administración  para  repartir  la  contribución  indus- 
trial en  la  proporción  de  t á 64,  la  Hacienda  está  in- 
vadida por  la  política  como  no  lo  ha  estado  jamás. 

Dejo  ya  la  materia  de  los  impuestos,  y paso  á de- 
cir breves  palabras  relativamente  al  arreglo  de  la  deu- 
da. Dos  negociaciones  tenia  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  hacer:  la  una  con  los  acreedores  del  Estado,  la 
otra  para  un  tratado  de  comercio;  y en  las  dos  ha  in- 
vertido los  términos.  Era  de  toda  evidencia,  io  aconse- 
jaba el  sentido  común,  que  la  negociación  para  el  ar- 
reglo de  la  deuda  comenzara  por  los  acreedores  ex- 
tranjeros. Era  no  menos  necesario,  era  no  menos  evi- 
dente, que  la  negociación  para  el  tratado  con  Francia 
debía  empezar  por  resolver  primero  la  cuestión  entre 
los  españoles,  antes  de  traer  aquí  un  elemento  extran- 
jero á resolver  una  cuestión  que  no  estaba  entre  nos- 
otros resuelta.  Es  derecho  vuestro  llevar  á las  leyes 
vuestras  doctrinas,  y decidir  mientras  tengáis  aquí 
mayoría,  porque  las  mayorías  en  estos  sistemas  de  go- 
bierno son  las  que  deciden,  y nuestro  deber  es  acatar 
lo  que  vosotros  decidís;  pero  en  cambio  nosotros  tene- 
mos el  derecho  de  discutir,  y vosotros  teneis  el  deber 
de  no  resolver  hasta  que  nosotros  hayamos  discutido  y 
vosotros  nos  kayaís  escuchado. 

La  cuestión  arancelaria  era  una  cuestión  de  espa- 
ñoles entre  españoles,  y resolviéndola  con  los  extran- 
jeros antes  que  con  nosotros,  habéis  atropellado  nues- 
tro derecho,  habéis  atropellado  el  derecho  de  la  indus- 
tria nacional,  habéis  atropellado  el  derecho  de  todos  los 
que  lo  tenían  á hacerse  oir  en  esta  cuestión*  Después 
que  entre  nosotros  hubiera  sido  discutida  y decidida; 
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¿e^pues  que  vosotros  la  hubióraís  llevado  á la  ley,  ha- 
bríais tenido  el  derecho  de  tratar  con  el  extranjero  y 
da  haber  considerado  que  el  pensamiento  del  Estado, 
la  doctrina  del  Estado,  del  cual  sois  vosotros  por  ahora 
los  represantes  en  el  extranjero,  era  aquel  que  ha- 
bíais llevado  á las  leyes;  poro  hasta  ahora,  lo  que  la  ley 
manda  es  el  pensamiento  nuestro , no  el  pensamiento 
vuestro.  Si  queréis  llevar  el  pensamiento  arancelario 
de  España  á vuestras  negociaciones  con  países  extran- 
jeros hoy  por  hoy  no  teneís  derecho  á llevar  otro  pen- 
samiento que  el  nuestro,  mientras  no  hayamos  discu- 
tido aquí  y no  hay  ais  decidido  otra  cosa. 

Todo  lo  contrario  sucede  en  lo  relativo  al  arreglo 
de  la  deuda*  Toda  clase  de  consideraciones  aconseja- 
ban que  se  tratara  con  los  acreedores  extranjeros  antes 
que  con  los  acreedores  españoles;  en  primer  lugar, 
porque  en  estos  asuntos  desagradables  de  arreglo  de 
ia  deuda,  en  que  hay  que  darle  al  acreedor  ménos  que 
aquello  que  legítimamente  ie  corresponde,  los  acreedo- 
res españoles  deben  por  patriotismo  atender  á conside- 
raciones que  no  se  pueden  alegar  ante  los  acreedores 
extranjeros;  en  segundo  lugar,  porque  todo  acreedor 
español  tiene  la  obligación,  según  la  Constitución  del 
Estado,  de  ser  contribuyente,  y debe  por  lo  tanto  pen- 
sar, aparte  de  la  otra  consideración  anterior,  que  á él 
le  toca  en  parte  la  responsabilidad  del  pago  al  mismo 
tiempo  que  el  derecho  del  cohro;  y en  tercer  lugar, 
por  consideraciones  de  política  que  conviene  no  indicar 
sino  muy  someramente,  que  hacen  delicada  la  nego- 
ciación de  estas  cosas  cuando  se  trata  con  acreedores 
extranjeros,  y que  no  tienen  igual  inconveniente  ni 
igual  peligro  cuando  se  trata  con  los  acreedores  es- 
pañoles* El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  resuelto  esta 
cuestión,  ó quiere  que  vosotros  la  resolváis,  como  vie- 
ne resolviendo  todas  las  cuestiones*  Es  el  deber  del  Go- 
bierno defender  los  intereses  del  Estado  y respetar  el 
derecho  de  sus  acreedores,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  dado  á los  acreedores  españoles  y quiere  dar  á 
los  extranjeros  más  de  lo  que  ningún  acreedor  habla 
pedido  en  los  proyectos  más  atrevidos  que  se  habían 
presentado;  y al  mismo  tiempo,  así  como  aquí  redujo 
á la  conversión  forzosa  á los  que  en  otras  partes  no  se 
atrevió  á llamar  sino  á la  conversión  voluntaria;  así 
como  negó  á los  mismos  acreedores  por  acciones  de 
carreteras  y de  obras  publicas  parte  de  los  derechos 
que  les  correspondían,  dándoles  en  cambio  mucho  más 
de  los  intereses  del  Estado  que  lo  qne  debiera  haber- 
les dado,  de  la  misma  manera  y siguiendo  igual  pro- 
cedimiento, á la  par  que  quiere  que  demos  á los  acree- 
dores extranjeros  mucho  más  que  aquello  á que  los 
acreedores  extranjeros  podían  aspirar,  Ies  niega  lo  que 
explícitamente  les  estaba  ofrecido  en  la  ley  de  arreglo 
de  la  deuda  de  1876,  que  es,  el  reconocimiento  de  la 
Integridad  del  capital.  Los  acreedores  extranjeros  ha- 
bían hecho  de  esto  una  cuestión  principalísima:  la  con- 
cesión que  costó  más  trabajo  arrancarles  en  ÍS76,  faé 
la  de  que  permitieran  que  el  Estado  español  pudiera 
dedicar  una  cantidad,  siquiera  fuera  muy  pequeña,  á 
la  amortización  de  su  deuda,  porque  negaban  en  abso- 
luto ei  derecho  del  Estado  á amortizar  una  sola  peseta 
del  capital  de  su  deuda  mientras  la  cotización  de  los 
valores  en  que  esa  deuda  consiste  estuviera  perjudica- 
da por  la  baja  del  interés, 

¿En  qué  situación  se  encontró  este  asunto  el  señor 
Ministro  de  Hacienda?  Los  acreedores  tenian  derecho  á 
que  en  el  ano  1882  se  les  aumentara  7*  por  100  en  el 
pago  de  intereses:  satisfecho  este  deber,  quedaba  otro, 


que  era  el  de  abrir  en  todo  el  año  1882  una  negocia- 
ción qne  tuviera  por  objeto,  según  los  preceptos  ex- 
plícitos de  aquella  ley,  que  además  de  ser  una  ley  es 
un  pacto,  por  lo  ménos  un  pacto  de  honor  contraído 
por  la  Nación  española,  una  negociación  que  tuviera 
por  objeto  fijar  los  plazos,  fijar  los  períodos  de  tiempo 
en  los  cuales  se  habían  de  hacer  los  aumentos  sucesi- 
vos hasta  volver  á llegar  á pagar  un  3 por  100*  ¿Qué 
base  estaba  indicada  por  aquella  misma  ley  para  esa 
cotización?  Pues  esa  misma:  para  el  primer  período  de 
tiempo,  que  era  de  cinco  años,  un  cuartillo*  Ese  era  el 
punto  de  partida  de  la  negociación:  cada  cinco  años  un 
cuartillo  de  aumento;  ó lo  que  es  lo  mismo,  vuelta  á 
pagar  el  3 por  100  á los  cuarenta  años,  contados  des- 
de 1876.  ¿Por  qué  en  1876  no  se  empezó  por  decir  de- 
finitivamente que  cada  cinco  años  se  pagaría  7*  por 
100  más,  hasta  volver  á los  cuarenta  años  la  totalidad 
del  3 por  100?  No  pudo  ser  más  que  por  una  de  estas 
dos  cosas:  ó por  la  esperanza  de  que  en  1881  se  podria 
dar  más  de  ese  7*  por  100,  ó por  el  temor  de  que  no 
se  podria  dar  tanto.  Yo  he  dicho  aquí,  y vuelvo  á re- 
petir, que  no  se  encontrará  ni  en  los  discursos  ni  en 
las  declaraciones  del  Gobierno  de  aquel  tiempo  una 
palabra  que  indique  de  cerca  ni  de  lejos  que  se  aplazó 
entonces  ese  arreglo  definitivo  por  la  esperanza  de  que 
en  1882  se  podria  dar  más,  y que  en  cambio  se  encon- 
trarían indicios  claros  de  que  había  en  todas  partes  el 
temor  de  que  no  se  pudiera  dar  tanto;  pero  por  efecto 
de  aquella  administración  inerte  de  los  conservadores, 
que  en  seis  años  no  hemos  sabido  hacer  nada  en  Ha- 
cienda, al  acercarse  1882  las  cosas  habían  variado 
completamente,  y todos  los  acreedores  del  Estado,  así 
españoles  como  extranjeros,  creían  que  en  vez  de  de- 
volverles ei  3 por  ÍQÍ)  en  un  período  de  cuarenta  años, 
les  convenia  más  solicitar  del  Gobierno  español  una 
deuda  definitiva  que  les  diera  una  cantidad  bastante 
menor. 

Este  ora  el  estado  de  las  cosas,  y el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  tenia  qne  decir  otra  cosa  á los  acreedo- 
res españoles  y extranjeros  que  lo  siguiente:  España 
ha  cumplido  lealmente  hasta  ahora  y cumplirá  en  lo 
sucesivo  el  arreglo  da  1876,  estando  dispuesta  á au- 
mentar en  el  período  de  tiempo  que  quedó  indicado  en 
aquel  arreglo,  el  tanto  del  interés  de  su  deuda  hasta 
volver  á pagar  el  3 por  100;  y os  anticipo  que  os  haré 
una  concesión:  en  vez  de  aguardar  á los  cuarenta  años, 
aumentando  un  cuartillo  en  cada  cinco,  rebajará  uno 
ó dos  años  en  los  quinquenios  últimos,  con  lo  cual  en 
vez  de  volver  á cobrar  el  3 por  100  á los  cuarenta 
anos,  contados  desde  1876,  lo  volveríais  á cobrar  á los 
treinta  y cinco  años  ó á los  treinta  y seis.  Oon  eso  que- 
daban cumplidos  completamente  los  compromisos  con 
los  acreedores.  A éstos,  en  vísta  del  crédito  del  país, 
les  parecía  más  ventajoso  renunciar  á ese  procedimien- 
to y pedir  que  se  les  cambiaran  los  títulos  de  su  deuda 
diferida  por  una  deuda  definitiva,  en  la  que  los  más 
atrevidos  pedían  que  se  les  diera  el  1/50,  El  Gobierno 
entonces  podía  haber  estimado  las  razones  que  se  le 
hubieran  expuesto,  y ver  si  estaba  en  el  caso  de  con- 
cederles esta  petición;  pero  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da abandonó  ei  terreno  firmísimo  qne  se  le  había  de- 
jado, precipitó  la  negociación  hasta  el  punto  de  qne 
mandando  la  ley  que  la  haga  antes  de  31  de  Diciem- 
bre de  1882,  viene  aquí  sin  esperar  á que  espira  el 
primer  semestre,  á pediros  que  la  deis  por  cerrada,  y 
ha  arrojado  una  vez  más,  porque  lo  había  hecho  ya 
otra,  como  después  voy  á probar,  parte  considerable 
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de  los  intereses  del  Estado,  sin  traernos  la  compen- 
sación del  convenio  con  los  acreedores,  que  ni  convenio 
ha  resultado. 

Además,  no  solo  os  propone  que  le  aprobéis  un 
proyecto  de  ley  que  perjudica  desde  luego  al  Estado  y 
no  le  da  en  cambio  ventaja  de  ninguna  clase,  y que 
puede  ser  gérmen  fecundo  de  graves  complicaciones, 
sino  que  también,  siento  decirlo,  presenta  ante  el  ex- 
tranjero á la  Administración  española  con  los  caracte- 
res de  poca  seriedad  con  que  de  algunos  meses  á esta 
parte  se  están  tratando  las  cuestiones  financieras,  por- 
que promete  como  garantía  de  la  nueva  deuda  el  im- 
porte de  contribuciones  que  ni  aun  en  el  presupuesto 
ni  en  el  cálculo  ministerial  suben  á la  cuantía  de 
los  intereses  de  la  deuda  que  se  han  de  garantir.  Se 
ofrecen  por  ese  proyecto  para  pago  de  intereses  de  la 
deuda  que  han  de  subir  á más  de  250  millones  de  pe- 
setas, tres  contribuciones,  de  las  cuales  una  no  se 
acierta  á cobrar  como  se  venia  cobrando,  y otra  toda- 
vía está  por  establecer  de  nuevo,  y que  aun  estableci- 
das y planteadas  en  los  términos  que  el  Sr.  Ministro 
desea,  no  pueden  producir  sino  220  millones  de  pese- 
tas nominales  que  el  Ministro  de  Hacienda  ofrece  co- 
mo garantía  para  el  pago  de  250  millones  de  pesetas 
efectivas. 

Oon  estas  y otras  cosas  se  perturba  el  mercado  en 
todas  sus  manifestaciones,  el  de  la  Bolsa  y el  moneta- 
rio, y se  perturban  también  las  condiciones  del  Banco 
de  España.  La  Bolsa  no  resiste  la  baja  después  de  co- 
nocidos los  proyectos  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á 
pesar  de  que  en  una  sesión  próxima  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  ha  atrevido  á venir  aquí  ¿ hablar 
del  favor  con  que  la  Bolsa  de  Madrid  acogió  y aplaudió 
los  proyectos  financieros  de  este  Gobierno. 

En  la  Bolsa  de  Madrid,  durante  la  vida  del  actual 
Ministerio,  hubo  un  primer  período  en  que  continuó  el 
fuerte  movimiento  de  alza  que  os  habíais  encontrado 
iniciado,  hasta  que  en  ia  apertura  de  la  actual  legisla- 
tura el  Gobierno  de  S.  M.  empezó  á publicar  su  pro- 
grama financiero,  enteramente  contrario  al  que  habla 
anunciado  en  su  manifiesto  de  l.°  de  Febrero.  La  Bol- 
sa, viendo  en  ese  manifiesto  que  el  Gobierno  de  S.  M, 
se  habla  comprometido  solemnemente  á continuar  con 
el  sistema  financiero  que  nosotros  le  habíamos  dejado, 
continuó  subiendo.  Mientras  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda no  desmintió  las  promesas  que  había  hecho  en 
la  Gaceta  del  18  de  Febrero,  de  no  tocar  al  presupuesto 
de  gastos  sino  para  hacer  economías,  y de  no  rebajar 
en  poco  ni  en  mucho  el  presupuesto  de  ingresos,  la 
Bolsa,  creyendo  que  el  sistema  financiero  del  partido 
conservador  continuaba  protegido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  siguió  el  movimiento  de  alza  que  ya 
traía,  Después  empezó  á conmoverse,  como  ahora  mis- 
mo os  voy  á demostrar,  en  cuanto  se  hicieron  públicos 
por  medio  del  discurso  de  la  Corona  ciertos  propósitos 
dei  Gobierno;  y después  que  se  han  publicado  por  pro- 
cedimientos también  nuevos  y que  pueden  tener  im- 
portancia para  la  fuerza  obligatoria  de  las  leyes,  des- 
pués que  se  han  publicado  en  las  Gacetas  repartidas 
por  entregas  en  unos  dias  con  las  fechas  de  otros,  los 
planes  financieros  del  Gobierno  actual,  la  Bolsa  no  ha 
hecho  más  que  bajar. 

Tengo  aquí,  porque  la  demostración  de  esta  parte 
de  mis  afirmaciones  se  la  voy  á encomendar  por  com- 
pleto a la  Gaceta  de  Madrid  y ai  periódico  titulado  El 
Correo,  que  es  el  más  ministerial  de  los  periódicos  mi- 
nisteriales del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  tengo  aquí  la 


Gaceta  del  día  i.*  de  Enero  de  este  ano,  que  trae  la  co- 
tización del  31  de  Diciembre,  y la  de  hoy,  que  trae  la 
cotización  de  ayer,  y de  ellas  resulta  que  el  3 por  100 
estaba  en  31  de  Diciembre  á 32e425  y ayer  á 29¿05- 
que  las  deudas  especiales  del  Tesoro  estaban  á 102  y 
pico,  y ahora,  aunque  no  vienen  en  la  cotización,  todo 
el  mundo  sabe  que  no  se  pueden  colocar  arriba  de  25. 
que  las  acciones  del  Banco  de  España  estaban  á 49o  y 
están  á 429;  y además,  aunque  no  estaban  en  la  coti- 
zación oficial  ni  constan  en  la  Gaceta , sabe  todo  ei 
mundo  que  las  promesas  de  los  resguardos  provisional 
les  que  hablan  de  ser  convertidos  en  los  nuevos  títu- 
los del  4 por  100  se  cotizaban  con  prima  de  2 y más 
por  100,  es  decir,  á 87,  y en  la  Bolsa  de  ayer  se  han 
cotizado  á 80*60. 

Lo  peor  de  lo  que  en  la  Bolsa  sucede  no  es  la  baja; 
lo  peor  es  que  se  están  verificando  una,  dos,  varias  ve* 
ces  perturbaciones  de  la  peor  índole  posible;  porque 
cuando  un  Gobierno  tiene  que  tocar  á asuntos  de  esta 
naturaleza,  cuando  hay  que  hacer  leyes  ó planes  que 
se  refieran  al  crédito  público,  es  un  hecho  natural  que 
las  noticias  que  llegan  á los  centros  de  contratación, 
verdaderas  ó falsas,  unas  veces  porque  se  cree  adivi- 
nar los  pensamientos  del  Ministro,  otras  veces  porque 
se  han  interpretado  mal  sus  palabras,  otras  veces  por- 
que se  calla  cuando  los  interesados  quieren  que  hable, 
producen  en  unas  ocasiones  movimientos  de  alegría  y 
esperanza  que  promueven  ei  alza,  y en  otras  movi- 
mientos de  disgusto,  de  tristeza  y de  temor  que  pro- 
ducen una  baja,  Pero  lo  que  en  la  Bolsa  do  Madrid 
desde  Setiembre  acá  ha  ocurrido  con  repetición,  es  una 
perturbación  en  virtud  de  ia  cual,  y por  actos  directos 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  unos  valores  suben  mien- 
tras otros  bajan.  Se  habia  llegado  á ia  víspera  de  ia 
inauguración  oficial  de  las  actuales  Cortes,  verificada 
el  20  de  Setiembre  último,  y desde  hacia  algunos  días 
se  venia  notando  en  ia  Bolsa  que  sin  explicación  cono- 
cida bajaban  los  freses  y subian  los  doses:  el  periódico 
titulado  El  Correo , que  sí  no  es  hoy  ha  sido  el  perió- 
dico más  ministerial  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con* 
signaba  el  hecho  en  su  numero  del  19  de  Setiembre  en 
estos  términos: 

«El  2 por  100  amortizable,  muy  solicitado  y objeto 
solo  de  especulación  en  los  Boletines  de  anoche  y de 
esta  mañana,  habiendo  cerrado  á 46*50  dinero,  ó sea 
con  un  alza  de  un  entero  y 10  céntimos  por  100  de  su 
cotización  del  sábado. 

Igual  solicitud  por  este  papel  en  la  hora  oficial, 
llegando  á hacerse  á 47*10.  También  las  obras  públi- 
cas han  ganado  i 0 enteros  desde  su  cotización  de  hace 
tres  dias,  publicándose  hoy  á 82  por  100. 

Forma  esto  contraste  con  la  fiojedad  en  los  cam- 
bios de  los  demás  valores  del  Estado,  habiendo  bajado 
el  3 por  100  y los  ferro- carriles  20  céntimos;  lo  cual 
se  atribuye  á los  rumores  de  que  el  amortizadle,  car- 
reteras, obras  públicas  y personal  entrarán  en  el  arre- 
glo parcial  de  la  deuda  que  se  supoue,  rumores  en  yo 
fundamento  nadie  puede  afirmar  con  fijeza.» 

Veinticuatro  horas  después  ya  se  podían  afirmar 
con  fijeza  estos  rumores,  porque  el  discurso  de  la  Co- 
rona hizo  saber  á las  gentes,  y de  la  manera  más 
pública  y solemne,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pensaba  convertir  los  doses  antes  que  los  freses;  idea 
que  no  se  le  habia  ocurrido  á ninguno  délos  centena- 
res de  proyectistas  de  arreglo  de  la  deuda;  idea  que  se 
ha  realizado  sin  ningún  anuncio  prévio. 

Después  de  esto  llegamos  á un  nuevo  hecho  de  per- 
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turbación  en  la  Bolsa,  que  consistió  en  el  anuncio  con- 
tenido en  la  Gaceta  del  13  de  Diciembre*  del  convenio 
hecho  con  el  Banco  de  España  para  la  realización  de 
¡a,  ley  hecha  por  las  Cortes  para  la  conversión  de  las 
amortizares.  La  ley  decia  que  los  doses  fueran  con- 
vertidos admitiéndose  á su  par,  que  es  el  50  por  100, 
y el  convenio  decia  con  una  claridad  laudable  siquie- 
ra por  la  franqueza!  «serán  convertidos  con  un  50  por 
100  determinado  en  la  ley  y 2 por  razón  de  cambio.» 
ge  notaba  claramente  que  la  ley  expresaba  una  cosa, 
01  50  por  100,  y el  convenio  un  2 más;  por  consi- 
guiente, se  le  dieron  50,  que  es  lo  que  dice  la  ley,  y 
además  se  le  dieron  2 que  no  lo  dice  la  ley;  habien- 
do la  circunstancia,  imposible  de  olvidar,  de  que  en  el 
preámbulo  del  proyecto  de  ley  se  calculaba  con  toda 
exactitud  la  operación,  se  marcaba  lo  que  habla  de  cos- 
tar, y calculaba  de  tal  manera,  que  no  puede  dentro 
de  los  cálculos  y de  los  números  allí  consignados  po- 
nerse 52,  sino  solamente  50. 

De  modo  que  había  evidentemente  una  variación, 
variación  de  la  que  se  quejaron  con  razón  ó sin  ella; 
algunos  tendrían  razón,  la  mayor  parte  supongo  que 
no  la  tendriau;  se  quejaron  muchos  tenedores  de  los 
fondos  públicos,  porque  decían:  yo  me  he  desprendi- 
do del  papel  á tal  precio,  porque  creía  que  no  me  iban 
á dar  más  que  el  50;  si  hubiera  sabido  que  me  iban  á 
dar  el  52,  no  me  hubiera  desprendido  de  él  con  las 
condiciones  con  que  lo  he  hecho. 

Tercer  hecho  acaecido  en  la  Bolsa,  del  cnal  me  pa- 
rece conveniente  hacer  alguna  indicación.  Era  el  22  de 
Enero;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  reunió  en  su  des- 
pacho á los  que,  según  parece,  eran  representantes  de 
los  aeradores  españoles  por  la  deuda  interior  del  3 por 
100.  Se  habia  omitido  por  completo  en  esta  ocasión  lo 
que  en  ocasiones  semejantes  se  suele  hacer,  lo  que  se 
hizo  el  año  76,  supliendo  por  todos  los  medios  posibles 
las  dificultades  que  ofrece  hacer  un  convenio  de  esta 
naturaleza  entre  el  Gobierno  y los  tenedores  del  papel. 
En  1876  se  publicaron  anuncios  en.  la  Gaceta ; la  Co- 
misión general  de  presupuestos  de!  Congreso  llamó  á 
este  edificio  á todos  los  acreedores  que  quisieran  acu- 
dir á él;  se  pidió  su  dietámen  á la  Junta  sindical  de 
agentes  de  Bolsa,  á la  Junta  de  agentes  de  cambio,  ai 
Banco  de  España;  y todas  estas  corporaciones  y otras 
muchas  vinieron  al  salón  de  presupuestos  del  Congre- 
so, Para  esta  ley  no  se  ha  hecho  anuncio  oficial  algu- 
no; un  día  se  leyó  en  ios  periódicos  la  noticia  de  que, 
no  sé  en  dónde,  se  habían  reunido  por  excitación  de  no 
sé  quién,  un  número  más  ó menos  grande  de  personas, 
á ninguna  de.  las  cuales  se  les  preguntó  si  tenían  al- 
gún título  de  deuda  del  Estado,  y éstas  delegaron  allí 
en  algunos  de  los  que  estaban  presentes  su  poder,  y 
con  estos  delegados  ha  tratado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. Y según  los  periódicos  han  dicho,  porque  en  los 
antecedentes  remitidos  al  Congreso  no  ha  venido  con- 
signado este  hecho;  según  los  periódicos  dijeron,  se 
llegó  á firmar  un  tratado  ó convenio,  por  el  cual  todos 
sabemos  á lo  que  ha  quedado  obligado  el  Estado;  pero 
yo  ignoro  en  absoluto  á qué  han  quedado  obligados  los 
que  firmaron  al  lado  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Se 
hizo  el  convenio,  se  firmó,  y se  tomaron  precauciones 
muy  plausibles  para  que  la  noticia  del  convenio  reali- 
zado llegase  á la  Bolsa  de  modo  que  todos  lo  supieran 
á un  mismo  tiempo,  y nadie  pudiera  hacer  un  uso  an- 
ticipado de  la  noticia  de  las  cosas  que  se  habían  con- 
venido, Ei  periódico  ministerial  á que  antes  he  aludi- 
do, referia  aquel  dia  el  suceso  de  este  modo: 


«Está  hecho  ei  convenio  con  los  tenedores  de  la 
deuda  española. 

- Desde  las  primeras  horas  de  la  tarde  las  inmedia- 
ciones del  Bolsín  se  han  visto  sumamente  concurridas, 
y más  aún  las  dos  aceras  de  la  calle  de  Alcalá , mien- 
tras tenia  lugar  la  conferencia  en  el  despacho  del  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  cuadro  era  pintoresco;  los  corros  numerosos  é 
impacientes;  las  emociones  grandes,  lo  cual,  por  otra 
parte,  se  comprende  fácilmente. 

Al  fin  sale  la  Comisión  y se  difunde  la  noticia: 
«todo  está  arreglado.» 

Hó  aquí  la  frase  que  corre  de  labio  en  labio,  y que 
á manera  de  varita  mágica  disuelve  los  apiñados 
corros, 

Bolsin, — No  es  posible  fijar  cambios  de  la  reunión 
de  esta  tarde. 

Extraordinario  concurso  puebla  el  círculo  do  li- 
quidación, esperando  saber  algo  de  la  conferencia  que 
en  estos  momentos  celebran  las  Comisiones  de  tenedo- 
res de  consolidado  y subvenciones  con  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Pocas  veces  hemos  visto  mayor  animación  en  el 
círculo  bursátil,  en  el  que  nada  se  opera,  como  es 
consiguiente,  mientras  no  se  obtengan  noticias  de  si 
ha  salido  ó no  en  esta  primera  conferencia  algo  cierto 
sobre  el  hecho  de  la  conversión  y forma  en  que  haya 
de  realizarse, 

Las  impresiones  parecen  favorables  y se  espera 
una  solución  satisfactoria. 

Antes  de  esta  reunión  pocas  han  sido  las  operacio- 
nes, hechas  á los  cambios,  según  hemos  oído,  de 
3H7772  y 75  al  fin  del  corriente. 

A las  cinco  no  podemos  aún  adelantar  noticia  al- 
guna de  dicha  conferencia, 

A las  cinco  y media  se  sabe  que  se  ha  llegado  al 
arreglo.  Gran  animación,  mereciendo  aprobación  ge- 
neral el  arreglo ; pero  empegadas  las  operaciones , hay 
oferta  de  papel,  y queda  el  consolidado  á 30*85  fin  de 
este  mes. » 

Hasta  aquí  han  llegado  las  innovaciones  y refor- 
mas del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Antes  del  20  de 
Enero,  los  entusiasmos,  los  aplausos  de  la  Bolsa, 
cuando  se  trataba  especialmente  de  asuntos  relativos 
al  crédito,  se  manifestaban  siempre  por  un  alza.  El  20 
de  Enero,  muchos  aplausos,  mucho  entusiasmo,  mu- 
cha animación,  mucha  alegría  por  lo  hecho;  pero  en 
el  acto  de  ir  á hacer  las  operaciones , no  parecía  un 
duro  por  ninguna  parte,  y todos  enseñaban  papel. 

Pero  continuando  los  días , llega  el  20  de  Marzo, 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  trae  al  Congreso 
un  proyecto  de  ley  aprobando  el  convenio  con  los 
acreedores;  y io  que  sucede  en  la  Bolsa  lo  relata  El 
Correo , el  más  ministerial  de  los  periódicos  ministe- 
riales de  S.  S.,  en  estos  términos: 

«Extraordinario  movimiento  en  las  transacciones, 
y demanda  nada  común  de  papel,  que  contrasta  con  la 
inacción  y marasmo  en  que  ha  venido  el  mercado  en 
las  dos  últimas  remanas. 

Las  indicaciones  de  ser  hoy,  primer  día  en  que  las 
Cortes  reanudan  sus  tareas,  el  señalado  para  la  lectura 
de  aquellos  proyectos,  parece  han  dado  vida  á la  con- 
tratación bursátil,  como  se  deduce  de  los  datos  que 
arroja  la  cotización  oficial. 

Comparado  el  precio  de  los  ferros  del  último  día 
con  el  que  hoy  han  obtenido,  se  ve  una  subida  de  cer- 
ca de  1 por  100;  se  han  hecho  operaciones  hasta  57*50, 
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si  bien  su  último  cambio  ha  sido  el  de  57*30,  y á fin 
del  corriente  57*55. 

Solo  la  nueva  deuda  del  4 por  100  amortizable  ha 
estado  bastante  ofrecida  , bajando  su  precio  desde 
82*50  á que  dio  principio,  y quedando  ofrecida  para 
mañana  á 81*50,1) 

Otra  vez,  según  las  explicaciones  del  periódico  mi- 
nisterial, por  efecto  dei  acto  directo  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  de  traer  aquí  un  proyecto  de  ley,  se  pro- 
duce la  perturbación  en  la  Bolsa  do  subir  unos  valores 
y bajar  el  4 por  100. 

¿Quién  puede  explicar  esto?  ¿A  qué  quedan  redu- 
cidas aquellas  precauciones  plausibles  queso  tomaron 
el  20  de  Enero?  ¿A  qué  aquellas  procesiones  pintores- 
cas, como  decía  el  periódico  ministerial,  que  fueron  á 
la  Bolsa  á llevar  la  noticia  de  lo  convenido,  para  que 
nadie  pudiera  antes  que  otro  hacer  uso  de  aquellas  no- 
ticias? ¿Cómo  si  entonces  se  tomaron  aquellas  precau- 
ciones plausibles  y laudables  para  que  todos  á un 
tiempo  supieran  el  convenio,  la  noticia  oficial  da  ose 
mismo  convenio,  dada  en  esta  tribuna,  produce  esa 
perturbación?  ¿Qué  fu  ó,  pues,  lo  que  se  explicó  á los 
acreedores  el  dia  20  de  Enero?  Si  el  proyecto  de  ley 
que  ha  traído  aquí  el  Gobierno  no  tiene  otro  objeto, 
según  dice  el  mismo  proyecto,  que  aprobar  el  conve- 
nio con  los  acreedores,  ¿como  la  noticia  del  convenio 
causa  sorpresa  y perturbación  entre  los  acreedores  del 
Estado?  Todo  es  debido  á la  falta  de  sistema  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  á pesar  de  la  perseverancia 
que  manifiesta  en  ciertas  cosas,  en  los  puntos  funda- 
mentales de  su  sistema  está  constantemente  variando 
de  rumbo.  Esta  última  perturbación  llevada  á la  Bol- 
sa, que  ha  hecho  bajar  los  cuatros  al  mismo  tiempo 
qoe  subían  los  demás  valores,  es  efecto  de  que,  á 
pesar  de  aquella  solemnidad  y de  aquel  aparato  pin- 
toresco con  que  el  dia  20  de  Enero  se  anunciaron  defi- 
nitivamente las  condiciones  dei  convenio,  las  condi- 
ciones del  convenio  que  se  han  traído  aquí  no  son  las 
mismas  que  las  que  se  ofrecieron  á los  acreedores  del 
Estado.  Se  han  introducido  alteraciones  y se  ha  con- 
cedido á la  nueva  deuda  perpétua  del  4 por  1QÜ  una 
garantía  irrisoria  por  lo  insuficiente,  y que  además  no 
puede  favorecer  á la  nueva  deuda  sin  perjudicar  el  4 
por  100  amorüzable. 

Y esta  perturbación  llevada  á la  Bolsa  se  ha  lleva- 
do al  Banco  de  España,  se  ha  llevado  al  mercado  mo- 
netario, se  ha  llevada  á todas  partes,  no  contentándose 
el  Gobierno  con  haberla  introducido  de  una  manera 
tan  extensa  y tan  lamentable  en  todas  las  oficinas  del 
Estado  y en  las  bases  de  todos  los  impuestos. 

Habíamos  suprimido  nosotros  hacia  ya  muchos 
anos  aquella  dificultad  en  el  cambio  de  los  billetes  del 
Banco  de  España,  que  se  manifiesta  por  lo  que  en  tér- 
minos vulgares  se  llama  la  cola  del  Banco,  ¿Sabéis,  se- 
ñores, cuándo  el  Banco  tiene  cola  y cuándo  no  la  tiene? 
A mí  me  gusta  esforzarme  siempre  por  dar  claridad  á 
estos  asuntos  y traducirlos  en  números,  y en  números 
os  voy  á dar  la  explicación. 

La  plaza  de  Madrid  tiene  necesidades  que  satisface 
por  medio  de  los  billetes  de  Banco;  cuando  la  cantidad 
de  billetes  de  Banco  que  circula  es  superior  á esas 
necesidades  que  con  ellos  hay  que  satisfacer,  empiezan 
las  dificultades  para  el  cambio  de  los  billetes.  Mucho 
se  habla  divagado  sobre  este  asunto;  muchos  proyectos 
completamente  faltos  de  razón  se  habían  indicado:  mu- 
chas ideas  eran  vulgares  y enteramente  erróneas:  la 
Junta  consultiva  de  moneda,  cuyos  resortes  por  cierto 


deben  estar  ya  muy  enmohecidos,  porque  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  se  ha  dignado  convocarla 
todavía  por  la  primera  vez,  estudió  detenidamente  q[ 
asunto  en  los  primeros  meses  de  1877,  y entonces,  con 
demostraciones  que  yo  creo  irrefutables,  hizo  constar 
que  en  la  plaza  de  Madrid  no  habla,  como  muchos  de- 
cían y como  algunos  pretendían,  falta  de  plata,  sino 
exceso  de  billetes.  Calculó  que  la  plaza  de  Madrid  sien- 
te la  necesidad  de  una  cantidad  de  billetes  hasta  por 
valor  de  75  millones  de  pesetas,  pero  que  pasando  de 
esta  cantidad,  no  hay  más  remedio  sino  que  vengan 
dificultades  para  el  cambio.  Se  pusieron  los  remedios 
oportunos:  el  Banco  de  España  limitó  la  circulación 
de  sus  billetes;  hoy  no  diré  yo  que  sobrevengan  difi- 
cultades por  una  circulación  superior  á 75  millones  do 
pesetas:  creo  que  en  esto  hay  que  variar  ya  la  cifra 
por  el  progreso  de  los  tiempos,  y que  esa  suma  de  75 
millones  que  fijó  la  Junta  consultiva  en  1877,  pueds 
fijarse  hoy  en  100  millones  ó poco  menos,  Mientras  en 
Madrid  no  circulen  más  que  i 00  millones  de  pesetas, 
cualesquiera  que  sean  las  condiciones  de  los  cambios, 
cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  de  la  expor- 
tación y de  la  importación  de  la  industria  y del  co- 
mercio de  la  República  vecina  con  la  de  los  Estados- 
Unidos,  cualesquiera  que  sean  los  hechos  relativos  á 
esos  y otros  acontecimientos  que  se  han  señalado  como 
causa  de  las  dificultades,  no  las  habrá  para  el  cambio 
de  billetes.  Guando  pasen  do  100  millones  de  pesetas, 
suceda  lo  que  quiera  en  los  cambios  y en  los  saldos 
comerciales  de  unas  Naciones  con  otras,  en  Madrid  ha- 
brá dificultades  para  el  cambio  de  billetes. 

Ahora  bien;  por  consecuencia  de  las  operaciones 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  obligado  á hacer  al 
Banco,  y por  consecuencia  del  error  evidente  que  co- 
metió no  tomando  en  cuenta  la  potencia  de  ese  esta- 
blecimiento para  obligarle  á quedarse  con  la  negocia- 
ción entera  del  nuevo  4 por  100  amortizable,  vais  á 
ver  lo  que  ha  sucedido  en  la  circulación  de  billetes  de 
Banco.  Tomo  las  cifras  de  los  balances  publicados  en 
las  Memorias  anuales  de  aquel  establecimiento,  relati- 
vas cada  una  de  ellas  al  31  de  Diciembre  de  cada  ano* 
En  1876  tenía  el  Banco  en  circulación  102  millones 
de  pesetas,  que  nos  obligaron  á hacer  los  estudios  y 
adoptar  las  resoluciones  que  antes  os  he  Indicado^ 
que  produjeron  desde  los  primeros  meses  de  1877  has- 
ta que  nosotros  hemos  dejado  el  poder,  la  supresión, 
el  olvido  completo  do  la  cola  del  Banco,  que  nosotros 
nos  habíamos  encontrado  ya  arraigada  de  tal  manera 
en  las  costumbres  de  este  pueblo,  que  todo  el  mundo 
creía  que  tenia  vida  duradera  para  mucho  tiempo  ó 
para  siempre.  En  fin  de  1877  el  Banco  no  tenia  más 
que  95  millones  de  pesetas  en  circulación.  En  187 8, 
92  millones.  En  1879,  84,  En  1880,  9 í*  En  31  de  Di- 
ciembre ultimo,  130  millones.  En  28  de  Febrero  últi- 
mo, 135  millones  de  pesetas.  La  circulación,  que  venia 
siendo  de  99  millones  de  pesetas,  la  ha  hecho  subir  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  á 135  millones;  ha  forzado  la 
circulación  lanzando  á la  plaza  de  Madrid  cuarenta  y 
tantos  millones  de  pesetas  más  de  lo  que  la  plaza  pue- 
de soportar. 

Así  se  explica  qne  á pesar  ó como  resultado  de 
una  Operación  que  deja  en  la  cartera  del  Banco  una 
cantidad  de  papel  del  Estado  suficiente  para  asegu^ 
rarle  por  muchísimo  tiempo  un  crecidísimo  interés, 
los  accionistas  del  Banco,  discretos  y previsores,  ven- 
dan con  pérdida  sobre  el  capital  nominal  sus  acciones. 
Las  acciones  del  Banco,  que  estaban  á 490  da  su  capital 
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nominal,  se  venden  hoy  á 430  de  ese  capital  nominal* 
por  consiguiente,  hay  un  60  por  100  de  pérdida  de  su 
capital  nominal,  (Risas  y rumores  en  la  mayoría h)  Lo 
voy  á repetir  para  que  conste  que  lo  digo.  Las  accio- 
nes del  Banco  estaban  á 490;  ¿este  hecho  es  cierto,  sí 
ó no?  El  490  por  100,  ¿era  de  su  valor  nominal,  sí  ó 
bo?  ¿Están  hoy  á 430,  sí  ó no?  Y el  430,  ¿es  de  su  valor 
nominal,  sí  ó no?  Pues  si  las  acciones  del  Banco  esta- 
jan  á 490  de  su  valor  nominal  y hoy  están  á 430  de 
su  valor  nominal  también,  han  perdido  el  60  por  100 
de  su  valor  nominal  (El  Sr . Rico : 60  de  490.  Aprenda 
g,  S.  aritmética.)  Esto  es  de  toda  evidencia,  A mí  me 
sorprenden  ciertas  interrupciones,  aunque  otras  no  me 
sorprendan  tanto,  Han  perdido  60  por  100,  que  no 
puede  ser  otra  cosa  más  sino  del  valor  nominal, 

Y voy  á un  último  punto  que  se  refiere  también  á 
las  condiciones  del  mercado. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  publicado  un  Beaí 
decreto  que  lleva  la  fecha  de  24  de  Marzo  de  1881,  por 
el  cual  manda  que  en  los  pagos  y cobros  de  las  cajas 
publicas  se  dé  y se  reciba  en  moneda  de  calderilla 
hasta  la  décima  parte  del  importe  total.  Esta  es  una 
disposición  que  no  tiene  precedente  ni  en  España  ni 
en  el  extranjero,  y que  además  es  una  violación  de  las 
disposiciones  vigentes.  La  moneda  de  bronce  no  es  en 
ninguna  parte  moneda  liberatoria,  no  es  en  ninguna 
parte  verdadera  moneda,  si  por  moneda  se  entiende 
aquella  que  tiene  fuerza  liberatoria  para  solventar  las 
deudas.  En  todas  las  naciones  del  mundo,  en  todas  sus 
legislaciones,  así  como  en  los  tratados  celebrados  entre 
las  Naciones,  siempre  se  ha  establecido  el  principio  de 
que  la  moneda  de  cobre  y bronce  no  puede  emplearse 
sino  en  pequeñas  cantidades  para  los  pagos* 

El  decreto  ley  de  19  de  Octubre  de  1868,  que  es  el 
que  establece  el  sistema  monetario  vigente  hoy,  fijo 
una  regla  muy  radical,  pues  dispuso  que  la  moneda  de 
bronce  fuese  admitida  en  las  cajas  públicas  sin  limi- 
tación de  cantidad,  pero  que  las  cajas  públicas  no  pu- 
dieran dar  en  sus  pagos  más  de  5 pesetas.  Un  Beal  de- 
creto de  25  de  Mayo  de  1875,  que  después  ha  sido  con- 
vertido en  ley  por  otra  hecha  en  Cortes,  derogó  este 
artículo  del  decreto-ley  de  1868  y dispuso  que  se  ad- 
mitiera ia  nueva  moneda  de  bronce  en  los  términos 
que  prescribían  las  disposiciones  vigentes.  Las  dispo- 
siciones vigentes  están  contenidas  en  el  decreto  de 
Junio  de  1852,  que  empezando  por  permitir  que  ios 
pagos  menores  de  5 pesetas  se  hiciesen  en  su  totali- 
dad en  moneda  de  cobre,  estableció  luego  una  escala 
gradual,  pudiendo  llegar  á lo  sumo  el  pago  en  moneda 
de  cobre  hasta  300  reales.  Pues  estas  que  son  las  dis- 
posiciones legales  vigentes  en  España,  han  sido  infrin- 
gidas por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  ei  Real  de- 
creto de  25  de  Marzo  del  año  pasado,  por  el  cual  se 
manda  que  las  cajas  puedan  dar  y recibir  hasta  una 
décima  parte  de  los  pagos  en  la  nueva  moneda  de 
bronce.  Es  decir,  que  un  comprador  de  bienes  nacio- 
nales que  adquiera  una  finca  del  Estado  en  10  millo- 
nes de  reales,  puede  dar  en  pago,  si  lo  hace  al  contado, 
hasta  un  millón  de  reales  en  monedas  de  céntimo  de 
peseta* 

Como  resúmen,  hago  estas  afirmaciones:  primera, 
la  disposición  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  tiene 
igual  en  la  legislación  del  país;  segunda,  la  disposi- 
cien  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  igual  tam-  . 
poco  en  la  legislación  de  ningún  país  extranjero;  ter- 
cera, esta  disposición  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es 
completamente  ilegal,  Y así  como  llamo  la  atención  de 


los  Sres*  Diputados  sobre  la  ilegalidad  cometida  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  así  también  llamo  la  atención 
de  S.  S*  sobre  una  cosa  que  tengo  la  seguridad  de  que 
ha  de  merecer  de  su  parte  un  estudio  preferente,  y es, 
que  esta  amplitud  dada  á la  cantidad  de  moneda  de 
bronce  que  se  puede  admitir  en  los  cobros  y dar  en  ios 
pagos,  puede  favorecer,  contra  los  propósitos  y la  inten- 
ción de  3*  8. i uno  de  los  peores  vicios  que  han  existido 
y se  han  arraigado  en  las  oficinas  subalternas  de  las 
Administraciones  económicas.  El  ágio  de  la’ moneda  de 
calderilla  ha  merecido  siempre  atención  muy  especial 
de  los  Gobiernos,  y estoy  seguro  de  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  después  da  haberle  llamado  la  atención 
sobre  la  ilegalidad  de  la  medida  y sobre  lo  contraria 
que  es  á todos  los  principios  científicos  y á todos  los 
precedentes,  así  de  nuestra  Nación  como  del  extranje- 
ro, no  tardará  en  derogar  el  Beal  decreto  de  Marzo 
de  1881. 

Yoy  á terminar,  porque  veo  qne  llevo  ya  mucho 
tiempo  molestando  la  atención  del  Congreso. 

Habéis  llevado  la  perturbación  á todas  partes,  ha- 
béis desorganizado  la  administración,  habéis  destrui- 
do la  base  de  los  impuestos;  habéis  cometido  grandes 
ilegalidades;  marcháis  sin  sistema  fijo,  pues  en  la  Ha- 
cienda habéis  hecho  hoy  una  cosa  para  hacer  al  otro 
dia  lo  contrario , exigiendo  un  dia  conversiones  forzo- 
sas para  convertirlas  otro  dia  en  conversiones  volun- 
tarias, un  dia  estableciendo  unas  bases  para  los  arre- 
glos de  la  deuda,  y otro  dia  poniendo  otras  bases 
distintas;  y á pesar  de  esta  anchura  con  que  vuestras 
facultades  son  por  vosotros  ejercidas,  podéis  ir  notando 
que  todo  os  sale  al  revés.  Habíais  convertido  en  ele- 
mento de  popularidad  la  cuestión  financiera,  y os 
está  ahogando  la  impopularidad  exclusivamente  pro- 
; ducida  por  vuestras  reformas  de  Hacienda.  Habíais 
creido  obtener  el  principal  recurso  del  presupuesto 
para  las  mejoras  que  queríais  introducir  en  el  de  in- 
gresos, en  la  contribución  de  consumos,  y ya  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  viene  á deciros  en  ese  proyecto 
que  os  acaba  de  traer,  que  no  la  calcula  sino  en  86 
millones  de  pesetas,  cuando  antes  de  los  proyectos  de 
3,  S*  la  contribución  estaba  produciendo  86,800.000 
pesetas;  de  manera  que  en  esto  de  los  consumos  esta- 
mos ya  lo  mismo  que  en  la  industrial,  con  grandes  di- 
ficultades, para  no  poder  realizar  lo  que  antes  se  rea- 
lizaba sin  dificultad  ninguna*  Habéis  querido  amparar 
á los  contribuyentes  contra  los  síndicos , y todos  los 
contribuyentes  por  industrial,  sin  vacilación  y sin  ex- 
cepción, se  han  puesto  de  parte  de  los  síndicos  contra 
vosotros.  Habéis  querido  halagar  á los  contribuyentes 
por  territorial  con  esperanzas  de  ventajas  ilusorias,  y 
| ya  por  todas  partes  los  contribuyentes  por  territorial, 
aterrados  ante  los  efectos  de  vuestros  planes,  no  os 
piden  siquiera  la  realización  de  vuestras  promesas, 
sino  que  empiezan  á suplicaros  que  olvidéis  vuestras 
promesas  y los  dejéis  como  estaban.  Habéis  querido 
hacer  un  convenio  con  los  acreedores  dándoles  más 
de  lo  que  ellos  tenían  derecho  á esperar,  y los  acree- 
dores extranjeros  no  han  querido  convenir  con  vos- 
otros. Habéis  hecho  sacrificios  del  Estado  para  pro- 
mover la  subida  de  los  valores  públicos,  y la  Bolsa 
ante  vuestros  proyectos  no  hace  más  que  bajar.  Habéis 
llevado  al  Banco  de  España  á negociaciones  que  le  de- 
bían asegurar  un  interés  crecidísimo , y las  acciones 
del  Banco  con  vuestros  proyectos  han  perdido  un  60 
por  100  de  su  valor  nominal* 

Devolved,  señores,  cuanto  antes  su  seriedad  á la 
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Hacienda  española,  que  en  estos  momentos  es  la  pri- 
mera y la  más  grande  y la  más  urgente  de  sus  nece- 
sidades, Convenceos  por  fin  de  que  no  es  serio  pre- 
tender suprimir  un  crecido  déficit  en  los  presupuestos 
aumentando  inconsideradamente  los  gastos  y rebajan- 
do los  ingresos.  Conyencéos  por  fin  de  que  no  es  serio 
sostener  que  con  un  enorme  déficit  se  ha  disminuido 
la  deuda  flotante  desde  el  8 de  Febrero  hasta  el  31  de 
Diciembre,  á pesar  de  seguirse  pagando  con  regulari- 
dad todas  las  obligaciones  del  Estado.  Reconoced  por 
fin  que  no  es  sério  intentar  reformas  en  la  contribu- 
ción territorial  por  las  cuales  se  Ies  dice  á los  contri- 
buyentes: vosotros  pagareis  ménos  al  Estado,  mientras 
se  le  dice  al  Estado:  tu  seguirás  cobrando  lo  mismo  de 
esos  mismos  contribuyentes.  Convenceos  por  fin  de 
que  no  es  sério  asegurar  una  y otra  vez  con  demostra- 
ciones más  ó ménos  desgraciadas  en  la  Gaceta , que  no 
habéis  intentado  hacer  aumentos  de  consideración  en 
la  contribución  industrial,  para  luego  venir  confesan- 
do trabajosamente  y poco  á poco,  que  las  matrículas  y 
las  cuotas  han  crecido  extraordinariamente,  Oonven- 
céos  por  fin  de  que  no  es  sério  ofrecer  á los  acreedo- 
res como  garantía  de  250  millones  de  pesetas  efectivas 
de  intereses  que  se  les  han  de  pagar,  la. suma  de  220 
millones  de  pesetas  nominales,  Y considerad,  señores, 
que  el  remedio  es  urgente.  No  os  hagais  ni  nos  haga- 
mos ilusiones:  ni  entre  vosotros  ni  entre  nosotros  hay 
ya  quien  pueda  hacer  el  presupuesto  de  1883  á 1884 
en  las  condiciones  de  relativo  desahogo  en  que  se  ha 
hecho  el  del  año  presente  y en  que  se  hicieron  los  de 
años  anteriores,  si  pronto,  muy  pronto,  sin  pérdida  de 
tiempo,  no  empezáis  á deshacer  lo  hecho,  á derogar  las 
leyes  que  acabais  de  aprobar,  y á desechar  los  pro- 
yectos que  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  em- 
pezando por  reprobar  el  relativo  al  arreglo  de  la  deu- 
da, que  pnede  dar  lugar  á muy  graves  y á muy  serias 
complicaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Camacho}:  Seño- 
res Diputados,  tuvo  al  fin  lugar  el  suceso  tan  anhela- 
do, tan  esperado  por  los  conservadores:  el  Sr,  Cos-Ga- 
yon  ha  hablado;  ya  sabe  el  Congreso  lo  que  piensa,  lo 
que  quiere,  los  juicios  que  forma  acerca  de  la  con- 
ducta del  actual  Ministro  de  Hacienda,  las  esperanzas 
que  abriga  y los  temores  que  le  asaltan. 

Por  mi  parte  nada  tengo  que  decir  sobre  este  punto, 
porque  tengo  ya  manifestado  lo  bastante;  pero  ante  ese 
discurso  tan  estudiado  y tan  preparado,  con  tanta  copia 
de  datos  exactos  ó inexactos , tengo  por  necesidad  que 
ser  muy  extenso;  pero  como  lo  avanzado  de  la  hora  no 
me  permitirla  siquiera  hacer  la  exposición  de  cuanto 
tengo  que  decir  en  respuesta  á las  aseveracianes  del 
Sr.  Cos-Gayon,  y el  deber  me  obliga  á no  demorar  la 
contestación  á algunas  de  las  afirmaciones  que  ha  sos- 
tenido, aunque  sea  invirtíendo  el  orden,  me  haré  cargo 
de  estas  ultimas,  dejando  lo  demás  para  mañana, 

El  Sr.  Cos-Gayon,  sin  tener  en  cuenta  que  hay 
cierta  clase  de  cuestiones  que  no  pueden  ni  deben  dis- 
cutirse sino  en  momento  oportuno,  ha  anticipado  hoy  la 
opinión  y el  juicio  que  tiene  sobre  ellas,  y en  la  expo- 
sición de  sus  ideas  ha  revelado  que  es  dignísimo  indi- 
viduo de  la  minoría  conservadora.  Uno  de  los  dos  prin- 
cipales puntos  á que  voy  á referirme,  revela,  Sr.  Cos- 
Gayon,  falta  de  patriotismo  (Rumores  en  los  bancos  de 
la  minoría  Conservadora):  el  uno  revela,  señores  con- 
servadores, falta  de  patriotismo;  y el  otro,  que  ha  sido 


expuesto  por  el  Sr.  Cos-Gayon  con  timidez,  porque  no 
me  atrevo  á decir  la  frase  con  que  debiera  ser  califi- 
cado, el  otro  tiende  á herir  mi  honra,  y yo  estoy  de- 
masiado alto  para  que  el  Sr,  Gos-Gayon  pueda  herirla 
(Muy  Uen.)  Yo  estoy  muy  alto,  repito,  para  qué  el  se- 
ñor Gos-Gayon  pueda  herirla.  ¿Recordáis,  señores,  todo 
lo  que,  aunque  difusamente,  ha  dicho  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon  respecto  á las  alzas  y á las  bajas  de  la  Bolsa,  ha- 
ciendo intencionadas  reticencias? 

Pues  si  el  Sr.  Cos-Gayon  tiene  algo  que  decir,  que 
lo  diga  muy  alto.  (El  Sr . Cos-Gayon:  No,  nada  de  eso ) 
Pues  entonces  no  se  hacen  ciertas  alusiones  que  pueden 
ser  interpretadas  de  una  manera  torcida.  Si  se  tiene  la 
conciencia  de  que  deben  formularse  ciertas  acusacio- 
nes, debe  tenerse  el  valor  necesario  para  formularlas; 
pero  si  no  hay  esa  conciencia,  en  ese  caso  no  se  hacen 
alusiones,  no  se  pronuncian  reticencias  que  pueden  dar 
lugar  á que,  después  de  Impresas,  se  interpreten  de 
una  manera  poco  conveniente  á la  dignidad  y á la 
honra  del  individuo  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Congreso.  (Muy  bien ,}  Ha  alarmado  á los  señores  con- 
servadores lo  que  yo  he  dicho  de  falta  de  patriotismo. 
El  Sr.  Oes-Gayón  ha  traído  al  debate  la  cuestión  aran^ 
celaría  y ha  traído  intempestivamente  el  tratado  do 
comercio.  ¿Y  sabéis  lo  que  pasa  en  Cataluña,  y sobre 
todo  en  Barcelona? 

Pues  no  es  realmente  la  cuestión  del  pago  ó no  pa- 
go de  la  contribución  industrial  lo  que  ha  producido 
la  alarma,  no;  lo  que  tiene  excitados  los  ánimos,  lo  que 
allí  agita  la  Opinión,  es  el  tratado  de  comercio;  y en  es- 
tos momentos  en  que  es  necesario  explicar  las  cosas 
con  claridad  y llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de 
todos  de  que  no  se  perjudican  sus  intereses,  y de  que 
el  Gobierno,  guardián  de  todos  ellos,  procura  hacer  lo 
mejor,  concillando  los  intereses  da  todo  el  país  con  los 
de  provincias  determinadas,  en  estos  momentos  se  vie- 
ne á presentar  la  cuestión  de  una  manera  que  hiera  las 
fibras  más  delicadas  de  aquellos  ciudadanos,  induda- 
blemente para  que  se  manténgan  o o esa  actitud  hostil 
en  que  hoy  so  encuentran.  en  la  mayoría.) 

A mí  realmente  no  me  ha  sorprendido  esa  conducta 
del  Sr.  Cos-Gayon.  ¿Pues  no  habéis  visto,  señores,  que 
ayer,  ante  las  manifestaciones  del  Sr,  Amorós  que  re- 
probaba de  cierta  manera  los  actos  que  han  tenido  lu- 
gar en  Barcelona  y en  algún  otro  punto  de  CataluSa, 
do  hubo  aquí  otra  voz  que  se  le  asocíase?  ¿No  han  ha- 
blado después  diferentes  individuos  de  la  minoría  con- 
servadora? ¿Qué  frase  les  habéis  oido,  no  que  venga 
en  nuestro  apoyo  personal,  sino  que  tienda  á anatema- 
tizar lo  que  todos  debemos  anatematizar?  (El  Sr.  Esté - 
han  Callantes'.  Porque  no  hace  falta.)  Podrá  creer  el  se- 
ñor Diputado  que  me  ha  interrumpido  que  no  hace  fal- 
ta: estas  cosas  hacen  falta  siempre:  lo  que  no  hace  falta 
son  cierta  clase  de  calificaciones  que  se  emplean  muy 
á menudo  en  el  debate  por  parte  ¿o  la  minoría  conser- 
vadora, y cierta  clase  de  apreciaciones:  eso  no  hace 
falta;  pero  protestar  de  la  actitud  hostil  en  que  se  han 
colocado  ios  ciudadanos  tratándose  del  cumplimiento 
de  leyes  votadas  por  las  Cortes,  eso  me  parece  que  debe 
censurarse  por  los  que  aquí  están  y protestar  contra 
ello.  (El  Srt  Cos-Gayon  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Cos-Gayon  nos  ha  dicho:  la  cuestión  arance* 
lana  es  una  cuestión  española  que  debe  ventilarse  con 
nosotros  antes  de  ventilarla  con  los  extranjeros.  Yo  diré 
á 3.  8.  que  en  buenos  principios  nosotros  no  hemos 
ventilado  ninguna  cuestión  arancelaria  con  el  extran- 
jero en  el  sentido  á que  S.  3*  ha  podido  referirse:  nos- 
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otros  hemos  venido  obligados  á celebrar  un  tratado  de 
comercio  con  Francia,  y hemos  seguido  las  negocia- 
bles en  el  sentido  que  era  procedente,  y a nuestro 
iuicio  conveniente,  en  presencia  de  las  concesiones  que 
g0  nos  hacían  y en  presencia  de  las  exigencias  que  se 
büs  formulaban.  Pues  qué,  los  tratados  ¿se  hacen  solo 
¿ gasto  de  una  parte?  Cuando  se  trata,  cuando  se  con- 
viene entre  dos  partes,  tienen  que  hacer  entrambas  re- 
cíprocas concesiones. 

De  todas  maneras,  aunque  no  hubiéramos  presen- 
tado con  anterioridad  lo  relativo  á la  cuestión  arance- 
laria, hubiéramos  estado  en  nuestro  derecho  para  ha- 
cer un  tratado  de  comercio  con  Francia  ó con  otro  país. 
Naturalmente,  lo  que  afectase  al  arancel  quedarla  su- 
jeto, como  toda  reforma  arancelaria,  á la  resolución  de 
las  Cortes,  porque  á la  resolución  de  las  Cortes  tiene 
que  someterse  el  tratado.  Después  de  todo,  á las  insi- 
nuaciones de  S,  S.  respecto  á la  base  5.a  y á las  bajas 
que  puede  producir,  tengo  que  decir  al  Sr.  Cos-Gayon 
lo  que  sin  duda  sabe  S,  S.,  y es,  que  nosotros  no  hace- 
mos más  que  restablecer  la  integridad  de  la  ley,  y esto 
es  lo  que  se  propone  en  el  proyecto  de  ley  que  sobre 
el  particular  tenemos  presentado  á la  Cámara,  porque 
en  la  base  5.*  de  la  ley  arancelaria  se  establecían  las 
fechas  en  que  habían  de  tener  lugar  las  bajas  del  aran- 
cel, y sabido  es  lo  que  aconteció  el  ano  1875* 

El  ano  1875,  por  resultas  de  un  expediente  que  he 
tenido  ocasión  de  explicar  en  otras  partes  y que  expli- 
caré más  aquí  cuando  se  discuta  el  proyecto  de  ley;  en 
el  año  1875  se  acordó  por  un  Eeal  decreto  la  suspen- 
sión de  la  primera  baja:  nosotros  boy  hemos  querido 
alzar  esa  suspensión,  que  por  necesidad  había  de  tener 
un  término,  y hemos  creído  que  era  este  el  momento 
oportuno  de  verificarlo*  Si  la  presentación  del  proyecto 
coincidió  con  la  celebración  del  tratado,  tanto  mejor; 
y si  hubiera  sido  posible  que  se  aprobase  el  proyecto 
con  anterioridad  al  tratado,  tantísimo  mejor;  lo  cual  no 
hubiera  sido  obstáculo  para  que  si  hubiéramos  estima- 
do conveniente  introducir  mayores  bajas,  las  hubiéra- 
mos estipulado  y hubiésemos  pedido  la  aprobación  á 
las  Górtes,  justificando  nuestro  proceder. 

Pero  boy,  en  presencia  de  las  necesidades  que  te- 
nemos de  que  ese  tratado  llegue  á ser  ratificado  en  un 
plazo  fijo  y perentorio,  que  es  el  12  de  Mayo;  hoy,  en 
presencia  de  los  sucesos  que  tienen  lugar,  como  he  di- 
cho, en  Barcelona,  mantener  discusiones  de  la  natura- 
leza de  la  que  se  ha  planteado  por  S.  S.  en  esta  sesión, 
prolongando  estos  debates  de  una  manera  inusitada,  á 
mi  parecer  sin  objeto,  porque  ya  está  dicho  todo  lo  que 
puede  decirse,  es  fomentar  el  espíritu  de  rebelión  ha- 
lagando ciertos  intereses  que,  á mi  juicio  equivocada- 
mente, se  consideran  lastimados» 

El  Sr.  Cos-Gayon,  á propósito  de  las  alzas  y bajas 
de  la  Bolsa,  examinando  las  cotizaciones  de  las  fechas 
que  precedían  á todos  los  actos  del  Gobierno  referen- 
tes á la  deuda  desde  que  se  inició  en  Setiembre  últi- 
mo, ss  ha  referido  y ha  tomado  como  autoridad  incon- 
trastable un  periódico  ministerial. 

Yo  debo  decir  ante  todo  á S.  S*  que  el  director  que 
ha  sido  de  eso  periódico  ministerial,  y que  ejercerá  al 
presente  influencia  en  él,  es  con  efecto  un  querido  ami- 
go mió,  pero  creo  yo  que  io  es  mucho  más  de  St  S.;  y 
por  lo  que  hace  al  presente,  el  Sr»  Cos-Gayon  puede 
decirnos  si  piensa  que  hace  la  causa  del  Ministro  de 
Hacienda  de  la  manera  que  ciertos  Ministros  de  Ha- 
cienda están  acostumbrados  á desear  que  la  hagan  á 
su  favor*  Sin  embargo,  yo  he  mantenido,  mantengo  y 


mantendré  amistosas  relaciones  con  ese  individuo,  res- 
petando la  integridad  de  sus  opiniones*  Pero  S*  8*,  que 
nos  habla  tanto  de  esas  evoluciones  de  la  Bolsa,  ¿no  re- 
cuerda la  de  Octubre  de  1880,  en  que  bajó  rápidamen- 
te 4 por  100  el  consolidado,  y que  con  la  misma  ra- 
pidez se  repuso  por  consecuencia  de  una  grande  amor- 
tización repetidamente  anunciada,  aunque  jamás  llegó 
á realizarse? 

¿Quiere  S.  S.  que  le  recuerde  también  el  desastre 
que  produjo  en  cierta  ocasión  una  célebre  jugada  que 
se  puede  designar  con  el  nombre  del  personaje  que  la 
llevaba?  Pues  yo  no  me  he  ocupado  de  esas  cosas  ja- 
más, ni  las  he  traído  al  debate;  á mí  me  ha  bastado 
con  lo  que  he  dicho  en  este  mismo  sitio:  que  en  mí 
despacho  no  han  entrado  los  agentes  de  Bolsa;  que  yo 
no  be  comunicado  á los  agentes  de  Bolsa  mis  proyec- 
tos, ni  absolutamente  nada,  y que  me  diferencio  en 
una  cosa  de  otros  Ministros,  y es,  en  qne  no  me  pre- 
ocupo de  la  cuestión  de  la  Bolsa,  porque  distingo  per- 
fectamente lo  que  se  relaciona  con  los  intereses  de  la 
Bolsa  y lo  que  se  relaciona  con  el  crédito  del  país* 

La  obligación  del  Ministro  de  Hacienda  es  hacer 
todo  aquello  que  contribuya  á mejorar  el  crédito  del 
país,  y no  preocuparse  de  que  suban  ó bajen  los  fon- 
dos, porque  hay  muchas  soluciones  que  fomentando  el 
crédito  del  país  pueden  lastimar  los  intereses  de  cier- 
tas jugadas. 

Yo  oo  he  hecho  nunca  alarde  aquí  del  precio  que 
tengan  los  fondos  públicos  desde  que  soy  Ministro  con 
este  Gobierno,  sin  embargo  de  que  hubiera  tenido  mo- 
tivos para  hacerlo;  y hoy  mismo,  si  no  me  lo  vedase 
una  cuestión  de  modestia  personal,  podría  decir  á su 
señoría:  ¿que  significa  la  baja  de  ayer  y el  alza  de  hoy? 
Pero  yo  no  relaciono  mi  persona  con  lo  que  al  crédito 
de  mi  país  se  refiere;  lo  creo  demasiado  sagrado,  lo 
respeto  por  lo  tanto,  y dejo  que  las  cosas  marchen 
como  deben  marchar. 

Pero  entre  tanto,  conste,  Sres*  Diputados,  que  na- 
die se  puede  considerar  autorizado  para  decir  que  yo 
le  he  comunicado  la  más  insignificante  noticia  respec- 
to al  giro  que  las  negociaciones  de  arreglo  llevaban,  y 
que  por  consiguiente,  esa  reticencia  de  que  dos  días 
antes  se  pudo  traslucir  algo,  porque  subieron  los  fon- 
dos y luego  bajaron,  y luego  volvieron  á subir,  esa  re- 
ticencia podrá  alcanzar  á cualquiera  otro,  pero  no  pue- 
de herirme  de  ninguna  manera.  Público  y sabido  es 
que  una  de  las  mayores  satisfacciones  que  tengo  en 
este  puesto  es  la  de  que  todo  el  mundo  ha  hecho  justi- 
cia á la  rectitud  con  que  he  procedido  en  este  asunto* 

El  Sr.  Cos-Gayon  acompañaba  todas  estas  conside- 
raciones con  la  de  que  le  gustaba  la  claridad.  Pues  á 
mi  me  gusta  extraordinariamente;  estamos  de  acuerdo 
S,  S.  y yo*  Me  parece  que  no  soy  nada  oscuro;  que  no 
uso  de  reticencias  de  ninguna  clase  en  lo  que  estoy 
diciendo;  que  soy  bastante  claro. 

Su  señoría,  al  ocuparse  en  la  última  parte  de  su 
discurso  de  la  cuestión  de  arreglo  de  la  deuda,  ha  en- 
trado en  diferentes  consideraciones,  y á todas  ellas 
puede  contestarse;  pero  en  gracia  á mi  deseo  de  que 
este  debate  no  se  prolongue,  renuncio  á contestarlas 
en  este  momento,  porque  vendrá,  y vendrá  inmediata- 
mente, la  disensión  del  proyecto,  y entonces  contesta- 
ré á esos  cargos,  y entonces  haré  las  comparaciones, 
y demostrare,  no  diré  la  habilidad,  sino  la  rectitud  y 
el  acierto  con  que  he  procedido,  dadas  las  circunstan- 
cias. En  el  ínterin,  lisonjéese  el  Sr.  Cos-Gayon  con  sus 
apreciaciones;  yo  no  puedo  infiulr  en  su  ánimo  siquie- 
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ra  para  que  las  mitigue,  siquiera  para  que  no  padezca 
ante  esas  imprudencias  mías,  ante  esa  série  de  desdi- 
chas que,  á su  juicio,  esperan  á la  Patria  cou  los  pro- 
cedimientos que  yo  empleo,  y no  digo  que  emplea  el 
actual  Gobierno,  porque  hago  personalmente  mias  es- 
tas cuestiones. 

Yo  he  merecido  la  confianza  de  mis  compañeros,  y 
se  lo  agradezco;  pero  si  hubiese  aquí  álguien  que  se 
equivocase,  ese  seria  yo,  no  el  Consejo  de  Ministros. 
Yo  he  tenido  siempre  formada  una  opinión  acerca  de 
los  deberes  del  Ministro  de  Hacienda.  EL  Ministro  de 
Hacienda  no  puede  acogerse  en  manera  alguna  á los 
acuerdos  del  Gabinete  para  salvar  los  proyectos  ó 
cuestiones  que  le  son  personales,  aun  cuando  las  haya 
llevado  al  Consejo  de  Ministros,  aunque  el  Consejo  de 
Ministros  las  haya  examinado  y aprobado,  porque  al 
fin  estas  cuestiones  son  de  suyo  técnicas;  en  una  se- 
sión del  Consejo  en  que  se  da  cuenta  de  ellas,  no  pue- 
den ser  conocidas  en  todos  sus  detalles,  y los  compa- 
ñeros descansan,  ya  en  la  pericia,  ya  en  el  estudio,  ya 
en  el  cuidado  del  Ministro  ponente,  que  es  el  de  Ha- 
cienda. Suya  es,  pues,  la  responsabilidad;  y entiéndase 
que  no  digo  esto  ahora  solamente.  Tengo  la  honra  de 
estar  presidido  en  el  Consejo  de  Ministros  por  el  señor 
Sagasta,  que  formaba  parte  del  Gabinete  del  año  1874, 
cuando  presenté  un  presupuesto  de  dictadura,  y en  la 
Memoria  que  precedía  á aquel  presupuesto  concluía  yo 
con  un  período  fundado  en  las  mismas  consideraciones 
que  acabo  de  exponer, 

Decia  yo:  «Hay  responsabilidades  graves  en  lo  que 
os  voy  á proponer,  y yo  reclamo  esas  responsabilida- 
des para  mí  y no  para  mis  compañeros,  porque  esto 
último  no  seria  justo;  ellos  no  conocen  ni  pueden  co- 
nocer ía  situación  como  el  Ministro  de  Hacienda;  no 
pueden  escoger  el  remedio  de  los  males  que  á la  Ha- 
cienda afligen,  ni  juzgar  si  puede  haber  otros  más  ó 
mónos  convenientes,  como  puede  juzgar  el  Ministro  del 
ramo.»  Si  este  párrafo  no  apareció  en  la  Memoria  que 
precedía  a!  presupuesto,  fuó  porque  mis  compañeros 
creyeron  que  podía  menoscabarles  algún  tanto;  pero 
me  reservaron  mi  libertad  de  acción  para  poder  soste- 
ner esto  cuando  fuera  necesario.  Hoy  se  me  presenta 
la  ocasión  de  sostenerlo,  y lo  sostengo. 

El  Sr.  Cos-Gayon , que  ha  sido  Ministro  de  Hacien- 
da, que  debe  conocer  las  responsabilidades  que  pesan 
en  determinadas  ocasiones  sobre  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  debe  saber  que  cuando  estas  responsabili- 
dades se  relacionan  con  los  tenedores  de  deuda  exte- 
rior, recaen  indudablemente  sobre  el  Consejo  de  Mi- 
nistros y afectan  grandemente  al  crédito  del  país,  ha 
discutido,  y ha  discutido  de  una  manera  poco  conve~ 
niente  los  arreglos  de  la  deuda  perpétua  española;  es 
decir,  el  proyecto  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar  á las  Cortes,  y el  giro  que  he  dado  á esta 
cuestión. 

El  Sr.  Cos-Gayon,  como  ya  lo  había  hecho  algún 
otro  Sr.  Diputado,  parece  que  de  propósito  ha  querido 
alentar  á los  disidentes  que  pueda  haber  para  el  arre- 
glo ; y si  el  arreglo  es  beneficioso  para  los  intereses 
del  Estado,  lo  que  discutiremos  en  su  dia , y claro  es 
que  yo  lo  estimo  así  y lo  ha  estimado  el  Consejo  de 
Ministros  cuando  el  proyecto  ha  venido  aquí,  es  evi- 
dente que  cuanto  tienda  á dificultar  de  cualquier  modo 
el  arreglo  es  inconveniente  tratarlo,  y la  más  vulgar 
prudencia  aconseja  no  emitir  ciertos  juicios  que  pue- 
dan retardar  la  terminación  del  arreglo,  ni  hacer  cier- 
tas afirmaciones  que  pueden  tratarse  en  cualquiera 


ocasión  menos  en  la  presente,  en  que  las  negociaciones 
están  pendientes. 

Quiero  ocuparme  también  de  otro  punto  que  se  re- 
laciona con  varias  indicaciones  que  ha  hecho  S.  S.  eu 
el  curso  de  su  peroración,  que  no  se  refieren  á hechos 
concretos,  sino  que  se  refieren  á cosas  que  han  pasado 
ó supone  S.  S.  que  han  pasado  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. He  tenido  ocasión  de  observar  en  las  manifes- 
taciones de  3.  S.,  que  está  más  informado  que  yo  de  lo 
que  actualmente  pasa  dentro  de  las  dependencias  del 
Ministerio  de  Hacienda.  (Sensación)  Guando  me  he  en- 
contrado fuera  de  este  sitio,  no  ha  sabido  cada  de  lo 
que  ha  pasado  en  los  Mi  Instenos,  ni  he  mantenido  re- 
laciones con  nadie  que  estuviera  empleado  en  ellos,  ni 
en  ellos  he  entrado  sino  cuando  he  sido  llamado,  ni  he 
pedido  datos,  ni  he  ido  allí  á hacer  uso  de  la  influencia 
que  podía  tener  ante  la  espectativa  de  la  posición  que 
podía  volver  á ocupar,  ni  he  mantenido  relaciones  de 
ningún  género  que  pudiera  utilizar  ó de  que  pudiera 
sacar  provecho  por  las  noticias  que  me  dieran;  y todo 
esto  tengo  yo  derecho  para  afirmarlo  ahora  al  señor 
Cos-Gayon  en  presencia  de  lo  que  nos  ha  dicho  que 
ha  pasado  respecto  del  proyecto  de  consumos,  y que  el 
dignísimo  director  de  esta  dependencia  no  tenia  cono- 
cimiento de  lo  que  se  habia  hecho,  porque  todo  eso  se 
habla  hecho  en  mi  gabinete,  (El  Sr.  Cos-Gayom  No  he 
dicho  nada  de  eso.)  Apelo  al  testimonio  de  la  Cámara, 
que  lo  ha  oido  esta  tarde.  (Muestras  de  asentimiento.) 

Su  señoría  se  ha  detenido  cou  fruición  ai  relatar 
todos  los  incidentes  que  pudieron  tener  lugar  en  con- 
ferencias celebradas  por  mí  con  un  distinguido  f unció 
nano  sobre  la  cuestión  de  los  amülaramientos:  conocía 
mis  preguntas,  mis  observaciones,  las  contestaciones 
que  yo  di,  etc.,  etc.;  lo  que  es  que  3.  8,  no  estaba  en- 
terado del  fin. 

Ese  empleado,  funcionario  benemérito,  no  se  mar- 
chó por  los  motivos  que  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  expuesto; 
se  marchó  por  otros  motivos,  aunque  sí  se  relacionaban 
con  la  cuestión:  ese  distinguido  funcionario  renunció 
su  puesto  con  sentimiento  mió,  y renunció  su  puesto 
de  una  manera,  señores,  que  habiendo  tenido  una  con- 
ferencia satisfactoria  conmigo  en  una  noche,  en  la  que 
estu  vo  conforme  con  mis  procedimientos,  á la  mañana 
siguiente  me  mandó  su  renuncia,  en  la  que  me  mani- 
festaba que  no  podía  deferir  á lo  que  yo  había  pedido. 
Y yo  dije  para  mí:  si  las  manifestaciones  todas  suyas 
eran  de  completa  conformidad  (se  trataba  de  la  cues- 
tión de  tiempo),  ¿á  qué  esta  variación  de  juicio?  ¿con 
quién  habrá  consultado?  Yo  no  sé  con  quién  consulta- 
ría; lo  que  sé  con  evidencia  es  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
sabe,  como  suele  decirse,  de  pe  á pav  cuanto  ha  pasado 
en  aquellas  conferencias,  salva  la  cuestión  de  planos, 
y el  cómo  y por  qué  renunció  aquel  funcionario. 

Otras  indicaciones  ha  hecho  3.  3.  de  pasada,  que 
revelan  sus  relaciones  con  los  funcionarios  de  la  ad- 
ministración, lo  cual  yo  no  censuro,  porque  yo  respeto 
que  cada  uno  tenga  las  relaciones  que  se  busque,  y 
mucho  más  si  son  empleados  que  se  llaman  adminis- 
trativos ó de  carrera,  y que  no  han  de  jugar  la  exis- 
tencia de  su  posición  por  ligarse  á hombres  políticos 
determinados.  Eso  se  puede  hacer.  (El  Sr.  Sales:  Pero 
tiene  sus  inconvenientes.)  Sí  señor;  tiene  sus  inconve- 
nientes; mas  eso,  repito,  se  puede  hacer  sin  inconve- 
nientes, solo  cuando  se  da  con  un  Ministro  como  yo  lo 
soy,  que  tengo  deferencia  para  con  los  empleados  be- 
neméritos, y que  miro  con  cierta  indiferencia  esas  de- 
bilidades de  carácter,  que  yo  respeto,  pero  que,  no  lo 
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puedo  remediar,  me  lastimarían  á mí  en  particular* 
El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  ha  manifes- 
tado que  no  pensaba  terminar  hoy  su  discurso,  y como 
van  á trascurrir  las  horas  de  Reglamento,  si  S,  S.  lo  tis- 
B0  á bien,  puede  suspenderse  ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Oamaeho):  Agra- 
dezco á 3,  S.  esa  advertencia,  porque  realmente  me 
encuentro  muy  cansado;  el  camino  que  he  recorrido  en 
media  hora  ó en  tres  cuartos  de  hora  me  ha  fatigado 
más  que  si  hubiese  hablado  tres  dias,  porque  he  habla- 
do con  el  corasen  herido  por  una  cuestión  personal,  y 
herido  también  en  el  sentimiento  del  patriotismo,  que 
algunos  han  olvidado* 

Estoy  á la  disposición  de  S,  3. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  repartir  á los 
gres.  Diputados,  30  0 ejemplares  del  folleto  que  contie- 
ne los  discursos  pronunciados  por  la  Asociación  para 
la  reforma  de  los  aranceles  de  adnanas,  remitidos  por 
el  secretario  D,  Ildefonso  Trompeta, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

((La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Lérida,  la  cual  contiene  algunas  protestas  que  no 
afectan  á la  valides  y resultado  de  la  elección;  por  lo 
tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  re- 
ferido distrito  al  Sr,  Conde  de  Torregrosa,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Marzo  de  1882.— Au- 
riano  Linares  Rivas,  presidente.— Modesto  Martínez 
Pacheco  — Ei  Marqués  de  8ardoal,=Francisco  García 
Martirio, =Juan  Montílla,=Pedro  Diz  Romero,=Tirso 


Boárígañez,=Cipriano  Garijo,=Teodoro  Baró.=LuÍs 
Felipe  Aguilera,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Algunos  Sres.  Diputados  me 
han  manifestado  el  deseo,  que  yo  encuentro  razonable, 
de  que  se  reúnan  las  Secciones  en  el  día  de  mañana,  A 
este  propósito,  el  Sr,  Secretario  hará  la  oportuna  pre- 
gunta,)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Moral,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
reunión  de  Secciones, 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo, 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 
mientos para  contraer  préstamos  y levantar  emprés- 
titos. 

Idem  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Lérida  y ad- 
misión del  Sr.  Conde  de  Torregrosa, 

Idem  de  la  Comisión  de  peticiones, 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desem- 
peñen los  ingenieros  civiles  y ios  catedráticos. 

Idem  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  con- 
versión de  la  deuda  consolidada,  al  3 por  100  interior 
y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles. 
Idem  de  la  Comisión  mixta  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  concesión  de  nn  ferro- carril 
de  Olot  á Gerona, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


APENDICE. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  94. 


DE  LAS 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Biclámen  de  la  Comisión  mixta  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 

Olot  termine  en  Gerona . 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Coiegisladores  acerca  del  pro- 
yecto  do  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á 
D.  Domingo  Puig  Oriol  la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  de  Olot  á Gerona,  lo  ha  examinado  y tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  í.a  So  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á D,  Domingo  Puig  Oriol  la  concesión  de  un 
forro -carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Olot  y 
pasando  por  Las  Presas,  San  Esteban  de  Bas,  San  Fe- 
liü  de  Pallerols,  Las  Planas,  Amor,  La  Soliera,  Anglós, 
Bescano,  Salt  y Santa  Eugenia,  termine  en  Gerona  en 
la  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

Art.  2,°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio publico,  con  arreglo  á las  leyes,  por  parte  del  con- 
cesionario. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S,  M.  estime  conve- 
nientes. 

Art.  Lú  No  tendrá  subvención  del  Estado,  ni  se  le 
concederá  franquicia  del  pago  de  los  derechos  de  adua- 
nas para  la  introducción  del  material  fijo  y móvil. 


Art.  5,°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años, 

Árt.  6.a  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  la 
terminación  de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  con- 
signar dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  be- 
neficios de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto, 

Art.  7.°  Dentro  de  ios  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras;  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años,  bajo  pena  de  caducidad. 

Art.  8.°  El  concesionario  tendrá  la  obligación  de 
conducir  gratuitamente  ios  presos  y penados,  á cuyo 
fin  dispondrá  del  material  móvil  adecuado  que  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  determine,  oyendo  á los  de  Guer- 
ra y Gobernadora, 

Palacio  del  Senado  30  de  Marzo  de  1882.=E1  Mar- 
qués de  Guad-el-Jelú,  presidente —Salvador  de  Alba- 
cete.=Bduardo  Alonso  Colmenares —Juan  Fabra  y 
Floreta.=El  Marqués  de  Monista! —Eugenio  Alau,= 
Pedro  Diz  Romero.=CosmQ  Barrio  Ayuso.==Josó  Alon- 
so y Morales  de  Seti en. = Alberto  Bosch*=Fólix  Maciá 
y Bonaplata,  secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SE.  D.  JOSÉ  DE  POSAD»  HEHKEIU. 


SESION  DEL  SÁBADO  L°  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  ei  Acta  de  la  anterior,— A la  Comisión  que 
entiende  en  el  asunto  pasan  ocho  exposiciones  do  los  Ayuntamientos  de  Riaño,  La  Bañeza,  Astorga,  León  y 
otros  de  la  misma  provincia,  favorables  al  proyecto  de  ley  facultando  á las  corporaciones  populares  para 
contratar  empréstitos.^A  las  Comisiones  correspondientes  se  acuerda  que  pasen  dos  exposiciones,  una  de 
la  Liga  de  contribuyentes  de  Santander  haciendo  observaciones  sobre  la  reforma  arancelaria,  y otra  de  los 
propietarios  de  minas  de  la  misma  provincia  solicitando  se  modifique  la  ley.=Fasa  á la  Comisión  de  or- 
ganización del  cuerpo  de  administración  local  una  exposición  de  la  Academia  científico -mercantil  de  Bar- 
celona pidiendo  que  para  las  plazas  de  contadores  y depositarios  de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos 
saan  preferidos  los  que  reúnan  determinados  títulos,=El  Sr.  Gareía  Ruiz  presenta  diferentes  exposiciones 
de  varios  pneblos  del  distrito  de  Astudillo  (Falencia)  apoyando  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, proyectos  que  elogia  y aplaude  el  Sr,  García  Uuiz.=Manifestaeion  con  este  motivo,  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda.— Las  exposiciones  pasan  á la  Comisión  respectiva,— Los  Sres,  Alonso  Pesquera  y Macía  Bo- 
naplata  reclaman  diferentes  documentos  relacionados  con  el  tratado  de  comercio  celebrado  con  Francia, = 
El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ofrece  remitirlos,— A la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  del 
Instituto  del  Fomento  del  trabajo  nacional  pidiendo  al  Congreso  que  niegue  su  aprobación  al  tratado  de 
comercio  celebrado  con  Francia,— El  Sr,  Esteban  Collantes  se  hace  cargo  de  lo  manifestado  por  el  señor 
Gareía  Ruis  en  apoyo  de  los  proyectos  de  Hacienda,  para  decir  que  la  provincia  de  Falencia  en  general 
está  recargada  con  exceso.=Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, ^Rectificación  del  Sr,  García 
Ruí3.=:E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  da  lectura  de  los  telegramas  recibidos  acerca  del  estado  de 
Cataluña, =^Orue?í  del  día:  continúa  la  discusión  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Romero  Robledo,— El 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  reanuda  su  discurso  comenzado  en  la  sesión  de  ayer,=Reetificacion  del  señor 
Ce  s- Ga  yon  ,^=Dis  curso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,— Alusión  personal  del  Sr,  G and  au.= Rectificación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  leo  primeramente 
los  dos  últimos  despachos  telegráficos  recibidos  de  Barcelona,  el  uno  á las  dos  y el  otro  á las  cinco  y cin- 
cuenta y cinco  minutos  de  la  tarde:  continúa  su  diseurso,= Alusión  personal  del  Sr,  Cánovas,=Diseurso 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda -^Rectificaciones  de  los  dos  señores,— Se  pasa  á otro  asunto, =Quedan  sobre 
la  mesa,  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  remitiendo 
varios  datos  reclamados  por  el  Sr,  Fernandez  Villa  verde  en  la  sesión  anterior,  y otra  del  mismo  Sr,  Mi- 
nistro con  una  nota  de  lo  que  importan  las  cuotas  por  contribución  industrial,  reclamada  por  el  Sr,  Cos- 
Gayon,=Fasan  a la  Comisión  respectiva  una  enmienda  y adición  del  Sr.  Martínez  Pacheco  y otros  al  dic- 
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támen  referente  á la  proposición  de  ley  que  declara  compatibles  coa  la  diputación  los  destinos  gU0 
Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y los  catedrátieos.=:Ordeix  del  dia  para  el  lunes;  reunión  d* 
Secciones;  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Biput aciones  provinciah 
y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos;  idem  de  actas  sobre  la  del  distrito  de 
Lérida  y admisión  del  Sr.  Conde  de  Torregrosa;  idem  de  La  Comisión  de  peticiones;  idem  sobre  la  pro  q9 
sieion  declarando  compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempeñen  ios  ingeniero " 
civiles  y catedráticos;  idem  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  conversión  de  la  deuda  consolidada  a] 
3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro -carriles;  idem  de  la  Comisión  mixta  acer 
ea  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril  de  Olot  á Gerona;  idem  sobro  e[ 
proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  d©  ios  tribunales  — 
Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior , quedó  aprobada. 


Taños  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  ocho  exposiciones 
de  los  Ayuntamientos  de  Riaño,  Valencia  de  Don  Juan, 
La  Baffieiza,  Astorga,  León,  Bando*  Rivadavia,  Cuerva, 
Santa  María  de  la  Isla,  Palacios  de  la  Valduerna  y Yi- 
llamontau  de  Valduerna,  pidiendo  se  apruebe  el  men- 
cionado proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abarca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ABARCA:  Tengo  el  honor  de  presentar  á las 
Cortes  dos  exposiciones  de  la  provincia  de  Santander: 
una  de  ellas  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Santan- 
der, pidiendo  que  antes  de  llevar  adelante  la  reforma 
arancelaria,  conviene  á les  intereses  generales  del  país 
abrir  una  información  parlamentaria  sobre  la  decreta- 
da en  12  de  Junio  de  1809  y sus  modificaciones  pos- 
teriores. Exponen  en  el  fondo  de  la  petición  los  inte- 
resados los  perjuicios  grandes  que  ha  de  traer  al  país 
el  planteamiento  de  la  base  5.*  de  la  reforma  arance- 
laria. 

La  otra  exposición  es  de  los  propietarios  de  minas 
de  Santander,  en  que,  reconociendo  los  motivos  de  jus- 
ticia que  han  asistido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  lo 
mismo  que  á las  Cortes,  para  la  reforma  establecida 
en  31  de  Diciembre  Mtimo,  refundiendo  la  contribu- 
ción antigua  que  se  pagaba  en  la  de  canon  de  super- 
ficie para  las  minas  que  están  en  actividad,  piden,  sin 
embargo,  para  aquellas  que  están  paralizadas  é inac- 
tivas, que  se  modifique  la  ley,  volviendo  á pagar  el 
antiguo  derecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  estas  ex- 
posiciones ¿ la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrüs  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTJTS:  La  he  pedido  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  al  Gongreso  una  exposición 
de  la  Academia  científico-mercantil  de  Barcelona,  en 
la  cual  suplica  que  en  las  nuevas  leyes  mercantiles  se 


consigne  que  para  la  provisión  de  las  plazas  de  conta- 
dor y depositario  de  las  Diputaciones  provinciales  y de 
los  Municipios  de  las  capitales  de  provincia  sean  pro- 
feridos aquellos  que  reúnan  los  títulos  de  perito  ó pro. 
fesor  mercantil,  toda  vez  que  siendo  éstos  expedidos 
por  el  Estado,  serán  una  garantía  oficial  para  el  buen 
desempeño  de  dichos  destinos,  y así  lo  han  reconocido 
ya  algunas  Diputaciones,  y en  especial  la  de  esta  pro- 
vincia, cuyo  reglamento  interior  en  su  art,  116  con- 
signa que  para  el  nombramiento  de  auxiliares  de  las 
referidas  dependencias  de  contaduría  y depositaría 
obtendrán  preferencia  los  que  posean  el  título  de  peri- 
to mercantil,  y en  las  oposiciones  celebradas  reciente- 
mente para  la  provisión  de  la  plaza  de  contador  de 
esta  provincial  casa  de  caridad  se  ha  exigido  como 
requisito  indispensable  este  título  académico  para  con- 
currí r á ellas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión sobre  organización  del  cuerpo  de  administra- 
ción local. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Rute  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  RITIZ:  Tengo  la  honra  de  poner 
sobre  la  mesa  del  Congreso  diferentes  exposiciones  de 
Villamediana,  Magaz,  Cordobilla,  Amusco,  Pica,  Rui- 
noso, Torquemada  y otros  pueblos  de  mi  distrito,  As- 
tudillo,  provincia  de  Falencia;  y como  no  todas  han  do 
ser  censuras  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  debo 
decir,  y digo  muy  alto  y con  satisfacción  que  en  todas 
ellas  se  apoyan  ó se  aplauden  sus  proyectos  y se  le  dan 
además  merecidas  gracias  por  las  rebajas  que  han  cipe- 
r imentado  en  la  contribución  de  consumos  y en  la  ter- 
ritorial, Que  los  pueblos,  Sres,  Diputados,  cansados  ya 
de  ideologías  y de  retóricas,  á lo  que  se  atienen  es  á 
hechos  prácticos.  (El  Sr.  Esteban  Calíanles  pide  lapa- 
lapa.) Y los  hechos  aquí  son,  que  en  el  distrito  de  As- 
tudillo,  compuesto  de  47  pueblos,  hay  una  rebaja  por 
la  contribución  de  consumos  durante  este  semestre, 
de  16  LOGO  y pico  de  pesetas,  que  representa  en  el  ano 
la  de  300.000  y pico  de  pesetas;  y sí  no  es  tan  grande 
la  rebaja  de  la  contribución  territorial,  es  también  muy 
considerable. 

Yo,  señores,  que  soy,  he  sido  y moriré  republicano, 
pero  republicano  de  ley  y de  orden;  yo  que  no  he  adu- 
lado á nadie  en  mí  vida,  ni  á los  Reyes  ni  á los  mag- 
nates, y rnénos  á las  muchedumbres,  que  es  la  peor  y 
la  más  asquerosa  de  las  adulaciones;  yo  debo  declarar 
aquí  y declaro  que  con  el  mayor  gusto  aplaudo  ios 
proyectos  del  Sr.  Camaoho,  porque  es  un  Ministro  pro- 
bo, porque  es  un  Ministro  inteligente  y porque  es  ua 
Ministro  laboriosísimo,  y como  tal,  amante  de  la  justi- 
cia, que  el  holgazán  no  puede  amar  á esa  hija  predi- 
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lecta  del  cielo.  Con  su  amor  á la  justicia  entiendo  yo 
qu&  el  8r,-  Oamacho  nos  dará  una  tributación  equi- 
tativa* 

j^ada  importa  que  algunos  Sindicatos  do  gremios 
Le  aritíquen  y le  censuren;  en  cambio  tiene  algunas 
millones  de  labradores  que  le  aplauden,  ¿De  quó  so 
quejan  muchos  comerciantes?  ¿De  que  están  gravados? 
yo  lo  siento;  pero  no  lo  estarán  como  estamos  grava- 
dos los  labradores,  que  pagamos  inmensamente  más 
que  ellos.  Sobre  esto  yo  no  tenga  que  hacer  más  que 
la  siguiente  consideración,  que  no  tiene  vuelta.  Du- 
rante los  últimos  seis  años,  ¿qué  tiendas  de  comercian- 
tes se  bao  embargado  6 se  han  vendido?  To  creo  que 
ninguna.  Pues  de  labradores  se  han  embargado  y ven- 
dido miles  y miles  de  ütcas  porque  no  han  podido  pa- 
gar los  dueños,  que  el  que  puede  pagar  paga. 

° El  Sr.  Camacho  indudablemente  ha  tendido  una 
mirada  compasiva  sobre  los  pobres  labradores.  Por  lo 
que  respecta  al  partido  de  Astudillo,  provincia  de  Pa- 
tencia*.. (El  Sr*  Estéban  Callantes:  Ya  lo  veremos.)  Lo 
veremos.  Es  muy  extraño  que  me  interrumpa  el  señor 
Estéban  Callantes  con  una  cosa  que  no  es  exacta:  en 
los  demás  distritos  de  la  provincia  de  Falencia,  yo  no 
digo  que  suceda  lo  mismo,  porque  no  tengo  datos  de 
ellos,  {El  Sr,  Estéban  Callantes:  ¡Ah!)  ¡Ah!  no  hay  más 
jabí  que  la  verdad  de  lo  que  estoy  diciendo.  Yo  no  digo 
que  no  esté  favorecido  el  partido  de  Astudillo  más  que 
otros,  porque  no  me  he  acercado  á las  oficinas  ni  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pues  yo  no  he  hablado  con 
él  más  que  una  sola  vez,  y eso  fue  antes  de  Navidad; 
pero  yo  creo  que  toda  la  provincia  está  favorecida,  y 
hablo  asi  porque  esa  es  la  justicia:  jus  mum  Quique  tri - 
Mere,  Yo  le  ruego  y animo  al  Sr.  Camacho  que  siga 
en  el  camino  emprendido,  seguro  de  que  toda  persona 
sensata  y de  recto  juicio  le  hará  justicia,  porque  tocará 
los  buenos  resultados  de  su  sistema. 

Concluyo  rogando  á la  Mesa  se  sirva  pasar  estas 
exposiciones,  y algunas  más  que  vendrán  en  su  dia  á 
la  Comisión  de  presupuestos,  para  que  las  tenga  pre- 
sentes en  tiempo  oportuno. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez);  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Después 
de  las  manifestaciones  que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Gar- 
cía Ruiz,  yo  me  considero  obligado  á levantarme  y dar 
gracias  á S,  Sh3  y me  levanto  realmente  animado  de  un 
sentimiento  de  sorpresa,  no  con  relación  al  Sr,  García 
Ruiz,  sino  con  relación  al  juicio  que  generalmente  se 
forma  de  todas  mis  medidas.  Es  la  primera  vez  que 
oigo  aplausos  para  ellas,  y yo  me  felicito  cierta- 
mente. 

El  Sr,  García  Ruiz,  en  so  imparcialidad,  no  ha  po- 
dido rnénos  de  reconocer  que  mis  procedimientos  están 
animados  de  un  principio  de  justicia  y de  rectitud; 
pero  acontece,  señores,  que  todos  aquellos  que  estaban 
grandemente  favorecidos  pueden  aparecer  hoy  rela- 
tivamente perjudicados,  al  propio  tiempo  que  los  que 
estaban  altamente  perjudicados  tienen  que  resultar  por 
necesidad  favorecidos.  Mas  todo  esto  no  revela  más  que 
el  principio  de  justicia  y de  equidad  que  ha  presidido 
á todos  mis  procedimientos. 

Discusiones  han  de  venir  en  que  sobre  otra  contri- 
bución no  menos  importante  que  la  territorial,  que 
afecta  directamente  á los  pueblos,  he  de  hacer  mani- 
festaciones en  idéntico  sentido  y he  de  presentar  prue- 


bas que  por  lo  ménos  justifiquen  esa  rectitud,  esa  im- 
parcialidad y ese  deseo  de  hacer  bien  relativamente 
j que  ha  animado  al  Gobierno  de  S,  M„  cuyo  órgano  he 
, sido,  como  Ministro  de  Hacienda,  para  llevar  á cabo 
las  medidas  que  ha  estimado  convenientes  y opor- 
tunas. 

Y repito  las  gracias  al  Sr*  García  Ruiz  por  las  be- 
névolas frases  con  que  me  ha  favorecido. 

El  Sr*  GARCIA  RD'IZ:  No  ha  sido  más  que  justicia* 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  La  he  pedido  para 
rogar  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del 
Gobierno  mí  deseo  de  que  ordene  la  remisión  de  los  si- 
guientes documentos  para  el  mejor  estudio  del  tratado 
de  comercio  celebrado  con  Francia. 

Los  documentos  que  deseo  son  los  que  siguen: 

El  expediente  seguido  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da acerca  del  tratado  de  comer  ció  en  proyecto  con 
Francia, 

Avance  formado  por  la  Dirección  de  aduanas  de 
los  derechos  específicos  de  importación  correspondien- 
tes á la  aplicación  de  la  base  5.a  de  la  reforma  aran- 
celaria del  69  en  su  primer  plazo. 

Tratado  original  de  comercio  con  Francia  que  se 
somete  á la  aprobación  de  las  Cortes, 

Conferencias  para  la  negociación  de  los  tratados 
estipulados  últimamente  entre  Francia  y los  Reinos  de 
Bélgica,  Italia  y Portugal,  y texto  de  los  mismos  tra- 
tados. 

Expedientes  de  Estado  y de  Hacienda  y negocia- 
ciones del  convenio  comercial  con  Francia  de  8 de  Di- 
ciembre de  1877,  acompañando  el  original  del  mismo. 

Comunicaciones  seguidas  con  la  embajada  en  Pa- 
rís y la  embajada  francesa  en  Madrid  sobre  la  primera 
próroga  del  convenio  del  año  77, 

Extracto  oficial  del  expediente  y negociaciones  del 
tratado  de  comercio  con  Francia  en  proyecto,  que  se 
presenta  á la  aprobación  de  las  Cortes. 

Tarifas  de  aduanas  francesas  vigentes,  tanto  la  ge- 
neral como  las  especiales  para  Naciones  convenidas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Debo 
decir  al  Sr.  Alonso  Pesquera  que  daré  las  órdenes  más 
terminantes  al  centro  respectivo  para  que  se  remitan 
los  documentos  que  S*  S,  ha  pedido;  y que  respecto  al 
expediente  del  tratado  de  comercio,  debe  llegar  de  un 
momento  á otro  á este  Cuerpo  Colegislador,  porqne  he 
dado  repetidamente  las  órdenes  convenientes  para  la 
reunión  de  todos  ios  antecedentes  relativos  al  mismo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Maciá  Bonaplata  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr*  MACIÁ  Y BONAPLATA:  La  hé  pedido 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ó al 
de  Estado,  á quien  corresponda;  pero  el  Sr.  Alonso  Pes- 
quera se  me  ha  anticipado,  y en  gran  parte  queda  des- 
virtuado el  objeto  de  mi  petición. 

Ayer  he  recibido  el  Diario  de  Sesiones  que  tiene  al 
Apéndice  comprensivo  del  tratado  de  comercio.  Si  bien 
yo  le  había  examinado  por  publicaciones  particulares  ? 
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ayer  le  he  examinado  con  los  documentos  oficiales,  y 
á mi  entender  está  deficiente,  no  hay  lo  bastante  para 
que  podamos  juzgar  de  él  con  suficiente  conocimiento 
de  causa;  y como  para  esto  necesitamos  ciertos  datos, 
iba  á decir,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  ten- 
dría inconveniente  en  traer  aquí  la  Memoria  que  indu- 
dablemente ios  comisionados  para  formar  el  tratado  de 
comercio  habrán  remitido  al  Ministerio  de  Hacienda, 
dando  cuenta  del  por  qué  ellos  consideran  ese  tratado 
útil  al  país;  y al  propio  tiempo,  y este  es  un  dato  que 
el  Sr.  Alonso  Pesquera  no  ha  pedido,  suplicaría  que, 
como  este  tratado  ha  de  comprender  la  condición  de 
Nación  más  favorecida,  se  trajeran  aquí,  y.  si  no  hay 
inconveniente,  se  imprimieran  las  tarifas  vigentes  en- 
tre Francia  é Italia,  entre  Inglaterra  y Francia  y de- 
más países  que  tengan  tratados  con  dicha  República, 
para  que  nosotros  podamos  apreciar  las  diferencias  que 
hay  entre  aquellos  países  y el  nuestro  y lo  que  pueda 
afectar  al  tratado  que  se  propone  á las  Cortes. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Srf  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Contes- 
taré al  Sr,  Hacia  Btraaplata  que  por  mi  parte  no  hay 
Inconveniente  en  que  vengan  cuantos  documentos  pue- 
dan venir,  y la  Administración  no  tendrá  ningún  in- 
conveniente en  que  vengan  todos,  y yo  daré  las  órde- 
nes respectivas  para  que  eso  tenga  lugar. 

Por  otra  parte,  S.  S.  ha  estimado  deficiente  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  á las  Cortes,  (El  ¡Sr.  Maciá  y 
Bonaplata:  Los  datos  que  comprende.)  Ese  proyecto  de 
ley  está  en  poder  de  una  Comisión  de  la  Cámara.  Ella 
habrá  pedido  ó pedirá  los  datos  que  estime  necesarios 
para  su  ilustración,  y no  debe  dudar  el  Sr,  Maciá  que 
se  remitirán  cuantos  pueda  y obren  en  poder  de  la  Ad- 
ministración. Más  que  al  Gobierno,  á la  Comisión  en 
todo  caso  pudieran  dirigirse  las  observaciones  de  S.  8, 
Ella  las  habrá  oido  y sabrá  en  la  manera  y en  ia  forma 
que  debe  proceder  al  emitir  su  dictamen. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BON APLATA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BON  APLATA:  Para  dar  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  contestación  que  se 
ha  servido  dar  á mí  pregunta.  No  he  dudado  nunca  de 
su  atención  y benevolencia,  puesto  que  todos  estamos 
interesados  en  el  acierto,  y mis  súplicas  no  se  dirigen 
más  que  a este  fin. 


El  Sr.  ORG2CO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ORGZCO:  Para  presentar  una  exposición 
del  Instituto  del  Fomento  del  trabajo  nacional,  que 
acaba  de  enviar  una  representación  á Madrid,  y en  cuya 
exposición  pide  que  las  Cortes  del  Reino,  atendiendo  á 
las  consideraciones  que  se  exponen,  se  sirvan  negar  su 
aprobación  al  tratado  de  comercio  franco- español,  fir- 
mado en  Paris  el  6 de  Febrero  último,  en  la  forma  en 
que  viene  concebido,  por  convenir  así  á los  intereses 
generales  y á la  dignidad  de  la  Nación  española. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  ia  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  No  voy  á conti- 
nuar el  debate  que  ha  suscitado  el  Sr.  García  Rulz  mí 
querido  amigo,  sobre  los  beneficios  que  la  provincia  de 
Falencia  ha  recibido  con  motivo  de  las  medidas  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  indudablemente  el 
Sr.  Presidente  no  habría  de  concederme  á mi  la  latitud 
que  al  Sr.  García  Ruiz  ha  concedido.  Pero  como  en 
dia  probablemente  hemos  de  discutir  todos  estos  lene, 
ficios,  estimo  yo  que  en  aquel  momento  es  cuando  es- 
tas cuestiones  deben  tratarse. 

Yo  tengo  el  sentimiento  de  dirigirme  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  en  un  sentido  completamente  contra- 
rio al  manifestado  por  el  Sr.  García  Ruiz.  En  la  pro- 
vincia de  Falencia,  excepción  hecha,  por  lo  visto,  riel 
distrito  de  Astudillo  que  ha  salido  beneficiado,  por  lo 
cual  ha  hecho  muy  bien  el  Sr.  García  Ruiz  en  mani- 
festarse tan  satisfecho  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
que  á eso  obliga  la  gratitud;  en  la  provincia  de  Falen- 
cia, que  tengo  la  honra  de  representar  por  lo  ménos  con 
igual  derecho  que  el  Sr.  García  Ruiz,  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  contribuyentes  por  territorial  ó industrial 
están  sumamente  quejosos  de  estas  medidas  del  señor 
Ministro  de  Hacienda*  y ya  el  otro  dia  tuve  la  honra 
de  manifestar,  que  por  contribución  industrial  han  sido 
recargados  en  Falencia  los  ménos  en  un  64  por  100,  y 
los  más  en  un  270  por  100.  (El  Sr.  García  miz:  Nasa 
ha  hablado  de  contribución  industrial.)  Bueno  ©s  que 
couste  que  el  Sr.  García  Ruiz  no  se  muestra  tan  satis- 
fecho como  antes  pareoia.  En  cuanto  á la  contribución 
territorial,  ya  en  otra  sesión  he  manifestado  que  por  los 
procedimientos  que  en  aquellas  oficinas  se  han  puesto 
en  juego,  y por  medio  de  amenazas  y otros  excesos,  se 
ha  obligado  á incluir  en  las  cédulas  de  amilíaramien- 
tos,  que  por  cierto  no  se  han  aprobado,  terrenos  eria- 
les, terrenos  sin  cultivar,  los  canees  de  los  ríos,  como 
de  primera  clase,  y sobre  todo  esto  se  ha  evaluado  un 
25  por  100  más;  habiendo  resultado,  que  los  pueblos 
de  Falencia,  salvo  rarísimas  excepciones  de  las  que 
también  me  ocupé,  pagan  hoy  el  28  por  i 00,  en  vez 
del  16  que  formalmente  se  les  había  prometido.  Como 
es  posible  que  se  traígan  á discusión  estos  asuntos,  en- 
tonces discutiremos.  Hoy  por  hoy  me  limito  á decir 
que  aquí  tengo  una  exposición  del  pueblo  de  Osornülo, 
de  69  vecinos,  que  se  dirigen  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda diciéodole  que  habiendo  pagado  constante- 
mente 4.722  pesetas,  se  le  han  aumentado  á 11.544, 
exigiéndosele  mayor  contribución  que  á pueblos  que 
tienen  325,  250,  191  y 237  vecinos  y mucha  mayor 
riqueza.  Esto  podrá  ser  muy  equitativo,  poro  á los  da 
Osornillo  no  les  parece  tan  equitativo  como  á los  de 
Astudillo, según  ha  manifestado  aquí  el  Sr.  García  Ruiz. 

Repito  que  estas  evaluaciones  se  han  hecho  inclu- 
yendo terrenos  arenosos,  cascajares  y otros  por  este 
estilo,  calificándolos  como  de  primera  clase,  Y como 
me  constan  los  buenos  propósitos  y la  rectitud  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  le  ruego  que  tienda  su  com- 
pasiva mirada  sobre  esta  exposición  y sobre  otras  que 
ya  se  le  han  presentado  y sb  le  presentarán,  para  que 
la  justicia  se  restablezca,  y entonces  no  será  solo  el 
Sr.  García  Ruiz  el  que  se  levante  á dar  las  gracias  por 
lo  que  se  ha  hecho  por  su  distrito,  sino  que  se  las  da- 
remos todos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ve  S.  S.  cómo  el  Presi- 
dente le  ha  dejado  decir  todo  lo  que  ha  tenido  por  con- 
veniente. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES:  Doy  las  más  ex- 
presivas gracias  al  Sr.  Presidente  por  la  benevolencia 
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vsrdaderamQüte  excepcional  que  conmigo  ha  tenido  en 

esta  ocasión.  • 

El  gr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  da  HACIENDA  (Camacho):  Si  el 

Esteban  Cotia  ates  no  hubiera  vertido  una  frase 
pe  me  creo  en  ei  caso  de  rechazar,  ciertamente  que 
n0  creería  obligado  á hacer  uso  de  la  palabra;  pero 
S S.,  sin  prueba  ninguna,  porque  esto  no  se  puede  pro- 
tarf  lia  asegurado  que  ha  habido  violencia  por  parte 
del  delegado  de  la  provincia  de  Falencia  para  la  for- 
mación del  amtllaramiento  en  ese  y en  otros  pueblos, 
yo  rechazo  esa  acusación,  como  es  de  mi  deber  recha- 
zarla en  nombre  de  los  funcionarios  que  están  á mis 
ordenes,  y de  cuya  rectitud  estoy  seguro,  y debo  decir 
i S.  S.  que  puede  suceder  muy  bien  que  en  el  distrito 
que  tiene  la  honra  de  representar  haya  pueblos  que 
estando  antes  altamente  favorecidos  y viéndose  hoy 
sujetos  al  impuesto  con  una  igualdad  relativa,  compa- 
ren lo  que  antes  pagaban  con  lo  que  pagan  ahora,  y 
se  crean  perjudicados.  Esto  efectivamente  podrá  haber 
ocurrido,  así  como  hay  pueblos  que  estando  antes  in- 
justamente vejados,  se  encuentran  ahora  favorecidos 
por  razón  de  las  medidas  últimamente  adoptadas. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  dejando  que  el  se- 
ñor Estéban  Co liantes  con  su  imparcialidad,  con  la 
imparcialidad  de  la  oposición,  juzgue  la  conducta  del 
Gobierno,  yo  diré  á S.  S.  que  esos  terratenientes 
tienen  el  derecho  de  formular  su  reclamación  de  agra- 
vios sí  se  creen  lastimados,  y S.  S.  sabrá  si  la  han 
formulado  ó no. 

El  Sr.  ESTEBAN  BOLLANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  AI  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  le  ha  molestado  que  yo  haya  dicho  que 
por  parte  de  los  funcionarios  de  Hacienda  en  Falencia 
se  han  empleado  amenazas  y otros  excesos  para  que  se 
incluyeran  en  los  amiliaramientos  los  terrenos  areno- 
sos y los  eriales,  calificándolos  como  de  primera  clase. 

Yo  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  reconocer 
que  puedo  estar  equivocado;  pero  debo  decir  á S,  S. 
que  mientras  no  se  pruebe,  ni  S.  S.  ni  yo  debemos 
afirmar  ni  negar  lo  que  á estos  hechos  se  refiere.  Por  lo 
demás,  yo,  para  complacer  á ¡3.  S.,  no  tengo  inconve- 
niente en  reconocer  que  no  habrá  sido  por  amenazas 
de  los  funcionarios  de  Hacienda  por  lo  que  esos  eria- 
les y esos  terrenos  arenosos  se  habrán  incluido  en  los 
amiliaramientos;  pero  no  es  de  creer  que  haya  sido 
por  gasto  y voluntad  de  ios  contribuyentes,  ni  mucho 
meaos  por  las  ventajas  que  les  iban  á resultar. 


EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  por  la  necesidad  en  que  me  hallo 
de  pasar,  á la  otra  Cámara  á tomar  parte  en  un  debate, 
interrumpo  el  curso  de  las  preguntas  para  dar  cuenta 
al  Congreso  de  los  partes  recibidos  por  el  Gobierno  en 
la  tarde  de  ayer,  á fin  de  que  los  Sres,  Diputados  pue- 
dan reanudarlos  con  los  que  tuve  el  honor  de  leer  ayer, 
si  quieren  seguir  el  curso  exacto  de  los  acontecimien- 
tos de  Barcelona. 

«Barcelona  31,  2£22  tarde. — El  capitán  general  al 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de  la 
Guerra: 


Los  grupos,  que  se  disuelven  sin  resistencia,  van 
disminuyendo.  He  hecho  comparecer  comisiones  de  fa* 
bricautes  y de  obreros,  que  se  han  manifestado  dispues- 
tos á continuar  sus  trabajos;  las  vías  de  comunicación 
están  expeditas,  circulando  libremente  los  trenes,  tran- 
vías y carruajes.  He  distribuido  convenientemente  las 
fuerzas  para  proteger  el  libre  ejercicio  de  todas  las  in- 
dustrias, y empiezan  á funcionar  algunas  fábricas  y 
abrirse  las  tiendas;  seguiré  dando  cuenta  á Y,  E.  de  la 
situación^» 

El  telégrama  que  aquí  se  anuncia  no  se  ha  recibi- 
do todavía:  cuando  lo  reciba,  si  merece  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso,  tendré  el  honor  de  leerle. 

De  las  demás  comarcas  de  Cataluña  se  han  recibi- 
do los  siguientes: 

«Tarragona  31, 11*  15  noche, — El  gobernador  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación: 

En  Tortosa  se  han  cerrado  hoy  las  tiendas,  á efec- 
to sin  duda  de  los  sucesos  de  Barcelona;  pero  no  se  ha 
alterado  la  tranquilidad  pública,  y la  cuestión  de  sub- 
sistencias está  completamente  asegurada;  en  el  resto 
de  la  provincia  no  ocurre  novedad  alguna j> 

«Lérida  31,  11*55  noche. — El  gobernador  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación: 

Aun  no  hay  novedad  particular  en  esta  capital: 
Cervera  y Tárrega  son  los  puntos  que  despiertan  mis 
recelos;  pero  creo  inminente  que  mañana  no  se  abri- 
rán la  mayor  parte  de  los  establecimientos  en  esta  ca- 
pital. En  tal  evento,  tendré  presentes  las  instrucciones 
de  V,  E,;  velaré  por  que  el  vecindario  no  carezca  de  los 
artículos  de  primera  necesidad,  y si  se  intenta  alterar 
el  orden,  haré  que  se  mantenga  á todo  trance. ¡> 

«Gerona,  Marzo  31  (sin  hora}.— E!  gobernador  al 
Sr.  Ministro: 

Según  me  avisa  el  alcalde  de  Salvilla,  próxima  á 
esta  capital,  esta  mañana  se  han  cerrado  las  tiendas. 
Le  he  dado  instrucciones  igualesálas  recibidas  de  Y.  E. 
En  la  capital  tranquilidad  y algunas  tiendas  más  abier- 
tas, creyéndose  que  mañana  quedarán  abiertas  todas. 
En  el  resto  de  la  provincia  sin  novedad.» 

«Barcelona  31,  4‘6  tarde, — Gerona  31  Marzo,  4‘27 
tarde, —Al  Ministro  Guerra  el  capitán  general: 

El  coronel  Camprubí,á  quien  destiné  para  proteger 
á las  fábricas  y tranvía  de  Saos,  ha  tenido  que  romper 
el  fuego  contra  los  grupos  sediciosos  que  le  hostiliza- 
ban con  tiros  y pedradas,  resultando  dos  paisanos  he- 
ridos. El  brigadier  March,  jefe  de  aquella  zona,  acudió 
con  caballería,  y he  enviado  también  al  segundo  cabo 
con  refuerzos  de  ambas  armas  para  despejar  á viva 
fuerza  la  vía  pública.  Los  demás  puntos  sin  novedad, 
aunque  manifestándose  siempre  la  misma  resistencia 
pasiva  en  los  grupos,  que  hay  que  disolver  frecuente- 
mente, por  más  que  no  ofrecen  resistencia.  En  Yich, 
suspensión  de  trabajos  y quema  de  fielatos  de  con- 
sumos.» 

«Barcelona  i 1 í mañana, — Guerra  1 Abril,  11*7 
mañana.— Ministro  Guerra  el  capitán  general: 

El  aspecto  de  la  población  boy  mejor  que  ayer,  y 
se  ban  abierto  algunas  fábricas  que  funcionan  regu- 
larmente, según  me  participan  los  propietarios  de  las 
mismas.  Antes  de  la  una  telegrafiaré  á Y.  E,» 

Lérida  í.°,  8e55  mañana.—Gobernador  al  Ministro 
de  la  Gobernación: 

Como  anuncié  á Y.  E.  anoche,  no  se  han  abierto 
hoy  las  tiendas.  Sin  usar  de  violencia  he  conseguido 
que  los  establecimientos  de  víveres  sean  una  excepción  , 
quedando  con  ella  asegurada  la  cuestión  de  subsisten- 
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cías.  He  reunido  al  Ayuntamiento,  que  permanecerá  en 
sesión  permanente.  Hasta  ahora  no  tienen  gravedad 
las  circunstancias.» 

De  Barcelona: 

«El  gobernador  al  Sr.  Ministro; 

No  ocurre  novedad  alguna  desde  el  ultimo  parte 
de  las  nueve  y treinta  y cinco  de  la  noche,  estando 
completamente  tranquila  la  población.» 

Es  lo  único  que  hasta  ahora  ha  recibido  el  Gobier- 
no que  merezca  llamar  la  atención  del  Congreso.  El 
Gobierno  continúa  adoptando  disposiciones  según  las 
circunstancias  de  cada  una  de  las  localidades,  inspi- 
rándose siempre  en  la  necesidad  que  siente  de  que 
termine  esta  situación  anormal  lo  antes  posible  en 
aquella  comarca,  y que  se  utilicen  todos  los  medios  de 
previsión  y de  represión  que  las  leyes  permiten,  pero 
encerrándose  siempre  en  ellas. 


El  Sr.  GARCIA  RUI2:  Tengo  pedida  la  palabra, 
Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  á S.  8.  que  no  éntre 
en  discusión  con  el  Sr.  Esteban  Oollantes. 

El  Sr.  GARCIA  RTJIZ:  Señor  Presidente,  necesito 
rectificar  ó poner  en  su  lugar  un  hecho,  y si  no  lo  hi- 
ciera me  creerla  hasta  cierto  punto  rebajado. 

Ha  dicho  el  Sr.  Estébau  Golfantes  que  es  extraño 
que  sea  yo  el  primero  que  ha  elogiado  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Si  lo  soy,  me  alegro  de  ello.  (El  señor 
Estéban  Collanies-.  No  lo  he  dicho  yo,  ha  sido  ei  Minis- 
tro.) No  lo  ha  dicho  el  Ministro,  que  lo  ha  dicho  S.  S.; 
y yo  debo  contestarle  que  si  lo  soyt  no  lo  soy  por  adu- 
lación, sino  por  amor  á la  justicia,  á la  cual  no  he  fal- 
tado  por  nada  ni  por  nadie  en  este  mundo,  ni  como 
hombre  de  partido,  ni  de  ninguna  otra  manera.  Y me 
siento,  en  vista  del  ruego  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Pre- 
sidente. 


OEDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  interpelación 
del  Sr,  Romero  Robledo  sobre  cumplimiento  de  las  le- 
yes económicas  (Véase  el  Diario  núm , 86,  sesión  del  21 
de  Marzo;  Diario  núm . 87*  sesión  del  22  de  ídem;  Dia- 
rio númm  88,  sesión  del  23  de  ídem , Diario  númf  89,  se- 
sión del  24  de  ídem;  Diario  núm . 90,  sesión  del  27  de 
ídem;  Diario  núm, , 91,  sesión  del  28  de  ídem ; Diario  nú- 
mero 92,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm . 93,  sesión 
del  30  de  ídem,  y Diario  númM  94,  sesión  del  31  de  ídem ), 
y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  No  me 
he  de  detener  en  resumir  lo  que  tuve  la  honra  de  ex- 
poner en  la  tarde  de  ayer  á vuestra  consideración.  Pre- 
sente estará  en  ei  ánimo  de  todos;  en  el  Extracto  de  la 
sesión  consta,  y en  el  Diario  constará  igualmente.  Creo 
que  lo  que  dije,  cumplíame  decirlo  en  defensa  de  mí 
propia  dignidad  y á impulsos  del  patriotismo. 

Hecha  esta  declaración,  voy  á ocuparme  del  dis- 
curso del  Sr.  Cos-Gayon,  pronunciado  en  dos  sesiones, 
en  la  de  anteayer  y en  la  de  ayer.  Ese  discurso,  como 
habréis  tenido  ocasión  de  observar,  Sres.  Diputados,  es 
un  discurso  meditado,  es  un  discurso  estudiado,  es  un 
discurso,  en  fin,  en  que  se  ha  procurado  acumular  to- 
dos los  cargos  posibles  contra  el  actual  Ministro  de 
Hacienda,  en  términos  que,  seguirle  paso  ápaso,  con- 


testarle en  todos  sus  detalles,  fuera  punto  menos  que 
imposible,  porgue  son  tantas,  tan  diversas  y tan  com- 
plejas las  materias  de  que  se  ha  ocupado  S.  3.,  qUQ 
para  hacerme  cargo  de  todas  ellas  necesitarla  mucho 
tiempo;  bien  que  asuntos  ha  tratado  que  cada  uno  de 
ellos  daría  lugar  á una  interpelación. 

Pero  ya  que  no  puedo  abarcarlo  todo,  trataré  por 
lo  ménos  los  puntos  más  esenciales , las  cuestiones  de 
más  bulto,  así  como  también  me  ocuparé  de  algunos 
argumentos  especiales  que  ha  aducido  el  Sr.  Oos-Qa- 
yon  para  probar  sus  aseveraciones,  y tengo  el  íntimo 
convencimiento  de  que  por  lo  poco  que  os  diga  com- 
prendereis, Sres.  Diputados,  la  imparcialidad  y la  jus- 
ticia que  han  presidido  á los  juicios  y á las  palabras 
delSr.  Cos-Gayon, 

Su  señoría  empezó  su  discurso  de  una  manera  ter- 
rorífica; expuso  todos  los  males  que  dijo  nacían  da 
mis  procedimientos,  todos  los  sucesos  á que  éstos  pu- 
dieran dar  lugar,  el  cáos  á que  habíamos  de  llegar,  y 
concluyó  manifestando  que  no  había  salvación  posi- 
ble, porque  ni  entre  los  amigos  de  S,  S. , y por  tanto 
S.  S.  mismo,  ni  entre  los  que  tenemos  la  honra  de  sen* 
tamos  en  estos  bancos,  había  nadie  que  pudiera  en- 
contrar términos  hábiles  para  hacer  el  presupuesto  de 
1883  á 1884. 

Paréceme  que  la  pasión  ha  cegado  á S.  8.;  paréen- 
me que  no  ha  procedido  con  el  pulso  y con  la  impar- 
cialidad con  que  debe  proceder  un  hombre  de  Estado. 
Puntos  vulnerables  habrá,  sin  duda  alguna,  en  los  actos 
administrativos  practicados  por  mí;  pero  cuando  los 
cargos  se  presentan  con  esa  pasión  , desaparece  aque- 
lla parte  insignificante,  secundaria,  que  pudiera  sor 
vulnerable.  Dejo  esto  á vuestra  conciencia,  Sres.  Di- 
putados, y paso  á contestar  los  puntos  más  esenciales 
del  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon. 

Su  señoría  ha  olvidado  seguramente,  puesto  que 
hoy  presenta  las  cosas  bajo  distinto  aspecto,  la  forma 
en  que  hizo  su  oposición  cuando  yo  tuve  la  honra  de 
presentar  á las  Cortes  los  proyectos  que  constituyen  el 
sistema  actual  de  Hacienda.  Entonces  el  principal  ata- 
que de  S,  S.  lo  hacia  consistir  en  el  déficit  que  supo- 
nía había  de  ofrecer  el  presupuesto.  Recordarán  los 
Sres,  Diputados  que  todos  los  argumentos  de  S.  3.  ten- 
dían á demostrar  que  era  absolutamente  imposible 
que  el  presupuesto  se  saldara  sin  déficit,  Sobre  este 
punto  ya  hice  una  indicación  el  otro  día. 

En  esta  segunda  etapa  se  habla  del  déficit  como  de 
una  cosa  secundaria,  y e!  principal  cargo  que  contra 
mí  se  fulmina  es  que  he  procurado  sacar  de  las  nue- 
vas tributaciones  cantidades  muy  superiores  á las  que 
aparecen  en  el  presupuesto.  Pues  si  esto  fuera  cierto, 
¿queréis  decirme,  Sres.  Diputados,  dónde  se  encontra- 
rla ese  déficit  que  se  anunciaba? 

Otro  de  los  puntos  en  que  el  Sr.  Cos-Gayon  se  fija- 
ba, era  que  en  el  mes  de  Enero  vendría  el  cáos  parala 
Administración,  á lo  cual  yo  contesté  que  no  resulta- 
ría semejante  caos. 

El  Sr.  Cos-Gayon  esfuerza  ahora  su  argumento  y 
explica  á su  manera  cómo  han  pasado  las  cosas:  yo  á 
mi  vez  tengo  que  decirle  al  Sr,  Cos-Gayon  que  las  co- 
sas han  pasado  como  debían  pasar,  y que  no  ha  habi- 
do ni  existido  cáos  de  ninguna  especie. 

Supuso  S.  S.  que  no  se  ha  planteado  la  organiza- 
ción de  la  administración  provincial,  y sin  embargo, 
la  organización  quedó  hecha  desde  el  primer  día  del 
mes  de  Enero,  y las  provincias  funcionaron  con  arre- 
glo á la  ley  votada  por  las  Cortes. 
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Segundo  punto:  implantación  de  loa  impuestos. 
Todos  éstos  necesitaban  ciertamente  de  trabajos  pré- 
y-lQS  y san cianadas  las  leyes  el  día  31  de  Diciembre, 
es  mucho  exigir  que  el  día  1,°  de  Enero  estuvieran 
practicados  todos  los  procedimientos  para  llevar  á efec- 
to esas  leyes;  basta  y sobra  que  dentro  del  término  re- 
gular estén  implantados  de  manera  que  el  producto  de 
las  respectivas  contribuciones  se  recaude  en  el  semes- 
tr8que  estamos  recorriendo.  El  Sr.  Cos-Gayon  sobre 
este  punto  ha  descendido  á varios  particulares,  y yo 
debo  declarar  á los  Sres.  Diputados  que,  no  por  esqui- 
varla discusión,  sino  porque  comprendo  que  hay  ne- 
cesidad de  que  ésta  se  termine  lo  más  brevemente  po- 
sible, he  de  ser  parco  en  mis  palabras;  si  las  que  emita 
dan  lugar  á que  se  me  hagan  algunas  objeciones,  las 
contestaré;  pero  creo  que  lo  que  he  de  manifestar  será 
suficiente  para  que  el  Congreso  quede  convencido  de 
la  inexactitud  del  Sr,  Cos-Gayon, 

Su  señoría  empezó  por  bosquejar  la  situación  en 
que  supuso  me  había  encontrado  colocado  al  llegar  al 
poder.  Prescindiendo  ahora,  porque  de  esto  acaso  acaso 
me  ocupe  luego,  de  todo  lo  que  la  Administración  actual 
ba  practicado,  todo  estaba  pensado  con  anterioridad 
por  el  Sr.  Cos-Gayon  y su  Gobierno;  pero  el  caso  es  que 
bo  se  habla  hecho;  y como  en  estas  cosas  es  necesario 
ver  para  creer,  tengo  el  derecho  de  afirmar  que  aun- 
que se  habían  pensado  muchas  cosas,  del  mismo  modo 
que  han  pasado  seis  años  sin  hacer  nada,  hubieran  pa- 
sado los  sucesivos  sin  que  se  hicieran  las  reformas  ra- 
dicales que  ahora  resulta  que  estaban  todas  preparadas 
por  parte  de  aquel  Gobierno. 

El  Sr.  Cos-Gayon  dice  que  yo  me  he  encontrado  en 
las  condiciones  mejores  que  ha  podido  encontrarse  Mi- 
nistro alguno;  que  me  he  encontrado  con  nn  Tesoro  des- 
ahogado y que  me  bastaba  medio  pliego  de  papel  en  el 
semestre  para  pagar  el  cupón;  es  decir,  que  bastaba  una 
orden  mía  para  que  el  Banco  pagase  ei  cupón.  El  señor 
Gos-Gayoü,  al  asegurar  que  el  Tesoro  estaba  desaho- 
gado, parte  de  una  equivocación,  á mi  juicio,  lamenta- 
ble, que  es  la  misma  en  que  incurriría  aquel  que  de- 
biese gruesas  cantidades,  y que,  porque  tuviese  quien 
le  facilitara  prestado  lo  necesario  para  satisfacer  sus 
gastos,  dijera:  yo  me  encuentro  en  una  situación  com- 
pletamente desahogada;  pero  es  lo  cierto  que  esos  dé- 
bitos que  tuviera  el  individuo,  como  los  débitos  que 
tenia  el  Estado,  se  irían  acumulando,  hubieran  crecido 
de  tal  modo,  que  muy  luego  hubiesen  puesto  en  grave 
situación  al  Tesoro,  que,  cuando  ménos,  tendría  que 
hacer  una  nueva  emisión  creando  nuevos  valores; 
quién  sabe  si  más  tarde,  y cuando  se  hubieran  hecho 
varias  emisiones,  el  Tesoro  hubiese  llegado  á estar 
verdaderamente  comprometido  al  menor  revés  de  la 
fortuna. 

Pero  ¿eran,  por  ventara,  desahogo  del  Tesoro  194 
millones  de  deuda  notante  con  que  yo  me  encontré? 
¿Podía  esto  salvarse  con  medio  pliego  de  papel?  ¿Es  que 
bastaba  con  renovar  la  deuda  dotante,  y que  el  presa-» 
puesto  ofrecía  recursos  para  pagar  su  entretenimiento, 
á la  vez  que  para  las  demás  atenciones  del  Estado?  ¿Es 
que  teníais  estacionada  la  deuda  flotante?  Nada  de  eso; 
venia  en  constante  aumento;  no  pagabais  un  cupón,  no 
amortiza  bais  la  deuda  del  Estado  ni  los  doses  con  re- 
cursos del  presupuesto,  sino  con  nuevos  préstamos.  Es 
más:  cuando  tomó  posesión  del  cargo,  de  los  66  millo- 
fiss  que  habíais  pedido,  señores  conservadores,  para 
pagar  el  semestre  de  1.a  de  Enero,  se  habían  gastado 
50  y estaba  sin  pagar  la  mitad  de  los  intereses  y 


amortización  de  la  deuda  interior.  Yo  la  pagué  sin  dis- 
poner de  ios  6 millones  que  restaban  del  crédito  abier- 
to por  el  Banco;  satisfice  todas  las  obligaciones  á me- 
dida que  vencían;  pagué  con  toda  regularidad  el  se- 
mestre de  Julio  y todas  las  amortizaciones,  y en  fin  de 
Diciembre  había  disminuido  la  deuda  dotante  en 
8,200,000  pesetas. 

Este  es  un  hecho  que  yo  opongo  á las  aseveracio- 
nes de  S.  3.  Babia  un  Tesoro  desahogado,  sí,  pon  una 
deuda  flotante  de  194  millones  de  pesetas.  Continuando 
el  Sr,  Gos -Gayón  la  enumeración  de  las  ventajas,  dijo 
que  había  tenido  á mi  favor  la  situación  política,  cier- 
tas benevolencias  y una  oposición  como  la  suya,  muy 
templada.  (Risas.)  Este  último  punto  lo  dejo  á la  consi- 
deración do  la  Cámara,  Es  muy  posible  que  S.  S.  crea 
que  su  oposición  es  templada;  pero  la  verdad  del  caso 
es  que  no  yo,  sino  personas  á quienes  he  oido  hablar 
de  su  oposición,  dicen  que  es  una  de  las  más  apasio- 
nadas que  puede  haber  en  Parlamento  alguno.  Esa  es 
la  benevolencia  con  que  yo  contaba  por  parte  de  S,  S* 
y por  parte  de  sus  amigos.  Si  á las  condiciones  espe- 
ciales del  carácter  de  S.  S,,  que  yo  ni  censuro  ni 
aplaudo,  porque  yo  tengo  las  mías,  se  une  la  predilec- 
ción qne  8,  S.  me  parece  que  tiene  hacia  mí,  compren- 
derá cualquiera  la  templanza  con  que  S.  S.  me  hace 
constantemente  la  oposición. 

Su  señoría  sostiene  que  cuanto  he  hecho  lo  encon- 
tré preparado  todo,  absolutamente  todo.  Unos  proyec- 
tos estaban  ya  ultimados  por  S,  3.,  otros  eran  de  los 
que  todo  el  mundo  habia  desechado,  y se  encontraban 
en  los  que  el  Sr.  Cos-Gayon  llamaba  sala  del  crimen. 
Confieso  ingenuamente  que  en  esto  demostraba  S.  S, 
bastante  tacto  y no  poca  habilidad,  porque  suponía,  y 
con  fundamento,  que  ya  había  algunos  de  los  trabajos 
preparados  por  los  centros,  como  ya  os  dije  en  la  pri- 
mera parte  de  la  legislatura  con  la  franqueza  que  me 
es  propia;  pero  asimismo  dije  cuáles  eran  los  trabajos 
que  había  utilizado,  que  tan  bien  como  yo  podia  saber 
el  Sr,  Cos-Gayon;  es  más,  os  dije  la  parte  de  sus  pro- 
yectos que  habia  utilizado,  y por  lo  tanto  carece  de 
fundamento  la  aseveración  de  S.  S.  de  que  yo  pretenda 
eludir  responsabilidades.  Jamás  las  rehuyo;  pero  en 
cambio  no  puedo  consentir  que  quede  como  cierto  lo 
que  no  lo  es;  es  decir,  que  S*  S.  tenía  preparados  todos 
los  trabajos  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  á las 
Cortes,  y menos  que  no  haya  sabido  desarrollarlos. 

Yo  reconozco  superioridad  en  B « 3*  sobre  mí,  y esto 
lo  digo  sin  reticencia  de  ninguna  ciase;  todas  las  con- 
diciones de  aplicación  y de  estudio  que  S.  B.  me  ha 
prodigado,  las  reconozco  yo  igualmente  en  S.  8.;  pero 
le  reconozco  además  una  superior  inteligencia,  no  solo 
porque  realmente  la  tiene  8.  S.,  sino  porque  tiene  la 
gran  satisfacción  de  pertenecer  á un  partido  en  que 
todo  es  inteligencia  y nadie  sabe  más  que  los  indivi- 
duos que  á el  pertenecen. 

Su  señoría  ha  tenido  la  bondad,  y es  sensible  que 
lo  haya  hecho  a posteriori,  porque  hubiéramos  podido 
discutir  B.  8.  y yo  si  antes  de  presentar  mis  proyectos 
me  hubiera  dicho  su  parecer;  8.  8.,  digo,  ha  tenido  la 
bondad  de  bosquejar  lo  que  tenia  que  hacer,  que  esta- 
ba reducido  á copiar  su  proyecto  de  las  amortizables, 
disminuir  ménos  el  descuento,  alzar  la  suspensión  de 
la  base  5,1  y evitar  que  saliera  al  mercado  el  signo  de 
la  bancarota. 

Con  esto  tenia  bastante  y hubiera  recogido  la  glo- 
ría de  S.  S,  Yo,  señores,  lo  declaro  con  franqueza,  cuan- 
do oigo  ciertas  palabras  de  cierta  importancia,  en 


2496 


1."  DE  ABRIL  DE  1882. 


boca  de  una  persona  como  S*  S*,  lo  lamento;  en  otros 
las  comprendo;  pero  que  las  diga  el  Sr,  Oes-Gay on  que 
ha  estado  al  frente  del  departamento  de  Hacienda,  y 
que  lo  estará  sin  dnda  por  sus  merecimientos  y los  de 
su  partido  cuando  llegue  la  ocasión  en  que  la  Régla 
prerogativa  le  llame  á sus  consejos,  lo  lamento.  Yo 
creo  que  en  la  oposición  dehe  haber  cierta  prudencia; 
no  exijo  que  dejen  de  hacer  oposición,  pero  si  que  se 
haga  inspirándose  en  la  justicia,  porque  de  otra  ma- 
nera no  se  puede  poner  correctivo  á los  males  que  por 
la  oposición  se  denuncian* 

No  he  de  seguir  al  Sr.  Oos-Gayon  en  todo  lo  demás 
que  se  sirvió  manifestar  á la  Cámara,  como  es  lo  rela- 
tivo á que  yo  lo  había  trastornado  todo,  amortizables, 
territorial,  todos  los  demás  excelentes  impuestos  ^ así 
los  califica,  que  S.  S.  tenia  preparados,  y que  no  be 
realizado  sino  los  aumentos  en  los  gastos.  Expuso  S.  S. 
el  importe  de  éstos  sumando  como  tales  la  baja  del  des- 
cuento, y dijo  que  se  elevaban  á unos  30  millones  de 
pesetas.  Señores,  paréceme  que  no  es  ocasión  de  volver 
á discutir  esto;  ya  se  ha  tratado  extensamente  de  los 
gastos,  y ya  se  ha  dicho  lo  que  significaba  la  baja  del 
descuento,  necesidad  imperiosa  si  se  había  de  empezar 
á organizar  bien  la  administración,  necesidad  que  no 
sé  ni  comprendo  cómo  no  ha  podido  satisfacerse  mu- 
cho antes  de  que  yo  la  satisficiera. 

Ha  hablado  8.  S*  extensamente  de  la  contribución 
industrial.  Antes  de  seguirle  en  ese  camino , diré  á 
S.  S.  que  lamento  que  no  haya  recibido,  no  por  culpa 
mia,  sino  por  las  dificultades  que  son  inherentes  al 
envío  de  esta  clase  de  documentos,  la  relación  que  te- 
nia pedida,  y que  yo  he  recomendado  con  la  eficacia 
que  acostumbro  á la  respectiva  Dirección  para  que  se 
formase.  Hoy  mismo,  después  de  preguntar  si  se  ha- 
bía hecho  esto , he  firmado  la  Real  orden  para  remi- 
tirla, porque  se  me  ha  manifestado  que  estaba  á punto 
de  terminarse  por  completo,  y yo  deseaba  que  B.  S, 
pudiera  tenerla  en  su  poder  antes  de  que  concluyese 
mi  discurso.  Supongo  que  estará  sobre  la  mesa* 

Se  dice  que  las  dificultades  relativas  al  pago  de 
la  contribución  industrial  se  han  creado  injustamen- 
te, porque  si  yo  trataba  únicamente  de  sacar  los  33 
millones  de  pesetas  que  figuraban  en  el  presupuesto, 
no  había  para  qué  hacer  modificaciones  en  ese  im- 
puésto*  También  ha  manifestado  el  Sr.  Oos-Gayon  las 
razones  que  justifican  el  que  se  haga  figurar  en  el 
presupuesto  de  ingresos  una  partida  que  luego  llega 
á ser  mucho  mayor.  Es  práctica  constante  que  yo  pu- 
diera oponer,  la  de  que  en  el  caso  de  resultar  favora- 
ble para  los  intereses  del  Tesoro  el  cálculo  por  mí 
hecho,  seria  mucho  mejor  y más  conveniente  que  los 
cálculos  hechos  para  nivelar  presupuestos  que  han 
ofrecido  en  la  realización  cantidades  muy  inferiores 
á las  que  se  suponían ; y cuando  se  viene  á hablar  de 
los  deberes  que  hay  respecto  á las  Cortes  de  decirles 
la  verdad,  pudiera  yo  igualmente  añadir  que  cuando 
se  les  manifiesta  en  Memorias  firmadas  por  un  Minis- 
tro de  Hacienda  la  cantidad  á que  ha  de  llegar  el  re- 
sultado de  un  ejercicio  del  que  ya  va  trascurrido  más 
de  la  mitad,  cuando  se  fija  esa  cantidad,  se  deberia 
exigir  un  poco  más  de  exactitud  en  las  afirmaciones, 
para  que  no  resulte  una  diferencia  que  no  quiero  ca- 
lificar de  la  manera  que  8.  S*  califica  ciertas  cosas,  y 
que  yo  califico  de  diferencia  lamentable. 

Entre  los  puntos  especiales  (porque  voy  recogien- 
do así  como  de  pasada  todas  las  indicaciones  dei  señor 
Oos-Gayon)  que  B.  S*  tocó,  habló  del  recurso  de  agra- 


vios que  se  concedia  á los  industriales,  y pronunció 
palabras  que  ciertamente  me  llamaran  la  atención'  y 
sea  dicho  en  verdad,  me  llamaron  la  atención  en 
ñor  suyo.  Habla  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo  (que  sin 
duda  alguna,  y aunque  dada  su  superior  inteligencia 
y sus  conocimientos  no  necesitará  de  la  ilustración  de 
nadie,  en  cuestiones  técnicas  de  esta  naturaleza  habrá 
recibido  las  inspiraciones  del  Sr*  Cos-Gayon,  como  yo 
en  caso  análogo  no  me  hubiera  considerado  rebajado 
por  pedirlas  y por  recibirlas),  había  dicho  lo  siguiente 
al  hablar  de  los  inconvenientes  que  tenían  mis  disp0~ 
sicíones* 

apero  no  es  esto  solo.  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
que  se  siente  acometido  del  deseo  de  recaudar  la  ma- 
yor cantidad  posible,  por  sí  acaso  ios  síndicos  quel& 
Administración  nombra  no  lo  hacen  á su  gusto,  por  Sj 
acaso  la  suerte  no  designa  individuos  que  se  amolden 
á su  pensamiento,  ha  establecido  un  recurso  para  que 
la  Administración  sola  resuelva  sobre  las  reclama- 
ciones .)> 

Y viene  más  tarde  el  Sr.  Gos-Gayon  y dice? 

{{Examinemos  la  ley  tal  cual  es.  Tres  objetos  tenia 
esta  ley7:  primero,  e]  de  dar  un  recurso  á los  contribu- 
yentes contra  los  síndicos,  porque  no  habiendo  reglas 
seguras  de  criterio  con  arreglo  á las  cuales  se  haga  la 
clasificación  de  cada  industrial,  en  el  reparto  de  este 
impuesto  hay  necesariamente  cierta  arbitrariedad  de 
parte  de  los  síndicos  repartidores,  y la  Administración 
venía  pensando  en  la  conveniencia  de  dar  algún  re- 
curso legal  á Los  contribuyentes  contra  las  decisiones 
de  los  gremios*» 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  del  recurso  de  agra- 
vios, es  evidente,  manifiéstala  contradicción  en  que  se 
encuentra  el  Sr,  Romero  Robledo  con  el  Sr.  CosGayon, 

El  Sr.  Oos-Gayon  mantiene  los  buenos  principios, 
y seguramente  no  los  ha  realizado  por  falta  de  tiempo. 
Su  señoría  dice  que  tenia  preparado  esto;  porque  aquí 
estaba  preparado  todo,  pero  el  hecho  es  que  no  se  ha 
realizado* 

Su  señoría  dijo  también,  sin  duda  alguna  en  el  ca- 
lor de  la  improvisación,  una  especie  que  merece  cor- 
rectivo por  mi  parte.  Su  señoría  lo  tomará  ó no  en 
cuenta,  haciendo  uso  del  perfecto  derecho  que  le  asis- 
te; pero  yo  debo  declarar  lo  siguiente: 

Decía  el  Sr*  Gos-Gayon:  «El  Sr*  Camacho  abrazóla 
bandera  de  los  contribuyentes  contra  ios  síndicos:  ¿qué 
ha  hecho  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  que  los  con- 
tribuyentes se  vayan  con  Los  síndicos  en  contra  del  se- 
ñor Ga  macho?» 

Pues,  Sr*  Gos-Gayon,  el  Ministro  de  Hacienda  no 
ha  hecho  nada  para  que  eso  acontezca;  es  más,  no  ha 
sucedido;  el  Ministro  de  Hacienda  está  siempre  en  su 
puesto  con  la  bandera  administrativa,  dejando  á los 
síndicos  qne  tomen  el  camino  que  gusten,  y á la  oposi- 
ción conservadora  que  Ies  siga  en  él. 

Su  señoría  ha  insistido  mucho  en  que  la  compara- 
ción de  las  tarifas  hechas  por  la  Dirección  y publica- 
das en  la  Gaceta  está  mal  hecha;  y anadia  S.  S.;  ¿qué 
extraño  es  que  se  equivoquen  los  empleados  de  5.000 
reales?  El  Sr.  Gos-Gayon  no  se  ha  fijado  sin  duda  en 
los  epígrafes  de  esa  comparación;  si  se  hubiera  fijado, 
es  posible  que  su  juicio  hubiera  sido  diferente;  por  mi 
parte  tengo  el  convencimiento  de  que  la  comparación 
está  rectamente  hecha;  y de  todos  modos,  los  encarga- 
dos de  realizarla  lo  han  hecho  bien,  porque  compren- 
derá perfectamente  el  Congreso  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda no  desciende  á detalles  de  esa  naturaleza;  y la 
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han  examinado  y comprobado  personas  para  mí  com- 
petentísimas que  tienen  aquí  su  representación,  y en 
caso  de  duda  harán  uso  de  la  palabra  para  satisfacer 
al  Sr,  Cos-Gayon  en  esta  cuestión  de  detalles, 

gu  señoría  ha  dicho  también  que  la  Administra- 
cica  ha  renunciado  á los  2b  céntimos  de  cada  cuota 
de  abogado,  y preguntaba:  ¿tiene  derecho  para  esto? 
jo  diréá  S.  S.  que  esa  aseveración  suya  no  es  exacta, 
qus  la  Administración  no  ha  renunciado  á esos  25  cén- 
timos, Su  señoría  no  se  ha  fijado  en  los  recibos  de  esa 
contribución,  que  están  bien  extendidos;  lo  que  ha  ha- 
Ibido  es  que  & S.  no  toma  en  cuenta  la  diferencia  que 
hay  &n  el  importe  del  arbitrio  municipal,  que  antes 
m de  25  por  100  de  la  cuota,  y hoy  lo  es  de  18  por 
100  en  Madrid;  sí  hubiera  leído  con  detenimiento  el 
recibo  que  el  recaudador  le  entregó  como  abogado, 
cuya  copia  tengo  en  la  mano;  sí  se  hubiera  tomado  la 
molestia  de  leer  la  ley  que  rebaja  el  importe  del  re- 
cargo municipal  del  25  al  18  por  IDO,  hubiera  visto 
que  la  Administración  á nada  ha  renunciado,  y se  hu- 
biera abstenido  de  afirmar  ante  la  Cámara  lo  que  no 
es  cierto,  ni  hubiera  formulado  aquella  acusación  de 
que  renunciaba  yo  á parte  del  haber  del  Tesoro,  cuan- 
do la  única  renuncia  que  en  efecto  había  era  la  de 
& g,  al  derecho  de  leer  su  recibo  de  contribución. 

Respecto  á la  cuestión  de  reforma  de  las  tarifas  de 
subsidio,  sobre  las  cuales  se  ha  querido  sostener  la  ile- 
galidad con  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  procedi- 
do, y cuya  ilegalidad  no  puede  probarse,  diré  á 88.  SS. 
que  las  afirmaciones  que  han  hecho  sobre  la  impor- 
tancia de  la  reforma  en  lo  conocido  hasta  hoy,  caen 
por  su  base,  pues  que  osas  cantidades  fabulosas  que 
suponen  ha  de  recaudar  el  Tesoro  distan  bastante  de 
la  exactitud, 

I respecto  á la  investigación,  en  lo  que  8.  S*  ha 
pretendido  formarme  un  cargo  porque  habiendo  ma- 
nifestado la  conveniencia  de  proceder  á una  investiga-* 
clon  vigorosa  para  obtener  los  mayores  resultados  en 
el  impuesto,  no  he  practicado  nada  hasta  el  presente, 
diré  á S.  S.  en  primer  lugar,  que  la  investigación  no 
podía  hacerse  desde  luego,  porque  era  preciso  dar  un 
plazo  para  que  los  contribuyentes  se  pusieran  al  am- 
paro de  la  ley  voluntaria  y espontáneamente,  y se  les 
ha  dado  en  el  mismo  reglamento;  en  segundo  lugar,  he 
tenido  en  cuenta  otras  razones  que  la  prudencia  me 
impide  explicar  extensamente  y que  han  contenido  mi 
acostumbrada  actividad* 

Persuadido  estoy  de  los  grandes  resultados  que  ha 
de  dar  la  investigación;  pero  creo  que,  dadas  las  cir- 
cunstancias, no  era  el  momento  más  oportuno  para 
realizarla,  y espero  que  S*  sabiendo  apreciar  los 
motivos  de  prudencia  que  me  obligan  á ser  parco  en 
esta  punto,  no  insistirá  sobre  él. 

Habló  8.  8,  también  de  que  la  autorización  que  las 
Oórtes  me  concedieron  se  limitaba  á subir  ó bajar  las 
cuotas,  pero  no  á refundir  los  recargos.  Permítame  su  ¡ 
señoría  que  le  manifieste  mi  asombro*  ¿Estaba  autor!-  i 
sado  para  aumentar?  Esto  es  evidente,  y S.  8*  lo  ha 
reconocido*  ¿Ponía  alguna  limitación  la  ley?  Ninguna. 
Es  decir,  yo  estaba  autorizado  para  subir  un  5,  un  10, 
na  20  ó un  80  por  100*  Pues  si  esto  podía  hacer,  ¿cómo 
ao  había  de  poder  decir  que  se  refundiesen  ios  recar- 
gos en  la  cuota?  Y al  así  aconsejarlo,  ¿he  hecho  otra 
cosa  que  utilizar  la  autorización  que  se  me  había  con- 
cedido? ¿Quería  8.  S*  que  hubiera  aumentado  las  cuo- 
tas y hubiera  dejado  los  mismos  recargos,  que  aumen- 
taban si  la  cuota  subía? 


i 

Además,  aun  me  explicaría  que  otros  me  hicieran 
ese  cargo,  aunque  siempre  infundado,  pero  no  S.  S., 
pues  que  formado  me  encontré  un  proyecto  de  regla- 
mento y las  tarifas,  y en  éstas  estaba  ya  refundido  en 
la  cuota  el  recargo  transitorio.  Cierto  que  este  pro- 
yecto acaso  estuviera  en  lo  que  S.  S.  llamaba  la  sala 
del  crimen,  porque  sin  curso  le  encontré;  pero  estaba 
autorizado  por  el  dignísimo  director  de  contribucio- 
nes  que  servia  á las  órdenes  de  S,  S.,  y cuyo  trabajo  ha 
sido  la  base  del  reglamento  provisional  de  81  de  Di- 
ciembre* 

Se  dice  que  algunas  industrias  estaban  eximidas 
del  pago  del  impuesto  de  ventas.  Efectivamente  lo  es- 
taban por  una  Real  orden,  en  contravención  con  lo  que 
la  ley  determinaba;  de  consiguiente,  comprenderá  el 
Congreso  que  yo  he  procedido  legalmente. 

El  Sr*  Cos-Gayon  ha  dicho  también,  y paréceme 
que  ha  formulado  un  cargo,  ha  dicho  que  la  ley  esta- 
blecía que  la  Administración  nombraría  la  mitad  de 
los  síndicos,  y preguntaba:  ¿por  qué  no  loba  hecho  así 
el  8r.  Camacho?  Yo  le  diré  al  Sr,  Cos-Gayon  que  se 
trataba  de  una  autorización  de  la  cual  podía  yo  pres- 
cindir en  algunos  de  sus  extremos;  pero  yo  le  aseguro 
á 8*  S,  que  si  su  opinión  es  que  debo  cumplir  esa  par- 
te de  la  autorización,  estoy  dispuesto  á cumplirla.  Ven- 
ga la  opinión  de  S.  8.,  y yo  estoy  dispuesto  á darle 
gusto. 

Habló  St  8*  también  de  lo  que  acontecía  respecto  á 
la  contribución  territorial,  gu  señoría  me  ha  hecho  en 
este  punto  un  cargo,  que  consiste  en  que  determinan- 
do la  ley  que  desde  iÉ°de  Enero  pagasen  al  respecto  de 
16  por  100  los  que  hubiesen  presentado  las  cédulas  de 
amillara  miento,  se  ha  venido  á cobrar  en  el  pasado 
trimestre  al  respecto  de  21  á buena  cuenta.  Aquí  na- 
cen dos  cuestiones,  y la  primera  es  la  legalidad  del 
procedimiento.  Yo  diré  á 8.  8*  que  no  hay  ilegalidad 
en  el  procedimiento,  porque  la  cantidad  que  las  Cor- 
tes bao  votado  es  la  correspondiente  al  semestre,  y 
sentado  que  en  el  primer  trimestre  se  cobre  una  can- 
tidad que  unida  á la  del  segundo  compongan  la  can- 
tidad señalada  eu  el  presupuesto  para  el  semestre,  des- 
de ese  momento  ya  no  hay  ilegalidad,  Pero  á mi  me 
espanta  que  ei  Sr.  Cos-Gayon , tan  práctico  y tan  en- 
tendido en  las  cuestiones  de  Hacienda,  que  lo  conoce 
todo,  que  está  al  corriente  de  todo,  no  supiera  que  este 
procedimiento  mío  respondía  á una  multitud  de  pre- 
cedentes ya  establecidos  y que  me  han  obligado  á mí 
á aceptarlos,  como  después  diré. 

Siempre  que  ba  habido  variación  en  la  tributación, 
se  ha  proedido  de  idéntica  manera,  y extraño  yo  que 
8,  S.  no  lo  supiese;  porque  de  haberlo  sabido,  no  es  po- 
sible que  en  su  justificación  reconocida  me  hubiera 
dirigido  este  ataque.  Aquí  tengo  la  nota  exacta  de  la 
multitud  de  disposiciones  que  me  han  servido  de  pre- 
cedente, y que  en  caso  necesario  leeré  para  tranquilizar 
á & 8, 

Es,  pues,  evidente  que  lo  que  yo  he  practicado  lo 
han  hecho  todos  mis  predecesores  siempre  que  se  han 
encontrado  en  situaciones  análogas  ó parecidas  á la 
mía.  Es  absolutamente  imposible  plantear  el  cobro  de 
la  contribución  territorial  el  primer  trimestre,  en  la 
forma  que  venia  establecida  por  la  ley,  porque  es  ne- 
cesario practicar  una  porción  de  procedimientos  pré- 
vios*  Mi  deseo  fu  ó,  y eso  le  consta  á todo  ei  mundo,  y 
es  posible  que  á noticia  de  S.  S.  haya  llegado,  el  for- 
malísimo empeño  que  tuve  de  que  se  cobrase  el  pri- 
mer trimestre  en  la  forma  que  decía  la  ley;  pero  euan- 
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ño  me  convencí  de  que  esto  era  imposible,  como  yo  no 
podía  abandonar  la  recaudación  y no  podia  dejar  de 
atender  á los  precedentes,  dicté  lo  que  dice  la  Real 
órden  á que  se  ha  referido  S.  S.  Después  de  todo,  S.  S. 
puede  tener  la  satisfacción  de  haber  formulado  una 
protesta  que  nadie  ha  hecho,  pues  el  primer  trimestre 
de  la  contribución  territorial  puede  decirse  que  casi 
todo  se  ha  cobrado,  y nadie  ha  opuesto  esa  dificultad, 
ni  ha  presentado  queja,  ni  ha  dicho  una  palabra, 

Abriga  á su  vez  temores  el  Sr.  Cos-Gayon  de  que 
no  podrá  hacerse  efectivo  el  segundo  trimestre  del  ac- 
tual semestre,  por  el  compromiso  que  yo  he  contraído 
en  la  Real  orden  de  6 de  Febrero, 

Para  satisfacción  de  S.  S.  debo  decirle  que  los  tra- 
bajos prévios  ofrecían  alguna  dificultad;  no  se  lo  negaré 
á S,  S.;  S.  3.  acaso  hubiera  contado  con  personas  más 
competentes  que  yo;  pero  lo  cierto  es  que  yo  he  venido 
contando  con  los  hombres  de  administración  con  que 
contaba  S.  3. 

Diré  al  Sr,  Gos- Gayón  que  están  terminadas  todas 
las  operaciones  y haciéndose  ya  los  respectivos  repar- 
tos en  83  provincias. 

Estas  3 3 provincias,  sumadas  con  las  que  están  pen- 
dientes de  examen,  que  son  cuatro,  y las  que  no  se  han 
sometido,  que  son  dos,  componen  39,  y las  provincias 
á que  no  alcanza  la  reforma  de  la  contribución,  que  son 
las  Vascongadas,  Navarra,  Asturias,  Galicia  y León, 
que  son  10,  componen  las  49  de  todo  el  Reino. 

Por  consiguiente,  la  cuestión  se  encuentra  hoy  re- 
ducida y limitada  á seis  provincias,  y puede  tener  S.  3, 
la  seguridad  más  perfecta  y completa  de  que  á prin- 
cipios de  Mayo  se  cobrará  la  contribución  territorial 
en  la  forma  y modo  que  determina  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre, y quedarán  satisfechos  los  deseos  de  los  con- 
tribuyentes* 

Es  posible  que  no  queden  satisfechos  por  completo, 
porque  respecto  á la  reforma  verificada  acontece  lo 
siguiente:  aquí  nadie  quiere  pagar  más.  No  os  ofen- 
dáis, señores  representantes  de  los  pueblos;  pero  esta 
es  la  verdad.  De  la  declaración  hecha  por  los  indivi- 
duos resulta  que  el  terreno  que  antes  estaba  oculto  y 
que  ahora  han  declarado,  viene  á contribuir,  y el  con- 
junto va  á representar  una  cantidad  que  puede  en  al- 
gunos pueblos  ser  superior  á la  que  antes  servia  de 
base  al  reparto.  Pero  á este  propósito  de  la  contribu- 
ción territorial,  se  me  ha  preguntado  por  el  Sr.  Qos- 
Gayon,  y antes  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  y creo  que 
también  por  el  Sr.  Canalejas,  qué  razón  pudiera  haber 
para  que  la  villa  de  Madrid  estuviera  obligada  á con- 
tribuir con  un  21  por  100.  Pues  no  hay  otra  razón  que 
la  que  terminantemente  expresa  la  ley. 

Desde  el  momento  en  que  la  Administración  tiene 
motivos  para  comprender  que  existen  ocultaciones  no- 
tortas  en  la  declaración  de  riqueza,  desde  ese  momen- 
to tiene  que  rechazar  los  resúmenes  y volver  á exami- 
nar esa  declaración,  procediendo  á la  investigación;  y 
eso  acontece  aquí.  ¿Qué  razón,  qué  motivos  ha  tenido 
la  Administración  para  comprender  que  existían  esas 
ocultaciones  notorias?  Pues  voy  á manifestárselo  al 
Congreso,  y estoy  seguro  que  ha  de  quedar  satisfecho 
y que  ha  de  reconocer  que  el  procedimiento  de  la  Ad- 
ministración es  correcto.  Toda  la  provincia  de  Madrid 
paga  el  16  por  100 , ménos  la  capital.  En  ésta,  la  ri- 
queza solamente  consiste  en  la  propiedad  urbana.  ¿V 
qué  acontece?  Se  ha  formado  el  padrón  para  las  cédu- 
las personales;  los  respectivos  inquilinos  han  hecho  ia 
declaración  del  Inquilinato  que  satisfacen,  y nadie  po- 


drá suponer  que  se  hayan  señalado  cantidades  supe, 
riores  á las  que  satisfagan. 

Pues  si  la  suma  de  esas  cantidades  declaradas  por 
los  inquilinos  para  que  se  haga  el  señalamiento  de  las 
cédulas  personales  es  muy  superior  á la  que  tienen 
declarada  ios  propietarios,  la  ocultación  es  verdade- 
ramente manifiesta,  y la  parte  de  contribución  que  se 
defraudaría  por  ese  medio  está  también  perfectamen- 
te conocida.  Hó  aquí  la  razón  por  qué  en  principios  de 
justicia  la  Administración  no  ha  podido  ménos  de  de- 
cir con  mucho  sentimiento  que  Madrid  tiene  que  pa- 
gar a razón  de  21  por  106  hasta  que  hecha  la  com- 
probación, como  se  está  verificando,  se  depure  h ver- 
dad, que  yo,  después  de  todo,  presiento  que  ha  de 
resultar  mayor  cantidad  que  la  declarada  por  los 
quilinos;  porque  si  los  inquilinos  respecto  á sos  habi- 
taciones han  dicho  la  verdad,  eu  Madrid  hay  unamuh 
titud  de  casas  ocupadas  por  los  propietarios,  qu@  en 
las  cédulas  de  los  alquileres  se  ponen  por  cantidades 
insignificantes. 

No  es  esto  decir,  señores,  que  no  haya  honrosas  ex- 
cepciones. Las  hay  con  efecto.  Yo  conozco  propietarios 
escrupulosísimos  qne  ni  un  céntimo  pretenden  defrau- 
dar á los  intereses  del  Estado.  Pero  es  lo  cierto  que  no 
todos  proceden  de  idéntica  manera;  y también  incluyo 
algunos  que  por  equivocación,  sin  malicia,  creen  que 
pueden  apreciar  y aprecian  los  alquileres  de  las  casas 
que  poseen  y ocupan  en  ei  más  módico  limite,  y que 
si  tuvieran  que  arrendarlas,  ya  verían  lo  que  exigirían 
por  ellas,  ó lo  que  si  otros  fueran  propietarios  les  exi- 
girían por  el  alquiler. 

Habló  S.  S.  también  de  la  contribución  de  consu- 
mos, y dos  equivocaciones  me  ha  atribuido  al  formar 
mi  presupuesto,  añadiendo  que  he  reconocido  paladi- 
namente esas  dos  equivocaciones. 

Es  la  primera,  que  calculé  en  100  millones  la  con- 
tribución del  impuesto  de  consumos  como  producto; 
que  después  se  rebajaron  2.500,000  pesetas  por  el  be- 
neficio concedido  á las  provincias  de  Galicia,  Asturias 
y Ganarías,  y qne  actualmente  por  el  proyecto  que  he 
presentado  queda  la  contribución  reducida  á 86  y pico 
de  millones. 

De  todos  modos  se  me  atribuye  otra  equivocación 
desde  luego,  porque  se  comprendieron  las  Provincias 
Vascongadas  y Navarra  en  los  cálculos  que  se  forma- 
ron. Este  debe  ser  ciertamente  un  pecado  de  ios  ma- 
yores; pero  no  es  la  Administración  actual  la  única  que 
ha  incurrido  en  él;  es,  sin  embargo,  la  única  que  ha 
venido  á confesarlo;  y si  aquel  hecho  se  negase,  yo 
demostrarla  con  las  partidas  del  presupuesto  en  que  m 
consignaban  los  rendimientos  por  consumos,  que  se 
han  comprendido  las  Provincias  Vascongadas  y Navar- 
ra, no  en  un  solo  impuesto,  sino  en  alguno  más. 

Pero  respecto  á que  la  contribución  de  consumos  ha 
bajado  desde  i 00  á 86  millones  de  reales,  y que  esto 
ha  sucedido  por  haber  reconocido  el  error  en  que  se 
había  incurrido,  he  de  decir  algunas  palabras  para 
contestar  á mis  adversarios.  Yo  he  podido  creer  y creo 
que  la  contribución  de  consumos,  planteada  con  arre- 
glo á los  buenos  principies  de  justicia,  puede  producir 
io  que  se  calcula;  pero  es  necesario  tener  en  cuenta 
una  circunstancia  muy  atendible,  y de  la  cual  ya  me 
he  hecho  cargo  al  contestar  al  Sr.  García  Ruiz,  Habla 
pueblos  extraordinariamente  favorecidos,  y éstos  se 
han  de  considerar  lastimados  al  ver  que  se  les  ha  se- 
ñalado una  cuota  que,  aunque  justa,  es  superior  á la 
que  antes  se  venía  satisfaciendo;  del  mismo  modo  que 
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hato  pueblos  extraordinariamente  cejados,  que  por  vir- 
tud do  una  distribución  más  equitativa  del  impuesto 
hm  de  encontrar  grandes  ventajas,  porque  realmente, 
como  tenían  señalada  una  cuota  muy  superior  á la  que 
ea  buenos  principios  les  correspondía,  al  aplicar  los 
equitativos  procedimientos  legales  se  encuentran  con 
una  cuota  menor.  Pero  de  todos  modos,  porque  esto 
haya  sucedido,  ¿se  puede  decir  que  yo  he  reconocido  el 
error?  No*  Yo  sigo  creyendo  qne  la  contribución  de 
consumos  puede  producir  lo  calculado;  pero  en  mi  de- 
seo de  hacer  más  practicable  la  implantación  de  la 
contribución  de  consumos,  teniendo  en  cuenta  que  no 
¡se  puede  hacer  el  tránsito  de  uu  sistema  á otro  sin  al- 
gunos inconvenientes,  no  le  he  tenido  en  hacer  la  re- 
baja de  que  habla  S.  8,;  es  decir,  que  el  Gobierno,  tra- 
tando de  hacer  más  fácil  la  situación  de  los  pueblos,  y 
buscando  la  manera  de  hacer  cómodamente  el  tránsito 
de  un  sistema  á otro,  no  tuvo  inconveniente  en  hacer 
la  alteración  que  se  pedia.  ¿Se  puede  decir  por  esto  que 
@e  ha  faltado  á los  compromisos,  ó que  se  han  abando- 
nado las  propias  Ideas?  Yo  no  he  faltado  á mis  compro- 
misos; yo  he  empezado  por  reconocer  desde  el  primer 
dia,  y antes  de  que  nadie  se  acercase  á mí  á hablarme 
de  este  asunto,  que  era  necesario  introducir  alguna 
modificación  con  objeto  de  hacer  más  aceptable  el  pro- 
cedimiento para  la  implantación  del  nuevo  sistema,  y 
de  buscarla  mejor  y más  fácil  manera  de  aplicarle. 

Pero  después  de  todo,  yo  me  explicaría  los  cargos 
que  se  hacen  á la  Administración  actual  por  juzgar 
excesivo  el  importe  de  la  contribución  de  consumos; 
yo  comprendería  todos  los  argumentos  que  contra  mí 
pedieran  hacerse  en  esta  cuestión;  lo  que  no  me  ex- 
plico es  el  argumento  formulado  por  el  Sr,  Oos-Gayon, 
porque  yo  tengo  en  la  mano  una  lista  en  que  aparecen 
los  cupos  que  tenían  las  provincias  con  anterioridad 
al  31  de  Diciembre  de  1881,  y tengo  también  nota  de 
las  alteraciones  que  con  arreglo  á la  circular  de  20  de 
Agosto  de  1878  se  habían  hecho  en  los  encabezamien- 
tos de  consumos.  En  esta  nota  resultan  las  diferencias 
de  más  y de  menos  entre  unos  y otros  procedimientos; 
y teniendo  en  cuenta  todos  estos  datos,  se  ve  clara- 
mente que  antes  de  presentar  yo  el  proyecto  de  refor- 
ma, los  cupos  de  los  pueblos,  con  arreglo  á la  circular 
dictada  por  el  Sr.  Cos-Gayon,  ascendían  á 61  millones 
y pico  de  pesetas,  y como  por  virtud  de  la  ley  de  31 
de  Diciembre  resultan  86  y rebajo  5 millones  por  vir- 
tud del  proyecto  presentado  últimamente,  vengo  á 
quedar  aproximadamente  en  la  misma  cantidad  que 
B.  8.  señalaba. 

Me  dirá  3.  S.  que  tuvo  en  efecto  esos  propósitos, 
pero  que  no  los  realizó.  Los  realizó  8.  8,  en  parte;  se 
aplicó  la  medida  á unos  cuantos  pueblos,  y si  no  se 
aplicó  á todos  fué  porque  no  se  resolvieron  los  demás  ex- 
pedientes  que  sin  resolver  se  hallaban  en  el  Ministerio 
cuando  yo  me  hice  cargo  de  él.  Resolviéronse,  como 
digo,  varios  expedientes,  y del  estado  que  tengo  en  la 
mano  resulta  que  en  algunos  casos  hubo  un  aumento 
de  100  por  ÍQO,  llegando  hasta  el  45ü  por  100  en  al- 
ganas  localidades. 

Y como  el  documento  es  curioso,  y como  es  bueno 
que  sea  conocido,  siquiera  para  ilustración  de  los  seño* 
res  Diputados  cuando  llegue  esa  discusión  sobre  con- 
sumos que  hemos  de  debatir  ampliamente,  yo  lo  en- 
trego á los  señores  taquígrafos,  pava  que  todos  conoz- 
can los  expedientes  que  despacharon  y los  recargos 
que  impusieron  los  señores  qne  me  precedieron  en  el 
Ministerio  de  Hacienda, 


No  se  puede  tirar  piedras  al  tejado  del  vecino;  no 
se  pueden  levantar  clamoreos  y poner  el  grito  en  el 
cielo,  y hay  que  andar  con  mucho  cuidado  en  esto  de 
censurar  los  aumentos  que  se  imponen  á los  pueblos, 
cuando  cada  uno  tiene  su  historia  y sus  antecedentes, 
y cuando  hay  pueblos,  como  el  desgraciado  de  Valde- 
sillo,  en  la  provincia  de  Santander,  que  fueron  grava- 
dos por  los  conservadores  en  el  450  por  100.  Lo  que 
procede  en  hombres  de  administración  y de  gobierno, 
es  auxiliarse  para  que  los  presupuestos  no  decaigan, 
para  que  haya  rentas  á fin  de  poder  atender  con  des- 
ahogo á las  necesidades  publicas;  pero  el  ir  cogiendo 
de  aquí  y de  allí  los  aumentos  mayores  ó menores  que 
se  hacen,  eso  podría  hacerlo  el  que  viniera  aquí  sin 
historia  y sin  antecedentes,  porque  precisamente  la 
historia  y los  antecedentes  nos  comprenden  á todos. 

Oon  este  y otros  motivos,  y para  manifestar  el  se- 
ñor Oos-Gayon  la  situación  de  perturbación  en  que  nos 
encontramos,  la  baja  de  las  rentas,  el  déficit  que  exis- 
te etc,,  etc,,  nos  ha  dicho  cuanto  su  fecunda  imagina- 
ción le  ha  sugerido;  pero  como  estos  asuntos  me  im- 
portan á mí,  y como  más  especialmente  importan  á los 
Sres.  Diputados  que  tienen  la  vigilancia  de  la  admí- 
tracion  de  la  Hacienda,  y que  tienen  que  emitir  su  ve- 
redicto con  imparcialidad  respecto  de  la  gestión  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  yo  estoy  en  el  caso  de  presentarles 
algunos  antecedentes  y algunos  datos  respecto  de  la 
marcha  de  la  Administración.  Sin  entrar  en  detalles 
mensuales,  sin  decir  si  resulta  una  cantidad  mayor  en 
el  mes  de  Enero  respecto  de  la  recaudación  de  igual 
mes  del  año  anterior,  sin  descender  á explicar  si  hubo 
una  baja  importante  en  el  mes  anterior,  por  efecto  de 
los  inconvenientes  que  se  han  tocado  en  la  contribu- 
ción del  subsidio  industrial  y de  comercio,  baja  que 
revelaba  hasta  cierto  punto  alza,  porque  tomados  en 
cuenta  los  demás  ingresos  ofrecen  una  cifra  superior  á 
la  que  en  el  año  anterior  se  había  recaudado,  me  bas- 
tará, Sres.  Diputados,  presentaros  ei  resultado  de  la 
recaudación  concluida  ayer,  de  los  meses  de  Enero  á 
Marzo,  la  cual  ofrece  un  aumento  de  8.851.221  pese- 
tas sobre  lo  recaudado  en  los  mismos  tres  meses  del 
año  anterior,  que  no  estaban  en  alza,  y esto  en  una 
época  de  dificultades  por  la  implantación  de  los  im- 
puestos, y con  las  luchas  que  la  Administración  tiene 
que  mantener  con  exigencias  injustificadas  por  efecto 
de  la  presión  que  se  ejerce  sobre  ella  para  no  satisfaz 
cer  lo  que  hay  obligación  de  satisfacer. 

Yo  creo  que  esta  es  la  mejor  contestación  que  pue- 
do dar  al  Sr.  Oos-Gayon  para  su  tranquilidad,  que  yo 
deseo,  y para  que  se  convenza  de  que  no  estamos  en 
ese  desbarajuste  que  S,  S.  ha  supuesto  respecto  de  la 
recaudación.  Repito  que  comparado  el  trimestre  que 
ayer  terminó  con  el  mismo  del  año  anterior,  resulta  un 
exceso  de  8.851 .221  pesetas.  (Muestras  de  aprobación. — 
El  Sr.  Fernandez  Vülaverde:  Poco  exigente  es  la  ma- 
yoría.— El  A tarad:  Eso  prueba  el  desbarajuste.)  No  sé 

lo  que  probará,  porque  es  imposible  para  mí  discutir 
con  tan  elevadas  ilustraciones.  Yo  índico  un  hecho,  y 
me  basta  y me  sobra  con  indicarlo.  Pues  qué,  ¿queréis 
que  en  presencia  de  vuestras  acusaciones  yo  me  calle 
y no  díga  lo  que  acabo  de  indicar?  (Muy  bien.) 

Tengo  además  el  honor  y la  satisfacción  de  decir 
á la  Cámara  que,  á pesar  de  la  propaganda  que  se  ha 
estado  haciendo  para  la  resistencia  al  pago  de  los  tri- 
butos, la  recaudación  ha  dado  por  resultado  al  cerrar- 
se el  arqueo  de  ayer  31  en  la  Dirección  del  Tesoro,  una 
existencia  en  la  Tesorería  Central  de  20  millones  efec-* 


2500 


I.°  DE  ABRIL  DE  1882. 


tiyos  de  pesetas,  pagada  ya  la  mensualidad  de  Marzo  á 
toda  la  clase  activa  de  Madrid,  que  importa  2.500.000 
pesetas,  y que  en  provincias  han  resultado  existentes 
18  millones  de  pesetas  reservadas  á disposición  del  Te-  ' 
soro,  y 15  millones  de  pesetas  para  cubrir  sus  obliga- 
ciones, excluida  la  calderilla;  situación  que  no  se  ha 
conocido  hace  muchos  años. 

Vengan  ahora  las  comparaciones;  pínteseme  como 
el  destructor  de  la  Hacienda,  como  el  hombre  peligro- 
so que  ha  venido  á revolverlo  y á comprometerlo  todo; 
pero  ténganse  en  cuenta  estos  antecedentes  y las  ra- 
zones que  yo  expongo,  y el  Congreso  juzgará*  (Bien, 
bien,) 

Señores,  he  dicho  al  principio  de  mi  pobre  perora- 
ción que  no  entraba  en  mi  propósito  ir  contestando 
punto  por  punto  y argumento  por  argumento,  peque- 
ño ó grande,  al  3r*  Cos-Gayon,  sino  recoger  los  que  á 
mí  me  parecían  más  importantes  * y someter  á la  con- 
sideración de  la  Cámara  las  razones  que  yo  puedo  ale- 
gar en  mí  defensa.  Creo  haberlo  ya  hecho  en  lo  refe- 
rente á la  cuestión  de  los  tributos;  debiendo  añadir  so- 
lamente que  el  Congreso  puede  estar  tranquilo,  en  la 
seguridad  de  que  no  hay  perturbación  de  ninguna  cla- 
se. Sobre  la  contribución  territorial  he  dicho  lo  bas- 
tante; y estando  arreglada  la  recaudación  para  el  se- 
gundo trimestre  del  actual  semestre  en  consonancia 
con  la  ley,  la  recaudación  tendrá  lugar  sin  dificultad 
ninguna;  y respecto  á la  contribución  del  subsidio  in- 
dustrial, de  esperar  es  que  las  cosas  anden  por  el  ca- 
mino debido.  Y en  todo  caso,  no  seria  mía  la  culpa;  en 
todo  caso,  yo  no  habría  contribuido  á que  esto  aconte- 
ciese, ni  directa  ni  indirectamente* 

Tengo,  pues,  la  esperanza  de  que  respecto  á la  con- 
tribución territorial  no  habrá  dificultad  ninguna;  y 
respecto  de  la  de  consumos,  después  que  discutamos 
aquí  el  proyecto  de  ley  que  se  ha  presentado,  se  verá 
la  verdad  de  todo,  y estoy  seguro,  paréceme  á mí,  que 
el  Congreso  ha  de  acoger  el  proyecto  de  ley  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentarle*  Si  así  no  fuese,  con  re- 
petición lo  he  dicho  varias  veces;  debe  votar  con  fran- 
queza en  contra  mía;  no  en  contra  de  mí  persona,  por- 
que ya  se  qne  esto  nada  tiene  que  ver  con  las  simpa- 
tías personales  que  yo  pueda  tener  entre  vosotros.  Yo 
apreciaré  como  debo  el  convencimiento  que  os  asista.; 
pero  al  mismo  tiempo  os  diré  que  no  se  implantan  re- 
formas de  cierta  importancia,  que  no  se  llega  á tener 
presupuestos  sin  déficit,  ni  á dar  la  solución  importan- 
tísima que  conviene  al  crédito  del  Estado,  sin  que  los 
pueblos  hagan  por  su  parte  grandes  sacrificios,  que  si 
por  un  momento  son  vanos,  son  fecundos  y fructíferos 
al  cabo  de  cierto  tiempo* 

Y dicho  esto,  he  de  ocuparme  de  algunos  puntos 
particulares  que  el  Sr.  Gos-Gayon  abrazó  en  su  discur- 
so, porque  el  discurso  de  S*  S.  no  dejó  nada,  absoluta- 
mente nada  por  tocar  de  aquello  que  pudiera  afectar, 
ó molestar,  ó lastimar  al  Ministro  de  Hacienda* 

El  Sr*  Gos-Gayon  habló  de  las  perturbaciones  en  el 
mercado  monetario,  atribuyéndomelas  á mí,  y decía 
que  yo  tenia  la  culpa,  dando  como  razón  de  ello  el  que 
yo  había  obligado  y compelido  al  Banco  á tomar  la 
emisión  del  4 por  100  amortizable,  que  era  lo  que  en 
realidad  le  habia  colocado  en  la  situación  difícil  que 
se  encontraba.  Pues  yo  desearía  que  eL  Sr,  Oos-Gayon, 
al  hacer  afirmaciones  de  esa  especie,  dijera  la  cantidad 
que  ha  desembolsado  el  Banco  hoy  por  hoy  por  cuenta 
de  esa  operación;  ese  seria  el  modo  de  justificar  que  yo 
habia  colocado  al  Banco  en  una  situación  excepcional. 


No  ha  habido  nada  de  eso;  no  ha  acontecido  lo  que 
aconteció  el  año  1864,  cuando  se  hizo  la  emisión  de  1q3 
billetes  hipotecarios  de  la  segunda  sórie;  se  le  obligó 
al  Banco  á qne  se  quedase  con  ella,  y como  era  nece- 
sario recoger  el  importe  de  aquella  suma,  se  le  obligo 
á que  entregase  efectivo,  y como  el  Banco  no  tenia  su- 
ficiente, se  fu  ó encontrando  en  situación  cada  vez  más 
difícil,  y se  llegó  al  caso  de  dar  una  órden  reservada 
que  limitó  el  cambio  de  los  billetes,  lo  cual  yo  no  baria 
en  ningún  caso* 

No  he  de  hablar  de  otras  situaciones,  porque  al  fin 
no  he  pertenecido  á la  administración  de  la  Hacienda 
de  aquellas  situaciones;  pero  he  vivido  en  Madrid  en 
el  círculo  de  los  negocios,  conozco  lo  que  ha  pasado 
só  lo  que  ha  acontecido,  y só  cómo  y por  qué  se  han 
creado  ciertas  situaciones  para  el  Banco  de  España, 

Yo  no  se  la  he  creado  hoy;  yo  no  he  de  venir  aquí 
á formular  cargos  contra  nadie  que  pueda  tener  algu- 
na responsabilidad  más  ó menos  remota  sobre  la  si- 
tuación que  se  ha  creado,  porque  opino  de  distinta 
manera  que  el  Sr,  Cos-Gayoo,  cuya  autoridad  respeto; 
pero  os  voy  á decir  en  secreto  y en  confianza  que  hay 
autoridades  muy  supremas  que  emiten  sus  juicios  y 
que  yo  en  mi  fuero  interno  creo  que  están  equivoca- 
das, y eso  me  acontece  con  el  Sr*  Cos- Gayón  en  el  caso 
actual;  porque  S*  S,,  que  tiene  mucha  competencia  ea 
todo,  pero  que  la  tiene  muy  reconocida  en  estas  cues- 
tiones monetarias,  S*  S.  cree  que  hay  superabundancia 
de  plata,  y en  su  Ministerio  ha  procedido  bajo  este 
punto  de  vista.  Yo  creo  que  hay  escasez  de  plata,  ó por 
lo  menos,  que  no  hay  la  suficiente  para  cuando  lle- 
guen situaciones  extraordinarias,  para  lo  cual  deben 
estar  prevenidos  los  Gobiernos  y no  limitarse  solo  á lo 
usual  y á lo  corriente,  porque  hay  que  tener  en  cuenta 
situaciones  que  pueden  venir  en  un  día  sin  anuncio  de 
ninguna  clase. 

Señores,  lo  que  acontece  con  respecto  al  Banco,  y 
qne  no  me  atrevo  por  respetos  á aquel  establecimien- 
to, por  consideración  al  gusto  público,  á dar  la  califi- 
cación que  se  da  á la  mayor  ó menor  facilidad  que  tie- 
nen los  individuos  para  cambiar  sus  billetes;  lo  que 
acontece  es  nacido  de  reglas  de  prudencia  que  se  ha 
establecido  el  mismo  Banco  de  España.  Todo  el  mundo 
sabe  la  crisis  que  estamos  atravesando  con  los  cam- 
bios; todo  el  mundo  sabe  que  á la  sombra  de  esto  hay 
un  negocio  con  el  oro,  y que  en  el  momento  que  el 
Banco  pusiera  sobre  su  mostrador  el  oro,  el  oro  des- 
aparecerla y se  baria  negocio  con  él,  y hay  que  medir 
con  cierto  pulso  y con  cierto  detenimiento  qué  es  lo 
qne  hay  que  hacer  en  aquel  dignísimo  establecimien- 
to, cuyos  individuos  son  muy  dignos  y se  encuentra 
presidido  por  un  dignísimo  individuo  cuyo  celo  ó in- 
teligencia no  me  cansaré  de  encarecer* 

Habló  S*  S*  también  de  la  ilegalidad  cometida  por 
mí  en  un  decreto  relativo  á la  calderilla;  y yo  al  oír 
esto  esperaba  el  momento  en  que  se  presentara  contra 
mi  una  acusación  sin  consideración  de  ningún  género* 
Afortunadamente  en  el  caso  presente  no  creo  haber 
incurrido  en  ninguna  ilegalidad*  El  art*  5.y  del  de- 
creto-ley de  19  de  Octubre  de  1868  disponía  lo  si- 
guiente: 

«Carecerán  de  curso  legal  estas  monedas,  y serán 
refundidas  á expensas  del  Estado,  cuando  el  anverso  ó 
reverso  haya  en  todo  ó en  parte  desaparecido  por  los 
efectos  naturales  del  desgaste.  En  ningún  caso  las 
monedas  de  bronce  podrán  entregarse  por  las  cajas 
públicas,  ni  tendrán  curso  legal  entre  particulares  sn 
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cantidad  que  exceda  de  5 pesetas , cualquiera  que  sea 
la  cuantía  del  pago ; pero  las  cajas  publicas  las  reci- 
birán sin  limitación  alguna. » 

Es  decir  que  el  Tesoro  no  podía  entregar  más  de 
5 pesetas  y estaba  obligado  á recibir  cuanta  calderilla 
S0  le  entregara,  ¿Y  qué  aconteció?  Que  las  necesidades 
cismas  del  Tesoro  obligaron  á que  esta  ley  no  se  cum- 
pliera; y en  esta  situación,  por  decreto  da  Mayo  de 
1875*  se  dispuso  lo  siguiente; 

«Artículo  i.°  Se  deroga  el  art.  5.°  del  decreto  de 
19  de  Octubre  de  1868,  en  cuanto  se  obliga  por  él  á 
cajas  públicas  á recibir  sin  limitación  alguna  la 
moneda  de  bronce  que  se  mandó  acuñar  por  el  mismo 
decreto,  y se  les  prohíbe  entregarla  en  cantidad  que 
exceda  de  5 pesetas, 

Art,  2^  En  los  ingresos  del  Tesoro  y en  los  pagos 
que  se  verifiquen  en  sus  cajas  se  admitirá  y entréga- 
la la  moneda  de  bronce  en  la  proporción  señalada  para 
la  de  cobre  en  las  disposiciones  vigentes,)) 

Las  disposiciones  vigentes  eran,  entre  otras,  el 
decreto  de  27  de  Julio  de  1852,  cuyo  art.  2.°  dice: 

«Ni  el  Estado  ni  los  particulares  estarán  obliga- 
dos desde  i,°  de  Julio  de  1854  en  adelante  á recibir 
en  pago  calderilla  por  valor  mayor  que  el  de  300  rea- 
les en  las  sumas  de  10.000  rs,  inclusive  arriba;  de 
200  rs.  en  las  que  no  lleguen  á esta  cantidad  y exce- 
dan de  5.000  rs,;  de  100  rs,  desde  esta  cantidad  hasta 
la  de  1-000,  ambas  inclusive,  y la  décima  parte  del 
valor  total  en  las  inferiores  hasta  20  rs,,  desde  cuya 
santidad  abajo  podrá  pagarse  el  todo  en  calderilla.)) 

Estas  disposiciones  estaban  en  el  más  completo  ol- 
vido, según  se  dice;  no  lo  digo  yo;  lo  dice  la  Real  or- 
den de  26  de  Enero  de  1881,  firmada  por  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  Estas  disposiciones,  digo,  estaban  en  el  más 
completo  olvido,  y se  preceptuó  por  una  Real  orden  la 
observancia  de  disposiciones  vigentes.  Después  de 
la  fórmula  vaga  del  decreto  de  1875,  que  no  dijo  fija- 
mente cuáles  eran  las  disposiciones  vigentes,  ¿dónde 
está  la  ilegalidad  del  decreto?  pregunto  yo. 

Además,  la  Real  orden  suscrita  por  el  Sr,  Oos- Ga- 
yón, ¿variaba  en  algo  el  decreto  de  1852?  ¿Es  que  este 
Gobierno  no  puede  hacer  por  un  Real  decreto  lo  que 
pudo  hacer  8.  S,  por  una  Real  orden?  Y en  cuanto  á su 
conveniencia,  no  diré  otra  cosa  sino  que  la  Real  orden 
süscnta  por  el  Sr,  Gos-Gayon  creó  grandes  conflictos, 
y cuando  yo  entré  en  el  Ministerio  estaban  en  lo  sumo 
esos  conflictos,  y fué  necesario  resolver  la  cuestión  de 


la  manera  más  conveniente.  Los  que  más  inconvenien- 
tes tocaban  eran  los  recaudadores  de  contribuciones,  á 
los  cuales  se  les  permitía  tan  solo  entregar  en  las  Ad- 
ministraciones económicas  una  cantidad  exigua  en 
calderilla,  cuando  ellos  recibían  cantidades  mucho 
mayores,  y eso  daba  lugar  al  ágio. 

Creo,  pues,  que  examinada  esta  cuestión  con  im- 
parcialidad, creo  qne  apartándose  S,  S,  del  apasiona- 
miento que  ha  presidido  en  todo  su  discurso  por  el 
deseo  de  colocarme  en  la  situación  más  difícil,  creo 
que  si  el  Sr.  Cos-Gayon  mirara  la  cuestión  con  sosiego, 
veria  que  no  merecía  los  honores  de  una  acusación  en 
la  forma  que  me  la  dirigió  8.  S,,  y veria  además  que 
esta  es  una  cuestión  de  segundo  grado  que  podra  dis- 
cutirse de  cierta  manera,  pero  que  no  entraña  una  ile- 
galidad, lo  cual  seria  grave  bajo  el  punto  de  vista  del 
cumplimiento  de  las  leyes. 

Yo,  señores,  me  siento  fatigado;  quisiera  tener  ma- 
yores fuerzas  para  seguir  ocu  pandóme  de  algunos  otros 
particulares;  pero  creo  que  me  he  ocupado  de  los  más 
importantes,  y creo  que  he  demostrado  la  injusticia,  la 
pasión,  y no  quiero  emplear  otra  palabra  más  dura,  con 
que  he  sido  atacado  por  el  Sr.  Cos-Gayon;  creo  que  no 
exista  ninguna  de  esas  perturbaciones  que  S.  S.  ha  pro  - 
curado  presentar  para  aterraros,  porque  á mí  no  podía 
confundirme,  pues  conozco  perfectamente  la  situación; 
pero  acaso  creia,  contando  con  la  escasez  de  mis  me- 
dios, que  habla  de  quedar  anonadado  y que  no  podría 
contestarle  ni  una  sola  palabra. 

Estoy  aquí  completamente  tranquilo.  Yo  aseguro 
al  Sr,  Gos-Gayon,  que  deseaba  en  otro  tiempo  que  yo 
permaneciese  aquí  hasta  Julio  de  1883  para  dar  cuen- 
ta de  lo  que  hubiese  practicado,  y que  hoy  tiene  tanto 
empeño  en  que  yo  salga  de  este  sitio,  que  estoy  dis- 
puesto á salir  en  cualquier  momento,  dentro  de  una 
hora  si  es  necesario,  cuando  la  mayoría  lo  determine, 
cuando  intervenga  la  voluntad  de  todos  cuantos  pue  - 
den  intervenir  en  la  permanencia  de  un  Ministro  en  su 
puesto.  Yo  estoy  aquí,  y os  pido  que  no  toméis  esto 
como  excesiva  modestia,  pero  es  la  verdad,  yo  estoy 
aquí  en  cumplimiento  de  un  deber,  como  un  soldado 
al  cual  se  le  encarga  guardar  un  puesto,  y lo  guardaré 
con  lealtad,  con  decisión  y energía  todo  el  tiempo  que 
sea  necesario;  pero  el  dia  que  sea  relevado,  me  iré  a 
buscar  el  descansóla  tranquilidad  y el  sosiego  de  que 
vengo  careciendo  hace  tiempo.» 

Hé  aquí  el  documento  citado  por  el  Sr,  Ministro: 


Alteraciones  que  produjo  la  circular  de  20  de  Agosto  de  1878  en  los  cupos  por  consumos 

de  los  pueblos  en  que  se  aplicó . 


CUPOS 

que  tenían  antes 
de  la  circular  de 
2Q  de  Agosto  W8. 

CUPOS 

señalados  con  ar- 
reglo í la  circular 
de  20  de  Agosto  de 
1878. 

AUMENTO. 

TANTO  POR  100 
¿ que  equivale.  ; 

fecha 

de  la  Real  orden  qué  impu«o 
el  aumento. 

Pttdnsr 

PffffffíCfS. 

Pmfííí. 

PROVINCIA  DE -ALICANTE, 

Alcalalí, . 

2.135 

7.155 

5.020 

250 

5 Mayo  de  1880, 

Benidorm 

5.973 

15.495 

9.522 

200 

7 Junio. 

Dayatmeva 

695 

1.948 

1.253 

200 

20  Mayo. 

PROVINCIA  DE  ALMERÍA. 

Félix 

6.985 

16.085 

9.100 

150 

8 Mayo. 

Eoadon 

6,569 

13.040 

3.371 

193 

6 Junio. 

Garrucha. 

7.197 

16.341 

9.144 

127 

5 Mayo, 

María . . . # 

7.305 

15.570 

8.265 

120 

6 Junio, 

I Turre 

4.572 

17.175 

12.602 

300 

8 Mayo, 

647 
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CUPOS 

qus  tonian  antis 
ñe  la  cirouhir  de 
20  do  Agosto  1378 

Pesetas. 

CUPOS 

señalados  con  ar- 
reglo d la’  ctronlai 
de  20  de  Agosto  cU 
*878. 

Pesetas, 

e AUMENTO, 

> 

Pesetas. 

TANTO  POR  jOC 
é>  que  equivale. 

fecha 

1 de  la  Real  úrám  que  impuse 

el  aumento. 

PROVINCIA  m BADAJOZ. 

Feria . . . , 

6.656 

14.375 

7.719 

120 

19  Junio  de  Í88Q 

Zahinas 

3,598 

8.755 

5.156 

160 

19  Idem. 

Santa  Marta.  

6.352 

17,515 

11.162 

190 

14  Agosto. 

Manchita 

677 

1.460 

782 

120 

7 Idem. 

Salvatierra 

6.608 

15.310 

8.702 

125 

7 Idem. 

Zarza  Alange.  

7.176 

15.310 

8.133 

120 

20  Idem. 

PROVINCIA  DE  BARCELONA. 

Avinonet 

3.357 

6.965 

3.608 

110 

25  Junio. 

Oalonge 

850 

1.716 

866 

100 

19  Idem. 

Pniggreíg 

1.350 

3.504 

2.154 

160 

19  Idem. 

Ra]adell 

1.270 

2.552 

1.282 

100 

25  Idem, 

Gaste  ilet 

1.205 

2.588 

1.383 

105 

14  Agosto. 

GasÉélloti 

1.271 

2.568 

1.296 

100 

7 Idem, 

Gayat,  , 

1,050 

2.644 

1.594 

150 

7 Idem. 

Yusa . 

1.500 

3.272 

1.772 

120 

7 Idem. 

Na  va  relés 

3,250 

8.80o 

5.555 

160 

7 Idem. 

Ponton 

816 

2.172 

1.356 

180 

15  Julio. 

Mont  ornes 

1.927 

5.9  70 

4.043 

210 

6 Agosto. 

Viverfc. , . 

1.260 

2.920 

1.660 

140 

18  Idem. 

Masías  de  la  Roda. . . . 

800 

1.676 

876 

105 

6 Idem. 

Saeta  María  de  Miradles*  . . . 

594 

í .588 

994 

180 

16  Idem, 

Gualva 

1.100 

2.524 

1.424 

140 

7 Idem. 

Jorba . 

1.092 

2.732 

í. 639 

150 

7 Idem. 

Filgols 

680 

1.544 

864 

125 

7 Idem. 

Valcebre 

1.450 

3.996 

2.546 

180 

19  Idem. 

Talamanca . 

809 

2.056 

1.246 

150 

21  IdeS. 

Rocafort 

1.173 

6.110 

4.937 

450 

20  Idem. 

San  Agustín.  , 

600 

1.328 

728 

110 

20  Idem, 

PROVINCIA  DE  CADIZ. 

Algodonales , 

7.801 

25. 435 

17.634 

250 

6 Idem. 

Gastor 

4.090 

11.370 

7.280 

160 

4 Idem. 

PROVINCIA  DE  CIUDAD-REAL, 

Carrizosa , 

2.014 

5.375 

3.361 

110 

10  Idem, 

Porzuna 

3,807 

7,705 

3.898 

100 

5 Idem* 

PROVINCIA  DE  CÓRDOBA. 

La  Cariota 

11.405 

23.125 

11.720 

100 

20  Mayo. 

PROVINCIA  DE  CUENCA. 

Beamnd.  , , . 

870 

2.332 

1.461 

160 

19  Junio. 

Buenache 

474 

992 

517 

105 

íl  Agosto. 

Garabaya i , , „ , 

861 

2.268 

1.407 

160 

16  Idem, 

Cañada 

1.029 

3.520 

2,490 

225 

5 Idem, 

PROVINCIA  DE  HUELVA. 

Cabezas-Rubias. 

2.141 

5.680 

3,539 

170 

19  Jimio, 

PROVINCIA.  DE  MÁLAGA. 

Sierra  de  las  Yeguas 

5.046  j 

13.620  i 

8.574  | 

160 

7 Idem. 

NÚMERO  95. 
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CUPOS 

CUPOS 

FECHA 

que  tenían  antes 

señalados  con  ar-1 
reglo  á la  circular 

AUMENTO- 

TANTO  POE  100 

da  la  Real  tíiden  qua  impuso 

20  de  Agosto  1S78. 

ele  20  de  Agosto  do 
1878. 

á que  squivala. 

el  aumento* 

Pesetas. 

Peteíat. 

provincia  de  murcia. 

8.912 

23.974 

15.061 

169 

7 Junio  de  1880. 

San  Pedro  del  Pinatar 

3.957 

10.030 

6.072 

153 

19  Idem. 

PROVINCIA  de  salamanca. 

gauchan  - * . ■, * 

530 

1.184 

653 

123 

19  Idem. 

PROVINCIA  DE  SANTANDER. 

Arredondo * - 

2.753 

8.430 

5.677 

200 

19  Idem. 

P<iqrTlp,S  . . . ■ , . * * 

2.537 

7.640 

5.102 

200 

19  Idem. 

JXíOlUWi  * ■ 1 ' 1 ' 1 1 

3.465 

9.160 

5.695 

160 

21  Agosto. 

Val  de  Olea 

3.699 

11.470 

7.771 

230 

20  Idem, 

2.621 

7.215 

4.593 

190 

20  Idem, 

AmrinñPG 

5,821 

13.370 

7,548 

150 

14  Idem. 

jilUpLld  yi  * * i ■ ■ i * i * * 

' Yalderedible.  * . * • . 

8.262 

45.690 

37.427 

450 

22  Idem. 

El  Sr,  COS-GA.YON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar, 

El  Sr*  PEE  BIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

ElSr.  CQS-GrAYQN:  Yo  siento,  Sres.  Diputados, 
no  haber  bocho  ayer  un  esfuerzo  para  haber  llenado 
todas  las  horas  de  sesión,  porque  me  gusta  mucho  más, 
á pesar  de  la  fria  ironía  con  que  me  ha  estado  maltra- 
tando toda  la  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  tono 
con  que  boy  se  ha  dirigido  contra  mí,  que  aquel  vio- 
lento  y destemplado  con  que  se  expresó  ayer.  Esto  me 
da  ya  la  prueba  de  que  elSr.  Ministro  de  Hacienda, des- 
pués que  ha  meditado  un  tanto  esta  noche  las  cosas 
que  yo  le  dije,  no  ha  podido  menos  de  comprender  la 
injusticia  de  los  cargos  fuertes  y duros  que  nos  diri- 
gió, no  solo  á mí,  sino  á toda  la  minoría  conservadora. 

Fue  el  primero  de  esos  cargos  nada  mónos  que  el 
de  falta  de  patriotismo  porque  un  individuo  de  la  mi- 
noría conservadora  ha  discutido  la  cuestión  de  Hacien- 
da, y más  principalmente  por  haberse  referido  al  tra- 
tado de  comercio.  Pues  bien,  Bros.  Diputados ; esta 
acusación  del  3r*  Ministro  de  Hacienda  me  obliga  á 
manifestar  que  anteayer,  inmediatamente  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  leyó  los  tel ógramas  relati- 
vos á los  tristes  sucesos  de  Barcelona,  los  individuos 
de  la  minoría  liberal-conservadora  que  estábamos  en 
aquel  momento  en  este  sitio  nos  pusimos  á discutir 
si  debíamos  preguntar  al  Gobierno  de  3.  M.  si  enten- 
día que  era  conveniente  suspender  los  debates. 

Se  nos  ocurrió  la  duda  de  si  seria  mejor  hacer  la 
pregunta  en  la  sesión  pública  ó acercarnos  conñden- 
cialmente  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
A mí  se  me  ocurrió  otra  duda,  que  fnó  la  fundada  en 
el  temor  de  que  pareciera  impertinente  ó inmodesto 
por  mi  parte  dar  al  pobre  discurso  que  iba  á pronun- 
ciar la  importancia  de  una  consulta  como  aquella. 
Cuando  los  individuos  de  la  minoría  liberal-conserva- 
dora estábamos  discutiendo  este  asunto,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  levantó,  y al  contestar  al  3r,  Gana* 
lejas  abordó  resueltamente  todas  las  cuestiones  de 
Hacienda,  dirigió  vivos  ataques  personales  al  Sr.  Ro- 


mero Robledo  y á mí,  ataques  que  respecto  del  señor 
Romero  Robledo,  que  había  hablado  semana  y media 
antes,  venían  ya  muy  tardíos,  y que  eran  prematuros 
respecto  de  mí  que  aun  no  había  hablado.  De  todas 
maneras,  no  pudimos  menos  de  entender  que  la  cues- 
tión estaba  ya  resuelta,  habiéndonos  dado  el  Gobierno 
la  contestación  antes  de  que  nosotros  formuláramos 
la  pregunta,  y que  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda entraba  ampliamente  en  el  debate,  y además 
nos  atacaba,  á nosotros  no  nos  correspondía  otra  cosa 
sino  discutir  con  el  Gobierno  y defendernos  de  sus 
ataques. 

En  cuanto  á las  ligeras  indicaciones  que  yo  hice 
ayer,  relativas  al  tratado  de  comercio  con  Francia,  hubo 
la  circunstancia  de  que  nosotros  supimos  autorizada- 
mente que  el  Gobierno  de  3.  M,  estaba  deseando  que 
concluyera  la  interpelación,  para  que  empezara  el  lu- 
nes próximo  el  debate  sobre  el  tratado  de  comercio, 
(¿l  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*.  ¡Si  no  estaba 
presentado  el  dictamen!) 

Nosotros  por  lo  menos  teníamos  entendido  esto; 
pero  aparte  de  que  pudiera  haber  una  equivocación 
nuestra,  que  naturalmente  había  de  influir  en  nuestra 
conducta,  hay  que  advertir  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  el  mismo  párrafo  y en  la  misma  frase  en 
que  me  censuraba  porque  yo  había  hecho  alguna  in- 
dicación á la  cuestión  del  tratado  de  comercio,  afirma- 
ba que  urgía  ratificar  antes  de  una  fecha  próxima  el 
tratado. 

Nosotros  no  necesitábamos  hacer  declaraciones  de 
ninguna  clase  respecto  de  los  sucesos  de  Barcelona;  en 
primer  lugar,  porque  era  de  todo  punto  innecesario; 
en  segundo  lugar,  porque  las  había  hecho  muy  explí- 
citas y muy  terminantes  nuestro  compañero  el  Sr,  bii- 
vela;  y en  tercer-  lugar,  porque  nosotros,  por  razones 
que  en  sn  día  expondremos,  hemos  entendido  que  lo 
que  el  patriotismo  nos  imponía  en  estos  momentos  era 
no  hablar  de  lo  que  está  sucediendo  en  Barcelona. 

Otro  cargo  que  también  me  dirigió  ayer  al  comen- 
zar su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  igual-* 
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mente  injusto,  y verdaderamente  no  pedia  ser  produc- 
to sino  de  un  momento  de  ofuscación,  á pesar  de  que 
la  mayoría  lo  encontrara  objeto  de  sus  ardientes  aplau- 
sos, Bi  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dirigiéndose:  á mí, 
decia:  «Tono  iba  al  Ministerio  cuando  no  era  Minis- 
tro; yo  cuando  no  era  Ministro  no  pedia  datos,  ni  man- 
tenía relaciones  en  aquella  casa;  y ahora  veo  que  el 
Sr.  Cos- Gayón  está  más  enterado  de  lo  que  sucede  en 
el  Ministerio  que  lo  estaba  yo  de  lo  que  sucedía  en  los 
tiempos  de  8,  S.u  ¿Qué  quiere  decir,  dirigiéndose  á mí 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  qué  quiere  decir  esta  afir- 
mación de  qu©  3,  3.  no  iba  al  Ministerio  cuando  no  era 
Ministro,  y no  pedia  datos?  Yo  no  he  ido  al  Ministerio 
desde  el  8 de  Febrero  de  1881,  sino  una  sola  vez,  que 
fu  ó con  los  Diputados  y Senadores  de  las  provincias 
gallegas,  en  compañía  de  individuos  de  la  mayoría  y 
de  todas  las  minorías.  Ho  he  puesto,  fuera  de  esa  oca- 
sión, los  piés  en  aquella  casa,  ni  he  pedido  datos  de  nlm 
guna  clase.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaba  y está 
perfectamente  enterado,  por  haberle  enterado  yo  cuan- 
do la  reunión  de  Diputados  y Senadores  de  las  provin- 
cias gallegas  hace  algunos  meses,  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, que  me  dispensaron  la  honra,  que  honra  es 
para  mí,  de  comisionarme  para  acercarme  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  con  la  exposición  de  los  deseos  de 
aquellas  provincias. 

Yo  le  dije  al  Sr,  Ministro  que  estando  él  mucho 
más  ocupado  que  yo,  aparte  de  las  otras  consideracio- 
nes de  respeto  que  le  tengo  por  muchos  conceptos,  era 
lo  natural  que  8.  8*  dispusiera  cómo  y cuándo  quería 
oirme;  que  yo  le  habia  buscado  en  el  salón  de  sesio- 
nes y en  el  salón  de  los  Ministros;  que  le  buscarla  en 
donde  quisiera;  que  al  Ministerio  estaba  dispuesto  á ir 
entonces  como  ahora  á ia  primera  indicación  que  8.  S. 
me  hiciera  en  cualquier  forma,  para  aquel  asunto  ó 
para  cualquiera  otro  en  que  me  dispensara  la  honra  de 
querer  oírme  ó de  emplear  mis  servicios;  pero,  fuera 
de  una  indicación  directa  de  S.  S.,  yo  tenia  el  propó- 
sito de  no  poner  los  píés  en  el  edificio  del  Ministerio 
de  Hacienda.  ¿A  qué,  pues,  viene  ahora  el  Si\  Ministro 
diciéndome  que  él  cuando  no  era  Ministro  no  iba  por 
allí?  Y en  cuanto  al  pedido  de  datos,  todavía  mí  posi- 
ción es  más  fuerte.  Yo  no  solamente  no  he  pedido  da- 
tos, sino  que  cuando  me  encuentro,  en  cualquier  parte 
que  sea,  á cualquiera  de  los  individuos  que  en  aquella 
casa  durante  muchos  anos  han  sido  mis  compañeros  ó 
mis  subalternos  inmediatos  y continúan  siendo  mis 
amigos,  jamás  Ies  he  hecho  la  más  pequeña  pregunta 
sobre  lo  que  allí  sucede,  Y para  esto  tengo  dos  razones: 
la  primera  es,  que  yo  respeto  bastante  á mis  amigos 
para  no  ponerlos  en  el  compromiso,  en  el  conflicto  de 
ó tener  que  dejar  de  complacer  un  deseo  mió  si  yo  les 
preguntara  algo,  ó faltar  al  deber  de  servir  á los  que 
actualmente  son  sus  jefes;  y la  otra  razón  es,  que  yo 
repruebo  en  absoluto,  lo  saben  todos  mis  amigos,  lo 
saben  todos  los  que  me  conocen,  y el  qne  no  lo  sepa, 
que  desde  ahora  lo  tenga  entendido,  repruebo  en  abso- 
luto que  á mí  el  mayor  de  mis  amigos,  si  es  empleado  ! 
activo  de  Hacienda,  me  díga,  aun  en  el  seno  de  la  con- 
fianza, la  más  pequeña  palabra  que  de  cerca  ni  de  lejos 
tienda  á censurar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó á cual- 
quiera de  los  directores  de  la  casa,  bajo  los  cuales  esos 
empleados  amigos  mi  os  están  ejerciendo  funciones  ad-  ¡ 
miüistrativas  en  servicio  activo. 

A quien  así  procedió,  á quien  tiene  esta  regla  de 
conducta  y se  ha  atenido  estrictamente  á ella  con  una 
exquisita  delicadeza,  ¿qué  quiere  decir  el  Sr,  Ministro 


de  Hacienda  viniendo  aquí  con  estas  manifestaciones 
de  que  él  cuando' no  era  Ministro  no  pedia  datos? 

Los  dos  hechos  á que  8,  8.  se  referia  ayer,  bg 
hechos  de  mí  discurso  en  que  se  apoyaba  para  este 
caso,  ahora  vais  á ver  lo  que  significan.  Fuó  el  prime, 
ro  el  relativo  á la  equivocación  cometida  en  el  calca* 
lo  del  producto  de  la  contribución  de  consumos.  Yo 
estaba  haciendo  la  observación  de  que  no  iban  ya  á 
merecer  crédito  los  cálculos  oficiales,  después  de  sa- 
berse que  la  Dirección  general  del  ramo,  al  hacer  pro- 
vincia por  provincia  el  cálculo  de  los  .productos  de  Hs 
mismas,  se  había  olvidado  de  un  hecho  tan  notorio 
como  el  de  qne  no  eran  aplicables  las  nuevas  reglas  i 
las  Provincias  Vascongadas;  y al  dirigirme  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  con  esta  observación,  observé  qoe 
me  estaba  dirigiendo  también  al  Sr,  Diputado  que  es 
al  mismo  tiempo  dignísimo  director  general  del  ramo 
que  estaba  precisamente  en  aquel  momento  detrás  deí 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y yo,  viendo  á ese  compañe- 
ro nuestro,  por  una  consideración  de  compañerismo, 
cumpliendo  con  un  deber  de  cortesía,  me  apresuré  i 
decir:  ano  hago  cargo  á la  Dirección  general,  porque 
cuando  se  trata  de  un  proyecto  ¿el  Gobierno,  que  reci- 
be naturalmente  su  ultima  reforma  y que  puede  haber 
recibido  notables  trasforma  clones  en  el  despacho  de] 
Sr.  Ministro,  puede  muy  bien  suceder  que  la  Dirección 
general  no  sea  responsable  de  lo  que  á última  hora  sq 
haya  hecho  en  él;»  con  esto  perdía  sn  principal  fuer- 
za, casi  toda  su  fuerza,  mi  argumento;  porque  mi  ar- 
gumento no  tomaba  otra  sino  de  la  circunstancia  de 
ser  precisamente  la  misma  Dirección  dei  ramo,  que 
está  manejando  diariamente  el  impuesto,  la  que  hu- 
biera cometido  la  equivocación*  que  fuera  de  aquel  si- 
tio ya  no  puede  tener  tanta  importancia.  Es  decir  que 
yo,  por  una  consideración  de  compañerismo,  abando- 
naba mi  argumento.  Pues  de  esto  ha  deducido  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  puesto  que  yo  eximia  de  res- 
ponsabilidad ai  director  del  ramo  y la  quería  echar  en 
otra  parte,  me  fundaría  en  alguna  noticia  que  me  hu- 
biese dado  alguien  sobre  el  modo  de  hacerse  el  proyec- 
to, y que  S.  3.  estaba  vendido  y rodeado  de  traidores. 

Pues  vamos  á otro  hecho.  El  otro  hecho  consiste 
sencillamente  en  que  yo  me  he  permitido  aquí  mani- 
festar corno  argumento  en  cierto  modo  de  autoridad, 
que  habia  una  especialidad,  un  empleado  dignísimo 
que  bahía  llegado  á ser  una  especialidad  en  el  servicio 
de  la  reforma  de  los  amilla  ramientos,  y que  este  em- 
pleado habia  dicho  al  8r.  Ministro  que  él  creía  que  era 
impracticable  su  reforma,  y que  habia  consentido  en 
abandonar  su  destino,  manifestando  que  le  abandonaba 
porque  no  quería  cargar  con  la  responsabilidad  de  lo 
que  se  iba  á hacer. 

Este  dignísimo  funcionario  ha  fallecido,  y el  señor 
Ministro  de  Hacienda  está  conforme  conmigo  en  decir 
que  en  efecto  hizo  la  dimisión,  y que  el  día  antes  ó 
después  recibió  una  carta  del  empleado  diciénáole  que 
abandonaba  el  servicio  é iba  á quedarse  cesante  por- 
que no  quería  cargar  con  la  responsabilidad  de  lo  que 
se  iba  á hacer.  Pues  el  Sr.  Ministro,  porque  yo  be  dicho 
esto,  cree  que  ha  encontrado  ya  motivo  para  decir  que 
está  rodeado  de  servidores  qne  le  venden.  ¿Por  dónde 
ha  de  ser  censurable  que  un  empleado  publico  que 
abandona  su  destino  por  no  cargar  con  la  responsabi- 
lidad de  lo  que  se  va  á hacer,  después  que  está  cesante 
le  diga  á un  amigo  suyo,  que  ha  sido  su  compañero  y 
á cuyas  inmediatas  órdenes  ha  servido  muchos  años 
le  diga  cuál  ha  sido  la  causa  por  que  ha  dejado  el  ser- 
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vicio?  ¿Y  qué  hay  de  extraordinaria  tampoco  en  que 
yo  baga  usa  de  esta  noticia  y me  ampare  can  la  auto- 
ridad de  aquel  dignísimo  funcionario  para  robustecer 
lamia  y decir  que  los  proyectos  del  Ministro  de  Ha- 
cienda eran  impracticables? 

Mas  delicado,  pero  no  raénos  injusto,  fue  lo  que 
dijo  el  8r-  Ministro  de  Hacienda  relativamente  á la 
parte  de  mi  discurso  en  que  me  había  ocupado  de  las 
perturbaciones  producidas  en  ia  Bolsa  de  Madrid  por 
actos  directos  y oficiales  de  S.  S.  Lo  que  yo  he  dicho 
está  reducido  á lo  siguiente:  que  el  Si\  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  tres  veces,  por  medio  de  actos  suyos  direc- 
tos y oficíales  que  constan  en  la  Gaceta  de  Madrid t ha 
llevado,  como  lo  ha  hecho  con  otras  medidas  á otras 
partes,  la  perturbación  á la  Bolsa  de  Madrid,  produ- 
ciendo en  las  tres  ocasiones  el  alza  de  unos  valores  y 
la  baja  de  otros.  Primer  hecho:  que  el  día  que  se  abrié- 
ronlas Oórtes  anunció  el  3r.  Ministro  de  Hacienda,  nada 
menos  que  en  el  discurso  de  la  Corona,  que  se  propo- 
nía añadir  á la  conversión  de  las  amortizadles  la  del 
% por  100,  Segundo  hecho:  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, al  publicar  en  la  Gaceta  el  convenio  que  habla 
hecho  con  el  Banco  para  llevar  á cabo  la  ley  que  había 
decretado  ya  esa  conversión  de  amortizables,  varió  las 
condiciones  de  la  ley  y dió  un  52  cuando  la  ley  no  ha- 
bía dado  más  que  un,  50.  Y tercer  hecho:  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  al  leer  aquí  el  martes  de  la  se- 
maca  pasada  el  proyecto  de  ley  para  la  emisión  del  4 
por  100  de  deuda  perpétua,  ña  introducido  la  varia- 
ción importantísima  de  dar  garantías  á los  acreedores, 
con  lo  cual  ha  vuelto  á producir  la  subida  de  unos  va- 
lores y la  baja  considerable  del  4 por  100  amortizable. 

Estos  son  los  tres  hechos  que  yo  aquí  he  presentado 
ayer;  tres  hechos  para  cuya  prueba  bastan  el  discurso 
de  la  Corona,  la  Gaceta  del  Í3  de  Diciembre  y ei  pro- 
yecto de  ley  presentado  en  la  semana  anterior  por  el 
Sr,  Ministro. 

He  dado  la  explicación  única  en  mi  concepto  y su- 
ficiente de  estos  actos  del  Sr,  Ministro,  que  es  la  falta 
de  sistema,  la  falta  de  perseverancia  en  sus  planes. 

Eso  he  dicho,  eso  sostengo,  eso  queda  probado  con 
los  Diarios  de  Sesiones  y con  la  Gaceta  de  Madrid,  y á 
eso  no  ha  contestado  nada,  poco  ni  mucho,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  ne- 
gado que  al  anunciar  el  discurso  de  la  Corona  la  amor- 
tización inmediata  de  los  doses , anunció  uua  cosa  que 
no  se  le  había  ocurrido  absolutamente  á nadie,  á nin- 
guno de  los  infinitos  proyectistas  de  arreglo  de  la  deu- 
da: ni  ha  negado  que  al  anunciar  el  proyecto  de  con- 
venio con  el  Banco,  anunció  en  efecto  á la  Bolsa  unas 
condiciones  que  la  Bolsa  ignoraba:  ni  ha  negado  que 
al  traer  el  nuevo  proyecto  de  ley,  ha  introducido  ia  va- 
riación de  dar  una  garantía  á los  acreedores,  que  no  se 
las  había  ofrecido  en  el  convenio  cuya  aprobación  se 
propone  en  ese  proyecto  de  ley. 

Los  tres  hechos,  pues,  constan  por  una  parte  eu  do- 
cumentos oficiales,  y por  otra  no  han  sido  negados  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Tampoco  es  fácil  negar  que  estas  tres  novedades 
con  que  se  ha  encontrado  la  Bolsa  han  producido  allí 
el  resultado  en  tres  ocasiones  distintas  de  aumentar 
unos  valores  y disminuir  otros.  A esto  está  reducido  mi 
argumento,  hasta  ahora  completamente  incontestado. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encerró  en  declara- 
ciones sobre  la  rectitud  de  sus  intenciones,  sobre  la  rec- 
titud de  sus  procedimientos,  que  nadie  habla  puesto  en 
duda,  que  no  necesitaba  para  nada  que  yo  reconocie- 


ra, pero  que  á mayor  abundamiento  habla  sido  explí- 
citamente reconocida  por  mi  al  comenzar  mi  discurso. 

En  otros  tiempos  ha  habido  también  bajas  en  la 
Bolsa;  fenómeno  natural,  pues  la  baja  de  los  efectos  pú- 
blicos, en  la  Bolsa  es  donde  se  ha  de  realizar,  lo  mismo 
que  el  alza.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  de  algu- 
na operación  que  puede  ser  designada,  como  nos  dijo 
ayer,  con  el  nombre  de  una  persona;  io  mejor  seria  que 
no  se  encerrara  en  esta  verdadera  reticencia:  si  S.  S. 
tiene  algo  que  decir,  dígalo  claramente.  Donde  no  hay 
reticencias  es  en  lo  que  digo  yo,  porque  yo  desafio  á 
cualquiera  á que  lo  diga  en  castellano  con  más  clari- 
dad. Las  reticencias  están  en  esas  palabras,  en  ia  alu- 
sión á esas  operaciones  que  se  han  podido  hacer  ó se 
han  hecho  en  tales  ó cuales  condiciones. 

También  se  hizo  cargo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
de  que  yo  habia  discutido  de  un  modo  poco  convenien- 
te ei  asunto  del  arreglo  da  la  deuda.  Pues  ¿de  qué  ma- 
nera entiende  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  pue- 
den discutir  estos  asuntos  más  convenientemente  que 
lo  hice  yo  ayer?  Todavía  si  yo  viniera  á aquí  á abogar 
por  1a  causa  de  los  acreedores,  para  decir  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  les  da  poco,  podría  suponer  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  yo  trabajaba  contra  S.  S. 
y contra  ios  intereses  del  Estado;  pero  cuando  yo  ven- 
go á quejarme  de  que  les  da  demasiado,  ¿qué  ventaja 
sacarán  los  acreedores  de  mis  palabras  contra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda? 

Yo  doy  muy  poca  importancia,  no  le  doy  ninguna, 
ic  doy  la  importancia  que  se  merece,  al  hecho  de  que 
las  reformas,  el  nuevo  sistema  financiero  del  Sr.  Cama- 
cho  estén  planteados  desde  el  1."  de  Enero,  ó que  por 
las  dificultades  inherentes  al  establecimiento  de  cosas 
nuevas,  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quería  ha- 
cer en  i.°  de  Enero  resulte  hecho  en  l.°  de  Febrero, 
en  1.*  de  Marzo  ó en  i.°  de  Abril,  Esa  refiexion  á quien 
tiene  que  hacerla  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  al  se- 
ñor Garnacha,  que  puso  tanto  empeño  en  que  se  dijera 
en  todos  los  proyectos  que  discutimos  aquí  en  el  pri- 
mer período  de  esta  legislatura,  que  todas  las  cosas 
que  en  ellos  se  mandaban  habían  de  tener  precisa  y 
cumplida  ejecución  desde  l.°  de  Enero, 

Y no  voy  á entrar  aquí  en  la  enumeración  de  lo  que 
nosotros  hemos  hecho  en  seis  años;  lí  enumeración  es 
tal,  que  no  cabe  en  bs  límites  de  una  rectificación,  y 
me  creo  dispensado  de  ella  cuando  ni  siquiera  me  atre- 
vo á hacer  la  enumeración  de  los  puntos  de  mi  discur- 
so que  han  quedado  completamente  sin  contestar  por 
parte  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  enumeración  que 
de  seguro  lienaria  más  espacio  que  la  contestación  que 
S.  ¡3,  me  ha  dado. 

Nosotros  hemos  restablecido  el  crédito;  nosotros  he- 
mos aumentado  las  rentas;  nosotros  cobrábamos  con 
facilidad  lo  que  vosotros  no  cobráis  ni  difícilmente; 
nosotros  habíamos  disminuido  la  deuda  del  Estado;  nos- 
otros habíamos  dado  desahogo  ai  Tesoro;  nosotros,  en 
suma,  habíamos  hecho  con  fortuna  y con  éxito  todo  lo 
que  es  posible  hacer  en  materias  de  Hacienda,  Nosotros 
nos  habíamos  preparado  para  las  nuevas  contingencias 
quehabian  de  traer  los  plazos  señalados  en  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1876,  haciendo  que  el  desarrollo  de  los  gas- 
tos durante  seis  años  fuera  inferior  al  desarrollo  de  los 
ingreso  % haciendo  por  una  amortización  que  habia  lle- 
gado á ser  en  efecto  excesiva,  pero  que  nosotros  íba- 
mos á disminuir  considerablemente,  que  al  cabo  de 
esos  seis  años  el  Estado  tuviera  una  deuda  inferior  en 
cantidad  á la  que  tenía  seis  años  antes. 
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1,°  DE  ABRIL  DE  1882. 


Eso  es  lo  que  nosotros  hemos  hecho.  No  tengo  la 
esperanza  de  que  al  cabo  de  seis  años,  por  el  camino 
que  vosotros  andais,  pueda  nadie  haber  conseguido  se- 
mejante resultado-  No  hasta  decir  que  el  desahogo  oler- 
tísimo  en  que  se  ha  encontrado  el  Tesoro  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  no  ora  suñciente  para  suprimir  la 
deuda  dotante,  y que  no  carecía  de  inconvenientes 
aquella  situación  en  la  que  el  Estado  tenía  fácilmente 
el  dinero  que  necesita*  Esto  no  tiene  nada  que  ver  con 
mí  Observación,  Yo  no  he  hablado  del  desahogo  del  Te- 
soro sino  con  un  solo  objeto  y para  una  sola  cosa,  que 
era  el  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  había  te- 
nido su  tiempo  disponible  para  otras  cosas,  porque  no 
había  tenido  que  ocuparse  de  salir  de  los  ahogos  y 
apuros  de  cada  dia,  como  le  ha  sucedido  y sucede  con 
frecuencia  en  España  y en  otros  países  al  Ministro  de 
Hacienda.  ¿Es  este  hecho  cierto,  sí  ó no?  ¿Es  cierto  que 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  catorce  meses  ha  podi- 
do dedicarse  á otras  cosas,  porque  no  ha  estado  obli- 
gado á dedicar  su  tiempo  á salir  de  los  apuros  diarios 
del  Tesoro?  Pues  esto  es  lo  que  yo  decia,  y es  un  hecho 
evidente  á que  no  ha  contestado  ni  poco  ni  mucho  nin- 
guna observación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 

Yo  no  só  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  com- 
prendió bien  lo  que  yo  dije  ayer,  ó si  es  que  yo  no  he 
comprendido  lo  que  S.  S.  ha  dicho  hoy  relativamente 
á la  situación  en  que  han  aparecido  ante  el  público  S.  S. 
y los  síndicos,  en  esa  lucha  que  todavía  no  ha  conclui- 
do. Yo  me  limité  á lamentarme  de  que  cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  habla  propuesto  amparar 
á los  contribuyentes  contra  la  arbitrariedad  de  los  gre- 
mios, hubiera  cometido  primero  un  error,  y después 
hubiera  tenido  una  desgracia.  El  error  consistió,  en  mi 
concepto,  en  que  en  el  instante  en  que  esa  arbitrarie- 
dad inevitable  con  que  se  aumentan  ó disminuyen  cuo- 
tas de  la  industria  pasaba  á ser  de  la  responsabilidad 
de  la  Administración,  no  hubiera  comprendido  S.  S, 
que  en  vez  de  aumentar  los  límites  de  la  arbitrariedad 
considerablemente,  como  S,  8,  lo  ha  hecho,  convenia 
rebajarlos  mucho.  Y la  falta  de  fortuna,  en  mi  enten- 
der, ha  consistido  en  qne  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  proponía  hacer  la  causa  de  los  contribu- 
yentes contra  los  síndicos,  ha  aparecido  por  todas  par- 
tes la  bandera  de  los  contribuyentes  en  manos  dé  los 
síndicos  contra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  lo  cual 
puede  no  ser  resultado  de  una  larga  série  de  errores, 
pero  por  lo  menos  ha  sido  un  mal  éxito* 

Yo  no  insistí  mucho  en  ios  errores  cometidos  en  la 
Gaceta  con  ánimo  de  hacer  un  cargo  al  Sr*  Ministro. 
No  lo  hice  sino  contra  el  sistema  excesivamente  refor- 
mista, contra  el  sistema  que  á otros  parece  fácil  de 
reformarlo  todo  de  una  vez  y acometer  todas  las  cues- 
tiones á un  tiempo.  Prefiero  el  sistema  más  modesto, 
que  es  el  mío,  de  no  atreverse  con  tantas  cosas  á un 
mismo  tiempo.  Yo  hice  la  sencillísima  observación  de 
que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  poniendo  su  atención 
eu  un  asunto  que  había  llegado  á exigirla  por  com- 
pleto, teniendo  á sus  inmediatas  órdenes  funcionarios 
inteligentes  y laboriosos,  con  el  auxilio  de  una  Direc- 
ción general  que  tiene  50  ó 60  empleados,  todos  ellos 
inteligentes  y laboriosos,  después  de  dos  semanas  no 
se  ve  libre  de  incurrir  en  equivocaciones  de  toda  clase 
al  publicar  un  trabajo  de  comprobación  en  la  Gaceta; 
y deduje  de  este  hecho  una  prueba  palmaria  de  que 
se  exige  demasiado  á los  empleados  subalternos  de  las 
Administraciones  económicas,  cuando  se  les  piden,  no 
esos  mismos  trabajos,  sino  otros  muchísimo  más  difí- 


ciles y más  complicados,  que  tienen  que  hacer  con  ia 
mera  preparación  de  veinticuatro  ó cuarenta  y ocho 
horas. 

En  la  Gaceta  del  8 de  Febrero,  el  Ministerio  de 
Hacienda  no  tenía  que  hacer  más  que  una  simple 
comparación,  tomando  en  conjunto  las  cosas  y rea- 
riéndose  á los  conceptos  generales  de  la  contribución 
pero  el  pobre  empleado,  muchas  veces  menor  de  edad' 
oficial  quinto  de  la  Administración,  ó quizás  auxiliar' 
que  tiene  que  hacer  ese  trabajo  en  una  provincia,  tie- 
ne además  que  decidir  todas  las  dificultades,  todas  las 
anomalías  que  jmeden  presentar  cada  uno  de  los  casos 
relativos  á cada  uno  de  los  contribuyentes;  tiene  que 
hacer  un  trabajo  mucho  más  complicado  y mucho  más 
difícil. 

Yo  no  hago  un  cargo  ni  á la  Administración  su- 
balterna ni  á la  central;  lo  que  hago  es  esta  sencillísi- 
ma observación,  de  que  muchas  veces  el  Gobierno  su- 
premo y el  legislador  mandan  trabajos  que  en  la  rea- 
lidad  de  las  cosas  ofrecen  dificultades  materiales 
mucho  más  grandes  que  las  que  el  legislador  y el 
Gobierno  juzgan  al  parecer  que  habrá* 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  queriendo  rebatir  las 
argumentos  de  los  síndicos  alegados  aquí  por  el  señor 
Romero  Robledo  y por  mí,  relativamente  á que  se  han 
englobado  en  la  contribución  industrial  los  recargos 
que  la  ley  habia  hecho  transitorios,  os  ha  dicho,  pri- 
mero, que  el  verdadero  recargo  transitorio  era  el  del 
sello  de  guerra,  pero  no  el  15  por  100  que  sustituyó 
al  9.°  de  recargo  hecho  en  la  ley  de  1874;  y os  ha 
dicho  después  que  la  exención  de  muchas  industrias 
respecto  del  recargo  de  15  por  100  se  habia  hecho 
por  nna  Real  orden.  La  mera  lectura  de  los  artículos 
de  la  ley  os  probará  que  en  ambas  cosas  está  equi- 
vocado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  La  ley  dice  así: 
CíEl  recargo  extraordinario  de  guerra  de  una  novena 
parte  de  las  cuotas  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio,  establecido  por  el  decreto-ley  de  26  de  Ju- 
nio de  1874,  queda  suprimido  desde  l.°  de  Julio 
de  1877,  y á partir  de  la  misma  fecha  se  exigirá  en 
concepto  de  recargo  transitorio  un  15  por  100  délas 
respectivas  cuotas  de  tarifa. » 

Esto  es  lo  que  dice  la  ley:  el  15  por  100  que  ha 
sustituido  al  recargo  del  9.°,  es,  según  la  ley,  un 
recargo  transitorio.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que* 
ría  englobarlo  como  lo  ha  hecho  en  la  contribución 
industrial,  ¿por  qué  no  lo  dijo  en  la  ley,  ó siquiera  en 
el  preámbulo,  ó siquiera  en  las  discusiones  de  esta  Cá- 
mara? ¿Por  qué  en  vez  de  dar  motivo  á que  se  pre- 
senten estas  objeciones  que  están  robustecidas  por  el 
texto  expreso  de  la  ley,  no  vino  aquí  á emitir  su  opi- 
nión manifestando  francamente  su  pensamiento,  que  no 
hubiera  encontrado  en  ningún  lado  de  la  Cámara  difi- 
cultad de  ninguna  clase?  Yo  por  mi  parte  me  habeia 
puesto  firme  y resueltamente  de  parte  del  Gobierno. 

No  me  gusta  ciertamente  la  manera  con  que  están 
determinados  los  conceptos  en  los  actuales  recibos  de 
la  contribución,  siquiera  para  que  no  suceda,  comohíi 
sucedido  hoy,  que  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  venga  á explicar  de  qué  manera  no  he  en- 
tendido yo  y por  qué  razón  no  he  entendido  yo  el  re- 
cibo propio  mió,  de  mi  contribución  industrial. 

Después  de  las  ironías  repetidas  é insistentes  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  podréis  juzgar  mi  competen- 
cia en  cuestiones  de  Hacienda  como  mejor  os  parezca; 
pero  yo  me  atrevo  todavía,  á pesar  de  las  Ironías  cíe  8. 
yo  me  atrevo  todavía  á hacer  una  sencillísima  observa 
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clon  Si  el  recito  está  hecho  de  manera  que  yo  no  he  j 
uodídü  entenderle,  ¿no  se  puede  sospechar  que  su  inte- 
Herencia  sea  más  difícil, si  no  imposible,  cuando  se  trate  ! 
¿e  contribuyentes  de  escasa  instrucción  que  residan  en 
xmehlos  insignificantes?  Si  huhíéraís  hecho  los  recibos  ; 
¿0  ia,  contribución  como  se  han  venido  haciendo  todos 
ñio  excepción  desde  1845;  es  decir,  si  el  recibo  del  se- 
¡rundo  trimestre,  el  del  tercero  y el  del  cuarto  del  año 
económico  se  refirieran  al  primero,  en  el  cual  estuviera 
la  explicación  completa  de  los  conceptos  por  los  cuales 
la  contribución  se  exige,  serian  imposibles,  absoluta- 
mente imposibles  esas  polémicas,  que  no  me  parecen 
propias  del  Parlamento,  y lo  seria  también  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  me  rotara  para  que  discutiéra- 
mos aquí  un  recibo  de  mi  contribución*  Durante  ias 
Administraciones  anteriores  no  se  ha  cobrado  jamás  un 
recibo  de  la  contribución  industrial  sin  explicar  per- 
fectamente al  contribuyente  de  qué  manera  está  for- 
mada la  cuota  que  se  le  exige;  y si  esto  se  hubiera  he- 
cho abora,  no  serian  posibles  esas  polémicas  que  no  son 
propias,  repito,  del  Parlamento* 

I después  dice  la  ley  de  presupuestos  de  1877: 
«Todas  las  cuotas  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio  de  las  tarifas  correspondientes  á industrias 
representadas  por  la  fabricación  y ia  Yenta*  ó solamen- 
te por  la  venta  de  cualquiera  clase  de  efectos  6 artícu- 
los, se  recargarán  con  un  15  por  100  en  equivalencia 
del  sello  de  ventas,  que  queda  suprimido.» 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  no  es  una  Real  orden  la  que 
ha  suprimido  para  unas  industrias  y no  para  otras  ese 
recargo  del  15  por  100,  sino  que  ha  sido  la  ley  la  que 
expresamente  ha  determinado  cuáles  son  las  industrias 
que  debían  sufrir  el  recargo  y cuáles  eran  las  indus- 
trias que  quedaban  exentas  de  él( 

Aprovecho  este  momento  para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  porque  al  fin  se  ha  servido 
hacer  que  llegue  á mis  manos  la  nota  expresiva  del 
impuesto  de  la  matrícula  industrial  y de  comercio  for- 
mada para  el  segundo  semestre  del  actual  año  econó- 
mico. Ya  por  fin  tenemos  datos,  aunque  no  completos; 
ya  por  fin  tenemos  datos  oficíales  respecto  de  este 
asunto,  y esté  seguro  S*  S*  de  que  en  este  debate  no 
haré  uso  de  más  datos  que  éstos*  De  estos  datos  resulta 
quo  la  matrícula  para  este  semestre  importa  15  mi- 
llones de  pesetas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  para  todo 
el  año  importará  30  millones  de  pesetas*  Faltan  toda- 
vía los  datos  de  cinco  provincias;  de  modo  que  por 
aquí  podemos  presumir  que  los  recibos  hechos  para 
ios  contribuyentes  por  industrial  no  han  pasarlo  de  ios 
33  millones  de  pesetas.  Y como  yo  no  me  valgo  sino 
de  los  datos  oficiales,  y como  no  quiero  saber  otra 
cosa  en  materia  de  números  que  lo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  nos  quiera  traer,  yo  declaro  que  no  en- 
tiendo de  dónde  salen  esas  abundancias  en  la  recauda- 
ción que  S.  S.  nos  ha  dicho;  porque  si  la  contribución 
territorial  no  puede  pasar  de  166  millones  de  pesetas; 
si  la  contribución  industrial,  según  los  datos  que  S.  8, 
me  suministra,  no  pasa  do  30  millones,  ó de  83  aña- 
diendo lo  relativo  á las  cinco  provincias  cuyos  datos 
no  han  venido;  si  en  los  consumos  propone  S,  S,  que 
los  100  millones  de  pesetas  los  rebajemos  á 86,  y esto 
como  encabezamientos,  que  tengo  la  seguridad  de  que 
en  muchos  puntos  no  se  han  empezado  á hacer  efecti- 
vos; si  el  impuesto  heredero  ó sustituto  ó equivalente 
al  de  la  sal  no  ha  empezado  á cobrarse  todavía,  y en  el 
caso  de  que  se  cobre  no  podrá  producir  una  peseta  más 
do  los  2 i millones  que  la  ley  le  ha  asignado;  si  de 


todas  las  contribuciones  de  que  tenemos  noticia  no  sa- 
bemos otra  cosa  sino  que  hay  dificultades  para  la  re- 
caudación, ó que  la  recaudación  es  inferior  á la  obteni- 
da el  año  pasado,  ¿de  dónde  salen  esas  abundancias* 
esos  grandes  productos  de  la  recaudación? 

Entretanto*  el  estado  de  la  recaudación  de  No- 
viembre se  publicó  en  la  Gaceta  del  26  de  Enero  (no 
vaya  S,  S.  á destituirá  ningún  empleado;  observe  que 
lo  sé  por  la  Gaceta );  han  pasado  más  de  dos  meses  y 
la  recaudación  de  Diciembre  no  parece  por  ninguna 
parte*  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  os  acaba  de  decir 
que  sabe  cuál  es  ia  recaudación  de  Marzo;  pero  entre 
tanto,  los  Senadores  que  en  el  Senado  han  pedido  la  de 
Diciembre,  y los  Diputados  que  la  han  pedido  en  el 
Congreso,  no  la  obtienen*  ¿No  seria  más  fácil,  no  sería 
mejor  para  que  fuéramos  adelantando  en  la  discusión, 
que  en  vez  de  venir  el  i.0  de  Abril  triunfalmente  con 
los  datos  de  la  recaudación  de  Marzo,  se  hubiera  servi- 
do el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  enviar  á los  Diputados  y 
á los  Senadores  que  lo  han  pedido,  ó mejor  ála  G aceta * 
el  estado  de  la  recaudación  de  Diciembre  y el  de  la  da 
Enero  y el  de  la  de  Febrero?  ¿No  seria  más  útil  para  to- 
dos los  que  nos  dedicamos  á materias  de  Hacienda,  la 
publicación  de  esos  estados  oficiales,  que  desde  el  mo- 
mento que  los  viésemos  en  la  Gaceta  tendríamos  que 
aceptarlos  sin  observaciones  de  ninguna  clase,  que  no 
esta  afirmación  tardía,  que  está  en  contradicción  con 
lo  que  todos  vemos  y con  las  mismas  declaraciones  del 
Sr*  Ministro? 

Yo  habla  hecho  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  ob- 
jeción de  que  la  ley  para  ia  reforma  de  la  contribu- 
ción industrial  dice  terminantemente  que  la  Adminis- 
tración se  reservará  el  nombramiento  de  la  mitad  de 
los  representantes  de  los  gremios,  y que  en  el  regla- 
mento el  Sr*  Ministro,  en  vez  de  reservarse  esa  fa- 
cultad, ha  entregado  por  completo  á los  gremios  esa 
nombramiento.  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  dice  que 
como  se  trata  de  una  autorización,  él  ha  hecho  uso 
ampliamente  de  ella,  aplicándola  á lo  que  le  ha  pare- 
cido* Pero  esto  no  es  compatible  con  el  texto  expreso 
de  la  ley  que  dice  así:  a Se  autoriza  al  Gobierno  para 
reformar  el  reglamento  de  la  contribución  industrial 
y de  comercio  y las  tarifas  anejas  al  mismo,  bajo  las 
bases  siguientes.»  Es  decir,  se  le  autoriza  con  esas  ba- 
ses que  la  ley  pone  para  que  á ellas  se  sujete  el  Minis- 
tro, porque  de  otro  modo  no  las  pondría* 

a Base  5*a  Continuará  subsistente  el  derecho  de 
agremiación  para  el  señalamiento  de  cuotas;  pero  la 
Administración  se  reserva  el  nombramiento  de  la  mi- 
tad de  los  representantes  de  las  clases  y repartidores*» 

La  ley  le  manda  á la  Administración  que  se  reser- 
ve el  nombramiento  de  la  mitad  de  los  repartidores*  Y 
dice  el  Ministro  de  Hacienda:  asi  el  Sr.  Cos-Gayon  cree 
que  se  debe  dejar  á los  gremios  eso  y no  se  lo  debe 
reservar  ia  Administración,  yo  estoy  dispuesto  á darle 
gusto  á.S.  8,t>  Yo  le  doy  muchas  gracias  por  sn  com- 
placencia á S.  S.;  pero  por  ahora  el  Sr*  Oos- Gayón  lo 
único  que  dice  es  que  cuando  en  una  ley  se  manda  una 
cosa,  se  debe  ejecutar*  Yo  no  he  hecho  más  que  una 
objeción,  y es, que  la  ley  manda  que  se  reserve  el  nom- 
bramiento de  la  mitad  de  ios  síndicos  á la  Administra- 
ción, y el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ha  infringido  la 
ley  no  reservándoselo. 

Por  lo  demás,  yo,  cuando  era  el  momento  oportuno* 
dije  algo  de  lo  que  me  parecía  respecto  de  esta  refor- 
ma, A mí  no  me  habría  ocurrido  nunca  que  la  Admi- 
' nist ración  nombrara  los  representantes  de  los  gremios  ? 
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porque  desde  el  momento  que  la  Administración  los 
nombra,  se  me  figura  que  lo  que  ellos  representan  es 
á la  Administración  que  los  ha  nombrado,  y no  á los 
gremios  respectivos,  Pero  no  es  este  el  caso  en  que 
estamos:  estamos  en  el  caso  de  cumplir  lo  que  manda 
la  ley,  ó de  reformarla,  v la  ley  ha  mandado  que  la 
Administración  se  reserve  la  mitad  de  estos  nombra- 
mientos, y la  Administración  no  se  ha  reservado  nin- 
guno; y como  los  síndicos  habían  tenido  muy  buen 
cuidado  de  no  notar  esta  ilegalidad,  al  mismo  tiempo 
que  notaban  otras  cosas  porque  estaba  en  su  interés  el 
notarlas,  yo  que  no  vengo  aquí  á hacer  la  causa  de  los 
síndicos  he  notado  esta  ilegalidad* 

Me  ha  preguntado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si 
yo  sé  cuánto  ha  desembolsado  el  Banco  de  España  con 
motivo  de  la  operación  de  la  conversión  de  las  amor- 
ttzables.  Yo  se  y le  puedo  decir  en  este  momento  á 
S.  S*,  es  decir,  le  podría  decir  á 8,  S,  si  S,  S*  pudiera 
necesitar  esta  noticia,  qué  es  lo  que  dice  sobre  este 
particular  la  Memoria  leída  por  la  Administración  del 
Banco  de  España  á sus  accionistas  en  la  junta  general 
celebrada  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Marzo:  yo 
le  podría  decir  cuántos  títulos  de  obligaciones  del 
Banco  y del  Tesoro,  cuántos  títulos  de  obligaciones 
sobre  la  renta  de  aduanas,  cuántos  títulos  del  2 por 
100  tenia  el  Banco  de  España,  y cuánto  importaba  la 
deuda  flotante,  toda  ella  á favor  del  Banco  de  España; 
cuánto  importan  los  desembolsos  hechos  para  el  pago 
de  los  títulos  presentados  al  reintegro,  porque  aunque 
la  cifra  no  es  exacta,  dice  el  gobernador  de  aquel  es- 
tablecimiento de  crédito  que  el  reintegro  apenas  ha 
excedido  de  25  millones  de  pesetas;  y además,  to- 
mando datos  de  otros  documentos  traídos  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  podría  también  decirle  cuánto 
importan  aquellos  descubiertos  del  Tesoro  que  8*  S* 
por  no  seguir  un  consejo  mió  se  empeñó  en  no  nom- 
brar en  la  ley  que  le  ha  autorizado  únicamente  para 
aplicar  á esto  la  deuda  dotante,  creándose  una  difi- 
cultad de  legalidad  que  ya  le  están  echando  en  cara* 
Pero  yo  no  tengo  para  qué  entrar  en  la  enumeración 
de  estas  sumas;  á mí  me  basta  haber  consignado  ayer 
el  hecho  oficial  que  consta  de  la  Memoria  del  Banco  y 
de  algunos  balances  mensuales  publicados  por  el  Banco 
en  la  Gaceta , y es,  que  la  circulación  de  los  billetes, 
que  estaba  reducida  próximamente  á 90  millones  de 
pesetas  en  Madrid,  ha  subido  por  consecuencia  de  esta 
Operación  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  obligado 
al  Banco  á realizar,  ha  subido  á 125  millones  de  pese- 
tas,  y que  en  estos  momentos  hay  una  cantidad  de  bi- 
lletes en  circulación  en  Madrid,  por  efecto  de  esa 
operación,  que  no  había  habido  jamás,  ni  en  esa  canti- 
dad, ni  en  una  cantidad  de  algunos  millones  menos,  de 
muchos  millones  mónos;  y que  en  vista  de  este  hecho, 
no  hay  para  qué  cansarse  en  averiguar  por  qué  hay 
dificultad  para  el  cambio  de  billetes;  dificultad  que  el 
exquisito  gusto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  creído 
que  yo  he  calificado  un  tanto  indebidamente  recor- 
dando que  el  vulgo  llamaba  á eso  la  cola  del  Banco * 
Yo  usé  de  esta  frase  porque  está  muy  admitida, 
haciendo  además  la  salvedad  acostumbrada  eu  estos 
casos*  de  decir  que  este  era  un  nombre  vulgar,,  y por- 
que, después  de  todo,  me  parecía  más  tenue  esa  califi- 
cación que  la  de  dificultad  en  el  cambio  de  los  bille- 
tes* Y aun  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  haya 
extremado  ya  un  tanto  so  constante  ironía  sobre  mi 
competencia  financiera  al  tratar  de  las  cuestiones  mo- 
netarias, yo  debo  decir  á S*  8,  que  no  hay  necesidad 


ninguna  de  poner  bajo  el  amparo  de  mi  pobre  autorU 
dad  personal  la  opinión  de  que  la  crisis  monetaria,  paI 
recida  á la  que  todavía  no  existe  en  Madrid,  no  seta 
de  resolver  aumentando  la  circulación  de  la  plata  por, 
que  esa  opinión  mia  es  la  profesada,  sin  excepción  por 
todos  los  hombres  que  en  Europa  y en  América  se  rie, 
nen  ocupando  de  este  asunto  hace  muchísimos  años 
Gran  sorpresa  debe  producir  en  todos  los  países  extran- 
jeros la  noticia  de  que  todavía  hay  una  Nación  que  p0¿ 
excepción  cree  que  las  cuestiones  monetarias  de  hoy  se 
han  de  resolver  cou  una  mayor  fabricación  de  la  plata 
Y no  menor  sorpresa  debe  causar  en  todas  las  perso- 
nas inteligentes  la  noticia  de  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda de  España,  eu  vista  de  que  eu  Madrid  falta  oro 
cree  que  lo  que  conviene  es  acuñar  plata. 

Guando  el  oro  desaparece  de  un  mercado,  como  ha 
desaparecido  algunas  veces  el  metal  acuñado  nuestro 
porque  no  están  en  ia  proporción  debida  las  condicio- 
nes de  su  fabricación  con  las  condiciones  de  ios  meta- 
les acuñados  en  otras  partes,  ese  fenómeno  económico 
revela  un  vicio  do  organización  que  conviene  comba- 
tir  a toda  costa;  pero  cuando  la  salida  del  oro  es  á con- 
secuencia no  de  esto,  sino  de  las  necesidades  del  co- 
mercio y de  los  cambios,  entonces  no  hay  más  remedio 
que  conformarse  con  que  el  oro  salga*  Yo  uo  habla  ha- 
blado ayer  de  ninguna  de  estas  cuestiones,  y si  lo  hago 
hoy  es  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  pro- 
vocado á ello*  Yo  solo  habia  dicho  que  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  por  un  Real  decreto  de  Marzo  de  1881  ha 
dispuesto  que  en  los  pagos  y cobros  del  Tesoro  se  pue- 
de dar  y recibir  hasta  la  décima  parte  del  importo 
total  en  moneda  de  bronce,  y enfrente  de  ese  Real  de- 
creto yo  pongo  estas  tres  afirmaciones  rotundas  y muy 
fáciles  de  refutar  si  son  erróneas: 

Primera.  Que  esa  disposición  no  tiene  precedentes 
en  la  historia  de  la  legislación  monetaria  de  España. 

Segunda*  Que  esa  disposición  no  tiene  precedentes 
eu  h historia  de  la  legislación  monetaria  de  ningún 
país  extranjero, 

Y tercera*  Que  esa  disposición  es  contraría  á las 
disposiciones  vigentes  y encierra  una  infracción  y una 
ilegalidad* 

Si  estoy  equivocado  yo,  se  demuestra  muy  fácil- 
mente. A mi  primera  afirmación  de  que  esa  disposi- 
ción no  tiene  precedentes  en  la  historia  de  la  legisla- 
ción monetaria  de  España,  no  hay  más  que  oponer  una 
disposición  en  que  eso  se  haya  mandado  alguna  vez  en 
nuestro  país.  A mi  afirmación  de  que  esa  disposición 
no  tiene  precedentes  en  la  historia  de  la  legislación 
monetaria  de  ningún  país  extranjero,  no  hay  que  ha- 
cer más  que  oponer  la  cita  de  uu  texto  legal  en  que 
eso  se  haya  dispuesto.  A mí  afirmación  de  que  esa  dis- 
posición infringe  las  disposiciones  vigentes,  que  son 
las  que  yo  citó  aquí  y que  hoy  ha  repetido  el  Sr.  Mi- 
nistro, porque  eu  esto  estamos  conformes,  oponer  otra 
que  justifique  el  carácter  de  legalidad  de  ia  medida 
adoptada. 

Es,  en  efecto,  exacto  que  el  decreto  de  Octubre  de 
1868  dispuso  que  las  cajas  públicas  admitieran  sin  li- 
mitación toda  la  moneda  de  bronce  que  se  presentara; 
es  igualmente  exacto  que  el  decreto-ley  de  Mayo  de 
1875  derogó  explícitamente  ese  artículo  del,  decreto 
de  Octubre  de  1868;  es  igualmente  exacto  que  se  man- 
dó que  se  observaran  para  el  bronce  nuevo  las  dispo- 
siciones vigentes  para  el  cobre  antiguo  y para  el  bron- 
ce de  1864;  es  exacto  que  esas  disposiciones  vigentes 
son  las  que  están  consignadas  en  el  decreto  de  Junio 
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jo  1852,  que,  como  S,  S.  ha  leído,  marca  que  hasta 
20  rs«  se  pueda  pagar  la  totalidad  en  moneda  de  cobre, 
despees  ge  pueda  subir  en  proporción  con  el  pago 
hasta  390  rs-,  de  los  cuales  no  se  puede  pasar  en  nín- 
n cago.  Contra  esa  regla  vigente  de  que  no  se  pue- 
da dar  más  de  300  rs,,  S,  3.  ha  dispuesto  que  en  todo 
caso  se  puede  recibir  hasta  la  décima  parte;  de  modo 
que  si  un  comprador  de  bienes  nacionales  tiene  que 
hacer  un  pago  de  1 0 millones,  puede  dar  un  millón  en 

calderilla. 

Dice  S.  S.  que  la  Real  orden  de  Enero  de  1881,  que 
fteya  mi  firma,  no  está  tampoco  ajustada  á las  disposi- 
ciones vigentes.  Lo  niego  en  absoluto.  Aquella  Real 
orden  con  tenia  otras  disposiciones  que  no  tienen  nada 
nue  ver  con  esto;  confirmaba  las  que  anteriormente  se 
habían  dado  para  la  recogida  del  cobre  antiguo  y del 
bronce  de  1864,  y además  daba  disposiciones  especia- 
les sobre  las  piezas  de  un  céntimo  y de  das  céntimos, 
mandando  que  las  cajas  del  Tesoro  las  recibieran  en 
cualquier  cantidad,  sin  limitación  alguna,  pero  que 
fueran  entregándose  poco  á poco  para  irlas  diseminan- 
do entre  el  público,  como  en  efecto  se  han  diseminado 
en  cumplimiento  de  aquella  Real  orden. 

Dificultades  tenia  que  haber  de  una  manera  ó de 
otra,  lo  mismo  para  llevar  á cabo  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  l.°  de  Enero  de  1881,  que  lo  prevenido 
en  el  Real  decreto  de  Marzo  siguiente;  pero  no  hubo 
conflicto  de  ninguna  clase;  hubo  una  resistencia  que 
estaba  ya  muy  prevista,  por  parte  de  las  secciones  de 
caja  de  las  Administraciones  económicas,  á cuyos  em- 
pleados no  les  gustaba  el  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones legales  por  las  razones  que  ayer  indiqué;  por- 
que el  ágio  de  la  calderilla  era  uno  de  los  peores  vicios 
que  costumbres  antiguas  habian  arraigado  en  el  per- 
sonal subalterno  délas  Administraciones  económicas,  y 
es  aun  más  digno  que  otros  de  la  persecución  ince- 
sante de  ios  Ministros,  Pero  todas  aquellas  resistencias 
estaban  vencidas  en  8 de  Febrero,  todas  aquellas  re- 
sistencias no  duraron  una  semana.  El  dia  que  yo  dejé 
el  Ministerio,  el  servicio  estaba  planteado  en  todas  par- 
tes sin  dificultad  de  ninguna  clase. 

Quedaba  por  resolver  una  cuestión:  la  cuestión  de 
cómo  se  daba  de  alguna  manera  una  indemnización  á 
tos  recaudadores  del  Estado  y de  los  Ayuntamientos, 
qus  reciben  en  muchos  casos  de  los  contribuyentes 
grandes  cantidades  en  calderilla  y se  ven  en  la  impo- 
sibilidad de  entregarlas  en  las  cajas  del  Tesoro  y de 
los  Ayuntamientos,  ó por  lo  menos  tienen  la  precisión 
da  sufrir  grandes  quebrantos  si  no  se  les  admiten  esas 
cantidades  de  calderilla  con  la  misma  amplitud  con 
que  ellos  tienen  que  recibirlas  de  los  contribuyentes. 
Esta  dificultad  se  había  tratado  de  resolver  de  diferen- 
tes modos  en  épocas  anteriores,  y todos  ellos  hablan 
ofrecido  inconvenientes;  pero  repito  que  no  quedaba 
otra  cosa  que  hacer. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  la  ocasión  de  un 
cambio  ministerial  cuando  la  disposición  estaba  tan 
reciente,  aun  cuando  el  co adicto  hubiese  íñdo  ya  do- 
minado por  completo,  sirviera  para  que  las  resisten- 
cias apareciesen  de  nuevo;  pero  esas  dificultades  en 
todo  caso  serian  menores  que  las  que  yo  presumo  (tan 
solo  por  la  experiencia  y por  el  conocimiento  en  esta 
cl^se  de  asuntos)  que  ha  de  producir  ei  cumplimiento 
del  decreto  dictado  por  el  Sr*  Garnacha.  Si  pudiéramos 
oír  aquí  á los  habilitados  de  las  clases  pasivas,  á los 
habilitados  del  clero,  á los  tenedores  de  libramientos 
por  obras  públicas,  los  clamores  justificadísimos  que 


no  habrá  podido  ménos  de  producir  la  excesiva  canti- 
dad de  calderilla  que  se  les  ha  dado  en  pago  de  sus 
créditos,  veríamos  cuán  digna  de  la  atención  del  fío-* 
bienio  y aun  de  la  del  Congreso  es  esta  materia. 

Para  terminar  ya  estas  meras  rectificaciones,  en  que 
no  he  hecho  otra  cosa  que  contestar  á los  ataques  di- 
rectos del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  diré  que  3,  S,  ha 
estado  también  equivocado  é injusto  al  manifestar  que 
la  Real  orden  que  tuve  la  honra  de  suscribir  confesaba 
que  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  cantidad  de 
calderilla  que  se  podia  dar  en  los  cobros  y en  ios  pa- 
gos habian  caído  en  desuso  por  parte  de  la  Adminis- 
tración central. 

Lo  que  habla  sucedido  era  otra  cosa:  que  en  los 
largos  anos  de  disturbios  políticos  y de  insolvencia  en 
las  cajas  del  Tesoro,  se  habla  desarrollado  considera- 
blemente la  acuñación  de  la  moneda  nueva,  y había 
una  grandísima  superabundancia  de  moneda  de  cobre 
y de  bronce  en  circulación,  y que  en  las  cajas  de  las 
provincias , al  mismo  tiempo  que  no  había  oro  ni 
plata  para  pagar  los  libramientos,  habia  una  grandísi- 
ma cantidad  de  calderilla.  Los  habilitados  de  los  regi- 
mientos, los  del  clero,  los  de  las  clases  pasivas,  los 
contratistas  de  obras  publicas  y otros  se  velan  en  el 
triste  caso  de  solicitar  que  se  Ies  pagara  en  moneda  de 
calderilla,  porque  aunque  al  principio  se  resistían,  en- 
tre no  cobrar  de  ninguna  manera  ó cobrar  en  calderi- 
lla, concluían  por  conformarse  con  esto  último. 

Realmente,  las  Administraciones  económicas  no  co- 
metían con  esto  un  desmán:  si  no  tenían  oro  ni  plata, 
y por  consiguiente  no  podían  pagar;  sí  tenían  calderi- 
lla y no  pagaban  con  ella  sino  cuando  io  solicitaban 
los  interesados,  no  habia  que  hacerles  ningún  cargo; 
pero  la  prolongación  de  este  estado  de  cosas  había  he- 
cho que  naturalmente  cayeran  en  completo  desusólas 
disposiciones  vigentes,  que  eran  las  de  Junio  de  1852, 
Cuando  ei  estado  de  insolvencia  de  las  cajas  del  Tesoro 
hubo  concluido,  el  Ministro  de  Hacienda  creyó  que  ha- 
bía llegado  el  caso  de  recordar  las  disposiciones  vigen- 
tes y de  mandar  que  se  cumplieran.  Esto  fu  ó lo  que 
hizo  la  Real  orden  de  Enero  de  1881,  completamente 
ajustada  á las  prescripciones  de  la  ley,  y esto  es  io  que 
ha  derogado,  infringiendo  la  ley,  el  decreto  de  Marzo 
del  mismo  ano. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garnacha) ; Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pocas 
he  de  pronunciar;  pero  ante  todo  tengo  que  cumplir  un 
deber. 

El  Sr.  Cos-Gayon  ha  creído  que  hubo  reticencia  en 
mis  palabras  cuando  le  concedía  una  competencia  en 
la  cuestión  de  la  moneda.  Su  señoría  se  ha  equivocado; 
io  que  he  dicho,  lo  he  dicho  sinceramente;  así  io  pien- 
so, así  io  creo  y así  lo  he  manifestado, 

A S.  S.  le  ha  causado  estrañeza  el  estado  que  yo  he 
presentado  aquí  de  lo  recaudado  en  los  tres  meses  de 
este  año.  Yo  debo  decirle  á S,  S,  que  no  tengo  quien 
me  preste  dinero  para  presentarle  así  de  esa  manera; 
que  eso  es  lo  que  se  ha  recaudado  y lo  que  ha  ingre- 
sado en  las  arcas  del  Tesoro.  Yo  he  recibido  en  la  ma- 
ñana de  hoy,  del  señor  interventor  general,  el  estado 
que  he  presentado,  que  es  el  resúmen  de  los  tres  me- 
ses, y que  da  la  suma  de  8.800.000  pesetas  de  exceso 
sobre  lo  recaudado  en  los  tres  meses  del  año  anterior. 

La  nota  de  las  existencias  en  el  Tesoro  y en  las  ca- 
jas provinciales  me  la  ha  entregado  esta  misma  maña- 
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na  el  señor  director  del  Tesoro,  por  quien  está  firmada; 
por  consiguiente,  yo  no  puedo  presentar  documentos 
más  oficiales* 

Pero  dirá  S.  S*:  ¿pues  por  qué  no  se  nos  fian  remi- 
tido á nosotros  los  estados  de  lo  recaudado  en  el  mes 
de  Diciembre,  que  los  tenemos  pedidos?  Si  no  fian  sido 
remitidos  (sin  embargo  de  que  el  mes  de  Diciembre  me 
parece  que  está  publicado  en  la  Gaceta ),  crea  el  señor 
Oos-Qayon  que  yo  soy  el  primero  en  lamentarlo,  porque 
fie  dado  repetidas  órdenes  para  que  cuanto  esté  pedido 
por  los  Sres.  Diputados  y Sres*  Senadores  se  envíe  in- 
mediatamente á los  Cuerpos  Colegisladores;  pero  yo 
no  me  fie  de  convertir,  como  S.  S.  comprende,  en 
escribiente  para  poner  los  oficios-  Hoy  se  me  fian  ma- 
nifestado algunas  razones  por  Las  cuales  fia  estado  pen- 
diente la  remisión  de  esos  documentos,  y que  quedaron 
extendidos  ayer  los  últimos  que  se  fian  pedido,  y no 
só  si  fie  firmado  la  Real  orden  en  virtud  de  la  cual 
vienen  aquí;  me  parece  que  si;  pero  si  no  la  fie  firmado 
hoy  por  la  mañana,  la  firmaré  esta  noche  y se  remiti- 
rán inmediatamente. 

Me  importa  también  decir  cuatro  palabras  sobre 
esto  otro.  El  Sr*  Oos-Gaycn  fia  vuelto  á referirse  á un 
empleado  de  señalada  competencia  que  estaba  en  el 
Ministerio  y que  había  practicado  trabajos  respecto  á 
la  cuestión  de  amillaramiento*  Su  señoría  fiabia  sacado 
ayer  partido  de  la  retirada  de  este  individuo  de  la  Ad- 
ministración, y yo  dije  que  me  fiabia  causado  extrá- 
ñela esa  retirada,  porque  había  hablado  con  aquella 
persona  tal  como  esta  tarde,  y á la  mañana  siguiente 
recibía  una  carta  en  la  que  me  presentaba  su  renun- 
cia. Verdades  que  en  ella  exponía  alguna  considera- 
ción, pero  que  no  estaba  en  perfecta  armonía  con  la 
conversación  que  conmigo  fiabia  tenido,  y á mí  me  pa- 
recía, y lo  dije  con  la  sinceridad,  Sres.  Diputados,  que 
habréis  visto  que  yo  siempre  hablo,  que  digo  lo  que 
siento;  á mí  me  parecía  que  este  individuo  habría  con- 
sultado con  alguien. 

Yo  no  traté  de  averiguarlo,  porque  ni  le  contesté  á 
aquella  carta;  pero  habiendo  recibido  varios  recados, 
se  firmó  el  decreto  de  su  jubilación.  Pues  bien;  como 
aseveración  de  mis  dichos,  como  demostración  de  que 
ese  distinguidísimofuncionario  que  ya  no  existe  no  veia 
mis  pensamientos  con  la  prevención  con  que  los  mira 
el  Sr.  Cos-Gayon,  voy  á leer  dos  cartas  que  tengo  de 
ese  interesado.  Desde  luego  atestiguaré  una  cosa;  que 
mientras  más  sea  la  importancia  de  ese  individuo,  más 
dignas  son  de  tomarse  en  cuenta  las  declaraciones  que 
hiciere. 

Yo  fiabia  celebrado  conferencias  con  ese  individuo, 
y cuando  me  enteré  del  estado  de  las  cosas,  no  en  in- 
terés del  Gobierno  pura  y exclusivamente,  sino  en  in- 
terés del  contribuyente,  me  empecé  á ocupar  activa- 
mente de  esa  cuestión,  y quería  naturalmente  que  para 
el  presupuesta  próximo  se  tocasen  sus  ventajas,  si  no 
en  todo,  en  cuanto  más  fuese  posible.  La  diferencia  de 
opinión  que  hubo  entre  aquel  señor  y yo,  fué  la  de  que 
quería  uu  poco  de  más  tiempo  para  ultimar  el  trabajo 
que  el  que  yo  creía  oportuno  otorgarle.  Yo  se  lo  hubie- 
ra otorgado  si  hubiera  sabido  el  tiempo  que  se  había  de 
perder  en  la  constitución  de  esta  Cámara  y en  la  dis- 
cusión del  mensaje  hasta  la  aprobación  de  los  presu- 
puestos, porque  entonces  ciertamente  la  dificultad  no 
hubiera  sido  grande. 

Llevaba  también  envuelta  la  resistencia  de  aquel 
señor  (y  siento  hablar  de  ól,  porque  ya  no  existe  y no 
puede  rectificar  los  hechos),  llevaba  envuelta  otra  idea, 


y es,  que  él  aspiraba,  y yo  estaba  conforme  en  ello  á 
que  se  crease  una  Dirección  de  estadística,  y acaso  á 
ponerse  al  frente  de  ella;  Dirección  que  yo  no  podía 
crear,  y mucho  menos  sin  el  concurso  de  las  Córten 
así  es  que  le  dije;  la  Dirección  se  creará,  pero  más  ade* 
lante;  porque  realmente  yo  creo  que  esa  es  una  Direc- 
ción que  hay  que  crear. 

Pues  bien;  la  carta  que  me  dirigió  el  Sr,  Milla,  dís* 
tinguído  funcionario  público,  á la  mañana  siguiente  al 
día  en  que  fiabia  hablado  conmigo  y en  qne  no  le 
recia  que  las  dificultades  fueran  graves  para  que  Ua 
operaciones  continuasen,  y de  todos  modos  podía  haber 
marchado  aun  cuando  se  previeran  algunas  dificulta- 
des, porque  luego  las  hubiéramos  resuelto;  y por  lo 
tanto,  yo  hubiera  visto  en  ól  una  decisión  á ayudarme 
con  sus  trabajos,  decía; 

«Julio  19  de  i 881* 

Exorno.  Sr,  Ministro;  Una  indisposición  me  impide 
asistir  hoy  al  Ministerio;  pero  la  urgencia  de  cierto 
importantísimo  servicio  me  obliga  á manifestar  á Vd. 
respetuosamente  que,  siendo  insuficiente,  á mi  juicio 
el  plazo  para  realizar  actos  de  la  mayor  trascendencia' 
tratándose  de  variar  casi  en  absoluto  mis  planes  por 
otros  que  no  dudo  sean  más  acertados,  pero  que  yo  no 
puedo  comprometerme  á desarrollar;  y oponiéndose, 
en  fin,  consideraciones  políticas,  muy  respetables  sin 
duda,  á cuanto  yo  creo  necesario  en  punto  á personal, 
no  puedo  menos  de  rogar  á Yd.  se  sírva  darme  per- 
miso para  presentarle  la  respetuosa  dimisión  de  mi 
destino,  ó bien  que  se  sirva  declararme  cesante  desde 
luego  y á mi  instancia.)) 

JSo  había,  pues,  nada  de  política  en  todo  esta;  por- 
que entre  mis  muchos  defectos,  saben  todos  los  que  me 
conocen  cuánta  es  mi  perseverancia  de  que  los  em- 
pleados sean  más  administrativos  que  políticos;  esto  lo 
sabe  todo  el  mundo;  de  consiguiente,  no  había  seme- 
jante cosa;  no  só  que  hubiera  nada  de  cuestión  políti- 
ca, á no  ser  que  se  tomase  como  tai  la  imposibilidad 
en  que  me  veia  de  crear  la  Dirección  de  estadística; 
perdóneme,  repito,  este  digno  individuo  que  me  ocupe 
de  él  cuando  ya  no  existe;  pero  hay  una  cosa  particu^ 
lar;  yo  no  le  contesté  á esta  primera  carta,  porque  yo 
me  dije:  este  señor  ha  consultado  con  alguien;  y de  esto 
tornó  ayer  acta,  y dije  que  indudablemente  consultarla 
con  el  Sr*  Cos-Gayon,  puesto  qne  S.  S.  nos  manifestó 
tener  un  conocimiento  perfecto  de  los  hechos;  y efec- 
tivamente el  Sr.  Oos-Gayon  lo  ha  confirmado.  Pues 
bien;  yo  no  contestó  á esta  carta,  que  tenia  la  fecha 
de  19  de  Julio,  y el  siguiente  mes  de  Agosto  (uo  sé  si 
esto  io  consultaría  con  el  Sr*  Cos-Gayon)  me  escribió 
otra  carta,  estando  ya  jubilado,  en  que  me  decía  lo  si- 
guiente: 

«Agosto  18  de  1881. 

Excmo.  Sr.  D*  Juan  Francisco  Oamacho:  Mi  apre- 
ciaba jefe:  llevado  de  natural  inclinación  fiácia  la  res- 
petable personalidad  de  Vd.,  y confiando  en  sus  bonda* 
des,  me  permito  mandarle  un  estado,  especie  de  cua- 
dro sinóptico  ó recopilación  breve  y compendiosa  de 
todo  lo  existente  en  nuestra  estadística.  Oreo  que  ei 
examen  de  este  dato  y el  de  la  exposición  histórica  y 
razonada  que  por  su  orden  ie  entregué  en  mis  últimos 
dias  oficiales,  podrán  servir  á Vd*  de  algo  para  justi- 
ficar. en  donde  necesite  hacerlo,  toda  la  bondad  de  sus 
proyectos;  justificación  que  por  otra  parte  deseo  pue- 
da Vd*  completar  con  los  resultados  positivos  que  so 
hayan  obtenido  en  estos  dos  meses  y puedan  obtenerse 
todavía  en  estos  últimos  momentos,  en  cuanto  á ocul- 


NÚMERO  66. 


2511 


tacícmes  en  cantidad  y en  cnanto  á comprobación  de 
tipos  por  los  peritos  sobre  al  terreno  j> 

Este  es  el  juicio  que  tenia  formado  de  mí  el  Sr,  Mi- 
lla; por  consiguiente,  se  ve  aquí  que  yo  no  le  dije: 
«esto  hay  que  hacerlo  de  cualquier  manera. » No,  se- 
ñores; el  Sr,  Milla  reconocía  la  bondad  de  mis  pro-* 

yeotoSi 

¿Pero  qué  pasó  para  que  en  la  primera  carta  me  hu- 
bies®  presentado  la  dimisión?  Yo  no  lo  sé;  yo  contaba 
con  la  cooperación  de  aquel  dignísimo  empleado;  y le 
daba  tal  importancia,  que  no  le  contesté  á su  primera 
carta,  y después  me  escribió  esta  otra  en  qne  recono- 
ce la  bondad  de  mis  proyectos.  Por  lo  ménos  esta  se- 
ganda  carta  no  la  debía  de  haber  consultado,  porque 
es  posible  que  si  la  hubiese  consultado  no  hubiese  re- 
conocido la  bondad  de  mis  proyectos. 

Me  importa  hacer  estas  aclaraciones,  para  que  se 
vea  que  yo  he  estado  en  mi  lugar  en  las  afirmaciones 
que  hice  ayer;  y lo  único  que  me  resta  ya  hacer,  sin 
que  nadie  me  mueva  á hacer  esta  manifestación,  es 
añadir  que  cuando  yo  me  he  referido  en  el  día  de  ayer 
á empleados  que  podían  no  cumplir  estrictamente  sus 
deberes  bajo  mí  punto  de  vista  especial,  no  me  he  re- 
ferido á una  masa  de  empleados,  ni  mucho  menos,  sino 
al  caso  concreto  que  se  ventilaba  en  el  di  a de  ayer,  de 
empleados  cuyos  conocimientos  y actos  pudieran  ha- 
berse empleado  en  obsequio  de  otras  personas  que  pu- 
dieran ocuparse  de  estos  asuntos  por  medios  irregula- 
res; pues  desde  el  momento  que  el  Gobierno  no  se  nie- 
ga á traer  á los  Sres.  Diputados  y Senadores  los  docu- 
mentos que  crean  convenientes,  no  hay  que  buscarlos 
en  otra  forma  y de  otra  manera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candan  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr,  C AND AU:  Señores  Diputados,  en  toda  cir- 
cunstancia en  que  mi  amigo  el  Sr.  Cos-Gayon  tenga 
por  conveniente  hacerme  un  llamamiento,  esté  seguro 
que  yo  le  responderé.  A ello  me  obligan  las  deferen- 
cias amistosas  que  siempre  le  he  debido,  el  respeto  que 
me  inspiran  sus  especiales  cualidades  y la  grande  au- 
toridad que  todos  le  reconocen;  pero  yo  declaro  que 
en  el  dia  de  ayer,  en  que  fui  aludido  por  S.  S.,  mi  si- 
tuación era  premiosa,  Existe  una  comarca  importante 
de  España  en  una  situación  verdaderamente  excepcio- 
nal, y aun  cuando  yo  creo  profundamente  que  esa  si- 
tuación anormal  y de  alarma  (todavía  no  me  atrevo  á 
creerla  de  fuerza),  más  que  á la  cuestión  tributaria, 
objeto  de  la  alusión,  es  debida  á la  excitación,  injusti- 
ficada en  mi  concepto,  que  ha  producido  el  proyecto 
del  tratado  de  comercio,  según  opinión  que  también 
oí  expresar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  yo  quería  ha- 
ber guardado  la  actitud  reservada,  prudente  y respe- 
tuosa que  guardan  las  provincias  que  tengo  el  honor 
de  representar.  También  en  ellas  hay  industríales  que 
se  quejan;  también  en  ellas  hay  agricultores  que  están 
alarmadas;  también  en  ellas  hay  pueblos  enteros  que 
están  sobreexcitados.  Sin  embargo,  contrasta  su  actitud 
respetuosa,  su  actitud  de  prudencia  y patriotismo,  con 
la  de  fuerza  y amenaza  tumultuaria  que  han  tomado 
otras  comarcas.  Esta  circunstancia,  pues,  me  imponía 
silencio;  pero,  Sres.  Diputados,  con  tanta  insistencia 
fui  aludido,  que  fuera  verdadera  descortesía  el  callar; 
y como  por  otra  parte  yo  me  propongo  encerrar  mi  pa- 
labra dentro  de  los  términos  concretos  en  que  se  me 
hizo  la  alusión,  ó sea  el  análisis  de  la  reforma  tributa- 
ria que  se  está  debatiendo,  creyendo,  como  he  dicho 
antes,  que  en  mi  juicio  no  es  la  cuestión  de  impuestos 


la  qne  ha  traido  la  grave  situación  del  Principado  de 
Cataluña , he  llegado  á convencerme  deque  bien  podía 
acudir  á la  alusión  del  Sr.  Gos-Gayon  sin  que  de  mis 
palabras  pueda  resultar  nada,  absolutamente  nada  que 
aliente  ni  dé  vigor  al  conflicto  en  que  están  colocadas 
las  provincias  del  Principado  eatalan, 

Y antes  de  entrar  en  la  alusión  que  me  ha  dirigido 
el  Sr,  Cos-Gayon , ha  de  permitirme  S.  S,  que  decline 
por  inmerecida  la  honra  que  me  ha  querido  dispensar, 
calificándome  de  persona  muy  autorizada,  me  parece 
que  llegó  su  benevolencia  hasta  ese  extremo,  para  tra- 
tar de  las  cuestiones  tributarias  en  esta  Cámara,  No, 
Sr.  Cos-Gayon.  Su  señoría  es  demasiado  bondadoso  con- 
migo. Lo  que  hay  es  que  yo,  desde  antiguo  tiempo, 
porque  por  desgracia  mía  hace  muchos  años  que  ocupo 
un  asiento  en  estos  escaños,  vengo  concediendo  gran 
atención  á todo  lo  que  á la  cuestión  tributaria  se  re- 
fiere, y á esto  contribuyen  las  ideas  que  tengo,  qui- 
zás más  vehementes  que  ningún  otro,  acerca  de  cuán- 
to importan  estas  cuestiones,  no  ya  solo  al  progreso 
material  del  país,  sino  también  á su  progreso  político. 

Yo  reconozco,  Sres,  Diputados,  que  está  necesitada 
la  Nación  española  de  gran  libertad,  de  política  expan- 
siva; pero  creo  que  hay  otra  necesidad  más  urgente  y 
de  carácter  más  provechoso,  que  es  la  necesidad  de 
justicia,  • 

Quiero  libertad,  mucha  libertad;  pero  quiero  mu- 
cha más  justicia,  entendiendo  por  justicia,  no  ya  la  que 
se  aplica  en  los  tribunales,  no  la  justicia  civil,  sino  la 
justicia  en  toáoslos  actos  del  Gobierno,  y especialmen- 
te en  lo  que  se  refiere  á la  distribución  ó imposición  de 
las  cargas  públicas. 

Pues  bien;  precisamente  por  esto,  porque  creo  que 
la  relación  más  importante  que  existe  entre  el  subdito 
y el  Poder  público  es  la  que  se  refiere  á la  imposición 
de  los  sacrificios  que  la  vida  del  Estado  exige  á las  cla- 
ses productoras,  es  por  lo  que  durante  el  curso  de  mi 
no  ya  corta  vida  parlamentaria  he  venido  concediendo 
atención  suprema  á todas  las  cuestiones  tributarias, 
¿Pero  se  deduce  de  esto  esa  autoridad  suprema  que  el 
Sr,  Gos-Gayou  quería  conceder  á mi  palabra  tratándo- 
se de  las  cuestiones  tributarias?  No,  en  manera  alguna. 
Ha  habido  en  mí  afición,  y la  habrá,  por  estas  cuestio- 
nes; pero  no  es  posible  que  sea  en  ellas  maestro  ni  au- 
toridad, porque  mi  inteligencia  es  muy  modesta,  y las 
inteligencias  modestas  no  pueden  llegar  nunca  al  ma- 
gisterio en  materia  ninguna, 

Ei  Sr.  Cos-Gayon  deseaba  saber  cuál  era  mi  opi- 
nión acerca  de  las  reformas  tributarias  qne  ha  llevado 
á cabo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  pues  se  lo  voy  á 
decir  con  el  mismo  con  er  etismo  con  que  S.  S.  me  di- 
rigió la  alusión. 

Me  decía  el  Sr.  Cos-Gayon  que  en  primer  término 
debía  manifestar  mis  opiniones  sobre  las  reformas  de 
la  contribución  industrial.  Allá  va  expresada  con  la 
franqueza  y lealtad  que  me  son  propias. 

Yo  vengo  presenciando  con  extrañeza  y con  sor- 
presa la  actitud  de  algarada  que  han  tomado  los  in- 
dustriales por  las  reformas  que  se  refieren  á su  con- 
tribución; porque  no  he  podido  ni  puedo  darme  cuenta 
de  que  los  agravios  que  alegan  los  aprecien  en  con- 
ciencia ellos  mismos,  y aparte  el  natural  egoísmo  de 
clase,  fundados  en  justicia, 

Y esta  sorpresa  mía  es  consecuencia  natural  de 
qne, como  antes  os  he  dicho,  por  mi  poca  maestría  para 
tratar  estos  asuntos,  les  aplico  un  criterio  quizá  doma- 
siado  práctico,  ó si  queréis,  empírico. 
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Yo  he  procedido  para  calificar  las  quejas  de  los  in- 
dustriales, por  el  criterio  comparativo,  que  es  el  crite- 
rio ¿que  apelan  las  personas  modestas,  y declaro  que 
aplicado  á la  contribución  industrial  frente  de  la  de 
inmuebles,  aun  después  del  recargo  que  se  les  ha  im- 
puesto por  la  ley  de  31  de  Diciembre,  es  inconcebible 
por  injustificada  la  actitud  que  han  adoptado  ciertos  in- 
dustriales, y que  es  seguro  no  la  hubieran  tomado  si  se 
hubieran  impuesto  la  molestia  de  comparar  al  que  de 
ellos  resulte  más  perjudicado,  con  el  agricultor  ó pro- 
pietario que  esté  más  beneficiado*  Y esto,  Sres,  Diputa- 
dos, solo  por  la  cuantía  del  tributo;  que  si  se  compara- 
ra en  la  cuestión  de  procedimiento,  entonces,  en  vez  de 
quejarse,  lo  que  debian  hacer  era  cantar  Ho$$a?ina$  re- 
petidos* Porque  hay  una  cosa  muy  grave  en  la  mate- 
ria de  tributación,  una  cosa  que  todavía  importa  más 
que  la  cuantía,  que  es  la  cuestión  de  procedimiento 
para  la  imposición  y cobranza.  Que  se  comparen  éstos 
en  la  contribución  industrial  con  los  establecidos  para 
la  de  inmuebles  y cultivo,  y entonces,  Sres,  Diputados, 
sin  ser  suspicaces  ni  maliciosos,  y con  solo  el  buen 
sentido  Llegaremos  á creer  que  esta  algarada  de  los 
industriales  no  tiene  más  que  la  apariencia  de  queja, 
pareciendo  que  obedece  á otro  género  de  móviles, 

Pa  réceme,  pues,  que  he  expresado  con  perfecta  cla- 
ridad y en  la  más  breve  forma,  cuanto  se  refiere  á la 
contribución  industrial. 

Vengo  ahora  á la  contribución  territorial,  y como 
en  ella  veo  que  excita  algo  la  atención,  pareciéndome 
comprendéis  la  causa  antes  de  expresar  mis  opiniones, 
y para  calmar  toda  sospecha,  de  la  cual  de  seguro  vos- 
otros estáis  muy  lejos,  pero  que  pueden  tener  otros 
cuando  oigan  mis  razones,  me  importa  consignar  en 
dos  palabras  un  hecho,  En  el  pueblo  donde  yo  resido, 
donde  tengo  mi  fortuna,  las  relaciones  que  se  han  exi- 
gido para  los  nuevos  amillaramientos  acusan  un  au- 
mento de  1 por  100  en  la  extensión  del  término  mu- 
nicipal. Tened  esto  presente,  para  que  cuando  oigáis  lo 
que  voy  á decir  sobre  la  materia,  no  creáis  que  ladero 
pro  domo  mea,  porque  esa  pequeña  diferencia  de  1 por 
100  prueba  que  no  ha  habido  ocultación  ninguna* 
Hago  esta  declaración,  que  considero  importante,  por' 
que  falto  de  otra  autoridad,  quiero  tener  al  menos  la 
autoridad  de  la  imparcialidad  y del  desinterés. 

Yo  que  desgraciadamente  soy  viejo  en  política, 
tengo,  aunque  muy  modesta,  una  historia,  y en  esta 
historia,  si  alguna  persona  ha  tenido  el  mal  gusto  de 
conservar  recuerdo  sobre  lo  que  en  este  salón  de  se- 
siones he  dicho,  recordareis  que  he  considerado  siem- 
pre necesaria,  absolutamente  necesaria  y urgente  una 
gran  reforma  en  nuestro  primero  y más  valioso  tribu- 
to, que  es  el  de  inmuebles.  Por  consiguiente,  lejos  de 
ver  con  prevención  ó espíritu  hostil  el  que  se  haya 
iniciado  una  reforma,  la  apruebo  como  una  necesidad 
que  ya  no  podía  aplazarse  sin  gran  vergüenza  para  la 
Administración,  deprimida  por  su  impotencia  y las 
injusticias  que  toleraba.  Lo  que  hay,  Sres*  Diputa- 
dosy  es  que  en  ésta,  como  en  toda  la  materia  tributa- 
ria, los  Sres*  Ministros  de  Hacienda  se  agitan  impulsa- 
dos, sí,  por  el  patriotismo  que  á todos  les  reconozco, 
pero  se  agitan  en  la  impotencia  á que  se  hallan  conde- 
nados en  tanto  que  no  maten  los  errores  que  á mi  jui- 
cio afectan  y entrañan  las  bases  fundamentales  de  nues- 
tra tributación;  y cuenta,  señores,  que  dispuesto  como 
estoy  á hacer  justicia,  no  habéis  de  Greer  que  en  cuan- 
to voy  á decir  existen  cargos  ni  para  los  Ministros  de  . 
hoy  ni  para  los  anteriores. 


He  dicho  desde  la  primera  vez  que  en  este  sitio  mg 
i he  ocupado  de  esta  materia,  que  la  base  fundamental 
del  impuesto  de  inmuebles,  que  da  mayor  suma  qn0 
ningún  otro  á nuestro  presupuesto,  es  absurda,  y que 
por  ser  absurda,  toda  reforma  que  se  intente  que  no 
comience  por  ella  ha  de  ser  violenta,  y por  ende  daáa  á 
producir  grandes  quejas.  Y la  demostración  es  muy 
sencilla.  Basta  leer  para  hacerla  el  epígrafe  que  señala 
este  tributo,  á saber:  contribución  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería ; tres  conceptos  que  braman  de  verse  jun- 
tos* ¿Por  qué?  Porque  mientras  el  primer  concepto  tiene 
todas  las  condiciones  de  permanencia  que  permiten  qne 
un  Ministro  pueda  operar  lentamente  las  reformas  que 
aconseje  su  estado,  los  otros  dos  conceptos  de  la  mis* 
ma  tributación  revisten  carao téres  transitorios  de  tal 
naturaleza,  que  hacen  más  urgente  la  reforma  y exigen 
otro  género  de  procedimientos*  Pues  qué,  ¿es  justo  que 
un  propietario  que  tiene  seguridad  de  percibir  su  ren- 
ta íntegra  en  un  período  por  lo  ménos  de  ocho  ó diez 
años,  que  es  el  período  en  que  se  puede  calcular  que 
hay  variación  en  la  propiedad;  es  justo,  digo,  que  en 
esas  condiciones  resulte  gravado  con  la  misma  cuantía 
de  impuesto  que  aquel  otro  cultivador  ó ganadero  cuya 
riqueza  puede  ser  profundamente  alterada  y a veces 
completamente  destruida  en  el  periodo  de  un  ano?  Pues 
hé  aquí  por  qué  nuestro  sistema  tributario,  tan  elogia- 
do por  todo  el  mundo,  y cuyo  mérito  de  oportunidad  y 
progreso  relativo  cuando  fué  creado  yo  respeto  y se- 
cundo, conduce  á esa  identidad  que  lo  hace  absurdo  y 
tiránico*  La  violencia,  pues,  que  se  observa  cada  vez 
que  hay  necesidad  de  tocar  á ese  tributo,  no  arranca 
de  las  mayores  ó menores  torpezas  que  hayan  podido 
cometer  estos  ó los  otros  elementos  administrativos, 
más  altos  ó más  bajos,  no;  es  que  por  muy  sabia  quo 
sea  una  Administración,  cuando  se  la  entrega  una  base 
absurda  y contradictoria  para  que  la  desarrolle,  es  im- 
posible que  haga  cosa  que  sea  aceptada  benévolamen- 
te y que  satisfaga  á todos* 

Y hé  aquí  el  por  qué  de  la  agitación  que  á propó- 
sito de  la  actual  reforma  ha  podido  producirse,  y de  la 
que  no  quiero  ni  puedo  hacer  responsable  al  Sr,  Minis- 
tro que  se  sienta  en  aquel  banco*  Además  la  considero 
por  otra  parte  natural*  ¿Por  qué?  Porque  los  pueblos 
que  van  descubriendo  la  riqueza,  es  natural  que  se 
quejen;  pero  necesidad  había,  yo  lo  reconozco,  necesi- 
dad había  de  proceder  á estos  prolijos  trabajos,  por  la 
razón  sencilla  de  que  siendo  evidente  que  existían 
ocultaciones,  la  justicia  demandaba  acabar  con  ollas. 
Y cuidado  que  harán  muy  mal  los  que  las  atribuyan 
exclusivamente  ai  egoísmo  ó á mala  fó*  Lo  que  hay 
es,  y sírvale  esto,  no  de  advertencia,  porque  yo  no  ten- 
go el  derecho  de  advertir  nada  al  Sr*  Ca macho,  pero 
sírva  esto  de  observación  para  que  rectifique  su  juicio. 
Lo  que  hay  es,  que  hemos  venido  vi  viendo  con  un  amL 
liaramiento  que  tiene  la  fecha  del  año  1862,  si  no  re- 
cuerdo mal;  que  antes  de  ese  amillaramlento  habla 
muchos  pueblos  en  los  cuales  uo  se  incluían  en  el  ca- 
tastro las  fincas  que  por  pertenecer  á la  comunidad  de 
vecinos  ó por  tener  el  carácter  de  propios,  se  conside- 
raba que  no  habla  interés  en  que  tributaran,  pues  que 
siendo  fincas  del  vecindario,  si  por  un  lado  les  impo- 
nían contribución,  por  otro  los  mismos  vecinos  tenían 
que  pagarla,  Rabia,  pues,  muchos  pueblos  en  que  do 
se  habian  incluido  en  los  amillaramientos  esas  fincas, 

| Las  leyes  de  desamortización  han  puesto  una  gran  par- 
te de  estas  fincas  en  circulación;  pero  como  no  se  lian 
■ reformado  los  amillaramientos,  han  continuado  ocul- 


IHJMERO  95* 


2513 


jag  y hoy  viene  el  Sr.  Ministro , y hace  perfectamente, 
á querer  descubrirlas,  y tan  solo  por  ese  hecho  se  han 
producido  quejas  y demandas  de  agracio*  Por  lo  tan- 
lo  creo  que  él  dehe  continuar  esta  obra,  pero  teniendo 
cuidado  de  depurarla  de  todo  lo  que  tenga  de  violento 
y de  absurdo.  Desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  ó 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  declarado  que  en  la  re 
forma  no  debe  modificarse  la  apreciación  de  las  fincas, 
siuo  únicamente  su  cabida,  arreglando  el  exceso  que 
se  descubre  á la  cartilla  evalúate ria  que  ya  viene  es- 
tablecida, la  cuestión  ha  perdido  muchos  caractéres 
de  gravedad,  y no  creo  que  en  último  término  ha  de 
producir  reclamaciones  de  esas  que  pueden  causar 
grandes  complicaciones. 

Vengamos  ahora  á la  contribución  de  consumos, 
gratando  de  ella,  nada  me  ha  soprendido  tanto  como  la 
sorpresa  de  ciertos  señores.  Digo  esto  porque  hace 
tiempo  que  he  venido  á esta  Cámara  solicitando  y ro- 
gando que  se  modificaran  las  bases  fundamentales  del 
impuesto,  que  es  en  ellas  como  en  la  anterior,  pero  más 
que  en  la  anterior,  donde  está  el  error  de  cuyas  con- 
secuencias hoy  puerilmente  nos  queremos  quejar,  Y lo 
peor  es,  Sres,  Diputados,  que  los  errores  en  que  incur- 
ren esas  bases,  y que  son  precisamente  la  fuente  de 
todos  los  agravios  y de  todas  nuestras  quejas,  tienen 
consigo  la  autoridad  de  la  antigüedad,  puesto  que  las 
más  de  ellas  han  sido  repetidas  por  haber  sido  aceptadas 
como  punto  de  partida  de  todas  las  Administraciones, 

Do  primero  que  se  ha  hecho  á propósito  de  este 
tributo,  es  someter  á un  procedimiento  ménos  violento 
á las  capitales  de  provincia  que  á los  pueblos,  puesto 
que  á las  primeras  se  las  ¡Mja  en  libertad  de  aceptar 
los  encabezamientos  y á los  segundos  se  les  imponen 
á la  fuerza,  ¿Y  por  qué  esta  diferencia?  No  por  otra 
cosa  más,  sino  porque  los  ay  es  de  las  capitales  tienen 
más  eco  que  los  ayes  que  se  exhalan  eu  ai  rincón  de 
una  aldea*  Para  las  capitales  la  libertad  de  aceptar  ó 
no  aceptar  la  imposición  del  Tesoro;  para  los  pueblos 
la  aceptación  forzada.  ¿Y  por  qué  esta  injusticia  y des- 
igualdad que  no  se  conocieron  en  los  orígenes  del  tri- 
buto allá  por  el  ano  de  45,  se  comete  hoy,  se  ha  co- 
metido durante  la  dominación  conservadora,  y tengo 
el  triste  presentimiento  de  que  continuará  come- 
tiéndose por  espacio  de  muchos  años?  ¿Qué  razón 
se  da  para  esto?  Pues  se  da  una  que  no  tiene  fuerza 
en  el  buen  sentido  y que  además  está  contradicha. 
Se  dice  que  en  las  capitales  de  provincia  el  tributo 
es  de  gran  cuantía,  y bien  se  puede  permitir  el  Go- 
bierno las  molestias  y los  gastos  que  la  recaudación 
lleva  consigo.  Esto,  sin  embargo,  no  es  verdad,  porque 
hay  pueblos  cuyo  encabezamiento  importa  mayor  suma 
que  el  de  tres  capitales  reunidas,  y sin  embargo  se  les 
impone  la  forzosa  aceptación  dei  encabezamiento.  En  la 
capital  de  Avila  ó de  Soria,  y siento  mucho  tener  que 
nombrar  algunas,  porque  me  expongo  á que  injusta- 
mente se  crea  que  pretendo  arrancarles  el  beneficio  de 
que  gozan,  gracias  al  cual  en  ellas  el  tributo  conserva 
su  verdadero  carácter  de  indirecto,  y otras  de  tercera 
categoría,  donde  el  impuesto  no  produce  más  que  14  ó 
16.000  duros  para  el  Tesoro,  éste  no  tiene  el  carácter 
de  imposición  forzosa  en  su  encabezamiento,  y en  pue- 
blos  de  la  importancia  de  Jerez,  de  Antequara  y otros 
que  pagan  cuatro  ú ocho  tantos  más,  se  ha  da  imponer 
como  forzoso.  Ya  se  ha  tomado  eso  como  sistema,  y sin 
examinar  la  justicia  de  ello  se  acepta  como  procedi- 
miento más  fácil  para  allegar  recursos  al  Tesoro  y para 
cuidarse  ménos  de  la  recaudación  individual. 


Yo  creo,  señores,  que  es  aquí  donde  estriba  todo. 
Eu  primer  lugar,  desde  el  momento  en  que  se  hace 
desaparecer  ó se  le  priva  al  procedimiento  de  exacción 
de  los  consumos  del  carácter  de  administración,  to- 
mando el  de  encabezamiento  forzoso,  la  contribución 
se  ha  desnaturalizado  por  completo,  y en  vez  de  im- 
puesto indirecto  se  ha  convertido  en  impuesto  directo, 
y por  tener  además  la  base  absurda  por  ciega  del  nú- 
mero de  almas,  sin  distinguir  el  proletariado  agrícola 
del  industrial,  que  tan  diversos  consumos  hacen,  el  de 
capitación,  propio  de  las  sociedades  primitivas.  Pero  es 
que  si  puede  hacerse  este  cargo  á la  Administración 
actual,  en  justicia  puede  hacérsele  también,  y preciso 
es  que  vayan  al  banco  de  los  acusados  todas  las  Ad- 
ministraciones, excepción  hecha,  según  dije  antes,  de 
la  que  implantó  ó creó  el  tributo,  la  cual  le  conservó 
siempre  su  carácter  indirecto. 

Después  de  lo  que  importa  esto  que  está  en  las  dis- 
posiciones de  la  ley,  hay  otros  accidentes  en  la  exac- 
ción de  este  tributo,  que  yo  no  dudo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  de  reformar.  Apremiado  por  la 
gran  tarea  que  se  ha  impuesto  el  Sr,  Camacho,  tengo 
la  seguridad  de  que  no  ha  examinado  al  detalle  las 
instrucciones  que  sus  subalternos  han  redactado  para 
la  cobranza,  y es  aquí  donde  encontraremos  los  funda- 
mentos más  irrefutables  de  las  quejas  que  se  producen 
por  todas  partes.  La  tarea  de  reformar  esto  es  tan  sen- 
cilla, cuanto  que  para  ello  ni  el  concurso  de  las  Ga- 
ruaras se  necesita,  y solo  hace  falta  que  el  Sr,  Cama- 
cho fije  un  poco  su  atención  en  tanto  y tan  craso  er- 
ror que  se  ha  cometido,  y los  rectifique  por  medio  de 
un  decreto  que  tendrá  igual  fuerza  que  el  que  sus  su- 
balternos le  hicieron  firmar. 

Hay  entre  todas  una  que  reviste  una  inmensa  gra- 
vedad, que  entraña  un  grande  peligro  de  ilegalidad,  y 
que  revela  lo  irrespetuosos  que  son  los  elementos  ofi- 
cinescos para  las  leyes  que  aquí  votamos.  Según  la  ins- 
trucción que  le  han  hecho  firmar  á 8.  S,,  se  puede  dar 
y se  dará  frecuentemente  el  caso  de  que  en  un  pueblo 
se  satisfaga  mayor  contribución  que  aquella  que  se  le 
ha  impuesto  por  el  encabezamiento  que  se  ajusta  á las 
bases  creadas  por  la  ley.  Y voy  á demostrarlo , en  la 
seguridad  anticipada  de  qne  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da ha  de  corregir  este  lapsus ¡ y soy  benévolo  dejándolo 
en  lapsus  de  la  Administración, 

Se  establecen  eu  la  instrucción,  Sres,  Diputados,  y 
no  en  la  ley  que  por  llevar  el  sello  de  vuestra  autori- 
dad quizá  me  impusiera  silencio,  se  establecen,  repito, 
en  la  instrucción  y se  marcan  los  medios  que  los  pue- 
blos han  de  adoptar  para  llevar  á cabo  la  recaudación 
del  impuesto.  Entre  ellos  se  establece  el  reparto,  pero 
se  apela  á éste  como  remedio  último,  y antes  se  les  im- 
pone la  necesidad  de  que  subasten  y arrienden  la  re- 
caudación. Pues  bien;  se  dice  al  Ayuntamiento:  arren- 
darás la  recaudación  del  impuesto  tomando  por  tipo 
de  la  subasta  el  del  encabezamiento;  pero  si  no  encon- 
traras postor  para  ello,  adjudicarás  el  remate  por  las 
dos  terceras  partes  del  encabezamiento-  Pues  supon- 
gamos qne  un  pueblo,  obedeciendo  esta  prescripción, 
arrienda  el  impuesto,  no  tiene  postor  más  que  para  las 
dos  terceras  partes,  por  ellas  adjudica  como  se  le  or- 
dena. En  posesión  el  rematante  tiene  derecho  para  exi- 
gir y exige  á cada  contribuyente  todo  el  tributo  tari- 
fado,  y el  contribuyente  no  tiene  más  remedio  que  pa- 
í gar.  Despees  de  haber  pagado  todo  el  consumo  con  ar- 
regló á tarifa,  como  quiera  que  por  las  condiciones  del 
| arriendo  no  se  han  cubierto  más  que  las  dos  terceras 
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partes  del  encabezamiento,  tendrá  que  concluir  el 
Ayuntamiento  por  repartir  la  otra  tercera  parte,  resul- 
tando de  aquí  que  el  contribuyente  ha  pagado  íntegra- 
mente el  impuesto  tari  fado  y luego  tiene  que  pagar 
una  tercera  parte  del  encabezamiento  para  que  ei  pue- 
blo lo  entregue  por  ser  imposición  forzosa, 
j^-Todo:  esto,  señores,  lo  que  revela  es  que  el  3r.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y permítame  que  le  haga  esta  ad- 
vertencia en  sentido  amistoso,  ha  dado  demasiada  im- 
portancia á las  personas  de  quienes  se  ha  valido  para 
redactar  estas  instrucciones.  Quizá  algunos  conozcan 
la  vida  práctica  de  los  pueblos,  como  yo  que  he  nacido 
en  ellos  y en  ellos  pienso  morir;  no  hay  más  sino  que 
á unos  se  les  olvida  más  pronto  que  á otros  el  recuer- 
do de  lo  que  pasa,  y desde  los  puestos  inmediatos  á los 
Ministros,  que  ocupan,  desdeñan  los  conocimientos 
prácticos  que  se  adquieren  viviendo  al  lado  de  los  con- 
tribuyentes, para  entregarse  á la  soberbia  de  las  altas 
posiciones  oficiales.  Hé  aquí,  pues,  errores  trascenden- 
tales que  pueden  traer  gravísimos  perjuicios  á los  pue* 
blos  sin  mala  voluntad  por  parte  de  los  causantes.  Yo 
no  quiero  ocuparme  de  algunos  otros  errores,  todos 
resultado  del  desconocimiento  que  tiene  la  Administra- 
ción de  los  procedimientos  con  que  vive  y consume  el 
país,  porque  la  tarea  es  larga  y fatigaría  vuestra  aten- 
ción. Citaré,  sin  embargo,  como  por  vía  de  ejemplo, 
alguno. 

En  un  país  meridional  como  lo  es  España,  en  que 
los  trabajos,  de  recolección  se  hacen  en  el  estío  más 
bien  de  noche  que  de  dia,  vienen  las  instrucciones  á 
paralizar  el  movimiento  de  los  productos  después  del 
ocaso  del  sol,  lo  cual  es  suprimir  la  mitad  del  tiem- 
po útil. 

Otro  incidente  también  importante,  y estoy  seguro 
que  lo  reformará  S.  3.,  es  la  obligación  que  se  impone 
á todos  los  ganaderos  de  dar  cnenta  cada  tres  dias  de 
las  alteraciones  que  en  aquella  riqueza  sufran,  sin  te- 
ner presente  que  á veces  la  residencia  del  ganado  está 
tres  ó cuatro  leguas  de  distancia  del  pueblo  donde  ra- 
dica la  Administración  del  impuesto,  y á esos  contri- 
buyentes además  de  su  cuota  se  les  impone  el  gran 
gasto  de  sostener  un  veredero  que  no  tenga  más  mi- 
sión que  la  de  ir  desde  donde  está  el  ganado  á la  Ad- 
ministración cada  tres  días,  lo  cual  constituye  ocupa* 
cion  y gasto  constante.  Y basta  de  detalles  que  serian 
interminables  y todos  de  gran  interés  y gravedad. 

Voy  á terminar,  señores*  Me  parece  que  he  sido 
bastante  explícito  contestando  á las  preguntas  que  me 
ha  hecho  el  Sr.  Cos-Gayon.  Yo  tengo  nn  concepto  for- 
mado de  la  Administración,  por  el  cual  algunos  me 
acusan  sin  razón.  Lo  que  hay  es  que  yo  creo  que  si  los 
procedimientos  de  imposición  y recaudación  de  los  tri- 
butos no  han  de  estorbar,  como  no  deben  estorbar,  el 
movimiento  de  la  riqueza,  se  necesita  que  los  elemen- 
tos administrativos  conozcan  más  que  lo  conocen,  así 
la  producción  como  el  cambio  y el  consumo,  que  son 
los  tres  momentos  de  la  tributación. 

Ahora  bien;  ¿cree  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
porque  un  empleado  de  su  departamento  esté  cubierto 
por  el  polvo  de  los  archivos  de  resultas  de  estar  siem- 
pre registrando  expedientes,  si  no  sabe  de  qué  manera 
se  produce  y de  qué  manera  se  consume,  puede  redac- 
tar los  reglamentos  sin  incurrir  en  errores?  Porque, 
señores,  hay  ciertos  conocimientos  que  no  se  adquie- 
ren en  las  oficinas,  por  más  que  toda  la  vida  se  pase 
registrando  expedientes»  Para  adquirirlos  es  preciso 
acercarse  á los  pueblos,  conocer  sus  costumbres*  sus 


métodos , tanto  para  recoger  como  para  gastar , con 
objeto  de  no  estorbarlos  en  la  producción,  cambio  v 
consumo. 

Voy  á sentarme,  pero  antes  me  importa  hacer  una 
declaración.  Yo  no  só  por  qué  algunos  sospechaban  qUQ 
al  contestar  yo  á la  alusión  que  se  me  ha  dirigido  p0, 
día,  si  no  hacer  oposición,  á lo  menos  lastimar  en  algo 
á mi  amigo  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  Yo,  señorea 
tengo  una  debilidad  que  confieso,  y es  la  de  que  cuan- 
do una  persona  ha  sido  amigo  mió,  aun  cuando  nues- 
tra amistad  se  entibie,  respeto  siempre  su  recuerdo.  Kl 
año  1874  estuvimos  perfectamente  unidos  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y yo;  él  en  la  posición  elevada  i qne 
le  hablan  llevado  sus  merecimientos,  y yo  en  la  mo- 
desta á que  me  condenan  mis  escasas  dotes,  Aquéllas 
relaciones  cordiales  no  se  han  borrado  de  mi  memoria 
y las  afecciones  que  ellas  crearon  también  se  encuen- 
tran en  mi  corazón.  Por  más  que  yo  me  mantenga,  no 
digo  retraído,  porque  no  lo  estoy,  pero  abstraído,  no 
puedo  olvidar  los  sentimientos  que  hechos  anteriores 
han  sembrado  en  mi  corazón,  y tampoco  puedo  olvidar 
en  manera  alguna  la  solidaridad  que  tengo  con  la  si- 
tuación que  hoy  representan  los  Sres.  Ministros*  He 
dicho  solidaridad,  y he  debido  decir  responsabilidad 
moral,  que  alcanza  á muchos  de  vosotros,  y emana  de 
que  por  la  posición  á donde  me  habían  llevado  ciertos 
hechos,  he  tenido,  no  más  celo  que  otros,  pero  si  más 
ocasión  de  prestar  el  concurso  de  mis  débiles  fuerzas  á 
todo  aquello  que  tendía  á traer  á ese  banco  á los  que 
tan  dignamente  le  ocupan.  Así,  pues,  yo  tenia  y tengo 
el  compromiso,  que  en  ningún  acto  debo  olvidar,  de 
ayudar  en  su  misión  al  Gobierno  actual,  y le  ayudaré 
á pesar  de  mis  intereses,  No  digo  que  le  sacrificaré  mis 
ideas,  porque  esas  se  las  impone  al  hombre  su  propia 
| razón;  pero  le  sacrificaré  en  ciertos  momentos  mi  vo- 
luntad. 

Si  en  algo  de  lo  que  he  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ó cualquiera  de  sus  dignos  compañeros  ve 
definido  algún  sentimiento  que  crea  hostil  ó siquiera 
de  disidencia,  la  cual  en  la  pequeñez  de  mi  valer  les 
estorbe  para  desempeñar  la  difícil  tarea  que  han  echa- 
do sobre  sus  hombros,  una  indicación  me  hasta,  y por 
ella  guardaré  mis  ideas  dentro  del  fondo  de  mí  con- 
ciencia y me  pondré  á sus  órdenes*  Es  cuanto  tengo 
que  decir. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho};  Pido  la 
palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho);  Señores 
Diputados,  no  he  de  prolongar  esta  discusión,  que  está 
á punto  de  terminar;  pero  cúmpleme  dar  las  gracias  á 
mi  antiguo  y respetable  amigo  el  Sr.  Gandan  por  las 
frases  con  que  me  ha  favorecido  y por  el  valioso  con- 
curso que  me  ofrece,  y de  qué  yo  no  había  dudado»  Su 
señoría  ha  recordado  nuestra  antigua  amistad,  y me 
ha  parecido  que  eso  significaba  que  estaba  interrum- 
pida* Por  mi  parte  no  ha  sido  nunca  interrumpida  (1?¡ 
Srt  Candan : Y por  la  mia  tampoco);  lo  mismo  era  an- 
tes que  es  al  presente,  y el  Sr*  Candau  puede  tener  la 
seguridad  de  esto. 

También  he  oído  con  sumo  gusto  las  apreciaciones 
de  S.  S,  relativas  al  sistema  tributario  y á los  regla- 
mentos é instrucciones,  en  particular  de  consumos.  El 
Sr.  Gandan  puede  tener  la  seguridad  de  que  he  de  es- 
i tudUr  y examinar,  cuando  tenga  tiempo  paradlo  to* 
■ das  las  cuestiones  que  pueden  servir  para  llegar  i 
| obtener  la  mejor  administración,  porque  soy,  ó al  mé- 
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m pretenda  ser  un  Ministro  de  progreso,  no  un  Mi- 
nisM  estacionario. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(gagas  ta):  Pido  la  palabra, 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Cumpliendo  la  promesa  que  el  Gobierno  ha 
hecbo,  voy  á tener  la  honra  de  leer  los  dos  despachos 
telegrafíe08  que  ha  recibido  después  que  los  leidos  á 
primera  hora  de  la  sesión* 

El  primero  es  de  las  dos  de  la  tarde,  y dice  así: 

ni?  de  Abril  de  1882. — Trasmitido  á las  12*15, 
y recibido  á las  2S59  tarde. 

El  capitán  general  de  Cataluña  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra: 

Espero  el  parte  de  todos  los  puntos,  para  dar  cuen- 
ta exacta  & V.  E.  del  estado  de  la  población*  Reina 
completa  tranquilidad  en  la  capital  y en  todos  los  pue- 
blos del  llano;  se  han  abierto  varias  fábricas  de  las  que 
se  habían  cerrado  estos  días,  siendo  ya  considerable 
el  número  de  las  que  funcionan  en  el  casco  de  la  po- 
blación, sns  arrabales  y pueblos  inmediatos.  El  aspecto 
de  la  capital  es  tranquilo,  aunque  permanecen  cer- 
radas ó entornadas  la  mayor  parte  de  las  tiendas,  ha- 
biéndose restablecido  por  completo  el  tráfico,  la  loco- 
moción y la  circulación  general,  Espero  que  el  lunes 
se  abrirán  casi  todas  las  fábricas  que  no  lo  han  sido 
hoy.  Se  han  restablecido  también  todos  los  fielatos  de 
consumos,  que  funcionan  con  regularidad  desde  ayer. 
Daré  cuenta  con  frecuencia  á V*  E,  de  las  novedades 
que  ocurran.)) 

El  segundo  despacho  está  expedido  en  Barcelona  á 
las  5 y 50  de  la  tarde,  y recibido  aquí  á las  6. 

«Barcelona  l.°  (5*50  tarde). — A Ministro  Guerfa  el 
capitán  general: 

No  ocurre  novedad,  y la  calma  va  restablecién- 
dose por  completo,  No  siendo  de  temer  nuevas  pertur- 
baciones, retiro  las  tropas  de  las  posiciones,  conser- 
vándolas esta  noche  en  los  cuarteles  por  lo  que  pudie* 
ra  ocurrir,)) 

Y ya  que  estoy  de  pió,  Sres.  Diputados,  he  de  decir 
algo  sobre  la  cuestión  que  se  viene  debatiendo.  No  voy 
á pronunciar  un  discurso,  porque  no  es  hora  de  ello,  y 
quizá  aunque  lo  intentara,  no  lo  podría  conseguir, 
porque  si  he  de  decir  claramente  lo  que  siento , no  lo 
podría  conseguir  bajo  la  dolo  rosa  impresión  que  me 
han  producido  ciertas  ideas  y ciertas  actitudes  de  al- 
gunos oradores  en  este  por  demás  largo  debate ; ideas 
í actitudes  que  no  combato,  que  lamento  por  mi  país, 
porque  no  son  ciertamente  señales  de  las  buenas  rela- 
ciones que  deben  existir  entre  partidos  que  aun  te- 
niendo distinta  bandera  militan  dentro  de  ia  misma 
legalidad,  ni  son  tampoco  prenda  segura  de  tranquilos 
y risueños  horizontes  en  el  porvenir  de  nuestra  Patria. 

Repito,  pues,  que  no  voy  á pronunciar  un  discur- 
so; voy  á decir  á grandes  rasgos  cuál  es  mi  opinión 
respecto  del  objeto  del  presente  debate,  y he  de  tratar 
de  hacerlo  sin  herir,  sin  combatir  á nadie. 

Cuando  el  partido  liberal  vino  al  poder,  se  encon- 
tró con  nna  Hacienda  cuyos  presupuestos  se  saldaban 
con  un  déficit  considerable. 

No  culpo  á nadie;  las  desdichas  por  que  ha  pasado 
la  Patria,  desgracias  de  que  todos  hemos  sido  víctimas, 
habrán  sido  quizás  la  causa  de  que  nuestra  Hacienda 
estuviera  en  un  estado  lamentable.  Los  presupuestos 
se  habian  saldado  con  déficit  creciente,  con  déficit  ex* 
traqrdlnario,  y cqn  1$  perspectiva  de  que  ese  déficit  1 


en  lugar  de  disminuir  había  de  aumentar,  porque  por 
de  pronto,  ya  desde  1,°  de  Enero  de  este  ano  había  de 
aumentarse  el  que  venía  arrastrándose  de  uno  en  otro 
presupuesto,  con  el  compromiso  que  la  España  había 
contraído  con  sus  acreedores  de  consignarles  i/4  más 
de  lo  que  venían  percibiendo  por  los  intereses;  porque 
es  de  advertir  que  además  del  gran  déficit  con  que  et 
presupuesto  venía,  estábamos  en  gran  descubierto  con 
nuestros  acreedores,  puesto  que  únicamente  les  pa- 
gábamos la  tercera  parte  de  lo  que  tienen  derecho  á 
cobrar. 

Pues  bien;  ese  déficit  con  que  el  presupuesto  venia, 
había  de  aumentar  este  año,  y se  habla  de  aumentar 
después  con  otro  á los  cinco  anos,  y asi  sucesiva- 
mente; de  manera  que  el  porvenir  que  ofrecía  nuestra 
Hacienda  era  bien  poco  halagüeño.  Estos  déficits,  lejos 
de  disminuir,  se  veían  aumentar  en  el  porvenir  como 
la  bola  de  nieve.  (El  Sr.  Cos-Gayon  pide  la  palabra)  No 
culpo  á nadie,  pero  esto  es  un  hecho;  no  combato  á na- 
die; á nadie  hago  responsable  de  esto;  pero  es  un  he- 
cho que  ese  déficit  venia  acrecentándose.  Yo  ya  sé,  se- 
ñores, que  todos  los  Gobiernos  han  tenido  los  mejores 
propósitos  de  acabar  con  el  déficit;  pero  en  España 
ocurre  que  los  Gobiernos  tienen  los  defectos,  y tienen 
los  vicios,  y tienen  las  cualidades,  y tienen  también, 
claró  está,  las  buenas  condiciones  que  da  el  país,  por- 
que al  fin  y al  cabo  los  Ministros  españoles  son  como 
los  demás  ciudadanos;  y es  muy  corriente,  señores, 
cosa  que  hace  daño  á nuestra  manera  de  ser,  á nues- 
tra sociedad  y á nuestra  riqueza,  es  muy  corriente  en 
España  dejar  las  cosas  siempre  para  mañana;  ©1  ma- 
ñana nos  mata. 

Pues  eso  que  hace  el  individuo,  lo  hacen  también 
los  Gobiernos;  los  Gobiernos  se  encontraban  con  défi- 
cit, y decían  con  la  mejor  voluntad,  con  los  más  no- 
bles propósitos,  con  los  más  patrióticos  deseos:  ¡ah!  el 
año  que  viene  veremos  de  hacerle  desaparecer  ó dis- 
minuir; pero  el  año  qne  viene  no  venia  nunca,  porque 
al  año  siguiente  se  tenía  el  mismo  propósito  para  el 
otro,  y así  sucesivamente. 

Resultado  de  esto,  Sres.  Diputados,  es  que  nuestra 
Hacienda  estaba  en  un  estado  lamentable;  que  la  Na- 
ción española  estaba  insolvente,  puesto  qne  no  tenia  el 
crédito  que  debía  tener  una  Nación  que  quiere  con  ra- 
zón y derecho  pasar  por  Nación  importante  y por  Na- 
ción séria  en  el  concierto  europeo. 

Llega,  pues,  el  partido  liberal  al  poder  con  los 
compromisos  de  reformas,  no  solo  en  la  cuestión  eco- 
nómica, que  era  la  más  indispensable  si  habíamos  de 
salir  de  esa  malísima  situación,  sino  con  los  compro- 
misos de  reformas  políticas  y de  reformas  administra- 
tivas. 

Pero,  señores,  ¿podía  pensar  el  país  en  reformas 
políticas  ni  en  reformas  administrativas  en  el  estado 
lamentable  en  qne  se  encontraba  su  presupuesto  y su 
crédito?  No  se  podia  hacer  nada  si  no  empezábamos 
por  resolver  la  cuestión  económica  y por  abordarla  con 
valor.  Cuando  yo  he  oido  aquí,  y no  solo  aquí,  sino  fue- 
ra de  aquí,  á muchas  personas  que  pasan  por  muy 
competentes  en  estas  cuestiones,  suponer  que  de  la 
mala  situación  de  nuestra  Hacienda  y de  nuestro  pre- 
supuesto, suponer  que  de  nuestra  mala  situación  eco- 
nómica no  podríamos  salir  sino  con  mucha  paz  y con 
mucho  órden,  y nunca  en  ruónos  de  diez  años,  yo  decia: 
aunque  tengamos  la  suerte  de  conservar  paz,  reposo  y 
tranquilidad  diez  años,  todavía  en  diez  años  no  vamos 
á ser  la  Nación  que  la  España  tiene  derecho  á ser. 
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Pues  es  preciso  hacer  un  sacrificio  y abordar  la  cues- 
tión económica  con  valor,  con  resolución,  y salir  do 
esta  situación  que  nos  abochorna  fuera  de  España,  y 
que  no  nos  deja  conducirnos  como  nos  conduciríamos 
y como  nos  conduciremos  luego  que  salgamos  de  esta 
situación  dentro  del  propio  país, 

Y se  abordó  la  cuestión,  Sres.  Diputados,  y se  em- 
pezó por  lo  que  era  una  necesidad,  necesidad  decían-  | 
dada  por  todo  el  mundo,  exigida  por  las  circunstan- 
cias, por  ia  conversión,  por  la  unificación,  por  el  arre- 
glo de  la  deuda;  porque  era  necesario  conocer  ya  hasta 
dónde  podía  comprometerse  la  España  con  sus  acreedo- 
res, y una  vez  sabido,  comprometerse  séria mente,  y 
que  supiera  todo  el  mundo  que  la  España  puede  satis- 
facer sus  compromisos. 

Se  empezó,  pues,  por  la  conversión , y se  ha  hecho 
una  operación  que  yo  siento  que  hayamos  sido  nos- 
otros los  que  la  hayamos  llevado  á efecto,  porque  me 
impide  elogiarla;  pero  no  es  solo  al  Gobierno  á quien 
se  debe  el  resultado;  se  debe  también  al  patriotismo 
de  los  acreedores  del  Estado,  al  patriotismo  de  los  te- 
nedores de  deuda  interior,  al  patriotismo  de  todos  los 
tenedores  de  la  deuda  aspanola. 

Y se  ha  hecho  una  operación  como  no  se  presumía, 
como  no  se  podía  esperar  que  se  hiciera  en  España;  se 
ha  hecho  una  operación  de  8,000  millones  de  reales, 
sin  acudir  para  nada  ai  extranjero;  todo  se  ha  hecho 
dentro  de  España,  con  recursos  españoles  y con  casas 
y establecimientos  nacionales.  No  se  trata  ahora  de 
discutir  esta  operación;  yo  no  la  voy  á discutir;  sobre 
la  mesa  está  otro  proyecto,  el  de  unificación  de  la  deu- 
da, y probablemente  el  lunes,  sí  el  Sr.  Presidente  no 
tiene  inconveniente,  empezaremos  este  debate  y disen- 
tiremos las  dos  operaciones.  El  Gobierno  las  cree  alta- 
mente convenientes  para  los  intereses  del  país,  sin  des- 
atender, como  es  justo,  los  intereses  de  los  acreedores; 
porque  no  se  trataba  de  sacar  de  los  acreedores  todo  lo 
que  se  pudiera,  no,  sino  que  se  trataba  de  darles  todo 
lo  que  se  les  pudiera  dar,  {Aprobación)  Se  ha  hecho  la 
operación  al  tipo  que  todos  conocemos.  ¿Es  que  puede 
el  Gobierno  pagar  más  á los  acreedores?  Pues  á esto 
venimos  ahora;  porque  repito  que  más  debiéramos  dar- 
les sí  más  pudiéramos. 

Se  ha  hecho,  pues,  la  conversión  y la  unificación 
de  la  deuda  interior,  y se  hubiera  hecho  también  la 
conversión  y unificación  de  la  exterior  si  no  hubiera 
sido  por  ciertas  circunstancias  que  yo  no  he  discutir 
en  este  momento;  porque  la  conversión  y la  unificación 
de  la  deuda  exterior  se  hará,  como  se  ha  hecho  la  con- 
versión y la  unificación  de  la  deuda  interior. 

Pues  bien;  era  una  tarea  muy  fácil  en  el  Gobierno 
el  haber  hecho  todo  eso,  porque  todo  ello  era  simpático 
y constituía  la  satisfacción  de  una  necesidad  general,  y 
haber  dejado  todo  lo  demás  sin  resolver,  porque  no  hay 
cosa  más  cómoda  para  un  Gobierno  que  no  hacer  nada. 

Asi  no  se  encuentran  dificultades,  así  no  se  en- 
cuentran obstáculos,  y sobre  todo,  no  se  tienen  los  dis- 
gustos y penalidades  que  está  sufriendo  mi  distingui- 
do amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Con  no  hacer 
nada,  con  dejar  las  cosas  como  están,  con  decir  res- 
pecto del  déficit:  «yo  me  lo  he  encontrado  así,  otro 
vendrá,i y si  lo  quiere  hacer  desaparecer,  que  trabaje  en 
ello,»  se  pasa  una  existencia  muy  cómoda;  pero  esta 
no  es  la  misión  de  un  Gobierno  que  ha  necesitado,  una 
vez  convertidas  sus  deudas  y adquiridos  los  compro- 
misos con  los  acreedores  del  interior,  demostrar  que 
todo  esto  será  una  verdad  en  adelante;  que  los  recur- 


sos de  que  el  Gobierno  puede  disponer  son  segnpog 
son  permanentes,  son  completos,  y dan  por  resultado 
la  nivelación  del  presupuesto,  la  nivelación  verdad, 

Y yo  pregunto  ahora,  Sres.  Diputados:  ¿es  que  se 
pueden  hacer  estas  cosas  sin  un  sacrificio  de  parte  fie 
todos?  ¿Es  que  se  puede  pasar  del  estado  de  ínsolyen, 
cia  en  quo  el  país  se  encontraba,  al  estado  de  solver 
cía,  sin  que  haga  sacrificios?  ¿Es  que  hay  algún  espa- 
ñol que  merezca  el  nombre  de  buen  patriota,  á quien 
le  pueda  ocurrir  eso?  Ha  habido,  pues,  necesidad  de 
acompañar  ese  pensamiento  de  unificación  y conver- 
sión de  la  deuda  con  otros  varios  pensamientos  que 
todos  concurren  al  mismo  fin,  A muchos  les  parece 
excesivo  el  número  de  proyectos  presentados  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda:  pues  todavía  son  pocos,  si  ba 
ha  de  arreglarse  la  Hacienda,  para  que  de  una  ve z 
quede  resuelta  1a  cuestión  del  déficit  y de  los  compro* 
misos  interiores  y exteriores.  Y ved,  señores,  cómo  el 
Sr.  Candau  encontrará  la  explicación  de  que  no  se 
haya  podido  acudir  á otras  cosas  que  S.  S.  echaba  de 
ménos,  y con  razón,  Pero  no  se  puede  hacer  todo  de 
una  vez;  ya  comprende  el  Sr,  Candau  que  si  nos  ata- 
can porque  hemos  hecho  mucho,  coánto  más  nos 
carian  si  hubiéramos  quebrantado  las  bases  esenciales 
sobre  que  descansan  nuestros  impuestos. 

Que  resultan  algunos  perjuicios;  que  habrá  algu- 
nos errores,  ¿Quién  lo  duda?  Pero  ios  perjuicios  yerro- 
res  que  resulten  son  perjuicios  y errores  transitorios, 
que  bien  pueden  sobrellevarse  ante  el  resultado  perma- 
nente que  se  desea.  ¿Se  puede  combatir  este  gran  pea* 
samiento  por  si  en  la  redacción  del  reglamento  se 
han  cometido  algunos  errores,  que  al  fin  y al  cabo 
como  provisional  se  ha  dado  en  la  idea  de  que  en 
efecto  puede  contener  errores  que  podrán  corregirse 
dentro  de  seis  meses,  cuando  el  reglamento  sea  defini- 
tivo? ¿Se  puede  combatir  esta  gran  idea,  la  satisfac- 
ción de  esta  necesidad  que  experimentaba  la  España, 
porque  unos  señores  síndicos  ó representantes  de  la  in- 
dustria han  observado  ciertas  alteraciones  en  las  tari- 
fas, no  de  tanta  importancia  que  ninguno  se  haya  de 
arruinar,  ni  porque  se  les  haya  pasado  un  B.  L.  M.  por 
la  Secretaría  de  Hacienda,  y luego  el  B.  L,  M.  con  que 
les  contestó  el  Subsecretario  no  haya  dado  el  resultado 
que  se  ofrecía  en  el  anterior?  Señores , con  estas  ni- 
miedades no  se  puede  combatir  nunca  un  gran  pensa- 
miento, 

A este  gran  pensamiento,  á esta  gran  idea  se  han 
opuesto  grandes  dificultades  y se  han  dirigido  gran- 
des ataques,  ¿por  quién,  Sres*  Diputados?  por  la  in- 
dustria; ipor  la  industria!  Yo  no  quiero  decir  nada  de 
la  industria,  porque  para  mí  la  industria  es  igual- 
mente respetable  que  las  demás  clases  contribuyenteg 
del  Estado,  y yo  quisiera  que  la  industria  pagara  mé- 
nos de  lo  que  paga;  pero  ia  verdad  es  que  la  industria 
no  tiene  razón  ninguna  para  quejarse  de  eso,  y mu- 
cho ménos  para  alarmar  al  país. 

Esa  industria,  señores,  la  industria  que  aunque 
resulte  en  algunas  clases  perjudicada  con  relación  álo 
que  pagaba  antes,  no  en  absoluto,  no  llega  á hacer  el 
sacrificio  que  hacen  otras  clases  contribuyentes  del 
Estado;  esa  industria,  señores  (yo  lo  sé  por  los  mismos 
que  han  conferenciado  conmigo,  y por  los  datos  que 
me  he  procurado  después),  esa  industria  entre  cuyas 
clases  no  hay  ninguna  cuyo  sacrificio  por  contribución 
al  Estado  pase  ni  aun  llegue  al  6 por  100  de  sus  uti- 
lidades; esa  industria  se  queja  todavía,  y se  queja  fuera 
de  las  vías  legales,  como  se  ha  quejado,  y hace  pro** 
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testas  insensatas,  sin  recordar  que  la  tierra,  que  es  la 
fuerza  y la  savia  de  este  país  nuestro,  paga  hasta  el 
21  por  100!  La  industria,  señores,  la  industria,  cuyos 
sacrificios  son  los  que  más  inmediata  y más  pronta- 
mente se  esparcen,  se  difunden  y se  extienden  entre 
los  consumidores,  hasta  el  punto  de  que  todos  vienen 
¿ pagar,  mónos  el  industrial. 

Como  no  vengo  hoy  á combatir  á nadie,  no  quiero 
combatir  á la  industria,  ni  ¿por  qué  la  habla  de  com- 
batir? Ló  que  hago  es  hacerle  presente  sus  errores,  y 
al  mismo  tiempo  advertirla  que  el  Gobierno  está  en  el 
derecho  y en  el  deber  de  procurar  se  igualen  las  car- 
gas que  se  exigen  á los  ciudadanos  españoles  para  aten- 
derá  las  necesidades  del  Estado,  y que  en  efecto,  si  la 
propiedad  paga  tanto  y otras  clases  pagan  ménos,  hay 
que  ir  poco  á poco  buscando  una  equitativa  nivelación; 
porque  al  fin  y al  cabo,  Sres,  Diputados,  un  país  que 
cuenta  ya  18  millones  de  habitantes,  aunque  aparezca 
otra  cosa  en  la  estadística;  un  país  de  cerca  de  20  mi- 
llones de  habitantes,  ó no  puede  progresar,  ó ha  de  te- 
ner una  producción,  un  movimiento  de  utilidades  que 
uo  baja  de  50.000  millones. 

Pues  bien;  aunque  ese  no  sea  nuestro  país,  aunque 
nuestro  país  no  tenga  20  millones  de  habitantes,  aun- 
que le  dejemos  en  15,  este  país  no  podría  progresar  ni 
aun  permanecer  como  se  encuentra,  si  por  lo  ménos  no 
tuviera  en  su  riqueza  una  suma  de  utilidades  que  no 
baje  de  30.000  millones  de  reales.  Y no  es  la  compa- 
ración la  misma,  porque  el  primer  dato  lo  he  sentado 
en  tésis  general,  y en  el  segundo  me  refiero  á la  ma- 
nera de  ser  en  España,  que  pasa,  y con  razón,  por  ser 
un  modelo  de  frugalidad  y de  pocas  necesidades, 

De  cualquier  manera  que  sea,  por  frugal  qué  sea 
nuestro  país,  siempre  resultará  que  seria  una  población 
inerte,  una  población  muerta,  que  no  solo  no  progre- 
saría, sino  que  más  bien  iría  en  decadencia,  si  no  con- 
tase con  un  movimiento,  unas  utilidades  de  30,000  mi- 
llenes  de  reales. 

Pues  bien,  señores;  30.000  millones  de  utilidad  al 
10  por  100  darian  3.000  millones  de  ingresos  sin  que 
nadie  pagara  más  del  1 0 por  100.  Si  se  agregan  á esto 
las  contribuciones  indirectas,  puede  haber  con  buena 
administración,  con  orden,  con  honradez,  tm  presu- 
puesto realizable  de  cerca  de  4.000  millones  de  reales, 
Pues  con  un  presupuesto  de  4 000  millones  de  reales, 
y arregladas  las  cuestiones  con  los  acreedores,  no  hay 
Nación  que  pueda  esperar  un  porvenir  más  dichoso  que 
la  Nación  española. 

A esto  debemos  aspirar.  ¿Que  hay  algún  sacrificio 
que  hacer?  ¡3e  hace.  ¿Que  hay  errores  que  rectificar?  Se 
rectifican.  ¿Que  hay  perjuicios  enormes  que  subsanar? 
Se  subsanan.  Pero  todo  eso  ya  dentro  del  curso  natu- 
ral de  la  administración,  sin  que  nadie  tenga  motivo 
de  resentirse  por  contribuir  con  algo  más  que  sus  con- 
ciudadanos al  engrandecimiento  de  nuestra  Patria* 
Nosotros  los  liberales  ¿cómo  hemos  do  aspirar  á tener 
un  pueblo  libre,  si  no  tenemos  un  presupuesto  ordena- 
do que  nos  permita  levantar  y erguir  la  frente  ante  los 
demás  pueblos  de  Europa? 

Antes  podían  las  Naciones  tener  una  vida  distinta 
déla  de  hoy,  porque  antes  el  pueblo  que  quería  podia 
aislarse  y vivir  aislado  como  las  águilas  en  la  roca; 
pero  ahora,  señores,  con  el  telégrafo,  con  los  caminos 
de  hierro,  con  el  contacto  diario  y constante  que  hay 
de  pueblo  á pueblo,  es  imposible  vivir  dignamente  sin 
estar  á la  altura  de  los  más  civilizados  del  mundo. 

y voy  á concluir,  Sres,  Diputados,  porque  tengo 


deseos  de  que  termine  este  debate,  para  que  empecemos 
á dar  resultados  prácticos  con  aquella  serenidad  y 
aquella  calma  con  que  deben  discutir  los  legisladores 
del  país.  Yo  podia  (quizás  lo  habria  hecho  algún  otro 
Gobierno  que  tiene  otro  sistema  que  no  combato  tam- 
poco), podía  haber  tenido  prisa  para  haberos  propuesto 
la  votación  y discusión  del  tratado  de  comercio  , pre- 
cisamente porque  hay  una  protesta  insensata  contra 
ese  tratado;  pero  os  propongo,  por  el  contrario,  que 
prescindáis  de  lo  que  pasa  enGataluna. 

Discutid  serena  y tranquilamente  el  tratado  de  co- 
mercio, como  si  no  hubiera  rebeldes  en  las  calles  que 
se  levantan  con  la  loca  pretensión  de  imponerse  á los 
Poderes  públicas;  porqué  la  imposición  á los  Poderes 
públicos  no  es  posible  mientras  vosotros  os  sentéis  en 
esos  bancos  y nosotros  en  este.  Discutid  el  tratado  de 
comercio  cómo  y cuándo  lo  hubíérais  de  discutir;  en  la 
forma  en  que  pensabais  discutirlo;  emitiendo  las  ideas 
que  pensabais  emitir;  prescindiendo  de  la  protesta  que 
contra  él  se  ha  levantado  en  Cataluña.  De  eso  os  en- 
cargáis vosotros,  y de  las  perturbaciones  de  Cataluña 
se  encarga  ei  Gobierno,  que  procurará  volver  allí  las 
cosas  al  orden.  Los  rebeldes  serán  castigados  por  los 
tribunales;  los  derechos  de  los  ciudadanos  siguen  en  su 
integridad,  y los  españoles  tienen  completas  todas  sus 
garantías. 

Concluyo,  pues,  recomendando  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  que  no  se  desaliente  por  la  Injusticia  y por 
el  encono  con  que  ha  sido  y será  tratado.  Con  mayor 
injusticia  y más  encono  han  sido  tratados  todos  los  que 
hau  propuesto  y han  realizado  reformas  económicas 
que,  combatidas  como  perjudiciales  y perniciosas  para 
el  país,  han  sido  después  la  base  de  su  fortuna  y su 
prosperidad. 

¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  el  partido  liberal  se 
arredrara  á la  primera  dificultad  que  encontrara  al 
plantear  sus  reformas! 

Sí  Mendizábal  hubiera  retrocedido  ante  las  diatri- 
bas y ante  la  oposición  tremenda  que  á aquel  hombre 
de  Estado  se  le  hizo,  quizá  quizá  no  hubiera  acabado 
la  primera  guerra  civil  tan  pronto  como  acabó. 

Si  Mon  (que  es  necesario  que  hagamos  justicia  á 
todos,  que  á todos  nos  acostumbremos  á hacérsela)  se 
hubiera  arredrado  con  las  dificultades  que  encontró 
para  plantear  el  sistema  tributario,  todavía  estaríamos 
en  España  con  los  antiguos  desiguales  improductivos 
tributos, 

Y volviendo  la  vista  á otros  países,  si  se  hubieran 
arredrado  los  Gobiernos  italianos  de  las  dificultades 
que  les  produjo  el  impuesto  de  la  molienda,  es  posible 
que  no  se  hubiera  realizado  la  unidad  italiana. 

Si  el  mismo  Pitt  hubiera  retrocedido  ante  las  enor- 
mes dificultades  que  le  produjo  el  planteamiento  del 
Meóme  ta¿üt  uo  hubiera  podido  poner  á la  Inglaterra  á 
la  altura  en  que  se  encuentra,  ni  hubiera  llegado  ese 
país  al  estado  de  prosperidad  en  que  hoy  le  vemos. 

Adelante,  pues,  y satisfaciendo  como  es  justo  toda 
legítima  reclamación,  siga  con  sus  reformas  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ayudado  por  los  contribuyentes; 
que  solo  ayudada  por  sus  hijos  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  es  como  la  Nación  española  puede  llegar  á ser 
respetada  como  debe  serlo  en  el  exterior,  y libre  y ven- 
turosa en  el  interior.  He  dicho.  (Bien,  muy  bien,  en  la 
mayoría ,) 

21  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  CÁNOVAS  DEL;  CAS  TILLO:  No  me  levan- 
to, Sres,  Diputados,  á hacer  un  discurso,  molestando  á 
la  Cámara  á una  hora  tan  avanzada  de  la  tarde;  no 
puedo,  por  lo  tanto,  ni  aunque  tuviera  tiempo  y lugar, 
tendría  derecho  para  ello,  impugnar  el  fondo  del  dis- 
curso que  acaba  de  pronunciar  ei  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Por  otra  parte,  comprendo  per- 
fectamente que  con  mi  impugnación  ó sin  ella,  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  conseguido 
ya  esta  tarde  su  propósito,  y seria  inútil  discutirle.  In- 
dudablemente, después  de  la  aprobación  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dado  á los  actos 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  después  de  los  ejemplos 
que  le  ha  presentado,  después  de  los  consejos  que  le  ha 
dado  para  que  no  se  desalíente  y continúe  en  su  tarea, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  continuará  en  su  puesto 
completamente  satisfecho;  yo  no  pido  á Dios  sino  que 
quede  igualmente  satisfecho  el  país. 

En  cuanto  á mí,  el  motivo  que  me  obliga  á dirigir 
algunas  palabras  al  Congreso,  no  data  precisamente  del 
dia  de  hoy;  viene  del  día  de  ayer.  Palabras  que  se  han 
dicho,  no  en  el  ardor  del  debate,  no  ya  contra  el  Dipu- 
tado contendiente  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino 
contra  toda  la  minoría  conservadora,  me  obligaron 
ayer  á acercarme  al  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  á pre- 
guntarle si  pedia  hacer  uso  de  la  palabra  en  el  dia  de 
ayer  para  tratar  de  este  asunto  en  una  alusión  perso- 
nal. El  Sr.  Presidente,  cumpliendo  con  el  Reglamento 
y haciendo  uso  de  un  derecho  indisputable,  me  dijo 
que  ayer  no  podía  tomar  la  palabra;  y debo  confesar 
que  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  hu- 
biera tenido  por  conveniente  hablar  esta  tarde,  por  mi 
parte  no  hubiera  ya  dicho  nada  sobre  lo  que  ayer  acon- 
teció. 

Hoy,  sin  entrar  en  largos  desenvolvimientos,  si  á 
ello  no  se  me  excita,  me  es  imposible  dejar  de  añrmar 
á nombre  de  esta  minoría,  que  ella  tiene  tanto  patrio- 
tismo como  quien  más,  que  ha  mostrado  este  patrio- 
tismo en  todos  sus  actos,  y que  muy  señalada  y espe- 
cialmente le  está  mostrando  en  el  presente  debate. 

La  minoría  conservadora  ha  defendido,  como  no 
podía  menos  de  defender  aquí  su  sistema  de  Hacien- 
da; ha  defendido,  como  no  podía  mónos  de  defender 
aquí  sus  opiniones,  y las  ha  defendido  en  algunos  ins- 
tantes con  viveza.  ¡Ah,  Sres.  Diputados  y Sres,  Minis- 
tros! ¡Si  entráramos  á comparar  esta  viveza  con  la  que 
vosotros  habéis  usado  con  nosotros  en  algunas  ocasio- 
nes! ¡Ah,  si  entráramos  á comparar  palabras  con  pala- 
bras, apostrofes  con  apostrofes! 

Pero  no  es  mi  ánimo  recordar  nada  de  eso;  me  has- 
ta recordarlo  al  país;  me  basta  recordarlo  al  Congreso; 
me  basta  sobre  todo  recordarlo  á los  Sres.  Ministros 
que  tengo  enfrente,  para  que  comprendan  que  alguna 
viveza  en  la  palabra,  que  algún  ardor  en  los  debates, 
no  son  ni  pueden  ser,  ni  han  sido  nunca  incompatibles 
con  el  patriotismo;  y de  su  patriotismo  el  partido  li- 
beral conservador  ha  dado  largas  muestras,  grandes 
pruebas  en  todo  el  tiempo  que  ha  ocupado  ese  banco. 
En  esta  ocasión  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros comprenderá  que  con  mesura  y templanza,  como 
me  parece  que  lo  estoy  haciendo,  me  importa  no  dejar 
en  pió  lo  que  se  ha  dicho  respecto  del  partido  liberal- 
conservador  y respecto  de  lo  que  piensa  en  estas  cir- 
cunstancias. 

Precisamente  el  partido  liberal-conservador,  que 
no  puede  ser  sospechoso  de  que  no  repruebe  absoluta- 
mente  todos  los  actos  de  fuerza,  todos  los  actos  contra 


las  leyes,  viene  aquí  observando  xm  profundo  silencio 
porque  no  está  tan  seguro  como  parece  que  lo  está  el 
I Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  que  exista 
en  toda  España  un  estado  de  derecho. 

La  minoría  conservadora  no  quiere  provocar  sobre 
esto  hoy  ninguna  cuestión:  ei  debate  especial  podrá 
venir  cuando  á los  ojos  de  todo  el  mundo  pueda  suseb 
tarse  vsín  el  menor  inconveniente, 

Pero  hoy  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
aunque  con  la  mesura  y templanza  que  yo  me  apresu- 
ro á reconocer,  y que  en  la  parte  que  nos  concierne  le 
agradezco,  ha  dicho  una  cosa  respecto  de  las  condicio- 
nes de  la  Hacienda  de  España  y del  estado  en  que  la 
dejó  nuestro  partido  cuando  abandonó  el  poder,  que  uo 
puedo  dejar  sin  eon testación. 

Que  la  Hacienda  de  España  no  corresponde  á un 
pueblo  que  tiene  nuestra  población  y que  ha  tenido  on 
el  mundo  la  gloria  que  nosotros  hemos  alcanzado,  es 
una  cosa  evidente;  tan  evidente,  que  á fuerza  de  serlo 
no  hay  necesidad  de  traerla  al  debate. 

Que  la  Hacienda  española  después  de  1868,  y se- 
ñaladamente con  ocasión  de  la  guerra  civil  carlista  y 
aun  de  la  guerra  de  Cuba,  había  experimentado  gran- 
dísimos perjuicios,  eso  tampoco  hay  que  decirlo.  Basta 
para  lamentarlo,  basta  para  que  todos  lo  sintamos  pro* 
fundamente,  basta  para  que  todos  deploremos  aquella 
gran  desgracia  nacional,  el  recuerdo  de  que  el  Minis- 
terio que  presidia  el  Sr.  Sagasta,  y en  el  cual  era  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  Sr,  Gamacho,  y no  digo  esto  por 
dirigirle  un  cargo  en  este  momento,  tuvo  que  supri- 
mir del  presupuesto  la  partida  destinada  al  pago  de 
los  intereses  de  la  deuda  pública.  Y si  á esa  medida 
hubo  que  llegar  contra  la  voluntad  de  los  que  lo  hi- 
cieron, con  gran  dolor  suyo,  estoy  seguro  de  ello,  ¿cuán 
lastimoso  no  seria  realmente  el  estado  de  la  Hacienda 
española? 

¿Qué  aconteció  después?  Aconteció  que  á favor  de 
la  paz  y de  la  perseverancia  del  Gobierno,  y á favor  de 
sus  aciertos  y de  su  fortuna,  la  Hacienda  española  lo- 
gró en  pocos  años  lo  que  jamás  en  ningún  tiempo  se 
había  logrado  en  las  condiciones  en  que  nosotros  ha- 
bíamos encontrado  la  Hacienda  pública. 

Pero  había  un  déficit,  y ya  hemos  dicho  sobre  esto 
distintas  veces  lo  que  es  La  verdad  pura;  pero,  pues  que 
se  repite  el  cargo  cien  veces,  cien  veces  hay  que  con- 
testar lo  mismo.  No,  nosotros  no  dejamos  ningún  défi- 
cit, absolutamente  ninguno,  en  los  presupuestos  del 
Estado.  Nosotros,  aceptando  la  cifra  del  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  dejamos  una  diferencia  entre  los 
ingresos  y los  gastos  de  106  millones  de  pesetas.  Esta 
cifra  no  La  hemos  admitido  nosotros  nunca,  pero  es  la 
cifra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y yo  no  se  la  regateo 
en  este  instante.  Quedamos  en  que  había  una  diferencia 
entre  los  gastos  y los  ingresos,  cuando  nosotros  sali- 
mos del  poder,  de  106  millones  de  pesetas,  que  es  lo 
que  ha  supuesto  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  No 
puedo  presentarme  en  campo  más  franco  ni  más  be- 
névolo, Pues  bien;  nosotros  amortizábamos  cada  año,  y 
comprendíamos  entre  los  gastos  á que  no  podian  res- 
ponder ios  ingresos,  Í27  millones  de  pesetas.  Este  es 
el  hecho  que  desnudamente  entrego  á vuestro  juicio  y 
á vuestra  consideración. 

Había  una  diferencia  de  106  millones  de  pesetas 
verdaderamente  entre  Los  ingresos  y los  gastos;  pero 
entre  estos  gastos  había  127  millones  destinados  á re- 
coger deuda  del  Estado,  ¿Pues  cómo  ha  de  estar  en 
ninguna  clase  de  déficit  ni  una  Nadon,  ni  un  indíví- 
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ni  nadie  que  recoce  muchísimos  más  créditos  que 
los  que  toma  á préstamo?  En  una  palabra,  Sres.  Diputa- 
dos,  para  hacer  más  clara  si  lo  necesitara  esta  afirma- 
ción mía:  nosotros  creábamos  todos  los  anos,  sí  se 
quiere,  papel  del  Estado  en  una  ú otra  forma,  creába- 
los valores  públicos  por  106  millones  de  pesetas  que 
tomábamos  como  deuda  flotante  en  el  Banco  ó fuera  de 
¿l  y al  mismo  tiempo  que  creábamos  106  millones  de 
deuda  flotante  transitoria,  destinábamos  127  millones 
á amortizar  deuda  del  Estado.  ¿Puede  decirse  séría- 
mente  que  esto  sea  déficit?  No  tengo  más  que  hacer 
una  observación  sobre  esto,  y esta  observación  es,  que 
así  y todo,  nosotros  tratábamos  todos  los  años  de  no 
tener  déficit  á pesar  de  gastar  127  millones  en  amor- 
tizar deuda.  Sí;  es  verdad  que  aspirábamos  á ese  ideal, 
es  verdad  que  aspirábamos  á ese  verdadero  imposible; 
y porque  nosotros  aspiráramos  á un  ideal  que  no  reali- 
zamos, como  los  ideales  suelen  no  realizarse  en  esta 
baja  tierra,  ¿se  nos  puede  negar  la  evidencia  de  ese 
cálculo  que  arroja  constantemente  sobrantes  en  nues- 
tros presupuestos? 

Ruego  al  Br,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  dispense  el  calor  de  mi  voz  que  me  es  natural,  y 
que  nada  tiene  que  ver  con  los  términos  y con  las  pa- 
labras,  que  creo  que  sean  tan  mesuradas  como  las  que 
8.  S,  ha  pronunciado. 

No  puede,  pues,  decirse  que  esta  situación  era  una 
situación  lastimosa,  y ménos  puede  decirse  si  se  tiene 
en  cuenta  que  de  esta  situación  nuestra  ha  sacado  me- 
dios por  ahorro  de  amortizaciones  ei  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  librar  el  presupuesto  de  gastos  de  101  mi- 
llones de  pesetas,  según  nos  ha  declarado  en  una  de 
las  ocasiones  en  que  se  ha  dirigido  ai  Congreso;  y si 
no  fueran  10  i millones,  tampoco  importarla  nada,  se- 
ria algo  ménos;  pero  de  todas  suertes,  el  8r.  Ministro 
de  Hacienda  ha  encontrado  en  nuestros  recursos,  en 
nuestras  amortizaciones,  que  eran  verdaderos  sobran- 
tes del  presupuesto  ordinario,  los  medios  de  ahorrarle 
ai  presupuesto  más  de  100  millones  de  pesetas. 

Había,  es  verdad,  habla  una  falta,  una  deficiencia 
en  la  situación  de  nuestra  Hacienda,  y eso  consistía  en 
lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  lla- 
mado nuestro  estado  de  insolvencia.  ¿Por  qué  nosotros, 
en  lugar  de  dedicar  nuestra  atención  en  los  primeros 
momentos  á la  deuda  consolidada,  que  es  la  que  tiene 
todos  los  caracteres  de  la  verdadera  deuda  publica;  por 
qué  en  lugar  de  esto  creamos  las  deudas  amortizabas  y 
creamos  un  estado  de  cosas  en  el  cual  pasábamos  por  un 
déficit  de  100  millones  de  pesetas  con  tal  de  amorti- 
zar 127  millones?  ¿Por  qué  hicimos  esto?  Pues  no  lo 
hicimos  voluntariamente;  lo  hicimos  porque  encontra* 
moa  perdido  el  signo  de  crédito  de  la  Nación;  lo  hici- 
mos porque  con  el  signo  ordinario  de  la  deuda  públi- 
ca, es  decir,  la  deuda  consolidada,  era  imposible  negó* 
dar,  era  imposible  encontrar  recursos  para  nada,  era 
imposible  retirar  siquiera  las  inmensas  garantías  que 
por  los  adelantos  que  hizo  necesarios  el  procedimiento 
de  la  guerra  civil  estaban  empeñadas  y en  poder  de 
nuestros  acreedores. 

Olaro  está  que  si  no  hubiéramos  encontrado  el  sig- 
no de  crédito  como  está  para  todas  las  demás  Naciones 
de  Europa,  entonces  los  gastos  de  la  guerra  y de  la  re- 
volución, entonces  los  gastos  ocasionados  por  tantas  y 
sucesivas  desdichas  de  la  Patria,  los  hubiéramos  arro- 
jado sobre  las  generaciones  sucesivas  por  medio  de 
deuda  consolidada*  Eso  hizo  la  Francia  después  de  la 
STuerra  con  Alemania;  eso  hicieron  los  Estados  Unidos 


después  de  la  guerra  civil:  repartir  con  las  generacio- 
nes futuras  la  desgracia  de  la  generación  presente;  ya 
que  heredan  sus  glorias,  repartir  con  ellas  también  las 
desgracias,  haciendo  asi  ménos  pesada  la  carga  para 
la  generación  actual.  Pero  ¿es  que  esto  era  posible  sin 
signo  de  crédito  y con  el  3 por  f 00  á f 1 en  la  cotiza- 
ción? ¿Es  que  habla  álguien  capaz  de  operar  con  este 
papel?  ¿Es  que  este  papel,  empeñado  por  millones  en  el 
extranjero,  podía  servirle  de  medios  de  crédito  á la 
Nación  para  nada? 

Pues  como  esto  no  era  posible,  hubo  necesariamen- 
te que  acudir  al  sistema  de  las  deudas  amortizabas, 
con  el  fin  previsto  desde  el  principio,  de  que  adquirido 
el  crédito  en  las  deudas  amorfcizables,  podría  llegar  un 
día  en  que  se  hiciera  una  conversión  ventajosa  que  do- 
tara inmediatamente  al  presupuesto  de  recursos  con- 
siderables, bastantes  para  extinguir  ó casi  extinguir  el 
déficit  y para  considerar  en  excelente  situación  nues- 
tra Hacienda.  ¿No  lo  logramos?  Pues  qué,  ¿no  temamos 
preparada  y hecha  también  la  conversión  de  las  amor- 
tizares en  la  medida  que  la  creimos  conveniente,  sin 
introducir  en  ella  valores  que  no  había  para  qué  in- 
troducir, como  el  2 por  í 00  por  ejemplo?  ¿No  hubieran 
conseguido  nuestros  proyectos  la  disminución  de  70 
millones  de  pesetas  en  nuestro  déficit?  ¿No  hubiera  esto 
ya  redimido  enormemente  la  cantidad  de  106  millones 
de  pesetas  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  habla? 
¿Negábamos  nosotros  la  necesidad  de  reforzar  el  pre- 
supuesto de  ingresos?  ¿Pues  no  lo  dijimos  en  el  último 
discurso  que  pusimos  en  labios  de  3.  M.  el  Rey?  ¿Pues 
no  declaramos  allí  abiertamente  que  además  de  venir 
á destruir  ó casi  destruir  el  déficit,  6 á disminuirle  en 
proporciones  enormísimas  por  medio  de  la  conversión 
de  las  amortizabas,  pensábamos  en  reforzar  ei  presu- 
puesto para  llegar  á la  verdadera  nivelación? 

Aquí,  pues,  lo  que  hay  es  que  en  lugar  de  hacerse 
la  conversión  de  una  manera  como  nosotros  pensába- 
mos hacerla,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  ha  hecho 
de  otra  manera,  y que  nosotros  no  encontramos  la  for- 
ma del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  conveniente  ni  acep- 
table: no  hay  más  que  esto;  lo  que  es  natural  entre  dis* 
tintos  hombres  de  Hacienda,  entre  distintos  hombres 
políticos  y entre  distintos  partidos.  Aquí  no  hay  más 
que,  aunque  nosotros  aceptábamos  en  principio  la  ne- 
cesidad de  reforzar  el  presupuesto  d©  ingresos,  é hici- 
mos de  esto  la  base  de  nuestro  programa  en  ei  discur- 
so de  ia  Corona,  nosotros  teníamos  nuestros  procedí* 
mí  entos,  nuestros  medios  para  reforzar  los  impuestos, 
y estos  medios  no  eran,  á lo  que  yo  entiendo  felizmen- 
te para  nosotros,  los  medios  empleados  por  el  actual 
Sr,  Ministro  de  Hacienda.  ¿Qué  tiene  esto  de  particular, 
ni  qué  puede  esto  afectar  al  patriotismo  ni  á la  pru- 
dencia de  nadie?  Ni  por  patriotismo  ni  por  prudencia, 
puede  nadie  declarar  acertado  lo  que  considera  erróneo 
y funesto,  ni  hijo  de  sus  propias  convicciones  lo  que 
está  totalmente  opuesto  á ellas. 

Yoy  á concluir  diciendo  algunas  palabras  sobre  el 
crédito.  La  insolvencia  respecto  de  los  acreedores  era 
evidente,  aunque  nunca  tan  grande,  porque  las  condi- 
ciones del  país  habían  mejorado  y hablan  permitido 
hacer  el  arreglo  de  i 87  6,  nunca  tan  grande  como  cuan- 
do se  suprimió  la  partida  entera  de  la  deuda,  pública 
del  presupuesto  dei  Estado;  pero  ai  fin,  pagándose  el 
{ cuando  se  debía  pagar  el  3f  ó pagándose  el  2 cuan- 
do se  debía  pagar  el  6,  claro  es  que  habla  un  estado 
de  insolvencia.  ¿Es  que  nosotros  de  alguna  manera 
directa  ó indirecta  hemos  manifestado  que  debiera 


2530 


V DE  ABRIL  DE  1882, 


continuar  este  estado  de  cosas?  No;  nosotros  estamos 
enteramente  conformes  en  principio  con  todas  las  ma- 
nifestaciones calurosas  que  ha  hecho  respecto  de  este 
particular  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  lo 
que  hay  es  que  entendemos  también  las  cosas  de  otra 
manera  en  uso  de  nuestro  perfecto  derecho*  y que  de 
este  modo  las  exponemos  en  uso  de  un  ineludible  de- 
ber, como  lo  es  de  todo  hombre  publico  exponer  aquí 
sus  opiniones,  tales  como  él  las  piensa  y tales  como  se 
formulan  en  su  espíritu.  * 

Nosotros  creíamos,  y este  era  el  espíritu  del  arre- 
glo de  la  deuda  de  1876,  que  ai  llegar  la  fecha  actual 
no  teníamos  más  que  una  obligación  con  los  extranje- 
ros y con  todos  los  acreedores  en  general  de  la  Na- 
ción española:  la  obligación  de  aumentar  un  cuartillo 
el  interés  de  la  deuda:  creíamos  que  con  aumentar 
este  cuartillo  al  interés  de  la  deuda,  la  Nación  española 
habla  cumplido  todo  lo  que  les  tenia  ofrecido,  había 
correspondido  á la  confianza  de  las  Potencias  extranje- 
ras , las  cuales  desde  el  primer  día  hablan  tenido 
abiertas  para  nosotros  las  Bolsas  de  sus  respectivos 
países,  cuando  en  diferentes  Naciones  y en  otras  cir- 
cunstancias y en  otros  arreglas  de  la  deuda  menos 
afortunados  no  había  sucedido  así* 

Después  de  pagar  el  cuarto,  después  de  añad  r esto 
al  interés,  nosotros  que  hicimos  el  arreglo  de  1876 
entendimos  y entendemos  que  no  estamos  obligados 
más  que  á negociar  con  todos  los  acreedores  para  ver 
de  llegar  á un  convenio  con  ellos,  y cuando  llegáse- 
mos, y no  antes,  ofrecerles  lo  que  buena,  segura  y 
honradamente  les  pudiéramos  ofrecer.  Creíamos  y 
creemos  que  para  cumplir  la  ley  de  1876,  después  de 
haber  aumentado  el  cuarto  á los  ingresos,  era  preciso, 
absolutamente  preciso,  no  solo  negociar,  sino  llegar  á 
un  convenio  y que  mientras  no  se  llegara  á ese  con  ve  < 
nio,no  debia  cerrarse  la  negociación. 

Nosotros  debíamos  presentar  á nuestros  acreedores 
lealmente  el  estado  de  nuestros  presupuestos;  nosotros 
debíamos  ofrecerles,  no  una  satisfacción  pasajera  que 
pudiera  lisonjear  sus  intereses  inmediatos;  nosotros  de- 
bíamos ofrecerles,  demostrarles  y hacerles  evidente  la 
convicción  de  que  los  recursos  de  la  Nación  española 
bastarían  eternamente  para  satisfacer  la  deuda  publi- 
ca* y que  el  arreglo  que  con  ellos  se  hiciese  se  baria 
en  tales  condiciones  que  jamás  en  el  porvenir,  suce- 
diera lo  que  sucediera,  volviéramos  al  estado  de  insol- 
vencia que  con  tanta  razón  el  Sr.  Presidente  dei  Con- 
sejo de  Ministros  ha  lamentado  esta  tarde.  Pues  bien; 
¿qué  le  hemos  de  hacer?  Nosotros  creemos  en  primer 
lugar  que  no  se  realiza  el  objeto  de  la  ley  de  1876,  ni 
se  acude  á los  intereses  del  país,  si  no  se  hace  verda- 
dero convenio  con  todos  los  acreedores;  y entendemos 
que  si  ese  convenio  no  podía  hacerse  hoy,  debía  apla- 
zarse este  asunto,  pues  nada  perderían  en  ello  los  inte- 
reses del  público*  hasta  que  pudiera  realizarse. 

Para  el  arreglo,  según  el  espíritu  de  la  ley  de  1876, 
se  necesitaban  dos  cosas:  se  necesitaba  ciertamente  la 
voluntad  de  todos  los  acreedores*  y que  el  estado  de  la 
Hacienda  y el  del  presupuesto  de  ingresos  les  dieran 
una  completa  seguridad  para  el  porvenir.  Ahora  bien; 
á nuestro  juicio,  ninguna  de  estas  dos  condiciones  exis- 
ten hoy. 

Nosotros  por  nada,  y ménos  por  razones  de  patrio- 
tismo como  se  pretende,  dejaremos  de  defender  con 
gran  ardor,  con  inmensa  convicción  nuestras  opinio- 
nes; porque  ha  de  saber  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  tenemos  una  desgracia  aquí  unos  y 


otros:  la  desgracia  de  que  S,  S,*  el  Gobierno  que  pre- 
j sida,  Y especialmente  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
creen  que  el  patriotismo  manda  aprobar  cuanto  antes 
ese  proyecto  de  ley  y llevar  adelante  ese  arreglo;  y 
nosotros,  con  tanto  patriotismo,  ardiendo  en  amor  á la 
Patria  y á nuestros  conciudadanos,  teniendo  tanto  amor 
á sus  glorias  pasadas  y futuras  como  el  que  más,  cree- 
mos que  para  todos  esos  grandes  intereses  es  funestí- 
simo el  arreglo  de  la  deuda, 

¡Qué  le  hemos  de  hacer!  Ya  discutiremos  esto  más 
al  por  menor, 

Pero  á las  afirmaciones  expresas,  concretas,  termi- 
nantes del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  aun- 
que expuestas,  repito*  con  una  templanza  que  no  aca- 
baré nunca  de  alabar,  no  podia  ménos  de  oponer  estas 
rectificaciones* 

Nosotros  tememos  más;  nosotros  tememos  que  sa 
ha  de  discutir  el  valor  económico  y político,  y si  no 
fuera  por  no  descontentar  á mis  adversarios,  diría  la 
temeridad  con  que  se  pretende  obligar  á los  acreedo- 
res extranjeros  á una  conversión  que  préviamente  no 
han  solicitado;  nosotros  tememos  que  ese  valor  ó te- 
meridad han  de  ser  completamente  inútiles.  No  hemos 
visto  jamás  vencidos  á los  extranjeros  en  estas  mate- 
rias; hemos  visto  imponer  á los  acreedores  naciooales 
que  no  tenían  ciertos  recursos;  pero  no  conozco  nin- 
guna victoria  en  contra  de  los  acreedores  extranjeros, 
totalmente  independientes. 

Puede  suceder  quizá  que  estos  acreedores  extran- 
jeros acepten  lo  que  les  deis,  puesto  que  por  el  mo- 
mento no  Ies  dais  más,  y siempre  que  pueda  serles  fa- 
vorable la  conversión;  pero  después  de  tomar  lo  que 
les  deis,  puede  también  repetirse  un  caso  que  parece 
mentira  pueda  repetirse  en  tan  pocos  años,  qua  con- 
tinúen declarando  insolvente  á la  Nación  española  y 
cierren  ó traten  de  cerrar  sus  Bolsas,  expidan  valores 
que  ellos  mismos  negocien,  y que  llegue  un  día  triste 
en  que  tengamos  que  reconocer  esos  valores, 

Y puesto  que  la  discusión  va  á seguir  el  lunes,  la 
discutiremos  entonces  más  despacio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pídola 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Podrá 
parecer  pretencioso  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  yo 
me  levante  á contestarle*  cuando  ha  dirigido  su  discur- 
so al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  como 
las  alusiones  á mí  han  sido  tan  marcadas,  respondien- 
do en  ese  punto  á los  sentimientos  de  la  minoría  con- 
servadora* y como  ha  tratado  con  especialidad  las  cues- 
tiones de  Hacienda,  el  Consejo  de  Ministros  me  ha  dis- 
pensado el  honor  de  que  me  encargue  de  contestar  al 
Sr.  Cánovas,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  estoy 
dispuesto  á sostener,  cuando  S*  S*  quiera,  un  debate  es- 
pecial respecto  de  la  situación  en  que  quedó  la  Hacien- 
da en  8 de  Febrero  de  1881,  Resultará  de  ese  debate  que 
no  nos  entenderemos  jamás,  porque,  como  S.  S.  ha  di- 
cho, nosotros  creemos  esto,  y lo  creemos  ds  buena  fé; 
respetamos  la  opinión  de  los  demás*  pero  esta  es  la 
nuestra.  Pues  en  ese  caso  no  nos  convenceremos,  pero 
de  la  discusión  resultará  que  el  país  juzgará  y apra-* 
ciará  la  razón  que  cada  uno  tiene. 

No  me  ha  sorprendido  lo  que  S,  S.  ha  dicho  cuando, 
hablando  de  la  cuestión  del  déficit  ha  sostenido  que  no 
teníamos  déficit,  y ha  explicado  esta  tésís,  permítaseme 
la  frase,  por  una  teología  que  yo  oí  con  sorpresa  por 
primera  yez  al  Sr,  Marqués  de  Qrovio,  Yo  pregunto- 
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¡estaban  en  los  presupuestos  los  intereses  y amortiza- 
ron de  los  efectos  públicos?  ¿Habla  dinero  para  satis- 
facerlos? Los  ingresos  ¿daban  lo  suficiente  para  satis- 
facerlos? No;  pues  el  déficit  existia,  y la  prueba  más 
evidente  es  que  ese  déficit  Yema  á estar  representado 
p&r  la  deuda  flotante.  El  déficit  estaba  representado  por 
esa  deuda  (El  Sr,  Cánovas  del  Castillo  pide  la  palabra ), 
y de  aquí  la  necesidad,  como  demostró  en  el  otro  Cuer- 
po Oolegíslador  cuando  hice  la  oposición  á los  Minis- 
tros de  Hacienda  del  partido  conservador,  de  que  cada 
dos  años  hubiera  que  hacer  una  emisión  de  valores  pri- 
vilegiados, 

pues  si  no  habla  déficit,  ¿para  qué  habla  necesidad 
de  hacer  esas  emisiones?  Claro  es  que  cuando  se  hicie- 
se la  conversión  y se  hiciese  en  términos  de  cierta  es- 
pacíe, podia  desaparecer  el  déficit;  pero  ¿desaparece- 
ría por  ventura  la  deuda  flotante?  ¿No  ha  sido  necesa- 
rio englobar  esa  deuda  flotante  en  la  conversión  de 
amortizables  del  4 por  100?  Esta  es  la  cuestión;  no  se 
pueden  tergiversar  las  cosas.  El  déficit  existía,  y como 
ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, respondiendo  en  esto  á lo  que  yo  he  venido 
manifestando  siempre  y á lo  que  fué  mi  último  acto 
de  oposición  al  Ministerio  anterior,  todos  los  años  se 
ofrecía  en  el  discurso  de  la  Corona,  se  ponia  en  labios 
de  S.  M.,  que  había  de  quedar  extinguido  el  déficit,  y 
sin  embargo,  iba  aumentando  cada  vez  más,  era  pro- 
gresivo y creciente.  Esta  era  la  situación. 

No  tengo  ánimo  de  provocar  á nadie;  pero  cuando 
se  dicen  ciertas  cosas  en  contra  de  lo  que  uno  tiene 
afirmado  de  palabra  y por  escrito,  hay  necesidad  de 
defenderse,  porque  si  no,  sería  una  cobardía. 

Las  alusiones  que  S.  S,  ha  dirigido  con  tanta  insis- 
tencia respecto  á la  supresión  del  pago  de  intereses- de 
la  deuda  pública  en  f 874,  me  obligan  á decir  que  no 
sé  si  S.  S*  ha  pensado  siempre  de  la  misma  manera 
que  piensa  hoy;  que  no  sé  si  ese  cargo  es  justo  ó in- 
justo, aunque  creo  que  es  injusto.  Hacia  dos  años  que 
no  se  pagaban  los  intereses;  yo  no  fijé  la  cantidad  ne- 
cesaria para  esto  en  los  presupuestos,  porque  de  hecho 
estaba  suspendido  el  pago,  y por  medio  de  un  proyecto 
de  ley  establecí  un  sistema  de  subastas  para  ir  pa- 
gando los  cupones. 

Ha  hablado  extensamente  S<  S.  del  proyecto  de  ley 
sometido  á la  deliberación  de  las  Cortes  para  el  ar- 
reglo de  nuestra  deuda  pública,  y sobre  este  punto 
poco  debería  yo  decir  á S.  S.;  pero  S.  3.  ha  tratado  la 
cuestión  ampliamente  y con  la  superioridad  con  que 
sabe  hacerlo. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  desconoce  dos  cosas,  y 
una  de  ellas  es  que  yo  me  presentó  aquí  con  un  pro- 
yecto de  ley  en  el  cual  dije;  nosotros  no  tenemos  más 
obligación  (como  ha  indicado  S.  S.)  que  tratar  con  los 
acreedores;  pero  hay  una  masa  de  opinión  en  el  in- 
terior y en  el  exterior  que  propende  á la  conversión; 
autorizadme  para  que  negocie  bajo  los  dos  puntos  de 
vista:  si  se  acepta  la  conversión,  seguiré  por  el  camino 
de  la  conversión;  si  no  se  acepta  la  conversión,  seguiré 
otro  camino, 

ge  me  autorizó  para  esto,  y se  me  autorizó  asimis- 
mo para  negociar  separada  ó juntamente,  y yo  negoció 
por  separado  con  los  acreedores  de  la  deuda  interior 
porque  se  presentaron  los  primeros  y por  otros  moti- 
vos que  consideré  justo  y oportuno  tener  en  cuenta, 
sin  olvidar  el  que  me  pareció  también  que  había  habi- 
do con  ellos  bastante  desconsideración  en  el  arreglo 
de  1876.  Por  consiguiente,  los  acogí  en  cuanto  se  me 


presentaron , seguí  las  negociaciones  con  ellos,  y las 
terminó  antes  que  hubieran  podido  terminarse  las  de 
los  extranjeros. 

Homo  explicaré  el  lunes  el  curso  de  estas  negocia- 
ciones, me  abstengo  de  hacerlo  ahora,  y entonces  de- 
mostraré también  por  qué  he  negociado  con  el  Qonseil 
of  Foreing  bondholders , con  ei  cual  no  tenia  necesidad 
de  tratar  sí  no  me  hubiera  creado  esa  situación  el  Mí- 
nisterio  del  año  1876.  (El  Sr . Cos-Gayon:  No.) 

De  todas  maneras,  el  proyecto  está  ahí,  y aquí,  es- 
toy dispuesto  á contestar  á los  ataques,  que  espero  se- 
rán rudos,  porque  me  parece  que  la  batalla  se  anuncia 
con  toda  la  rudeza  imaginable;  pero  por  eso  yo  no  pue- 
do ni  debo  retroceder. 

Aquí  me  encontrareis,  aquí  discutiremos,  aquí  se 
dirá  todo,  y aquí  probaré,  á mi  juicio  de  una  manera 
concluyente,  que  la  propuesta  hecha  nos  puede  con- 
ducir á una  solución  favorable,  si  es  que  por  desgracia 
discursos  como  el  pronunciado  por  el  Sr.  Cánovas  no 
hacen  imposible  esa  y ulteriores  negociaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Vuelvo  en 
términos  muy  templados  á defender  aquí  lo  que  he  de- 
fendido antes,  ¿Qué  quiere  decir  esto  de  que  cada  vez 
que  se  discute  lo  que  honradamente  manifiesta  un  Di- 
putado respecto  de  los  grandes  asuntos  del  país,  se  le 
venga  con  insinuaciones  del  género  de  la  que  acaba  de 
hacer  el  Sr,  Camacho?  Yo  soy  juez  exclusivo  de  mis 
actos  y de  mis  intenciones;  yo  sé,  repito,  que  tengo  tan- 
to patriotismo  como  S.  S„y  do  puedo  recibir  en  eso  ni 
consejos  ni  advertencias  de  nadie.  ¿En  qué  puede  im- 
pedir el  arreglo  ni  con  los  acreedores  nacionales,  ni 
con  los  extranjeros,  el  que  yo  haya  recordado  tristes 
precedentes  anteriores?  ¿Pues  acaso  soy  yo  el  primero 
que  los  recuerda?  ¿Pues  S.  S.  no  ha  visto  en  una  parte 
de  la  prensa  extranjera  hasta  qnó  punto  han  llevado 
su  saña  y su  cólera  contra  la  Nación  española  ciertos 
periódicos  extranjeros  con  motivo  de  este  proyecto  de 
ley?  ¿Pues  no  sabe  que  hay  periódicos  importantes,  y 
mancha  mi  boca  el  decirlo  y el  repetirlo,  que  declaran 
que  España  está  actualmente  en  un  camino  en  que  será 
preciso  una  intervención  económica  como  la  de  Tur- 
quía ó Egipto,  para  salvar  los  intereses  europeos?  (Ru- 
mores.} Lo  dicen,  y cuando  esto  se  dice  (Grandes  ru- 
mores) , y yo  protesto  contra  eso... 

Cuando  se  dice  esto,  ¿se  da  á entender  que  mis  pa- 
labras pueden  soliviantar  á los  extranjeros?  Pues  si  es- 
tán ya  soliviantados  hasta  la  iniquidad  {porque  no  me 
negareis  en  punto  á rechazar  esto,  que  no  tenia  mi 
acto  otro  alcance  qne  este),  sí  están  soliviantados  y ex- 
citados hasta  la  iniquidad,  sea  por  lo  que  sea,  ¿cómo 
las  palabras  de  un  Diputado  que  recuerda  lo  que  en 
otras  ocasiones  ha  acontecido,  los  peligros  que  han  cor- 
rido otras  veces  los  intereses  del  país,  cómo  han  de  ser 
in  conven  i entea  ni  cómo  han  de  producir  las  malas 
consecuencias  que  me  echa  en  cara  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda?  Bn  todo  caso,  S.  S.  combatiendo  nuestros 
proyectos  económicos,  ha  estado  muy  lejos  de  darnos 
los  ejemplos  de  moderación  que  ahora  pretende  exigir 
de  nosotros;  en  todo  caso,  S.  S,  cuando  ha  combatido 
todos  nuestros  proyectos  de  Hacienda,  incluso  los  de  cré- 
dito, ha  hecho  uso  de  cuantas  armas  ha  tenido  á mano, 
sin  desdeñar  ninguna.  Yo  no  digo  qu©  eso  pueda  ni 
deba  suceder;  yo  lo  que  digo  es  que  eso  ha  sucedido 
ya,  y que  lo  que  una  vez  ha  sucedido,  debe  caber  en 
la  previsión  humana  evitarlo,  sí  es  que  se  puede  evitar. 
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Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  hecho  tan  vi- 
drioso y tan  delicado,  que  va  á ser  imposible  discutir 
con  él,  porque  hoy  me  ha  echado  en  cara  no  sé  quó 
inconsecuencia  que  no  acabo  de  comprender.  Decia  yo, 
haciendo  la  protesta  de  que  no  era  cargo  para  nadie, 
que  en  una  época  se  había  tenido  que  suprimir  del 
presupuesto  la  partida  de  los  intereses  de  la  deuda; 
dije  que  esto,  que  era  obra  de  ias  circunstancias,  lo 
habia  tenido  que  ejecutar  8.  8.,  y S.  S.  me  dice:  no  fui 
yo;  eso  acontecía  dos  años  antes;  fueron  sin  duda  los 
radicales,  que  mandaron  dos  años  antes.  Yo  no  voy  á 
entablar  un  debate  especial  sobre  esto;  pero  de  todos 
modos,  el  hecho  es  exacto.  La  guerra  duraba  también 
cuando  el  Sr.  Garnacha  era  Ministro  de  Hacienda,  y ya 
lo  he  tomado  en  cuenta  para  decir  que  8,  S.  habia 
obrado  bajo  el  imperio  délas  circunstancias.  Sea  lo  que 
quiera,  ¿qué  me  importa  á mí  que  esta  supresión  se 
haya  hechos  dos  anos  antes  ó dos  después? 

Yo  insisto  en  que  se  ha  hecho  en  tiempos  de  8,  8,; 
pero  á mí  me  es  indiferente  para  mi  argumento  que 
eso  se  hiciera  en  tiempo  de  8*  S.  ó en  el  tiempo  de  los 
Ministros  radicales. 

Sin  duda  S.  8.  ha  aludido  á que  alguna  ve2  en  mis 
discursos  hice  justicia  á los  buenos  deseos,  á las  bue- 
nas intenciones,  á los  esfuerzos  y los  trabajos  del  señor 
Gamacho  para  encontrar  recursos  con  que  terminar  la 
guerra  civil.  Esto  es  verdad;  yo  hice  justicia  á esos  es- 
fuerzos y á esas  intenciones  de  8,  S.;  pero  ¿tiene  eso 
nada  que  ver  con  que  fuera  S.  8.,  ó un  Ministro  radi- 
cal, ó varios  radicales,  los  que  suprimieron  esta  partida 
del  presupuesto?  Yo  no  acostumbro  á cambiar  de  esta 
manera  de  opinión;  de  consiguiente,  aparte  de  lo  in- 
justo de  la  queja  de  8.  S.-,  el  cargo  era  también  injus- 
tísimo. 

Y en  cuanto  á la  teología,  ¿quó  he  de  contestar  á 
esto?  Que  teología  á mí  juicio  es  la  de  8 . 8, 

En  efecto,  el  país  nos  oye  á todos;  si  el  país  estima 
que  un  Gobierno  que  creaba  todos  los  años  100  millo- 
nes  de  valores  al  5 ó al  por  100  y recogía  121  mi- 
llones al  6 por  100  generalmente,  era  un  Gobierno  que 
hacia  un  mal  negocio,  que  esta  es  la  cuestión  de  que 
se  trata;  si  esa  es  la  Opinión  del  país,  yo  me  someto  á 
so  fallo;  pero  yo  tengo  la  seguridad  de  qoe  es  inútil 
decir  más.  Quede  8.  8.  afirmando  lo  que  afirma;  yo  me 
quedo  afirmando  lo  que  afirmo,  y estoy  tranquilo  res-  | 
pecto  al  fallo  de  la  opinión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  El  se- 
ñor Cánovas  ha  extrañado  la  manera  con  que  me  habia 
dirigido  á 8.  S.  Ko  sé  de  qué  manera  habia  de  hacerlo; 
yo  creo  que  no  he  faltado  á niuguna  consideración  per- 
sonal, á no  ser  que  S.  S.  tenga  alguna  especial;  pero 
me  he  dirigido  á S,  S.  con  la  misma  consideración  con 
que  discuto  con  los  demás  Sres.  Diputados. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  pretendido  dar  consejos  ni 
hacer  advertencias  á S,  S.,  porque  he  considerado  que 
seria  un  tiempo  perdido,  pues  una  vez  formada  una 
Opinión  por  8.  8.,  no  vacila  en  ella,  sino  que  la  man- 
tiene. Por  consiguiente,  ya  está  formulada  su  opinión, 
y ya  sé  yo  á qué  atenerme. 

Pero  si  no  puedo  dar  consejos  á 8.  S,,  tengo  sin 
embargo  el  mismo  derecho  que  S.  S de  tener  opiuio-  : 
nes;  y del  mismo  modo  que  8.  8.  cree  que  es  pernicio- 
so y perjudicial  lo  que  se  va  á hacer,  yo  creo  que  lo 
inconveniente  y lo  perjudicial  son  ciertos  procedimien- 
tos, y que  discursos  de  personas  tan  importantes  y res-  ! 


petabies  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  puedan  pej> 
judicar  á una  negociación  de  esa  importancia. 

Esta  es  una  opinión  mia:  ¿quiere  quitarme  8t  g.  el 
derecho  de  que  yo  tenga  esta  opinión? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Diré  dos  pa- 
labras. Después  de  todo,  nosotros  deseamos  que  no  se 
apruebe  este  proyecto,  y naturalmente,  cuando  esto 
lo  digamos,  hemos  de  perjudicarle.  Con  efectoí  y0 
haría  el  más  grande  de  los  sacrificios,  así  lo  entiende 
mi  patriotismo,  por  que  ese  proyecto  no  fuese  apro- 
bado. 

De  modo,  Sres,  Diputados,  que  el  defecto  que  el  se- 
ñor Ministro  encuentra  en  mí  es  que  no  me  convenzo 
y que  cuando  me  empeño  en  una  cosa,  insisto  en  lle- 
varla adelante.  ¡Dichoso  ei  Sr,  Gamacho  que  no  tiene 
ese  defecto!  Que  lo  diga  el  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pasa  á otro  asunto. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to do  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  documentos  á que  se  refiere: 

«(Ministerio  de  Haciend  a,  .— Excmos . Sres.:  La  Di- 
rección general  del  Tesoro,  á la  que  se  le  trasladó  la 
comunicación  de  V.  EE.,  fecha  29  del  actual,  referente 
á ciertos  datos  reclamados  en  sesión  del  día  anterior 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Raimundo  Fernandez  Yillaver- 
de,  manifiesta  á este  Ministerio  con  fecha  de  ayer  lo 
que  sigue: 

. cíEn  cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  Real  orden 
que  con  fecha  de  hoy  se  me  comunica  por  el  Ministe- 
rio del  digno  cargo  de  Y.  E,,  tengo  el  honor  de  remi- 
tirle adjuntas  copias  autorizadas  de  las  expedidas  en 
9 de  Mayo  y 18  de  Diciembre  de  1881,  por  las  que  se 
concertaron  con  el  Banco  de  España  las  anticipaciones 
de  fondos  necesarios  para  el  pago  de  intereses  de  la 
deuda  pública  interior  y exterior,  correspondientes  á 
los  semestres  vencidos  en  1°  de  Julio  de  dicho  ano  y 
1,°  de  Enero  último,  Al  propio  tiempo  debo  significar 
á Y.  E.  que  el  Tesoro  utilizó  la  totalidad  de  francos  y 
libras  esterlinas,  á cuyas  entregas  se  obligó  dicho  es- 
tablecimiento por  las  dos  referidas  Reales  órdenes,  al 
paso  que  de  los  30  millones  de  pesetas  que  en  cada 
convenio  tuvo  á su  disposición  en  Madrid,  solo  hizo 
uso  de  las  sumas  siguientes:  18  millones  de  pesetas 
imputables  al  anticipo  acordado  en  9 de  Mayo,  y 
1G. 8 21.016  pesetas  6 céntimos  por  el  de  18  de  BD 
cíembre,  destinándose  esta  última  cantidad  á formali- 
zar con  el  indicado  Banco  el  pago  de  cupones  de  los 
efectos  depositados  en  el  mismo.  Por  último,  me  cabe 
la  honra  de  manifestar  á V.  E.  que  en  lo  que  va  trasern- 
rido  del  corriente  año  no  ha  tenido  efecto  ninguna  ope- 
ración de  la  índole  de  las  de  que  se  trata,  y á que  se 
refiere  la  reclamación  del  Sr.  Diputado  D,  Raimundo 
Fernandez  Villaverde,  con  cuyo  motivo  se  sirve  V*  E. 
ordenar  el  envío  de  los  datos  que  quedan  consignados.» 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á V.  EE.,  con  re- 
misión da  las  copias  de  las  Reales  órdenes  que  en  la 
preinserta  comunicación  se  mencionan,  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos,  y por  contestación  á la  ci- 
tada de  29  del  corriente,  por  lo  que  se  refiere  á los 
datos  de  que  se  trata.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años*  Madrid  31  de  Marzo  de  1882,—Juan  Francisco 
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OamachD.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso,» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres*  Diputados  la  comunicación  si- 
guiente y nota  que  en  la  misma  se  menciona: 
cc ministerio  be  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  3,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y por  contestación  á su 
comunicación  de  22  de  Marzo  próximo  pasado,  remito 
á V,  EE,  nota  de  lo  que  importan  las  cuotas  por  con- 
tribución industrial  con  arreglo  á la  matrícula  refor- 
mada; cuyo  dato  reclamó  el  Sr.  Diputado  D.  Remando 
Cos-Gayon  en  sesión  del  día  anterior.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  1,°  de  Abril  de  1882  — 
Juan  Francisco  Gamaciio.=Seüores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  acordó  se  imprimiera  y repartiera  una  enmienda 
del  Sr,  Martínez  Pacheco  á los’  artículos  i.°  y 2.°  del 
dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  com- 
patibles con  la  diputación  á Cortes  los  destinos  que 
desempeñen  en  Madrid  los  ingenieros  civiles  y cate- 


dráticos, ( Véase  el  Apéndice  al  Diado  mm.  95,  que  es 
el  de  esta  sesión,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: Reunión  de  Secciones, 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 
mientos para  contraer  préstamos  y levantar  emprés- 
titos. 

Idem  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Lérida,  y 
admisión  del  Sr.  Conde  de  Torregrosa. 

Idem  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  ios  destinos  que  en  Madrid  desem- 
peñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  con- 
versión de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior 
y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro  carriles* 

Idem  de  la  Comisión  mixta  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  ia  concesión  de  un  ferro- carril 
de  Olot  á Gerona. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


APENDICE, 
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APÉNDICE  AL  NÚM,  95. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Martínez  Pacheco  á los  artículos  1 * y del  dictámen  rela- 
tivo á la  proposición  de  ley  declarando  compatibles  con  la  diputación  los 
destinos  que  en  Madrid  desempeñan  los  ingenieros  civiles  y los  catedráticos. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  las  sigu lentes  enmienda  y adición  al  dicta- 
men de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley 
declarando  compatibles  con  ia  diputación  los  destinos 
que  en  Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y los 
catedráticos: 

El  art,  1."  dirá  así: 

«Los  destinos  que  en  la  capital  de  la  Monarquía 
desempeñen  ios  ingenieros  de  caminos,  canales  y puer- 
tos, de  minas  y de  montes,  y los  catedráticos  de  la  Uni- 
versidad Central  y los  de  los  Institutos  de  Madrid,  si 
hm  ingresado  previa  oposición*  serán  compatibles  con 
la  diputación  á Cortes,  igualmente  que  los  destinos  de 
cualquier  carrera  ó cuerpo  del  Estado,  siempre  que  se 
haya  ingresado  en  el  mismo  por  oposición  pública. 


Art,  2,ü  Los  ingenieros,  catedráticos  y demás  per- 
sonas pertecientes  á las  diversas  carreras  del  Estado, 
que  hayan  ingresado  por  oposición  y que  no  estén  des* 
tinados  en  Madrid,  cobrarán,  mientras  desempeñen  el 
cargo  de  Diputados,  las  dos  terceras  partes  de  los  suel- 
dos que  les  correspondan  por  sus  categorías  en  las  es- 
calas respectivas  y los  que  con  arreglo  á la  presente  ley 
resulten  compatibles,  serán  repuestos  en  los  mismos 
destinos  que  desempeñaban  al  declararse  su  incompati- 
bilidad 

Palacio  del  Congreso  i,°  de  Abril  de  1882.=Mo- 
desto  Martínez  Pacheco,=Enrique  de  Mesa.=  Pablo 
Oruz,=José  Alcalde.=José  Serrano^==Zoilo  Perez,===: 
Joaquín  Becerra  Armesto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


«unan  DE  dos  diputados 


PRESIDENCIA  DEL  EX®.  ■ D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  3 DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.=8e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Quedan  sobre 
la  mesa  loa  documentos  reclamados  por  el  3r.  Fernandez  Villaverde,  referentes  al  convenio  celebrado  con  los 
tenedores  de  la  deuda  interior,  y los  relativos  á las  negociaciones  con  el  Consejo  de  tenedores  de  títulos 
extranjeros  de  Londres.— Pasan  á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  facultando  á las  corporaciones 
populares  para  contraer  préstamos,  dos  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Viana  del  Bollo  y de  Tole- 
do, favorables  á dicho  proyecto. acuerda  poner  en  conocimiento  del  3r.  Ministro  de  la  Gobernación 
el  recuerdo  de  la  interpelación  que  tiene  anunciada  el  Sr,  González  Roncero  acerca  del  estado  excepcional 
en  que  se  encuentra  el  distrito  de  Algeeíras.=Fasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  instancia  del  Ayun- 
tamiento de  Fuente-Obejuna  sobre  reforma  en  la  contribución  de  consumos.— El  Sr,  Sales  ruega  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  remitir  á la  Cámara  los  expedientes  de  alzadas  de  varios  jueces 
municipales  del  distrito  de  Torrente,  y anuncia  con  este  motivo  una  interpelación  por  creer  se  ha  violado 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial —Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  el  ruego  y anuncio 
de  interpelación  del  Sr,  Sales,— A la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Utrera,  favorable  al  proyecto  de  ley  facultando  á las  Diputaciones  y Ayuntamientos  para  contratar  emprés- 
titos.^=El  Sr,  Baselga  presenta  una  exposición,  que  pasa  á la  Comisión  correspondiente,  de  cinco  pobla- 
ciones importantes  de  España  pidiendo  se  suprima  la  institución  del  patronato,  y llama  la  atención  del 
Gobierno  acerca  de  la  situación  angustiosa  en  que  se  encuentran  diferentes  pueblos  de  la  provincia  de  Ba- 
dajoz por  efecto  de  la  sequía.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Reetifica  el  Sr.  Basel- 
ga.=A  la  Comisión  respectiva  pasan  ocho  exposiciones  de  varios  vecinos  de  T o rde sillas,  Sieteiglesias, 
Matapozuelos,  Santiago,  Sanlúcar  de  Barrameda,  Yalladolid,  Chipiona  y la  Cor  uña,  pidiendo  la  completa 
abolición  de  la  esclavitud.  =E1  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  da  cuenta  de  los  telegramas  recibidos 
acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  ]a  capital  del  Principado;  discurso  del  Sr,  Ministro  con  este  mo- 
tivo, =A  la  comisión  de  presupuestos  se  acuerda  que  pasen  dos  exposiciones  del  Ayuntamiento  y vecinos 
de  ETavalcarnero  sobre  repartimiento  de  la  contribución  territorial  , y de  consumos.=A  la  Comisión  res- 
pectiva, otra  exposición  de  diferentes  vecinos  de  Bilbao  pidiendo  la  completa  abolición  de  la  esclavitud,^ 
El  Sr.  Esteban  Collantes  recuerda  que  aun  no  han  llegado  al  Congreso  los  antecedentes  que  tiene  recla- 
mados acerca  d©  los  procedimientos  que  se  han  seguido  contra  la  prensa  periódica,=Contestacion  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,— Rectifican  ambos  señores.  =E1  Sr.  Gil  Berges  presenta  una  exposición 
de  varios  contribuyentes  de  Zaragoza  haciendo  observaciones  sobre  las  tarifas  de  subsidio,  y pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  está  dispuesto  á conceder  un  nuevo  plazo  para  la  presentación  de  reclama* 
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cienes,  dejando  sin  efecto  los  recargos  por  los  apremios  de  primero  y segando  grado  é los  contribuyentes 
que  estén  dispuestos  á pagar;  ruega  al  mismo  Sr,  Ministro  que  resuelva  la  consulta  que  le  han  dirigido 
algunos  registradores  de  la  propiedad,  sobre  si  una  parte  ,d©  sus  derechos  está  sujeta  al  descuento  de  lo 
por  100;  y pregunta,  por  fin,  al  Si\  Ministro  de  Ultramar  por  que  eausa  no  se  pagan  los  intereses  de  los 
bonos  del  Tesoro  de  Füipinas,=Oont estaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultramara 
Rectifican  los  Sres.  Gil  Berges  y Ministro  de  la  G ob  erna  ció  n.=P  asa  á la  Comisión  sobre  estable  cimiento 
de  los  tribunales  colegiados  una  enmienda  del  Sr,  González  Blanco.  =0iiden  del  día:  dictamen  de  la  Comi- 
sión mista  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril  de  Olot  á Gero- 
na.—So  lee  el  dictamen,  y es  aprobado  sin  debate.=d)iseusion  del  dictamen  y voto  particular  sobre  el 
proyecto  d©  conversión  da  la  deuda  consolidada  del  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado 
por  ferro-  carriles.— Se  da  lectura  del  voto  particular,=Discurso  ©n  contra,  del  Sr,  Eguilior  — Del  señor 
Atard  en  pró,=Rectifieaciones  de  los  Sres.  Eguilior  y Atard, =Discurso  del  Sr,  Laá,  eemo  de  la  Comi- 
sión, =N  nova  rectificación  del  Sr,  Atard ,=D el  Sr.  Laá.=Se  suspende  esta  diseusion.=El  Congreso  pasa 
á reunirse  en  Seccion©s.=Orden  del  dia  para  mañana;  dictamen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de 
conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles; idem  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos;  ídem  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Lérida,  y 
admisión  del  Sr.  Conde  de  Torregrosa;  ídem  de  la  Comisión  de  peticiones;  ídem  sobre  la  proposición  de- 
clarando  compatibles  con  la  diputación  ios  destinos  que  en  Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y 
catedráticos;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y or- 
ganización de  los  tribunales.— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ruónos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  í.°  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.* — -Eremos.  Sres,:  De  orden 
de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.),  y por  consecuencia  de  su 
comunicación  de  28  de  Marzo  ultimo,  remito  & V.  EE.. 
bajo  índice  duplicado  los  documentos  referentes  al 
convenio  celebrado  con  los  representantes  de  los  tene- 
dores de  la  deuda  interior;  cuyos  antecedentes  pidió  en 
la  sesión  del  dia  anterior  el  Sr.  Diputado  D.  Raimun- 
do Fernandez  YUlaverde,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  3 de  Abril  de  1882,= Juan  Francisco 
C ama  oh  Q,=:  Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  ios  Sres,  Diputados,  los  documentos  que 
se  mencionan  en  la  comunicación  siguiente: 

u Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres,:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y por  consecuencia  de  su 
comunicación  de  28  de  Marzo  ultimo,  adjuntos  remito 
á V,  EE.  bajo  índice  duplicado  los  documentos  relati- 
vos á las  negociaciones  con  el  Consejo  de  tenedores  de 
títulos  extranjeros  de  Londres,  desde  su  primera  de- 
manda  ó solicitud  á que  se  alude  en  el  preámbulo  del 
respectivo  proyecto  de  ley;  cuyos  documentos  pidió  en 
Ja  sesión  del  dia  anterior  el  Sr.  Diputado  D.  Raimun- 
do Fernandez  Villaverde,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  3 de  Abril  de  i882.=Jüan  Francisco 
Camacho  “Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. w 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 


vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  una  instancia  de 
Viana  del  Rollo  pidiendo  se  apruebe  dicho  proyecto 
de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Caballero  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO:  Para  presentar  una 
exposición  que  el  Ayuntamiento  de  Toledo  dirige  á 
las  Cortes,  pidiendo  se  sirvan  aprobar  el  proyecto  de 
ley  pendiente  de  discusión,  sobre  facultar  á los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales  para  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
respectiva. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Roncero 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  En  una  de  las 
últimas  sesiones  del  prime!  período  de  esta  legislatura 
tuve  la  honra  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  sobre  el  estado  excepcional  y anó- 
malo en  que  se  encuentra  el  distrito  de  Algeciras, 

Con  este  motivo  anuncié  á S.  S.  una  interpelación 
que  entonces  no  pude  explanar  porque  se  encontraba 
la  Cámara  ocupada  en  la  discusión  de  presupuestos,  y 
porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  dijo  que 
tratarla  de  remediar,  en  lo  que  pudiera,  aquel  mal 
estado;  pero  como  quiera  que  las  cosas  siguen  en  el 
mismo  estado  y no  se  remedian,  tengo  necesidad  impe- 
riosa de  llevar  adelante  mi  interpelación,  y desearía, 
puesto  que  no  está  presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  la  Mesa  se  lo  comunique,  para  queso 
sirva  señalar  dia,  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  con 
el  objeto  de  que  pueda  explanarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  rué* 
go  del  Sr:  González  Roncero. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Bargas  tiene  la 
palabra. 
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El  Sr.  GIL  BEEGE3 : He  pedido  la  palabra  para  , 
dirigir  tina  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y nna  : 
pregunta  y un  mego  al  8r.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
corno  ninguno  de  estos  señores  se  halla  en  su  banco, 
desearla  que  el  Sr,  Presidente  me  reservara  la  palabra 
para  cuando  estuviesen  presentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S,  S.  la  pa- 
labra, si  hubiere  lugar  antes  de  entrar  en  la  orden 
del  dia* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gómez  de  la  Serna 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GOMES!  DE  LA  SERNA:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Fuente- 
O betuna,  0/1  la  que  solicita  que  al  aprobarse  el  proyec- 
to de  ley  reformando  la  contribución  de  consumos,  se 
tengan  presentes  las  necesidades  de  aquel  pueblo,  y 
acuerden  que  sea  comprendido  en  la  regla  1.a  del  ar- 
ticulo C del  mismo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALES:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y como 
no  se  encuentra  en  su  banco,  á causa  sin  duda  de  sus 
ocupaciones,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su 
conocimiento.  Se  refiere  á lo  siguiente: 

lo  deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
ordene  que  vengan  á la  Cámara,  con  la  mayor  premu- 
ra posible,  los  expedientes  de  alzadas  de  varias  jueces 
municipales  del  distrito  de  Torrente,  que  desde  @1  dia 
14  da  Agosto  se  encuentran  pendientes  de  resolución 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  con  notorio  perjui- 
cio de  la  administración  de  justicia  de  aquel  distrito; 
y como  quiera  que  solo  por  estas  alzadas  no  puede  re- 
solverse una  cuestión  muy  importante,  muy  grave,  y 
que  en  mi  humildísimo  juicio  entraña  una  verdadera 
violación  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  yo  le 
ruego  que  en  compañía  de  estos  expedientes  venga 
también  á la  Gámara  el  original,  que  obra  en  la  presi- 
dencia de  la  Audiencia  de  Valencia,  de  las  propuestas 
hechas  en  los  primeros  días  del  mes  de  Mayo,  con  ar- 
reglo ¿ la  ley,  para  el  nombramiento  de  jueces  muni- 
cipales de  todo  el  partido  judicial  de  Torrente,  distrito 
que  tengo  el  honor  de  representar  en  esta  Cámara,  con 
más  las  Reales  órdenes  dictadas  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  una  de  ellas  para  que  se  diera  po- 
sesión á ciertos  jueces  municipales  á pesar  de  no  estar 
resueltos  ios  expedientes,  y otra  por  la  cual  se  resol- 
vió uno  de  ellos,  á mi  juicio,  fuera  de  la  ley,  Y deseo 
que  todos  estos  expedientes  vengan  con  la  mayor  bre- 
vedad á esta  Cámara,  porque  los  hechos  que  aquí  resul- 
tan, y que,  repito,  en  mi  modestísima  opinión  entrañan 
una  violación  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  me 
obligan  á anunciar  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia una  interpelación  que  deseo  explanar  cuanto  an- 
tes, porque  no  creo  que  aquellos  pueblos  pueden  con- 
tinuar mucho  tiempo  en  la  anómala  situación  en  que 
hoy  se  encuentran, 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  del  Sr.  Sales. 


EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Surga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SURGA:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Utrera,  provincia  de 
Sevilla,  en  solicitud  de  que  las  Cortes  se  sirvan  apro- 
bar el  proyecto  de  ley  por  ei  cual  se  concede  á ios  Mu- 
nicipios facultad  para  contratar  y levantar  empréstito s. 
El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
respectiva. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  tener  la  honra  de  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  de  cinco  poblaciones 
importantes  de  España  pidiendo  la  abolición  inmediata 
de  la  esclavitud  y que  se  suprima  la  institución  del 
patronato, 

Al  mismo  tiempo  deseo  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación, 

Efecto  de  la  sequía  en  la  provincia  de  Badajoz,  se 
anuncian  verdaderas  calamidades  en  aquella  impor- 
tantísima provincia*  Yo  dejo  á la  consideración  de  la 
Cámara  y á la  consideración  del  Gobierno  la  actitud 
que  aquella  provincia  ha  tenido  siempre  en  todo  lo  que 
se  ha  referido  á los  sacrificios  que  el  país  le  ha  exigida 
para  atender  á las  cargas  publicas,  y al  mismo  tiempo 
ser  quizá  la  más  modesta  para  la  petición  de  los  be- 
neficios correspondientes  á esos  mismos  sacrificios. 
Hay  algunos  pueblos,  entre  ellos  Santa  Marta,  de 
la  circunscripción  que  tengo  la  honra  de  representar, 
en  los  cuales  la  emigración  es  ya  verdaderamente  im- 
ponente. Más  de  150  familias  de  aquel  pueblo,  cierta- 
mente rico,  y sobre  esto  llamo  la  atención  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  han  emigrado  en  demanda  de 
trabajo*  No  es  ya  fácil,  es  más  bien  imposible,  que 
cualesquiera  que  sean  las  vicisitudes  del  tiempo,  pue- 
dan corregirse  aquellas  calamidades,  calamidades  que 
toman  un  carácter  que  dejo  á la  consideración  del  Go- 
bierno, 

Mi  mego  se  dirige  hoy  exclusivamente  á llamar  su 
atención  para  que,  prévios  los  informes  que  estime 
convenientes,  tenga  el  Gobierno  medios  con  que  aten- 
der á aquellas  calamidades,  calamidades  que  si  con 
anterioridad  no  se  prevén,  no  sería  extraño  que  allí 
tuviéramos  que  lamentar  desgracias  de  bastante  con- 
sideración, Muchos  pueblos  de  mi  circunscripción,  y 
algunos  de  aquella  provincia,  tienen  percuda  en  abso- 
luto la  cosecha;  y ya  que  es  un  país  que  no  ha  ofrecido 
dificultad  alguna  al  Gobierno  en  el  pago  de  las  contri- 
buciones, y que  es  un  país  en  que  el  comercio  y la  in- 
dustria, la  poca  ó mucha  que  ejercen,  han  cumplido 
las  disposiciones  del  Gobierno,  le  recomiendo  á la  con- 
sideración de  los  Sres.  Ministros,  para  qne  cuanto  an- 
tes dén  las  disposiciones  oportunas  con  el  objeto  de  re- 
mediar en  lo  posible  aquellas  calamidades* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Gobierno  estaba  informado  por  su  representante  en 
aquella  provincia,  de  la  falta  de  trabajo  que  comenza- 
ba á sentirse  á consecuencia  de  la  sequía  en  aquella  co- 
marca, como  en  la  mayor  parte  de  las  de  Andalucía* 
Hace  ya  tiempo  que  previendo  esto  el  Gobierno,  no 
solo  se  dedicó  por  sí  á buscar  los  medios  de  proporcio- 
nar trabajo  en  las  obras  de  carreteras  y otras  análo-* 
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gas  que  en  esas  provincias  existen  proyectadas,  sino 
que  excitó  el  celo  de  las  corporaciones  para  que  por 
su  parte  hicieran  cuanto  pudiesen  á fin  de  procurar 
también  trabajo  que  supla  la  falta  del  que  los  labrado- 
res podían  ofrecer  y no  les  es  posible  por  la  carencia 
de  las  lluvias. 

La  provincia  de  Badajoz  tiene  por  fortuna  una  obra 
pública  dentro  de  ella,  y otra  en  la  de  Oáceres,  que 
está  recibiendo  cuantos  trabajadores  se  presentan,  y 
yo  confio  en  que,  aun  cuando  no  sea  suficiente  para 
recibir  á todos  los  que  se  presenten,  por  lo  ménos  dará 
espera  para  que  el  Gobierno  pueda  promover  otras 
obras.  Me  refiero  á los  ferro-carriles  de  Mórida  á Sevi- 
lla y de  Mérída  á Cáceres:  allí  bay  trabajos  abiertos,  á 
los  cuales  han  concurrido  ya  obreros  de  Andalucía; 
pero  se  está  tropezando  con  algunas  dificultades  á cau- 
sa de  que  los  obreros  que  acuden  á esos  trabajos  dicen 
que  los  destajistas  no  los  quieren  recibir,  y los  destajis- 
tas dicen  que  los  obreros,  apenas  llegan  y pierden  de 
vista  sus  pueblos,  se  quieren  volver  y no  quieren  tra- 
bajar. 

Ei  Gobierno  se  ocupa  preferentemente  de  esta  cues- 
tión, y está  manteniendo  una  correspondencia  telegrá- 
fica constante  con  los  gobernadores  de  aquellas  pro- 
vincias! ei  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  ocupa  también 
de  promover  las  obras  públicas,  y puede  estar  seguro 
el  Sr.  Baselga  que  lo  mismo  la  provincia  que  repre- 
senta, que  todas  aquellas  en  que  se  deja  sentir  la  falta 
de  lluvias,  han  de  ser  objeto  preferente  de  la  atención 
del  Gobierno,  que  si  con  los  medios  ordinarios  del  pre- 
supuesto no  pudiera  remediar  todas  las  calamidades, 
acudirá  á las  Cortes  en  demanda  de  los  recursos  nece- 
sarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y aunque  el  Sr.  Ministro  no 
necesita  excitaciones,  por  mi  parte  yo  he  de  estar  cons- 
tantemente en  comunicación  con  aquellos  pueblos  que 
demandan  auxilio,  seguro  de  que  el  Gobierno  no  ha  de 
negárselo  y que  las  Cortes,  si  fuera  preciso,  han  de 
prestarle  cuantos  necesite  para  remediar  aquellas  ca- 
lamidades. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Las  instancias  pre- 
sentadas por  el  Sr.  Baselga  pasarán  á la  Comisión  cor- 
respondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  He  pedido  la  palabra  para  tener  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  ocho  exposiciones,  sus- 
critas por  centenares  de  personas  pertenecientes  á to- 
dos los  partidos  políticos  y clases  sociales,  reclamando 
la  abolición  del  patronato  en  la  isla  de  Cuba  y la  adop- 
ción de  medidas  radicales  que  devuelvan  la  calma  á 
aquel  país  y le  proporcionen  una  era  de  moralidad. 

Estas  exposiciones  son  de  varios  vecinos  de  Tordo- 
sillas,  Sieteiglesias,  Mat  apozuelos,  Santiago,  Saniúcar 
de  Barrameda,  Valladolid,  Chípiona  y la  Goruna. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González)' 
Señores  Diputados,  el  Gobierno  tiene  el  sentimiento  de 
anunciar  al  Congreso  un  retroceso  lamentable  en  la 
terminación  feliz  que  las  autoridades  de  Gataluña  le 
habían  anunciado  el  sábado  con  relación  al  conflicto 
allí  promovido.  Yoy  á tener  la  honra  de  leer  al  Con- 
greso los  despachos  recibidos  ayer  y hoy  de  las  auto- 
ridades militar  y civil  de  Barcelona: 

a 2 Abril  1882.-— De  Barcelona  á las  ll'so  déla 
noche. — El  capitán  general  de  Cataluña  al  Ministro  do 
la  Guerra.™ Desconfió  de  que  mañana  siga  la  tranquilé 
dad;  las  noticias  que  hoy  se  han  recibido  de  Madrid 
atribuyendo  al  Gobierno  el  pensamiento  de  hacer  cues- 
tión de  Gabinete  la  aprobación  del  tratado  con  Francia 
han  servido  de  pretexto  para  soliviantar  á los  indus- 
triales y obreros;  y á pesar  de  los  esfuerzos  que  vengo 
haciendo  todo  el  día,  dudo  que  me  cumplan  la  palabra 
que  me  dieron  ayer  de  abrir  todos  el  lunes. 

He  hablado  con  el  presidente  del  Sindicato,  con  el 
del  Centro  industrial  y con  varias  representaciones  de 
obreros,  para  evitar  que  mañana  se  reproduzcan  los 
sucesos  de  estos  dias;  pero  han  logrado  convencer  á 
los  obreros  de  que  se  van  á morir  de  hambre  con  el 
tratado,  que  uuos  y otros  dicen  es  menester  resistir 

No  sé,  pues,  lo  que  mañana  ocurrirá;  esta  noche 
seguiré  mis  conferencias,  y mañana  tendré  las  tropas 
en  los  cuarteles  en  espectacion  de  los  acontecimientos, 

La  empresa  de  convencer  á estas  gentes  es  gigan- 
tesca; yo  no  puedo  confiar  en  que  sea  bastante  mí  in- 
fluencia personal  para  hacerles  desistir  de  la  resisten- 
cia, que  creen  ha  de  hacer  reformar  su  opinión  al  Go- 
bierno y á las  Cortes. w 

«Barcelona  3 de  Abril,  á las  10  de  la  mañana.— El 
capitán  general  de  Cataluña  al  Ministro  de  la  Guerra.—* 
Hoy  á las  diez  deben  cerrarse  todos  los  establecimien- 
tos, que  han  recibido  la  orden  de  cerrar  hermética- 
mente, y marchar  todo  el  mundo  á situarse  en  la 
Rambla,  paseo  de  Gracia  y sitios  más  céntricos.  Las 
fábricas,  que  debían  abrirse  hoy  casi  todas,  no  lo  han 
hecho  sino  muy  pocas,  y según  mis  noticias,  se  trata 
de  volver  á formar  grupos  que  impidan  ei  trabajo 
donde  continúa.  La  razón  de  estas  órdenes,  completa- 
mente contrarías  á las  qne  habían  dado  anteayer,  es, 
según  dicen,  las  noticias  recibidas  de  Madrid,  de  que 
el  Gobierno  está  resuelto  á qne  se  apruebe  sin  modifi- 
cación el  tratado  que  debe  presentarse  á las  Cortes.)) 

«Barcelona  3 de  Abril,  12  mañana, — El  goberna- 
dor de  Barcelona  al  Sr.  Ministro,™ La  situación  se  com* 
plica  y agrava  por  momentos.  Nuestros  temores  do 
anoche  se  han  confirmado,  siendo  ya  casi  general  el 
cierre  de  tiendas  y fábricas.  Las  noticias  recibidas  de 
esa,  de  que  hoy  se  presentará  á las  Cortes  sin  modifi- 
cación alguna  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  es 
la  causa  principal  y casi  única  de  lo  que  hoy  sucede.» 

«Barcelona  3.- — Expedido  á la  1*30  tarde. — Reci- 
bido á las  2*50  tarde,— Presidente  Consejo  de  Minis- 
tros y Ministro  de  la  Gobernación.™ Al  Ministro  de  la 
Guerra  ei  capitán  general.—Urgente.™A  las  diez  se 
han  cerrado  todas  las  tiendas  y la  mayor  parte  de  las 
fábricas.  Yoy  á convocar  reunión  de  representantes  de 
todos  los  centros  industriales.  El  origen  de  la  resis- 
tencia parte  de  arriba.  La  gran  mayoría  de  los  obreros 
observan  una  actitud  digna  de  elogio.  No  se  ha  turba- 
do el  órden,  y la  capital  y pueblos  inmediatos  siguen 
tranquilos,  á pesar  de  la  excitación  consiguiente  á 
este  estado  de  cosas.  No  se  ha  cometido  violencia  al- 
guna contra  los  fielatos  de  consumos,  tranvías,  car- 
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ruajes  p útil  icos  ni  particulares,  ni  se  han  formado  gru- 
pos sediciosos;  por  lo  cual  mantengo  las  tropas  en  los 
cuartetes,  dispuestas  á acudir  donde  sea  necesario,  se- 
gun  so  presenten,  los  acontecimientos.» 

Como  el  Congreso  ve,  esto  nuevo  movimiento  obe- 
¿eco  á noticias  privadas  de  Madrid,  relativas  á la  dis- 
cusión del  tratado  de  comercio,  y tiene,  por  consi- 
guiente, por  objeto  hacer  que  el  tratado  se  discuta  bajo 
]a  presión  de  esta  clase  de  manifestaciones.  Se  trata, 
por  consiguiente,  de  ejercer  presión  y coacción  moral 
sobre  los  Poderes  públicos  para  impedir  el  libre  ejer- 
cicio de  sus  augustas  funciones;  se  trata  do  influir  en 
vuestras  deliberaciones;  se  trata  de  imponeros  por  me- 
di q de  manifestaciones  de  este  género,  opiniones  favo- 
rables á determinados  intereses.  El  Gobierno  ha  de  ser 
hoy  por  boy  muy  parco;  no  tiene  otra  cosa  que  decir 
á la  Representación  nacional,  sino  que  está  resuelto  á 
que  so  mantenga  libre  é íntegra  la  independencia  de 
los  Poderes  públicos,  y á que  el  poder  legislativo  fun- 
cione con  la  mayor  regularidad  y en  medio  de  la  ma- 
yor calina  y del  mayor  orden.  ( Bien  , muy  bien,  en  la 
mayoría ,)  El  Gobierno  sucumbirá  en  la  lucha  antes 
que  consentir  que  en  ningún  punto  de  España  se  trate 
de  cohibir  de  esta  manera  la  libre  acción  de  los  Po- 
deres públicos,  (Muy  bien,  en  la  mayoría J 

Pueden  los  Sres.  Diputados,  lo  mismo  los  que  tra- 
ten de  combatir  el  tratado  de  comercio , que  los  que 
tienen  propósito  de  apoyarlo  en  la  discusión  que  aquí 
ha  de  tener  lugar,  estar  seguros  de  que  el  Gobierno 
está  decidido  á no  perdonar  medio,  absolutamente  nin- 
guno /lo  aquellos  de  que  dispone  hoy  dentro  de  las 
leyes,  ni  de  los  extraordinarios,  si  tuviese  necesidad 
de  venir  á pedirlos  á las  Cortes,  para  conseguir  que  el 
tratado  de  comercio,  como  todas  las  demás  leyes  que 
el  Parlamento  haya  de  discutir  y votar,  se  discutan  y 
ge  voten  en  medio  de  la  mayor  tranquilidad, 

T dicho  esto , el  Gobierno  confia  en  el  patriotismo 
de  todos  los  Sres.  Diputados,  que  han  de  estar  á su 
lado  mientras  tenga  sobre  sí  la  misión  de  mantener  el, 
orden  público  y la  independencia  de  los  Poderes.  (Muy 
bien , muy  bien , en  la  mayoría  ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moreno  Perez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  MORENO  PEREZÍ:  La  he  pedido  con  obje- 
to  de  presentar  dos  exposiciones  sobre  repartimiento 
de  la  contribución  territorial  y del  impuesto  de  con- 
sumos. Pensaba  extenderme  algo,  aun  cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  está  presente,  y dentro  de 
los  límites  del  Reglamento,  al  hacer  la  presentación  de 
estos  dos  documentos  á las  Cortes;  pero  no  lo  haré,  des- 
pués de  la  manifestación  que  acaba  de  hacer  el  Go- 
bierno respecto  al  orden  público.  Yo  espero,  sin  em- 
bargo, que  el  Sr.  Ministro,  cuando  le  sean  remitidas 
por  las  Cortes,  se  ha  de  fijar  en  los  razonamientos  que 
en  estas  exposiciones  se  aducen,  para  tener  en  cuenta 
la  anómala  situación  en  que  se  encuentran  algunos 
pueblos  de  la  provincia  de  Madrid,  en  el  reparto  de  la 
contribución  territorial  y de  consumos,  y tratará  de 
poner  coto  á indudables  arbitrariedades  que  en  el  re- 
partimiento de  estas  contribuciones  se  han  cometido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguírre  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  AGUIRRE:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 


las  Cortos  una  exposición,  suscrita  por  numerosas  fir- 
mas de  personas  de  Bilbao,  pertenecientes  á la  alta 
banca,  ai  comercio,  á la  industria  y á las  artes  libera- 
los,  pidiendo  la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey);  Pasará  á la  respecti- 
va Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Estéban  Odiantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  CORLANTES:  Hace  quince 
dias  próximamente,  tuve  el  honor  de  rogar  á los  seño- 
res Ministros  de  la  Gobernación,  Gracia  y Justicia  y 
Ultramar  enviasen  una  relación  de  los  percances  que 
ha  sufrido  la  prensa  desde  8 de  Febrero  del  año  pasa- 
do. Yo  bien  comprendo  que  no  es  obra  de  un  momen- 
to el  hacer  la  relación  de  estos  percances,  qne,  según 
mis  datos,  se  elevan  en  provincias  á más  de  93 , sien- 
do así  que  durante  los  dos  años  de  dictadura  del  par- 
tido conservador  no  hubo  más  que  81  una  vez  y *Í6 
otra. 

Comprendo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  habrá  tenido  necesidad  de  rectificar  los  da- 
tos que  el  otro  día  expuso. 

De  todas  maneras,  resulta  que  quince  dias  me  pa- 
recen suficientes  para  hacer  esa  relación , porque  yo 
me  propongo,  pasados  algunos  di  as,  interpelar  al  Go- 
bierno sobre  su  conducta  con  la  prensa. 

Por  esto , yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  al  de  Gobernación  y ai  de  Ultramar,  qne 
tengan  la  bondad  de  hacer  que  se  apresure  la  forma- 
ción de  esas  relaciones,  para  que  se  remitan  cuanto 
antes  á esta  Cámara. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
A pesar  de  los  esfuerzos  del  Sr.  Estéban  Colla  ates  por 
tratar  anticipadamente  esta  cuestión  al  hacer  su  pre- 
gunta, y de  sentar  hechos  que  pueden  ser  contrarios 
á los  datos  oficiales  que  S,  3.  ha  pedido,  el  Gobierno 
no  quiere  entrar  en  esta  cuestión  hasta  que  los  datos 
estén  á la  vista,  y solo  tiene  qne  adelantar  que  le  pa- 
rece qne  el  Sr.  Estéban  Odiantes  está  un  tanto  equi- 
vocado en  las  apreciacitmes  numéricas  que  ha  hecho. 

Por  io  que  hace  á los  datos,  los  relativos  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación  están  reunidos;  está  formada 
la  relación  que  8.  8.  desea,  y se  esta  copiando  preci- 
samente en  estos  momentos,  porque  el  Ministro  nece- 
sita quedarse  con  copia  de  ella  para  la  discusión. 

Por  lo  que  hace  á los  relativos  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  yo  puedo  asegurar  á S.  S.  que  los  datos 
que  adujo  aquí  el  Sr,  Ministro  le  habían  sido  suminis-’ 
irados  por  el  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid;  y res- 
pecto al  Ministerio  de  Ultramar,  S.  3.  comprenderá 
que  en  quince  dias  no  se  pueden  obtener  esos  datos: 
los  tiene  pedidos,  pero  no  ha  podido  obtenerlos  toda- 
vía. De  manera  que,  si  S.  S.  quiere  que  vengan  reuni- 
dos, tiene  que  tener  aún  un  poco  de  paciencia. 

El  Sr.  ESTEBAN  CORLANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  ESTEBAN  CORLANTES:  Manifestaré  des- 
de luego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  ten- 
; go  interés  ninguno  en  que  vengan  reunidos  los  datos 
de  la  Península  y los  de  Ultramar,  La  cuestión  de  Ul- 
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tramar  es  harto  delicada  para  que  pueda  ser  discuti- 
da inciden  talmente;  pero  respecto  de  los  datos  de  la 
Península,  sí  que  deseo  que  rengan  reunidos  los  rela- 
tivos al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y los  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

Lá  verdad  es  que  yo  no  me  he  propuesto  discutir 
sobre  esto,  sino  hacer  por  adelantado  una  afirmación 
que  está  fundada  en  comunicaciones  que  tengo  en  mi 
poder  y que  no  pueden  ser  puestas  en  duda  ni  un  solo 
instante,  porque  son  comunicaciones  oficiales. 

Tono  dudo  que  eL  fiscal  de  la  Audiencia  habrá  pues- 
to en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia los  datos  que  aquí  adujo  el  otro  dia;  pero  sí  mal  no 
recuerdo,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dijo  que 
solo  ocho  percances  había  sufrido  la  prensade  Madrid, 
y según  mis  noticias  pasan  de  veintidós:  me  parece 
que  la  diferencia  es  algo  considerable.  No  tengo  más 
que  decir, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Es  en  vano  que  á las  afirmaciones  de  S.  S.  oponga  yo 
las  denegaciones  que  acabo  de  hacer,  mientras  los 
datos  no  estén  sobre  la  mesa;  y el  Gobierno,  hasta  que 
esto  suceda,  está  resuelto  á no  entrar  en  una  discusión 
que  seria  completamente  estéril. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El.Sr.  Gil  Rerges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Bajo  la  dolorosa  impresión 
que  en  mi  ánimo  han  producido  las  noticias  que  acaba 
de  comunicarnos  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sobre  el  amago  de  que  se  perturbe  el  orden  publico 
en  Barcelona,  amago  que  desde  luego  repruebo  con 
toda  mi  alma,  y que  reprobarla  con  doble  energía  si 
pasara  más  adelante  y á vías  de  hecho,  voy  á dirigir 
un  ruego  al  Gobierno;  y cuente  que  el  que  le  dirige 
este  ruego,  referente  á las  tarifas  y al  reglamento  de 
subsidio,  es  un  industrial  que  ejerciendo  alguna  in- 
fluencia cerca  de  su  gremio,  consiguió,  apenas  se  pu- 
blicaron las  tarifas  y el  reglamento,  que  sus  compañe- 
ros acordaran  por  unanimidad  pagar  la  contribución, 
como  así  lo  han  verificado,  acudiendo  al  Ministerio  de 
Hacienda  con  la  exposición  de  sus  agravios. 

He  de  decir  también  al  Gobierno  tenga  en  cuenta 
que  este  ruego  se  lo  dirige  un  Diputado  de  una  pro- 
vincia donde  afortunadamente  han  tenido  escasísimo 
eco  las  excitaciones  lanzadas  desde  otros  puntos  para 
que  se  opusiera  resistencia  al  pago  de  impuestos,  Y 
aprovecho  esta  ocasión  que  se  me  presenta  para  recti- 
ficar una  noticia  que  he  leído  en  un  periódico  de  la 
mañana.  Como  en  ciertas  circunstanscias,  hasta  los 
actos  más  sencillos  se  interpretan  siempre  de  torcida 
manera,  ei  hecho  de  que  ayer  domingo  aparecieron  en 
Zaragoza,  como  aparecen  todos  los  domingos,  algunas 
tiendas  cerradas,  se  ha  tomado  á modo  de  síntoma  de 
protesta  contra  las  tarifas  y los  reglamentos  y la  per- 
cepción de  las  contribuciones.  Ayer,  domingo  de  Ra- 
mos, aparecieron  varias  tiendas  cerradas  en  Zaragoza, 
como,  con  efecto,  aparecen  todos  los  domingos,  sin  que 
altere  la  esencia  del  caso  el  que  fueran  algunos,  muy 
pocos  más,  los  establecimientos  que  no  se  abrieron. 
Conste  así, 

X voy  ahora  al  ruego  que  he  de  dirigir  al  Gobier- 


no. Por  lo  que  en  esta  Cámara  han  expuesto  distinguí, 
dos  oradores  habrá  podido  formar  convencimiento  de 
que  hay  una  opinión  bastante  general  respecto  de  no 
ser  legales  las  medidas  adoptadas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  la  ejecución  de  la  ley  de  31  de  jy^ 
cíembre  último  sobre  subsidio.  Muchos  otros  Diputa- 
dos  opinan  como  los  que  aquí  han  hecho  esta  manifes- 
tación, y entre  ellos  me  encuentro  yo;  pero  no  he  te- 
nido ocasión  de  consignarlo,  en  primer  lugar  porque 
no  es  posible  reglamentariamente  que  todos  los  repre* 
sentantes  tomen  parte  en  un  debate,  y en  segundóla 
gar  porque,  contra  todos  los  precedentes,  después  de 
una  larguísima  interpelación  eu  que  se  ha  debatido  de 
todo  y sobre  todo,  no  ha  salido  de  los  bancos  de  la  ma- 
yoría una  proposición  de  confianza  ai  Gobierno,  con 
ocasión  de  la  cual  pudieran  los  Diputados  haber  emi- 
tido su  voto  en  pro  ó en  contra. 

Pues  bien;  si  es  opinión  entre  miembros  importan- 
tes de  este  Congreso  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
ha  extralimitado  en  el  uso  de  las  autorizaciones,  nada 
tiene  de  particular  el  que  haya  contribuyentes  qne 
piensen  de  la  misma  suerte  lealmente,  siquiera  hayan 
debido  salir  ya  de  sus  dudas,  cuando  mónos  por  lo  que 
toca  á las  disposiciones  del  Gobierno,  porque  ya  que 
no  la  sanción  de  las  Cámaras  sobre  sus  planes  poruña 
votación  nominal,  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Haden* 
da  la  absolución  de  su  Presidente  en  la  noche  última. 

Mas  si  existe  esa  opinión  leal  en  muchos  contribu- 
yentes (opinión  que  han  debido  rectificar,  porque  la 
mayoría,  á lo  que  parece,  está  dispuesta  á demostrar 
con  un  voto  la  legalidad  con  que  ha  usado  de  la  auto- 
rización el  Sr.  Ministro  de  Hacienda),  creo  yo  que  el 
Gabinete  está  en  el  caso  de  no  pugnar  de  frente  con  esa 
opinión  y traerla  al  terreno  que  quiere. 

A reserva,  pues,  de  resolver  en  justicia  y equidad 
las  reclamaciones  que  se  dirijan  exponiendo  agravios 
contra  las  tarifas  y contra  el  reglamento  de  subsidio, 
¿está  dispuesto  el  Gobierno  á facilitar  el  percibo  do  la 
•contribución  de  subsidio  industrial  y de  comercio, 
concediendo  un  plazo,  aunque  sea  breve,  de  una  sema- 
na, por  ejemplo,  para  que  todos  los  que  ingresen  sos 
cuotas  en  ese  plazo  queden  libres  de  los  recargos  y del 
apremio  de  primero  y segundo  grado  con  que  ya  han 
sido  conminados?  Entiendo  que  si  se  contesta  satisfac- 
toriamente á esta  pregunta,  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  se  harán  efectivas  las  cuotas,  bajo  promesa 
además  de  oír  los  agravios  que  se  produzcan  contra  el 
reglamento  y las  tarifas.  Y aquí  concluye  mí  ruego, 
que  se  reduce  á suplicar  al  Gobierno  que  se  sirva  dar 
á los  contribuyentes  que  hasta  el  presente,  por  las 
cansas  que  he  indicado,  no  han  cubierto  sus  cuotas,  la 
esperanza  de  que  no  serán  recargados  con  los  apremios 
de  primero  y segundo  grado  si  en  el  plazo  de  una  se- 
mana, por  ejemplo,  satisfacen  sus  cuotas  de  subsidio 
industrial  y de  comercio. 

Ahora  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
una  pregunta,  que  ruego  á la  Mesa  se  sírva  ponerla  en 
su  cono  cimiento.  Algunos  registradores  de  la  propie- 
dad (y  de  esto  también  debe  tener  noticia  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia)  se  han  dirigido  al  Gobierno 
para  que  se  esclarezca  un  punto  que  afecta  á la  inter- 
pretación de  la  ley  del  impuesto  sobre  sueldos  y pen- 
siones. Yenia  sancionado  por  leyes  anteriores  que  los 
honorarios  de  los  registradores  no  estuvieran  sujetos 
en  toda  su  integridad  al  descuento,  y que  una  tercera 
parte  de  esos  honorarios,  en  concepto  de  material  y de 
gastos  de  oficina,  quedara  exenta  del  impuesto.  Sobre 
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el  particular  se  han  dirigido  consultas  á los  Ministe- 
rios de  Hacienda  y Gracia  y Justicia,  que  deben  obrar 
ya  en  el  primero,  favorablemente  informadas  por  el  se- 
gundo y por  el  centro  directivo  del  ramo.  Yo  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  resolver  cuanto  antes 
esa  consulta,  porque  ha  llegado  el  caso  de  que  se  in- 
grese el  descuento  de  los  honorarios  de  los  registrado- 
res en  las  arcas  del  Tesoro. 

Y ahora  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con 
una  pregunta  que  ann  cuando  sé  que  no  afecta  direc- 
tamente al  departamento  de  S,  S,,  no  deja  de  afectarle 
por  cuanto  sirve  de  órgano  de  comunicación  á los  es- 
panoles  que  viven  muy  lejos  de  la  madre  Patria,  En  la 
emisión  de  bonos  del  Tesoro  del  ano  69  hubo  una  re- 
gular suscriciou  en  el  Archipiélago  filipino.  Hasta  hace 
cuatro  años  se  han  pagado  corrientemente  los  cupones 
y la  amortización  de  esos  bonos;  pero  hace  cuatro  anos 
que  sin  que  sepan  en  aquellas  apartadas  regiones  por 
qué,  no  se  satisfacen  los  intereses  ni  la  amortización; 
y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  nombre  de 
ios  tenedores  de  tales  valores  en  el  Archipiélago  Filipi- 
no, que  se  sirva  interesarse  cerca  de  su  compañero  el 
de  Hacienda  para  que  por  este  departamento  se  faci- 
liten los  fondos  necesarios  para  el  pago  de  los  cupones 
y de  la  amortización  de  esos  bonos  de  1869, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á contestar  á las  dos  preguntas  del  Sr.  Gil  Berges 
que  se  refieren  al  departamento  de  Hacienda,  porque 
da  1|  casualidad  de  que  estoy  enterado  de  ios  asuntos 
á que  se  ha  referido  3.  3,  y de  los  propósitos  del  señor 
Ministro,  con  ocasión  de  haber  hablado  con  mi  compa- 
ñero, precisamente  en  la  noche  de  ayer,  de  esas  dos 
cuestiones.  Y voy  á contestar  á las  preguntas  concre- 
tas, no  á los  comentarios  de  que  las  ha  precedido  el 
Sr.  Gil  Berges,  porque  el  Gobierno  no  cree  que  está  en 
el  caso  de  entrar  en  estos  momentos  en  ona  cuestión 
sobre  si  era  ó no  era  necesario  (á  su  juicio  no  lo  era) 
el  que  ]a  mayoría,  después  del  debate  que  nos  ha  ocu- 
pado durante  quince  dias,  provocara  una  votación  so- 
bre la  conducta  del  Gobierno.  Ni  el  Gobierno  ni  la  ma- 
yoría misma  lo  han  considerado  necesario,  porque  es- 
tán bien  seguros  de  lo  que  la  opinión  juzga  en  este 
punto,  y de  que  no  hace  falta  esa  demostración  por 
ahora  para  que  la  opinión  esté  satisfecha  de  que  la 
mayoría  está  con  el  Gobierno. 

A la  primera  pregunta  tengo  que  contestar  que  el 
Sr,  Gil  Berges  sabe  tan  bien  como  yo  que  la  cuestión 
de  exigir  los  apremios  de  primero  y de  segundo  grado 
á los  contribuyentes  no  es  una  cuestión  en  que  el  Go- 
bierno pueda  obrar  libremente.  Aparte  las  prese rip* 
clones  de  la  ley  y las  disposiciones  de  contabilidad,  hay 
de  por  medio  un  contrato  con  el  Banco  de  España,  re- 
caudador de  esta  clase  de  contribuciones,  que  lleva  en 
los  apremios  una  participación;  y por  consiguiente,  el 
Gobierno  no  puede  resolver  en  esta  cuestión  nada  sin 
contar  con  la  otra  parte  contratante.  Me  consta  que  el 
8r.  Ministro  de  Hacienda,  abrigando  el  propósito  de  ser 
tan  laxo  como  le  sea  posible  con  aquellas  provincias  y 
aquellas  poblaciones  que  no  hayan  dado  muestras  de 
estudiada  y sistemática  resistencia  al  pago,  está  tra- 
tando de  ponerse  de  acuerdo  con  el  Banco  de  España 
respecto  de  si  hay  ó no  hay  forma  de  resolver  esa  cues- 
tión de  la  manera  benévola  para  los  contribuyentes  no 
asistentes,  que  el  Gobierno  desea  resolverla, 


No  puedo  decir  á 3.  B.  si  se  llegará  á un  resultado; 
es  difícil  que  el  Gobierno  pueda  en  esta  materia  afir- 
mar otra  cosa  que  sus  buenos  propósitos  y su  buena  vo- 
luntad, y esto  debe  bastar  al  Sr.  Gil  Berges  para  com- 
prender que  el  Gobierno  ha  ido  ya  tau  allá  como  los 
deseos  de  S.  S,  pueden  alcanzar  en  esta  materia,  y tan 
allá  como  lo  permiten  sus  facultades. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  los  registradores,  tam- 
bién me  consta  que  está  para  resolverse  de  un  momen- 
to a otro;  y por  lo  tanto,  al  Sr,  Gil  Berges  puede  estar 
seguro  de  que  no  se  hará  esperar  ya  mucho  tiempo  esa 
solución,  que  también  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  con- 
sidera que  es  urgente. 

Respecto  de  la  pregunta  relativa  al  3r.  Ministro  de 
Ultramar,  no  he  tenido  tiempo  de  ponerme  de  acuerdo 
con  mi  digno  compañero,  por  lo  cual  será  menester 
que  el  8r.  León  y Oastillo  conteste  á S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
En  pocas  palabras  voy  á contestar  al  ruego  que  me  ha 
dirigido  mi  particular  amigo  el  Sr,  Gil  Berges, 

En  realidad,  el  asunto  á que  se  ha  referido  la  pre- 
gunta de  S.  3,  compete  principalmente  ai  Ministerio 
de  Hacienda.  Yo  prometo  á .Sí  S.  poner  en  conocimien- 
to de  mi  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sus 
deseos;  y en  cuanto  al  Ministerio  de  Ultramar  se  refie- 
re, puedo  asegurarle  ai  Sr.  Gil  Berges  que  haré  todo 
lo  humanamente  posible  para  que  S.  S,  quede  com- 
placido. 

El  3r,  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  las  benévolas  frases  que  ha  tenido  la 
amabilidad  de  pronunciar,  Y ahora  he  de  darlas  tam- 
bién al  Sr|  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  nombra 
del  Gobierno  y de  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ha  manifestado  que  anticipándose  ¿ los  deseos 
del  Diputado  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  Congreso,  trata  de  facilitar  á los  contribu- 
yentes que  no  se  han  mostrado  rebeldes,  sino  al  ampa- 
ro de  opiniones  emitidas  lealmente  en  esta  Cámara,  los 
medios  de  pagar  sin  el  recargo  de  los  apremios  de 
primero  y segundo  grado, 

Al  agradecérselo  al  Sr.  Ministro,  ha  de  permitirme 
que  excite  su  celo  ya  probado  en  el  particular,  para 
que  cuanto  antes  se  llegue  á una  solución;  y con  tan- 
to más  motivo  espero  que  ésta  sea  favorable  respecto 
del  ruego  que  he  tenido  la  honra  de  formular,  cuanto 
que  los  comerciantes  é industriales  de  Zaragoza,  en 
vez  de  andarse  por  los  riscosos  senderos  de  la  rebeldía, 
han  sido  ios  primeros  que  se  han  dirigido  á la  Repre- 
sentación nacional  con  una  exposición  respetuosa,  de 
ia  cual  he  de  entregar  un  ejemplar  á los  taquígrafas 
para  que  se  inserte  en  el  Extracto  y en  el  Diario  de 
las  Sesiones.)) 

La  exposición  á que  se  refiere  el  Sr,  Gil  Berges, 
dice  así: 

A las  Cortes,— Los  que  suscriben,  comerciantes  ó 
industriales  de  la  siempre  heroica  ciudad  de  Zaragoza, 
acuden  respetuosamente  á la  Representación  nacional, 
y exponen  que  no  han  podido  convencerse  todavía,  por 
más  que  lo  han  intentado  con  reiteradas  y detenidas 
lecturas,  de  que  la  autorización  otorgada  al  Gobierno 
en  el  art,  de  la  ley  de  81  de  Diciembre  último  para 
reformar  sobre  determinadas  bases  el  reglamento  de 
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las  contribuciones  industrial  y d 0 comercio  y las  ta- 
rifas á él  anejas,  haya  sido  feliz  y acertadamente  uti- 
lizada por  el  Exorno.  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  su 
decreto  de  igual  fecha,  por  el  cual  se  aprueban  con 
carácter  de  provisionales  otro  reglamento  y otras  tari- 
fas que  han  de  regir  hasta  que,  oído  el  Consejo  de  Es- 
tado, se  dicten  los  definitivos. 

Y por  creer  que  con  efecto  no  han  presidido  el 
acierto  y ia  ohtemperancia  estricta  ai  precepto  legis- 
lativo, se  atreven  á molestar  la  atención  de  las  Cortes, 
ejercitando,  conforme  al  art  13  de  ia  Constitución  de 
la  Monarquía,  el  derecho  de  petición,  con  la  de  que  se 
dignen  censurar  al  indicado  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y suspender  con  todas  sus  consecuencias  el  decreto  de 
que  se  trata. 

Desde  luego,  y atendiendo  al  procedimiento  que  se 
ha  seguido  en  el  uso  de  la  autorización,  choca  que  ésta 
y su  extenso  y complicado  cumplimiento  sean  de  idén- 
tica facha  de  3L  de  Diciembre  de  1881.  Y,  una  de  dos: 
ó 1a  reforma  estaba  ya  redactada  antes  de  ia  ley  (y 
ello  entrañaría  falta  de  acatamiento,  si  no  vicio  de  nu- 
lidad), 6 si  se  redactó  después,  ha  tenido  que  hacerse 
con  inusitada  precipitación  y con  un  apresuramiento 
que  explicarla  las  lesiones  que  sufren  los  intereses  de 
los  contribuyentes. 

Las  Cámaras,  en  su  alta  sabiduría,  estuvieron  le- 
jos (así  á lo  ménos  lo  presumen  los  ex  ponentes)  de 
pensar  que  la  atribución  concedida  al  Gobierno  reves- 
tirla los  caractéres  de  improvisación.  No  decretaron 
siquiera  que  el  fruto  de  la  autorización  había  de  regir 
desde  l.ü  de  Enero  de  1882,  atendiendo  á que  faltarla  ■ 
para  ello  preparación,  y á que,  aun  habiendo  tiempo 
material,  por  ser  la  matrícula  de  los  industriales  y 
comerciantes  un  contrato  con  la  Hacienda  mediante 
las  declaraciones  de  alta,  no  convenía  imponer  por 
sorpresa  una  tributación  mayor,  sin  conceder  pru- 
dencial espacio  para  estudiarla  y aceptarla,  ó para 
desahuciarse  con  las  declaraciones  de  baja  y destinar 
su  actividad  á otras  especulaciones. 

Ni  tuvieron  tampoco  ánimo  las  Cámaras  de  que  el 
Gobierno  hiciera  dos  reformas,  una  interina,  de  efí- 
mera existencia,  de  inmediata  aplicación  á modo  de 
ensa3m,  y otra  definitiva,  estable,  permanente,  elabo- 
rada con  el  necesario  dictamen  del  primer  Cuerpo 
consultivo.  ¡Como  hablan  de  tener  semejante  ánimo, 
si  para  ello  era  de  rigor  que  empezaran  por  consig- 
narlo asi  explícitamente  en  la  ley!  Las  Cortes,  á las 
cuales  apelan  los  ex  ponentes,  dueñas  de  sus  propósitos 
y de  su  propio  pensamiento,  decidirán  sí  son  ó no 
equivocadas  las  precedentes  apreciaciones. 

Entre  tanto,  licito  es  opinar,  con  el  texto  en  la 
mano,  que  no  invistieron  al  Poder  ejecutivo  de  facul- 
tades para  publicar  sin  solución  de  continuidad,  pres- 
cindiendo del  Consejo  de  Estado,  un  reglamento  y unas 
tarifas  de  industria  y comercio  que  hubieran  de  po- 
nerse en  vigor  inmediatamente,  á reserva  de  redactar 
los  definitivos  con  los  requisitos  de  ley  cuando  se 
creyera  oportuno. 

Aparte  de  esta  cuestión  de  forma,  en  que  va  inde- 
clinablemente envuelta  una  extralímitacion,  si  se  des- 
ciende al  fondo  del  asunto  se  hallan  muchos  y muy 
poderosos  motivos  de  queja,  puesto  que  hay  en  la  re- 
forma infinitos  detalles  que  pugnan  con  el  sentido  y 
letra  de  la  autorización.  Y para  no  distraer  con  la  enu- 
meración de  todos  ellos  la  superior  inteligencia  de  los 
Cuerpos  Colegísladores,  no  se  ocuparán  ios  que  suscri- 
ben más  que  en  ios  principales. 


Dice  la  base  i.:t  del  art.  i,0  de  la  ley:  «Las  cuotas 
señaladas  en  las  tarifas  vigentes,  que  no  sean  en  la  ac- 
tualidad proporcionadas  á las  utilidades  que  las  indos, 
trias,  profesiones  y fabricación  producen  á los  que  las 
ejercen,  podrán  aumentarse  ó disminuirse,  según  lo 
aconseje  el  conocimiento  que  se  tenga  de  las  utilida- 
des que  se  les  calculen, y Pues  bien;  no  de  la  noche  á la 
mañana  (según  vulgarmente  se  dice),  sino  dentro  de  un 
solo  dia,  la  Administración  pública  ha  tomado  conocí, 
miento  de  que  todas  las  industrias,  profesiones  y fa„ 
b ideación  de  España  (las  excepciones,  si  por  ventara 
las  hay,  serán  contadísimas)  producían  más  que  lo  que 
se  les  había  calculado;  y merced  á ese  maravilloso 
descubrimiento,  con  aplicación  á Zaragoza,  á la  clase 
1.a  de  la  tarifa  lHa  se  le  asignan  1,255  pesetas  en  lu- 
gar de  las  965  con  que  antes  figuraba;  á la  clase  2* 
650  pesetas  cu  vez  de  500;  á la  3.*  533  pesetas  por  las 
410;  á la  4.a  442  pesetas  en  sustitución  de  las  34o<  a 
la  5.a  351  pesetas  en  equivalencia  á las  200;  á la  V 
260  pesetas,  ó sean  135  de  aumento;  y á la  7.a  163 
setas,  ó lo  que  es  igual,  i 18  de  agravación;  creándose 
sí,  dos  nuevas  clases,  8.n  y 9.*,  pero  ambas  con  cuota 
mayor  que  la  7.a,  de  la  tarifa  de  1873. 

Y ahora  es  cosa  de  preguntar:  ¿quisieron  las  Cortes 
que  así  se  tradujera  su  autorización?  Las  Cortes  que  al 
votarla  habían  votado  ó iban  á votar  el  impuesto  de 
sal,  exigibie,  entre  otros  conceptos,  por  recargo  sobre 
la  contribución  de  industria  y comercio,  no  imagina- 
ron ciertamente  que  daban  carta  blanca  para  añadir 
adicción  á los  ya  afligidos  contribuyentes,  ni  soñaron 
que  su  ley  habla  de  convertirse  para  estos,  primero,  en 
una  consolidación  de  los  anteriores  recargos  de  15  por 
iüft  de  guerra,  que  eran  transitorios,  y de  otro  topar 
100  por  sello  do  ventas,  en  cuanto  á las  industrias  su- 
jetas á él;  segundo,  en  un  18  por  100  para  el  Munici- 
pio, como  máxímtm,  en  lugar  de!  10  por  100;  tercero, 
en  un  12  por  100  para  el  Tesoro  por  el  mencionado 
impuesto  de  sal;  y cuarto,  en  un  8*40  por  100  que  re- 
presentan aquí  los  arbitrios  especiales  del  Ayuntamien- 
to sobre  tal  artículo;  amen,  por  supuesto,  del  6 por  100 
de  recaudación,  tanto  más  importante  cuanto  mayores 
la  cuota. 

Enhorabuena  que  se  persiga  la  defraudación,  y que 
si  se  encuentran  industriales,  profesiones  y fabricación 
cuyas  utilidades  excedan  á io  calculado,  se  aumenten 
los  tipos,  guardando  los  trámites  y plazos  de  audiencia 
y cortesía.  Hasta  allí  ha  llegado  la  Representación  na- 
cí onal.  Pero  aumentar  inconsideradamente,  siquiera  la 
intención  sea  recta  (se  complacen  en  proclamarlo  los 
ex  ponentes),  á todas  las  industrias,  profesiones  y fabri- 
caciones como  medida  general;  consolidarlo  eventual 
y transitorio  con  lo  permanente,  sin  un  mandato  espe- 
cial y concreto;  doblar,  ó poco  ménos,  el  tanto  de  las 
tarifas  anejas  al  reglamento  de  1873,  no  han  querido 
el  Congreso  y el  Senado  que  se  hiciera. 

Precisamente  han  revelado  la  idea  opuesta,  la  de 
rebajar  las  contribuciones  directas.  Así  se  observa  que 
han  aligerado  el  tipo  por  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería. Así  se  observa  también  que  por  concepto  de  in- 
dustrial y comercio  han  aprobado  solamente  33  millo- 
nes de  pesetas,  como  significando  que  recomendaban 
el  alivio  del  recargo  extraordinario  de  guerra.  ¿Está 
reflejada,  pues,  en  el  reglamento  y tarifas  publicados 
en  31  de  Diciembre  de  1881  la  obra  de  la  ley  déla 
misma  fecha?  Seguramente  no,  dicho  sea  con  todo  el 
acatamiento  debido  al  funcionario  responsable  que  lo% 
autoriza  con  su  firma, 
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r ¿ban donando  pontos  de  menor  cuantía  para  no  ha-  j 
cer  perdurable  y pesada  esta  solicitud,  resulta; 

L°  Que  las  Gama  ras  no  autorizaron  la  improvisa- 
ción de  la  reforma  del  reglamento  y tarifas  de  1873 
para  que  rigieran  desde  1,°  de  Enero  de  1882  con  sor- 
presa de  todos. 

2.&  Que  tampoco  autorizaron  una  reforma  provi- 
sional que  se  pusiera  desde  luego  en  vigor,  y redacta- 
da sin  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  como  es  de 
rigor,  conforme  á la  ley  orgánica  de  este  alto  Cuerpo 
consultivo,  á reserva  de  otra  reforma  ulterior  en  que 
Sa  llenara  tal  requisito. 

3°  Que  la  autorización  para  aumentar  ó disminuir 
las  cuotas  que  no  sean  en  la  actualidad  proporciona- 
das á las  utilidades  que  producen  ciertas  industrias, 
profesiones  y fabricación,  no  envuelve  la  facultad  de 
recargarlas  todas,  ó casi  todas,  ora  con  la  consolida- 
ción do  los  aumentos  transitorios,  preteridos  por  com- 
pleto en  los  presupuestos,  ora  haciéndoles  producir 
una  suma  superior  á la  calculada  como  ingreso. 

Cuando  las  Cortes  han  deliberado  sobre  materia 
conocida,  como  aconteció  en  el  proyecto  reformando 
la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado,  y cuando  cate- 
góricamente señalan  dia  para  poner  en  vigor  una  ley, 
según  aconteció  en  la  aprobación  de  ese  mismo  pro- 
yecto y de  otros,  como  el  de  la  sal,  hay  que  inclinar 
la  cabeza.  Cuando  á la  autorización  demandada  no  se 
acompañó  el  proyecto,  y cuando  la  autorización  no 
lleva  fecha  fija  para  la  aplicación  de  una  reforma  (y 
uno  y otro  sucede  respecto  del  subsidio  industrial  y de 
comercio),  hay  también  que  bajar  la  cabeza  y otorgar 
un  respiro  prudencial  para  tal  aplicación. 

Por  todo  lo  cual, 

A las  Cortes  suplican  reverentemente  que  se  dig- 
nen pronunciar  su  censura  contra  el  Eterno,  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  no  haber  acertado  en  el  uso  de 
la  autorización  que  le  otorgaron  por  ley  de  31  de  Di- 
ciembre de  1881  para  reformar  sobre  determinadas 
bases  el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio  y las  tarifas  anejas  al  mismo;  y en  su  virtud, 
suspender  los  efectos  del  decreto  de  la  misma  fecha, 
refrendado  por  dicho  Excmo.  Si\  Ministro.  Justicia,  etc. 
Zaragoza  14  de  Marzo  de  1882. — {Siguen  las  firmas*)» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  {González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Me  consta,  en  efecto,  que  los  contribuyentes  por  sub- 
sidio de  la  ciudad  de  Zaragoza  han  seguido  la  conduc- 
ta prudente  y patriótica  que  el  Sr,  Gil  Berges  acaba  de 
manifestar,  y puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  el  Go- 
bierno ve  cou  satisfacción  que  todos  ios  contribuyentes 
ejercen  dentro  de  las  vías  legales  su  derecho  de  recla- 
mar, y que  el  Gobierno  no  ha  de  desatender  ninguna 
reclamación  justa,  mientras  se  haga  de  la  manera  pru- 
dente y estrictamente  legal  que  la  ciudad  de  Zaragoza 
y otras  poblaciones  de  la  misma  y menor  importancia 
han  hecho  las  suyas. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  González  Blanco  al  artículo  único  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  de  los 
tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público.  (véa- 
m ti  Apéndice  á este  Diario.) 


Orden  del  día* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  la  concesión  de  un  ferro -carril 
económico  que  partiendo  de  Olot  termine  en  Gerona.» 

Leido  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  94,  sesión  del  31  de  Marzo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Artículo  í*0  Se  autoriza  al  Gobierno  deS,  M.  para 
otorgar  á D,  Domingo  Puíg  Oriol  la  concesión  de  un 
ferro* carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Olot  y 
pasando  por  Las  Presas,  San  Estébau  de  Bas,  San  Fe- 
liú  de  Pallerols,  Las  Planas,  Amer,  La  Sellera,  Anglés, 
Bescanó,  Salt  y Santa  Eugenia,  termíne  en  Gerona  en 
la  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público,  con  arreglo  á las  leyes,  por  parte  del  con- 
cesionario. 

Art*  3*°  Se  construirá  con  sujeción  ai  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  B.  M.  estime  conve- 
nientes. 

Art*  4*°  No  tendrá  subvención  del  Estado,  ni  se  le 
concederá  franquicia  del  pago  de  los  derechos  de  adua- 
nas para  la  introducción  del  material  fijo  y móvil. 

Art,  5.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años, 

Art.  6.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  la 
terminación  de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  con- 
signar dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  be- 
neficios de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art.  7.ü  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras;  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años,  bajo  pena  de  caducidad, 

Art.  8,c  El  concesionario  tendrá  la  obligación  de 
conducir  gratuitamente  los  presos  y penados,  á cuyo 
fin  dispondrá  del  material  móvil  adecuado  que  el  Mi*- 
nisteño  de  Fomento  determine,  oyendo  á los  de  Guer- 
ra y Gobernación  j> 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda  consolidada 
al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Es- 
tado por  ferro-carriles.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  91,  sesión  del  28  de  Marzo),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Hay  un  voto  particu- 
lar del  Sr.  Atárd,  que  dice  así: 

Al  Congreso*— La  ley  sobre  conversión  de  la  deuda 
perpétua  y de  las  obligaciones  del  Estado  por  ferro™ 
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carriles  debería  proponerse  dos  objetos  que  están  explí- 
citamente indicados  por  las  leyes  de  21  de  Julio  de 
1816  y de  9 de  Diciembre  último;  procurar  un  conve- 
nio con  los  acreedores  del  Estado,  y obtener  condiciones 
definitivas  para  la  deuda,  proporcionadas  á los  recursos 
probables  del  país. 

En  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
ni  queda  satisfecho  ni  se  pretende  siquiera  satisfacer 
ninguno  de  esos  objetos.  No  se  trae  á la  consideración 
de  las  Cortes  ningún  convenio  con  los  acreedores  ex- 
tranjeros; se  propone  cerrar  apresuradamente  y antes 
de  obtener  resultado  alguno,  las  negociaciones  que  la 
ley  de  2 i de  Julio  mandaba  abrir  en  todo  el  año  1882, 
No  se  ha  preparado  el  presupuesto  de  ingresos  para  los 
nuevos  sacrificios  que  se  quiere  exigir  al  Estado,  y 
precisamente  se  trata  de  adoptar  resoluciones  precipi- 
tadas cuando  dificultades  graves  surgidas  en  el  plan- 
teamiento de  las  nuevas  leyes  sobre  impuestos,  y las 
mismas  explícitas  confesiones  hechas  ya  por  el  Go- 
bierno de  S,  M.,  están  poniendo  en  evidencia  un  déficit 
muy  superior  al  calculado,  aun  sin  contar  las  nuevas 
cargas  procedentes  de  la  conversión,  cuyas  condicio- 
nes, según  el  arreglo  de  1876  y según  la  misma  na- 
turaleza de  las  cosas,  deben  ser  discutidas  y estableci- 
das para  lo  sucesivo  con  el  conocimiento  suficiente  de 
las  fuerzas  del  país,  representadas  por  cálculos  sólidos 
en  el  presupuesto  de  ingresos. 

Por  estas  razones,  el  Diputado  que  suscribe,  lamen- 
tando no  poder  unir  su  voto  al  de  sus  compañeros  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  que  han  dado  dictamen 
favorable  al  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  de 
S.  M,,  propone  al  Congreso  que  niegue  su  aprobación  á 
dicho  proyecto* 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1882*===Ra- 
fael  Atard  Llobell.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular,» 

EL  Sr,  EGUILIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S*  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  EGUILIOB;  Señores  Diputados,  la  Comisión 
se  ve  en  el  sensible  caso  de  oponerse  á la  aprobación 
del  voto  particular  suscrito  por  el  Sr,  Atard;  y parti- 
cipa de  este  sentimiento  porque  aprecia  en  mucho  las 
condiciones  de  gran  inteligencia,  de  ilustración  y de 
laboriosidad  de  su  compañero  de  Comisión  el  señor 
Atard, 

Pero  al  mismo  tiempo  que  tiene  este  pesar  de  no 
contar  con  la  cooperación  del  Sr*  Atard  para  la  discu  - 
sion  del  dictámen  de  la  Comisión,  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  siente  el  con- 
suelo de  defender  una  obra  acabada  y perfecta,  y ade- 
más entiende  que  el  Sr,  Atard,  en  medio  de  esas  dis- 
tinguidas cualidades  de  que  he  hablado,  tiene,  no  un 
defecto,  3*  S*  no  tiene  defectos  para  la  Comisión,  y 
ménos  para  el  Diputado  que  en  este  momento  se  dirige 
al  Congreso,  sino  una  especie  de  falta,  que  consiste  en 
ser  demasiado  aficionado  á todo  lo  que  sea  voto  par- 
ticular. í la  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir  está  en 
el  mismo  dictámen  que  ha  leído  el  Sr,  Secretario  del 
Congreso,  en  el  cual  el  Sr.  Atard,  después  de  hacer 
algunas  consideraciones  vagas  y generales  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda para  la  conversión  de  las  deudas  consolidarla  y 
de  ferro-carriles,  concluye  sencillamente  pidiendo  ála 
Cámara  que  no  apruebe  el  dictámen  de  ia  mayoría  de 
la  Comisión,  Es  decir  que  el  Sr*  Atard  ha  faltado,  no 


por  defecto  de  inteligencia  ni  de  ilustración,  sino  por 
causas  que  yo  no  puedo  en  este  momento  determinar 
á lo  que  generalmente  sucede  en  los  votos  particula- 
res, y es,  que  éstos  significan  oposición  de  sistema  & 
sistema,  de  principios  á principios,  de  ideas  á ideas  en 
la  extensión  natural  que  el  caso  requiera. 

Todavía  yo  me  explicaría  que  el  Sr*  Atard  hubiera 
presentado  el  voto  particular  en  las  condiciones  que 
acabo  de  exponer,  si  combatiera  esencialmente  el  pen- 
samiento general  del  proyecto,  que  es  la  idea  de  |a 
conversión,  es  decir,  si  se  debe  ó no  trasfonnar  las  deu- 
das consolidada  y de  ferro- carriles  en  otra  de  4 por 
i 00;  pero  yo  entiendo  que  el  Sr.  Atard  no  debe  opo- 
nerse á este  pensamiento  capital,  porque  el  proyecto 
responde  á la  idea  de  justicia  más  estricta,  que  con- 
siste en  convertir  el  antiguo  papel  en  el  4 por  loo  por 
voluntad  y convenio  de  los  acreedores  del  interior;  y 
respecto  de  los  del  exterior,  también  de  una  manera 
voluntaria,  puesto  que  si  en  el  plazo  que  se  les  conce- 
de no  vienen  á la  conversión,  quedarían  en  las  mismas 
condiciones  que  les  concede  la  ley  de  Julio  de  1876, 
Esta  es  la  base  de  este  proyecto* 

Tampoco  creo  que  se  pueda  oponer  el  Sr*  Atard  i 
la  base  capital  del  proyecto  ya  mencionada,  por  razo- 
nes de  interés  ó de  conveniencia,  porque  el  proyecto 
rebaja  un  56 */4  por  100  el  importe  del  capital,  y su- 
pone la  renuncia  para  siempre  de  l1/*  por  100  respec- 
to de  los  intereses* 

Menos  creo  la  oposición  de  S*  3.  por  lo  que  diga  la 
opinión  pública,  porque  está  hecha  en  el  sentido  de 
que  es  necesario  llegar  á la  unificación  de  la  deuda; 
opinión  que  ya  era  del  dominio  de  todos  en  los  últimos 
tiempos  del  partido  conservador-liberal  y que  se  ha 
continuado  manifestando  después,  siendo  la  idea  de  la 
conversión  un  factor  importante  que  influía  en  la  co- 
tización de  los  fondos  públicos. 

Por  último,  tampoco  entiendo  que  el  Sr.  Atard  pue- 
da oponerse  á la  conversión,  porque  al  discutirse  el 
proyecto  que  autorizaba  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
para  tratar  con  ios  acreedores,  bien  fuera  sobre  la  base 
de  la  ley  de  1876,  bien  por  medio  do  negociaciones 
que  llegaran  á ana  conversión  al  -1  por  100,  ni  3.  S* 
ni  los  demás  individuos  de  esa  minoría  se  opusieron  á 
este  proyecto,  pues  éste  pasó  realmente  sin  discusión. 

Aunque,  como  he  dicho  antes,  el  voto  particular 
del  Sr*  Atard  no  establece  ninguna  conclusión  concre- 
ta, no  establece  proyecto  contra  proyecto,  en  mi  deseo 
de  contestar  á las  consideraciones  que  ha  tenido  pre- 
sentes S*  S.  para  redactar  este  voto,  he  de  hacer  algu- 
nos razonamientos  á fin  de  exponer  lo  que  yo  creo  pue- 
de contestarse  á lo  que  S*  3*  ha  dicho* 

Tres  clases  de  argumentos  expone  el  Sr.  Atard  en 
su  voto  particular*  Primero:  no  se  ba  cumplido  el  ob- 
jeto de  la  ley  de  1816,  que  era  llegar  á un  convenio 
con  los  acreedores*  Segundo:  no  se  establecen  solucio- 
nes definitivas  respecto  del  arreglo  de  la  deuda.  T ter- 
cero: que  no  se  consignan  ingresos  bastantes  para  el 
aumento  que  es  consiguiente  en  el  año  1833. 

Respecto  del  primer  punto,  es  decir,  que  no  se  ha 
verificado  convenio,  paréceme  á mí  cosa  verdadera- 
mente extraña  que  una  persona  de  la  imparcialidad 
que  ordinariamente  tiene  el  Sr.  Atard  se  haya  dejado 
llevar  por  la  pasión  política  hasta  el  punto  de  decir 
que  no  hay  convenio.  Pues  ¿qué  significa  el  celebrado 
con  los  acreedores  nacionales,  que  está  sobre  la  mesa 
del  Congreso  y que  además  constituye  el  art.  L°  del 
dictamen  de  la  Comisión?  ¿No  son  públicas  y notorias 
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jag  reuniones  de  las  tenedores  en  Madrid  y en  las  prin- 
cipales plazas  de  España?  ¿No  es  sabida  de  todo  el 
niundo  la  intervención  en  el  asunto  de  personas  res- 
petables en  la  banca  y en  la  vida  de  los  negocios?  ¿Co- 
noce S.  S.  alguna  protesta  ó reclamación  contra  el 
acuerdo  tomado  entre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
esos  respetables  comisionados? 

En  el  convenio  se  establecen  las  bases,  las  reglas 
completamente  terminantes  y definitivas,  y entre  ellas 
se  encuentra  la  de  que  la  conversión  se  hará  desde  lue- 
go al  4 por  100,  que  el  paga  de  las  intereses  se  efec- 
tuará por  trimestres,  que  las  intereses  al  4 por  100  se 
calcularán  de  modo  que  sean  al  respecto  de  D75  para 
la  deuda  consolidada  y de  8'50  para  las  obligaciones  de 
ferro  ■‘Carriles;  y por  último,  se  dice  también  que  estos 
intereses  empezarán  á devengarse  en  Julio  de  1883, 
De  modo,  Sres.  Diputadas,  que  con  respecto  á los  acree- 
dores por  deuda  interior,  me  parece  que  el  acuerdo  es 
terminante. 

Dice  S.  S.  que  no  se  establecen  condiciones  defini- 
tivas, ¿Quien  duda  que  las  hay  respecto  de  la  deuda  in- 
terior? Estas  coudiciones  definitivas  son  el  canje  en  la 
forma  que  se  establece  en  el  proyecto  de  ley  presenta- 
do por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y de  las  cuales  aca- 
bo de  hacer  mérito,  y la  renuncia  por  parte  de  los 
acreedores  de  los  intereses  á que  pudieran  tener  dere- 
cho con  arreglo  á las  leyes  anteriores. 

En  cuanto  á los  acreedores  par  deuda  exterior,  dice 
el  Sr.  Atará  que  no  se  ha  llegado  á un  convenio  ni  se 
ha  procurado  llegar  á él,  y que  esto  demuestra  que  no 
se  ha  cumplido  ninguno  de  los  objetos  de  la  ley  de 
1856.  Que  se  ha  procurado  convenirse  con  los  ac redo- 
res extranjeros,  que  se  ha  tratado  con  ellas,  es  de  toda 
evidencia.  No  se  ha  venido  á un  acuerdo,  pero  por  eso 
se  ha  presentado  la  solución,  y así  contesto  á la  segun- 
da parte  del  argumento  del  Sr,  Atará,  para  llegar  á 
otra  definitiva,  fijando  al  efecto  el  plazo  de  cuatro  me- 
ses á fin  de  que  concurran  á la  conversión  los  acree- 
dores que  gusten,  y si  no  lo  hicieren,  quedarán  en  úl- 
timo caso  en  las  condiciones  que  establece  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1876,  y podrán  verificarse  los  acuerdos  que 
son  consecuencia  de  aquella  ley. 

Queda  el  último  de  los  tres  puntos  que  me  he  pro- 
puesto tratar  en  vista  del  voto  particular  del  Sr,  Atará, 
que  es  el  relativo  á los  ingresos  para  el  ano  1883,  Yo 
entiendo  que  en  esta  clase  de  asuntos  y tratándose  de 
un  negocio  cuya  realización  ha  de  tener  lugar  dentro 
de  diez  y ocho  meses,  es  imposible  decir  de  antemano 
los  ingresos  que  á ól  se  han  de  dedicar.  Yo  creo  que  la 
cantidad  necesaria  se  encontrará  en  el  desarrollo  na- 
tural del  presupuesto  de  ingresos,  y que  este  desarrollo 
dará  lo  bastante  para  cubrir  los  aumentos  de  interés, 
tanto  respecto  de  la  deuda  consolidada  como  de  la  de 
ferro-carriles.  Pero  este  procedimiento  que  S.  S.  echa 
de  ménos  no  se  ha  seguido  tampoco  otras  veces.  Pues 
qué,  en  1876,  ¿no  se  fijó  para  el  ano  1881  el  aumento 
de  un  cuartillo?  Y al  hacer  esto,  ¿se  declararon  acaso 
los  ingresos  necesarios  para  el  pago  de  ese  aumento? 

Entiendo,  pues,  que  este  tercer  cargo  que  8.  8.  di- 
rigía al  dictamen  de  la  Comisión  está  también  contes- 
tado; y como  en  realidad  S,  S,  no  ha  dicho  más  sobre 
el  proyecto  que  se  discute,  la  Comisión  concluye  de 
aponer  las  observaciones  qus  se  habla  propuesto  hacer 
al  voto  particular  del  Sr.  Atard,  reservándose,  en  la 
forma  y manera  reglamentarías  que  sean  procedentes, 
contestar  á las  nuevas  aseveraciones  que  sin  duda 
hará  3.  8*  al  defender  su  voto  particular. 


1 

Ruego,  pues,  al  Congreso  que  se  sírva  desechar  el 
voto  de  que  se  trata. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra  en  pró. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  ATARD:  Comienzo,  Sres.  Diputados,  por 
pediros  fervientemente  que  hagais  en  mi  favor  gran 
caudal  de  la  benevolencia  con  que  acostumbráis  hon- 
rarme, porque  quizá  en  ninguna  otra  circunstancia  la 
necesite  tanto  como  ahora.  Permitidme  que  os  recuer- 
de en  qué  condiciones  vengo  al  debate.  No  ha  sido,  no, 
por  arte  de  mi  voluntad,  ni  por  presunción  de  propios 
merecimientos,  de  que  carezco,  el  haber  llegado  á ob- 
tener un  puesto  de  honor  en  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  representando  en  ella  á un  gran  parti- 
do que  ha  permanecido  durante  seis  anos  en  el  poder 
y que  lo  ha  dejado  al  advenimiento  de  la  situación  ac- 
tual. No  me  ha  sido  lícito  de  ningún  modo  obrar  con 
la  voluntad  verdaderamente  independíente  con  que 
hubiera  obrado  en  otras  circunstancias,  declinando  la 
honra  de  desempeñar  este  cargo;  y á las  naturales  des- 
ventajas y á las  desfavorables  condiciones  que  en  mí 
concurren  viene  á unirse  una  coincidencia  que  au- 
menta mi  malestar. 

Yo  era  el  encargado  de  abrir  el  campo  en  esta 
discusión,  de  fijar  el  terreno  en  que  debía  tener  lu- 
gar, y vengo,  Sres.  Diputados,  después  que  los  ora- 
dores más  importantes  y entendidos,  los  más  elocuen- 
tes de  una  y otra  parte,  han  contendido  extensamente 
con  motivo  de  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Roble- 
do, y han  llegado  á ocuparse  del  asunto  sometido  hoy 
á la  deliberación  del  Congreso,  un  poco  antes  de  lo  que 
á mis  intereses  hubiera  convenido. 

Entre  aquellos  amigos  míos  que  informan  con  su 
saber  y con  su  doctrina  los  principios  que  yo  sustento 
aquí,  unos  dias  ha  hecho  oír  su  voz  aquel  en  cuyos 
labios  brilla  arrobadora  y elocuente  la  palabra  en  la 
defensa  del  derecho  hollado  y de  cualquiera  senti- 
miento que  exalta  las  pasiones  más  generosas;  otro 
que  no  pronuncia  jamás  palabras  gruesas,  pero  que 
con  gran  discreción  dice  conceptos  acerados  y seve- 
ros; otro  que  revela  con  dificilísima  claridad  el  cono- 
cimiento profundo,  técnico,  detallado,  completo,  de 
materias  financieras;  y finalmente,  aquel  que  con  una 
soberanía  de  la  palabra  sin  igual,  siempre  envidiable, 
se  impone,  mal  que  pese  á la  voluntad  de  sus  mismos 
adversarios,  y magistralmente  deslinda  los  campos,  fija 
las  cuestiones,  resuelve  las  dudas  y deja  solventados 
los  problemas  más  arduos  en  todos  los  órdenes  de  todas 
las  manifestaciones  del  saber  y de  los  conocimientos 
humanos.  En  estas  desfavorables  condiciones  vengo 
yo,  el  último  entre  todos  los  de  todos  los  lados  de  la 
Cámara,  á terciar  en  un  debate  tan  importante,  tan 
grave,  tan  trascendental  como  acaso  acaso  no  se  ha 
discutido  aquí  asunto  alguno  en  la  presente  ni  en  la 
anterior  legislatura;  y digo  esto  después  que  se  ha 
discutido  sobre  el  derecho  individual  atropellado,  des* 
pues  que  se  ha  discutido  la  verdad  electoral,  la  con- 
ducta del  Gobierno;  después  que  todas  las  cuestiones 
que  parecen  más  palpitantes  y graves  en  política  se 
han  tacado  de  una  y otra  parte  con  la  altura,  con  la 
elevación  que  todos  los  Sres.  Diputados  han  podido  ob- 
servar. 

No  importa;  yo  tengo  un  deber  que  cumplir,  y tal 
conciencia  del  cumplimiento  de  los  deberes,  que  estoy 
dispuesto  ahora  como  siempre,  y en  este  acto  voy  á 
daros  una  prueba  completa  de  ello,  á saltar  por  cima 
de  mis  pasiones  miserables  de  hombre  y á prescindís 
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por  completo  del  mal  papel  que  pueda  hacer,  para 
cumplir  con  la  misión  que  me  dan  las  circunstancias 
y responder  al  sentimiento  de  justicia  que  inspira  mi 
voto  particular,  que  ciertamente,  si  tiene  mucho  de 
político,  tiene  más  de  financiero  é interesante  para  el 
que  paga,  sufre,  trabaja  y calla»  Y yo  que  tengo  esa 
conciencia  del  deber,  yo  que  vengo  á intentar  cum- 
plir con  ól  y á dejar  demostrado  que  sí  me  faltan  fuer- 
zas y medios  para  llenar  cumplidamente  mi  puesto, 
no  me  falta  nunGa  la  voluntad  de  acercarme  á ello, 
tengo  ante  todo  perfecto,  completo  derecho,  lo  tengo 
como  hombre  y como  Diputado  de  la  Nación,  á hacer 
fijar  la  consideración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  so- 
bre una  frase  por  demás  grave  que  yo  supongo  que  su 
señoría  no  quiso  decir  como  dijo,  ni  dar  á entender  io 
que  tras  de  esa  frase  se  entiende» 

Recordad,  señores,  todos,  porque  aun  vibra  en 
vuestros  oidos  aquella  mágica  arrebatadora  palabra  de 
que  antes  os  hablaba,  que  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  se  Labia  permitido  hacer  alguna  in- 
dicación de  aquel  género,  y que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  la  había  recogido  á tiempo,  conociendo  que  su 
señoría  Labia  sido  atonto  en  la  forma,  algo  duro  y des- 
compuesto en  el  fondo,  y el  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
defendiendo  á la  minoría  liberal- conser  va  dora  había 
saldado  esa  cuenta  con  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y no  entraré  yo  en  ello,  ni  he  de  dar 
muestra  alguna  de  que  no  me  someto  incondicional- 
mente á esos  movimientos  de  mi  digno  jefe;  pero  la 
cuenta  que  tengo  que  saldar  con  eJ  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda no  quedó  cobrada,  y yo  soy,  señores,  por  fortu- 
na ó por  desgracia  mia,  de  una  tierra  donde  las  ofen- 
sas se  perdonan  con  gran  facilidad,  pero  no  se  olvidan. 
El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  permitió  decir,  y 
ya  he  dicho  que  yo  presumo  que  S*  S*,  atropellado  por 
aquella  desazón  que  se  advertía  en  todo  su  discurso, 
no  disponía  de  libertad  bastante  para  regir  la  palabra 
como  S.  S.  rige  otros  actos  de  su  voluntad;  entiendo 
que  no  quiso  decir  cuanto  dijo,  ni  que  pudiera  leerse 
lo  que  yo  leo  tras  de  estas  palabras,  y por  eso  invito 
formalmente  á S,  S.,  en  virtud  del  derecho  de  que  me 
creo  asistido,  á que  me  confirme  en  esta  esperanza  mia 
de  que  S.  S.  no  ha  podido  querer  decir  lo  que  dijo,  ni 
que  yo  lea  lo  que  se  lee  tras  de  esto; 

«El  Sr.  Cos -Gayón,  como  ya  lo  Labia  hecho  algnn 
otro  Sr,  Diputado  (ese  humilde  Diputado  soy  yo),  parece 
que  de  propósito  ha  querido  alentar  á los  disidentes  que 
pueda  haber  para  el  arreglo;  y si  el  arreglo  es  benefi- 
cioso para  los  intereses  del  Estado,  io  que  discutiremos 
en  su  día,  y claro  es  que  yo  lo  estimo  así  y lo  ha  esti- 
mado el  Consejo  de  Ministros  cuando  el  proyecto  ha 
venido  aquí,  es  evidente  que  cuanto  tienda  á dificultar 
de  cualquier  modo  el  arreglo,  es.  inconveniente  tratar- 
lo, y la  más  vulgar  prudencia  aconseja  no  omitir  cier- 
tos juicios  que  puedan  retardar  la  terminación  del 
arreglo,  ni  hacer  ciertas  afirmaciones  que  pueden  tra- 
tarse en  cualquiera  ocasión  menos  en  la  presente,  en 
que  las  negociaciones  están  pendientes*)) 

¡Ah  Sres.  Diputados!  Si  alguien  de  estos  bancos  se 
hubiera  permitido  traducir  aquí  alguna  de  esas  ab- 
surdas, injuriosas  y calumniosas  expresiones  que  lle- 
gan á estar  ya  en  boca  de  muchos,  por  las  cuates  se 
desconoce  el  mérito  y patriótico  deseo  que  impulsa  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  sí  alguien  de  nosotros,  en  vez 
de  rechazar  con  los  calificativos  que  yo  Ies  he  dado 
esos  juicios  erróneos  de  la  opinión,  antes  tan  favora- 
ble al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  hoy  tan  desengañada 


de  sus  decantados  proyectos,  y se  hubiera  permitido 
reproducir  algunos  de  esos  conceptos,  ¿qué  no  hubie- 
rais dicho?  ¿Qué  no  hubiera  sido  menester  de  parte  de] 
Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros,  que  se  levan- 
taba la  otra  tarde  á hacer  aquí  una  elocución  cariñosa 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  confortarle  en  su  pues, 
to?  ¿Qué  no  hubíérais  dicho  de  nosotros  si  yo  me  hi- 
ciera eco  de  un  pensamiento  injurioso  que  he  rechaza' 
do  fuera  de  aquí,  y que  continuaré  rechazando,  de  esa 
opinión  siempre  inconsciente,  siempre  impresionable 
muchas  veces  maldiciente,  que  llega  á creer  que  el  se' 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  después  de  haber  entregado 
á una  mar  porcelosa  y llena  de  escollos  la  nave  del  Es- 
tado, la  dirige  hacia  algún  peñasco  donde  se  rompa  la 
quilla,  ya  que  no  ha  de  volver  á regir  su  gobernalle? 
¿Cuál  hubiera  sido  el  lenguaje  del  Sr.  Ministro  de  Ha* 
cienda,  cuál  hubiera  sido  el  del  Sr.  Presidente  del  Com 
sejo  de  Ministros  ante  una  afirmación  de  este  género? 
Yo  no  lo  traduzco,  yo  no  lo  traigo  aquí;  yo  hago  con 
estas  manifestaciones  lo  que  merece  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  teniendo  como  tengo  el  respeto  debido  á sus 
años  y á sus  merecimientos,  y espero  que  S.  S.  en  el 
curso  del  debate  ha  de  darme  la  complacencia,  no 
quiero  emplear  la  palabra  satisfacción  para  que  no  se 
le  dé  una  torcida  interpretación,  de  afirmar  el  conoep- 
to  que  yo  tengo  de  aquellas  palabras  que  S*  S.  dijo. 

Pero  S.  S*  ha  de  permitirme  que  antes  de  entrar  de 
lleno  en  el  examen  de  mi  voto  particular,  haga  á su 
experiencia  y á su  sabiduría  alguna  reflexión  sobre 
estas  palabras.  El  convenio  que  S*  S.  cree  existente 
con  los  acreedores  del  Estado,  ba  de  venir  á las  Cor- 
tes, viene  á las  Cortes,  está  sobre  la  mesa,  y en  este 
momento  estamos  ocupándonos  de  él*  ¿Es  que  cree  su 
señoría  posible  quepa  suponerse  por  alguien  que  tenga 
el  conocimiento  de  las  cosas  que  tiene  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  el  conocimiento  de  la  vida  que  Meno  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  la  ocasiou  oportuna  da 
discutirlo  sea  cuando  haya  llegado  ya  á la  categoría 
de  una  ley,  y no  quepa  ya  en  modo  alguno  sino  el 
combatir  la  doctrina  que  sustenta  esa  ley?  ¿Es  que  cree 
8.  S,  que  algunos  de  los  aludidos  en  este  párrafo  po* 
demos  callar  nuestra  opinión  en  el  momento  que  se 
trata  del  arreglo  de  la  deuda,  y que  porque  lo  haga- 
mos eu  este  ó en  ei  otro  sentido,  nos  ponemos  al  serví' 
cío  de  algún  interés  mezquino,  fuera  de  quien  fuere? 
¿Es  que  cree  S.  S.  que  fuera  de  aquí,  para  nosotros  los 
derechos  no  son  igualmente  respetables?  ¡Que  alega- 
mos la  resistencia!  ¡Si  nosotros  venimos  aquí  á traducir 
la  opinión  general;  si  nosotros  no  podemos  creer  que 
defendemos  ni  atacamos  al  acreedor  del  Estado;  si  hay 
acreedores  que  impugnan  el  arreglo  lo  mismo  que 
nosotros;  sí  hay  otros  que  opinan  de  una  manera  diame- 
tralmente opuesta] 

Nosotros  tenemos  aquí  una  misión  que  cumplir,  in- 
dudable, clara,  distinta,  sobre  la  cual  no  cabe  el  más 
ligero  linaje  de  duda.  Respetar  todo  derecho  adquirido 
por  todo  acreedor  del  Estado;  defender  hasta  el  límite 
de  lo  defendible  ante  ese  derecho,  y con  todos  los  res- 
petos á ese  derecho,  los  intereses  del  Estado;  y bajo 
este  supuesto  hemos  expresado  antes  nuestras  opinio- 
nes, porque  ha  habido  ocasión  de  hacerlo,  ó porque  he- 
mos tenido,  como  me  ha  sucedido  á mí  en  la  Comisión 
general  de  presupuestos,  el  deber  de  hacerlo. 

Gonocía  yo,  porque  sé  cuán  escasas  son  mis  fuerzas 
y cuán  reducidos  los  medios  que  tengo  para  ir  ensa- 
■ yando  el  modo  de  cumplir  con  el  compromiso  de  mi 
; situación,  sentía  yo  la  necesidad  de  enterarme  de  estj 
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qa&  se  ha  llamado  convenio;  y decia  yo  con  el  respeto 
que  debo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y del  cual  S.  S. 
síu  duda  no  está  muy  enterado,  decia  yo  para  mí:  des- 

el  momento  que  ti  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dice 
que  hay  convenio,  hay  convenio.  Es  completamente 
indudable.  Ni  como  hombre  ni  como  Ministro  puedo 
hacerle  la  ofensa  al  Sr.  Camacho  de  dudar  de  que  tie- 
m la  convicción  profunda  de  que  hay  convenio.  Pero 
como  yo  tengo  un  mal  oficio,  yo  soy  abogado,  y los 
abogados  nos  acostumbramos  á examinar  las  cosas  que 
ge  relacionan  con  los  tratos  y contratos  en  los  papeles, 
y alentado  por  el  modo  como  la  Comisión  general  de 
presupuestos  me  trata  siempre,  porque  es  conmigo  en 
extremo  cariñosa,  me  atreví  á suplicar  á aquellos  se- 
ñores mo  dispensaran  el  favor  de  no  precipitar  en  modo 
alguno  este  debate  como  se  habían  precipitado  ante- 
riormente todos  cuantos  se  refirieran  á los  planes  de 
Hacienda. 

Yo  creo  que  teniendo  como  tengo  la  honra  de 
formar  parte  déla  Comisión  general  de  presupuestos, 
estaba  en  el  derecho  de  pedir,  y de  pedir  exigiendo, 
Pero  lejos  de  tomar  este  camino,  me  dirigí  principal- 
mente al  afecto  con  que  me  distinguen  mis  muy  que- 
ridos compañeros,  y les  hice  presente  algún  acto  por 
el  cual  se  justificaba  lo  que  yo  habla  temido  antes,  la 
precipitación.  Les  recordó  alguna  manifestación  so- 
lemne del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hecha  en  proyectos 
que  han  de  discutirse,  por  la  cual  S.  S.  fortalecía  mi 
argumentación  anterior  y robustecía  mí  pretensión, 
y en  aquel  momento  exigí  que  teniendo  alguna  de- 
tención en  el  examen  de  este  proyecto,  viniera  para 
su  estudio  el  expediente  relativo  ai  convenio.  Y yo, 
tan  afortunado  siempre  en  mis  suplicas  personales  á 
los  señores  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
tuve  el  disgusto  profundo,  grave,  gravísimo,  de  en- 
contrarme con  que  la  Comisión  necesitaba  dejar  for- 
mulado aquella  noche  su  dictamen;  tanto  que  á pesar 
de  una  escasa  asistencia,  lo  formuló  sin  que  se  hu- 
biera enterado  la  Comisión  de  este  convenio,  del  cual 
ahora  el  Congreso  no  se  ha  enterado  y va  á decidir 
sobre  él. 

Sí  hubiésemos  tenido  esos  antecedentes,  quizás  á 
mí  no  me  sería  licito  afirmar  en  estos  instantes  que 
no  hay  convenio  con  los  acreedores  extranjeros,  abso- 
lutamente ninguno,  y quizás  con  mi  mal  oficio  de  le- 
trado no  podria  asegurar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  yo  no  sé  si  hay  convenio,  porque  la  extensión  de 
las  cláusulas  a , bf  cf  ó los  términos  z,  qt  no  debían  fa- 
cultar para  nuevos  convenios  hasta  los  puntos  a 6 b, 
porque  acontece  con  gran  frecuencia  que  dos  contra- 
yentes creen  haber  hecho  una  estipulación  ó convenio, 
y la  falta  de  buena  inteligencia  respecto  á una  de  las 
cláusulas  deja  ligado  al  uno  y completamente  libre  al 
otro. 

En  estos  instantes,  Sres.  Diputados,  no  sabemos  que 
haya  convenio,  no  conocemos  la  extensión  de  ese  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cree  haber  hecho,  y yo 
tengo  completa  facultad  para  negar  rotundamente  aquí 
y fuera  de  aquí  que  existe  convenio  con  los  acreedo- 
res del  extranjero.  pues  entonces  no  se  ha  cumplido  la 
ley,  no  se  ha  obedecido  la  autorización.  De  esto  nos 
ocuparemos  después  de  una  manera  externa  y dilatada, 
con  las  probanzas  que  sean  necesarias, 

¿Creeis,  gres.  Diputados,  que  podemos  olvidar  una 
circunstancia  tal  antes  de  entrar  á ocuparnos  del  con- 
venio con  los  acreedores  del  Estado  en  esta  deuda? 
¿Creeís  que  tenemos  medios  para  pediros  un  voto  cons- 


ciente, como  han  de  Ser  todos  los  votos  qne  vosotros 
deis,  líbre,  por  lo  mismo  que  tengáis  completa  con* 
ciencia  de  lo  que  votáis,  en  una  materia  tan  delicada, 
tan  sumamente  grave,  qne  compromete  la  honra  del 
Estado  y la  pone  en  el  peligro  de  que  mañana  la  mal- 
traten dentro  ó fuera  de  casa,  aquellos  á quienes  no  se 
cumplan  las  obligaciones  contraidas?  ¿Oreéis  que  yo  ó 
alguno  de  nosotros  va  á someterse  incondicional  mente 
á dar  su  aprobación  ¿una  cosa  que  no  conoce?  ¿Creeis 
que  alguno  de  nosotros  os  hubiera  inferido  la  ofensa  de 
sospechar  que  habíais  de  hacer  lo  que  vais  á hacer? 
Pues  qué,  cuando  mañana  llegue  el  momento  en  que 
se  haya  sancionado  un  compromiso  serio  de  parte  del 
país,  mediando  la  Representación  nacional,  de  la  que 
han  dudado  los  extranjeros  que  pudiera  obtener  el  Go- 
bierno una  complacencia  como  la  que  de  vosotros  es- 
pera; mañana,  cuando  se  haya  puesto  á la  vergüenza 
la  miseria  de  dentro  de  casa,  esa  que  podíamos  ocul- 
tar de  fronteras  adentro,  esa  cuyas  amarguras  pode- 
mos repartirnos  en  silencio,  pero  no  mostrar  á los  ex- 
traños, ¿no  temeis  que  el  recuerdo  de  la  sesión  de  este 
día  llame  á vuestras  conciencias  y os  demuestre  que 
sois  culpables  de  los  hechos  qne  nos  han  llevado  á 
aquellos  términos?  {El  Sr,  Laá\  Lo  recordaremos.) 

¡Ah!  quisiera  yo  tener  la  tranquilidad  de  espíritu 
que  tiene  el  Sr.  Laá. 

No  quiero  que  en  aquellos  momentos  pueda  decir- 
me S,  S.  la  amargura  que  siente  porque  se  hayan  rea- 
lizado estos  pronósticos.  Ayer  decia  de  una  manera 
inimitable  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  no  habría 
sacrificio  que  él  no  hiciera  por  que  el  proyecto  no  lle- 
gara á realizarse;  y asimismo  el  Sr.  Cos-Gayou  nos 
manifestaba  que  se  alegraría  mucho  de  equivocarse,  y 
que  cada  vez  que  puede  decir  aquí  que  sus  pronósticos 
se  han  cumplido,  su  espíritu  viste  luto  por  la  Hacien- 
da española.  Yo  que  si  no  tengo  la  altura  de  concep- 
ción que  tienen  esos  hombres  ilustres  de  mi  partido, 
tengo  sin  embargo  la  altura  de  sentimientos  necesaria 
para  admirarlos  é imitarlos,  repito  sus  palabras:  por 
este  camino  vamos  completamente  derechos  á la  ban- 
carota,  sin  que  de  ella  podamos  librarnos,  porque  este 
proyecto  no  es  otra  cosa,  ni  más  ni  ménos  que  el 
proemio  de  nna  suspensión  de  pagos. 

Yo  siento  mucho,  gres.  Diputados,  yo  siento  mucho 
salir  del  tono  que  me  es  habitual;  pero  como  el  peli- 
gro que  este  asunto  envuelve  nos  alcanza  á todos  por 
igual,  como  este  peligro  con  el  cual  resulta  compro- 
metida la  honra  de  España,  que  es  la  cosa  que  á mí 
más  me  interesa  y me  afecta  tanto,  no  puedo  evitarlo; 
de  todos  modos,  como  el  convenio  está  sometido  á 
discusión,  aun  cuando  la  Oomision  general  de  presu- 
puestos no  me  haya  atendido,  no  puedo  excusarme  de 
exponer  todos  ios  puntos  que  creo  que  son  necesarios 
para  la  debida  ilustración  de  este  asunto,  por  más  sen- 
sible que  me  sea  el  que  el  Gobierno  de  S.  M.  y la  Co- 
misión no  se  fijen  en  lo  que  yo  digo. 

Y voy,  entrando  en  materia,  á ocuparme  de  los  an- 
tecedentes legales  en  que  quedó  colocado  este  Gobier- 
no para  tratar  un  día  sobre  el  asunto  sometido  hoy  á 
la  deliberación  del  Congreso.  La  ley  de  21  de  Julio 
de  1876  previno  clara  y textualmente  lo  que  sigue: 
a Ese  interés  será  desde  entonces  un  mloimun  que  ga- 
rantiza el  Estado,  y durante  el  referido  año  de  1882 
el  Gobierno  negociará  con  los  tenedores  de  ambas  cla- 
ses de  deuda  respecto  á los  aumentos  del  interés  en  Ioí 
plazos  que  se  establezcan,  hasta  volver  al  interés  ínte- 
gro al  3 y C por  100  respectivamente.» 
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Esto  se  hizo  por  parte  de  acuellas  gentes  del  año 
1876*  por  parte  de  esos  que  no  han  hecho  nada  por  la 
Hacienda  durante  seis  años*  Comprendiendo  desde  el 
primer  momento  la  naturaleza  de  las  cosas,  tuvieron 
esa  previsora  intuición  que  los  Gobiernos  prudentes 
tienen,  esa  previsora  intuición  de  hombres  que  saben 
loque  significan  las  contingencias  del  porvenir,  y que 
no  quieren  comprometer  á los  Estados  que  rigen,  con 
la  ligereza  que  otros  que  no  tienen  esas  condiciones 
pudieran  comprometerlos*  Hubo  el  pensamiento  que 
era  de  todo  punto  inevitable  en  hombres  de  esas  con- 
diciones, y ¿por  qué  no  decirlo  también?  gracias  á Dios 
y gracias  á los  trabajos  de  esos  hombres  ineptos  de  la 
Hacienda,  de  esos  que  durante  seis  años  no  han  sabido 
hacer  nada  por  la  Hacienda,  y que  sin  embargo  han 
elevado  nuestro  nombre  dentro  y fuera  de  casa,  hubo 
el  pensamiento  de  prepararse  para  lo  que  pudiera  ha- 
ber ocurrido  en  España  en  188 1;  hubo  el  pensamiento 
previsor,  hijo  de  la  prudencia,  de  prepararse  para  este 
dia  y buscar  la  manera  de  facilitar  una  negociación 
en  la  cual  se  tratara  ó de  rebajar  el  interés  ó de  au- 
mentarle, Todo  estaba  para  ello  perfectamente  dis- 
puesto; pero  ese  gran  reformista,  ese  hombre  eminente 
á quien  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
su  alocución  cariñosa  del  otro  día  comparó  con  Mon, 
con  Pítt  y no  sé  sí  con  Colberfc  y con  Necker,  creyendo 
que  aquella  ley  era  un  cauce  estrecho  para  sus  pla- 
nes, creyendo  que  aquella  ley  constituía  para  él  una 
limitación  acongojadora,  trajo  aquí,  y vosotros  reci- 
bisteis con  gran  complacencia,  con  esa  complacencia 
que  le  dispensáis  siempre,  la  ley  de  9 de  Diciembre 
de  1881,  sobre  la  cual  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Eguilior  ha  tenido  la  bondad  de  poner  algunas  notas 
que  quedarán  destruidas  en  el  momento  que  conteste 
á g*  S* 

Pero  vió  el  Sr*  Ministro  que  se  ahogaba  en  este 
cauce,  y obtuvo  por  la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881 
autorización  para  tratar  con  los  tenedores  de  la  deu- 
da perpétúa  y de  obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles antes  de  la  fecha  señalada  por  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876*  Se  le  hizo  gran  merced,  señores,  y no 
lo  dúdela,  porque  desde  el  9 de  Diciembre  de  1881  á 
1,°  de  Enero  de  1882  hay  una  larga  fecha, 

«Si  los  mismos  acreedores  lo  solicitasen*»  Este  in- 
ciso vale  la  pena  de  que  nos  fijemos  algún  tanto  en 
él.  Yo  no  sé  si  está  cumplida  esta  condición,  porque  no 
he  tenido  el  gusto  de  ver  los  antecedentes  del  conve- 
nio; lo  estará,  pero  no  lo  sé.  «Las  negociaciones  po- 
drán reducirse  á fijar  los  aumentos  sucesivos  de  inte- 
rés según  dispone  la  ley  citada  en  el  artículo  anterior, 
ó bien  ampliarse  á compensaciones  convenientes,  cuyo 
resultado  sea  la  conversión  de  las  deudas  actuales  en 
otra  al  4 por  i 00*»  «El  Ministro  de  Hacienda  podrá 
tratar  con  los  tenedores  ó sus  representantes  de  las 
deudas  exterior  é interior,  reunidos  ó por  separado*» 
Finalmente,  «el  Ministro  de  Hacienda,  dice  el  art*  4.° 
de  la  ley,  dará  cuenta  en  su  día  á las  Cortes  del  uso  que 
haga  de  la  autorización  que  le  concede  esta  ley,  y pro- 
pondrá á las  mismas  las  resoluciones  que  en  su  con- 
cepto deban  acordarse*» 

En  esta  situación,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  te- 
nia un  campo  más  abierto  que  el  que  le  ofrecia  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876;  pero,  como  yo  me  permito  de- 
cir en  el  voto  particular,  S,  S,  tenia  fijado  el  campo, 
tenia  trazada  una  línea  de  conducta  de  la  cual  no  de- 
bía separarse*  Cualquiera  que  fuera  la  extensión  de 
esas  leyes,  como  3.  S*  habla  de  invocarlas  para  hacer 


valedero  el  proyecto  que  presenta,  g.  g.  debía  comen- 
zar por  sujetarse  al  espíritu  y letra  de  esas  leyes  que 
son  bastante  claras. 

(En  el  banco  azul  se  encontraba  solo  el  Sr.  Ministro 
de  Marina.) 

Yo  sentirla  molestar  al  Sr*  Ministro  de  Marina-  paro 
como  3*  S.  nos  dispensa  en  este  instante  la  honra  d6 
representar  ahí  al  Gobierno,  me  permito  suplicarle 
tome  algunas  notas,  porque  en  asuntos  de  esta  clase 
necesitamos  no  solo  oir  la  opinión  de  la  Qomision  ge- 
neral de  presupuestos,  sino  también  la  opinión  del  Ga- 
binete. (El  Sr * Muñiz\  La  oirá  S.  3*)  Siento  que  ese  se- 
ñor Ministro  no  esté  sentado  en  su  banco,  porque  como 
yo  veo  poco,  no  le  conozco*  (El  Sr * Muñiz:  Hasta  este 
momento  ha  habido  cinco  Ministros.)  ^Humores) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Como  S.  3*  se  ocupa  de  so 
voto  particular,  lo  que  importa  al  Ministro  de  Hacien- 
da es  conocer  el  pensamiento  de  S.  3,,  y esto  lo  puede 
conseguir  aunque  en  este  momento  no  se  halle  pre- 
sente. 

El  Sr.  ATARD:  Yo  agradezco  mucho  á S,  s.  todas 
sus  indicaciones,  porque  sé  que  no  tiene  respecto  de 
mí,  como  respecto  de  los  demás  Diputados  jóvenes,  otro 
interés  que  el  de  ayudarnos  á discutir,  y como  conozco 
sus  bondadosas  inclinaciones,  me  permitiré  decirlo 
que  lo  que  yo  suplicaba  al  Sr.  Ministro  de  Marina  era 
que  tomase  algunas  notas  para  poder  dar  noticia  ai 
gr.  Ministro  de  Hacienda.  En  este  instante,  un  señor 
Diputado  á quien  no  veia,  porque  tengo  poca  vísta,  se 
anticipó  á contestarme  en  nombre  del  Gobierno;  y 
; como  no  le  veia  en  el  banco  ministerial,  por  eso  hacia 
¡ estas  observaciones,  Y vuelvo,  gr*  Presidente,  agra- 
deciendo á V.  S.  su  indicación,  á ocuparme  del  voto 
particular. 

Examinábamos  cuando  ha  tenido  lugar  esta  des- 
viación del  curso  natural  del  debate,  las  condiciones 
legales  en  que  se  encontraba  el  Gobierno  de  S.  M>  ante 
las  leyes  de  21  de  Julio  de  1876  y de  9 de  Diciembre 
de  i 88 i,  para  cumplir  el  deber  que  le  habían  enco- 
mendado esos  mismos  textos  legales  que  tiene  que 
invocar  necesariamente  al  dar  cuenta  de  sus  proyec- 
tos. Y decía  yo:  hé  aquí  el  fundamento  de  mí  voto 
particular:  el  respeto  á esos  textos  legales  que  aquí 
han  de  invocarse  y se  han  invocado.  Los  hemos  visto 
; invocados  en  el  preámbulo  dei  proyecto  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  sometido  á la  aprobación  de 
las  Cortes  y que  yo  tengo  la  honra  de  combatir  en 
este  instante*  ¿Se  ha  cumplido  con  la  ley?  Pues  nin- 
guno de  los  dos  textos  legales  que  se  invocan  ha  sido 
á mi  ver  respetado*  Aun  si  queréis  entender  y que  yo 
conceda  de  buen  grado  que  se  han  respetado  esos  tex- 
tos, han  sido  malamente  interpretados;  sobre  todo  en 
servicio  del  país  han  sido  malamente  utilizados  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que,  como  después  veremos, 
malversando  el  caudal  inmenso  de  ventajas  que  lo 
, daba  su  situación  y la  de  la  Hacienda  ai  venir  al  po- 
der, esterilizando  por  completo  aquella  situación  en 
que  ie  habían  colocado  los  desaciertos  de  la  situación 
que  heredaba*  desposeyéndose  como  se  desposeía  de  la 
libertad  de  acción  en  que  se  encontraba  respecto  do 
los  acreedores  del  Estado  por  ambas  deudas,  ha  atro- 
pellado, apresurando  su  camino  de  una  manera  verti- 
ginosa para  ir  más  de  prisa  al  abismo  por  la  vertiente 
que  ha  de  consumirle  y consumir  nuestra  Hacienda, 
para  traer  tantos  desaciertos  de  una  manera  por  de- 
más peligrosa  en  el  proyecto  de  conversión  que  está 
! puesto  á la  deliberación  de  la  Cámara*  En  esas  condi- 
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clones  trae  el  Sr.  Ministro  da  Hacienda  el  proyecto,  en 
el  que  aun  se  desconoce  algo  más  el  espíritu  que  in- 
forma, como  ahora  se  dice,  esas  dos  leyes  que  debía 
servir!  respetar,  acatar  y plantear. 

Tenia  marcado  un  camino  que  nosotros  habíamos 
¿0  seguir  en  todo  caso,  y por  seguir  en  el  cual  ha  ha- J 
fctdo  más  de  un  momento,  motivo  ó pretesto  de  parte 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  parte  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  para  dudar  de  la  since- 
ridad de  nuestra  conducta;  es  á saber:  habia  que  res- 
petar el  derecho  de  los  acreedores  y había  que  defen- 
der los  intereses  del  Estado;  había  que  recordar  que 
era  íntegro  un  capital  el  que  estaba  mermado  en  los 
rendimientos  naturales  de  su  interés,  y que  por  ningún 
concepto  se  habia  autorizado  medio  ninguno  de  hacer 
otra  cosa  que  aplazar,  que  diferir  el  pago  completo  de 
aquello  que  al  comienzo  de  su  misión  se  habia  prome- 
tido al  acreedor;  habia  por  otra  parte  que  considerar 
cómo  y de  qué  manera  se  establecen  en  los  Gobiernos 
los  recursos  para  cumplir  las  obligaciones  que  se  con- 
traen, porque  de  no  contar  con  recursos  para  ello,  hay 
que  no  contraer  las  obligaciones;  que  si  es  feo  y des- 
honroso en  un  individuo  llegar  á adquirir  nna  obliga- 
ción cualquiera  á sabiendas  de  que  no  ha  de  cumplir- 
se, esto  cuando  se  trata  de  los  Gobiernos  no  tiene  nom- 
bre, porque  el  nombre  que  tiene  no  quiero  yo  decirlo 
aquí,  manchando  vuestros  oidos  y mis  labios.  ¿Cuál  es 
la  calificación  que  merece  á los  ojos  de  cualquiera,  den- 
tro ó fuera?  contraer  obligaciones  á sabiendas  de  que 
no  han  de  cumplirse?  ¿Qué  calificación  merece  en  nues- 
tro Código  el  individuo  que  las  contrae  en  esas  condi- 
ciones? Es  un  terreno  en  el  que  no  quiero  seguir,  por 
respeto  á vosotros  y por  respeto  á mí  mismo. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  olvidando  los  artícu- 
los de  la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881,  dando  una 
torcida  interpretación  á artículos  que  yo  imagino  que 
eran  muy  claros  y que  no  habia  por  qué  interpretar, 
os  trae  un  proyecto  de  aprobación  de  un  convenio,  en 
cuyo  preámbulo  os  dice  que  aun  no  ha  podido  obtener 
el  concurso  de  los  acreedores  extranjeros. 

¿Es  porque  S,  S.  entiende  que  aquel  final  del  artícu- 
lo 3,°,  en  que  se  dice  que  se  podrá  tratar  con  los  acree- 
dores junta  o separadamente,  quiere  decir  que  se  pue- 
de traer  el  convenio  á retazos,  por  entregas,  esperando 
la  solución  en  otro  folletín?  A los  acreedores  del  Esta- 
do hay  que  atenderlos  en  el  momento  del  paga,  de  una 
ó de  otra  manera;  porque  si  el  convenio  se  ba  realiza- 
do con  unos  y con  otros  no,  hay  por  lo  menos  que  re- 
conocer la  situación  legal  de  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876  para  el  i.*  de  Enero  de  {883,  y hay  que  abonar 
i ‘25  por  106  á las  deudas  según  los  cambios,  y 
para  la  otra  deuda. 

Suplico  ahora  encarecidamente  a los  señores  indi- 
viduos de  la  Comisión  que  tomen  bien  sus  notas  para 
poderlas  comunicar  al  Gobierno,  porque  en  este  ins- 
tante no  hay  quien  le  represente  eu  ese  banco.  (El  se~ 
ñor  Moreti  Está  la  Comisión.) 

De  cualquier  modo  que  sea,  señores,  el  proyecto 
está  puesto  á discusión,  y hay  que  examinar  los  vicios 
que  contiene  en  su  fondo,  que  son  los  que  principal- 
mente me  han  hecho  creer  que  no  podría  merecer 
vuestra  aprobación,  ni  la  de  los  Sres.  Diputados  que 
faltan,  aun  cuando  vinieran  en  momento  oportuno  para 
votar:  verdad  es  que  entonces  estarían  tan  enterados 
como  ahora.  Es,  pues,  necesario  que  ocupe  la  ilustra- 
da atención  del  Congreso  tratando  del  fondo  del  pro- 
yecto, 


Échase  de  ver  desde  luego  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  en  la  anterior  legislatura  rara  vez  nos 
honraba  con  su  presencia,  y para  desgracia  personal 
mía,  después  de  la  asidua  asistencia  que  ha  prestado  á 
las  sesiones  en  estos  últimos  dias,  quizá  porque  no  me- 
rezco que  lleguen  mis  palabras  á sus  oídos,  no  está 
tampoco  en  este  instante  en  el  salón,  no  tomó  en  cuen- 
ta la  enseñanza  que  encerraban  las  reflexiones  que  de 
una  y otra  parte  (no  estaba  aquí  solo  la  sabiduría  que 
S.  S.  nos  achaca  como  un  grave  pecado)  se  hicieron  en 
aquellas  disensiones,  para  entender  que  no  pueden  en 
los  arreglos  de  las  deudas,  ni  en  otras  clases  de  arre- 
glos, establecerse  entre  los  acreedores  diferencias  irri- 
tantes y venir  á significar  que  son  de  peor  condición 
á los  ojos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  aeradores 
por  la  deuda  pública  interior.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  ha  empezado  por  desconocer  ü olvidar  la 
historia  de  los  convenios  anteriores  y el  espíritu  de 
nuestro  estado  de  relaciones  con  los  acreedores  del  ex- 
terior, no  ha  tenido  género  de  inconveniente,  arrastra- 
do por  la  ventaja  de  esa  compensación,  en  atacar  ei 
capital  de  la  deuda  interior  y exterior,  y ha  venido  para 
establecer  su  conversión  al  4 por  100,  aumentando  de 
una  manera  considerable  los  réditos  que  ha  de  pagar 
eu  cada  cupón,  á mermar  en  gran  cantidad  el  capital 
de  la  deuda  pública  interior  y exterior,  y tras  esto  ha 
venido  diciendo  que  será  obligatoria  la  conversión  para 
el  acreedor  por  deuda  interior.  (El  Sr , Laá  hace  signos 
negativos.)  ¿No?  Entonces  es  que  el  proyecto  está  mal 
escrito  y no  reproduce  bien  el  pensamiento  de  S.  S.f  ó 
que  yo  no  sé  leerlo. 

«Art.  6.°  Se  concede  un  plazo  de  cuatro  meses,  á 
contar  desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
para  que  los  tenedores  de  la  deuda  consolidada  al  3 
por  ÍOO  exterior  que  lo  deseen...»  (El  Sr,  Laá : Exte- 
rior.) Pues  eso  estoy  diciendo,  y S.  S.  me  permitirá 
que  !e  diga  que  no  lo  hago  con  ánimo  de  molestarle; 
pero  esto  probará  á B,  8.  que  no  se  puede  negar  ni 
afirmar  cuando  se  está  oyendo  una  discusión,  si  no  se 
le  presta  la  atención  necesaria;  porque  si  S,  S.  la  hu- 
biera prestado,  no  hubiera  hecho  signos  negativos,  los 
cuales  me  han  hecho  apelar  al  texto. 

Yo  decía:  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  qne  co- 
mienza por  atropellar  el  capital  rebajándole  al  hacer 
la  conversión  en  títulos  del  4 por  100,  viene  estable- 
ciendo una  desigualdad  irritante  al  hacer  de  mucho 
peor  condición  al  acreedor  por  deuda  interior  que  al 
acreedor  por  deuda  exterior.  (El  Sr.  Laái  Pues  á eso 
digo  yo  que  no.)  Pues  á eso,  con  el  texto  de  la  ley  en 
la  mano,  digo  yo  que  sí  (El  Sr,  Laá : Ahora  lo  veremos); 
y al  decir  que  sí,  insisto  en  que  sucede  una  de  dos  co- 
sas: 6 S.  8.  sabe  que  la  ley  no  se  ha  escrito  como  su 
señoría  entiende  que  debe  escribirse,  ó yo  no  sé  leer.  Yo 
creo  que  lo  que  sucede  es  lo  segundo;  pero,  como  an- 
tes dijo,  mi  interés  personal  está  muy  por  bajo  del  in- 
terés que  tiene  la  discusión;  y como  de  esta  discusión 
resulta  que  podemos  irnos  enterando  del  espíritu  de 
la  ley  para  conocerla  en  el  momento  de  votar,  bueno 
será  que  nos  fijemos  en  todo  y que  la  discutamos  cada 
vez  más. 

Dice  el  art,  6.°; 

a Se  concede  un  plazo  de  cuatro  meses,  á contar 
desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley,  para  que 
los  tenedores  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  ex- 
terior que  lo  deseen  puedan  solicitar  la  conversión  de 
sus  títulos  por  otros  de  la  nueva  deuda  perpótua  al  4 
por  100.» 
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Este  derecho  que  reconoce  el  proyecto  en  su  ar- 
tículo 6.°  á los  acreedores  por  deuda  estertor,  no  se  lo 
reconoce  de  ningún  modo  á los  acreedores  por  deuda 
interior,  y estos  acreedores,  cualquiera  que  sea  el  de- 
ber moral  en  que  su  patriotismo  les  coloque,  no  tienen 
deber  alguno  legal  de  someterse  á la  voluntad  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  forzosamente,  por  la 
manera  como  se  hace  la  conversión,  seles  obliga  á su- 
frir  una  irritante  desigualdad  respecto  de  los  extran- 
jeros, y tienen  que,  ó convertir  sus  títulos  al  4 por  100, 
ó no  cobrar  los  intereses  estipulados  en  las  leyes.  Yo 
no  decía  al  Congreso  más  sino  que  para  esos  acreedo- 
res es  obligatoria  la  conversión  y para  los  otros  es  vo- 
luntaria. (El  St\  Laá  hace  signos  negativos.)  ¿No?  ¿No  es 
voluntaria  tampoco  para  los  acreedores  extranjeros? 
(El  Sr.  Laá : Ya  contestare  á 8.  8,,  y lo  suplico  que  no 
se  deje  guiar  por  los  signos  de  cabeza.)  Yo  soy  por 
extremo  impresionable,  como  lo  es  S.  S.,  y al  verle 
negar,  tal  afición  le  tengo,  que  no  puedo  menos  de 
apreciar  sus  signos  afirmativos  ó negativos.  (El  señor 
Laá : Como  oí  decir  á S.  S,  que  veía  poco,  creta  que  no 
distinguía  mis  movimientos  de  cabeza.) 

Aun  hay  algún  otro  particular  que  llama  la  aten- 
ción á todo  el  que  lee  el  proyecto;  particular  en  el  que 
yo  no  quisiera  insistir,  á fin  de  que  no  suceda  que  al- 
guien se  crea  autorizado  para  imaginar  que  tengo  in- 
terés en  defender  derechos  especiales:  yo  no  defiendo 
aquí  otra  cosa  que  la  inteligencia,  que  me  parece  apli- 
cable en  este  caso,  del  texto  de  la  ley,  y según  ella  se 
consideran  como  si  fuesen  de  la  misma  índole  y natu- 
raleza la  deuda  del  3 por  ÍGQ  y la  de  obligaciones  por 
subvenciones  de  ferro- carriles.  Pues  qué,  ¿ha  podido 
desconocerse  k ley  de  creación  de  estos  valores,  no 
solo  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  por  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, que  poseen  conocimientos  técnicos  en  asuntos  de 
esta  índole,  para  igualar  aquellos  valores  que  tenian 
derecho  á una  amortización  conocida,  con  los  que  no 
tenian  esa  amortización,  sin  bonificar  á los  primeros  ni 
tener  en  cuenta  más  que  la  relación  consiguiente  en- 
tre números  por  el  tipo  de  cotización  en  Bolsa  de  esas 
dos  clases  de  valores? 

Este  es  un  punto  de  aquellos  en  que  pudiera  insis- 
tir; pero  creo  que  ía  vidriosa  contestara  del  asunto  me 
permite  dejarlo  aparte,  sin  hacer  más  que  apuntar  esas 
consideraciones,  Pero  es  lo  cierto  que  por  cálculos  op- 
timistas, y como  optimistas  equivocados,  no  se  han  te- 
nido en  cuenta  tales  antecedentes  en  el  proyecto.  Este 
es  su  vicio  cardinal,  que  ofrece  naturales  dificultades, 
pero  menos  grave  que  el  de  formular  el  arreglo  com- 
pletamente descartado  de  toda  relación  con  los  presu- 
puestos generales  del  Estado,  en  que  han  debido  esti- 
marse todos  los  recursos  de  la  Nación  para  dar  un 
exacto  cumplimiento  á los  pagos  hacederos,  con  que 
se  crea  una  posición  por  demás  difícil  á todo  el  que 
mañana  tenga  que  venir  respondiendo  á las  obligacio- 
nes del  Estado,  ya  en  el  interior,  ya  en  la  deuda  del 
exterior,  atropellando  el  derecho  de  la  deuda  interior, 
porque  se  le  hace  venir  á nna  conversión  forzosa,  y 
podrá  suceder  no  se  dé  el  caso  de  que  acuda  aquí  ál- 
guien  con  derecho  independíente  exigiendo  determi- 
nadas condiciones  para  el  pago  de  su  renta.  Pero  la 
deuda  del  exterior  da  lugar  á que  quede  completa- 
mente fuera  de  todo  convenio,  y el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  que  respetar  ese  derecho  y pagar  el  mí- 
nimum de  esa  asignación  de  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  y puede  darse  el  caso  de  que  no  haya  manera 


de  cumplir  buenamente  con  aquellos  acreedores  que 
ante  todo  y sobre  todo,  se  han  negado,  se  niegan,  y es 
más,  que  es  probable  que  continúen  negándose  a]  con- 
venio. Así  me  io  hace  temer  el  Times  y algún  otro 
periódico  de  importancia,  y así  me  lo  hacen  temer  al- 
gunas revistas  comerciales  y bursátiles  de  España;  y 
puede  darse  el  caso  de  que  no  accedan  a mermar  en 
nada  el  capital  que  ante  todo  han  querido  defender 
porque  no  les  seducen  las  esperanzas  de  un  pago  ma- 
yor de  intereses  que  no  ven  sólidamente  asegurado  por 
un  dilatado  número  de  años.  Esta  es  una  pequeña  di- 
ficultad que  ha  surgido  en  la  imaginación  quizás  aun- 
que fría,  poco  exigente,  de  los  tenedores  de  deuda  ex- 
tranjera en  Inglaterra  y en  alguna  otra  parte. 

Pero  no  es  solo  ese  punto  el  punto  de  crítica  que 
á mi  ver  merece  el  proyecto.  Aparte  de  que  en  el  ar- 
tículo  5.°  hay  expresión  de  un  buen  deseo  que  no  pue- 
de leerse  en  serio,  porque  sin  estar  inspirado  en  tai 
desconfianza,  como  estoy  inspirado  yo,  se  dice  «que  la 
quinta  parte  al  menos  de  los  sobrantes  que  puedan 
ofrecer  los  presupuestos  sucesivos,  á partir  del  corres- 
pondíeute  á 1883-84,  se  invertirá  necesariamente  en 
amortizar  deuda  del  4 por  100,  después  que  sean  aque- 
llos liquidados.» 

¡La  quinta  parte  al  ménos  de  los  sobrantes!  si  es 
de  temer  que  no  haya  bastante  para  pagar,  ¿cómo  te- 
néis valor  para  hablar  de  sobrantes] 

No  quiero  examinar  bajo  este  ponto  de  vista  de  ir 
criticando  el  proyecto,  porque  mi  voto  particular  no 
viene  á entretenerse  en  hacer  inculpaciones  al  pro- 
yecto, ni  en  presentar  solución  contraria  con  el  texto 
que  presenta  mi  voto  particular;  viene  á reintegrar  ai 
Gobierno  de  S.  M.  en  la  libertad  de  obrar  dentro  del 
círculo  que  le  marca  la  ley  de  9 de  Diciembre  de 
1881  en  su  relación  con  la  de  21  de  Julio  de  1876;  no. 
tengo  otras  pretensiones,  no  he  podido  tenerlas,  ni  he 
querido  tenerlas,  Y hé  aquí  por  qué  no  he  traído  vn 
contraproyecto  para  fijarlo  delante  del  que  ha  traído 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  hé  aquí  por  qué  me  he  li- 
mitado á pedirle  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  re- 
cobre su  libertad  de  acción,  y dentro  de  la  esfera  in- 
mediata que  le  tienen  señaladas  esas  dos  disposiciones 
que  invoca, obre  para  llegar  á un  convenio  por  el  cual, 
ya  acudiendo  á aumentos  sucesivos,  ya  encontrando 
algunas  compensaciones  que  pueden  ser  en  el  tiempo 
y en  la  manera  de  los  pagos,  llegue  á conseguir  los 
resultados  que  aquellas  disposiciones  le  habían  enco- 
mendado. 

Ahora,  cuando  yo  creo  que  he  demostrado  de  um 
manera  suficiente  que  el  proyecto  no  merece  la  apro- 
bación del  Congreso,  debiendo  yo  imaginar  que  he  lle- 
gado á hacer  ver  de  una  manera  clara  y terminante 
que  se  rompe  con  aquello  que  informa  precisamente 
la  gestión  del  Gobierno  de  S.  M.  para  llegará  conse- 
guir un  arreglo  con  los  tenedores  de  la  deuda;  cuando 
yo  creo  haber  hecho  vor  que  se  han  perjudicado  los 
intereses  del  acreedor  y que  se  han  atropellado  sus  de- 
rechos, dirigiendo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  ver- 
dadero ataque  á los  intereses  del  Estado  por  el  aumen- 
to que  ha  de  venir  á pagar;  cuando  yo  creo  haberos 
hecho  patente  la  irritante  desigualdad  que  establecéis 
entre  el  tenedor  de  la  deuda  interior  y la  del  exterior; 
cuando  yo  creo  haberos  hecho  patente  el  atropello  que 
se  hace  del  capital  donde  más  ha  debido  respetarse  el 
capital,  para  venir  á aumentar  de  una  manera  consi- 
derable las  partidas  de  gastos  en  la  consignación  para 
el  pago  de  los  cupones  vencederos;  cuando  creo  habe- 
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reS  iiecbo  percibir  las  diferencias  que  ha  debido  re- 
conocer el  3r,  Ministro  de  Hacienda  entre  la  deuda 
consolidada  y las  subvenciones  de  ferrocarriles,  voy  á 
contestará  mi  digno*  cariñoso  y por  demás  compla- 
ciente amigo  el  Sr.  Eguüior,  á quien  no  se  de  qué  ma- 
cera, bastante  cumplida,  y bastante  cariñosa  pueda  yo 
devolver  la  consideración  particular  con  que  me  dis- 
tingue; porque  todo  término  que  yo  emplee,  por  exa- 
gerado que  parezca , es  completamente  insuficiente 
para  creerme  cumplido  con  S,  S.;  de  tal  modo  el  señor 
Eguilior  es  siempre  conmigo  deferente  y cariñoso,  y 
¿e  tal  modo  me  ayuda  á terciar  en  los  debates,  que 
tengo  la  suerte,  en  medio  de  las  contrariedades  que  me 
asedian,  de  encontrar  siempre  a S.  S.  que  me  abre  un 
torneo  cariñoso,  en  vez  de  una  lucha  ó discusión  re- 
ñida. 

El  Sr,  Eguüior  no  ha  escaseado  medio  alguno  de 
recordarnos  cuánto  debo  á su  amistad.  Dice  3,  S.:  nues- 
tro querido  amigo  Atará  tiene  un  defecto;  no  quería 
llamarlo  así*  y hacia  mil  cariñosas  salvedades;  pero 
encontraba  3.  S.  este  defecto,  este  hecho,  el  de  mi  afi- 
ción decidida  á ios  votos  particulares,  y decía  que  ha- 
bla traido  aquí  un  voto  que  no  contenía  ningún  pro- 
yecto. Ciertamente;  yo  uo  he  traído  ningún  proyecto; 
yo  no  he  presentado  un  artículo  contra  un  artículo,  uí 
una  opinión  contra  una  opinión;  mí  voto  particular  no 
dice  nada  más  sino  que  no  se  haga  nada.  Bien  qui- 
siera yo  que  esto  se  entendiera  y que  esto  se  hiciera; 
que  entonces  nosotros  en  realidad  habríamos  hecho 
mucho,  porque  habríamos  logrado  de  vuestra  parte 
meditación  bastante,  y yo  no  pido  más  que  meditación. 
Con  que  me  dierais  palabra  de  meditar  sobre  este 
asunto,  yo  me  entregaba  á discreción;  pues  estos  pro- 
yectos que  se  aprueban  á la  carrera,  de  prisa  y obe- 
deciendo á los  patrióticos  y levantados  deseos  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  no  dan  nn  resultado  benefi 
cioso  porque  no  meditáis;  si  meditarais,  queriendo 
complacer  y complaciendo  en  fecto  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  salvaríais  los  intereses  del  país  y respeta- 
ríais los  derechos  del  acreedor,  Realmente  mi  voto 
particular  no  dice  nada;  no  propone  sino  la  observan- 
cia de  leyes  que  no  han  debido  olvidarse*  Y respecto 
de  la  afición  que  tengo  á presentar  votos  particulares, 
yo  me  atrevería  á preguntarle  á S,  S*:  ¿cree  S*  3*  que 
ha  de  serme  agradable  por  ningún  estilo  estar  diri- 
giéndome al  reducido  número  de  Diputados  que  se 
sientan  en  estos  escaños,  y que  por  su  amistad  par- 
ticular conmigo  honran  este  debate,  al  tratar  una  cues- 
tión que  para  todos  aquellos  que  no  están  aquí  es 
completamente  ociosa,  á pesar  de  ser  una  de  las  más 
graves  que  pueden  relacionarse  con  el  contribuyente? 
tCreia  S.  3.  que  podía  haber  en  mí  alguna  significa- 
ción de  inclinarme  á los  votos  particulares,  cuando 
éste  es  el  segundo  ó tercero  que  presento?  Pues  yo  creo 
que  no  he  presentado  durante  la  legislatura  anterior 
más  que  dos  ó tres  votos  particulares,  cuando  aquel 
lujo  de  proyectos  los  pedia  á cada  uno;  y en  alguna 
ocasión  en  que  he  presentado  otro,  para  servir  á las  ne- 
cesidades del  debate,  y por  acceder  á cierta  complici- 
dad que  había  en  la  Cámara,  de  nuestra  parte,  para 
con  vuestras  prisas,  porque  le  pareció  conveniente  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  se  convir- 
tiera un  voto  particular  mío  en  enmienda,  yo  tnve  el 
gusto  de  apresurarme  á convertir  en  enmienda  el  voto, 
Pero  sea  esto  lo  que  fuere,  algo  habla  de  decir  S.  3.  con 
respecto  á este  voto  particular,  que  va  á tener  los  ho- 
nores de  una  discusión  que  yo  nunca  merezco,  pero 


que  la  merece  el  voto  por  la  materia  que  trae  á la 
consideración  del  Congreso. 

Así  es  que  el  Sr.  Eguüior  respecto  del  voto  par- 
ticular no  encontraba  otra  cosa  que  decir  sino  que  es- 
taba fundado  en  consideraciones  vagas,  y recelando 
que  yo  que  no  estoy  muy  fuerte  en  materias  de  Ha- 
cienda podria  decaer  en  la  defensa  del  voto,  me  pre- 
paró como  salida  al  final  de  su  discurso  un  punto  ai 
cual  yo  pudiera  asirme  para  contestarle,  levantando 
ya  mi  ánimo  decaído.  Yo  agradezco  mucho  á 3*  S.  la 
intención,  porque  no  con  otra  me  lo  ha  dicho.  Entraba 
S.  S.  á hablar  de  la  bondad  y de  la  justicia  del  proyec- 
to de  conversión  voluntaria  de  la  deuda  (no  hablo  de 
la  voluntad,  porque  este  es  un  tema  agotado;  no  cabe 
duda  ninguna  á nadie,  á no  ser  á mí,  por  lo  cual  ten- 
dré el  gusto  de  oir  después  á S.  S,,  pues  indudable- 
mente explicará  el  error  en  que  me  encuentro,  al  creer 
que  la  conversión  solo  será  voluntaria  para  los  acree- 
dores extranjeros*  pues  los  tenedores  de  deuda  interior 
no  tendrán  más  remedio  que  pasar  por  las  horcas  can- 
dínas y someterse,  como  vulgarmente  se  dice,  á la 
conversión),  y encontraba  otro  motivo  do  bondad  en  el 
proyecto  porque  se  rebaja  el  capital  de  la  deuda* 

Señor  Eguüior,  si  no  tuviera  el  proyecto  otros  in- 
convenientes, si  no  fuera  una  amenaza  en  que  nos  en- 
vuelve, si  no  fuera  una  de  esas  amenazas  que  vienen 
anunciando  á son  de  trompeta  y de  timbal  la  ruina  del 
país,  tendría  el  proyecto  que  está  sometido  á la  deli- 
beración del  Congreso,  y contra  el  que  se  dirige  mí 
voto  particular,  la  notable  injusticia  del  desconoci- 
miento del  derecho  de  ios  tenedores  de  la  deuda,  y se- 
ria suficiente  causa  de  mi  oposición,  y motivo  para  que 
os  hubierais  contenido  en  los  límites  naturales  del 
respeto  que  es  debido  al  tenedor  de  deuda  extranjera* 
y no  hubierais  consentido  nunca  que  en  la  mente  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  cupiese  la  idea  de  que  ibais 
á permitir  vosotros  ni  nadie  en  el  Congreso  que  3*  S. 
mermase  el  capital  de  la  deuda  del  extranjero,  por 
más  que  se  le  ofreciese  un  gran  interés,  un  interés 
mayor  del  que  puede  y del  que  debe  pagarse  hoy. 

Pero  decia  S.  S,:  <*hay  un  punto  de  vísta  de  nues- 
tro compañero  Atard,  que  envuelve  notoria  injusticia 
contra  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y contra  su  proyec- 
to; ahí  estabais  vosotros  cuando  se  trajo  la  autoriza- 
ción que  se  pedia  en  la  ley  de  9 de  Diciembre,  y no 
os  alarmasteis,  y no  os  opusisteis,  y no  se  discutió  por 
ninguno  de  vosotros,  antes  bien,  se  le  dio  por  todos  la 
sanción  más  completa,»  Pues  qué,  ¿se  ha  negado  aquí 
que  se  diera  autorización  al  8r.  Ministro  de  Hacienda 
para  tratar  de  aquello  que  se  sometió  á la  deliberación 
de  las  Cortes  y que  mereció  su  aprobación?  Sí,  seño- 
res, se  le  concedió  la  autorización;  estuvimos  comple- 
tamente de  acuerdo  en  ello;  dejamos  pasar  el  proyec- 
to; no  hicimos  la  menor  oposición  á la  ley  de  9 de  Di- 
ciembre; por  el  contrario,  tuvo  el  completo  asentimiento 
de  una  parte  y otra  del  Congreso.  Pero  ¿cuál  es  la  ex- 
tensión de  esa  ley?  Una  autorización  como  la  de  1876, 
aunque  los  términos  se  hayan  ampliado  un  poco  más, 
para  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  bajo  determina- 
das bases,  ya  distintas  de  las  del  año  76,  abriera  una 
negociación  con  los  tenedores  de  la  deuda  perpétua 
exterior,  interior  y de  obligaciones  de  ferro  carriles,  y 
viniera  con  esas  negociaciones  entabladas  á proponer 
á las  Cortes  lo  que  estimara  oportuno  y conveniente; 
¿para  qué?  ¿Seria  para  que  las  Cortes  tuvieran  el  gus- 
to de  oir  al  3r.  Ministro  de  Hacienda  que  habla  hecho 
una  negociación  y para  que  las  Cortes  le  aplaudieran, 
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ó serta  para  que  las  Cortes,  en  ■virtud  de  las  facultades 
indiscutibles  que  les  corresponden,  dieran  su  aproba- 
ción á lo  que  considerasen  beneficioso  para  el  Estado 
y no  aprobaran  io  que  pudieran  entender  que  es  rui- 
noso para  el  país?  Nosotros  votamos  la  autorización;  La 
autorizado n es  ley  y nosotros  la  respetamos,  pero  nada 
más  que  eu  los  términos  en  que  se  hizo  y cumpliendo 
estrictamente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  con  ella, 
para  que  ahora  las  Cortes  examinen  si  es  6 no  pruden- 
te el  proyecto  que  trae  á vuestra  consideración,  y para 
que  le  aprueben  ó desaprueben. 

T aquí  viene  mi  voto  particular  en  el  sentido  de 
que  las  Cortes  no  pueden  resolver  un  asunto  que  no 
conocen;  que  los  Diputados  no  podemos  aprobar  un 
proyecto  sobre  el  cual  no  tenemos  plena  conciencia 
del  deber  que  nos  han  impuesto  nuestros  comitentes, 
y que  mientras  no  tengamos  el  conocimiento  estricta- 
mente necesario  en  ese  asunto,  no  podemos  menos  de 
negar  nuestra  aprobación  al  proyecto  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda, 

Aun  hay  otra  inculpación  que  el  Sr,  Eguilior  ha 
tenido  la  bondad  de  dirigir  á mi  voto  particular. 

Su  señoría  advierte  que  yo  digo  que  no  hay  con- 
genio, me  pone  algunas  notas  respecto  al  preámbulo 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  este  particular,  y dice: 
aá  tal  punto  arrastra  la  pasión  política  al  autor  del 
voto  particular,  que  se  atreve  á negar  la  existencia 
del  convenio,»  Lo  fie  dicho  antes  suficientemente;  cree 
que  en  este  punto  no  puede  caber  duda  alguna:  yo  fie 
asegurado  que  desde  el  momento  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  afirma  que  hay  convenio,  para  mí  no  ofrece 
la  más  ligera  duda  la  convicción,  notadlo  bien,  la  con- 
vicción que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  abriga  de  que 
existe  el  convenio;  pero  dijo,  repito  é insisto  en  ello,  y 
lo  repetiré  cuántas  veces  haya  ocasión  de  manifestar- 
lo, que  yo,  á pesar  de  las  sñplicas  y ruegos  dirigidos 
en  el  tono  más  cariñoso  y humilde  á la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  para  que  se  trajeran  á ella  los 
antecedentes  del  convenio,  para  que  vinieran  las  actas 
levantadas  ó que  han  debido  levantarse,  para  que  vi- 
niese el  texto  mismo  del  convenio  y para  que  adqui- 
riésemos un  codo  cimiento  exacto  de  lo  que  habia  su-  i 
cedido,  de  la  extensión  que  podían  tener  todas  y cada 
una  de  las  cláusulas  convenidas  y concertadas,  de  la 
manera  como  se  habían  entendido  unas  y otras  y de 
cómo  podían  entenderse  en  lo  porvenir,  no  he  conse- 
guido ver  en  la  Comisión  ni  que  vea  el  Congreso  esos 
antecedentes  del  convenio. 

Pero  respecto  de  la  deuda  exterior,  antes  he  citado 
el  ejemplo.  En  el  Consejo  de  tenedores  de  la  deuda 
extranjera,  donde  es  indudable  que  ha  debido  acredi- 
tarse más  y mejor  la  representación  que  se  haya  hecho 
eu  la  interior,  porque  aquí,  según  dicen  gentes  que 
de  esos  asuntos  conocen,  y lo  dicen  por  medio  de  sus 
órganos,  no  han  existido  verdaderos  representantes  de 
los  tenedores  de  la  deuda,  no  se  fia  acreditado  de  una 
manera  conveniente  la  personalidad  de  cada  uno  de 
los  que  decían  tener  una  representación,  no  sabemos 
la  extensión  de  los  poderes  ni  las  condiciones  insertas 
en  esos  poderes  para  acreditar  al  mandatario.  Y tengo 
que  insistir  eu  que  es  para  mí  evidente  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  una  plena  é íntima  convic- 
ción de  que  el  convenio  existe;  S.  S,  ha  podido  equi- 
vocarse, bien  en  lo  que  se  relaciona  con  la  personalidad 
de  Ies  representantes  de  los  tenedores  de  la  deuda, 
bien  en  lo  que  se  refiere  á la  extensión  de  condiciones* 
de  cláusulas  y demás  medios  de  aquilatar  el  valor  le- 


gal de  cada  contrato.  Y claro  está;  cuando  llegaba  á 
este  punto  el  Sr.  Eguilior,  que  siente  palpitar  en  el 
fondo  de  su  alma  algo  que  le  lleva  como  á reconocer 
simpático  y justo  el  voto  particular  que  combate  te- 
nia S.  S,  que  acudir  á algún  camino  que  le  marcara 
el  ingenio  sobrenatural  que  le  distingue,  y acudía  y 
acudía  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  á esas  con- 
diciones naturales  que  yo  me  complazco  en  reconocer 
eu  S.  S.,  reúne  la  circunstancia  de  conocimientos  téc- 
nicos y prácticos  en  materias  de  Hacienda,  de  que  yo 
carezco,  y decía:  (muestro  amigo  Atard  se  queja  de 
que  no  se  establecen  condiciones  definitivas  en  el  con- 
venio;» y á este  tenor  S,  S.  traía  una  argumentación 
por  demás  preciosa  para  probarme  que  hay  condicio- 
nes definitivas,  ¡Si  yo  no  puedo  negar  que  haya  condi- 
ciones definitivas  y bien  definitivas,  bien  tristemente 
definitivas!  Yo  lo  creo:  lo  que  hay  es,  que  yo  me  que- 
jaba de  que  las  condiciones  definitivas  que  haya  no 
fueran  proporcionadas  á los  recursos  probables  del  pais* 
y S.  S.  que  es  tan  buen  literato,  tan  buen  gramático 
como  hablista  y hacendista,  8,  S.  prescindió  de  esta 
parte  de  la  oración,  la  dejó  incompleta  y discurrió  bajo 
el  supuesto  de  que  tras  de  la  expresión  de  condiciones 
definitivas  ya  no  fiabia  nada,  y faltaba  la  condición 
que  yo  quería  para  esas  condiciones  definitivas  que 
existen,  á saber,  que  fueran  proporcionadas  á los  re- 
cursos probables  del  país,  y esta  condición  es  la  que 
yo  niego  terminantemente  sin  necesidad  de  citar  ci- 
fras, tarea  que  emprendería  si  tuviera  el  deber  de  em- 
prenderla, ó si  pudiera  imaginarme  con  una  competen* 
cía  de  que  es  bien  notorio  que  carezco;  pero  tarea  que 
necesariamente  fian  de  desenvolver  mis  amigos  los  se- 
ñores Yillaverde  y Alonso  Pesquera  al  ocuparse  enei 
curso  natural  de  este  debate  de  muchos  puntos  deque 
yo  no  me  ocupo,  no  porque  mi  escasez  de  recursos  no 
los  alcance,  sino  porque  veo.  que  son  las  cinco  y cuarto 
y tuve  la  honra  de  comenzar  á hablar,  sí  no  me  engaño, 
á las  cuatro  menos  cuarto.  Estoy  oyéndome;  me  mo- 
lesta al  oido  mi  voz,  y estoy  deseando  terminar,  porque 
comprendo  que  si  á mí  que  he  de  quererla  tanto  me 
molesta,  á vosotros  fia  de  molestaros  mucho  más. 

En  la  prosecución  del  debate  vendrá  la  demostra- 
ción más  completa  de  que  ios  recursos  probables  del 
país  (quiera  Dios,  quiéralo  mucho,  quiera  muy  do  ve- 
ras que  nos  engañemos)  no  son  proporcionados  á esas 
condiciones  definitivas  que  el  Sr.  Ministro,  con  muy 
buena  intención,  con  muy  buen  deseo,  pero  con  una 
suerte  desdichadísima,  ha  supuesto  que  existían  para 
poder  traer  el  convenio  que  trae  á la  consideración  del 
Congreso. 

Y añadía  el  Sr.  Eguilior,  como  punto  final  ya  de  su 
argumentación:  «se  queja  el  firmante  del  voto  particu- 
lar, de  que  este  arreglo  de  la  deuda  que  trae  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  está  relacionado  con  el  presu- 
puesto, ni  de  gastos,  ni  de  ingresos.»  E inmediata- 
mente decía  S.  S.:  «pues  qué,  ¿cómo  se  hizo  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876?  ¿Qué  relación  guardaba  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876  con  el  i£25  por  100  que  fia  de 
pagarse  al  tenedor  de  la  deuda  en  1882?»  Y decía  8,  S. 
esto  con  gran  talento,  con  gran  oportunidad,  pero  con 
mayor  fiabilidad;  y sin  embargo,  le  sucedió  lo  que  nos 
sucede  siempre  que  queremos  ser  por  extremo  hábiles, 
y es,  que  acertamos  á darle  á nuestro  adversario  algu- 
na superioridad  de  argumentación  en  aquello  en  que 
más  fiabilidad  hemos  desplegado. 

Señores,  ¿es  posible  que  pueda  compararse  la  ley 
de  2 í de  Julio  de  1876,  ley  hija  de  aquellas  circuí- 
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tañólas  azarosas  por  que  habla  pasado  el  país,  cuando 
tenia  que  agotar  todos  los  recursos  para  llegar  á una 
juanera  de  cumplir  los  compromisos  contraídos  y de  ir 
defendiendo  los  intereses  del  Estado,  con  la  ley  que 
ahora  se  nos  presenta?  La  ley  de  21  de  Jallo  de  1876, 
porque  no  podía  relacionarse  con  los  presupuestos  su- 
cesivos para  el  aumento  venidero,  dejaba  establecidos 
los  medios  de  abrir  sucesivas  negociaciones  a medida 
que  fueran  desenvolviéndose  anos  y otros  planes  y fue- 
ra tomándose  exacto  conocimiento  de  los  recursos  y de 
los  medios  que  había  para  cumplir  las  obligaciones 
contraídas,  y que  podían  alterarse  conforme  mejoraran 
las  circunstancias. 

Creo  yo  que  he  demostrado  al  Sr.  Eguilior,  al  ir 
rectificando  estos  conceptos  suyos,  que  he  prestado  al 
discurso  elocuente  de  3.  3.  la  cariñosa  atención  que 
merece  siempre  todo  aquello  que  yo  puedo  escuchar  de 
sus  labios;  y suplicando  al  Congreso  considere  que  es 
mi  falta  de  pericia  y conocimientos  técnicos  lo  que  me 
ha  obligado  á ser  más  extenso  de  lo  que  hubiera  que- 
rido,  repito  mi  mego  de  que,  aceptando  el  pensamien- 
to del  voto  particular,  deseche  el  proyecto  sometido  á 
m deliberación  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  He 
dicho. 

El  Sr.  EGUIUOR:  Pido  la  palabra  para  rectificar.  ! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  EGUILIOR;  Voy  á contestar,  ó mejor  dicho,  ¡ 
á rectificar  muy  brevemente  el  discurso  del  Sr.  Atard,  | 
sobre  todo  porque  mí  amigo  y compañero  el  Sr.  Laá 
se  ocupará  del  fondo  de  los  argumentos  emitidos  por  su 
señoría,  Pero  antes  de  rectificar  tengo  que  decir  una  cosa 
ai  Sr,  Atard  y al  Congreso.  El  Sr.  Atard  se  ha  quejado 
amargamente  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
estuviera  en  este  banco  cuando  S.  S,  ha  pronunciado 
el  discurso  que  acabamos  de  oir;  y el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  es  siempre  deferente  con  los  Dipu- 
tados, si  no  ha  estado  aquí  consiste  en  que  real  y po- 
sitivamente se  ha  retirado  enfermo,  y si  ha  vuelto  á 
este  salón  ha  sido  por  no  tener  el  disgusto  de  perder 
todo  el  discurso  del  Sr,  Atard.  Estoy  seguro  de  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  contestará  en  la  parte  que 
crea  conveniente  al  discurso  del  Sr,  Atard,  si,  como 
espera,  mañana  se  encuentra  completamente  resta- 
blecido, 

Entrando  en  las  rectificaciones,  empezaré  por  lo  : 
que  más  me  ha  llamado  la  atención  en  el  discurso 
del  Sr.  Atard,  y es,  que  diga  que  en  este  proyecto,  á 
semejanza,  según  dice  3.  S,,  de  lo  sucedido  en  otros,  se 
marcha  aquí  con  notable  precipitación. 

Este  proyecto  de  ley  se  presentó  á las  Cortes  el  día 
20,  el  mismo  dia  que  se  reanudaron  las  sesiones.  El 
lunes  ultimo  se  discutió  en  la  Comisión,  y aun  cuando 
yo  no  tuve  el  gusto  de  asistir,  sé  que  se  dio  la  ampli- 
tud necesaria,  y que  hallándose  dispuestos  los  Sres,  Di' 
potados  allí  reunidos  á emplear  todo  el  tiempo  que 
fuera  preciso,  el  resultado  fué  que  á las  dos  horas  se 
agotó  por  completo  la  discusión,  según  mis  noticias, 
teniendo  la  Comisión  el  gusto  de  oír  cuanto  tuvo  por 
conveniente  decir  el  Sr.  Atard,  Que  dije  yo  que  no  ha- 
bía hecho  S.  S.  voto  particular,  que  no  había  opuesto 
sistema  á sistema  y principio  á principio;  y esto  lo  de- 
cía 8.  S,  porque  suponía  que  yo  había  manifestado  que 
era  costumbre  en  S.  S.  presentar  votos  particulares. 
Ko;  la  razón  de  lo  que  yo  decia  estaba,  no  en  loque  S.  S. 
hubiera  hecho  antes,  que  ya  sé  yo  que  S.  S.  siempre 
ha  sido  muy  parco  en  hacer  oir  su  voz  en  el  Congre- 
so,  sino  lo  acontecido  en  este  mismo  voto  particular,  1 


porque,  según  he  demostrado,  esteno  es  un  verdadero 
voto  particular,  ni  por  su  estructura,  ni  por  las  pala- 
bras mismas  con  que  le  ha  apoyado.  Lo  que  ha  hecho 
| S.  S.  por  escrito,  podía  haberlo  manifestado  de  palabra. 

Dice  S,  8.  que  sí  bien  no  presenta  sistema  contra 
sistema  ni  principio  contra  principio,  en  cambio  pro- 
pone la  observancia  de  las  leyes.  Yo  creo  haber  demos- 
trado antes  que  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  atiende  al  cumplimiento  de 
las  leyes,  porque  no  solo  tiene  en  cuenta  la  de  1876, 
sino  que  también  ha  tenido  presente  la  ley  votada  por 
las  Cortes,  que  lleva  la  fecha  de  9 de  Diciembre  úl- 
timo. 

Dice  S.  S,  que  no  es  voluntario  el  convenio.  Si  hay 
una  parte  de  los  acreedores  que  acepta  el  convenio, 
¿no  es  voluntario?  Y sí  en  otra  parte,  que  se  refiere  á 
los  acreedores  extranjeros,  es  facultativo  aceptarlo,  ¿no 
es  también  voluntario?  No  puede,  pues,  dirigirse  el  ar- 
gumento que  ha  usado  S.  8.  al  proyecto  de  ley  some- 
tido á la  deliberación  de  las  Cortes, 

Decia  S.  8.,  contestando  á un  argumento  que  yo 
había  hecho,  que  realmente  no  se  habla  discutido  la 
autorización,  sino  que  se  había  concedido.  Pero  es  el 
caso  que  mi  argumento  no  tenia  el  sentido  que  8.  S.  Le 
ha  dado.  Mi  argumento  significaba  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  solo  había  de  tener  presente  la  ley 
de  1876,  sino  también  la  de  9 de  Diciembre,  que  no 
limitaba  las  facultades  del  Gobierno  en  lo  relativo  al 
interés,  sino  qne  además  le  facultaba  para  procurar 
una  conversión.  Por  eso  decia  yo  que  S.  S.  no  podía 
oponerse  á la  conversión,  para  la  cual  estaba  autorizado 
el  Gobierno,  y á la  cual  no  se  había  opuesto  cuando 
se  hizo  la  ley  de  9 de  Diciembre,  toda  vez  que  de  la 
conversión  es  de  lo  que  trata  la  ley  que  en  este  mo- 
mento discute  la  Cámara. 

Y por  fin,  porque  como  mi  amigo  y compañero  ha 
de  ocuparse  del  fondo  del  discurso  del  Sr.  Atard,  no 
quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cá- 
mara; por  fin,  decia  8,  S.  respecto  de  las  condiciones 
definitivas,  que  yo  había  olvidado  la  segunda  parte  de 
la  oración.  En  esto  tiene  razón  S.  8 ; confieso  que  se 
me  habla  olvidado  el  segundo  extremo;  pero  aunque 
con  efecto  esto  me  ha  sucedido,  sostengo  mi  razona- 
miento de  antes,  es  decir,  que  hay  condiciones  defini- 
tivas, puesto  que  la  Comisión  entiende,  como  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  habrá  con  seguridad  recur- 
sos suficientes  en  1883  para  el  aumento  de  interés  que 
se  fija  en  este  proyecto  de  ley,  Y no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  8r.  ATARD:  Voy  á ser  muy  breve.  Realmente, 
las  rectificaciones  que  pudiera  hacer  á lo  qne  el  señor 
Eguilior  ha  dicho,  no  vale  la  pena  de  que  yo  moleste 
con  ellas  la  atención  del  Congreso.  Ya  á o caparse  de 
mí  discurso  el  Sr.  Laá,  que  tiene  gran  competencia  en 
estos  asuntos,  y con  lo  que  yo  aprenda  de  S.  S.  podré 
contestar  tanto  á S.  S,  como  al  Sr.  Eguilior.  Esto  no 
obstante,  debo  decir  que  las  necesidades  reglamenta- 
rias son  las  que  ponen  en  el  caso  á todos  los  individuos 
de  una  Comisión,  cualquiera  que  ella  sea,  cuando  no 
suscriben  el  dictamen  de  la  mayoría,  de  formular  voto 
particular.  Las  fórmulas  para  presentarle,  ya  sabemos 
que  pueden  variar  hasta  el  infinito;  y por  lo  tanto,  todo 
aquello  que  exprese  una  divergencia  puede  ser  objeto 
de  un  voto  particular. 

Y no  digo  más,  pidiendo  perdón  á 3.  S*  porque  no 
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rectifico  alguno  de  los  conceptos  de  su  discurso,  re- 
servándome en  todo  caso  hacerlo  después  que  haya  ha- 
blado el  Sr*  Laá, 

ÉL  Sr,  BBESIDENTE:  El  Sr.  Laá  y Ruta  tiene  la 
palabra  como  de  la  Comisión,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  LAÁ  Y BOTE:  Señores  Diputados,  no  tengo 
la  pretensión  de  pronunciar  un  discurso,  porque  me  fal- 
tan dotes  para  ello;  no  pienso  tampoco  molestar  largo 
tiempo  vuestra  atención,  y ménos  decir  nada  para  que 
pueda  aprender  mi  ilustrado  amigo  particular  el  señor 
Atard,  ni  mucho  ménos  la  Cámara;  y por  el  contrario, 
necesito  de  toda  vuestra  benevolencia  en  eL  corto  rato 
que  os  molestaré. 

Es  este  asunto,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Atará,  uno  de  los  más  importantes,  de  los  más  tras- 
cendentales que  pueden  ponerse  á discusión  en  las 
Cortes  con  relación  al  porvenir  de  nuestra  deuda  y del 
crédito  del  país;  y el  Sr,  Atárd,  no  para  defender  su 
voto  particular,  del  que  bien  poco  se  había  ocupado, 
sino  para  atacar  el  proyecto  presentado  por  la  Comi- 
sión á la  deliberación  del  Congreso,  nos  ha  hablado 
aquí  de  atropellos,  nos  ha  dicho  que  no  se  respetaba 
el  derecho  de  los  acreedores,  que  era  absolutamente 
necesario  contar  con  la  voluntad  de  todos  ellos  para 
poder  modificar  el  convenio  que  está  vigente,  porque 
convenio  existe  siempre  entre  el  acreedor  y el  deu- 
dor; y por  último,  que  íbamos  á imponer  un  convenio 
á los  acreedores  extranjeros*  Y cuando  yo  ola  hablar 
de  atropellos  y de  imposiciones  y de  falta  de  respeto  á 
los  derechos,  decia:  el  Sr,  Atard  cree  que  el  partido 
conservador  está  en  el  banco  azul,  ¿Qué  hicisteis  vos- 
otros el  ano  76?  Vosotros  desde  esos  bancos  habíais  de 
libertad  para  luego  ejercitar  la  tiranía,  habíais  de  res- 
petar los  derechos  para  faltar  más  tarde  á vuestros 
compromisos,  y de  esta  manera  queréis  haceros  en  la 
□posición  simpáticos  á los  ilusos;  pero  ios  que  os  cono- 
cen, ya  sabea  que  acostumbráis  á faltar  á todas  las 
promesas  de  libertad  y de  justicia  que  hacéis  en  la 
oposición,  (El  Sr.  Estéban  Gallantes:  Eso  es  llamarnos 
constitucionales,)  Eso  es  llamaros  lo  que  sois:  conser- 
vadores. 

Señores  Diputados,  ¿en  qué  se  falta  al  derecho  en 
el  convenio  pactado  con  los  tenedores  de  la  deuda  in- 
terior? ¿No  os  pidieron  á vosotros  que  hiciérais  la  uni- 
ficación de  la  deuda?  Pues  qué,  cuando  se  trató  de  des- 
pojar á los  tenedores  de  deuda  perpétua  de  los  dos  ter- 
cios de  lo  que  venían  cobrando,  ¿uo  os  suplicaron  los 
representantes  de  los  tenedores  de  Madrid  que  empe- 
zar  ais  á estudiar  con  premura  la  cuestión  de  la  unifi- 
cación de  la  deuda?  ¿No  os  reclamaron  ios  ilustrados 
representantes  de  los  tenedores  de  Cádiz  que  la  lleva- 
raís  á cabo  en  seguida,  como  la  única  manera  de  miti- 
gar el  sacrificio  que  imponíais  á ios  acreedores?  Todos 
entonces  os  suplicaron,  además,  que  uo  fuera  ley  aquel 
convenio  sin  que  estuvieran  de  acuerdo  las  dos  partes 
contratantes,  ¿Y  qué  hicisteis?  Celebrasteis  una  confe^ 
rencia  con  los  acreedores,  no  atendisteis  sus  reclama- 
ciones; os  pidieron  como  un  favor,  por  más  que  era  un 
derecho  perfecto,  que  no  hicierais  el  contrato  sin  estar 
de  acuerdo  en  todo,  y vosotros  los  tratasteis  de  una 
manera  desdeñosa  y no  me  atrevo  á decir  despreciati- 
va, sin  hacer  caso  de  ninguna  de  las  observaciones  que 
en  la  Comisión  de  presupuestos  habían  hecho  los  re- 
presentantes de  los  tenedores  de  la  deuda  de  Barcelo- 
na, Bilbao,  Santander,  Cádiz,  Madrid  y demás  plazas 
donde  habla  deuda  del  3 por  10Q,  y con  gran  sorpresa 
de  todos  vinisteis  aquí  un  dia  á presentar,  no  ya  un 


convenio,  sino  una  imposición,  desatendiendo  una  pro- 
testa formal  que  elevaron  al  otro  Cuerpo  Colegislador 
y de  la  cual  ni  siquiera  se  hizo  caso.  Pues  yo  os  puedo 
decir  que  también  en  aquella  época,  á los  representan- 
tes de  los  tenedores  de  fondos  públicos  se  nos  instigo 
no  eu  los  Cuerpos  Colegisladores,  sino  fuera  de  ellos> 
para  que  formáramos  un  sindicato  y recibiéramos  á 
buena  cuenta  lo  que  se  nos  daba;  y ¿sabéis  lo  que  con- 
testamos? Que  éramos  antes  que  todo  españoles,  y que 
no  queríamos  crear  conflictos  á nuestra  Patria,  y eso 
que  no  le  pedíamos  lo  que  de  derecho  correspondía  i 
los  acreedores.  Comparad  la  conducta  de  la  minoría 
constitucional  en  aquella  época  con  la  que  vosotros  es. 
tais  siguiendo  en  presencia  de  otras  reclamaciones  y 
ante  la  actitud  de  alguna  provincia.  (Bien,  bien.) 

Pero  hay  más:  los  acreedores  fueron  calumniados 
en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  porque  defendiendo  sa 
derecho  en  una  reunión  notable  celebrada  en  el  local 
de  la  Bolsa  de  Madrid,  atacaran  los  proyectos  del  Mi- 
nistro; y esto  no  ha  sucedido  ahora,  que  afortunada- 
mente hay  bastante  libertad  para  respetar  los  graves 
ataques  que  se  han  dirigido  al  Gobierno. 

Pero  ¿qué  pasó  entonces?  Que  los  acreedores  ex- 
tranjeros hicieron  un  convenio  para  la  deuda  exterior, 
y á los  de  la  interior  se  lesr  obligó  á aceptar  lo  que  se 
les  había  propuesto,  y se  les  impuso,  modificándolo  eu 
perjuicio  de  los  acreedores,  porque  en  el  proyecto  del 
Sr*  Salaverría  se  con  signaban  25  millones  de  pesetas 
para  amortizar  deuda  desde  el  año  79,  y se  hizo  caso 
omiso  de  las  reclamaciones  hechas  y se  suprimió  esta 
amortización  que  se  ofrecía* 

Pero  no  extraño  estos  procedimientos  después  de 
haber  oído  decir  á dignísimos  é ilustrados  oradores 
que  se  sientan  eu  los  bancos  de  enfrente,  que  el  défi- 
cit que  resulta  en  todos  los  presupuestos  anteriores  no 
lo  es,  porque  es  igual  á la  cantidad  que  sa  amortizaba 
de  deuda ; como  si  la  cantidad  destinada  en  si  presu- 
puesto á la  amortización  no  fuera  una  obligación  or- 
dinaria del  mismo,  que  debe  ser  cubierta  eu  Los  in- 
gresos calculados,  y si  éstos  no  alcanzan , resulta  un 
déficit,  que  es  lo  que  ha  venido  sucediendo ; pera 
fundados  en  esta  manera  de  razonar,  se  asegura  que 
antes  se  calculaban  perfectamente  los  presupuestos, 
Tan  perfectamente,  que  en  la  misma  ley  del  76,  uo 
creo  que  por  halagar  á los  acreedores,  pero  si  no  era 
por  eso,  no  comprendo  por  qué,  se  consignaba  que  en 
el  presupuesto  de  76  á 77  debía  haber  un  sobrante  do 
í 9 millones  y pico  de  pesetas,  cuya  cantidad  se  había 
de  destinar  en  parte  á la  amortización  de  deuda.  [El 
8?\  Gas-Gayon:  No  decia  semejante  cosa.)  Se  lo  probaré 
á S,  S,,  que  es  la  única  manera  de  convencerle. 

En  el  artículo  3*°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
en  su  párrafo  segundo  se  dice  «que  del  sobrante  de 
19.38 i, 729  pesetas  calculado  eu  los  presupuestos  de 
1876  á 77,  se  destinará  á la  amortización,  etc,» 

Pues  bien;  cuando  yo  oía  hablar  de  lo  que  se  debía 
hacer  con  un  Ministro  de  Hacienda  que  calculaba  los 
ingresos  en  una  cantidad  y que  luego  recaudaba  más, 
decía  para  mí:  ¿y  qué  se  hará  con  el  que  calcula  19 
millones  de  sobrante  y tiene  un  déficit  de  100?  Si  por 
recaudar  más  se  dice  que  un  Ministro  falta  á las  leyes 
y á la  Constitución,  ¿qué  calificativos  merece  el  que 
recauda  ménos  y además  ofrece  un  sobrante  que  se 
convierte  en  déficit?  (Bien,  bien.)  ¡Pero,  señores,  atacan 
un  convenio  que  se  ha  celebrado  voluntariamente  con 
el  consentimiento  de  ambas  partes,  y por  el  que  nada 
se  impone  contra  la  voluntad  de  los  acreedores,  y por 
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medio  del  cual  se  salva  la  verdadera  desgracia  que 
trajo  al  crédito  del  país  el  arreglo  de  1876  , que  creó 
una  situación  interina  en  el  crédito,  que  es  lo  más 
perjudicial  para  los  valores  del  Estado!  Por  ei  convenio 
puesto  á discusión  se  crea  ya  una  situación  completa- 
mente definitiva;  ahora  ya  sabe  el  tenedor  de  deuda  lo 
que  el  Estado  le  puede  pagar.  Y no  se  diga  que  no 
hemos  comprendido  todavía  en  presupuestos  el  aumen- 
toque  importa  la  mayor  cantidad  de  intereses  que  se 
ha  de  abonar;  pues  como  ésta  no  afecta  al  presupuesto 
corríante  ni  al  próximo,  no  había  por  el  momento  que 
ocuparse  de  ello;  además,  el  aumento  qne  este  con- 
venio trae  al  presupuesto  no  es  de  tal  magnitud  que  la 
dación  española  se  pueda  ver  agobiada  y sin  medios 
de  satisfacerlo. 

Hay  que  comprender  el  crédito  de  esta  obligación 
en  ei  presupuesto  de  1883-84;  y siendo  así,  no  hay  ra* 
zon  para  exigir  que  ahora  se  precisen  los  recursos, 
cuando  está  por  terminar  el  presupuesto  corriente  y 
hade  plantearse  el  próximo.  Ál  venir  el  proyecto  de 
presupuestos  de  í 883-84,  entonces  será  cuando  se 
comprenderá  el  crédito  necesario  para  el  pago  de  los 
aumentos,  ¿Es  que  creeis  que  nuestro  país  no  está  en 
vías  de  progreso?  Pues  negar  esto  es  negar  la  eviden- 
cia. ¿Es  que  creeis  que  las  rentas  no  pueden  venir  en 
aumento  más  que  cuando  vosotros  las  administráis? 
Poes  estáis  en  un  completo  error,  porque  las  rentas  si- 
guen aumentando  y han  de  seguir  en  mayor  aumento, 
y de  ahí  que  habrá  crédito  suficiente  para  esta  obliga- 
ción, Pero  decís  que  no:  pues  en  la  hipótesis  de  qne 
tengáis  razón,  ¿había  de  dejarse  por  esto  de  hacer  un 
convenio,  cuando  afortunadamente  no  tenemos  deuda 
flotante  y cuando,  como  nos  demostró  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  hay  un  sobrante  en  las  cajas  del  Tesoro? 
¿Diez  y seis  millones  de  pesetas  es  una  cantidad  tan 
importante,  que  dentro  de  año  y medio  no  va  á tener 
España  para  poder  cumplir  honradamente,  como  cum- 
plirá, los  compromisos  que  en  estos  momentos  ha  con- 
traído  con  los  acreedores  del  interior?  Esto  no  puede 
sostenerse  seriamente*  Si,  pues,  los  aumentos  en  el  pre~ 
supuesto  son  evidentes;  si  además  dentro  de  esa  época 
lian  de  haberse  desarrollado  todos  los  planes  presenta- 
dos por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y aprobados  por 
las  Cortes,  y excuso  decir  á los  señores  que  me  están 
prestando  su  atención  que  los  proyectos  de  Hacienda 
en  ei  primer  ano  que  se  plantean  no  es  cuando  dan 
mayores  resultados,  sino  en  los  sucesivos;  si  todo  esto 
ha  de  suceder,  ¿cómo  ha  de  dudarse  que  la  Hacienda 
española  está  en  condiciones  de  poder  pagar  á sns 
acreedores  con  toda  exactitud  lo  pactado?  Podrá,  y esto 
tengo  el  deber  de  manifestarlo  por  si  algún  eco  tienen 
mis  palabras  fuera  de  este  sitio,  podrá  no  pagar  más; 
pero  lo  que  ha  ofrecido  positivamente  puede  satisfa- 
cerlo el  Tesoro  español  con  seguridad  y con  exactitud. 
Pero  supongamos  por  un  momento  que  no  se  hiciera 
el  convenio:  ¿qué  resultarla  para  este  país?  Sí  por  for- 
tuna va  desarrollándose  como  es  de  esperar,  ios  acree- 
dores con  mucha  razón  tendrían  mayores  pretensio- 
nes y reclamarían  con  justicia  el  pago  total  de  sus  in- 
tereses; es  decir,  que  de  no  hacerse  el  convenio,  con- 
forme los  ingresos  aumentaran  habría  que  destinarlos 
^ pago  de  la  deuda.  Ved  las  grandes  ventajas  qne 
trae  el  llevar  á cabo  este  proyecto,  que  evita  en  lo  su- 
cesivo toda  reclamación,  (Bien,  bien) 

Hay  más:  una  de  las  bases  qne  muy  ligeramente 
so  ha  atacado  aquí,  es  la  que  en  mi  opinión  viene  á 
completar  la  bondad  del  proyecto.  Muchos  creen  qne  1 


lastima  el  crédito  del  Estado  el  que  éste  domicilie  el 
pago  de  la  deuda  en  una  ó en  otra  caja.  Pues  si  ei  Es- 
tado ha  de  pagar,  y en  ello  no  tiene  perjuicio,  ¿qué  im- 
porta que  domicilie  el  pago  en  sus  cajas  ó en  las  del 
Banco  de  España?  Y si  haciéndolo  en  este  importante 
establecimiento,  el  acreedor  queda  más  satisfecho  y da 
más  valor  al  crédito  que  tiene  contra  el  Estado,  éste 
se  arraiga  y se  enaltece  más  cuantos  más  medios  y fa- 
cilidades se  ofrecen  al  acreedor;  y si  por  virtud  de  este 
domicilio  de  pago  se  da  mayor  valor  á la  deuda  pu- 
blica, esto  es  en  beneficio  del  acreedor  y muy  princi- 
palmente del  Estado,  cuyo  crédito  se  enaltece. 

De  modo  que,  cuando  las  ventajas  son  tan  eviden- 
tes que  con  una  ligera  demostración  quedan  probadas* 
no  se  comprende  cómo  la  minoría  conservadora  ataca 
el  proyecto  que  se  discute,  {Señales  de  aprobación.) 

Además,  es  necesario  reconocer,  y manifestarlo  en 
este  recinto,  que  los  acreedores  de  deuda  española,  al 
venir  á este  convenio,  han  hecho  verdaderos  sacrificios 
para  llegar  á una  situación  definitiva  que  viene  á re- 
dundar en  beneficio  y en  ventaja  del  Tesoro  público. 

Habla  el  Sr,  Atard  de  que  se  va  á dar  una  deuda 
al  4 por  106.  Pero  si  al  recibirla  voluntariamente  han 
renunciado  los  acreedores  el  56*25  por  100  del  valor 
nominal,  si  abandonan  2*820  millones  de  pesetas  nomi- 
nales por  el  nuevo  valor  que  se  les  entrega,  ¿cree  S,  8. 
que  se  les  debía  abonar  solamente  un  íl/s  por  100  del 
valor  que  han  de  recibir?  Esto  no  era  posible,  Pero  de 
este  convenio  resulta  una  gran  ventaja  para  el  Tesoro  y 
para  los  tenedores  de  deuda,  que  ven  realizada  una  re- 
forma que  tanto  apetecían,  como  es  la  unificación  de 
todas  las  deudas  del  Estado,  Y el  crédito  público,  se- 
ñores Diputados,  es  tan  importante,  que  todoEstado  que 
tiene  su  crédito  á gran  altura  es  rico,  porque  conforme 
suben  los  valores  públicos,  sube  la  riqueza  del  país  y 
la  de  los  particulares,  se  desarrolla  la  industria  y el 
comercio;  y sobre  todo,  debemos  desear  que  llegue  un 
dia  en  que  en  vez  de  ver  en  nuestros  mercados  títu- 
los del  3 por  i 00  que  parecen  pagarés  protestados, 
porque  no  rentan  más  que  el  1 por  100,  por  más  que 
dicen  rentan  el  3,  veamos  nuestra  deuda  cotizada, 
como  se  verán  los  cuatros,  á un  precio  tan  alto  como 
el  qne  tienen  en  otras  Naciones  los  efectos  públicos* 

Pero  el  Sr.  Atard  al  hablar  de  esto  se  ha  referido 
á los  ilustrados  y elocuentes  discursos  que  aquí  hemos 
oído  estos  dias  pasados,  pronunciados  por  oradores  que 
envidio  y que  siempre  los  oigo  con  gran  respeto;  pero 
por  más  qne  yo  considero  que  este  sitio  no  es  el  más  á 
propósito  para  hablar  de  negociaciones  bursátiles,  mu- 
chas veces  sujetas  á causas  ajenas  á la  gobernación 
del  Estado,  sin  embargo,  habiéndose  hecho  el  argu- 
mento de  que  al  leerse  ciertos  proyectos  los  fondos 
han  bajado,  y que  esto  era  prueba  de  que  el  país  los 
recibía  mal  y que  los  proyectos  no  eran  buenos,  recor- 
daba que  en  ei  primer  presupuesto  hecho  por  el  par- 
tido liberal-conservador  después  de  la  restauración, 
cuando  ya  habia  una  situación  definitiva  qne,  como 
dije  antes,  es  lo  principal  para  el  crédito,  se  presentó 
un  proyecto  de  presupuesto  y arreglo  de  la  deuda,  y 
estando  el  3 por  100  á 17  por  100,  bajó  hasta  11*  Si 
por  eso  se  va  á juzgar  de  la  bondad  de  aquel  presu- 
puesto, resultaría  que  era  muy  malo*  Si  el  prestigio 
que  tiene  un  Gobierno,  y principalmente  el  Ministro 
de  Hacienda,  si  el  apoyo  que  la  opinión  pública  presta 
á un  Gobierno  se  puede  fundar  en  los  precios  de  coti- 
zación, al  salir  el  partido  conservador  estaban  los  t re- 
ses á 22*50  y hoy  están  á 20,  y las  acciones  dei  Ban- 
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co,  ya  que  el  Sr.  Cos-Gayon  habló  de  ellas,  se  cotiza- 
ban á 300  y hoy  están  á 428.  Grande  debe  ser  el  pres 
tigrlo  del  actual  Gobierno  si  se  funda  en  esto.  (El  seño?* 
Cos-Gayon:  A precios  á que  no  hablan  llegado  bajan- 
do.) ¡Si  desde  que  entró  este  Gobierno  no  han  hecho 
más  que  subir! 

Pero  me  decia,  el  Sr,  Atard:  es  que  vais  á imponer 
el  arreglo  á los  del  interior.  No  hay  tal  imposición,  se- 
ñor Atard.  El  arreglo  se  ha  hecho  con  los  representan- 
tes dolos  acreedores,  nombrados  en  una  reunión  públi- 
ca convocada  con  este  objeto,  y éstos  tratando  con  el 
Gobierno,  Así  se  designaron  el  año  1876  á los  represen- 
tantes. Si  entonces  eran  legítimos  estos  medios,  ¿no 
quiere  S.  S,  que  lo  sean  ahora?  Pues  no  encuentro  razón 
alguna.  Los  delegados  de  Madrid  fueron  nombrados 
legítimamente,  como  lo  han  sido  los  de  las  provincias, 
y eran  personas  respetables  que  por  sí  solas  no  hubie- 
ran tomado  la  representación  de  los  demás  tenedores. 

Pero  hay  más:  ¿ha  habido  quien  proteste  contra  el 
convenio?  Si  hubiera  habido  alguien  que  protestara, 
hubiera  sido  atendido;  pero  no  hay  un  solo  acreedor 
que  se  haya  quejado;  ni  aun  los  tenedores  de  obliga- 
ciones de  ferrocarriles  han  reclamado;  tácitamente 
todos  los  acreedores  han  prestado  su  consentimiento  al 
contrato.  (El  Sr,  Cos-Gayon:  Prueba  de  que  no  es  poco 
lo  que  se  les  ha  dado.)  A más  tenían  derecho;  porque 
no  habrá  ningún  contribuyente  en  España  que  haya 
hecho  más  sacrificios  que  los  que  han  sufrido  los  te- 
nedores de  la  deuda  española. 

El  Sr.  Atard  teme  también  que  no  vengan  los 
acreedores  del  exterior.  Yo  tengo  ía  opinión  contraria. 
Creo  que  los  tenedores  del  exterior  meditarán  el  con- 
venio, verán  que  la  Nación  española  hace  sacrificios 
por  cumplir  sns  deberes  con  arreglo  al  presupuesto 
que  tiene,  y tengo  la  confianza  de  que  sí  no  todos  en 
general,  la  mayor  parte,  los  fuertes  tenedores  de  deu- 
da exterior  vendrán  á la  conversión. 

Dice  el  Sr.  Atard:  ¿y  qué  se  va  á hacer  con  los  que 
no  vengan?  Pues  á los  que  po  vengan,  se  tratará  con 
ellos  con  arreglo  á la  ley  de  1876;  porque  este  Gobier- 
no no  quiere  imponer  nada  á nadie,  desea  obrar  siem- 
pre con  arreglo  á la  ley,  y en  último  caso  sucederá  lo 
que  sucede  en  otras  conversiones;  que  quedan  peque- 
ños grupos  que  no  aceptan  la  conversión,  y que  en  úl- 
timo caso  no  tienen  más  remedio  que  venir  á ella, 
porque  no  encuentran  mercados  para  vender  sus  va- 
lores, y resultan  perjudicados  si  no  vienen  á la  con- 
versión, 

Pero  es  natural,  los  acreedores  del  exterior,  no  to- 
dos, sino  ciertos  acreedores,  creen  que  hay  uu  gran 
porvenir  para  esta  Nación,  que  ha  de  valer  mucho  más 
lo  que  tienen,  y por  eso  pretenden,  no  desechar  en  ab- 
soluto el  arreglo,  sino  que  se  mejoren  las  condiciones 
de  éste. 

Por  lo  demás,  mí  amigo  el  Sr.  Atard  establecía  una 
diferencia  cuando  decia,  sí  yo  no  he  entendido  mal:  se  , 
mejora  á ios  acreedores  del  exterior.  (El  Sr.  Atard ; Sí 
S.  S,  me  permite,  repetiré  lo  que  dije,)  Por  mi  parte  no 
hay  inconveniente. 

El  Sr,  ATAED:  Que  se  les  hacía  de  mejor  condi- 
ción desde  el  momento  en  que  por  el  art,  6.°  de  la  ley 
era  voluntaria  la  conversión,  y para  los  de  la  deuda 
interior  era  siempre  forzosa. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Si  lo  que  S.  S.  decia  era  eso,  ¡ 
volveré  á repetir  lo  que  le  he  manifestado:  que  los  del 
interior  están  convenidos  voluntariamente,  y que  á los 
del  exterior  se  Ies  llama  voluntariamente  también  á la 


conversión.  Yo  habla  entendido  qne  S,  S,  decía  que  se 
les  perjudicaba,  y creía  que  al  hablar  de  esto  se  refería 
al  cambio  de  5(4G  por  100  ó 51  dineros  para  el  pago  do 
intereses;  pero  ya  que  S.  S,  ha  hablado  de  aquello  á 
que  ya  le  he  contestado,  he  de  decir  que  respecto  de 
los  cambios  de  5'  40  francos  y 51  dineros,  lo  que  pro- 
pone el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  lo  que  correspondo 
á la  rectitud  y á la  honradez  de  este  Gobierno  y lo 
más  conveniente  á los  intereses  del  Estado. 

Decia  el  Sr.  Atard  que  le  ha  llamado  la  atención 
que  en  un  artículo  de  la  ley  se  diga  que  la  quinta 
parte  de  los  sobrantes  del  presupuesto  se  destinarán  á 
la  amortización.  Pues  esto  no  es  más  que  una  promesa 
fundada  en  qne  puede  llegar  un  día  en  que  haya  so- 
brantes en  el  presupuesto.  Greo  que  es  más  prudente 
dar  una  esperanza  quizás  realizable,  que  no  calcular 
sobrantes  que  luego  no  existen.  Mejor  es  hablar  de  la 
eventualidad,  para  que  los  tenedores  de  la  deuda  sepan 
que  si  algún  dia  el  estado  del  país  es  próspero,  que  si 
algún  dia  se  puede  amortizar  deuda,  tendrán  esa  ven- 
taja.  Es  decir  que  en  el  fondo  de  esto  hay  un  gran 
principio  de  honradez,  cual  es,  decir  á los  acreedores: 
el  dia  que  tengamos  sobrantes,  ya  que  hemos  conve- 
nido en  el  i‘75  en  vez  del  3 á que  teníais  derecho,  á 
vosotros  irá  parte  de  esos  sobrantes.  Por  consecuencia, 
esta  es  una  previsión  que  demuestra  la  buena  fé,  el 
buen  deseo  que  hay  en  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  i 
favor  de  los  acreedores  del  Estado;  buena  fe  y buen 
deseo  que  por  todos  se  ha  reconocido,  y prueba  de  ello 
es  que  se  han  celebrado  brevísimas  conferencias  para 
llegar  á la  conversión,  no  atropellando  los  derechos, 
sino  llegando  á un  acuerdo  de  una  manera  satisfacto- 
ria y terminando  una  cuestión  tan  grave  como  todas 
las  que  se  relacionan  con  el  crédito  del  Estado. 

El  Sr.  Atard  se  empeñaba  en  afirmar  que  no  tiene 
nombre  contraer  una  obligación  que  no  puede  pagarse. 
¿A  qué  he  de  decir  á S.  S.  otras  muchas  cosas  que  no 
tienen  nombre?  Lo  único  que  le  diré  es  que  el  Ministro 
de  Hacienda  y la  Comisión  creen  firmemente  que  del 
desarrollo  de  los  presupuestos  por  el  aumento  de  las 
rentas  públicas  y de  la  solvencia  en  que  está  el  Tesoro, 
no  puede  dudarse  por  nadie  que  este  país  pagará  reli- 
giosamente lo  que  ha  pactado  con  sus  acreedores. 

Termino,  Sres.  Diputados,  rogándoos  desechéis  ei 
voto  particular  del  Sr.  Atard  y dándoos  gracias  por 
la  gran  benevolencia  con  que  me  habéis  escuchado, 
(Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr,  ATARD:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  al  Sr.  Atard  que 
procure  ser  lo  más  breve  posible  en  la  rectificación,  i 
fin  de  que  podamos  ir  á las  Secciones. 

El  Sr,  ATAED:  Yo  espero,  Sr.  Presidente,  dejar 
complacido  á S.  S-,  é inmediatamente  después  de  la 
promesa  va  la  demostración.  El  Sr.  Laá  me  ha  dado 
motivo  para  hacer  una  extensa  rectificación;  pero  yo 
que  deseo  poder  demostrar  al  Sr.  Presidente  mi  afec- 
tuosa consideración,  mi  debido  respeto,  voy  á ensayar 
el  modo  de  hacer  el  más  concreto  resumen  de  mi  con- 
testación al  Sr.  Laá,  diciendo  lo  más  preciso  para  que 
se  convenza  de  que  he  oído  con  mucho  gusto  su  dis- 
curso, y dejando  el  campo  expedito  al  Sr.  Alonso  Pes- 
quera que  ha  de  ocuparse  de  él  menudamente. 

Entre  otras  muchas  cosas  de  las  que  he  tomado 
nota,  decia  el  Sr.  Laá:  ala  ley  de  21  de  Julio  de  18*?  6 
fue  la  que  trajo  la  verdadera  ruina  al  país,  porque  esa 
de  la  que  parece  que  os  habéis  glorificado,  creaba  una 
situación  interina,  y eso  en  materia  de  deuda  es  una 
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verdadera  ruina  para  9*  Estado.»  Pero,  gres.  Diputa- 
dos,  ¿acaso  hay  aquí  ó fuera  de  aquí  alguien  que  haya 
olvidado  hechos  que  están  aun  palpitantes,  á pesar  de 
todos  los  trabajos  hechos  para  borrarlos  de  la  memo- 
ria de  ios  hombres?  ¿Hay  aquí  ó fuera  de  aquí  alguien 
que  no  sepa  que  osa  que  S.  S.  llama  situación  interina, 
causa  de  la  ruina  del  país,  vino  tras  una  situación  de$~ 

nitiva,  qne  6ra  n0  Pa£ar? 

Há  aquí  otra  demostración  de  mi  deseo  de  cumplir 
la  promesa  hecha  al  Sr.  Presidente. 

Decia  el  8r.  Laá,  tomando  aquello  que  veía  saliente 
en  mi  desaliñado  discurso,  para  examinarlo  con  el  co- 
nocimiento técnico  que  S.  8,  tiene  por  su  profesión  y 
por  su  natural  afición  á esta  clase  de  asuntos:  apero 
¿acaso  no  sabéis  que  esa  deuda  considerable  de  tantí- 
simos millones  de  pesetas,  haciéndose  la  conversión  que 
viene  á hacerse  en  títulos  del  4 por  100,  trae  la  venta- 
ja de  reducir  en  un  56  por  100  esos  títulos?»  Señores, 
yo  tuve  la  complacencia  de  leer  el  preámbulo  que  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  puso  á su  proyecto,  y se  me 
ocurria  siempre  la  misma  consideración:  de  cualquier 
modo  que  sea , la  deuda  perpétua,  diferida  ó conso- 
lidada, es  una  deuda  cuyo  capital  no  se  fija;  en  cam- 
bio, el  interés  que  se  fija  semestral,  trimestral  ó anual- 
mente, es  un  interés  que  tiene  que  salir  todos  los  años 
de  las  arcas  del  Tesoro,  y eso  ha  de  estar  relacionado 
necesariamente  con  los  presupuestos  de  gastos  y de 
ingresos,  porque  á todo  gasto  responden  los  ingresos. 

Después  se  extendía  S,  S.  en  probar  que  habla  una 
personalidad  legítima  y bastante  en  aquellos  represen- 
tantes de  los  tenedores  de  la  deuda  del  Estado,  y á ese 
tenor  discurría  S.  3,  recordando  hechos  y glorías  pa- 
sadas que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  repro- 
ducido. 

Hé  aquí  demostrada  la  conveniencia  de  que  el  con- 
venio hubiera  venido:  si  yo  en  la  Comisión  general  de 
presupuestos  hubiera  podido  examinar,  como  deseaba, 
y solicitando  y rogando  lo  manifesté  á los  señores  de 
la  Comisión  general,  el  convenio,  con  todos  sus  antece  - 
dentes,  ahí  hubiera  yo  visto  acreditado  del  modo  que 
estoy  acostumbrado  á ver  por  mi  profesión  en  los 
autos  y en  todos  los  actos  de  la  vida  en  que  una  per- 
sona representa  otra  personalidad  individual  ó jurídi- 
ca, la  representación  de  esos  señores,  de  quienes  yo  no 
tengo  nada  que  decir,  sino  que  en  este  instante  su  per- 
sonalidad legal  me  es,  como  loes  al  Congreso  entero, 
completamente  desconocida.  Y decía  S.  S,:  ¿cómo  hay 
el  atrevimiento  por  parte  del  autor  del  voto  particular, 
de  afirmar  de  esa  manera  rotunda  que  hay  oposición 
en  los  tenedores  de  la  deuda  interior  al  convenio  que 
se  proyecta? 

No  he  de  traer  á la  consideración  de  S.  8.  ni  del 
Congreso  aquellas  noticias  personales  que  yo  particu- 
larmente tengo;  yo  he  de  traer  algún  texto  que  signi- 
fique algo  más  que  mi  palabra,  porque  imagino  que 
aquí  donde  todos  tenemos  derecho  á afirmar  y á ser 
creídos,  vale  más  probar  con  algo,  que  fiar  en  nuestra 
palabra  , y me  encuentro,  entre  otros  ejemplares  de  la 
prensa,  que  podía  leer,  especialmente  de  la  prensa  po- 
lítica, con  el  texto  de  la  Gaceta  financiera,  que  en  el 
año  5.&  de  su  publicación  y en  el  núuu  208,  correspon- 
diente al  día  de  hoy  3 de  Abril,  consagra  el  artículo 
primero,  de  fondo  al  proyecto  de  conversión  de  la  deu- 
da, y el  pensamiento  financiero  de  esta  publicación 
demuestra  de  una  manera  completa  lo  que  yo  he  di- 
cho; y no  amplifico  más  este  concepto,  porque  hay  la 
posibilidad  de  compulsar  lo  que  digo  con  el  texto,  y 


porque  quiero  demostrar  siempre  al  Sr.  Presidente  mi 
gusto  en  complacerle.  En  el  mismo  periódico  y en  la 
revista  de  la  Bolsa  da  la  explicación  de  las  bajas  pro- 
ducidas hace  poco  y de  las  alzas,  y yo  quisiera  encon- 
trar (aunque  no  poseo  el  dominio  de  la  palabra  ni  sé  si 
me  será  dado  hacerlo  tan  pronto  como  deseo),  yo  quisie- 
ra encontrar  una  palabra  propia  para  no  herir  ninguna 
susceptibilidad  por  vidriosa  que  sea;  pero  prescindiré 
de  buscar  la  palabra  y me  referiré  á esas  alzas  de  que 
se  han  ocupado  aquí  estos  días  personas  competentísi- 
mas en  la  materia,  qne  se  advierten  como  un  fenóme- 
no constante  y poco  meditado  ó buscado  cada  vez  que 
aparecía  un  nuevo  proyecto  de  arreglo  de  la  deu  da  ó 
cosas  relacionadas  con  la  deuda  pública;  y explicando 
este  fenómeno  este  periódico  que  he  tenido  el  gusto  de 
recibir,  como  confirmación  de  que  hay  protestas  contra 
el  convenio  de  ia  deuda  interior,  se  queja  de  que  no  se 
haga  extensiyo  á los  tenedores  nacionales  el  plazo  de 
cuatro  meses  que  se  concede  á los  extranjeros,  de  que 
no  se  conserven  los  títulos  actuales,  de  que  se  haya 
escrito  el  art.  5.°  del  proyecto,  del  cual  dice  el  articu- 
lista que  duda  mucho  que  no  haya  roto  ó haya  hecho 
romper  á los  tenedores  de  deuda  extranjera  en  Ingla- 
terra la  proverbial  seriedad  de  los  ingleses;  y algo 
más  dice  que  no  quiero  leer. 

Dice  el  Sr.  Laá:  avendrán  á la  conversión  esos  tene- 
dores de  deuda  exterior,  vendrán,  no  lo  dudéis.»  Pero  yo 
me  encuentro  con  que  el  Times  de  Londres,  publican- 
do aquellos  acuerdos,  dice  que  en  el  meeiing  celebra- 
do el  í 7 se  ha  declarado  de  una  manera  terminante 
que  nunca  han  de  pasar  los  acreedores  de  deuda  ex- 
tranjera por  ninguna  merma  de  su  capital,  y otras  co- 
sas que  ya  antes  fuera  de  aquí  se  han  dicho  y se  han 
repetido,  y que  no  me  place  el  repetir.  Y por  último, 
asegu  ra  que  no  vendrán  al  convenio. 

Hay  otro  particular  del  cual  me  es  molesto  siem- 
pre ocuparme,  pero  del  qne  no  puedo  ménos  de  ocu- 
parme. 

El  Sr.  Laá  indica  en  su  peroración  como  el  temor 
de  qne  alguien  haya  abrigado  duda  de  la  rectitud  y 
honradez  con  que  se  ha  procedido  en  el  arreglo  de  la 
deuda.  Por  ningún  concepto,  por  ningún  género  de 
palabras,  ni  gruesas  ni  afiligranadas,  por  ninguna  reti- 
cencia, porque  yo  soy  de  los  que  no  hacen  reticen- 
cias, sino  que  tengo  la  lengua  muy  expedita  para  de- 
cir todo  lo  que  pienso  y todo  lo  que  siento,  directamen- 
te, sin  ninguna  consideración,  á no  ser  la  natural  de 
la  cortesía  y de  mi  propia  estimación;  por  ningún  tí- 
tulo, en  fin,  he  dado  motivo  á S,  S.  para  que  crea  que 
se  podia  haber  dudado  por  alguien  de  la  rectitud  y 
honradez  con  que  se  procede  en  el  arreglo.  Una  de  las 
cosas  que  yo  cuido  más  cada  vez  que  tengo  el  honor 
de  hablar  aquí,  y cada  vez  que  he  tenido  que  atacar  de 
la  manera  enérgica  que  lo  hago  ios  pensamientos  y 
proyectos  del  Ministro  de  Hacienda,  ha  sido  reconocer 
un  título  que  S.  S.  tiene,  completamente  sagrado,  por 
cima  de  todas  sus  cuali dadas,  que  borra  muchos  de  sus 
defectos  y atenúa  muchos  de  sus  funestos  pensamien- 
tos; y este  título  es  el  de  la  rectitud  de  intención  y 
honradez  acrisolada  que  todo  el  mundo  tiene  qne  re- 
conocer en  8.  S.  No  ha  habido  tampoco  aquí  quien  dude 
la  rectitud  de  intención  y de  la  honradez  del  Ministe- 
rio. Queda,  pues,  contestado  en  este  particular  el  señor 
Laá. 

Su  señoría  se  extendió  después  con  respecto  á los 
sobrantes,  y dirigía  inculpaciones  que  yo  espero  que 
en  el  curso  del  debate  quedarán  contestadas  por  mi 
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digno  amigo  el  Sr.  Cos-Gayon.  El  SrP  Laá,  más  bien  que 
hablar  de  sobrantes,  se  propaso  otra  cosa  que  no  tiene 
nombre.  (El  Sr,  Laá  hace  signos  negativos,)  ¿No?  Enton- 
ces mejor,  porque  ya  no  tengo  que  decir  lo  que  pensa- 
ba manifestar;  y con  permiso  del  Sr,  Presidente,  con- 
cluyo pidiendo  perdón  al  Congreso  por  lo  mucho  que 
le  he  fatigado. 

El  8r.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Laá  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  LAÁ  Y RETE:  Voy  á decir  únicamente  dos 
palabras,  porque  algún  otro  individuo  de  la  Comisión, 
que  ha  de  tomar  parte  en  el  debate,  se  hará  cargo  de 
alguna  ligera  observación  que  ha  hecho  el  Sr.  Atard. 
Pero  comoS.S.  ha  hablado  de  que  habla  en  mi  discurso 
algo  que  pudiera  molestarle,  tengo  necesidad  de  decir 
que  si  bien  yo  he  hablado  de  lo  que  ocurria  cuando  se 
presentaban  estos  proyectes,  es  decir,  de  que  se  veri- 
ficaban subidas  ó bajas  en  las  cotizaciones  de  los  fon- 
dos, jamás  mis  palabras  pueden  tener  intención  ofen- 
siva de  ninguna  clase;  porque  debo  hacer  constar  que 
los  hombres  políticos  de  mi  país,  de  cualquier  partido 
que  sean,  me  inspiran  un  gran  respeto  y considera- 
ción, pues  aunque  por  desgracia  se  les  calumnia  con 
gran  facilidad,  yo  tengo  en  esto  ideas  contrarias,  y los 
que  han  ocupado  este  banco  azul  tienen  solo  por  este 
hecho  para  mí  una  patente  de  honradez;  estoy  acos- 
tumbrado á ver  en  otras  esferas  á medianías  que  con 
facilidad  hacen  grandes  fortunas,  y á otros  que  con 
solo  su  constancia  y laboriosidad  alcanzan  posiciones 
desahogadas,  mientras  que  la  mayoría  de  los  hombres 
políticos  que  ocupan  las  más  altas  posiciones  y que  du- 


rante su  vida  han  dedicado  su  actividad,  su  talento  y 
la  ciencia  que  han  adquirido  al  servicio  del  país,  tie- 
nen que  vivir  modestamente  y dejar  por  toda  fortuna 
á sus  familias  una  pequeña  pensión  que  escasamente 
les  sirve  para  cubrir  las  necesidades  más  perentorias 
de  la  vida.  (Bient  bien,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunirse 
en  Secciones 

Orden  del  dia  para  mañana:  dictámen  y voto  par- 
ticular sobre  ei  proyecto  de  conversión  de  la  deuda 
consolidada  al  8 por  100  interior  y exterior  y obliga- 
ciones del  Estado  por  ferro -carriles. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 
mientos para  contraer  préstamos  y levantar  emprés- 
titos. 

Idem  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Lérida  y ad- 
misión del  Sr.  Conde  de  Torregrosa. 

Idem  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desem- 
peñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de 
los  tribunales. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


UN  APENDICE, 


APÉNDICE  AL  NTÜM.  96, 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  González  Blanco  al  artículo  único  del  dictámen  relativo  al 
¡ proyecto  de  ley  sobre  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  y del  juicio 

oral  y -público. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner la  siguiente  enmienda  al  artículo  único  del  dic* 
timen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  re- 
formando el  art,  2,°  do  la  de  11  de  Febrero  de  este  ano 
para  el  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  y 
del  juicio  oral  y público  en  única  instancia  en  materia 
criminal: 

a Artículo  único.  El  art,  2.°  de  la  ley  de  11  de  Fe- 

brero de  1881  será  sustituido  con  el  siguiente: 

Art,  2/  So  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  8.  Mt 
para  que  proceda  al  establecimiento  del  Jurado,  de  los 
tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público  en  úni- 
ca instancia  en  las  causas  criminales,  con  sujeción  á 
las  siguientes  bases: 

Primera,  Se  establecerá  en  todas  las  provincias  de 
España  la  organización  de  tribunales  de  la  ley  provi- 
sional del  Poder  judicial  de  15  de  Setiembre  de  1870, 
con  estricta  sujeción  á lo  que  se  dispone  en  el  titulo  i* 
de  la  misma. 


Segunda,  Se  establecerá  además  el  tribunal  del  Ju- 
rado en  la  forma  que  se  determina  en  el  título  4.^  li- 
bro 2*°  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  de  22  de 
Diciembre  de  1872,  sin  otras  alteraciones  en  cuanto  á 
su  constitución  y á las  condiciones  de  los  jurados,  que 
las  que  aconsejen  la  experiencia  y los  informes  de  las 
Audiencias  emitidos  en  1873  y 1874,  en  cuanto  se  juz- 
guen dignos  de  ser  atendidos. 

Tercera,  La  competencia  de  estos  tribunales  y el 
procedimiento  ante  los  mismos  se  ajustarán  á las  pres- 
cripciones de  dichas  leyes  orgánica  del  Poder  judicial 
y de  enjuiciamiento  criminal,  con  las  modificaciones 
que  la  ciencia  y la  experiencia  aconsejen, » 

Palacio  del  Congreso  30  de  Diciembre  de  1881,= 
José  González  Blanco,=Josó  Gutiérrez  de  la  Vega,= 
Gabriel  de  la  Puerta.=José  González  Ronceros  El 
Conde  de  Yillapadierna,=Enrique  de  Yíílarrbya.^ 
Juan  Mon tilla. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EIC1I0.  SE,  D.  JOSE  DE  FOSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  MARTES  4 DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO.  Abreae  á las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=OnDEN  del  día: 
continúa  la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Atard  sobre  el  proyecto  de  conversión  de  la  deuda  .=E1 
Srt  Ministro  de  la  Gobernación  da  lectura  de  loa  telegramas  recibidos  de  las  autoridades  de  Barcelona.^ 
Discurso  del  Sr,  Alonso  Pesquera,  segundo  en  pro  del  voto  partícula r*=Eectiñcaeion  del  Sr,  Laá,=Dis- 
eurso  del  Sr,  López  Puigcerver,  segundo  en  contra,=Beot  ideaciones  de  los  Sres.  Alonso  Pesquera  y Lo» 
p&z  Fuigcerver,=Diseurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  tercero  en  pró,=Se  suspende  el  discurso  y la 
discusiom^El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  Secciones  en  su  reunión  de 
ayer.^Queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  relativo  al  suplicatorio  para  proceder 
contra  el  Diputado  D.  José  Rserieh  y Font,=Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados, 
una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remitiendo  los  estados  de  recaudación  y pagos  corres» 
pondientes  al  mes  de  Diciembre  de  1881,  y otros  documentos  reclamados  por  el  Sr,  Fernandez  Villaver- 
de.=Otra  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  remitiendo  el  expediente  del  convenio  celebrado  entre  el  Estado 
y la  empresa  Antonio  López  y compañía  para  la  conducción  del  correo  entre  la  Península  y las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico,=Queda  el  Congreso  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
manifestando  que  el  expediente  general  de  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  reclamado  por  el  Sr.  Labra,  se 
llalla  aún  á informe  del  Consejo  de  Estado,  y de  haber  nombrado  presidente  y secretaria  la  Comisión 
sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Diputado  Conde  de  1£iquena,=Pasa  á la  Comisión  respectiva 
uua  exposición  del  Sr,  Somoza  para  acreditar  varios  extremos  ante  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen 
sobre  los  suplicatorios  del  Tribunal  Supremo  d©  Justicia  pidiendo  autorización  para  procesarle  como  go- 
bernador que  fué  de  Alicante.  =A  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  autorizar  á los 
Ayuntamientos  para  contratar  empréstitos  pasan  las  solicitudes  d©  los  de  Villarrubia  de  los  Ojos,  Po- 
zuelo de  Calatrava,  Rueda,  Brazatortas,  Granátula,  Villalon,  Mombeltran,  Belchite,  Caspe,  Cabreros, 
Torre  vieja  y Avila,  pidiendo  se  apruebe  el  proyecto.==Orden  del  dia  para  mañana;  dictamen  y voto  par- 
ticular sobre  el  proyecto  de  conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obliga- 
ciones del  Estado  por  ferro-carriles;  idem  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  prestamos  y levantar  empréstitos;  idem  de  actas 
8 obre  la  del  distrito  de  Lérida  y admisión  del  Sr,  Conde  de  Torregrosa;  idem  de  la  Comisión  de  peí  i ció» 
nos;  idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  des- 
empeñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma  de  la 
üe  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los  tribunales*=Se  levanta  la  sesión  á las  seis» 
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4 BE  ABRIL  BE  1882. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y laida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
voto  particular  del  Sr,  Atard  acerca  del  proyecto  de  ley 
sobre  conversión  de  la  deuda  consolidada  del  3 por  100 
interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro* 
carriles,  {Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm,  91,  sesión 
del  28  de  Marzo , y Diario  *,  96,  sesión  del  3 de 
Abril.)  (El  Srt  Esléban  Collantes:  Pido  la  palabra.)  Tiene 
la  palabra  en  pró  del  voto  particular  el  Sr.  Alonso  Pes* 
quera. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Señor  Presiden- 
te, en  vista  de  que  el  Sr,  Alonso  Pesquera  no  se  en- 
cuentra todavía  en  este  sitio,  y toda  vez  que  la  pre- 
gunta que  yo  pensaba  dirigir  al  Gobierno  no  puede 
entorpecer  la  discusión,  ¿me  permite  S.  S.  hacerla? 

Varios  Sres.  Diputados : Estamos  ya  en  la  orden 
del  diaÉ 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  A los  señores 
que  me  dicen  que  estamos  ya  en  la  orden  del  día,  debo 
hacerles  presente  que  sin  duda  por  el  ruido  que  había 
en  el  salón,  no  se  ha  podido  oir  que  yo  había  pedido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Siento  no  poder  concederla 
á Sr  S,;  está  anunciada  ya  la  orden  del  día. 

El  Sr.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (González): 
Para  no  interrumpir  el  órden  del  dia,  voy,  Sres.  Dipu- 
tados, á leer,  como  he  hecho  su  los  dias  anteriores,  los 
telegramas  recibidos  de  las  autoridades  de  Barcelona 
desde  el  día  de  ayer,  que  son,  el  Gobierno  tiene  una 
satisfacción  en  comunicarlo  á la  Cámara,  relativamen- 
te tranquilizadores. 

((Barcelona  3,  6 noche.- — Al  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción el  gobernador,— Completa  tranquilidad.  Creo  que 
los  establecimientos  continuarán  mañana  cerrados,  así 
como  las  fábricas  sin  trabajar.  De  los  pueblos  más 
importantes  de  la  provincia  tengo  las  mejores  noti- 
cias, pues  hoy  han  estado  abiertas  las  tiendas  y han 
funcionado  todas  las  fábricas  en  Sabadell,  Matará, 
Manresa,  Igualada,  Tarrasa,  Yíllaoueva,  San  Andrés 
de  Palomar  y la  mayor  parte  de  las  de  San  Martin  de 
Provensals.» 

«Barcelona  3,  8*35  noche, — Capitán  general  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra.— Reina  completa  tranquilidad,  sin 
que  se  haya  turbado  el  orden  en  todo  el  dia.  Las  tien- 
das, con  raras  excepciones,  cerradas.  Las  fábricas  de 
Barcelona,  y todas  las  de  San  Andrés,  trabajando.  Se 
hacen  grandes  esfuerzos  para  que  paren,  y han  salido 
comisionados  con  ese  objeto  á Sabadell  t Mataré,  Maú- 
llen y otros  puntos.  Protejo  con  fuerzas  del  ejército  á 
todos  los  industriales  que  se  resisten  á cerrar,  y los 
obreros  en  su  mayoría  se  mantienen  en  actitud  sensata 
y acuden  al  trabajo  donde  está  abierto, » 

«Barcelona  i,  8£20  mañana— El  gobernador  al  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. — Completa  tranquilidad.  Las 


tiendas  continúan  cerradas  y las  fábricas  sin  trabajar 
hasta  estos  momentos;  pero  veremos  lo  que  sucederá 
más  entrado  el  dia.  Tendré  á Y.  E,  al  corriente  de 
cuanto  ocurra.» 

«Barcelona  4,  1 0 mañana. — Capitán  general  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra, — Continúa  la  tranquilidad.  Si* 
guen  la  mayor  parte  de  las  tiendas  cerradas.» 

«Barcelona  4 Abril,  2H0  tarde. — Capitán  general 
ai  Ministro  de  la  Guerra.- — No  ocurre  novedad  particu- 
lar que  comunicar  á Y.  E,  Reina  completa  tranquilé 
dad,  funcionando  la  mayor  parte  de  las  fábricas  ente™ 
dos  los  pueblos  del  llano,  y algunas,  aunque  pocas,  del 
casco  de  la  capital.» 

Por  los  demás  telegramas  recibidos,  y por  las  con- 
versaciones telegráficas  mantenidas  con  aquellas  au- 
toridades, el  Gobierno  ve  con  satisfacción  los  esfuerzos 
de  prudencia,  á la  vez  que  de  energía,  que  lo  mismo 
el  dignísimo  capitán  general  de  aquel  distrito  qus  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Barcelona  están  hacien- 
do por  dar  una  solución  pacífica  al  conflicto,  demos- 
trando á ios  que  tratan  de  perturbar  el  orden  su  deci- 
dido empeño  de  agotar  todos  losh  medios  de  prudencia, 
pero  de  emplear  todos  los  medios  de  energía,  secun- 
dando de  esta  manera  y muy  lealmente  la  conducta 
que  el  Gobierno  se  ha  impuesto  para  con  los  perturba- 
dores de  ia  paz  publica. 


Continuando  la  discusión  pendiente,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Para  continuar  la 
defensa  del  voto  particular  de  mi  amigo  el  Sr,  Atará, 
y cumplir  el  deber  de  cortesía  de  contestar  al  Sr,  Laá, 
que  ayer  habló  sobre  este  asueto,  me  veo  precisado  á 
ocupar  la  atención  del  Congreso. 

No  es  menester  gran  esfuerzo,  Sres,  Diputados, 
para  demostrar  la  importancia  del  asunto  sometido  á 
la  deliberación  del  Congreso;  basta  para  conocerla  ai 
recordar  que  se  discute  el  arreglo  de  la  deuda  perpe- 
tua del  Estado. 

No  se  trata,  pues,  de  un  incidente  personal  ó polí- 
tico, de  cuya  solución  dependa  la  crisis  más  ó ménos 
parcial  del  Gabinete,  lo  cual  podría  ser  de  ínteres  pal- 
pitante para  el  número  no  corto  de  los  que  con  méri- 
tos bastantes,  ó con  el  laudable  propósito  de  adquirir- 
los, aspiran  al  puesto  de  Ministros,  pero  que  al  país  le 
seria  indiferente;  no  se  trata  de  sí  el  partido  constitu- 
cional, tan  vigoroso  siempre,  ha  de  seguir  desempe- 
ñando el  papel  de  sumiso  joven  Telémaco,  siguiendo 
dócilmente  los  consejos  de  su  sabio  Mentor  el  grupo 
centralista;  no  se  trata  tampoco  de  una  ley  de  presu- 
puestos que,  aun  afectando  al  país  en  general,  sus  efec- 
tos, por  limitarse  generalmente  al  trascurso  de  un  año, 
no  dejan  honda  huella  en  su  aplicación:  se  trata,  sí, 
del  arreglo  de  la  deuda  perpetua  del  Estado,  cuyos 
efectos  y cuyas  consecuencias  han  de  pesar  eterna- 
mente sobre  la  vida  moral,  económica  y política  de 
España,  y esta  consideración  nos  obliga  á todos  á es- 
tudiar con  especialísimo  empeño  la  solución  que  sea 
más  favorable,  atendida  la  época  y situación  que  atra- 
vesamos. 

Conozco  que  al  Gobierno  se  habrá  Inspirado  tan 
solamente  en  el  interés  nacional  y patriótico  al  redac- 
tar este  proyecto  que  somete  á la  aprobación  de  las 
Cortes;  y precisamente  movidos  tan  solo  por  esta 
mismo  sentimiento  de  patriotismo  y de  interés  nació- 


iróffiEEO  &7. 


255i 


Bal,  uos  creemos  nosotros  en  el  imprescindible  deber 

de  combatirlo. 

y para  proceder  con  método  en  la  discusión  del 
asunto,  me  propongo  desarrollar  los  pontos  siguientes; 

1°  ¿Tiene  ei  Gobierno  español  obligación  forzosa 
¿o  realizar  inmediatamente  una  conversión  de  la  deu- 
da perpétua  del  Estado? 

2, °  La  conversión  que  el  Gobierno  propone,  ¿es  be- 
neficiosa ó los  acreedores? 

3. a  ¿Lo  será  para  el  Tesoro  nacional? 

La  deuda  pública  de  España  se  rige  hoy  por  las 
prescripciones  do  ia  ley  de  21  de  Julio  del  ano  76 , y 
según  éstas,  el  Gobierno  español  tiene  la  obligación  de 
tratar,  es  decir,  de  oir  á los  acreedores  del  Estado, 
pero  de  ninguna  manera  realizar  una  conversión  ge- 
neral de  la  deuda.  Páreosme,  por.  lo  tanto,  que  es  muy 
prematuro  é innecesario  que  sin  haber  empezado  á 
percibir  los  acreedores  el  aumento  del  lU  por  100 
que  desde  i.°  de  Enero  se  les  tiene  prometido,  vaya 
ahora  á hablárseles  de  nueva  conversión ; es  completa- 
mente extemporáneo. 

¿Habrá  el  Sr.  Ministro  obedecido,  al  formular  este 
convenio,  á la  necesidad  de  reducir  la  deuda  públi- 
ca? Sobre  esto  todos  nos  hallamos  perfectamente  de 
acuerdo. 

Es  una  necesidad  universalmente  sentida  en  todos 
los  países  la  de  reducir  la  deuda  nacional,  porque  las 
necesidades  de  la  civilización  moderna,  tan  crecientes 
para  los  individuos  como  para  las  Naciones,  van  impo- 
niendo sobre  ellas  tan  enormes  cargas,  que  de  no  aco- 
meter fuertemente  la  disminución  de  dichas  deudas, 
harían  imposible  el  gobiorno  de  los  pueblos. 

Aquella  máxima  volteriana  de  creer  que  tos  pue- 
blos que  no  deben  más  que  á sí  mismos  no  se  empo- 
brecen, y que  otro  publicista  ampliaba  diciendo  que 
las  deudas  públicas  son  pagos  que  la  mano  derecha, 
que  es  el  contribuyente,  paga  á la  izquierda,  que  es  el 
Estado,  no  son  más  qne  sofismas  que  han  dominado 
por  algún  tiempo  á los  Gobiernos,  contribuyendo  pode- 
rosamente á su  ruina,  pero  que  hoy  no  se  consideran 
más  que  como  principios  funestos,  sabiamente  com- 
batidos por  la  máxima  consoladora  y ciertísjma  de 
J,  B.  Say  de  afirmar  que  las  Naciones  son  tanto  más 
pobres  cuanto  más  deben, 

Pero  el  proyecto  que  se  discute,  si  bien  disminuye 
el  valor  nominal  de  la  deuda,  aumenta  considerable- 
mente el  tipo  del  interés  de  ia  misma  y su  valor  real  y 
efectivo,  y por  consiguiente  no  realiza  la  disminución 
en  forma  beneficiosa,  sino  que  el  beneficio  es  más  apa- 
rente que  real  y positivo,  y no  favorece  al  Tesoro. 

Otro  gran  defecto  contiene  el  proyecto  que  se  dis- 
cute;, el  de  hacer  forzosa  la  conversión  para  los  tene- 
dores del  8 por  100  interior,  ai  paso  que  la  establece 
voluntaria  para  el  8 por  100  exterior;  y ©sto  no  puede 
en  manera  alguna  admitirse.  Las  conversiones  de  va- 
lores podrán  establecerse  forzosas  cuando  se  verifican 
con  valores  sobre  la  par,  porqne  se  fija  en  la  operación 
la  alternativa  de  recibir  el  capital  nominal  íntegro  ó 
aceptar  el  convertido;  pero  efectuándose  sobre  valores 
bajo  ia  par,  como  en  este  caso,  no  puede  absolutamen- 
te pensarse  en  que  la  conversión  sea  forzosa,  sino  tan 
solo  voluntarla;  esto  exigen  los  principios  más  rudi- 
mentarios de  justicia. 

Y no  basta  decir  que  se  ha  hecho  un  convenio  con 
determinados  acreedores,  En  tai  caso  la  conversión 
obligará  á ios  acreedores  que  personalmente  ó por  de- 
legación la  hayan  aceptado  suscribiendo  el  convenio; 


pero  jamás  podrá  decirse  que  puede  hacerse  obligato- 
ria á los  acreedores  (que  no  han  prestado  su  aquies- 
cencia. 

Ahora  bien;  siendo  la  conversión  voluntaria,  ó no 
la  aceptan  los  acreedores  si  los  términos  de  ella  no  les 
son  ventajosos,  ó para  que  la  acepten  hay  necesidad  de 
fijar  proposiciones  extremadamente  favorables,  con  de- 
trimento de  los  intereses  del  Estado. 

Eesulta,  pues,  que  la  conversión  propuesta  es  vio- 
lenta por  realizarse  sobre  valores  bajo  la  par,  y mucho 
más  intentando  llevarla  á efecto  con  reducción  de  ca- 
pital, lo  cual  no  se  ha  realizado  jamás  en  ningún  país, 
habiéndose  propuesto  solamente  una  conversión  en  ta- 
les términos  á Mr,  Villele  el  año  24,  que  no  llegó  á rea- 
lizarse. 

La  conversión  proyectada  es  al  mismo  tiempo  con- 
traria á los  intereses  de  los  acreedores,  porque  debien- 
do realizarse  canjeando  los  actuales  8 por  100  conso- 
lidado y las  obligaciones  de  ferro- carriles  por  los  nue- 
vos 4 por  i 00,  reconociendo  al* 8 por  i 00  un  interés 
de  i ‘75  y á las  obligaciones  2*50,  haciendo  el  canje  de 
renta  por  renta,  resulta  que  ios  acreedores  de  3 por 
100  perderán  en  la  conversión  el  56  por  100  de  su  ca- 
pital actual,  y esto  en  verdad  es  un  acto  gravísimo  y 
fuera  de  toda  razón  y todo  derecho  para  exigirle.  Se 
dirá  que  en  cambio  recibirán  mayor  interés  del  que 
ahora  reciben;  pero  esto  mismo,  por  imponer  mayor 
gravamen  al  Tesoro,  empeora  sus  condiciones  de  sol- 
vencia ó influirá  desfavorablemente  en  la  cotización  de 
ios  nuevos  valores  de  4 por  100  que  ahora  se  emitan, 
con  daño  de  sus  tenedores. 

Tampoco  sale  ganancioso  el  Tesoro  con  la  nueva 
conversión,  Según  el  proyecto  del  Gobierno,  para  re- 
coger los  5,013  millones  de  pesetas  de  deuda  interior, 
bastará  emitir  2.Í93  millones  del  nuevo  4 por  100,  con 
lo  cual  se  reduce  ia  deuda  nominalmente  en  2.820  mi- 
llones; pero  al  mismo  tiempo  exigirá  el  sostenimiento 
de  la  nueva  deuda  un  aumento  de  intereses  sobre  lo  qne 
hoy  se  paga,  de  25  millones  de  pesetas  anuales,  según 
el  mismo  proyecto  del  Sr,  Ministro, 

Si  además  de  esto  viene  á la  conversión  el  3 por 
100  exterior  bajo  los  mismos  tipos,  excediendo  actuaL 
mente  de  4,000  millones  de  pesetas  nuestra  deuda  ex- 
terior, y teniendo  que  aumentar  anualmente  Va  por 
100  de  interés  sobre  lo  que  hoy  se  paga,  el  aumento 
asciende  á más  de  20  millones  de  pesetas  anuales,  que 
sumadas  con  los  25  millones  antedichos  para  ia  deuda 
interior,  forman  una  suma  de  más  de  45  millones  de 
pesetas,  las  que  cada  año  deberán  percibir  los  acree- 
dores del  Estado  sobre  lo  que  hoy  reciben, 

Al  ver  tales  ofrecimientos  sin  conocer  cómo  han  de 
; poder  cumplirse,  no  puedo  mónos  de  lamentar  que  el 
actual  Gobierno  reincida  en  los  mismos  errores  que 
otros  Gobiernos  cometieron  sobre  la  misma  materia,  y 
que  por  esta  razón  merecieron  ser  rechazados  por  las 
Cortes;  y lo  lamento  porque  demuestra  que  las  leccio- 
nes de  la  experiencia  de  nada  sirven  á los  Gobiernos 
de  nuestro  país.  En  prueba  de  ello,  con  el  permiso  del 
Congreso  leeré  unos  párrafos  de  un  documento  parla- 
mentario de  hace  muchos  años,  que  parece  haberse  es- 
crito para  examinar  el  proyecto  de  ley  que  hoy  dis- 
cutimos. 

En  el  año  1851,  y precisamente  en  la  sesión  del  3 
de  Abril,  se  discutía  el  arreglo  de  la  deuda  del  Estado, 
1 y un  antiguo  Diputado  castellano  que  dedicó  al  servi- 
cio de  su  provincia  y de  la  Patria  el  largo  período  de 
^ cincuenta  y un  años,  sin  haber  jamás  desempeñado 
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ningún  puesto  retribuido,  ni  obtenido  distinciones  de 
ninguna  especie,  aparte  de  la  muy  alta  de  legislador 
del  país,  combatía  aquel  proyecto  de  arreglo  de  la 
deuda  en  un  documento  notable  que  tengo  á la  vista, 
y en  él  decía  aquel  Diputado  lo  siguiente: 

((Entrando  en  materia,  debo  decir  del  modo  más  ex- 
plícito y terminante  que,  lejos  de  condenar,  acepto  con 
gusto  el  pensamiento  de  proceder  ai  arreglo  de  la 
deuda. 

»La  justicia,  la  buena  fé,  la  proverbial  reputación 
de  honradez  que  tan  merecidamente  ha  adquirido  en 
todo  el  mundo  el  pueblo  español,  exigen  el  pago  de 
nuestros  débitos  nacionales  y extranjeros.  Pero  estas 
razones  de  estricta  justicia  exigirán  el  pago  íntegro, 
inmediato  y seguro  de  todos  los  intereses  vencidos  y 
de  los  que  fuesen  venciendo;  mas  como  esto  es  á todas 
luces  imposible,  nunca  se  ha  intentado,  y no  hay  na- 
die, ni  aun  entre  los  más  interesados  personalmente 
en  el  pago  de  la  deuda,  que  haya  pensado  jamás  en 
proponerlo. 

»Si  la  imposibilidad,  pues,  ha  hecho  que  no  haya 
discusión  en  este  punto,  es  claro  que  cuando  ésta  se 
abra  ha  de  recaer  sobre  la  posibilidad  como  cuestión 
preliminar.  Así  lo  solicité  déla  Comisión,  así  lo  for- 
mulé en  ella,  y así  lo  sostuve;  pero  mis  esfuerzos  fue- 
ron vanos.  Se  decidió  que  entrase  hoy  en  las  cuestiones 
sobre  el  valor  relativo  de  los  diversos  efectos  de  la  deu- 
da pública;  sobre  los  nuevos  en  que  debe  convertirse; 
sobre  el  interés  que  éstos  deben  devengar;  sobre  el  au- 
mento gradual  que  han  de  tener,  y sobre  el  tiempo  en 
que  deben  pagarse  por  completo.  ¿Y  para  qué?  Para 
exponernos  á que,  examinando  después  de  todo  la 
cuestión  de  posibilidad,  nos  encontremos,  ó se  encon- 
trase el  Congreso  con  que  faltaban  los  recursos  pron- 
tos, seguros,  indispensables  para  atender  al  pago  de 
las  obligaciones  que  por  el  arreglo  se  contraigan, 

»3e  habría  perdido  el  tiempo,  y como  si  esta  no  fuese 
pérdida  bastante  lamentable  en  una  legislatura  que 
tantos  trabajos  tiene  pendientes,  se  da  lugar  á que  to- 
mándose por  una  realidad  lo  que  solo  es  un  proyecto, 
adquieran  un  valor  repentino  y ñcticio  las  clases  de 
papel  que  en  ei  proyecto  resulten  favorecidas,  para  ex- 
ponerlas á volver  súbitamente  á su  curso  ordinario, 
como  vuelven  las  aguas  á su  antiguo  cauce,  despees 
de  vanas  tentativas  para  forzar  su  marcha  y elevarlas 
sobre  su  natural  nivel.  Y en  este  ñu  jo  y reflujo,  ¡cuán- 
tas fortunas  se  hacen  sin  trabajo!  ¡cuántas  se  pierden 
sin  remedio! 

w pero  supongamos  que  por  no  desalentar  á los  que 
se  llaman  á sí  propios  amigos  y sostenedores  del  cré- 
dito nacional,  porque  quieren  que  crezca  en  sus  manos 
y de  repente,  por  no  defraudar  esperanzas  más  ó mé- 
nos  legítimas,  y que  solo  pueden  serlo  suponiendo  que 
se  reduzca  á cero  la  facultad  de  legislar  que  corres- 
ponde á las  Cortes,  que  la  iniciativa  del  Gobierno  es 
todo,  y que  los  Cuerpos  Colegisladores  no  dan  sino  que 
reciben  la  ley;  supongamos  que  sin  medios  conocidos, 
ciertos  y suficientes  para  el  pago  de  las  nuevas  obli- 
gaciones, se  hiciese  el  arreglo  de  la  deuda:  ¿cuáles  se- 
rian las  consecuencias  de  este  paso?  ¿Recobraría  el  Go- 
bierno español  el  crédito  que  necesita  para  encontrar 
dinero,  ya  para  mejorar  su  administración,  yapara  pro- 
mover las  grandes,  las  inmensas  obras  de  comunica- 
ción que  necesita  este  atrasarlo  país?  De  ninguna  ma- 
nera. Los  acreedores  reciben  como  un  hallazgo  lo  que 
logran  sacar  de  un  deudor  que  no  ha  conseguido  resta- 
blecer su  fortuna,  pero  que,  deseoso  de  recobrar  su 


buen  nombre,  apela  á recursos  difíciles  y á medios  y 
á arbitrios  diversos  para  pagar  una  parte  de  sus  deu- 
das; pero  al  ver  que  para  satisfacer  en  parte  las  antU 
guas  se  halla  en  la  precisión  de  contraer  otras  nue- 
vas, ¿cómo  han  da  fiarse  otra  vez,  y cómo  han  de  tener 
confianza  en  sus  promesas  posteriores?» 

Y más  adelante  dice: 

uPero  no  son  solamente  estériles  los  sacrificios  que 
se  hacen  de  este  modo  para  lograr  crédito,  sino  que  la 
existencia  de  un  papel  del  Estado,  cuando  no  están 
bien  garantidos  sus  intereses,  tiene  grandísimos  in- 
convenientes, de  los  cuales,  por  tocarse  uno  en  estos 
dias,  haré  especial  mención. 

» Cuan  do  se  hace  un  arreglo  de  la  deuda  sobre  una 
base  sólida;  cuando  se  conocen  de  antemano  los  recur- 
sos con  que  se  ha  de  pagar,  puede  haber  pequeñas 
fluctuaciones  en  el  precio  del  papel,  y solo  una  r mo* 
luciou  ó una  catástrofe  espantosa  pueden  reducir  á la 
mitad,  por  ejemplo,  de  su  valor  efectivo  el  papel  del 
Estado;  pero  cuando  éste  no  cuenta  con  recursos  na- 
turales y seguros,  un  simple  cambio  de  Ministerio 
basta  para  producir  este  fenómeno,  como  sucedió  en 
Octubre  de  1849,  y las  consecuencias  se  están  tocando 
ahora.  Viendo  los  extranjeros  que  el  3 por  100  inte- 
rior habia  bajado  al  18,  hicieron  grandes  compras  en 
España,  y ahora  que  ha  doblado  su  valor  devuelven  el 
papel  y arrancan  él  dinero  de  nuestro  país,  que  se  lle- 
van en  cargamentos  de  oro  hacia  el  Pirineo.  Así  la 
crisis  monetaria  vendría  á terminar  tristemente  el 
cuadro  de  un  arreglo  de  la  deuda  hecho  precipitada- 
mente  y sin  el  prévio  é indispensable  conocimiento  de 
los  medios  de  pago. 

»No  se  puede  menos  de  volver,  ante  todo,  los  ojos  al 
estado  de  nuestro  Erario.  Este  estado  no  le  explicaré 
yo  aquí;  el  Congreso  no  puede  haber  olvidado  sus  re- 
cientes discusiones,  el  enorme  déficit  que  resulta  y los 
apuros  en  que  se  encuentra  el  Tesoro. 

»Pero  suponiendo  que  nada  se  debiese  y que  nada 
han  de  Influir  los  atrasos  de  otros  años  eu  el  actual  y 
en  los  siguientes,  no  se  concibe  cómo  se  dispone  de  an- 
temano de  una  cantidad  que  no  se  sabe  si  podrá  exis- 
tir para  el  tiempo  que  se  necesita. 

nLa  verdad  es  que  para  procurarla  solo  puede  em- 
plearse uno  de  estos  dos  medios:  ó hacer  economías 
muy  severas,  cuyo  importe  exceda  de  esta  suma,  ó au- 
mentar en  otro  tanto  las  contribuciones. » 

Esto  decía  el  Diputado  por  Peñafiel,  D.  Millan  Alon- 
so, hoy  hace  treinta  y un  años,  desde  este  mismo  sitio, 
ai  Gabinete  del  Sr.  Bravo  MuríllO;  y no  por  el  inmenso 
cariño  que  me  une  á su  memoria,  sino  por  ser  la  más 
exacta  y justísima  censura  de  lo  que  hoy  está  pasando, 
esto  mismo  me  veo  yo  precisado  á decir  al  Gobierno 
fusionista,  que  presentando  á la  aprobación  de  las  Cór- 
tes  un  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  que  exige  un 
au  mentó  anual  de  cerca  de  50  millones  de  pesetas  (y 
no  me  detengo  á hacer  el  cálculo  exacto  porque  lo 
hará  mi  amigo  el  Sr.  Yillaverdc),  no  nos  dice  cómo  ni 
de  qué  manera  piensa  obtener  esta  enorme  suma, 

Y de  aquí  se  deduce  un  dilema  inevitable  y fatal: 
ó el  Gobierno  tiene  actualmente  recursos  para  esta 
nueva  obligación,  ó no;  si  no  los  tiene,  como  en  el  tras- 
curso de  un  ano  no  ha  de  mejorar  sensiblemente  la  si" 
tu  aclon  del  Tesoro,  para  pagar  el  aumento  de  intereses 
de  la  deuda,  ó tiene  el  Gobierno  que  economizar  esta 
suma  en  los  gastos  públicos,  ó tiene  que  aumentar  en 
cerca  de  200  millones  de  reales  las  contribuciones. 

El  hacer  economías  no  es  muy  del  agrado  del  ae- 
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taal  Gobierno,  que  acaba  de  aumentar  30  millones  de 
nesetas  en  gastos  del  personal;  y el  aumentar  las  con- 
triÍJüoiones  seria  una  temeridad  inconcebible, 

¿Piensa  el  Gobierno  sacar  los  recursos  de  los  crédi- 
tos votados  en  los  presupuestos  vigentes? 

pues  entonces,  una  de  dos:  ó el  Gobierno  ha  ocul- 
tado la  verdad  á las  Cortes,  ó la  oculta  á los  acreedo- 
res. Si  recauda  mayores  sumas  que  las  calculadas  en 
su  mismo  proyecto  de  presupuesto,  violentando  las  ba^ 
ses  de  recaudación  y las  tarifas,  excede  las  autoriza- 
ciones que  las  Cortes  le  concedieron  é incurriría  en 
verdadera  responsabilidad;  y si  no  recauda  más  que  lo 
presupuestado,  resultaría  qae  haría  una  promesa  iluso- 
ria á los  acreedores,  con  gravísimo  daño  de  su  prestigio 
y ¿él  crédito  nacionaL 

Otra  condición  se  estipula  en  el  proyecto,  que  real- 
mente merece  censura,  y es,  en  la  que  se  fija  que  el 
Banco  de  España  será  el  encargado  del  servicio  y pago 
de  intereses,  y que  para  ello  retendrá  de  las  contribu- 
ciones que  recauda  la  cantidad  necesaria.  Yo  no  voy  á 
entrar  en  la  cuestión  de  cifras;  pero  la  prensa  ha  de- 
mostrado estos  dias  que  todas  las  cantidades  encomen- 
dadas á la  recaudación  del  Banco  por  las  contribucio- 
nes de  subsidio  y la  de  territorial  no  llegan  á cubrir 
la  cifra  de  los  intereses  de  la  deuda;  y por  lo  tanto,  la 
condición  del  proyecto  mal  puede  cumplirse. 

Por  otra  parte,  esta  disposición  viene  en  mengua 
del  crédito  del  Estado  al  establecer  esa  especie  de  tu- 
toría dei  Banco  sobre  el  Tesoro  nacional,  lo  cual  debe 
evitar  se,,  y hará  imposible  todo  gobierno  en  el  país; 
porque  si  hipotecáis  el  importe  de  todas  las  contribu- 
ciones do  territorial,  industria  y comercio  al  pago  de 
ta  deuda,  ¿con  qué  recursos  ha  de  gobernarse  y soste- 
ner toda  la  organización  del  Estado? 

I dicho  esto  sobre  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute, voy  á contestar  á algunas  de  las  observaciones 
del  Sr.  Laá.  Su  señoría  censuró  el  convenio  de  Julio 
de  1876:  yo  no  voy  á hacer  la  apología  de'aquslla  ley, 
hecha  en  circunstancias  excepcionales;  pero  sin  decir 
que  fuese  todo  lo  favorable  que  fuera  de  desear  para 
los  acreedores,  lo  que  no  cabe  duda  es  que  recibieron 
una  grandísima  mejora  los  acreedores  respecto  de  la 
situación  que  hasta  entonces  tenían. 

La  ley  del  76  no  solo  respetó  sus  capitales,  sino  que 
además  les  señaló  un  interés  que  se  ha  pagado  corrien- 
temente, y el  cual  hasta  entonces,  desde  hacía  mucho 
tiempo,  ai  aun  siquiera  se  consignaba  en  el  presupuesto. 

El  Sr*  Laá,  muy  competente  en  materias  financie- 
ras y en  asuntos  bursátiles,  habló  ayer  haciéndose  eco 
más  bien  de  los  intereses  de  los  tenedores  de  papel  que 
no  de  los  intereses  de  los  contribuyentes;  y sin  que  yo 
crea  que  deba  existir  antagonismo  entre  los  contribu- 
yentes y los  tenedores,  al  fin  y al  cabo  no  pueden  salir 
éstos  gananciosos  si  el  país  contribuyente  está  esquil- 
mado, 

Y decía  el  Sr.  Laá:  ¿qué  comparación  hay  éntrelos 
sacrificios  que  han  hecho  los  tenedores  de  papel  y los 
que  han  hecho  los  contribuyentes  españoles?  Señores, 
esto  no  puede  sostenerse  en  serio,  ni  puede  haber  com- 
paración, porque  ¿cuál  es  el  sacrificio  de  los  tenedores? 
Haber  recibido  algún  menor  interés  de  lo  que  por  sus 
títulos  les  correspondía,  Pero  ¿cuáles  son  y cuántos  los 
sacrificios  que  el  país  está  haciendo  para  sostener  las 
cargas  del  Tesoro  y pagar  los  intereses  de  esos  acree- 
dores? No  cabe  comparación.  La  situación  del  contri- 
buyente es  deplorable* 

Las  clases  contribuyentes  dicen  con  razón  que  el 


Gobierno  estará  compuesto  de  personas  muy  instruidas 
y de  gran  patriotismo,  pero  que  ignoran  lo  que  pasa  en 
el  país:  dicen  que  hace  algunos  anos  se  vendieron  los 
bienes  nacionales  cuando  se  pagaba  el  12  por  100  de 
contribución,  y después  los  Gobiernos  exigen  el  21  por 
100,  disminuyendo  por  lo  tanto  el  valor  de  las  fincas 
compradas:  dicen  que  se  han  exigido  grandes  sacrifi- 
cios al  país  para  subvencionar  á las  compañías  extran- 
jeras constructoras  de  ferro-carriles,  y ahora  esas 
compañías  exigen  tan  fuertes  tarifas  de  trasporte,  qu© 
son  el  obstáculo  constante  al  desarrollo  de  la  riqueza 
nacional,  al  par  que  favorecen  la  importación  de  los 
productos  extranjeros:  dicen  los  contribuyentes  que  se 
ha  rebajado  fuertemente  el  impuesto  á los  productos  de 
extraños  países  rebajando  el  arancel  de  aduanas,  y al 
mismo  tiempo  se  aumentan  más  y más  las  contribu- 
ciones de  todo  género  á las  producciones  y al  trabajo 
nacionaL 

Esto  es  lo  que  dicen  los  contribuyentes. 

Además  se  ha  exigido  también  al  país  un  emprésti- 
to de  175  millones  de  pesetas  para  la  cuestión  de  guer- 
ra, y al  mismo  tiempo  hemos  visto  que  explotando  la 
falta  de  crédito  y las  desgracias  de  la  Nación,  el  capi- 
tal ha  dado  la  ley  al  Tesoro,  haciéndole  contraer  una 
deuda  de  muchos  millones  de  reales  por  un  puñado  de 
pesetas  que  le  dio  prestado  en  días  de  luto  y amar- 
gura para  la  Pátria. 

Dijo  también  el  Sr.  Laá  que  el  Gobierno  merecía  la 
aprobación  del  país;  y en  esto  me  parece  que  S.  S*  an- 
duvo un  poco  equivocado,  pues  aunque  se  de  por  sen- 
tado que  el  Gobierno  cuente  con  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, diversas  manifestaciones  demuestran  que  no 
cuenta  ni  puede  contar  con  la  confianza  del  país.  Cuan- 
do el  país  ve  que  los  aumentos  que  se  han  consignado 
en  el  presupuesto  han  sido  para  crear  nuevos  destinos 
que  no  eran  necesarios,  pues  lo  que  sobra  en  nuestras 
oficinas  son  empleados,  y para  aumentar  sueldos;  y 
cuando  por  otra  parte  ve  que  no  se  cumplen  las  pro- 
mesas que  se  le  hicieron  de  rebajarle  la  contribución, 
ó que  sí  se  ie  rebaja  es  de  una  manera  que  viene  á 
costa  ríe  más  cara;  y cuando  después  oye  la  amenaza 
que  aquí  le  hizo  la  otra  tarde  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  de  que  este  país  debe  pagar  4,000 
millones  de  contribución,  puede  muy  bien  asegurarse 
que  no  está  el  país  muy  satisfecho  con  la  política  del 
actual  Gobierno,  y que  no  merecen  su  aprobación  los 
proyectos  rentísticos  tristemente  célebres  presentados 
á estas  Cortes* 

Creo  haber  demostrado  claramente,  según  me  pro- 
puse, que  no  había  necesidad  de  hacer  hoy  eL  conve- 
nio con  los  acreedores,  y que  hubiera  sido  mejor  apli- 
car las  economías  que  pueda  haber  á la  amortización 
de  la  deuda* 

He  demostrado  también  que  la  conversión  que  se 
proyecta  no  es  favorable  á los  acreedores  del  Estado, 
y menos  á los  intereses  del  Tesoro  nacional;  y como 
nuestro  objeto  no  es  otro  que  defender  los  intereses  de 
los  contribuyentes,  en  nombre  de  esos  mismos  con- 
tribuyentes advierto  al  Gobierno  que  no  se  obstine 
en  llevar  adelante  el  convenio,  porque  podrán  decirle 
los  contribuyentes  como  en  otro  tiempo  le  decían 
al  Ministro  Laffltte:  «nosotros  no  entendemos  el  siste- 
ma de  ese  Gobierno;  lo  que  entendemos  es  que  con  ese 
sistema  él  ha  ido  al  poder,  nosotros  á la  miseria,  y el 
país  á la  perpetuidad  de  la  b anear  ota.» 

Aun  es  tiempo  de  evitarlo;  ocúpese  ménos  en  con- 
versiones de  deuda  y mucho  más  de  los  contribuyen^ 
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tes,  que  el  bien  de  los  contribuyentes  redundará  siem- 
pre en  beneficio  de  los  acreedores  del^Estado* 

El  Sr*  IjAÁ  Y RUTE:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  He  de  ser  muy  breve  en  mi 
rectificación,  porque  la  mayoría  de  las  razones  aduci- 
das por  el  Sr,  Alonso  Pesquera  serán  contestadas  con 
la  competencia  que  en  estos  asuntos  tiene,  por  mi 
compañero  de  Comisión  el  Sr*  Puigcerver;  pero  ya  que 
8*  S*  nos  ha  hablado  de  los  sacrificios,  que  yo  reco- 
nozco, de  los  contribuyentes  españoles  para  sostener 
las  cargas  del  Estado,  á pesar  de  las  razones  expuestas 
por  S*  yo  insisto  en  decir  que  no  hay  ninguno  que 
haya  hecho  más  sacrificio  que  los  que  tenían  deuda  del 
Estado,  los  cuales  han  cedido  por  espacio  de  seis  años 
dos  tercios  de  los  intereses  que  les  correspondían,  y 
no  conozco  ningún  industrial,  ningún  propietario  que 
haya  cedido  al  Estado  dos  tercios  de  los  beneficios  á 
que  legítimamente  tenga  derecho, 

Por  lo  demás,  S.  S*  ha  recordado  una  cosa  que  yo 
creia  que  no  debía  recordarse  jamás  desde  esos  ban- 
cos: el  empréstito  de  175  millones.  Tiene  razón  S.  8.; 
no  hay  palabras  para  calificar  lo  que  se  hizo  con  los 
tenedores  de  aquellos  valores,  ni  yo  me  atrevo*  aquí  á 
calificarlo,  porque  la  calificación  tendría  que  ser  muy 
dura;  rebajar  por  medio  de  una  ley,  sin  oir  á los  acree- 
dores, el  50  por  i 00  de  una  deuda,  y alargar  la  amor- 
tización desde  doce  anos  hasta  diez  y seis , eso  solo  lo 
hace  el  partido  conservador  ¿ que  S*  S.  pertenece* 

Pregunta  S,  S*;  ¿quién  ha  firmado  el  convenio  con 
el  Estado  para  hacer  la  conversión  de  los  freses  y de 
las  obligaciones  de  ferro-carriles  del  interior?  Pues  lo 
han  firmado  los  legítimos  representantes  de  los  tene- 
dores de  la  deuda,  Pero  yo  le  preguntarla  áS*  8.:  ¿quién 
firmó  ei  convenio  del  año  1876?  Porque  celebrarla  sa- 
ber si  hubo  alguien  que  lo  habla  firmado,  pues  aquel 
sí  que  no  tuvo  ninguna  firma  de  representantes  de 
aquellos  tenedores;  porque  aquello,  repito  lo  que  dije 
ayer,  fué  una  imposición*  (El  Sr.  Alonso  Pesquera: 
Pero  no  hubo  quita  de  capital,)  Pero  hubo  quita  de  in- 
tereses, y resultó  que  bajó  mucho  más  el  capital  que 
baja  ahora, 

Nada  más  tengo  que  contestar  al  Sr.  Alonso  Pes- 
quera, puesto  que  se  ha  de  hacer  cargo  de  su  discur- 
so mi  amigo  el  Sr*  López  Puigcerver,  que  tiene  pedi- 
da la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr*  LGPE2  PUIGCERVER:  Señores  Diputados, 
pasa  en  esta  discusión  algo  de  lo  que  ocnrria  en  la  pri- 
mera parte  de  esta  legislatura:  se  discutía  entonces  el 
proyecto  de  ley  sobre  conversión  de  las  deudas  amor- 
tizables;  desde  este  banco  se  hadan  argumentos  en  de- 
fensa del  proyecto  de  ley,  se  planteaban  determinadas 
cuestiones,  y al  contestar  las  personas  que  impugna- 
ban et  proyecto  de  ley,  no  se  ocupaban  de  los  argumen- 
tos que  se  habían  planteado,  sino  que  hablaban  de  otros 
extremos  poco  ó nada  pertinentes  al  punto  discutido, 
y apenas  se  preocupaban  de  lo  que  en  este  banco  se 
repetía  una  y otra  vez.  Esto  es  lo  que  está  sucediendo 
al  presente:  se  levantó  el  Sr*  Eguíllor;  hizo  con  el  buen 
juicio  que  le  caracteriza  atinadas  observaciones  en  con- 
tra del  voto  particular  del  Sr*  Atard;  se  levanta  el  se- 
ñor Atará,  y apenas  sí  contestó  á ninguno  de  los  ar- 
gumentos del  Sr,  Eguilior;  repitió  y adujo  otras  pode- 
rosas mi  amigo  el  Sr,  Laá,  y el  Sr*  Alonso  Pesquera 


tampoco,  en  mi  opinión,  se  ha  ocupado  gran  cosa  de 
lo  que  dijo  el  Sr.  Laá ; de  modo  que , en  realidad  los 
argumentos  hechos  por  el  Sr*  Eguilior  y el  Sr*  Laá  no 
han  sido  contestados,  y yo  voy  á verme  precisado  á te- 
ner que  reproducir  algunos  de  ellos,  á ver  si  soy  más 
feliz,  y sí  el  Sr.  Villaverde,  que  es  el  que  me  ha  de  se. 
guir  en  el  uso  de  la  palabra,  se  ocupa  de  ellos.  Voy  á 
plantearlos  clara  y con  c reta  mente,  para  que  puedan 
ser  contestados. 

Realmente,  en  el  discurso  del  Sr.  Alonso  Pesquera 
he  encontrado  dos  argumentos  de  los  cuales  no  se  ha- 
bía tratado  en  esta  Cámara*  Uno  de  ellos,  del  que  des- 
pués me  ocuparé,  aunque  era  nuevo,  no  lo  era  para  los 
que  nos  preocupamos  de  las  cuestiones  de  Hacienda 
porque  lo  había  visto  planteado  en  cierta  célebre  cor- 
respondencia, que  aunque  por  la  lengua  en  que  está 
escrita  y por  la  saña  con  que  se  trata  á España  en  ella, 
pudiera  ser  calificada  de  extranjera,  abundan  razones 
para  creer  que  no  se  redactó  fuera  de  España;  y el  g0. 
gando  argumento  ha  sido  un  célebre  discurso  que  se 
pronunció  en  defensa  de  un  célebre  voto  particular 
hace  treinta  y un  años,  y que  yo  comprendo  que  el 
Sr,  Alonso  Pesquera,  llevado  de  un  carino  filial,  haya 
traído  y reproducido  en  la  Cámara , pero  que  no  tiene 
que  ver  gran  cosa  con  el  punto  que  se  debate.  Aquel 
voto  particular  dió  por  resultado  un  tumulto  parla- 
mentario y la  disolución  de  una  Cámara;  los  tiempos 
han  variado,  y yo  confio  que  el  voto  del  Sr.  Atard  no 
ha  de  dar  por  resultado  ni  el  conflicto  que  entonces 
surgió,  ni  la  disolución  tampoco  de  la  presente  Cá- 
mara* 

Vamos  á entrar  ya  en  materia;  y para  mayor  cla- 
ridad, sintetizaré  en  tres  pontos  todos  los  argumentos 
que  se  han  presentado  en  contra  del  proyecto  de  ley 
que  se  discute:  argumentos  que  se  refieren  á la  opor- 
tunidad del  proyecto;  argumentos  relativos  á su  lega- 
lidad y á su  justicia,  y por  filtimo,  argumentos  refe- 
rentes á su  conveniencia  ó utilidad* 

Se  ha  negado  la  oportunidad  del  convenio  y con- 
versión con  los  acreedores  de  deuda  perpótua*  ¿Qué  ne- 
cesidad, se  dice,  tenia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
preocuparse  dol  aumento  de  intereses  á ios  tenedores 
de  la  deuda  perpetua  y de  traer  aqui  un  convenio  que 
por  lo  pronto  aumenta  las  cargas  del  Estado?  ¿No  es 
esto  prematuro,  no  es  esto  inconveniente?  ¿Por  qué  no 
ha  dejado  S*  8*  que  pasara  algún  tiempo  más  y que 
sus  planes  y reformas  tomaran  verdadero  asiento  eu  el 
país,  para  despees  haber  venido,  con  conocimiento  de 
causa  y sabido  el  resultado  de  las  reformas,  á discutir 
lo  que  se  podía  dar  á los  acreedores?  Este  es  el  primer 
argumento  que  se  ha  hecho,  tratando  de  la  oportunidad 
del  proyecto  de  la  reforma  de  la  deuda*  Vo  comprendo 
que  partiera  de  cualquier  parte  el  argumento,  menos 
del  partido  conservador;  porque  si  hoy  es  necesario 
buscar  una  solución  definitiva,  nace  precisamente  de 
la  situación  creada  por  él  en  la  ley  de  2 i de  Julio  de 
1876.  Las  cuestiones  de  crédito  hay  que  tratarlas  con 
buena  fé;  es  necesario  no  buscar  subterfugios  ni  eva- 
sivas que  puedan  per  indicarlas*  ¿Qué  es  lo  que  se  pro- 
puso la  ley  de  1876?  Pnes  creó  un  estado  de  cosas  tran- 
sitorio, interino,  que  había  de  tener  su  término  el  año 
de  1832,  y si  no,  no  tiene  explicación  aquel  proyecto 
de  ley» 

¿Guales  fueron  los  antecedentes  de  aquel  arreglo, 
hecho  de  una  manera  muy  distinta  del  que  se  presenta 
hoy?  El  siguiente*  La  guerra  civil  en  la  Península; 
la  insurrección  de  Cuba;  la  agitación  del  país;  todas 
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aquellas  circunstancias  que  no  es  preciso  recordar  por- 
que desgraciadamente  todos  las  sabemos,  habían  deter- 
minado una  situación  crítica  para  el  Tesoro,  y traído 
la  suspensión  en  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda* 
Después  se  trató  por  el  partido  que  entonces  regía  los 
destinos  del  país,  de  dar  una  solución  transitoria  que 
pudiera  más  ó menos  tarde  llegar  á convertirse  en  de- 
finitiva* Se  ha  criticado,  y yo  creo  que  el  asunto  me- 
recía la  crítica,  que  en  lugar  de  una  solncion  transito- 
ria no  se  hubiese  dado  una  solución  definitiva,  como 
pedían  y deseaban  entonces  todos  los  acreedores  del 
Estado,  todos  los  tenedores  de  fondos  públicos*  Pero  en 
fin,  se  creyó  que  no  era  conveniente  porque  no  se  po- 
día dar  nada  definitivo,  $n  vista  de  la  imposibilidad  de 
fijar,  según  se  decía  la  fuerza  verdadera  del  presu- 
puesto español,  y se  trató  de  fijar  interinidad  dentro 
déla  cual  el  Gobierno  conservador  estudíase  las  refor- 
mas económicas  y se  llegase  á formar  un  presupuesto 
verdad;  es  decir,  en  el  sentido  de  ser  ñn  presupuesto 
nivelado,  cosa  que  no  se  creyó  que  podría  conseguirse 
hasta  dentro  de  seis  anos;  por  lo  cual  se  tomó  el  Go- 
bierno este  tiempo  para  presentar  las  reformas  necesa- 
rias y formar  ese  presupuesto,  creyendo  que  al  cabo  de 
esa  tiempo  podría  decir  definitivamente  lo  que  se  había 
de  dar  á los  acreedores*  Pues  bien,  yo  pregunto:  ¿es  posi- 
ble que  esta  situación  transitoria,  que  esta  situación  in- 
terina, que  esta  situación  que  pesaba  sobre  nuestra  deu- 
da se  prolongara  indefinidamente?  ¿No  era  necesario 
buscar,  ya  de  una  manera,  ya  de  otra,  cumpliendo  con 
¡a  ley  de  21  de  Julio  de  1876  y con  la  de  O de  Diciembre 
de  1881,  una  situación  definitiva  y dar  algo  estable  á 
ios  acreedores?  Indudablemente  esto  era  preciso;  y por 
eso  no  comprendo  cómo  parten  esas  censuras  de  los 
bancos  del  partido  conservador- liberal,  que  al  hacer 
un  convenio  provisional  en  vez  de  uno  definitivo, y fijar 
el  término  de  aquel  en  el  presente  año,  determinando 
que  durante  el  mismo  se  negocie  con  los  acreedores,  ha 
obligado  al  actual  Gobierno  á no  retrasar  una  solución 
y á cumplir  la  promesa  que  entonces  se  hizo* 

Y si  no  hubiese  obligado  al  actual  Gobierno  la  pro- 
mesa que  entonces  se  hizo  á los  acreedores,  le  hubie- 
se obligado  la  necesidad  de  cumplir  religiosamente 
los  artículos  de  la  ley  de  2 1 de  Julio  de  1876*  Porque 
note  la  Cámara  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que 
no  creía  conveniente  la  solución  indicada  en  ía  ley  de 
21  de  Julio  de  1876,  es  decir,  la  de  tratar  sobre  las  ba- 
ses de  no  disminuir  en  nada  el  capital  ni  el  interés  de- 
finitivo, limitándose  á aplazar  su  pago,  creyendo,  por 
el  contrario,  que  había  términos  hábiles  para  llegar  á 
algo  más  conveniente  á los  intereses  del  Tesoro,  pidió 
la  autorización  otorgada  por  la  ley  de  9 de  Diciembre 
de  1881,  para  tratar  con  los  acreedores  desde  distinto 
punto  de  vista,  siendo  voluntaria  para  ellos  la  acepta- 
ción de  este  nuevo  contrato. 

Pues  bien;  el  Ministro  de  Hacienda  presenta  ahora 
el  proyecto  de  ley;  respecto  á los  tenedores  de  la  deu- 
da interior  ha  hecho  un  convenio;  pero  la  conversión 
que  propone  es  completamente  voluntaria  para  los  te- 
nedores extranjeros,  puesto  que  se  Ies  da  un  plazo  para 
que  acepten  ó no;  y como  es  posible  que  algunos  no 
acepten,  ó al  mónos  el  Gobierno  tiene  que  admitir  esta 
hipótesis,  será  necesario  entonces  tratar  con  ellos  con 
arreglo  á la  ley  de  i 876;  y para  poder  conseguir  esto, 
era  necesario  traer  aquí  á principios  de  1882  el  pro- 
yecto de  conversión,  para  dar  tiempo  á que  aquellos 
que  no  quisieran  convertir  pudieran  dentro  del  año 
^éair  á tratar  con  arreglo  á las  bases  de  1876.  De 


modo  que,  el  haber  traído  el  arreglo  del  convenio  á la 
Cámara  tan  pronto,  se  debe  únicamente  á la  necesidad 
nacida  de  una  ley  hecha  por  el  partido  conservador,  y 
al  deseo  de  cumplir  estricta  y religiosamente  los  pre- 
ceptos de  esa  ley.  Esto  en  cuanto  á la  oportunidad; 
vamos  ahora  á examinar  la  legalidad  del  proyecto. 
¿Desde  qué  punto  de  vista  examinan  los  que  lo  impug- 
nan, la  legalidad?  ¿Desde  el  punto  de  vista  del  Estado, 
ó desde  el  punto  de  vista  de  ios  particulares?  Si  la  exa- 
minan desde  el  punto  de  vista  del  Estado,  esa  legali- 
dad es  completa,  porque  hay  uua  ley  que  autoriza  al 
Ministro  para  tratar  con  los  acreedores  sobre  distintas 
bases  de  las  convenidas  en  1876*  La  ley  de  9 de  Di- 
ciembre de  1881  autoriza  al  Gobierno  para  tratar  con 
los  acreedores  la  conversión  de  sus  títulos  por  otros  al 
interés  del  4 por  100;  por  consiguiente,  el  Gobierno  ha 
podido  legalmente  hacer  este  trato  con  los  acreedores 
y presentar  este  proyecto  á la  Oámaraa.  ¿Pero  es  que 
se  considera  la  legalidad  desde  el  punto  de  vista  de  los 
tenedores?  Pues  desde  el  momento  en  que  la  conversión 
es  voluntariado  puede  haber  ilegalidad*  Los  tenedores 
de  deuda  interior  han  hecho  un  convenio,  convenio  re- 
vestido de  las  solemnidades  posibles  en  estos  casos,  y 
contra  el  cual  nadie  ha  protestado;  su  aceptación  es, 
pues,  manifiesta;  los  acreedores  extranjeros  no  han 
convenido,  es  cierto;  pero  desde  el  momento  en  que  la 
conversión  no  se  les  impone,  sino  que  pueden  aceptar- 
la ó rechazarla,  y seguir  en  este  caso  bajo  el  régimen 
de  la  ley  de  1876,  no  pueden  quejarse*  No  hay,  por 
consiguiente,  razón  para  afirmar  que  es  ilegal,  que  es 
injusto  el  proyecto*  Y no  se  pregunte  con  respecto  á 
la  deuda  interior,  quién  ha  hecho  el  convenio;  porque 
entonces  preguntaría  yo,  lo  mismo  que  lo  ha  hecho  el 
Sr.  Láa,  en  qué  forma  y de  qué  manera  se  hizo  el  con- 
venio de  1876;  yo  preguntaría  si  entonces  se  guarda- 
ron las  formalidades  que  en  este  convenio,  y si  puede 
decirse  que  en  aquella  ocasión  el  arreglo  tuvo  la  san  - 
clon  de  legalidad  que  tiene  el  que  hoy  se  presenta  á la 
aprobación  de  la  Cámara* 

No  hay,  pues,  ni  inoportunidad  en  haber  presenta- 
do este  proyecto  á la  Cámara,  ni  tampoco  ilegalidad 
ninguna.  Y hechas  estas  observaciones  respecto  de  es- 
tos dos  puntos,  paso  á ocuparme  de  prisa  y brevemente 
de  la  utilidad  del  proyecto  de  conversión  para  el  arre- 
glo de  ia  deuda* 

La  primera  ventaja  que.  ofrece  el  proyecto  de  ley, 
y que  no  se  ha  negado,  ni  creo  yo  que  se  pueda  ne- 
gar, es  la  de  disminuir  el  capital  de  la  deuda  esparto- 
ñola.  El  Estado  hoy  adeuda  solamente  por  deuda  inte- 
rior perpetua  5.000  millones;  después  de  la  conversión 
adeudará  2.100  millones;  es  decir  que  hay  un  56  y 75 
céntimos  por  100  de  disminución  de  capital;  y yo  pre- 
gunto: ¿no  es  esto  obtener  ventaja  para  el  Tesoro  es- 
pañol? ¿Puede  negarse  que  este  convenio,  libre  y es- 
pontáneamente aceptado  por  los  españoles,  y prueba 
es  que  no  ha  habido  una  sola  protesta,  como  la  hubo 
en  1876;  puede  decirse  que  este  convenio  libremente 
aceptado  por  los  acreedores,  y que  rebaja  el  capital  de 
la  deuda  de  5,000  á 2*100  millones,  no  sea  una  gran 
ventaja  para  el  Estado? 

Señores  Diputados,  no  es  de  ahora;  de  antiguo,  la 
principal  crítica  que  se  ha  hecho  á la  deuda  española, 
ha  sido  la  de  tener  un  tipo  de  interés  que  no  era  ver- 
daderamente signo  del  crédito  español,  y de  aquí  re- 
sultaba que  entre  el  valor  real  y nominal  de  la  deuda 
había  una  desproporción  grande.  ¿Qué  sucedía?  Que 
cuando  el  Estado  iba  mejorando  las  condiciones  de  su 
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presupuesto,  cuando  las  rentas  aumentaban  y se  des- 
arrollaba realmente  la  riqueza  general  del  país,  él 
crédito  del  Estado  aumentaba,  y aumentaba  también 
la  deuda,  porque  subia  el  tipo  de  los  valores  públicos, 
y si  el  Estado,  cuando  el  tipo  era  de  20  por  100,  debía, 
verbi  gracia,  20.000  millones,  al  llegar,  en  virtud  deL 
desarrollo  y mejora  de  las  rentas,  á un  doble  tipo,  la 
deuda  también  era  doble. 

Sé  dirá,  y yo  he  visto  que  este  argumento  lo  hacia 
el  Sr.  Alonso  Pesquera;  se  dirá  que  después  de  todo, 
lo  que  hay  que  ver  en  la  deuda  és  el  interés , lo  que 
cuesta  el  servicio*  No  es  así.  La  diferencia  entre  el  va- 
lor real  y el  nominal  es  muy  importante*  Inglaterra 
pagaria  más  de  100  millones  de  francos  ménos  de  lo 
que  hoy  paga  por  los  intereses  de  su  deuda,  si  las 
emisiones  que  hizo  para  atender  á las  guerras  con 
Francia  durante  la  Bevolucion  y el  Imperio  las  hubie- 
se  hecho  con  interés  del  5 por  i 00  en  vez  del  3 por 
Í00*  La  diferencia  grande  entre  el  valor  real  y el  no™ 
minal,  impidiendo  reconocer  á la  deuda  el  tipo  de  la 
par,  constituye  un  obstáculo  para  las  conversiones, 
único  medio  que  hoy  se  admite  para  disminuir  el  in- 
terés. 

La  conversión  voluntaria  es  el  sistema  que  ha  em- 
pleado Inglaterra  para  reducir  el  pago  de  los  intere- 
ses; este  es  el  sistema  que  han  empleado  los  Estados- 
Unidos,  y es  el  que  hoy  empieza  á plantearse  en  Espa- 
ña, Pues  bien;  para  poder  hacer  una  conversión  útil, 
por  regla  general  se  necesita  que  alcancen  los  valores 
públicos  el  tipo  de  la  par,  y era  muy  difícil  que  pu- 
diéramos creer  en  España  que  llegase  un  dia  en  que 
pudiese  estar  el  3 por  100  á la  par. 

La  primera  ventaja  es  que  se  desprende  ya  el  Es- 
tado del  tipo  que  tenia  anteriormente  para  signo  de  su 
crédito,  que  era  el  3 por  10  G,  y que  por  ser  más  bajo 
hacía  que  existiese  una  gran  desproporción  entre  el 
valor  nominal  y el  efectivo  de  la  deuda* 

Segunda  ventaja:  que  el  interés,  en  definitiva , ha 
de  ser  menor  que  el  interés  que  se  obtuvo  por  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876*  Esta  ley  partía  de  un  supuesto: 
el  capital  ha  de  ser  el  mismo,  y el  interés  ha  de  ser  el 
mismo  también;  el  capital  no  puede  disminuir;  el  in- 
terés en  definitiva  ha  de  ser  el  3 por  1 0 0 de  este  capb 
tal;  y hoy,  en  virtud  dei  proyecto  que  se  discute,  el 
interés  en  definitiva  se  reduce  al  i'75  por  100.  Es 
verdad  que  decía  el  Sr,  Cos-Gayo n,  discutiendo  este 
punto  hace  algunos  dias,  que  se  había  de  llegar  á este 
3 por  100,  á esa  integridad  del  Interés  al  cabo  de  cua- 
renta anos;  me  parece  que  esto  era  lo  que  decía  S*  S, 
Aumentando  por  cuartillos,  desde  1876  , un  cuartillo 
cada  cinco  anos,  como  eran  ocho  los  cuartillos  que  ha- 
bía que  aumentar  para  llegar  al  3 por  100,  resultarla 
que  al  cabo  de  cuarenta  años  seria  cuando  se  pagara 
íntegro  el  interés  de  la  deuda.  Pero  aun  aceptando  que 
esto  fuera  exacto,  porque  en  la  ley  de  1 87  6 no  se  dice  tal 
cosa;  suponiendo  que  los  acreedores  aceptasen  como 
término  de  sus  aspiraciones  el  aumento  por  cuartillos 
cada  quinquenio,  cosa  que  me  permito  dudar,  y que  no 
estaba  en  la  ley  de  1876,  porque  en  ella  solamente  se 
poma  como  obligación  para  el  ano  18821a  necesidad 
de  pagar  el  IV*  y de  negociar  el  aumento  de  intere- 
ses sobre  la  base  de  llegar  ai  3 por  100  sin  fijar  cuán- 
do; pero  aceptando  que  fuera  exacto  lo  que  decía  el 
Sr.  Cos-Gayon,  ¿qué  resultaría?  Que  se  habría  aumen- 
tado 6 anticipado  por  cuatro  años  el  pago  de  50  cén- 
timos, y por  otros  cinco  años  más  el  pago  de  25  cén- 
timos, puesto  que  desda  el  año  1883  hasta  el  91,  en 


que  según  el  sistema  de  la  ley  del  76  se  hubiese  em- 
pezado á rebajar  el  1%  se  anticipaban  50  céntimos" 
y desde  el  año  1887  al  91  se  anticipaban  otros  aJ 
céntimos. 

Pues  bien;  en  cambio  de  este  aumento  en  estos 
años,  aumento  que  no  representa  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Alonso  Pesquera  (porque  en  esto  ha  padecido  una 
equivocación  de  cálculo),  que  no  representa  45 
nes  anuales,  porque  no  ha  tenido  en  cuenta  s.  g ¿ 
parte  destinada  á amortización,  asi  que  el  aumento  solo 
importa  36*500,000  pesetas,  incluyendo  el  aumento 
del  interior  y exterior;  pues  bien,  repito,  calculad  este 
aumento  en  estos  nueve  años  y comparadlo  con  lo  qUü 
tendría  que  pagar  la  España  *por  su  deuda  si  después 
cada  cinco  años  tenia  que  seguir  aumentando  otros 
veintitantos  millones  de  intereses,  y además  consig- 
nando una  cantidad  determinada  para  la  amortización- 
comparad  una  cosa  y otra,  y vereis  cuál  seria  másgra- 
voso  para  el  Estado;  si  ir  aumentando  un  cuartillo  cada 
cinco  años,  hasta  llegar  al  3 por  100  como  término 
definitivo,  ó de  una  manera  ya  definitiva  y completa 
fijar  hoy  el  1*75  por  100  como  pago  para  la  deuda  es- 
pañola; comparad  los  dos  sistemas,  y vereis  si  no  hay 
una  ventaja  grande  en  admitir  el  segundo  que  se 
signa  en  el  proyecto  que  está  á discusión. 

Otra  de  las  ventajas  que  tiene  el  presente  proyecta 
es  la  de  quitar  á nuestra  deuda  el  carácter  de  diferida, 
carácter  que  le  da  el  proyecto  de  ley  de  1876,  porque, 
según  nos  ha  dicho  el  Sr,  Gos-Gayon,  durante  cuarenta 
años  íbamos  á tener  el  signo  general  de  la  deuda  del 
Estado,  el  patrón  ó tipo  de  la  deuda  de  España  con  el 
carácter  de  diferida,  toda  vez  qqe  cada  cinco  años  Íba- 
mos á aumentar  el  interés  á esta  deuda.  Este  carácter 
de  deuda  diferida  se  puede  admitir  en  deudas  especia- 
les, en  deudas  pequeñas,  y si  siempre  es  un  tnal5  re- 
sulta mucho  mayor  cuando  se  trata  de  la  deuda  gene- 
ral del  Estado,  porque  toda  mejora  en  el  presupuesto 
se  traduce  solo  en  beneficio  de  los  acreedores  que  de 
año  en  año  aumentan  el  interés.  Este  carácter  diferido, 
que  realmente  es  perjudicial,  desaparece  con  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute*  Además  se  consigue  la 
unificación  de  la  deuda*  Esta  unificación  podrá  ser  más 
ó ménos  buena,  yo  no  discutiré  esto;  pero  todo  el  mun- 
do deseaba,  y todos  los  acreedores  deseaban  también 
cuando  se  trató  del  arreglo  de  1876,  que  se  hiciese  la 
unificación  de  la  deuda:  esto  decían  en  todas  las  expo- 
siciones que  se  dirigían  al  Gobierno.  Esto  no  se  pudo 
hacer,  yo  no  quiero  decir  que  no  se  quiso;  esto  no  ss 
pudo  hacer,  y esto  es  posible  hoy  con  el  proyecto  que 
estamos  discutiendo,  por  virtud  del  cual  no  habrá  en 
España  más  que  un  interés  en  la  deuda,  sin  que  pueda 
racionalmente  afirmarse  que  ia  unificación  no  existe 
por  la  dife  renda  nacida  de  ser  una  parte  de  esta  deuda 
amortizable  en  el  plazo  de  cuarenta  años,  y otra  lo  será 
con  la  quinta  parte  de  los  sobrantes  del  presupuesto. 
Hemos  llegado,  pues,  á la  unificación  de  la  deuda* 

Y por  fin  existe  una  gran  ventaja  que  yo  creo  que 
es  muy  superior  á todas  las  demás  que  he  expuesto. 
Esta  ventaja  es  la  de  haber  hecho  desaparecer  en  Es- 
paña la  situación  transitoria,  interina  y provisional  que 
se  habla  creado  por  iá  ley  de  1876,  Esto  era  una  ver- 
dadera necesidad.  Podrá  á la  especulación,  podrá  á 
ciertas  personas  que  se  dedican  á la  Bolsa  ser  conve- 
niente que  ésa  interinidad  subsistiera,  que  no  existiera 
un  signo  definitivo  de  nuestro  crédito;  pero  al  verda- 
dero rentista,  al  que  trata  de  obtener  un  Interés  pro- 
porcional al  capital  que  entrega  al  Estado;  para  el  que 
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desea  conocer  cuál  es  el  interés  con  que  puede  contar, 
para  eí  que  desea  no  estar  expuesto  á los  azares  que 
pueden  resultar  de  noticias  falsas  ó de  hechos  mejor  ó 
peor  interpretados,  para  el  que  eu  este  caso  se  encuen- 
tra esa  interinidad  es  sumamente  perjudicial.  Es  con- 
teniente,  por  lo  tanto,  que  esa  interinidad  desaparez- 
ca y esto  se  consigue  por  este  proyecto  de  ley,  Habia 
además  un  gran  peligro  con  este  estado  provisional:  el 
gran  peligro  de  las  exigencias  que  pudieran  tener  los 
acreedores  por  virtud  de  los  derechos  que  les  habia 
concedido  la  ley  da  1876,  El  Estado  les  habia  dicho: 
vosotros  renunciáis  por  ahora  á una  parte  del  interés, 
porque  el  Estado  no  puede  pagar  másh  porque  no  hay 
verdaderas  rentas  públicas  porque  el  presupuesto  está 
en  déficit;  yo  no  puedo  pagaros  el  3 por  i 00,  pero  os 
reconozco  la  integridad  del  capital  y la  del  interés,  T 
yo  digo;  si  mejoran  las  rentas,  si  el  presupuesto  se  ni- 
vela, si  se  desarrollan  las  fuerzas  contributivas  del  país, 
si  resultan  presupuestos  con  sobrante,  ¿cómo  se  puede 
conseguir  que  los  acreedores  se  contenten  con  el  1*25. 
ó el  1*50  de  interés?  Llegados  estos  casos,  los  acreedo- 
res dirian:  nosotros  hemos  hecho  el  sacrificio  porque 
el  Estado  nos  ha  dicho  que  no  podia  pagar;  pero  hoy 
puede  hacerlo,  y toda  vez  que  nos  ha  reconocido  la  in- 
tegridad del  capital  y del  interés,  no  puede  negarse  á 
nuestra  justa  pretensión,  De  modo  que,  como  antes  he 
dicho,  todo  el  desarrollo  sucesivo  que  las  rentas  pu- 
dieran tener,  todos  los  sobrantes  que  el  presupuesto 
pudiera  presentar,  no  resultaban  en  beneficio  del  Es- 
tado en  general,  sino  en  beneficio  de  los  acreedores. 
Pues  esta  situación  creada  por  la  ley  de  1876  desapa- 
rece por  virtud  de  este  proyecto  de  ley,  y desde  hoy, 
si  se  desarrolla  el  crédito,  si  hay  verdaderos  sobrantes, 
podrán  dedicarse  á una  mejor  organización  del  ejércL 
to,  de  que  nos  hablaba  el  jefe  del  partido  conservador; 
á mejorar  y extender  la  instrucción  del  pueblo,  á obras 
públicas,  á otros  servicios,  porque  los  acreedores  del 
Estado  habrán  quedado  en  una  situación  definitiva,  y 
desde  el  momento  en  que  sea  votado  este  proyecto  no 
podrán  exigir,  cualquiera  que  sea  la  situación  del  país, 
más  que  lo  que  en  el  mismo  se  les  reconoce* 

Por  todas  estas  consideraciones,  yo  espero  que  los 
Sres.  Diputados,  desecharán  el  voto  particular  del  se- 
ñor Atard  que  no  es  otra  cosa  que  on  aplazamiento  de 
la  cuestión,  puesto  que  pide  que  se  deseche  el  proyecto 
del  Gobierno  y que  continúe  esta  situación  interina, 
por  virtud  de  la  cual  los  acreedores  del  Estado  no  sa- 
ben cuál  es  el  verdadero  valor  de  sus  créditos* 

Pero  antas  de  terminar  voy  á ocuparme  de  un 
argumento  que*  como  dije  al  principio,  es  lo  único 
nuevo  que  habia  visto  en  el  discurso  del  Sr*  Alonso 
Pesquera;  argumento  que  he  visto  en  otra  parte  y 
que  siento  haya  sido  presentado  por  S*  S*  aquí*  El  ar- 
gumento es  el  siguiente:  el  Banco  que  va  á hacer  el 
pago  de  todos  los  intereses  de  la  deuda,  y que  para  eso 
retendrá  en  sus  cajas  las  cantidades  necesarias  de  lo 
que  recaude  por  contribuciones  directas,  ¿recauda  lo 
bastante  para  pagar  todos  los  intereses  de  esa  misma 
deuda?  He  visto  este  argumento  en  esa  célebre  Cor- 
respondencia, y yo  en  muy  pocas  palabras  voy  á de- 
mostrar, ya  que  este  argumento  ha  venido  aquí,  que  es 
infundado* 

En  esa  Correspondencia  se  dice  que  se  recaudan 
200  millones  por  contribuciones  directas  que  el  Banco 
cobra;  dato  equivocado  y que  el  Sr*  Alonso  Pesquera 
no  ha  rectificado,  por  lo  cual  tengo  yo  que  rectificar- 
lo, y tomaré  al  hacerlo  las  cifras  consignadas  en  el 


1 presupuesto*  (El  Alomo  Pesquera:  Lo  conozco  per- 
fectamente*) Pues  sí  S,  8*  lo  conoce,  sabrá  que  se  re- 
caudan 228  millones:  i 66  por  territorial,  33  por  in- 
dustrial, 21  por  el  nuevo  impuesto  en  sustitución  del 
de  la  sal  y 8 por  cédulas.  Así,  aunque  importe  algo 
más  el  servicio  de  la  deuda,  no  será  lo  que  se  decía; 
será  una  suma  escasa  relativamente;  unos  16  ó 17  mi- 
llones; pero  este  argumento  tiene  una  contestación  sa- 
tisfactoria, porque,  señores,  ¿se  va  á pagar  desde  hoy 
el  aumento?  Si  no  se  va  á pagar  hasta  el  ano  83,  ¿por 
qué  se  arguye  con  las  cifras  del  presupuesto  actual? 
¿Es  que  se  cree  que  para  entonces  no  han  de  producir 
esas  contribuciones  lo  necesario  para  atender  al  servi- 
cio de  la  deuda?  Eso  no  lo  podrá  demostrar  S.  8.;  y es 
más,  de  los  argumentos  presentados  por  esa  minoría, 
se  deduce  lo  contrario.  Aquí  se  ha  venido  argumen- 
tando en  el  supuesto  de  que  las  rentas  públicas  van  á 
producir  mucho  más  de  lo  calculado;  aquí  se  ha  dicho 
que  ia  industrial  producirá  56  millones,  y que  la  ter- 
ritorial dará  más  de  lo  presupuesto;  y sí  todo  esto 
fuera  cierto,  no  se  podría  afirmar  que  no  se  recauda- 
rla lo  suficiente  para  pagar  el  cupón*  Los  argumentos 
no  pueden  hacerse  tomando  puntos  de  vista  contradic- 
torios* Si  el  Sr*  Ministro  ha  calculado  bajas  las  rentas 
y se  va  á cobrar  más,  no  se  puede  decir  que  solo  con- 
taremos con  228  millones;  y si  solo  cobramos  228  mi- 
llones, no  se  pueden  hacer  los  argumentos  que  ei  se- 
ñor Romero  Robledo  hacia  desde  ese  banco* 

Yo  me  quedo  entre  los  dos  argumentos,  porque  creo 
que  lo  calculado  está  por  bajo  de  lo  que  se  ha  de  rea- 
lizar; pero  no  porque  se  vayan  á cobrar  56  millones  de 
la  contribución  industrial  y un  exceso  considerable  de 
la  territorial,  sino  porque  en  los  presupuestos  se  calcula 
una  cifra  igual  ó menor  que  la  que  se  ha  recaudado  en 
el  año  anterior*  Si  8*  S*  quiere  que  descendamos  á de- 
talles, le  demostraré  lo  que  se  habia  recaudado  cuando 
se  hacia  el  presupuesto,  y la  cifra  que  se  calculó.  De 
modo  que,  yo  espero,  no  que  la  contribución  industrial 
ha  de  producir  56  millones,  pero  sí  algo  más  de  los  33, 
y que  la  territorial  producirá  también  algo  más  de 
los  166* 

Pero  supongamos  que  para  entonces  no  hubieran 
mejorado  las  rentas:  ¿qué  inconveniente  habría  en  que 
el  Banco  pudiera  encargarse  de  la  recaudación  de  al- 
gún otro  tributo?  ¿No  hay  más  contribuciones  directas 
que  las  que  hoy  están  á cargo  del  Banco?  ¿No  tenemos 
el  impuesto  de  derechos  reales  que  produce  25  millo- 
nes? Pues  esta  es  una  cuestión  que  se  ventilará  el  año 
83,  cuando  se  trate  de  pagar  el  cupón  y cuando  se  sepa 
el  resultado  de  los  planes  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
Es  prematuro  traerla  hoy,  y solo  se  puede  traer  con  un 
objeto  y con  un  propósito  que  yo  no  supongo  en  el  se- 
ñor Alonso  Pesquera,  pero  sí  en  la  Correspondencia 
que  antes  he  citado.  He  dicho. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Voy  á rectificar 
brevemente,  porque  otra  cosa  no  me  permitirla  el  Re- 
glamento. 

Ha  dicho  el  Sr*  Laá  que  se  ha  exigido  un  gran  sa- 
crificio á los  tenedoras  de  deuda,  A mi  juicio,  el  sacrifi- 
cio no  es  tan  grande,  porque  ha  consistido  en  reducir- 
les desde  1876  á 1882  un  2 por  100  de  su  interés;  de 
modo  que  en  los  seis  años  es  un  12  por  100  de  reduc- 
ción; pero  en  cambio,  basta  hoy  se  les  habla  respetado 
la  integridad  de  su  capital,  y ahora  se  les  va  á cerce- 
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nar  un  56  por  100,  lo  cual  es  un  verdadero  despojo 
cuando  no  se  hace  por  conversión,  voluntaria,  y sabido  ! 
es  que  el  convenio  de  que  se  trata  solo  es  voluntario 
para  los  acreedores  extranjeros. 

Ha  dicho  el  Sr,  Puigcerver  que  no  tiene  aplicación 
al  caso  presente  lo  ocurrido  el  año  1851,  y el  Congre- 
so ha  visto  que  tiene  una  aplicación  exactísima,  por- 
que entonces,  como  ahora,  se  presentó  un  arreglo  de 
la  deuda  perpetua  por  el  cual  se  aumentaron  conside- 
rablemente los  intereses  anuales  y no  se  expresaban 
los  recursos  con  que  se  había  de  atender  á este  aumen- 
to. Hoy  también  se  va  á aumentar  la  cifra  de  los  inte- 
reses en  25  millones  para  la  deuda  interior  y más  de 
20  para  la  exterior,  y no  sabemos  con  qué  recursos  se 
va  ¿ atender  ¿ semejante  aumento  de  gastos. 

Se  me  dirá  que  en  cambio  se  disminuye  de  los  gas- 
tos la  cantidad  que  venia  destinada  á amortizaciones; 
pero  esto  no  importa,  porque  si  deja  de  amortizarse, 
vivo  quedará  el  capital  de  la  deuda.  Por  lo  tanto,  es,  á 
mi  juicio,  indudable  que  se  le  va  á imponer  al  país  una 
nueva  carga  anual  de  45  millones  de  pesetas;  y diento 
muchísimo  que  sobre  esta  cuestión  de  vital  importan- 
cia no  emitan  su  opinión  los  jefes  de  las  distintas  frac- 
ciones políticas  de  esta  Cámara,  para  que  el  país  con- 
tribuyente sepa  lo  que  de  ellos  puede  esperar  cuando 
sean  Gobierno. 

Bebo  decir  al  Sr.  Puigcerver  que  yo  no  tomo  mis 
opio  iones  de  la  Correspondence  bleue  á que  S.  8.  se  ha 
referido:  no  he  hecho  más  que  citar  cifras  de  todo  el 
mundo  conocidas,  para  expresar  lo  que  el  Banco  re- 
cauda por  contribuciones,  y demostrar  que  con  esa 
recaudación  no  podría  atender  al  servicio  de  los  inte- 
reses. 

Dice  el  Sr,  Puigcerver  que  el  convenio  con  los  ex- 
tranjeros es  voluntario:  claro  es  que  sí;  pero  Lo  escan- 
daloso es  que  no  sea  voluntario  para  los  acreedores  del 
interior. 

En  cuanto  á que  cou  la  conversión  se  disminuye  el 
capital  de  la  deuda,  y en  esto  encuentra  su  mayor  ven- 
taja, debo  decirle  con  toda  sinceridad  que  en  esto  preci- 
samente se  apoya  mí  mayor  censura,  porque  el  quitar 
á los  acreedores  el  56  por  100  de  su  capital  es  un  acto 
de  la  mayor  injusticia* 

Decia  un  célebre  ateniense  al  pueblo  griego:  «Esta 
medida  es  en  extremo  útil,  pero  injusta ,»  y el  pueblo 
griego  no  la  admitió.  ¿Será  ménos  justo  que  el  pueblo 
griego  el  Parlamento  español,  obligando  á los  acreedo- 
res á que  renuncien  forzosamente  á un  56  por  100  del 
capital  de  sus  créditos? 

El  Sr.  LOPEZ  PUIO-CEBVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  FBESIDENTE:  La  tiene  Y,  SJ  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOPEZ  FTJíGaEBYER:  Dos  palabras  úni- 
camente voy  á decir,  rectificando  á mi  particular 
amigo  el  Sr.  Pesquera, 

En  primer  término  ha  insistido  S.  8,  en  que  son 
necesarios  45  millones  de  aumento  sobre  ia  cantidad 
que  hoy  se  destina  ai  pago  de  los  servicios  de  la  deu- 
da, para  pagar  el  interés  que  se  va  á asignar  á los 
acreedores;  pero  el  Sr.  Pesquera  ha  explicado  en  segui- 
da la  divergencia  de  opiniones  entre  3,  S.  y yo,  dicien- 
do que  no  baja  de  esa  suma  la  parte  destinada  á la 
amortización.  Pero,  Sres.  Diputados,  si  hoy  exige  el 
servicio  de  ia  deuda  una  cantidad  para  intereses  y 
además  una  cantidad  para  amortización  del  8 por  10 G, 
y en  virtud  del  nuevo  arreglo  esa  cantidad  va  á des- 
aparecer, ¿dejará  de  ser  baja  en  el  presupuesto?  Pues 


si  así  es,  tendrá  que  rebajarse  del  aumento  necesario 
para  pagar  los  50  céntimos  con  que  se  va  á aumentar 
el  interés  de  los  acreedores,  Pero  dice  S.  3.:  en  cambio 
queda  un  capital  vivo  de  deuda  que  se  hubiera  amor- 
tizado con  esos  8 millones  cada  año.  ¿Y  le  parece  á su 
señoría  que  eso  no  está  compensado  con  una  rebaja  de 
capital  de  2.800  millones?  ¿Cree  S.  S.  que  se  pueda 
echar  de  ménos  la  amortización  que  se  iba  á hacer  con 
8 millones  de  pesetas,  cuando  de  una  vez  se  rebaja  el 
capital  en  2.8G0  millones?  ¿Oree  3,  S,  que  no  está  com- 
pensado con  eso,  y que  se  puede  decir  con  razón  que 
no  hay  que  rebajar  esa  cifra  de  la  amortización?  ¿Cuál 
es  el  servicio  de  la  deuda  hoy?  El  pago  de  intereses 
más  esos  8,500.060  pesetas;  y si  no  se  va  á pagar  eso 
será  rebaja;  esto  es  indudable. 

Ha  insistido  también  S,  S.  en  que  el  contrato  es  vo- 
luntario para  los  acreedores  extranjeros  y forzoso  para 
los  españoles.  No  hay  tal  cosa,  y este  argumento  se  ha 
repetido  ya  una,  dos  y diez  veces  desde  este  banco,  sin 
que  yo  crea  que  no  se  ha  comprendido,  porque  conño 
mucho  en  la  inteligencia  y en  el  claro  talento  del  se- 
ñor Pesquera.  Para  los  acreedores  extranjeros  no  hay 
convenio;  y por  lo  tanto,  ei  que  quiera  venir  á aceptar 
la  conversión,  la  acepta,  y el  que  no,  continuará  rigién- 
dose con  arreglo  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  Pero 
como  los  poseedores  de  deuda  interior,  antes  de  la  pre- 
sentación del  proyecto  á la  Cámara  han  demostrado  su 
aceptación  voluntariamente  y no  han  protestado,  y se 
ha  hecho  el  convenio  con  ellos,  claro  es  que  el  arreglo 
no  es  forzoso  con  los  acreedores  del  interior.  Se  ha  he- 
cho el  arreglo  y el  convenio  de  la  única  manera  que 
estos  convenios  se  hacen;  se  ha  hecho  mucho  mejor 
que  e!  que  se  sancionó  por  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  pues  tiene  la  ventaja  de  que  no  ha  habido  ni  un 
acreedor  que  proteste,  y entonces  protestaron  casi  to- 
dos. (El  Sr,  Cos- Gayón : Se  ha  hecho  mejor  para  la 
parte  contraria.)  Entonces  ©1  argumento  cae  por  su 
base:  si  es  mejor  piara  los  acreedores,  no  se  comprende 
que  á nombre  de  los  acreedores  se  venga  á impugnar 
el  convenio.  El  argumento  del  Sr  Alonso  Pesquera  es 
que  se  perjudica  á los  acreedores;  el  Sr,  Gas-Gayon 
dice  que  se  perjudica  al  Estado,  y yo  entre  los  dos 
tomo  el  verdadero  término  medio  y digo  que  creo  que 
el  convenio  es  beneficioso  para  los  dos,  porque  se  com- 
prende que  se  pueden  celebrar  contratos  en  que  salgan 
beneficiadas  las  dos  partes. 

No  recuerdo  si  algún  otro  concepto  del  Sr.  Alonso 
Pesquera  merecería  rectificación;  si  la  merece  y no  lo 
hago,  no  lo  tome  8.  S.  á descortesía;  tómelo  á que  en 
este  momento  no  lo  recuerdo,  pues  no  he  tomado  las 
notas  necesarias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  Villaverde 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  pro, 

El  Sr  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Acudo,  se- 
ñores Diputados,  al  puesto  de  honor  que  me  señalan  en 
este  debate  mis  convicciones,  á pesar  de  encontrar- 
se un  tanto  resentida  mi  salud.  Esta  circunstancia  agra- 
va la  desconfianza  de  mis  propias  fuerzas,  que  siempre 
me  aqueja,  pero  espero  que  acreciente  la  benevolen- 
cia con  que  la  Cámara  ha  solido  distinguirme  otras 
veces. 

Al  contestar  á mi  amigo  particular  el  Sr,  Puig- 
cerver,  aceptaré  en  ia  discusión  el  régimen  que  3.  8, 
me  ha  propuesto,  y empezaré  como  S,  8,  empezó,  plan- 
teando esta  cuestión  y haciendo  su  historia. 

El  ano  1882  es  indudablemente,  como  S.  8.  indica- 
ba, un  año  crítico  para  el  crédito  nacional,  Con  arreglo 
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¿las  prescripciones  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876» 
desde  el  año  1882  devenga  la  deuda  antigua  al  3 por  1 00 
□a  interés  de  1*25,  y la  deuda  del  6 por  100  un  inte- 
rés de  2ji  Este  interés  es  un  mínimun  que  garantiza 
el  Estado;  y en  este  año  82  el  Gobierno  debe  además 
negociar  de  nuevo  con  los  acreedores  acerca  de  los 
aumentos  ulteriores  de  la  renta,  y de  los  plazos  en  que 
estos  aumentos  deben  concederse  para  volver  al  interés 
íntegro  de  3 y 6 por  100  respectivamente  que  dichas 
deudas  devengaban  por  las  leyes  de  su  creación*  No  es 
esta  la  única  ley  que  el  Congreso  ña  de  tener  presente 
para  examinar  la  cuestión  sometida  al  debate;  hay  otra 
ley  reciente,  ley  que  votó  en  Diciembre  último  esta 
Cámara,  la  del  9 de  aquel  mes,  que  autoriza  al  Minis- 
tro de  Hacienda  para  tratar  con  los  acreedores  del  Es- 
tado sobre  la  base  de  la  ley  de  1876,  ó sobre  la  de  crear 
una  nueva  deuda  al  4 por  100,  que  sea  en  adelante  el 
signo  de  crédito  del  Estado.  Esta  cuestión  de  la  crea- 
ción de  un  nuevo  signo  de  crédito  no  es  una  cuestión, 
y en  este  punto  rectifico  las  apreciaciones  de!  Sr.  Puíg- 
cerver,  que  el  Sr.  Ministrode  Hacienda  actual  haya  sus- 
citado. Esta  cuestión  existía;  el  pensamiento  de  des- 
contar los  aumentos  ulteriores  prometidos  por  la  ley  de 
%[  de  Julio  de  1876,  y ofrecerá  los  acreedores  del  Es- 
tado, mediante  un  sig*no  definitivo  de  crédito,  un  inte-* 
rés  superior  á aquel  á que  tenían  derecho,  en  cambio 
de  la  renuncia  de  todo  aumento  para  el  porvenir;  esa 
aspiración  á un  nuevo  signo  de  crédito,  hacia  tiempo 
que  venia  discutiéndose  por  la  opinión  publica* 

El  Sr.  Gos-Gayon,  Ministro  de  Hacienda  del  Gabi- 
nete que  rigió  los  destinos  públicos  hasta  el  8 de  Fe- 
brero de  1881,  aludió  aquí  á esas  reclamaciones,  alu- 
dió aquí  á esas  manifestaciones  de  la  opinión  en  senti- 
do de  la  creación  de  un  signo  de  crédito  que  terminara 
la  situación  que  tanto  ha  lamentado  en  su  discurso  el 
Sr.  Puigcerver,  y trató  esa  cuestión  con  mesura  y pru- 
dencia, Yo  no  sé  si  esa  mesura  por  parte  del  Gobierno 
ha  seguido  después;  yo  no  sé  si  por  parte  del  Gobierno 
esa  aspiración  de  los  acreedores  ha  recibido  algún 
aliento;  lo  cierto  es  que  la  cuestión  tomó  vuelo,  que 
asa  aspiración  creció,  y tuvo  un  eco  en  el  Parlamento 
cuando  se  aprobó  la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881. 
Esta  cuestión  del  nuevo  signo  de  crédito  tenia  dos  tér- 
minos ineludibles,  términos  ya  prevísoraments  enlaza- 
dos en  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y que  es  necesa- 
rio enlazar  igualmente  en  la  solución  del  nuevo  pro- 
blema. 

Primer  término:  limite  de  las  exigencias  de  los 
interesados;  que  renta  exigen  de  presente  los  acreedo- 
res del  Estado  para  renunciar  á aumentos  ulteriores. 

Segundo  término:  medios  de  atender  al  recargo  de 
obligaciones  que  ese  aumento  del  interés  por  el  arreglo 
de  la  deuda  traiga  al  presupuesto  del  Estado. 

Con  estos  dos  términos  estaba  planteada  la  cues- 
tión. ¿Cómo  se  ha  resuelto?  Parecía  natural  que  mi 
discurso  tuviese  por  exclusivo  objeto  el  exámen  de  la 
solución  que  se  os  propone;  pero  yo  entiendo,  Sres*  Di- 
putados, que  mi  trabajo  seria  oscuro  y no  seria  completo 
si  antes  de  examinar  cómo  se  encuentra  planteada  esa 
cuestión  en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro,  no  os  dijese 
cómo  y por  qué  medios  extraños  se  ha  complicado  an- 
tes de  resolverla. 

Existía  en  efecto,  según  he  dicho,  la  cuestión  lla- 
mada por  unos  de  la  unificación  de  la  deuda,  aunque 
á mí  juicio  con  impropiedad;  por  otros  del  arreglo  de 
la  deuda;  por  algunos  da  la  conversión  de  la  deuda  per- 
pétua.  Era  Indudable  que  los  dos  términos  á que  he 


aludido  debían  resolverse,  fuera  cual  fuese  la  forma 
que  la  conversión  revistiera,  en  un  aumento  de  las  obli- 
gaciones del  presupuesto.  La  primera  dificultad  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  puso  en  el  camino  del  crédito 
al  tratar  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  fuá  preterirla  en 
el  proyecto  de  presupuesto.  En  el  presupuesto  del  se- 
gundo semestre  de  1881  á 1882,  y en  el  presupuesto 
de  1882  á 1883,  quedó  completamente  olvidada  esta 
cuestión:  y cuenta,  señores,  que  ese  presupuesto  de 
1882  á 83  es  un  presupuesto  en  el  cual,  según  podéis 
juzgar  por  vuestras  propias  impresiones,  parece  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  solo  apuró  todo  su  pensa- 
miento sobre  las  rentas  públicas,  sino  que  las  rentas 
públicas  y los  recursos  del  Estado  se  llevaron  dentro  de 
su  plan  hasta  el  último  límite.  En  ese  presupuesto  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  debió  de  resolver  la  cuestión; 
y sin  embargo,  esta  cuestión  quedó  aplazada.  Hubo  en 
dicho  presupuesto  de  todo:  supresión  de  ingresos,  refor- 
mas en  las  rentas  publicas;  y no  hubo,  como  examinaré 
después  al  tratar  este  importante  aspecto  de  la  impor- 
tantísima cuestión  que  debatimos,  no  hubo  uno  solo  de 
los  recursos  que  componen  los  ingresos  de  nuestra  Ha- 
cienda, en  que  el  Sr.  Ministro  no  pusiera  su  mano.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  os  propuso,  y vosotros  votas- 
teis, aumentos  de  gastos  en  todas,  absolutamente  en 
todas  las  secciones  del  presupuesto  de  ios  departamen- 
tos ministeriales.  Había  además  un  recurso  considera- 
ble de  índole  propia,  un  recurso  fecundo  de  utilidad 
para  el  porvenir,  el  de  la  conversión,  y se  utilizó  en 
tales  términos,  y el  Sr.  Ministro  lo  forzó  de  tal  modo  en 
su  proyecto,  y vosotros  después  en  vuestros  acuerdos, 
que  uo  solo  se  trajeron  á la  conversión  deudas  que  to- 
davía, dada  su  cotización  en  el  mercado,  no  estaban 
dispuestas  para  ello,  sino  que  además  de  eso  se  hizo  la 
conversión  á un  tipo  tal,  que  hace,  si  no  imposible  para 
el  porvenir,  que  esto  nunca  debe  decirse,  muy  difícil 
en  mucho  tiempo  toda  otra  conversión.  Quedaron  apu- 
rados todos  los  recursos  y quedó  como  una  amenaza 
el  aumento  considerable  de  obligaciones  que  había  de 
producir  el  arreglo  de  la  deuda  publica;  no  hubo  en 
aquel  presupuesto  una  previsión,  una  margen,  una 
reserva  para  estas  atenciones  tan  importantes. 

Cuantos  siguen  con  interés,  y aquí  las  seguirnos  to- 
dos, estas  cuestiones  de  la  Hacienda  pública,  vieron  ese 
defecto.  En  el  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos  se 
suscitó  esta  cuestión,  y allí  se  nos  dijo  que  cuando  vi- 
niera el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda,  que  cuando 
se  liquidara  el  importe  de  la  nueva  obligación  que  ia 
conversión  de  la  deuda  perpétua  había  de  traer  al  presu- 
puesto del  Estado,  se  le  asignarían  recursos  especiales- 
pero  de  todas  suertes,  es  lo  cierto  que  en  aquel  mo- 
mento, y de  esto  me  he  de  ocupar  después,  el  presu- 
puesto, nivelado  ó no  nivelado,  nivelado  según  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  los  primeros  momentos  en  que 
fué  presentado  á las  Cortes,  desnivelado  ya  cuando  salió 
del  Congreso,  y eu  el  momento  actual  con  mayor  déficit 
reconocido;  aquel  presupuesto  se  hizo  sin  contar  con 
el  aumento  de  obligaciones  que  habla  de  producir  la 
conversión  de  la  deuda  perpétua. 

Otra  dificultad  grave,  muy  grave  para  la  conver- 
sión de  la  deuda,  han  suscitado  los  errores  en  que,  á mi 
juicio,  ha  incurrido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al 
plantear  esta  cuestión.  Ese  presupuesto,  en  el  que  se 
ha  preterido  el  aumento  de  obligaciones  que  este  pro- 
yecto ha  de  producir,  lejos  de  ser  un  dato,  es  una  in- 
cógnita; es  un  presupuesto  en  el  que  se  ha  alterado  la 
organización  de  las  rentas  públicas  con  medidas,  que 
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en  este  momento  tienen  suspensa  la  opinión  entre  vues- 
tras ilusiones  y nuestros  temores. 

Yo  no  digo  más  en  este  momento;  me  basta  deci- 
ros en  esta  primera  parte  de  mi  discurso,  que  habéis 
complicado  extraordinariamente  la  cuestión,  que  ha- 
béis agregado,  á consecuencia  de  errores  que  no  me 
explico,  dificultades  considerables  á las  que  la  cuestión 
tenia  por  sí  misma,  haciendo,  en  vísperas  de  un  arreglo 
de  la  deuda,  un  presupuesto  que  es  una  incógnita,  que 
es  un  problema,  para  sustituirlo  á nuestro  presupuesto, 
que,  bueno  ó malo,  era  un  presupuesto  conocido  y 
acreditado  por  la  experiencia,  era  un  dato. 

Pero  aquel  presupuesto,  Sres.  Diputados,  no  sola- 
mente se  votó  ignorando  los  aumentos  que  el  arreglo 
de  la  deuda  publica  había  de  producir,  no  solamente 
se  votó  dejando  en  duda  su  eficacia  y su  resultado,  sino 
que  se  votó  además  con  tales  aumentos  en  los  gastos 
de  todos  ios  departamentos  ministeriales,  con  supre- 
siones tatas  en  los  ingresos,  hechas  en  otros  países  tan 
solo  en  dias  de  desahogo,  que  ha  producido  sin  duda 
otra  nueva  dificultad  eo  menor  que  las  anteriores:  ha 
hecho  cambiar  la  opinión  que  existia  en  el  extranjero 
sobre  nuestra  pobreza,  sobre  el  estado  de  nuestra  Ha- 
cienda pública. 

En  aquel  presupuesto  los  gastos  de  los  departa- 
mentos ministeriales  fueron  aumentados  no  menos  que 
en  38  millones  de  pesetas.  Hay  en  los  aumentos,  es 
cierto,  algunas  cantidades  destinadas  á carreteras: 
6 millones.  Hay  otros  aumentos  que  no  he  de  analizar 
para  no  fatigar  vuestra  atención  con  cifras,  que  se  des- 
tinan á dotar  mejor  las  necesidades  del  material  de  los 
servicios;  pero  ya  el  Sr.  Oos-Gayon  os  demostró  de  una 
manera  que  no  deja  lugar  á duda  alguna,  que  habéis 
votado  entonces  un  aumento  de  30  millones  de  pesetas, 
compuesto  en  parte  de  aumento  de  gastos  y en  parte  de 
reducciones  de  los  descuentos,  sin  otro  resultado  que 
mejorar  la  situación  del  personal,  aumento  en  su  tota- 
lidad destinado  á haberes  del  personal,  Esto  no  ha  po- 
dido ménos  de  producir  en  el  extranjero,  como  antes 
he  dicho,  la  creencia  de  que  nuestra  situación  finan- 
ciera es  superior  á la  realidad.  Que  nosotros  somos  po- 
bres, ¿quién  lo  duda?  ó hablando  con  más  propiedad, 
¿quién  lo  ignora?  Pero  en  los  momentos  actuales,  al 
presentar  el  inventario  á nuestros  acreedores,  hubiera 
sido  mejor  que  no  nos  hubiéramos  permitido  estas  pro- 
digalidades que  llevan  consigo  otras  dificultades  para 
la  resolución  de  las  cuestiones  de  la  deuda,  para  la  re- 
solución del  grave  problema  que  en  estos  momentos 
examina  el  Congreso* 

T por  ultimo,  Sres,  Diputados,  habia  un  hecho  juz- 
gado con  criterio  muy  distinto,  que  encerraba  en  su 
seno  {y  de  estos  bancos  se  anunció  repetidamente)  otra 
grave  dificultad  para  la  resolución  de  esta  cuestión 
gravísima  del  arreglo  de  la  deuda  perpétua;  me  refie- 
ro al  alza  de  la  Bolsa. 

Los  Sres.  Ministros  se  han  envanecido  repetida- 
mente en  la  legislatura  anterior,  de  las  altas  cotiza- 
ciones de  los  valores  públicos;  en  vano  se  les  advirtió 
cuál  era  el  sentido  del  alza  y de  aquellas  cotizaciones; 
para  ellos  aquella  érala  capitalización  del  crédito  del 
Estado;  aquello  significaba  un  eco  de  la  prosperidad 
pública;  aquello  revelaba  además  los  pretendidos  resul- 
tados de  su  propia  gestión;  aquello  denunciaba  una  pros- 
peridad financiera  como  la  que  denuncia  la  cotización 
de  todas  las  rentas  que  responden  en  realidad  á sus  pre- 
cios en  el  mercado,  con  la  cifra  de  la  capitalización  del 
crédito  público.  Pero  no  era  así*  Cuando  nuestra  deuda 


consolidada  llegó  á cotizarse  al  tipo  de  33,  es  evidente 
que  su  rendimiento  no  era  sino  de  3‘79  por  100,  ¿Habia 
alguna  relación  entre  la  cotización  y la  renta?  ¿Era  esta 
la  capitalización  del  crédito  del  Estado  sobre  el  interés 
de  1*25  por  100  que  entonces  era  y es  aun  hoy  el 
nuestra  deuda?  Si  eso  fuese,  no  habría  palabras  con  que 
censurar  el  arreglo  de  la  deuda  que  propone  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  si  eso  fuera,  cumpliríamos  con 
los  acreedores  ofreciéndoles  á la  par  una  renta  de 
3*79  por  100,  ó en  lugar  de  eso,  una  renta  nominal  ¿ 
elección  del  Sr.  Ministro,  que  no  representase  sino  4a 
renta  efectiva  de  3*79  por  100. 

Pero  esto  no  era  así;  esa  cotización  de  33  por  loo 
no  respondía  á la  reuta  de  i ‘25,  que  era  en  aquel  mo- 
mento la  renta  de  la  deuda  pública  de  España;  esa  co- 
tización respondía  á las  esperanzas  cifradas  en  el  con- 
venio; esa  cotización  creciente,  lo  que  significaba  érala 
mayor  exigencia  que  cada  dia  deseaban  hacei  los  acree- 
dores del  Estado;  ó lo  que  es  lo  mismo,  esa  cotización 
expresaba  las  esperanzas  puestas  en  el  arreglo  por  los 
especuladores,  que  sabiendo  que  el  Estado  había  de 
comprar  los  títulos  que  tenían  en  sus  manos  con  otros 
títulos  nuevos,  aumentando  las  cotizaciones  en  una  pro- 
porción superior  á la  renta,  se  disponían  á hacer  al 
Estado  una  mayor  exigencia  por  ese  medio;  y en  tanto 
los  representantes  del  Estado  se  regocijaban  de  aquella 
alza  como  sí  fuera  la  expresión  del  crédito  público, 
cuando  no  respondía  sino  á este  deseo. 

Estas  cuatro  son  las  dificultades  agregadas  á las 
que  en  sí  tenía  esta  cuestión  magna  del  arreglo  de  la 
deuda  perpétua;  y se  ha  agregado  en  los  últimos  tiem- 
pos la  última,  no  por  culpa  seguramente  del  Ministerio, 
aunque  indeliberadamente  la  celebrase;  las  otras  por 
errores  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  errores  eo  que 
también  incurrió  esta  Cámara  al  votar  aquellos  proyec- 
tos(  Pero  en  fin,  con  esas  dificultades  tenemos  propuesta 
la  cuestión;  veamos  cuál  es  la  solución  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  estos  momentos  somete  á la  de- 
liberación del  Congreso. 

Esta  solución  tiene  por  origen  un  convenio  cele- 
brado en  el  mes  de  Enero  último  entre  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  y algunos  importantes  hombres  de  nego- 
cios, apoderados  en  forma  más  ó ménos  correcta  y so- 
lemne por  los  acreedores  del  Estado.  El  primer  artículo 
de  la  ley  en  estos  momentos  sometida  al  debate  está 
concebido  en  estos  términos:  «Se  aprueba  el  convenio 
celebrado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y los  repre- 
sentantes de  los  acreedores  del  Estado.))  La  Comisión 
de  presupuestos  se  apresuró  á dar  dictámen  acerca  del 
convenio  sin  examinarlo;  no  lo  reclamó,  y os  propuso 
la  aprobación  de  un  convenio  que  el  Sr*  Ministro  no 
habia  traído  al  Parlamento. 

Yo  tuve  el  honor  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ese  convenio:  aunque  tarde,  el  convenio  ha 
venido,  y podré  examinarle  más  adelante.  Penetrando 
ahora  en  su  proyecto,  y empezándolo  á examinar  por 
su  primera  y más  importante  cláusula,  la  conversión 
de  la  deuda  pública  que  este  proyecto  os  propone, 
empieza  por  conceder  á los  acreedores  del  Estado  por 
renta  perpétua  y por  obligaciones  de  ferro-carriles  un 
interés  ya  definitivo  de  1*75  por  100  sobre  el  nominal 
de  su  capital  actual;  después  de  esto  aplaza  el  pago  ó 
mejor  dicho  el  devengo  de  este  aumento  de  renta  hasta 
1.*  de  Julio  de  1883;  se  crea  para  representarla  deuda 
del  Estado  un  nuevo  signo  de  crédito  al  4 por  100;  sa 
aplica  á la  conversión,  produciendo,  naturalmente,  la 
reducción  en  el  capital  nominal  de  la  deuda  actual,  de 
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un  56‘25  por  100;  se  ofrecen  durante  cuatro  meses 
estas  mismas  condiciones  para  qu e se  adhieran  al  pro- 
yecto los  tenedores  del  exterior,  y á unos  y á otros  se 
ies  garantiza  el  pago  de  la  renta  mediante  la  retención 
de  las  contribuciones  directas  por  el  Banco  de  España. 
fdles  son  los  términos  del  proyecto  de  ley. 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  ¿no  se  os  ocurre  pre- 
guntar, recordando  al  contribuyente  y recordando 
vuestras  funciones  y prerogativas,  cuál  es  la  cantidad 
que  representa  en  el  presupuesto  del  Estado  esa  renta 
de  1 ‘75,  cuál  es  el  recargo  anual  que  vamos  á votar 
sobre  los  gastos  públicos?  La  Comisión  no  lo  ha  dicho; 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tampoco;  aquí  se  ha  traído 
este  proyecto  tan  grave  para  el  país,  que  representa 
una  carga  considerable  en  el  porvenir,  un  aumento 
anual  en  sus  obligaciones,  sin  qne  se  sepa  á cuánto 
asciende  esta  cantidad,  y se  os  pone  en  el  trance  de  que 
votéis  un  proyecto  que  encierra  una  carga  anual  para 
el  presupuesto,  sin  tener  noticia  de  su  importe,  ¿No  os 
llamaba  la  atención  hace  un  momento,  que  entre  el 
Sr.  Alonso  Pesquera  y el  Sr.  López  Pnigcerver  se  dis- 
cutiera esto?  Pues  qué,  ¿es  esto  posible?  ¿Es  posible 
discutir  una  ley  de  crédito,  que  fija  una  renta  per- 
petua, sin  conocer  á punto  fijo,  sin  conocer  á ciencia 
cierta,  sin  conocer  numéricamente  el  importe  de  la  car- 
ga anual  que  esta  ley,  una  vez  aprobada,  va  á arrojar 
sobre  el  presupuesto  del  Estado?  Pues  eso  no  se  ha  he- 
cho;  la  Comisión  no  lo  hace  en  su  dictamen;  el  Sr.  Mi- 
nistro no  lo  ha  dicho  tampoco  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  ley,  y ha  hecho  algo  peor  que  no  decirlo, 
porque  lo  ha  dicho  en  parte;  ha  indicado  el  importe  de 
este  aumento  con  respecto  á los  acreedores  del  interior; 
ha  aplicado  á la  cifra  total  de  aumento  de  obligaciones 
de  la  deuda  perpetua  interior  que  produce  el  convenio, 
la  reducción  de  todas  las  supresiones  de  amortización 
que  el  convenio  lleva  consigo,  y ha  llegado  de  esta  ma- 
nera á obtener  una  cifra  que  puede  inducir  á error;  una 
cifra  de  16  millones  que  ahí  se  presenta  como  el  au- 
mento en  las  obligaciones  impone  este  proyecto,  cuan- 
do en  rigor  es  mucho  mayor;  porque  sea  cual  fuere  la 
suerte  del  convenio  ante  los  acreedores  del  exterior,  es 
indudable  que  lo  que  en  este  proyecto  se  ofrece  ha  de 
ser  el  mínimun  de  lo  que  se  les  otorgue.  Voy,  Sres.  Di- 
putados, á llenar  este  vacio;  voy  á decir  lo  que  signi- 
fica para  el  presupuesto  del  Estado,  lo  que  significa 
para  el  porvenir,  como  carga  anual  que  se  impone  al 
país,  esa  renta  de  T75,  que  es  la  base  primera  del  pro- 
yecto de  ley: 

PESETAS. 


La  deuda  consolidada  de  3 por  100 

exterior,  importa  hoy. 

La  deuda  consolidada  de  3 por  100 

interior, 

Las  inscripciones  á favor  de  Corpo- 
raciones civiles. 

Las  obligaciones  del  Estado  por  fer- 
ro-carriles, 608.307.500,  que  equi- 
valen en  renta  al  3 por  1QO,  a. .. 


4.093.226.000 

3.244.061.000 
553.056.000 

1.216.615.000 


9.106.958,000 


Tnte7mesesm 


De  9.106.958.000  al  D25  por  100. . 113.836.975 

De  9.106.958.000  al  T7o  por  100, . 159.371,765 

Aumento  total.,  45.534,790 


Es  indudable  que  de  esta  cifra  hay  que  deducir 
aquellas  otras  que  como  gasto  anual  del  presupuesto 
desaparecen  á consecuencia  de  este  proyecto  de  ley,  á 
saber:  la  amortización  de  las  obligaciones  del  Estado 
por  subvenciones  á ferro-carriles,  que  importa  7 mi- 
llones de  pesetas.  Yo  no  discuto  esto  con  la  Comisión, 
porque  es  indudable  que  ahorrada,  toda  vez  que  la 
amortización  desaparece,  la  cantidad  de  7 millones  de 
pesetas  qne  se  vienen  invirtiendo  en  ella,  puede  desti- 
narse al  pago  de  intereses.  Otra  deducción  que  también 
hace  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  es  la  de  las  cantida- 
des destinadas  á la  amortización  de  deuda  consolidada. 
Estas  cantidades  están  al  presente  reducidas  á lo  que 
representa  el  producto  de  la  venta  de  bienes  desamor- 
tizados, y yo  no  he  visto  disposición  alguna  que  supri- 
ma tal  amortización-  no  la  trae  tampoco  este  proyecto; 
y mientras  tanto,  es  indudable  que  la  amortización  sub- 
siste y que  esa  cantidad  de  1.500.000  pesetas  continua- 
rá destinándose  á amortizar  deuda;  pero  si  la  amorti- 
zación se  suprime  algún  día,  deberá  rebajarse:  de  todos 
modos,  esto  es  muy  poca  cosa;  no  lo  discuto,  y subor- 
dino mis  cálculos  á las  mismas  bases  del  Sr.  Ministro. 
Restando  8.500,000  pesetas*  resulta  que  el  aumento 
de  50  céntimos  por  100  al  importe  de  la  renta  perpé- 
tua  del  Estado  impondrá  al  presupuesto  una  carga 
anual  de  37  millones  de  pesetas.  ¡Treinta  y siete  millo- 
nes de  pesetasl  La  cifra  es  considerable,  é invita  al 
examen  de  los  medios  de  cubrirla. 

Os  decia  antes  que  esta  cuestión  del  arreglo  defi- 
nitivo de  la  deuda,  hace  algunos  años  planteada,  tenia 
necesariamente  dos  términos:  el  límite  de  las  exigen- 
cias de  los  acreedores,  y los  medios  de  atender  al  au- 
mento de  obligaciones  que  esas  exigencias  atendidas 
trajeran  necesariamente  consigo.  Las  exigencias  de  los 
acreedores  del  interior  no  han  excedido  nunca  de  ese 
límite;  las  exigencias  de  los  acreedores  del  interior  no 
han  llegado  nunca  á pedir  una  renta  mayor  del  L75 
por  100;  quedaron,  por  consiguiente,  en  el  convenio 
de  todo  punto  complacidos.  Pero  ¿examinaron  esos 
acreedores,  examinó  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
pactó  con  ellos,  los  medios  que  en  el  actual  presu- 
puesto ó en  las  esperanzas  del  presupuesto  actual  pue- 
den existir  para  cubrir  ese  aumento  considerable  de 
obligaciones?  Yo  convengo  en  esto  con  el  Sr,  López 
Puigcerver.  El  Sr,  López  Pnigcerver  decia;  <cpara  juz- 
gar sl  el  aumento  de  obligaciones  que  impone  la  con- 
versión de  la  deuda  perpétua  es  ó no  un  aumento  que 
pueda  sobrellevar  nuestro  presupuesto,  no  hay  que 
mirar  al  presente,  hay  que  mirar  al  porvenir;  hay  que 
fijarse  en  cuál  será  el  estado  de  las  rentas  publicas  en 
el  ejercicio  de  1883-84,  en  que  ese  nuevo  gasto  ha 
de  empezar  á pesar  sobre  el  presupuesto  del  Estado.» 

Voy  á empezar,  por  más  que  no  me  encuentre  en 
buen  estado  de  salud,  como  dije  al  principiar  mi  dis- 
curso, voy  á empezar  por  esta  parte;  voy  á examinar  la 
situación  actual  de  nuestro  presupuesto,  cuáles  son  las 
esperanzas  que  en  esa  situación  pueden  fundarse,  cuál 
es  el  porvenir  de  nuestro  presupuesto  de  ingresos  en 
sus  conceptos  más  importantes,  en  aquellos  á que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  llevado  con  más  empeño  su 
espíritu  reformista,  y las  consecuencias  que  están  pro- 
duciendo los  proyectos  del  Sr.  Ministro;  y este  examen 
ha  de  empezar  necesariamente  por  aquel  que  es  el 
más  importante  de  los  renglones  de  nuestro  presupues^ 
lo  de  ingresos,  por  la  contribución  territorial, 

¿Recordáis,  Sres,  Diputados,  un  proyecto  de  ley  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sometió  á vuestra  delibe- 
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ración  en  la  primera  parte  de  la  legisla  tora,  para  re- 
bajar la  contribución  territorial?  ¿Recordáis  un  debate 
en  que  tuve  la  honra  de  tomar  parte,  en  ei  que  se  me 
anunciaba  por  voces  autorizadas  y tan  elocuentes  co- 
mo autorizadas,  que  con  efecto  aquello  seria  una  re- 
baja de  la  contribución,  pero  rebaja,  Sres.  Diputados, 
concebida  y después  practicada  con  tal  fortuna  que 
serla  para  el  contribuyente  desahogo  y ventaja,  y que 
seria  para  el  presupuesto  del  Estado  de  todo  punto 
insensible,  en  tales  términos  que  seguirla  el  Estado 
recaudando  los  166  millones  de  pesetas  á que  asciende 
en  el  presupuesto  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería?  Entonces  se  anunciaba  que  sentirían 
los  contribuyentes  un  alivio,  que  ha  pasado  en  tales  tér- 
minos á la  opinión  vulgar,  que  no  hay  para  qué  repe- 
tirlos en  este  sitio.  Con  efecto,  todo  el  mundo  habla  de 
la  reducción  de  la  cuota  del  21  al  16  por  100;  todo  el 
mundo,  hace  algún  tiempo,  creo  que  hoy  la  opinión  em- 
pieza  á modificarse,  confiaba  en  la  rebaja  del  21  al  16 
por  100:  ya  se  habla  hecho  vulgar  esto  de  que  el  16 
por  100  es  menos  que  el  2 i por  100,  cosa  que  no  he 
comprendido  nunca,  porque  tratándose  de  una  canti- 
dad de  relación,  de  la  que  solo  se  me  presenta  uno  de 
los  términos,  yo  para  dar  mi  respuesta  acerca  de  si  es 
aumento  ó rebaja,  necesito  preguntar  por  el  otro  tér- 
mino: 16  puede  no  ser  menos  que  2 i,  puede  ser  más, 
y hay  que  preguntar  de  qué  cantidad  es  el  16,  de  qué 
cantidad  es  ei  21;  porque  es  indudable  que,  como  os 
decia  en  mi  discurso  del  mes  de  Diciembre,  cabe  per- 
fectamente, y ahora  os  lo  voy  á demostrar  con  los  Bo- 
letines oficiales  que  tengo  en  la  mano,  que  se  pague 
mucho  mayor  cupo  á menor  cuota. 

Lo  que  pasa,  Sres.  Diputados,  con  relación  á la 
contribución  territorial,  merece  llamar  mucho  vuestra 
atención:  no  puede  ser  más  grave,  lo  es  para  los  con- 
tribuyentes, y puede  serlo  para  el  Tesoro... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Villaverde 
me  oiga  un  momento. 

Su  señoría  es  dueño  de  su  argumentación,  y el  Pre- 
sidente no  puede  fijarle  los  términos  en  que  deba  en- 
cerrarla; pero  comprenda  S.  S,  que  si  discute  añórala 
contribución  territorial,  está  muy  distante  del  objeto 
de  su  discurso,  que  es  el  arreglo  de  la  deuda.  Conti- 
núe S.  S.:  yo  no  hago  más  que  llamar  su  atención. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  No  puedo 
continuar,  Sr.  Presidente,  sin  aclarar  este  punto,  por- 
que me  propongo  tratar  de  la  contribución  territorial 
y de  todos  los  renglones  importantes  del  presupuesto 
de  ingresos,  y voy  á decir  á S.  S*,  á quien  oigo  siempre 
con  mucho  respeto,  cuál  os  mi  plan  en  este  punto,  y 
se  lo  voy  á someter,  porque  no  quisiera  hablar  sin  la 
libertad  necesaria  para  desarrollarle. 

El  proyecto  que  se  discute,  cuya  inmensa  trascen- 
dencia no  cabe  desconocer,  va  á arrojar,  como  antes 
he  dicho,  una  carga  anual  sobre  el  presupuesto  del  Es- 
tado; es  de  un  interés  extraordinario  para  el  contribu- 
yente, y es  de  un  interés  no  ménos  grande  para  el 
acreedor,  que  no  puede  estimar  ios  beneficios  que  se  le 
ofrecen,  sino  en  relación  con  los  medios  que  consigne 
el  presupuesto  para  hacerlos  efectivos;  examinar  si 
nuestro  presupuesto,  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuen- 
tra, está  ó no  dispuesto  á sufrir  esa  nueva  carga.  Con 
este  objeto,  pues,  yo,  acudiendo  á una  invitación  que 
me  ha  hecho  el  Sr.  López  Puigcerver,  me  propongo  dis- 
cutir el  porvenir  de  nuestras  rentas  públicas  y fijar  cuál 
será  el  pretendido  equilibrio  presupuesto  del  Estado  en 
C de  Julio  de  1883. 


Voy,  por  tanto,  á examinar  ligeramente,  que  otra 
cosa  no  cabe  en  los  términos  de  esta  discusión,  cuáles 
la  legislación  á que  están  sometidas  nuestras  rentas 
públicas  más  importantes,  y voy  después  á fijar  ei  dé- 
ficit que  á mi  juicio  ofrecerá  el  presupuesto  del  Estado 
correspondiente  al  año  de  1882-83. 

Está  realizándose,  Sres.  Diputados,  el  repartimien- 
to de  la  contribución  territorial  en  estos  momentos,  y 
son  tales  ios  peligros  que  ese  repartimiento  entraña 
para  la  integridad  de  este  ingreso,  que  está  amenaza- 
do de  grandes  perjuicios  en  su  rendimiento;  son  tales 
las  arbitrariedades  que  envuelve  para  el  contribuyen- 
te, que  me  parece  de  toda  oportunidad,  y aun  de  más 
interés  general  que  de  oportunidad  en  este  debate,  el 
denunciarlas. 

No  me  voy  á servir,  y digo  esto  contestando  á car* 
gos  que  ha  hecho  en  sesiones  pasadas  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  de  datos  que  haya  podido  suministrarme 
ningún  funcionario  del  Ministerio,  ni  tampoco  ningún 
funcionario  de  sus  dependencias  centrales  ó provincia- 
les: voy  á servirme  de  datos  oficiales,  del  Boletín  de  la 
provincia  de  Madrid;  y he  acudido  á buscar  mis  datos 
en  el  repartimiento  de  la  provincia  de  Madrid,  porque 
aun  cuando  sean  bastante  más  interesantes  y conduz- 
can bastante  más  á mi  propósito  para  la  tesis  que  he 
de  sostener  en  este  punto  los  de  otras  provincias,  pon- 
go por  caso,  los  de  la  provincia  de  Burgos,  ya  no  cabe 
discutir  sobre  el  señalamiento  de  los  cupos  munici- 
pales de  la  provincia  de  Búrgos,  toda  vez  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  reconocido  que  los  resultados 
han  sido  de  tal  magnitud,  que  en  ellos  no  puede  ménos 
de  haber  habido  error:  ha  dicho  que  un  alto  funciona- 
rio de  Hacienda  inspecciona  en  estos  momentos  los  re- 
partimientos, y yo  faltarla  á la  lealtad  del  debate 
planteando  la  cuestión  con  relación  a esa  provincia, 
Bueno  es,  sin  embargo,  advertir  de  pasada  que  la  ri- 
queza imponible  de  la  provincia  de  Búrgos  era  por  el 
amillaramiento  de  1860  y sus  apéndices  de  12,500.000 
pesetas,  y ahora  resulta  por  efecto  de  la  evaluación 
administrativa  que  como  á las  demás  se  ha  impuesto 
á aquella  provincia,  ser  do  23  millones.  Y claro  está 
que  habiéndose  duplicado  el  importe  de  la  riqueza  im- 
ponible, como  quiera  que  solo  es  necesario  para  que 
las  dos  cuotas  del  16  y 21  por  100  se  compensen  en 
el  rendimiento,  un  aumento  de  31  y 25  céntimos  por 
100  de  la  antigua,  es  claro  que  este  aumento  del  100 
por  100  no  puede  ménos  de  reflejarse  en  los  resultados, 
produciendo  la  exacción  al  contribuyente  de  cantida- 
des al  tipo  de  16,  muy  superiores  á las  cantidades  que 
antiguamente  se  recaudaban  al  tipo  de  21.  De  los  198 
pueblos  de  la  provincia  de  Madrid,  149  están  someti- 
dos al  nuevo  régimen.  Los  49  restantes,  y entre  ellos 
la  capital,  seguirán  bajo  el  régimen  antiguo. 

No  he  de  fatigar  vuestra  atención  con  la  lectura, 
que  seria  curiosa,  de  los  cupos  de  todos  estos  pueblos 
beneficiados  por  la  ley  de  1."  de  Enero  de  1881,  com- 
parados con  los  cupos  que  tenían  señalados  antes  del 
beneficio.  Me  basta  leer  algunos,  y no  las  cifras  de  la 
riqueza  imponible,  sino  para  que  el  ejemplo  penetre 
mejor  en  vuestra  atención  voy  á leer  la  comparación 
de  los  cupos.  Oarabanchel  Alto,  que  pertenece  al  dis- 
trito del  Sr.  López  Puigcerver,  pagaba  15.900  pesetas 
á razón  de  21  por  100,  por  la  cuota  opresiva  que  se  ha 
tratado  de  reducir,  y va  á pagar  ahora  26,323;  aumen- 
to, 10.000  pesetas.  Fu  encarral  pagaba  19.429  pesetas; 
va  á pagar  32.000;  aumento,  12,000  pesetas.  Getafe  y 
Perales  del  Río  pagaban  32.600  pesetas  á razan  de  21 
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por  100,  y van  á pagar  por  la  cuota  do  16  por  100, 
41.000  pesetas;  aumento,  8,400  pesetas.  (El  Sr.  Rico: 
Al  semestre*) 

¡Cómo  habia  yo  de  incurrir  en  una  equivocación 
tan  extraña!  Comparo  el  cupo  semestral  que  ahora  se 
ha  señalado  á los  pueblos  con  ia  mitad  del  cupo  seña- 
lado para  1881-82, 

Esta  es  la  diferencia  del  semestre;  que  lo  que  es 
con  relación  al  año,  la  diferencia  es  doble;  esta  dife- 
rencia de  8.0 00  pesetas  al  semestre  es  una  diferencia 
da  16.000  pesetas  al  año. 

Manzanares  el  Real,  este  es  el  caso  más  curioso  (yo 
suplico  al  Sr.  Rico  que  apunte  este  dato),  pagaba 
5.200  pesetas  por  la  cuota  de  21  por  100  y va  á pagar 
ahora  26.000  pesetas,  porque  el  aumento  de  riqueza 
imponible  que  la  Administración  económica  de  Madrid 
ha  tenido  por  conveniente  señalar  á este  pueblo  es 
nada  menos  que  de  un  400  por  100  de  la  riqueza  im- 
ponible que  tenia  antes. 

Es  claro  que  entre  esos  149  pueblos,  no  todos  han 
sufrido  aumento  en  sus  cuotas.  Hay  algunos  que  han 
experimentado  rebaja. 

No  he  de  leeros  la  lista  de  todos  eses  pueblos,  pero 
sí  leeré  el  saldo,  la  diferencia. 

Los  aumentos  importan  en  el  reparto  de  esos  po- 
bres pueblos  de  la  provincia  de  Madrid  243.000  pese- 
tas,  y las  bajas  54  000  pesetas;  por  consiguiente,  la  re- 
baja de  la  cuota  á los  pueblos  á quienes  se  ha  benefi- 
ciado con  la  ley  de  í.°  de  Enero,  ha  producido  senci- 
llamente un  mayor  sacrificio  para  los  contribuyentes, 
ds  183.000  pesetas,  siempre  eu  el  semestre,  y ahora  me 
prevengo  contra  la  interrupción  que  me  ha  hecho  el 
Sr,  Rico, 

En  resúmen,  señores,  se  habia  ofrecido  á estos  pue* 
bles  un  beneficio  en  su  cuota,  que  no  representaba 
menos  de  una  reducción  de  23!8t  por  100,  y lo  que 
han  obtenido  como  consecuencia  de  la  reforma  es  un 
aumento  de  i 5" 41  por  i 00, 

Se  me  dirá  que  este  aumento  de  la  riqueza  impo- 
nible que  ha  producido  aumento  en  la  contribución  y 
cupos  mayores,  obedece  sencillamente  á que  la  inves- 
tigación administrativa  ha  descubierto  una  mayor  ri-  j 
queza. 

Señores  Diputados,  importa  mucho  analizar  este 
asunto;  importa  mucho  en  los  momentos  actuales, 
cuando  el  conflicto  de  la  contribución  territorial,  ya 
anunciado  por  síntomas  bien  claros,  va  á agregarse  al 
conflicto  de  consumos  y de  la  contribución  industrial, 
importa  mucho  fijar,  repitiendo  lo  que  dije  ai  discutir 
este  asunto  en  la  primera  parte  de  esta  legislatura, 
cuál  es  el  origen  de  estas  dificultades.  ¿Cuál  es  el 
origen  de  las  consecuencias  de  esa  ley,  que  han  venido 
á responder  tan  amarga  pero  tan  exactamente  á núes-  ¡ 
tras  previsiones?  Las  cédulas  de  amillaramiento,  las 
cédulas  declaratorias  d@  los  contribuyentes  para  la  re- 
forma dol  amillaramiento  de  1860,  solo  presentan  au- 
mento en  la  extensión  de  las  propiedades  gravadas,  au- 
mento en  el  numero  de  hectáreas  de  determinado  cul- 
tivo, porque  para  el  efecto  del  señalamiento  de  los  cupos 
y el  reparto  de  la  contribución  no  hay  en  la  declara- 
ción del  contribuyente  sino  dos  datos:  la  extensión  de 
ia  propiedad,  y la  clase  de  cultivo,  Pero  esas  hectáreas 
descubiertas  por  virtud  de  las  nuevas  declaraciones, 
hay  que  evaluarlas,  porque  la  base  de  la  contribución 
territorial  en  España,  lo  mismo  que  en  Francia,  es  la 
renta  líquida,  es  el  valor  medio  que  se  atribuye  á la 
renta;  y por  eonsigulentej  es  necesario  pasar  de  ese  dato 


de  la  mera  extensión  que  ofrecen  las  cédulas  declara- 
torias | á ese  otro  dato,  del  valor  medio  de  la  renta  lí- 
quida que  ha  de  servir  de  base  para  el  impuesto. 

La  evaluación  de  la  riqueza  declarada  era,  y nadie 
puede  dudarlo,  el  problema  más  importante  que  habia 
que  resolver  en  la  reforma  de  los  amülaramientos.  Mo- 
cho es  seguramente  fijar  la  extensión  de  la  propiedad, 
lo  mismo  cuando  se  acude  al  medio  más  perfecto  del 
catastro,  que  cuando  se  acude  al  medio  supletorio  y 
ruónos  perfecto  de  la  cédula  declaratoria  de  los  contri- 
buyentes; pero  es  seguramente  la  parte  menos  delicada: 
la  parte  difícil  es  la  clasificación  de  esa  propiedad  para 
fijar  la  renta  imponible:  este  era  el  verdadero  trabajo 
que  habia  que  hacer  para  llevar  adelante  la  reforma  de 
los  a mi  11  ara  mi  ent  os;  y como  este  trabajo  no  se  había 
hecho,  necesario  es  que  yo  ahora,  Sres.  Diputados,  os 
demuestre  cómo  ese  trabajo  se  ha  malogrado. 

Decía  el  Sr.  Candan  en  nna  de  las  sesiones  últi- 
mas, qne  á su  juicio,  ese  proyecto  que  es  hoy  ley  del 
Reino,  en  virtud  del  cual  se  establecía  la  rebaja  del 
tipo  de  la  contribución  territorial,  habia  perdido  gran 
parte  de  la  gravedad  que  como  amenaza  tenia  para  los 
contribuyentes,  desde  el  momento  en  que  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  se  dispuso  aplicar  á las  hectáreas 
descubiertas  por  virtud  de  las  declaraciones  hechas  por 
los  contribuyentes,  las  cartillas  evaluatorias  de  1860, 
Estos  trabajos  de  evaluación  de  que  antes  hablaba,  es- 
taban hechos  en  esas  cartillas,  y como  esas  cartillas 
tenían  en  la  época  en  que  se  formaron  la  sanción  del 
contribuyente  y de  las  Juntas  periciales  que  intervi- 
nieron en  sn  formación,  estimaba  el  Sr.  Candan  que  los 
perjuicios  no  podían  ser  muy  grandes. 

Siento  no  estar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Candau  por 
la  Tazón  sencilla  de  que  entre  las  cartillas  evaluatorias 
de  1860  y las  nuevas  cédulas  en  que  los  contribuyen- 
ten  declaran  la  extensión  de  los  terrenos  que  poseen  y 
la  clase  de  cultivo,  hay  una  laguna  insalvable,  que  es 
la  clasificación  de  las  nuevas  hectáreas.  Las  cartillas 
evaluatorias  presentan  las  unidades  de  gastos  y de  pro- 
ductos para  formar  las  de  renta  liquida  con  aplicación  á 
las  distintas  calidades  de  Las  tierras,  y era  necesario, 
por  tanto,  fijar  á las  hectáreas  descubiertas  á conse- 
cuencia de  las  reformas  del  amillaramiento  las  calida- 
des de  las  cartillas  evaluatorias  de  1860.  Este  trabajo 
es  delicadísimo,  este  trabajo  es  muy  difícil,  y siendo 
éste  el  primero  y el  más  decisivo  para  la  exacción  de 
la  contribución  territorial,  se  ha  reducido  por  la  Direc- 
ción general  á una  mera  regla  de  proporción.  Es  claro 
que  entre  las  hectáreas  declaradas  por  los  contribuyen- 
tes para  la  reforma  del  amillaramiento,  las  habrá  en 
distinta  proporción  de  todas  clases,  y es  natural,  ¡qué 
digo  natural!  es  y será  siempre  constante  que  serán  mé- 
nos  las  de  primera  calidad  que  las  de  segunda,  y mé- 
nos  las  de  segunda  que  las  de  tercera. 

Pues  bien;  la  Dirección  general  de  contribuciones 
ha  creído  salvar  la  dificultad  sin  más  que  decir:  su- 
pongo que  las  hectáreas  descubiertas  por  virtud  de  las 
declaraciones  de  los  contribuyentes  están  respecto  á 
calidades  en  la  misma  proporción  en  que  estaban  en- 
tre sí  las  antiguas.  Este  procedimiento  es  completa- 
mente arbitrario;  pero  es  de  notar  que  esta  arbitra- 
riedad, que  esta  clasificación  aplicando  una  regla  de 
proporción  que  ya  he  juzgado,  que  esta  clasificación, 
que  este  procedimiento  se  ha  llevado  á cabo  por  las  Ad- 
ministraciones económicas  sin  intervención  ninguna  de 
las  Juntas  periciales  y provinciales,  á quienes  el  regla- 
mento de  10  de  Diciembre  de  1878  confiaba  este  serví- 
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ció;  ó lo  que  es  igual,  la  propiedad  del  contribuyente 
que  ha  de  ser  gravada,  la  evaluación  de  esa  propiedad , 
la  deducción  del  importe  de  la  renta  líquida  por  la 
aplicación  de  las  cartillas  evaloatorias,  todo  esto  se  ha 
hecho  por  la  Administración  como  no  se  ha  hecho  ja- 
más desde  1845  en  España,  y como  en  ningún  país  se 
ha  hecho  nunca,  sin  intervención  ninguna  del  contri- 
buyente, sin  intervención  de  las  Juntas  periciales,  que 
significan  la  garantía  de  la  audiencia  dei  contribuyen- 
te, reglas  invariables  á que  ha  estado  sometida  en  Es- 
paña siempre  la  legislación  del  impuesto.  Resulta,  por 
tanto,  que  la  fijación  de  la  riqueza  imponible  y el  se- 
ñalamiento de  cupos  municipales  han  sido  operaciones 
arbitrarias  que  ha  hecho  la  Administración  sin  oír  á 
los  pueblos,  los  cuales  no  han  tenido  ninguna  partici- 
pación en  esto,  subordinándose  á reglas  que  la  Admi- 
nistración ha  dictado,  que  los  pueblos  no  conocen,  y 
que  tampoco  conoce  el  país;  porque  esas  instrucciones 
que  han  cambiado  la  faz  del  impuesto  territorial  hasta 
el  extremo  de  convertirlo  de  contribución  de  reparti- 
miento en  contribución  de  cuota,  no  han  visto  la  luz 
publica  en  la  Gaceta , y se  está  haciendo  en  estos  mo- 
mentos bajo  el  apremio  de  términos  angustiosísimos  el 
señalamiento  de  los  cupos  individuales,  en  la  forma 
que  os  Yoy  á decir. 

Si  se  hubiera  cumplido  la  legislación  del  impuesto, 
la  Dirección  da  contribuciones  habria  realizado  el  re- 
partimiento del  cupo  total  de  los  166  millones  entre 
las  pro  vicias,  y á su  vez  las  Diputaciones  provinciales, 
después  que  hubiesen  preparado  el  trabajo  las  Admi- 
nistraciones económicas,  hubieran  hecho  el  reparti- 
miento de  cupos  á los  pueblos.  Se  ha  despojado  por 
una  circular  de  la  Di  recciou  general  de  contribuciones, 
á las  Diputaciones  provinciales,  de  estas  atribuciones 
que  siempre  han  tenido.  Los  cupos  municipales  no  se 
han  señalado  por  las  Diputaciones:  se  han  señalado  los 
cupos  municipales  y los  provinciales  en  la  Dirección 
general  de  contrib  o clones,  porque  esta  Dirección  te- 
mía de  tal  manera  que  la  aplicación  de  sus  propias  dis- 
posiciones, hecha  por  quien  debia  hacerla,  perjudicase 
á los  rendimientos  deí  impuesto,  que  ha  subordinado  sus 
actos  á una  regla  que  no  ofrecía  contingencia  ninguna 
de  perjudicar  al  Tesoro  á primera  vista.  La  Dirección 
general  de  contribuciones,  cumpliendo  órdenes  minis- 
teriales, había  de  aplicar  esta  pretendida  rebaja  de  la 
cuota  del  21  al  16  por  100  á todos  aquellos  pueblos 
que  hubieran  presentado  sus  cédulas  de  amiUaramien- 
to,  siempre  que  estas  cédulas  no  contuviesen  oculta- 
ciones notorias.  No  se  ha  confiado,  como  antes  he  dicho, 
á la  Administración  provincial  la  calificación  de  la 
notoriedad  de  la  ocultación;  se  ha  reservado  esta  cali- 
ficación el  Gentro  directivo,  estableciendo  esta  sencilla 
regla:  para  que  la  cuota  del  21  por  160  de  la  riqueza 
imponible  y la  del  16  por  100  se  compensen  en  sus 
resultados,  es  indispensable  que  la  riqueza  imponible 
del  pueblo  de  que  se  trate  exceda  á la  riqueza  impo- 
nible con  que  venia  figurando,  en  un  3D25  por  100: 
donde  quiera  que  el  aumento  declarado  por  las  cédu- 
las cubría  esa  diferencia,  las  cédulas  se  aprobaban; 
cuando  la  diferencia  no  estaba  simplemente  cubierta, 
sino  considerablemente  excedida,  se  aprobaban  con 
mayor  razón;  pero  en  aquellos  pueblos  en  que  la  dife- 
rencia de  la  riqueza  imponible  actual  sobre  la  anterior  ‘ 
no  bastaba  para  compensar  la  diferencia  de  la  cuota,  i 
en  aquellos  pueblos  habla  habido  ocultación  notoria.  ¡ 

6Ha  sido  este  el  espíritu  de  la  ley,  Gres.  Diputa- 
dos? Yo  os  aconsejé  cuando  se  presentó,  que  no  la  vo- 


tarais; pero  reconozco  que  al  cumplir  la  ley  se  ha  ido 
mucho  más  allá  de  vuestros  acuerdos.  El  procedimie^ 
to,  con  arreglo  á la  ley,  consistía  en  hacer  comproba- 
ciones del  resultado  que  arrojaran  las  cédulas;  y ^ 
beis,  Gres.  Diputados,  que  la  Dirección  de  contribucio- 
nes haya  realizado  comprobación  alguna?  En  el  es- 
caso tiempo  de  que  ha  dispuesto  para  estos  trabajos 
que  ha  llevado  á cabo  aquí  en  Madrid  sin  más  datos 
que  los  escritos  en  el  papel,  ¿ha  podido  hacerse  nin- 
guna comprobación  pericial  ni  de  otra  especie?  Es  in- 
dudable que  no. 

La  regla,  por  consiguiente,  no  ha  sido  otra  que  la 
arbitrariedad;  arbitrariedad  en  la  clasificación,  que  no 
se  ha  hecho  como  disponía  el  reglamento  de  reforma 
de  amillara mient os  que  se  hiciese;  arbitrariedad  en  la 
exclusión  de  las  Diputaciones  provinciales  para  señalar 
el  cupo  de  los  pueblos,  en  la  exclusión  después  de  las 
Juntas  periciales  y provinciales,  de  aquellas  Juntas 
que  establecía  el  reglamento  de  amíllaramientos  para 
que  hiciesen  la  evaluación;  imposición,  en  suma,  da 
una  evaluación  administrativa  que  no  tiene  precedan- 
tes  en  España,  porque  jamás  se  h^  hecho  aquí  exclu- 
sivamente por  la  Administración uoa  evaluación  déla 
riqueza  imponible;  imposición  de  esa  evaluación  á los 
pueblos  ea  términos  tales,  fe! res.  Diputados,  que  en  éstos 
momentos  se  encuentran  los  pueblos  con  unos  cupos 
de  que  os  he  dado  muestra,  con  unos  cupos  de  que  og 
he  puesto  ejemplo,  superiores  en  algún  caso,  como  el 
de  Manzanares  el  Real,  en  cuatro  veqes  al  cupo  que 
antes  pagaba,  y con  obligación  por  parte  de  los  Ayun- 
tamientos, asistidos  de  las  Juntas  periciales,  de  repar- 
tir esos  cupos  en  veintitrés  días.  Se  ha  concedido  á los 
pueblos  el  plazo  de  quince  días  para  que  hagan  ese  re- 
partimiento. 

¡Grave  problema,  gres.  Diputados!  El  pobre  Ayun- 
tamiento de  Manzanares  el  Real,  asistido  de  la  Junta 
pericial,  formada  por  propietarios  de  aquel  término, 
tiene  que  repartir  á los  contribuyentes  un  cupo  que  le 
pide  el  Tesoro,  superior  en  más  de  cuatro  veces,  es 
decir,  en  más  de  400  por  100,  alo  que  antes  pagaban;  y 
esto  lo  ha  de  hacer  en  quince  dias,  al  cabo  de  los  cuales 
está  obligado  á exponer  al  público  el  repartimiento;  y 
tienen  los  contribuyentes  para  presentar  sus  recursos 
de  agravios,  y el  Ayuntamiento  para  examinarlos  y de- 
cidirlos, el  plazo  de  ocho  días;  total,  veintitrés  días;  dato 
señores,  que  es  importante,  que  también  es  público, por- 
que consta  en  el  Boletín  oficial  de  18  de  Marzo  último, 
del  cual  he  tomado  los  demás  de  que  antes  me  he  per- 
mitido daros  lectura.  Pero  ¿cómo  pueden  aquietar- 
se los  pueblos,  se  dirá;  cómo  no  reclaman?  En  primer 
lugar,  hay  muchos  que  han  reclamado;  pero  hay  otros 
pueblos  que  se  han  aquietado  ante  una  noticia  que 
también  resulta  de  las  publicaciones  oficiales,  de  las 
circulares  de  las  Administraciones  económicas;  ante 
una  noticia  grave,  gravísima  para  el  resaltado  de  este 
impuesto,  y que  ha  de  constituir  ya  el  último  punto  de 
mí  critica,  pero  el  más  interesante  también. 

Se  ha  dicho  á los  pueblos  que  las  Diputaciones  pro- 
vinciales han  dejado  de  intervenir  el  señalamiento  de 
los  cupos  municipales  porque  esta  contribución,  que 
era  antes  de  repartimiento,  es  ahora  una  contribución 
de  cuota;  se  ha  dicho  á los  pueblos  que  si  bien  tienen 
que  repartir  esos  mayores  cupos  que  La  Administra- 
ción les  impone,  no  tienen  que  repartir  cantidad  algu- 
na por  partidas  fallidas,  ni  tampoco  en  et  año  próximo 
las  partidas  fallidas  del  año  actual.  Esto  parece  que  ha 
aquietado  á los  pueblos;  pero  ¿es  que  estamos  amena- 
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zados  de  que  pululen  las  partidas  fallidas,  como  suce- 
dió en  el  año  1870  á consecuencia  de  una  reforma  mó- 
nos  grave  que  esta,  realizada  siendo  Ministro  el  Sr.  Fi* 
gueroia? 

La  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 
es,  señores,  una  contribución  de  repartimiento,  lo  cual 
significa  uo  rendimiento  asegurado,  porque  el  cupo  fijo 
total  se  reparte  entre  las  provincias,  las  provincias 
lo  reparten  á los  pueblos,  cada  pueblo  debe  íntegro  al  ! 
Estado  el  cupo  fijo  que  se  le  señala,  y cuando  resulta  ; 
una  partida  que  no  encuentra  riqueza  sobre  que  reali- 
zarse, demostrando  que  el  repartimiento  está  mal  hecho, 
aquella  es  una  partida  que  tiene  que  aumentar  el  re- 
partimiento  del  año  siguiente:  esto  es  de  todo  punto 
irreprochable  dentro  del  sistema  de  repartimiento;  esto 
asegura  los  rendimientos  del  Tesoro,  porque  como  en 
el  impuesto  de  repartimiento  pagan  unos  lo  que  han 
dejado  de  pagar  los  otros,  se  fiscalizan  mutuamente  los 
contribuyentes,  vienen  á ser  solidarios  en  el  pago  de  la 
contribución.  Pues  bien,  señores;  esa  solidaridad  se  ha 
roto;  está  ya  declarado  que  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería  ha  dejado  de  ser  contribución 
de  repartimiento;  ha  pasado  á ser  contribución  de 
cuota. 

La  contribución  territorial  está  de  todo  punto  tras- 
formada, pero  con  grave  riesgo  de  su  porvenir.  To  no 
niego  ¡cómo  he  de  negar]  las  ventajas  teóricas  de  la 
contribución  de  cuota  sobre  la  de  repartimiento;  es 
cierto  que  ese  procedimiento  que  he  descrito  no  tiene 
nada  de  científico,  que  es  más  bien  empírico,  pero  es 
al  cabo  el  que  conservan  Naciones  más  adelantadas  que 
nosotros  y dotadas  de  medios  de  administración  de 
que  nosotros  carecemos. 

Cuando  ese  sistema  del  repartimiento  desaparezca, 
cuando  esa  fiscalización  de  un  contribuyente  por  otro 
se  acabe,  cuando  ese  mecanismo  concluya,  no  hay  más 
remedio  que  sustituirlo  con  otro  mucho  más  perfecto, 
pero  á causa  de  su  perfeccien,  mucho  más  complicado 
y difícil  Para  plantear  una  contribución  de  cuota,  hay 
que  crearla  con  su  sistema  propio,  con  un  sistema 
de  fiscalización  que  es  muy  distinto  de  éste,  que  no 
sirve  sino  para  el  repartimiento,  Es  necesario  conocer, 
no  ya  la  renta  media  de  la  propiedad,  con  la  cual,  me- 
diante una  evaluación,  se  forma  un  cupo  que  después 
se  reparte  á los  pueblos,  sino  que  es  necesario  perseguir 
la  renta  individual  de  cada  contribuyente,  porque  es 
la  renta  de  cada  contribuyente  la  que  viene  á deter- 
minar la  cuota;  pero  esto,  Sres.  Diputados,  ¿es  posible 
en  España?  No  he  de  discutirlo  largamente,  no  he  de 
discutirlo  más  siquiera;  me  bastará  citaros  un  caso  de 
verdadera  autoridad. 

En  Francia,  donde  existe  una  contribución  de  in- 
muebles por  repartimiento  como  la  nuestra,  se  siente  la 
necesidad  de  reformarla.  Hay  en  aquella  contribución, 
como  en  la  nuestra,  defectos,  vicios,  desaciertos,  recla- 
maciones constantes,  y allí  se  ha  declarado,  se  ha  re- 
conocido ya  por  los  hombres  de  Hacienda  de  más  au- 
toridad de  la  República  vecina,  que  el  remefiio  á esos 
males  uo  está,  no  pueda  estar  de  ningún  modo  en  la 
sustitución  de  la  contribución  de  cuota  á la  de  repar- 
timiento, porque  la  contabilidad  del  agricultor  es  de 
tal  manera  imperfecta,  que  no  habria  medio  ninguno 
de  llegar  á una  investigación  que  diese  á conocer  la 
renta  imponible  en  cada  caso,  la  renta  de  cada  parti- 
cular, para  exigirle  la  cuota.  Pues  si  la  contabilidad 
del  agricultor  francés  no  permite  esa  reforma,  ¿pode- 
caos  estar  nosotros  dispuestos  para  llevarla  á cabo?  De 


ninguna  manera;  pero  aunque  lo  estuviéramos,  habría 
que  aplicar  para  hacer  ia  reforma  á esa  contribución 
su  mecanismo  propio.  Lo  que  ahora  se  ha  hecho  ha 
sido  declarar  que  la  contribución  es  de  cupo  abierto, 
y que  los  pueblos  á quienes  se  envían  los  cupos  no  tie- 
nen la  obligación  de  satisfacerlos  íntegros,  porque  las 
partidas  fallidas  no  se  repartirán  en  adelante. 

Declarar  esto  es  comprometer  de  tal  manera  el  ren- 
dimiento del  primer  renglón  de  nuestro  presupuesto, 
que  no  dudo  que  mientras  no  se  reforme,  y espero  que 
se  reformará  tal  pensamiento,  nuestra  contribución  ter- 
ritorial está  amenazada, 

Y para  concluir  esta  parte  de  mi  discurso,  á la  que 
he  dado  demasiada  extensión,  he  de  decir  que  como 
partida  de  baja  en  ios  ingresos  calculados  para  1882-83, 
como  primera  partida  de  la  baja  que  yo  calculo  en 
la  apreciación  que  me  propongo  hacer  del  déficit  en  el 
ejercicio  de  1882-83,  señalo  como  muy  moderada  una 
pérdida  de  10  millones  de  pesetas  en  la  contribución 
territorial. 

Señor  Presidente,  estoy  enfermo,  como  he  manifes- 
tado antes,  y no  he  querido,  á pesar  de  eso,  dejar  de 
empezar  mi  discurso;  he  de  ser  algo  extenso;  me  en- 
cuentro peor  que  cuando  empecé,  y si  S.  S.  me  lo  per- 
mitiera, continuarla  mañana. 

El  £¡r.  PRESIDENTE:  Faltan  afin  cinco  cuartos 
de  hora  para  concluir  la  sesión. 

El  Sr.  VILLAVERDE:  Señor  Presidente,  al  diri- 
gir á S.  S.  este  ruego,  sabia  muy  bien  que  no  ejerci- 
taba ningún  derecho;  S.  S*  no  me  lo  concede:  yo  me 
someto  á la  decisión  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  ha  tomado  S.  B „ tan 
largo... 

El  Sr.  VILLA  VERDE;  Señor  Presidente,  el  plan 
de  mi  discurso  es  una  exigencia  de  mi  convicción,  y 
no  puedo  alterarle.  He  empezado  por  decir  que  á esos 
deberes  que  mi  convicción  me  impone  sacrificaba  mi 
situación  en  este  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Presidente,  y creo  que 
la  mayoría,  no  intentan  impedir  la  discusión  de  esta 
ni  de  ningún  otro  dictamen;  y para  que  ios  señores  de 
la  oposición  se  convenzan  de  esto,  se  suspende  este  de- 
bate, esperando  que  por  su  parte  la  minoría  procura- 
rá que  no  se  alarguen  demasiado  las  discusiones. 

EL  Sr.  VILLA  VERDE;' Doy  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  del  dia  3 de  Abril  de  1882 
habían  acordado  los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  dar  dictamen  sobre  el  suplicatorio  de  la 
Sala  tercera  del  Supi'emo  pidiendo  atUorizacion  para 
procesar  al  Srt  Diputado  D.  Manuel  Somoza t 

Sres.  García  Ceñal. 

Canamaque* 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Martinez  {D.  Cándido). 

Benayas. 

Antón  Ramírez. 

Fabra  y Floreta, 
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4 DE  ABRIL  DE  1682. 


Comisión  para  dar  dictamen  sobre  el  suplicatorio  de  la 
Sala  tercera  del  Supremo  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr . Diputado  Conde  de  Xiquena, 

Sres,  Aguilera, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Sales, 

Perez  (D.  Vicente), 

Orozco. 

Gamazo. 

Villapadiema  (Conde  de). 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Cassola,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro- carril  que  partiendo  de  Cartagena  y pasando  por 
La  Union  termine  en  el  Rincón  de  San  Ginós,  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  97,  que  es  él  de  esta 
sesión .) 

Del  Sr.  Alcalde , declarando  de  servicio  general, 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  la  línea 
férrea  de  Cartagena  al  Rincón  de  San  Ginós,  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Ferratges,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  desde  San  Martin  de  Provensals  á Llerona, 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Salamanca  (D.  José),  autorizando  la  crea- 
ción de  un  Banco  agrícola.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa*  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  referente  á los  su- 
plicatorios del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr,  Diputado  D,  José  Escrig  y Font. 
{ Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario*) 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar, —Excmos.  Sres,:  Tengo 
el  honor  de  manifestar  á Y,  FE.  que  el  expediente  ge- 
neral de  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  que  reclamó  el 
Diputado  D.  Rafael  María  de  Labra  en  la  sesión  de  2d 
de  Marzo  ultimo,  se  halla  á informe  del  Gonsejo  de  Es- 
tado. Devuelto  que  sea  por  este  alto  Cuerpo,  este  Mi- 
nisterio de  mí  cargo  lo  remitirá  inmediatamente  al 
Congreso  de  Sres.  Diputados.  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  EE,  en  contestación  al  oficio  de  25  del  mes  próxi- 
mo pasado.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid 
3 de  Abril  de  Í882.=Fernando  de  León  y Castillos 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,)} 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar, — Excmos,  Sres,:  Ten- 
go el  honor  de  remitir  á V,  EE.,  de  orden  de  S,  M.  el 
Rey  (Q,  D,  G.),  el  expediente  del  contrato  celebrado  en- 


trc  el  Estado  y la  empresa  Antonio  López  y compañía 
para  la  conducción  del  correo  entre  la  Península  y 1¡:- 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  pedido  por  el  Sr.  Diputa- 
do D,  Jacobo  Sales  eu  la  sesión  del  dia  28  de  Mam 
último.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1° 
de  Abril  de  1882— Femando  de  León  y Castillo  = 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados » 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados  los  documentos 
que  se  mencionan  en  la  siguiente  comunicación; 

«Ministerio  de  Hacienda..— Excmos.  Sres,:  Ds  or- 
den de  S.  M.,  y con  el  fin  de  satisfacer  el  pedido  hecho 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Raimundo  Fernandez  Villa  ver- 
de, tengo  el  honor  de  remitir  adjuntos  á V.  EE,  los  es- 
tados de  recaudación  y pagos  correspondientes  al  mes 
de  Diciembre  de  1881;  un  balance  provisional  corregí 
pondíente  al  año  económico  1880-81,  al  cual  acompa- 
ña un  estado  de  la  recaudación  por  conceptos  durante 
el  mismo  ejercicio;  y finalmente,  tres  estados  más  de  la 
recandacion  por  conceptos  en  los  meses  de  Enero  y 
Febrero  últimos:  debiendo  al  mismo  tiempo  indicará 
V . EE.  que  tan  pronto  como  se  formen  por  el  Banco  de 
España,  á cuyo  establecimiento  se  han  pedido,  algunos 
de  los  datos  reclamados  sobre  la  operación  que  se  está 
realizando  de  las  deudas  amortiza-bles,  se  remitirán  al 
Congreso  todos  los  relativos  á dicha  operación,  que  de- 
sea obtener  el  mismo  Sr.  Diputado  D.  Raimundo  Fer- 
nandez Villaverde.  De  Re  -d  orden  lo  participo  á V.  EE. 
para  que  se  sirvan  ponerlo  en  conocimiento  del  Con- 
greso. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 
de  Abril  de  1882,=Juan  Francisco  Camacho,=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  acerca  del  suplicatorio  de  la 
Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  Conde  da  Xiqnena, 
había  nombrado  presidente  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
y secretario  al  Sr.  Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  ha  de  dar  dic- 
tamen acerca  del  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Manuel  Somoza,  dos  certificados  que  dicho  señor 
remitía,  referentes  á la  suspensión  decretada  por  el 
mismo,  siendo  gobernador  civil,  de  los  Ayuntamientos 
de  Orihuela  y Muro,  provincia  de  Alicante. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en- 
tiende eu  el  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Dipu- 
taciones provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de 
contraer  préstamos  y levantar  empréstitos,  doce  expo- 
siciones de  los  Ayuntamientos  de  .Villarrubia  de  los 
Ojos,  Pozuelo  de  Calatrava,  Rueda,  Brazatortas,  Ora- 
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Bátala»  Villalon,  Mombeltran,  Belchite,  Caspe,  Cebre- 
r0g  T0rre vieja  y Avila,  pidiendo  se  apruebe  dicho  pro- 
yecto de  ley. 


El  Sl\  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Dictamen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de 
conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  inte- 
rior y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles , 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 


mientos para  contraer  préstamos  y levantar  emprés- 
titos, 

Dictámen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Lérida,  y admisión  del  Sr*  Conde  de  Torregrosa. 

Idem  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempe- 
ñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  ia  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 


CINCO  APENDICES, 


APÉNDICE  PBIMEKO  AL  NÚM.  07. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cassola,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Cartagena  y pasando  por  la  Union  termine  en  el  Rincón  de 

San  Ginés. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  á D.  José  Bergé  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Cartagena  y pasando  por  la 
villa  de  la  Union  termine  en  el  Rincón  de  San  G-inésf 
Art.  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
publica  y no  disfrutará  de  subvención  alguna  del  Es- 
tado, Servirá  de  base  para  la  concesión  el  proyecto 
presentado  en  13  de  Setiembre  del  año  anterior;  las 
obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á este  proyecto,  sí  fue- 
se aprobado  por  el  Ministerio  de  Fomento,  ó con  arre- 
glo á las  modificaciones  que  en  el  mismo  acuerde  in- 
troducir. 


Art,  3*p  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  línea 
darán  principio  dentro  del  término  de  ocho  meses,  con- 
tados desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  concesión, 
y quedarán  terminados  en  el  plazo  de  cuatro  años,  can- 
tados desde  la  misma  fecha, 

Art  4.°  Dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á la 
publicación  de  esta  ley  constituirá  D.  José  Bergé  en  la 
Caja  general  de  Depósitos  una  fianza  del  1 por  100 
del  importe  del  presupuesto  en  metálico,  ó su  equiva- 
lente en  valores  de  la  deuda  pública,  cuya  fianza  no 
será  devuelta  hasta  la  terminación  de  las  obras.  Tras- 
currido el  plazo  sin  haber  constituido  dicha  fianza,  se 
entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta  ley,  la 
cual  quedará  nula  y sin  ningún  efecto. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Marzo  de  í882.=Ma- 
nnel  Casóla— Salvador  de  Albacete— Enrique  Bus- 
he!L=Federico  Bast 
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Proposición  de  ley,  del  Sr,  Alcalde,  declarando  de  servicio  general  para  los  efectos 
de  la  expropiación  forzosa  la  línea  férrea  de  Cartagena  al  Rincón  de  San  Ginés. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Para  los  efectos  de  la  expropiación 
forzosa  por  causa  de  utilidad  pública  se  considera  de 
servicio  general  la  autorización  concedida  en  18  de 


Octubre  de  1881  por  el  Ministerio  de  Fomento  á Don 
Alfredo  Vega  Fernandez,  Vizconde  de  Ros,  para  la 
constrnccion  de  nn  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde 
Cartagena  al  Rincón  de  San  Ginés* 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  1882 —Cirilo 
Fernandez  de  la  Hoz*=Jo5é  Alcalde,=RafaeI  Sarthou, 
Mateo  Gamundi*=Juan  CañelIas*=CárIosTestor*=Em 
rique  de  Mesa* 


APÉNDICE  TEBCERO  AL  NÚM.  07. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr , Ferrafges,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
desde  San  Martin  de  Provensals  á Llerona. 


AL  CONGRESO. 

A medida  que  las  vías  de  comunicación  extienden 
m benéfico  influjo  á las  regiones  más  apartadas  de 
nuestro  territorio,  siéntese  con  mayor  fuerza  la  nece- 
sidad de  facilitar  los  trasportes,  estableciendo  enlaces 
cortos  y directos  entre  los  diversos  centros  de  produc- 
ción y consumo,  á quienes  especialmente  sirven  aque- 
llas vías  perfeccionadas. 

El  comercio  y las  industrias  de  todas  clases  exigen 
para  su  creciente  desarrollo,  no  solo  el  menor  coste 
posible  de  los  trasportes,  si  que  también  y muy  prin- 
cipalmente la  brevedad  y rapidez  en  todas  las  opera- 
ciones del  tráfico. 

La  línea  de  Grañollers  á San  Juan  de  las  Abadesas 
no  puedo  boy  dia  prestar  el  importante  servicio  á que 
esíá  destinada,  con  la  economía  y rapidez  con  que  de- 
biera llevarlo  á cabo,  por  no  tener  comunicación  di- 
recta y propia  con  Barcelona,  centro  principal  de  su 
movimiento,  ni  disponer  en  dicha  ciudad  de  la  esta- 
ción, muelles  y almacenes  indispensables  al  elemento 
más  importante  de  su  tráfico,  que  son  los  carbones  de 
la  cuenca  hullera  de  San  Juan  de  las  Abadesas. 

A remediar  esta  falta,  proporcionando  al  comercio 
y á ia  industria  una  notoria  y ventajosa  utilidad,  es  á 
lo  que  tiende  el  proyecto  concebido  y formulado  por 
la  Sociedad  Catalana  general  de  crédito,  domiciliada  en 
Barcelona,  la  que  con  objeto  de  realizar  dicho  proyecto, 
ha  adquirido  en  el  ensanche  d©  la  citada  población,  y 
sin  reparar  en  gastos  ni  sacrificios  de  ninguna  clase, 
nnos  100.000  metros  superficiales  de  terreno,  hallán- 
dose dispuesta  para  emprender*  tan  pronto  como  ten- 


ga la  autorización  competente,  la  construcción  de  un 
ferro- carril  que  partiendo  del  ensanche  de  Barcelona, 
vaya  á unirse  directamente  con  la  línea  de  San  Juan 
de  las  Abadesas  en  el  término  municipal  de  Llerona, 
cerca  de  Grañollers, 

Para  realizar  tan  útil  como  trascendental  mejora, 
la  expresada  Sociedad  no  pide  al  Estado  subvención  ni 
auxilio  alguno;  solo  reclama  la  imprescindible  protec- 
ción que  las  leyes  vigentes  dispensan  á toda  obra  de 
interés  general,  ó sea  la  facultad  de  expropiar  forzosa- 
mente por  causa  de  utilidad  pública. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  las  consideraciones  que 
preceden,  y laño  menos  importante  de  que  por  medio 
de  la  nneva  línea  se  puede  servir  en  su  corto  trayecto 
á poblaciones  intermedias  que  hoy  carecen  de  tan  po- 
deroso elemento  de  comunicación,  ios  Diputados  que 
suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  sin 
subvención  ni  auxilio  alguno  del  Estado  otorgue  á La 
Sociedad  Catalana  general  de  crédito , domiciliada  en 
Barcelona,  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  desde 
San  Martin  de  Provensals  (Barcelona)  á Llerona  empal- 
me cerca  de  Grañollers  coa  el  que  desde  esta  villa  se 
dirige  á San  Juan  de  las  Abadesas. 

Arfc,  2.°  Para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expro- 
piación forzosa  y para  la  ocupación  de  los  terrenos  de 
dominio  público,  se  declara  esta  linea  de  servicio  ge- 
neral y de  utilidad  pública. 
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Art.  3,fl  Las  tarifas  máximas  de  peaje  y trasporte 
que  podrán  aplicarse  en  la  explotación  de  esta  línea, 
serán  las  mismas  hoy  vigentes  en  las  líneas  de  Tarra- 
gona á Barcelona  y Francia, 

Art.  En  el  plazo  de  dos  meses,  contados  desde 
el  día  en  que  se  comunique  al  concesionario  la  apro- 
bación definitiva  de  su  proyecto,  el  depósito  del  I por 
100  que  como  garantía  de  su  proposición  ha  efectua- 
do, se  ampliará  hasta  completar  el  3 por  100  del  pre~ 
supuesto,  según  exige  la  ley  vigente  de  ferro-carriles, 


á cuyas  prescripciones  generales  se  someterá  en  todo 
lo  demás  esta  concesión. 

Art.  6/  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  proyecto 
presentado  por  dicha  Sociedad  en  el  Ministerio  de  ¡f0, 
mentó,  previa  aprobación  el  el  mismo,  y deberán  que- 
dar terminadas  en  el  plazo  máximo  de  dos  anos. 
Palacio  del  Gongreso  30  de  Marzo  de  1882— An- 
ton  i o Berra  tges.=Fél  ix  Maciá  y Bon  aplata. —Miguel 
Muruve.=Vícente  Perez.— José  Alvarez  Marino —pe„ 
dro  Diz  Romero.= Joaquín  Marín. 
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Proposición  de  ley , del  Sr.  Salamanca  (0.  José J,  autorizando  la  creación  de  un 

Banco  agrícola . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  i.&  Se  autoriza  al  Gobierno  para  crear  en 
España  un  Raneo  Agrícola  que  se  dedique  especial- 
mente al  fomento  de  la  agricultura  en  todas  sus  ra- 
miñcaciones( 

Art  2.°  Su  domicilio  en  Madrid,  podiendo  estable- 
cer sucursales  donde  creyese  conteniente, 

Art,  Su  duración  noventa  años, 

Art,  4 a Su  capital  50  millones  de  pesetas,  en  ac- 
ciones de  500  con  desembolso  de  40  por  100,  pu  di  endo 
aumentarlo  hasta  150  millones  con  igual  desembolso, 
Art,  5.a  El  gobernador  del  Banco  será  libremente 
elegido  por  el  Gobierno;  habrá  dos  subgobernadores 
que  nombrará  de  entre  los  que  proponga  el  Consejo  de 
administración, 

Art.  0,ü  Sus  operaciones  podrán  ser  todas  las  au- 
torizadas por  la  ley  de  19  de  Octubre  de  1869  y demás 
que  le  favorezcan;  además,  prestar  con  primera  hipo- 
teca sobre  tierras  y fincas  rfisticas  una  suma  que  no 
exceda  de  la  mitad  de  su  valor  capitalizando  sus  pro- 
ductos, debiendo  revestirse  estos  préstamos  de  todas 
las  garantías  y formalidades  necesarias;  podrá  prestar 
y anticipar  en  metálico  ó en  frutos,  ganados,  aperos 
de  labranza,  etc.,  bajo  hipoteca  de  las  cosechas  inme- 
diatas ó de  las  fincas  respectivas,  en  una  parte  pru- 
dencial; prestar  á las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos  legalmente  autorizados,  aunque  sea  sin 
hipoteca,  siempre  que  este  asegurado  su  reembolso  y 
el  pago  de  los  intereses  con  un  recargo  ó impuesto  es- 
pecial ó recurso  permanente  que  fijen  en  el  respectivo 
presupuesto. 


Art.  7,°  Además  de  tas  obligaciones  y demás  valo- 
res que  autoriza  á emitir  la  ley  de  19  de  Octubre  de 
1869,  y las  cédulas  hipotecarias  que  también  podrá 
emitir  para  los  prestamos  hipotecarios,  podrá  poner  en 
circulación  pagarés  á quince  días  fecha  de  la  presen- 
tacionj  con  el  interés  que  estime  conveniente , siempre 
que  estos  pagarés  y demás  valores  que  hubiere  emiti- 
do en  virtud  de  dicha  ley  de  1869  no  excedan  de  las 
dos  terceras  partes  del  importe  de  su  cartera  (excep- 
ción hecha  de  los  préstamos  hipotecarios);  quedando 
facultado  el  Banco  para  descontar  todos  estos  valores  y 
reescontarlos  y volverlos  á la  circulación,  y debiendo 
estos  pagarés  ser  admisibles  en  pago  do  contribuciones, 
Art,  8,°  Se  conceden  al  Banco  todas  las  ventajas  y 
privilegios  concedidos  por  la  ley  á los  Bancos  de  emi- 
sión; pero  solo  podrá  emitir  billetes  al  portador  paga- 
deros á la  vista  en  representación  equivalente  á los 
préstamos  que  haga  á la  agricultura,  por  cantidades 
menores  al  mínimtm  que  emite  el  Banco  de  España, 
con  la  condición  expresa  de  que  las  reservas  metálicas 
en  caja  no  puedan  ser  menores  de  la  tercera  parte  del 
importe  de  ios  billetes  en  circulación.  Además,  las  ac- 
ciones de  la  sociedad  que  se  forme,  y las  emisiones  que 
haga,  estarán  libres  en  todo  tiempo  de  cualquier  im- 
puesto ó gravamen,  así  ordinario  como  extraordinario, 
Art,  9.°  El  Gobierno  podrá  conceder,  prévio  el  de- 
pósito de  5 millones  de  pesetas,  la  facultad  de  crear  el 
Banco  Agrícola  á que  se  refieren  ios  artículos  anterio- 
res, debiendo  realizarse  la  constitución  definitiva  á los 
seis  meses  de  la  concesión,  y presentar  préviamente  á 
la  aprobación  del  Gobierno  los  estatutos  y reglamentos 
dentro  de  las  bases  de  esta  ley,  y justificar  el  ingreso 
en  caja  del  25  por  i 00  del  capital  social. 

Palacio  del  Gongreso  3 de  Abril  de  i88g.=José  de 
Salamanca, 
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Dictámen  de  la  Comisión  relativo  á seis  suplicatorios  del  Tribunal  Supremo 
para  procesar  al  Diputado  Sr.  Escrig  y Font. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca de  los  suplicatorios  dirigidos  por  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  continuar  los  pro- 
cedimientos incoados  contra  el  Sr,  Diputado  D,  José 
Escrig  y Font,  ha  examinado  detenidamente  los  seis 
testimonios  que  se  acompañan;  y 

Resultando  que  en  virtud  de  denuncia  suscrita  por 
varios  vecinos  y propietarios  caracterizados  de  Albace- 
te contra  algunos  actos  de  importancia  llevados  á cabo 
por  la  Diputación  provincial,  el  gobernador  civil  Don 
José  Escrig  y Font  acordó  la  formación  del  oportuno 
expediente  en  averiguación  de  ios  mismos,  y que  pro- 
bados cumplidamente  decretó  la  suspensión  de  dicha 
corporación,  dando  cuenta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  cual,  de  conformidad  con  el  dictámen  del 
Consejo  de  Estado,  levantó  la  suspensión  decretada,  dis- 
poniendo se  instruyesen  los  oportunos  expedientes  á fin 
de  averiguar  si  los  hechos  que  se  imputaban  á la  Dipu- 
tación provincia!  inferian  perjuicio  á ios  intereses  ge- 
nerales ó á los  provinciales;  y que  instruidos  aquellos 
motivaron  las  Reales  órdenes  de  21  de  Mayo  de  1881, 
acordando  el  Ministro  de  la  Gobernación  nuevas  sus- 
pensiones, y la  de  27  de  Junio  del  mismo  afio,  dictada 
de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  de  Estado, 
por  la  cual  se  dispuso  alzar  la  suspensión  impuesta, 
previniendo  que  para  esclarecer  ciertos  hechos  que  en 
los  expedientes  instruidos  se  denunciaban,  se  pasase  el 
tanto  de  culpa  á los  tribunales  de  justicia;  y que  remi- 
tidos los  referidos  expedientes  al  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Albacete,  la  Sala  de  vacaciones  de  la  misma 
acordó  el  procesamiento  y suspensión  de  19  diputados 
provinciales  de  los  24  de  que  se  componía  la  corpo- 
ración; 


Resultando  que,  según  consta  en  acta  notarial  de 
12  de  Mayo  de  1881,  loa  individuos  que  formaban  la 
Comisión  permanente  de  la  Diputación  requirieron  al 
gobernador  para  que  Los  pusiera  en  posesión  de  eus 
cargos  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  4 
del  mismo  mes,  y que  dicha  autoridad  contestó  en  ofi- 
cio fecha  18,  que  consideraba  á dichos  señores  como 
vocales  de  la  citada  Comisión  permanente,  pero  que  no 
podía  posesionarlos  de  sus  cargos  hasta  el  í,q  de  Junio 
próximo,  en  que  se  reunia  la  Diputación,  á menos  que 
antes  fuese  necesaria  una  reunión  extraordinaria  de 
la  citada  corporación,  en  cuyo  caso  podría  darles  po- 
sesión: 

Resultando  que  en  9 de  Marzo  de  1881  D.  Buena- 
ventura Gonangla,  alcalde  y presidente  del  Ayunta- 
miento de  Albacete,  presentó  al  gobernador  la  dimisión 
de  su  cargo,  consignando  en  el  oficio  de  remisión  quena 
estando  identificado  con  la  marcha  política  del  Gobíer - 
no,  renunciaba  m carga  cuya  renuncia  le  fu  ó aceptada 
en  principio  por  el  gobernador,  nombrando  para  su 
reemplazo,  así  en  el  cargo  de  alcalde  como  en  el  de 
concejal,  ¿ D.  Manuel  Serrano,  de  cuya  determinación 
dió  cuenta  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación; 

Resultando  que  el  gobernador  de  Albacete  nombró 
en  17  de  Marzo  de  1881  un  delegado  para  la  inspec- 
ción de  la  administración  municipal  de  Barrax,  acor-* 
dando  la  suspensión  de  este  Ayuntamiento,  ^que  fu  ó 
reemplazado  por  otro  compuesto  de  ex -concejales  de 
diferentes  épocas; 

Resultando  que  el  gobernador  de  Albacete  envió 
una  delegación  para  que  inspeccionase  la  administra- 
ción municipal  de  La  Gineta,  y que  á consecuencia 
del  expediente  instruido  por  el  delegado  acordó  la 


2 


é DE  ABEIL  DE  1882, 


suspensión  del  Ayuntamiento,  que  reemplazó  con  otro 
compuesto  de  ex-concejales  de  distintas  épocas: 

Resultando  que  en  11  de  Marzo  de  1881  el  gober- 
nador de  Albacete  suspendió  del  cargo  de  alcalde  de 
El  Bonillo  á D.  Ramón  Palomar,  nombrando  un  dele- 
gado para  examinar  la  administración  municipal  de 
dicho  pueblo  y acordando  la  suspensión  del  Ayunta- 
miento; 

Por  cuyas  seis  querellas  se  exige  responsabilidad 
al  Sr*  Diputado  D.  José  Escrig  y Font  como  goberna- 
dor civil  que  fué  de  Albacete: 

Considerando  que  el  gobernador  de  Albacete  obró 
dentro  de  sos  atribuciones  al  acordar  la  suspensión  de 
la  Diputación  provincial,  corno  lo  demuestra  el  hallar- 
se hoy  sometida  á la  acción  de  los  tribunales  de  justi- 
cia después  de  instruidos  los  expedientes  que  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  acordó  se  formasen: 

Considerando  que  el  gobernador  de  Albacete,  lejos 
de  resistir  la  toma  de  posesión  de  la  Comisión  perma* 
nente,  ofreció  á esta  que  en  breve  plazo  la  darla  pose- 
sión de  sus  cargos,  al  propio  tiempo  qne  á la  Diputa- 
ción, cuya  reunión  iba  á tener  lugar  en  un  corto  plazo, 
según  consta  en  oficio  de  dicha  autoridad,  dirigido  á 
dichos  vocales  en  13  de  Mayo: 

Considerando  que  al  admitir  la  dimisión  del  cargo 
de  alcalde  de  Albacete  á D.  Buenaventura  Conangla  el 
gobernador  se  ajustó  al  espíritu  del  art,  189  de  la  ley 


municipal,  limitándose  á admitir  la  renuncia  pre- 
sentada: 

Considerando  que  dentro  de  sus  facultades,  consig- 
nadas expresamente  en  la  ley  orgánica  municipal,  el 
gobernador  de  Albacete  envió  delegaciones  á los  pue- 
blos de  Barrax,  La  (jineta  y El  Bonillo,  y que  sus  acuer- 
dos suspendiendo  á los  Ayuntamientos  del  primero 
segundo  y al  alcalde  y varios  concejales  del  último, 
su  reemplazo  por  otros  ex-concejales  de  nombra- 
miento Real  se  hallaba  inspirado  en  la  necesidad  apre- 
miante de  organizar  estos  Municipios,  en  los  cuales  los 
datos  que  arrojan  los  expedientes  de  las  delegaciones 
ponían  de  manifiesto  las  graves  causas  de  estas  me- 
didas, inspirándose  además  en  la  Real  orden  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  fecha  25  de  Junio  de  1880, 
que  es  aplicable  á estos  casos, 

La  Comisión,  fundada  en  estas  consideraciones 
opina  que  no  hay  motivo  alguno  para  alterar  la  invio- 
labilidad del  Diputado,  y propone  al  Congreso  se  sirva 
negar  la  autorización  solicitada  por  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  continuar  los  pro- 
cedimientos incoados  contra  el  Sr,  Diputado  D,  José 
Escrig  y Font. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  i882,=Cándi- 
do  Martínez,  presÍdsnte.=Francisco  Canamaque,— 
Juan  Fabra  y Floreta,=Josó  Gutiérrez  de  la  Yeg&.= 
Jerónimo  Antón  Ramirez.=Enrique  García  Céñala 
Manuel  Benayas  Portocarrero,  secretario. 
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